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1.*  PERÍODO  DE  LA  21.»  LEGISLATURA 


1.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOBIO  5  DE  1002 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  deelaió  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  dfa  dnoo  de  agosto  del  afio  mil 
noyecientos  dos,  cod  asistencia  de  los  repre- 
sentaotee  aellores 


Fajardo 

DelO 

BHto 


(doa  lé.  V.) 


■sondar 

I>iiíbrt  y  AlTarea 

Ftorito 

Rodrlcaea  (don  R.) 

Román 

OllTara 

Oaanndo 

Badth 

Laoneva  Stlrllna 

OOBO 

Herrero  j  Beplnoaa 
Senrente 


Viera 


•ttrán  venáadea 


Roe 

Rozle 

Rodrlgn< 

Rodrl^i 


Vldaly 

( 


Orl^e 


Faltaron: 


CON  ATISO 

Bme  del  Pino 


(dea  Carlee) 
«ifdeBjraMO 


Flenrqnln 
GU  (den  Mario) 


SIN   AVISO 


Alvea 

yeneeoa 

Gnlllot 

Lópea 

Veiloio 


Flaari 

Garofa 

Orafia 

Moreno 

Solé  y  Rodrlanei 


(dono.  L.) 
(don  A.  M.) 


Ferrando  y  Olaondo 


8r«  Presidente — Se  ya  á  dar  lectura 
del  acta. 

(Se  lee  la  de  la  48.*  sesión  ordinaria). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUfa). 

Se  va  á  dar  ouenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  elección 
de  los  miembros  que  por  su  parte  deben  componer 
la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

—La  misma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
ley  que  dispone  la  construcción  del  palacio  legisla- 
tivo. 

Archívese. 
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—La  misma  remite  con  sanción  y  antecedentes  un 
proyecto  de  decreto  declarando  no  interrumpidos,  al 
solo  efecto  de  la  Jubilación  loe  serylcios  prestados  á 
la  instrucción  pública  por  la  sefiora  Josefina  Lanar 
de  Maeso. 

A  la  Comisión  de  Petioioneé. 

—La  misma  remite  s.incionada  un  proyecto  de  de- 
creto acordando  pensión  &  la  señora  Agustina  Gordón 
de  Mongreli. 

A  la  ComÍ8Í6n  de  Peticiones. 

—La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General,  remite 
con  mensaje  del  poder  ejecutivo  un  expediente  for- 
mado por  la  junta  económico-adminUtrativa  de  la 
capital  con  motivo  de  un  proyecto  destinado  A  arbi- 
trar recursos  para  la  pavimentación  de  las  comisio- 
nes departamentales  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

~B1  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de 
vuestra  honorabilidad  comunicando  la  elección  de 
miembros  para  la  Comisión  Permanente. 

Archívese. 

— Bl  mismo  poder  acosa  recibo  de  la  nota  de  vuea- 
tra  honorabilidad  comunicándole  los  nombramientos 
habidos  para  llenar  loe  puestos  creados  por  la  aaa* 
ción  del  presupuesto  de  secretarla. 

Archívese. 

-El  mismo  poder  dice  haber  recibido  la  nota  de 
vuestra  honorabilidad  acompañando  el  presupuesto 
de  sueldos  y  gastos  de  sala  y  secretaria  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

ArchÍTeae. 

—La  H.  Asamblea  General  remite  copla  legallsada 
del  mensi^e  y  decreto  del  poder  ^ecutivo  convocando 
ai  honorable  cuerpo  legislativo  á  sesiones  extraordi- 
narias. 

Archívese. 

—Varios  abastecedores  de  carne  de  la  ciudad  de 
San  José,  solicitan  que  vuestra  honorabilidad  al  ocu- 
parse del  presupuesto  general  de  gastos,  restablezca 
el  empleo  de  comisarlo  de  Tabladas  de  dicho  depar- 
tamento. 

A  la  Comisión  de  Preeupaeato. 

—La  secretaria  presenta  á  vuestra  honorabilidad 
el  balance  de  ca)a  correspondiente  á  los  meses  de 
julio  de  1901  á  junio  Inclusive  de  1M2« 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
—El  poder  ejecutivo  solicita  la  devolución  del  ex 


en  ambas  márgenes  del  Paso  de  las  Piedras  del  Rio 
Queguay. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  accede  á  la  devolución  del  expedien- 
te á  que  hace  referencia  el  poder  ejecutivo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

De  acuerdo  con  el  artículo  2.*  de  la  ley 
sobre  construcción  del  palacio  l^islativo,  la 
Mesa  va  á  proceder  á  nombrar  la  comisión 
respectiva,  á  nombre  de  la  Cámara  de  Be- 
presentantes. 

Designa,  pues,  á  los  seftores  ingeniero  don 
José  Serrato,  doctor  don  José  Bomeu  7  don 
Seiembrino  E.  Pereda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto  de 
ley  de  patentes  de  giro  para  el  departamento 
de  Montevideo. 

(^  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  senadores. 

Montevideo,  julio  U  de  1908. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  el  de- 
partamento de  la  capital,  remitido  por  V.  H.,  {la  sido 
aprobado  con  esta  fecha,  por  la  Cámara  que  presido, 
con  las  siguientes  modificaciones: 

El  párrafo  8.*  del  inciso  B  de  la  7.*  CAtegoria,  su- 
primido. 

El  párrafo  final  del  inciso  B  de  la  9.'  categoría 
uprlmldo  . 

Agregar  al  articulo  é.*  como  inciso  11  el  siguiente: 

Farmacias  ó  boticas  no  eomprendidas  en  el  íncüo 
Jas  la  eategofia  5. » 

Con  capital  en  existencias  hasta  10,000  pe- 
sos      $70 

Con  capital  en  existencias  mayor  de  10,000  pe- 

«100 


Drogtterias,  depósitos  de  drogas  y  toda  casa  que 
venda  drogas  al  ver  mayor: 

Con  capital  en  existencias  hasta  Í0,000  pe> 

806 «100 

Con  capital  en  existencias  mayor  de  80,000 
pesos  hasta  40,000 »  SOO 

Con  capital  en  existencias  mayor  de  40,000 
pesos »I00 

Agregar  á  la  14.*  categoría  lo  siguiente-. 


ped lente  sobre  expropiación  de  dos  áreas  de  terrenos       «Las  casas  de  remates  de  carreras,  con  excepción 
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deUsqne  p«rten<icaD  &  loe  hipódromos  nacionales, 
y  siempre  que  loe  remates  se  limiten  á  sus  propias 
carreras». 
Saluda  á  v.  H.  atentamente 

Juan  C.  Blanco, 

Presidente. 

M,  ¡íaífariños  Solsona^ 

l.«  Secretario. 

8r«  Serrato — Las  modificaciones  hechas 
por  el  Senado  consisten  en  lo  siguiente:  el 
proyecto  sancionado  por  la  Cámara  estable- 
cía que  las  boticas  6  farmacias  establecidas 
dentro  de  la  planta  urbana,  pagarían  una 
patente  fija  de  70  pesos; — el  Senado  ha  creí- 
do que  había  conveniencia  en  hacer  propor- 
cional este  impuesto,  de  manera  que  aquellas 
que  tOYieran  un  capital  en  existencias  infe- 
rior, no  estarían  gravadas  con  el  mismo  im- 
puesto que  aquellas  que  tieneii  una  existen- 
cia muy  superior,  y  que,  por  consiguiente,  se 
encuentran  en  una  situación  muy  ventajosa 
con  relación  á  las  primeras.  De  ahí  la  modi« 
ficación  introducida  por  el  Senado,  por  la 
cual  se  establece  que  las  boticas  6  farmacias 
á  que  he  hecho  referencia,  con  un  capital 
en  existencias  hasta  10,000  pesos,  pagarán 
70  pesos,  el  mismo  impuesto  único  con  que 
había  ido  de  esta  Cámara. 

Ahora,  las  farmacias  con  un  capital  en 
existencia  mayor  de  10,000  pesos,  pagarán 
100  pesos.  Con  esto  se  consigue  que  el  im- 
puesto sea  más  proporcional  y  no  hay  peli- 
gro ninguno  de  que  el  interés  fiscal  pueda 
ser  perjñücadOy  puesto  que  la  patente  míni- 
ma proporcional  es  igual  á  la  patente  fija 
establedda  por  la  Cámara. 

La  otra  modificación  se  introduce  en  el 
rubro  de  las  droguerías.  De  antafio,  y  esta  Cá- 
mai»  también  la  había  aprobado  en  su  pro- 
yecto, laa  dioguerfas  por  mayor  figuraban  en 
la  9.*  categoría  con  una  patente  de  kOO  pe- 
ros,— y  el  Senado  obedeciendo  al  mismo 
pensamiento,  ha  proyectado  este  gravamen 
en  una  forma  proporcional,  estableciendo  que 
eaaa  droguerías,  cuando  tengan  un  capital 
en  existencias  hasta  20,000  pesos  pagarán 
100  peeoe;  de  20  á  40,000, 200  pesos,  el  mismo 
gravamen  que  figuraba  como  patente  fija  en 
el  proyecto  de  esta  Cámara.  Ahora,  cuando 
el  capiud  en  existencias  sea  mayor  de  40,000 
peaoa,  paglffán  800  pesos. 


Estas  dos  modificaciones  las  acepta  la  Co- 
m»>6n  de  Hacienda  en  mayoría,  cuyos  miem- 
bros  he  consultado, — lo  mismo  que  la  últi- 
ma modificación,  relativa  á  las  casas  de  re- 
mate. 

En  la  ley  vigente  del  año  anterior  y  en  el 
proyecto  de  esta  Cámara,  no  figuraba  parti- 
da alguna  que  hiciese  referencia  á  las  casas 
de  remates  de  carreras:  sólo  se  establecía,  en 
la  categoría  12/,  que  las  agencias  de  spofi 
nacionales  pagarían  500  pesos,  pero  ninguna 
referencia  se  hacía  á  las  casas  de  remates  de 
carreras. 

Hay  conveniencia  en  establecer  la  patente, 
por  dos  razones:  ó  porque  puede  suponerse 
que  las  casas  de  remates  ó  las  agencias  de 
sport  están  autorizadas  para  verificar  rema- 
tes de  carreras,  y  en  ese  caso  la  patente  sería 
muy  baja,  ó  que  se  crea  que  las  casas  de  re- 
mates no  han  sido  indicadas  en  la  ley  de  una 
manera  expresa,  como  hasta  hace  algunos 
años  figuraban.  De  ahí  que  la  Comisión  de 
Hacienda  considere  aceptable  el  tempera- 
mento propuesto  por  el  Senado,  de  que  figu- 
ren en  rubro  especial  de  la  categoría  14.%  las 
casas  de  remate  de  carreras  con  la  patente 
que  se  indica,  de  1,000  pesos^  por  considerar 
que  se  trata  de  un  negocio  que  bien  puede 
sor  castigado  con  una  patente  elevada. 

De  modo  que  la  Comisión  de  Hacienda 
me  ha  encargado  aconseje  á  la  Cámara  acep- 
te las  modificaciones  introducidas  por  el  Se- 
nado. 

He  dicho. 

Nr«  Prealdente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  de 
patentes  de  giro  para  la  capital. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Queda  sancionada  la  ley  y  se  comunicará 
al  poder  ejecutivo. 

En  discusión  particular  el  proyecto  sobre 
el  tratado  de  arbitraje  con  España. 

(Se  lee  el  articulo  l.*). 

Sr.  Croata — En  primer  lugar,  observaré 
que  no  he  recibido,  sin  duda  por  olvido^  el 
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mpmtúáo  de  este  m&anUK  aflf  que  recién  aho- 
im  be  podido  leer  so  texto.  Eo  Begimdo  logar, 
deeenia  tener  oonodmiento  de  este  tríbonal 
interoseional  de  la  Haja  6  so  organisaeión 
permanente,  qoe  dice  el  poder  qecotivo  qoe 
lo  aeompafta,  en  un  ejesipiar  impreso. 

Oeo  qoe  ha  debido  imprimirse  jonto  con 
el  repartido  tan  imputante  piesa  paim  for- 
mar eondeocia  de  las  condiciones  j  carácter 
de  este  probable  arbitro  en  las  coestiones 
qoe  podienm  sosdtane;  j  á  este  obfcto  ba- 
go moción  pata  qoe  se  aplace  la  discosi6n 
por  lo  menos  de  este  artícolo,  basta  qoe  se 
imprima  j  se  rqiarta  esta  piesa  á  qoe  baoe 
referencia  el  poder  ejecotÍTO  j  qoe  considero 
absointamente  necesaria  para  formar  con- 
ciencia de  on  asonto  tan  grare  como  es  dde 
on  tratado  Internacional. 

Desearía,  por  lo  menos,  Totar  con  conden- 
cía  on  asonto  de  esta  natoiali 

8i  es  apoyada  la  moción. . . 


Sr«  WHmmiúicmím — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  diseosíón. 

Sr.  Herrar  j  Bspim— •  Por  ponto 
general,  me  parece  qoe  mociones  como  la  qoe 
bace  el  sellor  dipotado  por  el  Salto,  es  difidl 
qoe  se  puedan  combatir  eoando  se  piden 
más  datos  para  ilostrarse  en  el  conocimiento 
de  on  asonto. 

Es  evidente,  qoe  la  droonstancia  qoe  ba 
mencionado  el  seSI<Hr  dipotado  pord  Balto^ 
de  qoe  este  repartido  no  le  foé  dejado  %a  so 
domidlio,  es  la  qoe  explica  esta  moción,  qoe 
de  otra  manera  no  se  explicarfa,  poesto  qoe 
este  asonto  foé  aprobado  en  general  baoe 
pióximamente  onos  veinte  dfss;  y  el  dooo» 
mentó  á  qoe  se  refiere  d  sefior  dipotado  por 
d  Salto  ba  estado  á  disposición  de  todos  los 
sefiores  diputados  en  la  secretarla  de  la 
H.  Cámara. 

El  aplasamiento  á  qoe  se  refiera  d  señ<ff 
diputado  por  d  Salto  no  podría  baceree  so- 
bre el  artícolo  2.^'  dd  tratado. . . 

Sr.  €3a«to— Sobre  todo. 

Sr.  Herrero  j  Vmplnwm^.  • .  puesto 
que  no  se  va  á  votar  el  traudo  por  artículos, 
sino  d  proyecto  de  ley,  qoe  se  limita  áapro- 
bar  d  tratado  en  general 


Si  para  algo  sirvieran  las  expUcaciones 
qoe  poedo  dar  como  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Asontos  IntemadonaleB,  po- 
dría adelantarle  al  selkv  dipotado  por  el 
Sdto  qoe  d  convenio  de  La  Haya,  en  sa 
parte  esencial,  no  difiere  de  los  ténninoi  del 
artícolo  L**  dd  tratado  firmado  por  nueBtio 
plenipotenciarío  y  d  plenipotenciario  eept- 
Bol;  es  dedr,  es  on  tratado  de  arbitraje  e&tie 
todas  las  potencias  signatarias  dd  Congreso 
de  la  Haya,  por  d  coal  se  comprometa  i 
someter  tjdas  las  controversias  qoe  podiersn 
soigir  entre  días,  á  on  tribonal  de  carácter 
permanente  qoe  allí  aeinstitoye. 

Todo  d  largo,  todo  d  extenso  articolado 
dd  convenio  de  La  Ebya  se  refiere  á  la  or- 
ganisaeión y  procedimiento  de  ese  tribunsL 

La  Gbnúsión  de  Asontos  Litemaeionales, 
deqmés  de  la  lominosa  disensión  qoe  eete 
asonto  tovo  en  d  Senado,  no  le  dio  sino  ana 
importancia  secondaria  á  la  adopción — me- 
jor dicbo, — á  la  designación  del  tribonal  de 
La  Haya  como  último  tribonal  qoe  debe  en- 
tender en  las  diferencias  ponbles  entre  nues- 
tro pab  y  EspaBa. 

Las  raaones  qoe  tovo  para  darle  ona  im- 
portancia secondaria,  son  las  sigoientes:  que 
d  IMbonal  de  La  Haya  sólo  va  á  entender 
en  las  posibles  diferencias  qoe  poedan  sur- 
gir entre  la  república  y  Espalla,  en  tercer 
términoi  Será  moy  dificil  qoe,  end  caso  des- 
graciado de  provocarse  ona  disidenoia  entre 
laa  parles  signatarias  de  este  tratado,  será 
moy  dificil,  ú  no  impodble, qoe Uogoen  ate- 
ner qoe  ir  d  tribonal  de  La  Haya,  puesto 
qoe  eete  tribonal  está  consagrado  en  tercer 
término.  Sólo  despoés  dd  rsdmao  de  todos 
loo  jefes  de  las  rqiúblioas  bispano-america- 
nas,  sólo  despoés  dd  reebaso  de  la  forma- 
ción de  on  tribond  especial,  oomo  ae  esta- 
blece en  d  articoloS.*,  formado  por  árbitit» 
designados  por  las  partss  s^natariaa,  es  que 
iríamos  al  tribond  de  La  HaysL  £a  ponto 
menos  qoe  imposible  creer  qoe  la  república 
y  Espalla  no  se  van  áenlender  en  la  forma- 
ción de  estos  dos  tribonales  qoe  tienen  ana 
amplitod  enorme. 

Por  estas  rasones,  ya  digo,  sellor  preaideD* 
te,  sin  prononciarme  en  definitiva  aobie  la 
moción  qoe  bace  d  sefior  dipotado  por  d 
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Salto,  manifietto  que  la  comisión  estaría  en 
situación  de  dar  todas  las  explicaciones  que 
él  quisiera  sobre  las  varias  disposiciones  de 
la  convención  de  La  Haya. 

La  H.  Gámaia  resolverá  lo  que  estime 
más  oonveniento  en  el  caso. 

He  terminado. 

Sr*  €}oate— To  desearía,  como  no  boj 
partidario  de  las  largas  discusiones  cuando  no 
son  conducentes  á  un  fin  práctico^  que  me 
explicara  cómo  es  la  organización  de  este  tri- 
bunal permanente  constituido  en  la  Confe- 
rencia de  La  Haya.  Deseo  conocer  sus  por* 
menores  para  saber  hasta  (^ué  punto  convie- 
ne deferir  á  ese  arbitraje  en  el  caso  probable 
de  que  tuviéramos  que  recurrir  á  ÓL 

Por  otra  parte,  deeearfa  tembién  que  me 
iluminara  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Internacionales  sobre 
cuál  ea  la  importancia  práctica  de  este  trata- 
do. No  le  veo  un  carácter  de  reciprocidad, 
porque  si  bien  en  nuestra  república  hay  un 
número  considerable  de  espafioles,  creo  que 
en  ESapafia  habrá  una  docena  de  uruguayos,  y 
eao  no  sé  si  alcania,  entre  ellos  conozco  una 
ó  doe  personas,  nada  más.  En  fin,  puede  ha- 
ber personas  que  hayan  residido  aquí  y  ha- 
yan querido  ir  á  establecerse  á  España,  eto. 

La  baaé  primordial  de  todo  tratado  inter- 
nacional, para  mí,  es  la  conveniencia  mutua, 
y  éeta  se  funda  en  la  .reciprocidad  que  el  tra- 
tado ó  ana  cláusulas  pueden  ofrecer. 

No  hago  objeciones,  sino  simplemente  pido 
explieaoiones,  ya  que  con  tanta  buena  vo- 
luntad ae  ofreoe  á  darlas  el  señor  miembro 
informante. 

Deaeo  que  me  ilumine  respecto  de  cuáles 
son  iaa  ventajas  que  ofreoe  este  tratado  en 
virtud  de  no  existir,  á  mi  juicio,  la  reciproci- 
dad que  lo  justificaría.  Eso  en  primer  lugar, 
y  en  segundo  lugar — ya  que  su  réplica  pare- 
ce tender  á  que  se  economice  la  publicación, 
que  yo  la  considero  muy  importante,  de  la 
Confereneia  de  La  Haya-— que  me  dé  expli- 
eacioiiea  detalladas,  porque  quiero  iluminar- 
me á  eeto  reapeeto. 

No  aé  en  qué  forma  queda  constituido  allí^ 
para  loa  casos  de  arbitraje,  el  tribunal  arbi- 
tral; no  aé  la  importancia  que  le  atribuye  la 
Conlerenoia  de  La  Haya  á  ese  tribunal;  no  sé 


cuáles  son  los  caracteres  que  debe  revestir; 
en  fin,  algo  para  saber  si  nos  conviene,  para, 
en  el  caso  problemático  de  que  tuviéramos 
que  recurrir  á  ese  arbitro,  aceptarlo  ó  recha- 
zarlo. 

También  me  gustaría  que  ine  iluminase 
respecto  de  la  probable  influencia  que  pueda 
tener  la  Repdblica^Oriental  con  relación  á  ese 
tribunal  permanente,  porque  por  algunas  de 
las  publicaciones  que  he  visto,  sin  fijar  mu- 
cho la  atención,  por  la  prensa,  parece  que  no 
se  ha  tenido  en  cuenta  las  reptiblioás  sud- 
americanas: nuestra  influencia  se  ha  puesto 
algo  en  duda,  por  la  razón  de  que  hasta  en 
cuestiones  de  geografía  se  observa  que  están 
bastante  atrasadas  algunas  naciones  euro- 
peas, sobre  todo  con  relación  á  estos  países. 
Hoy,  precisamente,  he  estado  leyendo  un  ar- 
tículo de  «La  Nación»  de  Buenos  Aires. .  • 
le  pido  disculpa  al  señor  diqutado  si  á  cada 
momento  tengo  que  recurrir  á  esa  fuente,  al 
señor  doctor  Gk>nzález  Lerena,  que  una  vez 
me  observó  que  yo  á  menudo  recurría.  •  • 

8r.  donsáles  Ijerena — Está  discul- 
pado. 

8r«  Costa — •.  .pues  en  ese  artículo  se 
hace  referenda  á  un  nuevo  texto  de  geogra- 
fía que  se  acaba  de  publicar  en  París,  y  se 
hacen  transcripciones  de  las  más  curiosasi 
tanto  respecto  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
como  á  la  ciudad  de  Montevideo.  Be  dice,  por 
ejemplo,  que  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
todavía  los  buques  fondean  á  tres  ó  cuatro 
millas;  es  decir,  se  ignora  que  se  ha  construí- 
do  hace  ocho  años  el  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  un  texto  de  geografía  muy  prestigiado  y 
que  se  ha  difundido  bastante;  se  ignoran  las 
modificaciones  que  ha  tenido  aquella  ciudad; 
y  respecto  de  la  nuestra,  se  dice  que  casi  to- 
das las  casas  son  de  bajo,  y  otros  errores  por 
el  estilo.  Se  hacen  grandes  confusionos  de  lí- 
mites, de  capitales,  eto. 

Es  evidente,  pues,  la  ignorancia  en  que 
están  aquellos  países  respecto  de  nuestra  im- 
portancia, no  sólo  geográfica,  sino  política  y 
también  económica. 

Por  consecuencia,  no  he  extrañado  yo  la 
poca  importancia  que  se  les  da  en  aquella 
Conferencia  de  La  Haya  á  estos  países.  De- 
cididamente, mucha  mayor  tiene  que  ser  la 
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que  ejerza  España  en  caso  de  un  conflicto 
probable  con  nuestro  país. 

Creo  pues,  que  lo  más  práctico  sería — por 
si  pueden  ocurrir  otras  objeciones — que  co- 
nociéramos el  texto  de  esa  Conferencia  de 
La  Haya.  Según  me  acaba  de  decir  el  señor 
miembro  informante,  parece  que  es  muy  p^ue  • 
ño,  que  se  trata  de  unas  quince  6  veinte  hojas* 
Se  podrfa  imprimir  en  yeintícuatro  6  cuarenta 
7  ocho  horas,  j  entonces  tendríamos  tiempo 
de  estudiarlo  con  más  calma,  sin  fatigar  al 
honorable  diputado  con  las  ezplioaciobes  que 
tendríamos  que  pedirle  á  cada  momento.  • . 
Pero  en  fin,  70  esto7  dispuesto  á  escucharlo 
con  mucho  gusto. 

Primeramente  desearía  que  procediéramos 
con  cierto  método;  que  me  demostrase  de  una 
manera  que  disipase  toda  duda  en  mi  ei^pírí- 
tu,  cuáles  son  las  ventajas  de  reciprocidad 
que  nos  ofrece  este  tratado,  habiendo  en  el 
país  unos  60^000  españoles  7  en  España  una 
docena  de  orientales.  Verdaderamente  'no 
comprendo  qué  cuestiones  puedan  suscitarse: 
entre  los  españoles  aquí,  sí;  entre  los  orien- 
tales allá  7  el  gobierno  español,  me  parece 
muy  difícil  que  ocurriese  ninguna. 

De  manera  que  hacemos  un  tratado  casi 
unilateral,  para  las  conveniencias  que  pueda 
ofrecerle  á  España,  pero  no  para  las  que  pue- 
da ofrecernos  á  nosotroF. 

Sobre  ese  punto  le  pido  explicaciones; 
después  ¡remos  á  lo  demás. 

He  concluido. 

8r.  Herrero  Espinosa— Como  dije  en 
un  principio,  señor  presidente,  70  tendré  el 
ma7or  honor  en  dar  al  señor  diputado  por  el 
Salto  las  explicaciones  que  necesite  para  en- 
terarse de  algunos  detalles  de  este  asunto, 
pero  me  parece  que,  pendiente  la  moción 
presentada  por  él,  esto  sería  entrar  7a  al 
fondo  mismo  del  asunto. 

De  manera  que  si  el  señor  diputado  por  el 
Snlto  insistiese  en  su  moción,  70  tendría  que 
reservarme  la  contostación  hasta  saber  cuál 
es  la  opinión  de  la  Cámara  sobre  el  particu- 
lar. Pronunciada  esta  opinión,  no  tengo  nin- 
gún inconveniente  en  dar  las  explicaciones 
que  se  soliciten. 

Sr.  Costa-— Yo  tendría  que  insistir,  en 
razón  de  que  deseo  empaparme  en  estas 
cuestiones  que  me  agarran  de  sorpresa. 


Vn  seffor  representante  —  Que  se 

reparta. 

8r.  Costa — Aquí  se  dice  en  el  mensaje: 
cComo  en  inciso  2.^  del  artículo  3.®  de  dicho 
convenio  se  hace  referencia  al  tribunal  In- 
ternacional permanente  de  La  Haya,  tiene  el 
honor  el  poder  ejecutivo  de  acompañar  á 
V.  H.  un  ejemplar  impreso  de  la  Conferen- 
cia Internacional  de  la  Paz». 

Es  esto  que  pido  70  que  se  imprima  7  que 
ae  reparta. 

Sr.  Presidente — No  está  en  el  repar- 
tido. Se  ha  buscado  en  la  cárpela  reapectiva 
7  no  se  encuentra. 

Sr.  Costa — Entonces,  ¿cómo  es  que  ha 
podido  expedirse  la  comisión?  Razón  de  más 
para  que  se  pida  que  se  remita  7  se  reparta. 

(Apoyados). 

Si  no  estaba  ni  en  las  carpetas  se  habrá 
devuelto... 
Ht*  Herrero  j  Espinosa— ESetá,  sí  •  • . 

Sr«  Costa — .«.Yo  considero  esto  ma7 
importante. 

'  (Sr«  Herrero  j  Espinosa  —  •  •  .Ebtá 
en  este  momento  en  otro  asunto  que  tengo  á 
informe,  de  tratado  general  con  Guatemala... 

Sr«  Costa  —  Esta  prisa,  este  apresara- 
miento  en  hacer  tratados  internacionales,  ae- 
ñor  presidente, — si  me  permite  continuar  en 
el  uso  de  In  palabra. . . 

Sr«  Presidente — Sí,  señor. 

9r.  Costa — ...Ya  en  las  postrimerías 
de  una  administración,  me  parece  inconve- 
niente. Oreo  que  la  administración  actual  no 
debería  vincular  al  país  en  tratados  interna- 
Clónales  cuando  7n  va  á  terminar  su  período: 
debería  dejar  estas  cosas,  que  son  mu7  serias 
7  de  mucha  trascendencia,  para  la  adminis- 
tración que  viene. 

Esto  es  lo  práctico  7  lo  corriente  en  casi 
todos  los  países  del  mundo:  porque  pueden 
surgir  nuevas  conveniencias,  nuevos  aspec- 
tos de  la  cuestión,  nuevas  opiniones  7  ha7 
que  consultar  al  país  de  una  manera  más 
formal,  porque  un  tratado  internacional  no 
es  un  asunto  cualquiera,  que  pueda  ser  dero- 
gado por  las  Cámaras. 

Aquí  se  habla  de  que  el  plazo  de  este  tra- 
tado durará  diez  años  7  que  podrá  denos- 
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ciarse  doce  meses  antea.  To  oreo  que  es  largo 
esto  plazo»  porque  do  le  veo  las  grandes  con- 
veniencias que  pueda  presentar  este  pacto. 

Para  mí  es  on  tratado  esencialmente  plat6- 
nico.  ¿Que  puedan  surgir  algunas  cuestiones? 
¿Qué  cuestiones  pueden  surgir^  Alguna  que 
otra  reclamación,  que  ha  habido  alguna  di- 
fersnda  sobre  productos.  Mejor  sería,  6  ha- 
bría sido  mucho  más  hacedero,  procurar  es- 
Hiblecer  las  bases  para  un  tratado  de  comer- 
cio con  Rspafla. 

Eso  sf  es  práctico,  eso  está  reclamado  por 
ia  opinión  de  ambos  países;  pero  un  tra- 
tado para  las  probables  cuestiones  q  je  pue- 
den soi^gir  en  un  país  que  tiene  sesenta  ó 
setenta  mil.españole)  cuando. en  España  no, 
haj  una  docena  de  orientales,  me  parece  que 
DO  tiene  en  cuenta  la  reciprocidad;  que  es  un 
tratado  por  complacer  quisa  una  ezigen^a 
del  gabinete  español. 

También,  señor  presidente^-rja  que  be 
de  decir  la  verdad,  lo  que  siento,-^-encureDtro 
profundamente  anómalo  esto  de  que  se  ven- 
ga á  hacer  tratados  á  mil  leguas  de  distan- 
cia del  país;  porque  este  tratado  ha  sido  he- 
cho en  Méjico,  7  viene  recién  á  buscarse  la 
aprobación  en  el  país.  ¿Cómo  es  que  ha- 
biendo ministro  español  entre  nosotros 'no  ise 
ha  iniciado  este  tratado  ó  algo  parecido;  que 
se  va  á  buscar  la  iniciativa  de  él  en  un  Con- 
greso distante^  á  mil  ó  mil  quinientas  leguas 
dd  país?  También  esto  me  parece  profunda- 
mente anómalo. 

Más  todavía:  no  sé  hasta  qué  punto  nues- 
tro enviado  extraordinario  que  estaba  acre- 
ditado ante  otros  gobiernos,  7  no  ante  el  go- 
bierno español,  ha  podido  llevar  instruccio- 
nes especiales  para  celebrar  esta  clase  de  tra- 
tados. M&  parece  que  esto  no  ha  sido  más 
que  una  aspiración  patriótica  de  nuestro  en- 
viado que  ha  encontrado  acogida  en  el  mi- 
nistro español  accidentalmente  acreditado  en 
Méjico,  7  de  ahí  ha  resultado  este  pen- 
samiento de  vincular  estas  dos  naciones 
pero  la  vinculación  de  dos  naciones;  es  una 
OQsa  seria,  7  me  parece  que  cuando  menos, 
debe  penaarse  lo  que  se  hace. 

Yo,  eo  tesis  general,  cuando  entremos  ala 
disensión  particular,  no  estaría  distante — 
por  algunas  de  laa  rasónos  que  ha  dado  el 


señor  miembro  informante— de  adherirme  ó 
de  apo7ar  ó^aprobar  este  tratado;  pero  ha7 
un  artículo  en  que  decididamente  siento 
viva  propensión  de  combatirlo,  7  es  el  que 
se  refiere  á  esta  vinculación  por  diez  años. 

Me  parece  que  esta  clase  de  tratados  de- 
hería  haoerse  simplemente  salvando  la  cláu- 
sula de  su  denuncia  con  uno  ó  dos  años  de 
anticipación  7  dejarlos  al  tiempo;  pero  esto 
de  vincularnos  por  un  tiempo  determinado, 
me  parece  peligroso.  Ha7  por  lo  menos  que 
meditar  sobre  el  particular,  7  70  no  he  pen- 
sado nada  al  respecto  porque  no  he  tenido  á 
la  mano  sino  este  ligero  repartido;  no  conozco 
esa  pieza  tan  importante  que  se  dice  que  es 
la  Conferencia  de  la  Ha7a,  que  debe  ser  ma- 
teria de  estudio  serio  por  parte  de  la  Cansara. 
T  en  fin,  en  vista  de  eso  tendré  que  medi- 
tar sobre  las  conveniencias  recíprocas  que 
ofrece  á  nuestra  nación  este  tratado,  con  ve  • 
ttíencias  que,  para  mf,  no  existen,  porque 
estos  tratados,  en  el  fondo  no  responden  más 
que  á  la  vanidad  de  los  negociadores.  Ya 
sabemos  que  las  naciones  quedan  agradeci- 
das á  esta  clase  de  negociados,  7  algunas 
veces  suelen  tener  manifestaciones  honrosas 
para  los  negociadores. 

Bi  no  es  otra  cosa  lo  que  se  persigue,.  70 
no  veo  qué  conveniencia  pueda  tener,  hacer 
esta  cíate  de  tratados,  haciendo  de  lado  pac- 
tos más  importantes,  más  prácticos  como  son 
los  tratados  de  comercio  con  España,  que 
abrirían  grandes  horizontes  al  comercio  de 
ambos  países.  De  eso  parece  que  no  se  ocu 
pan  nuestras  administraciones,  7  sin  embar- 
go, á  mí  me  parece  de  grande  imqortancia. 

A  este  tratado,  pues,  no  le  veo  más  objeto 
práctico  que  el  de  resolver  alguno  que  otro 
reclamo  que  pueda  surgir  de  algón  español 
porque  no  se  le  ha7a  atendido  ó  porque  no 
se  le  ha7a  hecho  justicia:  es  todo  lo  que  le 
veo  en  el  porvenir.  Para  esto  no  vale  la  pena 
de  vincularse  dos  naciones  por  diez  años. 

Sin  embargo,  como  es  completamente  ho- 
meopático, inofensivo,  puede  que  le  preste 
mi  asentimiento  con  tal  de  limitar  o!  tiempo 
de  su  duración.  Me  parece  que  bastaría  ha- 
car  el  pacto,  reservándose  la  facultad  de  de- 
nunciarlo uno  ó  dos  años  antes. 
Y  digo  que  encuentro  anómalo,  repito,  que 
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en  las  postrimerías  de  nna  adinitiÍ8traci6D  se 
traigan  estos  asuntos  en  extraordinarios  que 
no  son  de  un  interés  general — á  menos  que 
la  lucidei  7  el  talento  del  sefior  miembro 
informante  me  demuestre  esto  que  no  alcan- 
ao  con  mi  limitada  inteligencia, — la  impor- 
tanda  recíproca  que  puede  tener  para  las  dos 
naciones  este  tratado. 

Sr«  Presidente— Hago  presente  que  el 
tratado  está  en  discusión  particular  7a  se 
sancionó  en  generaL 

Sr.  Ooeta — Sf,  sefior  para  entrar  á  la 
discusión  particular  70  enjo  la  publicación 
de  esa  pieía. 

Sr*  Prcmld^te—ESstá  en  discusión  la 
moción  del  sefior  diputado. 

OalM). 

Es  esa  la  moci¿n. 

Hr.  Gesto— 81,  sefior  es  mu7  corta  esa 
piesa... 

Sr.  H 
tenta  páginas. 

Sr.  Geeto — •••7  después  es  una  pieía 
impcrtante,  ilustratiya,  que  queda  en  las  bi- 
bliotecas particulares  para  estudio  de  loe  se- 
fiores  diputados.  Bs  basta  oonyeniente,  sefior 
presidente,  que  quede  en  la  biblioteca  de  la 
Cámara  para  cualquier  emergencia,  cualquier 
otro  tratado  que  se  pueda  celebrar  en  que 
se  baga  referencia  á  ese  congrsso  europeo. 

Sr.  PreeldeBie — 81  no  ba7  quien  baga 
uso  de  la  palabra  se  ^a  á  Totar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dia* 
cuido. 

Los  seikorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aaisattiai 

Si  $«  aprueba  la  moción  que  se  ba  kSdo. 
Lo$  señores  por  la  afirmatiTa,  en  pie« 

Sr«  C^eMa  —  fVrfs  convenionte  que   se 

Sr*  Pf<a<dg»te     Se  va  á  rectitkar. 

I.o<  *«>ñc^r^  que  estén  por  la  aprobación 
le  ;,t  T.v  v^a  del  doctor  Costa  ^rranee  po* 
ncr  de  p¿e* 
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Sr.  Herrera  j  EqilaefM— El  do6i* 
mentó  este,  cu7a  impresión  acaba  de  votar 
la  Cámara,  está  en  francés.  Lo  hago  notar, 
porque  me  parece  que  setfa  necesario  auto- 
rizar á  la  Mesa  para  que  lo  traduiea. 

Sr.  Geato— £1  sefior  secretario  relator 
posee  yarios  idiomas. 

Sr.  Fi||arde— Se  TOtó  la  modón  en  el 
concepto  de  que  eetUTiera  en  oaatellano  ese 
documento  á  que  se  refiere  el  doctor  Costa. 

Sr.  Cueste— 8e  traduce.  Si  no  ha7  quien 
lo  traducá,  lo  traduciré  70:  sé  el  francés  un 
poco. 

Sr.  Fafarda^Tendrfa  que  aer  por  tra- 
ductor público,  sefior  presidente,  7  en  todo 
caso  la  Cámara  no  ha  autorisado  esa  erogt- 
mmi. 

En  vista  de  la  emeigeneia  que  se  produce, 
70  baria  moción  para  que  ae  rsetifioaae  otra 
▼es  la  ▼otactón. 

Eso  importa  una  nuera  erogadóo.  La  tra- 
ducción hecha  por  el  ilustrado  7  eeclarecido 
Btñw  diputado  por  el  Salto  podrá  estar  muj 
bien  hedía,  mejor  que  por  un  verdadero  fran- 
cés; pero  sin  embargo,  para  nosotros  no  pue- 
de tmer  valor  oficial,  poique  d  sellor  dipu- 
tado no  es  traductor  páhlieo. 

fhr.  Ceoto  —  Bueno,  aefior  presidente; 
que  se  delibere  lo  que  ae  quiera,  70  he  sal- 
vado mi  voto. 

Sr.  Fklarde— Como  la  Cámara  ha  vo- 
tado bajo  el  Imperio  de  la  creanda  de  que 
eeoe  documentos  estaban  en  caateUano,  7  el 
eompBmiento  de  esa  reaoludón  no  se  puede 
hacer  tal  eral  lo  ha  proyectado  la  Cámara, 
peesto  que  importa  una  erogadóo,  pido  que 
se  rectifique  la  votadóa  á  ver  a  eaa  ha  sido 
lainlendÓB. 

3radoc  no  se  puede  volver  aobie  eao. 

Sr.  €)eeto — Kl  arguawuto  dd  aefior  di- 
putado podría  hacetae  ezteeaivo  á  la  eli- 
sión de  Asuntos  IntemaeiQoaies:  debe  su- 
ponerle que  todos  sus  nieasbios  eonodan  el 
francéí, 

Sr.  Herrera  j  Baplaaaa — A.po7ada 
Per  mi  parte  no  neceaito  la  traduedóo,  se- 
ñor presidente.  De  modo  que  lo  que  pioce* 
derta  sería  imprimir  d  doeamenlo  de  que  se 
trata  en  d  idioma  ea  oaa  ealá,  que  al  fin  7 
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al  cabo  ea  el  idioma  naado  en  la  Conferencia 
de  la  Haya. 

(Apoyados). 

Hr.  Costa— Perfectamente. 

8r»  Presidente — Si  no  hay  observación 
de  parte  de  la  H.  Cámara,  se  imprimirá  en 
el  idioma  en  que  está. 

Se  va  á  continuar  la  discusión  general  del 
pfoyecto  sobre  carnes  congeladas. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  ae  pasa  á  la  discusión  particular. 

Loa  ae&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva). 

Continúa  la  orden  del  dfa  con  la  primera 
diacttsión  del  proyecto  creando  la  deuda 
amoriittble  2.*  serie. 

(8s  emptaia  á  leer  el  loforme  de  la 
0omtel6n  de  Hacienda). 

Sr«  ESaesder — fInierrufnpiendo)^Kñgo 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
infonne:  es  demasiado  extenso  y  todos  lo  co- 


noceo. 


(Apoyado»). 


Sr.  Presidente  -^  Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción»  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  86  suprime  la  lectura  del  informe. 

Loe  aefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  lo  slgaiente): 
II.  Cámara  de  Repreaentanteet 

Ka  diversas  oeasionet,  desde  ha  más  de  diei  afioe, 
esto  ea,  «a  febrero  de  ISSB,  en  mayo  de  1S9*  f  en 
nano  de  ISSS,  nos  hemoe  presentado  á  Tueetra  hono- 
rabilidad en  nacetro  carácter  de  acreedores  del  es- 
tado, por  eoneeplo  de  crMltos  comprendidos  en  el 
étéíiettáe  ISSS  á  IS80,  f  como  tenedores  de  deuda  lla- 
mada «iMSnida-.  solicitando  la  respectiva  consolida- 
don  7  ao  serrlclo  eqaltatlTo,  sin  qne  basta  hoj  ha- 
yaalos logrado  la  satisfacción  de  nuestras  Justas  y 
legales  pretensiones. 

El  orlaejí  de  nuestros  créditos  es  tan  sagrado  como 
el  de  las  demás  obllgaclonee  de  la  nación  que  se  sir- 
ven con  puntualidad  escrupuloea:  provienen  de  ez- 
pffoptadda  de  tterras,  de  suministros  y  de  serrlelos 
prestados  al  estado,  que  debieron  ser  psgos  en  oro, 
en  kM  rsspsctlTos  pércidos  económicos,  y  esto  no 


obstante,  nos  hallamos  en  la  más  Irregular  de  las 
Mltuaclones,  perdiendo  el  Interás  de  nuestros  ingentes 
capitales  y  viéndose  éstos  considerablemente  depre- 
ciados  en  el  mercado  público,  que  sólo  les  asigna  un 
,  precio  Irrisorio. 

Tal  situación  no  puede  prolongarse  por  más  tiempo, 
;  sin  mengua  del  crédito  nacional. 

El  cuerpo  legislativo  ha  querido  en  varias  ocasio- 
nes dar  la  cumplida  satisfacción  reclamada»  y  á  eso 
responden: 

1.*  El  articulo  final  de  la  ley  de  11  de  abril  de  ISSS, 
por  el  que  se  dispuso  «que  el  saldo  de  las  economías 
que  proporcionara  el  nuevo  régimen  de  las  deudas 
Internas,  después  de  deducido  el  servicio  de  los 
4:000.000  de  pesos  creados  por  la  ley  de  liquidación 
del  Banco  Nacional,  se  aplicarla  á  formar  el  fondo 
amortizante  de  una  nueva  deuda  que  autoritaria  el 
cuerpo  legislativo,  destinada  á  chancelar  la  deuda 
flotante,  liquidado  ó  á  liquidar*. 

8.*  El  proyecto  de  ley.  redactado  por  la  Comisión 
de  Hacienda  de  esa  H.  Cámara,  qne  lleva  fecha  S4  de 
enero  de  1894,  por  el  que  se  autoriza  al  poder  ejecu- 
tivo á  crear  una  deuda  Interna  denominada  «Amor- 
tlzable  2,*  serle»,  con  un  servicio  de  4  */•  anual  de 
amortización  acumulativa  y  á  la  puJa,  y  destinada  á 
consolidar  los  siguientes  créditos: 

a)  Consolidados  de  tSSO  (diferidos) 
V)  Amortizablee  1  *  serie 

c)  Consolidados  de  1886  » 

d)  Billetes  del  tesoro  • 

e)  Expropiación  de  tierras. 

f)  Saldos  á  pagar  por  servicios  de  la  administración 
pública,  desde  el  1.*  de  Julio  de  1886  á  80  de  Junio  de 
1880. 

Se  fljsba  el  monto  de  dicha  deuda  en  dos  millones 
quinientos  mil  pesos^  teniendo  en  cuenta  que  la  flo- 
tante existente  en  esa  época  ascendía  á  dos  millones 
dentó  setenta  y  nuete  mil  ciento  treinta  y  dnoo  pe» 
sos  (2:179,186)  que  existían  varios  expedientes  en  tra- 
mitación, que  podrían  alcanzar  aproximadamente  á 
la  diferencia  entre  una  y  otra  suma. 

La  disposición  de  la  ley  de  abril  de  1892  nunca  fué 
cumplida,  y  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
no  llegó  á  tratarse,  sin  duda  por  laa  razones  que 
siempre  se  han  dado,  de  la  escasez  de  rentas  para 
nuevos  servidos. 

Entretanto,  este  asunto  sigue  archivado  en  las  car- 
petas de  la  Comisión  de  Hacienda  de  esa  H.  Cámara, 
sin  que  se  piense  en  darle  la  justa  satisfacdón  re- 
clamada desde  ha  tantos  afios. 

No  pudiendo  soportar  por  más  tiempo  los  grandes 
perjuicios  que  nos  causa  tan  anómala  situadón,  los 
que  suscriben,  que  constituyen  la  Inmensa  mayoria 
de  los  tenedores  de  «Deuda  Diferida»,  hemos  podido 
ponernos  de  acuerdo  para  someter  á  vuestra  hono- 
rabilidad una  fórmula  de  arreglo  altamente  benéfica 
para  loe  Intereees  públicos,  perfectamente  realiaable, 
puesto  que  no  es  menester  crear  nuevos  Impuestos 
ni  quitar  rentas  afectadas  ya  á  otros  servidos  y  sa- 
tisfactoria para  nosotros,  que  veremos  por  fin  conso> 
lldada  nuestra  deuda,  filado  su  monto  definitivo  y 
servida  por  una  amortlsadón  OJa  de  una  suma  anual. 

Formularemos  en  primer  término  las  condldones 
de  arreglo  y  haremos  en  seguida  su  comentario! 

1.*  Que  se  cree  una  nueva  deuda  Interna,  dsaomi- 
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nada  «Deuda  AmortizaMe  de  2.*  Serie**,  destinada  á 
consolidarlas  deudas  Atantes  y  créditos  reconoci- 
dos que  se  ban  enumerado  más  antes. 

8."  Que  se  flje  su  monto  en  la  sumn  de  2:500,000  pe- 
sos. 

3.*  Que  no  se  acuerde  bnniflcación  alguna  á  los  pe- 
ticionarios ni  &  los  demás  poseedores  de  créditos. 

4.*  Los  peticionarios  ceden  k  favor  del  estado  el 
nueve  por  ciento  (9  */•)  de  sus  respectivos  créditos  á 
condición  de  que  se  invierta  su  importe  en  la  cons- 
trucción del  Hospital  de  Niños  y  en  el  grupo  de  edifl 
clQS  escolares  proyectado  por  el  señor  Presidente  de 
la  República,  en  los  terrenos  del  i  ntlj^uo  parque,  en 
las  proporciones  que  flJe  el  poder  ejecutivo. 

5.*  Que  se  flje  un  servicio  de  amortización  de  cuatro 
por  dentó  anual  (4  •/•)  acumulativo  y  á  la  puja,  y  se 
afecte  á  él  la  suma  cien  mil  pesos  ($  loo.ooo)  de  la 
partida  que  en  el  presupuesto  genera!  de  gastos  está 
deatlnada  actualmente  á  la  Deuda  Internacional 
Francesa. 

6.*  Que  el  servicio  de  esta  nueva  Deuda  Amortiza- 
ble,  principie  el  año  entrante  y  una  vez  extinguida 
la  Deuda  Francesa. 

7.*  Que  el  servicio  de  amortización  de  esta  deuda, 
se  verifique  trimestralmente, 

8.*  Que  se  dejen  á  salvo  los  derechos  de  los  acreedo- 
res que  DO  quisieren  aceptar  esta  fórmula  de  arreglo, 
pero  sin  que  puedan  por  ello  pretender  mejora  de 
servicio,  hasta  tanto  no  se  halle  totalmente  extingui- 
da la  «Deuda  Amortizable  de  2.*  Serie'*. 

Tales  son  las  condiciones  fundamentales  de  U  pro- 
puesta que  nos  permitimos  formular  á  Y.  H  ,  en  la 
convicción  de  que  merecerá  una  acogida  favorable, 
dadas  las.  ventajas  que  ella  entraña. 

En  efecto:  empezamos  por  renunciar  al  derecho  de 
bonificación  que  correspondería  á  determinados  cré- 
ditos de  los  ejercicios  de  1886  á  iStO  y  que  la  Comisión 
deHaclenia  en  su  primitivo  proyecto  lo  habla  ré<*o- 
Docldo,  fijando  aquélla  en  un  30*A- 

Cedemos  un  nueve  por  ciento  (9  */•)  de  nuestros  va- 
lores, que,  sobre  una  emisión  de  dos  millones  qui- 
nientos mil  pesos  ($  2:500,000}  representan  la  respeta- 
ble suma  de  doscientos  veinticinco  mil  pesos  ($  225,000) 
que  vendidos  al  40  */<>*  tipo  que  fácilmente  alcanzará 
esta  deuda,  tan  luego  comience  su  servicio,  dará  un 
producto  de  nor)enta  mil  pesos  oro,  (S  90.000),  perml  • 
tiendo  en  consecuencia  no  distraer  de  rentas  genera- 
les la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos  ($  60.000)  que  el 
poder  ejecutivo  ha  solicitado  de  vuestra  honorabili- 
dad con  destino  á  la  construcción  del  grupo  de  edifi- 
cación escolar. 

No  se  crea  ningún  nuevo  Impuesto,  ni  se  altera  en 
lo  más  mínimo  el  cálculo  de  recursos  del  presupnesto 
general  de  la  nación,  desde  que  la  partida  que  pedi- 
mos se  asigne  á  la  nueva  deuda,  existe  ya  en  aquél  y 
pronto  quedará  sin  aplicación. 

Y  por  último  se  llega  á  las  conclusiones  previstas 
por  vuestra  Comisión  de  Hacienda,  en  su  referido  dic- 
tamen de  24  de  enero  de  1894,  de  que  los  acreedores 
del  estado  acepten  sin  resistencias  el  pago  de  sus  cré- 
ditos que  son  á  oro,  en  una  deuda  amortizable,  que 
les  será  entregada  á  la  par,  no  obstante  la  sensible 
depreciación  que  tendrá  en  el  mercado  público,  re- 
gularizándose por  fin  la  «Deuda  Fiotante",  «cuya  sola 
existencia  suele  tomarse  como  un  síntoma  de  desor- 
ganización financiera,  puesto  que  ella  oculta  el  ver- 
da4ero  pasivo  de  la  nación,  que  conviene  exhibirlo 
y  consolidarlo  para  alejar  todo  motivo  de  descon- 
flanza". 


Dada  la  combinación  propuesta,  no  puede  ya  invn 
carse  la  excusa  con  que  ha  venido  dilat}'indO!;e  la  so- 
lución de  este  asunto,  la  situación  difícil  del  eran» 
público,  no  obstante  haberse  arbitrado  recursos  para 
cháncela r  créditos  n.uy  poslerlore.*;  á  los  nuestros  y 
en  t;il  virtud,  esperamos  que  vuestra  honorabilidad, 
tomando  en  consideración  lo  que  decimoe  en  el  pre 
senté  escrito,  se  sirva  despachar  este  asunto  con  t/tda 
preferencia  y  en  la  forma  que  lo  dejamos  solicitado. 

5;erA  de  Justicia 

Montevideo,  abril  lO  de  1902. 

Ciento  cuarenta  y  dos  mil  pesos,  AlcdÁndro  Beisso; 
diez  mil  pesos,  Agustín  Deambrosi  ihijo);  velnticinro 
mil  pe<;os.  J.  Otheguy;  diez  y  siete  mil  quinientos  pe- 
sos, Manuel  Bausso;  veinte  mil  pesos,  Rodolfo  Zubi* 
llaga;  cuatro  mil  seiscientos  pesos,  José  M.  Ravara; 
cinco  mil  quinientos  pesos,  A.  Boeri;  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos,  Antonio  Repp-ítto;  quince  mil  pesof, 
Luis  Buschiazzo;  diez  mil  pesos,  Antonio  Belsso;  nue- 
ve mil  cien  pesos,  A  Mérola;  trece  mil  cuatrocientos 
pesos,  Francisco  Gómez;  veinte  mil  pesos,  nominal, 
Luis  Cúrelo;  quince  mil  pesos,  Jacobo  Landlvar,  ocho 
mil  pesos,  Rufino  de  Sousa;  veintidós  mil  peso^.  Dal> 
miro  Novoa;  veinte  mil  peso«,  Beisso  y  Compailia: 
diez  mil  pesos,  A.  Poggi;  treinta  mil  pesos,  Antonio 
Pleri;  diez  mil  pesos,  Enrique  I^venture;  quince 
mil  pesos,  Juan  Val  lar  i  no;  nueve  mil  pesos,  T.  Ra- 
vecca;  veinte  mil  pesos.  Juan  Baressi;  sesenta  y  siete 
mil  pesos  por  Fernando  Uriarte  p.  p.  Superviell(>  y 
C.^  sesenta  mil  pesop,  Leoncio  Oandós;  cincuenta  mil 
pesos,  Claudio  Starico;  cincuenta  mil  pesos,  JoséRis* 
SO;  veinte  mil  pesos,  Eugenio  Sburlatti;  sesenta  mil 
setecientos  pesos,  Carlos  Revetria;  veintidós  mil  pe- 
sos por  Le3poldo  Costa  José  Revetria;  dos  mil  pes()s, 
Luis  Puyo;  quince  mil  pesos,  Tomás  Salgado;  quince 
mil  pesos  por  Luis  .Solari.  T.  Salgado;  diez  mil  pesos. 
Bnrique  Rey  no;  ciento  un  mil  pesos  p.  p.  viuda  de  J. 
Fernández,  Francisco  Ayestarán;  seis  mil  pesos,  Pe- 
dro Leal;  diez  mil  pesos,  Manuela  B.  de  Fleurquin. 
quince  mil  pesos,  Tomás  Bonino;  'lier  mil  pesos,  Her- 
minio Greco;  quince  mil  pesos.  Bautista  Birabén; 
treinta  mil  pesos.  Antonio  Biglleri;  ochenta  y  ocho 
mil  pesos,  p.  p.  Santiago  Guido,  M.  Sánchei;  veinte 
mil  pesos.  Pedro  Cazeaux;  cuarenta  mil  pesos.  J. 
West;  quince  mil  pesos  por  Albérlco  Isola  C.  J.  Caá- 
teras;  veinticinco  mil  pesos,  Andrés  Crovetto;  veinte 
mil  pesos.  C.  M.  Potenzl;  cincuenta  mil  pesos,  J.  Ber- 
san  i  y  C.*;  cincuenta  mil  pesos,  Francisco  Glbbs;  cua- 
renta mil  pesos,  José  L.  Carvallido;  sesenta  mil  pe- 
sos, Francisco  Carvallido;  cinco  mil  pesos,  Francisco 
Urqui7.ó;  cinco  mil  pesos,  L.  Laven  tu  re;  cinco  mil 
pesos.  Antonio  Lévano;  diez  mil  pesos,  Gaetano  D. 
Antuonl;  veinte  mil  pesos,  José  Parma (hijo); diez  mil 
pesos,  Perfecto  Olríbaldi;  diez  mil  pesos,  Valentín 
Staricco;  diez  mil  pesos,  Claudio  Staricco  (hijo);  diei 
mil  pesos,  Ramón  Segades;  veinte  mil  pesos.  Carlos 
A.  Olmedo;  cinco  mil  pesos,  B.  Parma;  cincuenta  y 
cinco  mil  pesos,  Eduardo  Martin  Hidalgo;  treinta 
mil  pesos,  Agustín  Echezar reta;  cinco  mil  pesos,  Luis 
Solari,  diez  mil  pesos  por  iuan  Risso,  Carlos  Reve- 
tria; cuatro  mil  quinientos  pesos,  Pabiu  Carchi;  vein- 
te mil  pesos  por  José  Cores.  José  Vidal;  cuatro  mil 
quinientos  pesos,  Enrique  Q.  Dussi;  dos  nóil  pesos.  A. 
Solari;  cinco  mil  pesos.  J.  Jebelin;  cincuenta  mil  pe- 
sos, Nicolás  Peirano;  tres  mil  quinientos  pestes,  José 
Deambrosi;  treinta  mil  pesos,  A.  Molfino;  cinco  mil 
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pe8o«,  Andrés  MendlsAbal;  Telóte  mil  pesos  por  N. 
vaidés  Francisco  Ajestarán;  veinte  mil  pesos,  Deuda 
Diferí  )a.  Domingo  López;  quince  mil  pesos,  Deuda 
Difertfta.  D.  Frogonl;  dles  mil  pesos.  Deuda  Diferida, 
Ulguel  Orafngna;  diez  mil  pesos,  S.  B.  Zabalúa;  cinco 
mil  p<8os.  Diferida,  H  C.  Coll;oclienta  y  tres  mil  qui- 
nientos pesos.  Deuda  Diferida,  J.  de  Moratorlo;  diez 
mil  p<>«os,  Ramón  Segade;  cuarenta  mil  pesos  por 
mi  y  |K>r  mi  c6ndómlna  José  M/  Carreras;  treinta 
mil  p<*so«,  Knriqne  Vlgnale;  dles  mil  pesos,  Esteban 
N.  CHSSjirettf';  quince  mil  pesos,  A.  Navarro;  diez  mil 
pesos,  Claudio  C  Matto  y  Ottado;  quince  mil  pesos, 
Mipnel  Reissig  (hijo);  veinte  mil  pesos.  Feliz  Ponte. 


H«  Cámara  de  Representantes: 

Los  que  suscriben^  tenedores  de  Deuda  •Diferida*  y 
Armantes  de  la  exposición  presentada  ¿  esa  Cámara 
el  día  15  del  corriente,  ante  Y.  H.  en  la  mejor  forma 
decimos: 

Qne  hereo^  visto  por  la  prensa,  que  el  poder  ejecu- 
tivo, por  el  órgano  de  su  ministro  de  hacienda,  cita- 
do especialmente  al  seno  ds  la  comisión  respectiva, 
ha  expresado  su  plena  conformidad  á  la  fórmula  pro- 
poesía  por  nosotros,  para  el  arreglo  y  consolidación 
de  la  referida  deuda,  observando  tan  sólo  el  destino 
de  la  donación  del  9  */•.  qne  hacemos  en  beneficio  de 
determinadas  Obras  publicas. 

El  poder  ejecailvo  desea,  que  de  nuestra  donación 
ae  S(>liquejin  40V«  para  el  Hospital  de  Niños  y  el  60*A 
para  la  iMnltenclarla  que  se  construye  en  Punta 
de  Carretas,  con  el  otjefo  de  acelerar  su  termina- 
ción y  poder  destinarse  cuanto  antes.  la  actual  Cár- 
cel Correccional,  para  Casa  de  Detención  y  Corrección 
de  ajenores. 

Siendo  nuestra  mente  en  primer  término  favorecer 
el  noble  pensamiento  de  la  ejecución  del  Hospital  de 
Nlfios.— en  la  que  concuerda  el  poder  ^ecutlvo— y  en 
segundo  lugar,  contribuir  á  otra  obra  pública  de  Im- 
portancia general,  como  lo  es  sin  duda  alguna  la  Pe- 
nitenciarla, venimos á  manifestaren  forma  expresa á 
T  H  que  DO  ponemos  reparo  alguno  al  pensamiento 
del  gobierno  y  que  aceptamos  de  buen  grado,  el  nuevo 
destino  que  piensa  darse  á  una  parte  de  nuestra  do- 
nación. 

Quiera  la  H  Cámara  tener  por  hecha  esta  manifes- 
tación y  por  aceptado  de  nuestra  parte  el  pensamien- 
to del  poder  ejecutivo. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad. 

Montevideo,  abril  U  de  1S02. 

Alejandro  Belsso—Dalmlro  Novoa— 
Francisco  Oibbs-  José  Deambrosi 
— T.  Salgado— por  Luis  Solarl,  To- 
más Salgado^ Enrique  Reyna  — 
Carlos  Revetrla— Leopoldo  Costa- 
José  Revetrla— Luis  Puyo— Carlos 
Revetria— Agustín  Deambrosi  (hi- 
jo)—Antonio  Repello— A.  Boeri— 
p  a  ^José  M.  Ravera— L.  Deambro- 
el— Rodolfo  Zublllaga— Manuel  Ca- 
pullo—J.  Otheguy— Luis  Cúrelo 
Rufino  ileSouea— iacobo  Landlvarl 
A.  Mérola— Enrique  Vlgnale— Ama- 
deo Navarro— Estevan  Casaretto— 
Enrique  T,aventure— L.  Laventure 
^Féllx  Ponte— Miguel  Reissig  (hi- 


jo)—p.  p.  Domingo  Frueoni,  C.  M. 
Frugonl— por  Albérico  Isola,  C  J. 
Cantera— Leoncio  Oandós— Anto- 
nio Bigllerl— Valentín  Staricco— 
Claudio  Staricco  (hijo)— p.  p.  Clau- 
dio Staricco,  Claudio  Staricco  (hijo- 
— p.  p.  Santiago  Guido,  M.  Sánchez 
-Pedro  Careac— J.  Ravecca.— (Si- 
guen las  firmas). 


Contaduría  del  Estado. 

Bxcmo  sefior  ministro  de  hacienda,  don  Diego  Pons. 
Montevideo»  mayo  7  de  1992. 

La  contaduría  tiene  el  honor  de  elevará  manos  de 
V.  R.  el  .cuadro  general  clasificado  de  los  créditos 
reconocidos  y  liquidados  que  constituyen  la  Deuda 
Diferida  Flotante  hasta  la  fecha,  de  conformidad  al 
pedido  hecho  por  la  H.  Cámara  de  Representantes  en 
comunicación  de  fecha  22  de  abril  próximo  pasado. 

En  ese  cuadro  no  se  ha  incluido  como  los  pasados 
anteriormente  sobre  Deuda  Diferida,  partidas  cal- 
culadas en  las  cifras  de  las  diversas  deudas,  ni  va 
tampoco  indicada  cantidad  alguna  para  las  recla- 
maciones en  trámite  de  que  tiene  conocimiento  la 
Contaduría,  y  puedan  existir  en  la  misma  condición 
sin  que  ella  lo  sepa,  pues  esta  oficina  al  confeccio- 
narlo se  ha  sujetado  estrictamente  al  pedido  de  la 
H.  Cámara  incluyendo  sólo  los  crMios  reconocidos  y 
tiquidados. 

La  conveniencia  de  fijar  una  suma  para  atender  á 
las  reclamaciones  que  puedan  aún  ser  reconocidas  fué 
indicada  por  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  de -30 
de  octubre  de  1894  al  remitir  á  (?icha  H.   Cámara  los 
antecedentes  que  ella  habla  solicitado  raspéelo  á  la 
Deuda  Diferida,  dejando  librada  á  la  alta  prudencia 
de  la  H.  Asamblea  General  la  fijación  de  ese  margen. 
Los  créditos  sin  consolidar  comprendidos  en  el 
cuadro  que  se  eleva  corresponden,  según  sus  respec- 
tivas antigüedades,  hasta  el  90  de  Junio  de  1890,  y 
aunque  de  origen  posterior  á  esa  fecha  existen  otros 
pendientes  por  pjustesde  sueldos,  diversos  servicios 
etc.y  la  Contaduría  ha  prescindido  de  incluirlos,  pri- 
mero, porque  entiende  que  el  conocimiento  exigido 
sólo  abraza  á  los  saldos  que  no  han  entrado  por  una 
A  otra  causa  en  las  sucesivas  leyes  de  consolidación 
dictadas,  y  segundo  porque  para  los  servicios  adeu- 
dados de  origen  posterior  á  la  fecha  Indicada,  aún 
cuando  rorresponden  á  ejercicios  cerrados  y  forman 
parte  de  la  Deuda  general  Flotante,  no  han  d^ado 
nunca  de  ser  atendidos  por  !a  administración  con 
rentas  generales,  figurando  en  las  últimas  leyes  de 
presupuesto  como  V.  E.  sabe,  á  contar  desde  1896  á 
1899,  cantidades  expresamente  destinadas  á  sufragar 
esos  saldos. 

La  Contaduría  por  lo  demás  se  permite  llamar  la 
atención  de  V.  e  respecto  á  las  notas  insertas  al  pie 
del  cuadro  que  eleva  y  con  especialidad  á  la  referen- 
te al  crédito  del  Banco  Comercial.  Los  autos  seguidos 
por  el  establecimiento  sobre  ese  crédito  en  el  que  hay 
sentencias  favorables  á  la  capitalización  trimestral 
de  Intereses  existen  en  el  Juzgado  letrado  nacional  de 
hacienda,  debiendo  hacer  presente  esta  oficina  que  al 
llevar  á  conocimiento  del  ministerio  de  V.  E.  el  esta- 
do de  ese  asunto,  Indicó  en  sus  notas  de  B  de  novlem- 
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bn  de  iSflS  y  1."  d«  mano  de  1900  la  cooTenleneia  de 
pasar  al  poder  legislativo  dichos  autos  por  estarle  so- 
metida la  considere cióii  de  ese  reclamo,  con  los  an- 
tecedentes administrativos  por  mensale  de  14  de  no- 
viembre de  18M  y  10  de  mayo  de  18w. 
Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  aflos. 

Platán  Arredondo. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  mayo  19  de  I90t. 

Con  el  mensaje  aeordado  elévese  á  la  H.  Cámara 
de  Representantes. 

J,  L.  OUBSTAS. 
niGOPOlfS. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  mayo  19  de  1902. 


A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Satisfaciendo  el  pedido  hecho  por  esa  H.  Cámara, 
según  la  comunicación  de  99  de  abril  dltimo.  relati- 
vamente al  monto  actual  de  los  créditos  reconocidoi 
y  liquidadoe  correspondientes  á  la  «Deuda  Diferida-, 
el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  poner  en  miDos 
de  y.  H.  el  cuadro  que  al  efecto  formuló  la  conUtdo- 
ria  general  de  la  nación,  asi  como  la  nota  explica- 
tiva con  que  ésta  lo  elevó  al  pnder  ejecutivo,  con  ca- 
yos antecedentes  queda  llenado  á  su  Juicio  el  propó- 
sito tenido  en  vista  por  Y.  H.  al  solicitarlos. 

Saluda  con  tal  motivo  á  V.  H.  con  su  eoniidera- 
don  más  distinguida. 

JUAN  L.  OUBSTAS. 
DIBOO  PONS. 
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Oontaduria  general  del  estado. 


Oaadro  general  que  condensa  la  procedencia  é  importe  de  los  créditos  reconocidos  y  liquidados  que  constt- 
den  según  sus  respectivas  antigüedades,  á  saber: 


BONOS  DE  LA  DEUDA 

CONSOLIDADA 

DE  1864 


SUELDOS 

Y 

CRÉDITOS  CIVILES 


SUELDOS 

Y    CRÉDITOS 

MILITARES 


Deudo   Amortizoble  diferida. 

Deuda  Consolidados  de  1880 
diferida 

Deuda  Billetes  del  Tesoro  di- 
ferida   

Deuda  Cuota  de  Amortización 
diferida 

Saldos  pendientes,  !.•  de  julio 
1886  rt  30  de  junio  de  1890. 


%     284,244  15 


$     284,244  15 


$  164,205  91 

o  21,745  94 

)>  43,192  88 

»  3,637  77 

»  30,720  27 


$  263,502  77 


%  507,372  93 

))  85,557  32 

))  58,193  50 

»  152,851  46 

»  141,621  88 

$  945,597  09 


Nota.— En  este  cuadro  no  va  incluida  ninguna  cantidad  para  reclamaciones  calculadas  ó  en  trámite. 

OiRA.— En  la  cifra  por  bonos  de  la  deuda  consolidada  de  1864  sólo  está  comprendido  el  capital  de  los  mismos, 
importarían  S04,673  pesos  88  centesimos,  tomando  por  base  los  que  se  liquidaron  á  los  bonos  amparados  á  las  le 
anual,  los  tres  años  siguientes  al  2  "U  y  el  resto  desde  el  l.<»  de  enero  de  1861  hasta  8i  de  diciembre  de  is8i 

Otra.— El  crédito  del  Banco  Comercial  que  por  la  antigüedad  de  su  origen  (afio  1874)  está  comprendido  en  el 
rrlente  año,  en  la  forma  de  capitalización  trimestral  de  intereses  (12  •U  al  aflo)  como  lo  cobra  el  banco  ala  suma 
choporel  establecimiento,  existiendo  sentencias  fárorables  á  esa  capitallsaclón,  así  como  á  considerarlo  no 
cuadro. 

Otra.— De  los  créditos  que  comprende  este  cuadro  se  bau  sustituido  basta  la  fecha  por  cautelas  al  portador, 
8  centesimos;  deuda  consolidados  de  1880  diferida  48,718  pesos  49  centesimos;  deuda  billetes  del  tesoro  diferida 
dientes:  1.*  de  Julio  de  1886  á  40  de  Junio  de  1890,  pesos  768,096  con  20  centesimos.  Total  canjeado  8:250,694  pesos  86 


MontetideOf  mayo  7  de  1908. 


V.*  B* 
Arredotido. 


CÁMARA  DE  REPBESENTANTE8 


17 


toyeo  la  deuda  diferida  flotante  pendleafce  de  coosolldacióa»  coa  detercninación  de  las  deudas  á  que  correspon- 


UQCIDACIONES 

!  POB  SUMINISTROS 

Y    SERVICIOS 


EXPROPIACIÓN  DE 
TERRENOS 


CRÉDITOS 
JUDICIALES 


DIVERSOS 
CRÉDITOS 


TOTALES 


$  415^7  61 

$  877,197  '67 

$  402,189  40 

- 

$ 

2:651,057  67 

»       1,883  20 

» 

$     31,611  37 

» 

140,797  83 

»     58,167  46 

'"^^'" 

^^^*" 

'»'.   .  1,917  Í5 

» 

161,470  99 

»     27,467  81 

• 

n     16,051  80 

»       1,999  50 

a 

202,008  34 

»  368,959  09 

*                   ^^^^^                                  * 

»  438,813  70- 

» 

980,114  94 

$  872^25  17 

• 

$  877,197  67 

$  418,241  20 

$  474,341  72 

$ 

4:135,449  77 

Los  intereses  que  oorresponderlan  á  esa  suma  si  se  resolviera  que  á  esa  clase  de  créditos  debe  liquidárseles, 
yes  de  9  de  febrero  de  1881  y  il  de  julio  de  1884,  es  decir:  tres  años,  á  contar  desde  1/  de  enero  de  1865  al  l  % 
al  8  •/,. 

periodo  queabroza  la  deuda  amorttsable,  vendría  á  alcanzar  hasta  el  fin  del  último  trimestre  vencido  del  co- 
de  6tt,M2  pesos  sobre  un  saldo  de  33,660  pesos  88  centesimos  adeudado  por  capital  procedente  de  préstamo  he- 
comprendldo  eo  la  referida  deuda  amortisable.  No  va  incluida  ninguna  suma  para  ese  crédito  en  las  cifras  del 

creadas  por  el  decreto  de  16  de  febrero  de  1895»  las  cifras  siguientes:  deuda  amortlzable  diferida  1:295,819  pesos 
106,S06  pesos  96  centesimos;  deuda  cuotas  de  amortización  diferida  37,759  pesos  56  centesimos  y  por  saldos  pen- 
eeatéslmos. 


Domingo  Barbeito, 


18  GOMABA  DK  KBPliHHJaiTAHTBB 


Gontadorta  ffeneral  del  «tedo. 

n  cuadro  geoeral  da  deuda  difluida  formado  por  la  eontadmla  general  ea  7  de  mayo  eorrleate.  ht 
•Ido  preparado  por  ella  tomando  por  base  loe  conocimientos  sobre  el  particular  remitldoe  eo  diTems 
fechas  anteriores  al  cuerpo  legislatlTo,  ti iminando  las  partidas  calculadas  para  redamaciones,  qne  es- 
taban incluidas  en  las  cifras  de  los  mismos  7  aumentando  los  nuoToe  créditoe  reconocidos  7  llqnidados 
con  posterioridad,  á  saber. 


Besumen  de  los  estados  relatlTOS  á  esa  deuda,  confeccionados  por  la  contaduría  general  hasta  octubre 
de  189A,  en  la  fecha  que  Ueran  al  margen. 

sai.— Diciembre  M.— Deuda  amortiiable $   l:Si4.IBa.n 

Oonsolidados  de  1880. •      146^1.61 

muetes  del  tesoro •     1SMMJB7  $  lddl,S90.l5 


1888.— Mano  86.— Saldos  pendientes  1.*  de  julio  de  1886  á  80  de  junio  de  1860  •      617,64».5» 

1884.— Junio  8.— Deuda  amorttsable $  90Q»7Ba.7S 

Oonsolidados  de  1880. •  7.018.ft8 

MUetes  del  tesoro .    •  M86.78 

cuotas  de  amorOflicidn ■  181,881.71 

saldos  pendientes— l.«  de  julio  de  1886  4  80  de  junio  de  1880 -  84/88.18   •   t.De8,666J8 

$    8:n8,081.6B 

188A.— Octubre  81.— Deuda  amorttsable $  81,016.11 

oonsolidados  delSSOí •  688^40 

Billetes  del  tesoro • ..••  9nM 

Cuotas  de  amortiíación •  4,84138 

Saldos  pendientes— 1.«  de  julio  de  1886  á  80  de  junio  de  1860  •••••••  16,488.87    •        68,860.68 


$    8:886348.66 

190a.— ifa70  7.— Cuadro  de  esta  fecha $  4:186,448.77 

1894.— octubre.— Cuadroe  hasta  esta  fecha «   wmjMM 

Diferencia  en  más •     808^107.18 


OmCOSTRACIÓN  T  COMPROBACIÓN    DI  LA  DIFBUBNaA 


180i.—ma7O7.— Detalle  del  aumento  hecho  ea  el  cuadro  de  esta  fecha: 

Deuda  Amortlsable .  8  688,716.80 

oonsolidados  de  1880 »        18»966.i4 

BiUetes  del  Teeoro •       18,107.14 

Cuotas  de  amortlsación •      68,174.80 

Saldos  pendientes -1.*  de  julio  de  1886  4  80  de  junio  de  1880(1) »  411,681.81    8    1:188,164.8» 

Detalle  de  las  bajas  hechas  en  el  cuadro  de  7  de  mayo  de  18O8  con  relación  4  lostarios  estados  suminis- 
trados hasta  octubre  de  1884: 

Bonos  de  1864— Intereses 8      41.786  77 

•       »       •  «         •     144,000.00 

I. Primaria  (calculado)  « »      10^.00 

Sueldos  militares  (ausentes) 86,688.86  8 


(1)  El  detalle  de  los  créditos  que  constltu7en  esta  cifra  consta  en  las  cuatro  relaciones  nominales  nü* 
meros  14  4  condensadas  en  el  estado  B. 
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OomoHdados  de  i990 


Sueldos  millUrM  (auMntes) $ 

UQuidaclooM  gVDtrales  (trámite) » 

DiTeraos  créditos  (calculado) « 


19,986.01 
8,958.84 
18.000.00    8 


Billete»  del  Tesoro 


Juntas  y  Jsfátaras  (calculado) $ 

Sueldos  Militares  (ausentes) 


Saldoe  pendtenteM—i.^  de  JuUo  de  taee  a  ao  de  junio  de  noo 


17,000.00 
15,068.78    • 


87,194.86 


89,068.78 


Sueldos  militares  (ausentes) % 

•     Clfiles  (trámite » 

Liquidaciones  generales  (trámite) i 

Suma  Igual  á  la  diferencia  en  más  en  7  de  mayo  de  1902  .    . 


47,815.66 
919.00 
41,866.15    $ 


88,488.71    •     884,147.11 


$     809.107.18 


MonteTideo,  mayo  86  de  I9p8, 


P.  Arredondo. 


Cootadnrlm  General  del  Bstado— Sección  i  .* 

Resumen  por  las  deudas  áqiiecorrespooden  de  los 
eréditoe  relacionados  en  las  cuatro  planillas  adjun- 
tes, en  cuya  forma  figuran  por  su  respectiva  claiilA- 
ración  eo  el  cuadro  general  de  7  de  mayo  de  1902  re- 
lativo á  la  deuda  diferida,  constituyendo  el  aumento 
de  nuevos  créditos  hecho  en  el  mismo  con  relación 
á  los  estados  formados  anteriormente  sobre  dicha 
deuda: 


Deoda  Amorütable  (iHíbrlda)  .  .  . 
ídem  Oooeoildadoe  de  1888  (Ídem)  .  . 
ídem  Bllleles  del  Tesoro  (Ídem)  .  . 
(den  cootí  s  de  Amortlsaeión  (Ídem). 
Úem  Saldos  pendientes  1.*  de  Julio  de 
1886  á  M  de  junio  de  1890  (ídem).    . 

Total 


$ 

M 

688,715.90 
13,855.24 
18,107.14 
65,174.80 

44' ,901. 81 

1^ 

I:t9at964.28 

Montevideo,  mayo  26  de  1808. 


P.  Arredondo, 


(Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Diversas  veces,  un  crecido  numero  de  tenedores  de 
crédit(>8  contra  el  estado  se  han  presentado  al  po- 
der legislativo  pidiendo  la  consolidación  de  la  deuda 
flotante  que  no  tiene  establecido  servicio  regular 
para  su  amortliación. 

La  última  de  estas  solicitudes,  de  fecha  abril  lOde 
1902,  a  rnpliada  posteriormente  y  á  la  que  se  han  ad« 
herido  también  otros  tenedores  que  no  hablan  sus- 
crito aquélla,  representativa  de  créditos  por  valor  de 
más  de  dos  millones  de  pesos,  reiterando  aquel  pe- 
dido de  consolidación,  piopone  á  y.  H.  que  éste  se 
verlflq  ue  en  las  condiciones  slguient«t 

1.*  Que  se  cree  una  nueva  deuda  interna  denomi- 
nada Debida  Amortizoble  de  s.*  eerie^  destinada  á 
consolidar  las  deudas  flotantfss  y  créditos  reconoci- 
dos á  que  la  misma  se  refiere- 

2.*  Que  se  Qje  su  monto  en  la  suma  de  2:500,000 
pesos. 

S.*  Que  no  se  acuerde  bonldcación  al^na  á  los  pe- 
ticionarios ni  á  los  d  emás  poseedores  de  créditos. 

4.*  Tx>s  peticionarios  ceden  á  favor  del  Estado  el 
^•/•desus  respectivos  créditos, .  á  condición  de  que 
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se  invfer  ta  de  8U  irop^  rfe  el  40  •/•  en  la  construcción 
del  H(spUal  de  Niilc8.  y  el  60  •/.  en  la  de  la  Cárcel 
Penitenciarla  en  Punta  de  Carretas. 

ó.»  Quo  se  flje  un  servicio  de  amortización  de  4  «/• 
anual  acumulativo  y  á  la  puj^»  y  se  afecte  A  él  la 
suma  de  cien  mil  pesos  de  la  partida  que  en  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  está  destinada  >  actual- 
mente A  la  Deudu  Internacional  Francesa. 

6/  Que  el  servicio  de  esta  nueva  .Deuda  Amortiza- 
ble  principie  el  afio  entrante  y  una  vez  extinguida  la 
Deuda  Francesa 

7.*  Que  el  servicio  de  amortización  de  esta  deuda 
se  verifique  trimestralmente. 

8.«  Que  se  dejen  á  salvo    los  derechos  de  los  aeree- 
odores  i|ue   no   quisieren    aceptar  esta  fórmula  de 
arreglo,  pero  sin  que  puedan  por  elk>  pretender  me- 
jora de  servicio,  hasta  tanto  no  se  halle  totalmente 
ezti  nguida  la  Deuda  Amortizable  de  2.*  serie. 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  considerando  la  jus- 
ticia que  asiste  á  los  solicitantes  y  demás  tenedores 
de  créditos  contra  el  estado  para  que  oese  la  situa- 
ción Irregular  en  que  se  les  mantiene  desde  hace  afios, 
demorando  la  creación  de  un  servicio  de  amortización 
de  la  deuda  que  representan,  ha  estudiado  con  la  ma- 
yor detención  este  asunto,  tratando  de  concillar  el 
interés  de  aquéllos  con  la  situación  del  erario,  á  fln 
de  n  o  gravar  éste  de  manera  qU9  hiciera  dificultoso 
el  cumplimiento  del  compromiso  que  se  contrae  al 
consolidar  una  abultada  suma  de  deuda  flotante. 

Desde  luego,  es  indiscutible  la  conveniencia  de 
proveer,  como  exigencia  de  sana  política  financiera, 
aparte  de  la  Justicia  <iue  importa,  á  que  el  estado 
atienda  de  una  manera  permanente  y  regular  los 
compromisos  que  contrae,  como  medio  de  cimentar 
su  crédito  y  de  abaratar  los  servicios  que  á  diario 
demanda  la  administración  pública;  y  ai  ello  es  así. 
por  regla  general,  hoy  día,  aquella  exigencia  parece 
Imponerse  de  una  manera  más  palpitante,  como  con- 
currente á  liquidar  desgracias,  errores  é  irregula- 
ridades que,  como  en  el  orden  político,  en  el  econó- 
mico y  financiero  deben  deslindarse  al  presente,  ya 
que  se  entrevén  nuevos  horÍ7onte8  que  hacen  po- 
sible sea  efectiva  tal  liquidación. 

De  ahi,  que  desde  el  primer  momento  vuestra  Co- 
misión de  Hacienda,  al  avocarse  el  estudio  de  la  con- 
solidación de  la  deuda  fiotante,  creyó  debía  ser  su 
primeía  aspiración  la  de  queconcurrieían  á  ella  to- 
dos los  créliiOS  reconocidos  y  liquidados  hasta  la 
fecha  más  avanzada  á  la  solución  que  debía  acoose- 
Jeros.  Ai  efecto  y  á  su  pedido,  V.  H.  sancionó  la  mi- 
nuta de  co'municacióú  que  en  fecha  abril  12  próximo 
pasado  sé  dirigió  al  poder  ejecutivo,  solicitando  que 
la  c  nladuría  general  del  estado  formulara  un  cua- 
dro detallado  de  todos  los  créditos  reconocidos  y  li- 
quidados hasta  la  fecha. 

Como  la  contaturfa  general  anteriormente  ya  ha- 
bla confeccionado  diversos  estados,  respondiendo  á 
análogos'  pedidos  deV.  H  ,  foi^mando  ellos  parte  del 
repa  r  tido  de  fecha  mayo  tO  de  1894,  en  el  último  es- 
tad o  se  concretó  á  fijar  con  los  alimentos  producidos 
en  los  últimos  ocho  años,  el  monto  de  los  créditos 
reconocidos  y  liquidados  hasta  el  7  de  mayo  pró- 
ximo pujado. 

con  posterioridad  y  á  pedido  de  vuestra  comisión, 
concurriendo  á  sus  dellbefaótones  el  señor   minlfttro 


de  hacienda  y  el  señor  contador  general  de  la  na- 
ción, recibió,  aparte  de  los  anexos  al  expresado  es- 
tado, las  explicaciones  que  se  J tugó  pertinente  soli- 
citar, ante  la  abultada  diferencia  que  arrojaban  loa 
saldos  anteriores,  con  los  del  cuadro  actual  de  la 
deuda  flotante. 

•  De  las  explicaciones  recibidas,  resulta  quede  ma- 
chos afios  atrás,  vienen  figurando  en  la  contabilidad 
del  estado,  numerosos  créditos  por  un  monto  de  gran 
consideración,  atinque  efectivamente  están  recoDo- 
cidos  y  liquidados,  nunca  han  concurrido  á  los  di- 
versos llamados  verificados  para  su  consolidacióo, 
siendo  por  ello  presumible  ó  que  haya  sido  abando- 
nada toda  pretensión  de  cobro  ó  que  tales  créditos 
por  ausencia  ó  fallecimientos  de  sus  duefioe  dudcs 
serán  objeto  de  reclamaciones. 

lA  conveniencia  para  la  contabilidad  y  finanzas  del 
estado  de  regularizar  este  hecho  anormal,  qne  no 
debe  subsistir,  ha  motivado  el  articulo  5.*  del  pro- 
yecto de  ley  que  vuestra  Comisión  de  Hacienda  piv- 
senta  á  la  consideración  de  la  H.  Cámara,  sin  per- 
juicio del  alcance  más  general  que  esta  disposición 
pueda  tener. 

Gomo  consecuencia  de  lo  expresado,  v.  H.  conside- 
rará que  la  suma  de  4:135,449  pesos  77  centesimos, 
que  arroja  el  último  estado  de  la  contaduría  general 
como  expresión  del  monto  efectivo  de  los  créiitw 
reconocidos  y  liquidaios  hasta  el  presente,  no  resul- 
tará tan  abultado  al  registrarse  los  que  concurran  al 
llamado  de  consolidación  que  por  este  proyecto  de 
ley  os  proponemos  decretar. 

Aquel  mlsm  o  antecedente  y  la  necesidad  de  esta- 
blecer cler  tas  formalidades  en  operaciones  de  cré- 
.dito  y  de  ta  nta  monta  como  la  que  motiva  este  pro- 
yecto de  ley.  justifica  la  creación  del  registro  obli- 
gatorio de  créditos  cuyos  tenedores  acepten  su  con- 
solidación ó  la  desechen  en  la  forma  que  se  esta- 
blece, asi  como  también  el  de  los  que.  durante  cada 
c(Jerclcio  económico,  fueran  reconocidos  y  liquida- 
dos; las  disposiciones  de  los  artículos  2.*  y  4.*  se  re- 
fi«>ren  á  estos  registros. 

La  última  de  estas  disposiciones  (articulo  4.* inciso 
¥)  concordante  con  los  artículos  14  y  16.  como  Ick 
demás  de  este  proyecto  de  ley,  teniendo  por  base  lo 
establecido  en  el  articulo  17  inciso  6.*  de  la  constitu- 
ción de  la  república,  asi  como  también  las  leyes  vi- 
gentes y  principios  Incorporados  á  nuestra  legisla- 
ción ocaaional  ó  permanente,  tienden  á  evitar  en  lo 
sucesivo,  y  aún  con  motivo  de  la  presenta  consolMa- 
ción,  irregularidades  eo  el  reconocimiento  y  liquida- 
ción de  créditos  contra  el  estado,  que  con  evidente 
transgresión  de  la  facultad  privativa  que  constltu- 
clonalmente  tiene  la  asamblea  genera),  por  la  dis- 
posición citada,  han  traI4o  como  consecuencia  que 
al  estado  se  le  haga  responsable  y  obligado  á  pagar 
•norma  deuda,  sin  que  su  origen  y  fundamento 
radique,  como  ha  debido  serlo,  en  hechos  ó  contratos 
que  para  su  valides  tuvieran  sanción  legislativa. 

Bn  el  orden  financiero,  como  en  el  orden  político, 
el  que  cada  poder  del  estado  se  mantenga  dentro  del 
limite  dé  sus  atribuciones  y  ajuste  sus  procederes  á 
la  legislación  preestablecida,  ya  tutele  intereses  ge- 
nerales, ya  resnelva  conflictos  del  estado  con  parti- 
culares, es  no  sólo  garantía  de  eficiencia  Institucio- 
nal y. de  buena  administración,  sino  que  contiene 
las  pretensiones  de  los  que  consideran  res  nüliuis 
los  intereses  del  estido.  y  licito  en  consecuencia  todo 
génsro  de  abusos  á  favor  del  olvido  de  ese  sano  equi- 
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Hbrio,  qa«  da  ooeiUtencla  retrular,  oMenada  y  ho- 
oMta,  á  loa  poderes  públicos. 

T«Ddieodo,  puee,  Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  á 
que  tan  elementales  consideraciones  constituyan 
norma  permanente  de  conducta  en  lo  que  i-e  refiere 
á  contraer  la  deuda  nacional  y  su  consol  id  ación ,  no 
ba  trepidado  en  Incorporar  al  articulado  de  este  pro- 
yecto de  ley,  aún  cnandio  alio  pudiera  constituir  re- 
petición de  la  legislación  Tiente,  á  la  Tes  que  lc« 
principioa  sobre  prescripción,  liquidación  de  intere- 
•es  y  capltallsaeión  de  éstos,  que  de  ser  oWidsdos 
teadráa  que  irrogar  serlos  perjuicios  al  estado,  las 
dispoaiciones  de  los  artIruFoB  H  y  15  estableciendo 
qoe  el  poder  ejecutivo  al  Analizar  cada  i>Jerclclo 
ecoDómioo  eleve  á  la  asamblea  general  una  memoria 
circunstanciada  de  los  créditos  ¿  que  se  refiere  el  in- 
ciso b  del  artlcntiv  4.%  y  que  todo  reconocimiento  y 
liquidación  de  créditos  que,  administrativa  ó  Judi- 
cialmente a»  Tertflcam,  por  reclamaciones  contra  el 
estada  que  no  tuvieren  su  origen  en  servicios  presu- 
puestftdoa  ó  lo  tuvieren  en  hechos  ó  contratos  para 
cuya  valides  se  requiriera  sanción  legislativa,  no  se 
reputarán  deflnltlvamente  reconocidos  y  liquidados 
basta  que  á  su  respecto  la  asamblea  general  preste 
ra  sanción. 

Breves  consideraciones  agregará  Vuestra  Comisión 
de  Hacienda  para  fundar  las  disposiciones  á  que  se 
ba  referido,  asi  como  las  de  los  artículos  rt.*.  7 "  y  18 
en  cuanto  les  sean  pertinentes. 

Las  leyes  y  decretos  de  JuUo  8  de  1894  (Alonso 
Criado,  tomo  TI,  página  44),  marzo  10  de  1857.  (\lon- 
so  Criado,  tomo  II,  página  106).  julio  2t  de  1880, 
(Caravla,  tomo  n.  página  288\  diciembre  U  de  1866, 
(Alonso  Criado,  tomo  ni.  página  173)  y  nuestro  códi- 
go civil  de  una  manera'  clara  y  terminante  han  es- 
tatuido sobre  prescripción  y  caduciiad  de  créditos, 
asi  como  sobre  liquidación  de  intereses  y  capltall- 
taclán  de  éstoa,  incorporando  i\  nuestra  legislación 
reglas  tendentes  á  cortar  el  abuso  de  eternizar  re- 
claraacfonea  ó  elevar  éstas  lnmoderad<imente  con 
relación  al  monto  primitivo  de  la  obligación  con- 
traída. 

Nueatra  tradición  legislativa  pues,  pone  de  mani- 
fiesto que  el  estado  no  puede  ser  considerado  en  todo 
caso,  en  calidad  de  deudor  como  un  simple  sujetn  de 
derechos  y  obligaciones,  áometldo  A  los  principios 
que  regulan  las  ralaclones  entre  partlciilnres;— que 
cuando  el  estado  como  entidad  superior,  tutela  ó  ad 
ministra  los  intereses  de*  la  sociedad  en  general  y 
dlcti  leyes,  en  las  que,  como  sucede  en  las  relaciona- 
das y  en  la  que  vuestra  comisión  proyecta,  se  ezcep- 
ciona  como  deudor  obligando  á  aceptar  determinadas 
condiciones  para  el  reconocimiento,  liquidación, 
pago  ó  eonaolldación  de  su  deuda,  procede  con  per- 
fecto derecho  preestablecido,  por  su  propia  entidad 
como  eatado.  y  así  debe  reconocérsele  por  todos  los 
que  á  él  han  Tlnculado  su  sobernnla  ó  sus  Intereses. 
Al  respecto  procede  de  análoga  manera  que  cuando 
tutelando  también  los  intereses  generales  de  la  so- 
ciedad, eatatoye  que  sus  bienes  y  rentas  no  son  em- 
bargablea  ó  sujetas  á  fjecvclón  judicial,  ó  que  la 
prepledad  de  ras  tierras  no  se  prescHtM  como  entre 
particttlares  por  la  simple  posesión  de  treinta  aflos, 
exigiendo  cuando  de  él  se  tmta.  que  t^i  posesión  sea 
anterior  al  aflo  1896. 

Es  aaiHilamo  como  consecuencia  de  to<^os  estos  an- 
tecedentes y  fundamentos  que  Vuestra  Comisión  de 
Hacienda  oonaidera  que  le  clfie  á  lo  dlspueato  en  el 


inciso  6.«  del  articulo  17  de  1s  constitución  de  la  re- 
pública, al  aconsejaros  las  diversas  disposiciones  que 
ha  rroyectado  tendentes  á  restringir  las  exagerario- 
nesdel  Interés  privado,  juzgando  Indebidamente  como 
un  perfecto  derecho  adquirido  el  que  ti'^ne  su  orlpen 
en  extralimltaciones  de  facultades,  ya  del  poder  ad- 
ministrador, ya  del  poder  judicial,  con  olvido  de  las 
que  son  privativas  de  la  asamblea  general  legislativa, 
como  ba  tenido  ocasión  de  observarlo  Vuestra  Comi- 
sión de  Hacienda  al  estudiar  la  exorbitante  recia* -a- 
ción  del  Banco  Comercial  á  que  se  referirá  más  ade- 
lante en  un  dictamen  especial  que  sobre  ese  créiito 
Intenta  someter  á  la  consideración  de  vuestra  hono- 
rabilidad. 

No  existiría  la  responsabilidad  i>olltlca,  civil  y  pe- 
nal de  los  funcionarlos  públicos  si  la  extra1imltac\ón 
de  funciones  no  tuviera  un  limite  legal  y  en  conse- 
cuencia no  habría  negociados  Ilícitos  y  nulos  si  á  los 
particulares  se  les  considerara  siempre  en  perfecto 
derecho  cuando  han  contratado  ó  han  obtenido  re- 
conocimiento de  acreencias  contra  el  estado.  Indebi- 
damente, toda  vez  que  para  asi  establecerlas,  como 
obligaciones  del  estado,  es  Indispensable  que  no  hu- 
biera habido  extral imitación  de  funciones  por  parte 
del  poder  publico  que  contrajo  ó  reconoció  la  deuda; 
de  lo  contrario  la  disposición  del  inciao  %,•  del  ar- 
ticulo 17  de  la  constitución  quedarla  muy  general- 
mente r«>duclda  á  sancionar  abusos  y  extralimita*- 
clones,  autorizar  pagos  y  crear  recursos,  si  la  facul* 
tad  de  contraer  la  deuda  publica  no  significara  la  de 
no  aceptar  en  carácter  de  tal  pretendidas  obligacio- 
nes de  origen  Ilegal. 

Aún  cuando  estas  consideraciones  sean  asimismo 
elementales.  Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  1us« 
gado  conveniente  establecerlas  y  recordarlas  ya  que 
prácticas  irregulares,  evidenciando  su  olvido,  han 
demostrado  la  necesidad  de  consagrar  esas  disposi- 
ciones en  el  articulado  del  presente  proyecto  de  ley. 

Explicadas  asi  las  disposiciones  capitales  del  pro- 
yecto de  ley  adjunto,  sólo  nos  resta  manifestar  que 
hemos  juzgado  aceptables  las  condiciones  generales 
en  que  solicitan  la  consolidación  de  la  deuda  flotan- 
te los  peticionarlos  á  que  hemos  aludido  al  principio 
de  este  dictamen^  y  que  en  consecuencia  hemos  for- 
mulado el  proyecto  adjunto  de  acuerdo  con  esas  con- 
clusiones. 

La  limitación  del  monto  de  la  emisión  de  esta  deu- 
da, que  se  autoriza  desde  luego,  á  la  cantidad  de  tres 
millones  de  pesos,  obedece  á  la  creencia  fundada  en 
las  consideraciones  enunciadas  anteriormente,  de 
que  una  parte  considerable  de  los  créditos  que  figu- 
ran en  los  estados  de  contaduría  se  hallan  prescrlp- 
tos 

No  obstante  para  el  caso  de  que  esa  suma  no  bas- 
tara para  consolidar  todos  loa  créditos  que  tengan 
derecho  t  ello  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  esta 
ley,  hemos  incluido  las  disposiciones  del  inciso  2.* 
del  articulo  11  para  atender  á  esa  emergencia. 

Respecto  del  servicio  de  esta  deuda,  pensamos  que 
además  de  la  partida  de  100,000  peaos  que  dctJare  li- 
bre la  extinción  de  la  Deuda  Francesa,  puede  el  po- 
der ejecutivo  disponer  también  para  el  caso  de  que 
su  monto  exceda  de  los  2:500,000  á  que  se  refieren  los 
peticionarios,  de  los  60,000  pesos  deatlnadoa  á  la  ad- 
quisición del  «Depósito  Nuevo  Caparro"  por  ley  de 
7  de  octubre  de  1895.  que  en  breve  quedará  totalmen- 
te amortizado  y  que  permitirá  elevar  al  monto  de 
sata  deuda  haata  4:000,000  de  pesca  al  fuere  indlspan- 
iable. 
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Por  todas  eatns  consideraciones  vuestra  comisión 
os  ac«  nseja  lasauclón  del  proyecto  de  ley  adjunto. 
reüerváiidc'Fe  ampliar  este  dictamen  durante  el  deba- 
te á  que  dé  lugar  este  asunto,  toda  vez  que  asi  lo  re- 
quiera vuestra  tionorabilidad. 

SalH  de  lu  crtniislón,  24  de  Junio  de  1902. 

Mario  L.  Oil- Antonio  M.  So- 
driguez-- Ramón  VrfMquei  Vá- 
rela —  Francisco  H.  Lópet— 
Gregorio  L.  Rodrigues—JSmi- 
lio  Avegno, 

PROYECTO  BE  LEY 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCRKTAN : 

Articulo  1.*  Créasela  deuda  Amortisable 8.'  serle, 
destinada  ¿  consolidar  los  créditos  contra  el  estado  á 
que  se  refieren  las  disposiciones  siguientes. 

Art.  a.*  Luego  de  promulgada  la  presente  ley,  el 
poder  ejecutivo  llamará,  por  el  término  de  seis  me- 
ses, á  todos  los  acreedores  del  estado  por  créditos  re- 
conocidos y  liquidados  con  auteriorlJad  al  7  de  ma- 
yo de  19011,  para  la  inscripción  de  sus  créditos  en  un 
registro  especial  que  se  formará,  á  fin  de  efectuar  su 
consolidación  en  títulos  <le  la  deuda  publica  Inter- 
na expresa-la  eu  el  articulo  anterior. 

Dichos  títulos  se  aplicarán  especialmente  á  conso- 
lidar los  siguientes  créditos: 


fi 


«* 


«I 


a)— Consolidados  de  1880  diferidos. 

ftí— Amortlzable  1.»  serle 

cHConsolidadoK  de  1886 

<í)-BUletes  del  Tesoro 

e  )'Bzproplaclón  de  tierras. 

r)— Salios  á  pagar  por  servicios  de  la  administra- 
ción pública,  desde  1.*  de  Julio  de  1886  á  »0  de  Junio 
de  1890. 

Ari.  3  •  Se  consolidarán  asimismo  los  créditos  que 
1*11  nctnal  gestión  legislativa,  obtengan  su  reconoci- 
miento en  disposiciones  posteriores  á  la  presente 
jey  .—Al  efecto  loe  tenedores  de  estos  créditos  concu- 
rrí ri\n  á  su  registro  según  lo  establece  el  articulo 

anterior. 

Art  4.»  Bl  poder  ^ecuUvo  formará  por  separado 
otro  registro  en  el  que  deberán  inscribirse: 

a)— Dentro  del  mismo  término  de  seis  meses,  los 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  que  esUndo  en 
condición  de  consolidarse  con  arreglo  á  esta  ley,  sus 
tenedores  no  acepten  la  forma  de  consolidación  que 

se  estatuye. 

»)-Los  créditos  que  con  posterioridad  al  7  de  mayo 
de  1902,  fueran  reconocidos  y  liquidados  por  resolu- 
ciones administrativas  ó  Judiciales  pasadas  en  auto- 
ridad de  cesa  Juzgada. 

El  reconocimiento  y  liquidación  de  créditos  contra 
el  Estado,  en  ningún  caso  se  extenderá  á  la  forma 
de  pago  ó  consolidación  que  la  asamblea  general  de- 
terminará, conforme  á  la  facultad  que  Je  es  privati- 
va, estatuida  en  el  articulo  17  inciso  6.*  de  la  consti- 
tución de  la  república. 


Art.  5  ■  Vencido  el  plaso  aqueta  refieren  al  artlcalo 
2.*  y  el  inciso  a  del  articulo  é.*,  los  créditos  raoonod- 
dos  y  liquidados  con  anterioridad  al  7  da  mayo  da 
1902  que  no  se  presentasen  por  sus  tenedoras  para 
ser  debidamente  registrados,  se  declaran  cadacadoa 
y  sin  valor  alguno,  y  á  su  respecto  no  se  admitirá 
en  adelante  gestión  administrativa  ó  Judicial  tenden- 
te á  nuevo  reconocimiento  y  liquidación,  asi  como 
tampoco  de  pago  ó  consolidación. 

Art  6.*  Conforme  á  la  legislación  vigente,  declára- 
se prescript'i  toda  acción  contra  el  estado,  cnalaeqoie 
ra  fuera  su  origen,  que  no  hubiere  sido  gestionada 
antes  de  vencerse  veinte  afios  del  beclio,  contrato  ó 
servicio  que  la  motiva,  ó  que  habléndcae  iniciado 
gestión,  hubiera  sido  abandonada  por  igual  tér- 
mino. 

La  disposición  anterior  de  carácter  general  y  per- 
manente, ro  excluye  que  en  la  consolidación  de  cré- 
ditos que  esta  ley  determina,  sea  aplicada  á  loe  que 
M  |»resenten  para  ser  registrados;  de  igual  manera  se 
aplicarán  las  disposiciones  especiales  que  sobre  pres- 
cripción les  fueran  relativas,  estatuidas  en  las  leyes 
de  Julio  8  de  i864,  15  de  Julio  de  1860  y  diciembre  de 
1866. 

Art.  7.*  Con  respecto  á  reclamos  por  intereses,  por 
obligaciones  reconocidas  y  liquidadas,  la  preacrtp- 
ción  á  que  se  refiere  el  articulo  aaterior»  ae  produ- 
cirá en  las  condiciones  determinadas,  cada  cuatro 
afios. 

Kn  ningún  caso  de  conformidad  con  la  laglslaclón 
vigente,  el  estado  es  deudor  de  intereses  cuando  és- 
tos no  se  hubieren  establecido  en  la  obligación,  ni 
por  cantidades  Ilíquidas,  ni  los  Intereses  podrán  pro- 
ducir Intereses  ó  capltallsarse,  salvo  caso  de  sancióo 
legislativa  que  la  hubiere  antorisado. 

Art.  8.*  Registrado  que  sea  un  crédito  de  loa  que 
deban  consolidarse  con  excepción  de  los  determina- 
dos en  el  articulo  4  *,  la  contaduría  general  expedirá 
por  cada  acreencia  una  cautela  provisoria  al  porta- 
dor, anotando  en  el  titulo  que  la  motiva  y  que  que- 
dará archivado,  la  expedición  de  dicha  cautela  de- 
bidamente relacionada. 

Art.  9.*  Vencido  que  sea  el  plaio  establecido  en  el 
articulo  8.*,  previa  cl8u.Hura  del  registro  que  verifi- 
cará la  contaduría  general  del  estado  con  interven- 
ción del  escribano  de  gobierno  y  hanleoda,  el  poder 
ejecutivo  procederá  á  convertir  los  ci-édlt  'S  rcDmo- 
cldos  y  liquidados  respecto  de  los  que  se  hubieran 
expedido  1.ms  cautelas  provisorias  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  emitiendo  los  títulos  de  la  Deuda 
Amortizable  2.»  serie,  expresada  en  el  articulo  I.*. 

Estos  títulos  serán  al  portador  de  1 1 ,0u0,  $  500  y  $  100 
cada  uno,  y  por  las  fracciones  que  no  alcancen  al  va- 
lor de  un  titulo,  se  expedirán  cautelas  convertibles 
en  aquéllos,  cuando  se  presenten  en  cantidad  que  al- 
cance ó  exceda  el  monto  de  uno  ó  más  títulos,  expi- 
diéndose nueva  cautela  por  el  sobrante  t»!  lo  hubiere. 

Tanto  los  títulos  como  las  cautelas  á  que  se  refiere 
este  articulo,  deberán  ser  firmados  por  el  ministro 
de  hacienda,  el  contador  general  de  la  nación  y  el 
director  de  la  oficina  de  crédito  público. 

Art.  10.  La  Deuda  Amortlsable  de 8*  serle  goaará 
de  un  servicio  de  cuatro  por  ciento  de  amortisaclóo 
anual,  acumulativa  y  á  la  poja,  verificándose  tri- 
mestralmente por  propuestas  cerradas  Bl  primer 
servicio  se  hará  el  1.*  de  octubre  de  1903. 

Art.  11.  El  monto  de  esta  deuda  será  de  tres  millo- 
nes da  pesos. 
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ss  cata  tama  no  Itaatara  á  cubrir  los  créditos  caya 
consolidación  se  estatuys  por  esta  ley,  el  poder  cje- 
cntlTo  solicitará  del  Cuerpo  Legislativo  autorizacióa 
expresa  para  elevaren  emlsióo  basta  la  cantidad  que 
sea  necesaria  para  dicho  oltf  eto. 

4ri.  it.  La  conTersión  de  los  créditos  que  deban 
coDsoUdarse  por  títulos  de  la  Deuda  Amortisable,  se 
verificará  desde  que,  clausurado  su  registro,  el  po- 
der eJecutlTo  llamara  á  la  conversión*  hasta  el  15  de 
septteodbre  de  1903. 

Vencido  este  plaao,  los  tenedores  de  créditos  re- 
gistrados que  no  re  hubieran  presentado  á  la  conver- 
sión, se  presumirá  no  aceptan  la  consolidación,  y 
sos  créditos,  ó  las  cautelas  provisorias  que  á  ellos 
se  refieran,  pasarán  á  ser  registradas  en  la  categoría 
que  establece  el  inciso  a  del  articulo  4.%  lo  que  la 
contaduría  general  verificará  sin  más  trámite. 

Art  18.  Los  tenedores  de  créditos  á  que  se  refiere  el 
Indso  a  dri  articulo  4.%  recibirán  por  el  monto  de 
•os  acreencias,  liquidadas  hasta  su  registro,  cante, 
las  personales,  sin  interés  ni  plazo  (Uo  para  su  pago; 
éste  no  podrá  exigirse  se  atienda  en  forma  alguna 
hasta  después  de  extinguida  la  deuda  amortisable 
creada  por  esta  ley,  pero  el  término  de  veinte  año^ 
para  su  prescripción  sólo  empezará  á  correr  desde 
la  extinción  de  la  expresada  deuda. 

■rtas  cautelas  no  se  consideran  títulos  de  deuda 
pública,  á  loe  efectos  de  las  garantías  que  el  estado 
exUa  reapecto  á  concesiones,  prlvilsgios  ó  contratos- 

8a  transferencia  no  obliga  al  estado,  salvo  caso  de 
snoeslón  ó  concurso,  cuando  pasaren  á  los  sucesores 
del  causante  ó  á  los  acreedores  «leí  deudor  ó  fa- 
llida 

Art.  14.  EX  poder  ^ecutivo,  alflnalisar  cada  ejercí- 
do  económico,  elevará  á  la  Asamblea  General  una 
Xenaoria  clnsnnstandada  de  los  créditos  á  que  se 
refiere  el  Inciso  b  del  articulo  4.%  reconocidos  y  li- 
quidados durante  el  relativo  aJ^rciclo. 

Art.  16.  Todo  reconocimiento  y  liquidación  por  re- 
damaelonee  contra  el  estado,  verificado  administra- 
Uva  ó  Judicialmente,  que  no  teniendo  su  origen  en 
servidos  presupuestados  ó  teniéndolo  en  hechos  ó 
eontratoa  que  para  originar  obligación  líquida  ó  pa- 
ra su  Talldes,  requirieran  autorización  legislativa, 
no  se  reputarán  definitivamente  reconocidos  y  liqui- 
dados baata  que  á  su  respecto  la  Asamblea  General 
les  preste  su  sanción. 


Art.  16.  La  contaduría  general  del  estado  retendrá 
el  9  */•  del  importe  de  todos  lo?  créditos  que  se  pre- 
senten á  la  conversión  de  la  deuda  amortlzable  2.* 
serie  Dicho  9  */•  lo  aplicará  el  poder  fjecutivo  en  la 
siguiente  forma:  40  */•  del  monto  á  la  construcción 
del  hospital  de  ntfios  y  el  80  */•  restante  á  la  prose 
cus'óo  de  las  obras  de  la  nueva  cárcel  penitenciaria 
que  se  construye  en  Punta  de  Carretas. 

Art.  17.  Queda  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
disponer  la  venta  de  los  títulos  de  deuda  amortlza- 
ble que  reciba  por  concepto  del  artículo  anterior, 
cuando  lo  estime  oportuno,  debiendo  realizarla 
siempre  que  se  efectué  por  licitación  ó  remate  pú- 
blico. 

Art.  18.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  Im- 
pide que  el  poder  ejecutivo  pueda  causiooar  dichos 
títulos  mien  tras  no  Juzgue  oportuna  so  enajenación. 

Art.  19.  Bl  poder  ejecutivo  reglamentará  y  hará 
circular  en  la  forma  más  amplia  la  presente  ley. 

Art.  20.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  24  de  1909. 

Úil  (Mario  L,)—Ave0no-'Rodri-' 
gues  (Gregorio  L,)  —  López^ 
Vázquez  Varzla-^  Rodrtgitez 
(Antonio  M,*) 

En  discusión. 

8¡  la  Ctfmara  no  tiene  inconveniente,  pa- 
saremos á  cuarto  intermedio. 

(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala. . .). 

No  puede  continuar  la  sesión  por  falta  de 
quorum. 

(Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  veinte  minutos  p.  m.}. 

Manuü   OarcHa  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator 


1*  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


AGOSTO  7  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reonidoe  en  el  salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  cuatro  p.  m.  del  dfa 
aíete  de  agosto  de  mil  novecientos  dos,  los 
representantes  sefiores 


Servente 
Baender 


Oltrwm 


Del  Campo 


Fajardo 

Bodrignaa  (don  R.) 

Orafia 

SUTáa  Famándoa 


Orlqne 

Mlláns  Zabalota 

Avogno 

Serrato 

Rloatra 

Fleurqnln 

Gonaáloa  Loroaa 

Bnolao 


Vidal  y  Fnontoo 


Faltaron: 


Oaroia 

Rodrignoa  (don  O.  L.) 

Barablno 

FUrari 


CON  AVISO 


Brito  dol  Pino 


Florlto 


Rodó 
Gaatro 

Dnforty  Alvarea 
Herrero  y  Baplnooa 
Bapaltor 

Rodrisaoa  (donA.M.) 
(don  Garlea) 


SIN 

AVISO 

Btohevorrlto 

Solé  y  Rodrignoa 

Brlco 

Berro  (don  Artnro) 

Tlacomla 

Sooa 

Rodrianea  (don  L.  V.) 

Gil  (don  Jnan) 

Smltb 

Gil  (don  Mario) 

Laonera  Stlrllng 

Vásqnea  Varóla 

Viera 

Alvea 

Roa 

Fonaooa 

Rojdo 

GniUot 

Forrando  y  Olaondo 

Lópea 

VeUoBo 

Moreno 

Sr«  Presidente— No  habiendo  número 
para  celebrar  sesión,  se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H  Cámara  de  Senadores  comunlCA  haber  de- 
signado á  los  señores  senadores  por  Montevideo  y 
San  José  para  integrar  la  comisión  encargada  de  la 
contratación  de  las  obras  del  palacio  legislativo. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel    Oarda  y  tSavlos, 
Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 


2/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  9  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  nueve  de  agosto  del  año  de  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  seflo- 
res  representantes 


OUwwtk 


Fajardo 


OU  fdoB  KArio) 

Snreiita 

Barro  (don  Carloa) 


Rodrlffaem  (don  O.  L.) 
Barro  rdon  Artoro) 
Hora  MagarlfioR 


BttíheTerrlto 

Flortto 

Rodri^rnea  (don  L.  V.) 

Serrato 

Romon 

Dal  Campo 

Ptgari 

Rodriffnes  (don  A.  Bft.) 


Smitli 

Rodrigues  (don  R.) 


Viera 

Siiáf 

Roa 


MUáaa  Zabaleta 
Garda 
OnlUoC 
Rleetra 


Doíbrt  y  Alvmtem 

Barablno 

Gtonaáles  Lerena 

Caparro 

Solé  y  Kodrisnes 

Vidal  y  Fuentes 

Rozlo 


Rodó 
Crique 


Paitando: 


CON  Avrso 


Brite  del  Pino 
BHte 


Afuirre 


Silván  Fernandos 

<H1  (don  Juan) 

Coala 

Herrero  y  Espinosa 


SÍN  AVISO 


Alvez 

Ferrando  y  Olaondo 

Fonseea 

Icasurlaga 

Lopes 

Moreno 

Tiscomia 

VAsques  Vareta 


iCspalter 
Fleurquin 

QfMO 

LA6neva  Stfrllng 
Martines 
Segundo 
Velloso 


Sr.  Presiilente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  laen  las  de  la  l  .*  sesión  extraordi- 
narlay  )•■  sin  numero). 

Pueden  observarse  las  actas  leídas. 
Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Sí  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entra» 


do. 


(Se  lee  lo  simiente): 


La  Gomlaión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Balance 
de  caja  de  la  Secretarla  de  V.  H.  correapond tente  al 
ciJerclcio  económico  de.  190M902. 


Repártase. 
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Se  ya  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  de  ley  crean- 
do la  deuda  amortizable,  segunda  serie. 

En  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  giro  para  los  de- 
partamentos del  interior  y  litoral. 

Quedó  pendiente  el  inciso  b  de  la  tercera 
categoría,  y  la  modificación  propuesta  por  el 
diputado  señor  Riestra,  que  está  á  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  el  inciso  b  de  la  3.*  categoría ,  y 
el  siguiente  inciso  aditivo  propuesto  por 
el  diputado  seflor  Riestra  en  sesiones 
anteriores).' 

«Los  vendedores  de  carne  que  hagan  por  si  mismos 
la  matanza  de  los  animales  para  su  comercio,  que 
tengan  asiento  fijo  y  repartan  sus  artículos  á  domi- 
cilio, ya  sea  en  carros  ó  canastos». 

8¡  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará 
por  su  orden;  primero  el  inciso  tal  como  está 
en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  y  en  se- 
guida el  propuesto  por  el  diputado  señor 
Riestra. 

Sr«  Riestra — ¿Me  permite,  señor  presi- 
dente?. .El  mfo  es  aditivo. 

8r.  Presidente — Muy  bien:  se  votarán 
lo  mismo  por  su  orden. 

¿Como  inciso  del  párrafo,  señor  diputado? 

Sr.  Riestra — Sí,  señor. 

Sr«  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  tal  cual  está  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  inciso  aditivo  propuesto 
por  el  señor  diputado  por  la  Florida. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Se  va  á  votar. 

Si  86  aprueba  el  inciso  leído. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(Afirmativa) 

Léase  la  4.*  categoría. 

:se  lee) 

En  discusión. 

Mr.  Fi^ardo — Cuando  en  las  últimas 
sesiones  ordiaarias  de  esta  H.  Cámara  se 
trataba  este  proyecto  de  ley,  señor  presiden- 
te, tuve  ocasión  de  hacer  serías  objeciones  á 
esta  categoría,  en  lo  relativo  á  la  patente  fija 
que  se  establece  para  los  abogados  y  procu- 
radores. 

Esa  discusión,  señor  presidente,  quedó 
suspendida  por  haberse  terminado  las  sesio- 
nes ordinarias,  y  como  yo  creo  que  ella  era 
de  capital  importancia  para  la  resolución  de 
esta  ley,  creo  que  ha  llegado  el  caso  de  re- 
anudarla. 

Lamento  que  no  haya  podido  cumplir  con 
mi  propósito  de  ocuparme  detenidamente  de 
ella,  porque  habiendo  estado  enfermo  estos 
días,  he  tenido  que  desistir  de  mi  intención; 
pero  como  quiera  que  sea,  voy  á  recordar» 
señor  presidente,  á  grandes  rasgos,  lo  que  se 
dijo  entonces,  en  pro  y  en  contra  de  ese  pro- 
yecto, en  lo  relativo  á  la  patente  fija. 

Yo  observaba,  señor  presidente,  que  no 
veía  las  razones  poderosas  que  hubieran  po- 
dido influir  en  el  ánimo  de  la  comisión  para 
establecer  una  innovación  de  la  naturaleza 
aquella,  restableciendo  la  patente  fija,  cuan- 
do á  mi  modo  de  ver,  y  al  de  todos  los  cu- 
riales con  quienes  había  hablado,  no  había 
una  ley  más  justa  que  la  que  había  estable- 
cido una  vez  por  todas  la  patente  proporcio- 
nal. Decía  que  por  ese  sistema^  no  solamente 
se  consultaba  el  principio  de  la  equidad,  de 
la  justicia,  y  todo  otro  principio  saludable, 
sino  que  también  era  el  medio  más  práctico 
y  seguro  de  fiscalización  y  percepción  de  la 
renta.  Lo  demostraba  con  toda  sencillez:  de- 
cía que  era  absolutamente  imposible  con  el 
nuevo  sistema,  que  escapase  alguien  al  pago 
(le  la  patente  de  giro,  porque  es  sabido  que 
en  los  juzgados  de  la  república,  ningún  en- 
cargado de  despacho,  ó  ningún  actuario,  ó 
juez  de  paz,  podría  recibir,  sin  grave  respon- 
sabilidad, un  escrito  en  que  no  fuera  pueato 
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el  timbre;  en  ningún  caso  podría  dejar  de 
percibirse  el  derecho  que  corresponde  por  la 
patente  de  giro  á  los  profesionales;  mientras 
qae  era  evidente  que  cuando  existía  la  pa- 
tente fija,  la  mayor  parte  de  los  procuradores 
j  abogados,  sobre  todo  en  campaña,  preci- 
samente— porque  para  la  campaña  se  está  le- 
gislando—se escapaban  al  pago  de  la  paten- 
te, porque  había  muchos  recursos  para  ello. 
En  primer  lugar,  los  jueces  no  se  ocupaban, 
por  motívo  de  delicadeza,  de  preguntarle,  al 
abogado  6  procurador  que  iba  á  presentarse 
ante  ellos,  si  venía  munido  ó  no  de  la  pa- 
tente. Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 

(Un  no  apoyado). 

Pero  si  así  no  fuera,  todavía  había  un  me- 
dio: en  cada  ciudad  6  pueblo  donde  había 
procuradores,  sacaban  patente  tres  6  cuatro, 
7  los  demás,  los  que  tenían  menos  asuntos, 
ae  valían  de  aquellos  que  tenían  patente  sus- 
tituyéndoles los  poderes  y  haciéndoles  firmar 
los  escritos. 

Como  quiera  que  sea,  en  el  peor  de  los 
casos,  nunca  podría  ser  inferior  el  sistema  de 
percepción  por  timbre  que  aquel  otro,  por 
cuanto  si  aquél  dejaba  presunciones  de  que 
se  pudiera  defraudar  el  puesto,  ést.e  de  nin- 
guna manera  podía  dejarlas.  Esto  por  la  parte 
de  la  fiscalización  del  mejor  percibo  del  im- 
puesto; pero  también  decía,  que  por  el  lado  de 
la  igualdad  y  de  la  equidad,  esto  no  se  discu- 
tía, porque  no  era  justo  que  el  que  trabajaba 
mocho,  pero  mucho,  pagara  igual  al  que  tra- 
bajaba muy  poco,  á  la  manera,  que  sería  alta- 
mente irritante,  que  un  comerciante  intro- 
ductor que  gira  con  300,  400  ó  500,000 
pesotf,  pagase  igual  patente  que  un  boli- 
chero que  sabemos  que  gira  con  300  á  400, 
y  sin  embargo  hay  perfecta  paridad  de  casos: 
tan  patente  de  giro  es  la  de  estos  últimos 
como  la  de  los  abogados  y  procuradores. 

No  es  justo  que  un  abogado,  por  ejemplo, 
como  suele  haber  en  las  cabezas  de  los  de- 
partamentos y  también  en  la  capital,  que 
absorbe  la  mayor  parte  de  la  clientela  del 
departamento,  que  hace  fortuna  en  dos  ó 
tres  años,  pague  igual  patente  que  un  pobre 
abogado  6  procurador  que  caza  al  vuelo  un 
asunto  al  fin  del  año. 


To  creo  que  el  principio  más  consultable 
de  todos  los  principios,  el  más  atendible  de 
todos,  es  el  principio  de  la  equidad,  de  la 
justicia.  De  manera,  pues,  que  ni  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  percepción,  del  interés 
fiscal,  ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  razón, 
déla  moralidad  y  de  la  justicia  de  la  ley,  no 
podía  ser  preferible  el  sistema  de  la  patente 
fija  al  sistema  de  la  patente  proporcional. 

Estas  eran  las  razones,  más  ó  menos,  que 
aducía  yo  entonces,  y  á  estas  razones  me 
contestaba  uno  de  los  señores  miembros  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  lo  siguiente,  que 
á  mi  modo  de  entender,  según  lo  manifesté 
entonces,  no  tenía  fundamento  de  especie 
alguna. 

Decía  que  según  había  observado  la  di- 
rección general  de  impuestos,  la  renta  de 
patente  de  profesionales  había  mermado  en 
dos  mil  pesos,  desde  que  se  había  estable- 
cido la  patente  proporcional,  y  sacaba  como 
consecuencia  de  esta  única  premisa,  que  era 
debido  al  sistema  de  la  patente  proporcional, 
que  la  merma  obedecía  al  sistema. 

Pero  nada  menos  lógico  é  infundado  que 
esto;  yo  lo  decía  y  lo  vuelvo  á  repetir:  de  que 
hubiera  habido  una  merma  en  el  impuesto 
de  dos  mil  pesos,  no  se  deduce  que  ella  fue- 
ra debida  al  sistema,  por  la  sencilla  razón 
de  que  podía  obedecer  este  fenómeno  á  la 
disminución  del  trabajo —  conclusión  ésta 
que  era  muy  presumible,  desde  luego  que 
todos  sabemos  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  país,  la  crisis  porque  ha  pasado,  la 
escasez  de  trabajo,  en  fin:  pero  aún  supo- 
niendo que  obedeciera  al  sistema,  es  decir, 
al  hecho  de  haberse  establecido  la  patente 
por  timbre,  aún  así,  no  era  esto  un  motivo 
para  que  se  eliminase  este  sistema,  porque 
podía  entonces  obedecer  también  al  hecho 
de  que  la  patente  establecida  por  timbre 
fuera  baja  todavía  y  entonces,  sin  dejar  de 
vei:  la  conveniencia  que  hay  por  las  razones 
que  he  expuesto — de  fiscalización,  de  justi- 
cia, de  igualdad  y  de  equidad,  en  mantener 
la  patente  proporcional, — se  podría  aumen- 
tar ésta  y  entonces  desaparecería  ese  déficit^ 
esa  merma. 

Era  esto  lo  que  argumentaba  el  doctor  L6" 
pez,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  y 
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lo  que  yo  á  mí  vez  le  contestaba  con  la  sen- 
cillez que  ahora  lo  hago. 

Pero  ahora  otro  señor  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  objeta  también  lo  si- 
guiente. Dice:  JO  creo  que  considerando  per- 
dido ya  aquel  terreno  esa  medida  se  tomó 
por  una  razón  moral,  porque  se  querfa  estor- 
bar— lodecfa  con  palabras  más  propias  que 
las  que  yo  uso,  pero  al  fin  venía  á  decir  lo 
mismo — se  querfa  obstar  á  que  ciertos  indi- 
viduos, que  ejercen  en  campaña,  sobre  todo, 
la  profesión  de  procuradores  y  que  según  di- 
cho distinguido  miembro  de  la  comisión,  no 
reúnen  condiciones  para  esa  profesión,  se 
les  hacía  sumamente  fácil  trabajar  rigiendo 
la  patente  por  timbre^  no  puedan  hacerlo. 

To  creo,  señor  presidente,  que  este  ee  un 
argumento  deleznable,  un  argumento — y  dis- 
cúlpeme el  señor  miembro  de  la  comisión  á 
quien  me  refiero — ilegal,  un  argumento— ¿por 
qué  no  decirlo? — hasta  inmoral. 

X7n  argumento  deleznable,  señor  presi- 
dente; porque  no  es  fundado  decir  que  á  un 
procurador  de  esos,  de  campaña,  si  verdade- 
ramente se  propone  trabajar,  le  sea  imposible 
conseguir  veinticinco  pesos  para  sacar  una 
patente  y  poder  por  ese  medio  causar  los 
males  que  quiere  prever  el  miembro  de  la 
Comisión  de  Hacienda;  y  es  un  argumento 
flegal,  porque  la  profesión,  con  las  restric- 
ciones que  establece  la  ley,  es  libre  en  toda 
la  república,  y  á  nadie  le  es  dado  prohibir 
lo  que  la  ley  no  prohibe.  No  se  puede  ser 
más  legalista  que  la  ley,  ni  más  moralista 
que  ella.  8i  la  profesión  es  libre,  no  hay 
derecho  de  ponerle  obstruccionismo  á  nadie 
déjese  que  todo  el  mundo  trabaje;  y  si  la . 
profesión  ejercida  por  ciertos  individuos  de 
esa  índole  viene  á  ser  un  mal  social^  regla- 
méntese, exíjase  una  información  de  vita  et 
moribu^f — y  de  esa  manera  desaparecerán 
por  medios  lícitos  esos  inconvenientes^  sin 
obstruccionismos,  sin  egoísmos  y  sin  pretextos 
que  no  es  admisible  aducirlos  en  el  seno  de 
la  H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Eíacienda  misma  ha  acep- 
tado en  principio — y  aquí  hay  un  renuncio 
para  ella — que  la  patente  proporcional  es 
mejor,  estableciéndola  para  la  capital.  Yo  le 
preguntaría  porqué  la  ha  establecido  para  la 


capital  y  por  qué  no  la  ha  establecido  pare 
los  departamentos  de  campaña;  y  entonces 
se  me  contestará  también,  que  porque  eti  la 
campaña  ha  habido  merma, — el  argumento 
que  acabo  de  refutar. 

8¡  la  comisión  ha  encontrado  que  la  pa- 
tente proporcional  es  buena  para  la  capital, 
es  porque  la  acepta  en  principio,  y  solamente 
por  excepción  es  que  quiere  restablecer  el 
sistema  antiguo  en  la  cnmpaña. 

Pero  para  esa  innovación,  para  establecer 
esa  desigualdad,  es  necesario  que  haya  razo- 
nes poderosa^),  y  esas  razones  no  las  he  oído, 
ni  la  H.  Cámara  tampoco,  y  estoy  dispuesto 
á  oirías  y  á  rebatirlas  también. 

Si  como  espero,  porque  estoy  convencidí- 
simo  de  la  razón  de  la  doctrina  que  estoy 
sosteniendo,  la  H.  Cámara  resolviera  no  hacer 
lugar  al  restablecimiento  de  la  patente  ñja, 
yo  voy  á  proponer  la  siguiente  moción,  para 
que  sea  ^stitutiva,  del  rechazo  de  esa  in- 
novación. 

(Dicta):  «Para  que  se  suprima  el  segundo 
apartado  de  la  letra  A  de  la  4.*  categoría 
referente  á  procuradores,  y  el  segundo  apar- 
tado de  la  letra  A  de  la  5.*  categoría  refe- 
rente á  los  abo^^ados,  resolviéndose  que  la 
patente  de  estos  profesionales  sea  proporcio- 
nal y  por  medio  de  timbres,  y  que  la  Cámara 
pase  á  cuarto  intermedio  mientras  la  Comi- 
sión de  Hacienda  reforma  el  articulado  del 
proyecto  en  lo  relativo  á  esas  modificacio- 
nes.» 

Yo,  señor  presidente,  podría  decir  con  toda 
verdad  que  no  tengo  absolutamente  interés 
ninguno,  personal,  en  el  intento  que  per- 
sigo. Boy  también  procurador;  pero  tra- 
bajo en  la  capital,  donde  está  establecido  el 
timbre.  Luego,  pues,  yo  no  busco  un  interés 
particular. 

Sr.  Mora  Ulasarlilos— Ni  aunque  es» 
tuviera  en  campaña  sería  nunca  un  interés 
personal. 

Sr.  Fi^Ai^o— Si,  como  dicen  algunos  se- 
ñores miembros  de  la  comisión,  esta  patente 
porporcional  perjudica  al  profesional  honesto, 
yo  creo  encontrarme  también  en  el  número 
de  los  perjudicados,  puesto  que  yo  soy  un 
profesional  honesto  y  serio,  —  así  me  consi- 
dero. Ese  perjuicio  que  yo  intento  hacer  me 
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tocaría  lambían  á  mi  directamente.  6¡n  em- 
bargo, no  80D  esas  las  consideraciones  que 
me  mueven  á  proceder  de  la  manera  que  lo 
hsgo  en  el  recinto  de  la  H.  Cámara. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 


(Apoyados) 


l^^ease. 


(Se  TuelTe  á  leer). 


En  discusión. 

Sr*  Serrato — £1  sefior  diputado  por  Ri* 
▼era  ha  expuesto  claramente  los  principales 
argumentos  que  se  pueden  aducir  en  pro 
y  en  contra  de  la  reforma  propuesta  por  la 
Comisión  de  Hacienda.  Parecía,  pues,  que  la 
Cámara  estuviera  habilitada  para  dar  su  voto 
en  un  sentido  ó  en  otro;  pero  la  circunstancia 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  cuenta  los  argumentos  hechos  en  la  sesión 
en  que  se  trató  ese  asunto,  me  obliga  á  indi- 
car á  la  Cámara  cuál  es  en  definitiva,  la 
opinión  de  la  comisión  informante. 

Sería  discutible,  señor  presidente,  si  el 
timbre  á  que  están  obligados  los  procurado- 
res y  escríbanos  de  campaña,  y  en  Montevi- 
deo, en  la  capital,  los  abogados  y  procurado- 
res, es  en  realidad  un  gravamen  ó  un  im- 
puesto proporcional,  y  si  él  está  basado  en 
verdaderos  principios  de  equidad  y  justicia. 

To  no  lo  creo.  Podría  ser  proporcional  el 
impuesto  siempre  que  el  gravamen  se  consi- 
derase en  relación  con  los  beneficios  que  el 
profesional  obtiene:  esta  es  la  única  mane- 
ra de  hacer  proporcional  un  impuesto. 

La  ley  de  patentes ... 

Sr.  Mora  Mayarlilos — No  hay  ningún 
impuesto  entonces  que  sea  proporcional,  se- 
fior diputado. 

Sr.  Serrato — Voy  hablando,  señor  di- 
putado; no  me  ha  dejado  terminar  el  pensa- 
miento. 

Sr*  Mora  Magarlffos — Como  ha  sen- 
tado esa  absoluta. .  • 

Sr*  Serrato — La  ley  de  patentes,  en  la 
imposibilidad  de  graduar  los  beneficios  de 
las  profesiones,  comercios  ó  industrias,  ha  te- 
nido que  valerse  de  ciertos  indicios^  sintomá- 
ticos muchos  de  ellos,  dp  los  beneficios  que 


reporta  una  profesión  ó  un  comercio  determi- 
nado. 

En  mi  concepto  el  gravamen  del  timbre 
en  manera  alguna  puede  ser  un  indicio  cier- 
to y  claro  de  los  beneficios  que  los  procura- 
dores ó  abogados  obtienen  en  el  ejercicio  de 
sus  profesiones. 

Sr.  Fitfardo— ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado?. •  «Yo  no  digo  que  sea  un  indicio  de 
cuanto  les  produce;  pero  es  un  indicio  sabido 
de  que  el  que  trabaja  mucho  paga  más,  y 
el  que  trabaja  menos,  paga  menos:  cuando 
menos  hay  la  seguridad  de  que  el  que  ha- 
ga diez  escritos  pagará  diez  timbres,  y  el  que 
haga  dos,  pagará  dos  timbres. 

Sr.  Serrato — Y  aquí  yo  le  preguntaría 
si  los  beneficios  están  en  relación  con  el  nú- 
mero de  escritos  que  se  presente. 

Sr*  Fi||ardo — Por  lo  regular,  en  el  tra- 
bajo es  más  cierto  eso,  es  más  presumible  que 
otra  cosa. 

Sr.  Serrato-  -Yo  en  estas  cuestiones,  se- 
ñor presidente,  tengo  que  valerme  de  la  opi- 
nión, diremos,  de  los  técnicos,  y  la  opinión  de 
ellos,  es  que  no  es  exacto. .  • 

Sr.  Mora  MaiparlffcM— El  señor  dipu- 
tado por  Rivera  es  técnico  también. 

Sr.  Pereda — 8i  me  permite  el  señor 
diputado  Serrato,  le  voy  á  dar  la  razón. 

Sr.  Serrato— El  asunto,  sefior  presi- 
dente, creo  que  no  vale  la  pena  para  las  in- 
terrupciones que  se  me  hacen,  pero  voy  á 
oirlo  al  señor  diputado. 

Sr.  Pereda — En  la  ley  que  se  preten- 
de  derogar  con  esta  modificación  que  yo  tam- 
bién considero  injusta  y  contraria  á  la  equi- 
dad, se  establecía  qué  timbre  había  de  poner- 
se cuando  se  trataba  de  asuntos  de  mero  trá- 
mite, y  cuál,  cuando  se  ejercía  la  defensa: 
luego,  ahí  está  la  distinción,  que  el  sefior 
diputado  no  ve. 

Sr.  FiUai'^Io — Yo  dejo  á  la  comisión  re- 
glamentar eso:  que  se  establezca  que  debe 
ser  proporcional  la  patente  y  que  se  deje  á 
la  comisión  reglamen tarín. 

Sr.  Serrato  —  Continúo,  señor  presi- 
dente. 

El  señor  diputado  por  Rivera,  entre  los  ar- 
gumentos que  hacía,  indicaba  este,  que  la 
patente  fija  á  los  procuradores  era  motivo  de 
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defraudación  en  campafia,  j  que  se  tenía 
más  certeza  en  la  fiscalización  del  impuesto 
cuando  se  gravara  con  un  timbre.  Sin  em- 
bargo, señor  presidente,  los  datos  que  tiene 
la  comisión  respecto  á  la  recaudación  del  im- 
puesto de  patente  fija  y  del  impuesto  de  pa- 
tente por  timbres,  contradicen  esa  afirmación. 

Sr.  Ff||ardo  —Volvemos  á  las  andadas. 

09r*  Serrato— Si  fuera  eso  exacto,  resul» 
taría  que  la  patente  de  giro,  cuando  el  gra- 
vamen era  fijo,  debía  dar  menor  cantidad  que 
la  que  ha  dado  con  relación  al  timbre. 

8r.  Fafardo— Pero  señor  diputado:  no 
le  permito  que  sea  tan  ilógico!. . 

Sr.  Serrato—Pero  señor  diputado:  per- 
mítame que  termine! 

La  Comisión  de  Hacienda  decía  que  la  re- 
caudación del  impuesto  á  los  procuradores  y 
escribanos  en  el  año  98-99^  que  era  fija,  ha- 
bía producido  la  cantidad  de  7,783  pesos; 
que  en  el  ejercicio  económico  siguiente  pro- 
dujo, cuando  el  gravamen  era  por  medio  del 
timbre,  sólo  la  cantidad  de  5,747  pesos,  una 
diferencia,  por  lo  tanto,  para  el  interés  fiscal, 
de  dos  mil  j  tantos  pesos. 

Es  notorio,  que  el  timbre  que  grava  hoy  á 
los  abogados  y  procuradorep  en  el  departa- 
mento de  la  capital  ha  producido  un  mayor 
rendimiento  en  este  mismo  año  económico  á 
que  me  refiero,  que  cuando  el  gravamen  era 
con  patente  fija. 

Sr*  mora  Mag^artiloíi — Porque  no  se 
pagaba,  señor  diputado:  le  puedo  dar  ese  da- 
to. La  patente  fija  no  se  pagaba:  si  se  hu- 
biera pagado,  habría  dado  el  mismo  resultado 
que  en  campaña. 

Sr.  Serrato — Señor  diputado,  este  asun- 
to no  es  para  entusiasmar  tanto. 

Sr.  mora  IHa^ariñoa — Como  decía 
aquí  mi  colega  por  Rivera,  tratándose  de 
ciertas  cosas  que  verdaderamente  llegan  al 
extremD  de  la  falta  de  lógica,  me  parecería 
del  caso... 

Sr.  Serrato — La  falta  de  lógica  resul- 
taría al  suponer  que  de  un  año  para  otro  se 
produjera  algún  trastorno,  tal  perturbación 
en  la  campaña,  que  los  trámites  judiciales  y 
la  defensa  pudieran  alterarse.  • . 

Sr.  IHora  mazarí  ños-— El  timbre  se- 
ría bajo,  señor  diputado. 


Sr.  Serrato — . . .  ¿Cómo  es  posible  eso] 
¿Ha  habido  acaso  en  el  ejercicio  económico 
siguiente  alguna  perturbación,  algún  hecho 
anormal  en  nuestro  país  para  suponer  eso? 

Sr.  Mora  mafcarlftos  —El  timbre  sería 
bajo,  señor. 

Sr.  Serrato— Aquí  resulta  lo  ilógico. 
¿Es  posible  que  de  un  año  para  otro  sin  ha- 
berse producido  en  el  país  ninguna  conmo- 
ción, ningún  hecho  irregular, — es  posible  su- 
poner que,  de  un  año  para  otro,  los  asuntos 
judiciales  en  campaña  hayan  sido  inferiores, 
á  tal  punto  de  ser  preponderante  para  la  dis- 
minución de  la  suma? 

Sr.  mora  ma^arlftes — ¿Y  por  qué  se 
ha  de  restablecer  aquella  suma  que  se  perci- 
bía por  la  patente  fija,  que  era  injusta? 
¿Quién  le  ha  dicho  al  señor  diputado  que  era 
la  verdadera  suma?  Yo  considero  justa  y 
equitativa  la  segunda  y  no  la  primera,  mons- 
truoaa,  que  no  está  en  relación  con  los  bene- 
ficios que  reciben  los  abogados  y  procura- 
dorep  en  campaña. 

Eso  debe  probar  el  señor  diputado, — que 
en  aquel  entonces  eso  era  lo  que  correspon- 
día al  estado  7,000  pesos,  y  que  al  percibir 
en  el  año  siguiente  5.000  pesos,  no  le  perte- 
necía sino  una  suma  mucho  mayor.  Eso  es 
lo  que  le  falta  probar  al  señor  diputado,  y 
es  la  justicia  que  trata  de  salvar  el  señor  di- 
putado por  Rivera,  que  no  da  el  timbre  por 
servicios,  que  no  dan  grandes  utilidades  á 
los  abogados  y  procuradores  de  campaña: 
ahí  está  la  cuestión. 

Sr.  Serrato— Continúo,  señor  presi* 
dente. 

De  manera  que  la  Cámara  tiene  conoci- 
miento de  que  con  la  reforma  implantada  el 
año  99,  el  tesoro  fiscal  ha  notado  una  dife- 
rencia en  contra,  de  dos  mil  y  pico  de  pesos. 

Las  razones  las  conoce  la  Cámara,  y  al 
votar  apreciará  el  valor  de  unas  y  otras. 

La  comisión,  antes  de  inJioar  la  reforma 
de  que  instruye  el  repartido,  oyó,  señor  pre- 
sidente, á  compañeros  de  Cámara  que  venían 
recién  de  campaña,  en  la  cual  habían  ejerci- 
do la  profesión  de  abogados,  algunos  de  ellos. 
La  opinión  de  todos  ha  sido  unánime  en 
cuanto  á  que  la  facili  lad  que  la  ley  vigente 
establece  para  poder  ponerse  el  timbre  en 
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vex  de  la  patente  fija  había  trafdo,  como  con* 
secuencia,  qae  los  procuradoren  honestos,  re- 
comendables, habían  visto  disminuir  su  tra- 
bajo para  que  61  fuese  á  roanos  de  procura* 
dores  que  se  improvisaban,  sin  conocimien- 
tos, sin  preparación  y  sin  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ejercer  esta  clase  de  negocios 
de  intermediarios. 

No  es  posible,  sefior  presidente,  ni  es  con- 
veniente, reglamentar  en  la  forma  que  el  se- 
fior  diputado  por  Rivera  creía  que  debía  ha- 
cerse, todas  las  profesiones  y  todas  las  cla- 
ses de  negocioj;  pero  también  es  exacto,  se- 
fior  presidente,  que  el  legislador  debe  pro- 
carar  que  la  vida  de  negocios  no  sen  pertur- 
bada por  intermediarios  que  no  reúnan  las 
eondicionea  que  supone  necesarias  para  ejer- 
cer el  ministerio  que  ejercen;  y  la  ley  de  pa- 
tentej — y  en  esto  basta  recorrerla  para  ver 
que  es  ese  el  principio  á  que  obedece — ha 
gravado  cierta  clase  de  negocios  con  paten- 
tes que  parecen  casi  prohibitivas  á  fin  de 
obstaculizar  su  funciona  miento  en  el  país:  no 
quiero  indicatios,  porque  la  Cámara  tiene  co- 
nocimiento de  ellos.  Hay  patentes  de  mil  y 
dos  mil  pesos  á  ciertas  clases  de  industrias 
6  comercios  con  el  fin  de  obstaculizarlos  6 
impedirlos,  sin  llegar  la  ley  por  eso  á  impe- 
dirlos en  absoluto. 

Decía,  seflor  presidente,  que  á  la  comisión 
llegaron  estos  informes,  de  que  procurado- 
res que  antes  veían  sus  estudios  repletos  de 
negocios  y  llegando  á  hacer  un  verdadero 
servicio  á  las  [>er9ona8  que  se  valían  de 
ellos,  los  habían  visto  disminuir.  El  fenóme- 
no ya  se  produjo  en  la  capital,  señor  presi- 
dente, y  quizás  no  esté  lejano  el  día  en  que 
esa  partfe  de  la  ley  relativa  á  la  capital,  ten- 
ga que  modificarse. .  • 

8r.  Mora  lUaf^artffos  —  Puede  ser. 

8r«  Serrato— -Porque  desde  el  momento 
que  la  división  del  trabajo  hace  que  sea  ab- 
solutamente indispensable  ese  intermediario, 
que  se  llama  procurador,  es  necesario  que  la 
ley,  en  una  forma  ú  otra,  trate  de  que  los 
que  ejerzan  tengan  las  condiciones  y  prepa- 
ración por  lo  menos  indispensables,  para 
serlo  en  interés  del  país  mismo. 

Esas  eran,  pue^,  las  razones  de  orden  mo- 
nü,  de  orden  social   que  decidieron  á  la  co- 


misión á  implantar  la  reforma  que  combate 
el  señor  diputado^ por  Rivera.  Esas  dos  úni- 
cas razones  fueron  las  que  tuvo  la  comisión 
para  hacerlo. 

Ahora  en  la  moción  hecha  por  el  señor 
diputado  por  Rivera  se  incluye  una  cosa 
nueva,  y  es  la  modificación  del  impuesto  con 
relación  á  loa  abogados. 

Hasta  la  fecha  los  abogados  pagaban  en 
campaña  patente  fija,  y  el  señor  diputado 
por  su  moción,  hace  llegar  hasta  ellos  la 
sustitución  de  la  patente  por  el  timbre. 

En  mi  concepto  puede  eso  traer  algunos 
inconvenientes. 

Si  la  defensa  libre  no  estuviese  autorizada, 
sien  algunos  departamentos,  aquellos  en  los 
cuales  no  hay  cinco  abogados  establecidos, 
no  se  pudiera  litigar,  hacer  la  defensa  con 
prescindencia  del  abogado,  quizás  podría  ha- 
cerse extensiva  la  reforma  ya  establecida  en 
la  capital,  pura  la  campaña;  pero  en  mi  con- 
cepto es  muy  posible,  es  casi  seguro  que  la 
sustitución  de  la  patente  para  los  abogados 
de  campaña,  por  el  timbre,  traiga  como  con- 
secuencia, una  disminución  evidentísima, 
clara  para  el  año  venidero,  respecto  al  pro- 
ducido del  impuesto. 

Si*.  Mora  Mafl^arlños — En  esa  parte 
acompaño  al  señor  diputado. 

Sr.  8errato~Si  la  comisión  hubiera  lle- 
gado, pedido  informes,  como  han  llegado 
otras  veces,  respecto  á  la  conveniencia  de 
modificar  esta  parte  de  la  ley,  la  comisión  la 
hubiera  estudiado;  pero  la  comisión  no  las 
tiene,  y  por  estas  consideraciones  insiste  en 
que  debe  dejarse  la  patente  á  los  abogados 
tal  cual  ha  estado  establecida  hasta  la  fecha, 
é  insiste  también  en  que  tiebe  sancionarse  la 
parte  del  inciso  a  relativa  á  los  procuradorog 
en  la  forma  que  está  establecida  en  el  repar- 
tido. 

He  terminado. 

Sr«  Pereda — Voy  apenas  á  fundar  so- 
meramente mi  voto  negativo  á  la  segunda 
parte  del  inciso  a  de  la  cuarta  categoría. 

El  señor  diputado  preopinante  dice  que 
los  procuradores  incompetentes,  con  motivo 
de  la  reforma  que  hoy  se  trata  de  derogar, 
han  causado  serios  perjuicios  á  los  defenso- 
res judiciales  de  reconocidas  aptitudes. 
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No  pé  en  qué  fuente  habrá  bebido  el  aefior 
diputado  eetOB  datos. . . 

Sr.  Faiardo— Esto  es  lo  que  yo  pregun- 
to también. 

8r.  Pereda — . . .  Pero  yo  me  explico  que 
el  sefior  diputado  incurra  en  un  error  tan 
elemental  como  este,  porque  el  sefior  diputa- 
do  no  ejerce  la  defensa  judicial.  T  dig^  esto» 
sefior  presidente,  porque  todos  los  que  algu- 
na yes  siquiera  hayan  hojeado  el  código  de 
procedimiento  civil,  saben  que  existe  una  dis- 
posición en  la  cual  se  establece  que  el  juez 
de  la  causa  podrá  exigir  firma  de  letrado  á 
aquel  que  presente  escritos  que  no  estén  arre- 
glados á  derecho  y  sean  desatinados;  y  exis- 
tiendo esa  disposición  legal,  mal  pueden  los 
procuradores  incompetentes  perjudicar  á  los 
competentes,  por  cuanto  ios  jueces  son  los 
encargados  de  poner  correctivos  á  los  que  no 
tengan  competencia  alguna. 

En  cuan  lo  áesta  reforma,  fué  propuesta  por 
primera  vez  en  la  Cámara  de  Representantes, 
en  1899,  yo  era  el  miembro  informante  de  la 
entonces  Comisión  de  Hacienda,  tratándose 
del  proyecto  de  patentes  de  giro. 

Al  principio  no  fuí  partidario  ni  de  la  re- 
forma en  Montevideo,  ni  de  la  reforma  en 
campafia,  porque  temf  que  fuera  á  dar  resul- 
tados contraproducentes  para  el  estado,  es 
decir,  que  disminuyese  la  renta. 

Quien  propuso  la  modificación  y  quien  me 
sacó  del  error  con  datos  estadísticos,  que  son 
los  que  prueban  algo  en  estas  cuestiones,  fué 
el  diputado  sefior  Mora  Magarifios.  La  re- 
forma, sin  embargo,  se  introdujo,  en  primer 
término  como  ensayo  para  la  capital  de  la 
república,-^e8pué8  respondiendo  á  un  es- 
píritu de  equidad,  se  introdujo  en  lo  que  res* 
pecta  á  los  procuradores  también  para  la 
campafia. 

Ahora  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda  quiere  hacer  y  hace 
argumento  de  lo  que  produce  este  impuesto 
aplicado  á  la  capital  y  de  lo  que  ha  produci- 
do en  la  campafia. 

Existe,  sin  embargo,  sefior  presidente,  una 
razón  fundadísima  para  demostrar  la  dife- 
rencia, y  es  que  en  1899  se  presentó  el  caso 
que  numerosísimos  abogados  de  Montevideo 
— muchos  de  ellos  siendo  miembros  del  cuer- 


po legislativo,  no  habían  satisfecho  patente 
alguna  durante  muchos  años;  y  establecida 
ahora  de  una  manera  que  no  da  logar  á  frau- 
de alguno,  como  debe  pagarse  la  patente,  se 
explica  de  una   manera  lógica,  que  no  pu- 
diendo  burlarse  la  ley,  haya  aumentado  el 
impuesto.  Pero  aun  suponiendo  que  la  dismi- 
nución de  dos  mil  y  tantos  pesos  en  las  pa- 
tentes de  campafia  se  atribuya  á  la  forma  en 
que  se  paga  hoy  el  impuesto,  y  no  como  de* 
cía  el  sefior  diputado  por  Rivera  á  la  dismi- 
nución del  trabajo,  que  es  lo  que  yo  creo, 
¿por  qué  la  Comisión  de  Hacienda  al  resta- 
blecer el  sistema  antiguo  de  patentes,  no  ha 
establecido  la  misma  patente  que  antes?. . . 
¿por  qué  á  los  simples  procuradores,  á  los  que 
ejercen  la  procuración  y  la  defensa  en  aque- 
llos departamentos  en  que  se  exige  firma  de 
letrado  se  les  ha  de  cobrar  25  pesos,  y  se  ha 
de  aumentar  10  pesos  más  donde  la  defensa 
es  libre?. •• 

Bería  explicable,  pues,  que  se  restableciese 
el  impuesto  tal  como  estaba  antes,  pero  de 
ninguna  manera  que  se  aumentase  el  impues- 
to, sobre  todo,  cuando  en  la  quinta  categoría, 
manteniéndose  el  mismo  impuesto  que  pagan 
los  abogados,  se  les  faculta  para  ser  apodera- 
dos y  para  ejercer  actos  de  contador  sin  pa- 
gar más  patente  que  50  pesos. 

Esos  argumentos  que  ha  recogido  el  aefior 
diputado,  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  son  los  argumentos  que 
han  servido  de  muletilla  en  todas  las  épocas 
para  combatir  lo  que  se  entiende  por  defen- 
sa libre.  Pero  esa  disposición  terminante  del 
código  de  procedimiento  civil  á  que  me  he 
referido,  ha  evitado  y  evitará  siempre  que  se 
presenten  escritos  desarreglados  en  cualquier 
juzgado  de  la  república. 

Sr.  Fa|ardo — Muy  bien. 

Sr«  Pereda — Yo,  sefior  presidente,  por 
estas  razones,  voy  á  negar  mi  voto  á  este  in- 
ciso, si  es  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  suprime  la  segunda  parte  de  la  patente 
que  pretende  imponerse  á  los  procuradores^  ó 
sea  el  gravamen  de  los  10  pesos. 

En  cuanto  á  la  patente  de  abogado,  me 
parece  que  convendría  mantenerla  como  es- 
tá, porque  creo  realmente  que  si  se  restable- 
ciese el  impuesto  por  timbre,  disminuiría  la 
renta. 
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Es  lo  único  qae  quería  observar  para  sal- 
yar  mi  voto. 

Sr«  Fajardo — En  primer  lugar,  deseo 
modificar  la  moción  en  el  sentido  do  que  se 
Biipríina  el  segundo  apartado  referente  á  los 
procaradores,  dejando  subsistente  lo  proyec- 
tado en  cuanto  á  los  abogados;  y  en  segundo 
término,  sefSor  presidente,  manifestar  que  he 
visto  en  esta  ocasión  una  vez  máp,  que  la 
necesidad  tiene  cara  de  hereje:  la  necesidad 
en  que  se  ha  encontrado  el  distinguido  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  de  Hacienda^ 
de  hacer  frente  á  una  causa  indefendible, 
le  ha  puesto  en  el  caso — dicho  sea  con  los 
respetos  debidos  á  él — de  mistificar. 

8r*  Serrato — Seguramente  el  señor  di- 
putado no  conoce  el  alcance  de  la  palabra. 

8r«  Fafardo — El  alcance  de  la  palabra 
es  que... 

8r.  Serrato  —  No  lo  debe  conocer  el 
sefior  diputado. 

Sr«  Fafardo — • .  .cuando  un  abogadeó 
una  persona  que  tiene  encargo  de  defender 
una  tesis — ^ya  lo  be  dicho  para  que  el  señor 
diputado  no  se  vaya  á  ofender — no  encuentra 
rnones  y  sin  embargo,  está  obligado  á  ello, 
sofisma  •  •  • 

Sr.  Serrato — Pero  sofismar  no  es  mis- 
tificar. 

Sr.  Fatardo-— Entonces,  habré  hablado 
mal;  pero  eso  fué  lo  que  quise  decir. 

Sr.  Serrato~-£l  señor  diputado  no  le 
da  á  la  palabra  el  alcance  que  tiene  parla- 
m^itariamente.  Retire  la  otra,  «n  toncos. 

Sr.  Ffltlardi^-— No  tengo  inconveniente 
en  retirarla. 

En  cuanto  á  que  pueda  considerarse  ofen- 
siva, ya  sabe  el  sefior  diputado  que  estoy 
muy  l^oe  de  ello.  Sofisma  cuando  menos, — 
porque  el  sefior  diputado,  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  ha  vuelto  á  decir  lo  que 
yo  ya  bahía  dicho,  y  lo  que  yo  había  dicho, 
fué  que  esto  era  así,  y  que  sin  embargo  yo 
había  hecho  ver  que  no  pesaba  nada  en  la 
diaeoaiÓD. 

El  aefior  diputado  ha  dicho  otra  vez  que 
había  merma  de  2,000  pesos.  Pero  si  estemos 
convencidfelmos  que  hay  mermal:  yo  la  acep- 
to como  un  hecho,  no  necesito  pruebas  de 
eso;  pero  he  dicho  y  he  demostrado,  señor 


presidente,  que  esa  merma  no  tiene  que  obe- 
decer precisamente  al  mal  sistema  de  fiscali- 
zación por  la  patente  proporciona],  por  el 
timbre,  sino  que  obedece — ó  á  la  merma  de 
trabajo  ó  á  que  el  timbra  es  bajo. 

Si  ha  habido  merma  de  trabajo,  es  natural 
que  eso  suceda.  Si  el  timbre  es  bajo,  aumén- 
tese; pero  siempre  se  mantiene  la  igualdad. 

El  señor  diputado  ha  dicho  también  que, 
por  unanimidad,  todos  los  curiales  de  cam- 
paña, con  quienes  ha  consultedo,  han  mani- 
festado que  eso  perjudicaba  á  los  profesio- 
nales honestos. — Perdóneme  el  señor  diputa- 
do que  me  permita  dudar  de  esa  aseveración. 

To  también  he  consultado  á  muchos  pro- 
fesionales de  campaña,  y  opinan  tod.)  lo 
contrario,  opinan  como  opino  yo,  á  quien  no 
ha  consultado  por  cierto  el  señor  diputado;  y 
si  me  ha  consultado  y  si  me  ha  visto  opinar 
sobre  esto,  os  para  demostrar  mi  perfecta 
convicción  en  contrario. 

Lo  que  el  señor  diputado  debería  haber 
probado  y  no  ha  probado,  son  dos  cosas 
principales.  Ha  debido  probar  el  señor  miem- 
bro informante  que  era  mejor  medio  de  fis- 
calización la  patente  fija^  y  esto  es  absolu- 
tamente imposible  demostrarlo,  porque  es  tan 
evidente,  que  es  axiomático  lo  contrario,  es 
decir,  que  la  patente  fija  no  puede  dar  los 
resultados  que  la  patente  proporcional^  por- 
que en  ningún  caso,  por  medio  de  la  patente 
proporcional,  señor  diputado,  se  escapará 
un  abogado  ó  un  procurador  de  pagar  la 
patente;  porque  ningún  encargado  de  despa- 
cho, ningún  juez  de  paz  puede  admitir  un 
escrito,  una  petición,  sin  el  timbre  corres- 
pondiente; y  porque  he  demostrado  que  por 
la  patente  fija — y  lo  ha  demostrado  el  señor 
diputado  por  Paysandú — escapaban  cientos 
de  profesionales  que  no  pagaban,  y  escapa- 
ban porque  era  una  manera  indirecta  de  no 
pagar. . . 

8r«  Mora  BlaiCArl&OB — Y  porque  era 
muy  alta  la  patente,  señor  diputado;  era  in- 
justa. 

Sr»  Fa|ardo — ...en  primer  término, 
porque  los  jueces  no  andaban  consultando 
á  los  abogados  y  procuradores,  si  tenían  ó 
no  patente,  y  porque  había  otros  medios  más 
explícitos  de  defraudar  al  fisco,  cual  era.  el 
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de  sustituir  diez  6  doce  procuradores  sus  po- 
deres en  dos  6  tres  y  hacer  firmar  los  escri- 
tos por  ellos. 

Ef>to  eH  lo  que  debió  contrarrestar  el  señor 
diputado  m'embro  informante  j  esto  es  lo 
que  no  ha  contrarrestado.  Ha  vuelto  sobre 
lo  mismo,  sobre  lo  andado,  sobre  que  ha  ha- 
bido merma.  ¡Si  estamos  con  vencidísimos! 
La  merma  obedece  evidentemente  á  las  causas 
que  he  demostrado,  y  si  no  obedeciera  á  eso,  no 
está  demostrado  que  obedezca  á  fiscalización; 
por  el  contrario,  hay  vehementísimas  presun- 
ciones, una  prueba  acabada  de  qui  el  sistema 
del  timbre  es  el  sistema  más  eficaz  para  la 
percepción  del  impuesto.  Luego,  pues,  debe 
estar  en  la  conciencia  íntima  de  la  Cámara  de 
que  aquí,  de  lo  que  se  trata,  señor  presidente, 
es  de  sostener  nada  más  que  lo  que  ha  hecho 
la  comisión, .  «porque  somos  de  carne  y  hue- 
so y  esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Yo  por  mi  parte,  conociendo  esa  verdad^ 
sin  talento  y  sin  mayores  condiciones  para  ¡ 
defender  los  intereses  del  pueblo,  sabré  ha- 
cerlo de  la  mejor  manera  que  esté  á  mi  al- 
cance, sin  atender  al  resultado  que  haya  de 
dar  mi  gestión. 
He  terminado. 

Sr«  Rlestra— He  pedido  la  palabra  sim- 
plemente para  manifestar  que  tampoco  voy 
á  acompañar  á  la  Comisión  de  Hacienda  en 
la  reforma  propuesta. 

Creo  que,  efectivamente,  el  resultado  que 
ha  dado  la  patente  proporcional  habrá  po- 
dido  perjudicar  indudablemente  al  estado; 
pero  como  se  ha  dicho  muy  bien,  esto  puede 
conjurarse  aumentando  el  valor  del  timbre. 
Tampoco  voy  á  acompañar  al  señor  dipu' 
tado  por  Paysandú  en  cuanto  á  la  patente 
fija  para  los  abogados,  porque  considero  que 
á  estos  profesionales  habría  necesidad  de 
allanarles  el  camino  de  la  campaña;  son  ne- 
cesarios no  sólo  como  elementos  de  cultura 
y  civilización  en  las  localidades,  sino  tam- 
bién como  medio  de  poder  formar  el  foro, 
que  no  existe,  y  que  una  vez  formado,  podría 
evitar  los  grandes  inconvenientes  con  que  se 
tropieza  relativamente  á  los  procuradores. 

Por  otra  parte,  hay  abogados  distinguidos 
en  la  capital  que  dirigen  asuntos  en  casi  to- 
dos los  departamentos,  y  yo  pregunto:  ¿en 


qué  condiciones  se  encontrarían  estos  seSo- 
res  abogados  para  dirigir  esos  asuntos?  ¿Ten- 
drían que  sacar  una  patente  en  cada  depar- 
tamento? 

Sr«  Serrato— No,  señor:  la  ley  estable- 
ce que:  «Los  abogados  establecidos  en  el 
departamento  de  Montevideo  que  ejerzan 
también  su  profesión  ante  los  juzgados  de 
los  demás  departamentos  de  la  república, 
quedarán  obligados  en  esos  departamentos  á 
poner  en  sus  escritos  el  timbre»  •  •  • 

Sr.  Rlestra— Bueno.  Pero  las  mismas 
razones  que  existen  para  imponer  á  los  de  la 
capital,  existen  para  imponerles  á  los  de 
la  campaña. 

Estas  son,  señor  presidente,  las  somera 
razones  por  las  cuales  me  voy  á  oponer  á  la 
reforma  proyectada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  votar  la  patente  proporcional,  que 
creo  que  es  la  que  consulta  mejor  loa  princi- 
pios económicos. 

He  dicho. 

Sr.  Fafardo — Había  pedido  la  modifi- 
cación de  mi  moción,  limitándola  á  los  pro- 
curadores. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura, 
para  ver  cómo  queda  la  moción. 

(Se  lee). 

Sr.  Serrato — Le  indicaría  al  señor  di- 
putado por  Rivera  que  podría  suprimir  la 
última  parte.  En  el  caso  que  la  Cámara  re- 
solviera que  los  procuradores  fuesen  grava- 
dos con  la  patente  proporcional,  la  comisión 
está  habilitada  para,  de  inmediato,  entrar  á 
discutir  el  punto.  No  habría  más  que  incor- 
porar de  nuevo  el  artículo  de  la  ley  vigente. 

Sr*  Fi||ardo — ^Bueno:  suprimo  esa  parte, 
de  que  la  Cámara  pase  á  cuarto  intermedio. 

(Se  vuelve  á  leer  la  moción  con  la  su- 
presión). 

Sr.  Serrato  —  Hay  necesidad  de  hacer 
un  agregado  en  esta  categoría.  Por  moción 
del  diputado  señor  Romeu,  habíamos  modi- 
ficado lo  relativo  á  las  cocherías  que  tuvie- 
ran más  de  dos,  tres  ó  cuatro  carruajes. 

Ahora  la  Cámara  va  á  resolver  este  pun- 
to. De  manera  que,  por  esa  circunstancia,  hay 
que  incorporarlo  aquí  con  la  letra  h,  al  final. 


CÁMARA  DE  REPRESENTAirrES 


37 


Habría  que  dectn  cCabaJlerízas  6  cocherías 
que  posean  más  de  cuatro  carrunjes». 

Sr«  Presidente  —  ¿Propone  ese  adita- 
mento á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da? 

8r«  Serrato — 8f,  sefior,  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  porque  es  correlacio- 
narlo con  lo  anterior. . . 

(Se  lee). 

Sr«  Presidente — En  discusión  conjun- 
tamente. 

Sr.  Romea  —  Estoy  completamente  de 
acuerdo  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
sefior  miembro  informante,  que  coincide  con 
la  proposición  que  había  hecho  en  la  última 
de  nueetras  sesiones  ordinarias. 

Ya  que  tengo  la  palabra,  voy  á  aprove- 
charla para  hacer  otra  observación  á  otro 
apartado  de  la  4/  categoría,  ei  que  dice  que 
pagarán  25  pesos  «los  contadores  Antro  par- 
tes y  balanceadoies  públicos,  ó  los  que  sin 
título  practiquen  operaciones  de  ese  orden 
ante  los  jueces  letrados». 

Este  apartado  me  hace  recordar  un  inciso 
que  había  en  la  ley  de  patentes  hace  muchos 
afiosy  que  ae  refería  á  los  médicos. 

Decía  ese  inciso  que  pagarían  100  pesos 
los  móilioos  y  cirujanos  y  iodos  aquellos  que 
^ercieran  algún  sisietna  6  parte  del  arte  de 
eurar. 

Esto  evidentemente  era  establecer  In  pa- 
tente de  curandero,  y  no  hay  que  decir  que 
estos  sefiores  eran  los  más  celosos  contribu- 
yentes de  la  república,  puesto  que  se  creían 
habilitados,  por  el  solo  hecho  de  pagar  pa- 
tente, paní  ejercer  una  profesión  á  la  cual 
no  tenían  derecho. 

La  profesión  de  contador  está  reglamen- 
tada. 8e  necesita  para  obtener  el  título  co- 
rreepondiente  cuatro  ó  cinco  años  de  estudios, 
los  exámenes  correspondientes  y  los  gastos 
que  son  inherentes  á  una  carrera  de  esta 
clase. 

De  modo  que  me  parece  que  está  de  más 
lo  que  en  este  inciso  se  refiere  á  aquellos  que 
pracliqnen  sin  título  las  operaciones  de  con- 
tador ante  los  juzgados  letrados. 

Someto  estas  observaciones  á  la  Comisión 
de  Hacienda  por  si  creyera  necesaria  la  su- 
praión  de  eea  parte. 


Sr.  Serrato — Se  me  ocurre,  seSor  pre- 
sidente, que  quizá  sería  un  gran  inconve- 
niente establecer  que,  en  campaña,  para  ejer- 
cer alguna  función  de  contador,  es  necesario 
tener  el  título;  porque  es  notorio  que  recién 
esa  profesión  ha  sido  reglamentada.  La  uni- 
versidad hace  muy  pocos  años  que  está  ha- 
bilitada para  conceder  el  título  de  contatlor. 
Hay  algunos  de  la  campaña  que  han  venido 
á  estudiar,  y  es  posible  que  dentro  de  tres  ó 
cuatro  años  haya  suficiente  número  en  cam« 
paña  para  incluir  la  disposición  á  que  se  re- 
fiere el  doctor  Romeu.  Pero,  por  ahora,  me 
parece  que  quizá  sería  un  inconveniente,  un 
trastorno  para  la  regularidad  de  estas  fun- 
ciones. 

Por  otra  parte,  es  una  disposición  que  vie- 
ne figurando  en  la  ley  desde  hace  diez  ó  do- 
ce años. 

Sr.  Mora  Mafi^ariftos  —Desde  el  tiem- 
po de  los  españoles  se  practicaba. 

Nr.  Serrato — De  manera  que  por  esa 
circunstancia  es  preferible,  no  teniendo  da- 
tos seguros,  completos,  es  preferible  mante- 
ner lo  existente,  siempre  que  no  se  pruebe 
que  lo  existente  haya  llegado  el  momento  de 
Biodifícarlo. 

Sr.  Romea — Me  consta  que  hay  conta- 
dores, habilitados  con  el  título  correspondien- 
te, en  muchos  departamentos  de  la  campaña. 
Precisamente  en  el  departamento  que  repre- 
sento en  esta  Cámara,  los  hay  de  esta  clase; 
y  sería  muy  justo  que  ya  que  han  verificado 
sus  estudios  con  los  sacrificios  correspon- 
dientes, la  ley  proteja  ese  título  que  esos  se- 
ñores han  obtenido  desde  que  se  ha  regla- 
mentado la  profesión,  á  lo  menos  en  aque- 
llos departamentos  donde  existen  con  título. 
En  hcrabuena  que  la  ley  permita  la  opera- 
ción de  contador  sin  el  título  correspondien- 
te en  aquellos  departamentos  donde  no  los 
haya  habilitados  para  esa  clase  de  operacio- 
nes; pero  donde  existen,  me  parece  que  la 
ley  debe  protegerlos,  imponiendo  la  patente 
tan  sólo  á  los  que  ejercen  la  profesión  con  el 
título  y  prohibiéndoles  ejercer  esas  funciones 
á  los  que  no  lo  tengan. 

De  modo  que  la  distinción  podría  hacerse 
en  la  misma  ley,  diciendo  que  esta  disposi- 
ción regiría  tan  sólo  para  aquellos  departa- 
mentos donde  no  existiesen  contadores. 
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Sr.  Mora  :Magrariffos-'Hay  abogados 
y  procuradores  en  todos  los  departamentos 
que  pueden  hacer  cuentas  particionarias.  De 
manera  que  el  señor  diputado  podría  ser  ra- 
dical en  la  modificación,  sin  especificar  en 
los  departamentos  donde  no  haya  contado- 
res •  •  • 

^r.  Romea— Acepto,  señor  diputado, 
por  lo  que  se  refiere  á  los  abogados.  Los  pro- 
curadores no  tienen  título  de  contador. .  • 

Sr.  Serrato — To  no  me  atrevo  á  acep- 
tar la  modificación  propuesta  por  el  señor  di- 
putado por  Cerro  Largo,  porque  quizá  no  se- 
ría suficiente  que  en  un  departamento  hubie- 
ra un  contador  con  el  título  correspondien* 
te,  para  que  nadie  pudiera  ejercer,  porque  es 
muy  posible  que  ese  contador  no  llenara 
otras  condiciones,  otros  requisitos  indispen- 
sables y  necesarios  para  merecer  la  confianza 
pública. 

Sr.  mora  IVfa^arlftofi — Pero  están  los 
abogados  y  los  procuradores. . . 

Sr.  Serrato — Los  abogados  pueden  ejer- 
cer... 

Sr.  Mora  IIIa|i;ariffos~-No  habría  más 
que  explicarlo  en  la  ley. 

Sr.  Serrato — De  manera  que  es  prefe- 
rible, en  mi  concepto,  dejar  las  cosas  como 
están. 

(Apoyados). 

Sr.  Servente — Existen  en  la  república 
algunas  sucursales  de  bancos  ó  agencias  ñ« 
nancieras  que  se  ocupan  de  operaciones  ban- 
carías  con  mucho  capital  y  tienen  la  paten- 
te, de  acuerdo  con  esta  categoría  4.%  en  el 
último  párrafo  del  inciso  a  donde  dice:  «Es- 
critorios 6  agencias  de  negocios  en  general». 

Existen  en  varios  departamentos  estas 
agencias  que  hacen  operaciones  en  general, 
cuentas  corrientes,  depósitos  y  demás;  y  me 
parece  que  es  bastante  insignificante  esa  pa- 
tente para  una  institución  que  da  tantos  re- 
sultados. 

Al  efecto,  me  permito  proponer,  cuando 
llegue  el  caso  ó  sea  la  categoría  10.*^,  la  si- 
guiente moción:  «Pagarán  300  pesos:  las 
sucursales  de  bancos  extranjeros  ó  agencias 
financieras  que  operen  en  documentos,  de- 
pósitos, giros,  cuentas  corrientes  y  en  gene- 
ral operaciones  bancarias». 


Sr.  Presldente-*¿E1  señor  diputado 
hace  moción  para  la  supresión  de  este  apar- 
tado? 

Sr.  Servente — Convendría  al  mismo 
tiempo  una  aclaración  de  esto,  porque  escri- 
torios y  agencias  de  negocios  en  general,  se 
puede  interpretar  de  varios  modos. 

Sr.  Serrato — Es  preferible  diacutir  la 
cuestión  que  promueve  el  señor  diputado, 
cuando  lleguemos  á  la  categoría  correspon- 
diente. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pía 

(AflrmatiTa) 

Se  va  á  votar  la  4.*  categoría  conexoepdón 
de  los  puntos  que  han  sido  observados,  es 
decir,  el  relativo  á  los  procuradores,  el  rdativo 
á  los  contadores  y  el  aditamento  qae  ha  he- 
cho el  diputado  seRor  Serrato  á  nombré  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

8i  se  aprueba  la  categoría  4.*  en  la  forma 
que  se  acaba  de  indicar. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa).     • 

Se  va  á  votar  el  apartado  relativo  á  loe 
procuradores,  primeramente  como  está  indi- 
cado por  el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  si  fuera  rechazado  se  votará 
como  lo  ha  indicado  el  seftor  diputado  por 
Rivera. 

(Se  lee). 

Bi  se  aprueba  el   inciso  que  ae  acaba  de 
leer. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

No  hay  proposición  verdaderamente  para 
sustituir  á  esto,  sino  la  supresión  absoluta. 
De  modo  que  queda  rechazado. 

Sr.  Fiiiardo  —¿Y  la  moción? 

Sr.  Presidente — La  moción  es  supre- 
sión. 

Sr.  Serrato — En  su  oportunidad  se  pro- 
pondrá, cuando  llegue  el  ariícalo  corres- 
pondiente, más  adelante* 
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(Se  lee:  «Contadores  entre  fiartes  y 
iMlanoeadores  públleoe,  6  los  que  sin 
titulo  practiquen  operaciones  de  ese 
orden  ante  los  Jueces  letrados»^ 

Sr«  Presld«ite— Se  va  á  votar  el  in- 
oi80  que  ee  acaba  de  leer,  j  ai  fuese  desecha- 
do, se  votará  oomo  lo  indica  el  diputado  se- 
Bor  Borneo. 

8i  se  aprueba  el  inciso  lefdo. 

Loe  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  la  letra  ff  aditiva  propuesta 
por  el  sefior  Serrato). 

Si  se  aprueba. 

Loe  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie.^ 

(Aflraiattta). 

(Se  lee  la  6.*  categoría). 

Eo  diflCUMÓn. 

8r.  Serrato — ^Debe  suprimirse  el  primer 
parágrafo  del  inciso  O,  porque  ya  ha  sido 
indirfdo  j  votado  por  la  Cámara  con  la  le- 
tra £|  en  la  categoría  anterior. 

Dice  el  inciso  C:  «Gaballerisas  6  cocherías 
que  poeean  más  de  dos  carruajes».  Este  es 
un  ponto  ya  resuelto  en  la  categoría  ante- 
rior. 

§r*  PrettldeDte— Se  tendrá  presente. 

8t  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  vota^ . 

Si  se  aprueba  la  6.^  categoría,  con  la  su* 
presión  del  inciso  C7,  indicada  por  el  sefior 
miembro  Informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Mr*  Vidal  j  Faente»— Antes  de  pa- 
sar adelante,  deeearía  consultar  á  la  H.  Cá- 
mara sobre  una  reconsideración  que  propon- 
dría en  la  letra  Hde  la  tercera  categoría. 

Me  refiero  á  la  patente  con  que  están  afec- 
tadas las  mesas  de  billar  de  los  clubs  socia- 
les en  ios  pueblos  y  ciudades  de  campafia. 
T  desearía  que  se  reconsiderara  esta  cate- 
goría, nada  más  que  con  referencia  á  la  mo- 
dificación qoe  voy  á  proponer. 

8r«  MPraaldenla    ¿Ño  le  parecería  me- 


jor al  sefior  diputado  que  propusiese  esa  mo- 
dificación después  de  terminada  la  aproba- 
ción déla  ley?... 

8r.  Vidal  j  Faeatea—Como  quiera, 
pe^o  creo  que  no  interrumpiría  nada,  porque 
he  consultado  la  opinión  de  muchos  compa- 
t  fieros  y  están  todos  de  acuerdo  con  la  modi- 
ficación.  Así  que  espero  habrá  la  mayoría 
necesaria.  •• 

Mr*  JPrealdeate— Entonces,  puede  pro- 
poner. 

(Se  lee  el  primer  párrafo  del  inciso  s 
de  la  tercera  catagortaX 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — Cuando  se  en- 
tre á  la  discusión,  JO  voy  á  proponer  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Mora  Mafrarlftos — Puede  enun- 
ciarla el  sefior  diputado. 

Sr.  Vidal  j  Faentea—  Quedaría  la 
letra  H  en  esta  forma:  «Mesas  de  billar 
en  almacenes,  cnfés  confiterías,  fondas, hote- 
les, quedando  exonerados  los  clubs  sociales*. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Apoyados). 

Sr«  Presldeate— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  de  reconsideración,  se  va  á 
votar. 

Bi  se  aprueba  la  moción  del  sefior  dipu- 
tado por  Minas. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  primer  párrafo  del  Indio  H 
de  le  tercera  categoría  en  la  forma 
propuesta  por  el  seflor  Vidal  y  Fuentes). 

Sr.  mora  nBgmttíkam^he  propondría 
al  sefior  diputado  otra  forma  de  redacción 
que  explicaría  mejor  y  que  al  mismo  tiempo 
impediría  que  algunas  sociedades  que  no 
fueran  con  el  objeto.de  sociabilidad,  estable- 
cieran cafés  y  billares  con  perjuicio  de  los 
almacenes  ó  confiterías  que  lo  hacen  con  un 
objeto  de  lucro. 

Yo  creo  que  dejando  el  inciso  como  está  y 
agregando  después  de  la  palabra  sociedades^ 
esta  otra  excepto  los  centros  sociales  ó  con  ex- 
dusiófi  de  los  centros  sociales,  quedaría  sal- 
vada la  idea  del  aefior  diputado. . . 

Porque  según  lo  ha  redactado  el  sefior  di- 
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putado,  se  suprim.  la  patente  á  toda  clase 
de  sociedades,  y  esto  es  conveniente  dejarlo, 
porque  puede  haber  sociedades  que  no  sean 
de  recreo  j  sociabilidad,  sino  de  especu1aci6n, 
y  en  esas  establecerse  cafés  y  confiterías.  To 
propondría  entonces  y  toda  dase  de  Bodedor 
des,  exceptuando  los  centros  sociales. 

Puede  haber  sociedades  de  socorros  mu- 
tuos. •  • 

Sr.  Vidal  j  Faentes — Son  sociedades 
que  tienen  carácter  de  clubs  sociales. 

Sr«  Mora  Illasarlffoft — «Excepto  los 
clubs  6  centros  sociales». 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  el  sefior  di- 
putado? 

Hr.  Vidal  j  Fnentes— Primeramente 
deseo  oír  cómo  queda  el  inciso. 

Sr«  Mora  Mai^arlftos  ~De}ar  el  artí- 
culo como  está  y  agregar  estas  palabras,  des- 
pués de  sociedades^  excepto  los  clubs  6  centros 
sociales, 

Sr.  Florlto— Me  parece  que  hay  excep- 
ciones generales  en  la  ley,  donde  podría  es- 
tablecerse esta  excepción  también. 

(Se  lee:  «MesaB  de  billar  en  almacenes, 
cafés,  con  aterías,  fondaa,  bóteles  y  to- 
da clase  de  sociedades,  excepto  los  clubs 
ó  centros  sociales*). 

Sr.  Vidal  j  Faenfes — Acepto  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  diputado  sefior 
Mora  Magarifios. 

Sr.  Rodri|[paes  (don   A.  M.) — En  la 

6.*  categoría,  al  final  del  inciso  b,  se  consig- 
na una  excepción  á  favor  de  los  clubs  socia- 
les; pero  con  el  objeto  de  que  no  se  preste  á 
abusos,  la  misma  ley  establece  ciertas  condi- 
ciones que  han  de  reunir  estos  clubs  para 
gozar  de  la  exoneración. 

81  se  desea  conceder  lo  que  proyecta  el 
sefior  Vidal  y  Fuentes^  me  parece  que  lo 
más  seguro  sería  incluirlo  en  esa  excepción, 
donde  ya  se  dice  que  se  considerarán  clubs 
sociales  de  campafia  aquellos  centros  que 
tengan  á  su  cargo  una  biblioteca  abierta  al 
público  con  más  de  cinco  mil  volúmenes. 

(No  apoyados). 

Sr.  García — No  hay  ningún  club  en 
campafia  que  tenga  cinco  mil  volúmenes. 


Sr.  Rodrfgaea  (don  A«  M.)— Bi  no 
se  establece  ninguna  excepción,  bastaría 
que  cualquier  centro  en  campafia  se  deno- 
minase club  social  para  gozar  de  la  exonera- 
ción que  se  proyecta.  •  • 

Sr.  Oareía — ¿Y  los  estatutos,  eeffor  di- 
putado, el  reglamento? 

Nr.  Rodrfi^em  (don  Am  M.)— ^...y 
en  esta  forma  se  cometería  el  abaso  de  ala- 
dir  el  pago  de  una  patente^  y  se  establecerfan 
en  campafia,  bajo  el  disfraz  dé  centros  socia- 
les, casas  de  juegos  de  billar  como  cualquier 
otro* .  • 

Sr.  Oareía — Eso  está  reglamentado;  hay 
una  reglamentación  oficial.  De  manera  que 
no  podría  suceder  lo  que  indica  el  sefior  di- 
putado. 

Sr.  Rodrff^nes  (don  A.  M.) — La  exo- 
neración está  consignada  en  la  6.*  categorfá; 
y  es  por  eso  que  creo  que,  para  evitar  el 
abuso,  en  ella  es  que— si  laH.  Cámara  quie- 
re conceder  esta  exención— debe  incluir- 
la, y  no  aquf  en  términos  generales  sin  que 
se  caractericen  cuáles  son  los  centros  sociales. 

Sr.  Gareía-Pero  entonces  resaltaría, 
sefior  diputado,  que  el  objeto  del  doctor  Vi- 
dal y  Fuentes  quedaría  completamente  des- 
virtuado, que  es  que  los  centros  sodalee  ó 
políticos,  etc.,  de  reciente  creación,  aunque 
no  tengan  una  biblioteca  prolija,  exoelenle, 
gocen  de  ese  beneficio,  que  es  lo  que  deeea 
el  diputado  señor  Vidal  y  FuenteB,  es  decir, 
que  todos  los  centros  ó  clubs  que  no  tengan 
una  biblioteca  tan  excelente  como  indica  el 
diputado  sefior  Rodríguez,  también  gocen  de 
ese  beneficio.  Me  parece  que  eso  es  lo  más  prác- 
tico, lo  más  justo:  en  campafia  serán  muy  po- 
cos los  centros  sociales  ó  políticos  que  tengan 
una  biblioteca  con  más  de  cinco  mil  volúme- 
nes: quizás  habrá  dos  ó  tres  bibliotecas  en 
estas  condiciones  en  la  república,  nada  máa. 

Sr.  Vidal  j  Fnente«— Yo  insisto  en 
la  modificación  que  he  propuesto,  para  que 
sea  realmente  eficaz  para  los  clubs  sociales 
de  cnmpafia  que  tengan  biblioteca. 

Conozco  muchos  clubs  en  diferentes  pue- 
blos y  ciudades  del  interior,  y  es  indadable, 
por  lo  que  he  visto  allí,  que  las  bibliotecaa 
que  esos  centros  poseen,  no  alcanzan  muchas 
de  ellas,  ni  á  mil  volúmenes:  la  mayor  parte 
tendrían  trescientos,  cuando  más. 
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De  modo  qae,  porque  haya  un  club  social 
en  campaña  que  ha  llegado  á  reunir  en  bu 
biblioteca  varioe  miles  de  Tolúmenes,  no  me 
parece  que  se  deba  exonerar  solo  á  ese  club 
de  un  beneficio  del  cual  deben  ser  perfecta- 
mente exonerados  todos  los  demás  clubs  exis- 
tentes en  campafia. 

Efl  indudable  que  estos  clubs  llevan  una 
YÍda  completamente  mediocre.  Basta  hacer 
un  Tiaje  por  loe  pueblos  del  interior  para  ver 
cómo  lo  pasan  las  instituciones  estas:  las  ren- 
tas que  tienen  para  su  subsistencia  son  muy 
limitada^  las  cuotas  que  abonan  los  socios, 
y  eso  con  grandes  dificultades,  son  pequefias; 
de  manera  que  un  billar  viene  á  constituir 
para  un  centro  de  esos,  una  pequefia  renta, 
con  la  cual  muchas  veces  es  que  viven. 

To  creo  que  el  abuso  que  indicaba  el  sefior 
diputado  doctor  Rodríguez  no  se  ha  de  pre- 
sentar. Los  clubs  son  instituciones  bien  defi- 
nidas por  su  carácter;  son  instituciones  que, 
la  mayor  parte  de  ellas,  tienen  sus  estatutos 
perfectamente  registrados,  y  tienen  su  per- 
soneHa  jurídica.  De  manera  que  es  difícil 
que  en  Minas  6  Pando  6  Maldonado  6  cual- 
quier otro  pueblo,  vaya  un  individuo  con  in- 
terés de  lucro,  á  tratar  de  establecer  un  falso 
club,  haciendo  registrar  los  estatutos  de  esa 
institución  fantástica  que  ha  formado  nada 
más  que  para  tener  allí  la  explotación  de  uno 
6  doe  billaree. 

Sr«  RodrigiieB  (don  A.  Bl.)— ¿Me 
permite  una  interrupción  el  doctor  Vidal  y 
Fuentes  t 

9r.  Vidal  f  Fuentes— Sí,  sefior. 

Sr«  Bodrf^em  (don  A.  un.)— Si  se 
consignase  esa  exigencia^  que  se  trate  de 
dube  sociales  cuya  personería  jurídica  esté 
reconocida,  yo  no  haría  cuestión;  pero  la  ley 
no  lo  dice  en  ninguna  parte.  Luego,  pues, 
los  abusos  se  cometerían  impunemente:  bas- 
taría que  un  café  se  llamase  dub  social  para 
que  en  seguida  pretendiese  la  exoneración 
que  se  proyecta. 

Para  evitar  el  abuso,  sería  necesario  por 
lo  menoa  consignar  la  condición  á  que  acaba 
de  aludir  el  sefior  diputado,  de  que  sea  club 
sodal  cuya  personería  jurídica  esté  recono- 
cida. Eo  ese  caso  tendría  derecho  á  la  exo- 
neradón. 


Sr.  Snáres — ^To  voy  á  indicar,  sefior 
presidente,  cuál  fué  la  causa  de  la  excepción 
establecida  en  la  categoría  6.*  con  respecto 
á  los  clubs  sociales. 

En  la  legislatura  pasada  propuse  esta  ex- 
cepción, basándome  en  la  situación  en  que 
se  encontraba  la  biblioteca  pública  que  tiene 
á  su  cargo  el  cClub  unión»  de  Meló,  que 
pasaba  por  momentos  angustiosos,  debido  al 
presupuesto  que  tiene  esa  biblioteca,  que  es 
de  carácter  pdblico,  y  cuyo  presupuesto  no. 
baja  de  ochenta  pesos  al  mes,  fuera  de  los 
demás  gastos  que  tiene  para  su  funciona- 
miento. 

De  manera  que  esa  biblioteca  que  presta 
ese  servicio,  era  necesario  que  recibiese  del 
estado  algún  pequefio  servicio  Gomo  el  «Club 
Unión»  es  el  que  tiene  á  su  cargo  esa  biblio- 
teca, entonces  se  estableció  la  excepción  esta. 
De  manera  que  en  realidad,  la  excepción  es 
en  beneficio  de  una  biblioteca  pública:  no  es 
el  mismo  caso  de  un  centro  cualquiera  que 
tiene  biblioteca  para  los  asociados. 

£1  «Club  Uruguay»,  por  ejemplo,  tiene 
una  biblioteca  espléndida  • .  • 

8r.  Mora  lUasarlffos — No  es  tan  es- 
pléndida. 

ñr.  SnáreB — Tendrá  cinco,  seis  ó  siete 
mil  volúmenes;  pero  esa  biblioteca  es  para 
los  asociados,  mientras  que  allí  se  trata  de 
un  servicio  de  carácter  público,  que  tiene 
permanentemente  un  empleado  desde  las 
dies  de  la  mafiana  hasta  las  diez  de  la  noche 
con  su  servicio  correspondiente  de  periódicos 
y  demás. 

Quería  dar  la  razón  del  alcance  de  la  ex- 
cepción ésta. 

Ahora  bien:  suprimir  ese  número  de  volú- 
menes, importaría  decir  que  todos  los  centros 
se  acogerían  al  beneficio  de  la  excepción.  Se 
pusieron  cinco  mil  volúmenes  para  que,  por 
ese  medio,  un  centro*  cualquiera  no  comprase 
una  docena  de  volúmenes  y  dijera:  tengo 
una  biblioteca  con  tantos  volúmenes.  Esa  es 
la  razón  de  la  excepción. 

Sr«  Garefa  —  To  comprendo  perfecta- 
mente ios  inconvenientes  que  se  preaeniarían 
quedando  como  había  sido  redactada  la  mo- 
ción del  doctor  Vidal  y  Fuentes,  inconve- 
nientes que  el  doctor  Rodríguez  ha  indicado 
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también,  pero  me  parece  que  todo  se  salva- 
ría agregando  al  final  del  artículo  propuesto 
por  el  doctor  Vidal  y  Fuentes:  y  iodos  los 
clubs  6  ceñiros  sociales  que  tengan  acreditada 
su  personería  jurídica. .  »con  el  simple  agre- 
gado que  indicaba  el  doctor  Rodríguez. 

Así  se  conciliaria  lo  que  desea  el  doctor 
Vidal  y  Fuentes  y  se  salvaría  el  peligro  que 
indicaba  el  doctor  Rodríguez,  de  que  cual- 
quier café  con  el  título  de  centro  6  dub  so- 
cial,  viniese  á  lucrar  gozando  de  la  excepción 
esta. 

De  manera  que  yo  me  permito  hacer  ese 
agregado  á  la  moción  del  doctor  Vidal  y 
Fuentes. 

(Se  lee  la  moción  del  doctor  Vidal  y 
FaentM  con  el  agrregado  propuesto  por 
el  doctor  García). 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — ¿El  autor  de  la  mo- 
ción acepta  la  modificación? 

Sr.  Vidal  j  Fuentes — Mo  tengo  in- 
conveniente. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M*)— Mejor 
que  la  palabra  aoredüaday  sería  ^reconocida 
su  personería  jurídica». 

Sr.  Grarcfia — También. 

Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis* 

cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  inciso  h  con  la 
modificación  propuesta. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  ae  aprueba  el  inciso  como  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  la  6.»  catearla). 

En  discusión. 

Sr.  Solé  j  Rodríguez  —  To,  señor 
presidente,  basándome  en  la  misma  argu- 
mentación de  mi  distinguido  col^a  por  Mi- 


nas, voy  á  pedir  que  se  haga  una  supresíÓD 
en  el  inciso  ¿de  la  sexta  categoría,  en  la  parte 
que  se  refiere  á  los  clubs  y  casinos  de  cam- 
paña. 

Los  clubs  y  casinos  de  campaña,  sefior 
presidente,  rarísima  vez  tíeoen  servicio  de 
restaurant,  y  en  cuanto  al  expendio  de  café 
y  bebidas,  esto  apenas  les  produce  para  cos- 
tear el  pago  de  lus  de  estos  oentroa. 

La  mayor  parte  de  mis  colegas  de  campa- 
ña, con  excepción  de  los  colegas  que  repie- 
sentan  á  departamentos  importantes  como 
Salto  y  Paysandú,  donde  supongo  que  sos 
centros  sociales  habrán  adquirido  uo  incre- 
mento que  no  tienen  la  mayor  parte  de  los 
centros  del  interior,  pueden  justificar  la  ase- 
veración que  hago  en  este  momento. 

Por  otra  parte,  en  muchos  departamentos 
del  interior  llevan  una  vida  completomente 
anémica  los  clubs  y  casinos,  y  se  soetíenea 
gracias  al  esfuerzo  de  algunos  pocos  vecioos 
progresistas. 

En  el  departamento  que  tengo  el  honor  de 
representar,  su  centro  social  eetuvo  á  punto 
de  cerrar  sus  puertas  el  año  pasado,  á  con- 
secuencia de  no  poder  llenar  su  presupuesto 
i  por  el  número  reducido  de  socios  que  tenía; 
y  fué  necesario,  á  última  hora,  reducir  la  cuo- 
ta á  cincuenta  centesimos  mensuales  á  fin  de 
que  aumentasen  los  socios  y  continuara  fun- 
cionando esta  institución. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  ooaotros 
debemos  fomentar  estos  centros  de  sociabili- 
dad y  de  cultura  en  los  departamentos,  á  fin 
de  sustraer  á  los  vecinos  de  la  campaña  del 
ambiente  de  los  cafés,  para  congregarlos  en 
un  centro  más  culto  donde  puedan  reunirse 
elementos  iguales  por  su  condición  social  y 
por  su  cultura. 

Por  otra  parte,  es  cosa  corriente,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  pequeñas  sociedades  del 
mundo,  que  exista  desunión  y  pequeñas  ren- 
cillas, que  desaparecen  en  las  reuniones  que 
se  celebran  en  sus  centros  sociales.  Por  con- 
siguiente, éstos  tienden  á  establecer  vínculos 
de  unión  entre  las  familias,  al  mismo  tiempo 
que  á  desarrollar  los  hábitos  de  sociabilidad 
entre  ellas. 

En  este  sentido,  señor  presidente,  y  tenien- 
do en  cuenta^  como  he  dicho  antes,  la  vida 
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anémica  que  llevan  estos  centros  sociales  de 
campaña,  que  se  están  sosteniendo  gracias 
al  esfuerzo  de  unos  pocos  vecinos,  hago  mo- 
ción para  que  sea  suprimida  la  parte  del  in- 
oteo  b  relativa  á  la  patente  de  los  clubs  y  ca- 
«flos,  para  que  se  les  exonere  por  completo 
de' toda  patente. 

He  terminado,  sefior  presidente. 

Sr»  Mora  Rlagarlftos — ¿Los  clubs  j 
casinos  que  hagan  servicio  de  restaurant? 

Sr.  Solé  j  Rodríguez — Los  clubs  j 
casinos  de  campafia,  con  excepción  de  los 


que  tengan  servicio  de  restaurant,  que  creo 
que  serán  muy  contados  en  la  república.  •• 
Sr.  Presidente — Habiéndose  retirado 
algunos  señores  diputados,  no  puede  conti- 
nuar la  sesión  por  falta  de  quonmi. 

(Se  levantó  siendo  las  cioco  y  cuaren- 
ta minutos  p.  m.). 

Manuel    Oarda  y  SaíUo^, 
Secretario  redactor. 
Samuel  EUzén^ 
Secretario  relator. 
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3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  12  DE  1902 


PRBSIDB  EL  DOCTOR  CU  NARRO 


Se  dedaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  doce  de  agosto  del  afío  de  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  sefio- 
res  representantes 


talbrt  jAl 


Brito 
Goui 
Dal  Campo 

VaJard» 

Ub 

VI 


OUreí 


Rodriipaes  (don  L.  V.) 

Goso 

Biito  del  Pino 

Baitli 

Laoaava  SttrUna 

Vora  Magaiifioa 

GKiiUot 

Solé  y  Rodriguea 

Avegno 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Oaroia 

Roo 

Flortto 

Rodó 

Grafía 

Orlciao 

Vidal  y  Pnontos 

Rodrigóos  (don  O.  L.) 

Flgari 

Rozlo 

Floorqnln 


Faltando: 


CON  AVISO 


Costa 

Silván  Fomáados 

Gil  (don  Joan) 


VáaqaoB  Varóla 


SIN  AVISO 


Alvos 

Borro  (don  Garlos) 

Borro  (don  Arturo) 

Rodrigóos  (doa  R.) 

SoflTondo 

SnAros 

Volloso 


Forrando  y  Olaondo 

FoBSOoa 

Olí  (don  Mario) 

loasorlaga 

Lópoa 

MarÜnos 


Ar.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Salee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

No  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta  86 
va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  de  la  ley 
de  patentes  de  giro  para  los  departamentos 
del  litoral  é  interior. 

Se  va  á  leer  una  modificación  propuesta  por 
el  sefior  diputado  por  Minas,  doctor  Solé  j 
Rodrigues,  en  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

jHa  sido  apoyada  la  modificación? 

(ApOFadOB). 
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En  discusión  conjuntamente  coo  el  resto 
de  la  categoría  6,\ 

8r.  Oarefa— Yo  creo  que  después  de 
haberse  votado,  como  se  hizo  en  la  sesión  an- 
terior, la  modificación  que  indicaba  el  doctor 
Vidal  7  Fuentes,  correspondería  á  su  vez  la 
supresión  del  inciso  último  de  la  letra  b  de 
la  categoría  6/:  «Exceptúase  del  pago  de 
esta  patente  á  todo  club  social  que  tenga  á 
su  cargo  una  biblioteca  abierta  al  público 
con  más  de  cinco  mil  volúmenes». 

Desde  que  en  otra  parte  se  ha  legislado 
respecto  de  los  clubs  sociales  ó  sociedades 
que  tengan  acreditada  personería  jurídica, 
oreo  que  en  este  caso  que  se  ha  legislado,  es- 
tán comprendidos  los  clubs  con  biblioteca. 

En  tal  virtud,  hago  moción  para  la  supre- 
sión de  este  inciso. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Sr«  Serrato — Observo  que  lo  que  ha  vo- 
tado la  Cámara  es  la  supresión  del  impuesto 
que  recaía  sobre  las  mesas  de  billar  cuando 
esas  mesas  de  billar  estuviesen  establecidas 
en  un  club  social  cuya  personería  jurídica  es- 
tuviera reconocida;  y  el  inciso  á  que  se  refiere 
el  sefior  diputado  por  Canelones  es  respecto  á 
la  patente  de  setenta  pesos.  Y  se  explica  esa 
excepción  de  la  ley:  se  ha  querido  con  ella  es- 
timular en  cierto  modo  el  establecimiento  y 
funcionamiento  de  las  bibliotecas  públicas 
en  campaña. 

Es  verdad  que  la  exigencia  de  la  ley  es  un 
poco  exagerada,  puesto  que  es  difícil  ó  casi 
imposible — diremos  así—que  se  encuentre 
una  biblioteca  pública  en  campaKia  que  tenga 
cinco  mil  volúmenes.  Esto,  como  se  indicó  en 
la  sesión  anterior  por  referencia  del  señor  di- 
putado por  Rocha,  fué  incluido  para  favore- 
cer un  club  social  establecido  en  Meló,  que 
tiene  abierta  al  servicio  público  una  biblio- 
teca. 

Yo  preferiría,  señor  presidente,  que  este  in- 
ciso quedase  subsistente  en  la  ley, 

(Apoyados), 
y  que,  en  todo  caso,  como  hay  verda« 


dero  interés  en  que  estas  bibliotecas  públicas 
se  establezcan,  por  los  beneficios  n  torios 
que  puedan  prestar,  yo  indicaría  que  se  dis- 
minuyese el  número  de  volúmenes  que  están 
obligados  á  tener. 

(Apoyados). 

De  esa  manera,  la  disposición  de  la  ley 
podría  ser  eficiente,  y  no  en  la  forma  actual, 
que  sólo  ha  venido  á  favorecer  á  un  solo  de- 
partamento. 

De  modo  que  si  esa  idea  fuese  aceptada 
por  el  diputado  señor  Oarcía,  podría  indicar- 
se, en  vez  de  cinco  mil  volúmenes,  de  dos  á 
tres  mil  volúmenes. 

Varios  seftores  representaates— 
Dos  mil  volúmenes  es  suficiente. 

fir.  Serrato — Dos  mil  volúmenes  es  su- 
ficiente, sobre  todo  cuando  no  hay  hoy  ma- 
chos clubs  que  tengan  biblioteca. 

Varios  aeilores  representantes- 
Es  mucho. 

Hr.  Solé  j  Rodrísves — ^Desearía  sabor 
ante  todo,  si  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  está  conforme  con 
la  modificación  que  propuse — de  que  se  exo- 
nerase de  toda  patente  á  los  clubs  sociales 
de  campaña,  con  excepción  de  los  que  expen- 
den comidas,  es  decir  de  los  que  tienen  ser- 
vicios de  restaurant. .  .como  quiera  ponerse. 

Sr.  Fi\|ardo — Eso  es  muy  justo,  por- 
que esos  clubs  no  tienen  vida  de  otro  modo. 

Sr«  Solé  j  Rodrlgnes — Ante  todo,  de- 
searía saber  eso,  porque  respecto  de  la  se- 
gunda parte,  es  decir,  del  número  de  volú- 
menes, no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
modificación  que  propone  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda:  limitar- 
lo á  mil  quinienlos  volúmenes,  por  ejemplo. 

Sr.  Serrato — Voy  á  referirme  á  la  indi- 
cación hecha  por  el  señor  diputado  por  Mi- 
nas. 

8i  en  la  ley  se  estableciese  de  una  manera 
bien  clara  que  esa  exención  á  que  él  se  re- 
fiere para  los  clubs  y  casinos,  se  refiriese  á  los 
que  tienen  personería  jurídica  reconocida, 
por  mi  parte  no  habría  ningún  inconvenien- 
te en  aceptar  la  excepción.  De  lo  contrarío, 
bajo  ese  nombre  genérico  de  dub  sockU  ó  ca» 
8%no^  fácilmente  se  establecerfan  centros  que 
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no  tendrían  de  dub  Bino  el  nombre,  y  ven- 
drían á  gozar  de  la  exoneración  de  una  pa- 
tente, por  cierto  bastante  importante,  sin 
prestar  el  servicio  que  el  seftor  diputado  de- 
sea que  presten,  y  en  cambio  llevando  al- 
guna perturbación  á  los  comerciantes  con 
casa  abierta  que  pagan  patente. 

(Apoyados). 

Como  sería  difícil  que  se  indicase  que  los 
clubs  y  casinos  que  gozaran  de  la  excepción 
sorían  loa  que  tuvieran  personería  jurídica 
rei^BOCtda,  se  podría  adoptar  una  fórmula 
transaccional,  que  sería  eata:  «Los  clubs  y 
casinos  que  no  expendan  comidas  y  que  so- 
lamente expendan  licores,  refrescos  ó  cafés». 
Podrían  sacarse  de  la  6/  categoría  y  lle- 
varse á  una  categoría  inferior:  es  decir 
que  en  vez  de  pagar  una  patente  de  setenta 
pesos — como  han  estado  pagando  hasta  hoy 
—vendrían  á  estar  con  una  patente  de  vein- 
ticinco ó  cincuenta  pesos;  vendrían  á  quedar 
así  asimilados  con  los  cafés.  Los  cafés,  por 
la  ley  pagan  cincuenta  pesos;  están  indica- 
dos en  el  inciso  b  de  la  5.*  categoría. 

De  manera  que  son  las  dos  ideas  que 
apunto:  ó  llevar  los  clubs  y  casinos  á  la  5/ 
categoría,  asimilándolos  á  los  cafés,  ó  al 
contrarío,  establecer  claramente  que  la  ex- 
cepción sólo  comprende  á  los  clubs  y  casinos 
que  tengan  personería  jurídica  reconocida. 

Sr»  S^lé  j  Bodrí^aes—Yo  no  tengo 
inconveniente,  sefior  presidente,  en  que  se 
agr^rae  eso  al  inciso:  «Los  clubs  y  casinos 
que  tengan  personería  jurídica».  Lo  mismo 
que  se  ha  hecho  respecto  de  la  exoneración 
de  la  patente  de   billares  para  esos  centros. 

Sr*  Serrato  —  De  manera  que,  como  el 
sefior  doctor  Bolé  y  Rodríguez  acepta  la  in- 
dicación hecha  por  mí,  habría  necesidad  de 
dejar  la  parte  del  inciso  tal  oomo  está,  y  en 
un  aparte  del  mismo  inciso  decir:  «Los  clubs 
y  casinos  que  tengan  personería  jurídica 
reconocida,  estarán  exentos  del  impues- 
to», 

(Apoyados). 

porque  de  esa  manera  comprende  los  dos 
caaos:  eaando  los  clubs  y  casinos  no  tengan 
sino  el  nombre  de  tales  sin  serlo,  en  realidad 


estarían  gravados  con  la  patento  como  lo 
están  hoy,  y  aquellos  que  lo  tuvieran  efectí«- 
vamente,  estarían  exceptuados  por  la  ley 
misma. 

Nr.  Fi||ardo— Eso  es. 

Sr«  Florito — ¿Me  permite  el  seftor  Se- 
rrato? Entonces  estaría  demás  este  inciso  que 
habla  de  las  bibliotecas  con  tantos  volúme- 
nes, porque  los  clubs  sociales  se  acogerían 
lo  mismo  á  la  excepción  anterior. 

Sr«  Serrato*— Se  suprimiría. 

Sr«  Solé  j  Rodriffaes — Se  puede  po- 
ner menor  número  de  volúmenes. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes— To  pediría  qne 
se  agregaran  cuatro  palabras  al  inciso,  por- 
que me  parece  que  así  quedaría  bien. 

Podría  quedar  así:  c  clubs  y  casinos  que 
expendan  comidas»  y  después  en  seguida: 
«exceptuándose  los  clubs  y  casinos  con  per- 
sonería jurídica  que  sólo  expendan  vinos,  re- 
frescos ó  café». 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa — Apoyado:  que- 
dan gravados  los  que  expendan  comidas  ó 
hacen  servicios  de  restaurant 

Sr.  Serrato — Esa  es  la  idea. 

(Se  lee  esta  enmieDday.   ' 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefior  diputado 
por  Minas,  autor  do  la  modifícacióny  acepta 
la  enmienda? 

Sr.  Solé  j  Rodrfiriiem — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefior  miembro 
informante  de  la  comisión  acepta? 

Sr.  Serrato — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente— ¿A  nombre  de  la  co«- 
misión? 

Sr.  Serrato — La  comisión  acepta. 

Sr.  Fa|ardo — Se  suprime  el  inciso  si- 
guiente. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — No  hay  necesi- 
dad de  suprimir  el  inciso  siguiente.  Ese  inci- 
so puede  quedar  perfectamente:  se  referirá  á 
los  clubs  y  casinos  que  expendan  vino,  café 
y  refrescos  y  que  tengan  una  biUiotoca  de 
mil  quinientos  volúmenes. 

Sr.  Fajardo  —  Sí,  sefior,  tiene  razón: 
aunque  no  tengan  personería  jurídica. 

Sr.  Presidente  —  ¿El  sefior  diputado 
por  Minas  acepta  la  modificación? 
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Hr«  Solé  j  Rodrfsaea — Sí,  señor:  es- 
toy conforme  con  la  modificación  propuesta. 

Sr«  CUireía — Con  mil  volúmenes. 

Sr»  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  votar  la  sexta  categoría  con  pres- 
oíndencia  de  la  modificación  propuesta. 

Si  se  aprueba  la  sexta  categoría  en  la  for- 
ma indicada. 

Los  aeffores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Se  va  á  votar  la  modificación. 

Sr.  Vidal  j  Faente«-^e  puede  vo- 
tar por  separado  porque  son  dos  párrafos 
distintos. 

Sr«  Presidente — Perfectamente:  se  vo- 
tará el  primer  párrafo. 

Léase. 

(S6  lee  lo  eiflrttiente): 

«Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas,  exceptuán- 
dose loe  clubs  y  castnos  con  personería  jaridlca  que 
sólo  expendan  Ylnos,  refrescos  ó  café». 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

« 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Eiceptüase  del  pago  de  esta  patente  á  todo  club 
social  que  tenga  á  su  cargo  una  biblioteca  abierta  al 
pftblioo  con  más  de  mil  volúmenes*». 

¿El  diputado  señor  Serrato  ha  aceptado  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  esa  mo- 
dificación?. 

8r«  Serrato— La  Comisión  acepta. 

Sr«  Presidente — Entonces  se  va  á  vo- 
tar con  la  modificación  el  inciso  que  se  ha 
leído. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  la  7.*  categoría). 


En  discusión. 

Ruego  á  los  señores  diputados  que  no  se 
retiren  de  la  sesión,  porque  haj  el  número 
exacto  7  no  podría  votarse  la  ley. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar  la  7.*  categoría. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  la  8.*  categoría). 

En  discusión. 

Sr«  Tiseomla  —  Se  ha  suscitado  una 
duda^  señor  presidente,  en  la  aplicación  de 
esta  categoría. 

una  barraca  de  frutos  del  país  paga  150 
pesos  de  patente;  pero  esta  barraca  deposita 
también  huesos  j  se  ha  pretendido  cobrarle, 
además  de  la  patente  esta  de  150  pesos,  o\n. 
de  25,  ó  lo  que  es  lo  mismo  la  mitad,  por 
ser  acumulada,  de  la  que  grava  ó  que  esta- 
blece la  4.*  categoría  letra  c, 

A  mi  modo  de  ver  desde  que  frutos  dd 
país  también  son  los  huesos,  éstos  están  com- 
prendidos en  esta  patente  de  150  pesos. 

Sería  conveniente  oir  á  la  comisión,  á  fin 
de  aclarar  esta  duda,  para  que  no  se  preste 
á  interpretaciones  más  tarde. 

Sr.Serrftto — Es  un  caso  análogo,  señor 
presidente,  al  que  esta  Cámara  ya  resolvió 
cuando  se  discutía  la  ley  de  patentes  de  giro 
para  el  departamento  de  la  capital  en  la 
parte  relativa  á  la  patente  que  deberían  pagar 
los  abogados  cuando  ejercían  á  la  vez  las 
funciones  de  contador. 

Yo  dije  entonces  que,  de  acuerdo  con  el 
criterio  de  la  ley  de  patentes,  los  que  tales 
cometidos  acumulasen,  estaban  obligados  i 
pagar  la  patente  mayor  ínt^ra,  y  más  la 
mitad  de  la  otra  correspondiente  á  la  profe- 
sión acumulada. 

Este  mismo  criterio  es  el  que  ha  determi- 
nado la  confección  de  la  ley  de  patentes  de 
giro  para  la  campaña,  en  virtud  de  que  en 
el  artículo  7.^  hay  un  inciso  que  dice:  cCuan- 
do  en  un  mismo  local  y  sin  división  aparente, 
se  abarquen  distintos  ramos  de  industria  ó 
comercio,  pagará  el  establecimiento  segtf  n  la 
categoría  ó  proporción  del  ramo  gravado  con 
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mayor  pate  ite  j  además  una  milad  de  pa- 
tente, aeg^n  el  ramo  de  superior  catego- 
ría. .  •  »• 

Ahora  se  presentaría  la  duda  do  si  la  ba- 
rraca de  frutos  del  país,  por  el  hecho  de 
acumular  eu  su  negocio  el  de  huesos,  no  de- 
bería pagar  más  que  una  patente;  pero  un 
inciso  del  mismo  artículo  dice  que:  <A  los 
efectos  de  este  artículo «  (es  decir  de  la  acu- 
mulación de  patentes)  «se  reputan  ramos 
distintos  los  que  esta  ley  coloca  en  líneas 
separadas». 

De  manera  que  el  funcionario  que  tenga 
que  hacer  la  aplicación  de  esta  ley  en  el  caso 
indicado  por  el  señor  diputado  por  Río  Ne- 
gro, tendría  precisamente,  en  virtud  de  estos 
dos  incisos  á  que  me  refiero,  que  cobrar  á  la 
barraca  de  frutos  del  país  que  acumulase  el 
negocio  de  huesos,  la  patente  de  150  pesos, 
más  la  mitad  de  la  patente  de  barraca  de 
hueeoe,  porque  estas  dos  clases  de  comercio 
están  en  la  ley  en  líneas  separadas,  y  hasta 
en  categorías  distintas. 

También  esta  misma  duda  se  podría  pre- 
sentar en  otros  muchos  casos.  Por  ejemplo, 
en  la  oiisma  categoría  8.*  se  dice  que  paga- 
rán 150  pesos  las  barracas  de  materiales  de 
construcción;  y  el  inciso  e  de  la  4.*  categoría 
dice  que  pagarán  25  pesos  las  barracas  de 
materiales  de  construcción,  usados. 

Sean  usados  ó  no  usados,  siempre  son  ma- 
teriales para  construcción:  parecería  entonces 
que  las  barracas  que  tuviemn  materiales  de 
construcción  nuevos  y  además  usados,  por  el 
hecho  de  ser  materiales  de  construcción  en 
general,  no  tendrían  que  pagar  más  que  una 
pateóte;  y  no  es  así:  están  obligadas  á  pagar 
la  patente  de  150  pesos  más  la  mitad  de  25. 

8i  la  Cámara  resolviese  que  eso  no  se  hi- 
ciera así  en  adelante,  tendría  que  expresarlo 
en  la  ley,  porque  de  lo  contrario  los  funcio- 
narios públicos  encargados  de  la  percepción 
del  impuesto,  tienen  precisamente  que  hacer 
la  acumulación  en  la  forma  que  yo  he  indi- 
cado. 

He  terminado. 

Sr.  Ttocornla — La  interpretación  que 
se  le  ha  dado  á  este  artículo  por  las  admi- 
nistraciones de  rentas,  ha  sido  distinta  de  la 
que  le  da  el  seOor  diputado  miembro  infor- 


mante. Desde  que  la  octava  categoría  grava 
las  barracas  de  frutos  del  país  y  de  materia- 
les de  construcción,  sin  hacer  exclusión  nin- 
guna, está  visto  que  comprende  el  genérico, 
todo  lo  que  sea  frutos  del  país  y  todo  lo  que 
sea  material  de  construcción. 

Esta  especialidad  gravada  caracteriza  una 
industria,  esta  especialidad  de  las  barracas 
de  huesos  y  de  los  materiales  de  construc- 
ción usados,  caracteriza  una  especialidad; 
pero  esta  especialidad  cabe  dentro  de  esto 
general:  barracas  de  frutos  del  país.  Todo  lo 
que  sea  frutos  del  país  no  sufre  otro  grava- 
men que  este  de  150  pesos:  así  lo  ha  com- 
prendido la  administración  de  rentas  y  en- 
tendía que  no  se  prestaba  á  mayores  dificul- 
tades darle  una  interpretación  general  así 
por  la  Cámara,  para  que  no  se  promoviese  el 
caso  de  hacer  denuncias  por  los  revisadores, 
originando  así  discusiones  judiciales. 

Insisto,  entonces,  en  que  se  declare  por  la 
Cámara,  y  hago  moción  en  ese  sentido,  de 
que  las  barracas  de  huesos  y  de  materiales 
de  construcción  usados,  no  pagan  patente 
cuando  están  dentro  del  comercio  hecho  por 
las  barracas  de  frutos  del  país  y  materiales 
de  construcción  que  abonan  la  patente  de 
150  pesos. 

Sr.  Serrato  —Una  resolución  de  la  Cá- 
mara no  tendría  valor  ni  fuerza  ninguna 
frente  al  criterio  que  pueda  adoptar  el  fun- 
cionario encargado  de  la  percepción  del  im- 
puesto, de  acuerdo  con  los  términos  de  la 
ley  á  que  me  he  referido. 

6i  la  l'ámara  cree  atendibles  las  observa- 
ciones que  hace  el  señor  diputado  por  Río 
Negro,  es  necesario  para  evitar  las  mismas 
dudas  que  él  indicaba,  que  se  exprese  aquí 
mismo,  después  de  terminar  el  inciso  de  la 
categoría  8.*,  lo  siguiente:  €  barracas  de  fru- 
tos del  país  y  de  materiales  de  construcción, 
pudiendo  acumular  huesos  y  materiales  de 
construcción  usados». 

(Apoyados). 

¿Acepta  el  pensamiento  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr,  Tiseornla— Sí,  señor. 

Sr«  Serrato — De  esta  manera,  no  hay 
temor  de  que  pueda  sufrir  distinta  interpre- 
tación* 
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(Se  lee  el  ioclso  con  el  agregado  pro- 
puesto por  el  diputado  señor  Serrato). 

Me  indica  el  señor  diputado  por  Flores 
que  conviene  agregar:  «pudiendo  acumular  á 
su  ramo  de  giro»,  porque  de  lo  contrarío  po- 
dría suponerse  que  el  que  tiene  materiales 
de  construcción  podría  acumular  huesos  y 
no  es  esa  la  mente  de  la  Cámara:  «pudiendo 
acumular  á  su  ramo  de  giro». 

Hrm  TlBComla— Pero  yo  creo  que  las  ba- 
rracas de  frutos  del  país  y  de  materiales  de 
construcción  juntas,  son  las  que  pagan  150 
pesos. 

(Murmullos). 

Cualquiera  de  las  dos  ó  las  dos  juntas.  De 
manera  que  no  habría  que  hacer  la  separa- 
ción que  indica  el  señor  diputado. 

8r.  O08O — La  práctica  establece  un  pro- 
cedimiento contrario  al  que  creo  que  infor- 
man las  palabras  del  señor  diputado  por  Río 
Kegro. 

Cuando  hay  una  barraca  de  maderas  que 
además  acumula  á  ella  ramos  de  frutos  del 
país,  lo  que  es  muy  frecuente  en  campaña, 
la  práctica  que  siguen  las  administraciones 
de  rentas,  de  acuerdo  con  la  ley,  por  estar 
en  líneas  separadas,  como  lo  acaba  de  decir 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
es  la  siguiente:  se  le  pone  una  patente  de 
150  pesos  ya  sea  á  la  barraca  de  frutos  ó  á 
la  de  maderas,  y  75,  la  mitad  de  ella,  para 
completar  la  patente  de  esos  dos  ramos  de 
giro, — patente  de  barraca  de  maderas  con 
barracas  de  frutos,  acumulada  en  eí  misma. 
Esa  es  la  práctica  que  so  ha  seguido  en  cam- 
paña y  que  yo  conozco:  una  de  las  patentes, 
ya  sea  de  barracas  de  frutos  ó  de  maderas, 
y  la  mitad  de  la  otra,  concomitante  con  las 
ideas  del  señor  diputado  miembro  infor- 
mante. 

Sr.  Serrato — En  ese  caso  la  redacción 
no  podría  ser  la  que  está  en  la  ley,  si  la  Cá- 
mara la  ha  observado. 

En  toda  la  ley  los  ramos  de  negocios,  in- 
dustrias y  comercio  que  se  quieren  gravar  es- 
tán separados  y  forman  pequeños  incisos  con 
cada  uno  de  los  ramos  distintos;  y  en  este  ca- 
so no  hay  separación  ninguna.  Si  se  quisiera 
que  las  barracas  de  frutos  (del  país  pagasen 


una  patente  y  las  barracas  de  materiales  de 
construcción  otra,  en  el  caso  que  se  acumu- 
lasen, habría  necesidad  de  formar  dos  incisos 
distintos,  separados.  En  ese  caso,  de  acuerdo 
con  el  criterio  á  que  me  he  referido  hace  an 
momento,  expresado  en  el  artículo  7*  de  es- 
te proyecto,  se  podría  cobrar  la  mitad  de  unai 
más  la  otra  íntegra;  pero  mientras  figure  en 
la  forma  en  que  está,  se  puede,  en  mi  con- 
cepto, acumular  pagando  una  sola  patente;  j 
conceptúo  que  es  preferible  dejar  el  inciso  8.® 
en  la  forma  en  que  está  redactado,  con  más 
el  agregado  indicado  por  el  señor  diputado 
por  Río  Negro,  porque  quizás  modificándoU 
así  fundamentalmente,  poniendo  incisos  se- 
parados, podría  oríginar  alguna  perturbación 
á  esta  clase  de  negocios  establecidos  en  la 
república  que  vienen  gozando  de  esa  acumu- 
lación desde  hace  muchísimos  años,  y  cuya 
importancia  también^  por  mi  parte,  desconoz- 
co, para  saber  si  ha  llegado  el  caso  de  for- 
mar incisos  separados  y  gravarlos  de  una 
manera  tan  fuerte  en  la  ley.  De  manera  que 
me  parece  que  es  preferible  dejarlo  en  la  foi^ 
ma  que  está,  con  el  agregado  del  señor  di- 
putado por  Río  Negro,  que  salva  la  dificul* 
tad. 

Nr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  8.*  categoría,  con 
la  modificación  propuesta. 

(Se  lee:  «Barracas  de  frutos  del  país  y 
de  materiales  de  oonstmcclóo,  pudien- 
do acumular  huesos   y  materiales  de 

construcción  usados**). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  8.*  categoría  en  la  forma 
que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  tWa). 
(Se  lee  la  9.*  categoría). 

En  discusión. 

Sr.  Tiscornla^En  esta  9.*  oat^oria 
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figura  como  tercer  inciso  el  siguiente:  «Al- 
macenes por  mayor,  pudiendo  acumular  con 
esta  sola  patente»,  etc. 

Se  ha  suscitado  la  duda  en  campaña  de  si 
se  deben  considerar  como  almacenes  al  por 
mayor  los  almacenes  al  menudeo  que  venden 
alas  estancias  por  barricas  la  yerba  y  el 
azúcar.  Duda  ha  habido,  porque  ha  habido 
reyisador  que  ha  pretendido  cobrarla  paten- 
te de  casa  por  mayor,  y  la  administración  de 
rentas  ha  resuelto  que  se  consideren  alma- 
cenes por  menor  y  no  almacenes  por  mayor. 
Yo  entiendo  que,  dadas  las  palabras  de  la 
ley,  siempre  que  se  vendan  por  barricas  ó  en 
bultos  cerrados,  deben  ser  almacenes  por  ma- 
yor; pero  que  hay  duda,  lo  revela  el  hecho  de 
que  la  administración  de  rentas  ha  accedi- 
do á  ¡Dierpretar  la  ley  en  el  sentido  de  que 
son  almacenes  por  menor.  Convendría  en 
tonces  que  se  aclarase  para  evitar  dificulta- 
des. 

8r«  CKmso — Efectivamente  han  surgido 
esas  dudas  y  conozco  algunos  expedientes 
que  se  han  seguido  con  ese  motivo,  y  la  di- 
rección de  impuestos  directos  el  año  85,  re- 
solvió que  no  se  considerasen  almacenes  por 
mayor  los  establecidos  en  los  pueblos  de 
campaña  por  el  solo  hecho  de  vender  los  bul- 
tos cerrados  á  los  consumidores  ó  marchan- 
te— como  se  les  llama— -que  concurren  á  ellos. 
y  que  sólo  se  tendrían  como  almacenes  por 
mayor  aquellos  que  surtiesen  á  otras  ca- 
sas de  comercio  de  igual  índole  y  de  igual 
naturaleza. 

De  manera  que,  las  dudas  que  le  asaltan 
en  este  momento  al  señor  diputado  por  Río 
Negro,  ya  han  sido  solucionadas  en  el  año 
85,  como  digo;  y  precisamente  tengo  frescas 
estas  ¡deas  porque  hoy  se  me  ha  dispensado 
el  honor  de  consultarme  en  un  asunto  idénti- 
co al  que  motivan  mis  palabras,  y  di  á  las 
personas  interesadas  en  él  los  datos  que  de 
memoria  conservaba,  porque  este  hecho  se 
suscitó  en  Tacuarembó  antes  de  ir  yo  á  ser 
administrador  de  aquel  departamento,  y  es- 
tudiando al  archivo,  me  encontré  con  este 
expediente,  y  he  podido  informar  á  los  que 
me  consultaron  hace  un  momento,  y  en  este 
momento  á  la  Cámara.  Sin  embargo,  creo  que 
tiene  mMÓn  el  señor  diputado  por  Río  Negro: 


debemos  establecer  claramente  esta  diferen- 
cia, para  evitar  que  los  señores  comercian  les 
tengan  molestias  y  gastos,  como  sé  que  ocu- 
rre actualmente  á  algunos  comerciantes  del 
Durazno. 

De  manera  que  acepto  la  indicación  del 
señor  diputado  por  Río  Negro  y  espero  que 
indique  la  aclaración  que  le  sugiera  su  inte- 
ligencia para  apoyarla  desde  luego. 

He  dicho. 

Sr«  Tlscornia — No  se  me  ocurre^  señor 
presidente,  la  fórmula  precisa  que  determine 
qué  es  lo  que  debe  entender  la  ley  por  alma- 
cén por  mayor.  Yo  pediría  que  este  inciso 
pasase  á  Comisión  para  que  é^ta  fijase  la 
mejor  forma. 

(Apoyados). 

Almacén  por  mayores — según  loque  aca- 
ba de  explicar  el  señor  Goso  y  según  lo  que 
entendemos — el  que  comercia  con  los  alma- 
cenes minoristas;  pero  esta  definición  podría 
ser  peligrosa,  podría  abrir  la  puerta  para  que 
los  almaceneros  por  mayor  eludiesen  el  pago 
de  la  patente. 

De  modo,  pues,  que  yo  haría  moción  para 
que  este  inciso  volviese  á  Comisión,  á  fin  de 
que  ella  informe. 

Sr«  Presidente— ¿Es  apoyada? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 

Sr.  €N>so — Yo  creo  que  la  Cámara  debe 
acceder  á  la  indicación  que  formula  el  señor 
diputado  por  Río  Negro,  porque  es  de  utili- 
dad práctica  y  de  buena  legislación,  aclarar 
este  hecho  que,  como  lo  acabo  de  expresar 
hace  un  momento,  da  lugar  á  dudas^  y  en  es- 
tos momentos  precisos  se  encuentran  aquí 
algunos  señores  comerciantes  del  Durazno 
para  aclarar  y  hacer  su  exposición  de  hechos 
ante  la  dirección  de  impuestos  directos,  por- 
que á  seis  comerciantes  de  allí  se  les  acaba 
de  notificar  que  deben  pagar  la  patente  de 
200  pesos,  porque  según  el  administrador  de 
rentas  y  el  revisador  de  patentes  de  allí  se 
les  conceptúa  almaceneros  mayoristas,  lo  que 
en  mi  sentir,  no  es  arreglado  á  derecho;  y 
por  esa  circunstancia  y  por  la  oportunidad 
que  la  idea  del  señor  diputado  por  Río  Ne- 
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gro  tiene,  voy  á  votar  la  moción  que  acaba 
do  formular. 

Sr.  Prealdente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(S6  lee  la  moción  de  aplaxam lento  for- 
mulada por  el  diputado  sefior  Tlacornla). 

El  tercer  apartado;  ¿pero  al  solo  efecto  de 
modificar  la  parte  de  los  almacenes  por  ma- 
yor? 

Sr.  Tiaeornla — Sí,  sefior. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrroatUa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa) 

Se  va  á  votar  la  9/  categoría  con  excep- 
ción de  la  parte  que  pasará  á  la  Comisión  de 
Hacienda  para  su  nueva  redacción. 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  la  10.*  categoría  y  la  siguiente 
modtflcaclón  propuesta  en  la  sesión  an- 
terior por  el  señor  Servente). 

«Pagarán  300  pesos:  Las  sucursales  de 
bancos  extranjeros  ó  agencias  financieras 
que  operen  en  descuentos,  depósitos,  cuentas 
corrientes,  giros,  y  en  general  operaciones 
bancarias». 

¿Ha  sido  apoyada  la  modificación? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
resto  de  la  categoría. 

Sr.  Rlestra — Ya  que  va  á  pasar  á  es- 
tudio de  la  Comisión  de  Hacienda  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  señor  diputado  por 


Río  Negro,  yo  pediría  que  también  ese  inciso 
propuesto  por  el  señor  Servente  pasara  á 
comisión,  porque  no  es  posible  im[Sto visar 
opiniones  en  el  seno  de  la  H.  Cámara  eo 
asuntos  que  no  conocemos. 

(Apoyados). 

Sr.  Preaidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Riostra,  está  en 
discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  di- 
putado señor  Riestra;  para  que  pase  á  comi- 
sión el  agregado  hecho  á  la  10.'  categoría  de 
que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Airmatlva). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  la  10.*  categoría,  con  exclu- 
sión de  lo  que  pasa  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  11.*  categoría). 

En  discusión. 

Sr.  Rtestra — Es  evidente  que  en  cam- 
paña nadie  paga  patente  por  los  reñideros 
de  gallos  y  sin  embargo,  todo  el  mundo  juega 
á  los  gallos:  esta  ley,  por  cualquier  razón  que 
sea,  no  se  cumple. 

En  consecuencia,  yo  pregunto  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  si  no  habría  conveniencia 
en  aminorar  la  patente,  para  que  el  estado 
no  se  perjudicara  tanto. 

En  la  práctica,  es  un  hecho  que  nadie 
paga  patente  por  reñideros  de  gallos  y  todo 
el  mundo  juega.  Esto  es  notorio  y  todos  los 
que  viven  en  campaña  habrán  tenido  ocasión 
de  comprobarlo:  es  una  verdad  que  no  tiene 
levante. 

Sr.  Roxlo — Es  una  pat(Bnte  prohibitiva, 
señor  diputado. 

Sr.  Serrato — A  veces,  por  medio  de  una 
disposición  expresa  de  la  ley,  sin  prohibir 
cierta  clase  de  negocios  que  se  consideran 
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mconvenieotes  para  la  sociedad,  e]  legislador 
ha  dictado  impueatos  elevados,  que  en  yer- 
dad  no  hacen  más  que  enmascarar  6  disfra- 
zar una  diepoeicíón  prohibitiva  respecto  á 
esos  negocios. 

Así  se  ve  que  la  ley  de  patentes  para  el 
de¡)artamento  de  la  capital  grava  con  2,000 
pesos  las  casas  de  bailes  públicos  y  con  2^000 
pesos  también  los  reñideros  de  gallos.  8e 
hace  por  lo  siguiente:  sí  se  hubiera  querido 
que  en  la  ley  de  patentes  6  en  una  ley  espe- 
cial se  prohibiesen  terminantemente,  de  una 
manera  absoluta,  las  casas  de  bailes  públi- 
cos 6  los  reñideros  de  gallos,  seguramente 
esas  prohibiciones  no  se  hubieran  sancionado 
en  virtud  de  esa  contemplación  que  todos  te- 
nemos á  la  libertad  de  que  cada  uno  debe 
gozar  para  hacer  lo  que  mejor  le  parezca 
cuando  no  perjudica  á  tercero.  Siempre  he- 
mos estado  todos  de  acuerdo  en  no  llegar 
hasta  la  prohibición  absoluta;  pero  por  lo  me- 
nos castigar  esos  negocios  de  tal  manera  que 
su  oso  se  reduzca  á  términos  que  casi  con- 
ducen á  lo  mismo  que  una  prohibición. 

A  eso  obedece,  señor  presidente,  la  paten- 
te elevada  que  grava  los  reñideros  de  gallos 
en  campaña.  8i  la  patente  no  se  paga,  no  es 
culpa  del  l^sladon  será  más  bien  culpa  de 
la  administración  y  de  los  funcionarios  en- 
cargadoa  de  hacer  efectivo  el  impuesto. 

(Apoyados). 

Lo  mismo,  como  se  ve  en  la  categoría  12, 
pagan  2,000  pesos  las  casas  de  bailes  públi- 
cos, y  estoy  seguro  que,  si  no  hay  condes- 
cendencia por  parte  de  la  autoridad  policial, 
las  casas  de  bailes  públicos  no  se  establecen, 
puesto  que  para  hacerlo  tendrían  que  abonar 
esa  patente  tan  elevada. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  reñi- 
deroe  de  galles:  si  funcionan  no  es  por  culpa 
de  esta  ley  que  discutimos,  sino  más  bien  por 
culpa  de  los  funcionarios  encargados  de  ha- 
cerla efectiva,  que  tienen  ciertas  atenuacio- 
nes para  sos  contraventores. 

A  nada  más  conduciría  disminuirla;  por- 
que, ¿en  qué  términos,  en  qué  forma  la  dis- 
mtnnirlaoMwf  ¿A  500  pesos?  Siempre  la  pro- 
hibición resultaba  igual  que  si  pagaran  mil: 
lo  mismo  se  va  á  eludir  la  patente  de  500 


que  la  de  1,000  pesos,  si  hay  atenuaciones 
por  parte  de  quien  no  debería  tenerla. 

Poner  una  patente  inferior  para  que  no  se 
defraudara  el  impuesto,  para  estimular  á  que 
se  pagara,  una  patente,  por  ejemplo,  de  50  ó 
60  pesos,  me  parece  que  sería  transformar 
así  rápidamente  una  disposición  que  está  in- 
corporada á  la  ley  de  patentes  de  giro  ya 
sancionada  para  la  capital,  y  que  viene  fi- 
gurando en  la  que  se  dicta  para  la  campaña 
hace  muchísimos  años. 

El  legislador  parece  que  al  ponerles  una 
patente  alta  ha  querido  contemplar  la  liber- 
tad que  cada  uno  desea  tener  y  también  esa 
otra  necesidad  de  obstaculizar  en  cierto  mo- 
do cierta  clase  de  ocupaciones  que  no  hay 
ninguna  conveniencia  en  estimular. 

Por  esas  razones,  me  parece  que  la  Cámara 
debería  dejar  subsistente  el  impuesto  tal  como 
está. 

(Apoya'loi). 

Sr«  Rieatra  —  To  tengo  el  sentimiento 
de  no  poder  acompañar  al  distinguido  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda  á  este  res- 
peto. 

Tengo  un  criterio  muy  especial  tratándose 
de  leyes:  creo  que  las  leyes  que  no  se  cum- 
plen no  debían  de  existir,  ya  sea  que  esas  le- 
yes no  se  cumplen  porque  los  encargados  de 
hacerlas  cumplir  sean  los  primeros  que  las 
violan,  ya  sea  por  ciertas  preocupaciones  so- 
ciales. 

Así,  por  ejemplo,  en  nuestro  país  la  ley 
que  prohibe  el  duelo  no  debería  existir,  por- 
que no  hay  forma  humana  de  castigar  á  los 
que  se  baten:  y  luego,  hasta  parece  algo  que 
debería  llamar  la  atención,  que  los  propios 
legisladores,  que  aquellos  mismos  que  han 
hecho  la  ley,  sean  los  que  se  encarguen  de 
vulnerarla. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  reñideros 
de  gallos.  Yo  declaro  con  toda  franqueza  que 
los  primeros  que  veo  sentados  alrededor  de 
los  reñideros  de  gallos  es  á  los  jueces  letra- 
dos, á  los  jefes  políticos,  á  los  comisarios  y 
á  todos  los  encargados  de  hacer,  precisamen- 
te, que  desaparezcan   todas  esas  cosas. 

Luego,  ¿qué  objeto  tiene  esta  ley,  que  en 
realidad  es  prohibitiva?  Si  no  se  ha  de  cum- 
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plir  la  ley,  es  preferible  que  no  exista.  Es 
inmoral  que  veamos  á  nuestras  autoridades 
presenciando  aquello  que  la  ley  prohibe,  au- 
torizándolo. 

Sr.  Oarcfa — Que  se  castigue  á  las  auto- 
ridades que  falten  á  su  deber. 

Sr.  Roxlo — ¡Es  claro!. . 

8r.  Rlestra — Es  difícil,  tan  difícil,  que 
en  ninguna  parte  del  país  nadie  discute^  por- 
que es  un  hecho  evidente,  que  las  autorida- 
des son  las  primeras  que  hacen  la  vista  gor* 
da  respecto  de  esas  cosas.  Con  respecto  al 
duelo,  ¿á  qué  ciudadano  se  prende? 

Sr.  Oaroía — A  todos  los  que  se  han  ba- 
tido en  estos  últimos  tiempos. 

Sr.  Rlestra — Pour  le  gálerie, 

Sr.  Gareía — Se  han  prendido,  se  han 
enjuiciado  y  se  han  sentenciado. 

Sr.  Serrato— Lo  mismo  sucede  con  los 
reñideros  de  gallos:  basta  que  haya  un  buen 
jefe  político  que  se  preocupe  de  la  cuestión, 
para  que  no  se  permitan. 

Sr.  Rlestra— Esas  son  los  razones  que 
tengo  para  insistir  en  que  no  deberíamos  dic- 
tar una  ley  que  no  se  cumple,  6  de  lo  contra- 
rio que  esa  ley  se  cumpliera;  pero  ya  que  no 
es  posible  cumplirla,  deroguémosla. 

El  que  quiera  decir  la  verdad  tendrá  que 
reconocer  que  es  notorio  que  en  casi  todos 
los  departamentos  se  juega  á  los  gallos.  ¿En 
qué  departamento  no  se  juega? 

Sr.  Fiorito — Nos  agarra  de  sorpresa 
para  poder  contestarle:  no  estamos  enterados 

Sr.  Rlestra— A  los  que  vivimos  en  cam- 
pafia,  no  nos  agarra  de  sorpresa. 

Sr.  Pereda — Es  exacto  lo  que  dice  el 
señor  diputado  por  la  Florida.  Yo  propuse 
en  la  .  Cámara  anterior  que  á  las  palabras — 
reñideros  de  gallos,  se  agregase  en  locales 
abiertos,  públicos  ó  no  públicos,  porque  clan- 
destinamente se  viola  la  ley. 

Sr  Ooso — Poroso  se  hñ^neñU} privados. 

Sr.  Pereda — De  manera  que  es  exacto 
lo  que  dice  el  señor  diputado. 

Sr.  Rlestra — Perfectamente:  en  esa  for- 
ma, todavía,  porque  entonces  se  sabe  que 
puede  jugar  todo  el  que  quiera;  pero  no  es 
tan  clandestino,  es  público  y  notorio.  De  ma- 
nera que  en  esa  forma  yo  aceptaría. 

Sr.  Pereda — No:  existe  en  la  ley  así;  á 
lo  menos  existía  hasta  1900. 


Sr.  Rlestra — PúbUcos  6  privados. 

Sr.  Pereda — Públicos  6  privados. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  la  11.*  categoría. 

Si  se  aprueba. 

Los 'señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  12.*  categoría). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  categoría  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  3.*). 

En  discusión. 

Sr.  Tlflcomla — Yo  voy  á  hacer,  adlor 
presidente,  una  observación  al  inciso  2.*  de 
este  artículo  3.^. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  vote  todo 
el  artículo,  con  excepción  de  ese  inciso  2.^ 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad el  señor  diputado  de  indicarla  modifica- 
ción que  piensa  proponer,  para  ponerla  en 
discusión  conjuntamente,  como  oorrespon- 
de,  con  el  artículo? 

Sr  Tlscomla — ^Deseaba  evitar  la  nue- 
va lectura  del  artículo,  que  es  demasiado  lar- 
go; pero  voy  á  hacer  la  observación. 

El  inciso  2.0  dice:  «Embarcaciones  emplea- 
das en  el  tráfico  de  los  puertos.» 

Algunas  administraciones  de  rentas  han 
entendido  que  esto  grava  al  cabotaje,  ea  de- 
cir, á  las  embarcaciones  que  conducen  carga 
de  un  puerto  á  otro. 

Entiendo  que  esta  no  es  ni  la  letra  ni  el 
espíritu  de  la  disposición,  pero  oomo^  en  rea- 
lidad, el  gravamen  se  lleva  á  cabo,  conven- 
dría una  aclaración  expresa  de  esta  Cámara. 

Espero  que  el  señor  miembro  informante 
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de  la  coniiaión  me  diga  cuál  es  su  opinión  al 
respecto. 

Sr*  Serrato— Claramente  expresa  el  in- 
ciso 2.^  del  artículo  3.o  á  qué  clase  de  embar- 
caciones se  refiere;  únicamente  lo  hace  con 
las  embarcaciones  empleadas  en  el  interior 
de  los  puertos.  Las  embarcaciones  destinadas 
al  cabotaje  no  pagan  patente  alguna,  están 
totalmente  exoneradas  de  patente  de  giro. 

Hace  algunos  aftos  el  cabotaje  estaba 
gravado  con  un  impuesto  de  contribución 
directa;  pero,  con  ei  fin  de  estimularlo  entre 
nosotros,  porque  es  notorio  que  todas  las  na- 
cionea  se  preocupan  de  favorecer  y  fomentar 
el  cabotaje  entre  los  puertos  y  loa  ríos  que 
loa  circundan,  se  eliminó  de  la  ley  respecti- 
va la  parte  que  hacía  referencia  al  cabotaje.. 
Como  DO  se  hace  mención  especial  de  él  en 
esta  ley,  de  acuerdo  con  el  criterio  que  la  ins- 
pira, el  cabotaje  está,  en  absoluto^  excento  de 
impuesto.  Por  eso  la  ley  dice  bien  claramen- 
te que  el  impuesto  á  que  se  ha  referido  el 
sefior  diputado  por  Río  Negro,  se  refiere  á 
las  embarcaciones  destinadas  al  tráfico  de 
los  puertos,  es  decir,  al  tráfico  que  se  hace. 
por  ejemplo,  en  el  puerto  de  Montevideo, 
entre  loe  buques  de  ultramar  y  los  muelles 
de  desembarque. 

£1  cabotaje  está  gravado  con  un  impuesto 
de  15  pesos,  que  se  paga  en  el  momento  de 
pedir  la  patente  respectiva,  es  decir:  es  un 
sello,  una  hoja  de  papel  sellado  de  valor  de 
15  pesos,  el  único  gravamen  que  tiene  en  la 
aftww1i*^<*<^  esa  clase  de  navegación;  y  como 
ya  he  dicho,  en  la  ley  de  patentes  de  giro 
para  la  campafia,  se  determina  de  una  ma- 
nera expresa  que  todas  las  industrias  ó  co- 
memos que  no  están  especialmente  indica- 
das en  ella,  están  exentos  de  impuestos.  En- 
tiendo que  el  cabotaje,  por  esa  circunstancia, 
no  debe  pegar  patente  alguna,  cosa,  por  otra 
parte,  que  está  de  acuerdo,  como  decía  hace 
un  momento,  con  el  criterio  que  inspiró  la 
snpreeiÓD,  que  no  era  otro  que  fomentar  y  es- 
timular el  cabotaje. 

Por  eso  me  parece  que  si  alguna  adminis- 
traciún  de  rentas  le  ha  dado  la  interpretación 
á  que  se  refería  el  sefior  diputado  por  Río 
Negro,  ha  sido  desconociendo  los  términos 
daios  7  expresos  de  la  disposición  que  co- 


mento, y  me  parece  que  no  habría  casi  nece- 
sidad de  hacer  aclaración  alguna;  pero  si  la 
Cámara  entendiera  que  es  necesario,  no  ha- 
bría inconveniente  en  que  se  hiciera. 

Antes  de  terminar,  sefior  presidente,  voy 
á  indicar,  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, un  agregado  que  debe  hacerse  á  este 
artículo. 

La  Cámara  ya  sancionó  que  los  procura- 
dores deben  pagar  patente  proporcional,  re- 
presentada por  medio  de  un  timbre;  y  como 
la  comisión  había  proyectado  la  patente  fija, 
eliminó  del  proyecto  de  ley  la  parte  relativa 
ala  patente  proporcional  de  procuradores, 
que  viene  figurando  en  la  ley  hace  algunos 
afios. 

Por  esa  circunstancias,  y  de  acuerdo  con 
el  espíritu  de  esta  Cámara,  manifestado  en 
la  votación  del  otro  día,  debe  agregarse,  como 
inciso  10.*  de  este  artículo,  lo  siguiente,  qne 
ya  figura,  como  digo,  en  la  ley  vigente.  Voy 
á  pasarlo  á  la  Mesa  para  que  se  sirva  hacer- 
lo leer,  bastaría  tomarlo  del  libro  que  tengo 
en  la  mano,  no  hay  necesidad  de  copiarlo. 
Es  idéntico,  como  digo,  á  la  disposición  que 
ha  regido  hasta  ahora. 

Habría  que  alterar  después  los  números 
11  y  12,  sefior  secretario. 

Sr.  Presldenle— ¿Qué  numeración  lle- 
varía, sefior  diputado? 

Sr.  Serrato  —Décimo. 

fLo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
galeote): 

«10.*  Los  procuradores  deberán  agregar  un  timbre 
de  veinte  centesimos  en  cada  escrito  de  mero  trámite 
y  lo  que  coojuntamente  con  algún  abogado  presen- 
ten ante  cualquier  Juez  letrado  ó  de  paz,  inutilizán- 
dolo con  su  Arma. 

«Igual  timbre,  que  inutilizará  el  Juez  en  el  expe- 
diente respectiyo,  abonarán  por  cada  exposición  ó 
solicitud  en  los  Juicios   Terbales. 

«Cuando  el  escrito  ó  acta  no  contenga  firma  de 
abogado*  abonarán  un  timbre  de  cuarenta  centesimos 
bajo  pena  de  no  poder  cobrar  honorarios  de  defensa**. 

«Se  exceptúan  los  casos  á  que  se  refiere  el  articulo 
90  de  la  ley  de  papel  sellado  y  Umbres«. 

Sr*  Presidiente — ¿A  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda? 

Sr.  Serrato — Sí,  sefion  esa  modificación 
es  consecuente  con  la  que  la  Cámara  sancio- 
nó ya, 

Sr.  Presidente — Está  conjuntamente 
en  discusión  con  el  artículo. 
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8r.  Tlacornla — A  rof  me  satisfacen  ple- 
namente, aefior  presidente,  las  manifestacio- 
nes hechas  por  ei  señor  miembro  informante; 
sin  embargo,  para  darle  más  claridad  á  la 
disposición  JO  haría  moción  para  que  se  le 
agregara  la  palabra  «interior»,  quedando  así 
el  inciso:  «Embarcaciones  empleadas  en  el 
tranco  interior  de  los  puertos  •  •  • » 

(Apoyados). 

Sr.  Serrato— No  hay  inconveniente. 

Sr.  Tlseornla — Pero  tengo  que  pedir 
una  modificación  más  esencial. 

Se  gravan  demasiado  estas  embarcaciones 
empleadas  en  el  tráfico  interior  de  los  puer- 
tos: en  la  república  Argentina  el  gravamen 
ea  de  diez  á  doce  veces  menor.  De  modo,  pue9« 
que^  por  regla  general,  se  les  hace  sacar  á  las 
embarcaciones  bandera  argentina  para  suje- 
tarlas al  impuesto  en  aquella  repóblica. 

Yo  haría  moción,  pues,  para  que  este  im- 
puesto se  rebajara  á  la  mitad.  De  modo  qae 
las  embarcaciones  de  menos  de  5,000  kilo- 
gramos pagarían  2  pesos  50  centesimos;  las 
de  5,000  á  7,500,  3  pesos  75  contenimos;  de 
7,500  á  10,000,  5  pesos;  de  10,000  á  12,500, 

6  pesos  25  centesimos;  de  12,500  á  15,000, 

7  pesos  50  centesimos;  de  15,000  en  adelan- 
te, 12  pesos  50  centesimos. 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Fidardo — Podría  leer  otra  vez  el  se- 
flor  secretario. 

(Se  vuelTe  á  leer). 

Sr.  Serrato— Quería  indicar,  sefior  pre- 
sidente, que  este  impuesto  no  puede,  en  ma- 
nera alguna,  eludirse,  adoptando  una  bande- 
ra distinta  ala  nacional.  Sea  cual  sea  la  ban- 
dera que  tenga  la  embarcación  empleada  en 
el  tranco  interior  del  puerto,  el  impuesto  !a 
grava. 

.  A  lo  que  se  refiere  el  señor  diputado  por 
Río  Negro,  de  hacer  uso  de  una  ú  otra  bnn- 
dera,  es  más  bien  á  los  efectos  del  cabotaje 
y  navegación  de  ultramar.  En  ese  caso  sí. 


los  armadores  suelen  tener  interés  en  sacar 
una  patente  más  bien  en  un  país  que  en 
otro,  en  virtud  de  la  diferencia  en  las  exigen- 
cias que  con  ellos  tienen;  pero  en  este  caso, 
sea  cual  sea  In  bandera  que  adopten,  el  im- 
puesto los  castiga. 

Ahora,  respecto  á  la  modificación  propues- 
ta por  el  sefior  diputado  por  Río  Negro,  de* 
bo  decir  que  la  comisión  ha  creído  atender 
el  interés  justo  de  las  personas  que  se  ocupan 
de  esta  clase  de  negocios,  indicando  y  propo- 
niendo á  la  Cámara  la  sanción  de  una  mo- 
dificación á  lo  que  ha  regido  hasta  ahora. 

La  ley  anterior  tenía  simplemente  una  es- 
cala compuesta  de  cuatro  términos. 

Las  embarcaciones  menores* de  cinco  tone- 
ladas pngaban  5  pesos,  y  cuando  tuviesen  de 
5  á  diez  toneladas,  pagaban  10  pesos. 

La  comisión  creyó  que  habría  convenien- 
cia en  hacer  más  proporcional  el  impuesto,  é 
indicó  á  la  Cámara  la  conveniencia  de  inter- 
calar una  categoría  comprendida  de  5,000  á 
7,500  kilogramas  que  pagarían  7  pesos  y 
medio;  y  entonces  Ins  embarcaciones  de  kilo- 
gramos 7,500  á  10,000,  pagarían  los  10  pe- 
sos; es  decir,  que  por  la  ley  anterior  las  qne 
tuvieran,  por  ejemplo  7  toneladas  de  ca- 
pacidad pagaban  10  pesos.  En  f^ambio  por  el 
proyecto  de  la  comisión  las  que  tengan  7 
toneladas  no  pagarán  más  que  7  pesos  j 
medio,  lo  mismo  las  que  tengan  12  tonela- 
das, por  la  ley  vigente  pagarían  15  pesos, 
mientras  que  la  comisión  ha  entendido  que 
las  que  et^tu vieran  comprendidas  entre  10 
toneladas  y  12  toneladas,  sólo  pagarán  12 
peaos  y  metilo. 

Como  se  ve,  la  comisión  ha  tratado  de 
hacer  más  proporcional  el  impuesto  y  hacerlo 
en  relación  á  la  capacidad  de  las  embarca- 
ciones. 

Creo  que  ya  es  adelantar  alg^,  es  atender 
el  interés  de  ese  gremio,  modificando  la  ley 
en  el  sentido  que  lo  ha  hecho,  y  no  conside- 
ra que  ha  llegado  el  caso  de  aceptarla  modi- 
ficación en  la  forma  propuesta  por  el  sefior 
diputado  por  Río  Negro,  porque,  á  la  verdad, 
no  Be  tiene  noticias  ni  el  propio  sefior  dipu- 
tado hn  traído  datos  al  debate  para  inclinar- 
nos á  aceptar  esa  modificación. .  .Porque  no 
basta,  sefior  presidente,  maniíestar  que  el  im- 
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puesto  es  un  poco  elevado  y  que  hay  con  ve- 
uieniia  en  dinmínuirlo  á  la  mitad,  trayendo 
COTO  comparación  el  impuesto  que  esa  mis- 
ma clase  de  negocios  paga  en  la  Argentina* 
Es  cierto  que  en  la  Argentina  las  embarc(icio- 
Dés  empleadas  en  el  tráfico  de  los  puertos  pa- 
gan una  patente  pequeña;  pero  también  es 
cierto  que  entre  nosotros  el  cabotaje  no  paga: 
en  cambio  en  la  Bepftblica  Argentina  paga 
patente  anual.  Los  buques  de  ultramar,  entre 
nosotros,  no  pagan  patenieanual,  simplemen- 
te pagan  patente  de  paquetes  que  la  abonan 
en  el  momento  de  sacar  la  matrícula:  y  en 
cambio,  en  la  República  Argentina,  además 
de  eso,  pagan  una  patente  anual  de  paque- 
tes de  ultramar. 

Por  esto  no  siempre  se  puede  comparar, 
porque  cada  pafs  tiene  su  idiosincracia  propia, 
y  las  disposiciones  de  una  ley,  que  vienen! 
figurando  desde  tiempo  atrás,  obedecen  á  ve- 
ces á  ciertos  intereses  y  ciertas  combinacío-  < 
nes  que  conviene  contemplar,  porque  en  es- 
tas leyes  anuales  hay  que  ret^petar,  en  cierto 
modo,  la  tradición  que  viene  incorporada  á 
muchas  de  sus  disposiciones. 

Sí  ei  sefior  diputado  por  Río  Negro  nos 
bobiera  demostrado  que  el  impuesto,  en  la 
forma  que  está  establecido,  dificulta  el  nego- 
cio á  que  se  refiere;  que  las  personas  que  lo 
hacen,  en  virtud  de  lo  elevado  del  impuesto, 
pasan  aoa  vida  miserable,  fin  que  puedan 
obtener  los  beneficios  que  la  hagan  fácil,  qui- 
las entonces  el  l^slador  se  vería  en  el  caso 
de  disminuir   el  impuesto,  siempre  que  este; 
impuesto  castigase,  recayese  ó  le  sacara  al 
negociante  una  parte  muy  elevada  de  los  be-; 
neficios  que  obtiene  en  su  comercio.  En  ese 
caso  sí.  8i  él  demostrara  que  el  impuesto  es 
de  un  porcentaje  muy  elevado  con  relación  á< 
la  péquefies  de  los  beneficios  que  se  obtiene,! 
habría   llegado  el  caso  de  disminuir  el  im-j 
puesto. 

Pero  la  comisión  no  tiene  datos  sobre  el 
particolar,  ni  el  propio  sefior  diputado  por 
Río  Negro  los  ha  proporcionado,  por  cuya 
circanatancia  la  Comisión  resuelve  no  acep-, 
tar  la  modificación  propuesta,  hasta  tanto  se 
le  presente  datos  que  hasta  ahora  no  se  le 
han  saministrado. 
He  termmado. 


8r.  Tlaeomia— Creía,  sefior  presidente, 
que  la  comisión  estaría  informada  al  respec- 
to, por  cuya  razón  no  hice  mayor  hincapié, 
hasta  movido  por  el  deaeo  de  no  hacer  de- 
bate con  este  motivo. 

En  realidad,  este  comercio  de  la  explota- 
ción de  las  embarcaciones  dedicadas  al  trá- 
fico de  los  puertos  es  mezquino,  produce  po- 
co y  por  consiguiente,  un  impuesto  elevado 
como  este  de  25  pesos,  es  realmente  exorbi- 
tante. No  es  paga  este  impuesto,  ni  el  de  25, 
ni  el  de  16,  y  el  medio  de  que  se  valen  para 
eludir  el  pago  es  hacerles  sacar  bandera  ar- 
gentina á  las  embarcaciones  que,  sin  embar- 
go, se  les  emplea  en  el  tráfico  interior  del 
puerto. 

Sr«  Averno— rPara  el  tráfico  del  puerto 
no  pueden  usar  sino  la  bandera  nacional. 

Sr.  Tlseomla— Yo  le  voy  á  probar  que 
es  asi.  Bi  me  permite.  le  voy  á  demostrar  que 
es  asi  •  •  • 

Sr«  Avegno — Sí,  sefior. 

Sr.  Tiftcornla — Estas  embarcaciones  de 
1,000  á  1,500  kilos  son  generalmente  chatas 
que  en  todas  las  costas  del  río  Uruguay  se 
emplean,  no  solomente  para  el  tráfióo  inte- 
rior,'8Íno  para  comunicar  de  puerto  á  puerto. 
Así,  por  ejemplo,  del  puerto  de  Fray  Bentos 
se  comunican  con  el  de  Gualeguaychti,  del  de 
Paysandó  con  el  de  Concepción  del  Uuru* 
guay  y  del  Salto  con  el  de  Concordia. 

Son,  pues,  diré,  embarcaciones  con  fin  mix- 
to: tienen  por  propósito  traficar  dentro  del 
puerto,  pero  también  mover  y  trasladar  de 
un  puerto  á  otro.,. 

Vario»  seftorea  representantes — 
Pero  entonces  son  de  cabotaje. 

Sr.  Serrato  —  ¿Me  permite?  Le  i^uería 
decir  que  cuando  hace  el  comercio  una  de 
esas  chatas  del  puerto  de  Fray  Bentos  á 
Gualeguaychti,  es  necesario  que  la  receptoría 
de  aduana  despache  ese  buque  ó  le  entregue 
en  forma  sus  papeles:  para  entregarle  en  for- 
ma sus  papeles ,  es  porque  es  de  cabotoje,  y 
en  ese  caso  no  paga  patente  ninguna.  Si  tie- 
ne bandera  argentina  lo  despacha  lo  mismo, 
porque  la  navegación  es  libre  por  nuestros 
ríos;  pero  cuando  esas  embarcaciones  quieren 
hacer  el  tráfico  de  puerto,  la  receptoría  esta- 
ría en  condiciones  de  exigirles  el  impuesto 
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que  esta  ley  indica,  porque  en  ese  caso  han 
dejndo  de  ser  de  cabotaje,  ya  están  dentro  de 
la  ley;  hacen  el  comercio  interior  del  puerto. 

Sr.  Tlaeornia  —  Entonces  esas  chatas, 
por  el  hecho  de  ser  usadas  en  el  tranco  inte- 
rior del  puerto,  pierden  su  carácter  de  em- 
barcaciones de  cabotaje  y  se  les  grava  con 
una  patente  desproporcional,  porque  siendo 
de  cabotaje  no  tienen  impuesto  ninguno,  y 
por  ser  además  de  cabotaje  y  traficar  dentro 
del  puerto,  entonces  pagan  una  patente  de 
25  pesos. 

Las  utilidades  que  producen  esas  embar- 
caciones no  permiten  un  gravamen  semejan- 
te, y  tan  no  lo  permiten,  que  no  se  paga, 
pues  si  la  comisión  consultase,  estoy  seguro 
que  habría  de  encontrar  en  la  dirección  ge- 
neral  de  rentas  que  es  exigua  la  patente  por 
este  concepto. 

Insisto,  pues,  en  que  debe  hacerce  una  re- 
baja: me  parece  demasiado  elevada. 

He  concluido. 

Sr«  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida» 
la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  3.^  con  excepción 
de  la  modificación  propuesta  que  se  votará 
por  separado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa\ 

(Se  lee:  «Inciso  2.*  Embarcaciones  em- 
pleadas ea  el  tráfico  interior  de  los 
puertos»). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  esa  parte  que  sa  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  lee:  «menos  de  5,000  kilogramos, 
pagarán  5  pesos»). 

Si  se  aprueba  el  primer  inciso  de  la  comi- 
sión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmaüTa). 

(Se  lee  el  resto  del    inciso  2.*)* 

Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflruiatira) 

Se  va  á  leer  el  inciso  aditivo  propuesto  por 
el  señor  miembro  infernante  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  referente  á  los  procuradores. 

;se  lee). 

jBi  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  altera  entonces  la  numeración  de  los 
otros  incisos,  pasando  el  10  á  ser  11  y  el  11 
á  12. 

Sr«  Serrato— Eso  es. 

(Se  lee  el  articulo  4.«  . 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  8.*). 
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En  rridcaflión. 

b¡  no  hiiy  quien  haga  uso  de  Ja  palabra  se 
va  á  votiir. 
?i  se  aprueba. 
Loa  señores  por  Iti  nfirmaiiva,  eu  pie. 

(Attrmntlva). 

\Se  lee  ^1  articulo  9.*). 

£n  ili8cusi6n. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
n  á  votar. 
81 86  aprueba. 
Ii09  seiiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  le«  el  arUcalo  10). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 
Si  86  aprueba. 
Los  Reflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAArmatlTa). 

(Se  loe  el  artlcalo  11). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
▼t  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  12). 

Eo  discusión. 

b¡  DO  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 
Si  S6  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 
8i  86  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmiaUTa). 

(Se  lee  el  articulo  II). 


En  discusión. 

Hi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativai. 

(Se  lee  oí  nrtlculo  15). 

Kn  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

^Se  lee  el  arCtcalo  17.) 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirma  tlTa). 

(SeleeelartlculoiSl. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afinnati?a). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 
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En  discusión. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
liOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAílrmaUTa^. 

(Se  lee  el  arUculo  21). 

En  discusión. 

Si  no  tiay  quien  haga  uso  de  la  palabra  f»e 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

La  comisión  había  eliminado  de  su  pro- 
yecto el  artículo  que  se  refiere  al  caso  en  que 
los  procuradores  no  pusieran  el  timbre  que 
por  la  ley  se  indica:  lo  había  eliminado  por- 
que había  sustituido  la  patente  proporcional 
por  una  patente  fija.  Pero  habiendo  la  Cá- 
mara resuelto  que  la  patente  de  los  procura- 
dores sea  proporcional,  debe  incorporarse  el 
artículo  que  se  había  eliminado.  Voy  á  pa- 
sarlo á  la  Mesa  para  que  lo  lea. 

Sr«  PreaMenle  —  ¿Qué  númeraciónf 
¿22?... 

Sr«  Serrato— Si,  señor,  22. 

Gomo  digo,  es  un  artículo  que  ya  viene  fi» 
gurando  en  la  ley  desde  hace  dos  ó  tres  años. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

«ArUcalo  S8.  Ningún  procurador  podrá  presentarse 
en  Juicio  sin  haber  abonado  el  timbre  corretpondien 
te,  y  el  que  omita  ese  requisito,  incurrirá  ípso  facto 
en  la  multa  prescrlpta  por  el  articulo  4.*. 

«Incurrirá  en  una  multa  Igual  el  juez  que  admita 
personería  ü  oiga  al  procurador  que  no  haya  abona- 
do el  timbre  correspondiente». 

Sr«  Presidente — ¿Es  á  nombre  de  la 
Comisión  de  Hacienda? 
Sr.  Serrato — Sí,Eeñor. 

(Apoyados). 

De  manera  que  el  artículo  que  figuraba 
como  22  pasa  á  ser  23.  No  se  saca  nada  si- 
no que  se  agrega. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  22  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda, 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 


(Se  lee  el  arUculo  23—32  del  proyecto). 


Sr.  €N>so  —  Los  artículos  que  faltaron 
para  la  terminación  de  la  discusión  de  esta 
ley  son  muy  pocos;  pero  también  son  muy  po- 
cos los  minutos  que  faltan  para  sonai^  la 
hora. 

Por  esa  circunstancia,  voy  á  hacer  mociÓQ 
para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta  la  ter- 
minación de  la  discusión  de  esta  ley. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  Goso. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa) 

Sr.  Fiyardo — Voy  á  observar,  señor 
presidente,  que  habiéndose  suprimido  la  pa- 
tente fija  para  los  procuradores,  hay  que  eli- 
minar la  palabra  procuradores  de  este  ar- 
tículo. 

Varios  señores  representantes— 
£stá  eliminada. 

Sr.  Fajardo— ¿Está  eliminildáír 

Está  bien. 

También,  señor  presidenta,  se  me  ocurre 
en  esta  oportunidad,  lo  siguiente. 

Es  visto  que  ante  los  juzgados  y  tríbuua- 
nales  de  la  república  acostumbran  algunos 
procuradores  eludir  el  pago  del  timbre,  ha- 
ciendo presentar  á  la  parte  con  el  escrito  rss- 
pectivo,  la  cual  viene  declarando  que,  sin  re- 
vocar poder,  viene  á  pedir  esto  ó  aquello.  T 
despuéb  que  de  esta  manera  se  ha  providen- 
ciado el  escrito,  viene  el  procurador  á  noti- 
ficarse. Es  el  único  medio  que  veía  de  la  de- 
fraudación del  timbre. 

Esta  dificultad  se  obviaría  sencillamente 
con  establecer,  á  continuación  de  este  articu- 
lo que  se  ha  leído,  como  aditiva,  la  siguiente 
disposición,  ú  otra  análoga  que  declaro  que 
no  ha  sido  inventada  por  mí,  sino  que  me  ha 
sido  indicada  por  uno  de  los.  abogados  del 
foro  de  la  capital,  Doctor  Enrique  Azaróla, 
secretario  de  la  Universidad. 


CA^A^Á  DE  ÍtEpk¿8£K'f Alifí'fó 


%\ 


La  (li»po'í)ic¡6n  fliíiliva  á  que   me   refiero, 
que  poilrín  agregarc^e   si  la  Gomisi^n  de  Ha-  ' 
cienda  no   tuviefie,  inconveniente  en  ello,  • .  . 

Nr.  Pre^ldenie — ¿Agregarse  á.qué^ fie- 
flor  diputado? 

Sr.  Fajardo— AI  artículo  23  porque  di- 
ce relación. 

...es  la  siguiente,  que   rtie  voy  á   permitir 
leer.  , 

fÍAe): — cSi  en  elcurRO  de  un  juicio  6  de  una 
gesti/ín  cualquiera,  en  que  intervenga  procura- 
dor 6  apo«lenido,  se  presentase  la  parte  por 
fli  mii>ma,  aunque  exprese  que  lo  hace  sin 
revocar  po'ler,  se  notificara  á  la  parte  j  no 
á  su  representante  el  auto  A  resolución  que 
recaiga.  Unjo  pena  de  IOS  de  multa  al  escri- 
bano nelunrio  que  contravenga  á  lo  dispuesto 
en  este  artículo.  El  escrito  respectivo  no  po- 
drá, en  ningún  caso,  ser  objeto  de  regulación 
óeotimación  procuratorín». 

Ei^te  aditivo  responde,  como  digo,  íl  evitar 
que  los  procuradores  defrauden  el  impuesto, 
haciendo  presentar  á  la  misma  parte  j  des- 
pués presentándose  f*llos  á  ser  notificados. 

E',  Qomo  digo,  el  único  medio  de  que  se 
valían  para  poder  defraudar  el  timbre;  j  ese 
único  medio  desaparece  con  esta  disposición. 

No  sé  si  el  señor  miembro  informante  se 
habrá  dado  cuenta  de  lo  que  pretendo. 

Sr.  Presidente— ¿Es  apoyado  el  adita- 
mento que  propone  el  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Elsiá  en  discusión   conjuntamente. 

HVm  9ierrato — Yo  no  voy  á  decir  más  que 
dos  palabras,  porque  es  una  cuestión  sobre  la 
cual,  realmente,  poco  sé. 

Quería  indicar  que  en  este  caso  la  ley  es- 
tablece una  penalidad,  penalidad  establecida, 
creo  que  en  el  art.  22  que  yo  he  propuesto, 
por  el  cual  ese  procurador  no  podría  cobrar 
el  honorario  que  le  corresponde. 

Incorparar  á  la  ley  esta  disposisión  en  es- 
ta forma  que,  así,  al  correr  de  la  lectura  me  ha 
parecido  un  poco  complicada — y  qué  quizás 
modifique  algunas  disposiciones  de  otras  le- 
jes — el  propio  Código  de  Procedimientos 
quizá,  me  parece  que  ya  que  ha  sido  apoya- 
da por  la  Cámara,  sería  preferible  que  como 
han  ido  á  la  comisión  otros  artículos,  podifa 


ir  también  esté  á  fin  de  qué  la  comisión  los 
despachase  todos. 

8r.  Fidardo— Acepto  esbi 

Mr.  Pre8mente-r-¿Ha.Qe  pnoción  en  ese 
sentido?. 

Sr.  Serrato-^Sí,  séffor^  hago  nibci&á. 

Hrm  PreÉldente — ^¿Ha  isiflo  npofmdtít 

■'  "'^'  ;:'•  '<)7  h  fiV 
(ApoyaioH).  .  ,.. 

Sr.  Fiyardo — Yo  no  tengo  más  interés 
que,  si  la  Comisión  de  Hacienda  lo  encuen- 
tra razonable,  lo  tenga  en  cuenta.  •• 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda  el  in- 
ciso aditivo  propuesto  por  el  señor  diputado 
por  Rivera. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8e  va  á  votar  al  artículo  23  tal  cual  «stá 
en  el  proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmailvii). 
(Se  lee  el  articulo  24). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  arilculo  86). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  t6). 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 


6S 
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Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa). 

($•  lee  el  articulo  97). 

Eo  dieenaiÓD. 

B!  no  hay  quien  haga  nao  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Bi  ae  apmeba. 


Loe  Bofiorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

El  28  es  de  orden. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  leTantó  airado  las  cinco  y  dn- 
cuenta  jr  ocho  mlnutot  p.  m.). 

Manuel   Oaráa  y  Ssmíos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  14  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUNARRO 


8e  declaró  aUerta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  cinco  minutos  p.  m.  del  día  catorce  de 
tgoeto  del  año  de  mil  novecientos  dos,  con 
asistenda  de  los  sefiores  representantes 


VlortCo 
áiwma 
Dafert  j 


■nolao 
Britodél  Plao 


Oriqna 


R4 


Go«o 

Ovafla 

Tlaoomla 


Dd 


Fajardo 


HodriavM  fdOB  R.) 

QUvKra 

Smltli 


▼Mal  j 
Faltando: 


ATegno 

Solé  jHodrigaeB 
BHto 

Rodriaaea  (don  A.  M  ) 

Rodó 

Rodrisnaa  (don  O.  L.) 

ftooa 

Herrero  y  Baptaoaa 

Floor^Bla 


CON  AYISO 


Goata 


SIN  ATISO 


CdOB  Artaro) 


Berro  cdon  Garlos) 

GAStro 

Ferrando  j  Olaondo 


Igloalaa 

Lópen 

Martlao 


Mendosa 

Rozlo 

Fonaeoa 

Flaari 

Oaroia 


GU  (don  Xarlo) 
Oolllot 

GttídeA^MUil 
RodrigiMB  (doa  h.  Y.j 
SllTáa  Femáadea 


VOUOBO 

yAa^BOB  Várela 
Viera 


Hr.  Presidente — Be  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Ck>ntinúa  la  discusión  particular  del  pio- 
yecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  la  cam- 
paña. 

Sr.  Serrato— Voy  á  hacer  conocer  de 
la  H.  Cámara  cuáles  son  las  opiniones  de  la 
Comisión  de  Hacienda  respecto  á  las  modi- 
ficaciones óá  las  ampliaciones  propuestas  por 
algunos  sefiores  diputados  en  la  sesión  an- 
terior. 
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El  sefíor  diputado  por  Río  Negro  desea,  en 
la  9.*  categoría,  en  la  parte  que  se  refiere  á 
los  almacenes  por  mnjor,  se  indique  que  ex- 
tensión tiene  el  comercio  que  puede  hacer 
esos  almacenes  por  mayor-^á  fin  de  salvar 
la  dificultad  que  se  ha  presentado  en  la  prác- 
tica, 7  la  cual  tendía  á  asimilar  almacenes 
por  mayor  que  realmente  eran  de  menudeo, 
es  decir,  que  en  vez  de.  graduarla  patenta 
en  forma  propáiñeionah  .»^  les  quería  obligar 
á  pagar  la  patente  de  200  pesos,  que  es  la 
que  ee  impone  á  los  almacenes  por  mayor. 

La  Comisión  de  Hacienda  entiende  que  no 
hay  la  menor  dificultad  en  que,  ¿  continua- 
ción de  las  palabras  cUmacenes  par  mayor ^  se 
agregue:  es  decir,  los  que  hagan  sus  ventas  á 
otros  eomereiantes. 

No  hay  inconveniente  en  que  esto  se  haga 
así|  porque  es  la  interpretación  que  hasta  aho- 
ra se  ha  dado  por  la  oficina  central  de  impues- 
tos directos. 

Esa  corppración  pública  entiende  que  al- 
macén por  mayor  ee  solamente  aquel  que 
vende  á  otros  comerciantes,  los  cuales  pueden 
9¿r  i^ayoristas  ó  minoristas^és  decir,  que 
los  artículos  de  consumo  se  adquieren  de 
aquél  que  ha 'comprado  á  los  almacenes  por 
mayor.  Esto,  sin  embargo,  no  quiere  decir 
que  los  almacenes  por  mayor  estén  impedidos 
filb^  vender,  opaaionalmente,  directamente  al 
oottsumo.  No  es  así:  ]si  interpretación  es  que 
lo  que  constituye,  en  primer  término,  como 
factor  principal  de  su  comercio,  sea  la  venta 
á  otros  comerciantes,  los  que  la  detallan  ó  no. 

Pe  manera  que  por  ésa  circuotancia  no 
hay  Inconveniente  ninguno  en  que  se  agre- 
guen las  palabras  que  he  indicadO;  que  ostán 
de  acuerdo,  por  otra  parte,,  con  la  interpreta- 
ción que  ha  dado  siempre  la  dirección  de 
impuestos  directos:  «los  que  hagan  sus  ven- 
tas á  otros  comerciantes.» 

Me  üidica  el  señor  diputado  por  la  Flori- 
da  áue  se  dijese:  •es  decir,  los  que  principal- 
mente hagan  sus  ventas  á  otros  comercian- 
tes». 


f 


den  vender  á  un  particular,  y  eso  no  está 
prohibido  ni  puede  prohibirse. 

¿Acepta  el  diputado  seflor  Tiacornia? 

Sr.  Tlseornla — Acepto. 

8r.  Presldenle  —Se  va  á  leer. 

(Se  lee  la  9.*  categoría  con  la  mnm- 
clon  propuesta  por  el  señor  SerratoK 


i  t  . 


(Rntran  varios  señores   representan- 
tes). 


k9v  • 


Mareno-^Podría  decirse — «los  que 
sin  detallar  el  artículo». 

Sr.  Serrato-^No,  porque  pueden  deta- 
llarlo. Es  preferible  en  esta  f órma:  pnncipo/- 
i7/0n^e,  quiere  decir,  que  accidentalmente  pue- 


8e  ruega  á  los  señores  diputados  no  se 
retiren  de  la  sala,  porque  es  imposible  conti- 
nuar la  sesión  así:  hay  el  número  exacto. 

^  Mr.  ^Rd!irígiies  (don  A.  üf .)— ¿Es  unn 
alusión  á  ios  que  acabamos  de  entrar? 

8r«  Presidente— Es  una  alusión  gene- 
ral. 

Sr.  Bodrfi^pes  (don  A.  lU.)— Porque 
podría  hacerse  otra  observación  respecto  de 
los  que  no  asisten  nunca  á  la  sesión. 

Sr.  Presidente — La  mesa  suplica  á 
todos  los  señores  diputados  que  no  se  retiren 
del  salón,  porque  no  es  posible  continuar  así 
la  sesión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  i 
votar. 

Si  se  aprueba  la  ampliación  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ArflrmatWa^. 

Rr.  Serrato— Continúo,  señor  presidente'. 

Por  su  orden  corresponde  considerar  la 
adición  propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Maldonado. 

Propone  este  compañero  quo  ea  la  10/  ca- 
tegorfa  se  incluya  un  inciso  redactado  así: 
«Las  sucursales  de  bancos  estranjeros  6  agen- 
cias financieras  que  opereri  ea  descuentos, 
depósitos,'  cuentas  corrientes,  giros  y  en  gene- 
ral operadonea  banoarias,  pagarán  300  pe^os. 

La  Comisión  ha  estudiado  la  ndfoión  fHt>- 
puesta  por  el  diputado  señor  Servente  y  me 
ha  encargado  manifieste  que  considera  incon- 
veniente incorporarla-a  la  ley,  es  decir,  que 
debe  ser  desechada. 

Las  razones  que  se  tienen  son  estas:  si 
hace  algunos  años,  cinco  ó  seis,  por  ejemplo, 
se  hubiese  tratado  en  el  parlamento  de  gra^ 
varcon  un  impuesto  las  ¡nstitucloilee  de  crédito 
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qne  deseasen  establecerse  en  el  país,  especial* 
mente  en  la  campaña,  sin  duda  alguna  se 
puede  afirmar  que  esa  proposición  habría  sido 
rechazada,  porque  es  unánime  ]a  opinión  de 
de  qne  es  necesario  estimular^  fomentar  el 
establecimiento  en  el  país,  especialmente  en 
la  campaña,  de  instituciones  de  crédito  y  que 
lo  desenvuelven  en  una  forma  regular  y  con- 
yeniente  para  los  inte  reses  del  país. 

Si  esto  se  puede  afirmar  que  se  había  di- 
cho hace  algunos  años,  se  puede  repetir  hoy 
también,  porque  las  sucursales  de  bancos  es* 
tablecidas  en  todos  los  departamentos,  por 
díBcoltades  de  orden  di  verso  que  no  es  del 
C830  analizar,  no  han  podido  todavía  des- 
envolverse en  la  forma  que  sería  de  desear,  ni 
atender,  por  consiguiente,  el  sinnúmero  de 
pedidos  de  apertura  de  crédito^  y  no  sola- 
mente de  aperturas  nuevas  de  crédito,  sino 
también  limitar,  en  modo  quizá  perjudicial 
para  los  intereses  que  deben  tutelar,  aque- 
llos pedidoB  que  hacen  la  industria  y  el  co- 
mercio. 

Por  esto,  y  por  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran las  sucursales  de  bancos,  reducidas 
á  movilizar  un  capital  pequeño,  pequeño  en 
en  relación  á  las  necesidades  de  la  campaña, 
quedan  en  pie  entonces  las  razones  que  ha- 
brían militado  hace  cinco  ó  seis  años,  para 
qae  las  instítuciones  de  crédito  bancario  no 
habiesen  sido  impuestas.  Este  es  un  hecho 
notorio,  que  hombres  de  fortuna,  de  honesti- 
dad reconocida  se  ven  con  un  crédito  limi- 
tado á  cantidades  que  parecen  hasta  ridicu- 
las, en   las  instituciones  de  crédito  nacional. 

Todavía  en  nuestras  principales  cabezas  de 
departamento,  al  lado  de  las  sucursales  del 
banco  oficial,  están  los  comerciantes  que  en 
antaño  eran  los  únicos  prestamistas  á  los  ne* 
cesitadoBy  los  únicos  que  atesoraban  el  ahorro 
de  las  clases  productoras,  y  que  después  lo 
distribuían  en  forma  de  préstamo  al  comercio 
7  á  la  industria.  Esa  es  la  verdadera  situa- 
ción del  país  todavía:  si  esa  es  la  verdadera 
situación  del  país,  me  parece  que  lo  natural 
sería  que,  en  vez  de  castigar  con  un  impuesto 
6  una  patente  elevada  como  es  la  de  300  pe- 
sos, debería  mantenerse  el  estimulo  que  la  ley 
indirectamente  concede,  es  decir,  no  gravar 
con  patente  alguna  aquellas  instituciones 
encargadas  de  mover  las  energías  del  país. 


Por  otra  parte,  habría  otra  consideración,  y. 
es  que  estos  monopolios  ejercidos  por  el  esta- 
do— sean  monopolios  industriales  ó  sean  mo- 
nopolios bancarios,  como  es  el  caso  del  ban- 
co oficial  —  es  necesario,  señor  presidente, 
que  su  preponderancia  sobre  las  institucio- 
nes similares  se  establezca,  no  con  motivo  ele 
la  diferencia  entre  el^avamen  que  una  y 
otras  soportan,  sino  más  bien  que  su  prepon- 
derancia, su  triunfo  y  su  progreso  sea  debido  á 
la  lucha  que  se  establezca  entre  unas  y  otras 
para  atender  á  la  necesidades  del  país; 

(Apoyados). 

» 

que  esa  preponderancia  se  establezca  por  la 
forma  liberal,  la  forma  regular,  juiciosa  é  in- 
teligente, de  atender  los  pedidos  que  se  le  ha- 
gan. 

Es  necesario  que  todavía  en  nuestro  país 
al  lado  de  las  instituciones  oficiales  estén  las 
instituciones  particulares,  porque  eso  es  un 
controlador  necesario  que  sin  duda  alguna  ha 
de  redundar  en  beneficio  de  los  intereses 
propios  del  país. 

Con  estas  opiniones,  pues,  la  Comisión  de 
Hacienda  considera  que  la  Cámara  procede- 
ría acertadamente  no  aceptando  la  indicación 
formulada  por  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado,  y  manteniendo  la  disposición  tal  cual 
está  establecida  en  la  ley,  que,  como  digo,  es 
liberal,  porque  ha  tendido  siempre,  y  debe 
tender  ahora,  porque  no  han  desaparecido 
las  razones  que  la  inspiraron,  en  el  sentido 
de  favorecer  el  planteamiento  de  las  insti- 
tuciones en  el  país. 

Asi,  por  ejemplo,  una  sucursal  de  banco 
establecida  en  el  país,  que  el  sdñor  diputado 
por  Maldonado  desea  imponer  con  300  pesos, 
ya  está  gravada  por  la  ley,  y  está  gravada 
de  la  siguiente  manera:  primero,  como  agen- 
cia de  negocios  está  obligada  á  pagar  una 
patente  de  25  pesos;  además,  si  hace  giros 
está  gravada  por  la  5.*  categoría  con  una 
patente  de  50  pesos.  De  manera  que  esa 
agencia  de  negocios,  esa  sucursal  bancaria 
estranjera  está  obligada,  haciendo  el  servicio 
de  giros,  á  pagar  una  patente  de  50  pesos 
más  la  mitad  de  la  menor^  que  son  12  pesos 
y  medio. 

Pero  no  se  crea,  señor  presidente,  que  no 
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tienen  otaro  impuesto:  lo  tienen,  porque  la  ley 
de  patentes  de  giro  para  la  capital  establece 
que  los  bancos,  además  de  pagar  la  patente 
fija  establecida  en  la  ley^  que  en  este  mo- 
mento no  recuerdo  á  cuánto  asciende,  pagan 
una  patente  proporcional  de  6  Voo  sobre  el 
capital  realizado,  sin  incluir  lo  que  pagan  por 
contribución  inmobilitfl'ia. 

De  manera  que  una  sucursal  de  banco  es- 
tranjero  establecida  en  Paysandá,  por  ejem- 
plo» que  es  el  único  caso  que  puede  presen- 
tarse, porque  es  el  único  que  no  opera  con 
capital  propio  sino  con  capital  de  la  casa 
central,  está  gravado  de  acuerdo  con  la  lej 
de  patentes  de  giro  de  la  capital. 

De  manera,  sefior  Presidente,  que  estas 
son  las  razones  que  tiene  la  Comisión  para 
considerar  que  no  es  oportuna  la  sanción  de 
la  modificación  que  propone  el  diputado  se- 
fior Servente. 

He  terminado. 

Sr.  Servente — Yo  lamento  estar  pro- 
fundamente  equivocado,  después  de  las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  sefior  diputado 
por  Montevideo,  el  que  es  capaz  de  conven- 
cer á  todo  el  mundo;  pero  entendía  que  la 
sucursal  del  Banco  de  Londres  en  Pajsandú, 
lo  mismo  que  la  casa  de  Chape,  las  conside- 
raba como  simples  casas  de  comercio,  que 
giran  un  capital  fuerte,  y  demás. 

Lia  sucursal  del  Banco  de  Londres  en 
Paysandú  tiene  de  depósitos  aproximada- 
mente 200,000  pesos,  en  documentos  otra 
cantidad  igual,  muchos  giros,  y  demás.  La 
agencia  financiera  de  Chape  tiene  depósitos 
por  más  de  100,000  pesos,  tiene  cuentas  co- 
rrientes en  general,  es  la  pagadora  del  Sa- 
ladero Liebig's,  tiene  cincuenta  mil  movimien- 
tos como  una  casa  bancaria  cualquiera. 

En  cuanto  á  la  patente  que  paga,  según 
la  ley,  debía  pagar  25  pesos  como  agencia 
comercial  y  50  pesos  como  casa  de  giros; 
pero  no  paga  eso,  sino  que  paga  cada  casa 
25  pesos,  nada  más,  única  patente  que  pa- 
gan. Creo  que  es  irrisorio  que  una  casa  que 
tiene  tantas  utilidades  pague  esa  patente. 

Después,  el  sefior  diputado  por  Montevi- 
deo dijo  que  el  Banco  de  la  República  no 
puede,  por  ahora,  extender  sus  operaciones. 
Yo  creo  que  el  Banco  de  la  República  las 


puede  extender  perfectamente  bien,  y  las  ex- 
tenderá: si  no  lo  ha  hecho  hasta  ahora  ee 
por  ciertas  causas  que  no  es  posible  decir,  6 
por  causas  ajenas  al  mismo  directorio;  pero 
el  Banco  de  la  República  está  en  condicio* 
nes  hoy  de  poder  extender  sus  negocios  en 
lodo  el  país,  porque  creo  que  la  base  de  él 
es  extender  en  todo  el  país  el  funcionamiento 
de  sus  sucursales. 

El  Banco  de  Londres  y  la  casa  Chape 
bastante  oposición  le  hacen  al  Banco  de  la 
República,  y  yo  entiendo  que  estableciendo 
una  patente  razonable,  de  acuerdo  con  el  ca< 
pital  en  giro,  no  se  perjudicarían  mucho, 
porque  se  trata  de  una  patente  dado  el  ca- 
pital insignificante. 

Quiero  hacer  presente  estas  consideracio- 
nes, respetando  las  opiniones  del  se&or 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  lo  considero  competente. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente—Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  ia  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTi). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  aditivo  propuesto 
por  el  diputado  sefior  Servente. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8r.  Serrato — Voy  á  terminar,  señor  pre- 
sidente, con  la  última  adición  propuesta  eo 
este  caso  por  el  sefior  diputado  por  Rivera. 

El  sefior  diputado  proponía  un  inciso  adi- 
tivo en  el  cual  se  establece  que,  en  el  caso 
de  que  las  partes  se  presenten  en  juicio  sin 
revocar  poder,  la  notificación  se  haga,  no  i 
los  procuradores  sino  directamente  á  las  par- 
tes, y  que  en  el  caso  que  así  no  se  hiciere, 
recayera  una  multa  de  diez  pesos  sobre  el 
escribano  que  contravenga  la  disposición. 

La  comisión  entiende  que  una  disposición 
redactada  en  esta  forma  no  parecería  propia- 
mente corresponder  á  una  ley  impositáva:  pa- 
recería más  bien  que  debiera  tener  su  cabi- 
da en  una  ley  que  tuviera  alguna  atingencia 
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con  los  procedimientos  judiciales.  Pero  asi- 
mismo, 8¡  DO  faera  esa  la  razón  que  pudiera 
tener  la  comisión  para  no  aceptar  la  adición, 
debo  agregar  otras  razones. 

Parece,  sefior  presidente,  que  la  propia  ley 
ja  ha   establecido  alguna   penalidad   para 
aquellos  que  usando  el  procedimiento  indi- 
cado por  el  señor  diputado  por  Rivera,  pre- 
tendan burlar  el  módico   impuesto  de  veinte 
centesimos  que  deben  poner  en  los  escritos 
que  presenten;  porque  en  ese  caso,  si  esa  de- 
fraudación  quisiera  hacerse,   la  penalidad 
existiría  desde  que  el  procurador  se  vería  en 
dificultad,  más  tarde,  en  el  caso  que  tuviera 
que  ejecutar  por  el  cobro  de  honorarios,  puesto 
que  la  justificación   sobre   aquellos   escri- 
tos en  que  su  firma  no  apareciera,  evidente- 
mente, no  podría  en  manera  alguna  servir 
de  baae  para  avaluarle  los  honorarios  que 
reclama.  Parece,  pues,  que  la  ley  ya  ha  esta- 
blecido la  penalidad  para  aquellos  que  qui- 
sieran violarla  de  esa  manera. 

8r«  ff^a|ardo— -¿Me  permit<«  una  inte- 
rrupción? 
Sr«  Serrato— Sí,  señor. 
Sr«  ff^i^ardo  —  Señor  presidente:  es  in- 
útil continuar,  porque  yo  desisto  de  la  moción 
de  adición,  desde  luego  que  dije  en  un  prin* 
cipio  que  dejaba  librado  á  la  Comisión  de 
Hacienda  resolver  si  consideraba  convenien- 
te el  inciso  aditivo — que  era  una  indicación 
del  doctor  Azaróla;  pero  creo  con  todo  fun- 
damento y  con  toda  razón,  que  la  comisión 
habrá  procedido  desapasionadamente  al  es- 
tudiar el  punto,  y  como  encuentra  que  no  es 
pertinente  la  adición,  yo  desisto  de  mi  mo- 
ción, cou  la  venia  de  la  H.  Cámara. 

Sr»  PreftMente~'¿Rotira  la  moción  el 
señor  diputado? 
Sr«  Pi(|ardo— Sí,  señor. 
Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  accede  al  retiro  de  la  moción  del  se- 
fior diputado  por  Rivera. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Queda  aprobada  la  ley. 

Se  va  á  entrar  á  la  discusión  particular  del 
proyecto  referente  á  las  empresas  que  elabo- 
ren y  exporten  carnes  congeladas. 


(Se  lee  el  articulo  !.•). 

En  discusión. 

Sr»  Smltli — Al  discutirse  en  general  es- 
te proyecto  traté  de  demostrar  lo  poco  eficaz 
del  apoyo  que  llevaría  el  estado  á  los  frigo- 
ríficos, si  sólo  se  les  concedieran  las  franqui- 
cias determinadas  por  el  artículo  que  se  dis- 
cute, exonerándolos  de  impuestos  por  sólo 
tres  años,  y  recargándolos  lu'ígo  con  un  im- 
puesto de  cuarenta  y  dos  centesimos  por  ca- 
da bovino — si  se  considera  en  doscientos  se- 
senta kilos  el  peso  de  la  carne  de  cada  ani- 
mal— y  con  nueve  centesimos  por  cada  ovi- 
no, de  peso  generalmente  exigido  para  la 
exportación. 

Aceptando  la  exoneración  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  se  llevaría  un  con- 
curso ilusorio  á  la  industria  que  se  desea  fo- 
mentar, como  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces para  la  exportación  de  carnes  frías;  y  que 
este  concurso  es  puramente  ideal,  trataré  de 
demostrarlo  en  breves  palabras,  porque  no 
deseo  extender  demasiado  la  discusión  de  un 
asunto  que  todos  estamos  deseosos  de  ver 
terminado  lo  más  brevemente  posible  y  en  la 
forma  que  mejor  concilíe  los  intereses  del 
país.  Pero,  para  llegar  á  este  desiderátum,  es 
necesario  ser  prácticos  y  conceder^  sin  derro- 
ches, pero  también  sin  mezquindades,  todas 
aquellas  franquicias  que  sean  un  estímulo 
para  traer  á  esta  industria  capitales  extranje- 
ros que,  menos  tímidos  y  más  inteligentes 
que  los  capitales  nacionales,  se  decidan  á  ser 
empleados  en  una  industria  sabiamente  apo- 
yada por  leyes  liberales. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  para  apoyar  sus  razona- 
mientos en  pro  de  la  exoneración  por  sólo 
tres  años,  con  su  palabra  fácil  y  correcta  y  eso 
decir  preciso  y  convincente  que  hace  de  él  un 
avezado  maestro  de  la  moderna  escuela  par- 
lamentaria, nos  decía,  en  la  discusión  gene- 
ral, que  varios  socios  de  una  empresa  frigo- 
rífica de  nuestro  país  le  habían  manifestado 
que  no  consideraban  necesaria  la  exoneración 
más  allá  de  los  tres  años,  después  de  sancio- 
nada esta  ley,  para  poder  proceder  con  éxito. 
A  mí  me  llamó  mucho  la  atención  la  mani- 
festación de  estos  señores;  me  pareció  una 


11 


TOMO  169 


68 


CÁMARA  DE  BBPBBBBNl'AMTflB 


singular  declar^ioiÓA  de  oomeroUntca  que  así 
renuncian  á  los  beneficios  de  una  ley  (jv© 
puede  ayudarlos,  en  primer  término,  &  con- 
quistar lus  capitales  necesarios  para  su  obra, 
sabiendo  que  esos  capitales  en  nuestro  p^ís 
son  rehacloa  cuando  se  trata  de  la  formación 
de  sociedades  anónimas  tendentes  á  la  explo- 
tación ó  á  la  formación  de  nuevas  indus- 
trias. 

Yo  siento  tener  que  entrar  en  estas  repeti- 
ciones, hasta  cierto  punto,  de  lo  que  ya  he 
dicho,  pero  creo  necesario  hacer  resaltar  lo 
corto  del  plnzo  que  se  ñja  para  la  instalación 
de  frigoríficos,  para  que  no  lenga  que  volver 
la  Cámara  á  ocuparse  nuevamente  de  un 
asunto  que  puede  despacharlo  f a vorablemen* 
te  desde  eate  momento. 

Banoioaado  este  proyeoto,  no  os  de  espe* 
rarse  que  se  reúna  el  oapital  naolonal  neoe-* 
sario  para  la  explotaotón  del  frigorílloo — por 
más  que  así  lo  aseguren  ios  aeffoves  á  que 
antes  me  he  referido — en  el  breve  plaio  de- 
terminado. 

El  ejomplo  reoienle  de  ki  República  Ar- 
gentina, de  haberse  reunido  un  capital,  eaa) 
doble  del  neoe^ario  para  los  frlgorlñoo»,  entre 
los  señores  Ros>a,  Oasey,  Dresley,  Buggao, 
Anchorona  y  otros  tuertea  oapitaMfttAs  y  em- 
prendedores  hombres  de  negocios  de  la  Re* 
pública  Argentii>a,  creo  que  no  habr4  iltt« 
alonado  de  tal  modo  i^  nueitroa  iniciado»^ 
de(  frigoríHco  naoiouak,  basta  el  punto  da 
quei'er  i^eiir  ese  milagro  en  núes  tiro  pafa 
con  uucátros  hombres  da  dinera 

Yo  quiero  suponer  que  el  frigoríioo  eiitia 
á  funcionar  dentro  de  un  ailo  ó  un  ^i&o  y 
medio,  y  e^te  tiempo  será  el  necesario  para 
que  puedan  reunir  sus  capitales  y  eatableoei^ 
sus  inslalaoioiiQs  y  todoa  los  trabajos  necen 
sarios  para  que  puedan,  deaitvo  de  eao  t6r« 
mino,  exportar  ó  hacer  au  primeva  ei^pedH 
orón  de  carnea  frías. 

De  manera  que,  transcurridos  doa  aftoa» 
esta  ley  vendría  á  favorecer  al  frigofífioo 
oou  solo  un  ailio  de  frantj^uíoias,  j  es  ooneae 
año  de  franquicias  con  lo  que  en  realidt^U 
vendría  d  favorecer  el  estado  á  uua  iadusm 
tria  de  tal  importancia. 

Fara  haocí:  más  claros  estos  razonami<;!n- 
toa  y  para  pedir  á  la  Cáioara,  ó  á  lo  meaoe» 


á  los  seftores  miembros  de  la  Oomlsión  de 
Hacienda,  que  traten  de  extender  eate  plaso, 
por  considerarlo  demasiado  corto,  quiero  me- 
talizar el  año  de  francjuichis  que  el  estaco 
da,  pana  demostrar  lo  mezquino  del  apoyo 
que  ae  le  prestaría. 

Suponiendo  que  al  frigorífico  exportase  en 
el  primer  aHo  10,000  bovinos  y   80,000  ovi- 
nos— deduciendo  los  d  >s  afios  que,  ya  digo, 
neeeaUa  para  su  Instalación,   las  franquicias 
de  que  vendrfa  á  gosar,  aerfan   pura  y  ahn-t 
plemente  de  42  centésHnoa  por  eaoa  10,000  bo- 
vinos y  9  eentéslmoa  po^  los  §0,000  ovinos,  le 
que  baria  una  auma  total  de  11,400  pesos  que 
serta  con  lo  que  en  realidad   vendría  á  ayii« 
darle  el  estado  á  kt  empresa  que  aa   desea 
Implantar.  Bn  cambio  da  eatoa  11,400  peses 
que  el  catado  exonera  alj  frigorífico,  el  gc< 
bieíao  percibiría  por  los  Impuestos  á  loa  de- 
más produetOiB  del  animal,  que  no  gosarfaa 
de  eaa  franquicia,  como  ser  el  cuero,  el  sebe, 
la  cerda  y  otros  productos, — una  auma  oasl 
igual — habría  una  pequefía   élfsvenria  á  fa- 
vor del  frigorífico,  de  unos  700  á   800  pesos. 
Es,  pues,  con  esta  pequeRa  cantidad,  con  lo 
que  en  realidad  se  ayuda  al  frlgoilBoo. 

Fo»  ealas  rasonee,  yo  pedMa  A  hi  Oomi- 
sf&n  de  Hacienda,  »t  no  tiene  otras  eonsMe- 
mciones  de  más  peso,  que  tratara  de  exteu- 
dev  la  exoneración  al  frigorífico,  cuando  me- 
nos á  einoo  ó  seis  aííos  y  tal  vez  serla  más 
práotico  exonerarlo  totalmente  de  impuestos, 
slu  fija»  término.  De  esta  manera  el  gobierno 
estaría  habAHaéc  para  poder  pedir  á  la  Cá- 
mara que  se  gravaran  las  carnes  á  eznor- 
tarse  cuando  conskleraNí  que  los  frigoríficos 
estaban  en  plena  marcha  y  que  era  una  in- 
dustria que  trafn  fuertes  beneficios  á  la  em- 
presa á  fundarse. 

Termino,  pues,  pfcliendo  á  la  Comisión 
que,  si  no  tiene  otros  mothFOS,  extendiern  este 
plazo  á  cinco  aftos  en  vez  de  los  tres  allos 
que  se  determinan  en  el  artículo  que  acaba 
de  ieersa 

He  terminado. 

Sr.  Rodrígaez  (don  Antonio  M.)^ 
Las  observaciones  que  formula  el  diputado 
seftor  Smith,  al  cHotamen  de  >a  Oomislon, 
puodeu  df^p  kaae  i  unapequefta  aíiodíficaeida 
en  el  artículo  6.^  paro  autos  do  HMl>c%rla. 
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deseo  explicar  á  la  H.  Cámara  que  hay  error 
en  la  crítica  que  se  foriaala»  porque  con 
arreglo  á  eate  artículo  l.<>,  las  empresas  que 
se  acojan  á  la  ley  en  discusión  gozarán  He 
tres  años  de  exouerncMn  de  derechos  y  tres 
aflos  de  reducción»  toda  vez  que  se  instalen 
dentro  del  afío  siguiente  de  la  promulgación 
de  la  ley:  eso  es  lo  que  dice  el  artículo  6.^ 

De  modo  que  no  es  tan  pequefío  e)  plazo^ 
como  le  parece  al  diputado  sefior  Smith:  los 
trea  aSos  empiezan  á  contarse  un  año  des- 
pués de  promulgada  esla  ley. 

Suponiendo^  pues,  que  ta  tramitaci<}ii  de 
esta  ley  demore  todavía  dos  6  tres  meaes^  re- 
cién en  noviembre  ó  diciembre  de  este  aflo 
empetarfa  á  eorrer  el  primer  afio  de  plazo 
dentro  del  cual  todas  tas  empresas  que  ae 
instalaran  gozarfan  de  trea  afioa  de  exención 
total  de  iaspuestoa  y  trea  aftos  de  reducción 
á  19  centéafmos  por  cada  cien  kilos,  ó  aea  al 
pago  de  un  ?mpaesto  análogo  al  que  hoy 
grava  !ft  industria  tasajera. 

Bln  embargo,  aun  cuando  !a  0[)m)sión  per- 
siste en  sostener  que  bastan  los  estímulos 
proyectados  para  que  estas  empresas  se  ex- 
tiendan en  el  país,  no  ve  inconveniente  en 
conetÜar  ana  opiniones  con  las  del  seílor 
diputado  preopinante,  elevando  al  plazo  del 
artfetilo  9.^  á  dos  affos  an  vez  de  uno,  y 
de  eaa  manera,  dos  y  tres  son  los  cinco 
aflea  que  indica  el  señor  diputado.  Y  esto 
parmititá  que  ta  publicación  de  esta  ley  es- 
tíBMile  el  mayor  némoro  de  empresas  y  den- 
tro de  de»  6  trea  aftos  sea  posible  que  se  ins- 
talen milcos  otras. 

Agregaré  además  que  lo  aseverado  por  la 
ConM9«ftn  de  Hacienda  durante  la  discusión 
general,  de  que  bastaban  estos  ealímulos 
para  q«e  se  inatalaraR  en  el  pafs  emprestts 
íií^efíffeae,  ea  rtguvosfimente  exacto.  La  em- 
pceaa  naeional,  de  que  sen  in  retadores  loe  se- 
Fleeas  Laesa,  Lufe  Ignacio  García  y  varios 
otfiw  eapilaíiemp,  está  ya  oenstftulda,  y  en 
ua  aela  fenial  que  se  ha  pretoeeüzado^  de- 
clara» qtia  darán  eeaifenzo  á  sus  operacio- 
nes tan  pronto  como  el  poder  legislativo 
aptas  bo  esta  ley  ea  trámite. 

(Apoyaiosl 
Esa  ea  na  éoeaoieBte  pébKeo^  ellos  no  ba» 


pretendido  más,  ellos  reconocen  que  los  es* 
tí  mu  los  de  esta  ley  son  suff  cientos  para  abor* 
dar  este  negocio  que  en  la  Beptlbllca  Ar- 
gentina proporciona  á  los  que  lo  explotan, 
beneñcios  que  han  superado  á  un  40  %,  y 
puedo  agregar  este  otro  dato  muy  sugestivo 
para  la  H.  Cámara,  y  es  que  en  el  día  de 
ayer  se  ba  firmado,  en  una  escribanfa  publi- 
ca, un  contrato  de  compraventa,  per  300.000 
pesos  oro,  de  9,000  cuadras  de  campo,  en  las 
Puntas  de  ETspinillos,  destinadas  á  otra  em- 
presa frigorfffoa  argentina  que  se  va  á  insta- 
lar y  que  ni  siquiera  ha  esperado  la  sanción 
de  esta  ley  para  efectuar  esa  operación. 

Existe  cierto  convencimiento  publico  de 
que  esta  ley  ee  tan  benéfica  para  el  pafs, 
que  el  ouerpo  legislativo  la  aprobaría  con 
modificaciones  y  detalles,  y  con  adío  eaa  es* 
peranza  se  ha  lanzado  esa  empresa  á  efbetuar 
una  adquisición  de  esa  importancia. 

Oreo  qn»  estas  explieaoionet  f  sobre  todo 
el  propósito  que  tiene  la  eomislón  de  acoger 
en  parte  la»  objeciones  del  dlpnlado   seilor 
Smltb  modifteando  el  aKfofilo  6l^  lo  ImpaK 
sarán  á  acoenpaftarla  á  votar  el  primero  en 
los  ténninos  qas  está  redactado,  y  sólo   voy 
i  ptoponer  á  nombre  de  la  coaiMón,  ana  pe- 
queña adición  al  inciso  9.*  ^ne  hm  ba  sido 
sagerida  prodaaweal»  per  los  hiciadorss  de 
esa  enptasa  naoioaal  á  ^aa  aaiía  ase  be  la* 
fsrlda. 

JSa  ssa  laeísa  aosa  m  aaMa  ifs  iMi^fliiiiaa 
y  pmzMa  tk  rtpueaé^  y  hay  naaesMad  éa  ^(oa 
se  faEM¿uya  la  pakbra  latonatas^  per^a  pa-^ 
sihIeMsata  va  á  habar  ^aa  haasr  oisstaa 
caaattuoeisttas  para  las  wsaisi  pacjdsa  vealr 
malerUa»  éa  aira  ariea  que  ao  ssao 
qanaa  y  píeaas  éa  ropawsta;  y  al 
noAsatada fas  aaiBÍBt4a  ea  aganasai  á 
loa  BBtalsfíalsadaitataéaaála  iantainsi6ii>  >aa> 
to  tenrestra  eomo^  floteáis,  éa  salaa  ampresas» 
exQuerailea  ési  dareokia  éa  íaiparlaeiéii. 

Pm  «aa  raaia  en  al  kaoiao  3^"^  ésba  apce- 
garae  la  fialabca  ma^sriafea  ésapvéa  éa  as^ 
qmntm  «asfaiaiiaft»  atafesriaka  y  ptenaa  éa 


Sav  AvepMa-^Maáeriahaée 
Sia.  a<Klris«a»(4a«  Ai 

les  de  conslruccián* 
He  termioacb. 
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Sr.  PreBÍdente'-¿Ea  á  nombre  de  la 

Comisión  de  Hacienda  esta  proposición? 

8r.  Rodríi^aez  (don  A«  III«)-»A  nom- 
bre de  la  Comisión. 

8r.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  comi- 
sión. 

Sr.  Smfth— En  vipta  de  las  explicacio- 
nes dadas  por  el  sefior  miembro  informante, 
no  tengo  inconveniente  ninguno  en  acompa- 
ñarlo á  votar  el  artículo,  y  no  lo  habría  te- 
nido tampoco,  aunque  no  hubiera  conside- 
rado la  comisión  necesaria  la  modificación 
esta;  pero  ahora  con  mucha  más  razón  lo 
haré,  desde  el  momento  que  en  el  artículo 
6.^  acepta  la  extensión  del  plazo  á  un  año 
más  del  propuesto  en  dicho  artículo. 

He  dicho. 

Sr«RoB — Yo  ya  he  dicho  sobre  este  asun- 
to, señor  presidente,  todo  cuanto  tenía  que  de- 
cir; por  consiguiente,  no  pido  la  palabra  para 
ampliar  mis  ideas,  sino  para  ser  coherente  y 
cumplir  la  promesa  que  hice  en  la  discusión 
general  de  concretar  en  la  particular  aquel 
punto  único  con  el  cual  yo  he  estado  en  di- 
sidencia con  el  autor  de  este  proyecto  y  con 
la  comisión  en  el  proyecto  sustitutivo  que 
está  á  nuestra  consideración. 

No  tengo  más  que  una  observación  que 
hacer  á  este  proyecto,  como  ya  lo  he  mani- 
festado, y  es  la  que  se  refiere  á  no  extender 
los  favores  á  la  vaca.  Estoy  completamente 
de  acuerdo  en  que  los  favores  lleguen  al  no- 
villo y  al  ovino  y  también  acompaño  al  di- 
putado señor  Smíth  en  la  ampliación  de 
forma  para  el  capital  y  la  extensión  en  el 
tiempo.  Pero  para  mí  es  una  obligación  casi 
de  carácter  patriótico — como  yo  lo  entiendo 
— en  que  este  artículo  1.^  se  redacte  en  esta 
forma:  «El  estado  acuerda  á  las  empresas  que 
elaboren  y  exporten  carne  congelada  ó  en- 
friada de  novillo  ú  ovino,   lo   siguiente . . .  > 

Todo  lo  demás  de  la  ley  me  es  completa- 
mente satisfactorio;  pero  quiero  únicamente 
exceptuar  á  la  vaca  por  las  razones  que  he 
expuesta  en  dos  extensos  discursos,  y  como 
no  tengo  más  objeto  ahora  que  sintetizar 
esa  disidencia  en  la  forma  concreta  que  está 
en  el  artículo,  dejo  la  palabra. 

(Se  lee  el  articulo  1.*  con  la  modifica- 
ción). 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.   Rodrigues  (don   A.   M.) —  Los 

miembros  presentes  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda á  quienes  he  podido  consultar  ligera- 
moite,  no  consideran  propio  de  esta  ley  la 
modificación  que  presenta  el  diputado  señor 
Ros. 

En  todo  caso,  si  alguna  medida  conviene 
adoptar  en  nuestro  país  para  favorecer  el 
procreo  de  animales  vacunos,  eso  debería 
ser  objeto  de  una  legislación  especial.  Los 
animales  bovinos  que  posiblemente  serán 
exportados  por  las  empresas  frigoríficas,  son 
los  animales  mestizos  ó  puros, — los  animales 
de  mayor  peso,  cuyas  carnes  son  las  prefe- 
ridas en  lo  i  mercados  europeos, — y  si  nos- 
otros por  la  ley  estableciéramos  limitaciones 
para  la  venta  de  las  vacas  en  condición  de 
obtener  buen  precio  para  este  destino,  tal 
vez  les  crearíamos  dificultades  á  estas  em- 
presas para  encontrar  en  nuestro  país  ani- 
males en  condiciones  de  ser  exportados  en 
la  cantidad  necesaria  para  que  este  negocio 
cobrase  importancia  desde  los  primeros  tiem- 
pos en  la  república. 

Hay  hasta  cierto  punto  alguna  contradice 
ción  en  esta  limitación  que  presenta  el  dipu- 
tado señor  Bos,  pues  él  sostenía  en  sesiones 
anteriores  que  faltaban  anitrnles  en  el  país, 
y  su  limitación  tiende  á  disminuir  la  posibi- 
lidad de  obtener  aquello  que  preferentemen- 
te buscarán  las  empresas  frigoríficas  para  sus 
operaciones. 

Nosotros  creemos,  á  la  inversa  de  lo  ase- 
verado por  el  diputado  señor  Roa,  y  por 
otras  razones  que  no  me  parece  del  caso  aho- 
ra discutir,  que  hay  en  el  país  animales  para 
la  exportación;  pero  que  animales  mestizos  y 
puros  no  los  hay  en  tan  gran  cantidad  que 
podamos  nosotros  crear  en  esta  ley  limitacio* 
nes  que  reduzcan  el  mercado  ó  que  reduzcan 
el  número  de  los  animales  susceptibles  de 
ser  vendidos. 

Esto^  por  otra  parte,  debe  dejarse  librado 
al  criterio  individual. 

Con  motivo  de  haberme  hecho  privada- 
mente el  diputado  señor  Ros  esa  observa- 
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ciAn,  consulté  á  alganoa  ganaderos  inteligen- 
tes sobre  la  conveniencia  de  establecer  esa 
limitación,  y  me  aseguraron  que  la  creían  in- 
necesaria 7  errónea;  que  ningún  hacendado 
iDlel ¡gente  sacrifica  sus  vacas  sino  cuando 
éstas  por  su  edad  son  inútiles  para  la  procrea- 
ción 7  que,  por  lo  tanto,  en  esa  materia,  no 
era  necesario  que  el  legislador  cre7ese  indis- 
pensable suplir  la  previsión  de  los  particula- 
res; que  eUos,  tratándose,  sobre  todo,  de  ani- 
males de  valor,  sabían  lo  que  les  convenía, 
7  que  la  libertad  de  industria  en  este  caso 
era  preferible  á  la  reglamentación  legal. 

Además,  mi  compañero  de  comisión  el  di- 
putado señor  Serrato  me  observa  que  esa 
disposición  en  todo  caso  tendría  gran  impor- 
tancia práctica  con  aplicación  á  los  salade- 
ros, que  son  los  que  matan  novillos  por  cien- 
tos de  miles,  pero  no  tratándose  de  las  em- 
presas frigoríficas  respecto  de  las  cuales  la 
propia  le7  apenas  exige  cantidad  muy  limita- 
da de  animales. 

Kr.  SmlUi — Además,  sólo  se  exportan 
animales  de  cierto  peso. 

Sr«  Serrato — De  quinientos  kilos  para 
arriba. 

Sr«  Smitli —  De  seiscientos  kilos  para 
arriba. 

Sr«  Rodrfipiiez  (don  A.  Mm) — Se  ne- 
cesitan animales  de  cierto  peso,  como  lo  ob- 
f^erva  el  diputado  señor  Smith,  de  seiscientos 
kilos  para  arriba.  De  modo  que,  cuando  una 
vaca  alcanza  ese  peso,  es  7a  una  vaca  de 
edad. .  «si  es  que  lo  alcanza. 

De  ahí,  pues,  que  estas  limitaciones  en  es- 
ta le7  pueden  tener  inconvenientes,  7  por 
otra  parte,  no  ofrecen  ninguna  ventaja  prác- 
tica. No  es  por  eso  oportuno  introducir  li- 
mitaciones en  la  107  en  discusión. 
He  terminado. 

Nr.  RoB  So  á  V07  hacer,  como  he  dicho, 
discurso  sobre  esto,  no:  simplemente  haré 
una  aclaración. 

El  diputado  señor  Rodríguez  cree  que  no 
ha7  coherencia  en  mi  manera  de  pensar,  des- 
de que  70  sostengo  que  ha7  poco  ganado  7 
propongo  que  la  vaca  no  entre  á  ser  sacrifi- 
cada por  el  frigorífico. 

Precisamente  ha7  coherencia  porque  la  va- 
ca ea  la  que  reproduce.  Quiero  que  la  vaca 


no  entre  en  los  animales  que  elaboren  estas 
empresas,  quiero  que  la  vaca  no  se  dcstru7a 
precisamente  para  que  llene  los  grandes  cia- 
tos que  ha7  en  nuestra  ganadería  7  que  hon 
sobrevenido  como  consecuencia  de  las  in\er- 
nadas. 

Nosotros-— 7  el  señor  diputado  lo  sabe — 
estamos  inlrc  duciendo,  solamente  de  Corrien- 
tes 7  Entre  Ríos,  doscientos  mil  animales  ai 
año.  Además,  al  Brasil,  aunque  no  tenemos 
estadística  de  lo  que  se  introduce,  si  bien  es 
cierto  que  le  vendemos  sesenta  mil  animales, 
le  compramos  según  lo  afirma  el  señor  Vidie- 
11a  en  una  carta  que  publicó  hace  cuatro 
días,  por  millares  de  con  tos  de  reís;  7  el  se^ 
ñor  diputado  sabe  que  un  contó  son  qui- 
nientos pesos;  luego,  los  millares  de  contos 
representarán  algunos  miles  de  animales. 

Por  consiguiente,  sume  el  señor  diputado 
los  miles  de  animales  que  vienen  de  Río 
Grande  7  los  miles  de  animales  que  pasan 
de  Entre  Ríos  7  Corrientes,  7  entonces  70 
le  pregunto  si  la  ganadería  oriental,  al  pa- 
sar de  la  cría  á  la  invernada,  está  ó  no  en 
crisis.  Está  en  condiciones  aleatorias,  porque 
si  mañana  una  epidemia  en  la  provincia  de 
Río  Grande  ó  en  la  provincia  de  Entre  Ríos 
7  Corrientes,  hiciera  imposible  la  introduc- 
ción de  sus  ganados  en  nuestro  territorio, 
nuestra  industria,  que  no  puede  pasar,  por- 
que la  corriente  comercial  no  se  puede  inte- 
rrumpir, entraría  desde  luego  á  sacrificar  el 
capital  mismo. 

¿Cómo,  pues,  llenar  los  claros  que  nos  ha 
dejado  esa  inexperiencia  nuestra,  obligándo- 
nos á  ser  compradores  de  los  que  creíamos 
ser  vendedores?  Reproduciendo,  volviendo 
á  ser  criadores.  ¿Y  con  qué  podemos  repro- 
ducir?. .  .Con  la  vaca. 

Sr«  Ulora  y  lUa^arlftoi»— No  ha7  cam- 
pos, señor  diputado,  para  eso. 

Hr,  Ros — S07  enemigo  del  sacrificio  7  de 
la  castración  de  la  vaca,  hasta  cierta  edad. 
Creo  que  la  castración  de  la  vaca  debe  venir 
después  de  la  quinta  cría. 

Sr.  Rodrísrnea  (don  A.  M.)  —  Pero 
convendrá  el  señor  diputado  en  que  esa  ma- 
teria no  es  propia  de  esta  le7. 

Sr.  Roa  —  Yo  no  entro  ahora  á  hacer 
cuestión  de  esto.  Tengo  tanto  interés  patrió- 
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tíoo  como  loa  quo  ealán  aquí  en  que  esia  ley 
quedo  taooíooada. 

Heoha  esta  aalvedad— -que  yo  reputo  de 
oonoiencla,  porque  mis  ooovioionea  me  oblí^ 
gan  á  hacerla,— fio  roy  á  hacer  más  hincapié 
en  la  cuestión:  he  cumplido  mi  deber  en  esle 
caso.  Ya  dije  que  no  entraba  en  este  debate 
aino  con  un  cierto  eepíritu  crítico.  He  hecho 
un  poco  de  luí  en  esta  obscura  cueatíón. 

STé  Rodri^ves  (aon  A.  M.)— iCómo 
noi... 

Ur.  Roa*- El  tiempo  se  encargará  de  de- 
cir quién  eeturo  en  lo  cierto  en  esta  cuestión. 

Todos  ambicionamos  que  el  resultado  sCa 
}iatriótico  y  con  Teniente,  no  me  cabe  la  me- 
nor duda;  pero  diferentes  puntos  de  vista, 
diferentes  puntos  de  colocación  en  el  debatoi 
nos  hacen  rer  las  cosas  de  distinto  modo.  Yo 
las  yeo  así,  pero  no  insisto,  señor  presidente. 

He  dicho. 

Sr«  Prealdenle-— Si  no  hay  quie  n  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientomento  dís*^ 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Be  va  á  votar  el  artículo  1.^  con  la  énmien» 
da  propuesta  por  la  Oomtfiión  de  Hacienda. 
Si  fuese  desechado,  se  votará  con  la  que  ha 
propuesto  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tres. 

(Solee  el  artículo  1.*  dé  láÓomlslób  de 
ttáetSHdtt); 

Bi  se  aprueba  el  hrtíoulo  que  se  ha  leídoi 
Les  señorito  per  la  afirtüatlvaí  en  pici 

(Aflrmativa). 

(áé  Isé  el  articuit)  2.'}. 

En  discusióui 

8r.  ."^inlUí  —Desearía  introdueir  aquí  una 
pequeña  modifícaeión  simplemente  en  lo  que 
se  refiere  á  la  exportación  del  número  de  ga- 
nado bovino  que  se  exige  exportar  en  el  pri- 
mer año. 

Yo  creo  que  el  número  que  se  fija  ahí,  de- 
bería reducirse  á  la  mitad;  porque  será  muy 
difícil  que  la  empresa  pueda  colocar,  np  digo 


en  el  primer  año,  tal  vea  ni  en  el  segundo, 
eaa  cantidad  de  10,000  animales,  mudio  más 
hoy  que  la  Inglaterra  tratado  abrir  fltta  pu€^ 
tos  á  la  introducción  de  ganado  en  pie.  De 
manera  que  b\  la  compañía  ó  la  sociedad  que 
se  fundase  no  pudiera  cumplir  oon  esta  exi- 
gencia, se  vería  en  el  caso  de  perder  la  conce- 
sión que  se  desea  hacerle. 

De  modo,  pues,  que  propongo  la  modifi- 
cación en  la  siguiente  forma:  «c^mo  mínimum 
en  el  primer  año  de  funcionamiento,  5,000 
bovinos,  30,000  ovinos,»  y  en  el  siguiente 
10,000,.. 

Hr»  Rodrfiraes  (don  Am  INU)— ¿Y  en 
el  tercero? 

Sr«  Smitll—  En  el  tercero,  dejaría  Is 
misma  cantidad. 

8r»  Rodrigues  (don  A*  MO—iCua- 
renta  y  cinco  mil? 
Hr.  Hmltli — Diei  mil  bovinos. 
Br*  Rodrigues  (don  A»  mi.) — No,  no. 
Sr.   SmlUí— Será  un  poco  difícil   qUe 
pueda  exportar  esa  cantidad.  Aquí   tengo 
una  memoria  de  la  tCompañía  Bansinena» 
en  la  que  se  ven   las  grandes   dificultades 
con  que  ha  tenido  que  luchar — y  ya  lleVade 
establecida  muchos  años  y   es  una  de  las 
compañías  que  ha  dado  mayores  dividendos 
á   los   frigoríficos  argentinoSi-*  que  no  ha 
exportado  en  el  año  pasado  sino  24,500  ani- 
males» ix>ntando  para  eso  oon  casi  la  exclu- 
sividad del  mercado  de  Inglaterra! 

Sr«  Ro0«-^£1  señor  diputado  está  en  un 
patriótico  error. 

Sr.  SmlUl— ¿Cómo  diee? 
Sr«  Rosi— El  señor  diputado  está  en    un 
patriótico  error  al  suponer  un  capital  que  no 
tenemos» 

Sr.  Serrato — Dentro  de  tres  años  de 
promulgada  esta  ley, — quiere  decir  cinco 
años  después  de  esta  discusión. 

Sr«  Rodrífrnea  (don  A.  IH.)— Y  con 
esta  particularidad,  señor  diputado:  que  des- 
pués de  promulgada  esta  ley,  los  mercados 
de  Sud -África,  que  los  argentinos  piensan 
abrir  en  estos  momentos,  y  que,  según  refe- 
rencias, ofrecen  un  gran  porvenir,  se  tendrán 
asegurados^  porque  las  dificultades  con  que 
han  luchado  las  empresas  argentinas  están 
vencidas  por  ellas  y  son  facilidades    para 


€AHARA  DB  KBPRfiHENTANTEB 


73 


<Kb  el  eomeirckó  dé  cArne  congeiadn  úei  Rfo 
ée  la  Pfata. 

§ri  Ros— Pero  esto  Isoililá  la  emprean, 
«  á  fav^r  de  M  étopreaa» 

fceUmeiiAeL  Por  .eso  iie«ietro«  no  remsüinoa; 
pero  la  «mdeneiki  dé  la  Gomísiófl  de  Hacien- 
da fué  de.  pfoeurar  que  «1  anpaiD  de  esta 
tej  M  atoogierAn  em^Hevas  de  cierta  seriedad 
i|iie  prMtígíaran  eeié  negeeio  deade  eae  pri<- 
aKTM  tíenpoa  y  diapusíetan  de  cierto  cé{iUal 
pava  elfoi  Da  ahf>  puea^  que  formalafte  ci€l*«- 
taa  exigeirOtaSy  per  ejemplo^  20,000  bovínoa 
Domo  tnuleaooÍMH 

§r*  I9érrato--Podfía  ponerse  dO>000  el 
tíúmo  «00. 

Sr.  SMitlI— Acepto  loa  30^000  el  Último 
afio. 

fir^  BMb%«eB  (don  A«  M»)— La  Oo*^ 
m\m6m  acepta  las  enmiendas  que  pietenta  el 
diputado  aaftor  Smith,  en  el  concepto  de  qVle, 
en  el  tercer  afio»  aeán  30^000. 

Ilr»  Pre8l#Élite«^¿En  lugái^  de  45^000? 

(Sis  AMlri^weK  (don  A%  ]IIk)-^í)  •««- 
nor  preeiuenie. 

Sf.  Piinfdénte--6i  no  hay  quien  haga 
aso  de  la  palabra  ae  Tn  á  vt^lar. 

8i  90  da  ol  punto  por  sufícíén («mente  dift^ 
cutido. 

lioa  aeHoírea  por  la  afirmatita^  en  pié, 

(Aflrmatlva\. 

(Se  vuéiVe  á  leer  el  articulo  ¡2/  con  las 
SrttMIékidas  i^topuésUié  i^6r  el  Ulpttt&áb 
sefior  Smith). 

Se  va  á  votar  con  las  enmiendas  acepta- 
das por  la  Comisión  de  Hacienda  y  propues- 
tas por  el  diputado  señor  Smith. 

Si  ee  aprueba  el  artículo  2.®  en  Ja  forma 
que  se  ha  leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(ÁármátiTa). 
(Se  lee  el  artfculd  8.M. 

Ea  dieeusión. 

Bí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pldábra 
se  va  á  votar. 
8í  ae  aprueba  e|  artíéulo  laido. 


£i6s  eneres  j>or  ié  éñmmttvn,  en  pie. 

(Aflrniativa) 

(Se  lee  el  artículo  4.-) 

En  discusión. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  ae  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  dÍBCuaióni 

Si  no  hay  quien  héga  uso  de  lA  pblabra  se 
va  á  Votan 
Si  Sé  aprueblí  el  al*tfoulo  leído. 
Los  señorea  por  ia  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  ice  el  artículo  tt.«). 

Sr«  Rudrlfl^M  <dOB  A4  Mé)— Bl  pro- 
pósito de  la  comisión  al  ifedactar  ééte  artícu- 
lo fué  el  de  que  todas  las  empresiis  que  se 
acogieren  á  suS  faVoreé»  se  hallasen  et^  lo  po- 
sible en  tona  condición  análoga,  es  decir»  que 
no  tuvieran  unasv  exoñeknciftn  completa  de 
derechos,  mientras  otras  por  haberse  ínatala- 
dé  an<éS)  eftftUViiÉsen  iüjetas)  poi^  ejéftiplo,  al 
pago  del  derecho  que  fija  el  inciso  2.*  dll  ar- 
ticule l:^  De  ahí  que  se  haya  dispuesto^  én 
térihiiiés  generales)  que  los  favoreft  émpie- 
san  á  correr  para  todas  uhíformeiiienté  dos 
años  dosl)ués  de  promul^fla  la  ley,  y  que 
las  empresal  que  deseen  ai:ogerse,  debed  ha- 
cerlo dentro  de  los  dc)s  añds;  Pero  e6  posible 
que  algunas  empi^sa  se  instalen  antes  de 
loados  años  Y  lii redacción  del  artículo  one- 
ciera la  duda  de  cuál  sería  la  situación  db 
esas  empresas  si  empésaseh  á  funcionar  antes 
de  los  dos  años  que  fija  la  ley. 

Para]^Solver  esa  dtoda,  |)rbpohgo  la  si- 
guiente adicióh  al  final  del  artículo  6.*) — 
tpéh)  las  empresas  qué  se  instaléll  antes, 
empezarán  á  gozar  desde  luego  de  los  favb- 
res  i]ue  esta  ley  acuerda;» 

8r4  Presidente— ¿La  modificación  del 
término  ea  á  nombre  de  Ift  Oomisiófi  de  Qá- 
ciendaT 
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Loa  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrtnjitifa). 

(Be  lee  el  articulo  97). 

fin  diaenaiÓD. 

Si  oo  hay  quien  haga  nao  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Bi  ae  aprueba. 


Los  sofiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlra). 

El  28  es  de  orden. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó   siendo  las  cinco  y  dn- 
cuenta  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel   Oaráa  y  iSMos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


4/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AQOBTO  14  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUNARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  oaatro 
j  cinco  minutos  p.  m.  del  dia  catorce  de 
igosto  del  año  de  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  sefiores  representantes 


BnoUo 
Brttodel  Pino 


flMtlO 

álwmm 
DvIbrC  j 


Orlqiie 
AnmjWL 
Goeo 


Dil  Campo 


Tlsoomia 
OoBflálea  Lereaa 


Vejardo 


IOS 

(dea  a.) 


Smlth 


Faltando: 


Solé  yKodrlaaeB 

Brlto 

RodrlgmeB  (don  A.  M  ) 

Rodó 

Bodrianen  (don  G.  !«•) 


Herrero  jr  BQlnooa 


OON  ATISO 


Coata 


sm  AVISO 


Borro  (don  Garlos) 


Ferrando  y  Olaondo 


lalealao 

LApm 

Martinon 


GU  (don  Xarlo) 

Oninot 

GU  (dott  Jmuü 

Bodrignen  (don  X«.  T.i 

Silván  VomAndea 


▼oUoao 

VAb^bob  Várela 
Víi 


Rozlo 
Fon 
FlaaH 
Garda 


Hr.  Presidente— Be  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Paede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflmwtiTa). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  de  patentes  de  giro  para  la  cam* 
paña. 

8r.  Serrato— Voy  á  hacer  conocer  de 
la  H.  Cámara  cuáles  son  las  opinl<mes  de  la 
Comisión  de  Hacienda  respecto  á  las  modi- 
ficaciones óá  las  ampliaciones  propuestas  por 
algunos  seftores  diputados  en  la  sesión  an- 
tenor. 


[ 
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(sin  número) 


AGOSTO  16  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  cuatro  y  cinco  minutos 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  agosto  de  mil 
novecientos  dos,  los  representantes  señores 


Eadso 

Solé  y  Rotf  riffaea 

Castro 

Moreno 

Soffiíndo 


Brtco 
Tiaoomla 
Smltli 
OUrera 


Mllána  Z&balota 
Faltaron: 


Gapnrro 

Dnfort  7  Alvarea 

Avegno 

Serrato 

Oonaáles  Lerena 

Herrero  y  Bsplnoaa 

Orlqne 

Rodrigues  don  6.  I^) 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Orafla 

Viera 

Bspalter 

Oarcia 


CON  AVISO 


Servente 
Kteheverrlto 


Berro  (don  Carlos) 
eu  (don  Mario) 
SUT4n  Fernandas 


Goao 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  A. 

Ooata 

OiKdon  Juan) 

Mendosa 


SIN    AVISO 


FioHto 
Alvos 


Del  Campo 
Mora  Magarffiof 


Rodrigues  (don  R.) 
Liaoueva  Stlrllng 
Berro  (don  Arturo) 
Barabino 

Ferrando  y  Olaondo 
Fonseoa 


Figart 

Soca 

OuiUot 

Fienrquin 

Iglesias 

Suáres 

Vásques  Várela 

Vidal  y  Fuentes 

Ros 

Lopes 

Riostra 

Martines 

Anaya 

Rozlo 

Fajardo 

Velloso 

Rodó 

Sr«  Presidente— No  puede  haber  se- 
sión por  falta  de  quoñrum. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  <Uecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  de  paten 
tes  de  giro  para  el  departamento  de  la  capital. 

Archívese. 

—El  mismo  poder,  dice  haber  recibido  la  neta  de 
Vuestra  Honorabilidad  comunicándole  el  nombra- 
miento de  los  señores  Serrato,  Romeu  y  Pereda,  pa- 
ra formar  parte  de  la  comisión  encargada  de  contra 
tar  la  construcción  del  palacio  legislativo. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  sefloree  presentes). 

Manuel    Oarda  y  tSa^itos, 
Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 
s^retürio  relator. 


3/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(Sm  NthfERO) 


AGOSTO  19  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  SOCA 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  cuatro  p.  m.  del  día 
diez  y  nueve  de  agosto  de  mil  novecientos 
dos,  los  representantes  señores 


SIN    AVISO 


Dnfort  y  Alvmres 

Florito 

Rodrisnea  (don  R.) 

SilTin  Fsmáades 

Brito 

Brlto  del  Pino 

Smlth 

cubera 

SosiQiido 

Mora  llagarUloa 

AV0(DO 


Fltwrqaln 

Faltaron: 


Pereda 

Solé  y  Rodrígnes 

Herrero  y  Bsplnoea 

Alveí 

Del  Campo 

Rodrisaea  (don  ti,  V.) 

BtolieTerrlto 

Serrato 

Orlqae 

Gonmáles  Lerena 

Bneleo 

Riostra 

Bspaltor 

OU  (don  Mario) 


CON  AVISO 


Mlláne  Zabaleta 


Rodrlcnes  (don  A.  M.) 


GnfdoB  J' 


Castro 

Caparro 

Costa 

Berro  (don  Ciarlos) 

Mendosa 

GnUlot 


Moreno 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Servente 

Bsender 


Fi^Jardo 

Berro  (don  Arturo) 

Fonseoa 

Flgari 

Lopes 

Roxlo 

VAsqnes  Várela 


loasnriasra 

Cktroia 

Ckiso 

Ros 

Rodó 

Vidal  y  Fuentes 

Barablno 

Ferrando  yOlaondo 

Iglesias 

Martines 

VelloBo 


Sr«  Presidente— No  habiendo  quorum 
no  se  puede  celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  General  destina  á 
vuestra  Honorabilidad  el  mensaje  j  demás  antece- 
dentes elevados  por  el  poder  ejecutivo,  solicitando  la 
modificación  del  presupuesto  de  la  oficina  técnica- 
administrativa  del  puerto  de  Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

•La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  modiñcado 
el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  Rodados  para  1902- 
1903. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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—El  poder  ejecutiyo  acusa  recibo  de  la  nota  de  Vues- 
tra Honorabilidad  devolviendo  el  expediente  relativo 
á  la  expropiación  de  terrenos  en  el  Paso  de  las  Pie- 
dras del  Rio  Queguay. 

ArchÍTese. 

—La  Comisión  del  Palacio  Legislativo  comunica  ha- 
berse instalado  nombrando  presidente  al  senador  don 
José  Batlle  y  Ordóñez,  tesorero  al  sefior  senador  don 


.# 


Manuel  Artagaveytia  y  secretarlo  al  sefior  represen- 
tante don  José  Serrato. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  retiran  los 
señores  presentes. 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixény 

Secretarlo  relator. 


I 


4/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(8IN    HÚBIBRO) 


AGOSTO  21  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reanidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  cunlro  y  quince  minu- 
tos p.  m.  del  día  veintiuno  de  agosto  del 
año  mil  novecientos  dos,  los  representantes 
señores 


SIN  AVISO 


Pereda 

B.'iárigaem  Cdon  A. 

AlTes 

Viera 

Brito  d«l  Pino 


Mora  Ma^arlfios 
Solé  y  Rodrigues 
Etcherarrlto 
TUeomia 
Sexuado 


Berabfno 
Oriqaa 

Faltaron: 


SerTente 

Brlto 

Serrato 

Del  Campo 

Olivera 

Florlto 

Sllván  Fernándea 

Herrero  y  Espinosa 

Miláns  Zabaleta 

Riostra 

Gil  (don  Mario  L..) 

Enoiso 

GnlUot 

Ros 

Imas 

Rodriirnes  (don  O.  L.) 


CON  AVISO 


Dalbrt  y 

Goso 

Caparro 


Vidal  y  Vientes 


Iglesias 

Bsoadar 

Castro 

Costa 

611  (don  Jnan) 

Rozlo 

Mendosa 


Rodrigues  (don  R.) 

Smlth 

SnAres 

Grafía 

Romea 

Garda 

Rodó 

Berro  (don  Arturo) 

Ferrando  y   Olaondo 

Lopes 

VeUoso 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

La  cueva  Stirllng 

Flenrquin 

Berro  (don  Carlos) 

Moreno 

Anaya 

Fajardo 

Fonseoa 

Flgarl 

Martines 

Vásqut  a  Várela 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  qitorum. 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Sr.  Brlto— En  virtud  de  que  ha  habido 
varias  sesiones  sin  número,  creo  que  tendrá 
que  recurriría  Mesa  á  lo  que  puso  en  práctica 
el  año  pasado,  en  casos  análogos. 

Yo  pediría  que  se  diese  lectura  del  artí- 
culo 209  del  Reglamento  para  que  lo  tengan 
en  cuenta  los  señores  diputados  ausentes. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura. 

(Se  lee  lo  Bivalente): 

Articulo  209  «Sólo  Justlílcará  la  inasistencia  de  un 
diputado  á  las  sesiones  de  la  Cámara,  la  Ucencia  ob 
tenida,  el  impedimento  notorio  ó  la  enfermedad  que 
imposibilite  su  asistencia. 
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Art.  210.  «Cuando  alguno  ó  algunos  representantes 
no  concurriesen  á  la  sesión  para  que  fueren  citados, 
sin  el  preylo  aviso  en  que  manifiesten  los  motiTos 
quejustlflquen  su  Inasistencia  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  articulo  anterior,  se  tomará  nota  por  el 
presidente.  Si  en  la  siguiente  citación  incurriesen  en 
la  misma  falta,  el  presidente  les  extrañará  su  in- 
asistencia en  la  nueva  citación,  dando  cuenta  á  la 
Cámara;  y  si  faltasen  por  tercera  vez,  previo  aviso  á 
la  Cámara,  el  presidente  lo  comunicará  á  la  Comi- 
sión de  Dietas  para  que  suprima  al  diputado  inasis- 
tente todas  las  de  los  días  de  su  inasistencia». 


Ha  terminado  el  acto. 


(Se  retiran  los  seflores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario   redactor. 

Samuel   Blizén, 

Secretario  relator. 


I 
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AGOSTO  23  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  dedaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintitrés  de  agosto  del  año  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  loe  re- 
presentantes señores 


Dultort  y  Alvares 
Olivem 


Vl«ra 

Aires 

sitirAa  Femantes 

F«jftrdo 

Herrero  y  Bsplnosa 

MllAiis  Z«ftal«t& 

Redó 

Bodri0«aB  Cdon  R.) 

GensálM 


LamMva  Stlrlinir 

BHCo 

Boe 

fiodrigamm  (don  O.  L.) 

Rodrígaos  Cdoa  L.  V.) 

■epalter 

Gn  (don  Mario) 


Ooso 

Pereda 

Serrato 

Btoheverrlto 

Del  Campo 

Segando 

OnUlot 

Berro  <don  Garlos) 

Brito  del  Pino 

Sndtlk 

Barabino 

Solé  y  Rodrignes 

Rozlo 

Riostra 

Caparro 

FJearqoln 

Mora  Magarlffos 


Oriqae 
FiffaH 
Rodrígaos  (don  A.  M.) 


SIN  AVISO 


Faltando: 


CON  AVISO 


Grafia 


Vidal  y  Foeatas 


Berro  (don  Artsro) 


Castro 

Fiortto 

Mendosa 

Costa 

Gil  (don  Joan) 

Roneo 


Bnolso 

Ferrando  y  Olaondo 

Garda 

Martines 

Moreno 

Snáres 

VAsqnes  Várela 


Fonseoa 

loasnriaga 

Lopes 

Servente 

Tisoomla 

Velloso 


Sr*  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas.  • 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  4.*  extraor- 
dinaria y  2.%  3.*  y  4.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  [Comisión  de  Cuentas  del  poder  legislativo,  re- 
mite á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad  el 
proyecto  de  presupuesto  para  la  oflcina  de  la  misma, 
á  regir  durante  el  ejercicio  de  leOi-lHOS. 

A  la  Comisi6n  de  Presupuesto. 


TOMO  160 
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—El  señor  representante  doctor  Julián  Grana,  8olicl. 
ta  veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Se  va  íl  votar. 

Bi  se  accede  á  la  licencia  solicitada  por  el 
diputado  Heílor  Grana. 

Los  Eeflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
En  discusión  particular  el  tratado  de  ar- 
bitraje con  Espafia. 

(Se  lee  el  articulo  1."). 

En  discusión. 

8r.  Herrero  y  Espinosa — Como  lo 
recordará'la  H.  Cámara,  este  asunto  fué  |>os- 
tergado  en  virtud  de  algunas  explicaciones 
que  se  solicitaron  de  la  Comisión  de  Asuntos 
Internacionales,  respecto  al  procedimiento 
que  se  seguía  en  el  Tribunal  Internacional  de 
la  Haya  para  dirimir  los  conflictos  sometidos 
á  su  fallo. 

Esa  publicacióu  se  ha  hecho,  ha  sido  repar- 
tida  á  los  señores  diputados  y  me  parece  ex- 
cusado dar  un  detalle  de  ese  procedimiento, 
del  cual  se  han  podido  apercibir  con  la  lootu- 
ra  del  documentó  respectivo. 

No  me  parece  que  deba  hacer  resaltar,  en 
lo  que  á  esto  se  refiere,  sino  ei  hecho  de  que 
el  Tribunal  de  La  Haja  sólo  puede  pronua* 
ciarse  respecto  á  cuestiones  pendientes  entre 
potencias  signatarias  del  mismo  tratado  de 
La  Haya.  E^to  está  preceptivamente  dis- 
puesto en  él. 

De  manera  que  á  la  explicación  que  daba 
yo  á  nombre  de  la  Comisión  de  Asuntos  In- 
ternacionales, diciendo  que  consideraba  pun- 
to menos  que  imposible  que  la  república  pu- 
diera recurrir  al  Tribunal  Internacional  Per- 
manente de  Arbitraje,  fundándome  para  es- 
ta opinión  en  que  no  llegaría  el  caso  de 
recurrir  á  esle  juez  sino  después  que  am- 
bas partes  contratantes  no  hubieran  po- 
dido ponerse  de  acuerdo  en  un  arbitro  ele 
gido  entre  los  jefes  de  estado  de  las  repú- 
blicas híspano-americanas,  ó  en  un  tribunal 
especial  formado  por  jueces  y  peritos  españo- 
les, uruguayos  6  hispanoamericanos, — hay 
que  agregar,  decía,  á  esta  explicación,  la  de 


que  la  repúblicn  no  podrá  concurrir  al  Tribu- 
nal de  La  Haya  sino  después  que  esté  adhe 
rida,  de  conformidad  con  las  estípulaciones 
que  en  el  mismo  tratado  se  establecen. 

Requiriendo  antecedentes  sobre  este  parti- 
cular, he  sabido  que  ya  el  H.  Senado  tiene  á 
su  consideración — y  por  lo  tanto  la  tiene  el 
cuerpo  legislativo — la  venia  que  solicita  el 
poder  ejecutivo  para  adherir  á  la  Convención 
Internacional  de  La  Haya,  que  será  en  el 
único  caso  en  el  cual  podremos  recurrir  para 
resolver  cualquier  cuestión  pendiente  con  el 
reino  de  Espafia. 

Se  hacían  después  dos  observaciones  de 
orden  fundamental  sobre  este  tratado  de  ar- 
bitraje. La  primera,  era  de  que  el  país  no 
siente  la  necesidad  de  realizar  un  tratado  de 
arbitraje  con  £Ispa8a,  porque  este  tratado  no 
encierra  esencialmente  una  reciprocidad,  pues- 
to que  los  intereses  españoles  en  la  república 
son  incomparablemente  superiores  á  los  inte- 
reses que  la  república  tiene  en  España. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  pueda 
fundamentalmente  decirse  que  falta  la  reci- 
procidad, cuando  la  sumado  intereses  de  los 
dos  países  no  coincide  en  cuanto  á  cantidad. 
Basta,  para  que  la  reciprocidad  exista»  la 
existencia  de  intereaes  de  un  país  en  «1  otro, 
sean  del  grado  que  fueren. 

Desde  que  hay  intereses  uruguayos  en  Es- 
paña, y  hay  intereaes  españoles  en  la  repú- 
blica, hay  la  posibilidad  de  los  conflietoe  i 
que  se  refiere  el  artículo  1.^  del  tratado»  y  la 
reciprocidad  existe  ya. 

Yo  no  quiero  tomar  esta  reciprocidad  sólo 
del  punto  de  vista  del  número  de  los  ciuda- 
danos que  respectivamente  hay  en  uno  y  otro 
país  del  otro:  porque  si  es  cierto  que  en  esta 
parte  es  mucho  mayor,  incomparablemente 
mayor,  el  número  de  españoles  que  hay  en 
la  república,  que  el  de  ciudadanos  orientales 
que  hay  en  España»  es  también  evidente  que 
existen  intereses  de  otro  orden,  de  la  mayor 
inportancia  para  la  república,  que  vinculan 
á  estos  dos  países. 

Yo  no  haré  presente  á  la  H.  Cámara  sino 
este  dato:  cuando  se  hizo  el  concordato  con 
nuestros  acreedores  del  exterior,  en  el  a&o 
1891,  resultó  que  en  España  había  cerca  de 
un  millón  de  libras  esterlinas  del  emprésUto 
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unificado.  Este  es  un  antecedente  que  demues- 
tra que  allí,  en  mucha  parte  de  las  clases 
conservadoras,  se  preocupan  de  invertir  sus 
ahorros,  su  capital,  en  deuda  nuestra,  y  esto 
es  posible  que  traiga,  en  algún  momento,  la 
necesidad  de  la  intervencióh  de  uno  y  otro 
país  pora  el  arreglo  de  cualquier  cuestión  fu- 
tora. 

También  se  bacía  presente  que  el  país  hu- 
biera visto  con  mucho  mayor  agrado  que  los 
plenipotenciarios  de  Espafia  y  de  la  repúbli- 
ca en  Méjico»  se  hubieran  concertado  sobre 
los  términos  de  un  tratado  de  comercio  y  no 
sobre  los  términos  de  un  tratado  de  arbi- 
traje. 

Esta  objeción  deaconocfa  la  realidad  de 
las  cosas. 

I^  república  tiene  desde  .  el  año  70  un 
tratado  de  comercio  con  España,  un  tratado 
de  comercio  vigente,  en  las  condiciones  más 
amplias  y  seguras  para  beneficiar  especial- 
mente la  producción  oriental. 

El  artículo  10  del  tratado  de  reconocimien- 
to de  Pas  y  Amistad  firmado  el  año  70  entre 
e!  plenipotenciario  español  y  la  Cancillería 
de  Relaciones  Exteriores  nuestra,  establece 
que  annbas  partes  contratan te^  «mientras  no 
ajustan  un  tratado  de  comercio  y  navega- 
ción, se  obligan  recíprocamente  á  considerar 
á  los  ciudadanos  y  subditos  de  ambos  esta- 
dos, para  el  adeudo  de  derechos  por  Ins  pro- 
ducciones naturales  é  industriales,  efectos  y 
mercaderías  que  importaren  ó  exportaren  de 
loa  territorios  respectivos,  así  como  para  el 
pago  de  los  derechos  de  puerto^  en  los  mis- 
mos términos  que  los  de  la  nación  más  fa- 
vorecida». 

En  virtud  de  esta  estipulación,  la  repú- 
blica goza  en  España  desde  que  se  ha  adop- 
tado esta  forma  moderna  de  tarifa  diferen- 
cial, tarifa  máxima  y  mínima,  de  ios  beneficios 
de  la  tarifa  mínima.  De  modo  que  todos  los 
efactoa  posibles  de  un  tratado  de  comercio 
con  Kspafin,  existen  por  esta  disposición  del 
tratado  de  1870. 

Yo  no  sé  si  esa  objeción  se  repetirá,  puesto 
que  no  «e  halla  presente  el  señor  diputado 
que  hizo  estas  observaciones.  Si  ella  se  repi- 
tiese, me  parece  que  yo  convencería  á  la  Ho- 
norable  Cámara  de  que  la  república  no  está 


en  situación  de  negociar  en  la  actualidad, 
como  no  lo  ha  estado  hace  muchísimos  años, 
con  Espnñfl,  un  tratado  comercial  que  pueda 
diferir,  en  su  esencia,  de  lo  que  establece  es- 
te artículo  10. 

Esta  sería  cuestión  que  me  llevaría  á  un 
estudio  muy  complejo  de  la  situación  comer- 
cial de  la  república  y  del  intercambio  inter- 
nacional con  España.  Ya  digo:  estaría  pron- 
to á  hacerlo,  siempre  que  la  objeción  se  repi- 
tiera. 

Ahora  el  tratado  de  arbitraje,  en  su  esen- 
cia, no  difiere  absolutamente  en  lo  más  mí- 
nimo, del  tiatado  de  arbitraje  que  hemos 
convenido  con  la  República  Argentina, 
tratado  que  se  ha  sancionado  hace  muy  pocos 
meses. 

De  manera  que  no  pueden  hacerse  obje- 
ciones á  su  respecto,  sin  desconocer  los  be- 
neficios de  un  pacto  iiiternacionnl  que  ha 
mfrecido  la  aprobación  unánime  do  ambas 
ramas  del  cuerpo  legislativo,  como  el  trata- 
do de  arbitraje  realizado  con  la  Kepública 
Argentina. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  república 
no  tendrá  con  España  cuestión  de  tal  natu- 
raleza que  haga  necesario  recurrir  á  un  tri- 
bunal arbitral.  Yo  casi  tengo  la  seguridad 
que  las  diferencias  posibles  en  la  vida  inter- 
nacional entre  las  relaciones  de  los  dos  países, 
van  á  poder  ser  salvadas  por  las  negociacio- 
nes directas  de  las  cancillerías  de  ambos 
países;  ¡>cro  para  el  caso  posible  de  que  estas 
dificultades  no  pudieran  zanjarse  en  esa  for- 
ma común,  yo  creo  que  la  república  hace 
una  verdadera  conquista  incorporando  á  una 
nación  europea— y  este  es  el  gran  valor  de 
ese  tratado— á  los  principios  de  derecho  ame- 
ricano que  han  servido  para  vincularác  las 
repúblicas  de  este  continente  en  el  Congreso 
de  Méjico. 

Yo  tengo  la  esperanza  de  r|ue  este  tratado 
pueda  servir  para  que  negociaciones  semejan- 
tes puedan  celebrarse,  dentro  de  poco  tiempo^ 
con  Francia,  con  Inglaterra,  con  las  grandes 
naciones  europeas;  y  esta  no  será  una  con- 
quista de  la  república:  será  una  conquista 
del  derecho  americano  y  del  Congreso  de  Mé- 
jico. 

Por  estas  consideraciones  señor  presidente. 
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á  nombre  de  la  Comisión  fie  Asuntos  Inter- 
nacionales, creo  que  la  Honorable  Cámara 
realiza  un  acto  de  justicia  aprobando  el  pro- 
yecto de  ley  que  está  á  su  consideración. 

He  dicho. 

8r.  Presidente — Bi  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  ds- 

cutido. 
Los  seSores  por  la  aBrmaliva,  en  pie. 

(Aflrmatlra^ 

Se  va  á  votar. 

Bi  se  aprueba  el  artículo  1.*  del  tratado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

El  artículo  2.*  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  po- 
der ejecutivo. 

Continúa  la  orden  del  día. 

En  discusión  general  el  proyecto  que  crea 
un  impuesto  de  consumo  aplacado  á  los  vi- 
nos. : 

(Se  empleía  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  relativo). 

Sr.  Vt^BTúo— (Interrumpiendo) — Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  del 
informe,  porque  es  muy  extenso  y  se  conoce 
por  el  repartido. 

(Apoyados). 

8r.  Prestdente—Se  ta  á  votar. 
Bi  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Rivera. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  septiembre  2  dellK)f. 

A  la  II.  Asamblea  General. 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  entregar  á 
vuestras  deliberaciones  el  adjnnto  proyecto  de  ley, 
por  el  cual  se  crea  un  impuesto  del  consumo  aplica- 
do á  los  vinos  comunes  importados,  á  los  naturales 
de  producción  nacional  y  &  los  artificiales  elaborados 
en  el  pais;  se  reglamenta  su  percepción  y  control,  y 
se  establecen  diversas  disposiciones  tendentes  á  im- 
pedir la  fabricación  y  venta  de  vinos  adulterados, 
nocivos  á  la  salud. 


Era  tiempo  ya  de  abordar  resueltamente  tan  im- 
portante cuestión,  no  sólo  considerándola  bajo  el 
punto  de  vista  del  interés  fiscal,  ó  de  la  salud  pu- 
blica, sino  también  y  principalmente,  para  librar  de 
peligrosas  incertidumbres  á  una  industria  nacional, 
digna  de  atención  por  la  expansión  que  lia  tomado 
en  toda  la  república,  por  los  innumerables  elemen- 
tos de  trabajo  que  casi  permanentemente  utilin, 
p^r  los  grandes  capitales  que  con  ella  se  hallao 
comprometidos,  y  por  la  circunstancia  de  elaborar 
un  articulo  noble,  de  consumo  generalizado  en  todas 
las  clases  sociales. 

El  poder  ejecutivo  no  pretende  elevar  á  vuestro  es- 
tudio un  trabajo  completo,  ni  mocho  menos  perfecto. 
Ei  problema  á  resolverse  es  de  los  más  complicados 
y  complejos.  Son  grandes  los  intereses  que  pueden 
afectarse  y  herirse  con  disposiciones  ligeramente 
estudiadas  ó  mal  aplicadas  al  país. 

Las  leyes  pertinentes  de  otras  naciones,  da  poco 
pueden  servirnos.  Cada  pais  tiene  su  característica 
especial  y  singular. 

La  experiencia,  las  dlOcultades  de  aplicación  de 
las  leyes  dictadas  y  el  mejoramiento  de  los  organis- 
mos encargados  de  hacer  cumplir  y  fiscalizar  las 
disposiciones  legales,  son  los  que  pondrán  en  trans- 
parencia é  indicarán  las  lentas  modificaciones,  que 
sin  mayores  perjuicios  para  tantos  intereses  com- 
prometido?, darán  cumplida  atención  á  los  diversos 
propósitos  tenldbs  en  vista  al  gravar  los  vinos  en 
general,  importados,  naturales  y  artlAclales,  y  al 
reglamentar  su  fabricación  y  venta. 

En  otros  países  la  industria  vinícola  tiene  existen- 
cia arraigada  y  segara,  y  el  comercio  en  ganeral  ha 
ido  lentamente  amoldándose  á  las  transformaciones 
y  cambios  que  las  condiciones  de  producción  y  nece- 
sidades de  la  r¡ ación  le  han  impreso.  Es  un  trabajo 
lento  de  evolución  en  los  hábitos  de  la  Industria  y 
del  comercio  como  consecuencia  de  las  exigencias 
del  pais  en  interés  del  trabajo  nacional,  del  tesoro 
fiscal  y  de  la  higiene  pública. 

Entre  nosotros,  en  cambio,  y  no  obstante  las  moy 
plausibles  tentativas  de  la  administración  y  de  la 
constante  prédica  de  la  prensa,  recién  iniciamos 
seriamente  su  estudio.  El  problema  planteado  Uene 
esta  fisonomía:  una  industria  naciente,  capas  quizás 
de  tener  gran  desarrollo  y  atender  dentro  de  algunos 
años  á  todo  el  consumo  del  pais,  se  ve  perjudicada 
en  su  crecimiento  á  causa  de  la  devastación  produci- 
da en  los  vifiedos  por  la  filoxera  que  invadió  el  te- 
rritorlo  nacional  en  el  año  1898,  y  por  la  fabricación 
artificial  de  un  articulo  entregado  al  consumidor  co- 
mo similar  del  vino  natural,  sin  garantías  de  su 
bondad  higiénica,  y  el  cual  ha  venido  desalojando 
rápidamente  por  su  baratura  el  producto  genuino. 

Al  amparo  de  la  protección  que  acuerda  á  la  In- 
dustria de  vino  natural  nuestra  legislación  aduane- 
ra, se  ha  desarrollado  la  de  fabricación  de  vino  ar- 
tificial. La  primera  elabora  un  producto  cultivado 
en  nuestro  suelo,  valoriza  nuestras  tierras,  es  civili- 
zadora y  pobladora,  proporciona  trabajo  á  los  hUos 
del  pais  y  lucha  lealmente  con  el  producto  similar 
importado,  fuente  de  gran  rendimiento  flscal,  que 
más  adelante  podrá  ser  sustituida,  disminuyendo  la 
protección  vigente,  por  un  mayor  impuesU)  A  los  vi* 
nos  elaborados  en  el  pais. 

La  segunda  Industria,  en  cambio,  útil  lia  general- 
mente productos  importados,  haciendo  con  ellos 
desdoblamientos  y  cortes  y  empleando  generalmente 
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produstos  ajenos  á  la  ▼intncftctón  regalar,  utilizando 
también  los  residuos  de  la  el&boraclón  del  vino  na- 
tural i>ara  fabricar  el  vino  I'etlot,  sin  que  presente 
en  sa  favor  el  cuadro  favorable  de  la  primera,  ni 
permita  concebir  en  ella  esperanzas  de  acrecenta- 
miento de  la  riquezn  pública. 

La  industria  de  la  vinlflcaclón  natural  es,  pues, 
una  industria    ruya  existencia  parece  no  precisar 
ona  protección  permanente,  sino  una  protección  ar* 
tiAclal;  7  un  amparo  razonable  por  algún   tiempo 
aún,  en  la  tasa  impositiva  á  los  vinos,  hasta  que  se 
repoD^a  de  sus  quebrantos  y  se  consolide  por  el  me- 
joramiento de  sus  productos,  y  por  la  pre<iilección 
que  le  preste  el  consumidor.  De  ahí  que  el  poder  t-jc 
rutivo  proyecte  mantener  por  ahora  la  protección 
qae  actualmente  gozan  los  vinos  naturales  del  puls. 
A  los  comunes  impoitados  ct:mo  á  los  de  producción 
nacional  se  les  grava  con  un   impuesto  interno  de 
consamo,  de  un  centesimo  por  litro.  Son  los  8rtifl- 
cíales  y  los  arreglados  en  el  país  los  que  sufrirán 
mayor  gravamen  interno.  TendrAn  un  impuesto  de 
cuatro  centesimos  por  litro.  Razones  de  interés  fis- 
cal y  deeconoml  i  pública  asi  lo  determinan  y  exigen. 
Además,  cree  el  poder  cjecativo  que  también   de- 
ben contemplarse  los  Innumerables  elementos  ocn- 
pados  en  la  venta  al  por  mayor  y  menor  de  los  vinos 
importados  y  del  país.  Quizás  no  fuera  prudente  exi- 
girles de  Inmediato  el  cumplimiento  de  grandes  mo- 
dirscactones  en  sus  hábitos  de  negociar,  so  pena  de 
llevarles  la  Intranquilidad,   poner  trabas  al  desen- 
volvimiento de  sus  respectivos  negocios  y  perjudicar 
la  renta  misma,  ya  por  la  venta  clandestina  de  vino 
que  podría  hacerse  para  eludir  el  cumpltmiento  de 
aquélla;  ya  por  el  numeroso  personal,  aún  ^o  muy 
preparado,  que  habría  que  destinar  para  hncer  efec- 
tivo el  exacto  y  nel  acatamiento  á  las   disposiciones 
de  la  ley.  Exigencias  muy  severas  y  rígidas  serian, 
pue<,  contraproducentes.  De  abl  que  el  poder  ejecu- 
tivo se  haya  preocupado  muy  especialmente  de  pro- 
yectar  las  disposiciones  pertinentes,  de  manera  á 
contrariar  lo  menos  posible  la  forma  de  operar  que 
aclaaS mente  tiene  el  comercio  de  vinos  en  el  país. 

Una  probada  experiencia  aconsejará  su  mejora  é 
indicará  cuáles  son  las  estipulaciones  que  deben  mo- 
dificarse ó  complementarse  en  atención  á  los  pro- 
pósitos originarios. 

El  poder  ejecutivo  cree  que  sólo  conviene  trazar  en 
la  ley  las  lineaclones directrices,  dejando  para  la  re- 
giaroentacióD  la  obra  más  difícil  del  detalle. 


El  poder  ejecutivo  se  preocupa  también  de  arbitrar 
recursos  que  aseguren  el  fiel  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  la  nación  Con  tiempo  deben  preve- 
nirse los  desequilibrios  financieros,  pues  no  es  lo 
Difamo  para  el  crédito  y  la  confianza,  ir  pagando  con 
dificultades  y  retardos, que  hacerlo  con  regularidad, 
sin  embarazo  alguno. 

En  el  mensaje  del  23  de  marzo  de  1900,  elevando  á 
vuestro  estudio  el  proyecto  de  ley  creando  algunos 
impuestos  internos  de  consumo,  manifestó  el  poder 
ejecutivo  que  varias  eran  las  causas  que  influían  en 
el  monto  probable  de  las  rentas,  y  que  justificaban 
el  recelo  de  un  desequilibrio  en  las  finanzas  públicas, 
apuntando,  entre  otras:— la  patente  adicional  sobre 
l&tnip*  rtaclón,  avalua<ia  en  600,000  pesos,  Incluida 
en  las  rentas  generales  hasta  el  31  de  diciembre  de 
1«M  y  afectada  desde  el  i.«  de  enero  de  1900  á  la  cons- 


trucción del  puerto;  el  descubierto  del  tesoro  ó  sean 
736,747  pesos,  procedentes  de  desembolsos  ajenos  á 
la  gestión  financiera  del  ejercicio,  por  corresponder 
á  obligaciones  anteriores;  á  la  pacificación  del  país 
y  á  los  auxilios  á  la  comi-^ión  de  caridad;  y  por  últi- 
mo, lu  baja  en  la  principal  de  nuestras  rentas  como 
consecuencia  de  las  leyes  protectoras  de  ciertas  In- 
dustrias en  una  extensión  que  no  se  habla  previsto 
al  dictarlas. 

Ya  en  esa  <  casión,  al  proyectar  gravar  con  un  im- 
puesto de  dos  centesimos  á  los  vinos  elaborados  en  el 
país,  el  poder  ejecutivo  manifestaba  no  desconocer 
que,  entre  los  vinos  naturales  salidos  de  nuestras 
cepas  y  los  artificiales,  debiera  establecerse  una  di- 
ferencia, y  que,  si  no  se  proyectaba,  era  por  la  difi- 
cultad de  hallar  la  verdadera  definición  y  clasifica- 
ción legal  de  los  llamados  vinos  artificiales,  que  sin 
srr  semillero  de  confusiones  se  encuadrase  en  lo 
equitativo  y  en  lo  justo.  Vuestra  Honorabilidad  apre- 
ciando quizás  las  dificultades  apuntadas,  creyó  que 
era  preferible  dejar  de  lado  por  ahora  esa  cuestión, 
y  opló  por  aumentar  la  lasa  del  alcohol  en  procura 
de  las  rentas  que  eran  necesarias  para  asegurar  los 
pagos  puntuales  del  presupuesto  de  gastos. 

El  rendimiento  de  los  nuevos  Impuestos,  empeza- 
dos á  percibir  en  15  de  julio  de  )900,  fué  apreciado 
en  la  suma  de  600,000  pesos.  Esa  renta  debía  llenar 
el  vacío  del'ido  en  los  recursos  por  el  desprendimien- 
to de  la  pítente  adicional  para  las  obras  del  puerto, 
y  por  la  parte  de  las  ulilidades  del  Banco  de  la  Re- 
pública, ya  que  no  se  acumularían  dos  afios  como 
en  el  ejercicio  de  1899-1900. 

Las  cuentas  de  ese  ejercicio,  elevadas  á  la  aproba- 
ción déla  Honorable  Asamblea, establecen  un  déficit 
de  sólo  646,086  pesos,  no  obstante  que  en  el  segundo 
semestre  ya  no  figura  entre  los  recursos  la  patente 
adicional  de  2  1/2  */•• 

Era  el  resultado  de  una  gestión  correcta  de  la  ha* 
cienda  pública  y  del  orden  establecido  en  las  diver- 
sas oficinas  recriu  ladoras. 

Más  tarde,  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  Inau- 
gurando vuestras  ¡í-esionrs  en  el  aflo  corriente,  el  dé- 
ficit fué  computado  en  1:198.696  pesos,  en  81  de  diciem- 
bre de  J900. 

Todas  las  rentas,  con  excepción  de  la  de  Aduana, 
habían  dado  lo  que  se  esperaba.  Y  sin  embargo,  la 
falta  de  compensación  de  diversas  partidas  de  recur- 
sos ascendía  á  1:435,000  pesos,  descompuesta  asi: 

Diferencia  en  la  renta  de  aduana.    .  $  500.000,00 

Patente  del  2  1/2  ■/• •*  600,000.00 

Sin  reembolso  (Pacificación  y  Cari- 
dad)      •  600.000.00 

$    1:600,000.00 
A  descontar:  Utilidades  del  Banco  de 

la  República $      165.000  00 

$    1:135,000.00 


61  aumento  de  rendimiento  en  algunos  impuestos 
y  la  severa  intervención  y  fiscalización  ejercidas  en 
las  diversas  ramas  de  la  administración,  permitieron 
los  pagos  corrientes  del  tesoro  público. 

Con  motivo  de  la  apreclable  baja  en  la  renta  adua- 
nera, el  déficit  antiguo,  procedente  de  gastos  extraor- 
dinarios, cuya  chancelación  tantas  veces  fué  solici- 
tada de  vuestra  honorabilidad,  vino  á  quedar  casi 
duplicado. 
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Fué  entonces  cuando  nueyamente  el  poder  ejecu- 
livo,  por  mcnsBjo  def^de  morzo  de  1901,  solicitó  de 
vuestra  honorabilidad  la  autorización  necesaria  pa- 
ra emitir  un  millón  de  títulos  del  empréstito  extraor- 
dinario con  el  interés  de  6  «/•  y  amortización  de  2*/*, 
y  chancelar  con  su  producido  el  desembolso extraor* 
diñarlo  aprobado  por  la  honorable  asamblea  gene- 
ral A  que  se  ha  hecho  mención. 

Autorizada  la  emisión  por  ley  de  29  de  abril  de  1901, 
ella  fué  realizada  por  el  poder  ejecutivo  disminuyen- 
do i  1  défldt  en  igual  cantidad  á  su  producido. 

Ihora  bien:  diversas  causas  han  determinado  una 
nueva  disminución  de  la  renta  de  aduana  en  el  úl- 
timo ejercicio  económico.  Unas  son  transitorias,  co* 
mola  depreciación  de  las  lanas,  desde  los  primeros 
meses  de  1900,  la  disminución  déla  cosecha  de  ce- 
reales  durante  el  mismo  año  y  los  despachos  ontici- 
pados  de  mercaderías  para  eludir  los  impuestos  de 
consumo  creados  en  1 4  de  julio  de  1900;  pero  otras 
son  de  carácter  permanente  qno  tienen  que  ir  acen- 
tuándose, con'grave  perjuicio  de'la  renta,  con  el  des- 
envolvimiento del  trabajo  nacional. 

Comparando  los  dos  últimos  ejercicios  se  tiene: 

RSNTA   DE  ADUANA 

Ejercicio  1899-1900 $    10:100,752  05 

Ejercicio  de  1900-1901 -      9:278.926  78 


Menos  en  el  ejercicio  1900-1901.    .    .    $        82i,<^25.2/ 


Corresponde  menos  en  la  importación    $     1:19:1,885.11 
ídem  más  eu  la  exportación    .    .    .    «       372,059.84 


82  ,8-25.27 


Y  si  bien  en  el  saldo  del  déílcit— quedado  después 
de  realizar  el  millón  del  empréstito  extraordicario— 
está  comprendida  parte  de  esta  diferencia,  pues  en  él 
entraba  el  primer  semestre  del  ejercicio  1900-1901,  la 
verdad  es  que  el  déflctt  de  la  renta  aduanera  señala- 
do en  el  mensaje  de  febrero  de  1901,  ha  venido  á  que- 
dar aumentado  en  cerca  de  300,000  pesos. 

Bl  rendimiento  del  impuesto  al  alcohol  tampoco  ha 
sido  halagüeño  Como  recordará  V.  H.,  la  ley  del  14 
de  Julio  de  1900  subió  la  tasa  del  alcohol  en  68  mllé- 
slmoa  por  litro,  elevando  el  impue3to  A  pesos  0.20.  Se 
calculó  que  darla  un  mayor  rendimiento  anual  de 
170,000  pesos,  tomado  sobre  un  consumo  medio  de 
2:500,000  litros  al  año.  Ahora  bien:  el  resultado  del 
impuesto  en  los  últinv  s  años,  ha  sido  el  siguiente: 


1898-1899  . 
1899-1900  . 
1900-1901  . 


litros  2:285,597  á  0$182  $  801,698 
•  :226.116  •*  0«132  «  525,874 
«       2:144,920    «    0-20      <•    428,984 


La  tardanza  en  la  sanción  de  la  ley  aumentó  de  un 
modo  bastante  npreciable  la  elaboración  en  los  últi- 
mos meses  del  elercicio  1899-1900,  para  as»!  escapar 
al  nuevo  gravamen,  manteniendo  quizás  aún  su  efec- 
lo  sobre  el  litraje  elaborado  en  el  año  1900- '.90|.  Pero 
de  cualquitir  manera  hay  también  por  ese  concep'o 
en  el  rjercicio  fenecido  un  vacío  de  cerca  de  70,000 
pesoM.  Es  posible,  y  asi  lo  espera  el  poder  ejecutivo, 
que  el  cunsun.o  de  alct^hol  en  los*años  subsiguientes 
ücgueá  lo  previsto  al  dictar  la  anterior  ley  de  ini- 
fiuestos  internos. 

Con  lo  expuesto  cree  el  poder  ejecutivo  que,  aún 


prescindiendo  del  menor  rendimiento  apuntado  ént\ 
impuesto  al  alcohol,  la  merma  de  la  renta  aduanera 
es  digna  do  ser  mirada  con  atención  desie  shnra, 
para  prever  y  evitar  dincultades  en  la  gestión  flnnn- 
ciera  del  estado  que,  entorpeciendo  loa  pagus  oorriea- 
tes  de  las  obligiciones  y  presupuestos,  llevarían  el 
malestar  á  un  sinnúmero  de  hogares  y  afectarían  el 
crédito  de  la  nación.  Bs  esta  una  de  las  razones  fis- 
cales que  ha  tenido  el  poder  ejecutivo  para  imponer 
los  vinos  importados  y  los  elaborados  en  el  psls. 
Queda,  pues,  fundado  el  proyecto  adjunto  en  su  do- 
ble fas  fiscal  y  económica.  La  higiene  pública  saldrá 
también  beneflci'ida  con  la  flscalizacióu  que  en  él  es 
tablécese. 


Pasa  ahora  el  poder  ejecutivo  á  calcular  el  pr-^duc- 

to  probable  del  impuesto  de  consumo  que  proyecta. 

La  importación  de  toda  clase  de  vinos  ha  sido  en: 

1889 litros    83:592.886 

1900 -         16:371,173 

La  comparación  de  las  dos  canttdaiea  dló  una  dis^ 
minución  en  la  importación  de  1900  de  17:!21,713  li- 
tros. 

Enorme  diferencia  que  en  manera  alguna  ha  podi- 
do ser  suplida  por  el  vino  natural,  ni  por  los  desdo- 
blamientos. Es  en  gran  parte  la  fabricación  arliflcial 
de  vinos,  á  que  se  ha  aludido  en  la  primera  parte,  la 
que  ha  desalojado  los  vinos  importados,  con  grave 
perjuicio  de  la  renta  de  aduana,  disminalda  por  este 
solo  concepto  en  cerca  de  1:000,000  de  peaos,  compa- 
rando los  años  1889  y  1900,  y  de  la  viniflcación  natu- 
ral, digna  de  atención,  por  la  bebida  higiénica  por 
excelencia  que  entrega  al  consumo  y  por  los  benefi- 
cios indirectos  que  puede  proporcionar  á  la  república. 

La  producción  nacional  de  vino  natural  puede  es- 
Imarse  aproximadamente  en  8:600.000  litros.  Ahora 
bien:  para  llegar  á  un  consumo  interno  de  80:000,000 
de  litros  al  año—cantidad  nada  elevada  ai  se  toman 
los  promedios  de  importación  durante  algunos  años 
y  se  comparan  con  el  número  de  habitantes  del  país 
—para  obtener  el  cotflciente  anual  de  oonaurao  por 
cabeza  de  habitante,  se  tiene  lo  siguiente; 

Importación 
año  1900   .    Litros  16:371,178    ¿  $    O.Ol    $    16S,7iX 

Vino  nacio- 
nal natural       «        3:500,000   «    «    0.01    «     35,000 

Vino  artifl- 
cial  y  des- 
doblamien- 
tos   ..     .        •«        9:000,000    •    ••    0.04    •    360.000 

Para  encabe- 
zar y  corles        «        1:128,827 


Litios  H0:GOi'y0O0 


$    558.712 


Resultaiia  un  producido  de  renta,  por  los  impues- 
tos á  los  vinos,  de  más  de  550.000  pesos  al  año.  Sin 
embargo,  en  los  primeros  años  no  seria  prudente 
contar  con  mayor  rendimiento  de  400,000  pesos.  Es  un 
recurso  suficiente  para  compensar  en  grau  parte  la 
merma  en  la  rehta  de  aduana. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  poder  ejecu- 
tivo cumple  el  deber  de  llamar  la  atención  de  V.  H. 
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•Obre  la  necesidad  de  resolver  este  asunto  que  encar- 
na tan  Importantes  Intereses  para  ol  porvenir  de  la 
naddd. 

Quiera,  por  tanto,  V.  H.  comprender  este  asunio 
entre  los  que  motWarrn  la  convocatoria  extraordi- 
naria del  honorabM  cuerpo  legislntlvo,  pre^támlnle 
mi  preferente  atención: 

Reitera  á  Y.  H.  el  poder  ejecutivo  su  más  respetuo- 
sa j  distinguida  Consideración. 

JUAN  L    CUENTAS. 
DiBGO  Po\s. 


Proyecto  de  ley  de  impuesto  Interno  de  con- 
sumo á  los  Tinos 

£1  Senado  y  Támara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decrki'an: 

Ariieulo  \*  Créase  un  impuesto  Interno  de  consu- 
mo aplicable  }\  los  vinos,  que  se  abonará  con  arre- 
gk)  á  la  sifuleste  escala: 

1.*  Vinos  comunes  importados,  un  ceniésimo  p'^r 

litro. 
1.*  Vinos  nalurales  de  producción  nacional,  un 

ceniésimo  por  litro. 
8.*  Tinos  artificiales  elaborados  ó  arreglados  en 
el  pels,  eufttro  centesimos  por  litro. 
Art  n*  Se  consideran  vinos  naturales  á  los  efectos 
de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2."  del  articulo  anterion 

1  .*  Los  que  sean  el  producto  exclusivo  de  la  fer- 
mentación del  mosto,  proveniente  del  sumo  de 
la  ova  fresca. 

S.*  Los  Indicados  en  el  Inciso  anterior,  que  haynn 
sido  sometidos  durante  la  fermentación  del 
mosto  á  algunos  de  los  métodos  de  corrección 
determioados  por  la  enología  con  el  exclusivo 
objeto  de  mijorar  su  calidad  defectuosa  por 
eondlclones  especiales  de  la  cosectia. 

8.*  lios  que  resalten  del  corte  de  vinos  puros  na* 
cionalss  entrs  9l,  ó  con  vinos  puros  extranjeros. 

Art.  8.«  Todo  bodeguero  ó  fabricante  de  vino  na- 
tural deberá  justlflcar  la  procedencia  de  la  uva  fres- 
es, que  haya  servido  para  la  elaboración  de  dicho 
vino,  por  medio  de  certiflcadns  que  expedirán  los 
viticultoree  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articu- 
lo 17  de  la  presente  ley. 

Art.  4.*  A  los  efectos  del  impuesto  diferencial  que 
csublee^  el  Inciso  t*  del  articulo  i.* se  declara  que 
el  máximum  de  producción  de  vino  natural  por  ca* 
da  100  kilos  de  uva  fresca  es  de  70  litros. 

Todo  excedente  se  considerará  vino  ar  I  Acial  y  se 
bailaré  sujeto  al  pago  que  establece  el  inciso  8.*  del 
articulo  1.%  salvo  lo  dispuesto  en  los  incisos  2.*  y  8.* 
del  articulo  2.*,  ó  que  se  probara  haber  obtenido 
■syor  rendimiento. 

Art.  6*  Todo  vino  nacional,  cuyo  extracto  seco  sea 
iBierlor  é  20  por  mil  y  cuya  fuerza  alcohólica  no 
ffsarde  la  debida  relación  proporcional,  m  reputará 
artificia] ,  salvo  prueba  en  contrario,  á  los  efectos  del 
psgo  del  impuesto. 


Art-  6.'  Las  correcciones  y  mezclas  á  que  se  refie- 
ren los  incisos  2.*  y  3."  del  articulo  2.*,  sólo  podrán 
haresecnn  la  nntnriznción  previa  de  la  «I  i  rece!  ón 
general  de  impnestos  directos  ó  de  la  respectiva  ad. 
mlnlstración  departamental  de  rentas  y  con  arreglo 
á  las  formalidades  y  garantías  que  determine  el 
poder  ejecutivo. 

Art.  7."  Los  vh  os  elaborados  en  el  país  podrán  al- 
coholizarse en  los  puntos  de  producción  ó  en  los  de 
consumo  basta  el  grado  indispensable  para  su  con* 
servación.  no  pudiendo  exceder  éste  ie  13  grado. 

Pasado  este  limite  pagará  como  impuesto  suple- 
mentario un  centesimo  por  cada  grado  ó  fracción  de 
grado  de  exceso  y  por  litro.  La  alcohotización  sólo 
podrá  efectuarse  media nt*»  la  autorización  corres- 
pondiente de  la  respectiva  oficina  <le  impuestos. 

Este  permiso  y  el  que  indica  el  articulo  anterior, 
se  otorgará  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  so- 
licitado. 

Art.  8."  A  los  efectos  de  la  aplicación  del  impuesto 
de  consumo,  creado  por  esta  ley,  se  considerará  como 
vino  artificial,  el  que  resulte  del  desdoblamiento  de 
los  vinos  mediante  la  adición  de  agua,  alcohol  ú 
otras  materias  quo  según  esta  ley  no  sean  extrañas 
álos  vinos  y  siemrreque  las  operaciones  practica- 
das sean  admitidas  por  la  enoIogK. 

Art.  9.*  Queda  absolutamente  prohibido  en  la  ela- 
boración de  los  vinos,  el  use  de  colorantes  artificia- 
les ó  naturales  que  no  sea  la  materia  colorante  pro- 
pia de  la  uva,  asi  como  el  uso  del  alumbre,  ácido 
sallclltco,  bórico  ó  sus  sales,  ácido  benzoico  y  el  uso 
de  las  sales  de  bario  y  eslrr.ncio  para  el  desenye^ 
sado,  lo  mismo  que  la  adición  de  glicerlnas  y  gluco- 
sas comerciales. 

Art.  10.  El  uso  del  azufrado,  enyesado  y  la  adición 
do  sulfitos  como  medio  de  conservación  quedará  su- 
jeto á  la  reglamentación  do  la  presente  ley. 

Art.  II.  liOS  vinos  nacionales  serán  analizados  por 
el  -Laboratorio  Afunicipal»  de  Montevideo  en  el  mo- 
do y  forma  que  se  determine  por  el  poder  ejecutivo. 

Podrán  también  practicar  estos  análisis  los  labo- 
ratoriis  químicos  departamentales  que  habilite  al 
efecto  el  poder  ejecutivo. 

Toda  disidencia  entre  los  bodegueros,  fabricantes 
ó  comerciantes  de  vinos  nacionales  y  el  fisco,  sobre 
análisis  de  dichos  vinos,  será  resuelta  por  el  poder 
ejecutivo,  previo  informe  del  laboratorio  quimlco  de 
la  asociación  rural  del  Uruguay. 

Art.  12.  lx)8  vinos  artificiales,  comprendiéndose  en 
esta  denominación  todos  los  que  no  reúnan  las  con- 
diciones exigidas  por  las  artículos  2.%  8.*  y  4.*  de  la 
presente  ley,  deben  llevar  en  los  envases  que  los 
guarden  ó  en  los  que  se  expendan,  un  letrero  que  di- 
ga: VINO  ARTIFICIAL,  juoU)  con  la  rospectlva  marca 
de  fabrica  y  boleto  de  control  que  establece  el  arti- 
culo 17,  bajo  pena  de  decomiso. 

Art.  18  Los  vinos  natura  les  deberá  a  llevar  también 
bajo  la  misma  pena,  un  letrero  qne  dlgai  vino  natu- 
ral, junto  con  la  re?«pectiva  marca  de  fábrica  y  bo- 
leto de  control  que  establece  el  articulo  t7. 

Cuando  se  compruebe,  sea  p'tr  medio  de  análisis 
químico,  ó  pr^r  la  verincación  que  establece  el  arti- 
culo 80,  que  un  vino  llamado  natural  no  es  tal,  y 
qne  so  ha  entregado  al  consumo  defraudando  el  Im- 
puesto que  establece  el  inciso  8.*  del  articulo  1.*,  será 
decomisado  y  su  propietario  y  consignatario  queda- 
rá sujeto  además  á  la  pena  que  establece  el  articu- 
lo 87. 
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PAUO  DEL  IMPUR8T0 

Art.  U.  El  impuesto  que  establece  el  articulo  1.*  se- 
rá abonado  por  el  respectivo  bodeguero  ó  fabricante 
de  vino,  en  pagos  mensuales  que  deberán  efectuarse 
dentro  de  los  cinco  primeros  dias  del  mes,  en  letras 
á  treinta  días  deplaro,  cuando  el  importe  exceda  de 
1,000  pesos;  si  en  vez  del  pago  á  plazo  se  optara  por 
el  pago  al  contado,  se  otorgará  un  descuento  de  uno 
por  ciento. 

Art.  15.  El  pago  del  impuesto  interno  de  consumo 
sobre  loi  vinos  comunes  importados,  se  verificará  en 
la  dirección  general  de  aduanas  ó  sus  dependencias, 
cuando  se  efectúe  su  despacho;  y  el  correspondiente 
á  los  vinos  elaborados  en  el  pais,  en  la  dirección  ge- 
neral de  impuestos  directos  ó  en  las  respectivas  ad- 
ministraciones departamentales  de  rentas. 

La  base  para  el  cobro  del  impuesto  á  los  vinos  ela- 
borados en  el  pais,  será  la  declaración  jurada  la  del 
bodeguero  ó  fabricante  y  los  asientos  de  sus  librus, 
los  que  exhibirá  todi  vez  que  se  le  exija,  conjunta- 
mente con  los  demás  libros  especiales  que,  á  los 
efectos  del  control  del  impuesto,  determine  el  poder 
ejecutivo  al  reglanientar  esta  ley,  y  sin  perjuicio  de 
las  demás  medidas  que  crea  convenientes  para  com- 
probar la  veracidad  de  tal  declaración. 

La  recaudación  mensual  se  hará  por  el  expendio: 
entendiéndose  por  tal.  para  los  casos  en  que  no  se 
fije  una  forma  especial,  toda  salida  de  vinos  de  las 
bodegas  ó  fábricas  respectivas. 

Los  bodegueros  ó  fabricantes,  cuyo  expendio  sea 
menor  de 40  hectolitros  mensuales,  efectuarán  al  con- 
tado el  pago  del  impuesto,  contra  boletos  que  entre- 
gará la  dirección  de  impuestos  directos 

Art.  16.  Todo  bodeguero  ó  fabricante  de  vinos,  an- 
tes de  entregarlos  al  consumo,  deberá  aplicar  sobre 
el  envase  que  lo  contenga,  su  marca  de  fábrica  de- 
bidamente registrada,  y  la  boleta  ó  timbre  de  control 
representativa  del  pago  del  impuesto  que  correspon- 
da con  arregío  á  la  escala  del  articulo  l.%  disposi- 
ción esta  ultima  que  también  comprende  á  los  co- 
merciantes, importadores  y  detallistas. 

Habrá  tres  clases  de  boletas  ó  timbres  de  control 
una  para  los  vinos  importados,  otra  para  los  vinos 
naturales  elaborados  en  el  pafs,  y  la  tercera  para  1<« 
vinos  artificiales,  también  elaborados  en  el  pala. 

La  forma  de  estas  boletas  ó  timbres  y  las  condicio- 
nes de  su  expedición  y  aplicación,  serán  determina- 
das por  el  poder  ejecutivo. 

GUÍAS 

Art.  17.  Desde  la  fecha  que  determine  el  poder  eje- 
cutivo, no  podrán  circular  vinos  en  envases  mayores 
de  26  litros  dentro  de  la  república,  sin  ir  acompaña- 
dos de  la  guia  correspondiente.  Dicha  guia  irá  flr 
oíada  por  el  remitente,  y  en  ella  se  especi Arará  la 
clase,  cantidad,  envase,  marca  de  fábrica,  números 
y  serie  de  las  boletas  ó  timbres  de  control  que  lleven 
aplicados;  nombre  del  remitente  y  destinatario,  y 
demás  detalles  que  determine  el  poder  ejecutivo. 

Estas  guias  sólo  podrán  expedirlas  los  bodegueros, 
fabricantes  ó  comerciantes  de  vinos  que  se  hayan 
inscripto  en  el  registro  que  prescribe  el  articulo  21 
de  esta  ley,  y  se  extenderá  por  triplicado  en  libretas 
talonarias  que  proporcionará  la  dirección  general 
de  Impuestos  directos  ó  las  respectivas  administra- 
ciones de  rentas. 


Uno  de  estos  ejemplares  se  entregará  al  compradort 
el  otro  se  entregará  ó  remitirá  por  correo  á  la  res- 
pectiva oficina  de  impuestos,  y  el  tercero  quedará 
en  poder  del  bodeguero,  fabricante  ó  comerciante,  á 
los  efectos  de  la  fiscalización  del  impuesto. 

Art.  18.  Todo  vino  que  en  envases  mayores  de  3ó li- 
tros circule  sin  marca  de  fábrica  y  ala  la  guiaqoe 
prescribe  el  articulo  anterior  y  la  boleta  6  timbre  de 
control  correspondiente,  será  decomisado  y  sa  pn^ 
pietario  ó  consignatario  sufrirá  además  la  peoa  que 
establece  el  articule  37. 

Art.  19.  Queda  prohibido,  en  las  ciudades  y  pue- 
blos de  la  república,  dedde  la  fecha  que  ju'gue  ne- 
cesario el  po'ler  ejecutivo,  la  venta  de  vinos  en  en- 
vases abiertos,  debiendo,  por  consiguiente,  los  ce- 
m«»rcinntes  y  detallistas,  desde  igual  fecha,  tenerles 
en  envases  cerrados,  con  su  boleta  ó  timbre  de  cod- 
trol  correspondiente. 

Art.  20.  Inmediatamente  de  abierto  un  envase 
deberá  desgarrarle  la  boleta  ó  timbre  de  control  res- 
pectivo, pero  de  manera  que  quede  constancia  de  su 
existencia. 

Todo  importador,  bodeguero,  fabricante  ó  comer- 
ciante de  v<no  que  tenga  en  su  poder  envases  vaci(«, 
á  los  cuales  no  se  les  haya  destruMo  la  boleta  ó 
timbre  de  control  respectivo,  será  multado  con  diez 
veces  del  importe  del  impuesto,  según  la  capacidad 
del  envase 

Art.  21  A  los  efectos  del  control  del  Impuesto  que 
esta  ley  establece,  la  dirección  general  de  impuestos 
directos  y  las  administraciones  departamentales  de 
rentas  llevarán  tres  registros:  uno  de  bodegueros  ó 
fabricantes  de  vinos  naturales  ó  artificiales;  otro  de 
viticultores,  y  otro  de  comerciantes  y  detallistas  de 
vinos. 

Todo  bodeguero,  fabricante,  viticultor,  comerciante 
y  detallista  de  vinos  estará  obligado  á  inscribirse  en 
el  registro  respectivo,  y  á  hacer  en  él  las  declara- 
ciones juradas  que  determine  el  poder  ^ecutivo  al 
reglamentar  la  presente  ley,  bajo  las  penas  que  es- 
tablece el  articulo  37. 

Art  23.  Todo  comerciante  y  detallista  de  vinos  de- 
berá anotar  diariamente  en  un  libro  que  proporcio- 
nará la  dirección  general  de  Impuestos  directos,  la 
cantidad  y  clase  de  ios  vinos  que  haya  comprado, 
asi  como  la  de  los  que  hubiere  vendido. 

Art.  23  Queba  prohibida  la  fabricación  clandestlDS 
de  vinos,  comprendiéndose  en  esta  prohibición  las 
mezclas  de  vinos  importados  ó  nacionales  y  su  alco- 
holización  ó  desdoblamleuto. 

Para  realizarse  cualquiera  de  estas  operaciones 
deberá  tomarse  previamente  patente  de  fabricante  de 
vinos  y  solicitarse,  en  cada  caso,  autorización  de  la 
respectiva  oficina  de  impuestos,  la  que  será  otorga- 
da dentro  de  las  veinticuatro  horas,  tomando  las 
disposiciones  que  crea  convenientes  á  los  efectos  de 
la  aplicación  de  esta  ley. 

La  violación  de  esta  disposición  será  castigada  con 
las  penas  que  establece  el  articulo  37. 

VITICULTORBS 

Art.  24  Los  viticultores,  antes  de  proceder  á  la  vea- 
dimia,  deberán  solicitar  autorización  de  las  respec- 
tivas oficinas  de  impuestos,  haciendo  previameote 
las  declaraciones  Juradas  que  determine  el  poder 
ejecutivo. 

Durante  la  vendimia,  llevarán  un  libro  diario  de 
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romaneos  á  fin  de  poder  verificar  eo  caalquier  mo- 
mento el  monto  de  la  cosecha,  su  correlación  con 
las  declaraciones  prestadas  por  el  viticultor  ante  la 
administración  respectiva  de  impuestos  y  departa- 
menU)  de  ganadería  y  agricultura  y  con  los  cerlifl- 
cados  de  venta  ó  salida  de  uva  que  hubiere  expedido 
y  la  parte  destinada  &  elaboración  de  vino  en  el  pro- 
pio establecimiento. 

Art.  25  Tei minada  la  vendimia,  deberá  pasará  la 
dilección  general  de  impuestos  directos  una  relación 
conteniéndola  cantidad  de  uva  recogida  y  las  ventas 
rfect nadas  con  las  demás  indicaciones  que  Juzgue 
ccnrenientes  el  poder  ejecutivo,  asi  como  lu  cantidad 
de  uva  elaborada,  en  el  caso  deque  al  mismo  tiempo 
sea  bodeguero. 

Art.  26.  A  los  efectos  del  artículo  24,  el  poder  eje- 
cutivo, previo  informe  del  deparlamento  de  ganade- 
ría y  agricultura,  fijará  anualmente  el  máximum  de 
producción  de  uva  por  cada  pie  de  viña  y  por  regio- 
nes. 

Todo  certificado  que  exceda  de  este  limite  se  repu- 
tará fraudulento,  salvo  prueba  en  contrario,  y  su 
expedición  será  castigada  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  el  articulo  37. 

Art  27.  Toda  venta  ó  calida  de  uva  de  un  vifledo 
deberá  Ir  acompaOada  de  un  certificado  firmado  por 
el  viticultor,  con  expresión  de  la  cantidad,  proceden- 
cia de  la  uva,  nombre  y  domicilio  del  comprador  y 
demás  detalles  que  determine  el  poder  ejecutivo. 

Estos  certificados  sólo  podrán  expedirlos  los  viti- 
cultotesque  se  hayan  inscripto  en  el  registro  que 
prescribe  el  artículo  21  de  esta  ley  y  á  favor  de  los 
bodegueros  ó  fabricantes  inscriptos  en  el  mismo  re- 
gistro, únicos  á  quienes  los  viticultores  podrán  ven- 
der uva  en  cantidades  mayores  de  50  kilos.  Dichos 
certificados  se  extenderán  por  triplicado,  en  libretas 
talonarias  que  proporcionará  la  dirección  general 
de  impuestos  directos  ó  las  respectivas  administra- 
ciones de  rentas. 

Uno  de  estos  templares  se  entregará  al  compra- 
dor, el  otro  ^e  entregará  ó  remitirá  por  correo  á  la 
respectiva  oficina  de  Impuestos  y  el  tercero  quedará 
en  poder  del  viticultor,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
por  el  articulo  31. 

Art.  28.  Toda  uva  que  circule  sin  el  certificado  que 
prescribe  el  articulo  anterior,  será  decomisada  y  su 
propietario  ó  consignatario  asi  como  el  conductor  su- 
frirán además  las  penas  que  determina  el  articulo  38. 

ArC  29.  Los  bodegueros  ó  fabricantes  de  vinos  serán 
responsables  subsidiariamente  de  la  exactitud  de  los 
certificados  de  procedencia  de  uva  que  exhiban. 

Art.  90.  Terminada  la  época  de  la  vendimia,  el  po- 
der ejecotivo  podrá  ordemar  la  fiscalización  de  to- 
das las  bodegas  ó  fábricas  de  vino  á  objeto  de  com- 
probar  la  cantidad  de  vino  natural  que  haya  podido 
elaborarse,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  los  artícu- 
los 3.*  y  4.*  de  esta  ley. 

Todo  excedente  que  se  constate  en  esa  revisación 
se  reputará  Ylno  artificial  y  quedará  sujeto  al  pago 
del  impuesto  que  establece  el  inciso  3.*  del  articu- 
lo 1.-. 

Eo  cada  una  de  estas  inspecciones  se  labrará  un 
acta  por  duplicado,  en  libros  talonarios  que  propor- 
cionará la  dirección  general  de  impuestos  directos, 
quesera  firmada  por  el  bodeguero  ó  fabricante  de 
vinos,  en  la  que  se  dc^Jará  constancia  del  resultado  de 
la  lospeccióD. 

Bo  caso  de  resistencia,  el  inspector  requerirá  el  au- 


xilio de  la  fuerza  publica  y  ante  dos  testigos  procede- 
rá á  practicar  la  diligencia  ordenada  por  este  arti- 
culo. 

Art.  31.  El  departamento  de  ganadería  y  agricultu- 
ra formará  anualmente  el  censo  de  los  viñedos  exis- 
tentes en  la  república,  verificando  sobre  el  terreno 
las  declaraciones  Júralas,  que  al  efecto  hayan  for- 
mulado los  viticultores  ante  dicho  departamento  y 
la  respectiva  oficina  de  impuesto. 

Art.  82.  Las  empresas  de  trasportes  ó  cualquier  aca- 
rreador, no  podrán  transportar  vinos  sin  la  gula  co- 
rrespondiente, y  sin  que  los  envases  que  los  conten- 
gan lleven  adherida  la  correspondiente  boleta  ó  tim- 
bre de  control,  bajo  pena  de  multa  igual  al  doble  del 
Impuesto  que  correspondería  á  los  vinos  transporta* 
dos. 

Art.  33.  Las  empresas  de  trasporte  pasarán  sema- 
nalmente  á  la  dirección  general  de  impuestos  direc- 
tos un  estado  de  los  vinos  que  circulen  por  sus  lineas, 
con  la  designación  de  clases,  cantidad,  nombre  del 
cargador,  consignatario  y  destino,  ba)o  la  multa  que 
establece  el  articulo  3-*. 

Art.  34.  El  poder  ejecutivo  podrá,  cuando  lo  Juzgue 
necesario,  hacer  veriflc;ir  en  los  ferrocarriles,  vapo- 
res, buques  y  demás  empresas  de  transporte  y  vehí- 
culos en  general,  los  vinos  que  conduzcan,  debiendo 
las  empresas  prestarle  el  concurso,  y  suministrarle 
las  informaciones  que  les  solicitase  según  los  datos 
expresados  en  el  articulo  anterior. 

Podrá  igualmente  exigir  la  exhibición  de  sus  libros 
en  la  parte  relativa  á  la  verificación  de  esos  datos. 

Art.  35.  Los  propietarios  ó  representantes  de  cual- 
quier casa,  bodega,  fAbrica  de  vinos,  viñedo  ó  esta- 
blecimiento inscripto  ó  que  deba  inscribirse  en  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  ó  administra- 
ciones departamentales  de  rentas,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  lüs  artículos  20  y  30,  eUán  oblígalos  á  per- 
mitir la  inscripción  en  todos  los  locales,  almacenes, 
depósitos  ó  dependencias  del  establecimiento,  viñedo, 
casa  ó  fábrica  de  vinos,  cuando  la  respectiva  oficina 
de  impuestos  internos  necesitare  comprobar  la  estric- 
ta observancia  de  esta  ley  y  reglamentación  que  se 
dicte  para  la  recaudación  del  Impuesto  de  consumo  á 
los  vinos,  ó  cuando  se  tratare  de  la  instrucción  de  su 
marios,  por  infracción  á  las  mismas  disposiciones. 

Art.  36.  Los  vinos  adulterados,  nocivos  á  la  salud, 
y  los  elaborados  en  contravención  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  «."  y  7  *  de  la  presente  ley,  serán  deco- 
misados é  inutilizados,  y  los  expendedores  serán  pe- 
nados conforme  al  articulo  37,  sin  perjuicio  de  las  ac- 
ciones criminales  que  correspondan  según  el  caso. 

Art.  37.  Cualquier  falsa  declaración,  acto  ú  omisión 
que  tenga  por  mira  defraudar  el  impuesto  Interno  de 
consumo  que  por  esta  ley  se  crea,  serán  penados  con 
una  multa  de  diez  veces  el  importe  de  la  suma  que 
se  ha  pretendido  defraudar,  pudiendo  además  aplicar- 
se por  los  tribunales  la  pena  de  arresto  al  autor,  por 
un  termino  que  no  baje  de  tres  meses  ni  exceda  de  un 
año,  en  caso  de  grave  defraudación,  de  reincidencia 
general  ó  concurso  de  infracciones. 

Art.  38.  Las  demás  infracciones  á  las  disposiciones 
de  la  presente  ley  y  á  los  reglamentos  que  para  su 
ejecución  dictare  el  poder  ejecutivo,  sufrirán  una 
multa  de  veinticinco  á  quinientos  pesos,  según  la 
gravedad  de  la  contravención,  que  será  aplicada  por 
los  lueces  respectivos. 

Art.  39.  Todo  aquel  que  denuncie  una  infracción  á 
la  presente  ley,  sea  ó  no  empleado  de  la  dirección  ge- 
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Ddral  de  impuestos  directa  8,  tendrá  derecho  al  cin- 
cuenta por  ciento  de  la  multa  liquida  que  ingrese  al 
fisco  portesa  infracción 

Art.  40-  Los  créditos  por  el  impuesto  interno  de 
consumo  A  los  vinos  gozarán  de  privilegio  especial 
Bolhre  todas  las  n^.aquinarias,  enseres  y  edinclos  de  la 
fabricación,  viñedos  y  productos  en  existencia,  todo 
lo  cual  queda  igualmente  sujeto  á  las  responsabllida 
des  en  que  se  incurra  por  contravención  á  las  dispo- 
siciones de  esta  l^'y. 

Este  privilegio  subsiste  aún  en  el  caso  en  que  el 
propietario  transfiera  aun  tercero,  por  cualquier  ti- 
tulo, el  uso  y  goce  de  esas  propiedades 

Art.  41.  A  los  dos  meses  de  promulgada  la  presente 
ley,  los  Importadores,  bodegueros,  fabricantes,  co- 
merciantes y  detallistas -de  vinos  deberán  declarar, 
ante  la  dirección  general  de  impuestos,  las  existen- 
cias  que  posean  con  determinación  de  clase,  envase 
y  demás  disposiciones  que  crea  conveniente  el  poder 
ejecutivo,  á  los  efectos  de  la  aplicación  del  Impuesto 
de  consumo  creado. 

Art.  42.  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  presen- 
te ley. 

Art.  43  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  2  de  1901. 

DlBOO  PONS. 


Bxposiolón  de  los  Titicnltores 

H.  Asamblea  General: 

Los  viticultores  que  suscriben,  haciendo  uso  del 
derecho  de  petición  que  la  constitución  acuerda  á  los 
habitantes  de  la  república,  ante  vuestra  honorabili- 
dad se  presentan  y  exponen: 

Que  por  segunda  vex  la  viticultura  nacional  recu- 
rre al  cuerpo  legislativo,  solicitando  que  loü  poderes 
públicos  consideren  con  equl'lad  la  situación  excep- 
cional de  esta  industria,  con  motivo  del  proyecto  so- 
metido á  su  estudio  por  el  poder  ejecutivo,  gravan^ 
do  con  un  impuesto  á  los  vinos  nacionales  y  á  los 
artlflclBlés  que  se  fabriquen  en  el  país. 

No  vayaá  suponer  vuestra  honorabilidad  que  nues- 
tras pretensiones  se  fundan  en  vanas  lamentaciones 
estimuladas  únicamente  por  el  interés  personal, 
siempre  lesionado  cada  vez  que  el  Estado  arbitra  al- 
gún recurso  sobre  la  base  del  Impuesto.  Sólo  cuan« 
do  el  patriotismo  se  siente  arrastrado  por  un  Impul- 
so irresistible,  los  contribuyentes  prestan  de  buen 
grado  su  asentimiento  á  la  iniciativa  flscal,  de  ma- 
nera que  en  la  generalidad  de  los  casrs,  choca  en  el 
primor  momento  con  la  resistencia  y  la  oposición  de 
los  Intereses  que  afecta  directamente. 

Pero  volvemos  A  repetirlo:  semejante  suposición 
•ntrafla  en  este  caso  una  verdadera  injusticia  y  no 
puede  reposar   en  un  fundamento  serlo  y  razonable. 

La  viticultura,  H.  Asamblea,  ha  sufrido  gravísi- 
mos contratiempos  durante  su  Ial)orioso  periodo  de 
gestación,  concluyendo  por  colmar  la  medida  de  los 
males  que  han  pesado  sobre  su  desenvolvimiento,  la 
comprobación  de  la  filoxera. 

En  los  primeros  tiempos,  la  viticultura,  á  semejan- 
la  de  toda  industria  Incipiente,  sufrió  descalabros 
más  ó  nienes  profundos,  que  se  tradujeron  de  inme* 


dlato  con  el  empleo  infructuoso  de  capitales.  Las  va- 
riedades cultivadas,  algunas  de  las  cuales  eran  ata- 
cadas constantemente  por  las  enfermedades criptogá- 
micas  y  otras,  producían  un  vino  desprovisto  de 
las  cualidades  exigidas  por  el  comercio  en  general 
perjudicaron  su  eflcáz  desarrollo,  al  extremo  de  que 
ningún  viticultor  ó  pocos,  pueden  Jactarse  de  haber 
conseguido  el  Interés  del  capital  consumido  en  sus 
establecimientos.  Cuando  la  práctica  terminaba  de 
demostrar  estos  Inconvenientes,  aconsejando  la  sus- 
titución lenta  de  las  variedades  Improductivrs  ó  cu- 
yt^s  productos  nc  tenían  aceptación,  por  otras  cepas 
más  apropiadas,  la  comprobación  oficial  de  la  filo- 
xera concluyó  con  las  esperanzas  que  se  abrigaban 
de  utilizar  lo  existente  para  preparar  una  industria 
más  sólida  y  por  lo  tanto  más  productiva  en  el  por- 
venir. 

Desde  que  se  comprovó  la  existencia  de  la  filoxera 
hasta  la  fecha,  las  cosechas  han  disminuido  progre- 
sivamente, amenazando  desaparecer  por  completo 
allí  donde  los  propietarios  no  han  neutralizado  sus 
males  con  la  reconstrucción  á  base  de  viña  ameri- 
cana. Pero  esa  reconstrucción  en  unpalscom^  el 
nuestro,  donde  todo  hay  que  formarSo,  desde  el  opera* 
rio  idóneo  que  practica  la  operación  del  injerto,  hasta 
la  selección  de  las  cepas  adaptables  á  nuestros  terre- 
nos y  la  formación  de  viveros,  exige  grandes  sacri- 
ficios, de  trabajo  y  de  capital,  precisamente  en  los 
momentos  más  difíciles,  cuando  el  producto  recogi- 
do no  permite  rendir  la  cantidad  indispensable  para 
hacer  frente  á  los  gastes  anua!es  de  cada  estableci- 
miento. 

Seria  una  tarea  fácil  demostrar  que  en  todo)  los 
países  europeos  Jamás  el  estado  ha  negado  su  concur- 
so á  esta  industria,  cuando  algún  accidente  amena- 
zaba lesionar  sus  intereses.  Los  gobiernos  han  proce- 
dido Juiciosamente  porque  se  trata  de  una  Industria 
que  elabora  un  producto  pronto  para  circular  en  el 
comercio,  sin  necesidad  de  que  intervengan  mate- 
rias exóticas.  La  misma  índole  de  los  trabajos  vití- 
colas exige  el  empleo  de  muchos  brazos  bien  prepa 
rados,  pues  los  viñedos  sólo  producen  un  buen  re- 
sultado si  una  dirección  inteligente  logra  prevenir 
las  tantas   eventualidades  que  amagan  sus  cosechas. 

Al  desarrollo  de  esta  industria  no  puede  señalárse- 
le limites,  porque  siendo  productora  de  tín  artfcu!o 
de  consumo  general  é  higiénico  como  es  el  vino,  la 
demanda  de  sus  productos  aumentará  en  razón  direc- 
ta de  su  población  que  en  el  porvenir  alcanzará  cifras 
imprevistas.  h:n  resumen:  si  la  viticultura  merece  y 
ha  merecido  siempre  la  más  decidida  protección  del 
estado,  es  porque  hay  un  Interés  primordial  en  pro- 
teger una  industria  que  contribuye  á  poblar  la 
campaña  en  mayor  escala  que  cualquier  otro  ramo 
de  la  agricultura,  que  educa  y  civiliza  á  sus  habitan- 
tes, conviniéndolos  en  operarlos  inteligentes  y  pre- 
/  orj)  /  11)  elabora  un  articulo  genutnamente 
nacional. 

En  entos  tiempos  de  competencia  comercial  y  de 
actividad  febril  de  las  industrias,  las  disidencias 
entre  los  proteccionistas  y  librecambistas  han  que- 
dado relegadas  al  dominio  déla  cátedra  y  déla  doc- 
trina. Todos  los  países  civilizados  del  Universo,  gran- 
des y  pequeños,  rinden  culto  al  proteccionismo,  con- 
sagrándolo en  sus  legislaciones  positivas,  persuadi- 
dos de  qne  si  no  siguieran  ese  rumbo  expondrían 
sus  intereses  á  perjuicios  irreparables.  La  república 
ha  seguido  igual  camino,  y  si  algunos  abusos  se  han 
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cometido  á  la  sombra  de  ese  sistema,  Inoculando 
ODS  Tida  artificial  á  industrias  exóticas  y  sin  nin- 
inn  arraigo  en  el  país,  ese  hecho  sólo  demuestra 
Qse  la  sanción  de  sus  leyes  no  se  ha  sometido  á  un 
plan  Inteligente,  metódico  y  racional,  y  que  por  con- 
siguiente, conviene  que  el  estado  reflexione  cuando 
otorga  ciertos  y  determinados  beoeOcios. 

Por  la  sola  virtud  del  crecimiento  de  los  impues- 
tos aduaneroe,  la  viticultura  quedó  colocada  en  una 
situación  favorable,  para  luchar  con  éxito  en  el  te- 
rreno de  la  competencia  con  el  vino  extranjero,  es- 
tiroalando  la  plantación  de  vifiss  é  Inmovilizándose 
r&ertes  eapitalea  con  ese  objeto 

Si  la  viticultura  hubiera  seguido  su  desarrollo  nor- 
mal, sin  que  á  sn  progreso  se  interpusiera  la  calami- 
dad déla  filoxera,  un  impuesto  moderado  como  el 
qne  rige  en  la  República  Argentina  podria  ser  admi- 
tido sin  observación  de  partes  de  los  constribuyen- 
(es,  siempre  que  las  exigencias  del  erario  que  no  ad- 
miten dilaciones  ni  esperas,  Justl Acaran  un  grava- 
men sobre  la  prodacctón  nacional;  pero  como  hemos 
demostrado  á  vuestra  honorabilidad,  los  viticultores 
se  encuentran  en  peores  condiciones  que  al  implan- 
tar su  industria,  pues  además  de  tener  sus  cepas 
arrasadas  por  la  filoxera,  están  fatalmente  obliga- 
dos para  no  perderlo  todo,  á  reanudar  el  trabajo  que 
emprendieron  hace  diez,  quince  ó  veinte  aüos,  con 
más  fe  y  entusiasmo  que  ahora. 

Por  tolas  estas  rñtonnSf  al  dirigirnos  á  S.  E.  el  se- 
flor  ministro  de  hacienda  en  nota  confidencial  que 
obra  en  poder  de  la  comisión  informante  de  la  Cá- 
mara de  Diputado*,  manifestábamos  que  muchos  vi- 
tlrait<«re«i  quedarían  arruinados  si  la  l(*y  proyectada 
p^^r  el  poder  ^ecutivo  no  se  modificaba  en  el  sentido 
ioilcado  por  nosotros,  agregando  que  es  elemental 
en  las  prácticas  de  gobierno,  cuando  se  altera  el  re- 
primen legal  á  que  está  sometida  una  Industria,  con- 
templnrtolojlos  Intereses,  evünndo  qtie  una  cir- 
cun<tancla  imprevista  ocasión'*  perjuicios  irrepara- 
ble«  amagando  con  la  miseria  á  personas  ó  empresas 
qn^  vivían  relativamente  satii^fechis  de  su  sltuaeión. 
Ek  induiable,  pues, y  vuestra  honorabiiida'l  lo  reco- 
noció sinceramente  hace  un  añ\  al  discutirse  un 
proyecto  análogo,  que  el  moniento  elegido  pnra  gra- 
var 1.1  viticultura  es  el  más  inoportuno,  pues  hoy  lu- 
rht  c  n  inmensas  dificultades  para  defenderse  de  los 
Ataquen  de  un  enemigo  que  dies:na  continuamente 
MIS  productos  En  esa  lucha  contra  la  filoxera  el  te- 
rreno perdido  se  conquista  pxlmo  á  palmo  y  aflo  por 
año,  á  expensa  de  los  gastos  que  se  duplican  y  cuan- 
do loe  recursos  disminuyen.  Es  de  tanto  aliento  la 
obra  de  la  reconstitución  de  los  vifledos,  que  la  Fran- 
cia, país  vitlcoU  por  excelencia,  necesitó  treinta  aflos 
para  reallsar  sus  anhelos. 

Pur  lo  demás,  la  modificación  que  hemos  solicita- 
•io,  ^s  de  carácter  transitorio,  con  el  propósito  legl- 
ilroo  de  mejorar,  dentro  de  ese  plazo,  la  cantidad 
anual  de  nuestras  cosechas  y  mientras  se  procede  á 
la  reconMiuclón de  una  paite  de  les  viñedos,  para 
^brellevar  entonces  con  mencs  dificultades  la  carga 
del  impuesto. 

Ea  la  República  Argentina,  cuyos  virtedos  están 
libres  de  la  flloTera^  la  legislación  sobre  los  vinos 
^•e  Inició  Imponiendo  el  producto  nrtinrlnl.  r!aslflcán- 
<1olo  en  distintas  catefsorias;  y  fné  sólo  de.«pnés  de 
Tartos  aflos  que  los  vinos  naturales  fueron  gravados 
'•«n  0.02  centavos  papel,  equivalentes  á  menos  de  0.01 
centésinoe  de  nuestra  moneda.  En  Francia,  donde  la 


viticultura  y  vlnlficarión  llegaron  al  más  alto  grado 
do  prosperidad,  apenas  la  filoxera  disminuyó  las  co- 
sechas, el  gobierno  se  apresuró  á  dictar  medidas  fa- 
vorables ¿  la  viticultura  facilitando  ia  tarea  de  re- 
constituir sus  viñedos  ó  conservarlos.  Llegaron  A  tal 
grado  las  consideraciones  del  estado,  que  el  asúcar 
destinado  á mejorar  la  condición  desús  vinos  estaba 
exenta  del  fuerte  Impuesto  que  pagaba. 


Por  otra  parte  es  de  una  injusticia  notoria  culpar 
á  la  viticultura  la  merma  que  se  ha  operado  en  la 
renta  aduanera  correspondiente  á  este  articulo.  El 
error  es  tan  evidente,  que  se  comprueba  con  solo 
mencionar  las  cifras  de  la  producción  nacional  que 
no  alcanza  á  8:500,000  litros,  siendo  notorio  qne  la 
disminución  en  el  articulo  importado  llega,  según 
los  datos  suministrados  por  el  poder  ejecutivo,  á  más 
de  17:000,000,  comparando  las  cantidades  más  avan- 
zadas de  la  estsdistlca,  cuando  la  república  contaba 
con  200,000  habitantes  menos. 

Si  la  estadística  confirma  lo  que  la  observación  de 
los  hechos  verifica  diariamente,  pues  nadie  ignora 
quo  los  vincs  nrtiflclales  han  inundado  el  mercado» 
lo  Justo,  lo  lógico  y  lo  conveniente,  es  castigar  el  ele- 
mento perturbador!  negándole  una  protección  que 
está  usurpando  y  que  no  se  justifica.  Si  las  cosas  si* 
guen  en  este  estado,  pronto  cada  mansana  de  Monte* 
video  contará  con  una  fabrica  de  vinos,  encargada  de 
confeccionar  sus  productos  con  ayuda  de  algunas 
drogas  ó  desdoblando  los  vinos  importados  de  fuerte 
graduación  para  lanzarlos  al  comercio  prosiguiendo 
la  misma  ruinosa  competencia  al  similar  extranjero 
sano  é  higiénico,  ó  al  que  procede  déla  fermentación 
de  la  uva  nacional. 

Ks  cierto  que  el  proyecto  remitido  por  el  poder 
ejecutivo  se  preocupa  de  ese  problema  gravando  los 
vinos  artificiales  con  un  Impuesto  de  004 centesimos 
el  litrr;  pero  á  pesar  de  esa  iniciativa,  esa  bebida 
continuará  dominando  el  mercado  por  mucho  tiem- 
po y  quizás  para  siempre,  si  la  producción  vitícola 
no  expende  sus  productos  á  precios  más  relucidos 
que  los  actuales. 

Entretanto,  iqué  Interés  legitimo  puede  justificar 
la  protección  desmedida  que  por  una  eoineldenefa 
casual  gozarán  los  vinos  artificiales  pagando  0.04 
centesimos,  si  los  importados  llegan  á  pagar  O.Ofit  No 
puede  argtlirse  que  las  fuentes  del  trabajo  tengan  In- 
terés por  esa  protección,  porque  es  sabido  que  los 
vinos  artificiales  se  fabrican  á  medida  que  se  consu* 
men  en  cantidad  ilimitada,  sin  necesidad  de  recurrir 
á  un  personal  numerosa,  pues  cada  fabricante,  acom- 
pa fiado  de  dos  ó  tres  operarios,  está  en  condiciones 
de  entregar  á  la  venta  varios  miles  de  litros  diarlos. 
Tamp-^co  puede  decirse  que  esa  industria  propenda  A 
la  circulación  délos  capitales,  pues  cualquier  local 
provisto  de  algunos  útile«,  es  suflclente  para  elabo- 
rar ese  liquido  que  se  expende  impropiamente  con  el 
nombre  de  v>no.  SI  se  quiere,  como  es  deber  déla  au- 
tor dad,  velar  por  a  salud  de  los  consumidores,  es 
decir  p^r  la  higiene  del  pueblo,  primera  victima  de 
las  bebidas  nocivas,  lo  que  conviene  es  limitar  su 
circulación,  ya  que  es  imposible  evita  ría  con  lasan- 
clón  de  leyes  prohibitivas. 

Fundados  en  estas  consileraciones  hemos  solicita- 
do de  S.  E.  el  seflor  ministro  de  Hacienda,  elevar  A 
0.06  centesimos  el  impuesto  A  los  vinos  artlfldalee. 


94 


CAJIfARA.  DE  BEPBESENTANTES 


I>erauadldo8  de  que  en  la  forma  proyectada  conti- 
nuarán dominando  el  mercado  por  la  baraturadesus 
precios. 

Un  sencillo  cálcalo  numérico  demuestra  esa  pre- 
sunción. Los  vinos  artificiales  se  venden  actualmente 
á  12  pesos  los  200  litros.  Inclusive  el  casco,  puestos 
en  manos  del  comprador.  La  misma  cantidad  puede 
venderse  en  20  pesos  pagando  el  impuesto  correspon- 
diente que  asciende  á  8  pesos.  El  vino  natural,  á  los 
precios  de  la  cotización  de  la  uva,  en  la  Ultima  cose- 
cha, cuesta  al  vinicultor  el  precio  mínimo  de  20  pesos 
los  200  litros.  Si  á  ese  valor  se  le  agrega  los  2  pesos 
de  impuesto,  más  igual  cantidad  por  el  casco,  resul- 
ta que  su  costo  llega  á  24  pesos,  debiendo  expenderlo 
al  público  por  lo  menos  en  27  pesos  para  obtener  una 
utilidad  insigniflcante,  descontada  la  mano  de  obra 
y  el  interés  del  capital  empleado.  Diferencia  de4  pe- 
ses en  200  litros  á  favor  de  una  industria  que  no  uti 
liza  capitales  ni  trabajo. 

Otros  abusos  se  cometen  en  la  fabricación  de  los 
vinos  artificiales  que  serla  largo  enunciar.  Uno  de 
los  más  frecuentes,  es  la  venta  de  vinos  con  marca 
extranjera  que  circulan  por  la  república  previamen- 
te desdoblados  con  agua,  alcohol  y  otros  ingredien- 
tes. Esos  vinos  desnaturalizados  en  la  forma  expre- 
sada se  expenden  á  precios  más  bajos  que  cuando  sa- 
len de  la  aduana,  como  si  fueran  de  legitima  proce- 
dencia, haciendo  una  competencia  desleal  á  los  co- 
merciantes que.  los  importan  directamente.  Este  es 
un  antecedente,  cuya  certeza  puede  Justificar  vuestra 
bonorabilidad  informándose  de  algunos  comercian- 
tes. 

Es  posible  que  el  poder  ejecutivo  contradiga  todas 
estas  rasones  alegando  que  su  interés  primordial  con- 
siste en  el  aumento  de  sus  recursos,  de  modo  que  si 
la  fabricación  de  vinos  artificiales  disminuye  ó  des- 
aparece, todo  ó  parte  de  su  proyecto  financiero  puede 
fracasar.  Ese  razonamiento  podemos  impugnarlo, 
manifestando  que  en  tal  caso  se  exagerarían  las  pro- 
babilidades de  semejante  eventualidad,  porque,  una 
de  dos,  ó  seguirla  expendiéndose  el  vino  artificial  en 
la  misma  cantidad  que  al  presente,  ó  dejarla  de  ela- 
borarse ese  articulo  total  ó  parcialmente.  En  el  pri- 
mer caso,  es  de  toda  evidencia,  que  el  producido  de 
la  renta  crecerla  proporción almen te  al  aumento  del 
impuesto,  favoreciendo  al  fisco,  siendo  incuestiona- 
ble la  segunda  suposición,  que  si  la  cantidad  de  vino 
elaborada  en  el  país  no  satisface  las  exigencias  del 
mercado,  tendrá  que  importarse  mayor  cantidad  del 
extranjero,  contribuyendo  al  mayor  crecimiento  de 
la  renta  aduanera. 

Para  que  estas  presunciones  adolecieran  de  false- 
dad seria  indispensable,  que  los  consumidores  aban- 
donasen el  uso  del  vino  porque  es  más  caro  aunque 
de  mctfor  calidad,  reemplazándolo  por  otra  bebida 
apropiada  á  sus  hábitos  y  costumbres.  Esa  suposición 
carece  de  fundamento,  pues  es  difícil  desarraigar  un 
hábito  tan  inveterado,  por  más  que  su  satisfacción 
exija  el  sacrificio  de  2  ó  3  centesimos  el  litro,  siendo 
notorio  que  la  carestía  del  precio  queda  compensada 
por  la  calidad,  lo  que  permite  realizar  una  economía 
equivalente  en  la  cantidad  que  se  consume.  Si  algu- 
na perturbación  llegara  á  producirse  en  el  primer 
momento,  no  tardarla  en  restablecerse  el  equilibrio. 
Cuando  era  desconocida  la  fabricación  de  vinos  arti- 
ficiales, la  república  consumía,  con  menos  población, 
más  de  83:000,000  de  litros,  que  se  importaban  á  pre- 
ciOB  más  elevados  que  los  actuales  á  causa  de  la  es- 


casez del  artículo  en  los  países  productores  diezma- 
dos por  la  filoxera.  Bn  el  peor  de  loa  casoa  eualqoier 
disminución  en  el  consumo  será  suplida  con  exceso 
por  el  impuesto  aduanero,  equivalente  al  duplo  del 
que  proyecta  el  poder  ejecutivo  para  los  vinos  arti- 
ficiales. 

No  faltará  quien  observe  que  las  consideraciones 
emitidas  sobre  este  tema  suponen  el  cumpllmieDto 
rigoroso  de  la  ley  hasta  donde  es  humanamente  po- 
sible, porque  si  los  fabricantes  de  vino  artificial  coa- 
siguen  eludir  sus  disposiciones  osa  elaboración  clan- 
destina se  propaga  seriamente,  nuestros  pronósticos, 
lo  mismo  que  los  del  poder  ejecutivo,  fallarán  en  el 
terreno  de  los  hechos. 

Indudablemente  la  fiscalización  del  impuesto  á  kM 
vincs  artificiales,  al  iniciarse,  luchará  con  inconfe- 
n lentes  serios,  sobre  todo  en  la  fabricación  clandes- 
tina, pero  no  pasará  lo  mismo  con  las  fábricas  qoe 
elaboran  públicamente  sus  productos,  las  cuales  po- 
drán someterse  á  una  vigilancia  eficaz  y  á  un  control 
severo.  En  todo  caso  la  producción  clandestina  ten- 
drá un  radio  muy  limitado  de  acción,  que  se  estre- 
chará con  el  concurso  de  una  reglamentación  pre- 
visora, susceptible  de  perfeccionarse  á  medida  qae 
la  práctica  indique  sus  deficiencias.  Por  lo  demás, 
esta  observación  por  probar  mucho  no  prueba  nada, 
pues  que  con  la  misma  razón  puede  formularse  con- 
tra el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  desde  que  la  dife- 
rencia de  6  pesos  entre  el  impuesto  á  los  vinos  natu- 
rales y  artificiales  por  cada  200  litros,  constituye  uo 
estimulo  poderoso  para  defraudar  al  fisco.  Finalmen- 
te, conviene  recordar,  para  no  perder  el  tiempo  en 
estos  comentarios,  que  en  otros  países  rigen  leyes 
análogas  con  resultados  relativamente  favorables, 
siendo  de  notar  el  caso  de  la  República  Argentina, 
cuyo  impuesto  interno  sobre  los  vinos  ha  producido 
en  el  último  aúo,  aproximadamente  cuatro  mUlonat, 
es  decir,  algo  menos  de  un  peso  por  cada  habitante, 
á  pesar  de  la  práctica  nereida  por  los  viticultores 
de  desdoblar  sus  vinos  y  del  proceder  de  sus  autori 
dades  fiscales  que  toleran  esa  operación. 


Pasando  de  lo  furjdamental  á  lo  accesorio,  los  qoe 
suscriben  se  permiten  indicar  algunas  breves  acla- 
raciones que  convendría  introducir  en  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  para  evitar,  si  llega  á  sánelo n8^ 
se,  como  es  presumible,  que  se  produzcan  conflictcs 
entre  los  contribuyentes  y  el  fisco. 

El  articulo  4.«  prescribe  que  los  vinos  naturales 
deben  contener  el  20  Vm  <le  extracto  seco,  con  arre- 
glo á  la  graduación  alcohólica. 

La  determinación  de  un  mínimum  de  extiacto  en 
un  producto  natural,  constituye  una  buena  medida 
de  control,  pero  como  el  vino  Vidlella,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  no  contiene  esa  proporción,  co- 
rresponde aclarar  el  pensamiento  del  poder  ejecuti- 
vo para  no  motivar  temores  más  ó  menos  fundados. 

El  articulo  6.*  del  mismo  proyecto  comprende  una 
disposición  que  corresponde  también  aclarar,  aún 
cuando  del  conjunto  de  la  ley  resultarla  dilucidado 
el  punto. 

Según  el  articulo  2.«  son  vinos  naturales  los  que 
proceden  de  la  mezcla  del  mismo  articulo  del  país 
con  el  similar  procedente  del  extranjero.  Los  vinos 
extranjeros  quedan  sujetos  por  el  articulo  1  *  al  pago 
del  impuesto  interno  de  un  centesimo  por  litro.  Si  se 
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mnclh  UD  Tino  natural  extranjero  con  otro  nacional 
de  la  misma  calidad,  idebe  gravarse  de  nuevo  el  vino 
importado  qne  forma  parte  de  la  mezclai  A  nuestro 
entender,  la  negaUva  de  esta  pregunta  se  impone  con 
todo  el  rigor  de  la  evidencia  y  de  la  lógica,  pues  si 
se  procediera  de  otra  manera,  el  vino  extranjero  utl« 
lixado  para  formar  un  producto  natural  quedarla 
gravado  coo  2  centesimos. 

Según  el  articulo  7.«  del  proyecto  de  ley  á  que  nos 
referimos,  los  vinos  de  graduación  superior  á  13  gra- 
dos deben  pagar  un  impuesto  progresivo,  sin  distin- 
guir entre  los  naturales  y  los  artificiales,  los  enca- 
beiados  y  los  que  no  han  sufrido  esa  operación.  Co- 
mo ciertas  variedades  producen  caldos  cuya  fuerza 
alcohólica  excede  de  ese  limite,  serla  necesario  de- 
terminar que  esa  disposición  es  ajena  á  los  vinos  na- 
turales que  no  hayan  sido  adicionados  con  alcohol. 
Si  V.  H.  concede  la  tolerancia  provisoria  que  hemos 
solidtado  de  S.  B.  el  seilor  ministro  de  hacienda, 
procede  loclairla  en  un  arUcnlo  de  carácter  transi- 
torio, haciendo  constar  qne  durante  el  término  pre^ 
íUedo  quedan  en  suspenso  las  disposiciones  que  se 
opongan  á  sa  cumplimiento. 

Terminaremos  esta  exposición  solicitando  que  vues- 
tra honorable  le  preste  la  atención  que  merece.  Se 
trata  de  una  Industria  que  atraviesa  el  periodo  más 
difícil  de  su  desarrollo  consciente,  pero  que  con  to- 
das sus  dificultades  fortalece  las  fuentes  del  trabajo 
proporcioDando  ocupación  á  miles  de  operarios,  que 
son  otros  tantos  contribuyentes  y  participes  de  las 
cargas  nacionales. 

Y  si  bien  es  muy  ardua  la  tarea  de  medir  exacta- 
mente el  grado  de  protección  que  el  estado  debe  acor- 
dar en  casos  especiales  y  controvertidos,  por  la  com- 
plejidad de  las  cuestiones  que  provoca,  en  este  asnn 
to  los  rumbos  están  bien  señalados,  porque  fácllmen- 
U  pueden  armonisarse  con  el  concurso  de  sabias  me- 
didas prerisoras,  el  interés  del  fisco,  el  del  consumí 
dor  y  el  de  la  naciente  industria  nacional. 

Por  la  tanto: 

A  vuestra  honorabilidad,  pellmos  se  sirva  resolver 
de  acuerdo  con  lo  solicitado. 

Montevideo,  septiembre  30  de  1901. 

Pablo  Yanti— Juan  Campisteguy  y 
C  •  -Sexto  Bonomi— Por  Harria- 
«ue  y  c.*,  E.  R.  Portáis— G.  Her- 
ten  —  Domingo  Basso—Norberto 
Pifieyro-José  Saettone-B.  Fo- 
reste -^  Peirano  y  Hnos.  C.^B. 
Cavlgiía-M.  A.  Sierra -Jesüs 
Sierra—Miguel  Peirano— Máximo 
Tajes— Joaquín  Martins  -  Villa- 
gas  Bnos.— Manuel  Lessa— Car- 
los Burmester  y  Péres  Montero- 
Juan  A.  Méndes  — j.  Dumoulln 
Varonne— Matías  Alonso  Criado 
—Carlos  Ott— JoséTurlensoyc* 
—Manuel  Cal veyra -José  Carie 
—V.  Mezzera— Ambrosoni  Hnos. 
—Julio  J.  Martínez— Ernesto  Pl- 
fieyrúa-D.  Belloni  —  B.  DUm- 
broslo— Ángel  R.  D»ADgelo— Ba- 
silio de  Álava -Francisco  A.  GrU 
lio— Luis  Cavlgla— Tomás  saetto- 


ne— Juan  Culasso— Juan  B.  Pa- 
ssadore— Santiago  Parma— Nico- 
lás Pellegrini— José  Pastorino— 
Lorenzo  Ferrando— Juan  Besio— 
Alfonso  Rublo— Javier  J.  Gurru- 
chaga. 


Adhesiones  del  Salto: 


Mol],  Salteraln  y  Delgado— S.  Erran- 
doñea— Herrén  y  Sabolar— Cas- 
tellanos Hnos.— M.  Miquelerena 
—A.  Clavé  y  C.»— V.  Pierrl- A, 
Ossimanl— T.  Córdoba— P.  Qo- 
meret— P.  Ambrosoni. 


Durazno: 


Sucesión  Penza— Tomás   Paralla- 
da. 


Colonia: 


R.  Carbot-A.  Asandri— B.  Larral- 
de— L.  Riverós. 


Cámara  de  Gomercio  Francesa. 

Montevideo,  23  de  septiembre  de  1901. 

Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
cidadono  don  José  Saavedra. 

Señor*  presidente: 

El  proyecto  de  ley  sobre  los  vinos  actualmente  so- 
metido á  la  H.  Cámara  de  Representantes  ha  llama- 
do la  atención  de  esta  Cámara  de  Comercio  por  tra- 
tarse en  él,  de  uno  de  los  principales  artículos  de  Im- 
portación, y  le  ha  inspirado  la  idea  de  consultar  á 
los  mismos  interesados  respecto  á  la  influencia  que 
pueda  tener  el  nuevo  impuesto  sobre  el  comercio  de 
vinos  en  general,  y  por  consecuencia  indirecta  sobre 
las  rentas  del  fisco  uruguayo. 

Adjuntamos  pues  á  la  presente,  copia  auténtica  de 
varias  declaraciones  firmadas  por  notables  comer- 
ciantes de  diferentes  nacionalidades,  todos  conocidos 
y  estimados  en  esta  plaza  y  que  por  eso  nos  parecen 
dignas  de  llamar  (la  atention)  la  atención  de  los  ho- 
norables legisladores. 

Resulta  de  dichas  declaraciones: 

1.*  Que  en  la  actual  situación  aduanera,  los  vinos 
comunes  franceses,  por  ejemplo,  ya  muy  recargados, 
tienen  á  los  negociantes  que  los  hacen  venir,  en  la 
obligación  de  prelevar  un  beneficio  casi  insignifican- 
te, y  constituyen  ya  lo  que  se  puede  llamar  un  arti- 
culo de  reclamo  cuya  clientela  va  reduciéndose  poco 
á  poco  por  lo  competencia  de  los  vinos  elaborados  en 
el  país. 

Un  aumento  de  más  de  dos  pesos  por  bordalesa  es- 
tá llamado  á  disminuir  en  notables  proporciones  ó 
quizás  á  suprimir  completamente  los  pedidos  que 
subsisten  todavía  de  dicho  articulo,  de  modo  que  se 
corre  el  peligro  de  que  desaparezcan  en  su  mayor 
parte  los  102,000  pesos  que  se  recaudan  actualmente 
á  razón  de  6  centesimos  por  litro,  sobre  los  17tOOO,OGO 
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litros  importados  hOF.  siendo  estos  últimos  reempla- 
EádoB  por  Tinos  nacionales,  qne  pagarían  al  erarlo 
solamente  17,000  pesos  á  razón  de  un  centesimo  por 
litro. 

2.*  Por  otra  parte  el  sistema  de  recaudación  por 
medio  de  la  aduana  es  de  fácil  aplicación  y  se  puede 
afirmar  que,  con  la  estricta  observación  de  las  leyes 
▼iffentes,  no  entra  un  litro  en  el  pais  sin  haber  antes 
pagado  los  impuestos  e»tablecido8. 

Al  coutrarlOf  la  recaudación  de  derechos  de  con- 
sumo en  el  Interiores  sumamente  dificll.  y  en  cual- 
quier pate  del  mundo,  aún  en  los  que  tienen  estable- 
cido el  Moctroi»  desde  muchos  años  el  fraude  es  su- 
mamente fácil. 

Pero  aún  admitiendo  que  sea  posible  con  una  or- 
ganización perfecta.  Impedir  dichos  fraudes  en  cier- 
tas proporciones,  resulta  que  en  todcs  los  países  don- 
de existe  el  «octroi«  los  gastos  de  recaudación,  por  el 
numeroso  personal  que  necesita  este  servicio,  repre- 
senta más  ó  menos  una  tercera  parte  de  las  sumas 
que  se  perciben;  en  Francia,  por  ejemplo,  el  total 
de  estos  gastos  representan  96  */•  de  lo  recaudado. 

Reconociendo  pues  la  patriótica  intención  del  au- 
tor del  proyecto  de  ley  aludido  y  sin  insistir  sobre 
otros  peligros  y  dificultades  que  podrían  resultar  de 
la  aplicación  de  las  disposiciones  de  la  ley,  rogamos 
quieran  los  honorables  representantes  tomar  en  con- 
sideración las  reflexiones  que  anteceden  como  sien- 
do Inspiradas  por  un  sentimiento  de  respetuosa  de- 
ferencia al  país  que  nos  da  la  hospitalidad  y  á  sus 
legisladores. 

Con  este  motivo  nos  complacemos  en  saludar  al 
Mfior  presídante  con  nuestra  consideración  más  dis- 
tinguida. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad  mnchos  afios. 

/.  Lansac, 

Prest  dente. 

C.   BaíUeíit 

Secretarlo. 


SlgvA  copla  da  las  declaraciones  dirigidas  á  la  Cá> 
mará  d«  Comercio  Francesa,  mencionadas  en  la 
earta  anterior. 


De  loa  safiorea  Oonuu,  Brunet  y  C". 
May  señor  nuestro: 

En  contestación  de  su  muy  grata  del  lo.  debemos 
manifestarle,  á  pesar  de  no  considerarnos  con  apti- 
tadaa  suficientes  para  emitir  Juicio  en  un  problema 
tao  difícil  y  delicado:  que  el  aumento  de  un  cente- 
simo por  litro  en  el  vino  importado  único  que  se  co- 
brará con  prolijidad  y  sin  recargo  para  el  erarlo 
Oeta  nación^  traerá  momentáneamente  una  pequeña 
reacción  en  la  venta  de  vinos  importados  que  podrá 
durar  á  lo  más  dos  ó  tres  meses,  basta  que  los  rinO' 
teros  fabricantes  y  desdobiadores,  se  hallen  en  con- 
dicionas de  poder  afrontar  sin  temor  á  la  nueva  ley. 

Pero  con  el  recargo  del  nuevo  impuesto  encarece 
máa  un  ariicuio  que  ya  lo  está  bastante,  disminu- 
yendo por  consiguiente  considerablemente  el  consu- 
mo, sobra  todo  en  estos  momentos  en  que  los  consu- 
midores más  fuertes,  las  clases  proletarias  se  hallan 
aicaaos  de  recursos  y  con  Jornales  tan  exiguos  que 
apenas  llegan  á  cubrir  las  necesidades  más  apre- 
miantes de  la  vida. 


A  nuestro  parecer  esa  Cámara  deberla  tomar  in- 
formes con  personas  competentes  sobre  la  proíoe- 
ción  exacta  de  cada  cien  kilos  de  uva  fresca,  paes 
según  los  nuestros  con  una  buena  cosecha  y  bien  tra- 
bajado el  vino  no  producen  los  cien  kilos  de  uta, 
más  que  sesenta  de  vino,  sin  embargo  en  la  \ey  se 
concede  el  rinde  en  setenta  litros,  asi  exqueelrint- 
tero  tendrá  por  la  ley  facultad  de  ctihrfr  lo  que  vo 
haya]  producido  la  uva  hasta  los  setenta  litros,  ya 
sea  con  viñetas  ó  vinos  artificiales  según  la  conclfn* 
cia  de  cada  productor,  eso  sin  contar  que  la  genera- 
lidad  de  vinateros  son  cosecheros  y  por  consiguien- 
te la  declaración  de  uva  recocida  sará  siempre  ma- 
yor á  la  real,  por  más  control  que  se  quiera  tener  á 
fin  de  poder  saplir  con  viñetas  hasta  el  máxlman 
que  les  marca  la  ley. 

Prescindamos  de  los  páriafos  anteriores  y  llegue 
moB  por  donde  principian  los  comerciantes  ó  ano 
los  números,  y  tomemos  por  base  vino  Burdeos  mar^ 
ca  Clermont  que  cuesta  hoy  el  litro  0.1 7B  con  4  *  •  ds 
descuento,  una  bordalesa  de  esta  vino  de  200  litro», 
agregándole  el  centesimo  de   impuesto   proyectado, 
representa  al  menudeante  pesos  S5.60más  O  40  de  co- 
rretaje, son  36.00  neto,  en  cambio  unn  donfaví a  rf- 
no  artificial  se  vende  hoy  15  00  con  5  <*/»  de  desctifnfo 
y  puesta  á  domicilio,  si  le  ngregamos  los  0.04  de  im- 
puesto proyectado  por  litro,   representa  pesos  t2,B 
neto,  lo  que  da  una  diferencia  de  peuna  1S.7A  por  bor- 
dalesa de  200  litros,  es  decir,  que  el  menudeante  pars 
obtener  un  beneficio  de 4  00  en  pssos  un%  borialesa. 
deberá  vender  el  artificial  á  pesos  0.13  y  el  Burdeos  A 
pesos  0.20  litro,  con  cuyo  margen   no  dudamos  pri- 
mará siempre  el  artificial;  el  único  que  podría  ha- 
cerle alguna  competencia  serta  el  Italiano,  por  se 
bajo  precio,  pero  como  la  ley  prohibe  terminante- 
mente al  detalista  el   deadoblam lento  ó  adición  d« 
agua,  éste  se  Inclinará  siempre  al  que  le  deje  mejor 
utilidad. 

íY  no  abaratarán  aún  más  el  precio  loa  fabrlraates 
de  vinos  artificiales?  pues  la  ley  no  les  obliga  más 
que  ú  pagar  0  04  de  Impue^^to  y  estampar  en  los 
envases  vino  artt/lclal,  sin  preocuparse  de  si  el  coo- 
tenido  es  ó  no  nocivo  á  la  salud,  pues  hoy  snce  de 
igual  con  los  licores,  especias,  café»  ete  ,  mientras 
en  sus  etiquetas  digan  los  primeros  licores  de  fanVi- 
sia  y  los  segundos  compuestos^  en  letraa  tao  Imper-  1 
ceptibles  que  apenas  se  ven,  para  que  la  oficina  mu- 
nicipal de  análisis  no  analice  estos  articulas  y  et 
fabricante  tiene  el  derecho  dn  hacer  8<is  raanipuia 
clones  libremente. 

En  nuestro  concepto  no  deberla  aumentare  iii:> 
gún  impuesto  al  vino  extranjero,  ni  al  natural  de. 
pais,  y  si  prohibir  terminantemente  la  fdbncacióii 
artificial,  pues  e\  déficit  que  el  seOor  ministro  i.- 
hacienda  invoca  para  la  creación  del  nuevo  inipi>c'>io 
será  á  nuestro  juicio  el  mismo  ó  mayor  má^  ade) in- 
te: 1.*  pur  la  disminución  del  consumo;  2.*  prr  Um:c 
que  11  untener  un  ejército  de  empleados  prira  (isi  nl^ 
zar;  3  •  crear  nuevas  oficinas  químicas,  pues  senifi 
insuficientes  las  existentes;  y  4."  por  la  rant;dni 
enorme  de  vinos  fabncaios  clanlcstinimente  en  la 
campaña  y  ciudad. 

Creemos  con  esto  dejar  cumplido  nuestro  conici) 
y  aprovechamos  la  oportuni'la-l  p'ira    repciirn»-»  <ie 
usted,  etc. 


Firmados: 


I 


Coma,s  Bntnct  y  C, 
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D«  los  señorea  H.  Dufrechou  Mió  y  C,k 

CoDíoiines  con  lo  eipuesto  por  los  seAores  Gomas, 
BroDct  f  O.*. 

MontcTldeo,  16  dé  septiembre  de  1901  . 

Firmados: 

U.  Dufrechou  hijo  y  C. 


De  los  sefl  >res  Roque  Cazaur  y  Hnos. 
Estimado  sefior: 

Acusamos  recibo  de  su  apreciable  fecha  de  ayer, 
p<«r  In  que  re  Fcrvia  solicitar  nuestra  opinión  res- 
pecto de  la  influencia  que  podrá  ejercer  sobre  la 
exportación  de  vinos,  el  proyecto  presentadlo  últi- 
mamente al  cuerpo  legislativo. 

En  contestación  manifestamos  á  usted  que  creemos 
qne  la  aplicación  del  nuevo  impuesto  hará  más  no- 
table la  disminución  creciente  que  desde  hace  algu- 
nos años,— á  medida  que  se  han  aumentado  Ioh  im- 
pQ^slos  de  entrada,-  se  ha  notado  en  la  Impoi  tablón 
de  vinos  y  que  se  traducirá  en  una  baja  pata  las  ren- 
tas públicas  por  concepto  de  derechos  de  aduana. 

Nuestra  suoposietón  se  funda— reflrléndonrs  espe- 
cialmente á  loa  vinos  franceses— en  la  circunstancia 
de  que  el  prcdo  á  que  pueden  vender  hoy  los  deta- 
1  lisias  es  de  peses  o.tO  por  litro,  no  obstante  la  ba- 
ratara del  Tino  en  su  pafs  de  origen,  dada  la  ez- 
eepctonal  eoaecha  obtenida  en  Francia  en  estos  úl- 
timos afloa  Kl  preeio  resalta  relativamente  subido 
para  el  consumo  corriente,  debido  á  los  Impuestos: 
de  aqalqoe  la  suba  en  éstos  haya  coincidido  con  una 
dlsmlnuclÓD  en  la  Importación  por  falta  de  con- 
somé. 

Ahora  bien:  un  nuevo  Impuesto  que  obligue  á  su- 
birel  precio  córlente  de  venta,  y  una  pequeña  suba 
en  Roropa,— desde  que  no  es  posible  admitir  que  se 
continúen  los  años  d )  bondid  para  la  cosecha,  verda- 
deramente excepcionales,— llevarla  el  precio  míni- 
mum de  venta  á  una  cantidad  por  litro  que  no  estará 
dentro  del  alcance  general  de  nuestros  consumidores. 
B  consumo  disminuirá  forzosamente  do  una  manera 
notable  y  por  tanto  la  Importación  se  manifestará 
en  b.nja. 

Creemos  que  el  ctierpo  legislativo  al  dtpcutir  dicho 
prt  ypcto  de  ley,  tendrá  en  cuenta  la  situación  en  el 
mercado  de  un  articulo  ya  recargado  de  impuestos, 
que  sabrá  conciliar  los  Intereses  del  comercio  y  cun- 
yumidr  res  con  los  del  fisco  y  que  no  'lejará  de  perci- 
bir pesos  00.696  por  litro  de  vino  Importado  para  con- 
formarse con  un  centesimo  que  le  dejarán  los  vinos 
nacionales. 

Flroaado. 

p.  p.  Roque  Casauz  y  Hnos  » 
F.  Cat€ntx. 


Del  sefior  Bugenio  Danrée, 
Muy  señor  mió: 

Contestando  su  apreciada  caria  fecha  10  del  Fctual 
en  la  que  se  digna  pedirme  mi  opinión  aobre  loa 
efectos  que  podrá  tener  la  ley  sometida  á  laH.  Asam- 
blea creando  un  nuevo  Impuesto  de  un  centesimo  por 
litro  de  vino  importado,  tengo  el  honor  de  nanifss- 
tar  á  usted:  que,  si  en  tesis  general  todo  aumento  da 
derecho  de  aduana  acarrea  una  disminución  en  la 
importación,  esa  disminución  puede  tomar  propor- 
ciones mayores,  muy  Importantes,  cada  ves  que,  para 
la  aplicación  de  la  ley,  se  ponga.i  trabas  á  la  libar* 
tad  comercial  con  la  intromisión  de  agentes  en  laa 
casas  de  comercio  y  en  su  contabilidad. 

Sin  otro  motivo,  ate. 


Firmado: 


p.  pw  Raganlo  Danrée. 


Del  señor:  Jales  Fét^y, 

En  contestación  á  su  estimada  carta  del  10  del  co^ 
rriente.  tengo  el  honor  de  manifestar  á  usted,  que  el 
nuevo  impuesto  pioyecla^lo  sobre  los  vinos,  notea« 
drá,  á  mi  juicio,  otro  resultado  que  de  favorecer  la 
fabricación  de  los  vinos  artiñcialea  con  perjuicio 
especial  de  los  vinos  eztranjeros  llamados  «decar- 
gaison»  y  de  la  salud  pública. 

Adem&s,  yo  no  creo  que  el  proyecto  tenga  el  resal* 
t.-:do  buscado  en  favor  del  Tesoro  público. 


Firmado: 


Jxúez  Féry, 


De  los  señores  Taranco  y  C.\ 

Muy  señores  nuestros: 

Correspondemos  á  su  atenta  fecha  de  hoy.  En  nues- 
tra opinión,  el  aumento  proyectado  de  un  centesimo 
por  litro  al  impuesto  Interno  sobre  ius  vinos  eztran- 
jeros no  seria  deafavorable  ai,  al  propio  tiempo,  loi 
vinos  artificiales  fuesen  rigurosa  y  eficazmente  fisca- 
Usadoa,  para  aplicarles,  slu  ezcepción,  uo  impaeato 
interno  de  cinco  centesimos  por  litro  En  eaiaa  con* 
dicionea,  el  consumo  de  buen  vino  eztraajero  aumea^ 
tarta  coosiderablemente,  y  serla  nie)or  cotizado  ^nm 
eu  la  actualidad. 


Firmados: 


Taranco  y  C.» 


De  los  señores  Peixoto^  Morales  y  C*. 

Muy  señor  nuestro: 

Contestando  á  su  estimada  carta  del  10  del  corrien- 
te, manifestamos  á  usted  que  nos  inclinamos  á  creer 
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que  el  nuevo  impuesto  proyectado  sobre  los  vinos  ex- 
tranjeros contribuirla  á  desminuir  la  importación  de 
éstos,  como  sucede  siempre  que  se  grava  exagerada- 
mente un  articulo,  y  como  ya  sucedió  con  los  mismos 
vinos  cnande  se  estableció  la  escala  alcohólica  y  se 
impuso  un  recargo  á  los  que  excediesen  de  legrados. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  consideramos  aventurado 
anticipar  un  Juicio  definitivo  sobre  el  particular, 
porque  creemos  que  la  influencia  que  ese  nuevo  im- 
puesto ejercerla  sobre  la  importación,  dependería  muy 
principalmente  de  la  mayor  ó  menor  eficacia  con  que 
fUesen  aplicados  á  los  vinos  naturales  y  ar  ti  Aciales 
elaborados  en  el  país,  los  impuestos  que  el  mismo 
proyecto  establece  para  éstos.  La  percepción  de  im- 
puestos internos  es  siempre  muy  dificil  en  todas 
partes,  en  los^palses  mejor  preparados,  especialmente 
cuando  recaen  sobre  artículos  como  el  vino  con  su 
cortejo  de  desdoblamientos,  cortes  ó  coupages,  y  de- 
más manipulaciones  que  suele  sufrir  antes  de  llegar 
¿  manos  del  consumidor. 

No  se  consume  en  el  país  un  solo  litro  de  vino  im- 
portado sin  que  haya  pagado  previamente  los  im- 
puestos legales. 

iPodría  contarse  con  que  otro  tanto  sucedería 
con  los  vinos  de  fabricación  interna?  Las  dudas  que 
esta  pregunta  sugiere  son  las  que  nos  impiden  anti- 
cipar una  opinión  fundada  y  definitiva  con  respecto 
al  punto  que  esa  respetable  Cámara  ha  tenido  la 
bondad  de  consultarnos.  En  todo  caso  consideramos 
muy  laudable  la  idea  que  encierra  el  proyecto  de 
obligar  á  los  fabricantes  á  que  expresen  en  los  enva- 
ses si  el  vino  es  natural  ó  artificial,  como  nos  pare- 
ce también  digno  de  aplauso  el  impuesto  especinl  que 
propone  sobre  los  vinos  artificiales,  si  bien  á  este 
respecto  nos  permitimos  opinar  que  seria  preferible 
elevar  mucho  más  ese  impuesto,  fijándolo  en  tanto 
cuanto  por  diversos  conceptos  pagan  al  fisco  los  vi* 
DOS  importados,  ya  que  por  cada  litro  de  vino  artifi- 
cial elaborado  en  el  pais  dejará  de  ser  importado  un 
litro  de  vino  extranjero  con  evidente  perjuicio  de  la 
renta  de  aduana  y  de  las  patentes  adicionales. 


Firmados: 


PeiíT'úío,  Morales  y  C. 


De  los  señores  Oneto,  Vignole  c/  Oanále, 

Acusamos  recibo  de  su  apreclable  carta  de  fecha  10 
del  que  rige,  en  la  que  nos  pide  como  importadores 
de  vinos,  nuestra  opinión  respecto  al  nuevo  impuesto 
interno  que  gravará  también  á  los  vinos  importados. 

Nuestra  opinión  al  respecto,  y  podemos  decir  la  de 
nuestra  clientela  en  general,  es  que  el  nuevo  impues- 
to sobre  los  vinos  extranjeros  importados  aportará 
una  sensible  disminución  paralas  rentas  del  estado, 
como  ha  venido  sucediendo  todas  las  veces  que  se  ha 
gravado  este  articulo  con  nuevo  impuesto  y  por  con- 
siguiente vendrá  la  suplantación  en  plaza  del  vino 
extranjero  por  el  nacional,  debido  á  la  notable  dife- 
rencia que  habrá  en  los  derechos  que  el  importado 
pagará  con  relación  al  nació  ni. 


Firmados: 


Del  señor  Pedro  Ferrés, 

Bn  contestación  á  la  atenta  comunicación  de  esa 
Cámara  pidiendo  mi  opinión  en  mi  calidad  de  Im- 
portador  de  vinos,  sobre  la  Influencia  que  podrá  te- 
ner el  nuevo  impuesto  á  los  vinos  extraigan»  inclui- 
do en  el  proyecto  sometido  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, contesto: 

Que  en  mi  opinión  el  nuevo  impuesto  proyectaío  i 
los  vinos  importados  es  contraproducente  para  los  in- 
tereses del  flsco,  puesto  que  será  un  nuevo  factor  que 
tenderá  á  disminuir  la  importación  de  las  clases  co- 
munes que  son  las  de  mayor  consumo,  como  lo  ha 
demostrado  la  práctica  en  todas  (as  veces  que  se  ha 
llevado  á  cabo  un  aumento  de  los  derechos. 


Firmado: 


Pedro  Ferré*. 


Oneto,  Vignole  y  Canale, 


De  los  señores  Carrau  y  C.v 

Accediendo  al  pedido  formulado  por  esa  H.  Cámara 
en  su  atenta  comunicación  de  fecha  10  del  corriente, 
pasamos  á  emitir  'a  opinión  que  nos  hemos  formado 
respecto  al  proyecto  de  los  nuevos  Impuestos  á  los  vi- 
nos, que  actualmente  está  á  la  consideración  del 
cuerpo  legislativo. 

Como  importadores,  abrigamos  la  creencia  de  que 
el  nuevo  impuesto  de  un  centesimo  proyectado  para 
loa  vinos  de  procedencia  extranjera  será  contrapro- 
ducente para  las  rentas  fiscales,  pues  la  práctica  nos 
ha  demostrado  que  el  derecho  actual  de  pesos  0.0.690 
por  litro  ha  sido  causa  importantísima  de  la  deca- 
dencia que  señala  la  estadística  en  la  importación  de 
vinos  y  que  con  justa  razón  ha  alarmado  á  los  po- 
deres públicos  del  Uruguay. 

Llegado  el  caso  de  aprobarse  el  impuesto  proyec- 
tado se  pagarán  pesos  0.0.796  de  derecho  por  litro  de 
vino  Importado,  con  lo  que  es  fácil  prever  nuevas  dis- 
minuciones en  la  importación.  La  compensación  que 
á  cambio  del  aumento  proyectado  se  ofrece  de  un  cen- 
tesimo que  debe  pagar  el  vino  de  uva  del  país  y  cua- 
tro centesimos  el  vino  artificial,  vinos  que  hasta  aho- 
ra han  estado  Ubres  de  todo  gravamen,  no  la  conside- 
ramos eficaz,  pues  mientras  el  importado  es  severa- 
mente fiscalizado  por  las  aduanas,  los  que  s«  produ- 
cen y  fabrican  en  el  país  ofrecerán  en  la  m»yorla  de 
los  casos  todo  género  de  dificultades  que  harán,  si  no 
imposible,  muy  difícil  la  percepción  de  una  buena 
parte  de  los  impuestos  proyectados. 


Firmados: 


Carrau  y  C*. 


De  los  señores  Marti  y  C*. 

Sumamente  agradecidos  á  la  honrosa  dirtinciÓD  de 
que  Instruyen  las  precedentes  lineas,  pasamos  á  expo- 
ner nuestra  miras  en  el  asunto  que  las  motivan. 

No  puedo  dejar  pasarse  sin  protesta  el  nuevo  au 
mentó  de  un  centesimo  por  litro  á  los  vinos  extran- 
jeros, por  cuanto  es  ya  considerable  el  gravamen  que 
soportan  en  la  actualidad. 
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No  obstante  y  toda  vex  que  el  comercio  importador 
DO  debecooúar,  ¿  nuestro  Juicio,  en  una  m  >diacación 
tendente  á  la  supresión  de  ese  nuevo  Impuesto,  por 
cnaoto  es  Indiscutiblemente  una  de  ¡as  bnses  más  só- 
lidas en  que  descansa  el  plan  económico  del  proyecto; 
somos  de  parecer  que  aumentando  á  seis  centesimos 
el  impuesto  a)  vinoartincial  puede  aceptarse  el  pro 
yectc  del  seAor  Pons,  como  beneOcioso  á  los  vinos  ex 
tninjeros. 

Eo  cambio  creemos  que  si  el  poder  legislativo  con- 
cede á  los  viticultores  la  facultad  que  solicitan  eu  el 
informe  presentado  hace  pocos  dias  al  ministerio  de 
hacienda  para  elaborar  el  vino  por  el  sistema  retiot* 
creemos  que  entonces  más  que  nunca  sufrirla  la  im- 
portacióo  de  los  vinos  extranjeros. 


Firmado: 


p  p.  Marti  y  c.% 
OatunbuU. 


De  los  se  Acres  A.  Scremínf  t/  C*. 

PribiJo  que  los  vin  >?  artiAciilas  «lab  )ralos  aqui 
fton  los  que  han  hecho  disminuir  el  consumo  de  los 
vinus  oaclonales  puros  y  de  los  vinos  importadas, 
l^Mlar<i  ponerles  impuestos  internos  fuertes  A  los  vi- 
nos nrtineiales  para  qun  éstos  resuden  caros  y  cese 
la  competencia  que  le  hacen  á  los  vinos  puros. 

Peroeucontram  >ss  nnim^nte  Injusto  el  derecbo  in- 
terno que  8^  proyec'a  ponerle  h  lo?  vinos  impórtalos 
p^ir  estar  éstos  ya  suacientemeote  recargndoo  de  úere- 
chaáe  -'id  uaná;  cualquier  impueso  nuevo  hará  dis 
minnir  indudablemente  la  importación  de  vinos  ex- 
tranjeros y  el  Asco  quedará  perjudicado. 


Firmados: 


B,  ArttmfStno  y  C*. 


B$  tes  «eAoras  Domáfw  y  OoU». 

Bfi  Diieatem  honsilde  optniótn  oi  pr<»yectaido  aiunen- 
{o4e  drrerlMMáloe  vin^s  importados,  «s  seiK*Uia- 
meiite  nn  cr'lnu>  de  iksnrlerto  /luaoricro.  porquo  si 
ti  recu  so  al  que  se  apela  para  resarcir  ai  Asco  de 
•4«  pérdtdaaqjue  le  ocasiona  Ja  producción  natural  y 
artiActal  inóig^oa  n  » tie:ie  otra  .solución  qno  f  1  «ra* 
r^ir  la  Importación  y%  exageradamente  castigada, 
iA«4eaujB  ata  temor  de  eogaAarooa.  predecir  para  «1 
i^s£o  una  merma  pauV^lina  y  constante  eo  aua  rentas, 
y  al  jiais  na  recru  leciraientode  producción  clandesti» 
na  demasiado  beuevolaotemenle  tratada  eu  el  pro- 
¥*'  to  aladl'lo.  Excusamos  decir  que  tampoco  a^irovo- 
rksré  esta  l#y  la  huUiatria  Aacionai.  obligada  comp 
>•  »sbe  á  apelar  ai  viuo  estraiijoro  prirameaciar  eus 
m'-.Mr«  cuya  fuerza  alcohólica  es  p«?r  demias  débil  y 
Bx.éiDica.  Además,  agregamos  que  no  nos  parece  co- 
ifrctxj  tirar  iaott>  de  uua  cuerda  ya  de  por  si  tau  ten 
-Ja. 

I>^  e^to.  resumimos  que  lo  mf*Jor  feria  suprimir 
.:«  tmpu^sto«  que  gravarlai  ü\  viuo  imporuido  y  ni 
ri^iieJ  país  y  dfjar  grav.i'lo  j-egún  el  nuevo  pn^- 
ytrcto,  al  vino  artificial  nocivo  á  la  salU'l, 


Firmados: 


Ifi 


Domino  y  Doíto. 


CertiAcamr^s  que  las  declaraciones  arriba  expresa«> 
das  son  copias  auténticas  de  los  ori^'iuaicsdirigidoa 
por  los  Armantes  á  la  Cámara  de  Comercio  Francesi. 

J.  Lfiustae^ 

presidente. 

C.   Baltlen, 

secretario. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Los  que  suscriben,  del  comercio  i m porta;! or  de  vi- 
nos, ante  Y.  H.  respetuosamente  exponen:  que  han 
tenido  conocimiento  por  las  publicaciones  de  la  pren- 
sa.  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  propone  des* 
pachar  brevemente  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
sobre  impuesto  de  consumo  á  los  vinos  nacionales  y 
extranjeros,  y  creen  hacer  trabajo  dtil  presentando 
4  y.  H.  las  siguientes  oliservaciones  prácticas  que 
les  sugiere  el  estudio  del  referido  proyecta. 

1.«  Que  el  actual  impuesto  de  siete  c<*tité8imos 
aproximadamente  que  soporLanlcs  vinos  extranjeros 
por  concepto  de  derechos  genéralo^,  adicionales  y 
patente  de  importación  ha  causado  una  b^U^  consl- 
derible  en  los  despu'  hos.  que  segUn  el  mensaje  del 
poder  ejecutivo  de  15  de  febrero  próximo  pni?a<lo,  re- 
presenta para  la  renta  pU|)lic^  una  pérdida  de  más 
de  un  millón  de  pesos  anuales  cumparando  los  in- 
gresos de  los  afios  ISS:  y  1900. 

VA  aumento  de  un  centesimo  que  establece  el  pro- 
yecto, elevarla  el  impuesto  á  ocho  centesimos. por 
litro  y  provocarla  nuevas  y  íonnl-lables  bajas  en  la 
ya  escullida  renta  le  loq  vin<^s,  hnsta  hacerla  des- 
aparecer quizá  como  cifra  ajireciable  del  cílculo  de 
recursos. 

Lejos  de  ser  prudente  el  aumento,  habría  positivas 
ventajas  en  reducir  el  actual  impuesto  á  cinco  y  me- 
dio centesimos,  que  es  prec>sa:nente  el  precio  que  tie- 
ne en  nuestros  depósitos  dd  ailuana  el  litro  de  vino 
de  Barcelona  de  marca  bien  reputada.  Del  punto  de 
vista  proteccionista,  ese  derecho  qucs*  e!cva  ni  va- 
lor del  articulo  gravado  constituye  la  ayuda  racio- 
nal más  fuerte  que  pueie  prestar  el  estido  á  la  viti- 
cultura. 

Del  puntd  de  vista  de  los  intereses  dej  erario  pübli* 
co,  seria  esa  reducclóa  el  medio  más  seguro  y  práC' 
tico  de  aumentar  la  renta  y  de  combatir  la  fabrica- 
ción de  vino  artificial. 

De  aumentarla  renta,  p  rque  os  clnro  que  la  b'tja 
del  impuesto  provocarla  ia  luayor  actlvid.i.1  du  la 
importación,  el  enganche  m'ts  ronsi  lerobie  del  dm^ 
sumo 

De  co:nbatir  la  fub-ic:<clón  do  v.nos  arlirtciales, 
porque  di.<tminu (do  el  freclo  corriente  del  buen  vino 
extranjero  tendría  m<*nos  salida  el  mal  vino  artlA* 
clal  que  hoy  sólo  pruspe.-a  por  la  extrema  carestía 
del  primero 

2.*  Que  la  r-uota  contributiva  decuatn»  ccntéimos 
por  litro  de  vino  narií  nal  artiflcial  es  exlromadu* 
mente  baja. 

Hay  evidente  necesidad  en  elevirla  á  la  sutnnque 
tienen  que  pngar  los  vinos  comunes  importados  2io 
es  Justo  que  In  fabricación  artiflcial.  que  ni  siquiera 
tiene  el  mérito  de  desenvolver  el  trabajo  dfi  país 
desde  que  es  aleudida  por  un  pequeAo  nUiíiero  de 
obrero^  y  utiliza  materia^  primas  extranjeras  en  su 
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mayor  parte,  pjigue  <!erech08  bajos  y  que  el  vino  im* 
portado  que  constituye  una  de  las  principales  fuentes 
déla  renta  pública  esto  sujeto  á  tributos  elevadisimos. 

La  desigualdad  de  cuotas,  serla  tanto  más  perjudi- 
cial, cuanto  que  el  vino  importado  paga  siempre  y 
en  todos  K^s  casos  el  impuesto,  en  tanto  que  el  vino 
:r  uncial  escapa  ría  ft  los  agentes  fiscales  en  su  mayor 
parte,  por  dificultades  inTenclbles  de  fiscalización 
que  se  presentan  aún  en  aquellos  pnlses  que  más  se 
distinguen  por  la  eficacia  de  sus  reglamentaciones. 

En  rnalidad,  II.  Cámara,  el  impuesto  sobre  la  fa- 
bricación artificial,  Jamás  llegaría  á  formar  una  can- 
tidad ;i preciable,  como  ]o  demuestra  el  ejemplo  bien 
concluyente  de  la  República  Argentina,  en  cuyo  país 
ose  pmducto  escapa  casi  enteramente  á  la  recauda- 
ción de  renta,  pasando  como  natural  en  la  gran  ma- 
yoría de  los  casos. 

Pero  asimismo  opinamos  que  el  impuesto  debe  al- 
tarse, como  sanción  para  casos  aislados  y  como  ar 
ma  de  que  pueden  valerse  los  poderes  públicos  para 
contener  los  progresos  de  una  sofisticación  que  liace 
considerable  dafio  á  la  renta,  al  comercio  y  á  la  sa- 
lud pública. 

Tan  escasa  importancia  rentística  atribuimos  al 
Impuesto  sobre  los  vinos  artificiales,  que  estamos 
persuadidas  deque,  dentro  del  régimen  que  estable* 
ce  el  proyecto  del  ministerio  de  hacienda,  cesaría  el 
dcspaclio  de  vinos  extranjeros,  porque  éstos  no  pue- 
den escapar  al  control  de  la  aduana  y  soportarían 
realmente  toda  la  carga,  mientras  que  los  vinos  ar- 
tificiales se  liarían  duefios  del  mercado,  eludiendo  el 
pigo  del  impuesto. 

8.*  Que  el  proyecto  del  ministerio  de  hacienda  per- 
milirfa  que  pasaran  como  vinos  naturales,  sujetos  al 
moderado  Impuesto  de  un  centesimo  por  litro,  todos 
los  vinos  verdaderamente  artificiales,  que  seobtie 
nen  aplicando  Iq  que  se  llama  métodosde  corrección 
de  las  calidades  defectuosas  durante  la  primera  fer- 
mentación del  Jugo  de  la  uva  fresca,  y  sobre  todo 
apelando  á  las  segundas  y  terceras  fermentaciones 
de  los  residuos  que  ya  han  servido  para  la  fabrica- 
ción del  vino,  mediante  el  agregado  de  azúcar,  agua, 
alcohol  y  otras  sustancias. 

Todos  esos  caldos  son  artificiales  y  hoy  por  hoy 
constituyen  precisamente  la  base  de  la  desastrosa 
competencia  que  se  realiza  contra  los  vinos  impor- 
tados y  contra  los  prrpios  vinos  puros  nacionales, 
de  que  da  elocuente  testimonio  la  ruina  de  algunos 
viticultores  y  la  pérdida  de  un  millón  de  pesos  que 
nrroja  la  renta  aduanera. 

Hay  que  eonslderarlos  como  tales  vinos  artificia- 
les y  hay  que  establecer  además  que  los  agregados 
que  se  hagan  deben  conservarse  dentro  de  las  pro- 
porciones conciliables  con  la  salud  del  consumidor, 
so  pena  de  peisegulr  y  castigará  los  fabricantes  con 
las  penas  que  prescribe  la  ley. 

4.-  Que  en  presencia  de  las  notorias  é  invencibles 
dlfi('uUades  (jue  ofrece  la  fiscalización  de  ios  vinos 
artificiales,  hay  positivi  conveniencia  para  el  fisco, 
en  gravarlas  materias  primas  de  que  se  vale  la  fa- 
bricación de  esos  productos,  tales  como  el  alcohol, 
azúcar,  el  maqui,  el  saúco,  las  sustancias  colorantes, 
las  pasas  de  uva  y  otras  análogas,  sin  excluir  los  ex- 
tractos que  ya  afluyen  en  regulares  cantidades  á  la 
plaza. 

Actualmente  se  vende  el  azúcar  á  precios  muy  in- 
feriores á  ios  que  regían  antes  del  establecimiento 
del  impuesto  interno  de  consumo.  Se  trata  de  un  ar-> 


tlculo  que  baja  constantemente,  basta  el  extremo  de 
que  la  población  de  la  república  realiza  su  consumo 
á  precios  inferiores  á  los  que  rigen  en  los  mercados 
productores,  gracias  á  las  primas  á  la  exportación 
que  pagan  los  gobiernos  de  esos  mercados. 

Un  nuevo  impuesto  interno  de  dos  centesimos  por 
kilo,  daría  al  erarlo  público  alrededor  de  trescien- 
tos cincuenta  mil  pesos  al  año,  combatiendo  la  fa- 
bricación de  vinos  artificiales,  y  suministrando  al 
estado  una  renta  de  facilísima  rocau  iación. 

Están  persuadidos,  H.  Cámara,  los  importadores 
que  suscriben,  de  que,  las  Indicaciones  que  preceden 
paeden  ofrecer  base  á  una  legislación  fecunda  en  re- 
sultados para  el  Fisco,  para  la  industria  ntrlooal 
digna  de  protección,  parala  higiene  pública  y  para 
los  intereses  del  comercio. 

Saludan  respetuosanaate  á  la  Honorable  Cámara 

Taranco  y  C.'^Carratí  y  C'— p.  p. 
Lorenzo  Oamitiara—B.  Pt^fre- 
j7a— (Siguen  las  firmas). 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  Centro  de  Almaceneros  Minoristas,  persona  Ju- 
rídica, en  nombre  y  representación  de  ese  gremio, 
ante  vuestra  honorabilidad  respetuosamente  se  pre- 
senta y  expone: 

Que  en  uso  del  derecho  consagrado  por  la  Constita- 
clon  de  la  República  en  su  articulo  142,  viene  á  ro* 
gar  á  vuestra  honorabilidad  quiera  dignarse  tener 
presentes  las  consideraclonesque  pasa  á  exponer,  las 
qne  tienden  á  demostrar  que  la  sanción  del  proyecto 
pasado  con  mensaje  por  el  poder  ejecutivo  á  vuestra 
honorabilidad,  sobre  impuesto  é  los  vinos»  traería 
como  consecuencia  serlos  inconvenientes  y  perjuicios 
al  comercio  que  se  ocupa  del  expendio  da  eee  artíca- 
lo,  tanto  al  por  mayor  como  al  detalle,  lesionaría 
gravemente  loa  intereses  del  fisco  y  obstaculiaria  á 
la  vez  el  progreso  de  la  viticultura  nacional  á  quien 
se  pretende  favorecer  con  la  aplicación  dal  nvevo 
Impuesto. 

Empezará  á  manifestar  á  vuestra  honorabilidad  que 
esta  asociación  no  es  contraria  bajo  coacepto  alguno 
á  la  campafla  que  se  proyecta  iniciar  contra  la  fabri- 
cación y  comercio  de  vinos  arti aciales,  articulo  este 
que  desearía  que  para  bien  de  loa  intareaes  genera- 
les y  de  la  propia  salud  pública  desapareciera  de 
nuestro  mercado;  y  que  sus  gestiones  solamente  tien- 
den—como ya  se  ha  expresado  en  el  exordio— A  evi- 
tar los  serios  perjuicios  ya  prevenidos  por  toda  nues- 
tra prensa,  por  los  eefiores  importadores  de  vinos 
comunes  en  su  contestación  á  la  consulta  que  al  res- 
pecto les  hizo  la  Cámara  de  Comercio  Francesa,  y 
por  la  propia  ••Asociación  Unión  Industrial  Urugua- 
ya", déla  cual  forman  parte  loe  principales  viticai- 
tores  del  país. 

Por  el  proyecto  en  cuestión,  vienen  á  ser  gravados 
los  vinos  en  la  siguiente  escala:  l.*  Vinos  comunes 
importados,  un  centesimo  por  litro;  8.*  Vinos  natura- 
les de  producción  nacional,  un  centesimo  por  litn'; 
y  3.*  Vinos  artificiales  ó  arreglados  en  el  país,  cua- 
tro centesimos  por  litro.  Ahora  bien,  H.  Cámara:  á 
nuestro  humilde  Juicio,  la  forma  proyectada  para  el 
impuesto  lejos  de  traer  como  consecuencia  los  fines 
que  se  persiguen,  ocasionaría  en  contrario  la  mayor 
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fomentación  en  la  fabricación  y  comercio  de  vinos 
artiflciales,  los  que  seguirán  haciendo  una  alarman- 
te competencia  á  los  vinos  nacionales,  que  hoy  está 
en  eu  apogeo,  y  que  obtendría  mayor  importancia 
sí  té  constituyera  en  ley  el  proyecto  que  motiva  este 
petitorio. 
Tamos  á  demostrarlo. 

Los  Tinos  nacionales  naturales,  aun  admitiendo  el 
readlmiento  que  á  la  uva  fresca  se  concede  en  el 
mencionado  proyecto,  ó  sea  un  70  */•,  que  sólo  lo  da 
en  rasos  excepcionales,  pues  por  lo  general  sólo  se 
obtiene  de  un  60  á  6S,  calculando  los  Innumerables 
gastos  qae  reporta  el  cuidado,  la  buena  conserva- 
ción y  el  progreso  de  la  vid,  lo  delicado  de  la  elabo- 
ración y  los  grandes  capitales  á  emplearse,  no  pue- 
de expenderse  al  público  á  precio  menor  de  16  cente- 
simos por  litro,  y  esto  limitando  los  granjeros  sus 
ganancias  á  la  más  Inflma  expresión. 

Loe  vinos  comunes  importados  pagan  actualmente 
QB  derecho  aproximado  de  7  centesimos  por  litro,  á 
más  de  les  innumerables  gastos  á  que  están  sujetos 
antes  de  salir  de  nuestra  aduana,  de  lo  que  resulta 
qae  se  estén  expendiendo  hoy  por  mayor  los  españo- 
les é  italianos  de  15  á  17  centesimos  por  litro,  y  los 
franceses  de  17  á  19-  Teniendo  como  base  ese  precio 
en  la  compra  por  baUo»el  detallista  tiene  que  cobrar 
¿  sus  clientes,  prr  los  primeros  de  16  á  19  centesi- 
mos, y  por  los  últimos  de  SO  á  92.  si  se  lleva  en  cuen- 
ta las  pérdidas  por  derrame,  conducción  y  el  cambio 
de  la  moneda  de  cobre  y  plata  por  la  de  oro,  especie 
ésta  en  que  deben  saldarse  las  cuentas  con  los  ma- 
yoristas. 

En  cambio,  n.  Cámara,  los  vinos  artificiales  son 
fabricados  con  materias  baratas,  nocivas  ó  no  á  la 
Miad;  en  sa  elaboración  no  se  requiere  más  que  la 
actividad  de  un  solo  hombre  competente  en  la  mate- 
ria, que  con  el  auxilio  de  un  simple  peón  fabrlcami- 
Pares  de  litros  diarlos,  por  lu  cual  p^'demos  asegurar 
que  ese  vino  no  l!ega  á  costar  á  su  manipulador  in- 
riiiso  capital  y  trabajo  un  valor  equivalente  á  cuatro 
rentéslmos  por  cada  litro  Agregúese  á  ese  precio  el 
de  cuatro  centesimos  del  impuesto,  y  tendremos  que 
ei  fabricante  de  vinos  artificiales  puede  expenderlos 
á  m^nos  de  10  centesimos. 

Como  se  ve,  la  difsrencia  de  precio  entre  uno  y 
ct.-o  articulo,  viene  á  ser  considerable.  Ahora,  tén- 
ca«e  en  cuenta  la  mala  situación  financiera  porque 
atraviesa  el  p&is.  la  paralización  del  comercio  y  las 
iGdustrias«  la  escasez  de  trabajo,  lo  relucido  délos 
'ueidos  y  Jornales,  y  tendremos  que  la  clase  proleta- 
ria, la  que  mayormente  usa  los  vinos  comunes,  se 
verá  obligada  á  dejar  de  consumir  ese  articulo,  ó  á 
nptar  por  lo  más  barato,  ya  que  su  exiguo  presu- 
paesto  no  le  permitirá  excederse  con  la  compra  de 
fxos  de  alto  precio. 

Con  esta  demostración  de  indiscutible  fuerza,  el  re- 
bultado queda  planteado.  L'^s  vinos  nacióles  puros  y 
toa  los  mismos  desdoblados  con  vinos  de  corte,  y  el 
'  mún  extranjeros, desaparecerán  de  nuestro  escena- 
r ..  comercial,  para  dar  entrada  á  los  artificiales, 
'jfos  manipuladores  se  preparan  desde  ya  segura- 
rj'Tite  para  hacer  un  verdadero  agosto. 

I.nego  la  protección  á  la  viticultura  nacional,  la 
j'iraritfa  de  los  sagrados  derechos  fiscales,  seria  ilu- 
•ria.  y  más  que  ilusoria  perjudicial  para  los  mismos 
*  freses  que  se  pretende  tutelar. 
I'ero  hay  algo  más  grave,  H.  Cámara:  hemos  tra- 
ído este  asante  con  cálculos  y  demostraciones  toma- 


dos bajo  el  punto  de  vista  legal  Es  necesario  ahora 
que  entremos  a  considerar  respecto  de  lo  difícil  ó 
más  bien  dicho  imposible  del  control  en  la  fabrica- 
ción y  venta  de  vinos  artificiales  dada  la  forma  clan- 
destina con  que  en  general  se  procede  en  ese  comer- 
cio. Nadie  más  autorizados  prácticamente  que  los 
comerciantes  al  detalle  en  el  ramo  de  almacén  para 
conocer  el  alarmante  Incremento  que  ha  venido  to- 
mando desde  un  tiempo  á  esta  parte  la  clandestindad 
en  la  fabricación  y  venta  de  vinos  artificiales.  En 
nuestros  establecimientos  la  venta  de  vinos  comunes 
ha  llegado  á  una  disminución  tal  que  lleva  camino 
de  llegar  á  su  completa  supresión. 

El  vecindario  se  surte  directamente  de  casas  no  co- 
nocidas oficialmente,  que  no  pagan  patente,  las  que 
en  carros  ó  cargueros  los  llevan  á  domicilio  á  pre- 
cios que  varían  entre  cinco  á  diez  centesimos  litro. 
El  consumidor  halagado  por  ese  bajo  precio  se 
vuelve  cliente  inconmovible  de  ese  fabricante  anó- 
nimo, sin  llevar  en  cuenta  si  lo  que  consume  es  ó 
no  perjudicial  á  la  salud,  y  de  ahi  la  reducción  de 
consumo  de  los  vinos  del  pais  expendidos  por  casas 
abiertas  y  patentadas,  que  poseen  Importantes  gran- 
jas, y  la  disminución  también  de  la  venta  de  vinos 
comunes  importados.  Esos  fabricantes  clandestinos, 
pues,  gozarán  á  más  de  las  franquicias  apuntadas,  la 
de  rehuir  el  pago  del  impuesto,  cuyo  control  como 
lo  hemos  dicho  resultará  imposible  desde  que  ni  aún 
sosteniéndose  un  verdadero  elérclto  de  empleados, 
podrá  conocerse  con  exactitud  la  cantidad  de  casas 
ó  personas  que  se  ocupan  de  ese  comercio. 

Queda  demostrado,  pues,  que  bajo  cualquier  punto 
de  vista  que  se  mire  el  proyecto  en  cuestión,  á  lo 
menos  en  la  forma  presentada  por  el  poder  ejecutivo, 
será  de  resultados    contraproducentes,  pues  lejos  de 
evitar  el  comercio  del  vino  artificial,  lo  fomentará, 
sin  equilibrar  la  disminución  de  la  renta  de  Aduana, 
ocasionada  por  la  menor  Importación  de  vinos  ex 
tranjeros,  dificultando  la  venta  de  vinos  nacionales, 
naturales  ó  desdoblados   con  arreglo  á  las  reglas 
autorizadas,  y  quitando  al  ramo  de  comercio  que 
representamos  las  utilidades  que  reporta  la  venta  de 
ese  artículo,  uno  de  los  principales  de  su  comercio. 
Dato  elocuentísimo,  H.  Cámara,  de  la  verdad  y 
fundamento  de  todo  lo  que  hemos  expuesto,  lo  da  el 
siguiente  hecho:  hasta  la  fecha  los  que  aparecen  co- 
mo menos  gravados  y  más  protegidos  por  el  proyec- 
to que  motiva  este  petitorio  á  cuyos  productos  que 
elaboran  ó  reciben,  sólo  se  les  aplica  un  centesimo 
por  litro  de  impuesto,  han  alzado  su   voz  en  son  de 
alarma,  pidiendo  Justicia  y  equilad  de  V.  H.,  en 
cambio  los  que  resultan  también  aparentemente,  más 
gravados,  ó  sean  los  fabricantes  de  vinos  artificiales, 
han  guardado  el  más  profundo  silencio,  como  no 
podrían  hacer  á  menos,  salvo  que  resolvieran  anun- 
ciar púbblicamente  su  contento  por  las  franquicias  y 
facilidades  qu&  vendría  á  reportar  la  sanción  del 
nuevo  impuesto. 

Y  no  son  sólo  los  inconvenientes  apuntados  loa 
que  traerla  la  sanción  del  proyecto:  con  ellos  des- 
aparecerán por  completo  las  pequeñas  granjas. 

¿«US  propietarios,  que  por  lo  general  no  poseen  mus 
bienes  que  ese  petlazo  de  tierra,  sus  pucos  pies  de 
vid,  8U  celo  y  actividad  para  el  ti  a lajo,  que  carecen 
en  consecuencia  de  elementos  para  pt  der  desdoblar 
sus  vinos,  que  la  escasez  de  los  produstos  que  reco- 
gen no  les  permite  establecer  casas  en  la  ciudad  para 
la  venta;  esos,  H.  Cámara,  se  verán  obligados  á  ven- 
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der  ]&  uva  fresca  á  precios  redusldfcimos  y  en  condi- 
ciones tales,  que  tendrán  que  arrancar  rus  vides, 
parte  de  la  base  de  una  Industria  que  en  tiempo  no 
If'Jano  seria  un  orgullo  y  riquesa  nacional,  para 
plantar  en'  cambio  cualquier  humilde  legumbre.  T 
que  esto  sucedería,  no  cabe  duda  alguna,  deMe  que 
dado  lo  nuevo  de  nuestros  vides,  el  vino  genuina- 
men(e  puro  no  ha  llegado  á  obtener  una  aceptación 
por  fu  flojedad  y  acide/,  &  mi\s  de  lo  caro  que  resul- 
ta en  esas  condiciones. 

Observe  V.  II.   el   propio  dato    comparativo  que 
hace  en  su  proyecto  el  señor  ministro  de  hacienda 
respecto  de  la  introducción  de  vinos  comunes  extran- 
jeros, entre  los  ejercicios  de  1609-900  y  1900-901.  En 
ellos  notará  una  notnble  disminución  en  perfuicto  de 
los  intereses  fiscales,  perjuicios  ocasionados  con  mo- 
tivo de  la  ley  que  recargó  con  un  impuesto  á  loa  vi* 
nos  de  ruersu  alcohólica  mayor  de  16  grados.  Impues- 
to que  también  se  implantó  Invocando  la   protección 
de  la  industria  nacionnl.  Y,  nos  permitimos  pregun- 
ta!: icuál  fué  el  resultado  de  ese  i mpuestot  Contesta- 
mes:  la  llegada  al  pais  de  vinos  malísimos,  que  de- 
bido á  la  falta  de  graduación  necesaria,  no  podían 
soportar  los  calores  del  Ecuador,  que  fermentaban 
en  los  depósitos  de  nuestra  aduana,  liogando  en  al- 
gunos caros  hasta  saltarse  les  fondos  de  los  cascos, 
el  aumento  en  el  precio  que  disminuyó  el  consumo, 
y  la  viticultura  nacional  quedó  en  el  mismo  estado 
que  antes  de  decretarse  ese  Impuesto,  pues  la  dismi- 
nución de  la  venta  de  los  vinos  importados  fué  su- 
plantada por  el  artificial,  que  «n  su  marcha  progre- 
sista también  está  anulando  á  los  vinos  nacionales. 
Si  en  ese  ejemplo  Y.  II.  fija  su  ilustrada  ateoclóa. 
puede  sacar  en  consecuencia  los  resultados  que  al 
país  puede  traer  el  proyecto  que  actualmente  está  á 
la  consideración  de  esa  H.  CAmara. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto:  este  centro,  «ientro 
del  humilde  rol  que  desempeña  en  el  comercio,  rué* 
ga  á  V.  II  quiera  al  rcupnrse  del  proyecto  que  mo- 
tiva este  petitorio,  no  imponer  n.ayor  impuesto  á  los 
vinos  comunes  importados  y  los  naturales  de  pro- 
ducción nacional,  recargando  los  artificiales  en  su- 
ma no  menor  de  diex  ceniésimos  por  litro  ó  prohi- 
biéndolos absolutamente,  y  tener  muy  en  cuenta  la 
forma  de  fiscalización  con  respecto  á  la  venta  de 
esos  vinos  artificiales,  cuyo  control,  dentro  de  nues- 
tro modesto  criterio,  sólo  podía  llevarse  á  efecto, 
si  no  en  forma  perfecta  cuando  meiios  muy  práctica 
obligando  á  los  conductores  de  vinos  á  que  exhibie- 
ran álos  inspectores  del  ramo  la  guia  Justificativa 
de  la  casa  expendedora,  con  designación  de  su  co- 
rrespondiente destino. 

Accediendo  Vuesira  Honorabilidad  á  lo  solicitado 
te  evitarán  serios  perjuicios  al  comercio  que  se  ocu- 
pa en  la  venta  de  vinos;  protegerá  en  cuanto  se  me- 
rece nuestra  naciente  industria  vinícola  y  garantirá 
los  sagrados  intereses  del  fisco,  cuya  defensa  le  está 
conferida  por  nuestra  carta  fundamental.  Es  Justicia. 

Montevideo,  octubre  21  de  1901. 

Andrés    üey, 
vicepresidente. 
Juan  A.  Capurro, 
secretario. 


Cámara  de  Comercio  Española. 

H'  Cámara  de  Representantes: 

En  virtud  de  que  se  piensa  gravnr  con  un  impuesto 
interno  á  los  vinos  que  en  lo  sucesivo  se  introduzcas 
al  país,  los  que  suscriben,  en  su  carácter  de  presiden- 
te y  secretario  general  do  la  Cámara  Oficial  de  Comer* 
do  Española,  con  el  debido  respeto  se  presentan  á 
esa  H.  Cámara  y  exponen: 

Que  si  bien  es  cierto  que  una  parte  délos  vinos  qae 
se  importan  de  España  tienen  una  graduación  ma- 
yor que  los  que  vienen  de  otros  paisas,  no  se  pueda 
decir,  como  es  creencia  general,  que  su  calidad  y 
grado  no  sean  absolutamente  naturales. 

'Entre  muchas  de  las  regiones  españolas  que  proda- 
con  vinos  de  mayor  fuerza  alcohólica  de  15  grados, 
podemos  citar  las  de  Badalona,  Esparraguera, Coot- 
tantl  y  Ponera,  cuyos  centros  de  embarque  son  Bar- 
celona, Tarragosa  y  Valencia. 

Por  regla  general,  todas  las  viñas  de  estas  comar- 
cas producen  uva  cuyos  componentes  responden  ¿  aa 
ren  iimiento  de  más  de  16  grados  y  35  gramos  de  ex- 
tracto seco;  pero  como  la  fermentación  de  estos  mos- 
tos no  se  termina  á  una  graduación  mayor  de  15*.  de 
ahí  que  los  vinicultores,  parH  aprovechar  toda  la 
bondad  de  sus  mostos,  encabecen  cada  pipa  de  vino, 
ya  sea  para  consumo  Interior  ó  para  la  ezportadóo, 
con  cuatro  ó  cinco  litros  de  alcohol  puro  de  vino. 

SI  ellos  no  hacen  esta  operación,  los  vinos  fermeo- 
tan  nuevamente,  dando  esto  lugar  á  que  lleguen 
aquí,  como  sucedió  repetidas  veces,  en  condiciones 
muy  desventajosas  para  el  Importador. 

Por  esta  causa,  precisamente,  es  por  lo  que  después 
de  la  ley  de  1900  se  han  vendido  en  pública  subasta 
con  Intervención  de  la  aduana  y  particularmente, 
partidas  Importantes  de  vino,  lo  que  viene  á  demos- 
trar hasta  la  evidencia  que  no  se  puedo  Importar  los 
vinos  llamados  generalmente  Carlón,  Priorato,  Sec\ 
etc  ,  á  menor  graduación  de  17*  para  que  ellos,  ade- 
más de  su  buena  conservación,  contengan  todas  las 
sustancias  naturales  que  les  ha  dado  la  uva. 

La  excelente  calidad  de  estos  vinos  españoles  tie- 
ne muy  bien  cimentado  su  crédito  en  todos  los  países 
de  Europa  y  de  América,  en  los  cuales  son  muy  apre- 
ciados por  la  clase  obrera  y  por  los  habitantes  del 
campo,  prefiriéndolos  generalmente  á  todos  los  de- 
más vinos. 

Ix>8  motivos  son  bien  fáciles  de  comprender.  Con- 
sisten primeramente  en  que  los  vinos  españoles  de 
alta  graduación  pueden  ser  expendidos  sin  mayores 
dificultades,  facilitando  esto  la  fuerte  venta  y  el  apre- 
cio que  por  ellos  tienen  los  detallistas  de  toda  la  re- 
pública, que  pueden  detallarlos  sin  miedo  deque  se 
avinagren  y  deterioren,  como  sucede  con  los  de  pro- 
cedencia italiana,  francesa,  etc.,  al  trasegarlos  á  en- 
vases menores;  consisten,  en  segundo  lugar,  en  la 
bondad  de  sus  envases,  que  permiten  el  transporte 
por  malos  caminos,  sin  peligro  de  pérdida  de  conte- 
nido para  los  comerciantes  alejados  de  los  centros  de 
población. 

Teniendo  en  cuenta,  pues,  que  generalmente  son  la 
dase  obrera  y  el  campesino  los  que  consumen  estos 
vinos  importados  de  España,  cualquier  aumento  de 
derecho  de  aduana  ó  Impuesto  laterno  que  se  inten- 
te, darla  iK>r  resultado  una  inerte  merma  en  la  im- 
portación, y  por  consiguiente  una  disminución  eegu* 
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ra  en  laa  rentas  de  aduanas.  Pdemáa  de  dincutUr  el 
intercambio  comercial  a^n  Kspaña. 

Nos  fuñíamos,  para  decir  que  disminuiría  la  im- 
portación, en  la  merma  que  se  ha  cl>servado  después 
del  ültlnro  aumento  de  derecho  á  los  vinos  importa* 
dos  con  mayor  fuerza  de  Itt  grados  Un  nuevo  aumen- 
to ez^igerarfa  el  precio  de  tal  manera  que  serla  im- 
posible de  todo  punto  que  fuera  adquirido  por  el  pú- 
bitoo  consumidor  de  esta  clase  de  vln  >s  CMnpensMrlo 
eon  otro  tampoco  serla  posible,  pues  ninguno  llena 
fia  tan  bien  las  exigencias  de  la  «conomia  á  la  que 
por  distintas  causas  se  ve  obligada  una  mayoría  de 
los  habitantes  de  todos  los  países. 

Una  parte  de  la  prensa  de  esta  capital,  así  como  un 
bueu  numero  de  comerciantes  Importadores  de>lnos 
de  t  Hi't  procedencia,  han  indicado  con  bastante  acier- 
to las  medidas  apropiadas  para  un  niimento  de  ren- 
tas sin  gravar  miia  aun  á  un  articulo  indispensable 
para  las  clase  trabajadora  y  que  paga  ya,  por  dere- 
ctio  de  importación,  ve?,  y  media  m&s  de  lo  que  real- 
mente vale  en  los  depósitos  fiscales 

Al  Indicar  esta  Cámara  las  ventfijas  que  tendrían 
las  rentas  generales  y  los  medios  que  se  p  id  rían  po- 
ner en  práctica,  no  haria  más  que  repetir  los  detalles 
fundadrs  en  la  solicitud  que  en  oportunidad  fué  pre- 
sentada ¿  esa  H  Cámaia  por  el  comercio  importador. 

Por  lodo  lo  expuesto,  confiamos  en  que  esa  H,  Cá- 
mara, Inspirándose  en  un  bien  común,  nos  haré  jus- 
ticia dejaudo  ó  aconsejando  que  los  vinos  comunes 
espaAoles  de  graduación  hasta  17%  no  paguen  un  de- 
recho de  aduana  ó  impuesto  interno  que  exceda  de 
cinco  centesimos  el  litro,  cuota  que  serla  exactamen- 
te igual  al  valor  que  tienen  estos  vinos  en  lus  depó- 
sitos fiscales. 

Es  Justicia  que  esperamos  alcansar. 

Montevideo,  83  de  mayo  de  1903. 

FétU  09'tis  de  Taranco, 

presidente. 

AmbroBio  OH  Gomes, 

secretarlo  general. 


H.  Cámara  de  Representanteat 

Loa  que  suscriben,  dueflos  de  establecimientos  de 
vinoa  de  esta  capital,  anternestra  Honorabilidad  nos 
presentamos  y  exponemos: 

Que  el  proyecto  de  ley  de  Impaeeto  Interno  á  los 
vinos.  Inspirado,  segúa  Ins  manifestaciones  del  po- 
der ejecutivo,  en  propósitos  fiscales,  económicos  y  de 
higiene  pAblIca,  digaos  de  la  mayor  consideración, 
eotrafla  una  amenasa  de  muerte  para  nuestros  esta- 
blecimientos, de  coya  consumación  no  reportarían 
beneficio  alguno  ni  la  renta,  ni  la  higiene,  ni  la  In- 
dustria nacional. 

Es  justo  y  previsor  que  el  estado  se  preocupe  de 
llenar  eon  nuevos  arbitrios  el  vacio  que  van  dejando 
en  sos  rentas  de  aduana  los  progresos  de  las  Indus- 
ttias  Tiables  en  el  país  y  la  consiguiente  merma  en 
loa  rnbroa  correspondientes  de  la  importación,  pero 
Bo  puede  parecer,  á  ningtln  espíritu  desprevenidOi 
4ue  el  n»ef cr  camino  para  llegar  á  ese  resultado,  sea 
con  pilcar  nuestro  sistema  tributarlo  con  la  creación 
de  impo^rtcs  Inquisitc  ríales  y  arbitrarios  en  sus  in- 
cidencia*, de  difícil  y  coFtosIslmn  percepción,  y  qns 
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ya  ensf  ya'lo.«.  ódclarg>  tiempo  practicados  en  otros 
países,  han  resultado  ilusorios  ó  contraproducentes, 
rucile  haber  todavía  quien  sostenga  que  el  estado  de- 
be numeniar  !n  protocclrtn  que  dispensa  á  la  viticul- 
tura y  que  la  coloca  en  situación  exrepclonalmen- 
te  prlvll.  giada  con  relación  A  todas  las  otras  formas 
de  iri  .'tctivldni  indiisiri:ii;  pero  no  parece  demostra- 
do que  sea  indispensable  ni  justo,  para  aumentar 
esa  pri'teccción,  hacer  Imposible  la  vida  de  otras  in- 
diistrins.  y  In  que  seria  más  grave  y  de  todo  punto 
irregular,  el  ejercicio  de  estas  industrias  por  deter- 
minados  industriales . 

No  pueden  desconocerse  las  razones  que  obligan 
al  fstado  á  propender  A  la  difusión  de  las  bebidas  sa- 
nas y  é  restringir  en  lo  posible  el  consumo  de  las  que 
no  son;  peix)  no  es  admisible  que  lo  más  eficas  para 
conseguir  esos  beneficios,  sea  perseguir  sin  discerni- 
miento y  envülver  en  la  misma  prescripción  á  todas 
las  bebidas  que  entre^ran  al  consumo  determinados 
fHbiicsntos,  nun  cuando  sean  inofensivas,  y  dar  fa- 
cilidades á  otrrs  fabricantes  para  expender,  bsjoeti- 
quctas  de  naturales,  toda  cl'ise  de  artificios,  attn 
cuando  no  sean  inocuos. 

Estas  generalidades  han  sido  olvidadas  en  el  pro- 
yecto Romefldo  á  vuestro  estudio,  y  aunque  es  pro- 
bable que  las  criticas  que  se  le  han  hecho  desde  los 
más  encontrados  puntos  de  vistH,  contribuyan  á  con- 
jurar los  mayores  peligros  que  entraña  y  á  darle 
una  encada  de  que  carecía,  si  se  convirtiera  en  ley 
tai  cual  ha  sido  ideado,  no  está  de  más  que  se  hogan 
oír  do  vuestra  honorabilidad  los  interese.^  que  nos- 
otros representamos,  tan  directamente  comprometi- 
dos en  el  proyecto  como  los  de  la  viticultura  nació 
nal  y  los  del  comercio  de  Importación,  y  tan  dignos 
como  ellos  desee  contemplados. 

Reclamamos,  desde  luego,  parala  industria  .en 
non)bre  de  la  cual  hablamos,  el  amparo  del  derecho 
comi\n.  )a  protección  de  las  leyes,  que  debe  ser  igual 
para  todo  trabajo  licito 

ejercemos  una  industria  perft*ctamente  honesta: 
la  adaptación  al  consumo  de  vinos  que  llegan  al  mer- 
cado en  fbrma  Inadecuada;  el  corte  de  vinos  de  dis- 
tintos tipos  no  acepta  loe  por  el  mercado,  para  coas- 
tltnlr  tipos  aceptables^  la  fabricación  de  vinos 
á  baas  de  uva,  comprada  á  loa  pequefios  viticultores 
que  nn  dlspoaen  de  medioc  da  elaboraclóni  el  cnea- 
b^samlento  da  vinos  flojos,  con  procedimientos  líci- 
tos y  científicos,  incorporados  hace  tiempo  á  la  in- 
dustria universal.  Hacemos  ni  más  ni  menos  que  lo 
que  hacen  lo»  bodegueros  de  Bu  ropa,  cuyos  vinos  se 
importan  libremente  en  el  país  sin  equipararlos  á 
loa  vinos  artificiales,  contrariamente  á  lo  que  se 
pretenderla  hacer  con  los  preparados  en  plaza;  en  una 
palabra»  empleamos  capitales,  actividad,  ciencia  y 
experiencia,  ni  más  ni  menos  que  cualquier  otro  in- 
dustrial, y  libiamos  ni  consumo  productos  legitl  mos 
y  respeta  bies. 

Si  la  viticullura  se  ciOera  estrictamente  á  los  pro- 
cedimientos primitivos  y  se  limitara  á  ofrecer  al  con* 
sumo  vino  procedente  pura  y  directamente  de  la  fer- 
mentación de  la  uva,  sin  corte,  encabezamiento,  ni 
aditamento  alguno,  la  produción  del  llamado  vino 
nacional  serla  irrisoria  por  la  calidad  y  por  la  can- 
tidad del  producto. 

Lo  que  la  viticultura  nacional  libra  al  consumo 
en  su  mayor  parte,  nu  es  sino  el  resultado  de  múlti- 
ple!* roanipulnciones  industriales,  en  el  quj  no  se  ha 
dicho  todavía  si  es  mayor  la  porción  de  vino  del  país. 
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ó  la  de  los  vinos  extra'iijeros,  materias  colorantes  ó 
azucares  y  otras  que  le  agregan  á  aquél  para  darle 
el  sabor,  el  color  y  la  fuerza  de  que  originariamente 
carece. 

Esta  es  la  ver<lad,  H.  Cámara,  y  no  se  ve  porqué  ha 
de  ser  ese  producto  más  digno  de  consideración  que 
los  que  nosotros  expendemos,  ni  por  qué  razones  hi- 
giénicas, económicas  ó  fiscales  hemos  de  ser  sacrifi- 
cados á  la  prosperidad  de  otros  industriales,  llamen- 
seo  ó  no  viticultores,  que  expenden  más  ó  menos  lo 
que  nosotros  expendemos. 

Comprendemos  que  no  ha  sido  esa  la  mente  del  po- 
der ejecutivo,  pero  tal  serta  el  resultado  de  su  pro- 
yecto, porque  mientras  nuestros  establecimientos  no 
podiían  eludir  el  impuesto,  serla  fácilmente  burlado 
en  las  granjas  y  pulperías 

Nosotros  representamos  un  ramo  importante  de  la 
producción  nacional;  pagamos  al  flsoo,  por  concepto 
de  impuesto  de  toda  clase,  directos  ó  indirectos^  mu- 
cho más  qite  los  viticultores;  ejercemos  nuestra  in- 
dustria en  establecimientos  considerables  en  núme- 
ro relativamente  reducido,  cuyas  operaciones  el  Asco 
puede  controlar,  á  los  efectos  del  impuesto  y  de  la 
higiene,  sin  necesidad  de  mucho  personal  ni  de  gran- 
des erogaciones,  y  expendemos  productos  sanos,  hi- 
giénicos y  baratos,  al  alcance  del  mayor  numero  de 
consumidores. 

Y  si  es  deseable  que  la  industria  vaya  cediendo  el 
paso  á  la  producción  de  vino  natural,  nadie  puede 
sostener  que  condu^.ca  á  ese  resultado  la  pers(»cu8ión 
á  los  que  preparan  públicamente  vinos  inocuos,  en 
único  y  exclusivo  beneficio  de  los  que  fabricarían 
clandestinamente  vinos  nocivos.  Lh  grave  cuestión  so 
metida  á  vuestro  estudio  ha  sido  hasta  ahora  delibera- 
damente falsea'la.  De  un  lado  se  presenta  á  la  viti- 
eyltura,  industria  sana,  pobladora  y  civilizadora,  que 
á  fuerza  de  inmensos  sacrificios  y  de  costosos  ensa- 
yos ha  conseguido  tomar  carta  de  ciuia lanía  en  el 
país  y  ofrecer  al  consumo  productos  puros  é  higié- 
nicos; y  del  otro  lado,  á  !a  industria  de  los  envene- 
nadores, que  sin  escrúpulos  de  ninguna  especie,  sin 
necesidad  de  capital  ni  de  trabado,  expenden  toda 
elnse  de  brebajes  malsanos,  contribuyendo  en  pri- 
mera linea  á  poblar  de  d ispépticos  los  hospitales  y 
de  locos  los  manicomios.  Esta,  industria  malsana,  se 
dice,  es  el  primer  obstáculo  al  desenvolvimiento  de 
la  viticultura,  y  debe  ser  combatida  por  todos  los 
medios 

Planteada  así  la  cuestión,  y  dando,  además,  por 
sentado  que  los  únicos  envenenadores  y  enemigos  de 
la  salud  pública  y  de  1 1  viticultura  8om<^s  los  ocho  ó 
diez  industriales  con  casa  abierta,  que  empleamos 
en  la  preparación  de  vinos  capitales  de  alguna  im- 
portancia, claro  está  que  el  menos  avisado  resuelve 
la  cuestión  decretando  nuestra  eliminación  lisa  y 
llana,  ó  cuando  menos  un  cerco  tan  estrecho  á  nues- 
ra  industria,  que  nos  obligue  á  cerrar  nuestros  es- 
ablecim  lentos. 

Pero  esa  no  es  la  cuestión,  ni  siquiera  una  faz  de 

cuestión  que  vuestra  honorabilidad  está  llamada 
¿resolver. 

La  cuestión  es  mucho  más  compleja  bajo  su  triple 
specto  higiénico,  fiscal  y  económico. 

Bajo  el  primer  a<«pecto,  la  producción  no  puede 
dividirse  racionalmente  en  natural  y  artificial,  sino 
que  debe  dividirse  en  inocente  y  nociva,  y  declararse 
que  toda  bebida  inocente  es  objeto  de  comercio  lici- 
to, al  amparo  de  la  ley,  y  toda   bebida  nociva  debe 


ser  proscripta  del  comercio,  no  por  el  medio  indi- 
recto del  impuesto,  sino  por  el  medio  directo  de  una 
penalidad  severa,  convenientemente  reglamentada  y 
aplicada,  que  alcance  no  sólo  á  los  industriales  con 
casa  abierta  á  la  más  escrupulosa  fiscalización,  sino 
también  á  todos  los  elaboradores  y  expendedores  de 
drogas  nocivas. 

Si  el  país  produjera,  en  cantidad  y  calidad  al<^^ 
dable,  vino  nntural  para  suplir  las  necesidades  del 
consumo,  las  exigencias  de  la  higiene  podrían  ser 
aún  mayores;  y  la  ley  deberla,  no  sólo  perseguirlos 
viuos  nocivos,  sino  estimular  el  consumo  de  los  vídos 
naturales  y  propender  á  desalojar  del  mercado  á  lOa 
vinos  artificiales,  aún  á  los  inofensivos. 

Pero  siendo  notorio  que  la  producción  de  las  viñaü 
nacionales  no  alcanza  ni  al  décimo  del  consumo,  y 
dando  de  barato  que  los  B:500,(yH)  litros  que  se  venden 
como  producto  genuino  de  nuestras  viñas  lo  sea  real- 
mente, todo  intento  de  restringir  el  consumo  devi- 
nos  artificiales  de  producción  nacional  podrá  bene- 
ficiar á  la  industria  similar  extranjera  y  aumentará 
el  consumo  de  otras  bebidas  alcohólicas,  pero  no  se 
ve  en  qué  pueda  estimular  el  consumo  de  vino  natu- 
ral nacional. 

Esto  en  el  supuesto  de  que  el  resultado  probable 
de  la  ley  á  vuestro  estudie  pudiera  ser  la  restricción 
del  Consumo  del  vino  artificial  producido  en  el 
país, 

Pero  fácil  será  demostrar  que  no  serla  tal,  en  ma- 
nera alguna,  el  efecto  de  esa  ley.  El  efecto  del  im- 
puesto que  se  proyecta  será  el  de  impedir  que  nos- 
otros, es  decir,  los  industriales  con  casa  abierta  y 
patent^ida,  los  ehiboremos;  pero  no  el  de  impedir  que 
se  fabriquen  en  escondrijos  que  escapan  á  la  acción 
fiscal,  y  siempre  en  las  cantidades  requeridas  por  el 
mercado. 

Los  industriales  radicados  en  la  capital,  al  alcan- 
ce de  la  vigilancia  fiscal,  no  podríamos  eludir  el  pago 
del  impuesto,  ni  las  inspecciones  higiénicas;  pero  si 
los  demás  productores,  á  cuyos  oscuros  laboratorios, 
dispersóse  inaccesibles,  el  fisco  no  tiene  medio  de 
llevar  su  acción.  El  resultado  de  esta  desigualdad, 
lo  repetimos,  no  serla  disminuir  la  elaboración, 
sino  impedir  que  nosotros  tnibajemos.  cosa  que  no 
puede  entrar  en  los  propósitos  del  legislador,  porque 
serla  una  verdadera  Iniquidad. 

No  seria,  pues,  la  higiene  sino  nuestros  competido- 
res en  la  lucha  comercial,  los  beneficiados  por  el 
impuesto  de  cuatro  centesimos,  dado  que  el  fisco  no 
tiene  medios  hábiles  de  hacar  efectivo  ese  impuesto, 
respecto  déla  mayor  parte  de  la  producción. 

Y  si  los  tuviera,  no  por  eso  seria  más  eficaz  el  pro- 
yecto desde  el  punto  de  vista  del  propósito  rentístico 
que  persigue. 

Adonde  pudiera  llegar  ol  recaudador  del  impuesto, 
no  tiene  el  estado  medio  alguno  de  hacer  llegar  al  fun- 
cionario debidamente  preparado  para  hacer  práctica 
en  cada  caso  la  distinción  de  la  ley  entre  los  vinos 
naturales  y  los  artificiales. 

Aún  para  los  hombres  de  ciencia  más  conri peten  tes. 
esa  distinción  es  de  una  dificultad  práctica  muchas 
veces  insuperable. 

iQué  pensar  de  una  ley  que  entregue  la  solución  de 
esa  dificultad,  en  miles  de  casos  particulares,  al  cri 
terlo  y  á  la  honestidad  de  un  ejército  de  modestos 
funcionarios,  esca.samente  remunerados  y  librados 
á  su  esfuerzo  aislado  en  la  lucha  con  el  contriba- 
yentel 
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Los  reíulta'ios  que  ha  producido  en  la  práctica  la 

ey  argentina,  que  parece  haber  Rldo  la  inspiradora 
del  proyecto  sometido  á  vuestro  estudio,  son  prcfun- 
d«men(e  sugestivos.  Según  datos  recien  ténsente  pu- 
blicados, la  casi  totalidad  de  los  vinos  tasados  en  el 
vedDO  pai8«  durante  los  años  de  vigencia  de  la  ley, 
han  pasado,  á  los  ¿rectos  del  impuesto,  como  vino» 
Dátnrales;  y  la  cantidad  de  vino  artlBcial  que  ha  pa- 
^do  el  impuesto  es  Irrisoria,  en  relación  al  consu- 
mo efectivo  da  vino  artiOclal,  mucho  más  difundido 
alli  que  entre  nosotros.  | Puede  alguien  afirmar  que 
coooce  loa  medios  para  conseguir  que  la  ley  produz- 
ca aqui  resaltados  diferentes  de  los  que  ha  producido 
en  la  Argentina? 

Nos  parece  muy  dudoso. 

Resulta,  puea,  H.  Cámara: 

1.*  Que  en  la  forma  en  que  se  pretende  gravar  los 
Tinos  artificiales,  no  serian  los  vinrs  artificiales,  sino 
determinados  productores,  loa  gravados. 

2*  Que  no  pudlendo  soportar  esa  desigualdad  del 
impuesto  en  la  competencia  comercial,  se  verían  pre- 
ciaadoe  á  cerrar  sus  establecimientos  los  únicos  In- 
dnstrialea  que  actualmente  trabajan  á  la  vista  y  al 
alcance  d^  ftseo. 

S.*  Que  se  frustrarla  el  propósito  rentístico,  al  sus- 
tituirse la  producción  en  establecimientos  abiertos, 
por  la  producción  clandestino;  y 

4.»  Que  loe  productos  librados  al  consumo  serian 
de  peor  calidad  que  los  que  hoy  se  entregan,  como 
su4*ede  siempre  que  á  la  producción  en  grandes  esta- 
blecimientos sucede  la  producción  diseminada  y 
oculta. 

Tale»  serian  los  resultados  únicos  del  impuesto  di- 
recto, cuyo  débil  rendimiento  absorberían  los  nume- 
rosos  empleados  que  habrían  de  crearse  para  tan 
siquiera  eabocar  una  flscallxaclón  diflcientlsima  é 
incompetente. 

Por  lo  expuesto,  déla  rectitud  y  sabiduría  de  vues- 
tra honorabilidad  esperamos  que  no  será  sancionado 
el  proyecto  que  motiva  esta  exposición,  en  la  forma 
qoe  se  ha  presentado;  y  que  en  cambio,  vuestra  ho 
norabilldad  dictará  una  ley  que,  proscribiendo  las 
bebidas  nocivas,  las  fabrique  quien  las  fabrique,  ga- 
ranta la  labor  licita  de  todos,  por  la  equidad  ante  el 
impuesto  y  ante  las  exigencias  de  la  higiene  pública. 

Es  justicia,  etc. 

Montevideo,  mayo  de  1001. 

Carlos  Ameglio  é  hijos'^ Péndola 
Mora  y  Elgtie^ Ramón  Pena' 
des  i  hiJo—Bnríque  Cuore^Mi- 
taño  V  C,*"— Enrique  Menine— 
Ambrosio  Lopes  y  C."  —  Pablo 
Pochintesta. 


Comisión  4e  Hacienda. 

II.  cámara  de  Represen! anten: 

El  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  creando  un 
Impuesto  Interno  de  consumo  aplicable  á  los  vinos 
importados  y  del  pal?,  ha  sido  objeto  de  un  largo  y 
detenido  estudio  por  parte  de  vuestra  cttmislón,  no 
861o  porque  las  cuestiones  harto  complejas  que  com- 
prende ese  proyecto,  asi   lo   reclamaban,  sino  tam- 


bién porque  ha  deseado  esta  comisión  dar  tiempo  á 
que  todos  los  grcmks  afectados  por  él.  pudieran 
formular  sus  observaciones  y  reclamos  para  poder 
tomarlas  en  la  debida  consideración  antes  de  dicta- 
minar en  Jeílnitlva  sobre  este  asunto. 

Las  razones  de  orden  flscal,  económico  é  higiénifo 
que  Justifican  la  oportunidad  de  esta  reforma  tribu- 
taria, se  hallan  claramente  expuestas  en  el  men- 
saje del  poiler  ejecutivo  do  fecha  dos  de  septiembre 
de  1901,  que  la  acompaña,  en  el  que  se  dice  con  ra- 
zón que  ««era  tiempo  ya  de  abordar  resueltamente  tan 
importante  cuestión,  no  sólo  considerándola  bajo  el 
punto  de  vista  del  interés  Hscal  y  de  la  salud  pública, 
sino  también  y  principalmente,  para  librar  de  peli- 
grosas i n certidumbres  á  una  Industria  nacional, 
digna  de  atención  por  la  expansión  que  ha  tomado 
en  toda  la  república,  por  los  innumerables  elemen- 
tos de  trabajo  que  casi  permanentemente  utiliza,  por 
los  grandes  capitales  que  en  ella  se  hallan  compro- 
metidos, y  por  la  circunstancia  de  elaborar  un  ar- 
ticulo noble,  de  consumo  generalizado  en  todas  las 
clases  Focin1es<*. 

Y  luego  agrega:  «el  problema  planteado  tiene  esta 
fl»onomta:  una  industria  naciente,  capaz  quizá,  de 
tener  gran  desarrollo  y  atender  dentro  de  algunos 
nilosá  todo  el  consumo  del  país,  se  ve  pei;)udicada 
en  su  crecimiento  á  causa  de  la  devastación  produ- 
cida en  los  vifledos  por  la  filoxera  que  invadió  el  te- 
rritorio nacional  en  el  afio  1893,  y  por  la  fabricación 
artlflcial  dft  un  articulo  entrégalo  al  consumidor 
como  similar  del  vino  natural,  sin  garantías  de  su 
bondad  higiénica,  y  el  cual  ha  venido  desalojando 
rápidamente,  por  su  baratura,  el  producto  genuino. 

"Al  amparo  de  la  protección,  que  acuerda  á  la  in- 
dustria de  vino  natural  nuestra  legislación  adua- 
nera, se  ha  desarrollado  la  do  f-ibricaclón  de  vino 
arlincial.  La  primera,  elabora  un  producto  cultivado 
en  nuestro  suelo,  valoriza  nuestras  tierras,  es  civi- 
lizadora y  pobladora,  proporciona  trabajo  á  los  hi- 
jos del  país  y  lucha  leal  mente  con  el  producto  simi- 
lar Importado,  fuente  de  gran  rendimiento  fiscal, 
que  más  adelante  podrá  ser  sustituida,  disminuyendo 
la  protección  vigente,  por  un  mayor  impuesto  á  los 
vinos  elaborados  en  el  pais. 

••La  segunda  industria,  en  cambio,  utiliza  gene- 
ralmente productos  Importados,  haciendo  con  ellos 
desdoblamientos  y  cortes  y  empleando  generalmente 
productos  ajenos  á  la  vinificación  regular,  utilizando 
también  los  residuos  de  la  elaboración  del  vino  na- 
tural para  fabricar  el  vino  Petiot,  sin  que  presente 
en  su  favor  el  cuadro  favorable  de  la  primera,  ni 
permita  concebir  en  ella  esperanzas  de  acrecenta- 
miento de  la  riqueza  pública**. 

En  el  estudio  practicado  hemos  tenido  oportunidad 
de  comprobar  la  exactitud  de  estas  observaciones  y 
muy  particularmente  la  urgente  necesidad  de  difi- 
cultar por  medio  de  medidas  fiscales  é  higiénicas 
el  alarmante  y  creciente  desarrollo  que  ha  tomado 
en  el  pais  la  elaboración  de  vinos  artificiales,  prin- 
cipal causa  á  que  debe  atribuirse  el  descenso  consi- 
derable que  se  ha  operado  en  los  últimos  afios  en  la 
Importación  de  vinos  comunes,  y  que  ha  producido 
una  disminución  anual  en  la  renta  aduanera  por 
ese  solo  concepto  de  l  :(H2,754  pesos. 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  la  Industria  nacio- 
nal ha  determinado  en  igual  periodo,  bajas  consi- 
derables en  la  importación  de  los  artículos  similares 
á  los  que  aquélla  elat>ora,  y  según  un  cuadro  formu* 
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l«tfó  por  la  dirección  genera:  d«»  aduana  con  fecha 
t.«  de  enero  del  corriente  afio,  adjunto  ul  mensfcje 
del  itoder  f)erutlTO  abriendo  el  actual  periodo  dese- 
«lonea  l«>gl9fativa^,  el  total  de  la  disminución  anual 
de  las  rentas  aduaneras  por  ambas  causas  fué  el  a  fio 
1000  comp.*) rada  con  el  de  1900,  de  ^:!07r^S8.  A  esto 
debe  apregarM  que  los  recursos  creados  por  la  ley 
de  14  dejdlluüe  1899,  para  compensar,  en  parte,  este 
descenso  de  nuestra  principal  renta,  no  ha  producido 
lo  que  de  ellos  se  esperaba. 

Bd  efecto,  al  discutirse  esta  ley  se  hizo  el  siguiente 
eáicolo: 


tm  c^Hésimo  sobre  diez 

'    y  siete  millones  de  kiloe 

szúcar  (importación   de 

]OVll/«      •       •       •       •  •       • 

Recargo  á  los  vinos  Impor- 
tados de  graduación  su- 
perior al  máximum  legal 
(6e({ún  cAlcuIo  del  poder 
ejecutivo)" 

Suba  de  68  milésimos  so- 
bre 2:500,000  Utroü  de 
alcoh  .1  de  fabricación 
nacional  (producción  de 
1899) . 

Subn  de  34  milésimos  so- 
bre 1:040.000  litros  de 
aguardiente  de  caúa  (im- 
portación de  1890).     .     . 


$    170.000 


210,000 


170,000 


36.000 


Total. 


$    615.000 


Pues  bien:  según  datos  que  hemos  solicitado  de  la 
dirección  general  de  aduanas  y  de  la  de  Impuestos 
directos,  estos  recursos  sólo  han  producido  en  los 
dos  ültlmos  ejercicios  lo  siguiente: 

PRODUCTO  OBL  IMPUI^STO  DE  $  0.20  AL  Al  COHOL  NACIONAL 

1900-19OI i    410,842.68 

1901-190^ «    483,991.60 


1898-1899 f    »01,69B 

1901-1902 -    4«2>il 

Aumento $    iBi;BS 

Bq  cuanto  A  loe  demás  arbitrios  creado*  por  la  ley 
^e  14  de  Julio  de  1960  que  se  recaáda  por  la  adoana, 
su  resultado  en  conjunto  ha  sido  eu  el  ejercicio  de 
1900-1901  de  p^^sos  199,556  62,  y  en  el  de  1901-*9(B 
de  pesos  249.277.76,  siendo  de  notar  que  estas  sa- 
mas la  forman  principalmente  el  noero  impuesto 
al  atttcar,  pues  el  correspondiente  Aloe  ▼Inoe,  del  qae 
se  esperaba  240|000  pesos,  no  hadado  casi  resoltado 
porque  desde  la  sanción  de  aquella  ley  los  Tlnr^s es- 
pañoles qne  antes  venían  con  18  y  19*  de  aleehol. 
ahora  llegan  ajustados  al  limite  de  la  ley,  para  elu- 
dir el  recargo  de  Impuesto,  por  mayor  fuerta  alco- 
hólica. 

Se  ve  pues  que  los  recursos   creados  por  la  ley  de 
julio  14  de  190O  sólo  han   prodacldo  en  total  439,500 
pesos  y  no  los6ift,060  pesos  qne  se  hablan  calculado. 
81  A  esto  se  agrega  que  en  el  ejercicio  próximo  el 
poder  ejecutivo  uo  dispondrá  ya  del  recarao 'eztraor- 
dlnarlo  que  le  procuró   en  los  dos  ttltloioü,  la  emi- 
sión de  1:000,000  de  pesos  del  «Empréstito  Eitraordi- 
narto«  autorizado  por  ley  de  89  de  abril  de  1901  y  ae- 
gociado  con  el  Banco  de  la  Repübllea  al  tipo  de60*/« 
y  qne  las  utilidades  de  estn mismo  banoo  aumentadas 
excepcional  mente  el  aflo  ultimo  por  efecto  de  los  be- 
neflcioe  que  le  procuró  esa  misma  operación  no  lle- 
garán en  el  corriente  á  280,000  pesos  en  que  se  calcu- 
lan las  del  nflo  1901.  tenemos  que  todas  estas  causas 
de  disminución  en  los  recursoe  generales  de  la  na- 
ción. Justifican  la  actitud  previsora  del  poder  ^eco- 
iivo  al  buscar  en  el  nuevo  impuesto  de  consumo  á  lo« 
vinos,  el  medio  de  asegurar  el  equilibrio  permanente 
del  presupuesto  general   de  gastos  en  los  ejercicios 
próximos  y  abordar  A  la  vez  la  ejecución  de  algunas 
obras  públicas,  urgentemente  reclamadas  y  que  vues- 
tra honorabilidad  se  siente  Inclinada  á  autorizar, 
atendiendo  la  Iniciativa  de  varios  seflores  diputados 
que  han  presentado  proyectos  en  ese  sentido. 


Oompí raudo  este  resultado  oon  ol  obtenido  en  el 
elereicio  de  1H98--.889,  porque  el  de  1899-1900  íUé  anor- 
mal, pues 'os  f.ibricnn  res  aumentaron  extraordina- 
riamente la  producción  para  eludir  el  recargo  de 
impuesto,  tenemos: 


Volviendo  ahora  A  los  vinos  importados  taoemos 
que  Ips  siguientes  cifras  que  tomamos  de  la  estadís- 
tica comercial  de  aduanas  dan  tdeadeía  Im portado i 
comparada  de  los  vinos  comunes  en  los  afios  Ib99  j 
1900,  según  pfx>oedenclast 


ESPA  fi  A 

Litros 


FRANCIA 

Litros 


Afio  1899 

n     1900 


16:551,878      6:527.404 
10:634.770      1:763.609 


ITALIA 

.  itrrs 

9:227,553 
3:603,605 


OTRAS 
PROCBD&NCXAS 

Litros 


Total 
Litros 


1:286.651         93:592.8<)€ 
370,189         16:371,173 


El  enorn  e  descenso  que  acusan  estas  cifras  no  de 
bo  strlbu^rF'',  rom"*  bien  lo  observa  el  prder  ejecuti- 
vo, H  un:.  disii«muclóa  en  el  consumo,  pueslo  que  la 
pLIaclóii  del  país  haaumenlado,  sinoprinclpalmeo* 
te  A  la  fabrlración  de  vinos  artificiales,  desde  que 
cfitas  mismas  cifras  demuestran  que  ha  disminuido 
Fobre  t(  do  In  importación  de  los  vinos  franceses  ó 
it;iliaDOS,  ^e  baja  graduación  alcohólica  y  escasa  prc- 
porció.i  deexiruíto  seco^  qne  son  los  que  menos  se 
prestan  ú  los  lUu  UjUlainicntos  y  cortes  que  necesita 


efectuar  aquella  Industria  para  la  preparación  de 
sus  caldos,  y  qne  en  cambio  se  ha  manteold'^  con  re- 
lativa importancia  la  de  los  vinos  espafioles.  que  son 
los  mAa  utilizados  para  estas  manipulaciones. 

Estos  datos  y  otros  concordantes  que  ha  recogido 
vuestra  comisión,  la  inclinaron  h  deferir  en  partea 
una  de  las  observaciones  formuladas  por  el  comeicio 
importador  en  una  de  las  exposiciones  adjuntas,  en 
lu  que  se  ln8inü>i  la  conveniencia  de  no  aplicar  ei 
nuevo  Impuesto  de  consumo  A  los  vinos  Importados 
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y  qu0  en  cambio  se  aumente  el  proyectado  para  loi 
artlflctales  elaborAlos en  el  pais. 

Algunos  miembros  de  vuestra  comisión  habrían  de- 
seado no  sólo  exonerar  á  los  vinos  importados  en  ge- 
neral del  nuevo  Impuesto.  'f«ino  reducir  condlciO' 
natmenie,  cerno  lo  propuso  una  fuerte  casa  lm-41 
portadora,  á  pesos  0.05  centesimos  el  derecho  de 
importición  de  los  vinos  comunes,  como  medio  de 
estimular  un  aumento  en  ia  Introducción  de  esos  vi- 
nos, y  con  cargo  .'il  comercio  Importador  de  cubrir 
trimestralmente  todo  déficit  de  renta  que  se  produje- 
ra con  relación  al  monto  de  los  derechos  actualmente 
percibidos,  toda  vez  que  csl:\  reforma  no  determina- 
ra uo  aumento  en  el  lltraj^^  de  vinos  Importados,  que 
compensara  la  rebaja  del  derecho. 

Pero  la  mnyoria  do  vae.stra  comisión  consideró 
aventurada  esta  reforma  y  optó  por  exonerar  sola- 
mente Je  impuestos  de  consumo  á  todos  los  vinos  co- 
munes de  men  is  le  13*  d<*  fu  ?r/.  i  .ilcohólica  y  26  */<• 
de  extracto  .«eco,  por  c.in<«Hí»rar  que  éstos  son  por  lo 
general  vlno^i  naturalett  que  van  directamente  al  con* 
8nmo«porno  prestarse  á  Josd'blamieoto;  y  aplicar 
el  nuevo  impn«»stn  A  lop  vinos  importrdos  de  más  de 
13* y  menos  de  16*,  con  el  üoblú  objeto  de  obtener  de 
estos  vinos  Ut.a  parte  de  la  renta  que  se  busca  y  ver 
de  estimular  el  ntimento  en  la  Importación  délos 
Tinos  franceses  é  tialiaiios  de  baja  graduación  al- 
cohólica, cuyo  consumo  en  el  país  fué  el  año  1890  de 
más  de  15:000.000  de  litros,  antes  de  'f esarrollarse  la 
(abrlcactóu  de  vinos  artiflclalcs.  y  que  actualmente 
oscila  al  rede  lor  de  5:000,000  de  litros. 

A  este  propósito  contribuirá  también  In  limitación 
en  la  proporción  de  extracto  seco  que  explicaremos 
más  adelante  y  las  trabas  que  esta  ley  va  á  oponer 
al  desarrollo  #ie  1t  fabrlr»clón  dr»  vinos  artificiales. 

Respecto  de  esta  fabricación  se  produjo  también  en 
el  seno  de  \ue.sli-aCv  inició. >  una   larga  controversia, 
paesaIgun>B  defina  miembro* soí^tenían  qu*?  debía  pro- 
hibirse en  absoluto  como  se  ha  hecho  en  otros  pafses, 
P'T  ser  esa  la  prlnc  pil  Ci.us .   A.-,   los    trastornos  fis- 
cales y  peligros  higiénicos  qn«   ofrece  el  régimen  vi- 
gente aplicable  á  los  vinos;  pero    ese  temperamento 
radical  y  extremo  no  fué  aceptado  por  la  mayoría,  por 
eooslderar  que  enlr^  tn*icilos  vinos,  existen  algunos . 
que  aunque  tleneu  cs<f  carácter,  no  son  nocivos  á  la 
salad  y  no  hay,  por  lo  lanto,  suficiente  motivo  para 
prohibir  su  elaboración.  Un  esta  categoría  se  pueden 
claslflear  loa  vinos  Pettot  ó  vinos  de  segunda,  obteni- 
dos por  medio  de  una  segunda  fermentación  del  oru- 
jo déla  uva  y  mediante  la  adición  de  nzücar  Indus- 
trial que  reemplasa  al  de  la  uva,  desaparecido  ya  en 
la  primera  fermentació.i  que  p  odujo  el  vino  natu 
nü.  Como  estos  vinos  contienen  los  mismos  princi- 
pios que    los  naturales,  no  pueden  ser  tachados  de 
nocivos  para  la  salud .  Sin  embargo,  como  su  produc- 
ción es  snm  amento  t-arnta,  se  h;i  creído  conveniente 
gravarlos  con  un  itiipuesto  que  los  ponga  en  una  sl- 
toadón  Inferior,  económicamente  hablando,  á  la  de 
los  vinos  naturales. 

Al  Ajar  el  monto  Je  este  impuesto  también  se  pro- 
dujo cisidencift  en  el  seno  de  vuestra  comisión,  pues 
varios  de  sus  miembros  se  inclinaban  á  aceptar  tan 
sólo  el  de  cuatro  centesimos  que  figura  en  el  proyec- 
to del  iioder  ejecutivo,  por  conceptuar  que  un  mayor 
impuesto  fomentar-^  la  fab*  Ilación  cian'iestlna  y  ha- 
rá difícil  su  percepción;  pem  la  mayoría,  atendiendo 
las  observaciones  formuladas  por  los  comerciantes 
importadores  que  solicitaron  se  gratara  dichos  vinos 


con  el  mismo  impuesto  que  hoy  pagan  los  vinos  co- 
munes extranjeros,  y  también  por  los  viticultores  que 
pidieron  elevación  de  ese  Impuesto,  se  pronunció  á 
favor  del  de  siete  centesimos,  obedeciendo  á  la  ves  al 
propósito  de  dificultar  la  elaboración  de  aquellos  vi- 
nos, y  por  la  razón  sencilla  de  que  tras  de  esta  ela- 
boración queda  siempre  una  puerta  abierta  para  ma- 
yores falsificaciones,  que  si  se  generalizaran  ven- 
drían á  anular  los  propósitos  higiénicos  y  fiscales 
que  se  han  tenido  en  vista  al  formular  esta  ley. 


Al  estudiar  el  nuevo  régimen  fiscal  de  los  vinos  he- 
mos creído  acertado  mantener  y  mejorar  la  protee^ 
clon  de  que  actualmente  disfruta  la  viticultura  na- 
cional. 

Esta  Industria,  como  se  sabe,  comenzó  hace  aflos 
en  medio  de  un  g-an  entusiasmo,  y  fuertes  capitaleí 
se  Invirtieron  en  la  creación  de  extensos  vlfiedos.  Pe- 
ro al  cabo  de  poco  tiempo,  la  filoxera,  según  antes  se 
ha  recordado,  hize  su  aparición,  y  los  Titlcultores 
que  conservaron  su  fe  en  la  producción  nacional,  flé 
vieron  obligados  á  Invertir  otro  capital  mayor  aún, 
en  la  reconstitución  de  los  vlfiedos  atacados  por  esta 
terrible  plaga.  De  suerte  que  hoy  día,  la  mayor  far* 
te  de  los  vlfiedos  nacionales  han  consunsldo  un  eapl. 
tal  doble:  el  de  plantación  y  el  dé  reeonstUuclóa 

Ahora  bien:  en  el  momento  preciso  en  que  los  viti- 
cultores creían  poder  al  fin  cosechar  algo  de  lo  que 
hablan  sembrado  á  fuerza  de  tantos  sacrlflelos,  co- 
menzó á  desarrollarse  en  el  país  la  fabricación  en 
gran  escala  de  vinos  artificiales,  produciendo  una 
baja  tal  en  los  precios,  que  ya  ningún  producto  na* 
tural  podía  competir  en  baratura  con  el  artificial.  Con 
este  motivo  se  pudo  observar  el  extraño  fenómeno  de 
que  á  medida  que  el  vino  bajaba  de  precio,  aumen- 
taba el  valor  de  la  uva  en  pie,  comprada  con  gran 
publicidad  por  los  mismos  fabricantes  de  vino  artifi- 
cial, para  hacerla  figurar  en  pequefias  dosis  en  sus 
productos  y  ofrecerlos  luego  en  venta  como  natura- 
les. 

Como  bien  lo  observa  el  poder  ejecutivo  en  su  men- 
saje, la  viticultura  tiene  pleno  derecho  á  la  protec- 
ción que  se  le  dispensa,  pues  además  de  los  grandes 
capitales  que  reclama,  constituye  una  industria  po- 
bladora por  excelencia  y  la  que  entre  todas  exlgs  una 
mano  de  obra  más  Instruida,  en  una  palabra  más  el* 
vlllzada. 

Los  viñedos  nacionales  dan  constante  trabajo  ámás 
de  dos  mil  quinientas  familias,  entre  las  cuales  se 
distribuyen  anualmente  salarlos  que  no  han  de  bajar 
de  300,000  pesos. 

Por  todas  estas  razones  hemos  creído  necesario 
exonerar  al  vino  natural  del  p&ls  de  todo  Impuesto,  y 
completar  esta  protección  con  varias  medidas  que 
han  de  dificultar  la  fabricación  de  vinos  artificiales. 


Ya  hornos  dicho  que  las  entradas  de  aduana  han 
disminuido  en  poco  tiempo,  por  lo  que  se  refiere  á 
Introducción  de  vinos,  en  un  millón  de  pesos  anual- 
mente. Las  causas  de  esta  disminución  no  deben 
buscarse  en  otra  parte  que  en  la  fabricación  de  vinos 
nrtiflriales  y  en  el  desdoblaniteiito  de  los  vinos  im- 
portados. En  efecto:  el  desdoblamiento  de  vinos  Im- 
portados ha  Sido  altamente  favoreeido  per  oiMslras 
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precedentes  leyes  aduaneras  que  no  fljaiian  limite  á 
la  fuerza  alcobóllca  de  los  vinos  ni  á  su  proporción  de 
extracto  seco.  Esta  situación  trató  de  corregirse  con 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1000,  pero  ésta,  todavía  permi- 
ta la  entrada,  sin  recargo  de  derechos,  de  los  vinos 
de  16  grados  de  alcohol  y  de  50  •/••  de  extracto  seco. 
Semejantes  vinos  pueden  ser  desdoblados  con  la  ma- 
yor facilidad  por  la  simple  adición  de  agua  y  de  un 
poco  de  alcohol  industrial,  esquivando  asi  una  gran 
parte  de  los  derechos  que  hubiera  debido  pagar,  si  su 
graduación  en  alcohol  yeh  extracto  hubiera  sido  más 
restringida. 

Con  el  propósito  de  dificultar  estos  desdoblamientos 
y  atender  por  otra  parte  las  observaciones  del  co- 
mercio importador,  especialmente  en  lo  que  se  refie- 
re á  la  situación  desventajosa  en  que  el  nuevo  im- 
puesto de  consumo  colocarla  A  los  vinos  comunes  im- 
portados de  baja  graduación  alcohólica  y  escasa 
proporción  de  extracto  seco,  tales  como  los  vinos, 
franceses  y  algunos  italianos  y  españoles  cuyo  con- 
sumo es  el  que  más  ha  dismiiiuido  en  nuestra  plaza 
se  han  incorporado  al  articulo  1.*  las  modificaciones 
que  antes  hemos  explicado. 


Antes  de  proseguir  deseamos  hacernos  cargo  de 
una  observación  fundamental  que  se  ha  hecho  res- 
pecto del  plan  ó  base  capital  de  esta  ley  y  de  su  re- 
saltado probable. 

Se  ha  dicho  que  este  proyecto  es  muy  semejante  al 
que  rige  Idénticas  materias  en  la  Repüblica  Argenti- 
na y  que  allí  el  impuesto  interno  no  ha  dado  resul- 
tados, pues  la  casi  totalidad  de  los  vinos  nacionales 
aparecen  como  naturales  y  la  fabricación  artificial 
elude  el  impuesto,  por  lo  que  es  de  inferir  que  tam- 
poco los  dará  esta  ley  entre  nosotros. 

Creemos  infundada  esta  critica. 

Nuestros  informes  nos  permiten  asegurar  de  que 
este  fenómeno  no  se  debe  á  un  fracaso  de  la  ley,  sino 
principalmente  á  que  la  producción  argentina  de  vi- 
no natural  es  considerable,  debido  á  las  facilidades 
excesivas  de  crédito  que  se  dispensaron  á  su  indus- 
tria y  determinaron  un  gran  aumento  de  producción, 
al  punto  de  que  loa  vinos  naturales  se  ofrecen  á  tan 
bajo  precio  en  el  mercado,  que  no  hay  ventajas  en 
la  elaboración  de  los  artificiales  recargados  con  im- 
puesto que  varia  de  cuatro  á  nueve  centesimos  por 
litro. 

En  cuanto  al  plan  de  la  ley,  es  distinto  del  adopta- 
do en  la  Argentina. 

Alli,  el  rol  principal  lo  desempefla  el  análisis:  cada 
pfirtlda  de  vino  antes  de  poder  ser  vendida,  tiene  que 
ser  analiíada  y  rotulada:  apta  para  la  aumentación. 
El  análisis  es  el  primero  y  casi  el  ünico  medio  de 
control  establecido 

Nuestra  base  es  completamente  distinta.  En  primer 
término  tenemos  la  declaración  debidamente  com- 
probada que  debe  hacer  cada  uno  de  los  bodegueros, 
de  la  cantidad  de  uva  que  realmente  ha  cosechado  ó 
comprado,  y  por  lo  tanto  e!  conocimiento  aproxima- 
do de  la  cantidad  de  vino  natural  que  razonablemen- 
te puede  elaborar  con  arreglo  al  coeficiente  que  la 
ley  fija.  Además  el  establecimiento  de  las  guias  per- 
mite regularizar,  administrativamente  hablando,  el 
mercado  de  vinos  y  sobre  todo  permite  remontarse 
en  cada  caso  al  origen  de  ciertos  vinos  que  se  hu- 
bieran encontrado  en  malas  condiciones.  Si  es  cierto 
que  este  sistema  no  es  perfecto,  si  es  cierto  que 


siempre  habrá  posibilidad  de  burlar  las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  estas  defraudaciones  no  pueden  ser 
nunca  de  mucha  consideración,  pues  el  fisco  siempre 
tendrá  los  medios  de  poner  de  manifiesto  toda  d^ 
fraudación  algo  importante.  La  disposición  misma 
del  material  ó  instalación  para  la  elaboración  de 
vinos,  el  transporte  de  azllicar,  de  cascos,  etc..  etc-, 
odo  constituye  indicios  casi  imposibles  de  disimular, 
cuando  sa  trata  de  fabricación  en  gran  escala. 

Además,  con  arreglo  á  este  proyecto,  existirá  sien- 
pre,  como  amenaza  constante  para  los  vinos  artitt- 
claies  que  hayan  podido  ser  elaborados  fraudalenla- 
mente,  el  nnálisis  de  los  vinos  ofrecidos  al  consumo 
y  cuyos  fabricantes  pueden  ser  perseguidos  como  lo 
establece  la  ley. 

Por  eso  conceptuamos  que  el  sistema  de  fiscaliza- 
ción establecido  en  el  proyecto  es  mucho  más  senci- 
llo que  el  argentino  y  sobre  todo  mucho  más  baraio 
en  su  aplicación  y  que  además,  llevado  á  la  prác- 
tica, será  seguramente  más  eficos  que  el  de  nuestros 
vecinos. 


Pasaremos  á  ocuparnos  ahora  de  la  exposición  de 
los  viticultores.  Estos  han  elevado  é  la  Cámara  una 
petición  para  que  se  desista  de  gravar  á  los  vino^ 
naturales  del  impuesto  de  un  centesimo  por  litro,  que 
establecía  el  proyecto  primitivo,  fundándose  en  la 
triste  situación  en  que  se  encuentra  hoy  día  la  viti- 
cultura nacional,  debido  á  la  invasión  de  la  filoxera 
y  á  la  competencia  que  hace  á  sus  productos  la  fa- 
bricación de  vinos  artificiales;  y  como  complemento 
de  esa  medida  piden  también  la  elevación  de  4  á  6 
centesimos  del  impuesto  á  los  vinos  artificiales.  Per 
lo  que  antes  hemos  explicado,  verá  V.  H.  que  mu 
deseos  han  sido  atendidos  y  que  hemos  ido  más  alU 
todavía,  pues  el  impuesto  á  los  vinos  artificiales  se 
ha  fijado  en  7  centesimos  por  litro.  También  hemos 
atendido  sus  indicaciones  respecto  al  articulo  fi.*  que 
primitivamente  fijaba  en  20*/<m  como  limita  inferior 
del  extracto  seco  para  que  un  vino  del  pafs  pueda  ser 
clasificado  de  natural:  hemos  reemplazado  esta  cifra 
absoluta  por  otras  de  relación  susceptibles  de  abar- 
car todos  los  casos  posibles,  según  la  opinión  de  téc- 
nicos competentes  que  hemos  consultado.  No  hemos 
creído  oportuno  deferir  al  otro  pedido  por  el  que  se 
pretendía  que  se  les  autorizara  para  elaborar  sin  Im- 
puesto el  vino  Petiot  en  cantidad  igual  á  la  del  vino 
de  primera  que  pudieran  producir  y  eso  por  un  tér- 
mino de  cuatro  años. 

La  razón  por  la  cual  no  hemos  creído  posible 
atender  á  ese  pedido,  es  que  en  este  caso  la  fiscaliza- 
ción del  vino  sujeto  al  Impuesto  como  arüfidal  hu- 
biera sido  casi  Imposible  si  al  mismo  tiempo  ae  per- 
mitía su  elaboración  hasta  un  cierto  número  de  litros, 
aunque  fuera  este  número  bien  determinado.  ¿Cómo 
hubiera  reconocido  el  fisco  cuál  era  el  vino  sujeto  a 
impuesto  y  cuál  el  no  sujeto  á  dicho  impuesto!  No 
teniendo  ya  á  su  alcance  los  diferentes  medios  que 
facilitan  ó  completan  esta  fiscalización,  como  son  el 
transporte  de  azúcar  en  grandes  cantidades,  la  dis- 
posición de  las  bodegas,  la  capacidad  delosenvaces, 
etc.,  etc.,  los  fraudes  se  hubieran  practicado  en  vas- 
tísima escala,  con  toda  seguridad.  Además,  concep- 
tuamos que  la  viticultura  queda  bastante  protegi'ia 
con  la  importante  disminución  de  competeucía  que 
experimentará,  luego  de  sancionada  esta  ley,  pur  la 
baja  en  la  fabricación  de  los  vinos  artlflclal€«  y  dee- 
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iioblados  que  8er¿  su  primera  consecuencln,  nsf  como 
con  la  exención  de  todo  impuesto  A  los  Tiros  naturales 
Qoe  ella  elabora.  La  protección  real  de  que  gozará 
será  de  7  centéf irnos  por  litro,  puesto  que  es  esta  la 
soma  que  linii  de  pagar  tanto  los  vinos  importados 
como  los  ariiflclales.  Al  abrigo  de  esta  protección 
pensamos  qut  la  viticultura  puede  perfectamente  des- 
arrollarse pa^to  que  todos  los  cálculos  indican  que 
hubiera  podido  seguir  adelante  con  una  protección 
menor,  Mgñn  lo  expuesto  por  los  mismos  viticulto- 
res eii  su  petición. 


La  Cámara  de  Comercio  Francesa,  también  elevó ú 
vuestra  honorabilidad  una   petición  en  la  cual  de- 
muestra que  el  impuesto  á  los  vinos  naturales  lenta 
que  ser  contraproducente  para  el  mismo  ílsco;  y  que 
I  el  de  4  centesimos  á  los  vinos  artlflciales  era  dema- 
'  siado   pequeño   para  contrarrestar  sus  efectos  en  el 
I  morcado  y  en  la  introducción. 
'      En  las  explicaciones  que  antes  hemos  dado  se  ve 
¡  que  estas  observaciones  han  siJo  atendidas,  pues  las 
<  hemos  hallado  fundadas. 


Un  gmpo  de  importadores  de  vinos,  también  se 
presentó  ante  la  H.  Cámara  pidiendo  que,  en  lugar 
de  gravar  los  vinos  naturales  importados  con  un 
nuevo  Impuesto,  segün  lo  establecía  el  proyecto  pri 
mitivo,  pe  rebajara,  al  contrario,  el  derecho  que  ac- 
tualmente pagan  esos  vinos,  exponiendo  que  era  esa 
la  única  medida  eficaz  para  contrarrestar  les  efectos 
perjudiciales  para  el  fisco  y  el  comercio  en  general 
que  originaba  el  desarrollo  siempre  creciente  de  los 
vinoe  artlflciales  Ya  hemos  explicado  anteriormente 
basta  qué  punto  ha  creido  la  comisión  deber  atender 
estas  observacioi.ea. 

Para  llegar  á  una  mayor  rebaja  en  los  derechos 
de  importación,  se  ha  creído  más  prudente  esperar 
algún  tiempo,  hasta  que  se  pueda  discernir  el  efecto 
producido  por  la  presente  ley  y  las  nuevas  disposlcto* 
nes  riscales  que  fluyen  de  ella.  Creemos  que  en  virtud 
de  estas  nuevas  disposiciones,  al  cabo  de  poco  tiempo 
la  importación  de  vinos  extranjeros  ha  de  aumentar 
sensiblemente  por  la  merma  que  experimentará  el 
expendio  de  vinos  artlflciales. 

La  misma  petición  indica  como  medio  de  mejorar  la 
situación  del  comercio  de  vinos  naturales,  una  fuerte 
imposición  aduanera  que  pesará  sobre  las  sustancias 
que  sirven  para  la  falslflcaclón  de  los  vinos,  como 
son:  el  azúcar,  el  maqnl,  el  saúco,  la  pasa  de  uva,  etc., 
etc.  Respecto  del  azúcar,  no  se  podría  admitir  que 
por  el  seocillo  propósito  de  dificultar  un  tanto  la  fa- 
bricación de  los  vinos  artificiales,  se  exija  un  nuevo 
é  Importante  sacrificio  de  la  masa  entera  de  los  ha- 
bitantes, cuyos  Intereses  son  más  atendibles  que  los 
de  un  gremio  cualquiera  limitado  á  un  número  re- 
ducido de  personas;  además  se  ha  demostrado  por  la 
prensa  por  uno  de  los  miembros  de  esta  comisión,  el 
señor  Innenlero  Serrato,  que  un  aumento  de  derechos 
eo  la  importación  del  azúcar,  aumento  limitado  for- 
zosamente á  una  pequeña  suma,  no  bastarla  para 
Impedir  la  fabricación  ó  dificultarla  de  modo  á  res- 
tablecer el  equilibrio  comercial  entre  el  vino  natural 
y  el  artificial.  Por  lo  que  concierne  á  las  demás 
9ostancias  Indicadas  y  que  realmente  no  tienen  otro 
objeto  sino  la  fabricación  de  vinoe  adulterados,  ya 
han  sido  recargadas  por  la  ley  de  14  de  Julio  de  1900 
y  no  es  eon  un  mayor  impuesto,  por  considerable  que 
sea,  que  puede  prohibir  ó  restringir  su  uso. 

En  primer  término,  la  mayor  parte  de  aquellas 
<>astaocias  entran  en  poquísima  cantidad  en  el  vino 
artificial,  y  la  aplicación  del  nuevo  gravamen  por 
considerable  que  fuera,  no  podría  influir  de  manera 
eficaz  en  el  costo  de  elaboración. 

AdemAs  hay  que  tener  siempre  en  cuenta  que  los 
derech«  a  de  aduana  muy  elevados  fomentan  el  con- 
trabando  y,  por  lo  general,  actúan  en  sentido  opuesto 
á  su  o^«k>. 


Pasaremos  ahora  á  la  exposición  de  las  razones  que 
nos  impulsaron  á  modificar  algunas  de  las  otras  di?, 
posiciones  principales  del  proyecto  primitivo. 

En  la  redacción  del  articulo  primero  hemos  tenido 
en  vista,  ante  todo,  normalizar  el  comercio  de  vinos 
y  fomentar  la  inrroducción  y  consumo  de  los  natu- 
rales Tratando  además  este  proyecto  de  disminuir  el 
consumo  de  los  vinos  artlflciales  nacionales,  corres- 
pondía dificultar  también  la  entrada  de  vinos  extran- 
jeros que  hayan  sido  preparados  especialmente  para 
ajustarse  á  los  actualed  reglamentos  de  aduana,  es 
decir  artificiahrtente  corregidos  para  gozar  del  má- 
ximum de  franquicias  posibles.  h\  gravar  los  vinos 
artificiales  nacionales,  con  igual  ó  mayor  razón  debe 
gravarse  y  dificultarse  la  introducción  de  vinos  arti- 
ficiales extranjeros. 

Rl  limite  superior  de  la  graduación  alcohólica,  sin 
recargo  de  impuesto,  que  hemos  fijado  en  13%  com- 
prende á  todos  los  vinos  comunes  de  mesa,  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  ó  procedencia,  según  los  datos 
oficiales  que  hemos  tenido  á  la  vista;  no  excluimos, 
pues,  de  nuestro  mercado,  á  ningún  pata  productor. 
La  Cámara  de  Comercio  Bspañola  elevó  una  solici- 
tud á  vuestra  honorabilidad,  pir  la  cual  pide  que 
el  limite  superior  de  los  vinos  importados,  sin  Im- 
puesto adicional,  sea  fijado  en  17  gralos.  fundándose 
en  que  varias  reglones  de  Rspafia  producen  vinos  de 
una  fuei  za  alcohólica  de  más  de  16  grados  y  que  la 
bondad  misma  de  los  mostos  obliga  á  encabezar  estos 
vinos  y  elevar  aún  más  su  graduación,  para  que  pue- 
dan soportar  el  trasporte  sin  descomponerse. 

Estas  observaciones  no  están  de  acuerdo  con  la 
realidad,  pues  tenemos  documentos  oficiales  de  ori- 
gen espafiol  que  demuestran  lo  contrario. 

Los  vinos  naturales  que  contengan  ifl  */•  de  alcohol 
son,  en  España  mismo,  verdaderas  excepciones,  y  la 
dificultad  técnica  de  su  elaboración  es  tal,  que  de 
ningún  modo  esos  vinos  pueden  ser  clasificados 
como  vinos  comunes  de  mesa,  únicos  que  pueden 
tener  interés  para  el  fi&co  y  el  comercio  mismo. 

Se  desprende  del  estudio  que  hemos  hecho  de  la 
cuestión,  que  los  vinos  ó  la  gran  mayoría  de  los  vi 
nos  que  llegan  del  exterior  con  una  graduación  al- 
cohólica de  16*  y  un  extracto  seco  de  60  por  mil,  son 
vinos  arreglados  especialmente  para  adoptarse  á  las 
condiciones  impuestas  en  nuestra  aduana. 

Manifiesta  la  Cámara  Espafiola  que  los  detallistas 
solicitan  mucho  los  vinos  españoles  de  alta  gradua- 
ción que  ninguna  otra  clase  podría  remplazar  en  el 
comercio  minorista,  y  que  si  fuesen  recargados  estos 
vinos,  resultarla  considerablemente  perjudicada  la 
clase  obrera,  en  sus  costumbres  y  su  alimentación. 

No  creemos  que  esta  observación  sea  cierta.  En 
efecto,  la  principal  ventaja  de  los  viuos  aludidos,  de 
alta  graduación  y  gran  proporción  de  extracto  seco, 
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es  que  pned  *n  ser  desdoblados  con  faeill'lad  detrás 
del  mostrador,  sin  mayores  culdailisi  Kn  pfecfo,  los 
▼inoa  de  Ifl*  de  alcohol  y  de  ftO  Voo  de  extracto  pueden 
ser  casi  exactamente  desdoblados,  hictenio  los  bor- 
dftlesas  con  una  de  vino  y  aerref^ando  al  conjunto  al- 
gunos litros  de  aguardiente  industrial.  Se  obtiene  as! 
un  Tino,  aparentemente  natural,  que  no  ha  abonado 
sino  la  mitad  de  loa  dererh^ts  fls'^alea,  reMiltnndo 
para  el  defraudidor  una  utilHil  de  cosí  7  pesos  por 
bordalesa. 

Es  precisamente  este  desdoblamiento,  que  tanto 
perjudica  al  ílsco.  el  quesequl^re  Imp'iifren  la  me- 
dida délo  posible,  pue^esta  práctica  h\  sido,  en  gran 
parte,  la  cnus*i  p'^lnclpil  del  descenso  de  laa  reitns 
-aduaneras,  durante  entoa  últimos  años,  en  lo  que  se 
refiero  á  la  Introducción  de  vlnoa 

Además,  Investigaciones  que  s<»  han  efectuado  y 
que  se  pueden  volverá  practicar  ^n  cualquier  mo- 
mento, han  demostrado  que  los  vinos  vendidos  direc- 
tamente al  consumidor,  nunca,  ó  muy  pocas  veces, 
tienen  una  graduación  superior  á  12  grados  y  que  en 
el  comercio  al  menudeo  es  casi  Imposible  volver  á 
encontrar  esos  vinos  de  alta  graduación,  que  se  In- 
troducen en  tan  elevada  proporción  del  extranjero. 
Son  pues  vinos  desdoblados  los  que  se  expenden,  y 
dudamos  much'^de  que  «ea  el  consumidor  el  que  be- 
neficie la  baratura  de  este  producto  que  no  ha  pagado 
alno  una  fracción  de  loa  derechos  de  aduana  que  le 
^ubi*ra.  en  rlg'»r.  correspondilo  Creemos  por  esto 
que  el  consumidor  no  se  verá  perjullcado  por  las 
nuevas  disposiciones  fiscales  que  sólo  tienrlen  á  evi- 
tar el  fraude  que  dejftmos  explicado. 

Asegura  también  la  Cámara  Española,  que  el  re- 
cargo de  impuesto  sobre  los  vinos  alcoholizados  per- 
turbará el  comercio  de  vinos  con  Rspafia.  No  partir!» 
pamos  de  este  temor,  pues  la  mayor  parte  de  los  vlnos 
legítimos  españoles,  quedan  Incluidos  en  la  gradua- 
ción propuesta  y  bastará  que  el  comercio  de  esta 
plaza  los  pida,  para  recibirlos  en  seguida. 

Otro  tanto  se  hizo,  sin  ía  menor  dificultad,  cuando 
Be  promulgóla  ley  de  I90n  que  rebajaba  el  limite  de 
la  graduación  alcohólica  á  16  grados:  en  seguida— 
como  lo  atestigua  la  estadística  de  los  análisis  prac- 
ticados por  la  aduana— los  mismos  vinos,  de  Idéntica 
marca,  llegaron  ajustados  á  las  nuevas  exigencias  de 
la  ley. 

En  fin,  por  lo  que  concierne  al  argti mentó  de  qus 
los  vln'^s  españoles  deben  ser  forsosament'^  encabe- 
gados  para  poler  soportar  el  transporte  en  buenas 
condiciones  de  conservación,  él  sólo  demostrarla  que 
flu  elaboración  es  defectuosa,  pues  en  plasa  se  reci- 
ben vinos  franceses  é  Italianos  cuya  ftierza  alcohó 
llca  varia  entre  10  y  12  grados  y  que  no  sufren  alte- 
ración al  venir  en  esas  condiciones. 

Por  último,  si  se  accediera  á  la  reclamación  de  la 
Cámara  Kspnflola,  la  presente  ley  no  tendría  ya  ra- 
tón de  ser,  pues  se  destruirla  toda  su  economía  y 
anularla  uno  de  sus  principales  objetos,  cual  es  el  do 
diflcnltar  en  el  país  la  venta  de  vlnos  artificiales  ex- 
tranjeros, puesto  que  gravamos  los  nacionales  con 
unlmpue'sto  casi  prohibitivo,  con  gran  ventaja  déla 
higiene  pUbliea  y  de  los  intereses  fiscales. 

Además,  no  creemos  que  el  comercio  de  Importa- 
ción tenga  derecho  á  quejarse,  puesto  que  esta  mis- 
ma ley  al  reptilngir  considerablemente  la  fabrlcr- 
clón  de  vlnos  artificiales  va  á  favorecerle,  puesto 
que  la  Introducción  se  verá  libre  en  gran  parte,  de 
la  competencia  que  hoy  le  hace  esta  Industria. 


La  limitación  que  proponemos  del  extracto  seco  i 
26  Ve-  para  lo"  viijos  de  msiiof  do  rj"  y  %  •/••  para  los 
de  menos  de  16*  de  alcohol,  obedece  al  propósito  de 
impedir  en  lo  posible  el  desdoblamiento  de  los  vinos 
importados,  desdobVimlento  practicado,  hoy  'lia, 
en  una  escala  considerable  según  ya  se  ha  dicho. 

Conceptuamos  que  la  limitación  del  extracto  seco 
que  deben  contener  los  vinos,  es  más  importante 
aún  que  la  limitación  de  su  graduación  alcohólica, 
porque  al  desdoblar  un  vino  se  remedia  fácil menle 
su  escasez  de  alcohol,  pero  es  mucho  más  diffcll  co- 
rregir su  falla  de  extracto.  Hay  que  darse  cuenta  de 
que  la  industria  del  desdoblamiento  es  practicada  en 
general  por  los  minoristas,  que  no  saben  lo  que  se 
entiende  por  extracto  seco,  que  no  disponen  de  ne« 
dios  para  liarse  cuela  de  su  proporción  en  los  vín(4 
que  falstflran.  Además,  las  sustancias  que  es  posible 
agregar  aun  vino  dado,  para  elevar  la  proporción 
(Je  extracto  que  contiene  son  muy  limitadas  en  nú- 
T.ero;  no  conocemos  sino  la  glucosa  y  la  glicerina 
que  puedan  ampiarse  con  este  objetr;  y  estos  cuer- 
po s,  cuando  figuran  con  exceso  en  un  vino,  con  reta- 
do:; A  otros  componentes,  dan  do  por  al  la  prueba 
de  su  adulteración. 

Por  estas  razones  Insistimos  en  la  necesidad  de  li- 
mitar convenientemente  la  cantidad  de  extracto  se- 
co que  pueden  contener  los  vlnos  Importados. 

Agregaremos  que  estas  cifras  son  muy  liberales, 
puerto  que  son  superiores  á  las  prescrlptas  por  las 
Iryes  aduaneras  de  otros  países  y  á  las  admitidas 
por  los  principales  laboratorios  de  control. 


Ya  hemos  explicado  el  propósito  que  persigue  esta 
comisión  al  proponer  que  no  se  rrave  con  impuesto 
de  consumo  al  vino  natural  tanto  nacional  como  ex- 
.tranj'^ro. 

por  lo  que  se  refiere  al  vino  artificial  hemos  dicho 
que  la  mayoría  de  rsta  comisión  ha  creído  que  el 
Impuesto  primitivo  de  é  centesimos  por  litro  debía 
elevarse  á  7  centesimos. 

Ahora  b!en:  cierto  número  de  fabricantes  de  estos 
vinos,  se  han  preséntalo  á  vuestra  honorabilliad 
pidiendo  que  no  se  adopte  el  impuesto  de  T  centéti- 
mus  sobredichos  vinos,  asegurando  que  este  Impues- 
to Ic'S  I  blfgarla  á  cerrar  sus  puertas  é  invocando  la 
libertad  comercial  para  su  fabricación. 

Si  bien  es  cierto  que  Impera  en  el  país  el  sistema 
protecclonif.ta,  no  creemos  que  esta  protección  deba 
favorecer  por  Igual  á  todas  las  Industrias  posibles 
y  sienipre  el  estado  tiene  el  derecho  de  apreciar  la 
conveniencia  de  fomentnr  tnl  ó  cual  ramo  de  la  in- 
dustria que  solicite  dicha  protección.  Entre  varias 
Industrias  slmllare:<,  la  protección  debe  acordarse  á 
la  que  mayores  beneficios  reporta  á  la  comunidad. 
Entre  la  viticultura  y  la  f  «brlcaclón  de  vlnos  artifi- 
ciales), Ho  puede  haber  vacilación:  es  la  viticultura 
laq'iedebe  ser  prot'gila  preferentemente,  pues  ella, 
como  se  ha  dicho  antes,  es  pobladora  por  excelencia 
y  proporciona  trabrijo  á  muchos  obreros,  e]alK>ran- 
do  un  producto  htg*énlco,  lo  que  no  siempre*  pasa 
con  la  fabricación  de  vino  aitlflclal. 

Por  estas  consideraciones,  piensa  la  mayoría  de 
esta  comisión  que  es  esencial  que  se  grave  el  vf  no  ar- 
tificial con  el  impuesto  interno  proyectado.  Ad«más 
no  cree  que  aquel  impuesto  sea  capas  de  impedir  del 
todo  la  fabricación  artificial  por  las  rasooss  alomen- 
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tes:  El  Impuesto  de  7  centesimos  es  una  suma  \gMh\ 
áltqaetwemn  loe  vinos  extranjeros,  de  suerte  tjue 
para  competir  con  ellos,  lo»  artificiales  tienen  todo 
el  margPD  que  da  el  precio  de  costo  en  el  extranjero, 
j  mto  con  el  valor  del  flete,  el  sei^ro  y  demás  gas- 
tos. Por  otra  parte,  se  sabe  que  la  viticultura  nacio- 
nal DO  puede  producir  vinos  á  igualdad  de  precio  de 
los  artificiales  y  el  impuesto  de  7  centesimos  es  apro 
ximadamenle  el  equivalente  al  aumento  sobre  los 
precios  actuales  que  necesita. el  vino  natural  para 
que  su  elaboración  principie  á  ser  remuneradora« 
L's  Tinos  artificiales  se  encontrarán  entonces  en 
Igaaidad  de  condiciones  económicas  á  los  vinos  natu* 
rale.*,  pudlendo  competir  con  ellos  en  el  terreno  de 
la  calidad. 

Los  íabricanles  de  vino  agregan  que  por  la  crea- 
cóa  de  dicho  impuesto  se  verán  obligados  á  cerrar 
sus  puertas,  sin  que  por  eso  se  pueda  impedir  lafa 
bricaclón  clandestina,  teniendo  la  desventaja  de  que 
esta  ultima  no  puede  elaborar  sino  productos  pési- 
mos. daAlnoe  á  la  sslud,  mientras  que  sus  propios 
productos  se  hallar^.n  siempre  al  alcance  de  toda 
flscaiización  que  se  quiera  establecer. 

No  pensamos  que  este  argumento  sea  suficiente  pa- 
ra que  se  desista  del  impuesto  aludido.  Sabemos  bl«>n 
que  de  ningún  modo  se  podrá  impedir  en  absoluto  la 
fabricación  clandestina  de  vinos;  en  todos  los  países 
del  mundo  esa  fabricación  existe  y  existirá  siempre, 
pero  no  es  la  existencia  ó  la  clausura  de  algunas  fA- 
bricas  grandes  lo  que  ha  de  infiuir  en  la  cantidad  de 
vino  elaborado  clandestinamente;  que  existan  ó  no 
estas  fábricas,  I  s  motivos  de  lucro  que  inciten  á  la 
fabri<*ación  clandestina  son  y  serán  los  mismos,  y  la 
mi.sma  vigilancia  se  Impone  acerca  de  esta  fabrica- 
ción. 

Ad<>más,  la  fabricación  clandesdna,  disponiendo 
de  menores  elementos  de  trabajo  y  de  conocimientos 
químicos  menos  completos,  no  podrá  elaborar  vinos 
tan  parecidos  á  1  s  nbturales  que  el  análisis  no  pue- 
da, en  el  acto,  clasificarlos  como  tales;  mientras  que 
las  fábricas  grandes,  teniendo  un  personal  experto  al 
corriente  de  todos  los  medios  empleados  y  conocidos 
para  Imitar  con  aparente peifección  el  vino  natural; 
pudiendo  analizar  sus  productos  antes  de  ponerlos 
en  circulación,  tratarán  siempre  de  engañar  al  fis- 
co y  al  público  y  suscitarán  continuamente  cuestio- 
nes que  e]  análisis  mismo  tendrá  dificultad  en  re- 
solver. 

Desde  que  el  objeto  principal  de  esta  ley  es  res- 
tringir 7  gravar  en  lo  posible  el  consumo  de  vinos 
artiflclal  es  ya  sean  nacionales  ó  extranjeros,  desde 
que  toda  la  presente  ley  tiende  á  establecer  este  nue- 
vo régimen,  no  vemos  por  qué  se  tendría  mayor  to- 
lerancia que  otros  países  que,  como  Francia  é  Italia, 
probibeo  en  absoluto  la  elaboración  de  vinos  artifi- 
ciales y  aun  de  los  vinos  de  segunda.  Respetamos  la 
libertad  comercial,  pero  no  la  creemos  vulnerada 
coo  este  proyecto,  y  pensamos  que  la  protección  fis- 
cal debe  acordarse  á  los  artículos  ó  producios  que 
prssentea  mejores  garantías  higiénicas  y  ofrezcan 
nuyor  ventiOa  para  la  comunidad. 


Ningün  vino  llamado  natural  y  que  circula  como 
tal  es  el  producto  bruto  del  zumo  fermentado  de  la 
uva;  casi  todos  los  vinos  puros  han  sido  corregidos 
en  algunos  de  sus  componentes,  aún  los  más  afama- 
dos, vlos  llamados  «geands  crus«*  de  Burdeos  y  de  Bor- 
goña;  es  sabido  que  la  composición  primitiva  dees- 
tos  gnindes  vinos  ha  sido  frecuentemente  cambiada 
por  las  varias  manipulaciones  que  requiere  su  ela- 
boración. Mientras  no  excedan  esas  correcciones,  de 
ciertos  limites  perfectamente  establecidos  por  la 
enología,  éstas  son  admitidas  como  licitas,  en  todos 
los  países  vitícolas  del  mundo,  y  los  abusos  que  se 
temen  los  denunciará  el  análisis  al  aplicar  el  crlte- 
)-io  científico  que  paru  su  c1a.*>incarlón  hemos  esta- 
blecido en  el  articulo  6.*  suslitutivo  que  proponemos. 


Se  ha  impugnado  la  disposición  del  inciso  2.*»  del 
articulo  a.""  que  admite  determinadas  correcciones 
refiriéndose  á  los  vinos  naturales  del  pais.  M  acep- 
tar esta  disposición  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
consagrar  procedimientos  reconocidos  como  oeeesa- 
rioa  por  toda  la  ciencia  enológica. 


Otro  tanto  se  puede  decir  de  los  vinos  de  corte  que 
exonel*amo8  de  impuesto  de  consumo  cuando  son 
naturales.  La  opinión  de  todos  los  viticultores  na- 
cionaleí  es  que  nuestros  vinos  no  pueden  ser  comer- 
cial mente  utilizados  sin  haber  sido  cortados  con  vi- 
nos puros  extiünjeros. . 

IjOS  cortes  son  practicados  en  una  escala  conside- 
rable en  todos  los  palpes  vitícolas.  Se  puede  decir 
que  todos  los  vinrs  que  recibimos  del  extranjero  son 
ellos  mismos  productos  de  cortes  variados;  si  no  no 
se  podría  explicar  la  existencia  de  vinos  de  ciertas 
marcas  conocidas  y  que  llegan  siempre,  durante  lar- 
gos afioe,  idénticos  k  si  mismos,  á  pesar  de  las  dife- 
rencias anuales  que  se  observan  en  las  propiedades 
de  todos  los  vinos  de  cualquier  vlfiedo .  Imitando  las 
demás  legislaciones,  admitimos  como  licitas  las  ope- 
raciones de  corte,  con  tal  que  los  comportentes  sean 
ellos  mismos  caldos  perfectamente  naturales. 

A  propósito  del  nuevo  articulo  6.*que  proponemos, 
haremos  notar  que  se  han  suprimido   del    proyecto 
primitivo  todas  las  ctrt*as  absolutas,  porque  aquéllas 
tienen  i nrcon venientes  serios.  SI  la  ley  permite  cierto 
número  de  correcciones  á  los  vinos,  correcciones 
aimitidas  por  la  enología  universal,  no  debe  hacer- 
las obligatorias  hasta  Hmltes  fijas,  én  el  caso  de  qUe 
un    vino     perfectamente  natural,    presente   alguna 
anomalía  debida  á  las  condlci:Mie6  cllmatérlcaa  del 
año  ó  á  una  clase  especial  de  vid»  cuya  utilización 
para  la  vinificación  no  hubiera  sido  prevista  por  la 
ley.  Es  por  eso  que  hemos  establecido  en  este  r  rt1« 
culo,  como  condiciones  características  del  vino  na* 
tural,  las  cifras  de  relación  admitidas  por  todas  las 
autoridades  cientincMS  y  ruya  elasticldid  permite 
determinar  con  suficiente  aproximación  la  natura- 
leza del  vino  examinado.  Además  esta  base  más  ra- 
cional de  aprecioción  de  los  vino.^,  disminuirá  en  su 
aplicación,  el  número  de  las  reclamaciones  contra 
las  decisiones  del  fisco,  ventaja  que  se  debe  tener  en 
cuenta. 

Idéntica  observad  ón  debemcs  hacer  respecto  del 
articulo  7.-  que  fijaba  el  Hmlie  de  alcohol ización  §e 
los  vinos  del  país,  en  el  cual  también  hemos  suprimido 
la  cifra  ebsotnta  del  |)T03recto  primitivo  para  reem- 
plazarla por  la  de  relación  expresada  en  el  articulo 
5.".  Las  relaciones  entre  los  varios  componentes  del 
vino  natural  que  este  articalo  establece  son  bastante 
liberales,  para  que  dentro  de  ellas  pueda  caber  una 
alce hol ización  de  los  vinos  débiles  suficiente  para 
asegurar  su  conservación. 
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También  se  ha  impugnado  la  proporción  de  70  li- 
tros de  vino  por  caia  lOO  kilos  de  uva  fresca,  que  es 
el  coeflciente  legal  de  producción  que  establece  el 
proyecto.  Lis  mismas  razones  de  liberalidad  que 
antes  hemos  Indicado  nos  han  movido  á  conservar 
esla  cifra,  con  el  propósito  de  facilitar  la  aplicación 
de- la  I«y.  y  •vlUr  en  lo  posible  las  ocasiones  de  dis* 
cordla  entre  los  productores  y  el  Aseo. 

Si  se  hubiera  admitido  la  cifra  de  <•  litros»  como 
lo  pedían  algunos  Importadores,  este  mismo  año  el 
Asco  se  hubiera  visto  envuelto  en  una  serie  de  cues- 
tiones desagradable,  pues  en  varios  puntos  la  prc- 
proporción  alcansada  ha  sido  de  65  y  hasta  70  litros 
de  vIdo  por  100  kilos  de  uva. 


Terminaremos  este  ya  largo  informe  agregando, 
que  como  complemento  de  las  medidas  adoptadas  en 
el  proyecto  para  trabar  la  elaboración  de  vinos  ar- 
tlflclales,  causa  principal,  segün  se  ha  dicho,  de  todos 
los  trastornos  que  se  observan  en  el  régimen  vigen- 
te de  los  vinos,  se  ha  incorporado  el  articulo  42  por  el 
que  se  prohibe  el  establecimiento  de  nuevas  fábricas 
de  vinos  artificiales  fuera  de  la  capital  de  la  repú- 
blica; disposición  que  se  ha  Juzgado  indispensable 
para  evitar  ó  atenuar  los  fraudes  que  este  proyecto 
trata  de  conjurar.  , 

Esta  disposición.  Intermedia  entre  la  prohibición 
absoluta  de  esa  fabricación,  reclamada  por  los  hi- 
gienistas y  adoptada  por  otros  países,  y  el  régimen 
que  consagra  el  proyecto  ,  era  indispensable  para 
facilitar  la  aplicación  de  las  medidas  de  control  que 
éste  establece  y  que  seria  difícil,  muy  costosa  y  casi 
Imposible  sin  esa  limitación;  que  es  análoga  á  las 
adoptadas  con  motivo  de  los  Impuestos  al  tabaco  y 
los  alcoholes  en  nuestro  país  y  en  otros  muy  adelan- 
tados. 

Se  ha  creído  también  necesario  Incorporar  al  pro- 
yecto un  nuevo  capitulo  scbre  recaudación  y  control 
del  Impuesto,  en  el  que  se  flja  el  presupuesto  de  una 
nueva  sección  aneía  á  la  dirección  general  de  im- 
puestos directos  y  en  el  que  se  dispone  que  los  nuevos 
cargos  que  se  crean  tendrán  carácter  amovible  y  só« 
lo  se  proveerán  á  medida  que  lo  requieran  las  nece- 
sidades de  control  y  recaudaclóa  de  dicho  impuesto. 

Este  presupuesto  asi  como  las  demás  modlflcaclo- 
nes  incorporadas  al  proyecto  del  poder  ejecutivo  que 
dctJamos  explicadas  han  sido  consultadas  con  el  sefior 
ministro  do  hacienda  que  le  prestó  su  conformidad  á 
nombre  del  poder  ejecutivo. 


Reservándonos  ampliar  verbalmente  este  dictamen 
durante  la  discusión  á  que  sin  duda  dará  lugar  este 
asunto,  sólo  nos  resta  aconsejaros,  por  Iss  conside- 
raciones expuestas,  la  aprobación  del  proyecto  de  ley 
sustitutlTO  que  se  acompaña. 

Sala'  de  la  comisión,  Montevideo,  26  de  junio  1002. 

Antonio  M.  Rodríguez  —  Ramón 
Vázquez  Várela^ Francisco  H. 
López— Emilio  Aregno—  Grego- 
rio L,  Rodriguez--Jos¿  Serrato— 
Mario  L.  OH, 


Impuesto  lAterno  de  conanmo  k  los  tIbos 

PROYECTO  bS  LbY  (sustitutivo) 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc.,  etc. 

decretan: 

Articulo  1.*  Créase  un  Impuesto  interno  de  consu- 
mo aplicable  á  los  vinos,  que  se  abonará  con  arre- 
glo á  la  siguiente  eseftia: 

Vinos  comunes  importados  euys  fieras  alcohóli- 
ca sea  superior  á  trece  grados  centeaimalss  é 
inferior  á  dies  y  seis  grados  (determinada  por 
destilacidn  á  la  temperatura  de  quince  grados): 
un  centesimo  por  litro. 

Los  que  excedan  de  dles  y  seis  grados  Inclu- 
sive, pagarán  además  el  impuesto  que  estable- 
ce el  inciso  b  del  articulo  1.*  de  la  ley  de  U  de 
julio  de  1900. 

Todo  vino  común  de  más  de  trece  grados  de 
alcohol  y  menos  de  diez  y  seis  grados,  cuya 
proporción  de  extracto  seco  sea  superior  á  trein  • 
ta  y  cinco  gramos  por  mil,  pagará»  por  el  ex- 
ceso de  extracto  seco  incluso  el  adúcar  reduc- 
tor, un  Impuesto  de  un  centesimo  por  gramo  y 
por  litro. 

2.*  Los  vinos  artlAclales  elaborados  en  el  país, 
comprendiéndose  en  esta  denominación  los  que 
define  el  articulo  8.*  de  esta  ley,  ziete  centesi- 
mos pof^  litro 

Ix)8  vinos  naturales  de  producción  nacional  y 
los  importados  cuya  fuerza  alcohólica  no  sea 
superior  á  13*  y  26  */-  <le  extracto  seco,  quedan 
exentos  del  impuesto  que  se  crea  por  esta  ley; 
todo  excedente  de  extracto  en  estos  vinos  se  ha- 
llará sujeto  al  recargo  de  impuesto  que  se  esta- 
blece al  final  del  inciso  anterior. 

Art.  2.*  Sólo  se  consideran  vinos  naturales  á'los  efec- 
tos de  lo  dispuesto  en  el  Inciso  final  del  articulo  an- 
terior. 

1."  Los  que  sean  el  producto  exclusivo  de  la  fer- 
mentación del  mosto,  proveniente  del  sumo  de 
la  uva  fresca. 

2.*  Los  indicados  en  el  inciso  anterior,  que  hayan 
sido  sometidos  durante  la  fermentación  del 
mosto  á  algunos  de  los  métodos  de  cor rerción 
determinados  por  la  enología  con  el  exclusivo 
objeto  de  mejorar  su  calidad  defectuosa  por 
condiciones  especiales  de  la  cosecha. 

8.*  Los  que  resulten  del  corte  de  vinos  puros  na- 
cionales entre  si,  ó  con  vinos  puros  extranjeros 
Los  vinos  que  no  sean  el  resultado  de  alguno 
de  los  procedimieiitos  indicados  en  los  tres  in- 
cisos precedentes,  se  reputan  arll Aciales. 

Art.  8.*  Todo  bodeguero  ó  fabricante  de  Tino  natu- 
ral deberá  justificar  la  procedencia  de  la  uva  fresca 
que  haya  servido  para  la  elaboración  de  dicho  vino, 
por  medio  de  certificados  que  expedirán  los  vltlcul* 
tores  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  articulo  27  de 
la  presente  ley. 

Art.  4 '  A  los  efectos  de  la  exención  de  impuesto  que 
establece  el  inciso  final  del  articulo  l.*,  se  declara» 
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qaee\  máximum  de  producción  de  ytno  natural  por 
eida  100  kilos  de  uva  fresca  es  de  70  litros. 

Todo  excedente  se  considerará  Tino  artlflclal  y  se 
hallará  sujeto  al  pago  del  impuesto  que  establece  el 
incisos.*  del  articulo  I.*.  salTo  lo  dispuesto  en  los  In- 
cisos S.*  y  3  *  del  articulo  2  *. 

Ari.  5.*  Todo  Tino  nacional,  cuyo  anállals  demuestre 
qae  sus  componentes  no  guardan  entre  si  las  relacio- 
Dcs  características,  nniversalmente  admitidas,  será 
reputado  artlflclal. 

Bn  consecuencia,  sólo  serán  considerados  natura- 
les los  vinos  nacionales  tintos  que  tengan  una  rela- 
ción ertrc-alcohrtl  inferior  á  4»5  y  una  suma  atcohol- 
dcido  comprendida  entre  12,5  y  17;  para  los  vinos 
blaDcos  la  relación  exh'ncto-atcohol  no  podrá  exce- 
der de  6,5  y  la  suma  alcohol-ácido  deberá  Yiallarse 
comprendida  entre  12,5  y  17. 

Art.  6.*  Las  correcciones  y  mezclas  á  que  se  reíle 

reo  los  incisos  2.*  y  8.*  del  artlralo  2.%  sólo  podrán 

hacerse  con  la  autortsación  previa  de   la  dirección 

generar  de  impuestos  directos  ó  de  la  respectiva  adml- 

i.istraclón  departamental  de  rentas  y  con  arreglo  á 

las  formalidades  y  garantías  que  determine  el  poder 

ejecutivo. 
Art.  7.*   Los  vinos  elaborados  en  el  país  podrán  a 

cohoiizarse,  únicamente  con  alcobol  etílico  rectiflca- 
do  y  paro,  en  los  puntos  de  producción  ó  en  los  de 
consamo,  hasta  e!  grado  Indispensable  para  su  conser- 
vación, y  siempre  que  la  composición  del  vino  corre- 
gido no  salga  de  los  limites  Ajados  en  el  articulo  6.*. 
pasados  est(«  limites  pagana  como  Impuesto  suple- 
mentario on  centesimo  por  cada  grado  ó  fracción  de 
grado  de  exceso  y  por  litro.  La  alcotaollsaclón  sólo 
podrá  efectuarse  mediante  la  antorlsaclón  correspon- 
diente de  la  respectiva  oficina  de  impuestos. 

Bste  permiso  y  el  que  Indica  el  articulo  antsr  lor 
se  otorgará  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  so- 
licitado. 

Art  8.*  A  los  efectos  de  la  aplicación  del  Impuesto 
de  consumo  creado  por  esta  ley,  se  considerará  como 
vino  artl  Acial,  todo  el  que  resulte  del  desdoblamien 
to  dft  los  vinos  mediante  la  adición  de  agua,  alcoho^ 
u  otras  materias  que  según  esta  ley  no  sean  extra fla 
á  los  vinos  y  siempre  que  las  operaciones  practicadas 
sean  admitidas  por  la  enología. 

Art.  %•  Queda  absolutamente  prohibido  en  la  ela- 
boración da  los  vinos,  el  uso  de  colorantes  artiflcia- 
ics  ó  naturales  que  no  sea  la  materia  colorante  pro- 
pia de  la  uva,  asi  como  el  uso  propio  del  alumbre 
ácidos  salldllcos,  bórico  ó  sus  sales,  ácido  bensolco 
y  el  aso  da  las  sales  de  bario  y  estroncio  para  el  des 
enyesado,  lo  mismo  que  la  adición  de  sacarina  y  la 
de  gllcariDas  y  glucosas  comerciales. 

Quedan  Igualmente  prohibidas  todas  aquellas  sus- 
tancias nocivas  á  la  salud  que  no  flguren  entre  los 
componentes  de  los  vinos  naturales. 

Art.  10.  B1  uso  del  aiufrado,  enyesado  y  la  adición 
de  sulfltoa  eomo  medio  de  conservación  quedará  su- 
jeto á  la  reglamentación  de  la  presenta  ley. 

Art.  11.  Los  vinos  nacionales  serán  analiíados  por 
el  latK>ratorlo  químico  anexo  á  la  dirección  general 
de  impuestos  que  se  crea  por  el  articulo  48  de  esta 
ley.  y  en  al  modo  y  forma  que  determine  el  poder 
ejecutivo. 

Podrán  también  practicar  estos  análisis  los  labora- 
torios químicos  departamentales  que  habilite  al  efec- 
to el  poder  ejecutivo. 
Toda  disidencia  aotre  los  bodegueros,  labrlcantss 


ó  comerciantes  de  vinos  nacionales  y  el  Asco,  sobre 
análisis  de  dichos  vinos,  será  resuelta  por  el  poder 
ejecutivo  previo  informe  del  laboratorio  químico  de 
la  universidad  mayor  de  la  repúbllea» 

Art.  12.  Lm  víaos  artmclalss,  eomf  rsndiéwleas  en 
esta  dananilnaclón  todos  los  que  no  reúnan  las  con- 
diciones exigidas  por  los  artículos  8.%  8.*,  4.*  y  5.*  de 
la  presente  ley.  y  los  que  se  hallan  en  el  caso  del 
articulo  8.%  deben  llevar  en  los  envases  que  los  guar- 
den ó  en  los  que  se  expendan,  un  letrero  que  diga: 
VINO  ARTiPiaAL,  Jun^o  con  la  respectiva  marca  de 
fábrica  y  boleto  de  control  que  establece  el  articulo 
17,  bajo  pena  de  decomiso. 

Estos  letreros  y  los  que  indica  el  articulo  siguieote 
deberán  ser  impresos  en  caracteres  no  menores  de 
un  centímetro  para  los  envases  de  manes  de  10  litros 
y  de  un  decímetro  para  los  de  mayor  tamafio. 

Además,  todo  establecimiento  donde  se  elabore  ó 
venda  vino  artlflclal  deberá  colocar  al  exterior  le- 
treros en  que  exprese  esa  circunstancia»  en  la  forma 
y  condiciones  que  determine  el  poder  ejecutivo  al  re- 
glamentar esta  ley. 

La  sola  infracción  de  las  disposiciones  de  los  dos 
Incisos  anteriores  será  castigada  con  la  pena  que 
establece  el  articulo  88  de  esta  ley. 

Art.  18.  Los  vinos  naturales  deberán  llevar  también 
bajo  la  misma  pena,  un  letrero  que  diga:  vino  natu- 
ral. Junto  con  la  respectiva  marca  de  fábrica  y  bo- 
leto de  control  que  establece  el  articulo  17. 

Cuando  se  compruebe,  sea  por  medio  de  análisis 
químico,  ó  por  la  verificación  que  eatablece  el  arti- 
culo 80,  que  un  vino  llamado  natural  no  es  tal,  y  que 
se  ha  entregado  al  consumo  defraudando  el  impuesto 
que  establece  el  inciso  8.*  del  articulo  1.%  será  deco- 
misado y  su  propietario  ó  consignatario  quedará  su- 
jeto además  á  la  pena  que  establece  el  articulo  *¿l. 

PAGO  DEL   IMPUBSTO 

Art.  14.  el  Impuesto  que  estable  el  articulo  1.*  será 
abonado  por  el  reapecUvo  bodeguero  ó  fabricante  de 
vino,  en  pagos  mensuales  que  deberán  efectuarse 
dentro  de  los  cinco  primeros  días  del  mes,  en  letras 
á  treinta  días  de  plaso.  cuando  el  Importe  exceda  de 
1,000  peaos;  si  en  vei  del  pago  á  plaxo  se  optara  por  el 
pago  al  contado,  se  otorgará  un  descuento  de  uno  por 
ciento. 

Art.  13.  £1  pago  del  impuesto  interno  de  consumo 
sobie  los  vinos  comunes  importados,  se  verificará  en 
la  dirección  general  de  aduanas  ó  sus  dependencias, 
cuando  se  efectúe  su  despacho,  y  el  correspondiente 
á  los  vinos  elaborados  en  el  país,  en  la  dirección  ge- 
neral de  impueatofi  directos  ó  en  laa  respectivas  ad- 
ministraciones departamentales  de  rentas. 

La  base  para  el  cobro  del  impuesto  á  los  vinos  ela- 
borados en  el  país,  será  la  declaración  Jurada  del  bo- 
deguero ó  fabricante  y  los  asientos  desús  libros,  tos 
que  exhibirá  toda  vesqne  se  le  exija,  conjuntamente 
oon  los  demás  libros  especiales  que,  á  los  efectos  del 
control  del  impuesto,  determine  el  iÑoder  ejecutivo  al 
reglamentar  esta  ley,  y  sin  pefjuido  de  las  demás 
medidas  que  crea  conveniente  paro  comprobar  la  ve- 
racidad de  tal  declaración. 

La  recaudación  mensual  se  hará  por  el  expendio; 
entendiéndose  p..r  tal,  para  los  casoc  en  que  no  se  fije 
una  forma  especial,  toda  salida  de  vinoa  de  las  bode- 
gas ó  fábricas  respectivas. 

Los  bodegueros  ó  fabricantes,  cnyo  expendio 
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nenor  de  40  hectolitros  mensuales,  eíectuaráo  al  con. 
tado  el  pago  del  impuesto,  contra  boletos  que  entre- 
gará la  dirección  general  de  impuestos  directos. 

Art.  16.  Todo  bodegueroó  fabricante  de  ?inos,  antes 
do  entregarlos  al  consamo,  deberá. aplicar  sobre  el 
envuse  que  lo  contenga,  su  marca  de  fábrica  debida- 
mente registrada,  y  la  boleta  ó  timbre  de  control 
repree«ntativa  del  pagodel  impuesto quo  corresp  nda 
é  de  su  exención  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 1.*,  disposición  esta  última  que  también  com- 
prende álos  comerciantes,  importadores  y  detallistas 

Habla  tres  clases  de  boletas  ó  timbres  de  control: 
una  para  les  vinos  importadoa.  otra  para  los  vinos 
vaturales  elaborados  en  ei  pais,  y  la  tercera  para 
]<  s  vinos  ardflcialee,  también  elaborados  en  el  país. 

f«a  forma  de  estas  boletas  ó  timbren  y  las  condi- 
ciones «e  sa  expedición  y  aplicación,  serán  determl- 
aadaa  por  el  poder  «iJecutfvo. 

OUÍAS 

Art.  17.  Desde  la  fecha  que  determine  el  poder  eje- 
rntlvo,  no  podrán  clrular  vinos  en  envase?  mayores  do 
fO  litros  dentro  de  la  república,  sin  Ir  acompasados 
de  la  gula  correspondiente.  Dicha  guia  irá  Armada 
por  el  remitente,  y  en  ella  se  especUlcará  la  clase, 
cantidad,  envare,  marra  de  fábrica,  námeros  y  serle 
de  las  boletas  ó  timbres  de  control  que  lleven  aplica* 
dos:  nombre  del  remitente  y  demás  detalles  que  de- 
termine el  poder  ejecutivo. 

Estas  gulas  sólo  podrán  expedirlas  los  bodegueros, 
Hkbrlcantes  ó  comerciantrs  de  vinos  que  se  hayan 
Inicrlpio  en  el  registro  que  prescribe  el  articulo  21 
de  esta  Ie>,  y  se  extenderán  por  triplicado  en  libre- 
tas talonarias  que  proporcionará  la  dirección  gene- 
ral de  Impuestos  dlrec*08  ó  las  reepectivas  adminla- 
traciones  de  rentas. 

uno  de  estos  ejemplares  se  entregará  al  compra- 
dor; el  otro  se  entregará  ó  remitirá  por  correo  á  la 
respectiva  ofldna  de  impuestos, y  el  tercero  quedará 
en  poder  del  bodeguero,  f*ibricante  6  comerciante,  á 
los  efectos  de  la  ftscalisaclón  del  impuesto. 

Art.  18.  Todo  vino  que  en  envases  mayores  de  26 
litros  clrcvle  sin  marca  de  fábrica  y  .sin  la  guia  que 
prescribe  el  articulo  anterior  y  la  boleta  ó  timbre  de 
control  oorrespondi  inte,  será  decomisado  y  su  pro- 
pietario ó  consignatario  sufrirá  además  la  pena  que 
establece  el  articulo  87. 

Art.  19.  Queda  prohibida  en  lascluiades  y  pueblos 
de  In  república,  desde  In  fecha  que  Juzgue  necesario 
el  poder  ejecutivo,  la  venta  de  vinos  en  envases 
abiertos,  debiendo  por  consiguiente,  los  comercian- 
tes y  detaIPstes,  desde  Igual  fecha,  tenerlos  en  en- 
vases cerrados,  con  su  bótela  ó  timbres  de  control 
correspondiente. 

Art.  80.  Inmediatamente  de  abierto  un  envase  de- 
berá desgarrarse  la  boleta  ó  timbre  de  control  res- 
pectivo, pero  de  manera  que  quede  o  'ostancia  de  su 
•xlscenela. 

Todo  importador,  bodeguero,  fabricante  ó  comer- 
alante  de  vino  que  tenga  en  su  poder  envases  v.iclos,  á 
los  cuales  no  se  les  haya  destruido  la  boleta  ó  timbre 
de  control  respectivo,  será  multado  con  diez  veces  el 
importe  del  impuesto  según  la  capacidad  del  envase. 

Art.  SI.  A  los  efectos  del  contro  del  impuesto  que 
esla  ley  establece,  la  dirección  general  de  impuestos 
directos  y  las  administraciones  departamentales  de 
vsnsas  Uexarán  tres  registros:  uno  de  bode^rueroa  ó 


fabricantes  de  vinos  naturales  ó  artificiales;  otro  de 
viticultores  y  otro  de  comerciantes  y  deiallialas  de 
vina*. 

Todo  bodeguero,  fabricante,  viticultor,  comercian* 
te  y  detallista  ríe  vlooa  estará  obligado  á  inscribirse 
en  el  reg.stro  respectivo,  y  hacer  en  él  lasdeclnririo- 
nesjuradas  que  determine  el  poder  ejecutivo  ai  re- 
glamentar la  presente  ley,  bajo  las  penas  que  esta- 
blece p1  artículos?. 

Art.  22.  Todo  comerciante  y  detallista  de  vinos  de- 
berá anoUir  diariamente  en  un  libro  que  proporcio- 
I  ara  la  dirección  general  de  impuestcts  directos  l.i 
cantidad  y  clase  de  los  vinos  que  baya  comprado  asi 
como  la  de  los  que  hubiere  vendido. 

Art.  93.  Queda  pro!  itida  la  fabricación  clandcstiu.^ 
de  vinos,  comprendiéndose  en  esta  prohibición  la 
mezcla  de  vinos  importados  ó  nacionales  y  su  ulcuho- 
llzación  ó  desde  blamiento. 

Para  realizarse  cualquiera  de  estas  operaciones 
beberá  tomarse  previamente  patente  de  fabricnnie 
de  vinos  y  solicitarse,  en  cada  caso,  autorización  de 
la  respectiva  oficinn  de  Impuestos,  la  que  será  otor- 
gada dentro  de  veinticuaiio  horas,  touiando  las  Ai»- 
posiciones  que  cr«^a  conven)  jntes  á  los  efectos  de  la 
aplicación  de  esta  ley. 

La  violación  de  esta  disposición  será  «.'isUgaUac^u 
Ins  penas  que  establece  el  articul-^  87. 

VmCül.TOR18 

^rt.  24.  Les  Titi cultores,  antes  de  proceler  á  la 
vendimia,  deberán  solicitar  autorlxacldn  de  las  res- 
pectivas oficinas  de  Iropaestos,  haciendo  previamen- 
te las  declaraciones  Juradas  que  determine  el  po'lor 
ejecutivo. 

Durante  la  vendimia  llevarán  «n  libro  diario  de  ro- 
maneos á  nn  de  poder  verificar  en  cualquier  moiaea* 
to  el  mentó  de  la  ccsecha,  su  corre'.aclón  con  las  de- 
riaf*acionee  prestadas  por  el  vitlenltor  ante  la  admi- 
nistr?tr ion  respectiva  de  impuestos  y  departamento 
de  gannderia  y  agricultura  y  con  los  certificados  de 
venta'ó  salida  de  uva  que  hubiere  ezpedMo  y  la  parte 
destina  !a  á  elaboración  de  vino  eu  el  propio  esta* 
b'eci  miento. 

.\rt.  r5  Terminada  la  ven<^imla.  deberá  rasar  á  la 
direrctón  general  d«  impuestos  directos  una  reí  ación 
conteniendo  la  cantidad  de  uva  recogida  y  las  ventas 
efectuadas  coa  las  demás  indicaciones  qo«  Juzgue 
convenientes  el  poder  ejecutivo,  asi  come  la  caiiiíiad 
de  uva  'laborada,  en  el  caso  de  que  al  miamo  tiemp-^ 
sea  bodeguero. 

Att.  26.  Sin  perjuicio  do  los  rasos  de  excepción  que 
porcircunslanciasesijeciales  podrá  reaolveí*  el  injCtr 
ejecutivo,  á  los  efectos  del  artícu'o  24,  •Helio  poter. 
previo  informe  del  departamento  de  gnnaiieria  y 
agri(  altura,  fij'^rá  anualmente  el  máximum  de  pío- 
rtucctón  de  uva  pc»r  cada  pie  de  viña  y  por  regiones. 

Todo  certificado  que  <  xceda  de  este  limite  se  repu 
tara  fraudulento   y  su  expedición  será  p«4iada  c  ui 
arrrgU)  á  lo  dispuesto  por  el  articulo  87. 

Art  27.  Toda  ventn  ó  8'il5«!a  de  uva  de  un  viúedo 
deberá  Ir  acompaáada  de  un  cerLificado  firmatio  por 
el  viticultor,  cou  cxpre^ióu  de  la  raütidud,  pioc*.u<*4- 
c:a  do  !a  uva,  nomine  y  »'.oni;<  i'i<>  «'el  fon.praloí  y 
rtem.is'UiaUeR  guodelernilne  ej  i>oder  ej'-cuiivo. 

Kb1'»s  ceriif!<í»rtoíi  sólo  poliáo   expedirlos   los  \iti 
cultores  que  se  hayan  inscripto  en  el   registro  que 
prescribe  el  ai  Ucuio  ^i  de  esta  1^  y  á  favur   üc  i^s 


CABÍARA.  DE  REPRESENTANTES 


115 


bodegueros  ó  fabricantes  inscriptos  en  el  mismo  re- 
gistro, únicos  á  quienes  los  viticultores  podrán  ven- 
der ufa  en  cantidades  mayores  de  50  kilos.  Dichos  cer- 
ti/icadosse  extenderán  por  triplicado,  en  libretas  ta- 
lonarias que  proporcionará  la  dirección  general  de 
impuestos  directos  ó  las  respectivas  adminlstracio- 
oes  de  rentas. 

Uno  de  estos  ejemplares  se  entregará  al  compra- 
dor, el  otro  se  entregará  ó  remitirá  por  correo  á  la 
respectiva  oficina  de  impuestos  y  el  tercero  quedará 
eo  poder  del  viticultor,  á  los  efectos  de  lo  dispuesto 
por  el  articulo  3t . 

Art.  flB.  Toda  uva  que  circule  sin  el  certificado  que 
prescribe  el  articulo  anterior,  será  decomisada,  y  su 
propietario  ó  coasignatario  asi  como  el  conductor 
raírirán  además  las  penas  que  det«)rmtna  el  articu- 
lo». 

Art.  29.  Les  bodegueros  ó  fabricantes  de  vinos  se- 
rán respobsables  subsidiariamente  de  la  exactitud 
de  los  certificados  de  procedencia  de  uva  que  exhi- 
ban. 

Art  80.  Terminada  la  época  de  la  vendimia,  el  po- 
der ejectttlTO  podrá  ordenar  la  Oscaiización  de  to- 
das las  bodegas  ó  fábricas  de  vino  á  objeto  de  com- 
probar la  cantidad  de  vino  natural  que  haya  podido 
e/sborarse,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  los  artícu- 
los S.*  y  *.•  de  esta  ley. 

Todo  excedente  que  se  constate  en  esa  revisación 
ae  reputará  Tino  artificial  y  quedará  sujeto  al  pago 
del  impuesto  que  establece  el  inciso  8.*  del  articu- 
lo 1.*. 

Bq  cada  uoa  de  estas  inspecciones  se  labrará  un 
acta  por  duplicado,  en  libros  talonarios  que  propor- 
cionará la  dirección  general  de  impuestos  directos, 
«ae  será  firmada  por  el  bodeguero  ó  fabricante  de 
vinos,  en  la  que  se  d^ará  constancia  del  resultado 
de  la  inspección. 

Eo  caso  de  resistencia,  el  inspector  requerirá  el 
auxilio  de  la  füersa  pública,  y  ante  dos  testigos  pro* 
cederá  á  practicar  la  diligencia  ordenada  por  este 
articulo. 

Art.  31.  Bl  departamento  de  ganadería  y  agricultu- 
ra formará  anualmente  el  censo  de  los  viñedos  exis- 
tentes en  la  república,  verificando  sobre  el  terreno 
lu  declaraciones  Juradas  que  al  efecto  hayan  formu 
lado  los  viticultores  ante  dicho  departamento  y  la 
respectiTa  oficina  de  impuestos. 

Art.  32.  Las  empresas  de  transportes  ó  cualquier 
acarreador,  no  podrán  transportar  vinos  sin  la  guia 
correspondiente,  y  sin  que  los  envases  que  los  conten- 
gan lleven  adherida  la  respectiva  boleta  ó  timbre  de 
control  y  correspondiente  marca  de  fábrica,  ba)o  pe- 
na de  multa  igual  al  doble  del  impuesto  que  corres- 
pondería á  los  vinos  transportados. 

Art.  83.  Las  empresas  de  transportes  pasarán  se- 
manalmente  á  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos un  estado  de  los  vinos  que  circulen  por  sus  11 
neas,  con  la  designación  de  marcas  de  fábrica,  cla- 
ses, cantidad,  nombre  del  cargador,  consignatario  y 
destino,  baJo  la  multa  que  establece  el  articulo  38. 

Art.  Si.  £1  poder  ejecutivo  podrá,  cuando  lo  Juague 
necesartf»,  bacer  verificar  en  los  ferrocarriles,  vapo- 
res bnqnee  y  demás  empresas  de  transportes  y  vehícu- 
los en  general,  los  vinos  que  conduzcan,  debiéndolas 
empresas  prestarieel  concuiso  y  suministrarle  lasin- 
f  'rmactonea  que  les  solicitase,  según  los  datos  expre- 
sados en  el  articulo  anterior. 


Podrá  igualmente  exigir  la  exhibición  dé  sus  libidos 
en  la  parte  relativa  á  la  verificación  de  esos  datos. 

Art.  85.  Los  propietarios  ó  representante  de  cual- 
quier casa,  bodega,  fábrica  de  vinos,  viñedo  ó  esta- 
blecimiento Inscripto  ó  que  deba  inscribirse  en  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  ó  administra- 
ciones departamentales  de  rentas,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  artículos  20  y  30  están  abligados  á 
permitir  la  inspección  en  todos  los  locales,  almace- 
nes, depósitos  ó  dependencias  del  establecimiento, 
viñedo,  casa  ó  fábrica  de  vinos,  asi  como  las  de  sus 
libros  de  comercio  y  fabricación,  cuando  las  respec. 
tiva  oficina  de  impuestos  internos  necesite  compro- 
bar la  estricta  observancia  de  esta  ley  y  reglamen- 
tación que  se  dicte  para  la  recaudación  del  impues- 
to de  consumo  á  los  vinos,  ó  cuando  se  tratare  de  la 
instrucción  de  sumarlos  por  infracción  alas  mismas 
disposiciones. 

Art.  86.  LOS  vinos  adulterados,  nocivos  á  la  salud, 
y  los  elaborados  en  contravención  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  0.*  y  10  de  la  presente  ley,  serán  deco- 
misados é  inutilisados  y  los  expendedores  serán  pe- 
nados conforme  al  articulo  37,  sin  perjuicio  de  las 
acciones  criminales  que  correspondan  según  el 
caso. 

Art.  B7.  Cualquier  falsa  declaración,  acto  ú  omisión, 
que  tenga  por  mira  defraudar  el  impuesto  interno 
de  consumo  que  por  esta  ley  se  crea,  serán  penados 
con  una  multa  de  diez  veces  el  importe  de  la  suma 
que  se  ha  pretendido  defraudar,  pudiendo  además  apli- 
carse por  los  tribunales  la  pena  de  arresto  al  autor, 
por  un  término  que  no  baje  de  tres  meses  ni  exceda 
de  un  año.  en  caso  de  grave  defraudación  de  reinci- 
dencia general  ó  concurso  de  infracciones. 

Art.  8b.  Las  demás  infracciones  á  las  disposiciones 
de  la  presente  ley  y  á  los  reglamentos  que  para  su 
ejecución  dictare  el  poder  ejecutivo,  sufrirán  una 
multa  de  veinticinco  á  quinientos  pesos,  según  la 
gravedad  déla  contravención,  que  será  aplicad  a, 
hasta  cien  pesos,  por  la  dirección  general  de  im- 
puestos directos,  con  apelación  al  poder  ejecutivo,  y 
en  los  demás  casos  por  los  Jueces  respectivos. 

Art.  89.  Todo  aquel  que  denuncie  una  infracción  á 
la  presente  ley.  sea  ó  no  empleado  de  la  dirección 
general  de  impuestos  directos,  tendrá  ierecho  al  cin- 
cuenta por  ciento  de  la  multa  liquida  que  ingrese  al 
fisco  por  esa  infracción. 

Art.  40.  Los  créditos  por  el  impuesto  interno  de  con- 
sumo á  los  vinos  gozarán  de  privilegio  especial  sobre 
todas  las  maquinarlas,  enseres  y  edificios  de  la  fa- 
bricación, viñedos  y  productos  en  existencia,  todo  lo 
cual  queda  Igualmente  sujetó  alas  responsabilidades 
en  que  se  incurra  por  contravención  á  las  disposicio- 
nes de  esta  ley. 

Bste  privilegio  subsiste  aún  en  el  caso  en  que  el 
propietario  transfiera  á  un  tercero,  por  cualquier 
titulo,  el  uso  y  goce  de  esas  propiedades. 

Art.  41.  A  los  dos  meses  de  promulgada  la  presente 
ley,  los  importadores,  bodegueros,  fabricantes,  co- 
merciantes y  detallistas  de  vinos  deberán  declarar, 
ante  la  dirección  general  de  impuestos,  las  existen- 
cias que  posean  con  determinación  de  clase,  envase  y 
demás  disposiciones  qne  crea  conveniente  el  poder 
ejecutivo,  á  los  efectos  de  la  aplicación  del  impuesto» 
de  consumo  creado. 

Art.  48.  Desde  \t^  promulgación  de  esta  ley  queda 
prohibido  el  establecimiento  de  nuevas  fábricas  de 
vino  artificial,  fuera  de  la  capital  de  la  república. 
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RBCAUDAaÓN  Y  CONTROL 

Art.  48.  Créase  una  sección  especial  anexa  &  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos,  destinada  á 
la  recaudación  y  control  de  este  impuesto  con  el  si- 
guiente presupuesto  que  se  incluirá  oportunamente 
eu  el  general  de  gastos  de  la  nación. 

CAPITAL 


Oñcina  Central 

Vn  Jefe  de  Control  j  Contabi- 

lidad     

$    1,644.00 

Un  Encargado  de  Valores 

-    1,200.00 

Un  Auxiliar  1.*  expedidor.    . 

720.00 

Un  Ídem  2.* 

540.00 

Lnboratori    Químico 

Vn  Jefe  de  Labora  lorio  (perito 

químico f  2,400.00 

Un  Auxiliar  1.- •  MO.OO 

Un  Ídem  2  • -  480.00 

Gastos  de  instalación     ...»  1,900.00 

Personal  de  Inspección 


Tres  Inspectores,  á  |  1,200  c/u. 
Diez  Agent'^s,  á    .  $    720    » 
Dos  agent*  s  auxi- 
llares,  á    .    .    .  -    <»40   » 


$   3,Aon.oo 
<*    7,200.00 

-    1.060.00 


CAMPARA 

Un  inspector  generai.     .     .  •    1, 440.00 

Cuatro    Inspecto- 
res, A  .     .     .     .  $     «60  C/u.  -    8,840.00 

Treinta  y  seis  agen- 
téis, á  ....«     640    »  «  19,440.00 

Un   .^.uxillar  de  la  Inspección 

General -      540  00 


$  44.664  00 
Descuentos  de  10  y  ft -A.     .     .    $    6,49?.88    $39.270.6^ 


Gastos  de  movilidad  para  los 
tres  Inspectores  de  la  Capital    $      540.00 

ídem  del  Inspector  General  de 
campaña *      480.00 

ídem  de  cuatro  Inspectores  de 
campaña «•     720.00    •>    1,7«0.00 


Total 


$  4I.0!0.62 


Los  cargos  que  se  crean  per  este  articulo  serán 
amovibles  y  sólo  los  proveerá  el  poder  ejecutivo  á 
medida  que  lo  requiera  la  recaudación  ó  control  del 
Impuesto  que  se  establece  por  esta  ley. 

Los  gastos  de  mantenimiento  del  laboratorio  quí- 
mico anexo  á  la  dirección  de  impuestos  que  se  crea 
por  este  articulo  se  rubrlrAn  con  el  importe  de  las 
multas  que  se  apliquen  por  su  Intermedio. 


Art.  44.  El  costo  de  las  libretas  de  gulas,  registros 
talonarios  y  libros  especiales  que  estatuyen  los  ar- 
tículos 17,  28,  24, 27  y  30  de  esta  ley  para  asegurare! 
control  de  este  impuesto,  será  abonado  por  los  contri- 
buyentes con  arreglo  auna  tarifa  que  fijará  aoa&l- 
mente  el  poder  ejecutivo. 

Art.  45  El  poder  ejecutivo  reglamentará  la  présta- 
te ley. 

Art.  46.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  déla  comisión.  26  dejunlo  de  1903. 

Rodrigues  (A.  M.)^Vásques  Fa- 
rela^Lápes-^  Rodrigues  (O.  U] 
^Avegno^Gil  (üiario  L)St- 
rrato. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  a  firma  ti  va,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Pereda — Hace  días  que  se  repartíó 
el  balance  de  caja  de  secretaría.  Se  trata  de 
un  asunto  interno  de  fácil  solución  j  podría- 
mos aprovechar  esta  sesión  para  sancionarlo. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
(.Se  lee  lo  siguiente): 
Secretarla  de  la  H.  cámara  de  Repreaentantas. 

Montevideo,  agosto  5  de  1902. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de 
V.  H  ,  acompañado  desús  respectivos  comprobantes, 
el  balance  de  caja  de  la  secretaria,  desde  t  *  de  JuUo 
de  1901  hasta  el  80  de  Junio  de  1909. 

Con  ebte  motivo  saludo  á  V  H  con  mi  distinguida 
consideración. 

Manuel  Qetreia  y  Santos. 
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BALANCE  de  oaja  de  la  secretarta  de  la  H.  Cámara  de  Representantes  desde  1.»  de  jmio  de 

1901  hasta  el  80  de  Junio  de  1908 


DBBB 

ExUteoeiaencaJa  eni.*deJa1iO(]el90t    $       8,8M.05 

Redbido  para  pago  de  las  dietas  de  los 
señores  representantes  desde  1.*  de 
Julio  de  ;901  basta  30  de  Junio  de  1902    •>    904,868.02 

Recibido  para  pago  de  sueldos  de  em- 
pleados desde  l.«  de  Julio  de  19dl  h-^B^A 
90  de  Junio  de  1902 «      87.697.90 

Rseibido  para  impresión  del  «Diario  de 
Sesiones»  de  la  H.  Cámsra  de  Repre- 
sentantes desde  1.-  de  Julio  de  1901 
basta  80  de  Junio  de  1902 «       6,940.00 

Reeilildo  para  impresión  del  «Diario  de 
Sesiones-  del  Consto  de  Estado  (8.*  y 
4."  temos) »       1,173.00 

Recibido  para  «Asuntos  Repartidos» 
desle  1.*  de  Julio  de  1901  hasta  80  de 
Junio  de  1908 «        1,188.00 

Recibido  para  la  cata  calle  Cerro  des* 
de  1.*  de  Julio  de  1901  harta  80  de  Ju- 
nio de  1902 «        1,800.00 

Recibido  para  gastos  de  sala  y  secreta- 
rla desde  1.*  de  Julio  de  1901  hasta  30 
de  Junio  de  1909 •        8,664.00 

$    264,766.27 


S.  B   ú  O. 


Pagado  por  dietas  desde  i.-  de  Julio  de 
1901  hasta  30  de  Junio  1902    .    .    .     . 

Pagado  por  sueldos  de  empleados  desde 
!.•  de  Julio  1901  hasta  30  de  Junio  1902 

Pagado  por  «Diario  de  Sesiones»  de  la 
H.  Cámara  desde  i.*  de  Julio  IMI  has- 
ta 80  de  Junio  1902  

Pagado  por  ««Diario  de  Sesiones»  del 
Consto  de  Estado  (3.*  y  4.*  tomos).    . 

Pagado  por  «Asuntos  Repartidos»  desde 
1.*  de  Julio  1901  hasta  80  de  Junio  1902, 
llamado  á  licitación  é  impresión  de 
discursos 

Pagado  por  alquiler  de  la  casa  calle  Ce- 
rro desde  !.•  de  Julio  1901  hasta  80 
dejunio  1902 

Pagado  por  gastos  de  sala  y  secretarla 
desde  1.*  de  Julio  1901  hasta  80  de  Ju- 
nio 1903» 

Pagado  por  el  sepelio  del  diputado  don 
Luis  Le^a 

Pagado  por  adquisición  del  escritorio 
de  campaña  del  general  Artigas    .    . 

Pagado  por  ««Diccionario  Enciclopédico 
Hispano-Americano» 

Paga'io  por  el  sepelio  del  auxiliar  don 

Alejandro  Passadore 

Aagado  por  telegramas  á  París  y  Was- 
hington  

Pagado  por  inspección  técnica  del  edi- 
ficio de  la  H.  Cámara 

Biistenciaen  caja  que  pasa  á  julio  1908 


HABBR 

I    204,668.32 
>      87,697.90 

2,691.82 
1.178.00 


1,063.96 

1,800.00 

3,744.68 

920.00 

160.00 

120.00 

79.96 

74.96 

19.80 
11,428.66 


$    264,766.27 


MonteYideo,  agosto  6  de  1902. 


Manuel  Garda  y  Santos. 


OomisióD  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Voestra  comisión  ha  examinado  el  balance  de  caja 
presentado  por  el  secretarlo  redactor  y  habilitado  de 
la  H.  Cámara,  que  comprende  el  movimiento  de  fon- 
dos desde  1  *  de  Julio  de  I901  hasta  30  de  Junio  de 
1902,  y  ha  encontrado  perfectamente  Justificada  la 
Intersión  de  los  dineros  recibidos  de  la  tesorería  ge- 
sera  1.  para  pago  de  los  gastos  que  en  dicho  balance 
le  mencionan. 

La  existencia  en  caja  el  1.*  de  Julio  es  de  pesos 
11,429.66  centesimos,  estando  chanceladas  todas  las 
cuernas  anteriores  á  esa  fecha. 

En  consecaencla,  aconseja  á  Y.  H.  la  sanción  del 
siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.— Apruébase  el  balance  de  caja  pre- 
sentado por  el  señor  secretario  redactor  y  habilitado 
de  la  H.  cámara  de  Representantes,  correspondiente 
á  los  meses  de  Julio  de  1901  á  Junio  inclusive  del  co- 
rriente año. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  8  de  1902. 

José  Serrato— Antonio  M.  So- 
áriguet— Mario  L.  CUl—Bmi' 
lio  Aveffno^ Gregorio  L,  Ro' 
drigues. 

En  discusión. 
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Si  no  haj  qaien  haga  aso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Queda  sancionado. 


No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cQa> 
renta  y  cinco  minutos  p.  m). 

Manuel   Oartíía  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

sesretarltí  reUtttr. 


5/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8»  NtfHISBO) 


AGOSTO  26  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  cuatro  p.  m.  del  día 
Teintiséis  de  agosto  de  mil  novecientos  dos, 
ios  representantes  seSores 


Pereda 

Serrato 

Fajardo 

Brlto 

Castro 

OllTora 

Rflcader 

Florlto 

RODMQ 

Herrero  y  Bsplnosa 

Solé  7  Rodri^^es 

Bflláns  Zabaloia 

Xspalter 

Servente 

Bodrli^QC*  (Aon  R.l 

6oso 

Gnlliot 

Del  Campo 

Smltli 

Fleorquin 

MlTán  FemándoB 

Mora  Ma^arlfioo 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Roo 

(^nsáles  Lerena 

ATegno 

Alvos 

Rodrlgvom  (don  O.  L.) 

Rodrignes  (don  A.  M.) 

Lacnora  Stlrlln^ 

SoAres 

Iglesias 

OU  (don  Mario) 

Fallaron: 

CON  AVISO 

Brlto  del  Pino 

Aroco 

Martlnoa 

Dnfort  y  Alvares 

Caparro 

Vidal  y  Fnentes 

GU  (don  Joan) 

Ferrando  yOlaoado 

Borro  (don  Carlos) 

SIN 

AVISO 

Viera 

SeguMkáo 

Rodó 

Baralilno 

Riostra 

Roxlo 

Imas 

Ortqne 

Flgari 

Soca 

Ana  ya 

Airnlrre 

Berro  (don  Artnro) 

Costa 

Bnelso 

Fonseoa 

Oarcia 

loasnrtaga 

Lopes 

Moreno 

Tlsoomla 

VAsques  Várela 

Velloso 

CON 

LICBNCIA 

Grafia 

8r«  Presidente—No  habiendo  quorum 
no  se  puede  celebrar  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(So  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Consti 
iuclonales  se  eipide  en  el  proyecto  de  ley  del  H.  Se- 
nado, aprobando  el  Tratado  de  Arbitraje  celebrado 
con  varias  naciones  americanas. 

Repártase. 

Como  no  hay  número  para  celebrar  sesión, 
la  Mesa  cree  cumplir  un  deber  manifestando 
que  ha  fallecido  el  seflor  diputado  don  Bei^ 
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nabé  Mendoza,  y  que  á  Iñé  cuatro  tiene  lu- 
gar su  sepelio.  En  la  próxima  sesión  se  dará 
cuenta . . . 

Sr«  Fajardo— Creería  oportuno,  señor 
presidente,  ya  «^ue  no  hay  número  para,  re- 
solver, que,  cuando  menos,  la  Mesa  invitara 
á  los  srnores  diputados  presentes  á  ponerse 
de  pie  en  señal  de  duelo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — No  puede  tomarse 
determinación  ninguna. 

Sr«  Fi^ardo — No  como  determinación, 
sino  como  invitación  de  la  Mesa. 

Sr.  Ooso — Yo  acompañaría  al  señor 
diputado  en  la  moción  que  acaba  de  formu- 
lar, si  hubiera   número  en  Cámara.  De  ma- 


nera que   no  teniéndolo,   no  puede   tomarse 
resolución  de  ninguna  clase. . . 

Sr«  Fajardo — Yo  no  lo  hacía  para  que 
se  tomara  una  resolución. 

8r.  OoBO — . .  .aun  cuando  el  deber  nos 
llame  á  hacerlo. 

De  manera  que  la  idea  muy  laudable  y 
meritoria  <lel  señor  diputado  por  Rivera, 
puede  reservarla  y  presentarla  en  la  oportu- 
nidad debida,  que  será  en  la  sesión  próxima. 

He  dicho. 

Sr*  Presidente — No  siendo  para  más 
el  acto  se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes) 

Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario    redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 


6^  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  28  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  DI.  del  día  veintiocho  de  agosto  del  afio 
de  mil  noTecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
representantes  sefiores 


Castro 

VldAl  y  Fuentes 

Anaja 

Brito 


Dofort  yikWarea 

BtoiMTerrlto 

Olivera 

Oriqae 

GolUot 

Capvrro 

SllTáo  FeraAnoes 

GoiiBáJes  Lerena 

DelCanpo 

Ro9 

Goso 

Tleoomla 

Herrero  j  Espinosa 

Viera 

norlto 

Flenrqola 


MUáns  Zakaleta 

ATOsno 

Roñen 

Fajardo 

Mora  MairarlfloA 

Solé  y  Rodriarnea 

Sn4rea 

Iglesias 

EncHo 

OH  rdon  Mario) 

RodrlFnea  (don  R.) 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Blestra 

Rodrignes  (don  6.  LO 

Bspalter 

Garda 

Rodó 

Sooa 

Roxio 

Fisarl 

Laoneva  Stirllng 

Imas 


Faltando: 


CON  AVISO 


Areco 

Brtto  del  Pino 


Pereda 

Martines 

Gil  (don  Jnan) 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Bsonder 

Smith 

Rodrifl^nes  (don  L.  Vj 

Berro  (don  Arturo 

Lopes 

Moreno 

Vásqnea  Várela 

Velloso 


Ferrando  y  Olaondo 

Berro  (don  Carlos i 

Seifnndo 

Barablno 

Affttlrre 

Fonseca 

Xoasnriaga 


Sr.  Pa-esldenle — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  5.*  extraor- 
dinaria y  6.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlva'. 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

8r.  Brlto— Entre  los  asuntos  de  que  se 
dio  cuenta  en  la  sesión  anterior,  figura  uno 
de  fácil  resolución. 

Se  trata  del  presupuesto  de  la  Comisión 
de  Cuentas  del  cuerpo  legislativo,  que  aun- 
que ley,  es  de  carácter  interno  y  creo  que  la 
Comisión  de  Presupuesto  está  habilitada  p'  ra 
poder  informar  sobre  61. 

Me  permitiría  rogar  á  la  Mesa  que  esta 
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moción  se  pusiera  á  consideración  de  la  H.  Cá- 
mara. 

8r«  Presidente — ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados) 
Está  en  discusión. 

(Se  lee  la  moción  de)  seQor  Brlto). 

Si  se  aprueba. 

Los  seflores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflrmativii). 


Sr.  Serrato — La  desaparición  de  nues- 
tro compaSero  diputado  por  Artigas,  obliga 
á  la  Cámara  á  tomar  alguna  resolución. 

ün  ciudadano  de  condiciones  tan  relevan- 
tes y  meritorias  como  era  el  señor  Mendoza* 
es  acreedor  á  que  esta  Cámara  le  rinda  un 
homenaje  público,  poniéndose  de  pie,  en  pri- 
mer término,  é  inmediatamente  resolviendo: 
dirigirle  una  nota  de  condolencia  á  su  fami- 
lia y  haciéndose  cargo  la  Cámara  de  los  gas- 
tos originados  con  motivo  de  su  entierro. 

(A|K>yado8) 

En  consecuencia,  hago  moción,  señor  pre- 
sidente, en  e^c  sentido. 

Sr.  Rodríg^isez  (don  A.  9I.)— Me  per- 
mitiría agregar,  señor  presiden  te,  á  las  indi- 
caciones que  acaba  de  formulnr  el  señor  Se- 
rrato, que  la  Cámara  hiciera  suyas  las  pala- 
bras que  el  señor  vicepresidente,  doctor  Ro- 
meu,  pronunció  en  el  acto  del  sepelio  de 
aquel  compañero  interpretando  el  sentimiento 
de  todos  nosotros. 

(Apoyado;:) 

Sr.  Presidente— Está  en  discusión  la 
moción  del  señor  Serrato  con  la  ampliación 
hecha  por  .?1  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó. 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Serrato  con 
el  agregado  del  señor  Rodríguez  ^don 
Antonio  M.»). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


Invito  á  los  señores  diputados  á  ponerle 
de  pie  en  homenaje  al  extinto. 

(Asi  lo  rfectttsn  los  señores  presentcs)- 
rse  lee  lo  siguiente;: 
Comisión  de  Cuentas  del  Poier  Legislativo 

PROYECTO  I  E  DRCRETO 
El  Senado  y  Gomara  de  Representantes,  etc. 

dkcrrtan: 

Articulo  1.*  Durante  el  ejercicio  económico  de  ilQS. 
1903  regirá  para  la  oficina  de  la  Comisión  de  Cuenta^ 
del  Poder  I/»gl8lativo  el  siguiente  presupuesto*. 

ün  Contador $   2,4« 

ün  Oficial  i.« •    \,m^ 

Un  Ídem  2.* -    1>X) 

Un  Auxiliar  I.» •      960 

ün  Ídem  2.« •      840 

Un  Ídem  3.* «      600 

ün  Meritorio -      480 

ün  Portero •      3(50 

Suma S   8,640 

impuesto  de  5  */•  M>bre  los  sueldos    .    .    .    •      43! 

Líquido $    8.208 

Alquiler  de  casa <•      800 

Gastos  de  oficina •      240 

Total  liquido $    9.048 


Art.  2*  A  los  efectos  del  pag\  ley  '4  de  mayo  de 
1880.  articulo  3.%  este  presupuesto  será  InclolJo  en 
el  de  gastos  del  H.  Senado. 

Art.  3  *  Comuniqúese,  rcc. 

Sala  de  la  Comisión  de  Cuentas,  agosto  21  de  \Vtt. 

Atfredo  Vásquez  Acecedo—Anaclf- 
to  Dufort  y  Alvares  —  RofoHo 
Rodriffttés. 

£n  discusión. 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  TJ) — Desea- 
ría saber  de  parte  de  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Presupuesto^  si  la 
planilla  que  se  ha  leído  no  tiene  alteración 
ninguna  respecto  de  la  que  rigió  en  el  ejerci- 
cio anterior. 

Sr.  Ovfort  jr  Alvarem— Efectivamen- 
te ha  sufrido  algunas  alteraciones. 

La  comisión  actual  de  cuentas  ha  conser- 
vado el  proyecto  de  presupuesto  que  se  ele- 
vó hace  como  dos  aflos  aproximadamente; 
pero  en  realidad,  con  relación  al  vigente, 
hay  algunas  pequeflas  diferencias. 
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El  pre&upnesto  de  la  Oficina  de  la  Comi- 
sión de  Caentas,  antes  del  Consejo  de  Esta- 
do, ascendía  á  1 5,000  pesos,  en  números  re- 
dondos. Dorante  el  Consejo  de  Estado  se  re- 
bajaron extraordinariamente  los  sueldos:  ca- 
si se  redujo  á  la  mitad  el  presupuesto  de  es- 
ta oficina,  suprimiendo  también  algunos  em- 
pleados. 

En  el  proyecto  anterior,  como  en  el  que 
actualmente  se  considera,  se  ha  conservado  la 
aupresión  de  los  empleados  que  se  hizo  du- 
rante el  Consejo  de  Estado;  pero  se  ha  au- 
mentado un  poco  los  sueldos, — no  elevándo- 
los á  la  altura  en  que  estaban  antes,  pero  sf 
tomando  un  término  medio  y  comparándolos 
con  lofl  que  gozan  actual  mente  los  empleados 
de  ambas  secretarías  de  las  Cámaras.  Queda 
en  9,048  pesos  el  presupuesto;  es  decir,  que 
con  relación  á  aquél  está  disminuido  en  6,000 
pesos  7  con  relación  al  vigente  está  aumen- 
tado en  unos  800  pesos,  distribuidos  en  los 
sueldos  de  todos  lis  empleados. 

Esta  era  la  explicación  que  tenía  que  dar. 

Ar.  Rodrífj^es  (don  O.  li.) — Había 
solicitado  explicaciones,  porque  ignoraba 
cuál  era  el  monto  del  presupuesto  vigente,  y 
si,  efectivamente,  había  presidido  un  criterio 
de  aumento  al  aconsejar  el  que  está  á  la  dis- 
cusión de  la  H.  Cámara,  y  en  el  deseo  de  sa- 
ber también  cuál  era  el  criterio  que  en  esta 
materia  adopta  la  Ce  misión  de  Presupuesto 
á  fio  de  poderlo  tener  en  cuenta  en  la  discu- 
sión del  presupuesto  general  de  gastos. 

8i  ahora  nos  consideramos  autorizados  pa- 
ra aumentar  los  sueldos  del  personal  de  la 
Coaiiaión  de  Cuentas  del  cuerpo  legislativo, 
no  podríamos  á  nuestra  vez  rehusar  un  au- 
mento de  sueldo  en  el  personal  de  la  A.dmi- 
niatración  en  general,  muchos  de  cuyos  suel- 
dos 90II  excesivamente  ridículos. 

Era  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

hTm  CkMO — Empezaré  por  declarar  que, 
como  diputado  y  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  me  toma  de  nuevas  el 
asunto  que  está  en  discusión,  y  como  el  setlor 
diputado  preopinante  dépía  hace  un  momen- 
to que  el  mterío  que  siguiera  actualmente  la 
Comisión  de  Presupuesto  debía  formar  nor- 
ma de  conducta  y  pauta  de  resoluciones  que 
debían   tenerse  en  cuenta  al  discutir  el  pre- 


supuesto general  de  gastos,  me  creo  obliga- 
do á  romper  el  silencio  en  este  momento. 

Desde  luego  y  aunque  tengo  en  mucho  la 
opinión  del  señor  presidente  de  la  Comisión 
de  Presupuesto — ^no  adhiero  á  la  manifesta- 
ción que  acaba  de  hacer,  diciendo  que  ^e  ha 
seguido  una  norma  de  conducta  aumentando 
los  sueldos  de  algunos  empleados,  que  no  sé 
cuáles  sean — de  Ite  Comisión  de  Cuentas;  y 
como  esa  será  seguramente  la  norma  de  con- 
ducta que  seguiré  al  discutirse  el  presupues- 
to general  de  gastos,  pues  se  ha  formado 
carne  en  mí, — diré  así — la  idea  de  que  no  de- 
bemos aumentar  el  presupuesto  general  de 
gastos,  porque  la  nación  no  puede  soportar- 
lo y  todos  los  afios  eetamos  cerrando  el  pre- 
supuesto con  défiGit,  creo  que  de  una  vez  por 
todas,  debemos  cerrarlo  con  llave  segura,  y 
desde  ya  declaro  que  le  niego  mi  voto  á  los 
aumentos  que  se  proyectan  en  el  presupues- 
to de  la  Comisión  de  Cuentas. 

He  dicho  señor  presidente. 

8r.  Dntort  j  Alvares — La  Comisión 
de  Presupuesto  consideró  en  el  día  de  ayer 
este  proyecto.  No  coincidió  su  discusión  con 
la  presencia  del  señor  diputado  y  por  eso  ig- 
nora los  antecedentes. 

Cuando  hablé  antes,  más  bien  lo  hacía 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  y 
entonces  manifesté  que  este  proyecto  no  era 
más  que  la  repetición  del  presentado  y  apro- 
bado, en  parte,  hace  como  dos  años. 

Ni  la  Comisión  de  Presupuesto  ni  tampo- 
co la  Comisión  de  Cuentas,  han  hecho  alte- 
ración ninguna  en  el  proyecto. 

Ahora,  si  el  señor  diputado  deseara  cono- 
cer el  detalle  de  todos  esos  aumentos,  que  me 
reservaba  hacerlo  presen  te  en  la  discusión  par- 
ticular— porque  me  parece  que  está  explicado 
en  general,  á  lo  menos,  el  porqué  se  han  ad- 
mitido estos  pequeños  aumentos,  que  fué  por 
considerarse  que  no  es  equitativa  la  extraor- 
dinaria rebaja  que  se  hizo  durante  el  Conse- 
jo de  Estado  en  el  sueldo  de  estos  emplea- 
dos, no  tendré  inconveniente  en  hacerlo. 

Las  Cámaras,  una  y  otra,  han  reaccionado 
respecto  de  los  empleados  de  sus  respecti- 
vas secretarías,  y  siguiendo  exactamente  el 
mismo  criterio,  la  Comisión  de  Presupuesto 
ha  aceptado  el  proyecto  actual  de  la  Comi- 
sión de  Cuentas. 
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En  la  discusión  particalar  podríamos  tra- 
tar sueldo  por  sueldo,  y  se  vería  si  hay  6  no 
equidad  en  los  aumentos  propuestos. 

He  concluido. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  Ta  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suñcienlemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

fAflrniatlTa). 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seRores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articuo  !.•). 

En  discusión  particular. 
Sr.  Rodríg^e*^  (don  O.  li.)— Podrían 
leer&e  á  la  vez  las  partidas  vigentes. 

(Apoyadoe). 

Sr.  Presidente  —  En  la  Mesa  sólo 
existe  el  presupuesto  remitido  por  la  Comi- 
sión de  Cuentas. 

Sr.  Rodríf^nez  (don  G.  Ij.)— Es  un  in- 
conveniente, señor  presidente,  el  tratar  asun- 
tos de  esta  naturaleza  sobre  tablas  y  en  los 
que  no  hay  ni  siquiera  informe  de  la  comi- 
sión respectiva. 

(Apoj    :>8). 

No  es  posible  que  los  señores  diputados 
formen  criterio... 

Sr.  Romea— Cuando  se  pidió  que  este 
asunto  fuera  tratado  sobre  tablas,  voté  afir- 
mativamente en  el  concepto  de  que  era  re- 
producción del  presupuesto  anterior;  pero 
puesto  que  se  suscita  la  discusión  y  de  ella 
resulta  que  ha  habido  alteraciones  de  alguna 
consideración  respecto  del  presupuesto  que 
regía  para  esta  oficina^  creo  que  sería  del 
caso  dar  tiempo  á  los  añores  representan- 
tes para  que  pudieran  estudiar  el  asunto  con 
detención,  y  en  ese  sentido  haría  moción  para 
que  se  tratara  en  particular  este  asunto  sí« 
guiendo  los  trámites  marcados  por  el  regla- 
mento, es  decir,  que  se  deje  una  sesión  por 
medio  y  en  la  siguiente  sea  tratado  en  parti- 
cular, 

(Apoyados). 


en  el  concepto  de  que  sea  repartido  el  asun- 
to con  anticipación. 

Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 


(Se  lee  la  moción  del  señor  Romeo). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  arma  ti  va). 

Sr.  SIlFán  FemándeB — Antes  deque 
se  entre  á  tratar  el  asunto  que  constituye  la 
orden  del  día,  voy  á  hacer  una  moción  que 
considero  de  verdadero  interés  público  y  para 
la  cual  pido  el  apoyo  de  la  U.  Cámara. 

Es  sabido,  señor  presideate,  que  muy  al 
principio  de  las  sesiones  ordinarias,  el  diputa- 
do señor  Serrato  presentó  un  proyecto  relati- 
vo alas  obras  de  saneamiento  del  puerto  de 
Montevideo.  Ese  proyecto  del  señor  ing^ 
niero  Serrato  tendía  á  satisfacer  necesidades 
que  otro  ingeniero  muy  competente,  el  señor 
Ingeniero  Monteverde,  había  venido  indi- 
cando en  diversas  publicaciones,  en  las  cua- 
les sostuvo  que,  en  el  proyecto  de  sanea- 
miento para  las  obras  del  puerto,  no  se  ha- 
bían tomado  en  cuenta  ciertos  barrios  llama- 
dos á  adquirir  gran  desarrollo  en  su  pobla- 
ción y  que,  por  consiguiente,  quedarían  más 
tarde  sin  el  beneficio  de  las  obras  de  sanea- 
miento indicadas. 

£1  asunto  pasó  á  la  Comisión  de  Fomento, 
de  la  que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  y 
después  de  mucho  estudio,  esta  Comisión 
presentó  un  informe  adhiriendo  en  esencia  á 
las  indicaciones  del  ingeniero  señor  Serrato, 
por  creer  que  las  obras  de  paneamiento,  si  se 
llevasen  á  efecto  en  las  condiciones  adopta- 
das por  el  departamento  nacional  de  inge- 
nieros, serían  un  verdadero  desastre  para  el 
país. 

Sr.  Rodris^nea  (don  O.  Ij.)— No  apo- 
yado. 

Sr.  StIván  Fernándea — Como  preci- 
samente en  la  Comisión  de  Fomento  hay 
personas  muy  competentes,  pues  que  son  in- 
genieros, como  el  señor  Monteverde  á  su  vez, 
además  de  ser  ingeniero,  es  especíalisía  en 
materia  de  saneamiento,  y  como  loa  informes 
del  señor  Ingeniero  Kümmer  indioan  clara- 
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mente  que  no  se  han  tomado  en  caen f a  las 
neoesidades  futuras  de  la  población  de  Mon- 
tevideo, me  permito  creer  que  el  no  apoyado 
del  señor  diputado,  no  tiene  mayor  valor  en 
este  caso. 

Sr.  R€»dríg^es  (don  O.  Ij«)— Be  equí- 
TOCR  el  sefior  diputado,  como  se  lo  voy  á  pro- 
bar. 

Sr.  Sllván  Fernández — Pero  no  se 
trata  precisamente  de  saber  si  es  cierto  que 
corran  peligro  los  intereses  públicos  en  el 
fataro  por  oÍ  proyecto  que  ha  promulgado  el 
poder  ejecutivo;  de  lo  que  se  trata  en  este 
caso  seocillamentey  seSor  presidente,  es  de 
qne  al  poder  ejecutivo  le  constaba  de  una 
manera  fehaciente  que  la  H.  Cámara  tenía 
60  su  poder  un  proyecto  destinado  á  corre- 
pt  sapuestas  deficiencias  del  adoptado  por 
el  superior  gobierno;  le  constaba  que,  por 
referirse  á  obras  de  saneamiento  del  puerto  de 
Montevideo,  ese  proyecto  tenía  verdadera 
importancia  pública;  y  le  constaba  también 
que  t»i  había  algún  asunto  que  debía  incluirse 
entre  los  á  tratarse  en  las  sesiones  extraor- 
dinarias, era  precisamente  ese  proyecto, — no 
solamente  por  el  interés  público  que  encie- 
rra, sino,  sobre  todo,  porque  tenía  su  origen 
y  estaba  informado  en  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

De  manera  que  en  el  caso  yo  no  quiero 
discutir  si  la  Comisión  de  Fomento  al  infor- 
mar ha  planteado  6  no  la  cuestión  en  sus 
términos  exactos:  no  quiero  entrar  á  averi- 
guar eso.  Lo  que  quiero  decir  es  que  la  Co- 
misión de  Fomento  se  había  expedido  ya  en 
este  asunto,  y  que,  habiendo  ocurrido  el  re- 
ceso del  cuerpo  leginlativo,  parece  que  el  po- 
der ejecntivo  debía  haber  incluido  este  asun- 
to entre  los  á  tratarse  en  las  sesiones  extraor- 
dinarias, y  sin  embargo,  on  vez  de  eso,  el 
poder  ejecutivo^  procediendo  con  verdade- 
ro. •  •  ( yo  no  puedo  decir  ligereza  porque  su- 
pongo que  habrá  meditado  mucho  ese  asun- 
to X  procediendo. . .  con  prescindencia  de  la 
consideración  debida  á  la  H.  Cámara,  no  só- 
lo no  ba  incluido  el  asunto  entre  los  á  tra- 
tarse en  las  seeiones  extraordinarias,  sino 
que  ha  ido  hasta  llamar  á  propuestas,  figu- 
rando en  los  periódicos  los  respectivos  avisos, 
ha  ¡do  basta  á  llamar  á  propuestas  para  la 


construcción  de  las  obras  con  arreglo  al  pro- 
yecto que  él  ha  aprobado  y  que  trata  de  co- 
rregir el  del  ingeniero  Serrato. 

La  Comisión  de  Fomento  de  que  formo 
¡  parte,  debe  advertir  y  advierte  por  mi  in- 
¡  termedio  á  la  H.  Cámara,  que  el  asunto  ese 
no  ha  sido  tomado  en  cuenta  por  el  poder 
ejecutivo;  debe  advertir  y  advierte  por  mi  in- 
termedio, qne  cree  que  comprometería  su  res- 
ponsabilidad para  el  futuro  si  no  llamase  la 
atención  sobre  este  hecho. 

Por  coui^iguiente,  voy  á  formular  moción 
para  que  se  pase  minuta  de  comunicación  al 
poder  ejecutivo  manifestándole  que  pende  del 
conocimiento  de  esta  H.  Cámara  la  resolu- 
ción de  un  proyecto  relativo  á  obras  de  sa- 
neamiento del  puerto  de  Montevideo, — pro- 
yecto que,  si  fuera  aprobado,  vendría  á  mo- 
dificar las  condiciones  que  han  servido  de 
base  para  el  llamado  á  licitación  que,  para  la 
construcción  de  las  mencionadas  obras,  ha 
hecho  el  poder  ejecutivo  según  publicacio- 
nes que  aparecen  en  la  prensa  de  la  capital  * 

Con  esta  moción,  sefior  presidente^  yo  no 
digo  si  el  poder  ejecutivo  ha  faltado  ó  no  ha 
faltado  á  sus  deberes;  yo  lo  único  que  quiero 
es  salvar  la  responsabilidad  de  la  H.  Cámara 
y  graves  perjuicios  al  país. 

Si  maíiana  se  hacen  las  obras  de  sanea- 
miento sin  haberse  tomado  en  cuenta  las  in- 
dicaciones de  la  ciencia — digamos  de  la  cien- 
cia local,  ya  que  parece  que  la  ciencia  ale- 
mana, representada  por  el  sefior  Kummer, 
no  está  completamente  conforme  en  es'e 
asunto, — si  se  prescinde,  digo,  de  esa  cien- 
cia, que  caiga  la  responsabilidad  sobre  quien 
tenga  la  culpa. 

Yo  quiero  salvar  la  responsabilidad  de  la 
Comisión  de  Fomento  de  la  cual  formo  par- 
te, y  oontribuir  á  que  la  Cámara  también 
salve  la  suya. 

(Se  lee  la  moción). 

Quiere  decir  que  si  el  poder  ejecutivo  ig- 
nora que  había  ese  proyecto,  lo  va  á  conocer 
ahora,  y  yo  supongo  que  el  poder  ejecutivo 
dándose  cuenta  de  su  responsabilidad, — ó 
incluirá  entre  los  asuntos  á  tratarse  en  estas 
sesiones  el  de  saneamiento  de  las  obras  del 
puerto  de  Montevideo,  ó  probablemente  re- 
vocará el  llamado  á  licitación. 
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Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
mociÓD? 

(Apoyados!. 

Sr.  Rodrigues  (don  Gres^orio  Li*) — 
Empiezo,  señor  presidente,  por  agradecer, 
al  sefior  diputado  preopinante,  el  concepto 
que  le  merecen  mis  palabras,  desde  que  su- 
pone que  no  tiene  valor  de  ningún  género 
la  opinión  de  un  diputado  que  no  apoya  su 
moción:  es  un  precedente  nuevo  en  nuestra 
Cámara  que  se  califique  con  tanta  anticipa- 
ción lo  que  un  diputado  pueda  decir. 

To,  por  mi  parte,  he  sido  siempre  muy  res- 
petuoso de  las  opiniones  vertidas  por  el  se- 
fior diputado  preopinante:  lo  he  aplaudido 
en  más  de  una  ocasión  y  me  he  abstenido  de 
decir  que  sus  palabras  carecen  de  valor. 

Hr.  íüilván  Fernándea — ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr.  Rodrfgnex  (don  Grei^orlo  1a,)— 
¡Cómo  no! 

8r.  Silván  Fernandos — Yo  no  he  que- 
rido, en  manera  alguna,  negar  la  competen- 
cia. . . 

Sr.  Rodrísues  (don  Oreg^orlo  Ij.) — 
No,  señor,  no  es  competencia  • .  • 

Sr.  Silván  Fernándea — •  • .  que  me 
<K>mplazco  en  reconocer  en  todos  los  señores 
diputados  y  especialmente  en  el  señor  dipu- 
tado que  estab.H  hablando:  simplemente  creía 
yo  que  era  un  no  apoyado  en  el  sentido  de 
que  no  era  exacto  lo  que  yo  manifestaba,  de 
que  no  era  científico;  y  por  eso  decía  yo  que 
invocaba  la  opinión  científica  de  los  demás. 
No  quería  decir  que  no  tuviera  competencia 
el  señor  diputado,  que  ha  demostrado  mu- 
chos conocimientos  en  la  cuestión  puerto. 

Sr.  Rodrí^nex  (don  Gregorio  I4.)  — 
No,  fieñor:  no  pretendo  tener  competencia  de 
ningún  género;  pero  pretendo  sí,  que  mi  pa- 
labra pueda  tener  tanto  valor  como  la  de^ 
cualquier  otro  señor  diputado. 

Sr.  Silván  Fernandos — Pero  los  inge- 
nieros, que  son  competentes  en  materia  téc- 
nica .  • . 

Sr.  Rodrfispae»  (don  Ore§;orio  li.)— 
Sí,  sefior:  precisamente  es  en  lo  que  me 
apoyo  para  sostener  lo  que  voy  á  decir. 

En  primer  término,  sefior  presidente^  hay 


una  cuestión  constitucional  de  por  medio— 
que  supongo  que  la  Cámara  se  ha  apercibi- 
do desde  el  primer  momento-— por  la  que  no 
puede,  bajo  ningún  principio,  votar  la  mo- 
ción que  ha  formulado  el  sefior  diputado  por 
Paysandú.  Su  sanción  implicaría  sencilla- 
mente una  advertencia  al  poder  ejecutivo, 

(Apoyados). 

y  ninguna  de  las  Cámaras  en  el  perfodo 
de  receso,  puede  formular  advertencias  al 
poder  ejecutivo  ni  aún  en  sesiones  ordinarias, 
por  nuestro  sistema  constitucional,  y  mucho 
menos  en  sesiones  extraordinarias,  en  que$6- 
lo  pueden  ocuparse  Je  los  asuntos  á  que  han 
sido  convocadas  por  el  poder  ejecutivo. 

Las  advertencias  las  hace  la  Comisión  Per- 
manente cuando  entiende  que  el  poder  ejecu- 
tivo ha  faltado  á  disposiciones  oonstiui- 
cionales  ó  legales,  pero  la  Cámara  no  puede 
hacerle  un  reproche  al  poder  ejecutivo  por- 
que no  haya  tenido  en  cuenta  uno  de  los  tan- 
tos asuntos  que  han  tomado  su  origen  duran- 
te el  curso  de  las  sesiones  ordinarias. 

De  manera  que,  casi  serfa  excusado  entrar 
á  discutir  la  moción  formulada  por  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  que,  estoy  seguro,  en 
la  forma  en  que  la  ha  presentado  no  podrá 
tener  el  apoyo  de  sus  colegas. 

Ahora,  en  cuanto  al  fondo,  creo  que  el  se- 
fior diputado  padece  un  lamentable  error.  £1 
poder  ejecutivo  ha  cumplido  con  su  deber,  j 
ha  cumplido  con  las  leyes  vigentes  al  proce- 
der como  lo  ha  hecho,  provocando  la  licita- 
ción de  las  obras  de  saneamiento,  cuyo  acto 
está  retardado  casi  en  un  afio:  esa  licitación 
debió  provocarse,  á  más  tardar,  en  octubre  6 
noviembre  del  año  pasado,  pues  son  obras 
que  deben  marchar  paralelamente  con  U 
construcción  del  puerto. 

Hay  aquí  un  error,  señor  presidente,  al  su- 
poner que  se  trata  de  modificar,  de  dotar  de 
alcantarillado  completo  á  toda  la  ciudad  de 
Montevideo  y  á  sus  suburbios;  no,  esa  no  es 
la  mente  de  la  ley  de  7  de  noviembre.  Senci- 
llamente, cuando  se  estudió  el  problema  de 
las  obras  de  saneamiento,  se  procuró  evitar 
los  peligros  é  inconvenientes  que  para  la  sa- 
lubrifícación  de  la  ciudad  traería  aparejada 
la  construcción  del  puerto  de  Montevideo 
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por  medio  del  cierre,  debido  á  los  di- 
ques de  cintura  7  de  ribera,  de  los  actuales 
caños  maestros  que  dan  su  salida  á  la  bahía, 
j  por  eso  se  ha  calificado  á  esas  obras  de 
«Obras  de  saneamiento  dd  I\ierto  de  Monte- 
video». No  son  obras  de  saneamiento  de  la 
dudad  de  Montevideo,  para  lo  cual  no  hay  ni 
eehan  Totado  recursos. 

De  manera  que  es  hacer  un  cargo  injusto 
al  poder  ejecutivo  al  suponer  que  deje  fuera 
de  la  acción  benéfica  de  las  obras  de  sanea- 
miento determinados  barrios  de  la  ciudad. 
Eso  no  es  un  error  ni  una  falta  del  poder  eje- 
cativo:  es  sencillamente  un  punto  que  no  ha 
sido  tratado  por  el  cuerpo  legislativo  en  su 
debida  oportunidad,  que  lo  será  tratado  á  su 
tiempo  cuando  tengamos  los  recursos  necesa- 
rios y  cuando  los  ntícleos  de  población  que 
existen  en  esos  suburbios  puedan  costear, 
por  inapuestos  6  por  cualquier  otra  forma, 
obras  de  ese  costo  7  de  esa  importancia. 

El  aefior  diputado  manifiesta  que  en  el  se- 
no de  la  Comisión  de  Fomento  hay  ingenie- 
ros, cu7a  opinión  es  de  tenerse  en  cuenta.  807 
el  primero  en  respetar  las  opiniones  de  esos 
profesionales  que,  sin  duda  alguna,  deben 
haber  estudiado  este  asunto  antes  de  emitir 
una  opinión  para  criticar  ó  censurar  los  pro- 
cedimientos del  poder  ejecutivo,  tratándose 
de  una  cuestión  científica. 

Manifiesta,  además,  el  señor  diputado,  que 
ha7  un  pro7ecto  modificativo,  del  sefior  Mon- 
ieverde,  que,  aparte  de  ser  ingeniero  es  espe- 
cialista en  la  materia.  Conozco  al  sefior  in- 
geniero Monteverde  tal  vez  un  poco  más  que 
el  sefior  diputado  preopinante.  S07  el  prime- 
ro en  respetar  la  ciencia  del  sefior  ingeniero 
Monteverde,  pero  no  me  aventuro  hasta  cali- 
ficarlo de  especialista,  porque,  hasta  ahora  no 
ha  hecho  ninguna  construcción  de  esa  natu- 
raleza que  le  pueda  dar  el  segundo  título,  de 
especialista  en  materia  determinada  de  cons- 
trucción. 

No  dado  que  ha7a  estudiado  muchísimo 
el  sefior  Monteverde;  pero  de  ahí  á  conside- 
rarlo  un  especialista  para  poder  corregir  la 
plana  á  ingenieros  de  reputación  mundial^ 
como  son  los  sefioree  Gnerard  7  Kümmer, 
ha7  mucha  distancia. 

Por  oCra  parte,  el  poder  ejecutivo  al  dictar 


su  decreto  aprobando  el  pro7ecto  de  obras 
de  saneamiento,  confiado  á  la  pericia  del  se- 
ñor ingeniero  Ouerard,  no  lo  hizo  sino  des* 
pues  de  estar  asegurado  por  medio  de  dictá- 
menes de  dos  corporaciones  científicas  que, 
ho7  por  ho7,  representan  cuanto  ha7  de  más 
elevado  en  nuestro  país,  ó  sean  el  departa- 
mento nacional  de  ingenieros  7  la  oficina  téc- 
nico- administrativa  de  las  obras  del  puerto, 
en  la  que  figuran  ingenieros  distinguidísimos, 
no  sólo  el  señor  Kümmer,  sino  el  personal  in- 
mediato, porque  han  actuado  en  forma  efi- 
ciente é  importante  en  delicadas  construccio- 
nes en  nuestro  país. 

En  su  debida  oportunidad,  7  después  en 
los  estudios  que  se  habían  hecho  en  Monte- 
video para  que  sirvieran  de  base  á  la  pro7oc- 
tación  de  las  obras  de  saneamiento,  se  remi- 
tieron á  Europa  todos  los  antecedentes  ne* 
cosarios,  á  fin  de  que  el  señor  Guerard,  con 
esos  datos  7  con  los  que  61  había  podido  ob- 
tener en  su  estadía  en  Montevideo,  for- 
mulara el  pro7ecto  de  obras  de  saneamiento 
anexos  al  pro7ecto  de  construcción  del  puer- 
to de  Montevideo. 

Este  ingeniero  cumplió  su  cometido  en  la 
forma  que  cre7Ó  deber  hacerlo.  Vino  el  pro- 
7ecto  á  Montevideo  7  el  poder  ejecutivo,  en 
el  deseo  de  no  equivocarse,  7  de  prooeder 
con  una  base  lo  más  segura  posible,  recabó 
dictamen  de  la  oficina  técnico-administra- 
tiva. 

Dio  el  señor  Kümmer  7  su  personal  la  opi- 
nión que  debiera  dar.  Ese  asunto  pasó  luego 
á  informe  del  departamento  nacional  de  ia- 
genieros:  se  reunió  el  consejo  del  departa- 
mento, que  lo  forman  cinco  ingenieros  7  un 
abogado;  estuvo  de  acuerdo  en  sus  lineamien- 
tos  generales  con  el  dictamen  de  la  oficina 
técnico  administrativa;  hizo  las  modifica- 
ciones que  debían  hacerse  al  pro7ecto  primi- 
tivo del  señor  Guerard  7  esa  es  la  obra  que 
aprobó  el  poder  ejecutivo  7  que,  en  cumpli- 
miento de  la  107  de  7  de  noviembre  de  1899, 
ha  determinado  llamar  á  licitación. 

El  señor  Monteverde  ha  creído  que  el 
pro7eoto  del  sefior  Guerard  adolece  de  de- 
terminados defectos  7  propone  correcciones 
á  dicho  pro7ecto, — correcciones  que  no  han 
sido  aceptadas  por  las  corporaciones  técnicas 
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del  país  que  han  intervenido  en  el  estudio 
del  proyecto  del  señor  Monteverde.  No  es 
posible,  señor  presidente,  que  porque  un  in- 
geniero, por  más  respetable  que  sea,  diga 
que  tal  proyecto — en  el  que  han  intervenido 
muchos  otros  colegas,  igualmente  eminentes 
—sea  defectuoso,  deban  atenderse  sus  indi- 
caciones, porque  sería  el  cuento  de  nunca 
acaban  sería  lo  que  ha  sucedido  con  el  puerto 
de  Montevideo  que  hace  cincuenta  años  se 
discutía  ese  proyecto  y  esas  obras  y  jamás  se 
han  llevado  á  cabo. 

Aún  el  proyecto  que  se  está  construyendo, 
señor  presidente,  ofrece  material  fundado  para 
la  crítica.  Hay  muchas  personas, — y  perso- 
nas eminentes — que  creen  que  el  proyecto 
llamado  Kümmer-Guerard  es  un  proyecto 
que  adolece  de  defectos.  Sin  embargo  se 
construye  y  durante  el  plazo  de  su  construc- 
ción tal  vez  sean  modificados  algunos  de  sus 
lincamientos  generales,  cosa  que  sucederá  lo 
mismo  á  las  obras  de  saneamiento.  Una  vez 
que  esas  obras  empiecen,  si  se  notan  defectos 
en  la  forma  en  que  han  sido  planeadas,  se* 
guramente  que  el  personal  científico  superior 
de  la  administración  tratará  dé  corregir  esos 
defectos;  pero  no  es  posible  dilatar  por  más 
tiempo  el  llamado  á  licitación  para  la  cons- 
trucción de  esas  obras  so  color  de  que  un 
determinado  ingeniero  cree  que  deben  hacer- 
se en  esta  ó  aquella  forma  que  resultará  más 
ó  menos  económica. 

Por  consiguiente  creo,  señor  presidente,  en 
definitiva,  que  el  poder  ejecutivo  ha  procedi- 
do juiciosamente  y  que  ha  cumplido,  sobre 
todo,  con  la  ley  que  le  mandaba  provocar  la 
licitación  de  las  obras  de  saneamiento. 

Si  la  Cámara  no  ha  tenido  tiempo  de  tomar 
en  consideración  el  proyecto  del  señor  Serrato^ 
será  muy  sensible.  Yo  de  mí  sé  decir,  que  si 
se  hubiera  tratado  en  sesiones  ordinarias, 
hubiera  combatido  el  proyecto  del  señor  Se- 
rrato, porque,  á  mi  juicio,  no  era  pertinente; 
pero,  pasadas  las  sesiones  ordinarias  no  te- 
nemos ya  derecho  á  reclamar  del  poder  eje- 
cutivo lo  que  pretende  el  señor  diputado  por 
Paysandú  á  nombre  de  la  Comisión  de  Fo- 
mento. 

He  terminado. 

Sr*  Solé  j  Rodrfisoev— Voy  á  hacer 


uso  de  la  palabra,  señor  presidente,  pan 
dejar  constancia  deque,  como  miembro  déla 
Comisión  de  Fomento,  no  tenía  conocimiento 
del  proyecto  de  minuta  de  comunicación  que 
acaba  de  leerse,  presentado  por  el  señor  di- 
putado por  Paysandú.  Como  el  señordípatado 
por  Paysandú  ha  invocado  á  esa  comisiÓD, 
yo  repito  que  hasta  este  momento  no  sabía 
que  tuviera  idea  de  dirigirse  en  este  sentido 
al  poder  ejecutivo. 

Hago  esta  declaración,  porque  á  mí  no  ae 
me  ha  consultado  para  nada. 

Por  otra  parte,  sí  se  me  hubiera  consulta- 
do habría  contestado  al  señor  diputado  por 
Paysandú  que  entendía  que  la  H.  Cámara, 
en  su  período  de  sesiones  extraordinarias,  no 
podía  constitucionalmente  dirigirse  al  poder 
ejecutivo  en  este  sentido,  puesto  que  estas 
sesiones  tienen  por  objeto  el  tratar  única  y 
exclusivamente  los  asuntos  que  este  poder 
pone  á  su  consideración. 

Es  lo  que  quería  manifestar,  señor  presi- 
dente. 

Sr«  Gh^nsáles  Ijerena — El  diputado 
señor  Solé  y  Rodríguez  acaba  de  manifestar 
que  por  las  razones  expuestas,  no  adhería  i 
la  moción  formulada  por  el  señor  diputado 
por  Payshndú  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Fomento.  Yo  tengo  mis  dudas  á  este  respecto, 
y  desearía  que  el  señor  diputado  manifes- 
tara. •  • 

Sr.  Presidente —La  moción  ae  ha  he- 
cho constar  exclusivamente  á  nombre  del 
diputado  señor  Silván  Fernández. 

Hr.  SUván  Femándea — Yo  he  habla- 
do á  nombre  mío,  como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Fomento;  y  si  acaso  he  dicho  algo 
á  nombre  de  la  comisión,  no  ha  sido  mi  in- 
tención. 

Sr«  Oonzálem  Ijerena— Si  es  así,  oo 
tengo  nada  que  decir. 

Yo  pertenezco  á  la  Comisión  de  Fomento 
y  voy  á  votar  en  contra.  •  • 

Kr«  Rodríg^nem  (don  O*  Ij.)— No:  e¡ 
señor  diputado  dijo:  la  Comisión  de  Fomento 
por  mi  intermedio  sostiene .  • . 

Sr.  Solé  j  Rodrísnes  —Es  por  eso 
que  yo  he  querido  que  constara  asi. 

Sr»  Presidente — La  Mesa  entiende  que 
de  acuerdo  con  el  Reglamento,  las  mociones 
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0OD  personales:  no  pueden  ser  colectiyas.  Las 
comisiones  no  tienen  más  misión  que  la  de 
informar. 

Sr.  Solé  jr  Rodrigiiex— El  sefior  di- 
putado por  Paysandú  ha  invocado  á  todos 
los  miembros  de  la  comisión,  y  es  precisa- 
mente por  eso  que  yo  bacía  la  observación. 
8r«  Silván  Femáiidesi — Perfectamen- 
te: queda  aclarado:  soy  yo,  Silván  Fernández, 
el  único  que  hace  la  moción. 

Sr«  Serrato — La  verdad  es,  señor  pre- 
sidente, que  el  proyecto  de  minuta  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Paysandú,  es 
una  novedad  en  nuestras  prácticas  parla- 
mentarias. 

Estoy  interesado  como  el  que  más,  para 
que  se  abra  debate  público  en  esta  Cámara 
respecto  al  proyecto  de  ley  que  presenté  bace 
algunos  meses  relativo  al  saneamiento  del 
puerto;  pero  eso  no  me  lleva  hasta  prestar, 
desde  luego,  ya  de  inmediato,  mi  voto  á  la 
minuta  presentada  por  el  señor  diputado  por 
Paysandú.  Me  ha  tomado  de  sorpresa,  y  an- 
tes de  implantar  ó  iniciar  un  nuevo  proce- 
dimiento parlamentario  que  pudiera  muy  bien 
ser  contradicho  por  el  poder  ejecutivo,  pre- 
üero,  DO  obstante  el  interés  que  tengo  en  la 
discusión  pública,  de  que  la  minuta  no  sea 
sancionada  de  inmediato. 

Si  el  propio  señor  diputado  por  Paysandú 
lo  eucontrara  aceptable  podría  la  minuta 
pasar  á  la  comisión  respectiva,  por  el  hecho 
de  PM  novedad.  De  lo  contrario,  una  inicia- 
tiva que  pudiera  ser  laudable,  se  expondría  á 
fracasar. 

Dicho  esto,  señor  presidente,  me  creo  en  el 
deber  de  tomar  en  cuenta  algunas  de  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  señor  diputado  por 
el  Durazno. 

Aunque  el  asunto,  en  verdad,  no  está  en 
discusión  en  su  parte  fundamental,  creo  que 
la  Cámara  y  el  país  mismo  no  se  perjudican 
con  que  alguna  luz  se  haga  alrededor  de  esta 
cuestión  del  saneamiento  del  puerto. 

Tengo  naturalmente  que  improvisar  y  ha- 
cer un  esfuerzo  para  recordar  los  anteceden- 
tes principales  que  guardan  relación  con  este 
asunto. 

Desde  luego  empiezo  por  manifestar  que, 
en  mi  conceptOj  el  poder  ejecutivo  en  su  re- 


solución hecha  sobre  el  particular^  se  ha  ate- 
nido estrictamente  á  las  disposiciones  lega- 
les:  no  puede  en  manera  alguna  hacerse  un 
cargo  al  poder  ejecutivo,  en  virtud  de  falta 
de  cumplimiento  de  algunas  de  las  disposi- 
ciones vigentes. 

La  ley  autorizaba  al  poder  ejecutiv  >,  para 
que  él,   sin  más  resolución  posterior,  apro- 
base el  proyecto  relativo  al  saneamiento  del 
puerto.    Hecho  el  trámite    administrativo, 
previos  los  informes  de  la  comisión  y  de  las 
autoridades  correspondientes,  el  poder  ejecu- 
tivo estaba,  pues^  habilitado  para  resolver  la 
cuestión;  y  esa  resolución  es  la  que  ha  dado. 
Pero  no  es  esa  la  cuestión,  señor  presidente, 
porque  si  esa  hubiera  sido  la  cuestión,  en  vez 
que  presentar  yo  el  proyecto  que  sometí  á  la 
consideración  de  la   Oámara  hace  algunos 
meses,  hubiera  presentado  uno  completamen- 
te distinto.  Pero  no  es  esa,  como  digo,  la  cues- 
tión; la  cuestión  es  esta;  la  ley  fundamental, 
diremos,  que  ha  dado  motivo  á  la  próxima 
construcción  del  puerto  de  Montevideo,  tiene 
fecha  del  año  1894.  En  esa  ley,  en  mi  con- 
cepto sabiamente  estudiada,  que  fué  el  resul- 
tado de  uno  de  los  debates  más  interesantes 
que  se  han  tenido  en  el  parlamento  del  país, 
se  establece  el  criterio  á  que  deben  obedecer, 
no  solamente  las  obras  portuarias  en  sí,  sino 
también  las  obras  correspondientes  al  sanea- 
miento. 

En  una  de  sus  disposiciones  recuerdo  que 
se  establece  que  el  proyecto  de  puerto  que 
comprendía  el  saneamiento,  debería  no  fóIo 
evitar  el  desagüe  de  las  cloacas,  el  sistema 
de  alcantarillado  sobre  el  puerto  mismo,  sino 
también  que  debían  hacer  esas  obras  de  ma- 
nera que  los  desagües  no  se  hicieran  en  la 
bahía  de  Montevideo. 

Bien:  se  proyectan  las  obras  relativas  al 
puerto  en  si,  y  quedan  por  resolverse  las  de 
saneamiento. 

Nuestra  Oficina  Nacional  Técnica  estable- 
ció las  bases  principales  á  las  cuales  debe- 
rían obedecer  en  su  concepto  técnico  las 
obras  que  deberían 'proyectarse  para  el  sanea- 
miento. 

Pues  bien:  entre  esas  bases  figuraba  una, 
señor  presidente,  ó  algunas,  mejor  dicho,  que 
indicaban  que,  en  lo  posible,  deberían  tener- 
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86  presente,  al  proyectar  las  grandes  obras 
de  saneamiento  para  el  puerto,  deberían  te- 
nerse presente,  digo,  los  futuros  desagües  de 
ciertos  barrios  al  norte  del  Arroyo  Seco,  y 
que  por  sus  condiciones  topográficas  nece- 
sariamente tendrían  más  terde  que  desaguar 
en  la  bahía. 

Si  la  Cámara  se  apercibe,  estas  indicacio- 
nes  contemplaban  y  atendían  muy  bien  el 
espíritu  que  había  determinado  aquella  dis- 
posición de  la  ley  del  94  á  que  me  refería 
hace  un  momento. 

Bien:  el  poder  ejecutivo,  procediendo  con 
toda  corrección, — hay  que  reconocerlo,  por- 
que en  esto  cuestión,  vuelvo  á  decirlo,  no  se 
le  puede  hacer,  en  mi  concepto,  ningún  car- 
go por  falto  de  cumplimiento,  ni  porque  haya 
dejado  de  atonder  las  necesidades  del  país — 
envió  ese  memorándum  al  señor  ingeniero 
Guerard  encargado  de  proyectar  las  obras 
definitivamente. 

El  proyecto  viene  á  Montevideo,  seftor 
presidente,  pero  sin  que,  en  la  memoria  ex- 
plicativa que  lo  acompafia  ni  en  ninguno  de 
los  documentos  públicos  qne  se  han  publi- 
cado y  que  tongo  en  mí  poder,  se  encuentre 
la  explicación  de  por  qué,  en  esto  proyecto 
definitivo  se  han  dejado  de  contemplar  esas 
indicaciones  juiciosas,  en  mi  sentido,  que  ha- 
cía la  ley  del  94,  y  que  reprodujo  con  más 
extensión  la  corporación  técnica  nacional. 

Sr«  Rodrigiiem  (don  O.  Ij.)-'iMe  per- 
mite una  interrupción? 

Sr«  Serrato — Sí,  seftor. 

Sr*  Bodrfgves  (don  G.  Ej.) — Supon- 
go que  el  seBor  ingeniero  no  ignora  las  razo- 
nes porqué  se  han  dejado  de  contemplar. 

Sr«  Serrato — Declaro  con  toda  sinceri- 
dad que  las  desconozco.  Por  eso  dije  especial- 
mente que  los  documentos  públicos  publica- 
dos que  yo  tongo.  •• 

Hr.  Rodrísuem  (don  O.  Ij.)— Sí^  per- 
fectomente,  en  cuanto  á  los  documentos. 

Sr«  Serrato — ^Bien:  llega  el  proyecto  del 
seftor  ingeniero  Guérard,  cuya  reputación  es 
mundial — hay  que  declararlo  también — y  el 
departamento  nacional  de  ingenieros,  al  cual 
había  pasado  el  poder  ejecutivo  su  proyecto 
para  estudio,  avocó  el  conocimiento  de  él, 
produciéndose  en  su  seno,  parece,  alguna 


divergencia:  fué  entonces,  en  ese  momento, 
que  aparecieron  e  i  la  prensa  las  publicacio- 
nes del  seftor  ingeniero  Monteverde.  Coo 
este  motivo,  seftor  presidente,  obligado  por 
mi  carácter  de  diputado,  en  primer  términoi 
y  por  la  afición  que  naturalmente  debo  tener 
á  estas  cuestiones,  dediqué  alguna  atención 
á  este  asunto,  y  fué  cuando  me  apercibí  de 
que  no  se  había  contemplado  el  espirita  de 
la  ley  del  94  y  las  indicaciones  del  propio 
departamento. 

En  mi  concepto,  es  posible^  es  más,  es 
conveniento  que  se  haga,  que  se  realice,  qae 
se  lleve  á  la  práctica  la  indicación  á  qne  he 
hecho  referencia.  De  ahí  nació  el  proyecto 
de  ley  que  presenté  á  esta  Cámara  que  no 
tenía  otro  propósito,  no  tenía  otro  fin  que  el 
siguiente:  que  las  obras  de  saneamiento  que 
se  proyectaban  contemplasen  los  desagüe 
futuros  de  los  barrios  al  norte  del  Arroyo 
Seco,  y  que,  como  dije  hace  un  momento, 
tendrán  que  desaguar  más  tarde,  sólo  que  ae 
adoptasen  procedimientos  especiales  los  cua- 
les no  han  salido  de  un  radio  determinado 
de  Europa  todavía,  digo,  tendrían  que  des- 
aguar naturalmente  en  la  bahía,  cosa  que,  en 
mi  concepto,  debería  evitarse  siempre  que 
fuese  posible. 

Me  parecía,  seftor  presidente,  que  cuando 
se  iba  á  invertir  cerca  de  un  millón  de  pesos 
en  obras  de  saneamiento,  deberfamo9,  en  lo 
posible,  no  solamente  atender  á  las  exigen- 
cias de  los  desagües  que  van  directamente  al 
puerto  mismo,  sino  también  á  otra  clase  de 
necesidades,  que  no  por  no  estar  muy  rela- 
cionadas con  el  puerto,  dejan  de  tener  uo 
¡nlerés  vital  para  el  país.  Me  parecía  que  s^ 
dentro  de  ese  millón  ó  con  alguna  cantidad 
más  pudieran  satisfacerse  las  exigencias  del 
puerto  y  más  las  exigencias  de  un  futuro 
quizás  breve,  esas  exigencias  deberían  con- 
templarse, porque  no  me  parecía  natural  ha- 
cer obras  por  valor  de  un  millón  de  pesos 
para  atender  necesidades  de  un  orden  sola- 
mente, y  maflana  cuando  la  población  de 
Montevideo  se  acreciente,  cuando  eeos  ba- 
rrios se  pueblen  y  cuando  las  necesidades 
nazcan  ó  se  desarrollen,  porque  ya  han  na- 
cido, puesto  que  es  notorio  el  pedido  conti- 
nuo que  hacen  los  barrios  del  Paso  del  MoUno 
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j  Miguelete  en  el  sentido  de  pedir  cloacas, 
me  parecía,  digo,  que  era  más  natural  no 
tener  mafiana  que  estudiar  combinaciones  un 
poco  raras  con  relación  á  la  idiosincracia 
propia  del  país  cuando,  naturalmente,  con  el 
simple  hecho  de  tener  en  cuenta  esas  necesi- 
dades, fácilmente  podrían  hacerse  las  obras 
dándoles  mayores  dimensiones,  dándoles  ma- 
yores pendientes  á  ñn  de  habilitarlas  para 
conocer  los  desagües  futuros.  A  este  pensa- 
miento, pues,  obedecía  el  proyecto  que  pre- 
senté á  la  H.  Cámara. 

Según  noticias  que  tengo^  en  el  informe 
del  señor  ingeniero  Kümmer  se  establece  que 
efectivamente  en  el  proyecto  del  señor  Gué- 
rard  no  se  han  tenido  en  cuenta  estas  exigen- 
ciaf. 

Yo  no  voy  á  decir,  señor  presidente,  que 
el  poder  ejecutivo  al  aprobar  el  proyecto  de- 
bió haber  determinado  que  se  tuvieran  pre- 
sentes esas  exigencias;  yo  no  digo  eso,  sino 
que  he  creído  de  mi  deber  como  diputado,  y 
en  conocimiento  del  asunto,  de  que  era  nece- 
sario que  antes  de  que  las  obras  se  licitasen, 
de  que  esas  obras  se  ejecutasen,  que  la  asam- 
blea determinase  por  medio  de  una  ley, 
que  no  solamente  tenían  que  tenerse  en 
cuenta  los  desagües  relativos  ni  puerto,  sino 
también  los  desagües  cloacales  de  la  zona 
poblada  á  que  me  refiero. 

Yo,  señor  presidente,  que  he  estudiado  bl 
asunto,  no  he  llegado  á  convencerme  de  que 
este  problema  no  sea  posible;  no  he  llegado 
á  convencerme  tampoco  de  que  haya  algún 
interés  que  determine  el  que  no  se  tenga  en 
cuenta:  para  mí  el  problema  era  fácil,  el  pro- 
blema era  sencillo. 

Es  posible  que  con  motivo  de  la  discusión 
que  sil  esta  Cámara  hubiera  tenido  el  proyecto 
de  ley  á  que  me  he  referido, — el  diputado  se- 
ñor Rodríguez,  en  virtud  del  conocimiento 
que  lógicamente  debe  tener  de  es  las  cuestio- 
nes, puesto  que  fué  durante  su  ministerio  que 
^  realizaron  la  mayor  parte  de  estos  traba- 
jos,— es  posible  que  hubiera  podido  aportar  al 
iebate  conocimientos  de  algón  bulto  rela- 
cionados con  el  asunto  que  yo  ignoro.  De- 
claro, por  Jo  que  he  estudiado,  por  el  cono- 
cimiento que  tengo  del  asunto,  que  al  hacerse 
la^  obras  de  saneamiento,  debió  tenerse  en 
cuenta  la  zona  pobleída  á  que  me  refiero. 
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Ahora,  señor  presidente,  concretándome 
al  proyecto  de  minuta  que  hace  el  señor  di- 
putado por  Paysandú,  indicaría  á  este  dis- 
tinguido compañero  casi  el  retiro  de  su 
propio  proyecto  de  minuta;  porque  yo  es- 
pero que  el  poder  ejecutivo,  en  conocimiento 
del  debate  que  en  esta  Cámara  ha  suscitado 
esta  moción,  el  interés,  diremos,  que  esta  Cá- 
mara tiene  para  que  el  anunto  se  estudie,  yo 
espero  que  el  poder  ejecutivo,  si  considera 
que  el  asunto  debe  ser  estudiado  en  las  se- 
siones extraordinarias,  se  apresurará  á  remi- 
tirlo sin  necesidad  de  que  le  enviemos  unn 
minuta  en  la  forma  que  está  redactada,  que 
podría  ser,  sin  duda  ninguna,  contradicha 
por  el  poder  ejecutivo,  observando  que  se 
trata  de  un  procedimiento  nuevo,  y  que  ea 
de  su  facultad  exclusiva  el  indicar  al  cuerpo 
legislativo  cuáles  son  los  asuntos  que  deben 
estudiarse.  De  manera  que  para  evitar  ese 
entredicho  entre  los  dos  poderes  que  han 
marchado  en  completa  armonía,  me  parece 
preferible  que  la  minuta,  ó  sea  retirada  por 
el  señor  diputado  por  Paysandú,  en  la  se- 
guridad de  que  dará  el  mismo  resultado  que 
busca,  ó,  de  lo  contrarío,  que  pase  á  estudio 
de  la  Comisión  de  Legislación,  á  ñn  de  que 
nos  diga  si  dentro  de  nuestras  facultade^^ 
constitucionales  podemos  implantar  en  nues- 
tro régimen  parlamentario  la  innovación  de 
que  instruye  la  minuta. 

Yo,  por  mi  parte,  mientras  no  se  aclare 
este  punto,  con  todo  sentimiento  no  le  puedo 
dar  mi  voto. 

He  terminado. 

Sr*  Presidente— Hago  presente  á  los 
señores  diputados,  para  concretar  el  debate, 
que  lo  que  está  en  discusión  es  la  minuta 
formulada  por  el  doctor  Silván  Fernández, 
no  la  cuestión  de  salubridad. 

Sr.  Capurro — Es  de  lamentar,  señor 
presidente,  «jue  las  disposiciones  constitucio. 
miles  no  autorícen,  en  realidad,  á  la  H.  Cá- 
mara para  dirigirse  al  poder  ejecutivo  á  fin 
de  pedirle  que  incluya  para  tratarse  en  las 
sesiones  extraordinarias  asuntos  que  están  á 
estudio  de  las  comisiones  permanentes,  por- 
que tal  vez  en  esto  caso  podríamos  evitnr 
que  se  llevasen  adelante  los  trabajos  de 
saneamiento  del  puerto,  que  podrían  resultar 
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defectuosos  en  el  porvenir,  6  que  se  dejasen 
subsistentes  ciertos  inconvenientes,  de  que  se 
ha  hecho  mención  durante  el  curso  de  esta 
discusión. 

La  Comisión  de  Fomento,  seüor  presiden- 
te, hn  tenido  en  cuenta  que  ella  no  reviste 
un  carácter  técnico.  De  modo  que  si  hay 
un  ingeniero  que  figura  entre  sus  miembros, 
á  pesar  de  oso,  no  hn  entrado  en  considera- 
ciones de  aquella  índole  al  redactar  su  in- 
forme, limitándose  á  tomar  en  consideración 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  dipu- 
tado por  Montevideo,  señor  Serrato,  que  es- 
tablece la  obligación  de  que  los  trabajos  de 
saneamiento  que  se  harán  para  el  puerto  de 
Montevideo,  encierren  también  por  su  capa« 
cidad,  la  posibilidad  del  saneamiento  de  cier- 
tos barrios  que  están  situados  fuera  de  los 
límites  actuales  de  la  ciudad,  ó  sea  de  las  ex- 
tensiones comprendidas  entre  el  Arroyo  Seco 
y  el  Miguelete.  A  eso  únicamente  se  limitó  en 
su  estudio  la  Comisión  de  Fomento:  no  entró, 
como  no  ppdia  enlrar  tampoco,  á  examinar  el 
proyecto  sustitutivo  del  señor  ingeniero  Mon- 
teverde:  en  primer  lugar^  porque  no  tenía  base 
suficiente  para  hacerlo,  y  después  porque, 
como  iW'yi  anteriormente,  la  Comisión  de 
Fomenio  no  reviste  un  carácter  técnico. 

Lo  que  si  puedo  asegurar,  señor  presiden- 
te, es  que  el  proyecto  del  señor  Guerad  no 
considera  las  obras  de  saneamiento  al  norte 
del  Arroyo  Seco.  He  tenido  el  honor  de  ser 
encargado  por  la  Comisión  de  Fomento  para 
redactar  el  informe,  y  estudiar  el  asunto,  y 
he  podido  constatar  que  no  se  ha  tomado  en 
cuenta  esa  extensión.  Así  lo  asegura  el  señor 
Kümmer  y  así  también  lo  dice  el  departa- 
mento nacional  de  ingenieros.  Mientras  tanto^ 
la  ley  del  94  y  las  conveniencias  públicas 
aconsejarían  que  esos  barrios  sean  tomados 
en  cuenta  en  las  obras  de  saneamiento  del 
puerto.  Se  trata  de  introducir  una  pequeña 
modificación  en  el  caño  colector  déla  Ave- 
nidu  Rondeau,  á  fin  de  que  tenga  las  suñ- 
cicntes  dimensiones  y  pendientes  para  poder 
recibir  las  aguas  servidas  y  las  de  primeras 
lluvias  mansas  que  caen  en  aquellos  para- 
jes. 

Por  consiguiente,  á  mi  juicio,  el  poler  eje- 
cutivo ha  pricipitado  su  resolución,  al  llamar 


á  propuestas.  Lo  que  iba  á  aconsejar  la  Co 
misión  de  Fomento  era  un  trabajo  que  podm 
hacerse  sin  un  costo  excesivo  y  que  evitaría 
en  el  porvenir  gravea  inconvenientes, — mo- 
dificaciones que  importaran  inversión  de  fon- 
dos de  consideración  y  que  convenía  hacer- 
las desde  ya  para  dejar  resuelto  el  problema. 

Lamento,  pues,  señor  presidente,  que  no 
pueda  la  H.  Cámara  ocuparse  de  este  asunto; 
y  estoy  seguro  que  el  poder  ejecutivo  no  hu- 
biera tenido  inconvenientes  en  hacer  las 
modificaciones  al  proyecto  de  saneamiento 
del  ingeniero  Ouerard  en  el  sentido  que  acabo 
de  expresar,  evitando  así  para  el  porvenir  los 
inconvenientes  indicados. 

Me  felicitaría  que  aquel  poder  en  vista  de 
estas  declaraciones  que  tal  ves  no  hayan  sido 
inútiles,  se  decida  á  remitir  á  la  H.  Cámara, 
entre  los  asuntos  á  estudiarse  ahora,  también 
este,  relativo  á  las  obras  de  saneamiento- 
del  puerto  de  Montevideo.  To  creo  que  eso 
sería  muy  conveniente,  bajo  todos  concep- 
tos. 

Por  ahora  no  es  posible  tomar  en  cuenta 
el  proyecto  sustitutivo  del  señor  Monteverde. 
La  Cámara  no  puede  abordar  su  estudio.  £1 
poder  ejecutivo  lo  hará  si  lo  cree  convenien- 
te; en  caso  contrario,  si  lo  que  indica  el  señor 
Monteverde  en  su  proyecto  de  modificaciones 
es  exacto,  y  más  tarde  se  notasen  los  incon- 
venientes del  proyecto  del  señor  Guernrd,  él 
tendrá  toda  la  responsabilidad  de  no  haber 
tomado  en  consideración  las  indicaciones  de 
ese  ingeniero,  basadas  en  estudios  serios  y 
prolijos.  Se  trata  en  ese  nuevo  estudio  de  in- 
dicaciones de  suma  importancia  que  tal  vez 
puedan  mejorar  en  parte  el  proyecto  del  se- 
ñor Ouerard  con  grande  beneficio  para  la 
ciudad.  Sin  embargo,  yo  no  entro  en  ese  or- 
den de  ¡deas:  la  H.  Cámara  no  puede  abor- 
dar ese  estudio;  el  poder  ejecutivo,  repito,  es 
el  que  posee  los  medios  de  hacerlo,  por  tener 
bajo  su  dependencia  las  oficinas  técnicas  ap- 
tas para  analizar  aquel  proyecto  sustitutivo: 
si  no  lo  hace,  él  cargará  con  la  responsabili- 
dad de  los  perjuicios  futuros. 

La  Cámara  se  limitaría  única  y  exclusiva- 

mente  á  indicar  la  conveniencia  de  que  en  las 

obras  de  saneamiento  del  puerto  se  tenga 

.presente  también  la  extensión  futura  entre 
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el  Arroyo  Seco  j  el  Mígaelete;  y  para  ello 
DO  es  necesario  practicar  modificaciones  radi- 
cales al  plano  del  señor  Guerard,  sino  algu- 
nas hasta  cierto  punto  sencillas. .  • 
8r.  Serrato — Apoyado. 
Sr«  Capurro — ...sin  graves  inconve- 
nientes y  sin  grandes  erogacioues. 
He  dicho. 

Sr.  SilTán  Fernández — Como  mani- 
festé cuando  hice  mi  moción,  mi  único  objeto 
es  salvar  responsabilidades. 

Yo  no  entré  á  estudiar  el  fondo  del  asunto: 
dije  que  se  trataba  simplemente  de  un  asun- 
to de  interés  público  que,  según  se  opinó  en 
la  Comisión  de  Fomento  y  según  habían  opi- 
nado los  señores  ingenieros  Serrato  y  Monte- 
verde,  podía  traer  consecuencias  gra\'es  para 
el  futuro,  si  se  omitía  6  desatendía  la  exten- 
sión probable  de  los  barrios  que  están  entre 
el  Arroyo  Seco  y  el  Miguelete. 

No  entendí  tampoco  que  violaba  la  cons- 
titución al  hacer  mi  moción.  Mi  moción  no 
es  una  advertencia  al  poder  ejecutivo;  mi  mo- 
ción 88  limita  á  hacer  conocer  al  poder  eje- 
cutivo un  hecho  que  bien  puede  haber  igno« 
rado;  es  decir,  un  hecho  que  oñcial mente  qui- 
zás no  se  le  ha  comunicado,  que  existe  un 
asunto  en  la  Cámara  referente  al  proyecto  de 
obras  de  saneamiento  del  puerto  de  Montevi- 
deo, para  que,  si  él  entiende  que  debe  pres- 
tarle cierta  atención,  se  la  preste,  incluyendo 
ese  asunto  entre  los  que  han  de  tratarse  en 
las  sesiones  extraordinarias,  y  si  no,  que  car- 
gue con  la  responsabilidad.  Eso  pura  y  sim- 
plemente fué  lo  que  yo  pedí. 

Me  parece  que  es  llevar  demasiado  lejos  la 
interpretación  que  se  hace  de  la  constitución, 
decir  que  la  Cámara  no  tiene  facultad  para 
adoptar  una  moción  de  esta  clase,  una  moción 
que,  en  último  caso,  tiende  á  salvar  bu  pro- 
pia responsabilidad.  Yo  pregunto  á  los  seño« 
res  diputados  si  nosotros  no  tenemos  facultad 
para  salvar  nuestra  responsabilidad. 

Con  eso  no  invadimos  atribuciones  del  po- 
der ejecutivo,  no  le  hacemos  advertencias,  ni 
nos  convertimos  en  Comisión  Permanente:  de 
poder  á  poder  hacemos  notar  que  hay  un 
asunto  de  interés  público  en  la  carpeta  de  una 
de  las  comisioues  de  la  Cámara  para  que  el 
poder  ejecutivo  lo  tenga  ó  no  en  cuenta;  pero 


nosotros  no  le  decimos  que  debe  tomarlo.  Mi 
moción  está  formulada  en  términos  que  no 
pueden  ofender  la  más  exquisita  susceptibi- 
lidad. 

Si  hiciésemos  la  interpretación  de  la  cons- 
titución de  un  modo  tan  estricto,  resultaría 
quj  nosoirod  no  podríamos  ni  ocuparnos  de 
asuntos  internos  tampoco,  porque  la  consti- 
tución no  dice  que  podamos  ocuparnos  de 
asuntos  de  esa  clase:  la  constitución  dice  que 
la  Cámara  no  podrá  ocuparse  en  las  sesiones 
extraordinarias,  de  más  asuntos  que  aquellos 
que  han  motivado  su  convocatoria.  Por  con- 
siguiente, lo  que  hemos  hecho  hoy  votando 
cierta  moción  en  honor  al  seHor  diputado  por 
Artigas,  también  sería  inconstitucional  y  tam- 
bién podría  reprocharse. 

Por  lo  demás,  entiendo  también  que,  tra- 
tándose de  una  moción  que  puede  ofrecer 
dudas  de  carácter  constitucional,  sería  con- 
veniente aplazar  su  consideración  pasándola 
á  la  comisión  respectiva. 

Yo  no  tengo  interés  en  que  se  resuelva  hoy 
mismo;  pero  tengo  sí  interés,  en  que  se  salve 
nuestra  responsabilidad  para  el  futuro. 

Si  la  H.  Cámara  entiende  que  la  suya  no 
está  comprouietida,  yo  entiendo  que  la  mía 
lo  está,  y  pretendo  salvarla  así. 

Por  consiguiente,  yo  adheriría  ala  moción 
del  ingeniero  soflor  Serrato  para  que  pase  la 
minuta  á  la  comisión  respectiva. 

Sr.  Presidente — ¿El  diputado  seftor 
Serrato  ha  hecho  moción? 

Sr.  Serrato — No  he  hecho  moción:  he 
hecho  simplemente  una  indicación — ó  el  re- 
tiro, ó  que  pase  la  minuta  á  comisión, — por- 
que no  quisiera  que  nos  expusiéramos  á  un 
entredicho  con  el  poder  ejecutivo,  en  el  cual 
tal  vez  no  tuviéramos  rnzón.  No  doy  opinión 
sobre  este  asunto. 

8r.  Romea— El  propósito  que  persigue 
el  señor  diputado  por  Paysandú,  á  mi  juicio 
no  tiene  solución  por  los  recursos  parlamen- 
tarios:  ni  la  Cámara  ni  el  Senado  pueden 
ocuparse  de  otros  asuntos  más  que  aquellos 
que  le  hayan  sido  indicados  por  el  poder  eje« 
cutivo  durante  el  receso  de  la  asamblea  ge- 
neral, 

(Apoyados). 
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7  ni  aún  la  Comisión  Permanente  po- 
dría ocuparse  tampoco  del  asunto,  puesto 
que  la  misión  de  ella  consiste  en  hacer  ob- 
servaciones al  poder  ejecutivo  cuando  éste 
fíilta  á  la  ley, 

(Apoyados). 

y  en  este  caso  acaban  de  reconocer  todos  los 
señores  diputados  que  se  han  ocupado  del 
asunto,  que  el  poder  ejecutivo  se  ha  encua- 
drado perfectamente  dentro  de  las  prescrip- 
ciones legales. 

Si  el  objeto  que  persigue  el  señor  diputa- 
do por  Paysandúes  llamar  la  atención  del 
poder  ejecutivo  sobre  la  existencia  de  este 
proyecto  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  la  mo- 
ción tampoco  tiene  razón  de  ser,  puesto  que 
me  consta  que  el  poder  ejecutivo  ha  pedido 
la  nómina  de  todos  los  asuntos  que  existían 
en  secretaiía  cuando  trató  de  llamar  á  la 
asamblea  á  sesiones  extraordinarias  y  de 
ellos  ha  entresacado  aquellos  que  decidió 
que  fueran  tratados  durante  estas  sesiones. 

Así,  pues,  dirigirle  una  nota  al  poder  eje- 
cutivo como  se  ha  propuesto,  me  parece  que 
seria  una  resolución  insólita,  que  podría 
dar  lugar  á  un  conflicto  entre  el  poder  eje- 
cutivo y  el  cuerpo  legislativo. 

8i  e^  propósito  del  sefiordiputado  por  Pay- 
sandú  es  llamar  la  atención  del  poder  ejecu- 
tivo, quizá  la  simple  discusión  que  ha  teni- 
do lugar  en  la  sesión  de  hoy,  llene  por  com- 
pleto el  objeto  que  este  señor  diputado  se 
propone.  Esta  discusión  no  puede  pasar  des- 
apercibida al  poder  ejecutivo,  bi  él  considera 
que  hay  razones  de  algún  fundamento  para 
suspender  el  llamado  á  propuestas  que  se  ha 
hecho  por  la  prensa  respecto  á  las  obras  que 
se  han  estado  comentando  en  este  momento, 
el  poder  ejecutivo  lo  hará  sin  duda:  suspen- 
derá esa  licitación  y  se  hará  eco  de  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  en  el  seno  de 
esta  H.  Cámara.  Está  interesada  su  propia 
delicadeza  en  este  caso;  pero  en  manera  al- 
guna la  Cámara,  ni  el  cuerpo  legislativo,  por 
cualquiera  de  los  recursos  parlamentarios, 
podrían  influir  en  lo  más  mínimo  para  que 
el  poder  ejecutivo  tomase  esta  ú  otra  deter- 
minación. 


"■«< 


Creo,  pues,  que  lo  más  conducente  en  este 
caso,  sería  el  retiro  de  la  moción  del  señor 
diputado  por  Paysandú,  como  ya  lo  han  in- 
dicado algunos  señores  diputados. 

Sr.  Sllván  Femándem — Quedará  sin 
apoyar;  pero  lo  que  soy  yo,  no  la  retiro. 

Sr«  Roiiieii--Por  otra  parte,  oonsidoro 
que  el  propósito  es  muy  plausible,  y  como 
médico  me  intereso  muy  particularmente  por 
los  progresos  de  la  higiene,  que  tiene  grandes 
relaciones  con  esos  grandes  trabajos  de  inge- 
niería. 

Sr«  Presidente — Sí  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

^firmaUva). 

Léase  la  moción  del  diputado  aefior  Silván 
Fernández. 

;S6  léé). 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señoree  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negau?a). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 
En  discusión  particular  el  proyecto  que 
crea  la  deuda  amortízable  2.*  serie. 

(Se  lea  el  articalo  i.*). 

En  discusión. 

Hay  algunos  señores  diputados  en  ante- 
sala que  no  quieren  entrar  á  la  sesión,  y  por 
consiguiente  no  puede  continuar  ésta.  Se  to- 
mará nota  de  los  nombres  de  esos  señores 
diputados  para  manifestarlos  en  la  sesión 
próxima. 

(Apoyados). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  Teinti- 
cinco  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario  relator. 


»  < 


7/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


AGOSTO  30  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
cinco  minutos  p.  m.  del  día  treinta  de  agosto 
del  alio  mil  novecientos  dos,  con  asistencia 
de  los  representantes  señores 


Olivera 

Bsonder 

GoBsálMi  Lerana 

Vidal  j  Faentes 

RodrJsraMi  (don  R.) 

Orliiae 

Ros 

Briio 

Imas 

Lmonova  StlrUnip 

Rodrigvea  (doaA.M.) 

GulUot 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Oaroia 

BtohoTorrito 

Rlestra 

Sllván  Femándes 

Rodó 

Mora  Magarlfloo 


Segiuido 

aolé  j  Rodrígaos 

Visques  Varula 

M lláns  Zabalets 

Floarquln 

Del  Campo 

Goso 


SIN    AVISO 


Borro  (don  Carlos) 


OU  (doB  Marto) 
Forrsndo  y  Olaondo 
Ssilth 
Fsjardo 

Faltaron: 


CON  AYISO 


TlsoomlA 


Brito  dol  Pino 
Capnrro 
DuforCy  Alvares 


Olí  (don  J«aa> 


CON  LICBNCIA 


Soea 

Romen 

Borro  (don  Artaro) 

Bnolso 

Flgart 

Martines 

Moreno 

Pereda 

Rodrigues  (don  L.V.) 

Viera 

BaralilBo 


Flortto 

Fonseoa 

Herrero  y  Espinosa 

lonsnriaga 

Iglesias 

Lópas 

Rozlo 

Servente 

SnArea 

Velloso 


I 


Hr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  neta  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntes  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  slgnlente): 

Bl  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que  aprue  • 
ba  el  tratado  de  arbitraje  celebrado  con  el  reino  de 
Bspafia. 

Archívese. 

«'Bl  lefior  Bernabé  MendotaCUUo)  agradece  en  nom- 
bre propio  y  en  ei  de  los  demás  miembroa  de  lu  ía  • 
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mllia,  la  espontánea  manlf testación  de  condolencia 
expresada  en  la  nota  de  vuestra  honorabilidad  de  fe* 
cha  2íi  del  corriente. 

Archívese. 

—Los  se  flores  José  y  Francisco  Carballldo  y  don 
Francisco  Ayestarán  solicitan  la  incorporación  délos 
créditos  que  poseen  á  la  nueva  deuda  aoiorlizable 
2  *  serie. 

A  la  ComÍBÍÓQ  de  Hacíeuda. 

Sr.  Fajardo— Creo  que  eerfa  del  caso, 
seftor  presidente,  pasar  los  antecedentes  de 
la  elección  de  representantes  por  Artigas  á 
la  CJomisión  de  Peticiones,  á  fin  de  que  acon- 
seje lo  pertinente  á  la  convocatoria  del  su- 
plente respectivo.  En  ese  sentido  hago  moción. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  diputado  por  Ri- 
vera, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

{Afirmativa). 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  I.®  del 
proyecto  de  ley  sobre  deuda  amortizable  2.* 
serie. 


(S«  lee  Al  artfeolo  1.*). 

Sr«  Ooso — Antes  <íe  entrar  á  discutir  el 
artículo  que  acaba  de  leerse,  desearía  oir  del 
señor  miembro  informante  de  la  comisión 
respectiva  en  este  asunto,  por  qué  razón  se 
le  pone  á  esta  deuda  de  2.*  serie,  no  habien- 
do una  de  l.^ 

Sr.  Oil  (don  Mario)— Efectivamente: 
la  amortizable  de  !.•  serie  entró  en  una  de 
tantas  consol idnoiones  que  ha  verificado  el 
estado,  en  In  consolidación  llamada  de  uni- 
ficación de  deudas;  pero  ha  quedado  deuda 
amortizable  de  1.'  serie  que  no  entró  en  esa 
unificación,  y  por  consiguiente,  existiendo 
esos  títulos,  debía  denominarse  la  que  trata 
ahora  de  crearse,  amortizable  de  13.*  serie, 
desde  que  existen  títulos  de  la  1.". 

Sr.  Oosio— Aparentemente  parece  que 
tienen  vnlidci  loa  nrgumelilos  qiie  hfl  presen- 


tado el  señor  diputado  por  Sorinno;  pero,  en 
mi  sentir,  no  les  doy  ninguna,  aparte  de  qne 
roe  merecen  mucho  respeto  sus  palabras, 
porque  esta  1.*  serie  que  aparece  enunciada 
aquí  con  la  letra  b  en  el  artículo  2.*  va  áser 
incluida  por  esta  ley  en  la  serie  que  se  va  á 
crear,  y  desde  luego,  no  queda  de  primera  se- 
rie, porque  va  á  ser  incluida  en  eso  que  se 
ha  dado  en  llamar  2.*  serie  y  que  yo  creo 
que  debe  quitarse  esa  denominación  por  la 
circunstancia  que  acabo  de  apuntar.  Desde 
ahora  me  voy  á  permitir  redactar  un  artículo 
sustitutivo  que  voy  á  dictar. 

(Didají  c  Artículo  1.*  Créase  la  deuda 
amortizable  destinada  á  consolidar  los  cré- 
ditos contra  el  estado  á  que  se  refieren  las 
disposiciones  siguientes».  ••  quitándole  eso 
de  2.*  serie. 

Entiendo  que  debe  quitársele  lo  de  2.*  se- 
rie, para  evitar  el  probable  resultado  que  po- 
dría darnos  la  creación  de  una  3.*,  4.*  ó  5.' 
serie  de  esta  misma  d^udn;  y  este  artículo 
sustitutivo  que  propongo  ahora,  será  el  ante- 
cedente de  otras  ideas  concordantes  con  él, 
que  iré  exponiendo  á  medida  que  se  vayan 
discutiendo  los  artículos  respectivos. 

He  querido  hacer  esta  declaración  para 
que  la  Cámara  sepa,  desde  luego,  quo  es 
aislada  la  idea  que  emito  en  el  artfculo  1." 
en  discusión. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  propuesto? 

(Un  apoyado). 

No  ha  habido  más  que  un  solo  apoyado. 

Sr.  Ros— Apoyado,  para  que  se  discuta. 

Sr.  Presidente  •—  Está  en  díscasión 
conjuntamente  con  el  artículo  de  la  Comisión. 

Sr.  (Gil  don  Mario)— Voy  á  soatener 
el  artículo  tal  como  lo  ha  redactado  la  Co- 
misión de  Hacienda,  de  la  que  soy  miembro 
informante. 

Como  el  mismo  señor  diputado  preopinante 
ha  manifestado,  por  el  artículo  2. o,  inciso  h, 
se  ve  que  por  este  proyecto  de  ley  tratan  de 
incluirse  en  la  consolidación  de  la  deuda  flo- 
tante proyectada,  los  títulos  de  la  amortiza- 
ble  1.'  serie  diferida. 

Explicaba  anteriormente  que  existiendo 
títulos  de  deuda  amortizable  l.«  serie  diferí- 
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áWf  debía  rlcnomlnarse  A  ei^tti  consolidnoión 
— amortÍRible  dí»  2.*  serie,— ti  otra  cnalquiem 
<ienominnct6n  qtiA  In  Cámarn  quisiera  adop- 
tar; poro  consecuente  con  nueAfros  preceden- 
tes legtslatívop,  ea  que  )a  Comisión  de  Ha- 
cienda la  ha  denominado — «  Amortizable  2.** 
seríes. 

El  que  un  acreedor  del  estado  entre  á  esta 
consolidación  ea  completamente  voluntario; 
de  modo  que  los  tenedores  de  deuda  amorti* 
sable  de  1.*  serie  podrían  de-jar  de  entrar  á 
esta  amortízable  2.*  serte,  esperando  alguna 
nueva  consolidación  que  les  pudiera  ser  más 
ventajosa. 

Ahora,  si  no  he  entendido   mal,   el  señor 
diputado  quiere  prever  el  caso  de  que  se  dic- 
taran nuevas  lejes  decon«o1idación,que  po 
drfan  ser  de  3.%  4."  y  5  •  serie. 

El  hecho  es  presumihl».  £1  estado  no  cu- 
bre siempre  con  las  rentas  que  percibe  anual- 
mente todas  las  obligaciones  que  tiene  pen- 
dientes, ja  por  sus  déficits,  ya  por  reclama- 
dones  existentes  ante  el  poder  administrador, 
ante  el  poder  judicial  y  ante  el  misino  poder 
legislativo.  De  modo  quo  ^  lo  que  la  Gomi* 
sión  de  Hacienda  ha  tendido  en   este  pro- 
yecto, es  á  crearle  un   límite   á  esta  deuda 
amortísable, — límite  que  al  dincntirse  el  ar- 
tículo pertinente,  como  miembro  informante 
de  la  comisión,  propondré  sea  bien  determi- 
nado en  mérito  de  un  proyecto  de  transacción 
á  que  ha  llegado  la  Comisión   de  Hacienda 
con  reclamantes  por  acreencias  contra  el  es- 
tado. 

Por  estas  consideraciones,  pues,  no  creo 
fundado  el  deseo  del  selfor  diputado  de  que 
•e  suprima  la  expresión  2.*  serie  que  con- 
tiene el  artículo  l.^ 

(ir.  doso  —  Voy   á  ser  breve,   porque 
estos  asuntos  hay  que  tratarlos   verdadera- 
mente con  brevedad. 
Sr«  Costo — Al  revés. 
8r.  Ooao    Me  refiero  A  este  artículo  1.^ 
Acaba  de  manifestar  el   miembro  infor- 
mante laa  razones  que  tiene  la  comisión  para 
determinar  á  esta  serie  con   una  denomina- 
ción de  2.*,  y  dice  á  la  vez  que  tiene  por  ob- 
jeto dejar  abierta  la  puerta  precisamente  para 
hacer  naevas  emisiones  de  igual  naturaleza 
y  dfferenciindolii  simplemente  por  la  cate- 


goría de  sn  serie;  y  también  ha  dicho  que 
cuando  llegue  el  artículo  pertinente,  la  co- 
misión hará  indicaciones  á  la  Cámara  para 
determinar  el  monto  total  de  esta  deuda  con 
perfecta  regularidad,  para  que  quede  bien 
establecido  cuál  debe  ser  el  monto  de  ella. 

Yo  creo  que  cuando  llegue  ese  momento 
nos  vamos  á  entender  y  A  encontrar  en  el 
mismo  plano  y  eii  el  mismo  orden  de  ideas, 
I  porque  cuando  dijehnc^)  un  momento  que  la 
modifícación  que  pedía  ni  artículo  1.*  era  la 
baso  determinante  de  una  serie  de  ellas  que 
me  proponía  pedir  que  se  introdujeran  en  la 
ley  que  discutimos,  entraba,  desde  luego,  en 
mi  mente,  precisamente,  aumentar  el  monto 
de  esta  deuda  á  su  verdadera  cantidad,  que 
está  perfectamente  determinada  ya  en  el  pro- 
pio cuadro  que  ha  confeccionado  la  conta- 
duría generat  del  estado. 

De  manera  que  me  siento  feliz  al  oir  de 
los  labios  del  señor  miembro  informante  lo 
que  acaba  de  expresar,  porque  esas  ideas  me 
avisan  desde  luego,  que  nos  hemos  de  en- 
contrar de  la  mano  al  discutir  el  artículo  que 
sen  pertinente. 

8in  embargo  de  osto,  continúo  sosteniendo 
el  artículo  tal  como  lo  he  propuesto,  porque 
él,  en  mi  sentir,  llena  una  necesidad  econó- 
mica. 

Vamos  á  consolidar  lodo  lo  que  el  estado 
debe,  pero  no  determinándolo  por  series,  por 
que  no  hay  conveniencia  económica  en  ha- 
cerlo. Cuando  llegue  elcaso,  qua  no  llegará, 
porque  creo  que  se  ha  cerrado  ya  una  vez 
por  todas  la  era  de  los  défícUe  presupueata- 
les.. . 

8r.  Oil  (don  Marlo)^Vamos  á  con- 
solidar loque  el  estado  debe,  es  decir,  los  cré- 
ditos actualmente  reconocidos  y  liquidados. 
Hr.  Gano -^ Per feeiamente — la  contadu- 
ría dice  ñ^i—reeonoeidos  y  liquidados.  Ahí 
estamos  de  perfecto  acuerdo;  pero  es  mucho 
más  de  3:000,000. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Pero  hay  recla- 
maciones pendientes  ante  los  tribunales  y 
anto  el  propio  poder  administrador. 

Sr.  Ooao — No  me  refiero  á  ellas,  sin  em- 
bargo de  que  la  Comisión  de  Hacienda  debía 
haber  hecho  un  perfecto  recuonto  en  la  con- 
taduría y  en  todos  loe  juzgados,  para  cerrar 
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completamente  la  ern  de  que  quetlemos  siem- 
pre adeudando  colas^  como  ha  dicho  un  dia- 
rio muy  importante  de  la  capital. 

Sr.   Otl  (don  Mario) —j Pero  si  no  es 
-posible  eho! 

Sr.  Ooso — E:í  posible:  yo  voy  á  probar- 
le, cuando  llegue  el  momento,  que  es  posible. 
Sr«  Gil  (dou  Mario) — Los  créditos 
que  en  la  página  8  de  este  repartido  figuran 
en  el  cuadro  de  la  contaduría,  son  los  crédi- 
tos ya  reconocidos  y  liquidados  por  la  propia 
oficina  á  que  me  refiero:  son  los  expedientes 
terminados,  ya  ante  el  poder  ejecutivo,  ya  an- 
te el  poder  judicial,  que  expresan  cantida- 
des  líquidas. 

Hay  numerosas  reclamaciones  ante  el  po- 
der judicial  cuyo  monto  no  puede  determi- 
narse desde  ya. 

Sr»  QoídO— Me  refiero  á  las  determina- 
das, á  las  que  están  en  la  página  8  del  re- 
partido que  tenemos  todos  en  la  mano:  esas 
están  perfectamente  liquidadas  y  reconocidas 
por  el  estado. 

.Sr.  Gil  (don  Mailo) — Perfectamente, 
¿pero  cómo  puede  pretender  el  señor  diputa- 
t  do  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  constitu- 
yera en  los  juzgados  y  tribunales  á  hacer  una 
suma  de  las  reclamaciones  pendientes? 

Sr.  Ooso — Estamos  haciendo  un  diálo- 
go, pero  voy  á  continuar  contestando  al  se- 
fíor  miembro  informante  por  un  momento, 
porque  lo  creo  necesario. 

Ko  ha  tenido  necesidad  de  eso  la  comisión: 
es  un  argumento  que  no  tiene  consistencia. 
La  Comisión  de  Hacienda,  en  mi  sentir,  no 
ha  debido  constituirse  ante  los  tribunales  y 
juzgados  para  ver  lo  que  el  estado  debe:  la 
contaduría  es  una  oficina  perfectamente  se- 
ria,  que  hace  honor  al  país,  y  «Ha  le  ha  dado 
perfectamente  el  monto,  4:135,449.77  cente- 
simos, que  es  loque  debe  consolidar  el  estado 
llamándole  deuda  diferida. 

Esto  no  tiene  levante,  no  tiene  vuelta:  es- 
to está  claro,  esto  está  así. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Pero  si  el  se- 
ñor diputado  ha  leído  el  informe  de  la  Comi- 
sión de.  Hacienda. .  • 

Sr.  Goso  Con  mucho  gusto,  está  muy 
bien  redactado. 

Sr;  Gil  (don  Mario) — ».  4 habrá  visto 


que  la  Comisión  llamó  á  su  seno  al  señor  mi- 
nistro de  hacienda  y  al  señor  contador  ge< 
neral  de  la  nación,  precisamente  para  proce- 
der con  la  mayor  corrección  en  este  asunto. 
Sr.  Goso— Nadie  ha  dudado  de  la  co- 
rrección de  ella. 

Sr.  Gil   (don  Mario)  ~ Vinieron  á  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  de  las  explicaciones 
recibidas  del  señor  contador  resulta  que  de 
muchos  años  atrás  vienen   figurando  en  U 
contabilidad  del  estado  numerosos  créditos 
por  un  monto  de   gran   consideración,  que 
aunque  efectivamente  están  reconocidos  y  li- 
quidados, nunca  han  concurrido  á  los  diver- 
sos llamados  verificados  para  su  consolida- 
ción, siendo  por  ello  presumible — ó  que  haya 
sido  abandonada  toda  pretensión  de  cobro,  ^ 
que  tnles  créditos  por  ausencia  ó  fallecimien- 
to de  sus  dueños  nunca  serán  objeto  de  re- 
clamaciones. 

Esta  fué  una  información  que,  como  digo^ 
la  dio  el  contador  general  de  la  nación  con 
arreglo  á  las  resultancias  de  los  expedientes 
existentes  en  la  contaduría  nacional. 

No  puede,  pues,  este  monto  de  4:135,449 
pesos  considerarse  completamente  exacto  á 
los  efectos  de  la  consolidación:  es  lo  que  re- 
sulta de  los  créditos  reconocidos  y  liquidados 
pero  no  puede  partirse  de  ahí  que,  efectiva- 
mente, esa  sea  la  cantidad  que  concurrirá  á 
la  liquidación. 

Por  otra  parte,  creo  que  estamos  arg;umen- 
tando  sobre  otro  artículo  de  la  ley  que  el  se- 
ñor diputado  se  promete  más  adelante  modi- 
ficar, según  creo .  • . 

Sr.  GoAO — Efectivamente. 

Sr.  Gil  (don  Mario)— ...y  la  discu- 
sión versaba  sobre  la  expresión  secunda  serie, 
sobre  la  que  he  dado,  creo,  suficientes  expli- 
caciones, salvo  la  mejor  ppiníón  del  señor  di* 
putado. 

Sr.  Goso — Como  estoy  improvisando,  j 
para  que  las  ideas  no  escapen,  voy  á  contes- 
tar brevemente  alguno  de  los  argumentos — 
que  considero  de  mayorfuerza  y  consistencia — 
que  acaba  de  hacer  el  señor  miembro  infor- 
mante, y  es  queá  algunosde  estos  créditos  se 
les  considera  prescriptos  ó  abandonailos  por- 
que no  han  ido  á  cobrar. 

¿Pero  cómo  habían  de  ir  á  eobrar  loa  aer«e« 
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dores,  cuando  snbían  que  no  se  les  iba  á  abo- 
nar sus  créilitos,  porque  no  había  en  el  pre- 
supuesto ningún  rubro  destinado  á  pagarlos? 
Claro  está  que  el  poder  ejecutivo,  á  cual- 
quier solicitud  que  se  le  presen  tura  en  el 
sentido  de  demandar  el  pago  de  esos  cré- 
ditos, proveería  con  un  estése  á  mejor  oportu- 
nidad, porque  desde  luego  que  el  presupues- 
to no  tenía  rubro  adscripto  al  pago  de  esos 
créditos,  mal  se  podrían  presentar  para  perder 
tiempo. 

8r.  OH  (don  Ufarlo)— No  es  eso,  se- 
ñor diputado. 

HTm  Ooso — Dice  también  el  señor  dipu- 
tado que  eso  ha  hecho  creer  á  la  Comisión  de 
Hacienda  que  los  créditos  á  pagar  no  son 
tantos  como  los  que  arroja  el  cuadro  á  que 
he  hecho  referencia. 

Para  destruir  ese  argumento  no  hay  más 
que  retrotraer  simple nente  la  memoria  aun 
momento  que  apenas  ha  dejado  de  existir 
entre  nosotros — á  la  lectura  que  dio  el  señor 
secretario  relator  antes  de  entrar  á  la  orden 
del  día,  cuando  dijo  que  dos  ó  tres  acreedo- 
res del  estado  con  cargo  á  esta  deuda,  acaban 
de  presentarse:  luego  habían  quedado  fuera. 
Ya  esto  viene  á  fortalecer  la  tesis  que 
sostengo. 

Sr«  Vávqaez  Várela  -Pero  esos  están 
comprendidos  dentro  del  cálculo  hecho  por 
la  contaduría:  son  acreedores  que  manifies- 
tan 8U  conformidad^  pero  dentro  del  cálculo 
hecho  por  la  contaduría. 

Sr«  Ooao — Sí,  están  comprendidos  den- 
tro del  cálculo  de  la  contaduría,  pero  no 
dentro  de  los  tres  millones  que,  como  monto 
total,  tomó  la  Comisión  de  Hacienda  para 
hacer  su   proyecto  de  ley. 

Nr.  Vázquez  Varela—La  Comisión  de 
Hacienda  ha  tomado  el  cálculo  da  la  conta- 
duría, de  manera  que  el  hecho  de  que  se 
presenten  dos  acreedores  no  significa  nada. 
Sr.  Goso — Además,  también  existe  otro 
crédito  que  la  propia  contaduría  dice  que  no 
existe  en  el  cuadro,  y  es  lo  que  se  adeuda  al 
Banco  Comercinl,  que  sube  á  una  suma  de 
622,542  pesos,  según  cálculo  que  hace  men- 
sualmenie  cargando  al  estado  el  1  %  de  in- 
terés,-^crédito  que,  en  mi  sentir,  también 
debe  arreglarMí  porque  el  estado  no  puede 
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estar  soportando  que  le  estén  cargando  rédi- 
tos mensuales  en  la  forma  que  se  hace,  lo 
que  ha  hecho  que  ese  crédito,  que  ascendía 
á  una  pequeña  cantidad  el  año  74,  no  recuer- 
do á  cuánto,  alcance  ahora  á  la  suma  que 
he  enumerado — de  622,542  pesos. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr,  Ooso — Sí^  señor:  con  mucho  gusto. 

Sr.  Vázquez  Várela— Yo  creo  que  se 
;  está  discutiendo  el  artículo  1.*,  y  que  el  señor 
diputado  está  fuera  de  la  cuestión. 

Sr.  Ooso— Pero  me  ha  llevado  á  ese 
terreno  el  señor  miembro  informante.  No  es 
cargo,  pero  es  aclaración. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Perfectamen- 
te; pero  cuando  se  discuta  el  crédito  relativo 
al  Banco  Comercial,  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda lo  ha  arreglado,  será  el  momento  de 
darle  las  explicaciones  que  el  señor  diputado 
solicita;  pero  actualmente  se  está  discutiendo 
el  artículo  l.°  con  la  modificación  que  el  se- 
ñor diput!\do  propone. 

Creo  que  sería  el  caso  de  concretarse  á  eso- 

(Apoyados).' 

Sr.  Ooso — Yo  he  terminado,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Silván  Fernández — Yo  no  asistí 
á  la  sesión  en  que  se  trató  en  general  este 
asunto:  si  hubiera  asistido,  le  hubiera  negado 
mi  voto.  Como  no  se  lo  negué  entonces,  ma- 
nifiesto que  se  lo  negaré  ahora  uno  por  uno, 
á  todos  los  artículos  del  proyecto. 

Sin  entrar  á  discutir  el  fondo  del  asunto, 
me  parece  que  él  no  es  tan  urgente  como 
para  ser  tratado  en  sesiones  extraordinarias, 
con  postergación  de  otros  asuntos  de  verda- 
dero interés  páblico  y  mucho  más  urgentes. 

Además,  he  notado  que  hay  algo  de  de- 
primente para  el  país  en  cierta  proposición 
que  hacen  los  acreedores  de  una  rebaja  de 
sus  créditos  con  tales  ó  cuales  fines,  y  á  mi 
modo  de  ver,  esa  sola  indicación  de  rebaja  es 
suficiente  para  que  el  cuerpo  legislativo  de- 
more la  solución  de  este  ar.unto,  poique  si 
los  acreedores  no  tienen  porqué  ofrecer  re- 
bajas al  país,  y  si  no  son  verdaderos  acree- 
dores y  no  tienen  el  derecho  de  cobrar,  en- 
tonces, oon  rebaja  ó  sin  rebaja,  deben  ser 
dMMtlmadaí  lus  pntensionMi 
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De  todos  moHop,  como  he  dicho,  no  con- 
sidero este  Rsunto  de  un  carácter  urgente  y, 
por  esa  razón,  voy  á  negarle  mi  voto  á  todos 
los  artículos 

8r.  Vázquez  Várela— Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda  me  considero 
en  el  deber  de  contestar,  aunque  sea  somera- 
mente, los  argumentos  hechos  por  el  doctor 
8ilván  Fernández  para  oponerse  á  la  crea- 
ción de  la  deuda  diferida. 

Como  único  y  principal  argumento. .. 

Sr.  Silván  FernáDclez— Para  oponer- 
me momentáneamente:  no  sé  si  expliqué  bien 
mi  pensamiento. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Momentánea- 
mente. 

Sr.  SIK'án  Fernández — ¿Quiere  per- 
mitirme una  interrupción?  Me  olvidé  de  ma^ 
nifestar  esto  —  que  no  podría  yo  tampoco 
votar  este  asunto  por  tener  un  crédito  que 
entraría  también  eii  la  consolidactón:  es  una 
razón  puramente  particular. 

Sr«  Vázquez  Várela— Ese  argumento 
casi  me  imperüría  el  seguir  contestando  los 
argumentos  hechos  por  el  seSlor  diputado 
anteriormente,  en  general.. . 

Sr.  Sllván  Fernández— Son  razones 
puramente  personales. 

Sr.  Vázquez  Várela — ...En  conse- 
cuencia, contestaré  el  argumento  que  se  refiere 
á  que  no  debía  el  estado  admitir  una  rebaja 
^^  ^  %»  porque  si  esos  acreedores  son  tales 
acreedoies,  se  les  debe  pagar  y  se  les  debe 
pagar  íntegramente.  Eso,  señor  presidente, 
es  la  negación  de  todas  las  creaciones  de 
deudns  públicnp. 

Cuando  el  estado  paga  á  sus  acrecdorop, 
les  paga  en  un  documento  generalmente  des- 
valorizado, y  aquí  en  el  país  existen  multi- 
tud de  capos:  á  nuestros  acreedores  de  la 
«  Deuda  Unificada  »  que  ganaba  el  5  y  1/2 
por  ciento  se  les  creó  una  deuda  dándoles  el 
3  y  1/2  °/o  y  ^^  1^8  dio  una  pequeHa  bonifi- 
cación que  no  compensaba  la  rebaja  crecida 
que  se  hacía  en  el  interés. 

Aquí,  la  creación  misma  de  la  «Deuda 
Diferida»  es  algo  que  si  se  va  á  considerar 
con  el  criterio  del  diputado  seflor  Silván  Fer- 
nández, es  deprimente  para  la  nación,  por- 
que vamos  á  pagar  nuestra  deuda  con  un 


valor  completamente  desvalorizado,  con  un 
valor  que  actualmente  cslá  en  plaza  al 
25  Vo. 

(.\  poyadi  s) 

Pero  no  es  posible  tener  ese  criterio  tan 
rígido  para  pagar  las  obligaciones  de  la  na- 
ción! Nosotros  no  podríamos  pagar  esa  dea- 
da  peso  sobre  peso;  y  desde  que  esos  acreedo- 
res nos  facilitan  el  camino,  desde  que  se  con- 
forman con  recibir  títulos  de  una  deuda  en 
tales  y  cuales  condiciones,  ¿por  qué  no  hade 
aceptar  el  estado  un  negocio  que  hasta  cierto 
punto  es  ventajoso  para  él,  y  no  en  fomu 
alguna  desdoroso? 

Si  podemos  pagar  nuestras  obligaciones  y 
quedar  al  día  con  una  deuda  que  el  estado 
va  á  pagar  á  razón  de  160,000  pesos  anua- 
les, ¿por  qué  no  hemos  de  hacerlo? 

Nosotros  no  obligamos  á  nadie;  solamente 
decimos:  los  que  quieran  aceptar,  á  esos  se 
les  dará. 

Yo  creo  que  servimos  verdaderamente  los 
interoFes  del  país,  dejando  lodo  nuestro  pa- 
sado limpio  y  entrando  al  porvenir  á  pagar 
nuestros  presupuestos  de  acuerdo  con  la  ley 
de  presupuesto. 

Por  esas  razones,  considero  que  esa  rigidei 
de  criterio  del  diputado  seftor  Silván  Fer- 
nández, muy  digna  de  encomio  en  cuanto  á 
los  actOH  de  la  vida  privada,  en  las  finanzas 
de  las  naciones  no  siempre  se  cumplen. 

He  dicho  esto  simplemente  para  salvar  el 
criterio  con  que  ha  resuelto  este  asunto  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Hr»  Costa — Yo  tampoco  asistí  á  la  dis- 
cusión en  general  de  este  asunto  por  razones 
que  son  notorias.  Estaba  con  licencia  fuera 
del  país;  y  ahora  aprovecho  la  discusión  en 
particular  para  manifestar  que,  decidida- 
mente no  soy  partidario,  más  que  todo,  de  la 
actualidad  en  que  se  hace  esta  operación  de 
crédito.  Me  parece  que  debería  dejarse  ésta 
para  la  futura  administración, 

(Apoyados). 

es  una  cuestión  muy  vasta,  muy  complicada. 
El  origen  de  todos  estos  créditos  reclama 
un  minucioso  y  severo  estudio.  Aquí  veo  en- 
tre ellos  una  porción  de  créditos  que  no  en- 
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edenUo  bastante  justificados  para  motivar 
esta  operación. 

Ed  segundo  lugar,  la  forma  determinante 
que  han  tenido  los  acreedores  para  conseguir 
de  la  benevolencia  del  poder  ejecutivo  que 
sean  atendidos  sus  créditos,  á  la  verdad,  si 
no  la  considero  humillante,  me  parece  de- 
masiado capciosa  y  poco  digna  de  la  seriedad 
de  un  gobierno.  Esto  de  que  se  le  diga: — «le 
voj  i  rebajar,  pero  á  condición  de  que  usted 
lo  emplee  en  determinado  objeto,  piadoso  ó 
páblico»,  es  una  forma  de  captación  de  bue- 
na voluntad,  pero  que  no  se  encuadra  en  la 
seriedad  de  estas  operaciones  de  crédito. 

Por  otra  parte,  ya  que  entramos  en  el  ca- 
mino de  atender  prolijamente  todas  las  obli- 
gaciones que  pesen  sobre  el  estado,  me  pa- 
rece que  deberta  preceder  á  esa  solución,  un 
estudio  de  todos  los  créditos  y  todas  las  re- 
clamaciones pendientes. 

(Afioyadoa). 

Es  notorio,  señor  presidente,  que  para 
conaeguir  que  los  poderes  administrat¡\os 
atiendan  una  reclamación,  es  menester,  aquí 
;omo  en  todas  partos,  agitar  muchas  influen- 
cias. 

To  he  sido  abogado  patrocinante  de  dos 
6  tres  créditos,— uno  de  ellos  que  lo  consi- 
dero justo  y  sagrado  como  pocos,  era  el  si- 
guiente: Ed  tiempo  del  sitio,  el  gobierno 
echó  mano  de  todos  los  recursos  que  tenía 
pan  sostener  la  defensa  de  Montevideo,  y 
entre  ellos  vendió  la  escribanía  de  aduana  y 
la  escribanía  central,  á  un  sefior  inglés  (Nu- 
talJ;  creo  que  se  llamaba).  El  gobierno  un 
buen  día,  por  un  decreto,  expropia  dichas 
eiKTÍbanías,  revertiendo  su  explotación  al  es- 
lado,  pero  sin  pagar  el  precio  al  comprador. 
De  ahí  la  reclamación  pendiente  hace  unos 
treinta  aSos,  que  nunca  ha  sido  atendida, — 
i^iempre  esperándose  que  el  gobierno  tome 
en  consideración  su  reclamo. 

El  hecho  es — según  creo,  porque  mis  re- 
cuerdos se  remontan  á  ocho  años — que  esa 
reclamación  hasta  ahora   ha   sido  atendida. 

Tengo  conocimiento  de  que  existen  por- 
ción de  reclamaciones  análogas,  y  sería  la 
cwñ  más  fácil  del  mundo,  cuando  un  go- 
bierno está  animado  del  buen  deseo  de  aten- 


der á  todos  sus  acreedores,  sin  preferencias, 
sin  sembrar  la  sospecha  de  favoritismo,  nom- 
brar una  comisión,  como  se  ha  hecho  otras 
veces  en  nuestro  país,  que  atienda  y  solucio- 
ne todos  estos  reclamos.  Eso  es  lo  práctico, 
lo  moral  y  lo  justo,  lo  que  levanta  el  crédito 
de  las  naciones:  no  atender  á  unos  y  dejar  á 
otros  perimidos.  Eso  no  es  propio  ni  digno 
del  gobierno. 

Así,  pues,  me  parece  que  si  esto  no  se 
puede  hacer  por  la  premura  con  que  se  quie- 
re llevar  adelante  esta  solución,  debería 
cuando  menos,  ó  darse  mayor  latitud  ú  otra 
forma  á  esta  consolidación  de  deuda,  ó  de- 
jar, lo  que  sería  más  práctico  y  hasta  justo, 
para  que  todos  estos  reclamos  fuesen  atendí» 
dos  en  esta  fi  otra  forma  en  la  administra- 
ción que  viene. 

Ko  comprendo,  señor  presidente,  qué  mo- 
tivos de  urgencia  pueden  apremiar  este  asun- 
to, cuando  hemos  tratado  tantas  cuestiones 
fatigosas  y  de  interés  general  para  el  país  en 
nuestro  período  de  sesiones  ordinarias,  y  que, 
sin  embargo,  ao  han  merecido  la  atención  de 
ser  remitidos  en  extraordinarias  por  el  poder 
ejecutivo. 

Son  asuntos  que  responden  á  intereses 
particulares.  Es  odioso,  señor  presidente,  que 
esta  clase  de  asuntos  se  antepongan  á  cues- 
tiones de  alto  interés  general.  No  quiero 
enunciar  cuáles  son  éstos,  porque  son  no- 
torios. 

Hemos  tratado  con  verdadero  patriotismo, 
con  verdadero  espíritu  de  excepcional  labor, 
algunas  de  estas  grandes  cuestiones;  y  sin 
embargo,  todos  hemos  recibido  una  profunda 
decepción  al  ver  que  ninguna  de  ellas  ha 
sido  incluida  en  la  lista  de  extraordinarias,  y 
las  que  han  venido  son  respondiendo  más  ó 
menos  á  ñnes  particulares,  porque  no  recuer- 
do qué  cuestión  de  interés  general,  magna, 
ha  sido  presentada  á  la  consideración  del 
período  extraordinario  de  esta  (  amara. 

Todos  sabemos  quiénes  son  los  que  mue- 
ven esta  clase  de  asuntos.  Es  voz  pública 
quiénes  son  los  que  descuentan  la  utilidad 
de  estos  proyectos,  lo  que  va  á  ganar  Fu- 
lano y  Zutano.  Sin  embargo,  yo  prescindo 
de  todo  esto  y  creo  que  todos  los  legisladores 
debemos  prescindir  de  estas  razones  particu- 
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lares;  pero  hay  una  consideración  que  debe- 
mos atender^  y  es  la  oportunidad  en  que  de- 
bemos tratar  esta  cuestión  tan  importunte. 

Si  vamos  á  abrir  una  nueva  deuda,  que 
sea  para  pagar  á  todos  los  acreedores,  que 
no  haya  hijos  ni  entenados,  que  no  haya  fa- 
vorecidos ó  desatendidos,  y  si  no  estamos  en 
condiciones  de  hacer  una  cosa  seria  que  le- 
vante el  crédito  de  la  nación  y  que  honre  una 
administración  que  me  complazco  en  recono' 
cer  ha  sido  escrupulosa  y  honrada,  me  pare- 
ce, sefior,  presidente,  que  deberíamos  dejar 
este  asunto  para  la  administración  que  ven. 
ga;  no  precipitarnos  á  sancionar  leyes  que  no 
van  á  dar  los  resultados  que  se  proponen  sus 
iniciadores. 

Por  estas  razones  declaro  que  voy  á  ne- 
garle mi  voto  á  todos  los  artículos  de  la  ley, 
porque  la  considero  en  estos  momentos  im- 
previsora é  inoportuna. 

He  dicho. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Verdaderamen- 
te, yo  lamento  que  el  señor  diputado  por  el 
Salto  no  se  haya  encontrado  en  la  sesión  en 
que  fué  puesto  en  discusión  general  este  pro- 
yecto de  ley,  creando  la  deuda  amortizable 
de  2.*  serie,  pues  habría  tenido  placer  enton- 
ces en  contestar  extensamente  la  oposición, 
que  de  sus  palabras  se  desprende  le  hubiera 
hecho — á  la  aprobación  que,  en  general,  la 
Cámara  le  prestó. 

No  es  una  ley  improvisada,  no  es  una  re- 
clamación que  recién  ahora  los  tenedores  de 
créditos  contra  el  estado  dirigen  á  la  H.  Cá- 
mara, pidiendo  se  dicte  nna  ley  para  que  re- 
gularice un  servicio  de  amortización  de  sus 
acreencias. 

Diez  años  atrás,  el  año  92,  el  poder  ejecu- 
tivo ya  iniciaba  este  mismo  asunto  ante  la 
legislatura  de  la  época;  y  diez  años  atrás  los 
mismos  ú  otros  tenedores  de  créditos  contra 
el  estado,  se  dirigían  también  á  la  asamblea 
pidiendo  la  creación  de  la  deuda  amortizable 
2.*  serie. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  siempre  es 
oportuno  que  el  estado  trate  de  regularizar 
BUS  finanzas,  y  que  siempre  es  oportuno  que 
el  estado  trate  de  servir  á  sus  acreedores. 

(Apoyados). 


No  es,  pues,  un  asunto  de  simple  interés 
privado:  es  un  asunto  de  interés  público, 
puesto  que  el  estado  gana, — gana  en  su  cré- 
dito tratando  de  pagar,  en  la  forma  que  le 
es  posible,  á  los  que  le  han  prestado  servi- 
cios, á  los  que  han  contratado  con  él  y  que 
el  estado  no  les  ha  abonado  el  resultado  de 
sus  contratos;  á  los  servidores  civiles  y  mili- 
tares que,  por  déficils  en  los  presupuestos, 
ha  dejado  de  cubrírseles  sus  sueldos,  y  en 
fin,  á  los  que  no  han  podido  entrar  en  con- 
solidaciones anteriores  que  ha  verificado  el 
estado,  segón  se  desprende  del  artículo  3* 
de  este  proyecto  de  ley. 

En  cuanto  á  la  forma  de  consolidación 
proyectada,  yo  creo  que  nunca  se  ha  presen- 
tado una  forma  más  favorable  á  los  intere- 
ses del  estado,  que  la  que  han  pretendido 
ahora  los  acreedores,  dando  base  para  que 
la  Comisión  de  Hacienda  formule  este  pro- 
yecto de  ley. 

Por  una  parte,  acreedores  antiguos,  mu- 
chos de  ellos  de  10,  15  y  20  años,  se  presen- 
tan y  piden  el  pa¿>o  de  sus  créditos  en  nr. 
papel  que  he  oído  decir  que  está  en  la  Bolsa 
de  Comercio,  al  26  %:  será  el  mayor  monto 
que  pueda  tener  esta  deuda  durante  dos  6 
tres  años. 

Sr.  Costa — Porque  no  tiene  interés:  cuan- 
do tenga  servicio  de  interés,  valdrá  más. 

Sr.  Vázquez  Várela — Si  no  tiene  ser- 
vicio de  interés,  no  se  crea  servicio  de  ¡nteré? 
por  la  deuda  nueva. 

Sr.  Oo80--Diceel  señor  diputado  que 
está  en  la  Bolsa  al  25  %  y  que  no  tendrá  ma 
yor  cotización. 

Sr.  OH  (don  Ufarlo)— En  dos  ó  iré» 
años,  digo. 

Sr.  OoBO— Todo  depende,  señor  presi- 
dente, y  aquí  voy  a  responder  á  una  inte- 
rrupción que  el  señor  diputado  por  Canelo- 
ees  hizo  al  de  Paysandó,  todo  depende  de  la 
forma  en  que  se  dicte  esta  ley.  Los  intereses 
del  estado  pueden  ser  lesionados  muy  fuerte- 
mente, si  esta  ley  no  se  dicta  con  la  medita- 
ción que  ella  requiere.  Si  la  deuda  amortisa- 
ble,  próxima  á  votarse,  sube  á  4:200,000  pe- 
sos como  debe  subir,  los  intereses  del  estado 
*— y  aquí  parece  que  se  dice  una  paradoja 
económica—aerán  verdaderamente  salradosi 
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pero  6Í,  por  el  contrario,  la  dictamos  en 
3K)00,0OO,  el  estado  ee  perjudicará,  porque 
iodo  depende — vuelvo  á  repetir — de  la  3uma 
i  que  alcance  esta  deuda,  por  esa  misma  ra- 
zón que  no  tiene  interés  y  se  va  á  amortizar 
á  la  puja.  Si  la  cantidad  es  menor,  la  puja 
.«ubirá  mucho,  subirá  á  40  6  60,  y  si,  por  el 
coDtrario,  es  mayor,  no  subirá  de  30. 

Dejo  contestada  con  estas  palabras  la  in- 
lermpción  que  hizo  al  señor  diputado  por 
Pajsandú  el  de  Canelones. 

He  dicho. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Continúo,  sefíor 
presidente. 

Decía  que  tengo  entendido  que  nunca  se 
ha  hecho  una  consolidación  de  deuda  más 
favorable  á  los  intereses  del  estado  que  la 
que  se  proyecta  por  esta  ley. 

(Apoyados). 

No  86  concede  á  los  acreedores  bonificación 
ninguna,  como  se  ha  hecha  en  otros  casos  de 
consolidación;  y  no  se  concede,  á  pesar  de  la 
depreciación  segura  que  tendrán  estos  títulos 
pn  su  comercio,  y  á  pesar  de  la  antigüedad  de 
machísimos  de  esos  créditos  y  á  pesar  de  las 
coodícíonea  mejores  en  que  muchos  de  esos 
créditos  han  podido  entrar  en  otras  consoli* 
daciones. 

Por  otra  parte  los  acreedores — y  no  creo 
que  sea  nada  deprimente  para  el  estado — re- 
noncian  á  un  9  %  del  monto  de  sus  acreen- 
cias en  beneficio  de  instituciones  que  el  esta- 
do costea — ^una  es  el  hospital  de  niños  y  otra 
la  cárcel  penitenciaría, — en  beneficio  de  los 
edificios  destinados  á  estas  dos  instituciones. 

To  no  veo  por  qué  pueda  ser  deprimente 
esta  donaciÓD  que  hacen  los  acreedores  del 
estado,  J  que  facilita  que  el  estado  llegue  á 
esta  coD9oIidaci6n. 

Esta  propia  donación  tratándose  de  dos 
construcciones  urgentes,  necesarias  y  muy 
útiles  para  el  estado,  es  uno  de  los  argümen. 
tos,  6  habrá  sido  sin  duda  uno  de  los  moti- 
vos por  qae  el  poder  ejecutivo  ha  incluido  en 
extraordinarias  el  que  se  tratase  esta  ley, 
puesto  que  sí  la  deuda  sube,  por  ejemplo,  á 
4:000,000  de  pesos,  la  emisión  de  esta  deuda 
eerán  36O»O00  pesos  en  deuda  consolidada 
destinados  á  beneficiar  estas  dos  institucio- 
nes. . 


Yo  no  conozco  las  razones  de  interés  pri- 
vado á  que  se  refería  el  doctor  Costa  hace  un 
momento. 

Sr.  Coata — No  son  razones  particulares: 
son  razones  de  buen  sentido,  que  toda  perso- 
na que  tiene  alguna  experiencia  de  la  vida, 
sabe  muy  bien  que  esta  clase  de  asuntos  los 
mueve  un  cúmulo  de  intereses  particulares 
que  están  interesados  en  estas  soluciones .  • . 
Sr.  Gil  (don  Ufarlo) — Pero  es  un  inte- 
rés perfectamente  legítimo. 

Sr.  Goata-^ Justamente,  es  lo  que  yo 
ataco  en  esta  ley  por  el  momento.  Respeto  el 
interés  particular;  pero  sobre  el  interés  parti- 
cular están  los  grandes  intereses  generales 
del  país. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Son  amórnico^ 
en  este  caso. 

Sr.  Costa— Pero  no  veo  razón  para  esla 
preferencia. 

En  suma,  á  lo  que  yo  me  opongo  es  á  la 
oportunidad,  no  á  que  se  pague  á  estos  acree- 
dores. También  participo  del  modo  de  ver  de 
mi  honorable  colega  el  diputado  señor  Goso; 
de  que  ya  que  se  va  á  pagar  una  serie  de 
acreedores,  se  atiendan  todas  las  reclamacio- 
nes pendientes,  y  de  los  mismos  datos  oficia- 
les que  suministra  la  contaduría,  se  ve  que 
es  mayor  el  número  de  acreedores  que  el 
monto  que  se  quiere  fijar  á  la  deuda  amortiza- 
ble.  Me  parece  que  este  es  un  error:  hágase 
extensiva  á  mayor  suma  la  emisión  de  esta 
deuda  para  que  se  atiendan  á  todos  los  aeree- 
dores,  y  aplácese. 

La  moción  con  que  voy  á  concluir  es  una 
moción  de  aplazamiento.  Me  parece  que  no 
hay  urgencia  para  tratar  de  esta  manera  esta 
cuestión;  que  co".  viene  aplazarla,  si  es  posi- 
ble^ para  la  otra  administración.  Entonces 
con  más  desahogo,  sin  tanto  apremio  moral, 
se  podrán  considerar  estas  cuestiones. 

Ahora  se  sabe  que  hasta  se  compromete  el 
voto  al  votar  por  la  afirmativa  ó  por  la  ne- 
gativa. Atravesamos  un  período  de  crisis  pre- 
sidencial; el  simple  votar  en  contra  de  este 
proyecto,  casi  parece  colocarse  en  la  oposi- 
ción al  gobierno.  Yo  no  soy  opositor  ni  sos- 
tenedor de  este  gobierno:  mis  ideas  son  com- 
pletamente independientes,  pero  otros  seño- 
res, francamente,  pueden  hacerse   violencia 
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moral  para  opinar  en  pro  6  en  contra.  ¿Por- 
qué?.. .Por  falta... 

Sr.  Vázquem  Várela — (Pobre  del  sefior 
diputado  que  se  haga  violencia  en  votar  en 
favor  6  en  contra  del  poder  ejecutivo! 

Sr.  Costa —¿Cómo? 

Sr«  Vázquez  Várela — No  le  hace  nin- 
gtSn  favor  á  ninguno  de  los  presentes. 

Sr.  Costa — Eso  en  teoría  es  muy  exacto; 
pero  todos  sabemos  que  nos  hacemos  un  po- 
co de  violencia,  en  estos  momentos  que  esta- 
mos pasando  el  río,  on  estos  momentos  nos 
hacemos  un  poco  de  violencia  para  emitir 
opiniones  en  pro  ó  en  contra  del  poder  eje- 
cutivo. 

Sr«  Vázquez  Várela  —  ¡Pero  si  este 
proyecto  está  estudiado  é  informado  antes 
que  el  poder  ejecutivo  lo  incluyera  en  las 
extraordinarias! 

Sr.  Fi^ardo— Por  mi  parte,  nunca  me 
hago  violencia. 

Sr.  Costa — ^To  emito  mis  ideas. 

8r«  Fajardo — Pero  tiene  que  respetar 
les  de  los  demás.  Yo,  para  cumplir  con  mi 
deber,  no  consulto  al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa — Si  el  señor  diputado  no  me 
ha  oído!.,  .yo  no  he  hablado  á  nombre  de 
todos,  sino  á  nombre  propio. 

Sr.  Fafardo—Ha  dicho:  «todos  nos  ha- 
cemos violencia». 

Sr.  Costa — Porque  generalmente  es  una 
forma  de  locución,  hablar  en  plural.  Enton- 
ces tiene  poco  hábito  parlamentario  el  señor 
diputado. 

Sr.  Fi^ardo— Es  el  valor  gramatical 
de  las  palabras.  Yo  salvo  en  todo  caso,  mi 
modo  de  ser  al  respecto. 

Sr.  Olí  (don  Harto)— Iba  á  contestar 
al  señor  diputado  por  el  Salto  su  objcciun 
de  que  creía  ver  en  esta  consolidación  de 
deudas  que  había  hijos  y  entenados. . . 

Sr.  Costa — Así  parece:  de  las  cifras 
parece  que  quedan  algunos  créditos  fuera. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — . .  .quienes  en- 
traban ala  consolidación  y  quienes  queda- 
ban postergados  injustamente.  No  es  cierto. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  excedido. 
La  Comisión  de  Hacienda —  recordará  la 
H.  Cámara, — pidió  la  sanción  de  una  minuta 
de  comunicación  al  poder  ejecutivo,  solicitando 


un  cuadro  general  de  los  créditos  reconocidüs 
y  liquidados  hasta  la  fecha  de  la  minuta,  y  la 
Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  por  bn^ 
para  su  proyecto  de  ley,  el  cuadro  general 
que  envió  como  consecuencia  la  contaduría 
ha()ta  el  7  de  mayo  de  1902,  hasta  el  mis- 
mo día  que  la  contaduría  envió  su  cua- 
dro. No  quedan,  pues,  entenados;  no  que- 
dan acreedores  del  estado  fuera  de  la  con- 
solidación. Entran  todos  los  acreedores,  ca- 
yos créditos  están  reconocidos  y  liquidados: 
no  entran  aquellos — como  es  natural— cu- 
yas reclamaciones  están  pendientes  ante  los 
tríbunnios  ó  cuyas  reclamaciones  están  pen- 
dientes ante  el  poder  legislativo  ó  ante  el  po- 
der ejecutivo  mismo;  pero  entran  todopsque- 
líos  cuyas  acreencias  ya  están  reconocida*  y 
liquidadas. 

Ahora  el  que  estemos  en  crisis  pres^iden- 
ciai,  el  que  estemos  al  final  de  una  adniínid- 
tración,  precisamente  yo  creo  algo  favorable 
para  dictarse  esta  ley;  creo  que  hacemos  un 
seivicio  á  la  nueva  administración  contribu- 
yendo á  que  no  tenga  estas  dificultades  finan- 
cieras, á  que  no  tenga  el  peso  de  una  enorme 
deuda  flotante  al  entrar  en  sus  gestiones  ad- 
ministrativas, procurando  arreglarla. 

En  fin,  señor  presidente,  yo  creo  que  este 
artículo  1.°  está  discutido  con  exceso.  Por  mi 
parte  no  tengo  nada  más  que  decir. 

Sr.  RodrígaeiE  (don  O.  Ij.) — Voy  á 
ser  muy  breve,  seKor  presidente. 

Creo  que  la  oposición  formulada  por  el 
señor  diputudo  por  el  Salto,  tal  vez  respon- 
da á  que  no  haya  tenido  suficiente  tiempo 
para  leer  todo  el  informe  y  proyecto  de  ley 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  sin  lo  cual  se 
habría  apercibido  de  la  economía  de  la  1er, 
y  80  habría  dado  cuenta  de  que  las  observa- 
ciones y  objeciones  que  ha  hecho  al  arlícalo 
1.",  están  contestadas  en  el  mismo  proyecto 
y  en  el  informe — que  es  un  trabajo  que  hon- 
ra á  su  autor  el  diputado  señor  Gil. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  este  case, 
señor  presidente,*  se  ha  preocupado  de  despe- 
jfirle  el  camino  á  todos  los  gobiernos  venide- 
ros y  de  entregar  esta  cuestión  de  hacienda 
completamente  limpia,  á  fio  de  impedir  que 
sucedan  en  el  porvenir  arreglos  y  transaccio- 
nes de  memoria  poco  grata  para  nuestros 
anales  económicos. 
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De  abí  que  existan  en  el  proyecto  de  ley 
que  está  en  discusión  disposiciones  de  carác- 
Lr  coercitivo,  que  son  una  verdadera  novedad 
en  Doestro  sistema  de  consolidación  de  deuda 
pública.  Existen  artículos  en  virtud  de  los 
cuales  se  compele  á  los  acreedores  de  créditos 
(le  deuda  flotante  á  que  manifiesten  en  una 
formn  categórica  si  están  ó  no  dispuestos  á 
nceptflr  el  pago  en  la  forma  que  propone  el 
ouerpo  legislativo, — de  manera  de  no  dejar 
lu  puerta  abierta  para  que  esos  créditps  crez- 
can en  forma  fabulosa  como  muchos  de  los 
que  existen  pu  los  cuadros  de  contaduría, — 
así  por  ejemplo,   ese  créílito  que  realmente 
aterroriza,  señor  presidente,   el  crédito   del 
Bimco  Comercial,  que  de  una  suma  de  24,000 
pesos,  asciende  actualmente  á  700,000  pesos 
oro  con  sentencia  ejecutoriada  condenando  al 
fisco  á  p  igar  esa  suma  monstruosa  y  que  va 
creciendo  día  á  día. 

Pues  bien:  á  ese  crédito  le  ha  buscado  un 
arreglo  facilísimo  y  satisfactorio  la  Comisión 
de  Hacienda,  —  porque  de  un  crédito  de 
700,000  pesos  oro,  lo  ha  podido  arreglar  con 
el  Banco  Comercial  en  400,000  de  Deuda 
Amortizable,  que,  al  tipo  que  está  hoy  en  la 
Bolsa,  como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado 
por  Canelones,  viene  á  representar  100,000 
pesos  oro, — previniendo  á  la  H.  Cámara  que, 
antes  de  ahora,  administraciones  anteriores 
han  ofrecido  más  de  100,000  pesos  oro  al 
Banco  Comercial  para  arreglar,  y  no  han 
coD^egoido  arreglarlo. 

¿Por  qaé  llega  l:i  Comisión  de  Hacienda 
i  fijar  la  suma  de  3:000,000?  Sencillamente 
porque  tiene  el  convencimiento  de  que  mu- 
chos de  loe  créditos  que  figuran  en  el  cuadro 
de  la  contaduría  no  llegará  jamás  á  exigirse 
tu  cobro  al  estado  porque,  en  realidad,  esos 
acreedores  no  existen,  han  desaparecido.  En 
e«e  cuadro  de  contaduría  figuran  fuertes  su- 
mas por  sueldos  militares  de  la  guerra  de 
Aparício.  De  la  Guerra  de  Aparicio  aquí, 
han  transcurrido  treinta  años.  ¿Por  qué  no  se 
hnn  presentado  los  propietarios  de  esos  cré- 
ditos á  reclamarlos  en  contaduría?  No  fué 
porque  el  estado  no  tuviera  cómo  pagar,  co- 
mo decía  el  diputado  señor  Ooso:  el  estado 
(-u  diversas  oportunidades  ha  ofrecido  el  me. 
'iío  de  pagar  y  chancelar  esos  créditos.  La 


misma  unificación  última  de  deuda,  daba  un 
medio  seguro  para  percibir  sus  acreencias.  Es 
que  sencillamente  esos  acreedores  no  existen, 
— existen  sus  créditos  anotados  en  contadu- 
ría, pero  los  acreedores  en  sí,  no  existen. 
Por  eso  la  Comisión  de  Hacienda,  de  acuer- 
do con  la  opinión  manifestada  por  el  propio 
ministro  de  hacienda  y  por  la  contaduría 
general  de  la  nación,  limita  por  ahora  la  su- 
ma de  3:000,000  de  pesos,  sin  perjuicio,  como 
se  dice  en  el  artículo  respectivo,  de  elevar 
esa  cifra  hasta  el  monto  que  sea  necesario 
á  fin  de  chancelar  esos  créditos  reconocidos. 

No  se  puede  tomar  en  leyes  de  esta  natu- 
raleza, que  son  leyes  complicadas  y  que  re- 
quiereu  largo  estudio,  como  se  lo  ha  reque- 
rido á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  no  ha 
improvisado  en  esta  materia,  sino  que  ha  es- 
tudiado este  asunto  durante  cuatro  ó  cinco 
meses,  asesorándose  por  los  funcionarios  más 
competentes,  y  buscando  todos  los  medios  de 
llegar  á  un  proyecto  que  consultara  las  ven» 
tajas  y  las  conveniencias  del  estado  y  de  los 
acreedores, — no  se  puede  combatir  un  pro- 
yecto de  ley  de  esta  naturaleza  sin  estudiar 
bien  su  conjunto,  sin  apreciar  su  pensamien- 
to y  ver  si  todas  sus  disposiciones  emergen 
ventajas  inequívocas,  como  sin  duda  alguna 
emergen  del  proyecto  que  se  discute. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Costa — Yo  no  soy  opositor  sistemado 
al  proyecto  ni  á  la  forma  en  general,  porque 
encuentro  algo  práctico  en  él,  pero  sí  desea- 
ría... 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Jjm) — En- 
cuentra novedad  en  este  proyecto  que  quizás 
el  señor  Costa  no  se  haya  apercibido..  • 

Sr.  Costa — ^No  tanto  como  supone.  Es- 
to de  la  materia  coercitiva,  esto  es  muy  an- 
tiguo y  quizás  se  haya  exagerado  la  forma  de 
compulsación. 

Para  mí,  lo  que  me  llama  la  atención  es 
esto.  Aquí  veo  una  cantidad— 4:135,449  pe* 
sos  77  centesimos. 

¿Porqué  pues^  si  este  es  el  monto  de  la  li- 
quidación general  de  toda  la  serie  de  crédi- 
tos, porqué  se  limita  á  tres  millones  sola- 
mente la  emisión  de  la  deuda  amortizable? 
Y  eso  que  no  está  el  del  Banco,  cierta- 
mente. 
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Aquí,  indudablemente,  cabe  el  argumento 
que  ha  hecho  el  diputado  peñor  Goso, — ar- 
gumento práctico,  bursátil.  Indudablemente, 
cuanto  mayor  sea  el  monto  de  una  deuda,  su 
cotización  es  más  baja.  Hay,  pues,  un  margen 
abierto  á  la  especulación  á  mi  juicio  no  sufi- 
cientemente legitimado.  ¿Qué  inconveniente 
hay  en  que  se  haga  desde  que  el  artículo  II 
dice  que  el  monto  de  esta  deuda  será  de  tres 
millones  de  pesos,  qué  inconveniente  hay  en 
que  la  emisión  se  haga  ya  abrazando  todos  los 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  incluso  este 
del  Banco  Comercial  que,  según  el  señor  dipu- 
tado preopinante,  ha  sido  tan  felizmente  so- 
lucionado y  transado?. • . 

A  mí  me  parece  que  no  hay  una  objeción 
seria  para  destruir  este  argumento.  Hay, 
pues,  un  poco  de  precipitación  en  la  sanción 
de  esta  ley, — así  con  un  rubro,  con  una  can- 
tidad tan  limitada^  dejando  fuera  acreedo- 
res que  pueden  ser  tan  legítimos.  • . 

Sr«  Rodrígoez  (don  O.  Ii«)— Tenga 
la  bondad  de  leer  el  artículo  11  del  pro- 
yecto. 

•Sr.  Costa — (LeaJ:€'E\  monto  de  esta 
deuda  será  de  tres  millones  de  pesos. 

«Si  esta  suma  no  bastara  á  cubrir  los  cré- 
ditos cuya  consolidación  se  estatuye  por  esta 
ley,  el  poder  ejecutivo  solicitará  del  cuerpo 
legislativo  autorización  expresa  para  elevar 
8u  emisión  hasta  la  cantidad  que  sea  necesa- 
ria para  dicho  objeto.» 

Deja,  pues,  la  puerta  abierta  y  no  cerrada 
como  decía  el  señor  diputado,  para  nueva 
emisión. 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  Ij.)--Se  tra- 
ta de  créditos  que  figuran  en  el  cuadro  de  la 
contaduría  que  representa  todos.  Entonces 
el  poder  ejecutivo  ocurre  al  cuerpo  legislati- 
vo para  que  fije  la  emisión  en  ese  monto. 

Sr.  Costa — Perfectamente.  Es  apoyán- 
dome en  las  mismas  consideraciones  morales 
y  de  crédito  que  ha  emitido  el  señor  diputa- 
do preopinante,  que  hago  yo  el  siguiente  ar- 
gumento. 

Mañana  por  el  proceso  judicial,  terminan 
cinco,  seis,  ocho  expedientes — hay  muchos, 
según  ent  iendo*i.yo  no  los  conozco;  pero  en- 
tiendo que  hay  varios  expedientes  en  trami- 
tación que  mañana  reciben  sentencia  y  que- 
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da  ejecutoriada,  pasan  á  la  contaduría  pnra 
liquidarse.  ¿  Podemos  saber  á  cuánto  van  á 
llegar  esos  créditos?  Entonces  el  poder  ejecu- 
tivo tiene  necesariamente  que  hacer  uso,  para 
esos  y  para  otros  casos  análogos,  de  esta  nu- 
torización  que  se  le  da  en  la  ley.  No  queda* 
pues,  cerrado  todo  el  débito  del  estado  con 
este  proyecto  de  ley:  me  parece  que  en  esto 
ha  habido  un  poco  de  imprevisión.  Tendría 
que  venir  el  poder  ejecutivo  á  pedir  autori- 
zación para  emitir  uno,  dos  ó  tres  millones 
más,  —lo  que  traería  una  perturbación,  por- 
que eso  es  lo  práctico — en  la  cotización  de 
esta  deuda . . . 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo) — Queda  cerrada. 

Sr.  Costa — No  queda  cerrada  desde  qae 
está  facultado  el  poder  ejecutivo. 

8r«  Gil  (don  IHarlo) — Queda  cerrada 
por  el  artículo  9.*. 

Sr.  Co9iia—(Lee):  «Artículo  9.°  Vencido 
que  sea  el  plazo  establecido  en  el  artículo  2.°, 
previa  clausura  del  registro  que  verificará  la 
contaduría  general  del  estado  con  inter- 
vención del  escribano  de  gobierno  y  ha- 
cienda, el  poder  ejecutivo  procederá  á  con- 
vertir los  créditos  reconocidos  y  liquidados 
respecto  de  los  que  se  hubieran  expedido  las 
cautelas  provisorias  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  emitiendo  los  títulos  de  la  deuda 
amortizable  2.*  serie  expresada  en  el  ar- 
tículo l.o. 

«Estos  títulos  serán  al  portador,  de  l^O^J 
pesos,  500  pesos  y  100  pesos  cada  uno,  y  por 
las  fracciones  que  no  alcancen  al  valor  ne 
u)i  título,  se  expedirán  cautelas  convertibles 
en  aquéllos,  cuando  se  presenten  en  cantidad 
que  alcance  ó  exceda  el  monto  de  uno  6  más 
títulos,  expidiéndose  nueva  cautela  por  el 
sobrante  si  lo  hubiere. 

«Tanto  los  títulos  como  las  cautelas  á  que 
se  refiere  este  artículo,  deberán  ser  firmados 
por  el  ministro  de  hacienda,  el  contador  ge- 
neral de  la  nación  y  el  director  de  la  oficina 
de  crédito  público». 

Bueno;  ¿y  qué?  ¿qué  se  deduce  de  e$to? 
Que  se  cierra  la  deuda  en  tres  millones,  en 
cambio  no  abraza  todos  los  créditos  que  ef- 
tán  en  tramitación,  y  que  son  susceptibles 
de  tener  una  rápida  liquidación  ¿Con  qut 
razón,  con  qué  derecho  cierran  ustedes  esta 
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(leuda  en  tres  millonee,  dejando  fuera  de  la 
atención  del  poder  ejecutivo,  del  crédito  del 
estado,  acreedores  que  pueden  ser  tanto  6 
más  legítimos  que  los  atendidos? 

£sto  no  me  parece  que  tenga  una  base 
bastantemente  legal,— y  ya  digo, deja  la  puer- 
ta'abiertaal  poder  ejecutivo  para  que  venga  á 
cada  momento  á  decir  que  se  emita  una  nue- 
va serie  amortizable,  trayendo  constante- 
mente una  amenaza  sobre  la  valorización 
de  esta  deuda  en  plaza. 

Sr,  Rodríffiaez  (don  A.  M.) — Al  con- 
trario: el  pensamiento  de  la  comisión  ba  sido 
precisamento  procurar  que  se  valorizase  esta 
serie.. . 

Sr«  Costa — Justo;  esto  es  lo  que  digo; 
pero  si  se  emite  otra  nueva  serie.  •• 

8r.  Rodrí^^ez  (don  A»  M.) — • .  .pero 
no  impedir  que  se  aumente  su  monto  para 
cubrir  todos  los  créditos  reconocidos  y  liqui- 
dados. Y  lo  que  desea  consagrar  el  artículo 
11  es  la  intervención  legislativa  para  la  in- 
clusión ulterior  de  créditos  que  tengan  dere- 
cho á  ser  pagados.  • . 
Sr.  Costa — Perfectamente. 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — ...Al 
contrarío:  se  ha  establecido  una  prerrogativa 
que  antes  de  ahora  se  había  olvidado,  cual 
69  la  del  control  legislativo  para  la  consoli- 
dación •  •  • 

Sr.  Costa — También  es  ese  un  principio 
muy  discutible;  porque  he  visto  rápidamente 
por  la  lectura  que  he  hecho  del  proyecto, 
que  se  quiere  colocar  la  sanción  legislativa 
arriba,  en  todos  los  casos,  de  la  sanción  ju- 
dicial. Esto  me  parece  una  novedad,  en  la 
ciencia  constitucional,  muy  peligrosa,  porque 
^bre  las  sentencias  judiciales  que  reciben 
ejecutoría,  no  puede  venir  una  sanción  legal 
i  destruir  esa  ejecutoria. 

8r.  Rodrífi^nez  (don  O.  li.) — jQuién 
SAhé 
8r.  Costa — ¡Cómo!  ¡quién  sabe! 
Ese  es  un  principio  nuevo;  pero  no  se  pue- 
de hacer  creer  que  todas  las  sentencias. . . 

(Murmullos). 

Sr.  R<»drí||^nez  (don  G»  Li.)— Cuando 
la  comisión  ha  sostenido  su  informe,  razones 
Ki  tenido  para  ello. 


Sr.  Costa — ¡Ah!  Si  vamos  á  entrar  en 
razones  particulares,  yo  tengo  historia  más 
antigua  y  más  larga  que  la  del  señor  dipu- 
tado. Me  permitirá  que  le  diga  que  yo  soy 
más  viejo  y  que  tengo  experiencia  muy  larga 
de  estas  cosas.  Yo  no  quiero  entrar  en  ave- 
riguaciones particulares.  Yo  digo  que  es  muy 
aventurado,  en  principio,  que  se  ponga  la  san* 
ción  legislativa  arriba  de  los  juicios  de  los 
tribunales,  cuando  lleven  el  sello  de  cosa 
juzgada. 

Ahora,  nada  esto  excluye,  en  principio,  la 
transacción.  Cuando  un  estado  no  puede  pa- 
gar todas  las  sumas  á  que  ha  sido  condenado, 
es  justo  que  entre  en  avenimientos  con  sus 
acreedores,  esto  sí,  pero  no  de  una  manera 
coercitiva,  compulsiva,  de  una  manera  obli- 
gatoria; porque  entonces  el  poder  legislativo 
con  sus  leyes  destruirá  la  misión  de  los  tri- 
bunales, y  eso  sería  erigir  una  dictadura 
mucho  más  peligrosa  que  las  dicladuias  per- 
sonales que  hemos  tenido  en  los  tiempos  pa- 
sados. 

Los  fallos, de  los  tribunales  por  malos  que 
sean,  tienen  que  respetarse,  y  quienes  prime- 
ro deben  respetarlos  son  las  Cámaras. 

Sr.  Rodríspoez  (don  A.  III.)— Es  un 
punto  muy  discutido. . . 

Sr.  Costa — Precisamente,  porque  es  muy 
discutido,  llamo  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  el  peligro  de  lanzarnos  así,  tan  rápida- 
mente, á  hacer  tan  graves  y  peligrosas  inno- 
vaciones en  nuestra  legislación. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III»)— Pero 
no  hay  ninguna  innovación  en  el  proyecto 
de  ley  de  la  Comisión  de  Hacienda,  desde 
que  en  su  articulado  no  se  consigna  disposi- 
ción alguna  que  establezca  dcctnna  contra- 
ria,. . 

Sr.  Costa  -  Tendría  que  leerlo  despacio, 

Sr.  Rodríguez  (don  G«  li.) — Me  con- 
firmo en  lo  que  había  dicho  antes,  de  que  el 
doctor  Costa  no  había  leído  bien  el  proyecto. 

(Murmullos). 

Sr.  Coi^ta — Vea  esto,  señor:  «Vencido 
este  plazo.  los  tenedores  de  créditos  registra- 
dos que  no  se  hubieran  presentado  á  la  con- 
versión, se  presumirá  no  aceptan  la  consoli- 
dación, y  sus  créditos,  ó  las  cautelas  provi- 
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sorias  que  á  ellos  se  refieran,  pasarán  i  ser 
registrados  en  la  categoría  que  establece  el 
incif*o  á  del  artículo  4.^  lo  que  la  contaduría 
general  verificará  sin  más  trámite». 

Tengo  que  pensar  sobre  esto;  pero  desde 
ya  le  anuncio... 

Sr.  Rodrfiínies  (don  A.  ÜI*) — Esta- 
mos discutiendo  el  artículo  l.^ 

Sr«  Costa — Perfectamente;  pero  hemos 
entrado  en  una  discusión  general  que  no  ha 
sido  iniciada  por  mí.  La  discusión  general  la 
he  encontrado  aquí  desde  que  tomé  la  pala- 
bra: el  seflor  Goso  la  había  iniciado. 

Sr«  Oo«o— Yo  no  la  he  iniciado:  he  se- 
guido al  sefior  miembro  informante  en  su 
trayecto  oratorio,  y  ya  se  lo  dije  al  sefior 
diputado. 

Sr.  Costa  —  Yo  recuerdo  que  dos  ó  tres 
veces  se  ha  hecho  la  observación  de  que  se 
estaba  fuera  de  la  discusión  del  artículo  1.^ 

Sr«  Oil  (don  Maiio)— Yo  invitaría  al 
sefior  diputado  por  el  Salto  á  que  regulari- 
zase la  discusión. 

8r«  Costa — Muy  bien:  yo  puedo  seguir 
en  esta  discusión  objetando  la  forma  del  ar- 
tículo 1.^  que  es  vaga. 

Dice:  «Créase  la  deuda  amortiznble  2.* 
serie,  destinada  á  consolidar  los  créditos  con- 
tra el  estado  á  que  se  refieren  las  disposicio- 
nes siguientes». 

No  debería  ser  así:  debería  determinarse 
desde  el  primer  artículo  el  monto  de  la  deu- 
da que  se  va  á  crear.  • . 

Sr.  Goso — Eso  es. 
8r«  Costa—. .  .á  lo  menos  en  otras  le- 
yes análogas  así  se  ha  hecho. 

Después  de  todo,  yo  estoy  estableciendo 
generalidades.  El  principio  en  que  reposan 
todas  las  operaciones  financieras  es  la  liber- 
tad; de  manera  que  es  opuesto  á  toda  con- 
cepción científica  todo  temperamento  coerci- 
tivo para  obligar  á  los  acreedores  á  que  pa- 
sen por  las  horcas  caudinas  de  los  deudo* 
res. 

Sr*  Gil  (don  Mario— )— No,  sefion  se 
les  da  completa  libertad  para  aceptar  ó  no 
la  negociación. 

Sr.  C<Mta— Hablo  en  tesis  general,  con- 
testando al  diputado  sefior  Rodríguez,  que 
ha  hecho  un  mérito  de  esta  innovación  que 


contiene  la  ley  ó  el  informe  de  la  ComisiÓD 
de  Hacienda  que  la  justifica. 

Yo  creo  que,  lejos  de  ser  un  mérito^  es  un 
gran  inconveniente  que  mina  por  su  base  los 
principios  del  crédito,  que  reposa  sobre  la  li- 
bertad; porque  al  acreedor,  en  tesis  general, 
jamás  se  le  puede  obligar,  bajo  ningina  pre- 
sión, por  moral  que  sea,  á  pasar  por  las  coa* 
veniencias  del  deudor:  tiene  que  ser  sobre  ía 
base  de  la  libertad,  de  la  persuasión  mutua 
y  voluntaria. 

Así,  pues,  soy  opuesto  á  todo  género  de 
coerción;  y  lejos  de  ser  ésta  un  mérito  de  esta 
ley,  es  un  gran  defecto. 

Sr.  Rodrfgnem  (don  A«  ÜI.)  —  Casi 
todas  las  leyes  de  consolidación  que  tiene  el 
país,  contienen  disposiciones  análogas. . . 

Sr. Costa — ^No,  sefion  se  invita  áloe 
acreedores. 

8r.  Rodrfs^es  (don  A.  M.) —  •  •  .desde 
que  nuestro  crédito  no  se  cotiza  á  la  par. 

Sr.  Costa — Está  equivocado. 

Sr.  Presidente— Los  sefiores  diputa- 
dos se  servirán  concretarse  aljartículo  1.^  que 
es  el  que  está  en  disensión. 

Sr.  Costa — Sí,  sefion  voy  á  hacer  algu- 
nas objeciones. 

Sr.  Garefa— Si  me  permite  el  sefior  di- 
putado, voy  á  hacer  una  moción  de  orden. 
Es  para  hacer  moción  para  que  se  reabra  la 
discusión  general. 

Por  la  discusión  actual,  veo  que  el  punto 
que  estamos  discutiendo  es  interesante,  y  que 
habría  conveniencia  en  que  se  discutiese  más 
ampliamente,  porque  hay  diputados,  como  el 
doctor  Costa,  que  no  han  asistido  á  la  discu- 
sión general. 

Pediría,  pues,  que  se  reabriera  la  discusión 
general. 

(No  apoyados). 

Sr.  Fajardo— No,  apoyado:  loa  que  no 
han  asistido  tondrán  sus  razones  para  no  ha- 
ber asbtido. 

Sr.  Presidente— Eso  es  antirreglameo- 
tario... 

Sr.  Costa— Yo  no  lo  exijo. 

Sr.  Presidente— . .  «Sancionado  por  la 
H.  Cámara  el  proyecto  en  discusión  general, 
no  hay  posibilidad  de  reabrir  ésta. . . 
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Sr.  C<Msta — Yo  no  lo  exijo:  le  agradezco 
al  sefior  diputado  la  moción. 

9r«  Gareía — No,  sefior:  se  puede  recon- 
siderar. 

Sr.  Presidente— .  .  Pero  si  el  sefior 
diputado  insiste  en  la  moción,  puede  formu- 
larla 7  se  pondrá  en  discusión. 

Sr.  Costa — Yo  le  pediría  al  sefior  dipu- 
tado que  la  retirasa  Bastaría  que  se  me  con- 
cediese por  un  momento  más  el  uso  de  la  pa- 
labra para  contestar  un  argumento  del  dipu- 
tado sefior  Rodríguez,  que  cree  que  todas 
las  operaciones  de  crédito  no  se  basan  sobre 
el  principio  de  la  más  absoluta  libertad. 

Las  conversiones  de  deudas  que  se  han 
hecho  en  todo  el  mundo,  que  se  ha  intentado 
en  la  República  Argentina,  y  vuelve  ahora 
al  tapete  de  la  discusión,  ¿cuál  es  el  defecto 
de  ella?.  •• 

Sr.  Rodrfiniez  (don  A.  lfl«) — Son  de 
una  imposibilidad    absoluta   para  nosotros 
dorante  mucho  tiempo. 
Sr.  Costa— ¿El  qué? 
Sr.  Rodrifpies  (don  A.  M.)  —  Esas 
conversiones. 

Sr.  Costa — Pero  no  las  podemos  hacer, 
porque  no  tenemos  los  medios. 

Sr«  BoilrigiieB  (don  A.  M.)— Porque 

no  tenemoa  el  crédito  á  la  altura  necesaria. 

Sr.  Costa  -Justamente. 

Sr.   Rodríguez  (don   A.  M.)  —  De 

manera  que  no  es  posible  traer  esos  ejemplos 

al  debate. 

Sr.  Costa — Se  traen  ejemplos  al  debate 
porque  estamos  hablando  de  deuda,  y  á  los 
acreedores,  en  cualquiera  forma  que  sea,  es 
preciso  atenderlos:  ó  pagándoles  ó  inducién- 
doles á  que  voluntariamente  entren  en  tem- 
peramentos de  transacción.  Fuera  de  eso  no 
haj  otra  forma  Intima  en  la  ciencia. 

De  manera  que  todo  temperamento  que 
tienda  á  obligarlos,  por  desconocimiento  de 
9  as  créditoSy  por  privación  de  garantías  y  de 
más,  es  condenable  en  la  ciencia.  El  acree- 
dor tiene  que  entrar  voluntariamente  en  las 
operaciones  de  crédito.  Este  es  principio  f un* 
damental  de  la  ciencia. 


He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  SU  van  Fernández— Haciéndome 
intérprete  de  la  opinión  de  algunos  compafie- 
ros,  me  voy  á  permitir  hacer  una  moción  de 
aplazamiento  de  este  asunto,  por  tres  ó  cua- 
tro sesiones,  á  fin  de  que  algunos  señores 
diputados  que  parece  que  no  lo  han  estudia- 
do suficientemente,  tengan  el  tiempo  necesa- 
rio para  hacerlo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Puede  formular  la  mo- 
ción el  señor  diputado. 

Sr.  Sllván  Fernández— Que  se  apla- 
ce la  discusión  particular  del  proyecto  en  de- 
bate. • . 

Sr.  Presidente— ¿Hasta  cuándo,  señor 
diputado? 

Sr.  Sllván  Fernández — Es  imposible 
fijar  un  término . . . 

Hasta  nueva  disposición  de  la  Mesa. 

Creo  que  la  Mesa  consultará  prudencial- 
mente  el  tiempo  que  se  necesite. 

Sr.  Presidente— ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Eátá  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  tome  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asun- 
to, de  acuerdo  con  la  moción  que  ha  formu- 
lado el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  haga 
uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

^5^  levantó   siendo  las  cinco  y  treinta 
minutos   p.  rn.). 

Manuel    García'  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samttel  Blixén, 
secretario  relator. 
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SEPTIEMBRE  2  DE  1002 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  dednró  Abierta  la  sesMn  á  las  oaatro 
p.  m.  del  día  dos  de  septiembre  del  aflo 
de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  loe 
representantes  seííores 


Olivera 
Brito  4el  Pino 
8olé  t  He4rltaoa 
Hodrivaea  (<iom  L,  Vj 
RoArignes  (Aon  R.) 
Herrero  y  Ksplnosa 
Vera  MMraHfles 


Fajardo 

OO0O 

Florito 


Balbrt  y  Alvares 


Brito 


Del  Campo 


Oonaálos  Lerena 
SUtAb  VernAades 
Váaqoos  Várela 
Caimrro 


OolUot 
Berablno 
▼Itfal  jr  Faentee 


Oriqve 

OH  (don  Mario) 

MUáiía  BaBaiüa 

Viera 

Velloso 

BleMra 

Fieurquln 

Rod« 

Roe 

JUaoaeva  BUrUBf 

SnoUo 

Rodrigues  (don  A. 

Rozlo 

Avegno 


Faltando: 


CON  AVISO 


Areco 

Tlacemla 

611  (don  Joan) 

Berro  (don  Carlos) 


Moreno 

Sspalter 

Btoheyerrtto 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Bmlt^ 
Baottder 

Rodrigues  (don  G.  L«) 
Qareia 


Coota 

Alvofl 

Ferrando  y  Olaoado 

Bomeu 

Berro  (don  Arturo) 

Figart 

Xglesiaa 


Mr.  Pi-CBldente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

B¡  no  hay  observacMn  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatws). 
Se  Va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente)! 

La  preeMencla  de  la  Honorable  Asamblea  Osnsral 
remite  dos  menisjss  dsl  poder  iloeatlvo  f  un  pro- 
yscto  as  ley  modlfleamlo  alguoas  de  las  dlaposlelo- 
Des  de  la  ley  de  S2  de  jallo  próximo  pasado,  srbre 
eonstrneclón  del  t»a!aclo  legtslatlTO. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  oon  la 
discusión  particular  del  proyecto  que  crea  un 
impuesto  interno  á  los  vinos. 

(Se  lee  el  arUculo  l."). 
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En  discusión. 

Sr.  Pereda — Es  esto,  señor  presidente, 
uno  de  los  asuntos  más  delicados  que  puede 
preocupar  á  un  poder  legislativo,  un  asunto 
que  exige  mucha  meditación  y  mucho  estu- 
dio, porque  podría  perjudicar  por  una  parte 
á  la  industria  y  por  otra  al  estado. 

Yo  declaro  que,  á  pesar  deque  alguna  de- 
dicación he  consagrado  ¿  este  piV)yecto-MK>- 
mo  la  consagro  á  todos — no  me  encuentro 
suficientemente  preparado  para  dar  mi  voto 
ni  en  pro  ni  en  contra;  y  no  quisiera  contri- 
buir con  mi  voto  afirmativo  á  sancionar  un 
proyecto  que  podría  ser  perjudicial  aun  para 
las  rentas  del  fisco,  ni  con  mi  voto  negativo, 
en  caso  contrario. 

Aquí  se  proyecta,  además,  un  presupuesto 
de  cuarenta  y  un  mil  y  pico  de  pesos,  dividi- 
dos en  4,420  para  el  laboratorio  químico, 
11,880  para  el  personal  de  inspección,  y 
25,260  destinados  á  la  campaña,  con  el  agre- 
gado de  1,740  para  gastos  de  movilidad. 
Quién  sabe,  además,  el  trastorno  que  podría 
ocasionar  esto  á  la  industria,  si  este  ejército 
de  empleados  que  requiere  la  revisacíón  y  la 
inspección  no  pudiera  ser  cubierto  con  los 
beneficios  que  produjera  el  impuesto! 

En  esta  duda,  y  no  tratándose  de  un  asun- 
tó urgente,  como  no  lo  es,  hago  moción  para 
que  se  aplace  su  consideración. 

(ApovadoB). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Rodrif^ves  (don  Antonio  M.) — 

La  Comisión  de  Hacienda,  para  poder  pro- 
nunciarse respecto  de  la  moción  de  aplaza- 
miento, desearía  que  se  indicase  por  lo  me- 
nos cuántos  días  ó  sesiones  necesita  el  señor 
diputado  para  estudiar  este  asunto,  porque 
no  cree  que  sea  el  caso  de  un  aplazamiento 
indefinido. 

Sr.  Pereda — No  se  trata  puramente  de 
mí.  Sé  que  hay  muchos  miembros  de  esta 
Cámara  que  se  encuentran  en  las  mismas 
condiciones  que  el  que  habla. 

Si  no  me  encontrara  enfermo,  como  me  en- 
cuentro,  circunstancia  por  la  cual  he  tenido 


que  faltar,  contra  toda  nn'  voluntad,  á  dos 
sesiones,  y  si  he  concurrido  á  ésta,  es  preci- 
samente porque  no  me  gusta  dejar  de  asistir 
á  ellas,  me  bastaría  que  el  aplazamiento 
durara  dos  ó  tres  sesiones;  pero  yo  pediría 
que  recién  volviera  la  Cámara  á  considerar 
el  asunto  en  la  semana  entrante,  el  día  que 
indique  el  señor  presidente. 

(Apoytdof). 

Además,  yo  creo  qu^  convendría  citar  al 
señor  ministro  de  hacienda  á  esa  sesión,  no 
sólo  por  tratarse  de  un  proyecto  enviado  por 
el  poder  ejecutivo,  sino  porque  el  señor  mi- 
nistro es  el  autor  del  proyecto,  le  tiene  mu- 
cho amor. 

De  manera  que  agrego  á  la  moción:  para 
que  sea  invitado  el  señor  ministro  á  concu- 
rrir á  la  sesión  ó  para  que  se  le  dé  aviso. 

(Apoyados). 

Sr.  Fafardo  —  Para  que  se  le  invite  á 

asistir. 

Sr.  Pereda — Invitando  al  señor  minis- 
tro. 

(Se  lee  la  moclónV 

Sr.  Rodríi^es  (don  Antonio  IH.) — 

La  Comisión  de  Hacienda  acepta,  por  mi 
intermedio,  las  dos  indicaciones  que  acaba 
de  formular  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  la  moción  presentada  por  el 
señor  diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmattva). 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  j  dies 
inlnatos  p.  m.). 


Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Secretarlo   redactor, 

Samuel    Blixén^ 

Secretario  relator. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  6  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  seis  de  sep- 
tiembre del  afío  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Daforty  Alvares 


Secundo 

Olivera 

Brlio 

V&sques  Várela 

TLoárigamm  (don  R.) 

Solé  y  Rodriflraoa 

0oiia41es  Lerena 

Bnelso 

Del  Campo 

Romen 

Herrero  y  Bsplnoea 

GU  (den  Mario) 

Brtto  dol  Pino 

Imae 

Rodó 

Viera 

Ros 

RodflavMi  (don  O.  Li.) 

Rodrlgmes  (don  A.  M  ) 


Lopes 

Moreno 

Mlláns  Zabaleta 

Tlsoomla 

SlIvAn  Fem&ndea 

Icaenriaga 

Alyes 

Goso 

Laoneva  Stlrllnar 

Iflrlestas 

Smlth 

Gapnrru 

Aveg^o 

Fajardo 

Orlc(ne 

Rlestra 

Mora  Masarlfioe 

ik>sta 

OnlUot 

Rozlo 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Vidal  y  Fuentes 
Servente 
Bscnder 
Florito 


Velloso 
Agnirre 

Berro  (don  Garlos) 
Olí  (don  Jnan) 


CON   LICENCIA 


SIN  Avrso 


Castro 

Martines 

Rodrigues  #don  L.  V.) 

Flenrqnln 

Snárea 

Espalter 

Oaroia 

Berro  (don  Artnro) 


Anaya 


Fonseoa 

Barabino 

Btoheverrito 

Ferrando  y  Olaondo 

Sooa 

Figari 


Sr.   Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 


Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entra- 


do. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


La  (Comisión  de  Peticiones  Informa  á  vueetra  he* 
norabllldad  respecto  á  la  suplencia  de  representante 
por  el  departamento  de  Artigas,  vacante  por  el  falle- 
cimiento del  titubar  doctor  don  Bernabé  Mendosa. 

Repártase. 

Antes  de  entrar  á  la  orden  del  día,  la  Me* 
sa  cree  de  su  deber  dar  cuenta  á  la  H.  Cá- 
mara de  que  no  ha  podido  cumplir  su  reso- 


GraSa 
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lución  sobre  pubücHción  de  la  versión  tn- 
quígráfíca  de  las  sesiones,  en  virtud  de  que, 
en  la  forma  que  se  ha  adoptado  la  moción, 
de  publicar  todos  los  apuntos,  subiría  á  un 
presupuesto  de  700  á  800  pesos  mensuales, 
cantidad  que  no  está  votada  ni  en  esa  ni 
en  ninguna  parte. 

Antes  de  tomar  una  resolución,  quiere  ha- 
cer presente  esto  á  la  H.  Cámara  para  que 
ella  resuelva  si  ha  de  aceptar  la  propuesta 
que  considere  más  en  veniente,  segdn  las  fa- 
cultades que  tiene. 

Sr.  Rodó — Cuando  yo  presenté  á  la  Cá- 
mara, en  este  asunto,  la  moción  que  fué  san- 
cionada, para  que  se  dieran  á  la  publicidad 
todos  loa  debates  parlamentarios,  y  no  so- 
lamente una  parte  de  ellos,  ignoraba  que  esa 
publicación  importara  una  erogación  tan 
considerable. 

Opiné  que  todos  lo<)  debates  y  no  sola- 
mente una  parte  de  ellos  debían  ser  dados  á 
la  publicidad,  porque  creo  que,  por  el  hecho 
de  presentarse  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara, todo  asunto  reviste  cierto  grado  de  in- 
terés público;  si  no  interesa  á  la  opinión  en 
general,  interesa,  por  lo  menos,  á  una  parte 
de  la  opinión,  á  cierta  parte  de  la  sociedad, 
á  ciertos  gremios,  á  cierta  suma  de  interés; 
pero  después  de  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  señor  presidente,  yo  convengo  en  que  la 
utilidad  de  esa  publicación  general  de  todos 
los  asuntos,  no  es  proporcional  á  la  magni- 
tud de  la  erogación  que  ella  importa. 

Convengo,  pues,  en  desistir,  por  mi  parte, 
de  la  opinión  que  formulé  en  ese  caso,  y  creo 
que  lo  que  la  Cámara  debe  resolver,  e^  fa- 
cultar al  seflor  presidente,  cuyas  condiciones 
de  equidad  y  de  criterio  son  reconocidas  por 
todos  nosotros,  para  determinar  cuáles  deba« 
tes  deben  ser  dados  á  la  publicidad,  cuáles 
asuntos  deben  ser  dados  á  la  publicidad,  to- 
da vez  que  la  Cámara  tendría  siempre  el  de- 
recho de  resolver  que  un  asunto — cuya  pu- 
blicación hubiera  omitido  el  sefíor  presiden- 
te— fuera  dado  á  la  publicidad. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

ese  le<^  la  moción). 


«Salvo  los  casos  de  resolución  expresa  de 
la  Cámara». 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — Yo  roy  de  los  que  creen 
que  hay  conveniencia  pública  en  que  se  den 
á  luz  los  debates  de  la  Cámara,  para  que 
el  país  sepa  cómo  trabaja  y  cómo  piensa  el 
cuerpo  legislativo;  pero  me  parece  que  no  es 
aceptable  la  moción  que  acaba  de  formular 
el  diputado  señor  Rodó,  en  la  forma  en  que 
la  hace. 

Es  cierto  que  si  se  hiciera  la  publicación 
de  todas  las  sesiones,  no  sólo  costaría  la  can- 
tidad que  indica  el  seÜor  presidente,  sino  que 
creo  que  llegaría  á  1,000  ó  1,200  pesos  men- 
suales, segñn  una  de  las  propuestas  que  he 
visto  y  que  ha  tenido  la  deferencia  de  ense- 
ñarme. Habrá  indudablemente  algunos  de- 
bates que  absorban  varias  sesiones  y  toda  la 
hora  de  las  sesiones  de  la  H.  Cámara,  y  esto 
solo  causará  una  gran  erogación. 

En  otros  años,  cuando  las  publicacionc^s 
las  hacía  El  Siglo — nún  en  la  época  en  que 
Carlos  María  Ramírez  levantó  tanto  el  nivel 
intelectual  de  la  prensa  en  nuestro  país — se 
cobraba  una  cantidad  sumamente  equitativa: 
tengo  entendido  que  era  de  quince  á  veinti- 
cinco reales  por  columna,  y  hoy,  lo  que  se 
propone,  creo  que  son  siete  pesos  por  co- 
lumna. 

Me  parece,  pues,  que  si  hemos  de  autorizar 
ala  Mesa  ó  auna  comisión  especial,  á  que 
haga  la  publicación  de  aquellas  sesiones  de 
mayor  importancia,  deberíamos,  cuando  me- 
nos— para  evitar  contraer  un  compromiso 
que  pudiera  ser  gravoso  á  la  Cámara — esta- 
blecer á  la  vez  que  no  se  podrá  hacer  contra- 
to, porque  si  resulta  que  las  sesiones  son  ca- 
ras, lo  mejor  es  pasar  como  estamos  pasando 
sin  que  se  publiquen. 

(Apoyados). 

Yo  aceptaría,  pues,  ó  bien  que  ^ea  la  Me- 
sa la  que  pueda  determinar  cuáles  son  las 
sesiones  que  han  de  publicarse,  ó  una  comi- 
sión, pero  en  cualquier  sentido,  que  no  se 
autorice  ni  á  la  Mesa  ni  á  la  comisión  á  hacer 
contrato. 

(Apoy  t  :o8). 
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Sr.  Presidente— Debo  hacer  presente 
que  la  Meaa  no  tiene  sino  dos  propuestas: 
una  de  El  Siglo,  cuando  llamó  á  licitación 
por  cinco  pesos  columna;  y  otra  de  El  Día, 
por  seis  pesos  columna. 

Nr.  Rodó— La  indicación  del  seflor  Pe- 
recía no  está  de  ninguna  manera,  en  contra- 
dicción con  la  mfa. 

Hvm  Pereda — No:  es  una  ampliación. 

Sr«  Rodó — Es  una  ampliación,  y  yo,  por 
mi  parte,  la  acepto. 

Sr.  Presidente— ¿Quiere  el  sétíor  Pe- 
reda consignar  la  moción? 

(S6  lee  la  moción  del  sejior  Rodó). 

Sr*  Pereda — Agregarle  á  la  moción  del 
diputado  señor  Rodó:  csin  que  se  celebre  con- 
trato con  el  diario  que  haga  las  publicacio- 
nes.» La  secretaría  puede  darle  forma:  ese  es 
el  pensamiento. 

Es  lo  único  que  iba  á  decir. 
Sr.  Oonzáleis  Lierena— Vov  á  recti- 
fícar.  Me  parece  que  si  la  expresión  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  señor  diputado  por  Pay* 
sandíS  quedara  en  la  forma  que  In  ha  emitido, 
podría  prestarse  á  dudas — eso  de  que  se  con- 
trate  con  una  empresa  la  publicación  de  una 
veri»ión  y  no  se  contrate . . . 

Sr.  Pereda— Me  refiero  á.  contrato  por 
tiempo  determinado. 

Sr.  González  Lierena — . .  .porque  el 
contrato  siempre  existe.  De  manera  que  csin 
que  exista  contrato  permanente», — será  ese 
el  sentido. 

Sr.  Pereda— Por  eso  dije  que  la  secre- 
taría podía  modificar  la  forma:  que  el  pen- 
sanuento  era  precisamente  el  que  acabo  de 
indicar,  con  la  explicación  del  señor  diputa- 
tado  por  Flores;  porque  la  Gámars,  más  lar- 
de, podría  decir  que  conviene  se  celebre  un 
contrato  por  tiempo  fijo. 

Sr.  Ooso — Me  parece  que,  dado  el  cri- 
terio económico  que  en  todos  los  casos  ha  de- 
terminado la  actitud  de  esta  Cámara,  podre- 
mos llamar  á  este  aumento — dados  los  gastos 
que  mensual  mente,  según  lo  acaba  de  expre- 
sar el  señor  presidente,  costará  la  publicación 
de  las  sesiones  de  la  Cámara — de  magnitud. 
Es  un  gasto  de  1,200  pesos  mensuales,  que 
antes  de  determinarnos  á  hacerlo,  debemos 
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meditarlo,  y  pienso  así,  siguisndo  la  corrien- 
te de  la  Cámara  juntamente  con  la  mía. 

Por  eso  me  parece  que  no  debemos  votar 
ni  en  uno  ni  en  otro  sentido,  sin  antes  oir  de 
una  comisión  especial  un  informe  á  este  res- 
pecto. Creo  que  hay  antecedentes. 

El  doctor  Palomeque,  rae  parece,  presentó 
en  la  otra  Legislatura,  un  proyecto  igual  al 
que  está  en  debate  en  este  momento,  el  que 
pasó  á  comisión.  Por  eso  me  voy  á  permitir 
formular  Otra  moción. 

Sr..  Presidente — Hago  presente  al  se- 
ñor diputado  que  es  resolución  de  la  Cáma- 
ra, que  sería  una  reconsideración. 

(Apoyados). 

Sr.  Ooao — Parece  que  se  está  reconsi- 
derando. . . 

Sr.  Pereda — Ampliando,  aclarando. 

Sr.  OoBO — ••  .desde  luego  que  el  señor 
diputado  Rodó,  que  fué  el  que  formuló  la 
moción,  la  dio  por  retirada  en  la  primera 
ocasión  que  hizo  uso  do  la  palabra. 

Sr.  Rodó — Es  una  moción  que  es  reso- 
lución de  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— Podría  formular  su 
moción  el  señor  diputado  para  precisar  la 
discusión. 

Sr.  Ooso — Voy  á  hacer  la  moción  si- 
guiente: que  el  asunto  relativo  á  la  publica- 
ción de  las  sesiones  de  la  Cámara,  pase  á  la 
comisión  que  corresponda,  que  me  parece 
que  es  la  de  Legislación. 

Bi  fuera  apoyada. . . 

^Apoyados). 

Sr.  Presidente— ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  pase  también  á  la  Co- 
misión de  Legislación? 

Sr.  €k>so—Si  es  la  que  corresponde:  me 
parece  que  es. 

Sr.  Presidente — Esa  es  facultad  de  la 
Mesa.  8i  la  Cámara  resuelve  oira  cosa. . . 

Sr.  Ooso — Entonces,  si  es  facultad  de 
la  Mesa,  que  pase  á  la  que  corresponda. 

(Se  leo  la  moción  del  seflor  Goso). 

Sr.  Presidente — ¿H  o  sido  apoyada? 

(Apoyados). 
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E¡etá  en  dÍBCusión  conjuntamente. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  sufícien  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  se&ores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AllrmatiFa). 
Se  van  á  votar  las  mociones  por  su  orden. 

(Se  lee  la  moción  del  seflor  Rodó  con 
la  ampliación  del  señor  Pereda). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  moción  del  señor  Qoso). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Rodrí^oes  (dou  O.  £<•)— La  Co- 
misión de  Hacienda  ha  estudiado  las  modifi- 
caciones que  el  H.  Senado  introdujo  á  la  ley 
de  patentes  de  rodados,  para  campaña  y  la 
capital,  y  en  deliberación  expresa  resolvió 
mantener  la  ley  tal  como  la  había  sanciona- 
do Vuestra  Honorabilidad. 

Las  razones  que  asisten  á  la  Comisión  de 
Hacienda  para  adoptar  este  temperamento, 
me  ha  encargado  de  transmitirlas  verbalmen- 
te  á  la  H.  Cámara;  pero  antes  de  hacerlo,  es 
del  caso  que  la  H.  Cámara  conozca  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  Hacienda  del  H.  Sena- 
do, en  virtud  del  cual  funda  las  dos  altera- 
ciones fundamentales  que  introdujo  á  la  ley 
que  sancionó  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

una  vez  qu3  la  Mesa  disponga  la  lectura 
de  dicho  informe,  continuaré  en  el  uso  de  la 
palabra. 

(Se  lee  lo  siguiente): 


comisión  de  Hacienda. 


INFORME 


Honorable  Senado: 

El  proyecto  de  ley  de  patentes  de  rodados  para  el 
«Ijercicio  económico  de  l902-lSt03.  remitido  por  el  po- 
der ejecutivo  á  la  Asamblea  Oeoeral,  es  la  reproduc- 


ción de  la  ley  vigente,  con  la  supresión  del  articulo 
17,  ya  innecesario  por  haber  sido  reglamentado,  con 
aprobación  del  gobierno,  por  la  Junta  eoonómlco-ad- 
ministrativa. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  ha  introducido  ¿i- 
versas  modificaciones  y  adiciones  en  varios  ártica- 
los  que  vuestra  comisión  acepta,  con  excepción  de  los 
artículos  1.*.  inciso  a,  y  articulo  S.* 

En  el  articulo  1.*,  inciso  a,  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes grava  nuevamente  á  las  carretas  sin  elás- 
ticos, con  una  patente  de  S  pesos  en  ves  de  6  pesos 
que  pagan  por  la  ley  vigente. 

Este  aumento  de  dos  pesos  obedece,  según  el  criterio 
de  la  cámara  de  Representantes,  á  inducir  á  que  to- 
dos los  rodados  de  campaña  adopten  el  elásUco,  co- 
mo menos  peijudiclal  para  la  vialidad  rural. 

Cuando  se  dictó  la  primer  ley  estableciendo  mayor 
patente  á  las  carretas  sin  elásticos,  varios  propieta- 
rios de  establecimientos  rurales  la  reformaron  en  la 
creencia  de  que  reportarían  alguna  ventaja  por  el 
pequefio  ahorro  en  la  patente,  y  por  considerar  que 
las  cargas  que  requieren  algün  cuidado,  sufrirían 
menos  durante  el  viaje;  pero  la  experiencia  les  de- 
mostró, que  el  tránsito  por  los  caminos  de  campsña, 
que  tan  fácilmente  se  echan  á  perder  en  las  épocas 
de  las  lluvias,  era  peligroso  para  esas  carretas  refor- 
madas, más  expuestas  á  volcarse  por  la  violencia  del 
sacudimiento  que  imprimen  los  elásticos  al  vehica- 
lo,  al  cruzar  los  malos  pasos;  resolvieron  pues  resig- 
narse á  gastar  nuevamente  en  eliminar  loe  elásticos. 
y  pagar  mayor  patente  para  librarse  de  la  repetición 
I  de  accidentes  en  los  viajes. 

I  Esas  son  las  razones  en  que  esta  comisión  se  funda 
para  no  aceptar  el  inciso  a  del  articulo  i.*  sanciona- 
do por  la  H.  cámara  de  Representantes,  y  en  su  lu- 
gar os  aconseja  el  siguiente,  que  es  el  mismo  de  la 
ley  vigente: 

•Art.  1.*  Inciso  a.  Vehículos  Je  carga  con  elásticos, 
4  pesos,  y  sin  elásticos  6  pesos». 

Por  el  articulo  3/  se  impone  á  las  bicicletas  una 
patente  anual  de  2  pesos  como  medio  de  aumentar  en 
algo  la  renta  municipal. 

Esta  comisión  cree  que  este  medio  de  locomoción, 
que  recién  empieza  á  desarrollarse  entre  nosotros, 
no  debe  gravarse  con  ningún  impuesto,  pues  que  la 
renta  que  producirla  serla  insignificante  y  ningún 
deterioro  causa  á  la  pavimentación  de  nuestras  ca- 
lles y  caminos  macadamizados:  Os  aconseja  pues  no 
prestéis  vuestra  sanción  á  ese  articulo  3.*. 

Sala  de  la  comisión,  Julio  9  de  1902. 

M.  Artagarefftia— Federico  Capu- 
rro—Juan  P.  Cattm, 

Ck>ntinúo,  señor  presidente. 

Gomo  se  ve,  las  dos  modificaciones  funda- 
mentales introducidas  por  el  Senado  ala  ley 
sancionada  por  la  H.  C&mara  de  Represen- 
tantes, son  esas,  la  de  no  aumentar  á  ocho  la 
patente  de  seis  pesos  que  hasta  ahora  pagan 
las  carretas  sin  elásticos,  y  la  supresión  de 
las  patentes  á  las  bicicletas.  Las  demás  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  Senado  son 
modificaciones  de  construcción  de  párrafos, 
que  no  tienen  mayor  importancia. 
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Por  ejemplo»  donde  la  Cámara  dice:  «las 
juntas  del  litoral  é  interior»  el  H.  Senado 
ha  establecido:  «las  juntas  económico-admi- 
nistrntívas  de  la  república,  con  excepción  de 
la  de  Montevideo». 

Esas  modificaciones  las  hubiera  aceptado, 
de  plano,  la  Comisión  de  Hacienda,  porque 
no  tienen  importancia  de  ningún  género;  pe- 
ro no  así  esas  dos  á  que  se  refiere  el  informe 
del  H.  Senado,  pues  no  ve  fundamento  al- 
guno sólido  para  sostener  la  doctrina  que 
gústenlo  la  Comisión  de  Hacienda  j  que  hizo 
saja  el  Senado. 

Las  razones  que  ha  dado  esa  comisión, 
francamente,  no  son  siquiera  concebibles.  £1 
decir  que  las  carretas  rudimentarias  sin  elás- 
ticos sean  medio  de  locomoción  más  perfec- 
tos y  más  ventajosos  que  el  vehículo  con 
elásticos,  es  algo  que  hasta  ahora  nadie  ha 
con  bebido  como  una  verdad. 

Es  indudable  que  el  vehículo  con  elástico 
es  mucho  más  adelantado  y  mucho  más  ven- 
tajoso,  tanto  para  la  carga  que  lleva  el  ve- 
hículo, como  para  el  pavimento  del  camino 
por  donde  transita  el  mismo  vehículo.  Por 
consiguiente,  no  se  puede  sostener  que  los 
poderes  públicos  contribuyan  con  medidas  de 
esta  naturaleza  á  que  perdure,  entre  los  sis- 
temas de  vialidad,  el  de  las  carretas  antiguas 
sobre  el  de  los  vehículos  modernos. 

En  cuanto  á  las  bicicletas,  no  es  tan  insig- 
nificante el  número  de  ellas  que  circulan  en 
el  departamento  de  Montevideo,  desde  que 
la  junta  de  la  capital,  que  fué  quien  propuso 
á  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara 
esta  innovación,  calcula  que  actualmente  cir- 
culan más  de  dos  mil,  que  á  dos  pesos  re- 
presentan la  suma  de  4,000  pesos. 

Es  de  todos  sabido  que  el  municipio  de 
Montevideo  no  está  abundante  de  recursos, 
en  virtud  del  servicio  cuantioso  que  le  exige 
el  empréstito  municipal,  que  necesita  cons- 
tantemente rentas  para  los  nuevos  servicios 
que  requiere  el  cuidado  urbano  de  nuestra 
ciudad,  y  que  por  consiguiente  estamop  en  el 
deber  de  propender  al  aumento  de  sus  rentas. 
La  cantidad  de  4,000  ¡)esos  no  es  tan  in- 
significante como  para  que  se  desprecie,  y  la 
patente  de  dos,  que  se  impone  á  las  bicicle- 
tas, es  algo  tan  llevadero  que  no  vale  la  pe- 


na ni  siquiera  de  discutirla  para  pedir  su  eli- 
minación. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda 
de  esta  H.  Cámara  se   ha  considerado  en  e 
caso  de  mantener  la  ley  tal  como  la  remitió 
la  H.  Cámara  de  Representantes  al  H.  Se- 
nado. 

(Apoyados). 

En  muchas  otras  ocasiones,  señor  presi- 
dente, la  Comisión  de  Hacienda  ha  deferido 
á  modificaciones  del  Senado^  no  por  el  con- 
vencimiento de  que  esas  modificaciones  fue- 
ran acertadas,  sino  en  virtud  de  la  urgencia 
y  del  apremio  con  que  nose«*an  devueltas  las 
leyes  modificadas,  el  estar  á  vencerse  el  ejer- 
cicio económico  ó  habei*  vencido  ya;  y  por 
no  provocar  reunión  de  Asamblea  ha  con- 
sentido en  modificaciones  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  no  tenían  razón  de  ser, 
ni  tenían  un  fundamento  sólido. 

Hoy  no  sucede  lo  mismo;  la  ley  de  roda- 
dos no  es  tan  urgente  el  que  se  ponga  en  vi- 
gencia, porque  faltan  aún  algunos  meses  pa- 
ra terminar  el  año.  Una  demora  de  diez  ó 
doce  días  en  que  puede  quedar  esto  termina- 
do con  la  reunión  de  la  Asamblea  General, 
no  perjudica,  en  manera  alguna,  la  percep- 
ción de  este  impuesto. 

Por  tales  razones,  la  Comisión  de  Hacien- 
da aconseja  á  la  H.  Cámara,  por  mi  interme- 
dio, que  se  mantenga  la  sanción  de  la  ley 
tal  como  fué  remitida  al  H.  Senado. 

Eh  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  Fiyardo— Estoy  extrañado,  señor 
presidente,  de  oir  esta  argumentación  en  este 
momento,  porque,  según  tengo  entendido,  no 
está  ese  asunto  en  la  orden  del  día,  y  para 
tratarlo,  es  preciso  que  la  Cámara  hubiera 
resuelto  alterar  la  orden  del  día. 

Así  es  que  no  me  explico  á  qué  viene  el 
discurso  del  señor  diputado. 

Sr.  RodrÍ£faez  (don  O.  lto)~No  es 
discurso;  es  un  informe  oral. 

Sr.  Fajardo — Es  un  informe,  pero  es 
un  discurso — muy  bueno  por  cierto — que  no 
me  explico  la  oportunidad  que  pueda   tener. 

Sr.  Presidente — No  hay  moción  para 
tratároste  asunto  sobre  tablas:  no  se  ha  for- 
mulado moción. 
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Sr.  RodrífB^aez  (don  O*  Ij.) — En  asun- 
tos de  esta  naturaleza,  señor  presidente,  la 
práctica  siempre  ha  sido  que  cuando  una  Co- 
misión ha  informado  in  roce,  la  Cámara  re- 
suelve ai  ha  de  tratar  sohre  tablas  el  asunto 
informado,  porque  no  vale  la  pena  de  hacer 
repartido  para  ello,  y  si  transcurrieran  varias 
sesiones,  es  muy  posible  que  los  señores  di- 
putados olvidaran  las  razones  que  expone  la 
comisión  respectiva  para  sostener  su  sanción. 

De  manera  que  mociono  en  el  sentido  de 
que  el  asunto  sea  tratado  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr.  Fajardo  —Yo  creo  que  si  la  Cámara, 
en  los  varios  días  á  que  se  refiere  el  señor 
diputado  por  Durazno,  pudiera  olvidar  el  in- 
forme, debe  estar  algtín  miembro  de  la  co- 
misión entonces  presente  para  recordarlo  y 
dar  las  explicaciones  del  caso.  No  creo,  pues, 
oportuno  que  se  trate  el  asunto  sobre  tablas 
desde  luego  que  no  estábamos  avisados  y 
por  consiguiente  habilitados  para  poder  en- 
trar á  la  diícusión,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
ta de  un  punto  serio,  como  es  rebatir  una  ley 
sancionada  por  el  Senado. 

Creo  que  es  un  punto  que  bien  merece  la 
pena  que  se  estudie. 

Así  es  que  yo  votaré  en  contra  de  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Durazno. 

Hvm  Ooso  —Se  ha  hecho  mérito  aquí  de 
los  antecedentes;  y  efectivamente,  desde  que 
yo  formo  parte  de  la  Cámara,  he  visto  que 
los  asuntos  que  no  merecen  ser  aprobados 
por  el  Senado  en  la  misma  forma  que  lo  han 
sido  por  la  Cámara,  se  sigue  el  procedimien- 
to que  acaba  de  establecer  el  señor  diputado 
por  el  Durazno;  y  la  Cámara,  en  esa  misma 
sesión,  oído  el  informe,  resuelve  si  acepta  las 
modificaciones.  8i  acepta  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado,  en  ese  caso  que- 
da sancionada  la  ley;  si,  por  el  contrario,  co- 
mo me  parece  que  sucederá  en  este  caso,  y 
en  mi  sentir  debe  suceder,  no  se  aprueban 
esas  modificaciones,  la  ley  queda  entonces 
en  discordancia  y  viene  la  Asamblea  Gene- 
ral. 

De  manera  que  no  se  ha  innovado  nada;  es 
la  práctica  seguida. 


Por  esa  circunstancia  y  por  e^as  razones 
voy  á  votar  la  moción  formulada  por  el  ^ 
ñor  diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Sí  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa) 

Be  va  á  votar  la  moción  formulada  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Léase. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

• 

Se  va  á  dar  lectura  de  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  al  proyecto 
de  ley  de  patentes  de  rodados  á  que  ha  hecho 
referencia  el  señor  diputado  por  el  Duraino 
y  la  nota  de  remisión. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

Muntevi'leo,  agosto  10  do  tii02. 
A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Kl  pn  yecto  de  ley  remitido  por  vuestra  honorabi- 
lidad sobre  patentes  de  rodados  para  el  presente 
eJercíCi)  eMiiómiC).  h.i  sl'ln  aprobado  por  el  H.  Se* 
nado  en  sesión  de  hoy,  con  las  modificaciones  st- 
gui'^ntes: 

Articulo  i.«  Kn  el  año  económico  de  1902*1903,  los 
rodados  que  transiten  por  vías  publicas,  con  excep- 
ción de  los  del  departamento  de  Montevideo,  paga- 
rán pateóte  con  sujeción  ú  la  siguiente  escala,  sea 
cual  fuere  el  número  de  ruedas: 

i4)— Vehículos  de  carga  con  elásticos,  cuatro  pe- 
Rns  y  sin  elásticos  seis  pesos. 

fl)— Los  pequeños  carnjs  de  dos  ruedas  llamados 
de  pértigo,  tirados  por  un  caballo  y  destinados 
al  uso  exclusivo  de  los  establecimientos  rura- 
les, dos  pesos. 

O— Vehículos  para  personas  doce  pesos,  sfeiido 
de  alquiler  ó  los  empleados  en  el  servicio  parti- 
cular de  ios  establecimientos  rurales,  y  diez  y 
ocho  pesos  Riendo  denso  particular  en  los  cen- 
tros urbanos,  con  excepción  de  los  tllburla  coa 
asiento  para  una  ó  dos  personas,  que  pagarán 
seis  pesos. 

/))^Quedan  exceptuados  del  pago  de  patente  los 
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vehículos  de  propiedad  de  los  médicos  de  policía 
que  ttUlicen  ¿stos  en  servicio  exclusivo. 

Art.  $.•  SitpTimfdo, 

ATt.  10.  Inciso  2*  Las  juntas  económico-adminis- 
trativas de  los  departamentos  con  excepción  déla  de 
Montevideo,  podrán  nombrar  hasta  tres  inspectores 
ó  fiscales  de  impuestos. 

Art.  12.  El  propietario  ó  conductor  de  vehiculos 
en  los  departamentos  con  excepción  del  de  Montevii 
deo  que  después  de  vencidos  los  plazos  que  se  hayan 
fijado  para  el  pngodel  impuesto  de  rodados,  sea  sor- 
prendido transitando  con  su  vehículo  sin  la  cha- 
pa ó  tablilla  cor  rospo ni  lente,  pagará  una  multa  de 
diez  por  ciento  del  valor  de  la  patente  respectiva,  á 
favor  del  revisador  que  lo  haya  borprendido,  aunque 
pueda  probar  mea  tarde  que  ha  pagado  el  impuesto 
y  ttene  en  su  poder  la  tablilla.  En  caso  de  resistencia 
procederá  el  revisador  como  lo  establece  el  inciso 
1*  del  articulo  anterior. 

Art.  13  Las  Juntas  económico-administrativas,  con 
excepción  de  la  de  Montevideo,  podrán  invertir  has- 
ta el  25  */•  de  sus  rentas  de  rodados,  en  la  com- 
postara y  conservación  de  las  calles  de  su  respectiva 
ciudad,  villas  ó  pueblos. 

El  75  «/»  de  renta  restante,  será  invertido  exrlusi- 
varoent^en  composturas  y  conservación  de  pasos  y 
caminos  nacionales,  departamentales  y  vecinales 
por  las  Juntas  económico  administrativas  en  todos 
los  departamentos  de  la  república,  de  acuerdo  con 
la  ley  de  15  de  abril  de  1884. 

Saludo  á  vuestra  honorabilidad  atentamente. 

Juan  Carlos  Blanco, 

presidente. 

Enrique    Latina, 

2.*  secretarlo. 

En  diflcasiÓD. 

9r.  Rodríirve*  (don  O.  Ij.)— Por  la 
leotura  que  acaba  de  hacer  el  señor  secreta- 
río,  Ja  Cámara  se  habrá  apercibido  que  las 
modifioaciones  introducidas  son  las  que  yo 
indiqué:  reducción  de  la  patente  á  las  carrea- 
tas  de  campaña,  sin  elásticos,  á  6  pesos  en 
vex  de  8,  que  habfa  sancionado  la  Cámara 
de  Diputados;  supresión  del  artículo  3.»,  que 
establecía  la  patente  de  2  pesos  á  las  bicicle- 
tas; y  modificación  de  tres  artículos  en  que 
la  Cámara  hablaba  de  las  juntas  del  litoral 
6  interior,  y  el  Senado  ha  puesto  de  las  jun- 
tas eoonómico«administrativas  de  la  repúbli- 
ca, con  excepción  de  la  de  Montevideo. 

EatLS  son  todas  las  modificaciones  introdu- 
cidas  por  el  H,  Senado. 

Sr.  Presidente-— Se  van  á  poner  en- 
tonces á  votación  dos  órdenes  de  modificacio- 
nes; las  dos  que  ha  indicado  el  señor  diputado: 
ana  respecto  á  la  reducción  de  la  patente  á 
lia  carretas  y  la  supresión  de  la  patente  á 


las  bicicletas,  y  las  otras  que  son  de  mera 
forma,  por  su  carácter. 

8r.  Rodrísrnex  (don  O.  Ij.) — oíe  per- 
mito observar  á  la  Mesa  que  la  Cámara  está 
en  el  caso  de  aceptar  ó  rechazar  todas:  no 
puede  pronunciarse  sobre  unas.  O  acepta  to« 
das,  ó  rechaza  todas. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa-- ¿Por  qué 
no,  señor? 

Sr.  Rodrí^^uez  (don  G.  Ii«)— Porque 
la  práctica  es  esa. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Pero  la 
práctica  no  está  contra  el  derecho. 

Yo  hago  moción,  señor  presidente,  para 
que  se  divida  la  votación, 

(Apoyados). 

porque  yo  voy  á  votar  la  rebaja  que  ha  he- 
cho el  Senado  en  la  patente  á  las  carretas 
de  campaña,  por  las  mismas  consideraciones 
que  sirvieron  al  H.  Senado  para  sancionar 
esta  rebaja. 

De  modo  que  hago  moción  para  que  las 
modificaciones  se  voten  una  por  una. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión. 
Sr.  Solé  jr  Rodríi^ex— Yo  me  voy  á 

oponer^  señor  presidente,  á  la  moción  del 
señor  diputado  por  Maldonado,  porque  tengo 
entendido  que  la  H.  Cámara  en-  este  caso 
debe  aceptar  ó  rechazar  todas  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  H.  Senado. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Todas  no. 
¿Por  qué? 

Sr.  Solé  jr  Rodrígaez— Porque  la  ley 
no  podría  sancionarse,  señor  diputado,  si 
aceptáramos  algunas  de  esas  modificaciones 
y  rechazáramos  las  otras:  siempre  quedaría 
algún  artículo  pendiente.  • . 

Sr.  Fafardo  —  Quedarían  pendientes 
únicamente  aquellos  artículos  en  qae  no  es- 
tuviéramos de  acuerdo. 

Sr.  Solé  jr  Rodrigues— Perfectamen- 
te; pero  siempre  habría  discordancia,  aunque 
fuera  parcial,  con  el  H.  Senado.  Por  consi- 
guiente, la  ley  no  se  podría  sancionar. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa-  No  veo  la 
fuerza  de  ese  argumento. . . 
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Sr.  Solé  y  Rodrigues — Siempre  ten- 
dría que  pasar  á  Asamblea  General  el  asunte. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Pero  ¡ría 
sin  ete  punto  de  disidencia. 

Los  puntos  de  disidencia  habrían  dismi- 
nuido: habría  ley  en  cuanto  á  los  puntos  en 
que  estuviéramos  conformes. 

Sr.  Solé  y  Rodríguez —Pero  no  po- 
dríamos evitar  que  pasara  á  Asamblea  Ge- 
neral. 

Sr.  Herrero  y  Eaploosa  —  Yo  no 
quiero  evitar  eso;  pero  quiero  aceptar  las 
modificaciones  del  H.  Senado  que  me  parez- 
can justas  y  rechazar  las  que  no  me  parezcan 
justas. 

Sr.  Pereda — Creo  que  el  señor  diputa- 
do por  Maldonado  sufre  un  error. 

Él  ha  invocado  la  ley,  y  yo  invoco  la  ley 
de  las  leyes  para  sostener  lo  que  sostuvo  el 
señor  diputado  por  el  Durazno. 

El  artículo  61  de  la  constitución  establece 
que:  «Si  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  á 
quien  se  remitiese  un  proyecto  de  ley,  lo  de- 
volviese con  adiciones  ú  observaciones,  y  la 
remitente  se  conformase  con  ellas,  se  lo  avi- 
sará en  contestación,  y  quedará  para  pasarlo 
al  poder  ejecutivo;  pero  si  no  las  hallare  jus- 
tas, ó  insistiese  en  sostener  su  proyecto  tal  y 
cual  lo  había  remitido  al  principio,  podrá  en 
tal  caso,  por  medio  de  oficio,  solicitar  la 
reunión  de  ambas  Cámaras»,  etc.  Luego,  pues, 
no  se  puede  dividir  un  proyecto  modificado 
para  aceptar  una  parte  y  rechazar  la  otra. 

Sr.  Fiyardo — No  se  deduce  eso  de  ese 
artículo  que  dice:  si  insistiese  en  mantenerlo 
tal  y  cual  La  Cámara  puede  aceptar  algunas 
de  las  modificaciones  introducidas  por  el 
H.  Senado  y  rechazar  otras.  No  está  obligada 
á  aceptar  lo  que  no  le  gusta  y  á  rechazar  lo 
que  le  agrada. 

Sr.  Pereda — ^Fíjese  el  señor  diputado 
que  el  artículo  constitucional  dice  tal  y  cual. 

Luego,  según  el  criterio  del  señor  diputa- 
do;  si  se  acepta  una  parte,  no  puede  pasar  á 
Asamblea... 

Sr.  Fiy  ardo  ^Pasará  por  las  restantes, 
por  las  demás  disidencias;  pero  ya  son  me- 
nos los  puntos  á  dilucidarse. 

(Murmallos). 


Sr.  Mora  Magarlftofl — Yo  creo,  señor 
presidente,  que  la  cuestión  no  es  tan  sencilla 
como  aparentemente  parece:  es  para  mí  una 
cuestión  constitucional  la  que  se  plantea  con 
la  moción  propuesta  por  el  señor  diputado 
por  Maldonado. 

En  la  Legislatura  pasada  hubo  un  caso 
donde  se  desarrolló  esta  doctrina  con  motivo 
del  artículo  b."*  de  la  ley  de  presupuesto,  es- 
tableciendo las  trasposiciones. 

El  H.  Senado  devolvió  la  ley  de  presu- 
puesto .«sancionada  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes con  algunas  modificaciones. 

La  Comisión  de  Presupuesto,  de  la  cual 
yo  formaba  parte  en  aquella  Legislatura,  cre- 
yó que  la  cuestión  no  era  tan  rigurosa,  es 
decir,  que  la  constitución  nuestra  no  peraii- 
tiera  lo  que  ahora  so  desea  hacer,  dividir  la 
votación;  pero  los  oradores  que  tomaron  par- 
te en  aquel  entonces,  en  contrarío  de  esta 
doctrina,  triunfaron,  y  la  Cámara  resolvió 
que  sólo  se  podían  rechazar  ó  aceptar  todas 
las  modificaciones  introducidas  á  un  proyecto 
de  ley  enviado  por  la  Cámara;  pero  no  podía 
manifestarse  favorablemente  en  una  parte  y 
contraria  en  otra. 

Con  tal  motivo,  en  la  discusión  se  trajeron 
á  colación  las  distintas  constituciones  de  loa 
países  sudamericanos;  y  fué  criterio  unáni- 
me de  que  en  aquellos  países  todas  las  disi- 
dencias de  una  Cámara  con  la  otra  deben  ir 
á  Asamblea  General.  No  debe  la  Cámara 
aceptar  una  parte  y  rechazar  otra:  debe  ma- 
nifestarse en  total  si  acepta  ó  no  acepta  las 
modificaciones  introducidas  por  la  otra  Cá- 
mara, por  dos  razones:  una  constitucional, 
porque  el  régimen  nuestro  establece  que  las 
disidencias  se  pasarán  á  Asamblea  Qeneral, 
y  no  como  en  otras  constituciones  en  que  no 
se  reúnen  ambas  Cámaras  en  Asamblea  Ge- 
neral para  resolver  las  disidencias,  sino  que 
las  modificaciones  se  pasan  nuevamente  á  la 
otra  Cámara  para  que  ella  insista  ó  desista, 
es  decir,  no  hay  Asamblea  General;  se  re- 
suelve por  Cámaras  separadas. 

Hay  otra  razón  también,  y  es  que  es  in- 
útil que  la  Cámara  se  pronuncie  por  una  parte 
ó  por  otra:  si  acepta  una  parte  de  las  modi* 
ficaciones  y  no  acepta  otra,  siempre  tiene  que 
ir  á  Asamblea  General  desde  que  no  acepta 
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en  total;  desde  que  sólo  se  dejara  una  sola 
palabra  pasaría  siempre  á  Asamblea  Grene* 
ral, — j  de  ahi  la  Inutilidad  de  hacer  dos  vo- 
taciones en  el  asunto. 

Recuerdo  que  en  aquel  entonces  se  dijo 
que  sólo  el  Brasil  y  el  Perú  tenían  constitu- 
ciones análogas  á  la  nuestra  en  que  se  esta- 
blecía que  las  disidencias  de  una  Cámara 
con  la  otra  pasarían  á  Asamblea  General;  y 
en  todos  los  demás  países  sudamericanos, 
donde  hay  precedeated  análogos,  se  seguía 
este  procedimientos  de  dividir  la  discusión. 
Pero  en  aquéllos,  como  digo,  donde  las  disi- 
dencias pasan  á  Asamblea  General,  no  hay  ni 
un  solo  caso  en  que  una  Cámara  se  haya  ma- 
nifestado aceptando  una  parte  é  insistiendo 
en  otra. 

Como  ya  la  Cámara  en  la  Legislatura  pa- 
sada se  ha  pronunciado  en  este  sentido,  yo 
voy  á  votaren  contra  de  las  modificaciones, 
porque  creo  que  quizá  sea  más  constitucional 
que  la  Cámara  se  pronuncie  en  sentido  de 
aceptar  en  total  ó  de  rechazar  en  total  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Se- 
nado. 
He  dicho. 

Sr.  Rodrí^nes  (don  O.  IaJ) — Me  ha 
sorprendido  la  indicación   formulada  por  el 
señor  diputado  por  Maldonado,  que  es  viejo 
parlamentario  y  que  se  ha  encontrado  en  la 
Cámara  en    varías  ocasiones  en   situación 
análoga  á  la  que  se  ha  producido  ahora,  y 
debe  recordar  que  siempre  ha  sido  ésta  la  in- 
terpretación que  ambas  Cámaras  han  dado  al 
artículo  constitucional.  Lo  contrario  sería 
sencillamente  desvirtuar  el  espíritu  de   los 
Filamentos  de  ambas  Cámaras  y  darle  á  un 
asunto  más  de  las  dos  ó  tres  discusiones  que 
tiene,  sea  en  la  Cámara  de  Diputados  ó  sea 
en  la  Cámara  de  Senadores. 

La  Cámara  en  este  caso,  sefior  presidente^ 
no  puede  volver  á  discutir  una  ley   que  ella 
ha  sancionado;  debe  limitarse  á  decidir  si 
acepta  ó  no  las  modificaciones  introducidas 
por  la  otra  rama  del  cuerpo  legislativo;  pero 
no  puede  reabrir  el  debate  respecto  á  las  ex- 
celencias ó  inconvenientes  de  la  misma  ley, 
porque  eso  sería  desvirtuar  completamente 
nuestro  sistema  constitucional  y  desconocer 
las  disposiciones  reglameniarias. 


De  manera  que  la  Cámara  sólo  puede  de- 
cir: «acepto,  ó  no  acepto,  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado; ^  y  en  Asam- 
blea General  entonces  discutir  loque  corres- 
ponda, pero  en  el  seno  de  la  Cámara  no> 
porque  sería  desvirtuar  en  absoluto  el  prin- 
cipio fundamental  que  rige  nuestras  delibe- 
raciones y  sería  dar  á  un  asunto  una  tercera 
discusión  que  no  puede  tener  en  manera  al- 
guna. Además,  como  lo  acaba  de  decir  el  di- 
putado señor  Mora  Magariños,  ha  sido  esta 
siempre  la  interpretación  que  le  han  dado 
todas  las  Cámaras  al  artículo  constitucio- 
nal. 

He  terminado. 

Sr«  Solé  j  Rodrigues — Hay  un  prece- 
dente también,  el  de  la  ley  sobre  corridas  de 
toros,  que  fué  modificada  por  el  Senado: 
pasó  lo  mismo  exactamente. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: yo  no  tengo  interés  en  discutir  la 
cuestión  constitucional  que  se  ha  planteado 
con  motivo  de  este  incidente,  sin  importancia- 
Creo  que  la  H.  Cámara  tampoco  tiene  inte 
res  en  hacer  de  esto  una  cuestión  fundamen- 
tal. 

Si  en  algún  otro  momento  se  produjera 
debate  de  fondo  sobre  ella,  es  seguro  que 
podría  citar  en  el  seno  de  la  H.  Cámara  más 
de  un  caso  en  que  se  ha  procedido  segón  la 
forma  que  yo  he  propuesto;  y  la  razón  de  este 
procedimiento,  señor  presidente,  es  muy  sen- 
cilla. Las  interpretaciones  á  las  leyes  deben 
buscarse  siempre  en  el  sentido  de  facilitar 
la  sanción  de  la  ley.  No  comprendo  que  se 
haya  querido  establecer  que  se  vaya  á  Asam- 
blea General  por  puntos  en  los  cuales  las 
Cámaras  estén  conformes. 

Ya  digo:  me  sería  fácil  desarrollar  esta 
teoría  y  también  me  sería  fácil  pasará  ante- 
salas y  traer  más  de  un  antecedente  sobre  la 
materia;  pero  no  deseando  hacer  cuestión  so- 
bre esto,  porque  el  asunto  no  lo  merece,  y 
planteado  en  la  forma  que  se  ha  planteado  por 
los  señores  diputados  que  han  discutido  lo 
propuesto  por  mí,  yo  voy  á  retirar  la  moción, 
declarando  que,  puesta  la  cuestión  así  radi- 
calmente, yo  voy  á  votar  las  modificaciones 
del  Senado  totalmente,  es  decir,  no  voy  á  ra- 
tificar con  mi  voto  la  forma   en  que  fueron 
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sancionados  esos  artículos  de  la  ley  de  pa- 
tentes en  la  Cámara  de  Represen  tantos^  j  de 
esta  manera  se  evita  la  Asamblea  General. 

Hr.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
retira  la  moción? 

Hvm  Herrero  j  Espina — Sí,  señor;  la 
moción  que  había  hecho  para  que  se  votara 
por  partes. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

8i  se  acepta  el  retiro  de  la  moción  del  se- 
ñor diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflroiatlya). 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  se  aceptan  las  modificaciones  introduci- 
das á  la  ley  de  patentes  de  rodados  por  el 
H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  comunicará  al  H.  Senado.' 
Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo: 


Montevideo,  abril  7  de  1802. 


H.  Asamblea  General: 

El  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  con- 
sideración  de  V.  H.  el  a<lJunto  tratado  de  arbitraje 
celebrado  en  el  Congreso  Pan-Aniericario  de  Mcxlro 
por  la  mayoría  de  los  plenipotenciarios  resperUvos. 

Bl  delegado  de  la  república  en  aquel  congreso,  que 
lo  ha  suscrito,  se  ha  cefildu  estrictamente  á  las  ins- 
trucciones del  gobierno,  en  las  r  ual^s  se  le  recomen* 
daba  4ue  debia  sostener  el  principio  del  arbitraje 
amplio  y  general  para  todas  las  cuestiones  entre  los 
estados,  fuera  su  origen  anterior  ó  posterior  A  la  ce- 
lebración de  la  conferencia. 

El  poder  ejecutivo  al  aceptar  y  sustener  ese  prin- 
cipio, ha  creído  interpretar  fielmente  los  sentimien- 
tos del  país,  que  ha  mirado  siempre  con  simpatía 
toda  idea  noble  y  humanitaria  y  toiía  prescripción 
Internacional,  tendente  á  evitarlas  luchas  armadas, 
que  constituyen  una  verdadera  calamidad  para  las 
naclunes  y  cuyu  resultado  final  no  siempre  se  incIN 
na  á  favor  del  derecho  y  la  justicia,   ni  son  tampoco 


aquéllas  una  solución  ^n  armonía  con  los  principios 
de  alta  moral  política  en  las  relaciones  internado 
nales. 

Es  evidente  qu*»  la  opinión  de  Irs  goblenu  s  está 
muy  dividida  en  la  aplicación  de  ese  principio,  pues 
mientras  unos  creen  y  s«  suenen  que  los  cslaiSts  de- 
ben reservarse  el  derecho  de  determinar  los  asan- 
tos,  en  los  casos  ocurrentes,  que  han  de  someterle  á 
arbitrajOy  otros  entienden  que  no  debe  haber  más  li- 
mitación que  aque'Ia  que  afecte  á  h^s  preceptos  'lela 
constitución  de  los  respectivos  países,  á  la  Indepeo- 
dencia  y  el  honor  nacional. 

El  poder  ejecutivo  pa rticlpa  de  esta  úi ti mrt  opinión, 
y  por  eso  ha  adherido  al  principio  de  arbitraje  ge- 
aerul,  suscribiendo  su  delegado  en  el  congresu  de 
México  el  tratado  de  la  referencia,  como  complemen- 
to del  celebrado  con  la  República  Argentina  y  el 
Reino  de  España,  sin  perjuicio  de  otros  qu'^  han  de 
negociarse  m¿9  tarde  con  algunas  naciones  amigas 
que  profesan  igualea  principios. 

Siendo  esta  una  materia  tan  conocida  y  debida- 
mente apreciada  por  la  notoria  ilustración  de  v.  H., 
el  poder  ejecutivo  excusa  entrar  en  otro  género  de 
consideraciones  para  demostrar  la  conveniencia  de 
esa  negociación,  que  d^Ji  desie  '.uej^o  líbrala  al  rec- 
to y  patriótico  celo  de  vuestra  honorablliiad. 

El  poder  ejecutivo  aprovecha  esta  oportunidad  pa- 
ra renovar  á  V.  H.  las  seguridades  de  su  alta  consi- 
deración. 

J.  L.  CURSTAS 
Oermán  Rooskn. 


TRATADO  DE  ARBITRAJE 

Lox  infrascriptos,  detegados  d  la  segunda  confe- 
rencia Internacional  americana  por  la  República 
Argentina,  Dolivia,  República  Dominicana^  Guate- 
mala, El  Salvador,  México,  Paraguaif,  Perú  »/  l'rw 
guay,  reunidos  en  la  ciudad  de  Méxtco  >/  debidamen' 
te  antorizaflos  jwr  sus  respectivos  gobiernos,  han 
convenido  Ion  siguientes  ariicufos: 

ARTICULO  i.« 

Las  altas  partes  contratantes  se  oblicúan  á  someter 
á  la  decisión  de  árbitrrs  (odas  las  controversias  que 
existen  ó  lleguen  á  existir  entre  ellas  y  que  no  pue* 
dan  resolverse  por  la  vía  diplomáuca,  siempre  que 
;■»  juicio  exclusivo  do  alguna  de  las  naciones  Iníere- 
sadasy  dichas  controversias  no  afecten  ni  la  indepen- 
denvia  ni  el  honor  nacional. 

ARTiruLO  2.* 

No  se  considerarán  comprometidos  ni  la  indepen* 
detu'ía  ni  el  honor  nacionales,  en  las  controversias 
sobre  privilegios  diplomáticos,  limites,  derechos  de 
navegación  y  validez,  inteligencia  y  cumplimiento 
de  tratados. 

ARTICL'l.O  3.* 

Kn  virtud  de  la  facultui  que  reconoce  el  articulo 
veintiséis  de  la  convención  para  el  arreplo  f  aclflco 
de  los  conflictos  internacionales  firmada  en  la  naya 
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en  Telntloaeve  de  Jallo  de  mil  ochocientos  noventa  y 
oaeTe,  las  altas  partes  contratantes  convienen  en  so- 
meter á  U  decisión  de  la  corte  permanente  de  arbi- 
traje que  dicha  convención  establece,  todas  las  con- 
troversias á  que  se  refiere  el  presente  tratado,  &  me- 
nos que  afgana  de  las  partes  prefiera  que  se  organi- 
ce ana  Jurisdicción  especial. 

En  caso  de  someterse  &  la  corte  permanente  de  la 
Haya,  las  altas  partes  contuil.nites  uceptan  los  pre- 
ceptos de  la  referida  convención,  tanto  en  lo  relativo 
&  la  organización  del  tribunal  arbitral,  como  respec- 
to á  lo»  procedimientos  á  que  éste  haya  de  sujetarse. 

ARTICULO  4." 

Siempre  que  por  cualquier  motivo  deba  organizar- 
se una  Jurisdicción  especUl,  ya  sea  porque  asi  loqule- 
ra  alguna  de  las  partes,  ya  porque  no  llegue  á  adhe- 
rirse ú  elliis  la  corte  permanente  de  arbítrale  de  la 
Baya  se  establecerá  al  firmarse  el  compromiso  el  pro- 
cedimiento que  se  haya  de  seguir.  El  tribunal  determi- 
nará la  fecha  y  lugar  de  sus  sesiones,  el  Idioma  de 
que  haya  de  hacerse  uso,  y  estará,  en  todo  evento  in- 
vestido de  la  facultad  de  resolver  todas  las  cuestiones 
relativas  á  su  propia  Jurisdicclóa» y  aun  lasque  se 
refieran  M  procedí  miento  en  los  puntos  no  previstos 
en  el  compromiso. 

ARTfCQLO  6.» 

Si  al  organisai  se  la  Jurisdicción  especial  no  hubiere 
conformidad  de  Ins  altas  partes  contratantes  para 
designar  el  arbitro,  el  Tribunal  se  compondrá  de  trea 
ueces.  Cada  estado  nombrará  uu  arbitro  y  éstos  de- 
signarán el  tercero,  si  no  pue  len  ponerse  de  acuerdo 
sobre  enta  designación,  la  hará  el  Jefe  de  un  tercer 
Bstado,  que  indicarán  los  arbitros  nombrados  por  las 
partes.  No  poniéndose  de  acuerdo  para  este  último 
nombramiento,  cada  una  de  las  partes  designará  una 
Potencia  diferente  y  la  elección  del  tercero  será  hecha 
por  las  dos  Potencias  asf  designadas. 

AaTÍGULO  ü  * 

Las  altas  partes  contrMtante  estlpulao  que  en  cato 
de  disentimiento  grave,  ó  de  conflicto  entre  dos  ó  más 
deellan,  que  haga  lancínentela  gaerra,  se  recurra  en 
tanto  que  las  circunlancias  lo  permitan,  á  los  buenos 
oficios  ó  ú  la  mediación  de  una  ó  más  de  las  Potencias 
«migas. 

artículo?.* 

Ibdependientemeirl»4«  este  renca rso,  latraltas  partes 
contratantes  Juzgan  dtJl  qae  una  ó  más  Potencias  ex- 
trafias  al  conflicto,  oitttam  erpontáneamente.  en  tan- 
to que  lavclrcoMlaa^aat»  presten  á  ella,  sus  beenos 
oficios  ó  su  niedtaelón  á  los  estados  en  conflicto. 

Bi  derecho  de  ofrecer  loe  buenas  oficioso  la  nredia- 
clon  pertenece  á  lm$  Pc»teneiM  extrañas  al  conflicto, 
aun  durante  el  curso  de  las  hostilidades. 

El  ejercicio  de  esle  derecho  no  podrá  considerarse 
lamas  por  una  ó  por  otra  de  las  partes  contendientes 
como  un  acto  poco  amistoso. 

ARTÍCÜI.08.* 

El  oficio  tfe  mecttador  consiste  en  tionctllar  fas  pre- 
tensiones opaeetfttret»  apacfgiMtr  los  redéntimfentos 


que  puedan  haberse  producido  entre  las  Naciones  en 
conflicto. 

ARTÍCULO  9 

Las  funciones  del  mediador  cesan  desde  el  momento 
en  que  se  ha  comprobado  ya  por  una  de  las  partes 
contendientes,  ya  por  el  mediador  mismo,  que  los 
medios  de  conciliación  propuestos  por  éste  no  son 
aceptados. 

artículo  tO 

Los  buenos  oficios  y  la  mediación,  ya  que  á  elloe 
se  recurra  por  las  partes  en  conflicto  ó  por  iniciativa 
de  las  potencias  eztrafias  á  él.  no  tienen  otro  carác- 
ter que  el  de  consejo  y  nunca  el  de  fuerza  obligatoria. 

ARTÍCULO  1 1 

La  aceptación  de  la  mediacióu  oo  puede  prodnclr 
ei  efecto^aalvo  c  invento  en  contrario,  de  interrumpir, 
retardar  ó  embarazar  la  movilización  ü  otras  medi- 
das preparatorias  de  la  guerra.  Si  la  mediación  tu- 
viere lugar,  rotas  ya  las  hoetilldades.  no  se  interrum- 
pe por  ello,  salvo  pacto  en  contrario,  el  curso  de  las 
operac&oaeB  milita  rea. 

ABTlCUU>  18 

Rn  los  casos  de  dlferenelaa  graves  que  amenacen 
comprometer  la  paz,  y  siempre  que  las  potencias  in- 
teresadas no  puedan  ponerse  de  acuerdo  para  escoger 
I  6  aceptar  como  mediadora  á  una  potencia  amiga, 
se  recomienda  á  los  estadoe  en  conflicto  la  eleecMn 
de  una  potencia,  á  la  cual  confien,  reapectivaments, 
el  enrarg»  de  entrar  en  relación  directa  con  la  po- 
tencia escogida  por  la  otra  nación  interesada,  con  el 
objeto  de  evitar  la  ruptura  de  las  relaciones  pacificas. 

Mientras  dura  este  mandato,  cuyo  término,  salvo 
estipulación  en  contrario,  ao  pueJe  ezcederde  treinta 
dias,  los  estados  contenlientes  cesarán  toda  relación 
directa  con  motivo  del  coofiicto,  el  cual  aeeoaslderará 
eocno  exclusivamente  deferido  á  las  potencias  media- 
doras. 

Si  esas  potencias  amiga»  no  lograreo proponer,  de 
común  acuerdo,uua  solución  que  fuere  aceptable  por 
las  se  que  hallen  en  conflletr>,  designarán  á  una 
tercera,  á  la  cual  quedará  confiada  la  mediación. 

Bala  tercera  potencia»  caso  de  ruptura  electiva  de 
las  relaciones  pacificas,  tendrá  en  todo  tiempo  el 
eocart>de  aprovechar  cualquiera  ocasión  para  pro- 
earar  el  restablecUDieoto  de  la  paz. 

ARTÍCULO  13 

En  las  controversias  de  carácter  internacional  pro- 
venientes de  divergencias  de  apreciación  de  hechos 
las  repúblicas  signatarias  Juzgan  útil,  que  las  partes' 
que  no  hayan  podido  ponerse  de  acuerdo  por  la  via  di- 
plomática, instituyan,  en  tanto  que  las  circunstancias 
lo  permitan,  una  Cumisión  Internacional  de  Investi- 
gación encargada  de  facilitar  la  solución  de  esos  li- 
tigios, esclareciendo  por  medio  de  un  examen  impar- 
clal  y  concienzudo  las  cuestiones  de  hecho. 

ARTÍCULO  14 

Las  Comtsfrnes  Tnternaclomales  de  Investlgáelóa  se 
constKtiyeír per  tonrenfo espedaF de  las  pArles tmu* 
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tigin.  E\  convenio  precisara  los  hechos  que  han  de 
ser  materia,  de  examen;  asi  como  la  extensión  de  los 
poderes  de  lo^  comtslonadop,  y  arreglará  el  procedi- 
miento á  que  deben  éstos  sujetarse.  La  InTestlgaclón  se 
llevarán  término  contradictoriamente;  y  la  forma  y 
los  platos  que  deben  ella  obseryarse,  si  no  se  Ajaren 
en  el  convenio,  serán  determinados  por  la  comisión 
misma. 

ARTÍCULO  16 

Las  Comisiones  Internacionales  de  Investigación 
Fe  constituirán,  salvo  estipulación  en  contrario,  de 
la  misma  manera  que  el  Tribunal  de  Arbitraje. 

ARTÍCOLO  16 

Es  obligación  de  las  potencias  en  litigio  ministrar, 
en  la  más  amplia  medida  que  jazguen  posible,  á  la 
Comisión  Internacional  de  Innvestlgaclón,  todos  los 
medios  y  facilidades  necesarios  para  el  conocimiento 
completo  y  la  exacta  apreciación  de  los  hechos  con* 
troverttdos. 

ARTÍCULO  17 

Las  comisiones  mencionadas  se  limitarán  á  averi- 
guar la  verdad  de  los  hechos,  sin  emitir  más  apre- 
ciaciones que  las  meramente  técnicas. 

AROICUfO  18 

La  Comisión  Internacional  de  lavestigaeión  pre- 
sentará á  las  potencias  que  la  hayan  constituido,  su 
informe  firmado  por  todos  los  miembros  de  la  comi- 
sión. Este  informe,  limitado  á  la  investigación  de  los 
hechos,  no  tiene  en  lo  absoluto  el  carácter  de  sen- 
tencia arbitral,  y  deja  á  las  partes  contendientes  en 
entera  libertad  de  darle  el  valor  que  estimen  Justo. 

ARTiCUI^  19 

T«a  oonstltuclón  de  comisiones  de  investigación  po- 
drá Incluirse  en  los  compromisos  de  arbitraje  como 
procedimiento  previo»  á  fin  de  fljar  los  hechos  que 
han  de  ser  materia  del  Juicio. 

ARTICULO  20 

El  presente  tratado  no  deroga  los  anteriores  exis- 
tentes entre  dos  ó  más  de  las  partes  contratantes,  en 
cuanto  den  mayor  extensión  al  arbitraje  obligatorio. 
Tampoco  altera  las  estipulaciones  sobre  arbitraje 
relativas  ú  cuestiones  determinadas  que  han  surgido 
ya,  ni  el  curso  de  los  Juicios  arbitrales  que  se  siguen 
con  motivo  de  éstas. 

ARTICULO  21 

Sin  necesidad  de  caiUe  de  ratincacionea,  este  trata- 
do estará  en  vigor  desde  que  tres  estados,  por  lo  me- 
nos, de  los  que  suscriben,  manlHesten  su  aprobación 
al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  el  que 
lo  comunicará  á  los  demás  gobiernos. 

ARTICULO  22 

Las  naciones  que  no  suscriban  el  presente  tratado 
podrán  adherirse  á  él  en  cualquier  tiempo.  Si  algunas 


de  las  signatarias  quisiere  recobraren  libertad,  de- 
nunciará el  tratado;  más  la  denuncia  no  producirá 
efecto  sino  únicamente  respecto  de  la  nación  qne  la 
efectuare,  y  sólo  después  de  un  afio  de  formalizada 
la  denuncia,  cuando  la  nación  denunciante  tuTlere 
pendientes  algunas  neirociaclones  de  arbitraje  ala 
expiración  del  año,  la  denuncia  no  surtirá  sus  efec* 
tos  con  relación  al  caso  aún  no  resuelto. 

DISPOSICIONES    GENERALES 

I.  El  presente  tratado  será  ratificado  tan  pronto  co- 
mo sea  posible. 

II.  Las  ratlflcaciones  se  enviarán  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  México,  donde  quedarán  de- 
positadas. 

III.  El  gobierno  mexicano  remitirá  copla  certificada 
do  cada  una  de  ellas  á  los  demás  gobiernos  contra 
tantes. 

En  fe  de  lo  cual  han  firmado  el  presente  tratado  j 
le  han  puesto  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  México  el  día  veintinueve  de 
enero  del  afio  mil  novecientos  dos,  en  un  solo  ejem* 
piar  que  quedará  depositado  en  el  Ministerio  de  Re- 
laclones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
del  cual  se  remitirá  por  la  via  diplomática,  copla  cer- 
tificada á  los  gobiernos  contratantes: 

FOR  LA  República  Arobntina: 

(L.  S.)  (firmado)   Antonio  Bbrmbjo. 
«•  •  Lorenzo  Anadón. 

Por  Bolivia: 

(L.  S.)  (firmado)   Fernando  E.  Guachalla. 

Por  la  República  dominicana: 

[L.  SJ  (firmado)    Feo.  Bnriqubz  i  Carbajal  . 
Por  Guatemala: 

(L,  S.;  (firmado)   Francisco  Orla. 

Por  el  Salvador: 

(L.  fi.)  (firmado)   Francisco  A.  Rbtbs. 
<•  «  Baltasar  bstupiniXn. 

POR  México: 

(L»  SJ  (firmado)  G.  Raioosa. 

•  ••  Joaquín  D.  Casasús* 
w         n  Pablo  Macbdo. 

•  «  E.  Pardo.  (Jr.) 

m  •  Alfredo  Chavero* 

•  •  José  López  portillo  y  Rojas. 

•  •  F.  L.  OB  LA  Barra. 
1*  «*  Rosendo  Pineda. 

«         »  m  sáncbbz  márwou 

POR  Paraguay: 
(L.  S.)  (firmado)    Cecilio  Bábz. 

Por  Perú: 

[1.  S.)  (firmado)   Manukl  alvarbz  Calderón. 
••  •  Alberto  Elmorb. 
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Pqr  Uruguay: 

(¿.  S.)  (firmado)   Juan  Cuestas. 

Es  copla  de)  original  «ue  ha  sido  depositado  en  el 
MlDlsUrlo  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos. 

México,  febrero  29  de  1902. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  I.  Mariscal. 

(Hay  nn  sello). 


Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LET 

Artfcnlo  ].•  Apruébase  el  tratado  de  arbitraje  cele- 
brado en  la  ciudad  de  México  el  29  de  enero  de  1902 
entre  los  plenipotenciarioe  de  la  República  Argenti- 
na,  BolWia,  Guatemala,  Rl  Salvador,  Santo  Domingo, 
México,  Paraguay,  Perú  y  el  de  la  República  doctor 
don  Juan  Cuestas. 

Ari.  2.'  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  29 
de  mayo  de  1 902. 

Juan  C.  Bianco, 
presidente. 
Jf.  MfMgariños  SolBona, 
1.**  secretarlo. 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Constitucio- 
nales. 

R.  Cámara  de  Representantes: 

El  tratado  celebrado  el  29  de  enero  de  1902  en  la 
ciudad  de  México,  entre  los  plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina,  Bollvia,  Guatemala,  El  Salva- 
dor, México,  Paraguay,  Perú,  Santo  Domingo  y  el  de 
la  república  doctor  don  Juan  Cue^taF,  está  de  acuer- 
do con  los  principios  generales  que  nuestro  país  ha 
adoptado  en  la  materia. 

Por  esta  consideración  la  comisión  cree  que  la 
H.  Cámara  debe  prestar  su  sanción  al  pruyeclo  de 


ley  adjunto  tal  como  ha  sido  aprobado  por  el  H.  Se- 
nado. 

Sala  de  la  comisión,  agosto  25  de  1902. 

Carlos  de  Ccísiro^ Manuel  He^ 
rrero  1/  Espinosa^ Pedro  Fí- 
gari— Carlos  A.  Berro, 

En  discusión  general. 
Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  particular  el  proyecto  de 
presupuesto  que  regirá  el  año  1902-1903  pa- 
ra la  oficina  de  la  Comisión  de  Cuentas  del 
cuerpo  legislativo. 

(Se  lee  el  articulo  i.*). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  tercero  es  de  orden  y  se  comunicará  al 
Senado. 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día^  se 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  cua- 
renta y  cinco  minntos  p.  m.). 

Mantiel  Oarcta  y  Santos, 

Secretario   redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 
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Razio 

Vlara 


MFw  yrgfcÍÉ€Rl#>^ao  va  á  diir  laotura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Piiodo  obsormnOk 

8i  no  bay  observación  se  votará. 
Sí  se  aprueba  el  acta  letáa. 

Loi  mBom  por  la  «HhubIIvi,  oh  píh. 

(AdrmatlTs). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Hi  lai  lo  tifttianti)! 

lA  Gomlstóo  da  RaclendH  en  laa  ■ollcltiidei  da  los 
Mñorea  Carrallldn  ^  Ayestaráti  ptdtéodo  lilCbf|k)fa- 
clon  da  sus  crédito!»  en  \n  deuda  amoHizabla  t,*  SaNo, 
propone  á  ruesf ra  honorabilidad  una  minuta  da  oo- 
oiunicarión  ai  podef  Cjsctttlto  Solicitando  la  remi- 
•ion  de  loa  expedientes  raapectlTos. 

Bepáfiasa» 

Ais  Cltl  (d«R  Rf  ri'I#)  ^  Hago  mooióii 
pdia  qua  tea  nilndta  sa  Iraia  sobre  tablas, 
porqya  as  do  alaipla  liMitai 
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8r.  Presidente — ¿Ee  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  minuta  de  comu- 
nicación, para  que  la  H.  Cámara  la  conozca. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Comisión  de  Hacienda. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

AI  poder  (ejecutivo  de  la  república. 

La  H.  cámara  de  Representantes  que  presido  roe 
ha  autorizado  en  sesión  de  hoy  para  dirigirme  á  V-  B. 
solicitando  la  remisión  de  los  expedientes  Iniciados 
ante  el  ministerio  de  hacienda  por  los  sefiores  Ro- 
berto Theobald  y  Juan  J.  Zubillaga.  sobre  canje  de 
títulos  de  deuda  consolidada  de  IRM.  cuyos  expedien- 
tes, designados  con  los  números  517  y  240  respectira- 
mente,  se  encuentran  archivados  en  la  contaduría 
general  de  la  nación. 

Con  este  motivo  me  es  grato  reiterar  á  V.  B.  las 
protestas  de  mi  consideración  más  distinguida. 

Sala  de  la  -comisión,  Montevideo,  á  6  de  septiembre 
de  íWí» 

Antonio  M,  Roáí'iguet  ^  Hnmón  ^ 
Vázquez  Várela— Mario  L.  OH— 
Gregorio  Z..  Rodríguez, 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  »e  aprueba  la  moción  del  diputado  se- 
flor  Gil. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  |>ie. 

(Afirmativa).   . 

Si  se  aprueba  la  minuta  de  comunicación 
que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  particular  del  pro- 
yecto de  ley  que  crea  la  deuda  amortizable 
2.*  serie. 

(Se  lee  el  articulo  l  .*)^ 


En  discusión. 

Sr.  Costa — Aón  cuando  ha  sido  muy 
poco  el  tiempo  que  he  tenido  para  estudiar 
este  asunto,  en  razón  de  haber  estado  enfer- 
mo, voy  á  emitir  algunas  consideraciones. 


Desde  luego,  lamento,  señor  presidente, 
la  preferencia  que  se  ha  dado  á  esta  clase 
de  asuntos,  cuando  hay  otros  de  mayor  inte- 
rés general  que  deberían  haber  merecido  la 
consideración  del  poder  ejecutivo  para  ocu- 
par nuestros  trabajos  en  sesiones  extraordi- 
narias. Entre  éstos  es  notorio  que  hay  varios 
de  una  importancia  superior,  como  ser  el  del 
tranvía  eléctrico  que  ha  sido  objetado  6  ve- 
tado por  el  poder  ejecutivo;  y  que  siendo  tan 
notoria  la  necesidad  que  tiene  la  población 
de  esta  clase  de  mejoras,  ha  debido  hacernos 
conocer  cuáles  son  sus  observaciones  para 
que  las  tratáramos  en  este  período  de  sesiones 
extraordinarias. 

Hay  también  otros  asuntos  que  debieron 
merecer  la  atención  del  poder  ejecutivo  por 
los  trabajos  laboriosos  que  acerca  de  ellos 
tuvo  la  Comisión  de  Legislación,  como  ser, 
el  de  Alta  Corte;  el  de  la  interpretación  del 
artículo  885  del  Código  de  Procedimiento; 
el  que  se  refiere  á  las  pretensiones  de  los 
sastres  militares,  en  todos  los  cuales  están 
interesadas  las  operaciones  del   Monte  de 
Piedad  y  que  se  nos  ha  instado  bastante 
para  que  hiciéramos  el  despacho  de  la  comi- 
sión respectiva.  En  igual  caso  se  encuentra 
el  de  incompatibilídndes  entre  las  funciones 
de  miembros  del  cuerpo  legislativo  con  las 
de  directores  de  bancos,  que  tanto  ruido  biso, 
señor  presidente,  y  que  al  fin  hemos  visto 
que  ha  quedado  en  nada;  el  que  limita  la 
incompatibilidad  también  del  cargo  de  mi- 
nistro de  estado  con  el  de  miembro  del  cuer- 
po legislativo,  que  aunque  no  es  de  gran 
interés  general,  es  de  interés  político  y  de 
interés  constitucional;  el  del  palacio  de  jus- 
ticia; el  de  reivindicación  de  tierras  Bacales 
y  algunos  otros  por  el  estilo  que  hubieran 
debido  merecer  la  preferencia  del  poder  eje- 
cutivo; pero  ya  que  no  la  han  merecido  y  que 
se  nos  ha  enviado  el  de  la  deuda  diferida, 
no  voy  á  ser  yo  un  obstáculo  para  la  re» 
solución  y  sanción  de  este  asunto,  pero  sí 
desearía  que  se  introdujeran  en  él  algunas 
modificaciones,  porque  ya  que  tratamos  de 
quedar  quitos  y  chancelados  con  todos  los 
acreedores  del  estado,  me  parece  que  no  de- 
ben postergarse  unos  y  darse  preferencia  á 
otros. 
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Las  otras  pequefias  objeciones  que  me  va 
á  merecer  la  ley  que  está  en  discusión  van  á 
tener  por  norte  ese  objetivo,^ tratar  de  que 
se  amplíen  algunos  de  sus  términos  y  se  dé 
mayor  equidad  al  espíritu  que  la  ha  precon- 
cebido. 

Empezaré,  pues,  á  observar  el  artículo  1.®. 

Se  hizo  la  objeción  el  otro  día  de  que  de- 
bía de  cambiarse  la  denominación  de  Deuda 
Ámortixáble  2.*  serie —j  ponerse  simplemen- 
te,— Deuda  Amartixable.'So  considero  de  im- 
portancia esta  modificación;  por  el  contrario, 
me  parece  que  deben  quedar  subsistentes  las 
palabras — «créase  la  Deuda  Amortizable 
2.^  serie  •.,  .Porque,  en  efecto,  hubo  otra  se- 
rie de  Deuda  Amortizable  que  ya  quedó  ce- 
rrada, esta  es  una  segunda  edición  de  la  mis- 
ma. Por  consiguiente  considera  apropiada  la 
denominación  de  Amortizable  2^  serie, 
pero  no  estoy  conforme...  no  sé  si  puedo 
hacer  objeciones  á  toda  la  ley  ó  limitarme 
solamente  al  artículo  én  discusión. 

Sr.  Presidente — ^Debe  hacerlas  al  ar- 
tículo que  está  en  dicusión. 

Sr*  Costa — Entonces,  no  tengo  nada  más 
que  observar  á  este  artículo. 

8r.  doso — Veo  que  gira  la  discusión  so- 
bre el  artículo  1.®  que  es  lo  pertinente;  y  co- 
mo ya  en  la  sesión  anterior  presenté  un  ar- 
tículo sustitutivo  que  ahora  merece  ser  indi- 
rectamente atacado  por  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  voy  á  hacer.  • . 

Sr.  Costa — Yo  no  ataco. 

Sr*  Ooso— Indirectamente,  dije:  si  acep- 
ta uno  se  rechaza  el  otro. 

Voy  á  pedir  á  la  Cámara  que,  por  las  ra- 
zones que  se  han  expuesto,  y  estudiada  me- 
jor la  ley  en  el  intervalo  de  tiempo  que  ha 
transcurrido  desde  aquella  sesión  á  la  pre- 
sente, y  después  de  haber  cambiado  algunas 
ideas  con  el  seflor  miembro  informante  de 
este  asunto,  doctor  Gil,  voy  á  pedir  á  la  Cá- 
mara el  retiro  del  artículo  sustitutivo  que 
propuse,  y  desde  luego  declarar  también  que 
por  las  modificaciones  que  la  comisión,  por 
el  órgano  de  su  miembro  informante,  intro- 
ducirá en  esta  ley,  la  voy  á  aceptar  en  todas 
8128  partea. 

Es  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar. 


Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  del  seftor 
diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) 

(S6  vuelve  &  leer  el  articulo  i.*). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmailva). 

Sr*  Silván  Fernández — Pido  que  se 
rectifique  la  votación,  porque  hay  sus  du- 
das sobre  si  ha  sido  afirmativa  ó  no. 

Sr*  Presidente — Se  va  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.^ 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  le  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Sr*  Costa — Desearía  que  se  me  permi- 
tiera enunciar,  aunque  fuese  á  grandes  ras- 
gOd,  el  nuevo  plan  de  modificaciones  que  voy 
á  introducir  á  la  ley.  Algunas  se  encuadran 
con  el  artículo  que  se  ha  leído  y  otras  con 
los  artículos  que  están  diseminados  en  el 
proyecto  de  ley;  y  lo  más  pertinente,  lo  prác- 
tico es  que  se  me  permitiera  hacer  una  enun« 
ciación  general  de  las  modificaciones  para 
que  se  tuvieran  en  consideración  conjunta- 
mente en  la  discusión  de  los  artículos. 

(ApoyadoB). 

Sr*  Presidente— Si  la  H.  Cámara  ac- 
cede á  la  solicitud  del  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 

Sr*  Costa— El  artículo  2.*  lo  acepto,  se- 
ñor prasidente,  con  algunas  bravea  adiciones. 
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Me  parece  que  los  títulos  que  deben  com[>ren- 
derse  en  la   nueva  deuda  que  van  á  entrar  y 
que  se  detallan  aquí  taxativamente  en  seis 
incisos,  no  son  todos  los  que  deberín  com- 
prender esta  ley.  Yaque  el  proposito  que  ha 
dominado  al  poder  ejecutivo,  y  á  la  comisión 
informante,  es  el  de  despejar  los  embarazos 
de  la  Hacienda   de  todos  estos  reclamos  6 
acreedores  exigentes,  debería  también  tener- 
se presente  que  aun  aquellos  acreedores  que 
no  han  tenido  ocasión,  6  que  han  tenido  difi- 
cultad, ó  que  no  han  podido  hacer  reconocer 
BUS  títulos  pero  que  los  tienen  en  gestión, 
deberían  merecer  igual  conpideración  del  po- 
der ejecutivo — porque,  ó  cerramos  la  puerta 
una  vez  por  todas  á  todos  los  acreedores  del 
estado— y   tan  acreedores  son  los  que  han  si- 
do reconocidos  ya  y  liquidados  como  aque- 
llos que  están  gestionando  sus  reclamos — ó 
entonces  creamos  preferencias  para  los  que 
han  tenido  la  suerte  de  haber  hecho  recono- 
cer y  liquidar  sus  créditos,  —y  dejamo»  á  los 
que  por  diversas  razones  que  no  os  del  caso 
mencionar,  están  aún  peregrinando  para  obte- 
ner su  reconocimiento  y  su  liquidación. 

Me  parece,  pues,  que  el  propósito  de  la  ley 
debe  ser  más  amplio,  más  general,  y  abrazar 
no  sólo  aquellos  acreedores  de  créditos  reco- 
nocidos y  liquidados,  sino  aquellos  acreedo- 
res que  propiamente  son  todavía  reclamantes 
y  están  gestionando  el  reconocimiento  y  li- 
quidación de  sus  créditos. 

Es  tan  justo  atender  á  unos  como  á  otros; 
y  si  yo  voy  á  prestar  mi  voto  áeste  proyecto 
de  ley,  cuya  inoportunidad  no  dejo  por  el 
momento  de  reconocer,  es  á  condición  de  que 
también  se  tengan  en  cuenta  los  créditos  y 
los  derechos  legítimos  de  los  acreedores  que 
haya  en   gestión. 

El  artículo  3.^  de  esta  ley  que  dice:  «Se 
consolidarán  asimismo  los  créditos  que  en 
actual  gestión  legislativa  obtengan  su  reco- 
nocimiento en  disposiciones  posteriores  á  la 
presente  ley»,  me  da  la  razón  de  lo  que  estoy 
exponiendo.  Quiere  decir,,  que  ha  entrado 
también  en  la  mente  de  los  autores  del  pro- 
yecto consolidar  más  ó  menos  tarde,  estos  tí- 
tulos que  se  considera  que  están  en  gestión 
legislativa. 

¿Cuales  son  estos  títulos  que  están  en  ges- 


tión legislativa?  Yo  no  los  conozco,  pero  ad- 
mito su  existencia;  pero  creo  que  si  se  tienen 
en  cuenta  para  que  más  edelante  se  consoli- 
den dichos  créditos,  deben  igualmente  tener- 
se en  cuenta  los  créditos  que  están  en  gestión 
administrativa  y  en  gestión  judicial,  porque 
no  hay  razón  para  dar  preferencia  á  los  que 
están  en  gestión  legislativa  sobre  los  otros. 

Nr.  Rodríg^aez  (don  G.  Jm)  —  Está 
previsto  en  el  inciso  B  del  artículo  4.^. 

Sr.  Costa — Bien,  pues.  Permítame  que 
le  diga,  señor  diputado,  que  esta  previsión  es 
para  qu<i  entren  en  un  registro  especial  que 
no  es  el  registro  de  los  que  van  á  ser  aten- 
didos con  la  Deuda  Diferida, 

$)r.  Rodríguez  (don  O.  li.)— Es  á  los 
efectos  de  la  consolidación. 

Sr.  Costa — Dice:  «El  poder  ejecutivo 
formará  por  separado  otro  registro  en  el  que 
deberán  inscribirse: 

€Á) •      .    > 

€B)  Los  créditos  que  con  posterioridad  al 
7  de  mayo  de  1902  fueran  reconocidos  y  li- 
quidados por  resoluciones  administrativas  ó 
judiciales  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada». 

Esto  es  lo  que  yo  quiero  evitan  yo  quiero 
hacer  más  extensa,  más  amplia  la  emisión  de 
la  deuda  para  que  ésta  comprenda,  no  sólo 
los  créditos  que  están  reconocidos  y  liquida- 
dos, sino  los  que  están  en  gestión  legialativa, 
administrativa  y  judicial.  Es  la  única  manera 
de  concluir  con  todos  los  acreedores  del  esta- 
do y  despejar  una  vez  para^siempre  la  Ha- 
cienda pública. 

Por  consecuencia  no  debe  haber  más  que 
un  registro  en  el  que  se  inscriban  lodos  los 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  todos  los 
que  están  en  gestión  legislativa,  administra- 
tiva y  judicial,  y  hacer  mayor  el  número  de  la 
deuda,  porque  por  las  razones  que  voy  á  ex- 
presar más  adelante,  considero  que  con  los 
tres  millones  á  que  se  refiere  el  artículo  11  no 
hay  suficiente  margen  para  atender  los  crédi- 
tos reconocidos  y  á  estos  créditos  en  gestión. 
El  espíritu  de  mi  impugnación  es  combatir 
la  preferencia  marcada  que  pone  el  sello  á 
esta  ley  para  los  créditos  reconocidos  y  liqui- 
dados, y  la  falta  de  miramiento  ó  de  deferen- 
cia que  se  tiene  con  los  créditos  que  están  e° 
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gestión,  7  qae  aon  reclamaciones  tan  sagra- 
das como  las  que  se  van  á  atender  con  esta 
lej. 

A  esto  concreto  mi  impugnación, 
f^omo  se  ve,  no  es  una  oposición  general  á 
la  ley,  sino  una  ampliación  de  sus  disposicio- 
nes. 

Con  tal  propósito  observo  también  que  son 

irregulares  y  poco  apropiados  para  una  ley 

de  este  género,  los  artículos  6.^^  13,  15  y  17. 

Voy  á  hacer  una  ligera  exposición  de  los 

fundamentos  para  solicitar  su  supresión. 

Dice  el  articulo  6.^:  «Conforme  á  la  legis- 
lación»... 

Sr.  RiHlric^es  (don  A.  IH.) — ¿Me  per- 
mite una  interrupción  el  doctor  Costa? 

Sr.  Costa ~¡ Pero  señor!.,  yo  voy  á  hacer 
la  exposición  del  plan  de  reformas  y  tengo 
que  relacionarlo  con  los  artículos  cuya  im- 
pugnación estoy  haciendo.  Para  eso  he  pedi- 
do permiso  á  la  Cámara. 

8r.  Rodrí|^ne>  (don  A.  HI.) — Yo  lo 
he  apoyado,  doctor  Costa,  en  el  sentido  de  ha- 
cer referencia  á  aquellas  enmiendas  que  tu- 
vieran directa  relación  con  el  artículo  en  de- 
bate.. • 
Sr.  Co«(a — Entonces  esperaré  á  los  otros. 
Sr»  R«»drí§^nex  (don  A.  ÜI.) — . .  •  por- 
que me  parece  más  metódico. 

Sr»  Costa — No:  más  metódico,  no.  Es 
p4)rque  yo  tengo  un  plan  de  correcciones  á 
esta  ley  que  también  responde  á  cierta  uni- 
dad. 
Yo  le  daría  otra  forma  á  esta  ley. 
Permítame  que  haga  la  observación  á  este 
artículo. 

Sr.   Rodríi^nez  (don  A.   M.)— Muy 
bien,  doctor  Costa:  lo  estoy  oyendo. 

Sr.  Costa —Dice  el  artículo  6.®:  «Con- 
forme á  la  legislación  vigente,  declárase 
prescripta  toda  acción  contra  el  estado,  cual- 
quiera que  fuera  su  origen,  que  no  hubie- 
se sido  gestionada  antes  de  vencerse  veinte 
años  de  hecho,  contrato  ó  servicio  que  la  mo- 
tiva, ó  que  habiéndose  iniciado  gestión  hu- 
biera sido  abandonada  por  igual  término. 

cLa  disposición  anterior  de  carácter  gene- 
ral y  permanente,  no  excluye  que  en  la  con- 
solidación de  créditos  que  esta  ley  determi- 
na, sea  aplicada  á  los  que  se  presenten  para 
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ser  registrados;  de  igual  manera  se  aplicarán 
las  disposiciones  especiales  que  sobre  pres- 
cripción les  fueran  relativas,  estatuidas  en 
las  leyes  de  julio  3  de  1854,  15  de  julio  de 
1860  y  diciembre  de  1866i>. 

Desde  luego,  soy  enemigo  de  disposiciones 
cuya  redacción  es  tan  extensa.  Las  leyes  de- 
ben ser  concebidas  en  forma  más  concreta^ 
más  sintética,  puesto  que  no  son  más  que 
la  expresión  de  ideas  generales,  y  en  estos 
artículos  lo  que  se  hace  no  es  más  que  decla- 
rar vigente  lo  que  es  innecesario  que  se  de- 
clare vigente,  es  decir,  las  disposiciones  de 
los  códigos  porque  no  están  derogadas. 

De  manera  que  es  una  redundancia  impro- 
pia, inadecuada  en  leyes  de  este  género.  Di- 
ce: «Conforme  á  la  legislación  vigente».  Pues 
siesta  vigente,  ¿á  qué  vamos  á  repetir  en  esta 
ley  lo  que  no  está  derogado?  Esta  es  una  re- 
dundancia impropia  del  legislador. 

El  poder  ejecutivo  lo  mismo  que  los  tribu- 
nales, lo  mismo  que  los  particulares  deben 
conocer  la  legislación  y  no  hay  necesidad  de 
que  se  le  recuerde  en  una  ley  especial.  • . 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Desgraciada- 
mente hay  necesidad. 

Sr«  Costa — No  hay  necesidad:  de  lo  que 
hay  necesidad  es  de  aplicar  su  sanción,  y  si 
se  hubiera  aplicado  la  sanción  de  las  leyes 
vigentes,  como  he  tenido  ocasión  de  observar- 
lo estudiando  así  muy  por  encima  este  pro- 
yecto, se  hubiera  visto  que  no  se  habría  dado 
lugar  á  esta  abusiva  reclamación  del  crédito 
del  Banco  Comercial.  Por  eso  tuve  el  honor 
de  preguntarle  al  diputado  seffor  Gil  en  an- 
tesala, que  había  tenido  ocasión  de  compul- 
sar este  expediente  del  Banco  Comercial,  si 
se  había  deducido  el  recurso  que  prescribe  la 
ley,  si  se  habían  tenido  presentes  las  dispo- 
siciones de  las  leyes,  por  ejemplo,  la  iie  1866^ 
que  es  terminante  respecto  á  la  capitalización 
de  intereses,  que  la  prohibe  terminantemente. 
¿Cómo  es  posible — yo  voy  á  pedir  sobre  todo 
eso  explicación  á  los  seSores  que  han  teni- 
do el  expediente  en  sus  manos,  yo  no  he  te- 
nido tiempo  de  compulsarlo  por  haber  estado 
enfermo, — cómo  es  posible  que  haya  habido 
tribunales  que  contra  las  disposiciones  expre- 
sas de  la  ley  hayan  admitido  la  capitaÜcaciÓn 
de  intereses  y  cuentas  de  intereses  compues- 
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Hr.  OH  (don  Ufarlo  I^.) — Ya  ve  si  es 

necesario  recordarla. 

Sr.  Costa — No,  lo  que  es  necesario  es 
castigar  esas  infracciones  á  las  leyes^  pero  no 
hacer  leyes  nuevas,  porque  toda  la  vida  va- 
mos á  estar  ocupándonos  de  hacer  leyes  que 
no  se  cumplen. 

¿El  fiscal  de  hacienda — voy  á  preguntar — 
ha  deducido  el  recurso  de  nulidad  é  injusti- 
cia notoria  contra  esa  sentencia  que  admite 
la  capitalización  de  intereses,  contra  oispo- 
siciones  expresas  de  la  ley?  Contesten  los  se- 
fiores  miembros  de  la  comisión  á  esta  pre- 
gunta: quiero  saberlo. 

Sr.  Gil  (don  Mario  li.)— No  tengo  in- 
conveniente en  contestarla,  aunque  sea  un 
poco  extemporánea. 

Sr«  Costa— No  e»  extemporánea. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo  fj.) — No  sólo  no 
se  ha  deducido,  sino  que  no  se  ha  discutido 
la  cuestión  de  la  capitalización   de  intereses. 

8r« CtMita — Perfectamente.  8in  enbargo, 
creo  haber  oído  los  otros  días  que  los  seflo- 
res  miembros  de  la  comisión,  usando  de  fa- 
cultades propias,  han  llegado  á  transar  con 
el  Banco  Comercial,  por  una  suma  bastante 
abultada,  este  reclamo.  Preguntaré  también 
de  qué  facultad  han  hecho  uso  los  señores 
miembros  de  la  comisión.. .  Simplemente 
creo  que  se  habrá  hecho  un  arreglo  ad  refe- 
réndum; pero  si  se  ha  hecho  ese  arreglo  ad 
referéndum^  ¿se  han  tenidos  presente  todas 
las  disposiciones  de  la  ley  para  salvar  al 
fisco  en  cuanto  sea  posible,  de  estas  enormes 
reclamaciones?  También  es  dudoso. 

Sr.  Gil  (don  Mario  Li.) — Lo  apreciará 
el  señor  diputado  cuando  se  reparta  el  dic- 
tamen. La  comisión  tiene  conciencia  de  sus 
procederes  correctos. 

Sr.  Costa — Perfectamente,  razón  de  más. 
He  ahí  otra  de  las  razones  en  que  voy  á  apo- 
yarme para  sostener  las  modificaciones  que 
propongo  al  artículo  3.^  Desde  que  tenemos 
varios  créditos  que  resulta  que  no  están  to- 
davía reconocidos  ni  liquidados,  que  están  en 
gestión  legislativa,  administrativa  ó  judicial, 
¿por  qué  cerrar  la  puerta  á  todos  estos  recla- 
mos? ¿por  qué  no  atenderlos  una  vez  por  to- 
das? ¿por  qué  darle  preferencia  al  del  Banco 
Comercial  sobre  otros  reclamos  que  pueden 


ser  tan  legítirfios  y  más  legítimos?. .  .Porqae 
no  debe  ser  muy  legítimo,  muy  claro  este  ti- 
tulo del  Banco  Comercia!,  cuando  yo  veo  que 
resulta  que  de  un  saldo  de  veintitantos 
mil  pesos  se  han  ido  subiendo  á  seiscientos 
y  tantos  mil  pesos  con  capitalización  de  in 
tereses  trimestral,  contra  la  disposición  ex- 
presa del  artículo  8  de  la  ley  de  agosto  de 
1866.  Es  enormidad,  que  nosotros  no  pode- 
mos venir  ahora  á  prestirle  una  sanción. 

Por  eso,  pues^  considero  inconducente  esta 
repetición  de  las  disposiciones  vigentes.  Lo 
que  se  debe  hacer  es  reprimir,  castigar  á  los 
que  no  las  han  observado.  Entonces,  ¿para 
qué  dictamos  las  leyes?  ¿para  que  sean  ju- 
guete de  todo  el  mundo?  Excusemos  engañar 
al  país,  no  hagamos  leyes  si  éstas  no  se  han 
de  cumplir  por  los  gobiernos,  por  los  jueces, 
por  los  fiscales  y  por  los  particularee. 

Las  leyes  están  vigentes  y  sin  embargo 
no  se  han  cumplido,  y  el  no  cumplimiento 
de  esas  leyes,  ha  dado  este  resultado,  esta 
enormidad  de  reclamaciones  y  estos  temores, 
hasta  cierto  punto  muy  legítimos,  de  que  se 
vuelvan  á  repetir,  y  para  que  no  se  repitan, 
es  necesario  ofrecer  el  ejemplo  del  castigo  de 
la  sanción  legal. 

Yo  no  me  explico  cómo  el  señor  fiscal  ha 
consentido  semejante  sentencia,  cómo  no  ha 
deducido  el  recurso  de  nulidad  notoria,  que 
hoy  nos  dejaría  la  puerta  abierta  para  echar 
al  suelo  toda  esa  reclamación  exorbitante. 

Continúo,  señor  presidente.  liO  mismo  digo 
del  artículo  7  que  dice:  «Con  respecto  á  re- 
clamos por  intereses,  por  obligaciones  reco- 
nocidas y  liquidadas,  lu  prescripción  á  que 
se  refiere  el  artículo  anterior  se  producirá  en 
las  condiciones  determinadas,  cada  cuatro 
años. 

«En  ningún  caso,  de  conformidad  con  la 
legislación  vigente».  ..(Volvemos  otra  vez 
á  recordar  la  legislación  vigente.  Esta  no  es 
una  ley,  esta  es  una  lección  de  derecho  que 
se  da  á  los  poderes  públicos,  esto  es  alta- 
mente impropio,  inadecuado  al  espíritu  y  á 
los  preceptos  de  la  legislación).,  .«el estado 
es  deudor  de  intereses  cuando  éstos  no  se 
hubiesen  establecido  en  la  obligación,  ni  por 
cantidades  ¡líquidas,  ni  los  intereses  podrán 
producir  intereses  ó  capitalizarse,  salvo  caso 
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de  sanción  legislativa  que  la  hubiere  autori- 
ziido9.  Peroeacoes  lo  que  está  vigente  en  la 
ley  del  66,  que  no  se  cumple,  que  no  ae  ha 
observado! 

ContfiderOj  pues,  que  estas  no  son  reglas 
preceptivas  que  deben  encuadrarse  en  una 
ley,  sino  simplemente  recuerdos,  exortacio- 
nes  que  Re  hacen  en  forma  de  articulado. 

A  loa  artículos  8.^  9.<>  y  10,  no  tengo  na- 
da que  observar. 

«Artículo  11.  El  monto  de  esta  deuda  será 
de  3:000,000  de  pesos».  Pregunto  ahora,  y  de* 
seo  que  me  satisfagan  los  señores,  cuáles 
son  las  ratones  fundamentales  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Hacienda — para  en  presencia 
de  los  cuadros  «)ue  nos  remite  la  contaduría, 
en  que  resulta  que  el  monto  total  de  los 
créditos  reconocidos  y  liquidados  es  de 
4:135,449.77,— reducirlo  á  3:000,000?  Y  eso 
que  dice,  además,  la  contad urín:  «En  este 
cuadro  no  va  incluida  ninguna  cantidad  pa- 
ra reclamaciones  calculadas  6  en  trámite». 
De  manera  que  si  se  calcularan  esas  re- 
clamaciones, subiría  la  deuda  á  mucho  más 
de  4:135,449.77. 

Dice  más  la  contaduría,  y  es  que   <el  cré- 
dito del  Banco  Comercial  que  por  la  anti- 
güedad de  su  orí];»en   (año  1874)  está  com- 
prendido en  el  período  que  abraza  la  Deuda 
Amortizable,  vendría  á  alcanzar  hasta  el  fin 
del  últímo  trimestre  vencido  del   corriente 
año,  en  la  forma  de  capitalización  trimestral 
de  intereses  (12  Y«  al  año)  como  lo  cobra  el 
Banco,  á  la  suma  de  622,542  pesos  sobre  un 
saldo  de  23,660.88,  etc».  Do  modo  que  tam- 
poco está  comprendido  este  crédito,  que  se- 
giín  acaban  de  manifestar  los  señores  de  la 
Comisión,  está  en  vías  de  transacción  ad  re~ 
feréndum.  Podemos  admitir,  aceptar  ó  recha- 
zar esa  reclamación;  pero  en  el  caso  de  que 
la  aceptara  la  Cámara — porque  supongo  que 
es  á  la  Cámara  que  se  va  á  presentar  el  pro- 
yecto de  transacción,  ¿no  es  esto? 

8r«  Wb9ÚrU;mem  (don  Antonio  ni.) — 
Bí,  señor. 

8r«  Costa — ^Bien.  En  el  supuesto  que  la 
aceptara  la  Cámara,  tendríamos  un  rubro 
más,  que  aumentaría  la  deuda  sobre  este  to- 
tal de  4:135,449.77. 
Ahora,  si  se  tiene  en  cuenta»  como  lo  dice 


muy  bien  el  informe  de  In  contaduría,  que 
«en  ese  cuadro  no  se  ha  incluido  como  en  los 
pasados  'anteriormente  sobre  Deuda  Diferí* 
da,  partidas  calculadas  en  las  cifras  de  las 
diversas  deudas,  ni  va  tampoco  indicada  can- 
tidad alguna  para  las  reclamaciones  en  trá- 
mite de  que  tiene  conocimiento  la  contadu- 
ría, y  puedan  existir  en  la  misma  condición 
sin  que  ella  lo  sepa,  pues  esta  oficina  al  con- 
feccionarlo se  ha  sujetado  estrictamente  al 
pedido  de  la  H.  Cámara  incluyendo  sólo 
los  créditos  reconocú¿o«  y  liquidados»,  tenemos 
que  además  de  los  cré^litos  reconocidos  ó  li- 
quidados que  Ruben  á  4:135,449.77  que  acá* 
bo  de  exponer,  hnbría  que  agregar  el  impor- 
te de  la  reclamación  del  Banco  Comercial,  el 
importe  de  varias  reclamaciones  calculadas 
ó  en  trámite  y  las  que,  además  de  eso,  dice 
la  contaduría  que  exi^^ten  en  tramitación  sin 
que  ella  lo  sepa. 

Fácilmente,  pues,  se  comprende  que  con 
el  rubro  de3:000,000  de  pesos  no  se  van  á  a  ten- 
der estas  deudas,  sino  las  de  aquellos  acree- 
dores más  listos,  más  hábiles,  más  afortuna- 
dos, que  han  conseguido  ya  que  se  les  reco- 
nozcan y  liquiden  sus  créditos*.  Esto  me  pa- 
rece soberanamente  injusto:  ó  les  pagamos 
á  todos  en  igual  forma  ó  no  le  pagamos  á 
ninguno.  De  lo  contrarío  se  establecería  una 
preferencia  caprichoan  á  los  ojos  del  país. 

Que  son  muy  legítimos  los  unos,  pues 
también  son  legítimos  los  otros.  La  suerte 
que  han  tenido  algunos  de  liquidar  sus  cré- 
ditos, no  es  un  argumento  que  se  pueda  ha- 
cer valer  en  este  país,  porque  todos  sabemos 
— al  menos  los  que  somos  abogados  viejos — 
cómo  se  reconocen  y  cómo  se  liquidan  los 
créditos,  y  á  veces  cuánto  hostilizan  los  go- 
biernos, como  ha  8uce«Hdo  en  las  pasadas 
administraciones,  y  que  podría  referir  muchos 
casos,  infinidad  de  créditos  legítimos  que 
nunca  podían  llegar  á  ser  reconocidos,  por- 
que se  tropezaba  con  la  hostilidad  de  los 
gobiernos  y  de  los  fiscales.  En  suma,  sería 
una  historia  larga  hacer  toda  esa  referencia, 
que,  si  es  necesario,  yo  la  haré:  citaré  muchos 
casos  muy  edificantes  para  demostrar  lo  di- 
fícil que  es  en  nuestro  país,  muchas  veces, 
llegar  al  reconocimiento  de  un  crédito  legítí 
mo,  y  lo  fácil  que  es  obtener  un  reconocí 
miento  para  créditos  que  no  son  tan  legítimos 
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Yo  siento,  señor  presirlente,  tener  que  en- 
trar en  algunos  detalles,  porque  todo  esto  se 
habría  evitado  si  jo  hubiera  encontrado  acó* 
gtda  para  una  moción  que  pensaba  hacer,  y 
es  la  de  que  volviera  á  pasar  este  asunto  á 
comisil^n,  para  que  de  la  comisión,  oyéndose 
las  observaciones  que  hay  que  hacer,  surgiera 
el  proyecto  modiñcado,  en  otra  forma;  pero 
como  vi  que  esta  indicación  no  encontraba 
eco,  tengo  que  hacer  las  observaciones  on  la 
forma  pública  que  las  estoy  haciendo. 

Decía,  pues,  en  comprobación  de  lo  que 
estoy  afirmando,  que  entre  algunos  de  estos 
créditos  ó  personas  que  figuran  como  peti- 
cionante!^ para  la  creación  de  esta  deuda, 
hay  algunos  qu«í,  aunque  muy  ligeramente,  no 
les  encuentro  un  carácter  de  gran  legitimidad, 
— hay  un  crédito,  que  no  lo  nombraré  pero 
del  que  tengo  noticias  vagamente,  —  hace 
cuatro  afios  de  esto,  que  por  expropiación  de 
terrenos  para  calles  y  demls,  se  hace  subir, 
por  tasación,  por  peritaje,  £  una  suma  fabu* 
losa  do  setecientos  y  tantos  mil  pesos.  Des- 
pués, me  dicen — yo  no  he  compulsado  este 
expediente,  no  he  tenido  tiempo,  porque  he 
estado  enfermo— -que  este  crédito  queda  redu- 
cido i  la  mitad  ó  á  un  poco  más  de  la  mitad, 
pero,  de  cualquier  manera  que  sea,  ¿acaso 
reviste  el  mismo  carácter  de  legitimidad  un 
crédito  por  expropiación  de  calles  y  domas — 
que  se  hace  subir  por  medio  de  tasaciones 
exageradas  á  una  suma  fabulosa, — acaso  re- 
viste el  mismo  carácter  que  otros  créditos  que 
están  en  litigio  ó  reclamación,  cuyo  origen 
es  infinitamente  más  legítimo?  No,  señor;  á 
los  ojos  de  los  poderes  públicos,  el  origen  de 
los  créditos  no  es  idéntico!  unos  tienen  una 
baso  indiscutible  de  legitimidad,  los  otros  son 
más  dudosos,  —y  ya,  pues,  que  vamos  á  aten- 
der á  unos,  atendamos  siquiera  á  todos  por 
igual.  No  hagamos  preferencias  para  que 
salgan  más  favorecidos  aquellos  que  no  tie- 
nen un  origen  tan  legítimo,  tan  justo,  como 
otros  que  lo  tienen. 

Decía,  pues,  que  el  rubro  de  3:000,000  de 
pesos  no  puede  ni  siquiera  sufragar  los  cré- 
ditos reconocidos  y  liquidados,  según  resulta 
del  mismo  cuadro  que  nos  acompaña  la  con- 
taduría: con  mucha  menos  rasón  puede  aU 
cantar  ese  rubro  á  pagar  los  créditos,  las  re- 


clamaciones que  están  pendientes,  sea  ya 
en  gestión  legislativa^  administrativa  6  ju- 
dicial. 

Por  consecuencia,  vamos  á  dejar  todo  eso 
fuera  del  pago  que  vamos  á  efectuar. 

Se  contestará  á  esto  con  lo  que  dice  el  in- 
ciso 2.®  del  artículo  II:  «Si  esta  suma  nt 
bastara  á  cubrir  los  créditos  cuya  consolida- 
ción se  estatuye  por  esta  ley,  el  poder  ejeco* 
tivo  solicitará  del  cuerpo  legislativo  autoriza* 
ción  expresa  para  elevar  su  emisión  basta  la 
cantidad  que  sea  necesaria  para  diého  objeto.» 

Pero,  ¿por  qué  dejar  la  puerta  abierta  á 
nuevas  consolidaciones  de  deuda?  ¿Por  qué 
no  hacerlo  todo  de  una  vez  metódicamente  y 
según  el  plan  que  aconseja  la  ciencia? 

Lo  que  se  hace  en  estos  casos,  sefior  pre- 
sidente, es  lo  siguiente:  cuando  hay  reclama- 
ciones que  están  en  gestión,  próximas  unas 
á  terminarse,  y  otras  en  estado  de  litigio,  se 
nombra  una  comisión, — como  se  ha  hecho  en 
la  ley  del  afio  91,  creo  que  fué, — se  nombra 
una  comisión  que  las  estudie,  que  ilnme  á 
todos  los  reclamantes,  ó  á  todos  los  que  se 
consideren  con  títulos  de  crédito  contra  el 
estado,  que  los  estudie,  los  clasifique  y  los 
liquide  y  además  que  hasta  les  proponga 
formas  de  arreglo,  porque  es  la  cosa  más  fá« 
cil  del  mundo,  cuando  hay  una  comisión 
nombrada  por  los  poderes  públicos  para  oir 
á  todos  estos  reclamantes,  llegar  á  arreglos, 
á  soluciones  concretas,  que  de  una  vea  para 
siempre  despejen  estas  abrumadoras  exigen* 
cias  que  pesan  sobre  la  Hacienda  pública. 

Con  tal  propósito,  yo  iba  á  proyectar  el  li* 
guiante  articulado: 

(Lee):  «Créase  una  comisión  especial  de 
cinco  ciudadanos,  de  los  cuales  dos  serán  le- 
trados, dos  contadores  y  uno  comerciante, 
para  que  llamando  á  todos  los  reclamantes 
contra  el  estado,  por  cualquier  título,  estudie, 
clarifique  y  liquide  todos  esos  reclamos,  de 
cualquier  origen  ó  naturaleaa  que  sean,  fa- 
cultándola para  convencionar  arregloe  y  pro- 
rratfíop  con  los  reclamantes,  los  qué  somete- 
fd  á  la  aprobación  del  gobierno. 

«Las  funciones  de  esta  comisión  doraráa 
seis  meses  desde  su  instalación^  y  sita  mieitt*^ 
bros/  gozarán  un  honorario  de  300  pesoí 
mensuales. 
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c£l  ministerio  de  hacienda  atenderá  á  la 
dotación  de  los  empleados  y  útiles  que  sean 
necesarios  para  su  funcionamiento. 

«Al  terminar  sus  trabajos  elevará  á  la 
aprobaci/Sn  ilel  gobierno  el  cuadro  de  las  re- 
citimacionen  6  deudas  clasificadas,  los  arre- 
glos que  hubiese  celebrado  y  los  informes  y 
conclusiones  ()ue  ellos  le  sugieran». 

Mediante  este  procedimiento  tan  fácil,  tan 
jusito  Y  sencillo,  dentro  de  seis  meses,  es  de- 
cir los  mismos  seis  meses  que  se  arbitran  pa- 
ra la   inscripción  de   las  deudas  reconocidas 
y   liq «¡dadas,  la  comisión  habría  evacuado 
su  cometido,  se  habrían  presentado  todos  los 
reclamantes,  habría  entrado  en  arreglos  con 
ellos,  y  habría  presentado  al  gobierno   un 
cuadro  general  del  estado  de  todos  los  crédi- 
tos contra  la  nación,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean.   Entonces,  si  ese  monto  á  que  lle- 
gara  la  comisión,  encuadrase  dentro  de  los 
cinco  millones,  sería  lo  más  fácil  satisfacerlo; 
si  no  surgiría  este  otro  temperamento, — podría 
proponerles  un  prorrateo  á  los  que  quedasen 
íaera  y  recién  entonces  sj  haría  uso  de  esta 
prescripción  del   artículo  11,  pero  no  dejar 
fuera,   á  todos,  que  quedasen   únicamente 
aquellos  que  humanamente  no  hubiera  sido 
posible  atenderlos  en  una  ú  otra  forma. 

Esto  es  lo  práctico,  lo  justo;  esto  es  lo  que 
merecería  el  aplauso  de  toda  la  población, 
pero  no  estas  preferencias  que  se  establecen 
para  unos,  y  estfis  pretericiones  que  se.  ha- 
cen respecto  de  los  otros. 
Esto  por  loque  hace  al  artículo  11. 
Por  lo  que  respecta  al  artículo  13,  tampo- 
co encuentro  que  esté  concebido  en  forma 
científica  ni  legal. 

Dice  así:  (Lee):  «Los  tenedores  de  créditos 
á  que  se  refiere  el  inciso  a)  del  artículo  4.<>, 
recibirán  por  el  monto  de  sus   acreencias  li- 
quidadas hasta  su  registro,  cautelas  persona- 
les, sin  interés  ni  plazo  fijo  para  su  pago; 
éste  no  podrá  exigirse  se  atienda  en  forma 
alguna  hasta  después  de  extinguida  la  Deuda 
Amortizable  creada  por  esta  ley,  pero  el  tér- 
mino de   veinte  años  para  su   prescripción 
sólo  impezará  á  correr  desde  la  extinción  de 
la  expresada  deuda.» 
¿Qué  necesidad  hay  de  este  artículo,  si  ya 


la  forma  de  conversión  por  medio  de  esta 
Deuda  Consolidada,  serán  atendidos  cuan- 
do ella  se  haya  extinguido?  ¿Qué  necesidad 
hay  ahora  de  abrir  un  registro  para  los  que 
no  quieran,  y  darles  cautelas?  ¿rara  qué,  si 
no  hay  absolutamente  necesidad  de  ello?  Si 
no  han  querido  entrar  á  la  conversión,  que- 
dan fuera,  como  quedaron  todos  los  que  no 
se  sometieron,  por  la  ley  del  año  79^  á  la 
primera  serie  de  Deuda  Amortizable  que  se 
creó.  Los  que  no  quisieron  aceptar  Deuda 
Amortizable,  quedaron  fuera,  y  vienen  abo* 
ra  recién  á  ser  atendidos  en  esta  segunda  se- 
rie. Lo  mismo  sucederá  eon  estos  otros. 

Además,  esie  artículo  tiene  otros  inconve- 
nientes más  graves,  que  son  los  que  se  apun- 
tan en  los  incisos  siguientes.  Dice:  «Estas 
cautelas  no  se  colisideran  títulos  de  deuda 
pública,  á  los  efectos  de  las  garantías  que  el 
estado  exija  respecto  á  concesiones,  privile- 
gios ó  contratos». 

Esto  es  inmoral,  señor. 

Todo  el  que  es  tenedor  de  un  título  de 
deuda,  puede  hacer  uso  de  él  como  garantía 
contra  el  mismo  estado  que  lo  emite:  es  in- 
moral hacer  esta  exclusión  de  un  tenedor  de 
deuda  tan  legítimo  como  cualquier  otro.  El 
hecho  de  no  haberse  sometido  á  una  forma 
I  de  conversión,  no  puede  colocarlo  en  una 
condición  inferior  á  cualquier  otro  tenedor 
de  deuda:  esto  es  contrario  al  espíritu  de  la 
ciencia  del  crédito,  y  tiene  sus  ribetes  de  in- 
moralidad. 

Pero  todavía  hay  algo  más  grave,  y  es 
esto:  «Su  transferencia  no  obliga  al  estado, 
salvo  caso  de  sucesión  ó  concurso,  cuando 
pasaren  á  los  sucesores  del  causante  ó  á  los 
acreedores  del  deudor  ó  fallido». 

¿Con  qué  derecho  puede  impedir  el  estado 
que  el  tenedor  de  una  cautela  no  la  negocie, 
no  haga  dinero  de  ella?  ¿Pero  no  es  un  título 
de  deuda  tan  legítimo  como  cualquier  otro? 

Sr.  Oil  (don  Ufarlo)^ No  es:  ahí  está 
el  error. 

Sr.  Costa— ¿Por  qué? 

Sr.  Gil  (don  Ulario) — Porque  es  una 
simple  cautela;  no  es  título  de  deuda,  porque 
no  existe  tal  deuda  creada. 

Sr.  Costa— Pues  una  cautela  es  un  tí- 


se  dice  antes  que  los  que  uo  quieran  aceptar    tulo  que  se  llama  capital. 
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La  deuda  creada  es  distinta  de  la  deuda 
en  sí.  Usted  puede  crear  la  deuda  de  pago, 
pero  no  la  deuda  de  título;  no  confunda. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Pero  no  es  un 
título  de  deuda:  es  una  garantía. 

Sr»  Costa — ¿Cómo  no?  ¡R¡  es  una  cautelal 

¿Qué  es  una  cautela?  Es  un  reconocimien- 
to de  una  deuda,  cualquiera  que  sea,  liqui- 
dable. 

Sr«  OH  (don  Ufarlo)— Tiene  el  expe- 
diente: haga  su  transferencia  por  escritura 
pública,  como  son  transferibles  todas  las  co- 
sas humanas. 

Sr«  Costa — Pero  si  se  hace  la  transferen- 
cia por  escritura  pública,  ¿por  qué  hemos  de 
impedir  que  la  haga  por  cautelas,  que  nego- 
cie eso,  cuando  es  el  único  recurso  que  se  le 
da  á  este  triste  acreedor  preterido,  desaten- 
dido? Eso,  sefior,  no  se  ve  en  ninguna  parte 
del  mundo. 

Después,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  vender- 
las, negociarlas,  si,  al  contrario,  el  espíritu 
de  todo  el  que  maneja  la  deuda  pública  e;^ 
dar  facilidades  á  las  transmisiones  de  los  tí- 
tulos, porque  cuanto  mas  facilidades  se  den, 
más  valen  los  títulos? 

Estos  dos  artículos  tienden  á  desvalorizar 
completamente  los  títulos  llamados  cautelas, 
7  eso  es  altamente  inconveniente,  por  no  de- 
cir otra  cosa:  eso  no  se  debe  tolerar. 

A  cualquiera  que  sea  que  tenga  un  título, 
sea  cautela,  sea  reconocimiento,  ha  de  per- 
mitírsele negociarlo.  8i  son  libres  las  tran- 
sacciones, no  se  puede  coartar  hasta  ese  pun- 
to de  que  no  pueda  negociarlo,  de  que  no 
pueda  hacerse  de  recursos  sobre  ese  título^ 
sobre  esa  deuda  contra  el  estado;  j  limitar 
la  transferencia  simplemente  á  las  sucesio- 
nes 6  á  los  casos  de  concurso,  es  inicuo. 

Dice  el  artículo  15:  «Todo  reconocimiento 
7  liquidación  por  reclamaciones  contra  el 
estado,  verificado  administrativa  6  judicial- 
mente, que  no  teniendo  su  origen  en  servi- 
cios presupuestados  6  teniéndolo  en  hechos 
6  contratos  que  para  originar  obligación  lí- 
quida, ó  para  su  validez,  requieran  autoriza- 
ción legislativa» . .  • 

Se  necesita  resollar  dos  ó  tres  veces  para 
comprender  un  artículo  de  estos,  que  tiene 
ocho  6  diez  entrecomados,  y  está  poco  sinte- 


tizado el  pensamiento  del  legislador.  Así  es 
que  pido  disculpa  si  hago  estas  pausas. 
•  • .  «requieren  autorización  legislativa,  no 
se  reputarán  de6nitivamente  reconocidos  j 
liquidados  hasta  que  á  su  re8|)ecto  la  Asam- 
blea General  les  preste  su  sanción». 

Decididamente  se  comprende  poco  lo  que 
quiere  decirse,  lo  que  hay  en  el  fondo  de  es- 
ta disposición.  Parece  que  se  quiere  hacer 
depender  todavía  los  reconocimientos  admi- 
nistrativos 7  judiciales  de  la  revisión  de  la 
Asamblea. 

Sr.  Rodríi^neB  (don  G.  Ij.)  — Sí, 
señor:  esa  es  la  mente. 

Sr.  Costa — ¿Es  esa?. .  De  modo  que  to- 
davía puede  actuar  el  cuerpo  legislativo  co- 
mo tribunal  de  casación:  este  es  el  espíritu. 

Sr.  Rodríf^nec  (don  O.  li.)— No,  se- 
ñor: es  una  disposición  constitucional. 

Sr.  Costa — ¿Dónde  está  la  prescripción 
constitucional? 

Sr.  RodrfiiTiiez  (don  0«  li.) — La  que 
confiere  á  la  Asamblea  la  creación  de  la 
deuda. 

Sr.  Costa — No.  «Crear  la  deuda,  conso- 
lidarla, determinar  sus  garantías  7  reglamen- 
tar el  crédito  público»;  pero  se  necesita  acu- 
ñar demasiado  la  fuerza  de  este  artículo  den- 
tro del  espíritu  del  inciso  constitucional  cita- 
do: es  demasiado  forzada  la  interpretación. 

Sobre  todo,  ¿tienen  ó  no  valor  los  recono- 
cimientos administrativos  ó  iudiciales? 

m 

Sr.  Gil  (don  Mario  )— Cuando  depen- 
den de  sus  facultades,  sí,  señor. 

Sr.  Costa — ¿Pero  entonces  por  qué  se 
les  sujeta  á  una  tercera  revisión? 

Sr.  GU  (don  Ufarlo) — En  el  caso  de 
que  no  estén  dentro  de  sus  facultades. 

Sr-  Rodrif^eK  (don  Gregorio  L.)— 
Lo  que  quería  hacer  el  diputado  señor  Cos- 
ta hace  un  momento,  con  la  comisión  esa  de 
cinco  miembros. 

Sr.  Costa— No,  eso  no;  porque  ellos  van 
á  expedirse  en  las  reclamaciones  sin  san- 
ción. 

Sr.  Rodrff^es  (don  Gref^rlo  li.)-- 
A  reconocer  lo  que  7a  estaba  reconocido  por 
los  tribunales. 

Sr.  Costa— Pero  ellos  no  van  á  dar  san- 
ción, no  van  á  hacer  reconocimientos  que  no 
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tengan  alguna  basa  6i  tienen  alguna  base 
judicial,  tienen  que  respetar  la  sentencia,  la 
cosa  juzgada,  y  entonces  pueden  proponer 
formafl  de  arreglo.  Aquellos  que  no  tengan 
base  de  reconocimiento  administrativo  ó  ju- 
dicial,  son  los  que  la  comisión  puede  propo- 
ner formas  de  liquidación  6  de  reconoci- 
miento. 

£1  cometido  de  la  comisión  es  múltiple; 
00  es  solamente  para  que  ponga  el  vistobue- 
Ao  á  créditos  ya  reconocidos. 

Así  como  considero,  decía,  inconveniente 
6  inconducente  este  artículo,  de  igual  modo 
considero  el  artículo  17,  que  dice  así:  «Que- 
da facultado  el  poder  ejecutivo  para  dispo^ 
ner  la  venta  de  los  títulos  de  Deuda  Amor- 
tízable  que  reciba  por  concepto  del  artículo 
anterior,  cuando  lo  estime  opoztuno». 

Pero  señor!  ¿Cómo  me  explican  los  seño- 
res de  la  Comisión  esto?  8i  retiene  el  9  7o« 
¿qué  necesidad  tiene  el  poder  ejecutivo  de  ir 
á  vender  cautelas  que  no  ba  emitido?  Lo 
más  sencillo,  lo  práctico  es  retener  el  9  %  y 
aplicarlo  á  los  destinos  que  le  da  la  ley,  sin 
necesidad  de  ir  á  vender  á  la  Bolsa  cautelas 
ó  títulos  de  deuda  que  no  debe  haber  emiti- 
do. Me  parece  que  esto  no  es  práctico  por  lo 
menos. 

Sr«  Rodrísvea  (don  G.  Im>--¿Y  có. 
mo  va  á  disponer  de  ello  el  poder  ejecutivo? 

Hr.  Vámqiiem  Várela — ¿Pero  qué  es 
lo  que  retiene  el  poder  ejecutivo^  doctor 
Costa? 

8r«  €>oato^-El  artículo  16  dice:  cLa  con- 
taduría general  del  estado  retendrá  el  9  ^/o 
del  importe  de  todos  los  créditos». . . 

Sr.  Váxqves  Várela— Perfectamente: 
usted  dice  que  no  debe  ser  así.  ¿Qué  es  lo 
que  debe  retener  el  poder  ejecutivo? 

8r«  €^9ta — Nada. 

8r.  VáaqaeB  Várela— ¿No  debía  rete- 
ner nada? 

8r.  Costa — Las  cantidades. 

Sr.  Váacqvem  Várela— Las  cantidades, 
¿en  qué?  ¿en  oro?  ¿Qué  es  lo  que  retiene? 
Betiene  los  títulos  y  después  los  vende. 

8r.  Costa — Pero  aquí  dice:  «La  conta- 
duría general  del  estado  retendrá  el  9  o/o  del 
importe  de  todos  los  créditos  que  se  presen- 
ten á  la  conversión». .  • 


■JLI    ■ 


Sr«  Vázquez  Várela-  -Rs  claro:  retie- 
ne el  9  %  de  esos  títulos. 

Sr.  Costa— ¿Pero  lo  retiene  del  fondo 
amortizante? 

Sr*  Vázquez  Várela— No,  señon  re 
tiene  los  títulos. 

Sr.  Costa— ¿Por  qué? 

Sr«  Vázquez  Várela — Por  que  esos  tí- 
tulos los  va  á  amortizar. . . 

Sr.  Costa — Si  no  hay  necesidad,   señor! 

Sr.  Vázquez  Várela — Del  fondo  amor- 
tizante, ¿cómo  lo  va  á  retener,  si  ese  9  %  se 
acumula  para  comprar  deuda  en  la  plaza,  á 
la  puja?... 

Sr.  Costa — No  para  comprar  deuda:  pa- 
ra responder  á  la  puja. 

Sr.  Vázquez  Várela — Perfectamente: 
comprarla  en  la  plaza. 

Sr.  Costa — Pero  al  hacer  la  liquidación 
retiene  el  9  */o  8Í°  necesidad  de  vender  las 
cautelas  ó  títulos. 

Sr.  Vázquez  Várela— Pero,  ¿cómo  re- 
tiene ese  9  %?  ¿en  qué  forma? 

Sr.  Costa — La  contaduría  retiene.  • . 

Sr.  Vázquez  Várela — ¿Pero  qué  can- 
tidad retiene? 

Sr.  Costa— El  9  %. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  ai  el  9  % 
es  sobre  el  total  de  la  deuda! 

Sr.  CcMta— 8í,  señor;  pero  como  so  va 
licitando  la  deuda.  • . 

Sr.  Vázquez  Várela — [Pero  si  esa  es 
una  cuestión  distinta:  hay  una  confusiónl.  • 

Sr.  Costa— Hay  hoy  50,000  pesos.  Be 
presentan  entonces  los  que  quieran  licitar, 
los  que  quieran  comprar  esos  50,000  pesos.  • . 

Sr.  Vázquez  Várela— Perfectamente: 
sí,  señor. 

Sr.  Costa—  • . .  pero  como  esos  50,000 
pesos  están  gravados  con  el  9  %,  á  todos,  al 
hacerse  los  pagos,  se  les  retiene  el  9  %. 

Sr.  Vázquez  Várela— Pero  eso  es  mo- 
dificar completamente  lo  que  han  propuesto 
los  que  aceptan  la  ley.  Ellos  aceptan  el  9  % 
del  importe  de  la  Deuda  Amortizable  2.*  se- 
rie, y  el  9  %  de  esa  cantidad  es  lo  que  retie- 
ne el  poder  ejecutivo  y  no  el  9  ^/^  de  la  can- 
tidad que  se  amortiza  anualmente:  eso  no 
puede  retenerlo,  porque  dice. . . 

Sr.  Costa — ^Permítame  que  le  diga  que 
así  no  fluye  del  articulo.  ■.  • 
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ñr.  Vázquez  Várela— Así  está  expli- 
cado. 

Sr.  Costa — La  retención  inmediata  del 
todo  fluye.  Dice  el  artículo  16:  «La  con- 
taduría general  del  estado  retendrá  el  9  ^/o 
del  importe  de  todos  los  créditos  que  se  pre- 
senten á  la  conversión  de  la  Deuda  Amorti- 
aable  2.*  serie.  Dicho  9  %  lo  aplicará  el  po- 
der ejecutivo  en  la  siguiente  forma:  40  */•*  •  •  • 
etc.;  y  el  17  dice:  «Queda  facultado  el  poder 
ejecutivo  para  disponer  la  venía  de  los  títu- 
los de  Deuda  Amortízable  que  reciba  por 
concepto  del  artículo  anterior»... 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  es  claro: 
la  operación  es  sencilla,  doctor  Costa.  Viene 
un  acreedor  de  1,000  pesos  y  dice:  «Sefíor: 
aquí  tiene  910  pesos  y  90  son  para  respon- 
der al  9  7o»>  y  ese  título  después  puede  nego- 
ciarlo el  poder  ejecutivo. . . 

Sr*  C<Msta — Exactamente;  pero  por  eFar- 
tículo  16,  segón  lo  acaba  de  explicar  el  se- 
flor  diputado,  quiere  decir  que  toda  la  opera- 
ción se  hace  de  una  sola  vez. 

Sr.  Vázqvez  Várela— Sí,  setior;  se 
hace.  Al  entregarle  al  acreedor  los  títulos  de 
la  deuda,  se  separa  para  el  estado  el  9  %  en 
títulos  de  la  misma. 

Sr«  Costa — Pero  no  dice  que  se  separará 
el  importe  en  títulos  «retendrá  el  9  %  del 
importe»,  dice. 

Sr.  Vázqaez  Várela — Pero  es  claro; 
del  importeen  deuda. 

8r«  Cozta — Bueno:  no  hago  coestióa. 
Desde  que  se  explica  de  esta  manera  el  ar- 
tículo, podrá  ser  así  —no  hago  cuestión  de 
eso. 

Ahora  ¿quiere  tener  la  bondad  de  decirme 
alguno  de  los  señores  miembros  de  la  comi- 
sión cuál  es  el  artículo  en  que  está  previsto 
el  fondo  de  recursos  con  que  va  á  formarse 
este  fondo  de  amortización? 

8r«  OH  (don  1IIario)--No  es  motivo  de 
artículo,  seflor;  está  en  el  dictamen. 

Sr»  Costo — ¿En  el  dictamen? 

¿Entonces  no  se  ha  hecho  una  prescripción 
especial  de  esto? 

8r«  Olí  (don  Ularlo)— No,  señor. 

Sr*  Rodriipaez  (don  A«  ]II.)-'-8e  va  á 
atender  con  rentas  generales. 

Sr*  C<Mita-**Ck)n  rentas  generales.  Cien 
mil  pesos  de  la  deuds..  * 


Sr.  WíoárígtBíem  (don  A.  ni.)  Fran- 
cesa; está  al  fínal  del  dictamen,  señor;  en  la 
página  17. 

Sr«  Co»ta — Permítame  que  le  pida  esta 
explicación  porque  yo  no  he  hecho  más  que 
un  estudio  rápido  de  este  asunto  j  los  seño- 
res diputados  lo  han  tenido  varios  mese». 
Así  es  que  no  es  extraño  que  yo  no  tenga 
presente  todas  estas  cosas. 

Los  100,000  pesos  no  alcanzan  para  cons- 
tituir el  fondo  amortizante  de  los  3:000,000, 
faltan  60,000  pesod  que  los  sacan  los  seño- 
res... 

Sr.  Boilrfffnez  (don  A.  ni.) — Ahí  está 
dicho:  de  la  partida  que  va  á  quedar  libre 
luego  de  amortizado  el  depósito  «Nuevo  Ga- 
purro». 

Sr.  Costa — ¿Puede  decirme  el  señor  di- 
putado cuándo  queda  libre? 

Sr.  Rodrfsaez  (don  A.  M.)— Queda 
libre  el  año  que  viene,  seflor. 

Sr.  Olí  (don  llIarlo)-^yan  atete  años 
de  amortización ; — 60,000  pesos  por  año. 

Sr.  Coala— Muy  bien:  ¿De  modo  que 
con  estos  dos  recursos  habría  para  constituir 
el  fondo  amortizante  sobre  los  4:000,000? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Bí,  se- 
ñor. 

Sr.  CwBiet — Y  entonces,  ¿qué  tnconve* 
niente  ha  habido  en  no  hacer  extensivo  el 
monto  de  la  deuda  á  4K)0O,00Cf 

Sr«  Rodrígnez  (don  A.  IM.)— Lo  ex- 
plica el  dictamen  más  adelan  te. 

Dice  el  dictamen:  «La  limitaelAf»  del  mon- 
to de  la  emisión  de  esta  deuda,  que  se  auto- 
riza desde  luego,  á  la  cantidad  de  tres  mi- 
llones de  pesos,  obedece  á  la  ereeneía  fun- 
dada en  las  consideraetonea  envnciadas  an- 
teriormente, de  qne  una  parte  considerable 
de  los  créditos  que  figuran  en  los  estados  de 
contaduría  se  hallan  pretcrrptoa». 

Sr.  Costa — ¿Y  de  dónde  han  sacado  los 
señores . . . 

Sr.  Vázqnez  VarHa — De  loe  informes 
del  señor  mtnisiro  de  hacienda  y  del  conta» 
dor  de  la  nación:  lo  dice  el  informe. 

Sr*  Costa — Vamos  á  ver;  me  fiareee  que 
dieealgo  distinto. 

Al  contrario  veo  yo  que  dice  aquí:  «En 
ese  cuadro  no  se  ha  ^ndntdo,  come  en  los  p»- 
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Mdos  anteriormente  sobre  deudas  diferidas, 
{Mirtidas  calculadas  en  las  cifras  de  las  di* 
▼ersaa  deudas,  ni  va  tampoco  indicada  can- 
tidad alguna  para  las  reclamaciones  en  trá» 
mita  de  que  tiene  conocimiento  la  contadu» 
lis,  y  puedan  existir  en  la  misma  condición 
•in  que  ella  lo  sepa,  pues  esta  oficina  al  con- 
feccionarlo se  ha  sujetado  estrictamente  al 
pedido  de  la  H.  Cámara  incluyendo  sAlo  los 
créditos  reconocidos  y  Uquidadom^. 

8r«  Vásqiies  Var^a — Lo  que  dice  la 
oontadurfa  es  realmente  lo  que  debe  el  estado; 
pero  el  sefior  contador  y  el  señor  ministro 
manifestaron  que  suponfan  fundadamente 
que  no  se  presentarían  aereedores  por  más 
de  tffoe  millonee. 

Sr«  CoAta  —  {Ah!  bueno:  eso  es  lo  que 
quería  saber. 

ñfFm  VáMinem  Varela<— Por  eso  en  el 
articulo  11  se  diee  que  se  podrá  aumentare! 
Importe  de  la  deuda. 

ttr*  Costa— 'Pero  esas  son  suposiciones 
contrarias  á  lo  que  consta  en  el  documento 
ofidal. 

0r«  VáMmm^m  Varela-*-Eso  dirán  los 
Ubroe. 

8r«  CkMsta^-I/os  libros  y  la  nota  oficial 
eoB  que  se  acompafia  el  cuadro. 

Sp.  Vásqves  Várela — Sí,  señor;  pero 
fueron  llamados  esos  señores  al  seno  de  la 
OomtsiAn  de  Haeienda,  y  manifestaron  eso. 

0r«  Costa — ^Bueno;  pero  eso  no  pasa  de 
ser  ana  hipótesis. 

Sr.  VásNiaos  Varóla — 8í,  señor;  y  si 
no  ee  cierta  cea  hipótesis,  se  emitirá  mayor 
oaotidad  de  deuda,  según  el  artículo  11. 

Mr.  Cosita — Pero  ¿por  qu6  no  se  emite 
desde  ya  la  cantidad  de  tftul^s  á  que  se  hace 
etevar  el  monto  de  esa  deuda? 

8r*  Vázqoex  Várela  —  Esa  es  una 
eoeatión  en  que  podríamos  tal  Tei  estar  de 
aaoeffdo:  en  muchos  puntos  estoy  de  acuerdo 
eoQ  el  doeior  Costa. 

0r«  C^sta«^He  ahí  porqué  yo  quise  que 
volviara  á  eomisión  este  asunto;  pero  como  no 

tlITO  600.  •  • 

Ar.  Vás€|«eB  Várela  —  81  se  le  diera 
forma  á  este  debate  y  discutiéramos  artículo 
por  artículo»  tal  vea  los  miembros  de  la  co< 
misión   pudieren  llegar  á  estar  de  acuerdo 


con  el  doctor  Costa.  Esas  son  observaciones 
que  podríamos  ir  solucionando  al  discutir 
artículo  por  artículo,  y  tal  ves  llegnrfamoa  á 
entendernos,  porque  con  alguna  de  las  ob- 
servaciones del  doctor  Costa,  y  sobre  todo 
con  la  que  se  refiere  al  artículo  18,  yo  estoy 
conforme,  á  pesar  de  haber  firmado  el  infor- 
me de  la  comisión  y  lo  manifesté  asimismo 
en  su  seno. 

Pero  es  una  modifícación  de  detalle  que 
tal  vei  muchos  de  los  miembros  de  la  comi- 
sión aceptarán. 

lir.  Coala — Bueno.  Si,  pues,  los  señores 
miembros  de  la  comisión  aceptan  algunas  de 
las  observaciones  que  yo  he  hecho,  vamos 
entonces  á  proceder  por  su  orden. 

Yo  tenía  necesidad  de  hacer  esta  exposi- 
ción de  todas  las  objeciones  que  me  sugería 
el  proyecto  de  ley,  porque  de  otra  manera  no 
sé  cuándo  vendría  la  oportunidad  de  hacerlo. 

Sr«  liópez — Cuando  llegara  la  discusión 
del  artículo. 

0r.  Costa — Voy  á  concluir  ya,  señor  pre- 
sidente. £s  tan  complicado  esto  que  no  es 
fácil  retenerlo  en  la  memoria. 

De  manera  pues,  por  lo  que  yo  veo,  que  la 
diferencia  entre  el  cuadro  de  1894  y  el  mon» 
to  de  la  deuda,  según  estos  cuadros,  hasta  el 
7  de  mayo  de  1902,  es  de  809,107  pesos  18 
centesimos. 

Indiscutiblemente  yo  no  veo  razón  ningu- 
na para  no  Incluir  esta  dase  de  acreedores 
por  esta  suma  en  la  emisión  de  deuda  qué 
vamos  á  hacer;  y  además,  creo  que  debemos 
tener  en  cuenta  las  reclamaciones  pendientes 
que  no  se  han  considerado  por  la  contadu- 
ría, por  estar  en  tramitación,  y  elevar  la  deu- 
da á  una  cantidad  raeonable,  que  abarque 
todo  esto,  nombrando  una  comisión  clasifi- 
cadora, como  he  dicho,  que  presente  el  cua« 
dro  general  de  todo  lo  que  está  en  gestión  y 
los  arreglos  y  convenciones  á  que  pueda  lle- 
gar con  los  acreedores. 

Dejo  la  palabra,  señor  presidente,  para  to- 
marla oportunamente  en  la  discusión  de  los 
artículos  á  que  me  he  referido. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente — Debo  prevenir  á  los 
señores  diputados,  que  el  debate  debe  con- 
cretarse al  artículo  2.*.  Bolamente  se  ha  se- 
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parndo  de  él  un  momento  por  haberse  acep- 
tñño  el  pedido  del  señor  diputado  por  el  Salto. 

Tiene  In  palabra  el  diputado  señor  Gil. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Sin  embargo,  se- 
ñor presidente,  creo  que  me  será  permitido 
bacer  alguna  salvedad  á  la  extensa  crítica 
que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  el  Sallo 
á  este  proyecto  de  ley:  seré  breve. 

(Apoyados). 

No  voy  á  seguir  al  señor  diputado  preopi- 
nante en  tod:i  su  extensa  crítica  á  este  pro- 
yecto, porque  resulta  de  su  exposición  que 
ella  es  ocasionada  indudablemente  por  la 
falta  de  tiempo  que  ha  tenido  para  estudiar 
este  asunto,  ocurriendo  por  ello  la  circuns- 
tancia de  que  se  venga  á  la  sesión  en  que 
debe  discutirse  un  proyecto  que  ya  debe  ve- 
nir estudiado,  á  estudiarse  en  la  sesión.  Esto 
creo,  señor  presidente,  que  no  es  pertinente 
en  ningún  caso. 

Las  explicaciones  que  á  cada  momento  nos 
ha  pedido  el  doctor  Costa  así  lo  indican,  y 
resulta  de  su  larga  exposición  que  desconoce 
en  absoluto  el  objeto  de  esta  ley  y  desconoce 
también  en  absoluto  una  de  las  facultades 
que  privativamente  tiene  el  poder  legislativo 
y  á  cuyo  alrededor  se  han  ceñido  las  dispo- 
siciones de  este  proyecto  de  ley. 

Haré  ante  todo  una  salvedad. 

El  doctor  Costa  se  refería  á  la  iniciativa 
del  poder  ejecutivo  en  la  consolidación  de 
esta  deuda,  que  porqué  el  poder  ejecutivo 
incluía  unos  créditos  y  no  otros. 

Le  diré  al  doctor  Costa,  que  el  poder  eje- 
cutivo no  ha  intervenido  para  nada  ni  en  la 
iniciativa  de  esta  ley  ni  en  la  redacción  de 
este  proyecto.  El  poder  ejecutivo  se  ha  limi- 
tado en  este  caso,  á  mandar  los  informes  que 
se  le  han  pedido  por  la  Cámara,  previa  san- 
ción de  minutas,  y  á  la  concurrencia  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda  y  del  contador  ge- 
neral de  Ifi  nación  al  seno  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  cuando  ella  ha  creído  necesario 
pedir  algunas  explicaciones.  No  ha  tenido, 
pues,  iniciativa  alguna  el  poder  ejecutivo  en 
este  proyecto  de  ley. 

Sr«  Costa — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

8r.  Gil  (don  Mario WSí,  señor. 


Sr«  Costa — Creo  que  yo  no  he  hablado 
de  iniciativas.  Lo  que  he  criticado  es  la  pre» 
ferencia  que  se  da  al  mandar  este  asunto  en 
extraordinarias,  prefiriéndolo  á  otros  de  ma' 
yor  importancia  general.  A  eso  se  ha  referido 
mi  crítica.  La  iniciativa  me  es  indiferente. 
Yo  bien  sé  que  este  asunto  estaba  aquí  en 
la  Cámara  anteriormente.  Eso  es  lo  único 
que  he  criticado. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo) — Respecto  al  cri- 
terio que  tenga  el  poder  ejecutivo  de  incluir 
unos  asuntos  en  extraordinarias  y  otros  no, 
yo  no  tengo  nada  que  ver,  porque  no  soy  re- 
presentante aquí  del  poder  ejecutivo:  infor- 
mo á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Costa — Yo  levanto  el  cargo  que  se 
me  hace  de  haber  criticado  la  iniciativa:  yo 
he  criticado  la  prcfer^^ncia  en  este  asunto. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo) — Concretándome, 
pues,  al  artículo  2.^  sobre  el  que  especial  y 
únicamente  debió  recaer  la  crítica  del  señor 
diputado  por  el  Salto,  ya  que  la  referente  á 
los  demás  artículos  podré  tomarla  en  consi- 
deración así  que  sea  oportuno,  cuando  se 
discuta  cada  uno  de  ellos,  justífíoo  lo  que 
expresaba,  que  el  señor  diputado  por  el  Salto 
desconoce  el  objeto  de  esta  ley  y  desconoce 
la  facultad  que  es  privativa  de  la  Asamblea 
General  por  el  artículo  17  inciso  6.*  de  la 
constitución  de  la  república. 

Esta  ley  se  propone  consolidar  lo  que  el 
estado  debe  actualmente,  y  el  estado  no  debe 
más  sino  los  créditos  que  ya  están  reconoci- 
dos y  liquidados.  Los  créditos  que  están  en 
gestión  administrativa  ó  en  gestión  judicial, 
podrán  ser  ó  no  una  deuda  del  estado:  hoy 
por  hoy  son  créditos  pendientes  de  reconoci- 
miento y  liquidación,  y  por  consiguiente  la 
deuda  líquida  no  existe  para  que  pueda  con- 
solidarse. 

De  ahí  que  la  Comisión  de  Hacienda  en 
su  proyecto  no  haya  admitido  el  margen  que 
se  ha  proyectado  otras  veces  y  aún  en  otras 
leyes  se  ha  establecido,  dejando  la  puerta 
abierta  al  poder  administrador  para  incluir 
en  la  deuda  amortizahle  reclamaciones  pen* 
dientes  que  no  están  liquidadas.  Y  al  hacer- 
lo así,  ha  sido  previsora  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, pues  todos  sabemos  que  la  primera 
serie  de  deuda  amortizahle  que  en  un   prin- 
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cipio  debió  ser  de  4:000^000  de  pesos,  por 
dejarse  abierta  precisamente  esa  puerta  que 
quiere  dejar  abierta  el  doctor  Costa  • . . 

Hrm  Costa — Al  revés:  cerrarla. 

Sr.  Gil  (don  Mario)— ..  .ascendió  á 
20:000,000  de  pesos. 

8r.  Costa — La  mejor  refutación  de  todo 
io  que  acaba  de  exponer  el  señor  diputado, 
está  en  ol  artículo  11. . . 

Sr.  dU  (don  Mario) — No  estamos  en 
el  11,  estamos  en  el  2.*. 

Sr.  Costa — Dice  que  el  propósito  de  esta 
ley  es  atender  todos  los  créditos  reconocidos 
j  liquidados,  y  sin  embargo,  con  los  tres  mi- 
llones que  establece  el  artículo  11  no  se 
atienden  esos  créditos  reconocidos  j  liquida- 
dos, puesto  que  del  cuadro  de  la  contaduría 
resulta  que  en  lugar  de  3:000,000  ascienden 
á  más  de  4:000,000  de  pesos. 

Srm  Qil  (don  Mario)  —  Pero  en  esos 
4:000,000  de  pesos  haj  muchos  créditos 
prescríptos. 

HTm  Costa — Esc  es  hipotético:  podrá  te- 
ner razó  I  ó  no. 

Sr.  QU  (don  Mario— )— Es  el  infor* 
me  de  la  contaduría  general. 

Sr«  Costa — ^No,  señor,  el  informe  de  la 
contaduría  general  dice:  4:135,449  pesos,  j 
los  señores  miembros  de  la  comisión  que  han 
proyectado  esta  ley,  limitan  á  tres  millones 
la  emisión  de  la  deuda. 

Sr.  Vázquez  Varela—No  está  limita- 
da la  emisión,  doctor  Costa.. .  • 

Sr»   Costa—Otro  argumento  más. 

Sr.  Vázquez  Várela — ...no  está  li- 
mitada á  tres  millones;  y  t-an  no  está  limita- 
da á  tres  millones,  que  el  artículo  11  dice  que 
se  aumentará  la  emisión. 

(Marmullos). 

Sr.  Presidente — (Tocando  la  campani- 
lla),— Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Río  Negro. 

Sr.  Costa — Va  á  permitirme  concluir 
esto. 

£1  señor  diputado  preopinante  decía  que 
yo  quiero  dejar  abierta  la  puerta.  No,  señor: 
yo  quiero  cerrarla  en  cinco  millones.  Los  que 
la  dejan  abierta  son  los  señores  de  la  comi- 
sión, que  dicen:  «si  esta  suma  no  bastara  á 


cubrir  los  créditos  cuya  consolidación  se  es- 
tatuye por  esta  ley,  el  poder  ejecutivo  solici- 
tará del  cuerpo  legislativo,  etc.». 

De  manera,  pues,  que  queda  abierta  la  puer- 
ta á  nuevas  gestiones  del  poder  ejecutivo.  Yo 
quiero  cerrarla  con  mayor  previsión  que  los 
señores  de  la  comisión. 

Sr.  Gil  (don  lUario)— Contestaré  á  esn 
interrupción  haciéndole  notar  al  doctor  Costa 
la  última  nota  del  cuadro  general  déla  con- 
taduría por  la  que  se  puede  ver  que  al  llama- 
do hecho  por  el  poder  ejecutivo  en  1895  pa- 
ra convertir  las  acreencias  contra  el  estad ) 
en  cautelas  provisorias,  no  se  presentaron 
créditos  sino  por  valor  de  dos  millones  y  pi- 
co de  pesos . . , 

Sr.  Costa — Dos  millones  doscientos  cin- 
cuenta mil  pesos. 

Sr.  Gil  (don  Mario)— Dos  millones 
doscientos  cincuenta  mil . . . 

Sr.   Costa — Y  eso  ¿qué  quiere  decir? 

Sr.  Gil  (don  Mario)— Quiere  decir  que 
la  suma  de  cuatro  millones  está  muy  lejos  de 
la  cantidad  efectiva  que  concurrirá  á  la  con- 
solidación. 

Sr.  Costa — Entonces,  si  no  es  exacta,  no 
ha  debido  mandarla  la  contaduría. 

Sr.  Gil  (don  Mario)~Pero  es  exacta, 
señor. 

Sr.  Costa— Entonces  si  es  exacta,  ha 
debido  la  deuda  que  vamos  á  emitir,  cuando 
menos,  llegar  hasta  los  cuatro  millones. 

Sr.  Vázqoes  Várela — Pero  el  señor 
Costa  parece  que  desconoce  cómo  se  lleva  la 
contabilidad. 

En  los  libros  aparece  eso. . . 

Sr.  Costa— Sí,  señor. 

Sr.  Vázqoes  Várela — .  ..pero  la  con- 
taduría juzga,  de  acuerdo  con  ese  dato  que 
da  el  doctor  Gil,  que  no  concurrirán. . . 

Sr.   Costa — Esa  es  una  hipótesis. 

Sr.  Váxqaez  Várela—. .  .si  concurren 
se  aumentará  In  deuda  con  anuencia  ó  por 
resolución  del  poder  legislativo. 

Sr.  Costa— Muy  bien:  esa  es  una  hipó- 
tesis. 

Sr.  Vázqnez  Várela— Si  la  hipótesis 
se  realiza,  se  aumentará  la  deuda;  pero  la  au- 
mentará el  poder  legislativo,  no  el  poder  eje- 
cutivo. 
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8r.  Coala— Puea  bien:  desde  que  somou 
nosolros  los  que  vamos  á  emitir  In  deuda, 
emitámosla  por  lómenos  por  la  cantidad  que 
resulta  del  cuadro  de  la  contaduría,  pues  to- 
davía, además  de  este  cuadro,  acabo  de  de» 
cir  y  be  demostrado  que  hay  una  porción  de 
reclamaciones  que  debemos  atender;  y  esa 
fué  la  raxón  determinante  para  hacer  subir, 
en  lugar  de  cuatro,  á  cinco  millonea  el  monto 
de  la  deuda,  á  fin  de  que  quedase  todo  ce- 
rrado, uo  abierto  como  lo  dejan  loa  seftores 
miembros  de  la  comisión. 

Sr«  OH  (don  Mario) — ¿Conoluyi  el  8e« 
ñor  diputado? 

8r.  Costa— 8í,  seftor. 

Sr.  OH  («Ion  Mario) — £1  poder  legis* 
lativo  oree  que  no  puede  entrar  á  consolidar, 
es  decir;  á  pagar  en  títulos  de  deuda,  acreen- 
cias contra  el  estado  que  no  están  reconoci- 
das, que  no  están  liquidadas,  y  que  están 
pendientes,  6  de  sanción  judicial  ó  de  san- 
ción administrativa.  Bi  se  han  incluido  por 
el  artículo  3.°  acreencias  contra  el  estado  que 
pendón  do  sanción  legislativa,  es  precisamen- 
te porque  la  Cámara  puede  ejercer  el  control 
que  se  deduoe  de  la  facultad  que  tiene  cons- 
titución al  mente. 

Las  gestiones  que  están  pendientes  ante 
el  poder  legislativo,  el  poder  legislativo  puede 
resolverlas;  pero  las  gestiones  que  están  pen- 
dientes ante  el  poder  judicial,  el  poder  legis- 
lativo nada  tiene  que  hacer  con  ellas:  no 
puede,  por  consiguiente,  ordenarle  al  poder 
ejeoulivo  que  las  pague  si  el  estado  todavía 
no  es  deudor,  desde  que  no  hay  una  senten- 
cia judicial  que  lo  obligue  á  pagar. 

La  pretensión  del  señor  doctor  Costa,  de 
que  se  contituyese  una  oomisión  arbitral — di- 
remos así — para  que  conozca  de  las  reclama- 
ciones pendientes^  á  fin  de  que  entren  en  es- 
ta consolidación,  es  inconducente.  En  primer 
término,  si  leñemos  tribunales,  ¿por  qué  he- 
mos de  constituir  otros  de  ocasión  al  objeto 
de  estas  reclamaciones?. 

§r«  Costa— Yo  no  constituyo  comisión 
arbitral — Pino  uno  comisión  de  estudio  y  de 
clasificación . . . 

Sr.  Oil(don  Mario)— De  estudio  y  cla- 
sificación. 

Sr.  CoHta— . .  .para  entrar  en  acomoda- 


mientos con  los  acreedores,— forma  práctica 
para  concluir  con  todos  los  reclamos. 

Sr.  OH  (don  Mario)— ün  tribunal  de 
amigables  componedores. 

Sr.  Costa — No,  señor;  nada  de  eso:  do 
tiene  jurisdicción  de  ningfin  género. 

Sr.  OH  (don  Mario)  ~ Yo  he  leído  un 
proyecto  del  señor  Costa  presentado  el  año 
92  al  Senado.. . 

Sr.  Costa — Pero  eso,  ¿qué  quiere  decir? 
Yo  habré  presentado  un  proyecto  el  año  92, 
distinto  de  mi  pensamiento  actual . . . 

Sr.  OH  (don  Mario)— Quería  pregun- 
tarle si  era  el  mismo  pensamiento. 

Sr.  Costa — No,  señor:  es  distinto. 

Sr«  OH  (don  Mario) — Aquel  proyecto 
yo  lo  comprendía  así:  un  tribunal  de  amiga- 
bles componedores. 

Sr.  Costa — No,  señor:  es  una  simple 
oomisión  de  estudio  y  clasificación  de  crédi- 
tos; una  comisión  informativa. 

Sr.  OH  (don  Mario)  —¿Y  esa  comisión 
seria  delegada  del  poder  legislativo,  del  po- 
der ejecutivo  ó  reemplazaría  al  poder  judi- 
cial? 

Sr.  Costa — La  nombra  el  poder  ejeca- 
iivo,  y  su  cometido  es  llamar  á  los  acreedo- 
res, oír  sus  propuestas  y  proponerles  arreglos: 
una  forma  expedita  para  concluir  con  todas 
las  reclamaciones. 

Sr.  Rodrignez  (don  O.  Ij.) — Es  un 
tribunal. 

Sr.  Costa — No  es  tribunal,  porque  no 
tiene  cometido  jurisdiocional  ninguno;  no  fa- 
lla, nada  no  resuelve  nada;  no  hace  más  que 
proponer:  es  una  comisión  de  estudio. 

Sr.  RodrígrnoK  (don  A.  M.)— ¿Y  las 
cuestiones  de  derecho  litigioso? 

Sr.  Costa — Para  eso  se  nombran  dos 
abogados  que  entiendan  en  esas  cuestiones. 

Hr.  Rodrfsnex  (don  A.  M.)— Luego 
se  sustituye  al  poder  judicial. 

Sr.  Costa — No,  señor:  no  hay  sustitu- 
ción ninguna:  es  una  forma  transaccional 
Esta  comisión  propone  transacciones,  acuer- 
dos, aconseja,  concluye  con  las  reclamacio- 
nes; y  como  generalmente  está  en  el  interés 
del  acreedor  concluir  pronto  sus  redamado* 
nes  en  vez  de  sostener  largos  pleitos,  largas 
gestiones  administrativas,  fácilmente  acepta 
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el  tempenuncnto  que  le  propone  la  oomlsiAtii 
Eeto  en  lo  práctico,  Rcllor:  íe  ha  hecho  en 
machan  p«nei«. 

Sr.  OtI  (don  Mario)— Pues  lo  mitimo 
puede  hiicer  el  Acreedor  unte  el  poder  legis- 

UtÍTO. 

Sr.  Costa — Pero  nosotros  no  vnmós  á 
constiiuirnos  eternamente  en  comisión  de  es- 
tudio de  crédilos:  no  es  práctico.  Nosotros 
podemos  hacerlo;  podemos  hacer  todO'^como 
el  parlamento  inglésamenos  de  un  hombre 
una  mujer;  pero  no  debemos  entrar  á  estu«« 
diar  esta  clase  de  cuestiones:  son  mu j  emba- 
razosas. La  prueba  de  esto  la  tenemos  en  lo 
que  ha  sucedido  con  el  crédito  del  Banco 
Comercial. 

Sr.  011  (don  Marlo)<^No  veo  que  po* 
damos  hacer  de  un  crédito  eventual  un  eré» 
dito  efectivo,  para  ordenar  su  consolidación. 

Sr*  Costa — La  Cámara  no;  pero  lo  co- 
misión puede  proponer  arreglos.  Hay  crédi- 
tos legítimos  que  están  en  gestión  y  está  en 
el  interés  de  los  acreedores  ce  ucluir  esa  gestión* 
¡es  intetmtnablel;  y  al  estado  también  le  con- 
viene eso*  le  conviene  concluirla. 

Esa  es  la  forma  práctica  de  despejar  una 
hacienda*  todo  In  demás  no  pasa  de  ser  re* 
tórica  financiera. 

Sr.  OH  (don  Marlo)^La  retórica  yo 
creo. .  • 

Sr.  Costa— Ya  veremos. 

Sr.  OH  (don  Mario)—» .  .que  es  ha- 
cerse ilusiones ... 

Sr.  Costa-^Yo  ho  me  hago  ningunti. 

9r«  Ott  (ddtt  lllarló)^...de  que  el 
estado  pttedá,  én  un  MOmeñlO  dádo,  condluir 
con  todas  las  reclamaciones  presentes  y  ftitü'* 
ras. . • 

Sr.  COBta-'Ss  moral  hacer  la  tentativa. 

Sr.  OH  (don  Mario)— ..  .Tendremos 
dentro  de  pocod  aflos  indudablemetite  nuevas 
consolidaciones  de  deuda  amortieable. 

Sr.  Costa — Posible  es. 

Sr.  OH  (don  Marlo)-^De  modo  que 
no  es  posible  pretender  que  por  la  ley  actual 
se  prevea  ese  futuro,  y  se  prevea  que  puedan 
entrar  á  ella  todos  esos  créditos  eventuales 
que,  precisamente,  por  estar  en  gestión  judi'*- 
dal  ó  administrativa,  quiere  decit  que  no  son 
dan»,  que  aoh  dtidosos. 


Sr«  Costa— Todos  los  que  aparec(*n  aquf 
reconocidoM  han  tenido  el  mismo  origen  Ju- 
dicial. 

Sr*  OH  (don  MarloV^No,  sef^or. 

Sr.  Costa— 8f,  seflor. 

Sr.  OH  (don  Marlo)-^Está  equivocado 
el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa— Ko,  seRor. 

Sr«  OH  (don  Mario)— No  ha  lefdo  los 
cuadros  de  la  contaduría. 

sr.  RodríirtiteB  (don  A.  M.)  —  Hay 
saldos  de  presupuesto. 

Sr.  Costa— El  origen  de  los  créditos  de 
muchos  de  los  peticionantes  que  aquí  apare- 
cen pidiendo  la  creación  de  esta  deuda,  ha 
sido  litigioso,  y  han  llegado  á  transacciones  ó 
reconocimientos  en  diversas  formas. 

Sr.  OH  (don  Marlo)-'De  modo,  seflor 
presidente,  que,  concretando  á  estas  pocas 
palabras  la  contestación  al  doctor  Costa,  en 
lo  que  se  refiere  al  artículo  2.",  nooreoque  este 
artículo  deba  ampliarse  facultando  al  poder 
administrador  psra  incluir  en  ta  Consolidación 
de  créditos,  reclamaciones  que  están  pendien- 
tes de  sanción  judicial  ó  de  sanción  adminis- 
trativa. 

Sr«  Costa-»To  no  he  impugnado  el  ar- 
tículo 2.^  señor  diputado;  creO  que  ahí  su  me* 
moría  le  es  infiel.  Yo  lo  héai^ptado  en  todas 
sus  partes!  loque  voy  á  impugnar  es  d  artN 
culo  8.®. 

Sr«  OH  (don  Mario)*-!  ^h!,  perfecta* 
mente;  entonces  no  tengo  nada  más  que  decir 
respecto  del  fiftículo  2.*. 

ñfu  CMta-'Muy  bien; 

B¥é  ^f>«iildettt«— 8a  Vft  á  votar; 

Si  »é  dA  él  punto  pof  suficientemente 
discutido* 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativat. 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  2.*. 

Los  señores  por  la  anrmAtíva,  en  ph. 

(AArmativaí 

(Se  lee  el  artlculd  3.«). 

En  discusión. 

Srk  Co«ta~-Aquí  es  donde  cobe  lo  (^le 


184 


CÁMARA  DE  UKFKKHENTANTE8 


yo  exijo:  la  agregación  de  la  p&líihrñ  judicial. 
«Se  consolidarán  asimismo  los  créditos  que 
en  actual  gestión  legislativa  6  judicial,  ob- 
tengan su  reconocimiento  en  disposiciones 
posteriores  á  la  presente  ley». 

Sr«  Hora  Mai^arlffos — Y  administra^ 
Uva,  ¿por  qué  no? 

Sr.  Costa — También.  Yo  había  puesto 
adminisírativaj  pero  me  observó  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa  que  parecía  e^tar  com- 
prendida la  palabra  administrativa  en  legis- 
^ativa.  Pondría  también  administrativa:  lo 
que  abunda  no  perjudica. 

No  tengo  en  ostos  momentos  presente  si 
hay  algunas  gestiones  administrativ  as:  posi- 
ble es  que  las  haya,  Dd  modo,  pues^  que  hay 
que  agregar  las  palabras  administraiiiHi  y 
judicial.  Con  esa  ag  regación,  yo  le  presto  mi 
aprobación  al  artículo. 

(Se  lee  el  artículo  3.<*  con  este  agre- 
gado). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
mod¡6cación? 

(Apoyados). 

En  discusión  conjuntamente  con  el  artícu- 
lo de  la  comisión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — En  efecto: 
el  señor  diputado  por  el  Salto  ha  hecho  una 
referencia  exacta  cuando  dijo  que  lo  acom- 
pañaba en  la  modiñcación  de  poner  la  pala- 
bra judicial  y  no  la  palabra  administrativa. 

Me  parece  que  sale  del  espíritu  de  la  ley 
poner  la  palabra  administrativa,  porque  las 
transacciones  que  se  hagan  administrativa- 
mente no  pueden  ser  sino  ad  referéndum, 
para  que  sean  aprobadas  por  el  cuerpo  le- 
gislativo; y  por  lo  tanto,  esas  transacciones 
administrativas  están  incluidas  en  el  vocablo 
legislativa. 

La  palabra  judicial^  me  parece  que  es  de 
toda  justicia  incorporarla,  porque  los  pleitos 
entre  los  particulares  y  el  6sco  tienen  por  | 
resultado  ñjnr  los  derechos  de  cada  uno,  y 
quedan  fijados  de  una  manera  definitiva 
cuando  hay  sentencia  que  las  establece  y  no 
las  puede  modificar  ningún  otro  poder  del 
estado. 

Per  esta  ratón,  sefior  presidente»  si  el  w- 


ñor  diputado  por  el  Salto  mantuviese  su  re- 
dacción primitiva,  yo  á  mi  vez  establecería 
un  proyecto  sustitutivo,  agregándole  simple- 
mente legislativa  ó  judicial. 

8r«  Costa — Por  mi  parte,  aoepto. 

Sr.  Presidente— ¿I/e^/a/imí  6  judi- 
cial? 

Sr.  Costa  ~8í,  sefior. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — Rogaría  al  señor 
secretario  leyera  de  nuevo  el  artículo,  para 
ver  cómo  queda  con  el  agregado  propuesto 
por  el  doctor  Costa. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Sr.  Vásqnes  Várela— Yo  creo  que  se- 
ría conveniente  hacer  en  este  artículo  ud 
nuevo  agregado,  porque  tal  como  está,  pare- 
cería que  en  cualquier  tiempo  que  se  recono- 
cieran esos  créditos  deberían  ser  consolida- 
dos. 

Es  necesario  ponerle  un  límite;  y  así  pro- 
pondría yo  donde  dice:  «Se  consolidarán 
asimismo  los  créditos  que  en  actual  gestión 
legislativa  ó  judicial»  (aceptando  la  modifi- 
cación) «obtengan  su  reconocimiento  en  dis- 
posiciones posteriores  á  la  presente  ley»  y 
arUes  de  vencerse  el  término  á  qtie  se  refiere 
el  artículo  2.^;  es  decir,  antes  de  seis  meses, 
porque  no  vamos  á  estar  esperando  un  cré- 
dito que  puede  tardar  cuatro  ó  cinco  años,  j 
después  pretender  que  se  consolide. 

De  manera  que  haría  ese  agregado. 

Sr»  Olí  (don  Mario)  —  Yo  no  tengo 
inconveniente — y  hablo  á  nombre  de  la  co- 
misión— en  aceptar  la  ampliación  que  propo- 
ne el  doctor  Costa;  pero  creo  innecesaria  la 
que  propone  el  doctor  Vázquez  Várela,  pues- 
to que  el  articulado  de  esta  ley  es  armónico, 
y  sus  disposiciones  están  relacionadas  unas 
con  otras. 

Sr.  VáxqneB  Várela — Me  parece,  de 
acuerdo  con  el  espíritu  que  ha  inspirado  toda 
la  ley,  el  poner  las  cosas  bien  claras;  y  preci- 
samente se  habrá  notado  que  el  doctor  Cos- 
ta pone  los  puntos  sobre  las  íes  en  muchas 
disposiciones.  Creo  que  no  estaría  demás  ha* 
cer  una  aclaración  en  este  caso;  porque  un 
crédito  que  viniera  de  aquí  á  ocho  meses, 
reconocido,  podría  pretender  que  se  oonsoli-* 
date,  y  eso  habría  convenienoia  en  dejarle 
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tenDÍoado:  es  decir,  que  á  los  seis  meses  de 
vencido  el  plazo  del  llamado  del  poder  eje- 
cutivo, quede  completamente  cerrada  la  emi- 
sión de  la  deuda. 

Sr«  Costa — Pero  si  aquí  dice:  «Al  efecto 
los  tenedores  de  estos  créditos  concurrirán  á 
su  registro  según  lo  establece  el  articulo  an- 
terior». 

De  manera  que  es  únicamente  para  regis- 
trar el  crédito. .. 

Sr.  Cril  (don  Ufarlo)-^ Nada  más. 

8r«  Closta — . . ,  después  viene  la  conso- 
lidación, si  ha  tenido  sanción  legislativa  ó 
judicial. 

Por  lo  menos,  jo  no  he  querido  invocar. 

Sr.  Váaqaez  Várela — El  inciso  2.* 
aclara,  es  cierto,  la  parte  primera  del  artícu- 
lo; pero  si  hay  resistencia,  me  parece  que 
queda  bastante  claro  con  lo  que  se  ha  di- 
cho. 

Nr«  Costa— Es  sol  ámenle  para  la  inscrip- 
ción. 

Sr.  Vásqnez  Várela — Retiro,  señor 
presidente,  el  agregado. 

Sr.  Espalter — Desearía  que  el  sefior 
secretario  se  sirviera  leer  el  artículo  con  el 
Agregado  propuesto  por  el  doctor  Costa. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que,  si  la  Cáma- 
ra está  dispuesta — como  parece  que  lo  está 
dada  la  conformidad  que  le  ha  prestado  la 
Comisión  de  Hacienda — á  aceptar  la  amplia- 
ción propuesta  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  en  cuanto  ella  dispone  que  se  conso- 
lidarán también  los  créditos  que  obtuvieran 
aprobación  judicial,  creo  que  la  Cámara  ha 
de  estar  dispuesta  también,  al  revés  de  lo  que 
propuso  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  á 
aceptar  que  se  consoliden,  tal  como  los  otros, 
todos  los  créditos  que  hubieran  ja  merecido 
aprobación  administrativa. 

Decía  el  sefior  diputado  por  Maldonado, 
para  establecer  la  diferencia  del  tratamiento 
de  estos  dos  créditos — los  que  hubieran  ob- 
tenido aprobación  judicial,  y  los  que  hubieran 
obtenido  aprobación  administrativa  —  que 
aquellos  que  hubieran  obtenido  ya  aproba- 
ción judicial,  eran  créditos  que  la  Cámara 
Undrfa  que  respetar  en  todos  lot  casos,  co« 


mo  se  respeta  la  cosa  juzgada;  y  en  cambio 
todos  aquellos  créditos  que  sólo  hubieran  ob- 
tenido aprobación  administrativa,  eran  cré- 
ditos que  venían  á  la  Cámara  para  ser  por 
ella  criticados,  aceptados  ó  rechazados. 

Me  parece  que  este  fundamento  que  ha 
aducido  el  señor  diputado  por  Maldonado, 
es  profundamente  inexacto  y  desconoce  por 
completo  las  atribuciones  que  la  asamblea 
legislativa  tiene  en  todos  los  casos  respecto, 
del  mérito,  el  carácter  ó  la  legitimidad  de  los 
créditos. 

Yo  creo  que  en  ningún  caso  absolutamente 
la  asamblea  puede  discutir  el  mérito  ó  legi- 
timidad de  un  crédito.  (Jreo  que  la  asam- 
blea, constitucionalmente,  sólo  tiene  la  fa- 
cultad de  arbitrar  recursos  para  pagar  los 
créditos.  Cuando  un  crédito  viene  á  la  asam- 
blea, no  viene  para  que  la  asamblea  lo  estu- 
die si  es  administrativo,  lo  acepte  ó  lo  rechace; 
no  viene  tampoco  para  que  la  asamblea 
estudie,  critique  las  sentencias,  ó  cosa  juzga- 
da; viene  para  que  la  asamblea,  si  lo  cree 
conveniente,  arbitre  fondos  para  su  pago.  La 
atribución  constitucional  que  tiene  la  asam- 
blea en  todas  las  acreencias  contra  el  estado, 
es  única  y  exclusivamente  para  determinar 
la  forma,  la  oportunidad  ó  la  manera  de  pa- 
go; pero  nunca  absolutamente  criticar  el 
mérito  ó  la  legitimidad  de  un  crédito. 

Creo,  pues,  que  tan  respetable  es  para  la 
asamblea  una  providencia  administrativa  por 
la  cual  se  haya  consagrado  un  crédito,  como 
una  providencia  judicial  por  la  cual  el  crédito 
haya  quedado  definitiva  y  judicialmente  con- 
sagrado. 

Cuando  lleguemos  al  artículo  15,  expre- 
saré más  extensamente  las  ideas  y  las  doc- 
trinas que  yo  profeso  respecto  al  carácter 
que  debe  tener  siempre  la  legislatura  en  mate- 
ria de  estudio  ó  de  reconocimiento  de  créditos; 
y  entonces,  secundando  las  ideas  expuestas 
en  esta  sesión  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  estaré  por  la  supresión  del  mencionado 
artículo  15. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  juzgar  que 
la  asamblea  legislativa  puede  en  algún  caso 
estudiar  el  mérito  ó  la  legitimidad  de  un 
crédito^  es  confundir  de  una  manera  lamen- 
table la  misión  de  la  asamblea  y  desconocer 
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por  completo  ese  gran  principio  de  la  división 
de  los  poderes. 

Yo,  por  mi  parte,  no  entraré  i  doctrinar 
en  este  momento  sobre  ese  principio  que  es 
tan  fecundo  en  lugares  comunes  de  toda 
clase;  pero  si  bien  la  Cámara  ha  de  deber 
siempre  rehuir  el  estudio  de  estas  cuestiones 
puramente  doctrinarias,  no  lo  debe  hacer 
hasta  el  extremo  de  olvidar  esos  grandes  i 
principios  clásicos,  como  he  dicho,  como  el  ' 
de  la  división  de  los  poderes,  tan  completa- 
mente olvidado  por  la  modificación  propuesta 
por  el  sefínr  diputado  por  el  Salto  y  por  el 
precepto  contenido  en  el  artículo  15  de  esta 
ley. 

Yo  creo,  seflor  presidente,  que  en  ningún 
caso  los  créditos  vienen  á  esta  Cámara  con 
un  carácte  ad  referéndum.  Toda  acreencia 
contra  el  estado,  repito,  viene  á  esta  H.  Cá- 
mara iíniiiamente  para  que  ella  arbitre  su 
pago  y  determine  la  manera,  la  forma  ú 
oportunidad  de  verificarlo:  en  ningún  caso 
la  Cámara  puede  entra  á  discutir  la  natura- 
leza ó  el  carácter  de  un  crédito  para  acep- 
tarlo ó  rechazarlo.  Si  se  estableciese  que  la 
Cámara  pudiera  en  algún  caso  tener  esa  mi- 
sión, se  habría  convertido  la  Cámara  en  Una 
especie  de  tribunal  de  casación;  en  un  tribu- 
nal que  resolviera  en  última  instancia  las  pro- 
videncias administrativas  y  las  sentencias  ju- 
diciales. 

Pero  se  dice:  las  sentencias  judiciales  Sé 
deben  respetar,  pero  nc  las  prorldencias  ad* 
miuistrativas.  Pero,  seflor  presid^'té:  qutéU 
tiene  en  realidad  la  facultad  de  entrar  én 
arreglos  en  materia  de  créditos  representando 
al  estado^  es  el  poder  ejecutivo:  los  arreglos 
que  el  poder  ejecutivo  haga  son  arreglos  que 
deben  ser  siempre  respetables. 

R¡  el  poder  ejecutivo  hubiera  consagrado 
créditos  ilegítimos,  no  sería  un  desconocimien- 
to legislativo  de  esos  créditos  la  sanción  jus-« 
ta  y  legítima  de  semejante  conducta.  En  to- 
dos los  casos,  así  se  trate  de  créditos  consa- 
grados administrativamente,  como  de  créditos 
consagrados  por  sentencia  judicial,  el  cuerpo 
legislativo  puede,  es  claro,  determinar  qUe  nO 
se  paguen  ó  que  se  paguen  en  la  forma  que 
se  le  ocurra  que  deben  pagarse,  pero  en  nin- 
gún caso  puede  convertirse  la  asamblea  en 


juez  de  esos  créditos  para  determinar  6  medir 
el  grado  de  su  bondad  ó  de  su  legitimidad. 

De  ahí,  seflor  presidente,  que  yo  orea  qtis 
debe  aceptarse  la  modificación  originarla  que 
pensaba  incorporar  al  artículo  8.*- el  seflor 
diputado  por  el  Salto,  cuando  decía  qae  de* 
herían  consolidarse,  no  sólo  los  créditos  que 
estuviesen  actualmente  en  gestión  legislatlví, 
sino  también  los  que  eetuvieeen  en  gestión 
judicial  ó  hubieran  sido  adminlstratiramente 
aprobados. 
Sr.  Mora  Magarfftoii— Apoyado. 
Sr.  Bspalter— He  eonduído. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa— Lo  que  á 
mí  me  sorprende,  seflor  presidente,  ea  la  doc 
trina  desorrollada  por  el  seflor  diputado  por 
Paysandt,  precisamente  por  su  Ilustración 
notoria  en  la  materia,  especialmente  en  la  ma^ 
terla,  porque  el  señor  diputado  por  Paysandfi 
hizo  sus  tesis  para  recibirse  de  al>ogado,  SO-^ 
bre  el  poder  ejecutivo— si  mi  recuerdo  no  es 
equivocado;-*y  no  me  parece  que  habiendo 
estudiado  con  profundidad  esa  materia,  haya 
podido  encontrar  en  ninguna  parte  que  el 
poder  ejecutivo  tiene  la  facultad  que  sólo  ha 
conferido  la  ley  al  poder  judicial  ó  al  poder 
legislativo  en  su  caso. 

Las  sentencias  que  dictan  los  tribunales 
mandando  pagar  cantidades  líquidas,  no  las 
puede  tocar  el  cuerpo  legislativo;  y  entonces 
sí,  el  poder  legislativo  no  puede  hacer  otra  co« 
ea— con  arreglo  al  Inciso  6.»  del  artículo  1? 
de  la  Gonstltuolón— que  determinar  la  forma 
de  pago;  pero  conceder  al  poder  ejecutivo  la 
facultad  de  transar  asuntos  litigiosos  sin  que 
la  asamblea  tenga  el  derecho  de  Intervenir 
en  ellos,  es  atacar  en  su  base  fundamental  el 
concepto  del  gobierno  republicano  y  desco- 
nocer la  misión  del  cuerpo  legislativo. 

9r.  OH  (don  Mario)— ¿Me  permite  una 
interrupción  el  doctor  Herrero  y  Espinosa? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Sí,  seHor. 

Sr.  Gil  (don  Mario)  -Es  la  siguiente: 
que  el  poder  ejecutivo  nunca  ha  pretendido 
la  facultad  que  quiere  concederle  el  doctor 
Espalter. 

Br.  Herrero  y  Esplnosa^-Yo  voy  i 

recordar  casos  prácticos. 

El  poder  ejecutivo  puede  hacer  transaccio* 
nes  administrativas  dentro  'de  los  limites  de 
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lejes  especiales  y  á  los  fines  que  lejes  espe- 
cíales establescan;  pero  reconocer  créditos 
por  sa  cuenta,  hacer  transacciones  sin  inter- 
vención judicial  7  sin  que  el  poder  legislativo 
pueda  pronunciar  una  palabra,  sería  poner  en 
manos  del  poder  ejecutivo  la  mayor  suma  de 
despotísmo  y  de  arbitrariedad. 

(Apoyados) 

Si  la  asamblea  tiene  la  facultad  de  crear 
la  deuda,  de  con  traerla,  de  consolidarla  y 
designar  sus  garantías,  ¿cómo  no  va  á  tener 
el  derecho  de  estudiar  el  título  en  virtud  del 
cual  se  reclama  que  la  nación  pague  deter- 
minada cantidad ,  se  obligue  de  determinada 
manera?  No  lo  puede  discutir  cuando  se  trata 
del  poder  judicial  á  quien  la  misma  consti- 
tución le  ha  mandado  juzgar,  pronunciar  sen- 
tencia, y  el  poder  legislativo,  como  poder  de 
la  nación,  debe  acatarla;  pero  cuando  se  tra- 
ta del  poder  adminisirador,  la  facultad  del 
cuerpo  legislativo  es  incontestable. 

To  voy  á  recordar  de  pasada  un  caso,  en 
el  qne**si  no  recuerdo  mal — yo  era  miembro 
de  la  comisión  en  la  asamblea  de  1888,  en 
que  intervino  el  cuerpo  legislativo  en  una 
transacción  realizada  por  el  poder  ejecutivo: 
fué  en  la  indemnización  que  se  debía  pagar  á 
los  propietarios  de  los  terrenos  en  que  se  ha 
levantado  los  nuevos  depósitos  de  aduana. 

El  |)oder  ejecutivo  había  hecho  una  tran- 
sacción sobre  cantidad  determinada;  habfa 
establecido  la  forma  de  pago,  etc.,  etc.  Vino 
á  la  asamblea,  y  la  asamblea  modificó  to^ 
talmente  la  transacción  realizada  por  el  po- 
der ejecutivo. 

Sr«  GoAta — Rebajando. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Rebajando, 
sí,  sefior,  considerablemente  el  crédito  y  se- 
ñalando una  forma  de  pago  distinta;  y  en 
multitud  de  otros  casos . .  •  los  ferrocarriles 
del  Oeste,  me  recuerda  el  doctor  Gregorio 
Rodríguez  en  1890) — estudió  la  negociación 
el  poder  legislativo  y  rebajó  de  una  manera 
considerable  la  transacción  realizada  por  el 
poder  ejecutivo. 

Mr.  Espalter — Todo  eso  es  ajeno  comple- 
tamente á  la  cuestión  que  se  ha  promovido. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Bueno: 
¿á  qué  transacciones  se  puede  referir  el  sefior 
diputado  por  Paysandúf 
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El  poder  ejecutivo  puede  hacer — ya  digo 
— todas  las  transacciones  para  las  cuales  es- 
tá autorizado  por  leyes  especiales;  el  poder 
ejecutivo  puede  transar  con  un  acreedor  cu- 
yo crédito  haya  sido  reconocido  judicialmente» 
pero  el  poder  ejecutivo  no  puede  por  sí  mis- 
mo, sino  por  obligaciones  dependientes  del 
cumplimiento  de  leyes,  reconocer  créditos  de 
ninguna  clase. 

Por  ejemplo:  cuando  las  rentas  disminuyen, 
cuando  el  cálculo  de  recursos  no  da  lo  bas- 
tante, el  déficit  que  queda  es  una  deuda  ad- 
ministrativa, y  es  natural  que  en  esa  deuda  el 
poder  ejecutivo  no  tiene  que  intervenir.  ¿Por 
qué?  Porque  lo  que  tiene  que  hacer  es  cum- 
plir la  ley  de  presupuesto  que  determina  una 
cantidad  dada;  y  no  habiendo  alcanzado,  cu- 
bre ese  crédito  en  la  nueva  forma  que  crea 
conveniente  hacerlo.  Pero  la  palabra  a¿mt- 
nisiraíiva^  tratándose  de  créditos  en  gestión, 
no  puede  admitirse  ni  puede  incorporarse  á  es- 
ta ley;  sobre  todO;  mucho  menos  puede  incor- 
porarse después  de  la  interpretación  que  resul- 
taría de  las  palabras  del  doctor  Espalter,  se- 
gún las  cuales,  promulgada  esta  ley  quedaría 
habilitado  el  poder  ejecutivo  para  hacer  tran- 
sacciones administrativas,  renunciando  al  de- 
recho exclusivo  el  poder  legislativo  de  estu- 
diar cada  una  de  las  partidas  que  deban 
consolidarse  por  resoluciones  administrativas. 

Es  evidente,  sefior  presidente,  que  en  la 
asamblea  se  ven  muy  pocos  ejempl  }s  de  ob- 
servaciones á  las  partidas  que  manda  el  po- 
der ejecutivo  para  la  consolidación  de  la  deu- 
da pública,  porque  felizmente  para  el  buen 
nonibre  de  nuestro  país,  los  déficits  en  los 
presupuestos,  el  cumplimiento  de  sentencias 
judiciales,  la  falta  de  pagos  en  obligaciones 
de  la  nación,  es  lo  que  forman  en  un  capítu- 
lo de  la  contaduría,  los  antecedentes  que  la 
asamblea  tiene  á  la  vista  para  discutir  la 
emisión  de  una  nueva  deuda. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  an.). 

Manuel  Oarekí  y  Santos, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 
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6/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(sin  HÚMEBO) 


SEPTIEMBRE  11  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  Ho' 
norable  Senado  á  las  cuatro  p.  m.  del  día 
once  de  septiembre  del  afio  mil  novecientos 
dos,  los  representantes  señores 


Dnfort  y  AlTArea 

Pereda 

Brlto 

Etoheverrito 

Gil  (don  Mario  LO 

Fajardo 

Gonsálea  Lierena 

Orlqne 

Coso 

Soló  y  Rodrisnea 

Costa 

SllTán  FemAndea 

Moreno 

Liópea 

SoiYenta 

Gapnrro 

Bnclso 

Rodrignea  (don  R.) 

MUána  Zabalota 

Herrero  y  Espinosa 

Del  Campo 

OllTera 

Mora  Ma^arlfios 

Iglesias 

Secundo 

GniUot 

Avei^no 

Tisoornia 

Vidal  7  Fuentes 

Bspalter 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Areoo 

Sooa 

Bsender 

Rodrignes (don  G.  L) 

Iines 

Figari 

LAooeva  Stlrlintf 

Rodrignea  (don  I..  V.) 

Rodó 

Berro  (don  Garlos) 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

Barabino 

Flenrqnin 

Rodrignea  (don  A.  M.) 

Alvea 

Rieatra 

Velloso 

Brito  del  Pino 

Serrato 

CON  LTCKNCIA 

Orafia 

SIN  AVISO 

Martinea 

VAaqnea  Várela 

Roa 

Smith 

Anaya 

Remen 

Agoirre 

Berro  (don  Arturo) 

Fiorito 

Ferrando  y   Olaondo 

Fonseoa 

Garoia 

Icasorlaga 

Roxlo 

SaAras 

Viera 

Sr.  Presidente— No  hay  quorum  para 
celebrarse  sesión,  ni  asuntos  de  que  dar 
cuenta. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  retiran  los 
señores  presentes. 

Manuel   Oarcía  y  Santos^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


11/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Brlto 


Be  Heeinrd  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treee  de  septiembre  del  aflo 
de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
representantes  setteres 


Berro  (don  CSarlos) 

Lópoa 

OliTor» 

OU  (doQ  Mario) 

FODOOOA 

Martinoa 

Qoao 

Hora  Magarifloa 

ICorano 

Orlquo 

VIora 

Imaa 

Bnciso 

Vlonrqala 

Roa 

Bervonto 

Bspaltor 

MUána  flaliaiela 

8ooa 

OnlUot 


Del  Campo 
Boléyüodriciiea 
Horrero  y  Baplnosa 
Rodrigues  (don  R.) 


SoBondo 

LaoaoTa  BlirUng 
Barablao 

BlelMirorHto 
Rodiiguasldon  A..BA ) 

6ona41oa  tiorona 

Florlfo 

Vtdal  j  rooBtoo 

Rodrígaos  (don  6.  L.) 

Rozlo 


Faltando: 


Iglesias 
Orafla 


CON  AVISO 

Gsstre 

Rodrignea  (don  L.  V.) 

Velloso 


Ftgarl 

Brlto  del  Pino 

RoaMtt 

Berro  (don  Arturo) 


Chaparro 

Oil  (don  Joan) 

Serrato 


AHaa 

Fajardo 

García 
Rodó 


VMqaea  Varóla 


SIN  AVISO 

Dvfirt  y  Alvaros 
Ferrando  y  Olaoado 
loaaoriaga 
anüth 
Tlaoorala 


tlr*  Presidente— Se  va  á  dar  lectara 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(So  loen  las  de  la  10/  extraordiaaria 
y  6.*  sin  Dün)ero). 

Pueden  observarse, 
Bi  no  hay  observación  se  votarfo. 
Si  se  fiprueban  las  actas  lefdas. 
I^e  aeSloreB  por  Ig  afirmativdi  en  pi6« 

(Aflrmattya). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Ht%  I^ópes-^^En  la  sesión  del  2  del  co- 
rriente mes»  fueron  pasados  á  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  dos  proyectos  venidos 
del  poder  ejecutivo,  que  se  relacionan  con  la 
construcción  del  palacio  legislativo,  Uoo  de 
esos  proyectos  trata  del  llamado  á  propues- 
tas á  artistas  nacionales  y  extranjeros  para 
la  presentación  de  planos  y  construcción  del 
mismo  palacio. 

Entiende  la  Combión  de  Hacienda  quai 
por  su  naturalezai  el  informe  de  ese  proyecto 
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deberá  corresponder  á  la  Comisión  de  Fo- 
mento, que  es  la  que  ha  tenido  á  su  conoci- 
miento la  parte  principal  relativa  al  asunto 
ese  del  palacio  legislativo,  y  me  ha  facultado 
para  que  haga  presente  esta  circunstancia  á 
la  Mesa. 

Sr.  Presidente— Efectivamente:  vino 
un  mensaje  del  poder  ejecutivo  sobre  modifi- 
cación de  los  términos  para  llamar  á  licita- 
ción, y  venía  solamente  un  proyecto  con  re- 
lación á  la  distribución  de  los  beneficios  de 
la  moneda  de  níquel.  La  Mesa,  al  dar  cuenta, 
no  se  apercibió  del  mensaje,  y  por  esa  cir- 
cunstancia, lo  destinó  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; pero  el  mensaje  que  se  refiere  á  los 
términos  del  llamado  á  licitación,  pasa  á  la 
Comisión  de  Fomento. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuando la  discusión  particular  del  proyecto 
que  crea  la  Deuda  Amortizable  2.*  serie. 

Léase  el  artículo  3.^ 

(Se  lee). 

Sr«  Rodrf^ez  (don  R.) — Por  razones 
de  salud,  me  fué  imposible  concurrir  á  la  ne- 
sión  en  que  se  dio  comienzo  al  estudio,  en 
particular,  de  este  asunto.  Habría  desea- 
do hacerlo  para  haber  expresado  entonces 
las  razones  que  tengo  para  votar  en  contra 
del  artículo  3  *  en  discusión  y  de  todos  los 
artículos  que  constituyen  este  proyecto. 

Ha  sido,  pues,  una  causa  de  fuerza  mayor 
la  que  me  ha  impedido  hacer  oir  las  razones 
que  tengo  que  expresar,  en  una  oportunidad 
que  tal  vez  habría  sido  más  pertinente. 

Sin  embargo,  creo  que  aún  tratándose  del 
artículo  3.®  puedo  dar  las  razones  en  gene- 
ral que  me  servirán  de  fundamento  para  ne- 
gar mi  voto  á  ese  artículo  y  á  todos  los  de- 
más del  proyecto. 

Este  asunto,  sefior  presidente,  reposa,  sin 
duda  alguna,  sobre  una  base  de  justicia:  es 
algo  innegable  que  las  obligaciones  del  es- 
tado deben  regularizarse  á  fin  de  poder  cum- 
plirse á  la  brevedad  posible.  Estas  obligacio- 
nes están  en  condiciones  sumamente  irregu- 
lares; es  de  la  más  perfecta  notoriedad  este 
hecho. 

Por  ello  no  se  puede  desconocer  el  gran 
iondo  de  justicia  que  encierra  este  proyecto. 


En  general  él  es  aceptable  por  esa  conside- 
ración, pero  no  es  aceptable  para  mí  en  la 
forma  en  que  está  concebido,  porque  me  pa- 
rece que  todavía  este  asunto  no  está  debida- 
mente estudiado;  y  en  estas  circunstancias 
creo  que  contraeríamos  una  grave  responsa- 
bilidad para  ante  el  país  prestándole  nuestra 
inmediata  sanción. 

No  soy,  de  ninguna  manera,  opuesto  á  que 
se  regularicen  estas  obligaciones;  pero  quiero, 
y  de  mi  parte  haré  todo  lo  posible  en  el  sen- 
tido de  que  lleguemos  á  regularizarlas  en  las 
condiciones  debidas  y  con  perfecta  concien- 
cia de  lo  que  hacemos. 

Tengo  la  más  elevada  idea  de  la  Honora- 
ble Comisión  de  Hacienda;  toda  ella  está 
compuesta  de  ciudadanos  distinguidísimos  y 
de  la  más  elevada  preparación  en  la  niatería; 
pero  tengo  la  creencia  también  de  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  ha  estudiado  sufi- 
cientemente este  asunto,  y  mucho  menos  la 
Honorable  Cámara^  llamada  á  resolverlo. 

Se  pretende  autorizar  la  emisión  de  tres 
millones  de  deuda  para  consolidar  todos  esos 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  que  están 
pendientes  y  esperando  la  consolidación. 

Pero,  ¿nosotros  estamos  en  condiciones  de 
votar  esa  consolidación? 

¿Tenemos  conciencia  de  que  esos  créditos 
que  se  llaman  reconocidos  y  liquidados  son 
realmente  exactos  en  su  totalidad,  que  no 
adolecen  de  efectos,  que  no  adolecen  de  erro- 
res? 

Eso  no  lo  sabemos,  señor  presidente;  y  me 
parece  no  aventurarme  al  manifestar  que 
creo  que  no  lo  sabe  la  Comisión  de  Hacienda. 
Hay  en  esos  3:000,000,  2:250,000  pesos  en 
cautelas  al  parlador^  del  afio  1895,  respecto 
de  los  que  no  tenemos,  desgraciadamente, 
examen  alguno  que  hacer,  dado  que  esas  cau- 
telas ya  hoy  constituyen  una  obligación  in- 
discutible para  la  nación. 

Digo  —  desgraciadamente^  —  porque  esas 
cautelas  han  sido  uno  de  los  frutos,  una  de 
las  grandes  subversiones  del  gobierno  que 
presidió  el  seffor  Idiarte  Borda.  Esas  caute- 
las se  expidieron  cómo  títulos  al  portndot, 
sin  autorización  legislativa,  por  un  simple- 
decreto  del  poder  ejecutivo, y  se  colocaron  por 
consiguiente,  en  la  condición  de  indiscutibles 
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7  en  la  condición  casi  de  deuda  nacional. 
Esos  2:250,000  pesos  de  créditos,  se  decían 
reconocidos  y  liquidados.  Pero  reconocidos  j 
liquidados,  ¿por  quién?  ¿Por  el  poder  ejecutivo, 
por  el  poder  administrador? 

Para  expedir  esas  cautelas,  que  eran  títulos 
al  portador,  que  ya  incorporaba  definitiva* 
mente  esos  créditos,  en  cierto  modo,  á  la  deu- 
da de  la  nación,  aunque  fuese  en  forma  irre- 
gular, uo  debió  nunca  haberse  hecho  sin  au- 
torización legislativa.  Desgraciadamente  esa 
subversión,  como  tantas  otras,  pasó,  y  esos 
2:250,000  pesos  son  hoy  indiscutibles,  y  res- 
pecto de  ellos  comprendo  que  la  Honorable 
Cámara  no  puede  entrar  á  hacer  investiga- 
ciones  ni  examen  de  ningún  género.  Pero  es 
que  no  se  trata  de  esos  créditos  solamente;  no 
se  trata  tan  sólo  de  esas  célebres  cautelas  del 
aSo  95,  sino  de  algo  más,  porque  se  habla  de 
3:000,000.  Por  consiguiente  lo  que  excede  de 
2:250,000  pesos  ó  sea  esos  otros  créditos,  á  los 
que  se  llama  reiteradamente  en  el  informe, 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  me  parece 
que  aún  cuando  se  les  dé  este  calificativo, 
la  Honorable  Cámara  no  puede  renunciar  al 
derecho  de  estudiarlos,  y  de  proceder  á  su 
examen;  esto  no  se  ha  hecho,  en  mi  opinión. 

9r.  Rodrifl^nem  (don  A.  lll.)~Es  un 
error,  sefior  diputado,  lo  ha  hecho  la  Comisión 
de  Bbicienda  con  la  relación  nominal  de  to- 
dos los  créditos,  incluso  esos  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado. 

Sr.  WUkirig^em  (don  WL) — No  se  ex- 
presa entonces  en  el  informe.  •  • 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  ni.)— Se  ex- 
presa en  el  informe. 

Sr«  Rodrignem  (don  R*)— ...porque 
yo  no  veo  en  el  informe  la  constancia  de  que 
todos  y  cada  uno  de  esos  créditos  se  hayan 
estudiado  debidamente. 

La  Cámara,  á  lo  menos  á  juzgar  por  el  in- 
forme, no  puede  hacer  conciencia  de  que  esos 
créditos  son  realmente  exactos,  que  no  están 
sometidos  á  errores  y  á  deficiencias  diver- 
sas. 

Yo,  por  mi  parte,  ha  leído  el  informe  muy 
detenidamente  y  absolutamente  no  tengo 
conciencia  de  eso,  y  no  creo  que  debamos 
estar  en  ol  caso,  en  el  desempeño  de  este  ele- 
vado cargo,  por  más  respeto  y  por  más   fe 


que  nos  merezca  la  honorabilidad  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  de  estar  á  la  opinión 
personal  que  todos  y  cada  uno  de  sus  miem- 
bros hayan  podido  formar. 

Del  informe  no  se  puede  hacer  conciencia 
de  que  todos  esos  créditos,  que  se  dicen  re- 
conocidos y  liquidados,  y  que  la  mayor  par- 
te de  ellos  han  sido  reconocidos  administra- 
tivamente, no  se  puede  hacer  conciencia,  re- 
pito, de  que  ellos  sean  perfectamente  legíti- 
mos y  no  puedan  ser  sucep tibies  de  observa- 
ciones. 

Pero  esto  es  por  lo  que  respecta  á  ese  ex- 
cedente hasta  los  3:000,000. 

Sin  embargo,  de  los  estados  presentados 
resulta  que  la  deuda  no  es  de  3:000,000  sino 
de  4:000,000,  y  ese  otro  millón  yo  no  veo  ra- 
zón por  qué  se  ha  de  dejar  de  lado,  porque 
las  razones  que  expresa  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  las  considero  justificadas.  La  ra- 
zón de  que  son  presuntos  ausentes  ó  presun- 
tos muertos,  que  no  han  concurrido  otras  ve- 
ces, me  parece  que  eso  de  ninguna  manera 
constituye  una  razón  que  perjudique  el  dere- 
cho de  esos  acreedores  de  la  nación,  y  no 
veo  porqué  ese  millón  ha  de  quedar  fuera  del 
estudio  y  de  la  resolución  que  la  H.  Cáma- 
ra está  llamada  á  producir. 

Ese  millón  de  créditos  también  reconocidos 
y  liquidados,  debe  ser  sometido  al  examen 
de  la  H.  Cámara  antes  de  pronunciarse  defi- 
nitivamente en  este  asunto. 

Repito  que  la  razón  de  que  son  presuntos 
muertos  ó  presuntos  ausentes  y  de  que  alga* 
na  otra  vez  no  se  presentaron,  de  ninguna 
manera  puede  considerarse  que  sea  una  ra- 
zón valedera  para  amenguar  el  derecho  de 
los  acreedores. 

De  la  legitimidad  de  esos  créditos,  por  más 
que  se  dicen  reconocidos  y  liquidados,  tampo« 
00  la  H.  Cámara  tiene  conciencia  hasta  aho- 
ra; no  puede,  de  los  antecedentes  que  tiene 
á  la  vista,  hacer  conciencia  de  que  ese  otro 
millón  hasta  completar  los  4:000,000  esté  en 
las  condiciones  de  poder  ser  incorporado  á 
la  deuda  pública  de  la  nación. 

Por  la  constitución  de  la  república  es  sa- 
bido que  á  la  asamblea  legislativa  le  está  en- 
comendado contraer  la  deuda  nat^ional,  pe- 
ro la  asamblea  no  debe  proceder  á  crear 
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deudas  sin  la  más  perfecta  conciencia  de  m 
legitimidad,  j  eato  es  lo  que  todavía  la  H. 
Cámara  no  ha  adquirído>~la  conciencia  de 
esa  legitimidad. 

La  H.  Cámara,  si  votara  este  proyecto  con 
los  antecedentes  ilustrativos  que  basta  aho- 
ra tiene,  votaría,  en  cierto  modo,  á  obscu- 
ras. 

£n  mi  concepto^  y  salvando  los  respetos 
debidos,  tanto  á  la  Honorable  Comisión  de 
Hacienda  como  á  todos  los  demás  colegas 
que  88  manifiestan  dispuestos  á  votar  e&te 
proyecto,  en  mi  concepto,  repito,  esta  conducta 
de  apresuramiento  no  condice  realmente  con 
la  obra  de  reparación  política  y  administrati- 
va en  que  estamos  todos  empeflados. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara  en  esta 
oportunidad  no  debe  renunciar  al  derecho  de 
examen,  y  en  rigor  lo  que  correspondería 
sería  que  este  asunto  volviera  á  la  Comisión 
de  Hacienda  integrada  con  alguna  otra  co- 
misión y  se  procediera  á  hacer  un  estudio 
detenido  de  todos  los  créditos  que  constitu- 
yen la  deuda  diferida,  no  hasta  3:000,000, 
porque  esa  limitación,  en  mi  concepto,  es  ca- 
prichosa; la  limitación  no  debe  establecerse, 
— debe  estudiarse  el  monto  de  la  deuda  hasta 
los  4:000,000  ciento  y  tantos  mil  pesos;  no 
hay  razón  alguna  para  dejar  afuera  e^a  frac- 
ción. 

Cometería,  en  mi  concepto,  la  Honorable 
Cámara  una  debilidad  al  apresurarse  á  dar 
tramitación  á  estas  exigencias  particulares 
sin  el  estudio  detenido  que  este  asunto  me- 
rece. 

No  hay  urgencia,  y  tan  no  la  hay,  señor 
presidente,  que  no  tenemos  todavía  el  dinero 
con  que  vamos  á  hacer  frente  á  estos  com- 
promisos. 

Después,  son  muy  de  tenerse  en  cuenta 
también  razones  de  orden  financiero  que  no 
se  pueden  desatender,  que  la  H.  Cámara, 
por  los  deberes  que  tiene  para  con  el  país, 
no  puede  de  ninguna  manera  desatender. 

La  situación  financiera  algunos  la  reputan 
muy  buena:  yo  no  diré  que  sea  mala;  pero  no 
participo  tampoco  del  optimismo  de  los  que  no 
le  encuentran  reparo. 

£1  señor  presidente  de  la  república  en  el 
mensaje  que  leyó  en  la  asamblea  general  el 


15  de  febrero,  nos  dio  cuenta  de  que  el  año 
civil  de  1901  cerró  con  un  défleit  de  636,876 
pesos  con  81  centesimos.  Este  dato  lo  he 
sacado  del  mensaje  reipeotlvo. 

No  tengo  conocimiento  si  de  enioocee  aeá 
este  déficit  ha  sido  cubierto  6  no;  como  no 
tengo  conocimiento  ni  creo  que  lo  tenga  nin- 
guno de  los  colegas  hasta  ahora,  de  ai  hay 
algdn  nuevo  déficit  incubándose  para  el  alio 
civil  que  va  corriendo. 

Esto  parece  que  nos  obligaría  á  pensar  un 
poco  y  á  no  apresurarnos  tanto  á  dar  destinp 
á  fondos  que  todavía  no  tenemos,  que  son 
todavía  una  perspectiva. 

Me  parece  que  estas  cifras  nos  obligarfao 
á  proceder  con  un  poco  más  de  meaura  y  á 
tomarnos  más  tiempo,  para  ver  cuáles  son 
los  compromisos  que  realmente  podemoa  con- 
traer y  cumplir. 

Luego,  el  argumento  que  se  hace  en  favor 
de  este  apresuramiento,  que  es  la  situación 
Irregular,  prolongada,  en  que  se  encuentran 
estos  acreedores,  es  un  argumento  que  se  pue- 
de hacer  para  muchas  otras  obligaciones  que 
están  en  condiciones  tan  irregulares  6  más 
que  éstas. 

Es  notorio  para  todos,  que  tenemos  pen- 
diente la  deuda  brasilera  que  constituye  una 
obligación  muy  respetable  para  el  país  j  qqe 
habría  gran  Interés  nacional  en  regalarlzar. 

Tenemos  otras  obligaciones  viejas  que  es*- 
tan  en  condiciones  irregulares;  tenemos  el 
papel  nacionalizado,  esa  emisión  de  que  se 
hizo  cargo  el  gobierno .  • . 

Nr.  Herrero  j  Eeplnoaa— Eso  ya  está 
legislado. 

Sr,  Rodrigues  ( don  WL )  —  Que  se 
comprometió  á  atenderla  con  el  mayor  res* 
peto,  y  que  &in  embargo  ahí  está  aún  pen- 
diente en  parte  á  pesar  de  los  nfios  transcu- 
rridos. 

En  el  año  de  1801  se  debían  todavía,  por 
concepto  de  este  papel,  170,650  pesos • . . 

Hvm  Ro«1rfgiiez  (don  A.  91.)— ;Bn  qué 
fecha,  señor  diputado? 

Sr.  Rodrfgnev  (don  R.)— El  afio  91. 
. . .  ciento  setenta  y  seis  mil  seiscientos 
cincuenta  y  nueve  pesos.  Del  año  01  al  96 
sólo  se  amortizaron  10,000  pesos,  quednnJo 
en  166,659  pesos.  Del  96  acá  no  hay  dato 
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oÍDgunOy  6  mejor  dicho,  hay  el  dato  de  que 
en  enero  de  1900  tcdavía  estaba  en  160,000 
peeoB. 

De  manera  que  del  96  al  900  no  se  amor- 
tisó  nada;  no  sé  si  del  1900  acá  se  habrá 
amortizado  algo.  He  ofdo  que  se  trataba  de 
amortizar  de  á  5,000  pesos  por  año. 

De  manera  que  es  una  deuda  muy  respe- 
table, que  se  cumple  en  condiciones  muy  irre- 
gulares: que  estamos  muy  lejos  de  cumplir 
como  ae  prometió,  y  de  la  que  se  dijo  que  se 
cumpliría  con  toda  religiosidad:  sin  embargo, 
no  ha  sucedido  asf. 

Son,  pues,  muchas  las  obligaciones  que  te- 
nemos en  condiciones  irregulares:  no  es  sola- 
menie  esta  que  ahora  se  trata  de  arreglar. 

Después,  volviendo  &  las  razones  de  orden 
financiero,  hay  q*i '  Loaor  en  cuenta  que  esta- 
mos realmente  llenos  de  compromisos,  que  se 
han  ¡do  haciendo  últimamente^  durante  el 
gobierno  actual,  en  medio  á  la  vida  de  re- 
paración, de  orden  administrativo  y  de  eco- 
nomía en  que  hemos  ido  marchando. 

Desgraciadamente,  por  razones  que  no  es 
del  caso  expresar  en  este  momento,  y  qusno 
podrían  ser  un  cargo  para  persona  determi* 
nada,  y  mucho  menos  para  la  situación  actual, 
— ^por  razones  diversas,  repito,  hemos  ¡do  con- 
trayendo obligaciones. 

Ahí  están,  creo  que  en  poder  del  Banco  de 
la  República,  dos  empréstitos, — el  empréstito 
que  se  hizo  de  1:400,000  pesos  para  chance- 
lar  la  cuenta  que  en  dicho  banco  babia  deja- 
do la  presidencia  de  Idiarte  Borda,  que  creo 
que  debía  800,000  pesos. 

También  se  hizo  otro  empréstito  de  pesos 
1:000,000  para  gastos  de  pacificación  é  in- 
demnizaciones, que  creo  que  lo  tomó  también 
el  Banco  de  la  República:  estamos  llenos  de 
obligaciones,  y  obligaciones  onerosas. 

El  Banco  de  la  República  está  amortizan- 
do, según  tengo  entendido, — no  tengo  datos 
exactos,  porque  no  he  podido  tomarlos, — está 
amortizando  casi  á  la  par,  porque  como  es  el 
único  que  tiene  los  títulos,  rebaja  un  centé* 
simo  y  amortiza  á  99.99.  De  modo  que  la  si- 
tuación financiera  también  es  una  razón  muy 
respetable  para  que  la  H.  Cántara  se  mire 
nuttcho;  y  la  razón  de  urgencia  absolutamen- 
te DO  existe,  y  tan  no  existe  que,  como  he  di- 


cho hace  un  momento,  no  tenemos  todavía 
los  fondos  para  hacer  frente  á  esto.  En  cierto 
modo  parece  que  damos  un  espectáculo  algo 
impropio,  que  cada  vez  que  tenemos  una  pers- 
pectiva, que  vamos  á  disponer  de  unos  pesos 
aunque  sea  reducida  la  cantidad,  ya  nos  es- 
tamos apresurando  á  buscarle  veinte  mil  co- 
locaciones. Eso  no  me  parece  propio.  No  qui- 
siera repetir  casos  porque  realmente  es  dolo* 
roso  entrar  á  ello,  pero  constantemente  está 
pasando  esto. 

Cuando  la  operación  del  níquel,  ocurrió  que 
todos  querían  alguna  parte  de  las  utilidades. 
De  casi  toda  la  república  se  solicitaba  un  pe- 
dazo del  níquel;  no  me  parece  propio  esto,  se- 
fior  presidente. 

Por  estas  oonsideracioneSy  pues,  yo  voy  á 
negar  mi  voto  al  artículo  en  discusión  y  á  to- 
dos los  demás  que  constituyen  el  proyecto. 

No  me  atrevo  á  formular  una  moción  de 
aplazamiento  para  que  este  asunto  fuese  es- 
tudiado con  la  detención  que  conceptúo  ne-. 
cesaría,  porque  me  parece  que  no  tendría  éxi- 
to. Entiendo  que  la  H.  Cámara  se  ha  mani- 
festado ya  y  no  quiere  prolongar  más  el 
debate, — si  no  llegaría  á  esa  solución,  que  me 
parece  que  es  realmente — salvando  todos  loa 
respetos— lo  moral  y  lo  patriótico;  pero  me 
abstengo  de  hacerlo,  porque  no  tendría  efica- 
cia, y  me  limito,  pues,  á  salvar  mi  voto. 

Sr.  Rodrf|3iem  (don  A.  lll.)— En  ri- 
gor no  sé  si  la  Comisión  de  Hacienda  estaría 
habilitada  para  contestar  las  observaciones 
que  acaba  de  formular  el  diputado  señor  Ro- 
dríguez, porque  ellas  son  propias  de  la  dis- 
cu8Íón  general  de  este  asunto,  y  nos  halla-, 
mos  actualmente  en  el  debate  particular  del 
artículo  3.**. 

Sin  embargo,  como  esas  observaciones  en- 
vuelven un  cargo  para  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, como  presidente  de  ella,  me  conside- 
ro obligado  á  decir  muy  breves  palabras  pa- 
ra demostrar  el  error  en  que  ha  incurrido  el 
señor  diputado  preopinante,  á  quien,  no  obs- 
tante, debo  agradecer  las  frases  benévolas 
que  ha  tenido  en  elogio  de  la  oomisión  que 
presido. 

Comenzó  por  decir  el  sefior  diputado  que 
este  asunto  no  estaba  debidamente  estudiado, 
ni  por  la  H.  Cámara  ni  por  la  propia  Comi- 
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sión  de  Hacienda,  y  que  esa  observación  de- 
bía estimular  á  iodos  los  seftores  diputados 
á  aplazar  toda  resolución  sobre  este  asunto 
hasta  adquirir  un  conocimiento  más  detenido 
y  minucioso  respecto  del  origen,  naturaleza 
y  procedencia  de  cada  uno  de  los  créditos 
que  se  proyecta  consolidar  por  esta  ley. 

Al  hacer  esta  observación,  ó  mejor  dicho, 
e^ta  crítica  á  la  conducta  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  se  ha  olvidado  el  señor  diputado 
que  la  comisión  ha  tenido  á  la  vista  y  ha 
examinado  todos  los  estados  de  la  contadu- 
ría general,  en  los  cuales  figuran  determina- 
dos nominativamente  cada  uno  de  los  crédi- 
tos que  se  consolidan  por  medio  de  esta  ley, 
con  expresión  de  su  origen  y  de  la  persona 
6  institución  ó  rubro . . . 

8r«  Rodrfi^eB  (don  R.)  —  ¿Me  per- 
mite una  observación,  señor?  Pero  no  bastan 
los  estudios:  se  necesita  ver  los  expedientes. 

Sr«  Rodrii^em  (don  A.  91.) — Es  un 
error  del  señor  diputado.  Voy  á  demostrarle 
que  en  este  caso  sé  que  cuadra  perfectamen- 
te la  observación  que  hacía  el  diputado  señor 
Espalter  en  la  sesión  anterior,  de  que  debe- 
mos cuidarnos  mucho  de  no  invadir  atribu- 
ciones de  poderes  extraños. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  en  este  caso, 
6  la  H.  Cámara,  pretendieran  sustituirse  al 
poder  administrador  ó  á  sus  oficinas  de  con- 
tabilidad para  efectuar  el  examen,  estudio  y 
Uqttidaoión  de  cada  uno  de  los  créditos,  de- 
jaiiamos  de  cumplir  nuestra  misión  para  in- 
vadir la  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Rodrf8:nes  (don  R  )— ¡Pero  señor 
diputadol  ¿No  lo  estamos  haciendo? 

Sr«  Rodríinnem  (don  A.  IH.)— Una  de 
dos:  ó  el  cuerpo  legislativo  tiene  confianza  en 
el  poder  ejecutivo  y  en  las  funciones  que 
éste  ejerce  cuando  liquida  y  verifica  los  cré- 
ditos que  ante  sus  oficinas  respectivas  se 
presentan,  ó  de  lo  contrario,  el  poder  legisla- 
tivo no  tiene  confianza  en  ninguno  de  los 
demás  poderes,  y  no  sólo  tendría  que  rever 
las  resoluciones  del  poder  ejecutivo  en  ma- 
teria de  verificación  y  liquidación  de  créditos, 
sino  que  tendría  también  que  rever  las  resolu- 
ciones del  poder  judicial  y  tendría  que  reasu- 
mir en  sí  las  atribuciones  de  todos  los  demás 
poderes. 


Sr«  Rodrfiffnes  (don  R«)— ¿Me  per- 
mite? 

8r.  Rodrfgnes  (don  A.  IH) — Con  mu- 
cho gusto. 

Sr.  Rodríi^OB  (don  R)— Si  la  Co- 
misión de  Hacienda  se  ha  creído  en  el 
caso  de  entrar  á  rever  hasta  los  fallos  de  los 
tribunales,  no  veo  por  qué  no  podríamos  ver 
y  examinar  las  resoluciones  administrativas. 

El  crédito  del  Banco  Comercial,  reconocido 
por  sentencia,  está  siendo  objeto  de  examen 
en  el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  RodrfgneB  (don  A.!II.)^No  debe- 
mos confundir  las  cuestiones. 

Cuando  esta  H.  Cámara  se  ocupe  del  cré- 
dito del  Banco  Comercial,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda tendrá  oportunidad  de  explicar  por- 
qué, en  defensa  de  los  intereses  póblícos, 
consideró  de  su  deber  solicitar  el  expediente 
judicial  para  entrar  á  examinar  de  qué  ma- 
nera es  que  el  poder  judicial  había  tolerado 
que  se  aprobase  y  aceptase  una  liquidación 
de  intereses  que  nos  causó  una  impresión 
desastrosa. 

Sr.  Rodrlf^ex  (don  R.)7-£l  deber 
debería  hacerse  extensivo  á  todas  las  obli- 
gaciones. •  • 

Sr.  Rodrlfl^nes  (don  A.  IH.)—. .  .por 
lo  abultada.  Pero  esa  es  una  cuestión  que  no 
debemos  involucrarla.  Como  la  Comisión  de 
Hacienda  va  á  presentar  un  dictamen  espe- 
cial sobre  ese  crédito,  ya  llegará  el  momento 
de  discutir  si  ha  pn>cedido  ó  no  con  acierto 
la  Comisión  al  requerir  su  envío  y  entrar 
á  examinarlo.  • . 

Sr.  Rodrif^es  (don  R.)— To  no  des- 
conozco el  acierto;  lo  que  digo  es  lo  anor- 
mal del  argumento. 

Sr.  Rodrli^e»  don  (Antonio  IH.) — 
• . .  Pero  esa  es  una  cuestión  distinta  de  la  que 
sostiene  el  señor  diputado — de  que  el  cuerpo 
legislativo  y  sus  comisiones  dictaminantes 
deben  reemplazarse  al  poder  ejecutivo  y  efec- 
tuar por  sí  mismo  el  examen,  liquidación  j 
estudio  de  los  créditos.  Esa  es  una  función 
que  aquí  y  en  todas  partes  es  de  carácter 
esencialmente  administrativo.  • . 

Sr«  Rodrlgnem  (don  R.)— No  apo- 
yado. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  ni.)—...  j 
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ana  de  dos:  ¿  tenemos  nosotros  confianza  en 
la  corrección  de  procederes  de  las  oficinas 
que  dependen  del  poder  ejecutivo,  ó  no  la  te* 
Demos. 

Sr.  Rodrii^aes  (don  WU)—  Tenemos 
confianza,  pero  no  debemos  abdicar  de  nues- 
tras atribuciones. 

Sr«  Rodrlfi^iiez  (don  A.  ni.) — Todo  lo 
que  puede  hacerse  es  lo  que  ha  hecho  )a  Co- 
misión de  Hacienda  y  lo  que  parece  ignorar 
el  sefior  diputado:  In  Comisión  de  Hacienda 
ha  examinado  el  origen  de  cada  uno  de  esos 
créditos.  Existen  dos  repartidos,  el  que  tie 
nen  los  señores  diputados  actualmente  en  su 
poder  y  el  que  se  repartió  en  1894,  y  que  es 
muy  voluminoso,  como  que  consta  de  ciento 
cuarenta  y  cuatro  páginas,  en  las  cuales  es- 
tán todas  las  re^n'^i'rics detalladas  de  los  cré- 
ditos que  constituyen  esta  deuda. 

8r.  Costil — Ha  debido  agregarse  á  este 
repartido. 

8r.  Rodrigues  (don  A.  Ifl.) — Está,  se- 
fior, en  secretaría  para  todos  los  sefüores  di- 
putados. Lo  único  que  hay  es  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ha  creído,  sencillamente, 
por  un  motivo  de  economía,  que  no  debían 
hacerse  dos  impresiones^  porque  ese  repartido 
pueden  solicitarlo  en  secretaría  todos  los  se- 
fiores  diputados  que  quieran  leerlo.  8e  hizo 
en  el  año  1894  y  hay  referencia  expresa  en 
el  dictamen  de  la  comisión  en  el  siguiente 
pasaje  (página  14):  «Como  la  contaduría 
general  anteriormente  ya  había  confecciona- 
do diversos  estados,  respondiendo  á  análogos 
pedidos  de  Vuestra  Honorabilidad,  forman- 
do ellos  parte  del  repartido  de  fecha  mayo 
10  de  1894,  en  el  último  estado  se  concretó 
á  fijar  con  los  aumentos  producidos  en  los  íSl- 
timoe  ocho  años,  el  monto  de  los  créditos  reco- 
nocidos y  liquidados  hasta  el  7  de  mayo  pro» 
ximo  pasado». 

De  manera  ue  los  sefiores  diputados  que 
deseen  conocer  el  origen  y  naturaleza  de  to- 
dos esos  créditos,  de  los  cuales  una  parte  de 
ellos  han  sido  convertidos  en  cautelas  al  por- 
tador, con  pedir  en  secretaría  el  repartido  de 
mayo  de  1894,  podrán  satisfacer  su  deseo  y 
hacer  por  sí  mismos  el  control  que  ha  hecho 
la  Comisión  de  Hacienda  respecto  de  todos 
y  cada  uno  de  estos  créditos. 


De  modo,  pues,  que  el  señor  diputado  se 
equivoca  al  creer  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da no  ha  cumplido  con  su  deber. . . 

Sr.  Rodríg^oez  («Ion  R.)~Yonohe 
dicho  que  no  haya  cumplido  con  su  deber. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  M.) — •  ..exa- 
minando estos  créditos  y  efectuando  el  con- 
trol legislativo  dentro  de  las  facultades  úni- 
cas que  cree  que  tiene  el  poder  legislativo  y 
sus  comisiones  dictaminantes. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Yo  no 
he  dicho  que  la  Comisión  de  Hacienda  no 
haya  cumplido  con  su  deber.  Creo  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  todos  los  casos  cum- 
ple con  su  deber.  A  lo  que  me  he  referido, 
es  á  que  no  ha  tenido  á  la  vista  los  antece- 
dentes necesarios,  porque  no  bastan  los  estu- 
dios á  que  hace  referencia  el  sefior  diputado. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  lll.)~  Ja- 
más, señor,  en  los  precedentes  legislativos  de 
nuestro  país  y  de  la  República  Argentina, 
que  algo  conozco,  se  han  hecho  venir  los  ex- 
pedientes administrativos  al  poder  legislativo, 
á  no  ser  en  casos  en  que  haya  habido  dudas 
respecto  de  la  corrección  de  procederes  del  po- 
;  der  ejecutivo  ó  del  poder  judicial;  pero  nor- 
malmente los  poderes  se  dispensan  recíproca 
con6anza,  y  cuando  el  poder  ejecutivo  liqui- 
da un  crédito.  • . 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Pero  eso 
no  quiere  decir  que  se  abdique  de  atribu- 
ciones. 

Sr.  Rodríguez  (don  A«  M.) — ...y 
hace  referencia  á  la  ley  de  presupuesto  gene- 
ral ó  á  la  ley  especial  que  ha  autorizado  el 
gasto,  el  cuerpo  legislativo  no  pone  en.  duda 
la  resolución  fundada  del  poder  ejecutivo. 

(Apoyados). 

Esto  no  ocurre  jamás^-de  que  los  poderes 
se  desconfíen  recíprocamente — y  no  es  norma 
de  conducta.  £1  sefior  diputado  padece  en 
este  caso,  un  error:  no  es  norma  de  conducta 
que  los  poderes  se  invadan  sus  atribucio- 
nes .  •  • 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— No  es  in- 
vasión de  atribuciones. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) —  •  •  .y  que 

la  Comisión  de  Hacienda  se  sustituya  á  la 

'  contaduría  general  del  estado,  que  es  la  que 
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ha  hecho  el  examen  de  cada  uno  de  estos 
expeíiicntes  y  la  liquidación  de  cada  crédito. 
Después  de  haber  efectuado  esa  tarea  de  ca- 
rácter esencialmente  administrativo,  ha  for- 
mulado los  estados  nominativos,  crédito  por 
crédito,  expresando  la  procedencia,  el  ori- 
gen y  la  fecha.  Así,  por  ejemplo,  en  el 
estado  figuran  créditos  por  suministro  de 
aguas  corrientes  á  los  cuarteles  y  estableci- 
mientos del  estado;  servicio  de  presupuesto 
de  tal  fecha;  créditos  por  servicio  de  luz,  á  la 
empresa  de  gas,  servicio  de  presupuesto  de 
tal  fecha;  y  así  multitud  de  créditos  á  las  em- 
presas de  navegación,  á  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles. Hay  que  ver  que  en  la  relación 
de  créditos  está  indicada  la  procedencia  de 
todos  ellos,  y  los  seüores  que  tengan  curiosi- 
dad de  conocerla,  no  tienen  más  que  pedir 
en  secretaría  el  repartido  á  que  antes  he  he- 
cho referencia,  donde  están  impresas  minu- 
ciosamente todas  esas  relaciones. . . 

Sr«  Rodríg^uez  («Ion  R.)'-No  es  cu- 
riosidad: tenemos  el  deber  de  conocerla. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — ...y 
precisamente,  como  tienen  el  deber  de  hacer- 
lo, la  comisión  ha  indicado  en  su  dictamen, 
de  que  en  repartido  cuyo  número  y  fecha  in- 
dica,  está  la  relación  nominativa  de  los  cré- 
ditos. 

Sr.  Rodríguez  (don  R. )— Y  nada 
de  panicular  tendría  que  un  crédito  re- 
conocido y  liquidado  por  e!  poder  adminis- 
trador, la  H.  Cámara  lo  someta  á  modifica- 
ciones diversas,  porque  la  Comisión  de  Ha- 
cienda misma  está  tratando  de  hacer  eso  con 
créditos  que  tienen  sentencia  judicial  á  su 
favor.  De  manera  que  nada  tendría  de  parti- 
cular que  un  crédito  reconocido  por  el  poder 
administrador,  en  el  examen  hecho  por  la 
H.  Cámara  fuera  sometido  á  modificaciones. 

Por  eso  es  que  creo  que  el  examen  debe 
hacerse,  y  que  la  H.  Cámara  abdica  una 
atribución  constitucional  al  no  hacer  ese 
examen. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — En  mi 
concepto   padece  un  error  el  señor  diputado. 

La  misión  constitucional  del  cuerpo  le- 
gislativo en  este  caso,  es  consolidar  los  cré- 
ditos reconocidos  y  liquidados  por  las  auto- 
ridades competentes. 


Ya  el  otro  día  se  suscitó  aquí  una  discusión 
respecto  de  cuáles  eran  las  autoridades  com- 
petentes para  efectuar  el  reconocimiento. 

Nr«  Costa — Está  pendiente,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Entien- 
do que  es  una  cuestión  que  está  pendiente. 

Puede  haber  créditos  cuyo  reconocimien- 
to puede  efectuar  el  poder  administrador. 
Así,  por  ejemplo,  lodo  crédito  por  servicio  de 
presupuesto  ó  autorizado  por  leyes  especiales 
puede  ser  simplemente  reconocido  ante  el 
poder  ejecutivo. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Apoyado, 
es  el  tínico  caso. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— Es  el 
único  caso. 

Ahora  bien:  respecto  de  los  créditos  que 
tengan  un  origen  dudoso  ó  controvertido, 
cuyo  derecho  necesita  ser  decidido  ante  el 
poder  judicial,  es  menester  que  haya  una 
sentencia  ó  sentencias  ejecutoriadas  que  de- 
claren al  fisco  obligado  al  pago. 

De  manera^  pues,  que  en  e&te  caso,  cuan- 
do los  créditos  vengan  á  la  asamblea  en 
cualquiera  de  esas  dos  formas- -sean  recono- 
cidos administrativamente  con  indicación  de 
la  ley  que  ha  autorizado  el  gasto,  ó  sean  re- 
conocidos judicialmente  en  virtud  de  senten- 
cias ejecutoriadas, — entiendo  que  el  cuerpo 
legislativo  no  puede  dejar  de  ordenar  la  con- 
solidación de  esos  créditos. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)  —  Sin  em- 
bargo^ la  comisión  ha  creído  del  caso  en- 
trar en  tratativas  de  ocasión  con  el  Banco 
Comercial. 

Sr.  Costa — Es  claro:  se  ha  puesto  en 
contradicción! 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.)— Está  dis- 
cutiendo una  cuestión  que  no  conoce.  He 
dicho  ya  que  cuando  venga  á  la  H.  Cá- 
mara el  dictamen  especial  sobre  el  crédito 
del  Banco  Comercial,  en  que  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  defendido  los  intereses  pábli- 
cos  con  el  mayor  tesón,  tengo  la  convicción 
de  que  su  actitud  merecerá  elogios  de  parte 
del  señor  diputado,  y  no  reproches. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— No  lo  dudo. 
No  es  un  reproche  el  que  hago:  lo  que 
quiero  demostrar  es  la  inconsecuencia. . . 
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Sr«  Rodríguez  (don  A.  I9I.)^^o  ^^ 
habido  inconsecuencia,  señor  diputado:  lo 
que  ha  habido  y  voy  á  decirlo  de  una  aohi 
vex,  es  lo  siguiente:  está  en  vigencia  una 
ley  del  año  1866  que  prohibe  la  capitaliza- 
ción de  intereses.  •  • 

Sr.  Costa — Que  yo  la  cité  el  otro  día. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— ...se 
presentaba  una  liquidación  abultada  con  in- 
tereses capitalizados  trimestralmente,  que 
daba  lugar  á  que  un  saldo  de  28,000  pesos 
ascendiera,  á  principios  de  este  año,  á  600,000 
peso?.  Y  ante  un  crédito  de  esas  proporcio- 
nes, la  comisión  ha  creído  que  no  cumplía 
con  su  deber  si  no  adquiriese  por  sí  misma 
la  convicción  de  que  no  era  posible  buscar 
alguna  solución:  y  la  prueba  de  qne  era  po- 
sible hacer  algo,  es  que  la  Comisión  de 
Hacienda  merced  á  su  gestión,  ha  logrado,  á 
pesar  de  existir  sentencia  ejecutoriada,  una 
rebaía  de  200,000  pesos  en  esa  liquidación. 

De  manera  que  la  actitud  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  este  caso,  en  defensa  de  los 
intereses  públicos,  no  debe  ser  motivo  de 
censara,  ni  hay  tal  contradicción  en  ella.  Lo 
que  ha  habido  es  eso:  la  Comisión  de  Ha- 
cienda invocaba  una  ley,  —ley  que  desgra- 
ciadamente fué  olvidada  ante  los  tribunales 
por  los  funcionarios  encargados  de  defender 
los  intereses  del  fisco; — y  en  presencia  de 
una  situación  de  esa  naturaleza,  la  comisión 
pudo  lograr  en  beneficio  del  estado  una  re- 
baja de  esa  importancia.  Cuando  llegue  el 
momento  de  apreciar  la  naturaleza  de  ese 
crédito,  la  Cámara  dirá  si  cumplió  ó  no  cum- 
plió con  su  deber  la  Comisión   de  Hacienda. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  que  ha  pa- 
decido un  error  el  ilustrado  señor  diputado 
preopinante  al  creer  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  ha  estudiado  este  asunto  y  no  co- 
noce el  origen  de  los  créditos  que  se  van  á 
consolidar:  todo  lo  conoce  la  comisión,  y  todo 
pueden  conocerlo  los  señores  diputados  que 
lo  deseen.  Los  antecedentes  figuran  en  el  re- 
partido á  que  he  hecho  referencia  y  en  los 
expedientes,  ó  mejor  dicho,  en  los  cuadros 
generales  y  parciales  que  se  hallan  en  secre- 
taría. 

Dijo  también  el  señor  diputado  que  había 
evidente  apresuramiento  al  tratar  de  autori- 


zar la  creación  de  una  deuda  para  el  pago 
de  créditos  que  no  había  mayor  urgencia  en 
solventar,  y  que  la  situación  del  erario  en 
estos  momentos  no  debía  estimular  á  la 
H.  Cámara  á  proceder  de  esa  manera,  sino 
que,  por  el  contrario,  era  mucho  más  juicioso 
que,  obrando  con  parsimonia,  aplazara  para 
mejor  oportunidad  la  sanción  de  la  ley  que 
nos  ocupa.  Hay  en  esto  otro  error  del  señor 
diputado,  y  desde  luego,  eí  olvido  de  una  ley 
vigente  desde  hace  más  de  diez  años,  que 
ordena  hacer  lo  que  vamos  á  hacer  recién 
ahora. 

Cuando  en  11  de  abril  de  1892  se  dictó 
la  ley  de  creación  de  la  deuda  interior  uni- 
ficada, por  iniciativa  del  H.  Senado  se  inclu- 
yó en  esa  ley  una  disposición  en  la  que  se 
establecía  que  el  saldo  de  las  economías  que 
proporcionase  el  nuevo  régimen  de  las  deu- 
das internas,  después  de  deducido  el  servicio 
de  los  4:000,c00  de  pesos  creados  por  la  ley 
de  liquidación  del  Banco  Nacional,  se  desti- 
naría á  formar  el  fondo  amortizante  de  una 
nueva  deuda  que  autorizaría  el  cuerpo  legis- 
lativo, destinada  á  consolidar  la  deuda,  flo- 
tante, liquidada  y  á  liquidar.  De  modo,  pues, 
que  hace  más  de  diez  años  que  hay  una  ley 
vigente,  sancionada  por  iniciativa  del  Sena- 
do, que  manda  hacer  lo  que  recién  vamos  á 
hacer  ahora. 

Después  de  dictada  esa  ley,  se  han  conso- 
lidado numerosos  créditos  contra  el  estadOf  y 
muchos  de  fecha  muy  posterior  á  los  crédi- 
tos que  recién  se  van  á  pagar  ahora,  y  no  se 
ha  cumplido  el  mandato  de  la  ley  de  1892. 
Sancionar  esta  ley  ahora  para  pagar  á  esos 
acreedores  que,  sencillamente  porque  el  esta- 
do era  deudor,  hasta  ahora  no  han  podido 
conseguir  el  pago  de  sus  créditos^  ¿es  proce- 
der con  apresuramiento?  Me  parece  que  bas- 
ta iniciar  esa  cuestión  para  resolverla. 

¿Qué  razón  hay  para  que  los  créditos  por 
perjuicios  de  guerra  de  la  revolución  del  97 
se  hayan  pagado  con  los  empréstitos  á  que 
se  ha  referido  el  señor  diputado  preopinante, 
y  que  estos  créditos  por  servicios  prestados 
al  estado,  de  fecha  anterior,  no  se  hayan  pa- 
gado todavía,  y  todavía  nos  rehusemos  á  que 
se  chancelen  en  una  deuda  de  carácter  amor- 
tizable,  que  ni  siquiera  tiene  servicio  de  in- 
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tereses,  7  además  les  impone  á  todos  los 
acreedores  una  rebaja  de  9  %  con  destino  á 
obras  pAblícas? 

A  mi  juicio,  haj  en  este  asunto  una  ofus- 
cación por  parte  de  los  sefiores  diputados 
que  se  oponen  á  su  sanción,  que  no  me  la 
explico. 

Pocas  veces  en  nuestro  país  se  han  chan- 
celado  créditos  6  déficits  de  la  administra- 
ción en  una  forma  más  ventajosa  para  el  es- 
tado que  la  forma  proyectada  en  la  ley  en 
discusión.  ¡Ojalá  que  en  adelante  no  dicte- 
mos nosotros  leyes  más  gravosas  al  erario 
público  de  la  que  nos  ocupa  en  este  insta ntel 
No  hay,  pues,  tal  apresuramiento:  por  el 
contrario,  lo  único  que  hacemos  es  cumplir 
el  mandato  de  una  ley,  y  cumplir  el  deber 
más  elemental  del  estado  como  deudor,  de 
pagar  todas  sus  deudas.  £1  estado  es  un 
deudor  como  cualquier  otro,  y  no  por  ser  el 
estado,  tiene  el  derecho  de  postergar  indefini- 
damente el  pago  á  sus  acreedores. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Rodrí^nem  (don  A»  M.)  —  Con 
mucho  gunto. 

Nr.  Costa — Hay  mucho  d  3  verdad  en  lo 
que  dice  el  señor  diputado;  pero  olvida  esto: 
que  para  cumplir  esa  ley  después  de  diez 
afios,  hemos  tenido  necesidad  de  ser  suges- 
tionados por  los  acreedores  que  se  han  pre- 
sentado al  cuerpo  legislativo  proponiendo  una 
forma  de  arreglo. 

De  modo,  pues,  (|ue  no  es  tan  virtuosa  la 
iniciativa  del  poder  legislativo,  puesto  que  no 
existe  •  • . 

Hvm  Rodii^neB  (don  A.  !II«) — Es  otro 
error  del  señor  diputado. 

8r.  Costa — . .  .Ha  habido  después  de  diez 
año?,  liempo  suficiente  para  atender  á  esos 
acreedores  sin  necesidad  • . . 

8r.  Rodrisnes  (don  A.  ni.) — Permíta- 
me que  le  diga  que  es  otro  error  del  señor  di- 
putado. 

Hvm    Costa. .. — de  la   petición   de  los 


*•«  e 


■■■■,  Uo  !  I,H*'  ( %.  >!•)  —  Esa  es  unn 
(\v  I  -  i:uiín-  innntuHrMbleí*  peticione^quehan 
presentado  todos  los  afios  esos  acreedores  sin 
ser  aiendiclos. 


8r.  Costa — Han  debido  atenderse  antes, 
no  en  esta  oportunidad. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  ni.)  —  Han 
debido  atenderse^  de  perfecto  acuerdo,  sefior; 
pero  no  se  han  atendido;  ¿y  porque  no  se  han 
atendido  durante  diez  años,  quiere  decir  que 
no  debemos  atenderlos? 

Hr.  Costa — No  quiero  decir  eso:  que  no 
es  estrictamente  oportuno  atenderlos  en  este 
momento. 

Ya  sabe  el   señor  diputado   que  no   soy 
opuesto  á  la  sanción  de  esta  ley;  que  me  es 
simpática,  y  que  la  votaré  si  se  modifican  al- 
gunos artículos;  pero  no  por  eso  dejaré  de 
hacer  notnr,  como  lo  dije  el  otro  día  al  empe- 
zar mi  discurso,  que  había  verdadera  inopor- 
tunidad de  parte  del  cuerpo    legislativo  en 
ocuparse  en  sesiones  extraordinarias  de  estos 
créditos.  Me  parece  que  podría  aplazarse  pa- 
ra la  otra  administración,  para  que  las  cosas 
se  hagan  mejor,  de  una  manera  más  correcta^ 
más  amplia,  con   mayor  btise  de  equidad  y 
justicia.  Ese  es  mi  único  punto  de  divergen- 
cia con  el  señor  diputado  y  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión,  y  es  lo  que  me  acerca 
un  poco  á  las  objeciones  que  ha  hecho  ligera- 
mente el  señor  diputado  doctor  Rosalío  Ro- 
dríguez. He  cesado  en  la  interrupción. 

Sr.  Roxlo— ¿dfe  permitiría  una  palabra 
el  diputado  ^eñor  Rodríguez? 

8r.  Rodrigues  (don  A.  ni.) — Con  ma- 
cho gusto. 

Sr.  Roxlo — Pero  ¿y  si  después  los  acree- 
dores no  se  avienen  á  las  circunstancias,  co- 
mo se  avienen  hoy,  para  su  pago? 

Sr.  Costa — Se  buscará  la  forma  de  que 
se  avengan;  no  tenga  cuidado:  ¡se  avienen 
siempre! 

8r«  Roxio — O  no  se  avienen.  Le  demos- 
traré en  antesalas  al  diputado  señor  Costa — 
porque  no  le  puedo  decir  aquí  ciertas  cosas 
— que  hay  algunos  que  no  se  van  á  avenir. 

Kr.  Costa — Bueno:  entonces  se  hace  lo 
que  se  hace  siempre  en  esta  clase  de  deudas: 
se  consolida  la  deuda  y  se  dice:  «el  que  no 
acepte,  será  atendido  después  que  se  extinga 
la  presente  deuda». 

Así  se  hizo  con  la  amortizable  de  1.^  serie 
y  así  podría  hacerse  ahora  con  la  amortizable 
de  2.*  serie;  y  ya  verá  el  diputado  señor  Rox* 
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lo  como  entran  todos;  entran  todos  á  la  ins- 
cripción. A  todos  les  gusUi  la  consolidación: 
«Más  vale  pájaro  en  mano  que  buitre  vo- 
lando,» como  dice  el  refrán. 

Sr«  Rodrii^es  (don  A.  IH.) — Si  han 
terminado  los  sefiores  diputados,  voy  á  con- 
tinoar. 

Sr*  Presidente — Puede  continuar  el  se- 
fior  diputado. 

8r»  1to«lrf^em  (don  A«  III.)— Me  pa- 
rece que  la  observación  que  formula  el  di- 
putado señor  Roxlo  es  muy  de  tenerse  en 
cuenta  por  la  H.  Cámara,  tanto  más  cuanto 
que  es  rigurosamente  exacto  que  antes  de 
ahoniy  muchos  de  los  acreedores  que  figuran 
en  los  estados  de  la  contaduría — de  los  cua- 
les tíene  conocimiento  la  H.  Cámara — se  han 
rehusado  á  recibir  el  pago  de  sus  acreencias 
en  tStulos  simplemente  amortizables,  y  pre- 
tendían una  bonificación  de  sus  créditos  para 
que  el  pago  se  efectuase  en  esa  forma. 

De  manera,  que  si  por  el  cansancio,  por  el 
largo  tiempo  transcurrido,  por  la  circunstancia 
de  que  van  perdiendo  la  esperanza  de  que  se 
lea  pague,  han  podido  en  estos  momentos  los 
acreedores  mostrarse  tolerantes  con  el  esta- 
do y  aceptar  una  forma  de  pago  tan  venta- 
josa, es  posible  que,  si  en  el  afio  próximo  me- 
joran las  condiciones  del  erario,  estos  acree- 
dores sean  más  exigentes  y  no  se  avengan  á 
aceptar  una  forma  de  pago  como  la  proyec- 
tada. 

De  modo,  pues,  que  las  razones  que  se 
aducen  para  aplazar  este  asunto — razones  de 
oportunidad,  razones  de  falta  de  equidad,  en 
la  solución— no  son  atendibles.  No  hay  esa 
falta  de  equidad,  puesto  que,  por  iniciativa 
de  la  Comisión  de  Hacienda  se  han  solici- 
tado del  poder  ejecutivo  los  estados  comple- 
tos de  la  contaduría  hasta  el  7  de  mayo  del 
corriente  afio,  con  el  objeto  de  que  se  inclu- 
yan en  esta  consolidación  todos  los  créditos 
reconocidos  y  liquidados  hasta  la  fecha  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  ¿  mejor— se  había 
puesto — hasta  la  fecha  del  último  estado. 
Mr.  Costa — Sin  embargo  no  se  incluyen. 
Sr.  Rodiii^es  (don  A.  M.) — Le  voy  á 
demostrar  que  se  incluyen  •  • . 
Br.  Goota— Muy  bien. 
8r.  Rodrígnes  (don  A.1II.)  — . .  .por- 
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que  cuando  llegue  el  artículo  relativo  al  mon- 
to de  la  deuda,  la  Comisión  de  Hacienda  no 
se  resistirá  á  que  se  eleve  ese  monto. .  • 
Sr.  Costa— Bueno. 

Hr.  Rodrli^nes  (don  A.  III.)—  •  • .  Y 
voy  á  demostrar  también  que  las  críticas  for- 
muladas á  ese  artículo  son  tan  injustas  como 
todas  las  formuladas  anteriormente;  porque, 
de  que  la  Comisión  se  haya  mostrado  econó- 
mica, de  que  la  Comisión  haya  deseado  emi- 
tir la  menor  cantidad  de  deuda,  de  eso  no 
debe  desprenderse  un  motivo  de  crítica,  sino 
de  elogio. 

Si  la  Cámara  quiere  ser  más  espléndida,  si 
la  Cámara  quiere  autorizar  desde  luego  la 
emisión  de  un  monto  de  deuda  que  la  Comi- 
sión entiende  que  él  no  es  indispensable,  que 
lo  haga, — no  será  la  Comisión  la  que  se  resis- 
ta; pero  eso  no  debe  ser  motivo  de  reproche. 
La  Comisión  no  ha  podido  autorizar  sino  tres 
millones,  porque  con  arreglo  á  los  estudios 
practicados  entiende  que  muchos  de  estos 
créditos  están  perdidos  y  que  posiblemente 
no  van  á  concurrir  á  la  consolidación. 

Sr.  Costa — ¿Pero  de  dónde  saca  el  s^ 
fior  diputado  que  son  un  reproche  las  criti- 
cas, las  observaciones? 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  m.)— Se  ha 
dicho,  se  ha  repetido:  la  comisión  no  ha  es- 
tudiado,.. ¡a  comisión  no  conoce  este  asun- 
to, .  .la  comisión  ha  procedido  con  ligereza. .  • 
hay  un  apresuramienio  ineaplicable,  •  .Si  es- 
tos no  son  reproches,  yo  no  creo  que  sean 
elogios. 
Sr.  Costa — Yo  no  he  hablado  de  eso. 
Sr.  Rodríi^nes  (don  A.  íH.)— Y  la 
comisión  ha  consagrado  al  estudio  de  este 
asunto  numerosas  sesiones;  ha  requerido  del 
poder  ejecutivo  todos  los  informes  del  coso  y 
está  habilitada  para  contestar  todas  las  ob- 
servaciones que  se  le  formulen. 

Sr.  Costa — Por  mí  parte,  no  ha  habido 
reproche»  • .  Que  conste. 

Sr.  RodrCsnea  (don  A.  ÜI.)— Yo  me 
felicito:  habré  oído  mal. 

Sr.  Costa — He  censurado,  he  hecho  crí- 
tica, he  hecho  observaciones.  Esos  no  son 
reproches. 

Sr.  Rodrtgnem  (don  A.  jlI.)^El  ¡lus- 
trado sefior  diputado  por  el  Salto,  el  otro  día. 
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al  ocuparse  de  esta  ley,  criticó  la  mayor  par- 
te de  sas  arifcalos. 

Sr«  Gosta^CMtíca  sí.  ¡Bueno  fuera  que 
no  viniéramos  aquí  sino  á  sancionar!. . . 

Sr«  Rodrij^nes  (don  A.  HI.)— Perfec- 
tamente: pero  una  de  dos.  •  • 

8r«  Costa — • .  .pjro  eso  no  es  reproche. 
El  reproche  es  una  cosa  muy  distinta  de  la 
crítica. 

Yo  no  he  reprochado  nada  ni  he  puesto 
en  duda  el  patriotismo  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  ni  colectiva  ni  individualmente. 

Sr«    WLadrígmem  (don  R.)  —  To  tam- 
poco; al  contrario:  tengo  la  más  alta  idea . . . 
8r.  Costa — 8i  no  estoy  de  acuerdo  con 
sus  opiniones,  creo  que  tengo  la  libertad  de 
opinar  en  contra. 

Sr«  Rodrí^nes  (don  A.  M.) — Pues 
bien:  yo  entiendo  que  la  ley  cuya  sanción  se 
aconseja  á  la  Cámara — obra  del  ilustrado 
compañero  doctor  Gil — es  un  trabajo  que'3e- 
biera  haber  merecido,  por  parte  de  los  señores 
diputados,  apreciaciones  muy  distintas  de  las 
formuladas. .. 

Sr.  Costa — He  sido  el  primero  en  elo- 
giarlo. 

Hr.  Rodrígne»  (don  A.  M.) — . .  .por- 
que en  rigor,  se  trata  aquí,  no  propiamente 
de  crear  una  deuda  amortizable  2.*  serie:  se 
trata  de  una  ley  general  de  consolidación  de 
deudas,  donde  se  recuerda  y  se  trata  de  res- 
tablecer el  imperio  de  disposiciones  morali- 
zadoras  que  habían  caído  en  desuso  en  nues- 
tro país  y  que  con  mucha  oportunidad  el  di- 
putado señor  Oil  ha  incorporado  á  esta  ley 
con  el  propósito  de  que  en  adelante  sean  es- 
trictamente aplicadas  por  el  poder  adminis- 
trador y  el  poder  judicial. 

8i  esto  se  hubiera  hecho  antes,  posible- 
mente, no  tendríamos  ni  intereses  en pitali* 
zados  en  ciertos  créditos,  ni  tendríamos  el  re- 
conocimiento de  otros  créditos  de  dudoso  ori- 
gen. 

8r.  Costa — El  remedio  no  está  en  lo  que 
apunta  el  señor  diputado:  está  en  otras  cosn» 
que  me  voy  á  permitir  decir  más  adelante. 

Sr.  Rodrif^nez  (don  A.  IH.)— To  creo 
que  los  remedios  que  puede  adoptar  el  cuer- 
po legislativo  son  de  este  carácter:  son  medi- 
dos legislativas  y  el  restablecimiento  de  las 


sanas  prácticas  en  materia  de  consolidación 
de  deudas. 

Se  ha  dicho  también  que  era  inoportuna  la 
sanción  de  esta  ley,  porque  carecemos  de  los 
recursos  necesarios  para  su    servicio.  Este  es 
otro  error^  señor  presidente:  la  Comisión  de 
Hacienda,  indica  en  su  dictamen  cuáles  se- 
rán las   fuentes  de  recursos  de  que  deberá 
echar  mano  el  poder  ejecutivo  para  atender 
al  servicio  de  esta   deuda;  y  hace  pSeaente 
que  esas  partidas  serán  la  que  va  á  dejar  li- 
bre la  extinción  de  la  deuda  franco-inglesa 
que  es  de  cien  mil  pesos,  y  para  el  caso  de 
que  haya  necesidad  de  aumentar  el  monio  de 
esta  deuda,  la  que  también  quedará  libre  de 
los  60,000  pesos  de  las  sumas  destinadas  por 
el  presupuesto  para  la  adquisición  del  cDepó- 
sito  Nuevo  Capurro». 

8r.  Rodrignev  ( don  R. )  — ¿Me  per- 
mite? 

8r«  Rodrigones  (don  A.  III.) — Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  R.)— Yo  no  he 
dest^onocido  el  que  se  va  á  disponer  de  fon- 
dos: hacía  valer  esa  razón  para  demostrar 
que  no  había  urgencia,  porque  todavía  no 
tenemos  los  fondos  disponibles, — no  que  no 
hubiera.  Era  como  una  razón  para  demostrar 
que  no  había  urgencia. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  !II.)-^Pero  ese 
es  un  error  del  señor  diputado.  ¡Si  no  se  tra- 
ta de  una  consolidación  que  nos  imponga 
una  erogación  inmediata!  ¡si  esta  deuda  re- 
cién va  á  empezar  á  servirse  para  el  1.*  de 
octubre  de  19031 

Sr.  Rodrigones  (don  R.) — Razón  de 
más  para  que  se  aplazase  y  se  estudiase 
más  este  asunto. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  IMí.) — Pero  si 
los  señores  diputados  indicasen  algún  punto 
respecto  del  cual  la  Comisión  de  Hacienda 
no  pudiera  informar  á  la  H.  Cámara,  la  Co- 
misión no  se  opondría  á  que  se  estudiara  es- 
te aRunto;  pero  hasta  ahora  no  se  ha  dicho 
nada,  no  pe  ha  solicitado  una  sola  explica- 
ción que  la  Comisión  no  estuviera  habilitada 
para  darla. 

Se  hn  hablado  de  la  inoportunidad  de  la 
sanción  de  esta  ley;  que  no  hay  urgencia.  He 
demostrado  que  hay  una  ley  de  la  reptibliea. 
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▼igente  desde  hace  diez  afios,  qae  manda 
hacer  lo  qae  no  se  ha  hecho  hasta  ahora. 
He  recordado  que  se  han  dictado  tres  6  cua- 
tro leyes,  vigentes,  de  consolidación  de  cré- 
ditos de  origen  posterior  á  los  créditos  que 
recién  vamos  á  pagar.  Y  yo  pregunto:  ¿dón- 
de está  la  josticia  en  que  el  estado  haya 
atendido  los  créditos  de  fecha  posterior  á 
1897  y  se  rehuse  á  atender  los  anteriores  á 
1890?  ¿dónde  está  la  justicia  en  esto? 

8r.  Costa — Puede  que  el  origen  no  sea 
tan  legítimo,  y  esa  sería  la  razón.  La  deuda 
de  pacificación . .  • 

8r.  RodrfipieK  (don  A.  ltI.)^Pero  los 
sefiores  diputados  están  impresionados  con 
un  crédito  á  qae  se  ha  hecho  referencia,  pro- 
cedente de  expropiación  de  terrenos  para  ca- 
lles, y  creen  qae  todos  los  créditos  que  se 
van  á  consolidar  son  del  mismo  carácter.  • . 

Sr.  Costa— ^o,  seHor:  yo  no  he  dicho. 

8r.  RodrigneB  (don  A.  >I.)— .. .  Ta 
he  dicho  que  si  los  sefiores  diputados  se  hu« 
hieran  detenido  á  examinar  los  estados  que 
ha  examinado  la  Comisión,  se  habrían  aper- 
cibido de  que  la  mayoría  de  los  créditos  que 
se  van  á  consolidar,  tienen  un  origen  legíti- 
mo, indiscutible.  Se  trata  en  su  mayoría  de 
servicios  presupuestados,  ó,  por  el  contrario, 
de  servicies  prestados  al  estado  y  que  no 
han  sido  cubiertos,  porque  ha  habido  déficit 
ó  no  han  alcanzado  las  rentas. 

De  manera,  pues,  que  no  hay  razón  algu- 
na para  que  la  H.  Cámara  se  rehuse  á  dic- 
tar una  ley  que  no  tiene  más  objeto  que  el 
de  que  el  estado  cumpla  con  su  deber,  y  pa- 
gando á  quien  debe  en  la  forma  más  econó- 
mica que  se  conoce:  nunca  se  ha  dictado 
en  nuestro  país  una  ley  de  consolidación 
de  deudas  más  ventajosa  para  el  estado  que 
la  que  en  este  momento  discutimos. 

8r.  Costa—La  del  79. 

Sr.  llodrls«es  ( don  A.  9I.  )— ¿Cuál 
del  79? 

Sr*  Costa— La  que  creó  la  1.*  serie 
amortízable. 

Sr.  Rodrlgnes  (don  A«  M.) — ¡Ah,  se- 
flor,  qué  gran  diferencial 

8r.  Costa — No,  sefior. 

Sr.  Rodris^esE  (don  A.  IME.)—  ... 
aquella  fué  una  ley  de  escándalos,  y  esta  es 
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una  ley  en  la  cual  pueden  los  setteres  dt|m- 
tados  examinar  á  su  gusto  cualquiera  denlos 
créditos  que  se  van  á  consolidar. 

8r.  Costa — To  no  soy  opoBÍtov<á  «sta 
ley;  pero  asimismo  no  soy  tan  avanzado^  en 
cuanto  á  la  calificación  de  los  etédiloe,  Ko 
conozco  el  origen  de  esos  créditos,'  nMos  he 
tenido  en  mis  manos,  para  saber  si  leseoa- 
dra  ó  no  la  calificación  que  se  da.  Es  un'^- 
co  avanzado  decir  que  todos  olio»  eran  es- 
cándalos. 

Sr«  Rodriipiez  (don  A.  !II.)-^Mu- 
chos  de  ellos. 

Sr.  Costa — Algunos... 

8r.  Rodrlcnes(don-A«  M:)— Habría 
algunos  que  no  lo  fueran,  pero  e»  sabe' que 
muchos  de  los  créditos — los  más  abultados 
que  entraron  en  aquella  censol]dad6n*^eran 
de  muy  dudosa  legitimidad,  y  otros  qlie  ha- 
bían sido  pagos^  y  otros  proscriptos  •  •  • 

8r*  Costa-^Se  han  cometido^  errores  en 
todas  la  administraciones. 

8r.  Bodrl^noai  (don- A. m.)-— ...Pe- 
ro eso  es  historia  ancigua,  y  no  me  parece 
que  haya  interés  en  renovar  esas  cuestiones. 

Yo  entiendo  que  esta  ley  y  edta  deoda-'es 
muy  superior  á  la  de  1879;  y  desde  luego*  en 
aquélla  no  se  hacía  un  descuentodel  9^% 
á  los  acreedores,  como  se  hac»eii'^ste''caso, 
para  destinar  su  producto  á  la'  constrmieión 
de  un  hospital. 

8r.  Costa — Ha  sido  una  especie -de 
ofrenda  voltifntaria  de  los  sefiores  acreedores 
para  estimular  el  celo  del  poder'  ejecutivo  y 
de  las  Cámaras;  no  es  un  descuento  ^posi- 
tivo: ha  salido  de  ellos  voluntaríamenteeomo 
un  estímulo.  Nada  más;  esa  es  la  verdad. 

Sr.  Rodrlurnes  (don  A*  AI.)— Voy  á 
proseguir,  sefior  presidente.- 

Creo  haber  demostrado  que  tampoco  es 
inoportuna  la  sanción  de  esta  ley,  porque 
nos  falten  recursos  para  atender  su  servicio, 
desde  que  este  servicio  recién  va  á  comenzar 
en  octubre  del  año  próximo  y  para  esa  fecha 
habrá  en  el  presupuesto  dos  partidas  libres 
para  destinarlas  á  ese  objeto,  cuales  son  la  de 
la  deuda  franco-ioglesa,  y  la  aplicada  á  la 
adquisición  del  «Depósito  Nuevo   Capurro». 

Dijo  también  el  diputado  sefior  Bosalío 
Rodríguez  que  antes  de  atender  esta  deuda, 

TOMO  IflV 


204 


Cá^MARA  DE  BEPBESENTANTEB 


deberíamos  más  bien  ocuparnos  de  chance- 
lar  la  deuda  brasileña.  Yo  participo  de  la 
opinión  del  seftor  diputado;  pero  sobre  el 
particular  debo  hacerle  presente  que  en  es* 
tos  momentos  el  poder  ejecutivo  gestiona  un 
arreglo  de  esta  deuda,  j  ha  dado  noticia  á 
la  H.  Comisión  Permanente  de  que  ha  ini- 
ciado ante  la  cancillería  brasileña  ese  arre- 
glo. 

Sr»  Costa— Cju  perfecta  inoportunidad, 
me  parece,  también.  Parece  que  un  gobierno 
cuyo  mandato  está  por  terminar,  debería  de- 
jarle esa  tarea  al  otro  que  le  tiene  que  suce- 
der. 

Sr.  Rodiii^em  (don  A«  ni.)— No  creo 
que  tampoco  ese  reproche  sea  justo. 

Sr«  Costa— No  le  llame  reproche. 

Sr.  Rodris«em  (don  A.  lE.) — Le  lla- 
maré crítica,  pori|ue  he  notaJo  que  al  señor 
diputado  no  le  gusta  la  palabra  reproche. . . 

Sr.  Costa — Crítica,  sí,  sefion  yo  no  re- 
procho. 

Sr«  Rodiii^es  (don  A.  ÜI.)— . .  .Esa 
crítica  me  parece  injusta,  porque — que  el 
actual  gobierno  se  preocupe  de  dejar  limpio 
y  en  orden  el  tesoro  nacional,  y  arregladas 
todas  sus  deudas,  me  parece  que  no  es  moti- 
vo para  hacerle  esta  crítica. 

.^K  Costa —  Creando  deudas.  ¡  De  esa 
manera  se  limpia  todo ! 

8r«  Rodrfgnem  (don  A.  M.) — Al  con- 
trario. 

Decía  el  diputado  señor  Rosalío  Bodrí- 
guei,  que  hay  verdadero  interés  público  en 
arreglar  esa  deuda  que  puede  ser  motivo  de 
desagrado  internacional.  Yo  creo  lo  mismo, 
y  puesto  que  el  poder  ejecutivo  ha  iniciado 
las  gestiones  para  su  arreglo,  la  crítica  no 
tiene  razón  de  ser.  Cuando  venga  ese  arre- 
glo, veremos  si  él  es  practicable.  Es  de  su- 
poner que  sí,  porque  en  materia  de  adminis- 
tración y  de  buen  manejo  de  los  dineros  pú 
bucos,  el  actual  gobierno  ha  dado  pruebas 
evidentes  de  que  sabe  hacerlo  bien. 

Sr.  Costal-Advierto  que  no  he  atacado 
al  gobierno  en  esa  parte. 

Sr.  Rodrisa«>  (^^^  ^  M.)—^\  yo 
no  he  dicho  lo  contraríol 

Sr.  Costa— Bi  tuviera  que  iniciar  ata- 


ques 


•  •  • 


>.  Rodrignes  (don  A.  91.) — Lo  6ní- 
co  que  digo  es  que  debemos  felicitamos  de 
que  estos  grandes  negociados  se  aborden 
durante  esta  administración,  donde  todo  lo 
que  se  hace  en  materia  de  dineros  puede 
verse. 

Sr.  Costa — Nadie  dice  eso  tampoco. 

Yo  he  dicho  únicamente  que  el  arreglo  de 
una  deuda  internacional  es  una  cosa  muy 
seria  para  abordarla  en  las  postrimerías  de 
un  gobierno. 

¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  antes?  Explique- 
nos  esto  el  señor  diputado:  ¿por  qué  en  cin. 
co  años  no  se  ha  preocupado  del  arreglo  de 
esta  deuda  brasileña? 

Yo  sé  que  esta  deuda  estaba  casi  arregla- 
da en  los  primeros  años  de  este  gobierno,  y 
pudo  solucionarse  entonces  e^ta  cuestión. 
¿Por  qué  espera  á  lo  últiisó?  fizpiíqneroe 
esto:  para  mí  es  un  embolismo. 

Sr.  Rodrii^eB  (don  A.  91 .) — Con  ma- 
cho gusto,  aunque  en  este  caso  no  represento 
al  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa— -Yo  no  digo  que  represente 
al  poder  ejecutivo;  pero  se  hace  panegiríata 
del  poder  ejecutivo  y  me  hace  opositor  á  mí. 

Sr.  Rodrlgnex  (don  A^  M.) — Me  pa- 
rece que  es  opositor.  •  • 

Sr.  Costa — Son  preguntas  no  más:  no 
quiero  atacar  á  los  gobiernos.  ¡Dios  me  libre 
de  atacarlos!  Me  someto  á  todos  los  gobier- 
nos. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — Yo  es- 
taba contestando  y  se  dio  por  aludido  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Costa— Pero  tengo  el  derecho  de 
contestarlo  algo  que  no  me  ha  parecido  bien : 
es  lo  único  que  he  hecho.  Nos  ha  hecho  la 
apología  de  la  oportunidad  de  la  deuda  bra- 
sileña á  los  que  estamos  atacando  la  oportu- 
nidad de  otra  deuda  más  insignificante. 

Sr.  Rodrlgnes  (don  A.  91.) — Yo  no 
he  traído  á  colación  este  asunto:  lo  trajo  el 
diputado  señor  Rosalío  Rodríguez,  y  lo  úni- 
co que  quería  decir  á  la  H.  Cámara,  es  que  esa 
observación  no  era  justa,  puesto  que  el  poder 
ejecutivo,  así  como  se  ha  preocupado  de  pa- 
gar á  estos  acreedores,  se  preocupaba  tam- 
bién de  pagar  á  esos  otros. 

Sr.  Costa— ¡Todas  son  preocupaciones 
póetumasl 
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Sr.  Rodrli^nes  (don  A.  111. ) — Bou  pre- 
ocupaciones para  ordenar  la  hacienda  pú- 
blica... 

8r«  Costa-  ¡Ordenar  la  hacienda  públi- 
ca!..¡Oh!.. 

8r.  Rodrlgves  (don  A.  M.) — ,  ..or- 
denar la  hacienda  pública,  pagar  sus  deudas 
j  arbitrar  recursos  para  cubrir  sus  servicios. 

Sr.  Costa'—iOhl,  sefior,  permítame  que 
le  diga,  7  hablo á  un  financista. .  • 

8r.  Rodrignes  (don  A.  M.)— Yo  no 
BOJ  un  financista. 

Sr.  Costa—. .  .que  ordenar  la  hacienda 
pública  es  un  trabajo  muy  complicado  en  este 
país,  j  eso  no  se  hace  á  borbollones  en  los 
últimos  tiempos. . . 

Sr«  Rodrigues  (don  A«  IH.) — Es  un 
error  de!  señor  diputado.  ¿Quién  le  ha  dicho 
al  sefíor  diputado  que  esto  se  ha  hecho  á 
borbollones? 

8r«  Costa  -Con  precipitación. 

Sr.  Rodrli^es  (don  A*  IH.)— ¿Sabe 
el  seSor  diputado  cuánto  tiempo  hace  que  se 
ha  iniciado  el  arreglo  de  la  deuda  brasilefiaf 

Sr«  Costa — Hace  quince  afios,  por  lo 
menos. 

La  misión  del  doctor  Castro  durante  la 
pasada  administración,  tuvo  por  objeto  solu- 
cionar la  deuda  brasileña,  j  entiendo  que  se 
llegó  á  soluciones  concretas.  Ha  tenido  du- 
rante varios  años  el  gobierno  actual  en  las 
carpetas  de  su  cancillería,  esta  clase  de  arre- 
glo: ¿por  qué  no  lo  ha  intentado  entonces, 
que  viene  ahora  en  las  postrimerías  de  su 
mandato,  cuando  no  tenemos  tiempo  para 
ocupamos  de  estas  magnas  cuestiones,  cuan- 
do cualquier  cosa  nos  va  á  dividir  y  vamos  á 
inmolar  los  grandes  intereses  del  país  á  estas 
divisiones  en  que  estamos?  Eso  me  parece- 
inoportuno. 

He  ahí  la  razón  de  la  inoportunidad;  pero 
eso  no  quiere  decir  que  no  debamos  atender 
á  loa  acreedores.  ¡Ya  lo  creo  que  debemos 
atenderlos!  Tan  soy  partidario  de  que  debe- 
mos atender  á  los  acreedores,  que,  muy  lejos 
de  opinar  como  el  doctor  Rodríguez,  he  sido 
partidario  de  que  se  amplíe  el  margen  de  la 
deuda  para  que  entren  todos.  Esta  es  la 
cuestión. 

Sr.  RodriiTii^s  (don  R.)--To  no  me 
opongo  k  que  se  amplíe:  al  contrario. 


Sr«  Costa  —  Pero  no  se  nos  venga  á 
ahogar  en  estos  momentos  en  que  estamos 
bajo  la  preocupación  de  la  cuestión  presiden- 
cial, una  cuestión  magna.  No  podemos  llevar 
nuestra  tartufería  hasta  el  punto  de  desco- 
nocer que  esa  es  la  gran  preocupación  na- 
cional y  que  no  estamos  para  ocuparnos  de 
consolidación  de  deudas,  y  de  deudas  inter- 
nacionales, que  es  una  cuestión  muy  grave,  en 
que  están  mezcladas  otras  cuestiones,  como 
ser  la  de  la  laguna  Merim  y  otras;  que  todo 
eso  debe  arreglarse  conjuntamente  cuando  se 
acometa  esa  magna  solución . . . 

Sr.  RodrígnesB  (don  A.  1MI.)'-E8a  es 
la  manera  de  no  arreglar  nada,  el  querer  re- 
solver todo. 

Sr.  Costa — Esa  es  otra  cuestión.  Desgra- 
ciadamente hay  muchas  cuestiones  vincula- 
das, hay  muchas  cuestiones  involucradas  en 
la  cuestión  de  la  deuda  internacional  con  el 
Brasil. 

Sr.  Presidente — Ruego  á  los  señores 
diputados  que  se  sirvan  concretarse  al  debate. 

Sr.  Costa— Perfectamente. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  ni.) — Las  in- 
terrupciones del  diputado  señor  Costa  son  tan 
interesantes  que  no  es  posible  dejar  de  to- 
marlas en  cuenta. 

Sr.  Costa — ¡No  parece!. . 

(Hilaridad). 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  ni.) — ^{Cómo 
no  parece!  To  le  cotesto  al  señor  diputado 
con  arreglo  á  mis  ideas. 

El  señor  diputado  cree  inoportuno  que  el 
poder  ejecutivo  trate  de  arreglar  la  deuda 
brasileña. .. 

Sr.  Costa — En  estos  momentos. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — ...El 
señor  doctor  Resalió  Rodríguez  reprochaba 
que  no  se  hiciera.  Yo  le  doy  la  noticia  á  la 
Cámara  de  que  eso  está  en  gestión. 

Ahora  bien:  que  eso  esté  en  gestión  no 
quiere  decir  que  esta  gestión  recién  vaya  á 
iniciarse.  Yo  tengo  la  convicción — y  hay  aquí 
un  ex  ministro  de  relaciones  exteriores  que 
puede  informamos  sobre  el  particular— -de 
que  esta  es  una  cuestión  que  no  ha  sido  nun- 
ca descuidada  por  nuestra  cancillería.  De 
manera  que  no  es  una  novedad.  Es  pomble 
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que  en  este  momento  el  asunto  haya  llegado 
á  sa  punto  máximo  de  madurez,  y  ahora  sea 
posible  ultimar  ese  negociado. . . 

Sr«  Costa  —  ¡Es  una  coincidencia  muy 
.  rara! 

Sr«  Bodrlgnes  (don  A.  M.) — Es  una 
coincidencia  feliz  que  el  actual  gobierno  pue- 
da dejar  ordenada  la  hacienda  pública.- 

•Sr»  Costa — Me  parece  eso  difícil,  tal 
como  yo  entiendo  que  es  la  hacienda  páblica. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  INL.) — Aliviar 
.  el  pasivo  de  la  nación  y  ponerla  en  condi- 
ciones de  arbitrar  recursos  para  servir  su^t 
deudas;^  eso  es  ordenar  la  hacienda. . . 

(Apoyados). 

Sré  Costa^No  creo  que  arbitrar  recur- 
-  flos  para  servir  todas  las  deudas  sea  ordenar 
la  hacienda.. . 

•Sr.  Bodrlffnes  (don  A.  M.) — ...pe- 
ro no  servir  lo  que  se  debe,  y  no  pagar,  eso 
68  el  desbarajuste. 

(Apoyados). 

Sr»  Coata — •  ••  es  una  faz  de  la  hacien- 
da; no  hay  que  confundir.  La  hacienda  es 
^.nna  cosa  muy  grande,  muy  múltiple. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  JM.) — Nos- 
otros no  nos  ocupamos  más  que  de  una  faz 
de  la  hacienda:  de  pagar  los  atrasos^  los  dé- 
ficits del  presupuesto,  las  deudas  de  la  na- 
ción. No  nos  ocupamos  en  este  caso  más  que 
.'do  una  faz  de  la  cuestión. 

Sr.  Costa— No  soy  opositor  en  princi- 
• .  pió;  en  ciertos  detalles. 

Sr*  Rodriipies  (don  A*  M.)— Yome 
he  extendido  más  de  lo  que  deseaba;  pero 
la  culpa  no  es  mía,  sino  que  se  debe  á  los 
:   señores  diputados  que  me  han  interrumpido. 
'  Voy  á  terminar. 
*  Se  ha  hablado  también  del  papel  naciona- 
lizado; otra  deuda  del  estado  que,  según  el 
doctor  Rosalío  Bodríguez,  no  se  ha  atendido. 
'Es  otro  error  y  otra  crítica  injusta.  Preci- 
r.  «amenté  este  gobierno,  no  hace  mucho  tiem- 
•  pO)  publicó  avisos  por  intermedio  del  ministe- 
.;  rio  de  hacienda,  llamando  á  los  tenedores  de 
;  papel  nacionalizado,  y  no  concurrieron  sino 
/  {)0T  valor  de  5  ó  6,(XX)  pesos,  y  se  les  abonó 
I  mu  respectivos  créditos. 


Sr.  Rodrignex  (don  R.)— Se  trataba 
precisamente  de  amortizar  5,(X)0  peso». 

Sr.  Rodrl||;aes  (don  A.  M.) — De  mo- 
do, pues,  que  ea  una  crítica  igualmente  in- 
justa; y  entiendo  que  no  hay  en  circuUdón 
sino  sumas  insigniñcantes,  desde  que  no  han 
concurrido  al  llamado  publicado  en  la  pren- 
sa de  la  capital. 

Sr.  Rodrisnez  (donR.)~Son  160,000 
pesos. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  ]II.)^Creo 
que  es  un  dato  un  poco  anticuado,  señor. 

Sr.  Rodrlfniez  (don  R.)— No,  señor 
del  cAnuario  Estadístico»  último  lo  he  to- 
mado: hasta  el  año  1900. 

Sr.  Rodriifnez  (don  A.  m.) — Los  da- 
tos del  «Anuario  Estadístico»  pueden  resul- 
tar como  los  relativos  al  cobre  en  circulación. 
Tuve  el  honor  de  ser  miembro  informante  de 
la  ley  que  ordenó  la  acuñación  del  níquel,  j 
entonces  calculábamos  en  360,000  pesos  la 
circulación  de  cobre;  y  sin  embargo,  ha  re- 
sultado  que  no  existía  tal  circulación,  y  que 
apenas  han  concurrido  doscientos  y  tantos 
mil  pesos  á  la  conversión. 

De  modo  que  respecto  al  papel  nacionali- 
zado, de  más  fácil  destrucción  que  el  cobre, 
es  muy  posible  que,  desde  que  no  han  con- 
currido á  pesar  del  llamado  del  poder  ejecu- 
tivo para  pagarles,  es  muy  posible  que  n) 
exista,  que  se  haya  extraviado  ó  se  haya 
destruido. 

Sr.  CfMsta — Si  me  permite  una  interrup- 
ción retrospectiva,  de  una  cosa  que  se  me 
ocurre  en  este  momento.  • . 

Sr,  Rodrfg^nez  (don  A.  191.)  —  Con 
muchísimo  gusto. 

Sr.  Costa— Ya  que  se  ha  hablado  de  la 
consolidación  ó  arreglo  de  la  deuda  brasileña, 
sería  bueno  que  el  señor  diputado,  que  es 
un  financista  de  nota  . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.)— No  soy 
financista,  señor. 

Sr.  Costa — ...  se  preocupara  de  los  re- 
cursos con  que  se  va  á  servir  esa  deuda.  Por- 
que se  habla  del  arreglo  de  la  hacienda,  de 
dejar  todo  en  limpio;  pero  no  veo  los  recur- 
sos para  tanta  limpieza,  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.)— Con  déficit 
en  los  presupuestos. 
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Sr.  Goflta — Permflame.  Para  esta  deuda 
amortizable  veo  dos  rubros  que  pueden  me- 
dio medio  alcanzar;  pero  para  la  deuda  bra- 
sileSa,  quú  puede  alcanzar  á  algunos  millo- 
nes, 68  bueno  ir  pensando  en  los  recursos 
oon  que  se  va  á  servir  esta  deuda.  Esto  lo  digo 
para  que  el  señor  diputado  no  entienda  que 
he  hecho  un  reproche  á  esta  clase  de  arreglo 
6  limpieza  de  la  hacienda,  sino  para  demos- 
trar los  obstáculos  y  las  dificultades  con  que 
á  veces  tropiezan  los  gobiernos  más  patrióti* 
oos  j  mejor  inspirados  para  llegar  á  esta  so- 
lución. 

He  dicho. 

HTm  Pereda — {Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)—  Con 
macho  gusto. 

Sr.  Pereda — Como  el  señor  diputado 
dice  que  no  existe  el  papel  nacionalizado,  le 
voy  á  dar  un  dato.  Hace  pocos  días,  por  ca- 
sualidad, me  encontré  con  un  poseedor  de 
papeles  del  Banco  Navia,  Mauá  y  emisión 
de  la  época  de  Várela  que  tenía  en  su  car- 
tera más  de  500  pesos  • . . 

Sr.  Plorito— Algún  coleccionista. 

(Hilaridad). 

Sr.  Pereda — . . .  Me  dijo  que  á  pesar  de 
la  ley  que  ezisíte  de  la  época  del  general 
Tajes,  hace  muchos  años  que  no  se  llama  al 
pago  de  la  amortización. 

Lu^;o,  pues,  existe,  —y  si  en  poder  de  uno 
solo  había  esa  cantidad,  debe  haber  mucha 
más  en  poder  de  otros  acreedores. 

Sr.  Avei^o— No  hace  un  mes  que  se 
ha  llamado  á  propuestas. 

Sr.  Pereda— -Más  aún:  se  presentó  al 
ministerio  de  hacienda  y  la  contaduría  con- 
testó: «Oportunamente  se  proveerá». 

Tantas  gracias,  señor  diputado. 

Sr.  Rodri^aes  (don  A.  IlI.)_Yo  no  he 
as^urado  que  no  existan  algunos  billetes: 
algo  habrá;  pero  son  sumas  tan  insignifican- 
tes que  no  forman  montón,  y  desde  luego 
los  poseedores  son  tan  desidiosos  que  no  acu- 
den al  llamado  del  ministerio  de  hacienda. 

Lo  que  he  recordado  es  que  el  actual  go- 
bierno ha  llamado  por  aviso  á  los  poseedores 
de  billetes  para  pagarles,  y  á  los  que  han 
ooncurrído,  se  les  ha  pago. 


Mis  datos  son  que  no  hay  más  de  onco? 
mil  y  tantos  pesos;  pero  no  me  parece  %ma*^ 
poco  esa  una  objeción  de  tal  entidad  qiw^ 
deba  detener  á  la  H.  Cámara  en  la  sanción 
de  esta  ley. 

Creo  haber  contestado  á  lae  príncipaler 
observaciones  que  ha  hecho  el  señor  diputada 
doctor  Rosalío  Rodríguez  para  insinuar  la 
convenienciade  aplazar  esta  ley,y  denaoetrado 
que,  por  el  contrario,  la  H.  Cámara  oamplo! 
en  este  caso  con  un  precepto  legal^  oualeselí 
establecido  en  la  ley  de  11  de  abril  de  1892^ 
que  antes  recordé,  sancionando  esta  ley  en 
los  términos  que  la  propone  la  Comisión  de 
Hacienda  ó  én  otros  que  la  H.  Cámara  oen«» 
sideremás  aceptables  y  eonvenlenteSb 

He  terminado. 

Sr.  Herrero  y  Eaplnosa — ^Yo  habfft. 
quedado  con  la  palabra,  señor  presidente,  en 
la  sesión  anterior,  y  no  la  reclamé^  porque 
el  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor  Bo* 
salió  Rodríguez,  comenzó  á  fundar  su  voto  en 
general  sobre  el  proyecto;  y  en  virtud  de  laa 
razones  que  manifestó  desde  el  principio,  no 
me  pareció  que  era  correcto  reclamar  el  nao 
del  derecho  en  que  había  quedado,  cuando 
él  quería  ocuparse  de  la  totalidad  de  la  ley. 
Por  la  misma  razón  no  la  reclamé. 

Sr«  RodrlinieB  (don  R.)—jMe  permite, 
doctor  Herrero? 

Yo  no  tenia  conocimiento  de  que  había 
quedado  con  la  palabra,  sino  no  me  habifa 
anticipado. .  • 

Sr.  Herrero  j  fisplnoMi— »No,  al  con- 
trario: yo  he  tenido  la  mayor  satisfaooión  en 
que  el  diputado  señor  Rodríguez  haya  podido 
explicar  las  razones  por  las  cuales  no  había 
votado  en  general  esta  ley.  Por  eea  misma 
consideración  no  la  volví  á  reclamar  cuando 
el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda refutó  al  señor  diputado  por  Monte- 
video, doctor  Rodríguez;  y  este  incidente  pre- 
vio, á  mí  me  da  motivo,  selor  presidente, 
para  fundar,  siquiera  sea  brevemente,  mi 
voto  favorable  á  esta  ley. 

Como  es  sabido,  en  la  discusión  en  general 
y  aun  en  la  misma  discusión  en  particular, 
yo  no  tenía  la  intención  de  hacer  uao  de  la 
palabra.  Un  incidente,  que  no  necesito  recor^ 
dar,  de  la  discusión  de  la  sesión  pasada,  fué 
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lo  qae  motivó  que  hiciera  uso  de  ella  breve- 
mente, como  pienso  hacerlo  en  la  actual  se- 
sión. 

Yo  estaba  de  acuerdo  en  algunas  de  las 
modificaciones  que  el  señor  diputado  por  el 
Salto  había  propuesto  á  la  H.  Cámara  en  la 
Hesión  pasada;  y  en  lo  que  se  refiere  al  artí- 
culo 3.S  mi  disidencia  estribaba  esdusiva- 
meute  en  que  á  la  modificación  aceptada  por 
la  Comisión  de  Hacienda  se  agregara  el 
término-— d  judicial^  en  seguida  de  la  pala, 
bra  legislativa,  administrativa.  Yo  he  dado  mi 
voto  favorable  á  esta  ley  sin  entrar  tan  al 
fondo  del  asunto  como  el  señor  diputado  por 
el  Salto,  porque  jo  entiendo  que  el  criterio 
con  que  debe  proceder  el  legislador  al  resol- 
ver cuestiones  de  esta  magnitud,  siempre  se- 
rias, debe  ser  el  de  su  propia  experiencia  en 
la  materia. 

Para  la  emisión  de  esta  deuda,  me  parece 
que  lo  primero  que  el  legislador  debe  tener 
en  cuenta,  era  saber  si  era  posible,  ó  si  es 
posible  servirla  sin  recargar  más  al  contri- 
buyente, sin  exigirle  un  mayor  tributo  al 
impuesto;  y  en  esa  materia  me  parece  que  la 
combinación  buscada  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, es  perfectamente  feliz,  puesto  que 
sirviéndose  esta  deuda  sólo  desde  octubre 
del  año  próximo  y  coincidiendo  en  esa  fecha 
la  terminación  del  servicio  de  la  deuda  fran- 
co-inglesa y  el  del  crédito  «Depósito  Capu- 
rro»,  se  obtiene  una  suma  superior  al  servi- 
cio que  esta  deuda  va  á  demandar. 

De  manera  que  el  primer  punto  grave, 
como  digo,  para  un  legislador,  especialmente 
para  un  miembro  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes que  es  la  rama  del  cuerpo  legisla- 
tivo á  la  cual  la  constitución  de  la  república 
le  encomienda  expresamente  la  iniciativa  en 
materia  de  impuestos  por  su  origen  directa- 
mente popular,  he  podido  apreciar  que  es  be- 
neficioso. Esta  primera  demostración  creo 
que,  á  mi  juicio,  es  bastante  para  justificar 
una  oportunidad,  que  si  no  es  absoluta,  es 
relativa,  pero  es  lo  suficiente  para  que  este 
proyecto  no  resulte  en  manera  alguna  gra- 
voso á  los  intereses  públicos. 

La  segunda  consideración  que  me  movió 
á  prestarle  el  voto  en  general,  fué  la  de  al- 
guna experiencia  recogida  ya  en  la  vida  pú- 
blica en  que  me  ha  tocado  actuar. 


Cuando  la  Comisió/i  de  Hacienda  hace 
referencia  á  que  hay  acreedores  que  esperan 
desde  largos  años  á  que  sus  créditos  sean 
satisfechos  por  el  estado,  dice  una  cosa  p^- 
fectamente  cierta.  El  que  alguna  vez  haya 
tenido  que  entender  en  asuntos  de  gobierno, 
se  ha  podido  dar  cuenta  de  la. enorme  canti- 
dad de  reclamaciones  que  con  entera  justicia, 
con  entero  derecho,  asedian  á  los  gobernan- 
tes para  el  cumplimiento  de  deberes  ineludi- 
bles, forzosos,  imperativos. 

Son  estas  las  dos  condiciones,  á  mí  juicio, 
que  el  legislador  debe  tener  en  vista  al  tra- 
tarse de  una  emisión  de  deuda,  sin  que  por 
eso  se  dejen  de  tomar  en  cuenta  las  muy  ati- 
nadas, pero  por  decirlo  así,  más  trascenden- 
tales, manifestadas  por  el  señor  diputado  por 
el  Salto. 

Explicado  asi  mi  voto,  favorable  en  gene- 
ral al  proyecto,  voy  á  concretarme  al  artículo 
3.^  y  voy  á  concretarme  brevemente,  porque 
me  parece  qne,  dado  el  terreno  en  que  me 
he  colocado,  no  necesito  dar  una  extensión 
grande  á  mi  discurso,  ni  tampoco  fatigar  la 
atención  de  la  H.  Cámara. 

Desde  luego,  la  supresión  del  término  ad- 
ministrativa en  este  artículo  está  absoluta- 
mente de  acuerdo  con  todo  el  plan  general 
del  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
con  toda  la  reacción  beneficiosa  á  que  se  ha- 
cía referencia  por  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  al  reclamar  como  una 
reivindicación  de  esta  corporación  de  la 
H.  Cámara,  es  decir,  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, la  inclusión  precisa  de  procedimien- 
tos constitucionales  que  no  es  posible  olvidar. 

En  efecto:  la  supresión  del  término  admi- 
nistrativa no  quería  decir  de  ninguna  mane- 
ra, que  los  acreedores  del  estado,  que  gestio- 
nen por  esta  vía,  queden  completamente 
desamparados,  lo  que  sería,  aparte  de  un  ab- 
surdo, una  gran  injusticia. 

El  inciso  b  del  artículo  4.®  dice:  «Los 
créditos  que  con  posterioridad  al  7  de  mayo 
de  1902  fueran  reconocidos  y  liquidados  por 
resoluciones  administrativas  ó  judiciales  pa- 
sadas en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

«El  reconocimiento  y  liquidación  de  crédi- 
tos contra  el  estado,  en  ningún  caso  se  ex- 
tenderá á  la  forma  de  pago  ó  consolidación 
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que  la  asamblea  general  determinará,  confor- 
me á  la  {acuitad  que  le  es  privativa,  esta- 
tuida en  el  artículo  17  inciso  6.*  de  la  cons- 
titución de  la  república». 

Y  además  en  el  artículo  15  se  dice:  «To- 
do conocimiento  y  liquidación  por  reclama» 
cioiies  contra  el  estado,  verificado  administra- 
tiva ó  judicialmente,  que  no  teniendo  su  ori- 
gen en  servicios  presupuestados,  ó  teniéndolo 
en  hechos  6  contratos  que  para  originar  obli- 
gación líquida  ó  para  su  validez,  requieran 
autorización  legislativa,  no  se  reputarán  defi- 
nitivamente reconocidos  y  liquidados  hasta 
que  á  su  respecto  la  asamblea  general  les 
preste  su  sanción». 

De  modo  que  todo  crédito  que  se  deba  li- 
quidar administrativamente,  por  el  rechazo 
que  do  este  término  admmiatraiiva  se  hace  en 
el  artículo  3.^  no  queda  contemplado — para 
emplear  una  palabra  muj  usada  en  materia 
financiera:  se  le  contempla  en  el  inciso  h  del 
artículo  4*  y  en  el  artículo  15,  j  á  mi  juicioi 
señor  presidente,  concretando  este  punto,  la 
asamblea  no  puede  proceder  de  otra  manera 
en  la  materia. 

Sr.  mora  Masarlffos — ^No  apoyado. 
8r.  Herrero  j  Espinosa — El  sefior 
diputado  doctor  Rodríguez  al  fundar  su  voto 
en  general  en  la  parte  que  se  refiere  al  dere- 
cho de  la  asamblea,  de  investigar  el  origen 
7  condición  de  los  créditos,  no  hizo  sino  re- 
elatnar  una  de  las  primeras  atribuciones  que 
tiene  el  legislador. 

To  recordé  en  la  sesión  pasada  un  hecho 
concreto  que  es  importante,  porque  se  trataba 
de  cantidades  muy  importantes  también. 

El  aflo  1888  se  había  reconocido  adminis- 
trativamente una  suma  que  llegaba  alrededor 
de  un  millón  por  reclamación  del  valor  de  loe 
terrenos  que  ocupan  actualmente  los  depósi- 
tos de  aduana.  Se  había  proyectado  ad  ref^ 
réndum  una  forma  de  pago  con  una  emisión 
de  tftttioe  de  determinado  interés  y  determi- 
nada amortización.  Ese   crédito  vino  á   la 
asamblea,  y  la  asamblea,  entrando  á  su  cono- 
cimiento, lo  rebajó  en  más  de  dos  mil  pesos 
7  le  asignó  en  pago  una  deuda  que  tenía  me- 
nos interés  y  menos  amortización  que  la  que 
había  sido  materia  de  transacción  con  el  po- 
der e}ecutivo;  y  la  asamblea,  al  proceder  de 


esta  manera,  no  cometió  una  ilegalidad:  hizo 
uso  de  las  atribuciones  que  expresamente  le 
da  el  inciso  6.°  del  artículo  17  de  la  constitu- 
ción de  la  república. 

Consagrar  lo  contrario,  señor  presidente, 
es  entregar,  como  decía  en  la  sesión  pasada, 
el  arma  más  formidable  al  poder  ejecutivo. 

Creer  que  los  asuntos  que  se  liquidan  ad- 
ministrativamente no  pueden  ser  revisados 
en  toda  su  extensión  por  el.cuerpo  legislati- 
vo, es  renunciar  á  la  facultad  más  preciosa 
que  tienen  los  representantes  del  pueblo. 

No  es  un  hecho  corriente  el  que  esta  revi- 
sión proceda  en  el  seno  de  la  asamblea.  ¿Por 
qué?  Por  lo  que  decía  el  sefior  presidente  de 
la  Comisión  de  Hacienda  hace  breves  mo- 
mentos; porque  en  materia  de  consolidación 
de  deudas,  lo  que  forma  la  gran  masa  por 
punto  general,  es  la  falta  de  servicio,  del  cum- 
plimiento de  leyes  ya  dictadas  por  la  asam- 
blea, que  es  lo  que  sucede  en  este  proyecto 
de  consolidación,  cuyos  créditos^  en  su  inmen- 
sa mayoría,  probablemente  en  sus  tres  cuar- 
tas partes,  se  deben  á  défieü  de  presupuestos, 
á  leyes  decretadas  por  la  asamblea,  para  cum- 
plir obligaciones  que  no  hubo  dinero  para  pa- 
gar, es  decir,  á  obligaciones  estrictas,  que  no 
han  tenido  sino  que  pasar  á  contaduría  para 
ser  liquidadas,  y  sobre  las  cuales,  si  bien  la 
asamblea  tiene  facultad  de  revisarlas,  no  po- 
dría justamente  ejercer  el  derecho  de  una  re- 
visión de  fondo,  porque  valdría  tanto  como 
la  derogación  de  derechos  que  habían  creado 
derechos  adquiridos. 

Yo  no  sostengo,  pues,  que  el  poder  ejecu- 
tivo— como  pareció  creerlo  el  sefior  diputado 
por  Paysandú  ^yo  no  sostengo  que  el  poder 
ejecutivo  no  pueda  hacer  la  liquidación,  que 
no  pueda  hacer  el  reconocimiento:  lo  que  yo 
digo  es  que,  en  todos  los  casos,  esa  facultad 
y  ese  reconocimiento  estarán  dependiendo 
de  la  sanción  de  la  asamblea,  que  no  la  ejer- 
cerá en  la  mayor  parte  de  los  casos,  oomo 
no  la  ha  ejercido  en  este,  porque  el  origen 
de  la  mayor  parte  de  los  créditos,  es  el  que 
he  apuntado;  pero  no  se  puede  así  senoilla- 
mente  renunciar  al  ejercicio  de  una  facultad 
tan  preciosa,  sin  vulnerar  los  principios  del 
gobierno  libre. 
Y  no  cabe  decir,  como  se  ha  hablado  al- 
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go  en  esta  aeaite,  da  que  esto  seria  ana  falta 
de  confianza  para  el  poder  ejecutivo  6  una 
deseoafianza  en  el  poder  ejecutivo.  Cuando 
se  trata  en  términos  doctrinarios  de  estos 
punto»  tan  concretos,  el  legislador  ni  puede 
referirse  especialmente  á  un  ejecutivo  partí- 
lar,  ni  el  podw  ejecutivo  cuando  se  refiere  á 
la  asamblea  en  uso  de  sus  facultades,  puede 
referirse  á  determinada  asamblea.  Se  está 
tratuido  de  dos  poderes  del  estado  con  rela- 
ciones p^ectamente  determinadas  en  la 
constitución  déla  república.  La  asamblea, 
á  título  de  confianza  6  de  desconfianza  en  el 
pod^  ejecutivo,  no  tiene  ni  puede  legislar: 
la*  asamblea,  el  cuerpo  legislativo,  legisla  en 
uso. de  sus  facultades;  y  la  confianza  6  la 
desconfianza  como  mérito  de  esas  resol  ucio- 
nesi  es  la  negación  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos de  cada  uno  de  los  poderes. 

Yo  pues,  en  esta  materia,  ni  tengo  confian- 
za, ni  dejo  de  tenerla,-^no  la  tomo  en  cuenta 
para  nada; — uso  de  las  atribuciones  que  la 
constífendón  expresamento  le  ha  dado  al  po- 
der legislativo.  Es  natural,  sefior  presidente, 
q«e  cuando  se  usa  de  estas  atribuciones  se 
tenga  en  cuenta  los  antecedentes  j  los  pre- 
oede»tes.  El  hombre  que  hace  la  ley  sería 
un  iluso,  si  no  tuviera  en  cuenta  los  prece- 
dentes, si  no  tuviera  en  cuenta  los  errores 
pasados,  para  provenir  los  errores  futuros. 

La  primera  emisión  de  deuda  amortiza- 
ble>  que  si  no  recuerdo  mal,  fué  autorizada 
en  1882,  lo  fué  por  una  suma  de  cuatro  mi- 
llones de  pesos,  y  á  mérito  de  una  autoriza- 
ción semejante  á  la  que  importaría  emplear 
el  término  administraiiva  en  el  artículo  3.^ 
al  ccprrarse  la  deuda  amortizable  cerró  con 
veinto  millones.  No  me  parece  que  con  esto 
preeedento  pueda  el  legislador  autorizar,  en 
forma  alguna,  la  posibilidad  de  que  la  deuda 
se  aumento  á  un  monto  mayor  que  el  que 
la  misma  asamblea  determine,  y  que  ha  he- 
eho  perfectamente  la  Comisión  de  Hacienda 
cuando  en  el  inciso  B  ha  reservado  á  la 
asamblea  el  uso  de  la  facultad  que  le  da  el 
inoÍBO  6.^  del  artículo  17  de  la  constitución, 
de  determinar  la  forma  de  pago. 

%r.  11  om  niasariftoB — Y  el  reconoci- 
miento también,  dice. . . 

8r«  Herrero  j  Eteplnosia — ^No,  señor; 
dice  forma  de  pago  ó  consolidación. 


'•  Mora  Ufai^arfffos — Dice:  «El 
conocimiento  y  liquidación  de  los  créditos 
contra  el  estado  en  ningún  caso  se  exten- 
derá ...» 

ISr.  Herrero  y  Espinosa— Perdón, 
el  reconocimiento  puede  hacerlo  el  poder 
ejecutivo;  pero  la  forma  de  pago  y  consoli- 
dación se  la  reserva  el  poder  legislativo. 

ñr.  Costa — Es  sabido. 

Sr«  ESspalter — Eso  sí:  en  eso  estamos 
todos  de  acuerdo;  pero  no  es  esa  la  cuestión: 
la  cuestión  era  completamente  distinta. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Si  estamos 
de  acuerdo,  sefior  presidente,  no  me  parece 
que  haya  interés  en  que  yo  siga  en  el  uso  de 
la  palabra,  y  voy  á  votar  el  artículo  3.*  en 
la  forma  que  fué  aceptado  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  diciendo:  «Se  consolidarán  asi- 
mismo los  créditos  que  en  actual  gestión  le- 
gislativa 6jiídicial»j  eto. 

He  terminado. 

Sr«  Costa—- Yo  fui  el  autor  de  la  modi- 
ficación al  artículo  3.®  y  acepté  la  supresión 
de  la  palabra  administrativa  que  había  indi* 
cado  mi  honorable  colega  preopinante,  por 
varias  de  las  razones  que  acaba  de  exponer, 
que  no  me  eran  absolutamente  desconocida?; 
pero  esa  supresión  fué  impugnada,  si  mal  no 
recuerdo,  por  mi  honorable  colega  el  doctor 
Espalter,  que  entendía  que  no  era  procedente 
esa  supresión. 

A  mí  me  parece  que  esta  discusión,  algo 
académica  en  que  vamos  á  entrar,  podría 
cortarse  con  una  simple  aclaración,  que  com- 
pleta mi  pensamiento,  y  es  la  siguiente:  en 
lugar  de  decir  simplemente  adminisiraUva — 
decir  contencioso  administrativa.  Esto  es  lo 
que  aclara  la  cuestión  y  la  establece  ó  sienta 
en  su  verdadera  faz  jurídica. 

Sr.  Rodrigues  (don  O*  Ij.) — Pero  no 
existe  lo  contencioso  administrativo  entre  nos- 
otros. 

Sr*  Hora  Hai^arlff os — No  está  regla- 
mentado eso. 

Sr.  Costa — Permítame  decirle  que  una 
cosa  es  que  no  esté  reglamentado,  como  no 
lo  está  en  la  Repúbliea  Argentina  y  otros 
países,  y  otra  cosa  es  que  no  exista. 

Sr«  Espalter — Lo  contencioso  adminis- 
trttivo  entre  nosotros,  son  los  créditos  adml- 
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n¡8trat¡Y08  que  se  liquidan  ante  los  tribuna- 
les.. . 
Sr.  Costa — ¡Eso  nol. . 
Sr«  CSspalter — De  modo  que  es  redun- 
dante. 

Sr.  Rodrlgnem  (don  O.  li.)— -Tiene 
otra  importancia  mayor. 

Sr»  Costa — Muchas  veces  se  presenta 
una  reclamación — aquí  y  en  todas  partes — di- 
rectamente contra  el  poder  ejecutivo,  que  ha 
desconocido  cláusulas  de  contratos,  que  las 
ha  violado;  en  fin,  cualquier  cosa  que  presu- 
ponga una  lesión  al  derecho  ajeno;  y  para 
abrir  el  proceso  administrativo  se  oye  á  los 
fiscales  del  estado,  que  son  los  representan- 
tes del  interés  fiscal,  del  interés  público  y  de 
la  hacienda  pública.  Esto  es  lo  corriente  en« 
tre  nosotros,  y  podría  citar  una  porción  de 
casos^  en  que  yo  mismo  he  intervenido,  en 
que  se  oye  al  fiscal  de  hacienda,  al  fiscal  de 
gobierno,  y  entonces  be  oye  muchas  veces  á 
la  contaduría;  y  es  recién  entonces,  que  re- 
suelve ese  proceso  contencioso  administrati- 
vo el  poder  ejecutivo. 

Este  es  un  caso  enteramente  distinto  del 
meramente  administrativo,  en  que  tienen  lu- 
gar la  mayor  parte  de  ios  abusos  que  acaba 
deindicar— y  que  hantenido  lugar  en  el  pa- 
sado—el honorable  diputado  preopinante. 

No  es  lo  mismo  que  el  poder  ejecutivo  re- 
oonosca  simplemente  un  crédito,  que  el  que 
se  abra  un  proceso  contencioso  administrati- 
vo y  con  audiencia  fiscal,  que  es  lo  proceden- 
te, diga  si  tiene  razón  ó  no.  En  caso  que  no 
^enga    razón,  el  redamante,   generalmente 
por  la  doctrina  establecida  y  las  prácticas, 
se  inicia  la  acción  judicial  contra  el  estado  y 
va  el  proceso  á  los  tribunales.  Esto  acusa 
una  deficiencia  de  nuestra  legislación,  que 
eD  el  proyecto  de  Código  de  Alta  Corte  en  que 
he  tenido  el  honor  de  colaborar,  está  atendi- 
da, y  es  crear  el  recurso  de  lo  contencioso 
administrativo  para  la  Alta  Corte.  Esto  es  lo 
qae  tiene  lugar  en  otros  países  donde  existe 
la  Alta  Corte;  porque  no  puede  obligarse  á 
un  individuo,  que  ha  sido  administrativamen- 
te desatendido,  á  iniciar  un  juicio  largo  con- 
tra el  poder  ejecutivo  para  obtener  la  conse- 
cosión  de  un  derecho,  y  entonces  se  crea  el 
recurso  que  es   el  procedimiento    sensato, 
práctico  é  intermediario. 
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Así,  pues,  yo  aclararía  mi  pensamiento, 
simplemente  agregando  las  palabras  conten- 
cioso administrativo;  y  diría  así:  cSe  conso» 
lidarán  asimismo  los  créditos  que  en  actual 
gestión  legislativa,  contencioso  administratitxi 
y  judicial  obtengan  su  reconocimiento  en 
disposiciones»,  etc.  Porque  lo  contencioso  ad- 
ministrativo según  las  prácticas  generales, 
da  suficiente  garantía  al  estado  para  que  no 
se  reconozca  arbitrariamente  infinidad  de 
créditos  que  tienen  un  origen  no  muy  legí- 
timo. 

He  dicho. 

8r.  Espalter — El  sefior  diputado  por  el 
Salto,  que  se  preocupa  de  dirimir  ú  orillar  de 
una  vez,  una  cuestión  que  él  ha  denominado 
académica — surgida  con  motivo  de  una  mo- 
dificación que  se  propuso  al  artículo  3.*  que 
está  en  discusión,— con  la  modificación  que 
él  propone,  realmente  se  pone  sobre  el  tapete 
de  la  discusión  una  cuestión,  que  esa  sí  que 
es  verdaderamente  ocasionada  á  largos  é  in- 
terminables debates  doctrinarios. 

(Apoyados). 

Pone  sobre  el  tapete  de  la  discusión,  si 
entre  nosotros  hay  ó  no  lo  que  se  denomina 
contencioso  administrativo,  y  qué  carácter  y 
qué  naturaleza  tiene  el  recurso  así  llamado. 

Yo  creo,  sefíor  presidente,  que,  al  fin  y  al 
cabo,  lo  contencioso  administrativo  no  es  otra 
eosn— según  las  definiciones  de  todos  los 
autores  de  derecho  administrativo  que  he 
podido  consultar— que  el  recurso  que  se  en- 
tabla ante  los  tribunales,  sean  judiciales  ó 
sean  administrativos,  contra  toda  providencia 
administrativa  que  viole  un  derecho,  una  ley, 
ó  un  reglamento  que  hubiera  acordado  un 
derecho  á  un  particular. 

Sr.  Costa  —  En  eso  está  equivocado, 
señor. 

8r«  EsiNtlter — El  recurso  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  con  la  jurisdicción. 
Recurso  contencioso  es  este:  es  una  reclama- 
ción dirigida  ante  un  tribunal  cualquiera, 
contra  una  providencia  de  la  administración 
en  materia  de  derecho  público  administrativo. 
En  algunos  países  ese  recurso,  esa  apelación, 
ese  reclamo  se  dirige  ante  tribunales  especia- 
les que  se  denominan  administratwos.  Entre 
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nosotros  se  dirige,  única  y  exclusivamente, 
por  regla  general,  ante  los  tribunales  judi- 
ciales. Cuando  un  particular,  en  materia  de 
créditos — y  debo  concretarme  á  esto,  porque 
es  de  lo  que  se  trata, — cuando  un  particular, 
en  materia  de  créditos  no  obtiene  del  poder 
ejecutivo  el  reconocimiento  6  liquidación  á 
que  cree  tener  derecho;  cuando  el  poder  eje- 
cutivo limita  de  una  manera  inconveniente, 
según  el  particular,  el  crédito  que  el  particular 
gestiona  ante  ese  mismo  poder,  el  particular 
puede  dirigirse  ante  los  tribunales — que  entre 
nosotros  es  el  juzgado  nacional  de  hacien* 
da — en  demanda  del  reconocimiento  y  liqui- 
dación de  su  crédito. 

En  materia  de  créditos,  eso  es  lo  que  se 
entiende  por  contencioso  administrativo  entre 
nosotros.  £1  sefior  diputado  por  el  Salto  pa- 
rece que  entendía  por  contencioso  adminis- 
trativo el  procedimiento  seguido  ante  la  ad- 
ministración misma  con  audiencia  de  los 
fiscales . . . 

Sr.  Costa — ¡Claro! 

Nr.  Espalter — ...Esto  ni  aquf  ni  en 
ninguna  parte... 

Sr«  CoatS'-^Le  citaré  veinte  casos. 
Sr«  ESspalter — • .  .ni  aquí  ni  en  ningu- 
na parte  puede  entenderse  por  eso  lo  con- 
tencioso administrativo.  Esa  es  una  gestión 
simplemente  administrativa,  es  una  gestión 
ante  el  poder  administrador.  Contencioso 
adrninisiraiivo  quiere  decir  contunda  de  de- 
rechos, quiere  decir  colisión  de  intereses  que 
ha  de  ser  resuelta  por  una  sentencia:  donde 
quiera  que  no  haya  contienda  de  derecho, 
donde  quiera  que  no  haya  una  sentencia,  no 
hay  contenciosoadministratívo. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — ¿Me  per- 
mite una  interrupción? 
Sr.  Espalter— 8í,  señor. 
Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  no  sé 
si  la  definición  está  bien  aplicada  ó  no, — 
esa  es  una  cuestión  entre  los  señores  diputa- 
dos por  el  Salto  y  Paysandú;  pero  me  per^ 
mito  recordar  que  esa  forma  que  critica  el 
señor  diputado  por  Paysandú  es  la  que  dio 
origen  á  que  la  deuda  amortizable  1.*  serie 
subiera  de  cuatro  millones  á  veinte. 

Sr.  Costa— ¿Me  permite  una  pequeña 
interrupción?  ¿El  poder  ejecutivo  no  es  juez 
en  lo  contencioso  administrativo? 


Nr.  EiSpalter — ¡Qué  esperanza!:  es  el 
poder  judicial. 

Sr.  Costa — No  tengo  interés  en  discutir 
esas  cosas.  Me  parece  una  herejía  jurídica; 
pero  acepto:  no  tengo  interés. 

Sr.  Mora  Mafj^ariftos — ^To  k>  apoyo 
en  esa  parte. 

Sr.  Costa — Ta  veremos  las  consecuen- 
cias algún  día,  de  negar  ese  carácter  al  poder 
ejecutivo;  pero  entiendo  y  he  entendido  siem- 
pre, por  la  jurisprudencia  general,  que  el, 
poder  ejecutivo  es  juez  de  lo  contencioso 
administrativo.  Viola,  por  ejemplo,  un  contrato 
por  sí  y  ante  sí^  como  sucede  todos  los  días: 
reclama  la  parte  lesionada,  y  entonces,  ¿qué 
hace?  ¿cuál  es  el  procedimiento?  Si  el  señor 
diputado  tiene  alguna  noción  de  las  prácticas 
establecidas  en  nuestro  país  y  fuera  de  él 
fácilmente  me  puede  contestar.  ¿Qué  hace  el 
poder  ejecutivo  en  virtud  de  esa  reclamación? 
Sr.  ESspalter — Voy  á  contestarle. 
Sr.  Costa— Pero  brevemente:  yo  quiero 
satisfacer  una  duda. 

Sr.  Espalter — Yo  generalmente,  no  pue- 
do contestar  con  mucha  brevedad  á  las  inte- 
rrupciones que  se  me  hacen,  porque  quizás, 
por  un  defecto  de  temperamento  mismo  ó  de 
estilo,  no  puedo  ceñir  mucho  la  forma  de 
mis  expresiones  á  las  ideas  que  debo  expre- 
sar; pero  le  contestaré  al  señor  diputado  por 
el  Salto,  y  desde  luego,  antes  de  contestarle 
debo  decirle  que  la  afirmación  que  él  ha  he- 
cho, es  una  verdadera  y  marcadísima  hetero- 
doxia administrativa.  Eso  de  que  el  poder 
administrador  sea  juez  en  lo  contencioso  ad- 
ministrativo; eso  de  qué  el  poder  administra- 
dor, en  litigio  con  un  particular,  se  convierta 
en  juez  y  parte  al  mismo  tiempo;  eso  de  que 
el  poder  ejecutivo,  que  discute  con  an  parti- 
cular, falle  en  favor  de  sus  intereses  y  se 
erija  en  juez  y  parte  de  la  contienda,  eso  si 
ha  existido  en  alguna  parte,  en  algún  país, 
en  alguna  época  pasada,  como  privilegio  de 
las  vetustas  monarquías,  está  completa  y  ab- 
solutamente desalojado  de  toda  legislación . . . 
Sr.  Costa — Está  equivocadísimo:  se  co- 
noce que  no  es  muy  práctico  en  esas  cuestío- 
nes  el  señor  diputado.  Yo  que  he  tenido 
tantos  procesos   contenciosos  administrati- 
vos. . . — ¡cómo  puede  negarme  á  la  eviden- 
cia! To  le  citaré  varios,,. 
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Sr.  Espalter — Vamos  á  ver. 

Sr«  Costa. . .  La  reclamación  Zúfiíga,  qne 
faeron  oídos  dos  fiscales,  y  se  tramitó  con 
escritos  de  las  dos  partes.  ¡Si  ese  es  el  rol  que 
DO  se  le  puede  negar  al  poder  ejecutivo^  en- 
tender administrativamente  como  juezl 

Ahora,  cuando  no  se  conforman  las  partes^ 
en  otras  naciones  de  jurisprudencia  más  ade- 
lantada se  ha  creado  el  recurso  de  apelación 
para  la  Alta  Corte.  Aquf  no  existe  ese  recur- 
so 7  se  va  entonces  directamente,  cuando  ha 
habido  denegación  de  justicia,  ante  los  tri- 
bunales. 

8r«  Espalter — Muchas  veces  ocurre  que 
hay  divergencias  en  las  ideas,  en  las  opinio- 
nes, porque  no  se  ha  planteado  bien  la  cues- 
tión, porque  no  hay  una  igual  inteligencia 
respecto  del  valor  y  sentido  de  los  término», 
porque,  según  el  sentido  y  el  valor  que  se 
diera  á  la  expresión  contencioso  administrati- 
vo, podríamos  ó  no  estar  de  acuerdo  con  el 
sefior  diputado  doctor  Costa.  Si  él  entiende 
por  contencioso  administrativo  la  gestión  que 
se  sigue  ante  el  poder  administrador. . . 

Sr«  Costa — Entiendo  lo  que  entiende  to- 
do el  mundo. 


8r.  C3apalter — ...que  actúa,  no  como 
juez  absolutamente,  sino  como  poder  públi- 
co; si  entiende  por  contencioso  administrati- 
vo simplemente  eso-^ue  no  es  contienda  de 
derecho,  y  que  no  está  concluida  ni  consu- 
mada una  sentencia— entonces  tiene  comple- 
ta razón;  pero  ni  la  legislación,  ni  los  autores, 
ni  nadie,  hasta  ahora — excepción  hecha  del 
sefior  diputado  por  el  Salto — ha  entendido 
por  contencioso  administrativo  semejante  co- 
sa. 

Por  contencioso  administrativo  se  entiende 
una  contienda  que  se  deduce  entre  particula- 
res y  el  poder  administrador  y  que  es  termi- 
nada por  medio  de  una  sentencia.  El  reclamo 
que  se  deduce  contra  una  providencia  admi- 
nistrativa, cuando  se  considera  que  esa  pro- 
videncia es  perjudicial  ó  gravosa  para . . . 

8r.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  leTantó  siendo  las  seisp.  m.). 

Manuel  Oaráa  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  septiembre  del 
afio  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
los  representantes  sefiores 
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Hr.  PresMente — Se  va  á  dar  lectora 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  (X>nii8ión  de  Ft>inento  Informa  respecto  de  las 
■modlflcaclones  ¿  la  ley  de  sa  de  Jallo  próximo  pa* 
ado  sobre  construcclóo  del  palacio  legislativo. 

Repártase. 

El  representante  señor  don  Luis  E.  Se- 
gundo solicita  quince  días  de  licencia  para 
ausentarse  de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 
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Si  86  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
representante  por  San  José,  señor  Segundo. 
Los  señores  por  In  añrmativa,  en  pie. 

(Anrmaüva). 

Contint^a  In  dincusión  particular  del  pro- 
yecto creando  la  deuda  amortizable  2.*  se- 
rie. 

(Se  lee  el  articulo  8  *). 


Había  quedado  con  la  palabra  en  la  se- 
sión anterior  el  diputado  señor  Espalter. 

Sr.  Espalter — En  la  sesión  anterior, 
señor  presidente^  me  apercibía  á  contestar 
y  refutar  la  modífícación  que  en  el  artículo 
3.*  que  está  eu  discusión  había  introducido 
el  señor  diputado  por  Maldonado,  y  sobre 
todo  me  apercibía  á  contestar  la  doctrina 
que  él,  si  bien  de  una  manera  breve,  explí- 
cita, había  desarrollado  para  defender  la  mo- 
dificación que  había  hecho. 

Mientras  me  hallaba  en  ese  estado  de  áni- 
mo, mientras  hablaba  el  señor  representante 
por  Maldonado,  el  señor  representante  por 
el  Salto  pidió  la  palabra  para  presentar,  se- 
gtün  él  dijo,  una  moción  conciliatoria  de  las 
mociones  encontradas  que  estaban  en  juego. 
Luego  que  concluyó  el  señor  representante 
por  el  Salto,  solicité  la  palabra,  y  como  es 
obvio,  empecé  mi  discurso  refutando  la  mo- 
ción presentada  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto  á  título  de  moción  conciliatoria  del  de- 
bate. En  este  estado  se  levantó  la  sesión. 

Ahora,  señor  presidente,  creo  que  debo  va- 
riar el  plan  primitivo  de  mi  exposición  tal 
como  la  empecé  á  hacer  en  la  sesión  anterior, 
comenzando  por  la  refutación  á  la  moción 
conciliatoria  del  señor  representante  por  el 
Salto. 

El  artículo  3.*  que  está  en  discusión,  con 
ser  un  artículo  que  á  primera  vista  no  susci- 
ta ninguna  cuestión  interesante,  ni  mucho 
menos  ninguna  cuestión  trascendental,  en 
virtud  de  las  modificaciones  que  en  él  se  han 
introducido,  encierra,  por  así  decirlo,  en  su 
seno  fecundo,  una  porción  de  cuestiones  de 
grave  importancia,  una  porción  de  cuestiones 
trascendentales  que  me  parece  que  es  nece- 
sario estudiar  y  considerar  en  este  recinto,  si 
bien  sea  en  el  tono  y  con  la  brevedad  que 
los  debates  parlamentarios  exigen. 


Creo  que  en  una  Cámara  en  que  hay  tan- 
tos abogados,  tantas  personas  versadas  en 
el  conocimiento  del  derecho,  no  es  lícito,  nun- 
ca, introducir  en  las  leyes  expresiones  técni» 
cas,  sino  dándoles  el  sentido  que  técnica- 
mente tienen,  y  menos  lícito  es,  todavía,  des- 
arrollar principios  y  doctrina^»  que,  á  mi  ver, 
se  hallan  completamente  reñidas  con  los 
verdaderos  principios  y  las  verdaderas  doc- 
trinas, al  extremo  de  que  podría  considerar- 
se que  corrompen  ó  vician  la  pureza  de  esa 
misma  doctrina  que,  en  todos  los  caaos  j  en 
todas  las  circunstancias,  está  la  Cámara  en 
el  deber  de  sosteoer. 

Creo,  como  decía,  que  no  es  malgastar  el 
tiempo  estudiar  estas  cuestiones  para  dar  á 
las  leyes  toda  la  precisión  que  ellas  requie- 
ren. Las  leyes  deben  ser  siBmpre  claras;  las 
leyes  deben  ser  siempre  científicas,  porque 
de  no  serlo,  se  convierten  en  un  manantial 
fecundísimo  de  graves  dificultades. 

Precisamente  de  esta  áltima  consideración 
es  que  yo  derivo  mi  oposición  fundamental 
á  la  moción  presentada  como  conciliatoria 
por  el  señor  diputado  por  el  Salto. 

Antes  de  entrar  á  la  refutación  de  esta 
moción,  debo  hacer  una  manifestación  de 
carácter  personal;  debo  empezar  por  rendir 
pleito  homenaje  al  talento  y  á  la  erudición 
del  señor  representante  por  el  Salto,  que  yo, 
sobre  todas  las  demás  cobiis,  reconozco  y  es- 
timo. Él  es  un  verdadero  maestro,  es  un 
maestro  aún  para  aquellos  que  no  participan 
de  sus  opiniones,  bien  que  no  sea  un  maestro, 
ni  tampoco  él  quiera  serlo,  á  lo  Pitágoras,  de 
aquellos  á  quienea  les  es  grato  aplastar  al 
contrario,  más  que  con  la  fuerza  de  sus  argu- 
mentos, con  la  autoridad  moral  de  su  oom- 
bre  y  su  reputación. 

El  señor  representante  por  el  Salto  ma- 
nifestaba que  debía  sustituirse  la  frase  «cré- 
ditos administrativos»  por  esta  frase  «créditos 
que  hayan  sido  reconocidos  por  la  vía  con- 
tencioso^administrativa*,  suponiendo  que  esta 
frase  conienetoso-adminislrcUiva  abarcaba  y 
comprendía  todos  los  créditos  reconocidos  por 
la  vía  de  la  administración  y  suponiendo  to- 
davía que  el  verdadero  juez  del  reconocimien- 
to y  de  la  liquidación  de  los  créditos  admi- 
nistrativos es  el  propio  poder  administrador. 
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Ahora  bien,  eefior  presidente;  yo  acepto  el 
pensamiento  fundamental  que  se  encierra  en 
la  modificación  propuesta  por  el  seflor  repre- 
sentante por  el  Salto,  porque^  al  fin  y  al  ca- 
bo, ese  pensamiento  fundamental  no  es  otro 
que  el  que  yo  he  venido  sosteniendo,  no  es 
otro  que  el  de  establecer  que  también  deben 
consolidarse  los  créditos  que  hayan  sido  ro« 
conocidos  por  la  vía  puramente  administra- 
tiva; pero  la  forma  queda  á  ese  pensamiento 
el  seffor  representante  por  el  Salto,  en  rea- 
lidad lo  desvirtúa  y  lo  traiciona,  porque  los 
créditos  que  han  sido  reconocidos  por  la  vía 
contencioso-administrativa,  en  su  máxima 
parte,  dentro  de  nue;<tra  legislación,  son  los 
créditos  reconocidos  judicialmente,  es  decir, 
precisamente  aquellos  créditos  á  los  que  no 
quiere  aludir  el  señor  diputado  por  el  Salto. 
I>ecía  el  eefior  doctor  Costa:  «Pero  es  que 
ante  la  administración  se  produce  también 
una  contienda;  el  particular  gestiona  el  reco- 
nocimiento y  la  liquidación  de  sus  créditos, 
se  da  audiencia  á  los  fiscales,  muchas  veces  á 
dos,  tres  ó  cuatro  fiscales;  se  forma  un  verda- 
dero proceso,  y  ese  proceso,  esa  tramitación, 
es  lo  que  constituye  lo  contencioso  adminis- 
tratívo.  Yo  debo  contestarle,  á  mi  vez,  que 
es  cierto  que  ante  la  administración  se  pro- 
duce una  tramitación  ó  un  procedimiento  ad- 
ministrativo, pero  que  esa  tramitación  y  ese 
procedimiento  administrativo  no  es  lo  que 
constituye  lo  contencioso  administrativo:  son 
procedimientos  ó  gestiones  puramente  admi- 
nistrativas, que  no  tienen  ningún  carácter 
contencioso;  podrían  compararse  á  las  gestio- 
nes que  los  particulares  entre  sí  llevan  á  ca- 
bo, antes  de  someter  á  los  jueces  la  contien- 
da de^derecho  que  se  pueda  producir. 

Así  como  las  gestiones  privadas  entre  los 
particulares.  an*es  de  llevar  la  causa  á  los 
jaeces,  no  constituyen,  de  ninguna  manera, 
el  pleito  ó  sea  la  contienda  legnl  de  que  ha- 
bla el  código  de  procedimiento,  de  la  misma 
miDera,  las  cuestiones  puramente  adminis- 
trativas no  tienen  nada  de  contencioso,  y  es- 
ti  muy  lejos  de  constituir  lo  contencioso  ad- 
mioisiraüvo,  es  decir,  ese  pleito  ó  esa  contien- 
da legal  sometida  ante  las  autoridades  com- 
petentes para  su  definitiva  resolución. 
Dije  en  la  sesión  anterior  que  en  ningún 


país  del  mundo,  que  en  ninguna  legislación 
se  establece  que  sea  juez  de  esa  contienda — 
que  se  llama  contencioso-administrativa — el 
propio  poder  administrador,  y  en  esta  sesión 
me  es  dado  repetir  esa  aseveración  absoluta 
que  hice,  con  todo  el  carácter  absoluto  que 
ella  tiene. 

Dejando  aparte  doctrinas  ó  soluciones  ya 
desalojadas  de  la  legislación  y  solamente 
pregonadas  y  defendidas  por  algunos  pocos 
publicistas  retrógrados,  esto  cuestión  de  la  ju- 
risdicción de  lo  contencioso  administrativo 
puede  dividirse  en  dos  grandes  doctrinas:  la 
escuela  seguida  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
países  de  la  Europa  continental,  y  la  escuela 
seguida  por  Inglaterra  y  Estados  Unidos  y 
recientemente  incorporada  á  su  legislación 
por  la  Italia  y  por  la  Bélgica.  En  ningún 
país  se  establece  que  la  administración  acti* 
va,  con  audiencia  ó  sin  audiencia  de  los  fis- 
cales de  estado,  sea  juez  de  las  cuestiones 
contenoioso-administrativas,  y  en  el  caso  pai^ 
tícular  que  se  debate  sea  juez  del  reconoci- 
miento y  de  la  liquidación  de  los  créditos  que 
contra  el  estado  se  gestiona. 

En  Francia  y  en  Espafia  se  establece  que 
esta  clase  especial  de  cuestiones,  que  allí  se 
denominan,como  en  todas  partes, contencioso- 
administrativas,  sean  atribuidas  á  la  jurisdic- 
ción, no  de  la  administración  activa,  sino  de 
determinados  tribunales  que  actúan  con  ju- 
risdicción delegada,  es  decir,  cuyo  fallo  tiene 
que  ser  respetado  en  todos  los  casos  aún  por 
el  propio  poder  ejecutivo  ó  por  el  propio  po- 
der administrador. 

En  Francia  están  sometidas  estas  cuestio- 
nes, en  primera  instancia  al  consejo  de  pre- 
fectura, y  en  segunda  instancia  á  una  sección 
del  consejo  de  estado,  que  se  denomina  tribu- 
nal de  lo  contencioso  administrativo.  En  Es- 
pafia, en  primera  instancia,  están  sometidas 
al  tribunal  que  allí  se  llama  audiencia  pro- 
vincial, y  en  segunda  instancia,  la  misma  que 
en  Francia,  á  una  sección  del  consejo  de  es- 
tado. 

Así,  el  consejo  de  prefectura  francés,  co- 
mo los  tribunales  provinciales  de  Espafia,  co- 
mo el  consejo  de  estado  en  esos  dos  países, 
en  Espafia  y  en  Francia,  no  forman  parte  de 
la  administración  activa,  sino  que  son  tribu- 
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nnles  con  jurisdicción  propia,  con  jurisdicción 
delegada  por  la  administración^  y  cuyo  fallo 
tiene  que  ser  respetado  en  todos  los  casos  por 
la  administración  misma. 

La  escuela  liberal  inglesa  establece  que 
estas  cuestiones  de  lo  contencioso  adminis- 
trativo deben  ser  sometidas  —  á  la  par  de  cual- 
quier otra  cuestión  de  procedimiento  ordina- 
rio,- á  los  tribunales  judiciales;  y  así  por 
ejemplo,  en  Inglaterra,  de  estas  cuestiones 
entiende  el  tribunal  qUe  se  llama  banco  de 
la  reina,  que  es  un  tribunal  completamente 
judicial,  y  en  Estados  Unidos  entiende  la 
corte  de  reclamos  en  primera  instancia,  y 
en  segunda  instancia  la  suprema  corte  de 
justicia —  dos  corporaciones  absolutamente 
judiciales  por  su  carácter^  por  su  naturaleza, 
por  el  modo  de  ser  elegidas  y  por  el  modo  de 
funcionar. 

¿Cuál  es,  señor  presidente,  la  doctrina  que 
entre  nosotros  impera  respecto  á  la  jurisdic- 
ción á  que  deben  ir  todas  las  contiendas  en- 
tre particulares  y  la  administración   ó  sean 
las  cuestiones   contencioso-administrativas? 
Si  no  en  todos,  en  la  inmensa  mayoría  de  los 
casos,  todas  estas  cuestiones  tienen  que  ir  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  todas  estas  cuestio- 
nes son  de  la  competencia  de  los  tribunales 
de  justicia.  Excepción  hecha,  señor   presi- 
dente, de  algunas  cuestiones  sobre  servidum- 
bre de  caminos,  según  la  ley  de  diciembre 
del  89 — con  excepción  de  las  cuestiones  que 
pueden  tener  origen  en  las  requisiciones  in- 
debidas de  las  autoridades  militares,  y  excep- 
ción hecha  de  las  cuestiones  de  contrabando 
nferiores   á  cien    pesos — todas   las   demás 
uestiones  entre  la  administración  y  los  par- 
bulares,  están  atribuidas,  por  nuestra  legis- 
ación  á  los  tribunales  ordinarios  de  justicia. 
Las  cuestiones  de  caducidad  de   los  contra- 
tos— y  especialmente  de  caducidad   de  los 
contratos  de  ferrocarriles, — están  sometidas 
en  última  y  definitiva  instancia,  á  la  supre- 
ma corte  de  justicia.  Las  cuestiones  de  ser- 
vidumbre de  aguas,  están  sometidas  á  los  tri- 
bunales, á  los  juzgados  departamentales;  y 
las  cuestiones  de  expropiación  están  someti- 
das á  los  tribunales,  al  juzgado  letrado  na- 
cional de  hacienda.   Todas  las  cuestiones — 
según  el  artículo  97  del  código  de  procedi- 


mientos— que  tienen  relación  con  la  hacien- 
da pública,  Hon  de  la  competencia  de  ese 
último  juzgado.  Las  cuestiones  sobre  impues- 
tos— y  especialmente  sobrtj  impuestos  al  ta- 
baco, según  la  ley  del  96  —están  sometidas 
también  al  juzgado  letrado  nacional  de  ha- 
cienda; en  una  palabra,  casi  todas  las  cuestio- 
nes, la  inmensa  mayoría  de  las  cuestiones — 
con  excepción  de  las  tres  que  he  mencionado, 
cuestiones  todas  de  verdadera  índole  conten- 
cioso-administrativ';!,  — están  sometidas,  se- 
gún nuestra  legislación,  á  los  tribunales  de 
justicia. 

Ahora  bien,  s€0or  presidente:  si  esto  es  así, 
decir^  como  quiere  decir  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  que  también  se  consolidarán 
los  créditos  que  hayan  sido  aceptados  por  la 
vía  con  tencio8o-ad  ministra  ti  va,  es  decir  lo 
contrario  de  lo  que  él  quiere  decir, — es  decir 
sencillamente  que  también  deberán  consoli- 
darse los  créditos  reconocidos  judicialmente. 
De  ahí,  señor  presidente,  que  yo  me  opu- 
siese, como  me  opuse  y  como  me  opongo 
ahora,  á  la  modificación  que  quería  introdu- 
cir el  ilustrado  señor  representante  por  el 
(i'alto,  doctor  Costa 

Esta  modificación  no  resiste,  perece,  cae 
al  empuje  de  un  dilema,  verdaderamente  in- 
flexible. Si  la  frase  contencioso- administraiu 
va  quiere  decir  los  créditos  reconocidos  bue- 
namente por  la  administración,  los  créditos 
reconocidos  por  la  administración  sin  pleitos 
de  ningún  género,  por  la  vio  de  la  concilia- 
ción particular  y  amistosa,  si  quiere  decir 
esto  conienctoso-administralivaj  desde  luego 
ha  de  notar  la  H.  Cámara  la  suprema  impro- 
piedad con  que  la  frase  se  emplea;  y  si  quie- 
re decir  lo  que  en  verdad  debería  decir,  se- 
gún el  sentido  de  la  frase,  las  cuestiones  sur- 
gidas entre  la  administración  y  los  particu- 
lares con  carácter  de  pleitos  y  de  contien- 
das, si  quiere  decir  esto,  entonces  la  modifi- 
cación propuesta  por  el  señor  diputado  por 
el  Salto  no  quiere  decir  otra  cosa,  que  los 
créditos  que  hayan  sido  reconocidos  por  los 
tribunales  de  justicia  ó  sean  los  créditos  re- 
conocidos judicialmente. 

Modificación,  pues,  que  de  tal  manera  de- 
forma, que  de  tal  manera  tortura  el  signifi- 
cado genuino  y  propio  de  las  palabras  y  de 
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las  ezpresioneB;  modificación  que  de  esa  ma- 
nera se  presta  á  tan  ambiguas  y  diversas  in- 
terpretaciones, es  una  modificación  que  no 
puede  ser  aceptada  por  la  Cámara,  es  una 
modificación  á  la  que  podría  precisamente 
aplicársele  aquel  apólogo  de  Lafontaine, 
recordado  en  un  brillante  artículo,  días  pa- 
sados, por  el  propio  doctor  Costa;  es  una  mo- 
dificación, en  realidad  murciélago,  mitad  de 
pájaro  y  mitad  ratón,  ó  mitad  ratón  y  mitad 
pájaro,  según  los  casos. 

Ahora,  sefior  presidente,  deberé  pasar  á 
contestar  la  doctrina  que  ha  desarrollado  el 
sefior  diputado  Herrero  y  Espinosa  y  con  la 
que  ha  pretendido  cohonestar  la  supresión 
por  él  indicada,  de  los  créditos  administrati- 
vos en  la  consolidación  de  que  habla  el  ar- 
tículo ¿,^  de  esta  ley;  pero  antes  sea  me  per- 
mitido siquiera  sea  un  ligero  recuerdo  del 
discurso  que  pronunció  en  la  sesión  anterior 
el  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor 
Boealio  Boditguez. 

Como  recordará  la  Cámara — porque  pro- 
nunció ese  discurso  recién  en  la  última  se- 
sión, y  como  lo  recordaría  también  aún  cuan- 
do lo  hubiera  pronunciado  mucho  antes,  por- 
que los  discursos  que  el  sefior  diputado  Bo- 
drígues  pronuncia,  siempre  se  recuerdan, — 
el  sefior  diputado  por  Montevideo  manifes> 
taba  que  tres  eran  los  motivos  fundamenta- 
les de  su  oposición  á  la  sanción  y  aprobación 
de  la  ley  que  se  halla  á  estudio  de  la  Cáma- 
ra: un  motivo— -expresaba  él  —de  orden  jurí- 
dico, otro  de  orden  financiero  y  otro  relacio- 
nado con  la  oportunidad  de  la  aprobación  de 
esta  ley. 

De  los  motivos  que  llamaré  de  orden  finan- 
ciero y  de  oportunidad,  ya  se  ha  ocupado  ex- 
tensa y  minuciosamente  el  ilustrado  presi- 
dente de  la  comisión  de  hacienda,  doctor 
Antonio  M.*  Rodríguez:  y  4  mi  juicio  ha  he- 
cho ya  justicia  ejemplar  con  ellos,  por  tal  ma- 
nera que  no  me  creo  en  el  caso  de  insistir,  de 
ninguna  manera,  en  su  refutación  y  en  su 
réplica. 

Pero  ya  que  me  encuentro  en  el  uso  de  la 
palabra  y  me  hallo  también  en  el  camino, 
aunque  ttea  incidentalmente,  de  esas  cuestio- 
nes de  orden  financiero  y  de  oportunidad  que 
evocó  el  diputado  sefior^Rodríguez  en  su  dis- 


curso, séame  permitido  agregar  á  la  réplica 
del  doctor  Antonio  M.  Rodríguez  una  con- 
sideración más,  una  consideración  para  mí 
fundamental,  que  es,  debo  decirlo,  la  que  á 
mí  más  imperiosamente  me  ha  determinado 
á  prestarle  mi  voto  al  proyecto  de  ley  que  se 
discute. 

No  solamente  hay  razones  de  orden  finan- 
ciero para  sancionar  esta  ley,  porque  al  fin 
y  al  cabo  son  razones  siempre  de  orden 
financiero  todas  aquellas  que  se  sirven  con 
hechos  como  los  que  producirían  la  sanción 
de  esta  ley  con  el  pago  de  deudas  que  se 
deben,  siempre  que  haya  medios,  siempre  que 
haya  recursos  para  pagarlas,  sino  que  la  ra- 
zón que  á  mí  me  ha  determinado  á  votar  esta 
ley,  es  una  razón  de  la  oportunidad  precisa- 
mente, una  razón  del  mismo  género  de  la 
que  al  doctor  Rosalío  Rodríguez  lo  mo- 
vía á  votar  en  contra.  Yo  creo  que  la  gran 
oportunidad  de  la  sanción  de  esta  ley  con- 
siste precisamente  en  que  con  ella  se  arbi- 
tran los  fondos  para  la  construcción  de  dos 
obras  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el  propó- 
sito, el  afán  generoso  de  dejar,  si  no  termina- 
das, por  lo  menos  de  dejarlas  en  la  vía  de 
un  amplio  desarrollo  en  cuanto  á  su  defini- 
tiva construcción  y  edificación. 

Es  sabido,  que  si  se  sanciona  la  presente 
ley,  el  poder  ejecutivo  tendrá  en  sus  manos, 
prontamente,  por  lo  menos,  la  cantidad  de 
cien  mil  pesos,  con  cuya  cantidad  podrá  dar 
vuelo  á  la  edificación  del  hospital  de  nifios  y 
quizá  coronar  su  terminación  y  levantar  á 
una  gran  altura  los  muros  de  la  nueva  cár- 
cel penitenciaria,  que  es  una  necesidad  vital 
para  el  país.  Cárceles  y  escuelas  son  preci- 
samente la  gran  necesidad  del  país  en  los 
momentos  presentes —y  acaso  el  país  nece- 
site en  el  día  de  hoy  más  de  las  cárceles  que 
de  las  escuelas,  porque  si  bien  las  escuelas 
podrán  disminuir — por  así  decirlo — la  ma- 
nía del  crimen,  empequefiecer  la  obra  del 
crimen,  tan  grande,  tan  monstruosa  entre  nos- 
otros, la  nueva  cárcel  penitenciaria,  las  cár- 
celes en  todos  los  departamentos  de  la  re- 
pública servirán  para  refrenar  su  desborda- 
miento, verdaderamente  alarmante. 

Esta  es  la  razón  de  oportunidad  precisa- 
mente por  la  cual  ya  no  hesitaré  un  momento 
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en  prestarle  mi   voto  á  la  ley  que  ahora  se 
discute. 

Pero  vuelvo  á  lo  fundamental  de  mi  dis- 
curso. £1  señor  diputado  por  Montevideo, 
doctor  Rosal  ío  Rodríguez,  decía  que  la  ra- 
i6n  principal  que  tenía  para  votar  en  contra 
de  esta  ley,  era  una  razón  de  orden  jurídico; 
y  al  desarrollar  esa  razón  de  orden  jurídico 
de  que  hablaba,  desarrollaba  precisamente 
la  propia  doctrina  que  ha  desarrollado  en  el 
seno  de  la  Cámara  el  señor  diputado  por  mal- 
donado,  doctor  Herrero  y  Espinosa,  diciendo 
que  es  de  facultad  privativa  de  la  Cámara, 
de  facultad  que  la  Cámara  no  debe  en  nin- 
gún caso  despojarse,  el  tomar  intervención 
activa  en  el  estudio  y  reconocimiento  de  las 
liquid .aciones  de  todos  los  créditos  que  contra 
la  administración  páblica  se  gestionan. 

Decía,  recuerdo,  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  que  entre  los  créditos,  entre  las 
deuda»  que  ha  de  consolidar  esta  ley  que 
ahora  se  trata,  se  encuentran  créditos  y  deu- 
das de  dos  clases.  Una  que  podría  formar 
algo  apí  como  una  porción  de  dos  millones  y 
medio|de  pesos,  de  los  que  el  poder  ejecutivo 
había  entregado  á  los  acreedores  las  respec- 
tivas cautelas  y  que  según  el  doctor  Rodrí- 
guez constituían  deudas  y  créditos  verdade- 
ramente indiscutibles  en  virtud  de  haberlos 
documentado  el  poder  ejecutivo  con  las  cau- 
telas á  que  hacía  referencia,  y  otro  grupo  de 
deudas  reconocidas  y  liquidadas  ya  por  el 
poder  ejecutivo  y  que  ascendían  como  á  un 
millón  de  pesos,  pero  respecto  de  las  que  el 
poder  ejecutivo  no  había  entregado  cautelas 
ni  había  hecho  legal  ó  ilegalmente  consoli- 
dación de  ningún  género. 

Decía  el  señor  diputado  por  Montevideo 
que  por  lo  menos  ese  millón  de  créditos  re- 
conocidos y  liquidados  y  de  los  que  no  fue- 
ron entregadas  cautelas  de  ningún  género, 
la  Comisión  de  Hacienda  y  la  H.  Cámara 
estaban  en  el  caso  de  hacer  un  estudio  com- 
pleto y  minucioso,  estaban  en  el  caso  de  es- 
tudiar esos  créditos  uno  por  uno,  título  por 
título,  á  fin  de  aprobarlos  ó  rechazarlos,  á  fin 
de  conocer  su  legitimidad  para  ordenar  el 
pago  ó  bien  negarse  por  completo  al  pago  de 
ellos. 
Ahora  bien.  Yo  oreo  que  el  señor  diputa- 


do por  Montevideo  se  detiene  tímidamente  á 
la  mitad  de  su  camino,  porque,  en  realidad, 
con  arreglo  á  la  doctrina  que  él  ha  sostenido, 
la  Comisión  de  Hacienda  y  la  Cámara  esta- 
ban en  el  caso  de  estudiar,  no  sólo  ese  millón 
de  oréditos  de  los  que  no  se  han  dado  caute- 
las, sino  también  los  créditos  que  constituían 
los  otros  dos  millones  y  medio  á  que  ha  he* 
cho  referencia;  porque  si  es  cierto,  como  él  lo 
manifestóiquela  administración  pasada  había 
procedido  ilegalmente,  á  una  especie  de  conso- 
lidación con  esos  dos  millones  y  medio  de  pe- 
sos; si  la  administración  ha  procedido  ilegal- 
mente respecto  de  eso,  eso  es  completamente 
nulo  y  no  puede  de  ninguna  manera  mania- 
tar á  la  Cámara;  la  Cámara  debería  desde 
luego  declarar  la  nulidad  de  esos  dos  millo- 
nes y  medio  de  pesos,  y  entrar  al  estadio  de 
todos  los  créditos  que  se  han  de  consolidar 
por  la  presente  ley. 

La  doctrina  sostenida  por  el  señor  diputa- 
do por  Montevideo,  que  es  la  propia  doctri- 
na sostenida  y  defendida  por  el  señor  dipu- 
tado por  Maldonado,  nos  lleva  en  esta  mate- 
ria á  verdaderos  exeesos  de  celo  legislativo, 
por  no  decir  usurpación  de  funciones  admi- 
nistrativas. Con  arreglo  á  la  doctrina  que 
ellos  han  desarrollado,  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes ha  debido  estudiar  todos  los  crédi- 
tos que  se  han  de  consolidar  por  la  preeente 
ley  uno  por  uno  y  título  por  título.  Debe  más 
todavía,  porque  hay  que  ser  lógicos:  debe  en 
caso  necesario  llamar  á  su  seno  y  dar  de  al- 
guna manera  audiencia  á  los  particulares  in- 
teresados en  esos  créditos;  debe  desarrollar 
un  verdadero  pleito,  un  verdadero  proceso 
dentro  del  recinto  de  la  Cámara,  que  debe  ser 
terminado  por  una  sentencia. 

¿Ha  hecho  todo  esto  la  Comisión  de  Ha- 
cienda? ¿ha  hecho  todo  esto  la  Cámara  de 
Representantes?  No;  no  lo  han  hecho.  Luego 
tenía  razón,  con  arreglo  á  la  doctrina  que 
sostenía,  el  diputado  doctor  Rosalío  Rodrí- 
guez al  afirmar  que  este  asunto  nohabía  sido 
convenientemente  discutido  y  estudiado  por 
la  Comisión  de  Hacienda  y  que  respecto  ele 
él  la  Cámara  no  estaba  habilitada  para  dar 
un  voto  acertado  y  consciente. 

Con  arreglo  á  la  doctrina  sostenida  por  los 
doctores  Herrero  y  Espinosa  y  Rosalío  Ro- 
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drfguez,  este  proyecto  debería  ser  desechado, 
porque  ni  la  Gonaiaión  de  Hacienda  ni  la  Cá- 
mara de  Representantes  lo  han  estudiado  co- 
mo deberfan  estudiarlo,  título  por  título  y  cré- 
dito por  crédito,  para  aprobarlo  6  rechazarlo. 
8¡  la  Cámara  de  Representantes,  señor  pre- 
sidente, está,  como  lo  está  á  mi  juicio,  habili- 
tada para  sancionar  este  proyecto  de  ley,  no 
68  porque  lo  haya  estudiado  en  la  forma  en 
que  reclamaba  que  se  estudiase  la  doctrina  de 
la  Constitución,  segán  los  sefiores  Rodríguez 
y  Herrero  y  Espinosa,  sino  es  sencillamente 
porque  la  Cámara  no  está  en  el  caso  de  estu- 
diar esos  créditos,  como  ellos  quieren  que  se 
estudien,  sino  sencillamente  porque  es  com- 
pletamente falsa  la  doctrina  que  reclamase 
ese  estudio  y  ese  examen  minucioso  que  es- 
pecialmente el  doctor  Rosa  lío  Rodríguez 
quiere. 

Pero  á  estos  extremos  verdaderamente 
inauditos — no  vacilo  m  pronunciar  la  pala- 
bra— á  estos  extremos  conduce  la  doctrina 
desarrollada  por  los  doctores  Herrero  y  Es- 
pinosa y  Rosalío  Rodríguez,  á  convertir  á  la 
Cámara  en  un  verdadero  tribunal  de  justicia 
y  á  convertir  el  estudio  de  todos  estos  crédi- 
tos en  un  verdadero  proceso  que  debería  ser 
terminado  por  una  sentencia  declarada  con  el 
título,  con  el  lema  de  disposición  legislativa. 

Ahora,  señor  presidente,  creo  que  debo  en- 
trar ya  directamente  á  la  contestación,  á  la 
refutación  completa  de  la  doctrina  que  ha 
sostenido  en  esta  Cámara  el  doctor  Herrero 
y  Espinosa  cuando  ha  propuesto  la  supresión 
en  el  artículo  3.®  que  se  discute,  de  la  frase 
créditos  adminüirativos,  cuando  ha  sostenido 
que  en  la  consolidación  de  esta  ley  no  debe- 
nao  entrar  los  créditos  pendientes  de  resolu- 
ción por  la  vía  administrativa,. . 

Hr.  Herrero  j  Espinosa— ¿Me  per- 
mite? 

Sr«  Esimlter — Sí,  señor. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Me  parece 
que  siempre  es  bueno  hablar  de  las  cosas  con 
claridad.  Yo  no  he  propuesto  ninguna  supre- 
sión, porque  en  el  artículo  no  existe  semejan- 
te cosa. 

Sr.  Espalter — Ha  propuesto,  señor. 

Hr.  Herrero  j  Espinosa  -Al  contra- 
rio: al  artículo  3.^  he  propuesto  otra  nueva 
adiciÓD. 


Sr.  Espalter — He  hablado  con  verda- 
dera propiedad  al  decir  que  el  señor  diputa- 
do Herrero  había  propuesto  una  supresión, 
no  una  adición  ni  nada  por  el  estilo. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — Yo  he  pro- 
puesto una  adición  al  artículo  3.^ 

Sr.  E»palter— Una  supresión  al  artícu- 
lo 3.®  tal  como  lo  proyectaba  originariamen- 
te el  señor  diputado  por  el  Salto.  El  señor 
representante  por  el  Salto  propuso  un  artí- 
culo sustitutivo  del  3.^  en  el  que  se  decía 
— que  debían  incluirse  en  la  consolidación 
los  créditos  administrativos  y  judiciales. 

El  señor  doctor  Herrero  y  Espinosa,  pri- 
mero por  lo  bajo  y  después  por  lo  alto,  en 
sesión  pública,  manifestó  que  no  estaba  con- 
forme con  que  se  incluyeran  los  créditos  re- 
conocidos administrativa  y  judicialmente, 
-^ue  solamente  estaba  conforme  con  que 
se  incluyeran  los  créditos  reconocidos  judi- 
cialmente. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Luego 
quiere  decir,  que  yo  estaba  por  una  supre- 
sión á  la  adición  propuesta  por  el  doctor 
Costa. 

Sr.  Espalter—  Luego,  el  doctor  Herre- 
ro y  Espinosa  propuso  una  supresión  á  la 
reforma  propuesta  por  el  señor  representan- 
te por  el  Salto. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Pero  no 
en  el  proyecto  de  ley  á  que  se  está  refiriendo 
el  señor  diputado. 

Sr.  Espalter— Por  otra  parte  no  tiene 
absolutamente  ninguna  importancia  prácti- 
ca la  aclaración . .  • 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Tiene,  se- 
ñor, porque  en  el  proyecto  se  consolidan  los 
créditos  administrativos. 

Sr.  Espalter  —  Ninguna  importancia 
práctica.  •• 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— El  señor 
diputado  se  está  batiendo  contra  un  punto 
que  está  resuelto  y  votado  ya.  Los  créditos 
administrativos  hasta  la  fecha  están  consoli- 
dados por  el  artículo  2.^  que  ya  está  votado 
por  la  Cámara.  Tiene  esa  importancia. 

Sr.  Espalter  —  Ninguna  importancia 
práctica  tiene,  señor  presidente,  la  aclaración 
hecha  por  el  diputado  señor  Herrero  y  Es- 
pinosa. 
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flr.  Herrero  j  Espinosa — Se  trata 
de  cosas  de  futuro. 

Hr.  Eapalter — Desde  el  principio,  des- 
de el  comienzo  de  mi  discurso,  vengo  hacien- 
do referencia  al  artículo  3.*  y  á  lo  que  el  ar- 
tículo 8.^  dice;  desde  el  principio  de  mi  dis- 
curso vengo  repitiendo  hastA  el  cansancio 
que  el  señor  Herrero  y  Espinosa  no  quiere 
que  se  incluyan  en  la  consolidación  los  cré- 
ditos pendientes  de  resolución  administra- 
tiva. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — El  seBor 
diputado  se  equivoca,  porque  yo  no  he  soste- 
nido semejante  cosa,  yo  he  votado  la  inclu- 
sión de  los  créditos  administrativos  al  votar 
el  artículo  2.*. 

Sr«  Espalter — Pero  entonces  el  señor 
Herrero  y  Espinosa  ¿por  qué  no  acepta  la 
modificación  que  originariamente  proponía 
el  señor  diputado  por  el  Salto? 

Mr.  Herrero  j  Espinosa  —  Por  la 
razón  del  inciso  £,  porque  se  trata  de  crédi- 
tos de  futuro  en  el  artículo  3.^  y  yo  he  soste- 
nido que  los  reconocimientos  de  créditos  ad- 
ministrativos están  comprendidos  en  el  térmi- 
no gestión  legislativOy  porque  todo  reconoci- 
miento administrativo  es  siempre  ad  refe^ 
rándum. 

Nr*  Espalter — Pero  precisamente,  es- 
toy en  la  cuestión;  no  me  bato  contra  moli- 
nos de  viento;  me  estoy  batiendo  contra  la 
dotrína  que  sostuvo  el  señor  Herrero  y  Es- 
pinosa. Vengo  sosteniendo  que  los  créditos 
reconocidos  y  liquidados  por  la  vía  adminis- 
trativa no  son  créditos  ad  referéndum  sino 
que  son  créditos  cuya  legitimidad  no  puede 
discutirse,  que  están  á  la  par  de  los  créditos 
reconocidos  judicialmente. 

Luego,  la  aclaración  que  hacía  el  doctor 
Herrero  y  Espinosa  es  completamente  incon- 
ducente y  no  nos  puede  llevar  á  ninguna  so- 
lución práctica. 

Sr.  Costa — Yo  le  pido  al  señor  diputa- 
do que  tenga  presente  que  además  de  la  pa- 
labra administrativa  introduje  eso  que  ataca 
como  una  gran  novedad  jurídica,  las  pala- 
bras contencioso  administrativo.  Esa  palabra 
contencioso  fué  la  que  no  aceptó  el  diputado 
señor  Herrero  y  Espinosa. 

Sr«  Espalter — No, señor. •• 


Sr.  Herrero  f  Espinosa— Ni  la  pa- 
labra administrativo,  tampoco. 

Sr.  Espalter — . . .  El  doctor  Herrero  y 
Espinosa  no  aceptó  que  se  consolidaran  los 
créditos  reconocidos  por  la  vía  administra- 
tiva. 

Aquí  hay  esto,  señor  presidente,  que  voy  á 
explicar  en  dos  palabras. 

Estaba  á  discusión  de  la  Cámara  el  artícu- 
lo 3.*  tal  como  lo  proyectaba  la  Comisión  de 
Hacienda.  Según  el  artículo  3.o,  tal  como  lo 
proyecta  la  Comisión  de  Hacienda,  se  conso- 
lidarán los  créditos  que  se  hallen  en  actual 
gestión  legislativa,  nada  más.  LiOs  créditos 
pendientes  de  reconocimiento  administrati- 
vo, los  créditos  pendientes  de  reconocimiento 
judicial,  no  se  consolidarán,  según  el  artícu- 
lo 3.®  proyectado  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da: se  consolidarán  sólo  y  exclusivamente  los 
créditos  pendientes  de  resolución  legislativa. 

¿Qué  es  lo  que  ha  querido  decir  la  Comi- 
sión de  Hacienda  al  proyectar  el  artículo  en 
la  forma  que  lo  ha  proyectado?  A  mi  juicio 
no  ha  querido  decir  otra  cosa  que  esto,  que 
voy  á  exponer  brevemente. 

Ha  querido  la  Comisión  de  Hacienda  que  se 
consolidaran  los  créditos  pendientes  de  reso- 
lución legislativa,  es  decir,  aquellos  que  es- 
tuvieran ya  reconocidos  y  liquidados  por  la 
vía  administrativa  ó  judicial,  pero  que  no  hu- 
bieran todavía  ocurrido  á  la  vi  a  legislativa  e  i 
demanda  de  pago. 

Hasta  ahora,  señor  presidente^  han  venido 
los  créditos  al  cuerpo  legislativo  en  demanda 
de  pago;  pero  jamás,  no  tengo  recuerdo  que 
eso  haya  sucedido  nunca,  en  ningún  momen- 
to, en  ninguna  circunstancia  ha  venido  un 
crédito  al  cuerpo  legislativo  para  que  sea  dis- 
cutido en  su  legitimidad  ó  en  su  título,  á  fin 
de  que  sea  aprobado  ó  desechado;  siempre 
han  venido  los  créditos  en  demanda  de  pago 
para  que  el  cuerpo  legislativo,  de  acuerdo  con 
sus  funciones  privativas,  que  tiene,  arbitre 
los  recursos  para  su  debida  chancelación. 

Ahora  bien:  según  la  Comisión  de  Hacien- 
da, solamente  deberían  consolidarse  en  el  ar- 
tículo 3.®  los  créditos  pendientes  de  resolución 
legislativa,  es  decir,  los  créditos  ya  reconoci- 
dos, administrativa  ó  judicialmente,  que  hu- 
bieran ocurrido  al  cuerpo  legislativo  en  de- 
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manda  de  pago,  porque  hasta  el  presente,  só- 
lo en  demanda  do  pago  han  ocurrido  créditos 
al  cuerpo  legislativo. 

En  este  estado  la  cuestión,  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto  propuso  que  también  parti- 
ciparan de  los  beneficios  de  la  consolidación, 
los  créditos  que  estuvieran  pendientes,  no  so- 
lamente de  gestión  legislativa,  es  decir,  los 
reconocidos  ja  administrativa  ó  judicial- 
mente, sino  los  créditos  que  estuvieran  pen- 
dientes de  resolución  administrativa  ó  ju- 
dicial, es  decir,  los  créditos  que  no  hayan  sido 
reconocidos  ni  liquidados  todavía,  ni  admi- 
nistrativa ni  judicialmente. 

Cuando  propuso  el  señor  diputado  por  el 
Salto  esta  modificación  al  artículo  3.*,  el  doc- 
tor Herrero  j  Espinosa,  primero  en  voz  baja 
y  luego  en  sesión  pública,  manifestó  qu»  él 
estaba  de  acuerdo  con  que  se  incluyeran  en 
la  consolidación  de  que  habla  el  artículo  8.® 
los  créditos  reconocidos  judicialmente;  pero 
que  no  estaba  de  ninguna  manera  de  acuerdo 
con  que  se  incluyeran  en  esa  consolidación, 
los  créditos  reconocidos  puramente  por  la  vía 
administrativa,  afirmando  entonces,  y  con 
más  amplitud  después,  que  el  poderejecutivo 
no  tenía  la  facultad  de  reconocer  de  una  ma- 
nera definitiva,  y  que  hiciera  cosa  juzgada, 
los  créditos  provenientes  de  reclamaciones 
que  al  estado  se  hicieran, — afirmación,  señor 
presidente,  esta  última  verdaderamente,'pero 
verdaderamente  extraña,  que  así  choca  con- 
tra todas  Ins  disposiciones  de  esta  ley,  como 
contra  toda  nuestra  legislación,  como  contra 
todas  las  doctrinas  corrientes,  y  más  que  co- 
rrientes, universalmente  aceptadas,  contra 
lo  qae  todos  los  días  se  aplica  corrientemen- 
te á  nuestros  ojos  en  la  vida  pública. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  esa  doc- 
trina sustentada  por  el  doctor  Herrero  y  Es- 
pinosa, por  la  cual  se  le  quita  al  poder  eje- 
cutivo la  facultad  de  reconocer  ó  liquidar  de- 
finitivamente créditos,  choca  contra  todas  lag 
disposiciones  de  esta  ley,  y  esta  afirmación  es 
precisamente  contraria  á  la  que  hizo  ol  doc- 
tor Herrero  y  Espinosa  para  cohonestar  su 
doctrina,  pues  él  afirmaba  que  la  modifica- 
dón  que  él  introducía,  ó  quería  se  introdujera 
en  el  artículo  3.°,  ó  más  bien  dicho,  que  la 
forma  en  que  él  quería  que  se  redactara  el 


artículo  3.*  estaba  de  acuerdo  con  todas  las 
disposiciones  de  esta  ley,  con  toda  la  econo- 
mía que  esta  ley  distribuye  en  todos  y  cada 
uno  de  sus  artículos. 

Pues  bien:  yo  sostengo,  señor  presidente, 
que  la  forma  de  redacción  que  quería  darle 
al  artículo  3.®  el  señor  diputado  por  Maldo- 
nado,  choca  con  todas  las  disposiciones  de 
esta  ley,  y  es  una  negación,  si  no  de  todas,  de 
todos  los  artículos  de  esta  ley  que  tiene  al- 
guna relación,  directa  ó  indirecta,  con  la 
cuestión  que  se  discute. 

La  doctrina  del  doctor  Herrero  y  Espino- 
sa puede  condensarse  en  esto:  en  que  él  cree 
que  el  poder  ejecutivo,  que  el  poder  adminis- 
trador no  tiene  nunca  la  facultad  de  recono- 
cer y  de  liquidar  definitivamente  ningún  cré- 
dito contra  la  administración. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — Yo  nun- 
ca empleo  absolutas:  yo  no  puedo  decir  que 
no  tiene  ntmca. 

Sr.  Espalter—Por  punto  general. 

Dijo  el  doctor  Herrero  y  Espinosa  que  los 
créditos  reconocidos  por  la  vía  administrativa 
no  eran  créditos  reconocidos  definitivamente, 
que  eran  créditos  ad  referéndum,  que  eran 
créditos  que  podían  ser  revisados  por  la  le- 
gislatura; que  el  poder  ejecutivo,  en  una  pa- 
labra, no  tenía  la  facultad  de  reconocer  y  li- 
quidar definitivamente  créditos;  y  sin  embar- 
go, en  el  artículo  2.*.  de  esta  ley  se  le  recono- 
ce al  poderejecutivo  la  facultad  de  reconocer 
y  liquidar  créditos.  Porque  yo  preguntaría  á 
los  señores  que  han  desarrollado  la  doctrina 
que  vengo  combatiendo  ¿en  qué  parte  de  esta 
ley  se  encuentra  un  artículo  por  el  que  se 
apruebe  ó  se  deseche  ningún  crédito  de  los 
que  se  mandan  consolidar  por  esta  ley  mis- 
ma ¿Acaso  la  Comisión  de  Hacienda  ni  la 
Cámara  de  Representantes  han  estudiado  tí- 
tulo por  título,  todos  los  créditos  que  á  se  re- 
fiere esta  consolidación?  ¿Acaso  ni  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ni  laCámara  de  Represen- 
tantes han  instruida  proceso  de  ningún  géne- 
ro, de  revisión  ó  de  examen,  de  todos  y  cada 
uno  de  los  créditos  de  que  esta  ley  habla?  Y 
no  haberlo  hecho,  ¿no  es  un  reconocimiento, 
masque  implícito, expreso  de  la  facultad  que 
tiene  el  poder  administrador  de  reconocer  y 
liquidar  definitivamente  créditos?       • 
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El  mciso  5  del  artículo  4.(>  establece  que 
los  créditos  que  hubieran  sido  reconocidos  y 
liquidados  por  resolución  adminislratíva  ó 
judicial  se  inscribirán  en  un  registro,  y  dis- 
pone que  se  inscribirán  en  un  registro  para 
su  consolidación  oportuna.  ¿No  es  esto  reco- 
nocer al  poder  administrador  la  facultad  de 
reconocer  y  liquidar  á  su  vez  créditos  defini- 
tivamente? 

Pero  el  mismo  artículo  15  tan  invocado 
por  el  doctor  Herrero  y  Espinosa,  y  que  apa- 
rentemente podría  dar  razón  y  colorido  de 
sanción  á  la  doctrina  que  él  desarrolla,  ¿no 
establece  acaso  que  el  poder  ejecutivo  tiene 
el  más  perfecto  derecho,  la  más  completa  fa- 
cultad para  reconocer  créditos,  cuando  los 
créditos  provengan  de  servicios  presupuesta- 
dos, ó  de  hechos  ó  de  contratos  que  no  sean 
ilegales?  ¿No  tiene,  pues,  el  poder  ejecutivo, 
según  todas  las  disposiciones  de  esta  ley,  por 
lo  menos  según  las  disposiciones  de  la  ley 
que  he  enunciado,  la  facultad  de  reconocer  y 
liquidar  definitivamente  créditos? 

Recuerdo,  señor  presidente,  que  hace  poco 
tiempo  hemos  consolidado  otra  deuda,  la 
deuda  destinada  á  pagar  las  reclamaciones  é 
indemnizaciones  del  estado,  provenientes  de 
perjuicio  de  guerra,  deuda  de  unos  cuatro 
millones  de  pesos. 

Ahora  bien:  ¿recuerda  alguno,  no  sola- 
mente en  esta  Cámara,  sino  en  el  país  entero, 
que  el  cuerpo  legislativo  haya  entrado  al 
examen,  á  los  reconocimientos  de  créditos 
que  el  poder  ejecutivo  hubiera  reconocido  y 
liquidado?  ¿No  nombró  el  poder  ejecutivo 
una  comisión  calificadora  de  créditos,  encar- 
gada de  hacer  este  examen  y  ese  reconoci- 
miento? ¿Y  acaso,  al  dictar  la  consolidación 
de  esa  deuda,  la  Cámara  solicitó  del  poder 
ejecutivo  el  envío  de  los  procesos  en  que 
constasen  esos  créditos  ni  los  pidió  la  Comi- 
sión de  Hacienda^  ¿Acaso  la  Comisión  de 
Hacienda  ni  )a  Cámara  hicieron  otra  cosa 
que  pedir  la  nómina  de  sus  créditos  y  soli- 
citar del  poder  ejecutivo  el  monto  á  que  as- 
cendía la  deuda  para  consolidarla? 

Luego,  he  tenido  razón  al  decir  que  es  una 
verdadera  novedad  peregrina,  que  es  una 
verdadera  doctrina  heterodoxa,  extraña,  la 
que  han  desarrollado  aquí  en  la  Cámara  los 


representantes  señores  Herrero  y  Espinosa 
y  Rosal ío  Rodríguez. 

£1  señor  diputado  por  Maldonado  ha  ocu- 
pado altos  puestos  administrativos;  ha  sido 
ministro  de  estado;  ha  estado  en  contacto 
con  la  administración  activa,  y  por  conse- 
cuencia, en  el  desempeño  de  su  cargo,  ha  de- 
bido necesariamente  tener  intervención  mu- 
chas veces  en  el  reconocimiento  y  líqaida- 
ción  de  créditos.  El  debe  saber  mucho  mejor 
que  yo  todas  estas  cosas:  debe  saber  que  el 
poder  administrador  tiene  la  facultad  priva- 
tiva de  reconocer  y  liquidar  créditos;  que  en 
esa  materia  el  cuerpo  legislativo  no  tiene 
otra  misión  que  la  de  consolidarlos,  pagarlos 
ó  no  pagarlos.  El  señor  representante  por 
Maldonado  debe  saber  mejor  que  yo  todas 
estas  cosas,  mejor  que  yo  que  hasta  el  pre- 
sente he  hecho  una  vida  política  puramente 
contemplativa  desde  los  asientos  de  este  re- 
cinto. 

Bien  es  verdad  que  parece  que  dende  el 
ambiente  de  la  representación  nacional  se 
percibieran  mejor  los  principios,  las  doctri- 
nas y  los  ideales,  que  desde  las  alturas  de 
los  altos  puestos  de  acción,  rodeados  por  nna 
atmósfera  agitada  por  intereeeí?  Bienipre  en 
pugna  y  por  afanes  y  contradicciones  conti- 
nuas. 

To  creo,  señor  presidente,  que  la  doctrina 
en  que  ha  cohonest<ido  la  forma  en  que 
acepta  el  artículo  8.^  el  señor  representante 
por  Maldonado,  es  una  doctrina  que  arreba- 
taría al  poder  ejecutivo  una  de  las  funciones 
de  administración  por  excelencia,  que  él  tiene, 
una  de  las  funciones  esencialmente  adminis- 
trativa, de  la  esencia  del  poder  administra- 
dor. 

Decía  el  señor  representante  por  Maído» 

nado:  cPero  esto  es  darle  al  poder  adminis- 
trador la  facultad  de  hacer  transacciones. . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  no  he 
dicho  eso,  señor  diputado;  permítame  que  lo 
interrumpa.  ¿Cómo  voy  á  negarle  al  pod^r 
ejecutivo  la  facultad  de  liquidar  créditos? 
Sería  necesario  no  conocer  el  ah  e 3el  dere- 
cho constitucional:  yo  he  negado  la  facultad 
de  pagarlos. 

Sr«  Espalter — ¡Pero  si  eso  lo  niega  todo 
el  mundo! 
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Sr.  Herrero  j  ESapinosa — Bien:  eo- 
tonees  no  necesitamos  discutir.  Lo  que  digo 
es  que  las  liquidaciones  que  se  hacen  ante 
el  poder  ejecutivo  pueden  ser  revisadas  por 
la  asamblea.  Nada  más  que  eso:  es  toda  mi 
doctrina. 

8r«  fispalter — Luego,  en  dos  palabras, 
el  señor  representante  por  Maldonado  se  ba 
contrariado:  primero  dice  que  solamente  nie- 
ga al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  pagar 
créditos^  é  inmediatamente  después  dice  que 
el  poder  legislativo  tiene  la  facultad  de  re- 
visar los  créditos. 

Sr.  herrero  j  B^plnoaa—Si  se  la  da 
la  oonutítución^  aefiorl  \  Qué  artículo  15 1 . . 
Se  la  da  el  inciso  6.*  del  ortículo  17. 

Sr.  ESspalter  —  ¿  En  qué  quedamos  ? 
¿Tiene  6  no  tiene  el  cuerpo  legislativo  la  fa- 
cultad de  revisar  los  créditos  que  hubieran 
wdo  reconocidos  y  liquidados  por  el  poder 
ejecutivo  ? 

8r.  Herrero  j  Espinosa— Tiene :  no 
se  puede  desconocer  eso. 

8r.  Espaller— Según  el  sefior  repre- 
sentante por  Maldonado,  tiene  el  cuerpo  le- 
gislativo no  solamente  la  facultad  de  pagar 
6  no  pagar  créditos,  que  es  á  lo  que  se  re- 
fiere el  inciso  del  artículo  de  la  consticución 
á  que  acaba  de  hacer  referencia,  sino  que 
tiene  la  facultad  de  revisar  los  reconoci- 
mientos 6  las  liquidaciones  que  hubiera  he- 
cho el  poder  administrativo,  facultad  que 
no  está  conferida  por  el  inciso  6.®  de  la 
constitución  á  que  se  ha  referido.  . . 

Sr*  Herrero  j  Espinosa— Ya  le  he 
citado  al  señor  diputado  ejemplos  en  que  la 
asamblea  ha  ejercido  esa  facultad. 

Sr«  E2spalter— . . .  y  que  no  está  consa- 
grada tampoco  por  la  letra  de  la  constitu- 
ción. 

La  constitución  lo  que  establece,  como  fa- 
cultad propia  y  privativa  del  cuerpo  legisla- 
tivo, es  la  facultad  de  contraer  la  deuda,  ó 
sea  empréstitos,  de  consolidar  la  deuda;  pe- 
ro de  ninguna  manera  la  facultad  de  revisar 
los  reconocimientos  de  créditos  que  el  poder 
ejecativo  hubiera  reconocido  y  liquidado. 
Una  cosa  es  la  facultad  de  revisar  créditos, 
una  cosa  es  la  facultad  de  prestar  sanción  al 
reoonoeimiento  y  liquidación  de  créditos  por 


el  poder  ejecutivo  hechos,  y  otra  cosa  es  ar- 
bitrar los  medios  para  pagar  esos  créditos. 
Esto  último  es  la  facultad  que  tiene  el  cuer> 
po  legislativo,  pero  lo  primero  es  de  incum- 
bencia absolutamente  exclusiva  y  privativa 
del  poder  administrador. 

Decía  el  señor  representante  por  Maído* 
nado,  cuando  por  primera  vez  desarrolló  y 
defendió  la  doctrina  que  vengo  combatien- 
do, que  el  poder  administrador  no  tenía  la 
facultad  de  hacer  transacciones  —  recuerdo 
que  empleó  la  palabra . . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sino  ad  rs» 
feréndum, 

8r«  C3spalter — Eso  es. 

Una  transacción  ad  referéndum  no  es  una 
verdadera  transacción;  no  es  definitiva,  por 
lo  menos. 

Decía  el  señor  diputado  por  Maldonano 
que  no  podía  el  poder  ejecutivo  hacer  tran- 
sacciones sino  ad  referéndum,  es  decir,  que 
no  podía,  en  realidad,  hacer  transacciones 
definitivas  y  que  tuvieran  el  valor  de  la  co- 
sa juzgada;  que  toda  transacción  podía  ser 
revisada,  podía  sea  aprobada  ó  desechada 
por  el  poder  legislativo. 

Sr*  Herrero  j  Espinosa— Es  claro* 

Sr.  C^spalter — Ahora  bien,  señor  presi- 
dente: yo  sostengo  que  es  completamente 
equivocada,  falsa  y  absurda  la  doctrina  que 
al  respecto  ha  hecho  el  señor  representante 
por  Maldonado:  el  poder  administrador  tie- 
ne la  facultad  de  hacer  transacciones  defini- 
tivas; el  poder  administrador  es  el  poder  que 
está  representado  por  sus  fiscales  de  estado 
que  defienden  la  parte  del  estado  en  los  plei- 
tos que  el  estado  tiene. 

El  poder  administrador  puede  desistir  de 
una  acción,  puede  desistir  de  una  demanda, 
puede  no  apelar  de  una  sentencia  judicial;  y 
si  puede  hacer  todo  eato,  y  si  con  hacer  todo 
esto  provocase  una  sentencia  que  hiciese  co- 
sa juzgada,  según  la  propia  doctrina  del  se- 
ñor representante  por  Maldonado,  ¿porqué 
fuera  del  pleito  no  podría  el  poder  adminis- 
trador hacer  una  transacción,  llegar  á  un 
arreglo  amistoso  que  todavía  tendría  la  con- 
veniencia y  la  ventaja  de  ahorrarle  al  esta* 
do  una  posible  condenación  en  daños  y  per- 
juicios, costas  y  costos? 
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Yo  he  hojeado  en  estos  días  algunos  libros 
de  derecho  administratívo  sobre  esta  caes- 
tíÓD,  y  en  todos  ellos  he  visto  establecida  la 
facultad  de  hacer  transacciones  por  parte  del 
poder  ejecutivo^  de  una  manera  clara  y  am- 
plia, pero  no  transacciones  euíre/er^ncíum,  que 
no  son  verdaderas  transacciones,  oino  transac- 
ciones definitivas  y  que  hacen  cosa  juzgada. 
Todos  los  días  las  está  haciendo  el  poder  eje- 
cutivo, todos  los  días  el  poder  ejecutivo  está 
cortando  pleitos  por  medio  de  transacciones 
amistosas,  que  tienen  cosa  juzgada,  como  tie- 
nen cosa  juzgada  los  litigios  entre  los  parti- 
culares, la  concesión  de  una  de  las  partes  6 
la  aceptación  de  una  sola  de  las  partes  de 
cualquier  solución  del  contrato  ó  de  la  dificul- 
tad pendiente. 

Se  ha  dicho,  para  discutirle  al  poder  ad  • 
ministrador  la  facultad  de  hacer  transaccio- 
nes sin  autorización  legislativa^  que  solamen- 
te se  pueden  hacer  transacciones  de  aquellos 
bienes  de  que  se  puede  disponer,  y  que  como 
el  poder  ejecutivo  no  puede  disponer  de  los 
bienes  del  estedo,  no  puede  hacer  transaccio- 
nes. 

Es  discutible  que  el  poder  ejecutivo  no 
pueda  disponer  de  los  bienes  del  estado 
siempre  que  por  ley  expresa  no  se  le  haya 
negado  esa  facultad;  siempre  que  no  se  le 
haya  negado  expresamente  esa  facultad,  es 
muy  discutible  que  no  pueda  disponer  de  los 
bienes  del  estado;  pero  aun  cuando  no  pu- 
diera disponer  de  ellos,  podría  pactar  tran- 
sacciones, porque  Porriquet,  por  ejemplo,  y 
perdóneseme  que  haga  esta  cita,  yo  que  soy 
enemigo  de  hacer  citas  de  esta  índole,  de  ca- 
rácter doctrinal,  en  los  discursos  parlamen- 
tarios,— porque,  dice  Perriquet  que  este  prin- 
cipio de  que  no  se  puede  transar  en  los  bie- 
nes de  que  no  se  puede  disponer,  si  bien  es 
un  principio  que  impera  en  las  relaciones  pri- 
vadas y  en  el  derecho  civil  ordinario,  no  tie- 
ne ninguna  aplicación  en  el  derecho  admi- 
nistrativo, y  que  aunque  el  poder  ejecutivo 
sea  el  poder  administrador,  tiene  siempre  la 
facultad  de  evitar  pleitos,  entrando  en  con- 
cesiones y  transacciones  amistosas  que  deben 
respetarse  absolutamente  en  todas  las  cir- 
cunstancias y  en  todos  los  casos. 

Pero  me  ha  dicho  el  sefior  representante 


por  Maldonado:  si  la  Cámara  muchas  veces, 
en  muchas  circunstancias  ha  revisado  tran- 
sacciones, si  la  Cámara  ha  determinado  qae 
no  se  pague  sino  tal  parte  de  créditos  que  se 
demandan,  luego,  las  Cámaras  de  nuestro 
país,  y  resulte  de  los  mismos  precedentes,  tie- 
nen la  facultad  de  revisar  las  liqnidaoio- 
nes,«. 

Sr.  Herrero  j  liSplnosa — Las  tran- 
sacciones. 

Sr*  ISspalCer  —  •  •  •  ó  reconocimientos 
que  el  poder  ejecutivo  hubiera  hecho. 

Creo  que  he  expresado  con  todo  vigor  y 
con  toda  fuerza  el  argumento  hecho  por  e 
señor  representante  por  Maldonado,  lo  cual 
abonará,  desde  luego,  en  favor  de  la  buena 
fe  con  que  estoy  discutiendo. 

Pues  bien,  señor  presidente:  en  el  ejemplo 
que  á  título  de  precedente  ha  opuesto  á  mi 
argumentaciones  el  señor  representante  por 
Maldonado,  hay  una  verdadera  confusión  la- 
mentable. 

Las  Cámaras  muchas  veces  se  han  negado 
al  pago  de  créditos,  ó  haciendo  acto  de  vio- 
lencia y  de  presión  han  aplazado  indefinida- 
mente el  pago  de  los  créditos,  ó  han  estable- 
cido que  no  los  pagarán  sino  en  tales  ó  cua- 
les condiciones.  Pero  esto  que  la  Cámara 
putfde  hacer  es  cosa  completamente  distinta 
de  la  facultad  que  él  quiere  atribuirle  de  en- 
trar al  examen  y  reconocimiento  lo  la  liqui- 
dación de  los  créditos  que  el  poder  ejecutivo 
hubiera  hecho. 

He  dicho  ya  varias  veces  que  es  innega- 
ble la  facultad  que  tiene  el  cuerpo  legislati- 
vo para  no  pagar  créditos  si  se  quiere,  usan- 
do muchas  veces  de  una  conducta  arbitraría, 
ó  para  aplazar  el  pago  ó  para  arrancar  con- 
cesiones á  los  acreedores  por  medios  más  ó 
menos  8ua\es  ó  más  ó  menos  violentos.  He 
dicho  que  esto  es  indiscutible;  pero  que  es 
indiscutible  también  que  le  falta  toda  facuU 
tad  para  entrar  al  examen  de  créditos  y  pa- 
ra, por  medio  de  los  procedimientos  adminis- 
trativos que  se  sustituyeran  á  las  sentencias, 
aprobar  ó  rechazar  créditos  que  el  poder  eje- 
cutivo hubiera  liquidado. 

Decía  el  señor  diputado  por  Maldonado 
que  esta  doctrina  que  él  defendía  y  desarro- 
llaba era  la  doctrina  que  constituía  la  ver- 
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dadera  salvaguardia  de  los  intereses  del  es* 
tadoy  que  era  una  doctrina  que  estaba  ins- 
pirada en  el  genio  de  las  instituciones  repu- 
blicanas. 

Pues  bien:  yo  creo  que  es  una  doctrina 
verdaderamente  peligrosa;  yo  creo  que  es  una 
doctrina  que  nos  llevaría  á  un  deBpotismo 
absorbente  y  verdaderamente  incontrastable. 
Desde  el  punto  de  vista  que  se  le  da  al  cuer- 
po legislativo  la  facultad  de  estudiar  el  re- 
conocimiento y  liquidación  de  los  créditos, 
se  le  da  la  facultad  de  disponer,  por  medio 
de  leyes,  de  los  bienes  de  los  particulares. 
Contra  una  providencia  t  contra  una  reso- 
lución administrativa  denegatoria  de  una  re- 
clamación que  un  particular  hubiera  intro- 
ducido, hay  siempre  un  recurso  dentro  de 
nuestra  legislación,  hay  el  recurso  de  lo  con- 
tencioso administrativo,  hay  el  recurso  ante 
los  tribunales  de  justicia  para  que  revoquen 
el  acto  administrativo  y  corrijan  el  atentado; 
pero  contra  la  resolución  que  dictara  una 
Cámara,  el  cuerpo  legislativo,— contra  la  re- 
solución que  dictara  la  asamblea  general, 
contra  la  ley  que  aprobara  ó  desechara  defi- 
nitívament.e  créditos,  ¿qué  recurso  habría 
dentro  de  la  legislación?  Esto  sería  estable- 
cer un  despotismo  administrativo,  verdade- 
ramente contrario  al  genio  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

Si  la  doctrina  sostenida  por  el  señor  re« 
presentante  por  Maldonado  es  verdadera- 
mente, como  él  lo  ha  dicho^  una  doctrina  ins- 
pirada en  el  genio  de  las  instituciones  repu- 
blicanas, hay  que  reconocer  que  ese  genio 
está  influido  por  inspiraciones  insensatas . .  • 

Sr«  Co«to~¿Me  permite  un  aparte?  Re- 
cuerdo que  acaba  de  decir  y  admitir  el  recur- 
so contencioso  administrativo  de  las  provi- 
denciss  administrativas. . . 

Sr.  i:spalter—¿  Pero  cómo  no  he  de  ad- 
mitirlo si  he  dicho  que  existe? 

Sr.  Coata-^Elso  es  lo  contrario  de  lo  que 
ha  estado  sosteniendo  en  la  otra  sesión,  y 
ahora  se  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  EsfMilter— Veo  que  el  sefior  diputa- 
do Costa  es  verdaderamente  incorregible.  • . 

Kr.  Costa — Bueno:  cuando  deje  la  pala- 
bra He  lo  voy  á  demostrar. 

Sr.  Espalter — ...  en  esto  de  atribuir  al 


31 


adversario  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  sostiene. 

¿Cómo  he  de  negar  el  recurso  contencioso 
administrativo?  Lo  que  he  dicho  es  que  ese 
recurso  se  entabla  ante  el  tribunal  de  justi- 
cia, al  contrario  de  lo  que  afirmaba  el  sefior 
diputado  Costa,  para  el  que — cosa  verdade- 
ramente extraña  y  monstruosa —  el  recurso 
de  lo  contencioso  administrativo  se  entablaba 
ante  la  misma  administración  á  quien  se  eri- 
gía en  juez  y  parte  inapelable  y  absoluto  de 
los  derechos  que  contra  ella   se  contendían. 

Sr.  Coala— Tampoco  es  exacto  lo  que 
me  atribuye. 

Sr.  ESspalter— Estoes  lo  que  he  venido 
sosteniendo  en  todo  mi  discurso,  y  creo  que 
esto  es  lo  que  ha  entendido  la  H.  Cámara. 

Sr*  Costa— Si  me  fuera  lícito— porque 
es  tan  extensa  la  peroración  brillante  del  se- 
ñor diputado —  hacerle  una  sola  pregunta, 
contribuiría  á  aclarar  el  debate. 

Sr.  Eispalter— Con  mucho  gusto. 

Sr.  Costa — ¿En  qué  disposición  de  nues- 
tra legislación  se  apoya  ese  recurso  conten- 
cioso administrativo?  Yo  sé  que  existe  un 
caso^  pero  no  se  lo  he  oído  enumerar  y  por 
oso  se  lo  pregunto. 

Sr.  Espalter — Yo  creo,  señor  presiden- 
te, que  el  recurso  contencioso  administrativo 
se  encuentra  consagrado;  no  en  una  disposi- 
ción, sino  en  todas  las  disposiciones  de  nues- 
tra legislación . . . 

Sr.  Co8ta—¿Podría  citarme  alguna? 

Sr.  ESspalter — ...  no  en  un  solo  artículo 
de  la  constitución  sino  en  todos  los  artículos 
de  la  constitución  de  la  república. 

Sr.  Costa — ¿En  la  constitución  se  habla 
de  recursos? 

Sr.  liSpalter — Permítame:  en  la  consti- 
tución se  establece  que  el  poder  judicial  es 
el  poder  encargado  de  dirimir  las  contiendas 
de  derecho  que  se  produzcan  entre  los  par- 
ticulares ó  entre  las  personas  jurídicas,  entre 
las  cuales,  según  nuestra  legislación  ordina- 
ria, se  encuentra  el  municipio,  la  iglesia  y  el 
estado. 

Sr.  Costa — La  constitución  no  dice  eso; 
la  constitución  no  habla  de  persona  jurídica; 
no  confunda. 

Sr.  Espalter  —  No  confundo:   el  que 
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confunde  lamentablemente  es  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Costa— Puede  ser  muy  bien:  ahora 
le  voy  á  probar  lo  contrario. 

Sr.  Espalter  —  La  constitución  de  la 
repóbÜca  establece  que  el  poder  judicial  es 
el  encargado  de  juzgar  donde  quiera  que  ha- 
ya una  contienda  de  derecho.  Donde  quiera 
que  hay  una  contienda  de  derecho,  surge 
desde  luego  una  jurisdicción  para  resolver 
la  que  debe  ser  atribuida  al  poder  encargado 
de  resolver  las  contiendas  de  derecho  según 
la  constitución  de  la  república,  que  no  es 
otro  que  el  poder  judicial. 

El  ejercicio  de  la  soberanía,  dice  la  cons- 
titución de  la  república,  está  delegado  en 
tres  poderes^;  el  poder  legislativo  es  el  que 
sanciona  y  dicta  leyes;  el  poder  ejecutivo  las 
aplica,  las  ejecuta  ó  las  cumple,  y  el  poder 
judicial  es  el  que  resuelve  las  querellas  de 
derecho  que  surgen  en  el  seno  de  la  socie- 
dad. 

Ahora  bien:  en  la  constitución  de  la  repú- 
blica no  se  establece  en  ninguno  de  sus  ar- 
tículos, ninguna  de  las  limitaciones  que  debe 
tener  el  poder  judicial  entre  nosotros.  Luego, 
todas  las  contiendas  de  derecho,  absoluta- 
mente todas  las  contiendas  de  derecho,  están 
encomendadas,  según  la  constitución  de  la 
república,  al  poder  judicial. 

Luego,  las  contiendas  de  derecho  que  sur- 
jan entre  la  administración,  ya  actúe  como 
persona  jurídica  privada  ó  ya  actúe  como 
persona  jurídica  pública, — aunque  yo  por  mi 
parte  creo  que  siempre,  aún  en  las  relaciones 
privadas,  ella  actúa  como  persona  jurídica 
pública  en  todos  los  casos, — siempre  que  sur- 
ja una  contienda  de  esa  especie,  esa  contien- 
da debe  ser  encomendada  por  la  constitu- 
ción al  poder  encargado  de  dirimir  las  con- 
tiendas de  derecho,  ó  sea  al  poder  judicial. 

Sr*  Costa — Eso  nadie  lo  niega. 

Sr.  Espalter — Véase  con  cuánta  razón 
he  dicho  que  toda  la  legislación,  que  toda  la 
constitución  de  la  república,  que  todo  el  es- 
píritu de  nuestra  ley  fundamental  y  orgá- 
nica, sanciona  y  consagra  la  doctrina  que 
vengo  sosteniendo.  La  doctrina  que  esta- 
blece que  los  recursos  contra  la  administra- 
ción pública,  como  lo  quiere  el  señor  dipu- 


tado por  el  Salto,  estén  encomendadas  á  la 
administración,  esa  doctrina  está  desterrada 
de  nuestra  constitución,  como  está  desterra- 
da de  todas  las  constituciones  modernas. 

Actualmente,  en  ningún  país  se  enco- 
mienda la  resolución  de  las  cuestiones  con- 
tencio  so-administra  ti  vas  á  la  adminisi  ración 
activa;  en  todos  los  países,  en  todos  absolu- 
tamente, —  y  hago  esta  absoluta  con  toda 
conciencia . . . 

Sr.  Costa — Estando  equivocado.  Está 
equivocado  también. 

Sr.  Eepalter — . . .  en  todas  se  establece 
que  el  recurso  contencioso  administrativo, 
las  contiendas  entre  la  administración  y  los 
particulares,  que  violen  intereses  6  derechos 
de  éstos,  deben  ser  encomendadas,  ó  bien  á 
ciertos  tribunales  administrativos  que  ope- 
ran como  tribunales  de  justicia  porque  son 
completamente  independientes  del  poder  ad- 
ministrador, ó  bien  como  la  doctrina  liberal 
inglesa  seguida  en  Norte  América,  Bélgica, 
Italia,  y  en  nuestro^país,  según  la  cual  de- 
ben ser  encomendadas  absolutamente  al  po- 
der judicial. 

Me  decía  hace  un  momento  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto:  «Pero  es  que  hay  un  caso 
contencioso  administrativo  que  no  lo  ha 
enunciado.»  Se  refería  al  hacer  esta  afirma- 
ción, al  diputado  que  habla  en  este  mo- 
mento» • . 

Sr.  Costa — Que  es  el  que  dirime  toda 
la  controversia. 

Sr,  CSspalter — Yo  creo  que,  señor  pre- 
sidente, no  solamente  de  una  manera  gene- 
ral^ sino  en  detalle  particular,  casi  todtis  las 
cuestiones  contencioso-administrativas  están 
entre  nosotros  encomendadas  al  poder  judi- 
cial. 

No  me  ha  oído  el  señor  representante.  •  • 

Sr«  Costa— ¡Cómo  no!  Con  mucha  aten- 
ción. 

Sr.  Espalter — . . .  pero  hace  un  rato  he 
citado  infinidad  de  cuestiones,  ün  caso  está 
encomendado  al  poder  judicial. .  • 

Sr.  Costa — Pero  la  principal  no  la  citó. 

Sr*  EiSpalter — Las  principales,  sin  du- 
da, son  todas  las  cuestiones  referentes  á  la 
caducidad  de  contratos  ferrocarrileros. . . 

Sr.  Costa — Que  es  contraproducente:  es 
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lo  que  combate  la  doctrina  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Espalter — Pero  esa  cuestión  se  la 
he  citado  al  señor  diputado. 

Sr.   Costa — No,  señor:  no  la  ha  citado. 

Sr.  Espalter — El  señor  diputado  cree  que 
ha  hecho  un  hallazgo.  Es  una  cuestión  admi- 
rainistra'iva,  como  una  de  tantas,  como  hay 
cien  mil.  Esa  cuestión  está  encomendada  en 
definitiva  al  poder  judicial.  De  todas  las  cues- 
tiones que  según  nuestra  legislación  están 
encomendadas  al  poder  judicial,  la  primera 
que  cité  fué  esa — la  caducidad  de  los  contra- 
tos ferrocarrileros  y  en  general  la  caducidad 
de  todos  los  contratos.  £1  poder  ejecutivo 
puede  decretar  la  caducidad  de  cualquier  con- 
trato ferrocarrilero  ó  de  un  contrato  cualquie- 
ra, pero  esa  es  una  providencia  administrativa- 

Cuando  el  poder  ejecutivo  opera  de  esa 
manera,  opera  como  poder  administrador  y 
no  CDmo  poder  judicial:  no  resuelve  ninguna 
cuestión  de  derecho  sino  que  establece  su  vo- 
luntad y  el  modo  cómo  ha  de  ejecutar  la  ley. 

Pues  bien:  de  esa  providencia  administra- 
tiva puede  reclamarse  ante  el  supremo  tribu- 
nal de  justicia,  según  lo  establece,  inconsti- 
tacionalmente  por  cierto,  la  ley  de  septiem- 
bre del  año  85,  porque  quien  debía  entender 
en  el  conocimiento  de  esa  reclamación  no 
debiera  ser  el  tribunal  de  justicia,  que  es 
siempre,  según  la  constitución  de  la  repú- 
blica, tribunal  de  apelaciones,  sino  el  juzga* 
do  letrado  nacional  de  hacienda,  ó  cualquier 
otro  tribunal  de  primera  instancia  entre  nos^ 
otros. 

Pero  esa  cuestión  contencioso  administra- 
tiva, entre  nosotros,  que  no  es  ni  más  ni  me- 
nos importante  que  las  demás,  que  es  como 
una  de  tantas,  esa  también  está  encomenda- 
da expresamente,  ya  no  indirectamente,  ex- 
presamente al  poder  judicial,  por  la  ley  de 
septiembre  del  85,  que  es  el  que  resuelve  en 
definitiva. 

Sr.  Costa — Pero  todo  eso  lo  ha  negado 
al  principio  de  su  discurso  el  señor  diputa- 
do: ahora  viene  á  contradecirse  y  á  darme  la 
razón. 

Sr«  Espalter — En  el  comienzo  de  mi 
discurso  expuse  precisamente  todas  y  cada 
una  de  las  mismas  ideas  y  de  las  mismas 
doctrinas  que  estoy  exponiendo  ahora. 


El  señor  representante  por  el  Salto  no  ha 
obtenido  de  mí  ninguna  ampliación  de  doc- 
trina. Lo  que  ha  obtenido  de  mí  es  una  co- 
sa, de  la  que  pido,  entre  paréntesis,  disculpa 
á  la  Cámara:  es  una  completa  repetición  de 
las  ideas  que  expuse. . . 

Sr*  Costa — Con  barruntos  de  contradic- 
ción. 

Sr«  dspalter — Absolutamente  ninguna 
contradicción. 

Sr.  Costa — Ya  se  lo  voy  á  probar  en  un 
momento,  cuando  se  me  conceda  la  palabra. 

Sr.  Espalter— La  contradicción  está  en 
lo  dicho  por  el  oeñor  diputado  por  el  Salto, 
pero  no  en  las  palabras  que  he  pronun- 
ciado, que  expresan  ideas  que  profeso  desde 
hace  mucho  tiempo,  ideas  alcanzadas  no*so- 
lamente  cuando  escribía  una  pequeña  obra  á 
que  ha  hecho  referencia  en  una  de  las  sesio- 
nes anteriores  el  señor  diputado  Herrero  y 
Espinosa, — obra  universitaria, — sino  de  ideas 
que  he  obtenido  mucho  después,  meditando 
y  estudiando  detenidamente  la  cuestión. 

Pediría  al  señor  presidente  que  se  sirviera 
proporcionarme  algún  descanso,  proponiendo 
que  se  pasara  á  cuarto  intermedio. 

Sr.  Presidente — Pasaremos  á  cuarto 
intermedio. 

(Así  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  mensaje  envía* 
do  por  el  poder  ejecutivo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  ejecutivo  remite  las  notas  de  las  juntas 
económico  administrativas  de  los  departamentos  de 
Minas,  Paysandú  y  Rivera,  acompañando  los  datos 
solicitados  por  vuestra  honorabilidad  relativos  á  la 
recaudación  del  impuesto  inmobiliario. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Es' 
palter. 

Sr.  Kspalter— Cuando  la  Cámara  pasó 
á  cuarto  intermedio,  yo  me  ocupaba,  señor 
presidente,  de  orillar  ó  liquidar  una  serie  de 
interrupciones  que  me  había  hecho  el  señor 
representante  por  el  Salto,  y  de  contestar 
algunas  preguntas  que  él  había  formulado. 

Quiero,  señor  presidente,  para  ahorrarle  á 
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la  Cámara  la  fatiga  de  tener  que  oírme  pro- 
bablemente por  segunda  vez,  en  una  que  pu- 
diera denominar  duplica  á  la  réplica  que  el 
señor  representante  por  el  Balto  pudiera  ha- 
cerme, quiero — con  el  objeto  de  eviiar,  como 
digo,  á  la  Cámara  ese  cansancio, — zanjar  y  li- 
quidar, ya  que  de  liquidación  de  créditos  tra* 
tamos,  esa  serie  de  interrupciones  que  me  ha- 
bía hecho  el  seflor  rliputado  por  el  Salto. 

He  podido  ver  quo  esas  interrupciones  te- 
nían su  base,  su  fundamento,  en  una  inteli- 
gencia equivocada  que  de  mis  palabras — de 
toda  la  primera  paite  de  mi  discurso — habla 
hecho  el  señor  representante  por  el  SaltO; 
sin  duda  por  no  haberme  expresado  yo  con 
la  suñciente  claridad,  ya  que  la  suya  es  una 
de  las  inteligencias  más  claras,  más  prontas 
y  más  fáciles  que  hay  en  todo  el  país. 

Suponía  el  señor  representante  por  el  Sal- 
to que  yo  había  sostenido  que  no  existe 
entre  nosotros  el  recurso  de  lo  contencioso 
administrativo.  No  he  dicho  esto  en  absoluto 
ni  mucho  menos  he  querido  decirlo;  por  el 
contrario,  veugo  sosteniendo  que  ese  recurso 
existe.  Lo  que  sí  he  sostenido  en  el  principio 
de  la  parte  media  y  en  el  final  de  mi  expo- 
sición, dicha  en  la  otra  parte  de  la  sesión,  es 
que  el  recurso  de  lo  contencioso  administra- 
tivo existe;  pero  su  jurisdicción  no  es  la  ju- 
risdicción de  la  administración,  sino  que  es 
la  jurisdicción  de  los  tribunales  de  justicia. 
He  dicho,  »í,  que  existe  el  recurso  de  lo  con- 
tencioso administrativo,  pero  he  negado  que 
ese  recurso,  como  lo  ha  sostenido  el  señor 
representante  por  el  Salto,  sea  resuelto  por 
la  administración,  sosteniendo  á  mi  vez  que 
ese  recurso,  que  la  contienda  de  •  derechos 
entre  la  administración  y  el  particular,  debe 
ser  resuelta  y  fallada,  á  la  par  de  cualquiera 
otr.i  contienda  de  derechos,  por  los  tribunales 
ordinarios  de  justicia. 

La  doctrina  que  en  esta  parte  acepta  nues- 
tra legislación  es  la  doctrina  liberal  ingleta, 
es  la  doctrina  seguida  por  la  legislación  de 
Estados  Uniilos  y  recientemente  incorporada 
á  la  legislación  de  Italia  y  de  Bélgica;  es  la 
doctrina  hacia  la  que  evolucionan  ya  resuel- 
tamente todas  las  doctrinas  de  los  publicistas 
contemporáneo^:. 

La  idea  de  que  las  contiendas  entre  la  ad- 


ministración y  los  particulares  deben  ser  re- 
sueltas por  la  administración  de  justicia  como 
lo  cree  y  sostiene  el  señor  representante  por 
el  Salto,  proviene  de  un  falsísimo  concepto 
de  la  misión  del  estado;  proviene  de  la  creen' 
cia  de  que  el  estado  no  puede  litigar  con  los 
particulares,  de  que  no  hay  equilibrio  entre 
las  dos  partes  en  una  contienda  entre  loa 
particulares  y  el  estado;  proviene  de  la  idea 
falsísima  de  que  el  estado  no  puede  jamás 
equivocarse,  de  que  el  estado  jamás  puedeha- 
cer  mal,  de  que  el  estado  representado  por  el 
monarca  es  absolutamente  infalible .  • . 

Sr.  Costa — Todo  lo  contrario. 

Sr.  Espalier — ••  .y  sus  actos  no  deben 
ser  nunca  revocados  sino  por  él  mismo;  por- 
que si  la  única  limitación  que  tiene  la  admi- 
nistración es  su  propio  acto,  la  administra- 
ción no  tiene  ninguna  limitación,  porque  una 
cosa  que  se  limita  á  sí  misma  es  realmente 
ilimitada.  Esto  está  completamente  abando- 
nado: hoy  se  tiene  otro  concepto  de  las  con- 
tiendas entre  la  administración  y  los  particu- 
lares; hoy  se  cree  que  esas  contiendas  se  ha- 
llan, al  efecto  de  su  resolución,  en  el  mismo 
plano  y  en  el  mismo  nivel  que  las  contiendas 
entre  los  particulares,  y  que  deben  ser  resuel- 
tas á  la  par  de  cualquiera  otra  por  los  tribu- 
nales ordinarios  de  justicia;  hoy  ya  se  le  ha 
arrancado  al  poder  ejecutivo,  al  poder  admi- 
nistrador, al  estado,  ese  privilegio  de  infnlibili 
dad;  hoy  se  reconoce  que  el  estado  puede  equi- 
vocarse, que  puede  causar  mal,  que  el  poder 
ejecutivo  no  es  infalible;  y  que,  por  conse- 
cuencia, puede  ser  condenado  por  los  tribu- 
nales de  justicia  á  indemnización  en  el  caso, 
y  alguna  vez  ellos  también  pueden  ordenar 
la  revocación  de  sus  fallos.  El  recurso^  pues, 
de  lo  contencioso  administrativo  existe — yo 
no  puedo  negarlo, — yo  precisamente  que  he 
sostenido  que  la  jurisdicción  de  ese  recurso  es 
del  tribunal  dj  justicia:  quien  ha  negado  su 
existencia  es  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
porque  negar  la  existencia  del  recurso  de  lo 
contencioso  administrativo,  es  decir  que  él  de- 
be ser  resuelto  por  la  administración  misma. 

Quiero  dejar  completamente  liquidada  esta 
cuestión  para  poner  remate  al  discurso  que 
vengo  pronunciando  y  que  ha  sido  real  y 
principalmente  destinado  á  refutar  las  doc- 
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trinas  desarrolladas  en  esta  Cámara  por  los 
señores  representantes  por  Montevideo  y  por 
Maldonado. 

£i  artículo  3.*  que  se  halla  en  discusión, 
solamente  tiene  una  relación  indirecta,  y  sí  se 
quiere  un  poco  lejana,  con  todas  las  cuestio- 
nes que  ha  promovido;  pero  esas  cuestiones 
tienen  relación  positiva,  próxima  y  directa  con 
los  argumentos  y  las  doctrinas  más  ó  menos 
conducentes  ó  pertinentes  expresadas  por  los 
señores  representantes  por  Montevideo  y  Mal- 
donado  al  defender  respectivamente  las  acti- 
tudes que  ellos  querían  asumir  en  frente  de 
este  artículo  3.®  que  se  discute,  y  respecto  de 
alguno  de  ellos  en  frente  de  toda  la  ley  en 
debate. 

Yo  no  habría  dado  el  desarrollo  que  actual, 
mente  tiene,  no  habría  dado  gran  desarrollo  al 
debate  sí  solamente  hubiesen  estado  en  juego 
las  pequeñas  modifícaciones  que  ni  artículo 
3.®  se  pretenden  introducir.  Yo  he  dado  ver- 
dadera importancia  al  debate,  solamente  por- 
que se  han  expresado  ciertas  doctrinas  que  es 
bueno  combaHr,  porque  seria  un  mal  verda- 
dero que  prevalecieran  hoy  en  detalle»  ma- 
ñana en  cosas  fundamentales,  y  luego  más 
tarde  llegando  hasta  viciar  todo  el  organismo 
de  nuestras  instituciones. 

La  facultad  de  reconocer  y  liquidar  crédi- 
tos es  una  facultad  esencialmente  adminis- 
trativa. . . 


'•  Herrero  jr  EspÍDOsa — Apoyado. 
Sr.  EspaUer— ...y  el  acto  por  el  cual  el 
poder  ejecutivo  reconoce  y  liquida  créditos,  os 
ano  de  esos  actos  que  lo9  tratadistas  llaman 
aeios  esenciales  de  administr<xeión.  Arrebatar* 
le,  pues,  esa  facultail,  rs  arrebatarle  al  poder 
ejecutivo  una  de  las  facultades  primordiales 
que  tiene  para  poder  desempeñar  en  el  seno 
de  la  sociedad  el  cometido  que  la  ley  funda- 
mental le  asigna,  y  es  arrebatarle  esa  facul- 
tad establecer  que  la  Cámara  tiene  derecho  á 
revisar  ese  reconocimiento  ó  liquidación  de 
créditos  verificado   por  el    poder   ejecutivo; 
porque,  en  realidad,  si  se  establece  que  la 
legislatura  tiene  la  facultad  de  revisar  ese  re- 
conocimiento y  liquidación   de  créditos,    se 
desconoce  al  poder  ejecutivo  la  facultad  de 
reconocer  y  liquidar  definitiva  mente;  se  da 
intervención  al  cuerpo  legislativo  en  una  fa- 


cultad esencial  de  la  administración,  pertur- 
bando así»  por  consecuencia,  el  funcionamien- 
to y  la  marcha  de  los  actos  de  ese  poder  pñ- 
blico. 

8é   que  se  pueden  hacer  frases  altisonan- 
tes,  declamatorias  en  favor  de  la    doctrina 
que  combato;  sé  que  esta  doctrina  tiene  cier- 
tas apariencias,  por  lo  menos,  de  doctrina  de- 
mocrático-republicnna,  de  doctrina  inspirada 
en    el  régimen  del  sisten^a  representativo  de 
gobierno;    sé  que  es  8Ím pático  todo    lo  que 
tiende  á  darle  al  poder  legislativo  una  verda- 
dera preeminencin  sobre  todos  los  netos  de  los 
demás  poderes  páblicos  de  la  nación;  sé  que 
muchos   de  nosotros  todavía  creemos  aplica» 
bles    á  las  funciones  de  nuestro  poder  legis- 
lativo las  frases   con  que  se  describen,   con 
que  ae  ensalzan  las  funciones  que  tien.)  en 
Inglaterra  la  cámara  de  los  comunes;  sé  que 
para  muchos  de  nosotros  es  grato  poder  de- 
cir que  el  cuerpo  legislativo  se  encuentra  en 
la  cumbre  del  ejercicio  de  la  soberanía,  que 
puede   hacerlo  todo,  que  puede,  como  decía 
Norholt  de  las  funciones  del  parlamento  in- 
gle?, hacer  hasta  cosas  raras  y  ridiculas,  ha- 
cer que  Malta  estuviera  en  Europa,   hacer 
todo  menos  variar  las  leyes  de  la  naluralcEa, 
hacer   todo  menos  de  un  hombre  una  mujer 
ó  de  una  mujer  un  hombre;  pero  esta  doctri- 
na, es  verdaderamente  perniciosa  y  es  necesa- 
rio que  sea  combatida  en  todos  los  momentos 
en   que  ella  se  presente,  porque  es  una  doc- 
trina completamente  inconstitucional  y  com- 
pletamente  subversiva  del   régimen  de   las 
instituciones  libres. 

Se  dice:  pero  dando  á  la  legislatura  la  fa- 
cultad de  revisar  las  liquidaciones  hechas 
por  el  poder  ejecutivo,  se  le  da  al  estado  un 
arma  poderosa  para  defender  sus  intereses 
que  por  el  poder  ejecutivo  hubieran  podido 
ser  traicionados;  mientras  que  se  desampara 
completamente  al  estado  si  se  le  quita  al  po- 
der legislativo  la  facultad  de  visar  la  legiti- 
midad de  los  créditos. 

Pues  bien:  no  son  exactas  tampoco  estas 
aseveraciones.  Yo  creo  que  dándole  al  cuerpo 
legislativo  la  facultad  que  se  )e  quiere  dar 
para  entrar  al  examen  minucioso  y  detenido, 
título  por  título,  de  todos  los  créditos  del  es- 
tado,—si   se  le  da  la  facultad  de  observar  ó 
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desechar  créditos,  se  le  da  una  facultad  que 
en  realidad  constituye  un  arma  poderosa 
de  despotismo. 

Como  decía  hace  un  momento,  contra  las 
providencias  de  la  administración  hay  recla- 
mo ante  los  tribunales  de  justicia;  contra  una 
sentencia  de  un  juez  hay  apelación  para  an- 
te otro  juez,  hay  otra  sentencia;  —¿pero  qué 
recurso  habría  contra  una  providencia,  con- 
tra una  resolución  administrativa  que  tendría 
verdadera  fuerza  de  ley?  Las  resoluciones  de 
la  administración,    las  primeras    sentencias 
apeladas  de  los  tribunales,   no  tienen  fuerza 
ejecutoria,   decisiva;   [>ero    una  ley  la   liene 
siempre   por  su  esencia  misma.  La  ley,   des- 
pués que  es  ley,  dice  á  todas  las  corporacio- 
nes públicas,    á  los  ciudadanos,  á  los  habi- 
tantes: apartad  las  manos!  La  ley  es  inflexi- 
ble; ¿y  se  quiere  precisamente  que  el  cuerpo 
legislativo   tenga  esa  facultad   inflexible   é 
inapelable  de  disponer  de  los  bienes  de  los 
particulares   sin  siquiera  oirlos?;  porque  me 
parece  que  no  se  llegará  hasta  la  aberración 
de  convertir,  aun  dentro  de  las  formalidades 
mismas,  al  cuerpo  legislativo  en  un  tribunal 
de  justicia  y  á  desarrollar   aquí,  en   nuestro 
recinto,  un  verdadero  proceso.  Si  se  le  da  al 
cuerpo  legislativo,  pues,  la  facultad  de  revi- 
sar los   reconocimientos  y  .liquidaciones   de 
créditos  hechos  por  el  poder  ejecutivo,  se  le 
da  la  facultad  de  dictar  sentencia  en  forma 
de  ley,  es  decir,  de  dictar  resoluciones  inape- 
lables sin  audiencia  siquiera  de  las  partes. 

Sr.  Rodrí|;aez  (don  Rosalto)— ¿Me 
permite  una  interrupción  el  señor  diputado? 

Sr.  Espalter— ¡Cómo  no! 

Sr.  Rodríg^aez  (don  Roaalto)—  Le 
he  oído  ya  demasiadas  veces  calificar  las 
doctrinas  que  he  vertido  de  absurdas,  de 
monstruosas,  de  aberraciones;  y  le  pediría  al 
señor  diputado  más  respeto  por  las  opiniones 
de  los  colegas,  para  guardar  por  lo  menos 
la  reciprocidad  debida. 

Sr.  Espalter — Desde  luego,  debo  ma- 
nifestar al  señor  diputado  por  Montevideo 
que  al  calificar,  como  lo  he  hecho,  las  ideas 
de  él  y  de  otros  distinguidos  compañeros  de 
Cámara,  ha  estado  muy  lejos  de  mí  el  pro- 
pósito de  ofenderlos.  Me  parece  que  las  ex- 
presiones que  he  usado  al   tratar  de   una 


cuestión   puramente  doctrinaria,  no  pueden 
considerarse  como  expresiones  poco   parla- 
mentarias. 
Sr.  Rodríguez   (don  Resallo) — Me 

parece   que  no  son,  por  lo   monos,  respetuo- 
sas. 

Sr.  Espalter — Los  calificativos  que  he 
expresado,  con  que  he  calificado  las  ideas 
de  mis  contrarios,  son  calificativos  que  se 
refieren  á  las  ideas;  no  Pon  calificativos  que 
se  refieran  á  las  personas;  por  consecuen- 
cia.. . 

Sr.  Rodríguez  (don  Rosallo) — Que 
venimos  á  sostener  aquí  absurdos,  extrava- 
gancias,  monstruosidades!... 

Sr.  Espalter — ...  no  puede  haber  nin- 
gún motivo  de  ofensa  para  los  distinguidos 
colegas,  ni  mucho  menos  para  el  señor  dipu- 
tado por  Montevideo,  doctor  Bosalío  Rodrí- 
guez, que  debe  saber  que  siempre  he  tenido 
por  él  verdaderamente  el  más  alto  concepto. 
Sr.  Rodríguez  (don  Rosallo) — Pre- 
cisamente por  eso  me  ha  extrañado  el  len- 
guaje del  señor  diputado  en  esta  sesión. 

Sr.  Espalter — Yo  califico  ideas,  califico 
doctrinas;  yo  no  califico  personas  ni  califico 
intenciones;  por  consecuencia,  me  parece  que 
ni  he  sido  poco  parlamentario,  ni  estoy  fue- 
ra del  reglamento.  Los  espíritus  más  selec- 
tos, las  inteligencias  más  elevadas,  en  mul- 
titud de  casos,  profesan  doctrinas  verdade- 
ramente contrarias  á  ciertos  principios  por 
todos  recibidos;  al  fin  y  al  cabo,  no  ha  habi- 
do extravagancia  científica  ó  intelectual 
en  el  mundo  que  no  haya  podido  contar  con 
el  concurso  de  algún  gran  talento,  ó  un  gran 
genio.  Calificar,  pues,  de  absurdas,  equivoca- 
das y  falsas  las  doctrinas,  no  es,  de  ninguna 
manera,  inferir  agravio  á  nadie. 

Yo  he  estudiado,  señor  presidente,  todas 
las  cuestiones  que  pueden  suscitarse  y  pro- 
moverse alrededor  de  este  articulo  3.^  que  es- 
tamos tratando;  he  considerado  ya  las  rela- 
ciones que  tiene  el  poder  administrador  con 
el  reconocimiento  ó  liquidación  de  créditos; 
he  estudiado  la  misión  que  le  toca  desempe- 
ñar en  algunos  casos  al  poder  judicial,  cuan- 
do fuesen  reclamadas  por  los  particulares  las 
providencias  que  el  poder  administrador  hu- 
biese dictado;  y  he  también  determinado  la 
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órbita  de  acción  que  debe  recorrer  siempre  en 
estos  asuntos  e!  cuerpo  legislativo. 

£1  cuerpo  legislativo  en  esta  materia  tiene 
— -á  mi  juicio —la  única  misión  de  arbitrar  ó 
DO  arbitrar  los  fondos  para  pagar  los  crédi- 
tos. El  cuerpo  legislativo,  en  presencia  de  un 
reconocimiento  y  liquidación  de  créditos,  he- 
cho administrativa  ó  judicialmente,  puede  ar- 
bitrar ó  no  arbitrar  los  medios  para  su  pago, 
porque  el  poder  legislativo  es  el  que  dispone 
y  reglamenta  la  hacienda  pública,  y  el  que 
dispone  de  los  fondos  del  estado;  y  es  el  que, 
apreciando  motivos  varios,  infinitos, y  circuns- 
tancias de  oportunidad  de  carácter  moral, 
poede  ó  no  aplazar  el  pago  de  las  deudas; 
pero  el  cuerpo  legislativo  no  debe  nunca,  con- 
virtiéndose en  tribunal,  entrar  al  estudio  y 
al  examen  de  los  créditos,  y  declarar  aproba- 
dos ó  desechados,  por  medio  de  leyes,  crédi- 
tos que  hubieran  gestionado  los  particula- 
res contra  la  administración  pública,  con  esta 
facultad,  que  nadie  puede  negarle  al  cuerpo 
legislativo— de  arbitrar  ó  no  los  medios  para 
el  pago  de  los  créditos — se  defienden  ya  su- 
ficientemente las  arcas  del  estado;  se  defien- 
den suficientemente  los  intereses  del  país,  sin 
necesidad  de  acordarles  atribuciones  ver- 
daderamente exageradas,  y — á  mi  juicio — 
usurpadoras  de  las  del  poder  ejecutivo  en  ma- 
teria de  reconocimiento  ó  liquidación  de  cré- 
ditos. 

Por  otra  parte,  aun  mismo  que  se  concedie- 
se al  poder  legislativo  la  facultad  de  entrar  al 
examen  de  los  créditos;  aun  mismo  que  se  le 
concediese  todo  esto,  se  habría  hecho  poco  en 
beneficio  del  estado.  ¿Cuantas  veces  entre 
nosotros  ha  empleado  ó  ha  aplicado  esa  facul- 
tad el  poder  legislativo  para  desechar  crédi- 
tos, para  estudiar  su  legitimidad  y  desaprobar- 
los de  una  manera  definitiva?  Con  esta  fa- 
cultad, qae  siempre  ha  existido  según  los  doc- 
tores Rosalío  Rodríguez  y  Herrero  y  Espino- 
sa, en  favor  de  la  legislatura,  con  esa  facul- 
tad y  todo  hemos  vivido  desgraciadamente, 
años  y  aun  decenios  enteros  de  atentados  y 
escándalos.  Es  una  facultad  que,  si  existe,  es 


puramente  normal,  como  lo  prueba  la  circuns- 
tancia de  que  en  este  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo,  no  hay  un  solo  artículo, 
ni  un  solo  concepto  por  el  cual  se  aprueben 
expresamente  lof>  créditos  á  que  la  consolida- 
ción se  refiere;  sería  una  facultad  verdadera- 
mente nominal,  como  ha  sido  nominal  hasta 
ahora.  Para  mí  no  existe  esa  facultad;  pero 
aun  para  aquellos  para  quienes  existe,  es  ne- 
cesario reconocer  que  ha  existido  hasta  ahora 
de  una  manera  puramente  nominal.  Esta  fa- 
cultad, señor  presidente,  es  en  realidad  una 
espada  amenazadora  pendiente  de  todos  los 
intereses  privados,  y  es  una  coraza  de  cartón, 
una  tela  de  araña  para  la  defensa  de  todos 
los  intereses  públicos. 

Ahora,  señor  presidente,  debo  manifestar 
para  terminar  mi  ya  largo  discurso,  que  las 
modificaciones  introducidas  en  este  artículo 
3.^  que  está  en  debate  ó  pedidas  para  él 
por  el  señor  representante  por  Maldonado, 
solamente  tienen  una  relación  muy  indirecta 
con  todas  las  cuestiones  que  he  discutido, 
porque  aún  cuando  se  incluyesen  en  la  con- 
solidación de  que  habla  el  artículo  3.^  los 
créditos  administrativos,  aún  cuando  esto  se 
hiciese,  no  por  esto  se  habría  consagrado  la 
doctrina  que  he  venido  sosteniendo.  La  doc- 
trina de  que  he  venido  hablando  hasta  ahora, 
tiene  relación  mucho  más  directa  que  con  el 
artículo  3.^  y  sus  modificaciones,  con  el  ar- 
tículo 15  de  este  proyecto  de  ley.  Aún  cuan- 
do se  incorporen,  pues,  créditos  administra- 
tivos como  créditos  que  deben  consolidarse, 
no  por  esto  se  habrá  aceptado  la  doctrina 
que  vengo  sosteniendo  si  se  mantiene  el  ar- 
tículo 15  por  el  cual  se  le  da  al  cuerpo  le- 
gislativo la  facultad  de  desechar  los  créditos 
ilegales . . . 

Sr«  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manud  Oarda  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 
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SEPTIEMBRE  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  diez  y  ocho  de  septiembre  del 
afio  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
los  representantes  señores 


Pereda 

Rodríguez  (don  R.) 

uoBto 

OU  (don  Mario) 

Lopes 

Gapnrro 

Tlacomla 

Rodrigues  (donA.M ) 

Biohererrlto 

OulUot 

Viera 

Martines 

SllTán  Femáüides 

Del  Gampo 

Imas 

loaeurlaga 

Mera  Ma^arlfloe 

Brtto 

Flerlto 

Alves 

Oeso 

Avegno 

AnayA 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Selé  7  Rodrisraea 

Servente 

OensAles  Z«ereiia 

Olivera 

Ferrando  y  Olaondo 

Herrero  y  Espinosa 

Rlestra 

Velloso 

■epalter 

Rodrigues  (don  a.  L.) 

Roe 

Oaroia 

Fejardo 

Vidal  y  Fuentes 

Barabino 

Ortccue 

Fleorqnln 

Sooa 

LeoooTa  Stlrllng 

Faltando: 

rON  AVISO 

Areoo 

Romeu 

Afairre 

Serrato 

MllAae  Zabaleta 

Castro 

Berro  (don  Garlee) 

OlKdon  Juan) 

Brtto  del  Pino 

Moreno 

Bnolee 

Suáres 

CON 

LTCBNCTA 

Segundo 

SIN 

AVISO 

Berro  (don  Arturo) 

Dníérty 

Bsonder 

Flgart 

Fonseoa 

Grafia 

Iglesias 

Rodó 

Rozlo 

Smlth 

Vámqmem  Várela 

8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AnnnetlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H-  Cámara  de  Senadores  devuelve  modificado  el 
proyecto  de  ley  que  acuerda  franquicias  á  las  em- 
presas que  elaboren  O  exporten  carnee  congeladas  ó 
enfriadas. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  Informa  las  solicitudes 
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del  naneo  Comercial,  de  don  Juan  Antonio  Pedemon- 
te  y  de  doña  Leonor  Cachón  de  Correa,  sobre  pago 
de  créditos  contra  el  estado. 

Repártanse. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuando la  discuaión  del  proyecto  sobre  deu- 
da amortizable  2.*  serie. 

Léase  el  artículo  3.^ 

(Se  lee). 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Paysandú. 

Sr«  Espalter — En  la  sesión  anterior,  se- 
ñor presidente,  en  medio  de  interrupciones — 
que  hicieron  de  mi  discurso  un  discurso  mucho 
más  desaliñado  de  lo  que  pudo  haber  sido, — 
pero  también  en  medio  de  la  atención  benevo- 
lente de  la  Cámara,  que  le  agradezco, — pude 
casi  consumar  la  tarea  de  determinar  la  jus- 
ta medida  de  la  intervención  que  en  materia 
de  reconocimiento  y  liquidación  y  pago  de 
créditos,  debe  tener,  á  mi  juicio,  cada  uno  de 
los  poderes  públicos;  y  pude  señalar  las  va- 
riadas y  concéntricas,  ó  mejor  dicho — armo- 
niosas esferas  en  que  los  poderes  públicos 
desenvuelven  su  acción. 

A  mi  juicio  el  poder  ejecutivo  ejerce  una 
función  esencialmente  propia  de  poder  admi- 
nistrador cuando  arregla  créditos.  Cuando  el 
poder  ejecutivo  arregla  el  reconocimiento  y 
la  liquidación  de  los  créditos,  y  las  partes 
interesadas — es  decir,  las  que  resulten  acree- 
doras del  estado — se  conforman  con  el  arre- 
glo llevado  á  cabo  por  el  poder  ejecutivo,  en- 
tonces —  á  mi  juicio  —  ese  reconocimiento» 
ese  arreglo,  esa  liquidación  es  completamen- 
te definitiva;  y  el  poder  ejecutivo,  si  tiene 
fondos  presupuestados  para  pagar  la  liqui- 
dación, puede  pagar,  y  si  no  tiene  fondos 
disponibles  con  ese  objeto,  puede  dirigir  un 
mensaje  al  poder  legislativo  en  demanda  de 
los  fondos  para  chancelar  la  deuda. 

£1  poder  ejecutivo  arregla  y  reconoce  siem- 
pre créditos  en  todos  los  casos.  Ahora,  cuan- 
do los  particulares  interesados,  que  sean 
acreedores  del  estado,  no  se  avienen  con  el 
poder  ejecutivo  en  el  arreglo  que  él  hace,  en- 
tonces surge  una  contienda  que  generalmen- 
te se  llama  de  lo  contencioso  administrativo^ 
y  que  está  encomendada  por  nuestra  legis- 


lación al  juicio  y  á  la  jurisdicción  de  loa  tri- 
bunales ordinarios. 

Dictada  la  sentencia,  si  el  poder  ejecatávo 
tiene  fondos  para  pagar  los  créditos,  por  ser 
los  créditos  presupuestados,  debe  pagar  cum- 
pliéndolos inmediatamente;  y  si  no  tiene  fon- 
dos, el  encargado  de  arbitrarlos  es  siempre 
el  poder  legislativo.  El  reconocimiento  y  li- 
quidación de  créditos  es  un  acto  ejecutivo; 
el  e*itender  en  las  discordias  que  pueden  pro- 
ducirse entre  el  poder  administrador  y  los 
particulares  con  motivo  de  la  reclamación  de 
un  crédito,  es  un  acto  judicial;  y  el  arbitrar 
fondos  para  pagar  la  deuda,  sea  por  medio 
de  la  ley  de  presupuesto,  ó  por  otra  ley  par- 
ticular cualquiern,  es  un  acto  esencialmente 
legislativo. 

He  ahí  resumida,  señor  presidente,  la  doc- 
trina que  he  venido  sosteniendo  en  este  ya 
largo  debate,  doctrina  que,  como  se  ve,  desde 
luego — cosa  que  es  por  cierto  bastante  intere- 
sante— desvirtúa  toda  la  oposición  funda- 
mental que  á  este  proyecto  hizo  en  la  pasada 
sesión  el  doctor  Rosalío  Rodríguez;  riñe  y 
pugna  con  la  redacción  que  quiere  que  se  dé 
á  este  artículo  3.^  el  señor  representante  por 
Maldonado,  y  también  resiste  y  obstaculiza 
la  modificación  proyectada  por  el  señor  repre- 
sentante por  el  Salto  que  á  él  se  le  ocurría 
que  venía  en  forma  de  oliva,  de  conciliación 
y  de  paz,  cuando  en  realidad  resultó  una' tea 
incendiaria  de  discordia  y  de  anarquía  de 
ideas  en  medio  de  este  debate. 

Pero,  señor  presidente,  quiero  prescindir 
por  un  momento,  aunque  sólo  de  una  mane- 
ra provisoria,  de  la  verdad  de  la  doctrina  que 
hasta  ahora  he  venido  desarrollando  y  de- 
fendiendo; quiero  crear  para  esa  doctrina — 
por  lo  menos  por  el  momento — una  situación 
de  duda, — algo  así  como  una  especie  de  du- 
da metódica  ó  cartesiana;  quiero  suponer  que 
la  doctrina  que  he  defendido — en  una  pala- 
bra— es  una  doctrina  discutible,  y  que  aun 
puede  ser  aceptable  la  doctrina  que  aquí  han 
desarrollado,  en  contraposición  á  la  que  yo 
he  desarrollado,  los  señores  representantes 
por  Maldonado  y  Montevideo;  y  aun  estable- 
ciendo todas  estas  cosas,  me  parece  que  po- 
dría sostener  con  ventaja  que  el  artículo  3.^ 
de  esta  ley  no  debe  tener  la  redacción  ni  Ja 
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forma  que  quiere  que  tenga  el  señor  repre- 
sentante por  Maldonado. 

El  artículo  que  proyectaba  la  Comisión  de 
Hacienda  con  el  título  de  artículo  3.^  de  es- 
ta ley — como  dije  ya  en  la  sesión  anterior — 
establecía  que  por  esta  ley  se  consolidarían 
ánicay  exclusivamente  los  créditos  pendien- 
tes dn  actual  gestión  legislativa;  y  como  lo 
explicaba  en  la  anterior  sesión,  esto  quiere 
decir  que  estaban  excluidos  de  la  consolida- 
ción que  dispone  esta  ley,  todos  los  créditos 
pendientes  por  resolución,  sea  administrati- 
va ó  sea  judicial.  Este  era  el  concepto,  á  mi 
juicio,  del  artículo  tal  como  lo  proyectaba  la 
Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  el  artículo 
3.%  tal  como  ella  lo  proyectaba,  forma  en  el 
mismo  plano,  en  el  mismo  nivel  los  créditos 
de  reconocimiento  administrativo  y  de  reco- 
nocimiento judicial. 

Este  artículo,  con  esa  redacción,  con   el 
pensamiento  que  de  esa  redacción  surgía, 
puede  ser — y  á  mí  juicio  es — equivocado,  po- 
co equitativo;  pero  siquiera  es  congruente  con 
todo  el  resto  de  la  ley;  siquiera  es  lógico,  y 
se  ajusta,  y — por  así  decirlo — ensambla  con 
el  precepto  contenido  en  el  artículo  15  de  es- 
ta ley  que  estudiamos,  porque  se  ponen  tam- 
bién en  el  mismo  plano  y  en  el  mismo  nivel 
los  créditos   de  reconocimiento  administrati- 
vo y  los  créditos  de  reconocimiento  judicial, 
y  se  establece  para  las  dos  clases  de  créditos 
el  mismo   procedimiento,   prohibiéndose  al 
poder  ejecutivo  y  al  poder  judicial  que  con- 
sideren estos  créditos  definitivamente  recp- 
nocidos  y  liquidados  cuando  son    ¡legales, 
mientras  no  los  sancione  y  los  consagre  una 
disposición  de  la  asamblea  general.  Pero  si 
se  acepta  la  redacción  que  proponía   para  el 
artículo  3.°  el  señor  representante  por  Mal- 
donado, — si  se  establece  que  en  la  consolida- 
ción de  esta  ley  pueden  estar  comprendidos 
los  créditos  de  reconocimiento  judicial,  pero 
excluidos  loB  créditos  de  reconocimiento  ad- 
ministrativo, desde  luego  se  nota  que  se  tra- 
tan estas  dos  clases  de  créditos  de  una  ma- 
nera distinta,  y  se  ponen  en  distinto  nivel  y 
en  plano  diferente,  combatiendo  y  contrarian- 
do el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 

y  poniéadoBe  en  pugna  también  coa  la  dispo- 


sición del  artículo  15  de  este  proyecto  de  ley 
que,  encarnando  todo  el  pensamiento  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  en  todos  los  casos 
iguala  y  equipara  los  reconocimientos  admi- 
nistrativos y  judiciales. 

Pero  aún  hay  más  sobre  esto — sobre  lo  que 
llamo,  desde  luego,  la  atención  de  la  docta 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara,  y  en 
particular  de  su  ilustrado  miembro  informan* 
te  el  señor  Representante  por  Rio  Negro. 
No  había  ningún  inconveniente  en  mante- 
ner en  el  artículo  3.^  la  redacción  origina- 
riamente propuesta  por  el  señor  represen- 
tante por  el  Salto,  es  decir,  en  incluir  en 
esta  consolidación  los  créditos  de  recono- 
cimiento administrativo  y  de  reconocimiento 
judicial;  ni  aun  del  punto  de  vista  de  la  doc- 
trina sostenida  por  el  señor  representante  por 
Maldonado,  no  había  ningún  inconveniente 
en  esto,  siempre  que  se  conservase  la  disposi- 
ción que  esta  ley  luce  en  el  artículo  15. . . 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  IH.) — Apoya- 
do. 

Sr.  Eapalter — Me  felicito  mucho  de  que 
un  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda 
preste  asentimiento  á  las  declaraciones  que 
vengo  haciendo. 

...Y  digo  que  no  habría  ningún  inconve- 
niente en  esto,  porque  en  el  artículo  15,  de 
cualquiera  manera  se  establece  que  nunca  un 
reconocimiento  judicial  ó  administrativo  pue- 
de ser  definitivo,  cuando  se  trata  de  créditos 
que  provengan  de  contratos  ilegales  ó  de  he- 
chos ilícitos,  hasta  tanto  ese  reconocimiento 
no  reciba  la  sanción  expresa  de  la  asamblea 
general. 

De  ahí^  pues,  señor  presidente,  que,  man- 
teniéndose el  artículo  15  de  este  proyecto  de 
ley,  no  habría  ningún  inconveniente  en  que 
la  Comisión  de  Hacienda  aceptase  la  modifi- 
cación del  artículo  3.®  propuesto  por  el  señor 
representante  por  el  tíalto. 

Yo,  por  mi  parte,  no  acepto  la  redacción 
que  quería  darle  al  artículo  3.*  el  señor  re- 
presentante por  Maldonado,  no  porque  acep- 
te, no  porque  crea  que  el  artículo  15  ya  pre- 
viese la  doctrina  que  él  tiene  y  defiende,  sino 
porque  según  la  doctrina  que  he  desarrollado, 
no  debe  aceptarse  ni  el  artículo  3.°,  ni  siquie- 
ra el  artículo  15  de  este  proyecto  de  ley,  co* 
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mo  trataré  de  demostrar  cuando  al  estudio  del 
artículo  15  lleguemos. 
Nr.  Herrero  y  Espinosa— Eso  es,  j 

entonces  será  lógico  el  sefior  diputado. 

Sr.  Espalter — En  este  momento. . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— En  este 
momento  es  ilógico.  •  • 

Sr.  Espalter — ...  soy  completamente 
lógico. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa—. .  .porque 
el  caso  del  artículo  3.®  y  del  artículo  15  son 
completamente  distintos. 

Sr*  Espalter — Sé  que  son  completamen- 
te distintos;  pero  es  preciso  no  tener  la  no- 
ción ó  el  concepto  de  la  proporcionalidad,  ó 
de  la  equivalencia  de  las  cosas,  para  soste- 
ner que  estoy  haciendo  argumentación  ilógi- 
ca. Sé  que  se  refieren  á  casos  distintos  esos 
artículos. .. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— ¡Glarol 

Sr.  Espalter— . .  .pero  aplican  el  mis- 
mo criterio. 

No  se  trata,  pues,  de  sostener,  ni  yo  lo  sos- 
tengo, que  el  artículo  3.**  y  el  artículo  15  es- 
tablecen la  misma  cosa;  digo  que  los  dos  es- 
tablecen la  misma  doctrina  y  que  no  habría 
ningún  inconveniente  en  aceptar  la  forma 
que  yo  quiero  que  se  dé  al  artículo  3.*,  acep- 
tando el  artículo  15  aun  del  punto  de  vista 
de  la  doctrina  que  sostiene  el  señor  represen- 
tante por  Maldonado.  Yo  no  acepto  nada  de 
esto.  Yo  no  acepto  tampoco  el  artículo  15,  y 
cuando  llegue  el  momento  de  que  ese  artícu- 
lo se  estudie,  trataré  de  completar. .. 

Sr«  Herrero  y  Espinosa — Puede  apo- 
yarlo ahora  el  doctor  Rodríguez. 

Sr.  Espalter — . . .  la  doctrina  que  he 
sostenido. 

Yo,  sefíor  presidente,  pido  hasta  cierto 
punto  perdón  á  la  Cámara  por  tener  que  en- 
trar en  este  orden  de  consideraciones  que,  si 
bien  son  perfectamente  verdaderas,  son  suti- 
les, semejantes  á  hilos  finísimos  que  se  esca- 
pan de  entre  los  dedos. 

Ahora,  sefior  presidente,  antes  de  terminar 
debo  hacer  una  manifestación  de  carácter 
personal.  Desde  luego  debo  manifestar  que, 
si  en  el  curso  de  este  debate,  y  en  medio 
del  calor'^de  la  palabra  he  podido  aplicar  ca- 
lificativos algo  duros  ó  violentos  á  las  opinio- 


nes que  sustentan  mis  contendores,  esto  no 
debe  de  ninguna  manera  considerarse  pon 
nadie  como  deprimente  ó  agraviante,  puesto 
que  en  mi  ánimo  no  ha  estado  agraviar  ni  de- 
primir á  nadie,  y  sólo  debe  mirarse  como  una 
manifestación  de  la  vehemencia  y  el  calor 
con  que  defiendo  mis  propias  convicciones. 

He  concluido. 

Sr.  Rodrígnes  (don  Rosalio)— Se- 
fíor presidente:  como  sé  que  varios  coleas 
que  no  han  hablado,  tienen  interés  en  hacera 
lo,  no  voy  á  hacer  un  discurso;  apenas  voy  á 
hablar  dos  palabras  en  contestación  al  doc- 
tor Espalter,  por  el  momento,  reservándome 
más  adelante,  si  lo  considerase  indispensa- 
ble, contestar  en  detalle  las  impugnaciones 
que  hizo  á  la  doctrina  por  mí  sustentada  en 
la  penúltima  sesión. 

El  doctor  Espalter  impugnó  fundamental- 
mente mi  exposición  en  dos  de  sus  fases;  una 
en  lo  que  respecta  á  una  distinción  que  hacía 
yo  de  los  créditos  en  cautela  y  á  los  créditos 
que  no  lo  estaban;  y  la  otra,  que  puede  lla- 
marse más  de  fondo,  era  la  impugnación  que 
hacía  el  doctor  Espalter  á  mi  doctrina,  en  que 
consagraba  yo  el  derecho  de  revisión  legis- 
lativa respecto  de  los  créditos  reconocidos  y 
liquidados  por  el  poder  administrador. 

Respecto  de  las  cautelas,  yo  creí  del  caso 
hacer  un  distingo,  porque  estudiando  el  asun- 
to con  la  detención  que  él  merece,  formé  la 
.opinión,  sefior  presidente,  de  que  esas  caute- 
las desgraciadamente  son  hoy  para  el  estado 
indiscutibles:  e«as  cautelas  fueron  emitidas 
(in  duda  alguna  en  forma  inoonstitucional; 
pero  el  hecho  es,  sefior  presidente,  que  la  in- 
constitucionalidad  quedó  prevalents.  El  de- 
creto del  poder  ejecutivo  de  fecha  15  de  fe- 
brero de  1 895  no  fué  derogado  en  ninguna 
de  sus  partes,  y  las  cautelas  fueron  emitidas 
al  portador. 

Sr.  Olí  (don  Ufarlo)  —  ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr.  Rodríi^nez  (don  Rosalfo)  —  Sí, 
sefior. 

Sr.  Ofl  (don  Mario)— -Ni  la  contadu- 
ría general  del  estado,  ni  la  Comisión  de  Ha- 
cienda han  tomado  en  cuenta  absolutamente 
para  nada  esas  cautelas.  La  contaduría  ge- 
neral en  sus  estados  sólo  hace  en  una  nota 
referencia  á  esas  cautelas. 
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Sr.  Rodrigue»  (don  Rosalío) — Per- 
fictamente:  yo  he  creído  deber  tomarlas  en 
cuenta,  señor  presidente. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Simplemente  co- 
mo dato  ilustrativo.  Si  el  señor  diputado 
quiere  hacer  uso  de  él, . . 

Sr.  RodrÍ£^nex  (don  Roaalío)— Yo 
he  creído  de  mi  deber  tomarías  en  cuenta. 
Creo  que  esas  cautelas  constituyen  una  obli- 
gación indiscutible:  e*a  es  mi  opinión  jurídi- 
ca respecto  de  ellas.  Desgraciadamente,  dada 
la  circunstancia  de  haber  sido  emitidas  al 
portador  en  virtud  de  un  decreto  emanado 
del  poder  ejecutivo  de  la  nación,  decreto  que 
ha  quedado  prevalente  durante  años,  me  pa- 
rece que  por  el  crédito  del  estado  mismo  no 
habría  que  volver  sobre  ellos;  pero  si  esta 
doctrina,  si  esta  opinión  jurídica  mía  resul- 
tase equivocada  y  los  créditos  en  cautelas 
también  pudieran  ser  sometidos  á  examen 
y  á  revisión,  sería  un  argumento  más  en  mi 
favor  para  decir  que  este  asunto  requiere  un 
estudio  más  minucioso,  más  detallado.  £1 
argumento  entonces  para  mí  sería  más  pode- 
roso. Esto  era  lo  que  quería  señalar  respecto 
de  la  primera  impugnación  que  me  hacía  el 
doctor  Espalter. 

Entonces  no  habría  que  revisar  un  millón 
y  medio  de  pesos:  habría  que  revisar  cuatro 
millonea  y  pico  de  pesos  en  deuda  diferida. 
£1  argumento  mío  crecerla  considerablemen- 
te. 

Respecto  al  otro  punto  llamado  de  fondo, 
el  punto  capitalísimo  en  el  que  discrepamos 
también  con  la  H.  Comisión  de  Hacienda, 
por  el  cual  el  señor  presidente  de  la  comisión 
creía  que  yo  hacía  un  reproche  á  dicha  comi- 
sión al  decir  que  no  había  estudiado  sufícien- 
temente  el  asunto, — respecto  de  ese  punto, 
digo,  habría  mucho  que  hablar;  creo  que  es 
el  punto  capitalísimo  de  este  debate. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  participando  tal  vez  de  la  doctrina 
extensamente  expuesta  por  el  señor  doctor 
Espalter,  consideraba  que  la  comisión  había 
estudiado  su6cien teniente  este  asunto,  y  si 
yo  participase  de  esa  doctrina,  también  lo 
creería  así;  pero  como  participo  de  una  dco» 
trina  enteramente  distinta,  desde  que  creo 
que  la  asamblea  tiene,  con  arreglo  á  la  consti- 


tución de  la  república,  el  derecho  de  revisión, 
entonces  es  que  afirmo  que  este  asunto  requie- 
re más  estudio,  que  hay  que.hacer  la  revisión 
de  los  créditos  que  se  van  á  consolidar. 

Sr.  Costa— Apoyado. 

Sr.  Rodrigones  (don  Rosallo)— Sobre 
esto  habría  mucho  que  decir;  pero  como  por 
el  momento  quiero  dejar  la  palabra  á  otros 
distinguidos  colegas  que  van  á  tratar  este 
asunto  con  más  lucidez  que  yo,  voy  á  limi* 
tarme  á  leer  un  párrafo  de  un  artículo  del 
doctor  Carlos  M."  Ramírez  para  hacerle  ver 
al  señor  doctor  Espalter  que  no  estábamos 
tan  solos  el  señor  doctor  Herrero  y  Espinosa 
y  yo  cuando  sustentábamos  esta  doctrina  que 
él  calificaba  en  términos  tan  fuertes  en  la  se- 
sión anterior. 

No  tengo  para  qué  decir  que  los  párrafos 
que  voy  á  leer  pertenecen  á  una  de  las  per- 
sonalidades que  ha  tenido  más  autoridad  en 
este  país  en  materia  económica  y  financiera, 
porque  ello  es  más  que  notorio. 

£1  decreto  sobre  deuda  flotante,  ó  sea  so- 
bre emisión  de  cautelas,  es  de  fecha  15  de 
febrero  de  1895,  y  el  19  de  febrero  del  mismo 
año,  en  un  artículo  que  tiene  por  epígrafe: 
«Aguas  abajo»,  el  señor  doctor  don  Carlos 
M.^  Ramírez,  después  de  censurar  severamen- 
te la  emisión  de  esas  célebres  cautelas^  se  ex- 
presaba así,  que  con  la  venia  del  señor  pre- 
sidente voy  á  leer  unos  párrafos  muy  breves. 

(Let):  «No  atinamos  á  comprender  cómo  ha 
podido  el  gobierno  atribuirse  el  derecho  de 
dictar  un  decreto  tan  extravagante. 

*  Desde  luego,  los  créditos  de  la  deuda  dife- 
rída  están  naturalmente  sujetos  á  retnsión  le- 
gislativa. El  examen  puede  ser  más  6  menos 
detenido  y  más  6  menos  eficaz,  pero  nadie  ne- 
gará el  derecho  de  examinarlos.  En  el  crédito 
Ciausen,  recordamos,  el  cuerpo  legislativo 
rebajó  más  de  200,000  pesos  que  reputó  equi- 
vocadamente liquidados  en  la  vía  adminis- 
trativa»,. . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Es  el  caso 
que  yo  recordé. 

Sr.  Rodrigues  (don  R.) — «  ...  en  el 
crédito  del  Banco  Comercial,  el  cuerpo  legis- 
lativo rechazó  absolutamente  la  liquidación 
de  intereses  compuestos  que  había  admitido 
la  administración.  Igual  cosa  podría  suceder 
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respecto  de  cualquiera  de  los  créditos  que 
deben  ser  confolidndos,  pues  según  el  inciso 
6.®  del  artículo  17  de  la  constitución,  es  fa- 
cultad de  la  asamblea  general  contraer  la 
deuda  nacional,  consolidarla,  designar  su  ga- 
rantía y  reglamentar  el  crédito  público». 

Así  se  expresaba  el  seRor  doctor  Ramírez 
cuando  se  emitieron  esas  célebres  cautelnp, 
consignando-  en  mi  concepto — la  sana  doc- 
trina^ la  {mica  doctrina  constitucional,  con&<a- 
grando  el  derecho  de  revisión  legislativa  que 
hoy  niega  y  desconoce  á  la  asamblea  el  se- 
ñor diputado  doctor  Espalter. 

No  deseo  proseguir  por  el  momento,  señor 
presidente,  pero  tengo  también  aquí  otro  ar- 
tículo del  señor  doctor  Eduardo  Acevedo,  de 
un  día  después,  ó  sea  el  20  de  febrero  del 
mismo  año,  en  el  que  sostiene  exactamente  la 
misma  doctrina  que  sostenía  el  doctor  Ramí. 
rez,  llegando  hasta  decir  que  puede  la  asam- 
blea rechazar  totalmente  algunos  de  los  cré- 
ditos ya  reconocidos  ad  referéndum  por  el 
poder  administrador. 

Por  el  momento,  señor  presidente,  es  cuan- 
to tenía  que  decir^  reservándome,  si  lo  consi- 
derase indispensable,  hacer  uso  de  la  palabra 
posteriormente. 

He  terminado. 

Sr«  Costa — Empezaré  por  agradecer  al 
señor  diputado  por  Paysandú  los  conceptos 
que  en  la  sesión  anterior  vertió  respecto  de  m¡ 
persona.  Quedo  muy  agradecido;  más  que  to- 
do, porque  no  me  he  afiliado  á  la  escuela  de 
Pitágoras,  de  la  intolerancia  del  magister 
dixit. 

No  soy  un  orador  ni  un  maestro;  pero  sí 
soy  un  causeur  amable  que  me  gusta  la  con- 
tradicción y  la  busco. 

Dicho  esto,  voy  simplemente  á  rectificar  dos 
6  tres  conceptos  que  ha  vertido  en  sus  dos  ó 
tres  discursos  el  señor  diputado,  en  que  me 
parece  que  se  ha  mostrado  algo  revolucio- 
nario en  doctrinas  jurídicas,  y  asombrado 
también  de  algunas  que  he  vertido  yo,  que  él 
ha  creído  heterodoxas,  anticuadas. .  .y  no  me 
acuerdo  qué  otros  calificativos  más. 

Yo  persisto,  señor  presidente, — como  abo- 
gado de  alguna  práctica,  aun  en  cuestiones 
administrativas, — persisto  en  creer  que  esta- 
ba en  el  terreno  de  la  verdad  y  de  lo  cierto. 


y  que  el  que  estaba  equivocado  y  ha  hecho 
diversas  involucruciones  en  una  cuestión  por 
demás  sencilla,  es  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Yo  propuse  un  medio  conciliatorio,  porque 
en  general  no  soy  opuesto  á  la  sanción  de  es- 
ta ley.  He  hablado  en  mi  primer  discurso  de 
cuáles  serían  las  modificaciones  que  propon- 
dría. Así,  creo  que  no  estoy  distante  de  con* 
ciliarme  con  el  proyecto  de  la  (k)misión. 

Tendiendo  al  mismo  objeto,  me  pareció 
que  en  el  artículo  3.*  había  cierta  deficiencia, 
olvidándose  lo  que  se  dice  más  adelante  en 
el  artículo  4.®  inciso  b,  en  que  se  tienen  en 
cuenta  «los  créditos  que  con  posterioridad  al 
7  de  mayo  de  1902,  fueran  reconocidos  y  li- 
quidados por  resoluciones  administrativas  ó 
judiciales  pasadas  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada.»— Me  parecía  entonces  que  la  lógica 
indicaba  que  este  artículo  debería  ser  encua- 
drado en  el  artículo  3.*  en  que  se  dice:  «Se 
consolidarán  asimismo  los  créditos  que  en 
actual  gestión  legislativa  i»:  (hay  que  agregar 
contencioso  administrativa  y  judicial)  «obten* 
gan  su  reconocimiento  en  disposiciones  pos- 
teriores á  la  presente  ley».  Es  lo  mismo  que 
dice  el  inciso  b  del  artículo  4.^. 

Ahora,  le  llamó  la  atención,  le  causó  gran 
sorpresa  al  señor  diputado  por  Paysandú,  la 
palabra  contencioso  administrativay  que  le 
sirvió  de  tema  para  hacer  diversas  disertacio- 
nes jurídicas  que,  p^ra  mí,  tienen  una  gran 
novedad. 

La  palabra  contendoso-^adminisirativa,  no 
es  una  novedad  en  nuestra  ciencia  de  dere- 
cho, ni  ha  dejado  de  emplearse  repetidas  ve- 
ces por  nuestras  mismas  leyes.  Como  ¡a  me- 
jor respuesta  que  puedo  dar  á  todos  los  cali- 
ficativos que  le  ha  merecido  esa  expresión  de 
contencioso-administrativa  al  señor  diputado 
por  Paysandú,  voy  á  leerle  la  ley  sancionada 
en  1885,  que  hace  expresa  mención  de  esta 
frase. 

Dice  esa  ley:  «Declárase  que  la  jurisdic- 
ción de  lo  contencioso  administrativo  que  es- 
tablece el  artículo  28  de  la  ley  de  27  de  agos- 
to de  1884,  comprende  todas  las  cuestiones 
que  se  susciten  en  materia  de  ferrocarriles, 
ya  sea  entre  particulares  y  el  fisco  ó  entre 
particulares  entre  sí,  toda  vez  que  sean  mo- 
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tívadas  por  resoluciones  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa é  .  • . 

Ya  ve,  pues... 

Sr.  JESspalter  —  Apoyado:  estamos  de 
acuenlo  en  todo  eso. 

Sr.  Costa— Estamos  de  acuerdo,  porque 
yo  le  indiqué  al  señor  diputado  que  había 
olvidado  en  su  larga  disertación  el  otro  día 
esto  ley,  que  es  la  ley  que  dirime  la  cues- 
tión. 

Hr»  ESspalier— -Hablé  ocho  ó  diez  veces 
de  eso. 

8r»  Costa — Po.o¡blemente;  pero  he  teni- 
do la  poca  suerte  de  no  recordar  que  había 
citado  esa  disposición  el  señor  diputado . . . 

Sr.  EsiMilter— La  he  citado.  Yo  no  tu- 
ve la  suerte  de  que  me  entendiera. 

Sr*  Costa —  •  • .  como  ha  citado  otras, 
también  equivocadamente,  como  se  lo  voy 
á  demostrar. 

La  misma  jurisprudencia  que  el  señor  di- 
putado ha  establecido  con  relación  á  otros 
países,  está  algo  equivocada. 

Bueno,  pues:  lo  que  está  establecido  en  la 
ley,  me  parece  que  no  puede  ser  materia  de 
cuestión.  Es  cierto,  pues,  que  existe  la  juris- 
dicción contencioso-administrativa  entre  nos- 
otros, que  ha  negado  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  y  lo  es  también  que  existe  en  el 
caso  especial  y  único  de  las  cuestiones  de  fe- 
rrocarriles^ cuya  larga  historia  conozco  con 
más  amplitud  que  el  señor  diputado,  puesto 
que  precisamente  yo  era  el  abogado  contra- 
rio que  defendía  las  doctrinas  opuestas  á  las 
del  poder  ejecutivo  que  motivaron  este  pro- 
yecto de  ley  y  después  esta  ley. 

Decía,  pues,  que  estando  establecido  en 
nuestra  legislación  el  concepto  de  contendor 
so-administrativa,  no  ha  podido  causarle  no- 
vedad alguna  al  señor  diputado  el  empleo 
de  ese  concepto  en  el  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo. 

El  señor  diputado, — si  no  recuerdo  mal, 
porque  ha  sido  muy  extensa  su  peroración,  y 
no  tongo  la  memoria  suficiente  para  conser- 
var sos  tópicos  con  toda  propiedad, — me  pa- 
rece que  no  negaba  en  absoluto  que  pudie- 
ra existir  el  recurso  contencioso  administra- 
tivo; pero  sí  negaba  que  existiese  jurisdicción 
con  tencioso-admin  istrati  va. 


Desearía  me  dijera  si  estoy  en  el  terreno 
de  lo  exacto. 

Sr.  Espalter  —  Lo  que  sostenía  yo  era 
esto:  que  la  jurisdicción  conteucioso-adminis- 
trativa  era  entre  nosotros,  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos,  jurisdicción  judicial. 

Sr.  Costa  —  Bueno:  está  equivocado  el 
señor  diputado.  Me  gusta  que  me  haya  ex- 
puesto con  claridad  su  pensamiento:  así  no 
le  atribuiré  al  señor  diputado  conceptos  dis- 
tintos á  los  que  ha  vertido. 

Tan  no  es  así,  que  le  ofrecí  citar  una  por- 
ción de  expedientes,  en  tramitación  algunos 
y  otros  terminados,  como  es  el  crédito  de 
Glausen,  en  que  se  ha  seguido  un  largo  pro- 
ceso contencioso. . . 

Negar  hechos  no  es  lo  mismo  que  negar 
doctrinas.  Yo  afirmo  hechos  y  ofrezco  prue- 
bas si  es  necesario.  Yo  le  digo  al  señor  di- 
putado, que  hay  muchísimos  casos  de  gestiO' 
nes  administrativas  dirimidas  ó  en  tramita- 
ción ante  el  poder  ejecutivo,  que  conforme  lo 
reconocen  todos  los  autores,  al  revés  de  lo 
que  ha  afirmado  el  señor  diputado,  ejerce 
jurisdicción  contencioso-administrativa,  con 
trámites  efectivamente  no  determinados  en 
ninguna  ley. 

Esto  es  lo  que  dio  motivo  á  la  confusión: 
que  como  no  hay  un  procedimiento  determi- 
nado en  nuestra  ley  contencioso-administra- 
tiva, sino  para  el  solo  y  exclusivo  caso  délas 
cuestiones  de  ferrocarriles,  hay  cierta  confu- 
sión y  cierta  vaguedad  en  el  procedimiento 
que  se  observa;  pero  no  por  eso  deja  de  exis- 
tir la  contienda  administrativa,  y  eso  es  lo 
que  se  llama  contencioso  administrativo. 

En  apoyo  de  estas  consideraciones,  puedo 
citarle  al  señor  diputada,^  quien  ha  cau< 
sado  gran  novedad  el  concepto — las  opinio- 
nes de  uno  de  nuestros  tratadistas  especiales 
sobre  la  materia,  actual  catedrático  de  dere- 
cho administrativo,  y  actual  ministro  de  fo- 
mento,— las  opiniones  del  señor  doctor  Luis 
Várela,  uno  de  los  espíritus  más  aventajados 
de  la  generación  á  que  pertenece  el  señor  di- 
putado por  Paysandú. 

En  el  título  XXI  de  su  obra  cApuntea  de 
Derecho  Administrativo»,  se  expresa  dicho 
jurisconsulto  en  esta  forma:  «Es  sabido  que, 
sí  no  todas  las  cuestiones  con  la  administra-* 
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oi6n,  por  lo  menos  una  buena  parte  de  ellas 
pertenecen,  según  la  casi  totalidad  de  los  au- 
tores» (según  la  casi  totalidai  de  los  autores: 
fíjese  en  esto)  «y  de  las  legislaciones,  á  un 
orden  especial  llamado  de  lo  contencioso  ad^ 
ministrativo;  orden  cuya  extensión  varía  se- 
gún el  derecho  positivo  de  los  diferentes 
países,  7  cuyo  carácter  es,  por  lo  tanto,  difícil 
precisar;  pero  que  podríamos  definir,  según 
el  concepto  más  general,  diciendo  que  está 
constituido  por  todos  los  litigios  ocasionados 
por  las  resoluciones  de  la  administración  que 
vulneran  un  derecho  de  carácter  administra- 
tivo establecido  anteriormente  en  favor  del 
reclamante,  ja  sea  por  una  lej,  un  reglamen- 
to, ó  por  un  contrato  celebrado  con  aquélla 
en  el  interés  de  un  servicio  público».  Preci- 
samente la  misma  doctrina  que  yo  sostuve, 
y  que  le  causó  gran  sorpresa  y  admiración 
al  señor  diputado. 

8r«  lispalter- ¿Me  permite  una  breve 
interrupción? 

Sr*  Co»ta— ¡Cómo  no! 

Sr«  EiSpalter — El  doctor  Várela  deñne 
así,  como  lo  ha  leído  el  doctor  Costa  en  esa 
obra,  lo  que  se  entiende  por  coniencioso  ad^ 
ministrativo;  y  en  su  obra  especial  sobre  le 
contencioso  administrativo,  dice  que  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  caaos,  la  jurisdicción 
de  esos  litigios  que  se  acaban  de  expresar,  es 
jurisdicción  judicial. 

Sr.  Costa — Eso  no  tiene  nada  que  hacer 
con  esto. 

El  seftordiputado  en  lo  que — á  mi  juicio — 
padece  confusión  ó  se  equivoca,  es  en  lo  si- 
guiente: en  primer  lugar  olvida  que  estaba  esta- 
blecido por  una  ley  especial  entre  nosotros, 
para  cuestiones  de  ferrocarriles,  el  procedi- 
miento contencioso  administrativo  como  re^ 
curso;  pero  en  los  casos  de  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa  también-— en  que  re- 
suelve el  poder  ejecutivo  rechazándolas  pre- 
tensiones de  los  reclamantes,  no  hay  tal  re- 
curso establecido  por  nuestra  ley,~e9e  es  el 
error:  hay  aedón  para  ante  los  tribunales 
demandando  á  la  persona  jurídica  del  poder 
ejecativo. 

Ha  confundido,  pues,  el  señor  diputado 
el  recurso  con  la  acción.  La  acción  nadie, 
ninguno  de  los  abogados  que  están  presentes 


en  este  recinto,  puede  desconocer  que  exista: 
cuando  el  reclamante  no  ha  obtenido  el  re- 
conocimiento de  SUR  pretensiones  por  parte 
del  poder  ejecutivo,  le  queda  la  acción  libre 
para  los  tribunales;  pero  la  acción  no  es  un 
recurso.  El  recurso  no  está  establecido  sino 
para  un  caso  exclusivamente  determinado 
por  nuestra  ley:  es  para  el  caso  de  los  ferro- 
carriles; entonces  sí  está  el  recurso  determi- 
nado ó  establecido  para  la  alta  corte  ó  tribu 
nal  pleno. 

Esa  es,  pues,  la  confusión  que — á  mi  jui- 
cio— padece  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

También  ha  dicho,  si  mal  no  recuerdo— de- 
claro que  mi  memoria  no  es  bastante  robus- 
ta para  conservar  todos  los  conceptos  del  se- 
ñor diputado — ha  dicho  también  que  la  juris- 
dicción con  tencioso-ad  ministra  ti  va,  6  que  se 
llama  tal  en  diversos  países,  está  diferida  á 
tribunales  especiales.  ¿Es  verdad  ó  no  es 
verdad? 

Sr.  ESspalter— Es  verdad, — en  España 
y  Francia. 

8r«  Costa — Citó  el  caso  de  la  Francia  y 
de  Italia,  pero  está  equivocado,  porque  esos 
tribunales  especiales  son  para  muy  limitados 
casos, — para  todo  lo  general  de  la  administra- 
ción el  señor  diputado  olvida  que  es  ante  el 
ministro  del  ramo. .  .Podría  mandar  buscar 
en  la  biblioteca  de  la  Cámara  el  Pierre  La- 
rousse,  por  ejemplo,  un  diccionario  que  trata 
la  materia  con  amplitud,  y  podría  ver  que  el 
que  está  equivocado  es  el  señor  diputado  y 
no  yo. 

La  reclamación  se  deduce  ante  el  ministro 
del  ramo  y  hay  apelación,  es  decir,  recurso^ 
porque  no  hay  que  confundir  aedón  con  re- 
curso: recurso  ya  sabe  el  señor  diputado  que 
es  el  remedio  que  da  la  ley  para  otro  tribu* 
nal,  para  reparar  los  agravios  do  otro  tribu- 
nal anterior  que  ha  sentenciado... 

...  Decía,  pues,  que  de  las  resoluciones  tiel 
ministro  del  ramo,  es  decir^  del  poder  admi- 
nistrador, hay  recurso  para  ante  el  consejo 
de  estado.  Eso  es  lo  que  establece  la  juris- 
prudencia francesa,  lo  mismo  que  la  juris- 
prudencia italiana,  y  si  mal  no  recuerdo,  creo 
que  la  misma  jurisprudencia  española. 

Sr«  lj»pal(er— Apoyado. 

Sr.  Costa— Pero  eso  lio  dijo  el  seño   di- 
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putado; — dijo  que  habría  tribuna  ¡es  espedid- 
les ¡>ara  lo  contencioso  administrativo. 

Sr.  Bapalter — Para  lo  contencioso  ad- 
ministrativo, no. 

Sr»  Costa— El  consejo  de  estado  es  un 
tribunal  de  apelación,  pero  no  es  un  tribu- 
nal <ie  tramitación,  de  procedimientos:  es  an* 
te  el  ministro  mismo,  es  ante  el  poder  adml- 
nistrador  que  ae  formula  el  reclamo  y  se  tva- 
mita  con  arreglo  á  todos  los  procedimientos 
establecidos  en  cada  pafs,  7  de  las  resolucio* 
Des  del  ministerio  se  apela  para  ante  el  con- 
sejo de  estado. 

Además  de  esto,  las  prefecturas,  las  sub^ 
prefecturas,  los  consejos  de  prefecturas  y  de- 
más, son  otros  tantos  tribunales  inferiores 
de  lo  contencioso  administrativo,  —  todos 
dentro  del  eircuito  de  la  administración.  De 
las  resoluciones  de  esos  tribunales  inferio- 
res bay  apelación  para  ante  el  ministro  del 
ramo,  que  es  el  tribunal  superior. 

Ya  ve,  pues,  que  todo  lo  que  es  conten- 
cioso administrativo  gira  dentro  de  la  órbita 
que  se  llama  propiamente  de  la  administra- 
ción, y  no  excéntricamente  como  lo  quería 
abarcar  el  señor  diputado,  equivocando  lo 
que  es  un  recurso  con  la  acción. 

Entre  nosotros^  pues,  como  no  está  esta- 
blecido el  recurso  sino  para  el  tínico  y  exclu- 
sivo caso  de  los  ferrocarriles,  para  los  demás 
casos  no  da  remedios  la  ley,  y  entonces  no 
hay  otro  medio  que  recurrir  á  la  acción  ordi« 
naría  demandando  al  poder  ejecutivo. 

Estas  son  las  distinciones  que  ha  olvida- 
do y  que  ha  debido  tener  presente  el  señor 
diputado,  cuando  menos  para  no  alarmarse 
como  una  novedad  que  hubiera  empleado  la 
palabra  contencioso  administralivo,  que  es- 
toy seguro  que  la  mayor  parte  de  los  aboga- 
dos que  se  sientan  en  este  recinto  no  la  han 
encontrado  tan  novedosa  y  tan  heterogénea, 
porque  en  la  práctica  forense  que  habrán  po- 
dido hacer,  habrán  visto  que  es  cosa  coi  ríen  te 
;  admitida. 

Ahora,  para  aclarar  estos  mismos  con- 
ceptos, no  había  casi  ni  necesidad  do  entrar 
en  esas  disertaciones  que  ha  llamado  acá- 
démicaa  el  señor  diputado,  porque  ha  queri- 
do llamarlas,  porque  son  perfectamente  jurí- 
dicas, de  un  orden  práctico,  admitidas  todos 


los  días, — no  había  necesidad  sino  de  tener 
en  cuenta  la  misma  doctrina  que  establece  el 
inciso  B  del  artículo  4.^  ¿Qué  dice  este  in- 
ciso? Dice:  «Los  créditos  que  con  posterio- 
ridad al  7  de  mayo  de  1902  fueran  recono- 
cidos y  liquidados  por  resoluciones  adminis- 
trativas ó  judiciales  pasadas  en  autoridad  de 
cosa  juzgada».  Yo  le  pregunto  al  señor  di- 
putado: ¿cómo  puede  pasar  una  resolución 
administrativa  ó  judicial  en  autoridad  de  co- 
sa juzgada  si  no  ha  habido  juicio? 

8r.  C2ftpal(er — La  frase— eo^a  juzgada 
— se  refiere  á  la  resolución  judicial,  en  el  ar- 
tículo que  ha  leído  el  señor  diputado. 

Sr«  Costa — Entonces,  ¿no  hay  juicio 
contencioso  administrativo  de  ninguna  espe- 
cie?. .. 

Sr.  EapaUer — Me  parece  que  es  el  sen- 
tido gramatical  de  la  frase. 

Hr.  Costa — No  me  parece  así.  Me  pa- 
rece que  la  disyuntiva  abraza  los  dos;  gra- 
maticalmente no  me  parece  que  pueda  de- 
cirse que  se  refiere  sólo  á  lo  judicial.  Sin 
embargo  los  autores  del  proyecto  de  ley  pue- 
den aclararnos  cuál  es  la  mente,  porque  yo 
no  quiero  hacer  una  cuestión  gramatical  de 
la  ley  por  una  insignificancia.  Si  creen  que 
las  pnlnbrns— autoridad  de  cosa  juzgada — 
sólo  se  refieren  á  lo  judicial,  han  debido  ex- 
presarse con  un  poco  más  de  claridad. 

Sr.  Espalter — ¡Cómo  va  á  referirse  á 
una  cosa  qne  no  sea  juicio! 

Sr.  Costa  —  Sí,  pero  como  sostengo  y 
conmigo  sostienen  los  autores  de  la  misma 
legislación  patria,  que  hay  juicio  contencioso 
administrativo,  entiendo  que  ha  podido  muy 
bien  referirse  á  los  dosf  casos,  una  restfiución 
que  pronuncie  el  poder  administrador  en  una 
contienda  contencioso -administrativa,  ¿qué 
otro  nombre  tiene,  si  es  consentida  por  el  re- 
clamante?. . .  ¿No  recibe  la  autoridad|de  cosa 
juzgada?. .  .¿No?.. . 

Sr.  Espalter — Las  resoluciones  que  dic- 
ta la  administración  no  son  nunca  sentencias, 
son  actos  de  administración. 

Sr.  Costa — Yo  desearía  volver  á  empe- 
zar á  estudiar  derecho  con  un  profesor  tan 
dÍ9;inguido  como  el  señor  Espalter,  porque 
toda  la  ciencia  ó  la  poca  ciencia  de  derecho 
que  he  aprendido,  sobre  todo  en  materia  de 
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práctica  forense,  toda  viene  al  suelo  ante  la 
novedad  de  la  docta*¡na  del  señor  diputado. 

Ahora,  como  los  hechos  son  el  gran  com- 
probante para  estas  cuestiones,  le  citaré  una 
porción  de  reclamaciones,  la  del  crédito  Clau- 
sen,  en  primer  logar.  Entiendo  que  este  mismo 
crédito  que  se  gestiona,  del  Banco  Comercial, 
ha  tenido  principio  en  resorciones  adminis- 
trativas. 

Hr.  E«|pftlter — Gediiones,  no  juicios. 

Sr.  Costa  —  Desde  qué  hay  coatíenda, 
desde  que  baya  controversia,  que  fMiede  ha- 
ber en  todos  los  casos,  porque  si  ét  poder 
ejecutivo  infringe  una  ley,  un  contrato  y  recla- 
ma ante  él  el  lesionado,  ¿miáleael  procedi- 
miento? Le  pregunto  al  seftor  diputado,  y  le 
pregunto  ahora  como  maestro  de  una  materia 
que  veo  que  me  es  absolutamente  desconocida: 
¿cuál  es  el  trámite  que  le  da  el  poder  ejecuti- 
vo? Para  mí  no  es  una  cosa^ueva  qoe  el  trá 
mite  es  «Vista  al  fiscal»,  tanto  al  de  gobierno, 
como  al  de  hacienda,  que  son  los  represen- 
tantes del  interés  público;  si  no,  no  tendría 
misión. 

interviene,  pues,  la  audiencia  fiscal,  que 
es  la  que  ilumina  y  <lefiende  los  intereses  fis- 
cal es,  y  con  la  controversia  del  reclamante  y 
del  fisco  es  que  resuelve  en  todos  los  casos 
el  poder  ejecutivo. 

Sr.    EsiMilter— Juez  y  parte. 

Sr*  Costa~;Por  supuesto!...  Pero  si 
es  esa  la  peculinridad  de  esta  clase  de  jui- 
cios, por  eso  se  llama  jurisdicción  eapeciall. . 

Sr*  Espaller — Son  juicios  completa- 
mente raros. 

Sr«  Costa — Pero  bátase  el  señor  dipu- 
tado contra  todos  los  textos  y  contra  todas 
las  legislaciones;  no  es  el  primer  caso  que  se 
bale  una  persona  contra  molinos  de  viento; 
pero  tiene  primeramente  que  destruir  la  le- 
gislación que  le  estoy  citando.  Yo  hago  citas 
en  apoyo  de  lo  que  sostengo^  y  el  señor  dipu- 
tado tiene  una  memoria  muy  feliz,  pero  no 
cita  nada:  yo  para  convencerme  necesitaría 
ver  que  me  trajera  un  autor  que  dijera  lo  con- 
trario de  lo  que  estoy  afirmando. 

Sr.  Espalter—El  propio  doctor  Várela 
dice  lo  contrario. 

«r.  Cos^a— Pero  ha  debido  tenerlo  á  la 
mano  para  convencerme;  pídalo  el  señor  di- 


putado! EstamoB  en  una  discusión  muy  in- 
teresante, yo  no  la  considero  tan  baladí,  lao 
superficial,  porque  afecta,  á  mi  juicio,  Iss 
atribuciones  del  poder  administrador;  yo  tra- 
to de  precisar  y  de  encuadrarme  4  lalegiala- 
ciód  y  á  la  práctica  que  conosBCo.  El  diputa- 
do señor  Eapalter  tan  pronto  le  da  mayor 
suma  de  atribuciones,  tan  pronto  le  descono- 
ce esas  atribuciones.  Yo  no  he  llegado  á  al- 
canzar caál  es  la  aolución  definitiva  á  que 
llega. 

Yo  creo  que  el  juez  de  lo  contencioso  ad- 
ministrativo es  el  poder  administrador,  aquí 
como  en  Francia,  como  en  Italia,  XM>aK>  en 
España.  Yo  desafío  al  señor  diputado  4  que 
me  pruebe  lo  contrario;  vaaM>s  á  pedir  un  tex- 
to cualquiera  de  la  biblioteca, — porque,  coa 
haeerme  movimientos  de  cabeea,  no  me  ha 
convencido; — tendrá  más  elasticidad  de  pes- 
cuezo qu  3  yo,  pero  con  eso  no  meptueba  nada. 

Sr.  Eapalter — He  hablado  tres  horas  y 
no  me  pida  que  vAelva  á  empezar  de  nuevo. 

Sr.  €>D0ta — Gomo  no  le  he  tricado  al 
señor  diputado,  me  parece  que  tengo  el  dere- 
chode  réplica  y  me  k)  va  á  conceder.  £1  sefkfr 
diputado  ha  querido  destruir  mí  doctrina,  que 
la  encontró  novedosa,  heteródka  y  otra  cosa 
que  no  recuerdo. 

Sr.  Herr^^  jr  Egfilaooa  —  Hetero- 
doxa. 

Sr.  Coala — Y  esa  otra  también;  pero  creo 
que  emplea)  la  palabra  heUróelita.  Y  oomo  ha 
hecho  una  serie  de  calificaciooes  eobre  una 
doctrina  que  no  suscitaba  alo  meaos  contro 
versia,  yo  tengo  el  derecho  de  defenderla. 

No  he  estudiado  con  mucha  extensión  la 
cuestión;  pero  en  fin,  oon  lo  poco  que  he  es~ 
tudiado,  y  he  ckado  la  legislaciÓB  patria,  au- 
tores nacionales,  me  parece  que  basta,  y  ape- 
lo á  cualquier  autor  que  tengamos  en  la  bi- 
blioteca, entre  ellos  el  diccionario  de  Pierre 
Larousse,  y  puede  leer  en  él  un  artículo 
bril  I  antemente  escrito  bajo  el  título  de  oonien- 
cioso,  y  vera  cómo  el  que  está  equivocado  es 
el  señor  diputado  y  no  yo. 

Bueno,  pues;  resulta  que  no  era  una  cosa 
tan  descaminada  el  que  se  agregara  aquí,  en 
beneficio  del  mismo  proyecto  de  ley  y  de  la 
doctrina  que  en  él  se  establece,  la  palabra  ron- 
ieficioso  administreUivo,  Y  yo  me  refería  á  lo 
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cootABeiOBO  administrativo  por  esto:  porque 
lo  contencioso  aiempre  ofrece  más  garantías 
qae  loaiapeineale  administrativo,  y  en  esta 
parte  me  inclino  á  las  razones  y  &  los  argu- 
mentos que  ba  expuesto  el  sefior  diputado  por 
-Maldonado.  Si  lo  administrativo  simplemente 
es  abrir  demaaiaAo  la  puerta  á  la  discreciona- 
lidad  del  poder  admiuiatrador,  no  suoede  lo 
mismo  coa  la  aclaración  de  la  palabra  con-- 
iendoso^üdmvnisiraUvaf  porque  donde  hay 
conlieDda,  hay  fortes  que  sustentan  el  dere- 
cho  que  ee  oontirovjarle;y  la  parte  genuinay 

• 

esUiUeoidapor  nuestras  leyes  como  represen- 
tante dfil  inlerés  fiscal^  son  los  fiscales. 

Hay,  pues,  en  esa  dase  de  juicios  tan  im- 
perfectos como  se  qi»era — porque  no  tenemos 
ningana  ley  de  procedimiento  que  los  regla- 
maDie-.baj  BÍeiii|>rB  mayor  garantía  que  en 
los  símplemenjbe  administrativos. 

Por  aso  no  dejaba  de  encontrarle  razón  al 
sefior  dipaXado  por  Maldonado,  cuando  dijo 
que  en  laa  apocas  pasadas,  cuando  la  prime- 
ra sede  de  la  amortizahle  se  elevó — con  es- 
tas facriidffdes  que  3b  daba  á  las  resolucio- 
nes marameale  administrati^^u»— se  .elevó  la 
deuda  de  cuatro  niUbues  hasta  veinte. 

Hay,  paea,  conveniencia  en  establecer  al- 
gunas j^antías  que  enfrenen  esas  prodiga- 
lidades del  podtf  adminiátrador;  y  yo  creo 
que  m  se  ha  de  emplear  .la  palabra  administra' 
iita^  que  se  emplea  más  adelante  en  otro  ar- 
ticulo de  esta  ley,  debe  aclararse  el  concepto 
diciendo  ecntendoso-adminisiraUvaf  porque 
donde  hn^  contienda— aunque  imperfecta — 
alguna  .garantía  hay,  por  lo  menos  hay  la 
audiencia  de  los  fiscales. 

Ahora  en  cuanto  á  la  justicia  y  proceden- 
cia  de  esta  adición,  me  parece  indiscutible 
edLo:  ¿por  qué  Tazón  solamente  los  que  estén 
en  tramitación,  los  que  estén  en  gestión  le- 
gislativa, son  los  que  se  han  de  admitir  al 
reconocimiento?  También  hay  una  porción 
de  créditos  legítimos  y  de  origen  sagrado  que 
se  gei^tionan  administrativamente,  que  son 
materia  de  controversia  administrativa^  y 
Giros  que  eetán  gestionan  cióse  ante  los  tribu- 
nales ordinarios,  que  deben  entrar  también 
en  el  registro  creado  por  esta  ley. 

Es»to  me  parece  claro,  justo  é  indiscutible. 
Si  no^  ¿qité  «uceJetía?   (¡^e  habría,  como  en 


todas  las  cosas,  bijos  y  entenados.  ¡No!  Si  la 
ley  se  hace,  hagámosla  parn  todo  el  niundo; 
para  todos  los  que  tengan  derecho,  ya  estén 
esos  derechos  reconocidos,  ya  estén  en  trami- 
tación ó  en  gestión. 

Sr«  ESspalter— Apoyado. 

STm  CoalA  —  Con  referencia  al  artículo 
que  está  en  discusión,  creo  que  ya  la  materia 
está  agotada  por  mi  parte,  y  dejo  la  palabra. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Me  parece 
que  estoy  obligado,  señor  presidente,  á  con- 
testar, siquiera  sea  brevemente,  el  extenso 
discurso  que  pronunció  en  la  sesión  pasada 
el  señor  diputado  por  Payaandú,  en  lo  que  á 
mí  se  refiere. 

No  pasaré  del  orden  de  las  rectificaciones, 
y  para  esto  me  parece  que  hay  convenien- 
cia en  establecer  en  una  forma  muy  sintética 
cómo  se  promovió  la  actual  discusión. 

Yo  no  he  tenido  ningún  inconveniente,  ni 
lo  tengo  todavía,  en  votar  el  artículo  de  la 
Comisión  de  Hacienda  tal  como  está  proyec- 
tado. 

Mi  distinguido  colega  el  señor  diputado 
por  el  Salto  proyectó  la  modifi<*ación  de  aña- 
dir á  la  situación  especial  de  los  créditos  que 
contempla  el  artículo  3.*  los  adniinisiraiivos 
y  los  judiciales.  Los  fundamentos  que  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto  dio  para  sostener 
esta  modificación,  me  parecieron  muy  razo- 
nables, y  yo  las  acepté  en  cuanto  se  refiere 
á  los  judiciales t  sintiendo  mucho  no  poder 
hacer  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere  Á  los  ad- 
ministratiroSj  por  consideraciones  de  orden 
legal  y  de  doctrina  constitucional  que  expuse 
en  la  sesión  pasada. 

Yo  admito  la  existencia  do  lo  conieucioso 
administrativo;  lo  que  no  puedo  admitir  es  que 
lo  que  pueda  llamarse  co^a  juagada  en  lo  con- 
tencioso administrativo,  tenga  la  misma  fuer- 
za de  las  sentencias  pronunciadas  por  los  tri- 
bunales de  justicia,  y  entonces  quiero  reser- 
var al  cuerpo  legislativo,  de  acuerdo  con  la 
Comisión  de  Hacienda,  las  facultades  que 
expresamente  le  da  la  couslitución  de  Ja  re- 
pública en  el  inciso  6.°  del  artículo  17.  Esa 
es  toda  la  disidencia  con  el  señor  diputiulo 
por  Paysaudú. 

Yo  voy  másie.jos,  señor  presidente:  yo  oreo 
que  la  H.  Cámara  no   podría  dictar  una  r»- 
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solución  por  la  cual  aprobase  desde  ya  las 
resoluciones  en  materia  contencioso-adminis- 
tratiya  do  futuro. 

Sr.  IVIora  ^ai^arlnos — Apoyado. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Todo  lo 
que  hasta  el  presente  se  debe,  por  virtud  de 
resoluciones  administrativas,  judiciales  6  le- 
gip]ativa{a,  está  ya  resuelto  su  pago  por  el  ar- 
tículo 2.^;  el  artículo  3.^  habla  de  cosas  de 
futuro. 

Sr.  Ulora  IHaffarl&os  —  Y  cuando  po- 
ne la  palabra  judiciales,  ¿  no  se  refiere  tam- 
bién á  cosas  de  futuro? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Sí,  sefíor; 
pero  es  distinta  la  situación. . . 

Sr.  INÍora  IWai^arlftos —Están  en  igual 
caso. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — . .  .de  las 
reclamaciones  judiciales  dentro  de  los  térmi- 
nos que  establece  el  artículo  3.^;  es  muy  dis- 
tinta, porque  las  resoluciones  judiciales  ha- 
cen realmente  cosa  juzgada. 

Sr.  mora  IHag^ariftos — Lo  mismo  que 
las  administrativas,  no  deben  ser  comprendi- 
das. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Las  admi- 
nistrativas no  hacen  cosa  juzgada,  porque  el 
mismo  señor  diputado  por  el  Salto  en  la  ex- 
posición clara  que  ha  hecho  de  su  doctrina, 
ha  establecido  bien  que  aún  de  la  última  re- 
solución administrativa  cabe  el  recurso  de  la 
vía  judicial. 

Sr.  Costa — No,  el  recurso  no. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — No  le  lla- 
me recurso:  cabe  ir  á  la  vía  judicial. 

Sr.  Costa — Los  abogados  tenemos  que 
emplear  una  terminología  propia:  recurso  es 
una  cosa  muy  distinta  de  la  acción. 

Sr.  Espalter — Pero  un  arreglo,  un  acuer- 
do contraído  entre  la  administración  y  la  par- 
te, es  decir,  un  crédito  reconocido  administra- 
tivamente y  por  la  parte  aceptado,  ¿no  es  una 
cosa  ya  definitiva,  tan  definitiva  como  una 
cosa  juzgada?. . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Sí,  señor, 
lo  es, — menos  para  el  poder  legislativo  que 
tiene  el  derecho,  al  votar  los  fondos . . . 

Sr.  Costa — Esa  es  otra  cuestión. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— ...  para 
pagar  ese  crédito,  que  los  puede  votar  en  di- 
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ñero  Ó  emitir  deuda  para  pagar  en  esa  forma 
— de  examinar  y  ejercer  la  facultad  que  le  da 
el  inciso  6.**  del  artículo  17  de  la  constitución. 

Sr.  Costa — Es  otra  cuestión. 

Sr.  Mora  lllag^ariffos  —Lo  mismo  que 
los  créditos  judiciales:  no  podemos  dar  una 
carta  en  blanco  al  poder  administrador. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — De  mane- 
ra, señor  presidente,  que  yo  deseo  dejar  cons- 
tancia que  no  tenía  absolutamente  ninguna 
observación  que  hacer  al  artículo  S.°  tal  co- 
mo lo  ha  proyectado  la  Comisión  de  Hacien- 
da, porque  los  reconocimientos  de  créditos 
administrativos  de  futuro  están  legislados  ó 
se  ha  proyectado  legislarlos  en  la  forma  del 
inciso  b  del  artículo  4.®  y  del  artículo  15;  y  yo 
estoy  completamente  de  acuerdo  con  esa  for- 
ma proyectada  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ha  sido  un  acto  de  deferencia  á  los  argu- 
mentos de  justicia  hechos  por  el  señor  diputa- 
do por  el  Salto  el  que  me  ha  llevado  á  sus- 
tentar la  doctrina  de  que  se  incorpore  al  ar- 
tículo 3.^  dentro  de  sus  términos  estrictos, 
las  palabras  «gestión  legislativa  6  judicial.» 

Para  los  créditos  administrativos,  y  aún 
para  los  mismos  judiciales  que  vayan  á  las 
sumas  que  excedan  del  monto  de  la  deuda, 
el  poder  ejecutivo  va  á  tener  constantemente 
abierto  el  camino  de  la  asamblea  para  pedir 
un  aumento  en  el  monto  de  esta  deuda.  Esto 
no  es  cosa  rara  en  los  anales  de  nuestra  ad- 
ministración. 

£1  señor  diputado  por  Paysandú  ha  actua- 
do en  las  últimas  asambleas  en  que  se  ha 
creado  deudas  para  pagar  perjuicios  de  gue- 
rra estableciendo  sumas  determinadas.  No 
alcanzaron  esas  sumas  para  pagar  los  per- 
juicios, se  acreditaron  nuevas  cantidades  en 
juicios,  y  el  poder  ejecutivo  pidió  por  prime- 
ra vez  el  aumento  de  un  millón  y  por  segun- 
da vez  el  aumento  de  otro  millón.  Procederá 
en  la  misma  forma,  y  estoy  seguro  que  la 
asamblea  no  va  á  negar  el  aumento  de  esa 
deuda. 

Lo  que  yo  sostengo  es  que  esta  facultad 
que  la  asamblea  tiene  de  la  revisión  de  los 
créditos, — para  lo  cual  yo  creo  que  no  tiene 
eficacia  sino  tratándose  de  resoluciones  ad« 
miniutrativas  —  no  puede  renunciarla;  y  en 
esta  parte  el  señor  diputado  por  Montevideo, 
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doctor  Rosalío  Rodríguez,  citaba  la  opinión 
del  doctor  Rodríguez  y  del  doctor  Acevedo. 
Pero  tenemos,  dentro  de  nuestra  misma  Cá- 
mara, una  opinión  oficial  que  vale  por  ser 
nuestra,  por  pertenecer  á  nuestro  mismo  cuer- 
po, más  que  la  de  todos  los  autores  ó  eminen- 
cias que  pudiesen  citarse. 

En  efecto:  la  doctrina  que  yo  he  sustenta- 
do, y  que  el  señor  diputado  por  Paysandá 
calificó  en  término»,  hasta  cierto  punto  crue- 
les, es  la  doctrina  de  la  Comisión  de  Hacien 
da. 

Sr.  Rodrigitex  (don  R.) — ¿Me  permi- 
te una  interrupción? 

8r«  Herrero  y  EApinoaa— Sí,  scilor. 

Sr»  Rodríf^aez  (don  R.) — Yo  creo 
que  no,  porque  el  señor  presidente  de  la  (Co- 
misión de  Hacienda,  canudo  me  contestaba  á 
mí,  decía  que  no  se  podía  entrar  al  examen 
de  esos  créditos  reconocidos  administrativa- 
mente, porque  era  un  acto  de  desconfianza. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Pero  eso 
me   parece  que   sería  una   opinión  persone) 
del  doctor  Rodríguez  en  ese  momento,  como 
fué  el  apoyado  que  le  dio  al  doctor  Espalter 
y  que  de^ipués  tuvo  que  retirarlo,  —porque  la 
Comisión  de  Hacienda  dice  de  una  manera 
bien  clara  y   terminante  lo  siguiente,  en  los 
dos  párrafos  que^  con  )a  venia  de  la  H.  Cá- 
mara, voy  á  leer,  porque   son  concluyentes: 
«En   el   orden   financiero  como  en  el  orden 
político,   el   que  cada  poder  del  estado  se 
mantenga  dentro  del  límite  de  sus  atribucio- 
nes y  ajuste  sus  procederes   á  la  legislación 
preestablecida,  ya  tutele  intereses  generales, 
ya  resuelva  conflictos  del  estado  con    parti- 
culares, ea  no  sólo  garantía  de  eficiencia  ins- 
titucional y  de   buena  administración,  sino 
qnc  contiene  las  pretensiones  de  los  que  con- 
sideran res  ntdlius  los  intereses  del  estado, 
y  lícito,  en  consecuencia,  todo  género  de  abu* 
sos  á  favor  del  olvido  de  ese  sano  equilibrio, 
que  da  coexistencia   regular,  ordenada  y  ho- 
nesta, á  los  poderes  públicos 9. 

Sr.  OH  (don  Ufarlo) -¿Me  permite? 
Por  eso  tenía  razón  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  y  no  la  tiene  el  doc- 
tor Rosalío  Rodríguez.  Cuando  el  poder 
ejecutivo  reconoce  un  crédito  dentro  de  sus 
atribuciones  # . . 
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8r«  Herrero  y  Ei«|>ino»a  —  Aquí 
viene  en  el  otro  párrafo. 

Sr.  Gil  (don  Ularlo)  — ...  nada  tiene 
que  hacer  la  asamblea.  Cuando  reconoce  el 
sueldo  de  un  capitán  ó  de  un  teniente,  ¿qué 
va  á  hacer  la  asamblea  al  respecto? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Nada,  ab- 
solutamente nada. 

Sr.  Rodríf^nex  (flon  Rosalío)— ¿Y 
todos  los  reclamos  quo  se  hacen  ante  el  po- 
der ejecutivo,  á  los  cunles  el  poder  ejecu- 
tivo accede  y  liquida?  Pues  esos  reclamos 
son  los  que  yo  quiero  quo  se  estudien. . . 

Sr.    Herrero  y  Espinosa— La   Co- 
misión de  Hacienda  aquí  lo  dice  claramente 
en  el  otro  párrafo:  «Tendiendo,  pues,  vues- 
tra Comisión   de  Hacienda,  á   que  tan  ele- 
mentales  consideraciones  constituyan   nor- 
ma  permanente   de  conducta,  en    lo  que  se 
refiere  á  contraer  la  deuda  nacional  y  su  con- 
solidación, no  ha  trepidado  en  incorporar  al 
articulado  de  este  proyecto  de  ley,  aun  cuan 
do  ello   pudiera  constituir  repetición   de  la 
legislación  vigente,  á  la  vez  que   los  princi* 
pios  sobre  prescripción,    liquidación  de  inte- 
reses y  capitalización  de  éstos,  que  de  ser  ol- 
vidados tendrán  que  irrogar  serios  perjuicios 
al  estado,  las  disposiciones  de  los  artículos 
14  y  15  estableciendo  que  el  poder  ejecutivo, 
al  finalizar  cada  ejercicio  económico  eleve  á 
la  asamblea   general  una   memoria  circuns- 
tanciada  de  los  créditos  á  que  se   refiere  el 
inciso  B  del  artículo  4.^  y  que  todo  recono- 
cimiento  y  liquidación  de  créditos  que,  admi- 
nistrativa ó  judicialmente,  se  verificara   por 
reclamaciones  contra  el  estado,  que  no  tuvie- 
ren su  origen  en  servicios  presupuestados  ó 
lo  tuvieren  en  hechos  ó  contratos  para  cuya 
validez   se  requiera  san?ión  legislativa,  no 
se  reputarán  definitivamente  reconocidos  y 
liquidados  hasta  que  á  su  respecto  la  asam- 
blea general  preste  su  sanción». 

Aquí  está  toda  la  doctrina  sustentada  por 
mí  en  la  sesión  pasada  y  que  tanta  eztrafieza 
causó  al  seSüor  diputado  por  PaysandCi:  no 
es  sino  la  doctrina  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Yo  no  he  querido  entrar  al  estudio  del  de- 
talle, ni  lo  voy  á  hacer  para  contestar  al  se* 
flor  diputado  por  Paysandd.  Yo  le  dije  en  un 
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aparte,  que  el  señor  diputado  por  Paysandá 
me  hacía  expresar  en  términos  nbsolutos, 
cuando  en  todas  e$:tas  materias  de  adminis- 
tración y  legislación,  los  términos  absolutos 
son  inconciliables  con  la  práctica  de  las  ins- 
tituciones. 

Yo  no  he  dicho  ni  he  podido  decir,  sino 
con  completo  olvido  de  nuestras  leyes  cons- 
titucionales y  de  las  leyes  de  orden  secun- 
dario, que  el  poder  ejecutivo  no  tiene  el  de- 
recho de  reconocer  y  liquidar.  ¿Cómo  voy 
á  negar  los  hechos  corrientes  de  la  vida  dia- 
ria? Yo  acepto  que  hay  cosa  juzgada  en  los 
casos  á  que  se  refiere  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, cuando  se  trata  de  servicios  presu- 
puestados: creo  que  la  asamblea,  ejerciendo 
el  derecho  que  le  dii  el  inciso  6.°  del  artícu- 
lo 17,  no  hará  siempre  sino  reconocer  á  su 
vez  los  reconocimientos  y  liquidaciones  que 
haya  hecho  el  poder  ejecutivo. 

Yo  quiero  salvar  el  derecho  de  la  asam- 
blea para  intervenir  y  estudiar  todos  los  arre- 
glos contencioso-administrativos  hechos  por 
administración,  porque  entiendo  que  éste  es 
un  derecho  que  no  puede  renunciarlo  el  po- 
der legislativo. 

Cité  el  caso  del  crédito  Cía  usen,  á  que  se 
refirió  el  diputado  señor  Rosalío  Rodríguez, 
leyendo  un  párrafo  del  artículo  del  doctor 
Ramírez.  El  señor  diputado  doctor  Gregorio 
L.  Rodríguez,  miembro  también  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  me  recordó  el  caso  de  la 
reclamación  de  los  ferrocarriles  del  oeste, 
que  sufrió  una  medicación  total,  también,  en 
el  seno  de  la  asamblea.  Para  estos  casos 
quiero  reservar  íntegra  la  facultad  que  tiene 
la  asamblea,  asignada  por  el  inciso  6.®  del 
artículo  17,  y  es  á  la  que  creo  que  no  se 
puede  renunciar. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  al  estado 
á  que  ha  llegado  este  asunto,  no  tengo  el 
derecho  de  molestar  por  más  tiempo  á  la 
H.  Cámara  y  dejo  fundado  mi  voto  en  la 
cuestión. 

Nr.  Mora  Ulagarlñofii  —  Indudable- 
mente la  proporción  que  ha  tomado  el  de- 
bate obliga  ya,  á  los  que  no  hemos  hablado 
y  dcsesmos  hacerlo,  á  ser  breves. 

Yo  he  estudiado  algo  esta  cuestión,  y  dis- 
crepo en  parte  con  los  oradores  que  se  han 
pronunciado  anteriormente. 


Se  ha  discutido  extensamente  y  en  todos 
los  detalles,  pero  creo  que  eso  debió  haberse 
dejado  para  cuando  se  trate  el  artículo  4.^  y 
más  especialmente,  cuando  se  trate  el  ar- 
tículo IS. 

No  encuentro,  pues,  muy  pertinente  esta 
discusión  sobre  atribuciones  de  los  poderes 
y  el  deslinde  de  las  facultades  de  cada  uno 
de  ellos,  en  el  momento  que  tratamos  este 
artículo;  y  así,  cuando  llegue,  como  digo^  la 
discusión  del  inciso  B  del  artículo  4.*,  yo 
me  opondré  á  la  forma  en  que  está  redac- 
tado, porque  entiendo  que  las  atribuciones 
que  la  constitución  da  al  cuerpo  legislativo 
son  para  determinar  si  debe  ó  no  pagar,  si 
lo  cree  conveniente,  pero  que  no  puede  en- 
trar á  discutir  en  su  fondo  los  créditos  direc- 
tamente reconocidos  por  los  tribunales  de 
justicia^  ó  los  que  hubiera  reconocido  el  po- 
der ejecutivo  dentro  de  sus  atribuciones  co- 
mo poder  administrador.  Como  lal|  tiene  la 
facultad  de  reconocer  créditos  aun  cuando 
tengan  origen  fuera  de  la  ley  de  presupues- 
to— y  en  esto  discrepo  completamente  con  el 
señor  diputado  por  Maldonado. . . 

Sr.  Herrero  y  Eaplaosa— Yo  no  he 
negado  nada  de  eso,  señor. 

Ht.  Mora  Maf^arlños — ...  y  de  pa- 
garlos también. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — •••  De 
pagarlos,  no. 

8r«  Mora  Magarlftos — Sí,  señor.  De- 
berá pagarlos,  como  en  la  practicase  hace 
en  esto  país  y  en  otros;  desde  que  la  ley  de 
presupuesto  establece  eventuales  y  con  ellos 
puede  pagar. 

8r.  Herrero  y^  Espinosa— Bien. 

Sr.  Mora  Ma|parlilos*»Entonces  está 
dentro  de  la  ley  y  puede  pngar,  y  va  no  sólo 
á  la  forma  de  pago,  sino  al  pago  efectivo. 

Hay  casos  que  citaré  después. 

Yo  voy  á  acompañar  á  la  comisión  en  la 
forma  en  que  está  redactado  el  artículo  3.** 
porque  lo  encuentro  lógico  oon  lo  que  ella 
sostiene. 

Sr«  OH  (don  Mario)— La  comisión  lo 
va  á  modificar. 

Sr.  Mora  Man^arlíios — Yo  entonces, 
desde  ya,  voy  á  rebatir  las  opiniones  á  ese 
respecto,  porque  supongo  qae  se  tratará  so- 
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bre  la  adiciÓD  de  créditos  reconocidos  judi- 
cial  mente. 

CkMUo  decía,  para  mí  el  poder  ejecutivo 
puede  reconocer  créditos  y  hasta  pagarlos, 
no  solamente  dentro  de  las  facultades  que  le 
da  la  ley  de  presupuesto,  sino  fuera  de  ella, 
cuando  está  dentro  de  sus  atribuciones  como 
poder  administrador. 

Coloco  en  un  mismo  grado  de  legalidad 
loa  créditos  reconocidos  por  el  poder  ejecuti- 
vo oomo  los  que  reconozca  el  poder  judicial. 
Para  mí  no  hay  diferencia  entre  una  senten- 
cia del  tribunal  de  justicia  y  un  reconoci- 
miento hecho  por  el  poder  administrador  y 
aceptado  por  la  persona  que  ha  demandado 
justicia  ante  él. 

La  cuestión  contencioso-administrativa,  en 
este  caso,  no  tiene  mayor  importancia.  Creo 
que  el  doctor  Espalter  y  el  doctor  Costa  tie- 
nen razón;  sus  diferencias   son  de  palabra.^. 
Efectivamente^  lo  contencioso  administra- 
tívo  se  opera  ante   el    poder  administrador, 
pueci  dieta  sentencias  como   poder  adminis- 
trador, sent'mcias  que  no  pueden   ser  revo- 
cadas ni  modiñcadas  sino  por  los  tribunales 
de  juaticia  siempre  que  el  agraviado  recurra 
ante  ellos.  Y  se  opera  también  ante  el  poder 
judioíal  cuando  á  él  se  recurre. 
8r,  Coatii-^Eso  es  lo  que  yo  sostenía. 
Sr»  niara  IWaipariQoa — Entiendo  que 
el  doctor  Espalter,  se  refería  más  á  la  evolu- 
ción á  que  ha  llegado  el   derecho  adminis- 
trativo, la  tendencia  á  despojar  al  poder  eje- 
cutivo de  la  facultad  de  juzgar,  y  encomen- 
dar exclusivamente  á  tribunales  especii^les, 
siguiendo  la  doctrina  del  doctor  Várela,  al 
poder  judicial.  Esta  es  también  la  tendencia 
del  derecho  constitucional  moderno. 

Con  este  motivo,  cuando  se  trate  el  artí- 
culo 15,  yo  demostraré  que  á  pesar  del  grado 
avanzado  del  derecho  constitucional,  todavía 
al  deslinde  perfecto  y  claro,  6  más  bien  di- 
cho, la  especialización  de  las  funciones  prin- 
cipales de  cada  poder  del  estado,  no  se  ha 
operado.  Además  de  su  atribución  principal, 
cada  poder,  por  excepción,  tiene  las  de  los 
otrod. 

Así  el  legislador  hace  á  veces  de  juez  y 
también  de  administrador,  puede  dictar  sen- 
tencias y  puede  también  (administrar.  El  eje- 


cutivo, en  ciertos  casos,  dicta  sentencias  ^ 
también  es  legislador,  y  el  judjcia\  es  muchas 
veces  legislador  y  administrador  .tambióa.' 

La  evolución  en  l:is  formas  de  gobierno 
todavía  no  nos  hadado  una  en^ue  cadauno 
tenga  una  misión  exclusiva,:  el  poder  legisla- 
tivo, la  de  legislar;  el  judicial,  la  do  aplicar 
la  ley;  y  el  poder  ejecutivo  la  de^  ejecutarla. 
Bien:  volviendo  al  artículo  3.^°^.d¡ré  que  yo 
votaré  este  artículo  tal  cual  está  •  redactado, 
porque  entiendo  que  la  atribución  que  |e 
acuerda  la  constitución  al  poder  legislador 
en  el  inciso  G.°  del  artículo  17,  es  para  ma- 
nifestar su  voluntad  si  desea  •  consolidar  la 
deuda,  si  desea  arbitrar  recursos  para  pagar 
los  créditos  que  hay  contra  "^1  estado,  y  para 
ñjar  el  monto;  pero  nunca  p^ra  discutirlos, 
nunca  para  revisarlos  como  juez  de  alzada, 
y  mucho  menos  para  dar  una  autorización 
general  para  incluir  créditos  que  aún  su  re- 
conocimiento no  se  ha  ef^ctMado,  sobre  los 
que  no  se  puede  pronunciar,  si  creo  ó  no 
conveniente  consolidar,  si  ijnerecen  Upref^ 
rencía  á  otros.  '^ 

El  artículo  3.*  dice:  «^e  consolidarán  ^8J- 
mismo  los  créditos  que  en  actual  gestión  le- 
gislativa obtengan    su    reconocimiento,  an 
disposiciones   posteriores  ala  presente  leyr. 
Es  decir,  que  el  poder  legislativo  se   va.á 
pronunciar  sobre  reclamos  que  ac^unlmente 
están  ante  el  poder  legislativo..  No  los  da  ya 
por  reconocidos;  es   necesario  que  la  f^sani- 
blea  manifieste  si  esos  créditos  deben  entrar 
ó  no  á  la  consolidación.  De  ahí  que  el  poder 
legislativo  tendrá  el  momento  de  ejercer  ^s9s 
facultades  que  le  concede  el  inciso  $.*  del 
artículo  17  de  la  constitución;  y  si  nosotros 
dijésemos:  también  se  consolidarán  los  crédi- 
tos reconocidos  por  sentencias  judiciales  ó 
por  resoluciones  del  poder  administrador,  en- 
trarán á  la  consolidación   un^  porqión  de 
créditos  que  desde  ya  no  sabemps  de  qué  pro- 
ceden, á  cuánto  ascienden,  y  si  los  poderes 
que  los  han  reconocido  lo  han  hecho  deptco 
de  sus  atribuciones. 

La  H.  Cámara  no  puede  consolidar  cosas 
que  no  conoce;  no  puede  dar  carta  blanca 
para  que  entren  en  la  lista  de  la  consolida- 
ción créditos  que  no  saho  si  son  conatitucip- 
nales  y  si  los  cree  dignos  de  consolidar. 

(Apoyados). 
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El  poder  legislador  no  puede  legislar  como 
lo  desea  la  Comisión  de  Hacienda. 

Reconozco  los  móviles  dignos  y  patrióticos 
de  la  Comisión;  pero  creo  que  no  es  constitu- 
cional decir  y  legislar  declarando  ya  incluí- 
dos  en  esta  consolid ación  los  crédito»  ó  recla- 
mos que  actualmente  están  en  los  tribunales 
de  justicia  ó  ante  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa — ¿Cuándo  se  pnga  eso? 

8r.  Mora  Masarlílo» — De  conformi- 
dad con  el  artículo  4.*'  so  formará  otro  regis- 
tro para  esos  créditos  y  lostlemás  de  que  ha- 
bla el  artículo  citado  en  su  primera  parte. 

La  Cámara,  de  acuerdo  con  el  inciso  6.° 
del  artículo  17  de  la  constitución,  determi- 
nará después  la  consolidación,  pero  no  pode- 
mos desde  ya  resolver  que  quedan  consolida- 
dos en  la  forma  que  se  propone  para  los  cré- 
ditos reconocidos. 

(Interrupciones). 

Así,  pues,  creo  que  la  Cámara  no  puede 
despojarse  de  esa  facultad,  de  declarar  desde 
ya  que  los  créditos  reconocidos  administra- 
tiva ó  judicialmente,  en  lo  futuro  deban  per, 
desde  luego,  incorporados  á  la  consolida- 
ción que  se  pretende,  porque,  como  dje,  es 
dar  una  carta  en  blanco  sin  saber  á  qué  nú- 
mero ascenderán  estos  créditos,  aun  partien- 
do, como  parto,  de  la  idea  de  que  tanto  el 
poder  judicial  como  el  poder  ejecutivo,  dentro 
de  sus  atribuciones,  pueden  reconocer  crédi- 
tos indiscutiblemente. 

Me  reservo  para  cuando  lleguen  el  artículo 
4.0  y  el  artículo  15,  exponer  más  extensamen- 
te las  razones  que  tengo  para  modificar  esos 
artículos,  estableciendo  que  el  poder  ejecuti- 
vo, en  ciertos  casos,  dentro  de  sus  facultades 
de  poder  administrador,  puede  no  solamente 
reconocer,  liquidar  y  establecer  la  forma  de 
pago,  sino  efectuar  el  pago,  y  pondré  casos 
prácticos  que  no  podrán  ser  rebatidos  de  nin- 
guna manera. 

Por  lo  pronto,  pues,  vuelvo  á  consignar 
que  votaré  el  artículo  3.^  tal  como  lo  proyec- 
ta la  Comisión  de  Hacienda,  sin  modificación 
alguna. — He  dicho. 

Sr.  Sllván  Fernández — Tenía  el  pro- 
^pósito  de  no  agregar  una  palabra  más  á  las 
breves  consideraciones  que  hice  cuando  ^e 


inició  la  discusión  de  este  asunto;  pero  todo 
lo  que  he  oído  en  esta  Cámara,  y  un  hecho 
ocurrido  últimamente,  me  hacen  modificar 
aquel  propósito,  y  modifico  ese  propósito 
confiando  en  la  benevolencia  de  la  H.  Cá- 
mara, en  esa  benevolencia,  fruto  legítimo  de 
la  tolerancia  y  del  respeto  mutuo  que  forman 
como  el  ambiente  en  que  se  desenvuelven 
nuestros  debates. 

Solamente  por  esa  benevolencia  y  por  la 
convicción  profunda  de  que,  al  aceptar  el 
cargo  que  ejerzo  aquí,  lie  aceptado  también 
el  deber  de  no  silenciar  mi  opinión,  por  hu- 
milde que  sea,  cuando  creo  que  ella  se  armo- 
niza con  el  interés  público;  solamente  por 
eso  puedo  atreverme  á  mezclar  mi  palabra 
en  este  verdadero  torneo  de  ia  elocuencia  y 
del  saber. 

Declaro,  señor  presidente,  y  lo  hago  con 
toda  la  espontaneidad  y  con  toda  la  fruición 
con  que  se  manifiestan  los  sentimientos  que 
nos  son  gratos,  —declaro  que  tengo  alia,  al- 
tísima idea  de  la  distinguida  Comisión  de 
Hacienda  de  esta  H.  Cámara;  declaro — 
porque  lo  siento,  pues  si  no  no  lo  declararía 
— que,  á  mi  juicio,  sería  sumamente  difícil 
constituir  una  comisión  más  sabiamente  que 
lo  que  está  constituida  la  á  que  me  refiero; 
y  dejo  así  salvado  el  respeto  que  ella  roe 
Inspira  y  que  estoy  seguro  inspira  á  todos 
los  señores  diputados,  porque  todos  conven- 
drán conmigo  en  que  en  esa  Comisión  están 
reunidas  todas  y  cada  una  de  las  grandes 
cualidades  que  deben  exigirse,  no  siendo  las 
más  insignificantes  la  ilustración,  la  activi- 
dad, el  celo  y  la  experiencia  en  los  asuntos 
públicos. 

Mas  por  lo  mismo  que  hago  e?a  manifes- 
tación— que  tengo  tanta  fe  en  la  profundi- 
dad con  que  la  Comisión  estudia  los  asuntos 
que  se  le  confían — la  H.  Cámara  debe  supo- 
ner cuánto  me  violentaré  oponiendo  á  sus 
brillantes  trabajos  mi  insuficiencia  notoria, 
^  á  su  anhelo  patriótico,  sin  duda,  de  que  se 
apruebe  este  proyecto,  mi  anhelo  también  no 
menos  patriótico  de  que  se  postergue  su 
aprobación,  porque  ñola  considero  oportuna 
para  el  país. 

(A|>oyado8). 

(No  apoyados). 
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Yo  no  voy  á  hacer  un  discurso,  porque 
además  de  no  ¡snber  hacerlo,  no  tendrá  nece- 
sidaíl  de  estudiar  todos  los  detalles  del  pro- 
yecto para  fundar  la  moción  que  pienso  for- 
mulan apenas  enunciaré  algunas  ligeras  con- 
sideraciones, empezando  por  manifestar  que 
yo  no  niego,  que  yo  no  puedo  negar,  el  fon- 
do de  justicia  que  hay  en  este  proyecto,  por- 
que eso  sería  negar  la  obligación  que  existe 
de  pagar  las  deudas,  y  esa  obligación,  mo- 
ralmente,  rige  lo  mismo  respecto  del  estado 
que  respecto  de  los  particulares. 

No,  voy  todavía  un  poco  más  lejos:  voy 
hasta  afirmar,  hasta  reconocer  sin  ambajes, 
ni  rodeos  impropios  de  mi  carácter,  que  cuan- 
tas consideraciones  han  hecho  los  señores 
diputados  sostenedores  del  proyecto  me  han 
producido  agradabilísimo  efecto,  porque  han 
destruido  muchas  de  las  dudas  que  el  pro- 
yecto había  originado  en  mi  espíritu  y  han 
disipado  muchas  sombras  que  me  impedían 
ver  ciertas  razones  que  militan  en  s^u    favor. 

Pero  la  Cámara  me  hnrá  el  honor  de  creer- 
me, 81  afirmo  también  que  todos  los  brillan- 
tes argumentos  que  se  han  aducido  en  favor 
del  proyecto,  no  han  logrado  convencerme — 
no  ya  de  su  urgencia — pero  ni  siquiera  de 
su  oportunidad,  que  hoy,  más  que  ayer,  quizá 
por  torpeza  de  percepción,  quizás  por  falta 
de  conocimientos  económicos,  ó  por  ambas 
cosas  á  la  vez, — dudo  muchísimo  de  esa  ur- 
gencia y  de  esa  oportunidad,  y  en  cambio 
estoy  íntimamente  convencido  de  que  apro- 
bar este  proyecto  ahora,  sería  obstar  á  solu- 
ciones más  altas  y  más  reclamadas  y  tam- 
bién Aumentar  con  nuevas  cargas  las  ya  muy 
gravosas  que   pesan  sobre  el  contribuyente. 

Y  esta,  señor  presidente,  no  es  una  simple 
conjetura  mía:  esta  es  una  realixlad  de  toda 
evidencia. 

El  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor 
Rodríguez,  recordó  días  pasados  que  el  men- 
saje del  señor  presidente  de  la  república, 
con  ocasión  de  inaugurarse  la  actual  legis 
latara,  establecía  que  el  último  ejercicio  eco- 
nómico cerró  con  un  déficit  alrededor  de 
medio  millón  de  pesos.  El  señor  diputado 
por  Montevideo  no  recordaba  la  cifra  exacta: 
yo  en  números  redondos  la  doy  ahora:  ese 
déficit  era  de  581,000  pesos,   según  la  pala- 


bra del  señor  presidente  de  la  república. 
Creo  que  no  será  aventurado  afirmar  que 
en  el  otro  ejercicio  se  habrá  producido,  más 
ó  menos,  el  mismo  déficit,  y  no  será  aventu- 
rado afirmarlo,  porque  ni  las  rentas  han  au- 
menta :1o,  ni  los  tervicios  públicos  han  dis- 
minuido, y  al  contrario  es  más  fácil  que  sean 
las  rentas  las  que  hayan  disminuido  y  los 
servicios  los  que  hayan  aumentado. 

Pues  yo  pregunto:  dada  esa  circunstancia, 
¿qué  oportunidad,  y  menos  qué  urgencia 
puede  haber  en  decretar  la  creación  de  esta 
deuda,  aunque  se  diga  que  se  hace  la  emisión 
en  condiciones  ventajosas? 

Yo  pregunto  ni  es  discreto,  si  es  prudente 
enredar  al  país  en  el  compromiso  de  un  nue- 
vo servicio,  cuando  sabemos  todos  que  existe 
pendiente  de  la  resolución  de  esta  Cámara 
un  proyecto  croando  nuevos  impuestos,  bajo 
el  nombre  de   impuesto  interno   á  los  vinos. 

Yo  no  niego  que  haya  la  obligación  de  pa- 
gar las  deudas;  yo  reconozco  que  esa  obliga- 
ción, moralmente,  se  aplica  al  estado  lo  mismo 
que  á  los  particulares;  pero  respecto  del  es- 
tado, esa  obligación  tiene  que  subordinarse 
á  la  situación  más  ó  menos  desahogada  de 
las  finanzas,  y  el  juez  para  apreciar  tal  si- 
tuación, es  el  estado  mismo. 

Pues  si  el  estado,  por  labios  del  poder 
administrador,  nos  dice  que  el  ejercido  eco- 
nómico cerró  con  un  déficit;  si  nosotros  sabe* 
mos  que,  para  conjurar  ese  déficit,  está  pen- 
diente de  nuestra  resolución  la  creación  de 
nuevos  impuestos,  yo  no  veo  cuál  puede  ser 
la  razón  que  obligue  á  crear  tan  urgente- 
mente esta  nueva  deuda. 

Días  pasados,  el  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  nos  indicó,  como  un  do- 
cumento de  cierto  interés,  el  repartido  de  ene- 
ro de  1894,  relativo  á  este  mismo  asunto. 

Yo  excuso  manifestar  que  todas  las  indi- 
caciones de  los  hombres  de  talento,  todas  son 
acogidas  inmediatamente  por  mí.. . 

Sr«  Rodríf(aex  (don  A.  IH.) — Muchas 
gracias. 

Sr.  Silván  Fernández — ...y  mucho 
más  tratándose  de  un  talento  tan  privilegia- 
do como  el  del  doctor  Rodríguez,  en  quien 
además,  se  reúne  una  laboriosidad  y  una  de- 
dicación al  estudio  que  no  alabaremos  nunca 
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bastante  los  que  pertenecemos  á  esta  Cámara* 
Concediendo,  pues,  tal  valor  á  la  indicación 
del  señor  diputado,  yo  recurrí  á  la  secretaría 
de  la  Cámara,  en  la  seguridad  de  que  me  iba 
á  encoutnir  con  un  documento  que  había  de 
ilustrarme;  y  efectivamente  no  me  equivoqué, 
sino  que,  al  contrario,  di  con  algo  que  me 
produjo  mucha  mayor  satisfacción  de  la  que 
esperaba,  pues  en  ese  repartido  encontré  un 
documento,  un  documento  cuya  claridad  de 
estilo  y  cuya  precisión  cientíñca  denuncia  co- 
mo  autor  al  mismo,  al  propio  seSor  diputado 
por  Tacuarembó,  si  no  me  equivoco. 

Ese  documento  es  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  1894,  referente  á  este 
mismo  asunto  de  la  deuda;  y  en  ese  docu- 
mento, en  breves  pero  elocuentísimas  pala- 
bras, están  precisadas  las  circunstancias  que 
deben  mediar  para  que  se  pueda  entrar  á 
crear  una  deuda  de  esta  clase. 

Con  el  permiso  de  la  H.  Cámara  yo  leería 
unos  párrafos  de  ese  documento,  que  son  muy 
interesantes. 

(Apoyados). 

La  Comisión  de  Hacienda  de  esa  época  ha- 
bía demorado  mucho  en  expedir  ese  dictamen, 
y  creyó  necesario  dar  algunas  explicaciones, 
y  las  dio  muy  satisfactorias  en  los  siguientes 
párrafos:' 

«Vuestra  Comisión,  tan  pronto  tuvo  á  la 
vista  esos  estados  »  ( se  refiere  á  todos  los 
estados  de  los  créditos  que  se  pensaban  in 
cluir  en  la  deuda  amortisable)  «proyectó  la 
consolidación  de  todos  estos  créditos  por  me- 
dio áu  la  creación  de  una  deuda  amortisable 
2.'  serie,  de  4  o/o  de  servicio;  pero  ha  retar- 
dado hasta  ahora  la  presentación  de  ese  pro- 
yecto á  la  consideración  de  vuestra  honora- 
bilidad, porque  en  el  seno  de  la  comisión 
existía  profunda  discrepancia  respecto  de  la 
oportunidad  de  esta  consolidación. 

«Varios  de  sus  miembros  creían  que  debía 
esperarse  á  que  se  produjera  una  mejora  efec 
ti  va  en  el  producido  de  las  rentas  públicas, 
antes  de  votar  el  serio  recargo  al  presupues- 
to que  representaría  el  servicio  de  la  nueva 
deuda,  puesto  que,  dadas  las  dificultades  eco- 
nómicas y  financieras  de  la  época  que  atra- 
vesamos y  el  atraso  notorio  que  se  observa 


en  el  pago  regular  de  los  servicios  de  la  ad- 
ministración pública,  no  era  razonable  auto- 
rizar una  erogación  de  esta  importancia,  ^in 
que  el  cuerpo  legislativo  votara  al  mismo 
tiempo  la  forma  en  que  debía  cubrirse  dicha 
erogación. 

«Ahora  bion:  para  llegar  á  este  resultado, 
no  había  sino  dos  temperamentos:  ó  esperar 
la  mejora  de  la  renta  ó  votar  nuevos  impues- 
tos. 

«Rechazada  esta  última  solución  por  im- 
posible, puesto  que  el  país  se  halla  ya  may 
recargado  de  impuetítos,  y  en  todo  caso,  dada 
la  depresión  general  de  todos  los  valores  oca- 
iiionada  por  la  honda  crisis  que  aún  sufrimos 
más  bien  se  siente  la  necesidad  de  aminorar 
algunos  de  ellos,  tan  pronto  lo  permita  la  si- 
tuación del  erario,  que  de  aumentarlos,  do 
quedaba  otro  recurso  que  esperar  In  mejora 
natural  deln  renta,  para  entonces  autorizar 
aquell  %  consolidación;  y  por  él  optó  vuestra 
comisión,  que  se  ha  creído  obligada  á  dar 
esta  explicación,  para  justificarse  de  haber 
demorado  durante  cerca  de  dos  años  el  des- 

m 

pacho  de  este  asunto;  conducta  prudente 
que  espera  merezca  la  aprobación  de  vuestra 
honorabilidad». 

Estos  párrafos  dicen  perfectamente  con  la 
doctrina  que  yo  creo  verdaderamente  cientí- 
fica respecto  de  esta  cuestión:  porque,  señor 
presidente,  fuera  de  casos  especialísimos,  fue- 
ra de  aquellos  casos,  por  ejemplo,  que  afec- 
tan el  honor,  que  afectan  á  la  seguridad  ó  á 
cualquier  otro  bien  parecido  del  estado;  fue- 
ra de  esos  casos  no  se  recomienda  científica- 
mente la  amortización  de  esta  clase  de  deu- 
das^ cuando  ella  supone  la  creación  de  nue- 
vos impueetos  ó  el  mantenimiento  de  impues- 
tos que  ya  pestin  como  una  capa  de  plomo 
sobre  el  contribuyente. 

Tenía  mucha  razón  U  Comisión  de  1894 
en  decir  que  no  podía  pensarse  en  orear  esa 
deuda  mientras  en  vez  de  haber  convenien- 
cia en  aumentar  el  impuesto,  había  necesidad 
de  disminuirlo;  y  yo  creo,  seStor  presidente, 
que  las  cosas  no  han  variado  sino  en  sentido 
mucho  más  desfavorable  todavía. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  en  estos  do- 
ce años  no  han  disminuido  los  gastos  públi- 
cos, sino  que  han  aumentado  enormemente; 
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JO  creo  que  en  estos  doce  años  no  han  au- 
mentado las  rentas  públicas  sino  á  expensas 
de  gravámenes,  cada  día  mayores,  sobre  el 
contribuyente;  y  creyendo  eso,  creyendo  que 
un  nuevo  impuesto  se  traducirá  en  raudales 
de  sudor  y  en  gastos  de  sangra  pedidos  al 
contribuyente,  yo  creo  que  no  hay  necesidad, 
que  no  hay  urgencia  ninguna  en  crear  esta 
deuda. 

Y  no  hay  exageración  ninguna  en  esto  de 
que  el  contribuyente  está  sumamente  recar- 
gado. Nosotros  que  gozamos  de  cierta  como  • 
didad,  no  vemos  la  miseria  de  la  multitud, 
no  vemos  que,  por  ejemplo,  el  solo  impuento 
que  pesa  sobre  los  consumos  de  primera  ne- 
cesidad, representa  la  anemia  que  ya  reina 
en  numerosos  hogares;  no  vemos  que  el  solo 
impuesto  de  rodados  que  nosotros  sanciona- 
mos aquí  con  la  mayor  facilidad,  á  título  de 
conservar  los  caminos  públicos,  representa 
para  el  desdichado  carrero  y  el  infeliz  agri* 
cultor  días  y  días  de  ruda  labor  y  de  exte- 
nuante fatiga. 

Y  yo  pregunto  si  en  semejante  situación 
es  conveniente  todavía  crear  nuevos  impues- 
tos para  atender  á  las  deudas  que  se  van  á 
emitir. 

(El  señor  González  Lerena  le  hace  una 
otM«rvactón  «n  yoz  baja). 

Me  interrumpía  el  señor  diputado  por  Flo- 
res para  decirme  que  no  se  crean  nuevos  im- 
puestos, pero  me  reservo  probar  que  se  tienen 
que  crear  foraoeamente  al  crearse  la  nueva 
deuda. 

Sr»  Ooaaále»  Ijereca-^^Me  permi- 
te?., . 

La  aclaración  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputadoi  me  obliga  á  mí  á  dejar  constancia 
de  que  yo  estoy  votando  en  contra  de  todos 
los  artículos  de  este  proyecto.  De  manera  que 
era  una  simple  rectificación,  que  no  tenía  ni 
el  alcance  ni  el  propósito  de  hacerlo  desistir 
de  su  moción,  sino  de  restablecer  la  verdad. 

Sr»  Sllván  Fernándes— No,  señon  no 
le  doy  semeíante  alcance;  pero  me  parece  que 
faltaría  al  respeto  que  debo  á  la  H.  Cámara 
sosteniendo  este  pequeño  diálogo  así,  sotto 
roce^  sin  darle  cuenta  de  que  hablábamos 
del  mismo  asunto,  y  de  que  yo  me  proponía 


rectiGcar  el  dato  que  el  señor  diputado  me 
indicaba. 

Tan  cierto  es  eso»  señor  presidente,  tan 
fundados  son  los  temores  que  he  manifestado, 
que  los  distinguidos  sostenedores  del  proyecto 
en  debate  no  han  perdido  el  tiempo,  sino  que 
lo  han  aprovechado  con  mocho  talento,  adu- 
ciendo varias  razones  que^  á  su  juicio,  de- 
muestran la  urgencia  con  que  reclamaa  su 
aprobación. 

Esos  argumentos  de  que  me  voy  á  hacer 
cargo  principalmente,  son  tres. 

El  primero  reposa  en  esto:  que  oon viene 
robustecer  el  crédito  arreglando,  ordenando 
la  hacienda  y  liquidando  las  desgracias  y  los 
errores  del  pasado.  Bi  mal  no  recuerdo,  es 
algo  de  eso  lo  que  dice  el  brillante  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Pues  bien,  señor  presidente:  yo  creo  que  en 
ese  argumento  no  hay  más  que  una  pequeña 
parte  de  verdad;  yo  creo  que  no  necesitamos 
crear  esta  deuda  para  que  aumente  el  crédito, 
sencillamente  por  esto:  porque  no  es  cierto 
que  el  crédito  público  aumenta  en  razón 
directa  de  la  cantidad  de  deuda  que  se  emite, 
sino  en  razón  directa  de  la  cantidad  de  deuda 
á  cuyo  servicio  se  atiende  puntual  y  holga-» 
damente. 

Sucede  al  respecto  oon  el  estado  lo  que  su- 
cede con  los  particulares,  y  es  sabido  que 
vacila  y  disminuye  el  crédito  del  comerciante 
más  cumplidor,  desde  el  momento  en  que  se 
nota  en  la  plaza  un  aumento  inusitado  de  las 
obligaciones  suscritas  por  él.  Pues  exacta- 
mente lo  mismo  sucede  con  el  estado,  porque 
es  claro  que  á  mayor  número  de  obligaciones 
deben  ser  también  mayores  las  dificultades 
para  atender  el  pago. 

El  crédito  no  reposa  en  eso  precisamente; 
el  crédito  público,  señor  presidente,  es  un 
fenómeno  muy  complejo:  es  lo  resultante  de 
una  combinación  feliz,  de  circunstancias  en- 
tre ?as  cuales  ocupa  un  buen  lugar — lo  reco- 
nozco— la  puntualidad  con  que  se  atienda  al 
pago  de  las  obligaciones;  pero  entre  las  cuales 
ocupa  un  lugar  mucho  más  alto  otra  serie 
de  factores  importantes,  como,  por  ejemplo, 
el  buen  orden  de  la  administración,  el  pago 
puntual  del  presupuesto  interno,  la  escrupu- 
losidad en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  el 
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desarrollo  de  la  riqueza,  y  más  todavía,  mu- 
cho más  eficazmente  que  todos  esos  factores 
materiales,  obra  otro  factor  mornl^  ese  otro 
factor  moral  que  se  llama  paz  interna.  No 
hablo,  señor,  de  esa  miserable  y  efímera  paz 
interna  que  resulta  del  sometimiento  á  la 
arbitrariedad  y  del  aniquilamiento  de  la  ac- 
tividad cívica.  No,  señor  presidente;  yo  hablo 
de  esa  otra  paz  benéfica,  de  esa  paz  fecunda 
que  resulta  del  respeto  y  do  la  protección  al 
derecho  por  parte  de  los  gobernantes  y  del 
respeto  al  poder  y  del  uso  del  derecho  por 
parte  de  los  ciudadanos;  de  esa  otra  paz  tan 
deseada,  y  por  eso  mismo  tan  esquiva,  que 
permite  que  el  ciudadano  se  dedique  tranquilo 
y  satisfecho  á  su  trabajo,  porque  sabe  que  su 
trabajo  no  está  expuesto  continuamente  á  la 
voracidad  de  un  fisco  insaciable;  que  ccnfíe 
en  su  derecho,  porque  snbe  que  su  derecho 
es  intangible  y  le  servirá  de  escudo  contra 
toda  agresión;  que  tenga  fe  en  sus  gobernan- 
tes, porque  sabe  que  son  sus  elegidos,  porque 
sabe  que  su  voto  no  ha  sido  adulterado  por  el 
fraude,  ni  destruido  por  la  violencia,  ni  bar- 
lado  por  los  mil  medios  á  que  acude  la  malicia 
para  conculcar  las  libertades  populares.  Es 
esa  la  paz  á  que  yo  me  refiero,  y  son  esos  los 
verdaderos,  ó  por  lo  menos  los  principales 
factores  del  crédito  público. 

Por  consiguiente,  el  argumento  basado  en 
Ja  necesidad  de  robustecer  el  crédito  público 
y  de  liquidar  desgracias  y  errores  pasados,  no 
tiene  más  que  un  valor  muy  relativo,  suma- 
mente relativo. 

£1  segundo  argumento  que  he  oído  hacer 
también  en  esta  üámara  se  refiere  á  la  ne- 
cesidad que  hay  de  aprovechar  la  buena  d¡s« 
posición  de  ánimo  de  los  acreedores  que  se 
conforman  con  recibir  los  títulos  á  la  par,  y 
que  todavía  dejan  un  9  6  10  Vo  con  destino 
á  determinadas  obras  públicas. 

Ese  argumento  al  principio  me  impresionó 
mucho;  pero  después  de  pensar  en  él  me  pa- 
rece que  no  tiene  la  importancia  que  se  le 
atribuye;  y  no  tiene  la  importancia  que  se  le 
atribuye,  porque  hay  en  el  fondo  del  corazón 
de  todo  ciudadano  una  marcada  inclinaci<^n 
á  mirar  con  benevolencia  al  estado  cuando  es 
deudor,  y  porque,  aún  sin  esa  inclinación, 
hay  dos  causas  más  positivas  que  deben  de 


influir  para  qne  los  acreedores  no  cambien  !a 
disposición  favorable  de  ánimo  en  que  ac- 
tualmente se  hallan. 

Esas  dos  razones  son  las  siguientes: 

La  primera: — que  la  mayor  parte  de  les 
créditos  que  se  trata  de  chancelar  ó  de  aten- 
der con  esta  deuda,  probablemente  no  están 
ya  en  poder  de  los  primitivos  dueños,  sino 
que  han  sido  objeto  de  operaciones  comer' 
ciales  convenientes,  las  cuales  permirirán  á 
sus  actuales  dueños  conceder  ciertas  venta- 
jas al  estado;  y  la  segunda  y  más  poderosa 
razón  es  esta:  que  el  estado  se  halla  en  una 
situación  privilegiada,  y  que  esa  situación 
privilegiada  le  permite  resistir  á  las  preten- 
siones de  los  acreedores  si  ellas  son  dema- 
siado duras. 

Quizás  por  eso  ñutamos  que  en  12  años, 
no  solamente  no  han  aumentado  las  preten- 
siones, sino  que  han  disminuido  mucho,  por- 
que hace  12  años  esos  señores  acreedores  con- 
sideraban que  concedían  mucho  al  estado 
admitiendo  el  pago  de  sus  créditos  con  un 
25  **/%  de  bonificación — ai  mal  no  recuerdo— 
y  á  la  fecha,  no  sólo  no  exigen  bonificación 
alguna,  sino  que  llegan  hasta  renunciar  á 
un  9  ^/o  de  sus  créditos. 

Prueba  esto  que,  sea  por  una,  sea  por  otra, 
ó  sea  por  las  tres  razones  que  acabo  de  indicar, 
no  hay  mucha  probabilidad  de  que  los 
acreedores  modifiquen  la  actitud  generosa 
que  han  observado;  actitud  que  yo  creo  que 
no  se  modificará,  porque  es  sabido,  señor  pre- 
sidente, que  el  buen  ejemplo  cunde,  que  el 
buen  ejemplo  hace  muchos  secuaces,  y  me 
basta  ver  el  primer  nombre  que  figura  en  la 
lista  de  acreedores  que  han  pedido  la  creación 
de  esta  deuda,  para  esperar  que  por  lo  menos 
él  dará  el  buen  ejemplo  y  los  otros  lo  segui- 
rán; y  dará  el  buen  ejemplo  porque  se  trata 
de  una  persona  que  voluntaria  y  generosa- 
mente ha  empezado  por  dar  al  estado  diez, 
doce  ó  quince  mil  pesos  con  destino  á  un 
hospital  sin  requisición  de  ninguna  clase,  lo 
que  por  cierto  es  muy  honroso. 

Personas  de  esas  condiciones  estoy  seguro 
que  no  se  ampararán  de  esta  pequeña  demo* 
ra  que  se  produzca  con  la  moción  que  voy  á 
hacer,  para  vengarse  más  tarde  reclamando 
íntegramente  los  créditos  que  hoy  espontánea- 
mente rebajan. 
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Voy  á  ocuparme  ahora,  señorea  diputados, 
del  tercer  argumento. 

El  tercer  argumento  es  el  mismo  que  me 
hacía  aquí  el  distinguido  colega  doctor  Gon- 
zález L3rena,  el  argumento  fundado  en  esto: 
que  no  puede  haber  inconveniente  ninguno 
en  In  creación  de  esta  deuda,  de?de  que  se  va 
á  atender,  6  se  puede  atender  con  lo  que 
quedará  sobrante  en  virtud  de  estar  por  ex-> 
tinguirse  dos  obligaoíones  que  actualmente 
pesan  sobre  el  estado. 

£!ste  argumento  aparentemente  tiene  una 
gran  fuerza;  pero,  estudiándolo  un  poco,  se 
comprende  que  es  algo  así  como  un  fenóme- 
no de  espejismo,  de  ese  espejismo  de  que  no 
están  libres  ni  las  inteligencias  más  privile- 
giadas; porque  yo  no  me  explico  cómo  pue- 
de decirse  que  no  haj  que  crear  impuestos 
para  atender  á  esta  deuda,  desde  el  momento 
que  acabo  de  citdr  las  mismas  referencias  del 
mensaje  presidencial,  en  el  cual  se  dice  que 
el  presupuesto  cierra  con  un  déficit. 

Ahora  bien:  el  caso  es  sumamente  sencillo. 

Si  yo  debo  5,000  pesos  y  no  tengo  más 
que  4,000  para  pagar,  aún  cuando  por  cual- 
quier circunstancia  resulte  que  en  vez  de  los 
5,000  debo  4,500  nada  más,  siempre  tendré 
que  pedir  500  pesos  para  pagar. 

Sr.  OH  (don  Mario) — ¿Me  permite? 
¿Va  á  hacer  moción  de  aplazamiento? 

8r.  Sfliván  Femándex — Sí,  señor. 

8r.  OH  (don  lllarlo) — Haría  moción  en- 
tonces, seSor  presidente,  para  que  se  prorro- 
gue la  sesión,  hasta  que  se  vote  In  moción  de 
aplazamiento  del  doctor  ¿filván  Fernández. 

iApoyados). 
(No  apoyados). 

Simplemente  la  moción  de  aplazamiento. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
ñor diputado  para  que  se  prorrogue  la  sesión? 

Sr.  OH  (don  Mario) — He  hecho  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  sesión  hasta 
que  se  vote  la  moción  de  aplazamiento. 

Hr»  Herrero  j  Espinosa  —  Todavía 
no  ha  hecho  moción  ninguna:  está  hablando. 

8r.  OH  (don  Mario) — Le  he  pregun- 
tado al  señor  diputado  si  va  á  hacer  moción 
de  aplazamiento,  y  me  ha  dicho  que  sí. 


8r.  SHván  Femándes —  Sí,  señor; 
voy  á  hacer  moción  de  aplazamiento;  no 
tengo  por  qué  ocultarlo. 

Un  señor  representante — ¿Pero  en 
esta  sef^ión,  señor  diputado? 

Sr.  SHván  Fernández — To  no  sé  si 
me  darán  tiempo  de  hacerla  en  esta  sesión. 
Yo  estoy  hablando  todavía;  y  ya  van  á  ser 
las  seis;  me  parece  que  si  no  han  dado,  ha 
de  faltar  muy  poco. 

( Se  lee  la  moción  del  señor  Gil  (don 
Mario). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

8e  va  á  votar. 

Sr.  SHván  Fernández— Pero  me  pa- 
rece un  poquito  raro  esto  de  que,  sin  haber 
hecho  yo  la  moción  de  aplazamiento  todavía, 
se  vote  8  i  se  prorroga  la  sesión  para  resol- 
verla. Ahora;  si  se  puede  votar  respecto  de 
intenciones, .  • 

(Murmullos). 

Sr.  OH  (don  Mario) — Por  eso  le  he 

preguntado  al  señor  diputado  si  iba  á  hacer 
la  moción. 

Sr.  Costa — Está  hablando  el  señor  di- 
putado doctor  Silván. 

Un  señor  representante— No  cabe 
su  moción,  doctor  Gil. 

Sr.  OH  (don  Mario) — (/abe  perfecta- 
mente. 

Sr.  Silván  Fernández — Lo  que  es 
yo. .  •  la  intención  la  tengo;  pero  no  sá  si 
haré  tan  rápidamente  la  moción. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Puede 
ser  que  se   arrepienta  al   final  y  no  la  haga. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  M.) — Yo  le 
observaría  al  doctor  Silván  Fernández  que 
ha  debido  comenzar  por  hacer  su  moción, 
porque  con  arreglo  al  reglamento  sólo  tiene 
derecho  á  ocuparse  del  artículo  3.". 

Sr.  Silván  Fernández — Muchas  gra- 
cias por  la  indicación.  No  conocía  esa  exi- 
gencia del  reglamento;  respetándola,  haré  la 
moción  en  dos  minutos  y  seguiré  fundándola 
después. 
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Ha  soaado  la  hora. 

Sr.  Presidente— Habiaado  sonado  U 
hora  n^Iameaiaria,  aa  ievaoto  la 


(Se  le?aDió  siendo  las  seis  p-  ».)• 
Manuel  Oaróla  y  Sanies, 

Secretarlo  redactor. 

Smmuei  £li»ém. 

Secretario  relator. 


\4'  SESIÓN  EXTRAORDINARiA 


SEPTIEMBRE  20  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declató  abieila  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  vetDte  de  septiembre  del  afüo 
de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
representantes  setíores 


Pjfeda 

Gaetro 

Rodri^iiea  (d«n  R.) 

Olivera 

6U  cdon  iBarlo) 

Ktdhevenito 

Dvfiírt  sr  ArrarM 

«ervente 

I^pw 

Tlsoomla 

Gonxáles  I^erena 

loasurla^a 

Eacnáer 

Alvez 

Romea 

GQiUot 

Sllván  Farnéoiles 

Brito 

Goso 

Fonseoa 

Berro  tAoB  GlMf») 

AveflTfto 

miáns  gfcfcfcltt. 

Caparro 

Ferrando  y  Olaondo 

Imas 

Ro0 

ñora  ttaffa'rtflo& 

RodrIgMB  (««fe  A.  M  ^ 

Vlem 

Plortto 

Saáres 

Plenrqnln 

Riostra 

Rodri^neK  (don  6.  t..) 

BaraMno 

Sooa 

Bepalter 

Solé  jr  Rodriiraea 

Oaroia 

Herrero  j  Espinosa 

Vidal  y  Fuentes 

Oriqno 

Faltando: 

CON  AVISO 

Areco 

Costa 

Serrato 

Berro  (don  Arturo) 

BHto  del  Pino 

Bnolso 

Grafta 

Iffleslas 

MotMíO 

Hodrigvosfdonfj.  V.) 

Velleeo 

Ijaoaeva  8tMlB«r 

Segundo 


Anaya 
Del  Campo 
Fi«aH 
Rodó 
Smlth 


CON  LldBNdlA 


SIN  AVISO 


Agulrre 
Fajardo 


Rozle 


fita*.  PresUEeiite — Se  va  á  dar  leoiuiia 
del  aota  de  la  sesión  anterior. 

;Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefda. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  conti- 
nuando la  discusión  particular  del  proyecto 
de  ley  que  crea  la  deuda  amortizable  2.*  se- 
rie. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Paysandú. 

8r.  Slivaa  Fernández^-Bl  señor  di- 
putado por  Tacuarembó  me  advirtió  al  ter- 
minar la  sesión  aoterior,  que  yo  4ebia  liaber 
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empezado  por  formular  la  moción  que  enun- 
cié, para  poder  aducir  los  fundamentos,  que 
aduje,  porque,  de  otro  modo,  solamente  ten- 
dría derecho  á  discutir  el  artículo  3."  del  pro- 
yecto en  debate. 

Recuerdo  que,  tomando  muy  en  cuenta  esa 
advertencia,  se  la  agradecí  al  señor  diputado 
y  hasta  manifesté  mi  disposición  para  for- 
mular inmediatamente  la  moción  menciona- 
da; pero  entre  dimes  y  diretes,  llegó  la  hora 
reglamentaria  y  no  pude  satisfacer  el  pedido 
de  algunos  de  los  seQores  diputados  que  de- 
seaban formulara  esa  moción. 

Ahora,  después  de  reflexionar  algo,  me  ha 
entrado  la  duda  de  si  efectivamente  he  fal- 
tado al  reglamento^  al  adoptar  el  método  que 
adopté  para  mi  exposición,  porque,  aun  cuan- 
do no  formulé  mi  moción,  desde  luego  ma- 
nifesté que  iba  á  formularla,  y  además  que 
su  tendencia  era  muy  conocida,  como  lo  prue- 
ba la  misma  interrupción  que  me  hizo  el  se- 
ñor diputado  por  Río  Negro;  yo  limité  toda 
mi  argumentación  á  tratar  de  demostrar  que 
el  proyecto  no  es  ni  urgente,  ni  siquiera  opor- 
tuno. 

Me  parece  que  el  orden  de  la  exposición 
no  tenía  gran  importancia;  pero,  en  la  duda 
de  que  pueda  haber  faltado  al  reglamento,  y 
como  soy  y  me  tengo  por  muy  respetuoso  á 
las  leye?,  me  creo  en  el  deber  de  manifestar 
á  la  H.  Cámara,  que  si   hubiese  habido  esa 
falta,  ella  sería  completamente  involuntaria, 
y  además,  digna  de  atenuación,  no   sólo  por 
la  deferencia  con  que  la  Cámara  siempre  ha 
visto  estos  lapsus,   sino   porque  esos  lapsus 
son  perfectamente  explicables,  desde  que  se 
sabe  bien  que  una  misma  idea  puede  ser  ex- 
puesta de  muy  diferent-es   modos,  sin  que  su 
esencia  cambie  en  lo  más  mínimo,  y  desde 
que  se  sabe  cuan  sutil  y  cuan  tina  es  la  tra- 
bazón que  liga  unas  ideas  con  otras;  de  ma- 
nera que  á  veces  hay  bastante  dificultad  para 
apreciar  matemáticamente  cuándo  un  orador 
83  halla  dentro  de  la  cuestión  y  cuándo  se  ha 
separado  dos  ó  tres  líneas  de  ella. 

De  todos  modos,  como  yo  no  quiero  incu- 
rrir en  falta,  voy  á  formular  la  moción  que  he 
enunciado,  y  si  el  señor  secretario  tiene  á 
bien  escribir,  la  dictaré. 

(Dicta):  «Para  que  se  aplace  la  considera- 


ción de  este  asunto  hasta  que  la  H.  Cámara 
haya  sancionado  los  demás  que  motivaron 
la  convocatoria  á  sesiones  extraordinarias,  y 
los  que  pueda  remitir  el  poder  ejecutivo*». 

(Se  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  SUván  Fernándes  —  Perfecta- 
mente. 

Voy  ahora  á  explicar  el  por  qué  de  la  for- 
ma que  he  dado  á  la  moción,  pues  me  parece 
que  á  algunos  de  los  señores  diputados  lea 
sorprende  que  no  haya  adoptado  la  idea  que 
flotaba  en  la  atmósfera  de  que  debía  pasar 
de  nuevo  el  asunto  á  comisión. 

He  adoptado  la  forma  que  tiene  esa  mo- 
ción por  dos  razones  principales:  la  primera, 
porque  yo  no  he  hecho  un  vano  alarde  de 
respeto  á  la  digna   Comisión  de  Hacienda. 
Cuando  manifesté  el  otro  día  la  alta  idea  que 
tengo  de  ella,  no  dije  una  cosa  que  no  sintie- 
ra. Muy  al  contrario;  y  sintiendo  ese  respe- 
to por  tan  digna  comisión,  yo  he  querido  que 
mi  moción  no  tenga  un  solo  término  que  pue- 
da arrojar  la  más  leve  sospecha  de  que  aqué- 
lla no  ha  estudiado,  con  el  detenimiento  con 
que  acostumbra  á  estudiar  todos  los  asuntos, 
este  asunto  de  la  deuda  amortizable  2.*  serie. 
No  tenía  tampoco  porquépedir  que  pasara 
de  nuevo  á  comisión,  pues  estoy  bien  seguro, 
segurísimo  de  que,  si  este  asunto  se  aplaza, 
esa  misma  digna  comisión  se  apresurará,  ten- 
drá á  verdadero  honor  en  apresurarse — por- 
que así  son  las  personas  ilustradas — en  apre- 
surarse á  dedicar  toda  su  atención  á  este  pro- 
yecto, para  modificarlo,  si  lo  encuentra  de- 
fectuoso, »y  para — si  no  lo  encuentra  defec- 
tuoso— afirmar  más  y  más  su  opinión   sobre 
la  bondad  que  él  entraña. 

Además,  he  tenido  otra  razón,  señor  presi- 
dente, y  es  mi  creencia  do  que  conviene  re- 
cordar y  afirmar  de  cuando  en  cuando  de  un 
modo  preciso  y  claro,  todos  los  principios 
constitucionales,  y  en  el  caso  me  pareció  que 
convendría  reproducir  este  principio  consti- 
tucional: que  si  el  poder  ejecutivo  es  el  que 
convoca  á  sesiones  extraordinarias,  el  cuerpo 
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legislativo  es  el  que  tiene  la  facultad  de  apre- 
ciar la  urgetiota  y  la  importancia  do  los  asun- 
toa  que  se  lé  someten. 

Este  prinoipto  fué  muy  claramente  senta- 
do por  la  H.  Asamblea  General  que  hoj  ha« 
ce  veintiún  aflos  se  reunió  en  este  mismo  re- 
cinto. 

Con  motivo  de  haber  sido  convocada  á  se- 
siones extraordinarias,  esa  asamblea  estable- 
ció lo  que  voy  á  leer. 

^Lee/' «Decreto  «.-Artículo  1.^  La  H.  Asam- 
blea General  se  ocupará  de  los  asuntos  que 
motivan  su  convocatoria  extraordinaria,  dan- 
do preferencia  á  aquellos  que  por  su  natura- 
leza y  su  importancia  lo  requieran. 

«Alt.  2.®  Comuniqúese  en  respuesta  al 
poder  ejecutivo». 

Ho  leído  este  decreto,  no  porque  yo  dé  una 
preferencia  especial  á  los  precedentes,  sobre 
todo  cuando  los  precedentes  se  refieren  á  ma 
tena  constitucional,  pues  se  sabe  que  desgra- 
ciadamente en  este  país  no  siempre  ha  impe* 
rado  con  toda  su  íuenuí  el  régimen  oonstitu* 
cional.  Para  mí  vale  mucho  más  una  razón 
de  justicia  que  mil  precedentes,  que  bien  pue* 
den  ser  fruto  del  error  6  fruto  de  la  pasión 
del  momento.  Si  he  invocado  éste,  es  precisa- 
mente porque  él  encarna  un  verdadero  prin- 
cipio de  derecho  constitucional  y  para  demos- 
trar que  mi  moción,  en  la  forma  en  que  la  he 
redactado,  no  es  una  novedad  parlamentaria, 
y  eo  cambio  servirá  admirablemente  para  mi 
propósito  de  no  herir  la  susceptibilidad,  que 
respeto  muchísimo,  de  la  digna  Comisión  de 
Hacienda. 

Explicada  así  la  forma  de  la  moción,  voy 
á  continuar  eaplicando  las  razones  que  jus- 
tincan  su  esencia,  es  decir,  el  aplacamiento 
que  pido  para  la  consideración  de  este  asunto. 

Cuando  dejé  la  palabra  en  la  última  sesión, 
me  había  hecho  cargo  ya  de  varios  de  los  ar- 
gumentos con  que  se  trata  de  demostrar  la 
urgencia,  6  por  lo  menos  la  oportunidad  del 
proyecto  en  débale.  Me  había  hecho  cargo 
del  argumento  según  el  cual  hay  convenien- 
cia en  aprovecharla  benevolencia  con  que 
actualmente  ^e  manifiestan  los  acreedores 
que  entrarían  en  la  deuda  á  crearse,  y  había 
dicho  más  ó  menos  que  no  entendía  yo  que 
hubiera  gran  peligro  de  que  cambiabe  esa  día* 


posición  favorable  de  los  acreedores  ni  de 
que  les  entrara  el  deseo  de  represnlías  por  la 
demora  tnás  ó  menos  larga  que  importase  el 
aplazamiento  de  este  proyecto,  y  había  invo- 
cado una  razón  moral  sncada  de  esa  especie 
de  oedimento  de  generosidad  que  hay  en  el 
alma  de  todo  ciudadano  y  del  que,  sin  ser 
ciudadano,  se  ha  incorporado  á  un  pafs  y  ha 
vivido,  ha  trabajado  y  ha  creado  afectos  é 
intereses  en  él;  de  ese  sentimiento  de  genero- 
sidad que  hay  respecto  del  estado  deudor; 
pero,  además  agregué  otras  dos  razones  de 
carácter  un  poquito  más  material,  y  esas  dos  ra- 
zones eran:  la  primera,  que  los  acreedores  que 
deban  entrar  en  esta  deuda  se  encontrarán, 
según  me  parece,  en  condiciones  pnra  otor- 
gar y  seguir  otorgando  en  el  futuro  las  ven- 
tajas que  hoy  otorgan,  porque  es  de  suponer 
que  la  mayor  parte  de  ellos  no  senn  los  due- 
ños originarios  de  los  créditos  actuales,  sino 
que  se  habrán  hecho  duefios  4  causa  de  opera* 
cienes  ventajosas  que  á  su  vez  les  permitirán 
no  ser  tirantes  con  el  estado. 

La  otra  razón  derivaba  de  los  privilegios 
que  tiene  el  estado,  y  que  le  dan  un  arma 
muy  poderosa  para  resistir  á  iaa  pretensiones 
de  los  acreedores,  si  ellas  son  demasiado  exa- 
geradas. 

En  seguida  me  hice  cargo  de  otro  argu- 
mento, del  argumento  que  reposa  en  la  nece- 
sidad de  afirmar  el  crédito  público  arreglan- 
do estas  deudas  flotantes  y  liquidando  los 
errores  del  pasado. 

Yo  dije  que  se  exageraba  un  poquito  la 
fuerza  de  esa  argumentación,  porque  el  cré- 
dito no  crece  en  razón  de  la  deuda  que  se 
omite^  sino  en  razón  de  la  deuda  que  se  sirve 
puntualmente,  pero  que  se  sirve  con  esta 
condición  espeeialísima;  oon  la  condición  de 
que  el  servicio  no  se  haga  á  costa  de  tales 
sacrificios  que  signifiquen  un  grave  malestar 
pnra  los  ciudadanos  del  país  que  Jos  soporta, 
á  condición  de  que  no  sean  tan  enormes  sacrt- 
fícioa  que  denuncien  la  postbtltdad  de  que  se 
agoten  las  fuerzas  del  país  por  el  servicio  de 
la  deuda:  pero  agregaré  en  seguida  que  no 
basta  eso  tampoco,  sino  qiie  además  contri- 
buye á  formar  el  crédito  otra  diversidad  de 
factores  sumamente  importante?,  —  factores 
que  enumeré  muy  á  la  ligera,  diciendo  que 
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estaban  constituidos,  entre  otros,  por  el  or- 
den en  la  administración,  por  la  escrupulosi- 
dad en  el  manejo  de  la  cosa  pública,  por  la 
amplia  protección  al  derecho,  por  la  seguri- 
dad de  la  paz  interna,  que  describí  también 
&  grandes  rasgos;  7  no  sé  si  agregué — pero 
si  no  lo  agregué,   lo   agrego   ahora  -^  que 
aún  esos  mismos  factores  no  bastarían  para 
afirmar  y  aumentar  el  crédito  público,  sino 
á  condición  de  que  haya  la  plena  seguridad 
de  que  tales  bienes  van  á  conservarse;  de  que 
haya  fe  en  su  estabilidad,  porque  si  esta  fe 
no  existe,  todas  esas  cosas  no  bastan  para 
asegurar  el  crédito  público.  En  cambio,  si  tal 
condición  se  cumple,  si  hay  aquella  seguridad, 
el  crédito  público  del  país  no  disminuye  mu- 
cho, aún  cuando  ese  país  momentáneamente 
no  tenga  para  cumplir  sus  compromisos,  y  no 
disminuye  porque  aquella  seguridad  es  ga- 
rantía de  progreso,  es  garantía  de  trabajo,  es 
garantía  de  riqueza,  es  garantía  de  aumento 
de  población;  y  el  solo  aumento  de  población 
hasta  para  disminuir  el  peso  de  la  deuda  de 
un  país  repartiendo  la  carga  entre  mayor 
número  de  habitantes. 

Por  eso,  sefior  presidente,  yo  creo  que  de- 
bemos tratar  de  afirmar  el  crédito  público; 
pero  debemos  tratar  de  afirmar  el  crédito 
público  siguiendo  el  camino  amplio  y  sin  si- 
nuosidades que  yo  indico,  confundiéndonos 
en  la  santa  obra  de  realizar  aquel  hermoso 
ideal,  para  que  luzca  sin  eclipses  el  sol  de  la 
justicia,  para  que  se  convierta  en  carne  el 
verbo  del  derecho  y  á  su  amparo  vuelvan  á 
su  tierra  y  la  fecunden  con  su  trabajo  y  la 
alegren  entonando  los  cantos  de  sus  mayo- 
res, aquellos  que  en  horas  nunca  bastante 
lloradas  tuvieron  que  abandonar  sus  hogares 
y  vagan  en  tierra  eztrafla,  porque  todavía 
no  hemos  sabido  atraerlos  hacia  la  propia, 
brindándoles  el  sosiego  al  asegurar  las  ga- 
rantías constitucionales. 

Es  así,  señor  presidente,  como  yo  creo  que 
se  afirmaría  el  crédito  público^-  asegurando 
la  estabilidad  y  el  respeto  á  las  instituciones, 
sin  que  pueda  desconocer,  como  no  he  desco- 
nocido, que  un  servicio  puntual  en  la  deuda 
contribuye  también  eficazmente  á  ese  pro-^ 
pósito. 

Agotados  esos  dos  argumentos  me  tocaría 


reanudar  mi  exposición  en  el  punto  en  que 
había  quedado;  pero  antes  debo  llamar  la 
atención  sobre  un  argumento  hecho  por  el 
señor  diputado  por  Montevideo — al  cual  creo 
que  no  se  le  ha  dado  la  debida  importancia,— 
el  argumento  basado  en  el  derecho  de  revi- 
sión que  tiene  el  cuerpo  legislativo  Tespecto 
de  los  créditos  que  han  de  constituir  la  nueva 
deuda. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  ese  dere- 
cho es  innegable. 

Según  la  constitución  de  la  república,  el 
cuerpo  legislativo  es  el  único  facultado  para 
contraer,  consolidar,  garantir,  etc.,  la  deuda 
nacional,  y  yo  entiendo  que  por  contraer  la 
deuda  nacional  debe  comprenderse,  con- 
tratar la  deuda  nacional;  es  decir,  obligar  al 
estado.  Y  así,  cuando  el  poder  administrador 
crea  deudas  legítimas,  es  porque  usa  faculta- 
des que  le  ha  concedido  el  cuerpo  legislativo 
creando  los  servicios  respectivos;  y  cuando  el 
cuerpo  legislativo  no  le  ha  otorgado  esas  fa- 
cultades, el  poder  administrador  no  contrae 
deudas  que  sean  legalmente  exigibles,  á  me- 
nos que  aquél  las  declare  tales. 

Si  nosotros  somos  los  que  votamos  el  pre- 
supuesto de  gastos,  se  entiende  que  una  vez 
que  no  se  cumple  ese  presupuesto  de  gastos, 
la  deuda  que  se  haya  contraído  para  otros  ob- 
jetos distintos  del  cumplimiento  de  aquél,  es- 
tá sujeta  completamente  á  la  revisión,  á  la 
modificación  y  á  la  anulación  por  parte  del 
poder  legislativo. 

No  sería  nada  mi  opinión,  señor  presiden- 
te, porque  su  notoria  humildad  legitimaría 
cualquier  duda  al  respecto;  pero  la  opinión 
que  citó  el  señor  diputado  por  Montevideo, 
— la  opinión  del  doctor  Carlos  M.  Ramírez,— 
para  mí  tiene  un  peso  enorme,  porque  el 
doctor  Ramírez  era  un  talento  portentoso,  cu- 
yos destellos  todavía  nos  iluminan  sobre  ca- 
da una  de  las  mil  cuestiones  que  interesan  á 
la  república.  To  he  advertido  con  verdadero 
dolor  la  falta  que  nos  haría  ese  atleta  del  pe- 
riodismo, que  tanta  luz  derramaba  aobre  to- 
dos nuestros  asuntos  económicos,  cuando, 
para  orientarme  en  este  debate,  busqué  ins- 
piraciones en  la  prensa  de  esta  capital,  sin 
encontrar  en  ella  un  solo  artículo  destinado 
á  ¡lustrarlo,  á  pesar  de  la  importancia  y  tras* 
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cendencia  que  él  tiene  para  el  país,  por  tra- 
tarse de  una  deuda  que  ascenderá  á  varios 
millonee  de  pesos. 

Y  al  advertir  esa  falta,  recordé  su  inmen- 
sa labor  periodística,  en  ia  que,  si  hubo  erro- 
res, reepondieron  siempre  á  la  persecustón 
de  un  ideal  grande  y  generoso. 

Yo  no  sé  si  es  por  felicidad  6  por  desgra- 
cia, que  me  toca  hablar  en  este  recinto  con 
ocasión  de  grandes  aniversarios. 

La  vez  anterior  fué  en  el  natalicio  del  pri- 
mer jefe  de  los  orientales,  y  hoy  vuelvo  á  ha- 
cerlo casualmente  en  vísperas — puede  decir- 
se-^el  aniversario  de  su  muerte  y  cuando 
cumplen  cuatro  aftos  de  la  muerte  de  Carlos 
M.  Ramírez  que  vindicó  su  memoria  gloriosa, 
despojándola  del  polvo  que  una  crítica  insen- 
sata arrojara  sobre  tan  eximia  personalidad 
pretendiendo  oscurecerla. 

Desgracia  6  suerte,  ya  que  el  hecho  se  pro- 
duce, no  puedo  dejarlo  pasar  sin  cumplir  el 
deber  que  él  me  impone,  y  por  eso,  señor  pre- 
sidente, confundo  en  un  recuerdo  de  la  más 
ju^ta  y  profunda  admiración,  á  vindicado  y 
vindicante;  al  inmortal  patricio  y  al  periodis- 
ta que  con  tanto  brillo  defendió  su  memoria 
ilustre.  Anulados  sus  cuerpos  por  la  muerte, 
sus  grandes  almas, — aunque  pudiera  impu- 
társeles errores — seguirán  iluminándonos  y 
marcándonos  el  camino  á  seguir,  como  esos 
focos  que,  aunque  sean  de  luz  oscilante — y 
quizás  por  eso  mismo — indican  el  rumbo  y 
permiten  la  arribada  feliz  al  puerto  anhe- 
lado. 

Reanudo,  sefior,  la  argumentación  hacién- 
dome cargo  de  otra  razón  que  se  alega;  razón 
que  creo  era  de  la  que  me  iba  ocupando  el 
otro  día. 

Se  dice  que  no  hay  aumento  de  impues- 
tos, que  no  se  necesita  crear  impuestos  para 
atender  esta  deuda;  y  para  mí  no  hay  la  me- 
nor doda  de  que  hay  en  eso  un  error. 

Yo  creo  que  empezaba  á  hablar  de  este 
punto  cuando  sonó  la  hora  reglamentaria,  y 
había  dicho  que  si  yo  debía  5,000  pesos, 
por  ejemplo,  y  no  tenía  más  que  4,000  para 
pagarlos,  ailn  cuando  por  cualquier  circuns- 
tancia resulte  que  mi  deuda  es  de  4,500  siem- 
pre necesitaré  buscar  500  para  atender  al 
pago,  desde  que  yo  no  tengo  más  capital  I 
que  4,000  pesos^ 


Pues  exactamente  lo   mismo  sucede  en 
este  en 80. 

Si  el  estado  tuviera  sus  finanzas  en  tal  si- 
tuación que  dieran  un  saldo  favorable,  ó  bien 
que,  por  lo  menos,  se  liquidasen  ó  saldasen 
exactamente  los  presiípuestos,  yo  me  explica- 
ría se  dijese  que  no  hay  que  crear  impuestos 
para  servir  esta  deuda,  porque  se  podría  servir 
con  lo  que  va  á  quedar  sobrante  después  de 
extinguirse  las  dos  obligaciones  que  están 
próximas  á  cesar.  Pero,  como  el  ejercicio  eco- 
nómico cierra  con  déficit;  como  cierra  con  un 
déficit  que,  según  las  propias  palabras  del  se- 
ñor presidente  de  la  república,  es  de  cerca  de 
600,000  pesos,  y  como  el   rubro  con  que  se 
atiende  á  esas  dos  obligaciones   á  que  me 
refiero,  solamente  es  de  ciento  y   tantos  mil 
pesos,  resulta  claro  como  la  luz,  que  nosotros 
vamos  á  tener  que  buscar  500,000  pesos  to- 
davía, y  esos  500,000  pesos  se  traducirán  en 
nuevos  impuestos  que   habremos  de  crear; 
nuevos  impuestos  que  están   ya  á  punto  de 
ser  creados,  puesto  que  va  á  ponerse  en  dis- 
cusión en  esta  Cámara  un  proyecto  que  es- 
tablece el  impuesto  interno  sobre  los  vinos. 

De  manera  que  la  argumentación  que  se 
hace  diciendo  que  no  hay  que  crear  nuevos 
impuestos,  es  una  argumentación  completa- 
mente inexacta,  completamente  sin  fuerza. 

Pero  á  fin  de  no  fatigar  más  á  la  Cámara, 
quiero  suponer  que  no  hay  que  crear  nuevos 
impuestos,  quiero  suponer  que  de  cualquier 
modo  ese  déficit  se  chancelará. 

¡Pero  señor!. •  .¿No  hay  nada  más  en  qué 
pensar  que  en  contraer  nuevas  deudas?. . . 
¿Todas  las  necesidades  del  estado  están  sa- 
tisfechas?. .  «¿No  hay  que  relevar  siquiera  á 
su  industria  pastoril,  del  impuesto  que  em- 
pieza á  hacer  muy  diñcil  que  la  república 
compita  con  los  saladeros  de  Río  Grande  y 
argentinos  en  la  exportación  de  tasajo? . . . 
¿No  hay  que  llenar  ninguna  otra  necesidad 
más  que  la  de  atender  irremisiblemente  y  sin 
demora  esta  deuda,  por  cuyo  servicio  nadie 
nos  urge? 

Yo  me  he  preguntado  esto  muchas  veces, 
y  á  la  verdad,  no  encuentro  ninguna  contes- 
tación satisfactoria;  pero  si  la  hubiese  en- 
contrado antes  de  estos  últimos  días,  desde 
hace  unos  días,  no  la  encontraría  ya;  y  no  la 
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encontmría  ya,  digo,  por  los  miamos  argu- 
mentos que  se  han  expuesto  en  esta  Cámara, 
y  por  un  gran  argumento  que  acaba  de  dar- 
nos el  poder  ejecutivo. 

El  señor  diputado  por  Montevideo  pre- 
guntó lod  otros  días:  «¿por  qué  no  so  piensa 
más  bien  en  pagar  el  papel  nacionnlíxndo  y 
la  deuda  brasileíla?» 

El  señor  diputado  por  Tacuarembó,  doc- 
tor Etodríguez,  contestó  en  seguida.— «Efecti- 
vamente: esa  deuda  brasileña  es  algo  que 
puede  causar  des.^igrados  internacionalee,  y 
por  ello  nunca  los  gobiernos  se  han  descui- 
dado y  están  tratando  constantemente  de 
arreglarla». 

Pero  el  señor  diputado  por  el  Salto  agregó 
esta  pregunta:— «¿Y  con  qué  í»e  atenderá  esa 
deuda  si  se  croa?» 

Pues  aquí  tenemos  entonce.^  el  gran  ar- 
gumento para  no  crear  la  deuda  amortizable 
que  vamos  á  crear  con  el  proyecto  en  debate. 

Si  necesitamos  pagar  la  deuda  brasileña; 
8i,  como  acaba  de  comunicarlo  á  la  comisión 
permanente,  el  poder  ejecutivo  está  haciendo 
gestiones  para  arreglar  esa  deuda, — esa  deu- 
da cuya  existencia  debe  afligir  á  todos  los 
ciudadanos, — entonces  no  debemos  agotar 
los  recursos,  no  debemos  siquiera  en  lo  más 
mínimo  mermarlos  á  fin  de  poder  atenderla 
en  el  tiempo  oportuno. 

Porque,  señor^  esa  es  la  deuda  que  máa 
tiene  que  afligirnos  y  la  que  más  nos  urge 
pagar;  y  así  como  la  naturaleza,  cuando  se 
dispone  á  realizar  una  de  sus  grandes  obras, 
agrupa  todas  sus  fuerzas  en  vez  de  malgas- 
tarlas dispersándolas  en  tareas  de  menor  im* 
porta ncia,  así  también  nosotros  debemos  re* 
unir  todos  los  recursos  posibles  y  destinarlos 
á  solventar  esa  deuda,  que  aunque  en  prin- 
cipio no  sea  más  justa  ni  acaso  tan  justa 
como  otras,  compromete,  no  diré  la  seguri- 
dad, pero  sí  la  delicadeza  nacional,  puesto 
que  todos  los  años  en  el  memorial  del  go- 
bierno del  Brasil  aparece  como  deudor  mo- 
roso la  República  Oriental  que,  sin  embargo, 
se  distingue  por  cumplir  sus  deudas  exlernas 
con  tanta  puntualidad  como  los  países  más 
poderosos. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  no  voy  á 
invocar  en  vano  el  patriotismo  de  la  digna 


Comisión  de  Hacienda  de  eeUi  Cámara.  Yo 
creo  que  ella,  sabiendo  que  el  poder  ejecu- 
tivo ha  comunicado  que  se  preocupa  del  arre^ 
glo  de  la  deuda  del  Brasil,  será  la  primera 
en  decir:  «pues  suspendamos  este  proyecto 
hasta  que  sea  resuelto  ese  otro,  porqun  así 
no  disminuiremos  los  recuisos  que  necesita- 
mos destinar  á  ese  objeto». 

Yo  oreo  que  tal  debe  ser  el  objeto  princi- 
pal nuestro,  señor  presidente,  porque  al  fin  y 
al  cabo  la  deuda  brasileña  no  es  una  deuda 
cuya  extinción  interese  á  determinado  par- 
tido, ni  que  interese  á  algunos  pariioulares: 
se  trata  de  una  deuda  cuya  extinoión  inte- 
resa ala  patria  misma-— y  nadie  puede  des- 
conocer ese  supremo  interés. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Mr.  OH  (<loli  ]IIario)--Mis   felioilaoio- 
nes  al  señor  diputado  por  Paysandú. 
Sr«  flllván  FeroándeB— Mttohaa  gra* 

oias. 

Sr«  Gil  (don  Mario)  -  Muy  eloouenie, 
muy  brillante,  muy  patriótico,  y  hasta  oon 
mucha  música  oelestial  su  diaoursoí  pero 
muy  falto  de  fundamenlo* 

Ya  la  H.  Cámara  ha  formado  ooooiencia 
sobre  la  conveniencia,  neoesidad  y  aún  ur- 
gencia de  la  sauoíón  de  eeta  ley,  puesto  que 
no  ha  sido  motivo  anteriormente  de  debate; 
ya  esta  misma  cuestión  la  provocó  sin  hacer 
moción  de  aplazamiento,  el  eeftor  diputado 
por  Montevideo  doctor  Rosalfo  Rodríguez,  y 
ya  brillantemente  el  señor  presidente  de  le 
Comisión  de  Hacienda,  oon  todo  éxito  creo» 
evidenció  la  falta  de  fundamento  oon  que  el 
doctor  Rosa  lío  Rodríguez  expresaba  qiie  ni 
el  asunto  estaba  estudiado,  ni  que  había  oon* 
venieocin  desde  ya  en  que  ee  diotase  esta 
ley. 

No  voy,  pues,  dado  el  hecho  de  que  la 
cuestión  de  aplazamiento  está  debidamente 
estudiada,  á  seguir  al  seflor  diputado  por 
Paysandá  en  su  elocuente  discurso:  voy  sólo 
á  aportar  un  dato  ilustrativo  á  Ja  cuestión. 

Bn  la  sesión  anterior  la  Mesa  di6  cuenta 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  había  dic- 
tAminado  en  varías  raolaniaeíones  de  oródi* 
tos  contra  el  estado*  Entre  éstas»   igon   la 
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del  Banco  Comercial,  reclamnción  impor- 
tante, sobre  la  qae  se  ha  hecho  referencias 
diversa*  darán  te  este  debate. 

Del  repartido  que  recibirán  dentro  de 
breves  días  los  honorables  colegas,  podrán 
apercibirse  que  este  crédito,  que  en  su  origen 
tiene  sanción  legislativa  y  en  su  conscciicn* 
cía  dos  sentencins  judiciales,  con  autoridad 
de  cosa  juzgadn,  que  mandan  pagarlo  á  oro, 
con  intereses  capitalizados  cada  tres  meses, 
intereses  del  12  %  anual, — asciende  hoy  á 
más  de  650,000  pesos,  y  ascenderá  en  el  mo- 
mentode  su  cancelación — si  el  Cuerpo  Legis- 
lativo aceptase  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  Hacienda — á  una  suma  mayor  de  700,000 
pesos.  Vale  decir,  que  en  el  camino  que  va- 
mos, dentro  de  un  año,  ó  dentro  de  ocho  ó 
diez  meses,  este  eré  lito  puede  ascender  á 
muy  cerca  de  1:000,000  de  pesos. 

Ahora  bien:  la  Comisión  de  Hacienda,  es- 
tudiando este  asunto,  y  creyendo— ¿por  qué 
no  decirlo?-  -que  lo  ha  estudiado  bien,  como 
ha  estudiado  bien,  según  tiene  conciencia  de 
ello,  este  proyecto  de  ley  que  está  en  discu- 
sión, á  pesar  de  la  negativa  del  distinguido 
colega  doctor  Rodríguez,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, repito,  ha  obtenido  llegar  á  una 
transacción  ad  referéndum^  por  la  cual  ente 
crédito,  que  deberta  pagarse  en  octubre  del 
afto  que  viene  con  una  suma  de  700,000  pe- 
sos oro,  quedará  cancelada  con  440,000  pe- 
sos de  la  deuda  amortizable  2.^  serie.  Vale 
decir — y  los  números  son  elocuentes — que  el 
estado  realizará  una  economfa  de  muy  cerca 
6  mayor  de  medio  millón  de  pesos  oro. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  si,  como  re- 
pito, los  dictámenes  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda fueran  aceptados,  este  crédito  queda- 
rá comprendido  entre  los  que  se  consolidan 
por  el  proyecto  de  ley  en  discusión,  pero  como 
el  Banco  Comercial, — institución  seria,  insti- 
tución de  capitales  poderosos  en  la  relativi- 
dad de  las  cosas  de  nuestro  país, — no  ha  que- 
rido exponerse  á  mayores  demoras,  ha  adop- 
tado como  seguridad  la  de  que,  si  esta  tran- 
sacción, si  este  proyecto  de  ley  de  deuda  amor- 
tizable 2.*  serie,  no  se  sancionase  dentro  del 
corriente  año,  la  transacción  que  ha  conveni- 
do ad-referéndum  con  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, quedará  nula  y  sin  ningún  valor.  Es 


una  de  Ins  cláusulas  del  convenio  de  transac- 
ción que  verán  los  honorables  colegas  en  el 
repartido  que  publicará  la  Mesa. 

Bien  pues,  señor  presidente:  yo  digo  que 
si  este  proyecto  de  ley — supongámoslo — no 
tuviera  más  favorables  consecuencias  para  el 
estado  que  evitar  el  galopante  crecimiento  del 
crédito  del  Banco  Comercial,  el  proyecto  de 
ley  en  discusión  sería  beneficioso  y  sería  ur- 
gente el  que  lo  sancionáramos. 

Es  curiosa  la  oposición  que  bajo  el  mem- 
brete de  argumentación  financiera  se  hace  á 
este  proyecto  de  ley.  Traducida  esa  argumen- 
tación en  lenguaje  criollo,  diríamos:  trampear 
mientras  nos  convenga;  no  pagar  al  Banco 
Comercial  ni  á  otros  acreedores,  ó  porque  no 
tienen  cónsul,  Ó  porque  ganan  mucho,  ó  por- 
que esta  deuda  está  en  manos  de  tales  ó  cua- 
les personalidades  quesoiio  voce  se  nombran. 

Juzgo,  señor  presidente,  que  una  argumen- 
tación encaminada  en  tal  sentido,  no  puede 
seriamente  hacerse  valer  en  esta  H.  Cámara. 

Que  atendamos  la  deuda  brasíleiía  porque 
nos  pueden  poner  la  espada  al  pecho  para 
que  la  paguemos,  y  no  atendamos  á los  acree- 
dores del  estado  porque  no  tienen  cónsul  an- 
te quién  reclamar,  es  verdaderamente  argu- 
mentación deprimente  para  nosotros. 

Sr.  Sllván  Fernández— ¿Me  permite? 

Yo  creo  que  no  he  hecho  la  argumentación 
en  la  forma  en  que  la  está  exponiendo  el  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Gil  (don  Harlo)— La  he  traducido 
perfectamente. 

Sr«  SiU'án  Fernández  —  Me  parece 
que  no.  Después  veremos  la  versión  taqui- 
gráñca,  y  es  posible  que  de  ella  resulte  que 
el  señor  diputado  no  haya  acertado  bien  al 
interpretar  mis  ideas. 

Sr,  (don  llar  lo) — Pero,  ¿por  qué  enton- 
ces no  se  les  paga  á  estos  acreedores^ . . . 

Sr«  Sllván  Fernández — Lo  he  indica^ 
do  sin  referirme  tampoco  á  la  deuda  brasi- 
leña . .  • 

Sr.  Olí  (don  Ufarlo)— ..  .porque  no 
tienen  poder  para  urgimos! 

Sr.  Sllván  Fernández — ...antes  de 
eso^  y  después,  hablé  de  la  deuda  brasile- 
fia*.  • 

Sr.  Gil  (don  Mario) — Perfectamente. 
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Sr.  Sllván  Fernández — . .  .como obra 
mucho  más  urgente,  como  le  voy  á  demostrar 
al  seBor  diputado  en  dos  palabras,  si  me  per- 
mite una  interrupción ...  6  lo  haré  después. 

Sr«  Olí  (don  Ufarlo) *-No  me  interrum- 
pe: puede  continuar. 

Sr«  Hilván  Fernández — Perfectamen- 
te: entonces  voy  á  contestar  inmediatamente 
antes  de  que  me  olvide^  los  argumentos  que 
acaba  de  hacer,  fundados  en  la  deuda  del 
Banco  Comercial.  Precisamente  los  argumen- 
tos que  acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por 
Río  Negro  son  los  mismos  que  favorecen  mi 
tesis. 

£1  Banco  Comercial — dice  el  señor  dipu- 
tado por  Río  Negro  —  tiene  un  crédito  que 
ascendería  pronto  á  cerca  de  1:000,000  de 
pesos  y  lo  da  por  400,000  pesos.  Pues  bien: 
la  deuda  brasileña,  señor  presidente,  gana  el 
6  %  de  interés;  fué  do  3:l  00,000  en  su  origen, 
y  á  la  fecha  va  por  cerca  de  14:000,000.  De 
mnnera  que,  siguiendo  así,  va  á  aumentar 
mucho  más  esa  deuda  que  lo  que  aumentaría 
la  deuda  del  Banco  Comercial. 

Eso  con  respecto  al  Banco  Comercial,  en 
cuanto  á  la  agregación  de  intereses  que  se 
produciría. 

Pero  el   señor  diputado   por  Río   Negro 
creo  que  días  pasados  manifestó  que  ese  cré- 
dito del  Banco  Comercial,  aunque  en  su  ori- 
gen sea  justo,  porque  se  refiere  á  algo  así 
como  á  SO  ó  40,000  pesos,  ha  recibido  una 
capitalización  de  intereses  á  consecuencia  de 
una  sentencia  que  fué  injusta  ó  que  fué  con- 
sentida injustamente;  y  entonces  el  estado 
podría  perfoctísimamente  bien  hacer  el  argu- 
mento de  que  aun  cuando   esa  sentencia  sea 
judicialmente  obligatoria,  moralmente  no  lo 
es,  puesto  que  sancionó  una  capitalización 
de  intereses.  •  .siempre  en  el  concepto  de  que 
sea  cierto  el  dato,  porque  yo  no   conozco  el 
asunto. 

En  dos  palabras  me  parece  que  he  con- 
testado la  argumentación  del  señor  diputado. 
Yo  no  he  dicho  tampoco  que  peligre  la  se- 
guridad del  estado  porque  no  se  pague  la 
deuda  brasileña;  pero  he  dicho  que  es  una 
desgracia  tener  esa  deuda,  y  me  parece  obra 
de  patriotismo  hacer  que  no  siga  figurando 
año  por  año  en  el   ministerio  de  relaciones 


exteriores  del  Brasil,  la  República  Oriental 
como  deudor  de  esa  suma  que  no  puede  pa- 
gar. Porque  creo  que  en  esos  términoe,  más 
ó  menos,  figura,  como  acaba  de  decirlo  un 
señor  diputado  en  antesala. 

De  manera,  pues,  que  yo  he  considerado 
esta  cuestión  del  punto  de  vista  de  la  deli- 
cadeza; pero  no  del  punto  de  vista  de  la  se- 
guridad nacional. 

He  terminado,  y  doy  las  más  expresivas 
gracias  al  señor  diputado  por  haberme  per- 
mitido esta  interrupción  demasiado  larga. 

Sr«  OH  (don  Mario) — Perfectamente: 
yo  he  dado  los  antecedentes  relativos  al  cré- 
dito del  Banco  Comercial  como  dato  ilustra- 
tivo: cuando  el  repartido  llegue  á  manos  del 
señor  diputado  y  el  asunto  esté  en  la  orden 
del  día,  y  en  discusión  por  consiguiente,  será 
el  caso  de  ver  el  poder  de  la  argumentación 
del  señor  diputado,  para  afectar  la  legitimi- 
dad de  ese  crédito  y  la  bondad  de  la  tran- 
sacción á  que  ha  llegado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Pero  es  que  hay  un  error  de  concepto 
cuando  se  dice:  creamos  una  detida.  No,  la 
deuda  existe. .. 

Sr«  Sllván  Fernandos —¿Me  permi- 
te?.. 

Es  la  misma  constitución  la  que  dice  crear 
la  detida,  y  la  comisión  ha  hecho  muy  bien 
en  reproducir  las  palabras  de  la  constitución 
de  la  república. 

Sr«  OH  (don  ^arlo)— Sí,  sefion  nos- 
otros creamos  la  deuda  amortiza  ble  2.*  serie; 
pero  ¿para  qué?  ¿Para  contraer  un  emprésti* 
to?  No,  para  pagar  deudas  existentes. 

Sr.  Sllván  Fernándes — Deudas  que 
consideramos  existentes  previa  revisión:  si  no 
son  justas  se  modifican.  Ese  es  el  principio 
que  sostenía  el  doctor  don  Carlos  María  Ra- 
mírez, que  sostenía  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  y  que,  por  lo  menos,  representa 
una  cuestión  que  vale  la  pena  de  esludiar  y 
que  viene  á  justificar  la  moción  de  aplaza- 
miento. 

Sr«  OH  (don  Mario  ) — Y  que  ya  se 
ha  estudiado  extensamente  en  el  debate  sos- 
tenido por  el  ilustrado  doctor  Espalter,  por 
el  doctor  Herrero  y  Espinosa  y  por  el  doctor 

Costa,  debate  á  que  entrará  la  Comisión  de 
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Hacienda  más  adelante:  por  ahora  tratamos 
1a  moción  de  aplazamiento  formulada  por  el 
señor  diputado  por  Paysandú. 

No  se  crea  una  deuda  en  la  materialidad 
de  las  cosas:  las  deudas  existen.  La  creación 
de  la  deuda  es  para  consolidar  deudas  exis- 
tentes, deudas  que  hay  que  pagar,  que  se  pa- 
garán con  estos  títulos  de  amortizable  2.*  se- 
rie. Pero  estos  acreedores  no  pueden  esperar, 
no  pueden  estar  in  etemum  esperando  supe- 
rávits en  un  país  que  nunca  los  ha  tenido. 

Sr«  Silván  Fernándes— ¿Me  permite 
otra  interrupción  ya  que  es  tan  galante? 

Hr«  OH  (don  liarlo  ) — ¡Cómo  no! 

Sr.  Sllván  Fernández — Con  mi  pro- 
yecto de  aplazamiento  no  se  aplaza  in  éter- 
num,  se  aplaza  puramente  por  determinado 
lapso  de  tiempo.  Pasarán  cuatro  ó  cinco  me- 
ses, pero  más  no,  y  dando  simplemente  tiem- 
po para  que  los  señores  diputados  que  no 
han  visto  el  repartido  de  1894,  puedan  ente- 
rarse de  él  y  vean  si  tienen  alguna  objeción 
que  hacer  á  los  créditos.  Nada  más;  y  al  mis- 
mo tiempo  ver  si  so  resuelve  ó  no  la  creación 
de  esa  deuda  brasileña,  y  si  se  necesitan  ó  no 
los  recursos  que  se  van  á  votar  para  ésta,  ó 
si  se  puede  arreglar  de  manera  que  haya  re- 
cursos para  todas  las  deudas,  y  queden  arre- 
gladas definitivamente  las  finanzas  del  país. 

£se  es  el  objeto  de  mi  proyecto  de  aplaza- 
miento. Y  me  tomo  también  la  libertad  de 
hacer  uso  de  la  interrupción  que  me  ha  con- 
cedido el  señor  diputado  para  rectificar  algo 
que  yo  no  podría  dejar  pendiente. 

Yo  no  he  hecho  cargo  ninguno  en  el  sen- 
lido  de  que  la  deuda  esté  en  poder  de  deter- 
minadas personalidades. 

8r.  OH  (don  miarlo)— Yo  no  he  di* 
chn  que  el  señor  diputado  lo  haya  dicho. 

Sr*  Sllván  Fernández — . .  .porque yo 
no  he  descendido  á  semejante  cosa.  Para  mí 
08  insignificante  que  haya  tres,  cuatro,  diez, 
cien  ó  mil  acreedores,  ni  considero  tampoco 
que  sea  un  bochorno  para  determinada  per- 
sona el  comprar  la  deuda  que  se  va  á  pagar, 
ó  lo  que  considere  que  va  á  ser  deuda. 

Muchas  gracias,  señor  diputado. 

Sr.  Olí  (don  Miarlo)— Cuando  la  Co- 
misión de  Hacienda  inic'ó  los  estudios  de  este 
proyecto  de  ley  que  tuvo  su  origen  en   la 


propuesta  de  los  tenedores  de  acreencias 
contra  el  estado,  invitó  al  señor  ministro 
de  hacienda  á  varias  conferencias,  precisa- 
mente para  poder  determinar  si  el  estado 
estaba  ó  no  en  condiciones  de  atender  el 
servicio  de  amortización  que  se  proyectaba 
establecer.  Concurrió  el  señor  ministro  á  va- 
rias conferencias  y  estudió  con  la  comisión 
los  medios  de  atender  el  servicio  de  esta 
deuda,  y  fué  con  arreglo  á  las  noticias  que 
él  dio  sobre  el  estado  de  las  finanzas  del 
país  —y  yo  creo  que  nadie  con  mayor  auto- 
ridad que  el  señor  ministro  de  hacienda  pue- 
de dar  noticias  exactas  sobre  ellas,  —  fué, 
digo,  con  arreglo  á  las  informaciones  del  se- 
ñor ministro  que  la  Comisión  de  Hacienda 
determinó  el  tanto  de  amortización  y  el  mon- 
to probable  á  que  esta  deuda  podía  llegar. 

De  modo  que,  si  con  arreglo  á  las  infor- 
maciones del  poder  administrador,  que  nos 
dice:  «el  estado  puede  pagar», — nosotros  de- 
jamos de  pagar,  no  veo  yo  qué  validez  puede 
tener  la  argumentación  del  señor  diputado 
por  Paysandá,  cuando  si  debemos  y  tenemos 
con  qué  pagar,  lo  que  corresponde  hacer  es 
sencillamente  pagar. 

Sr.  Sllván  Fernández — ¿Y  si  no  hay? 

Sr.  OH  (don  Mario)  ^Dice  el  poder 
administrador  que  hay. 

Sr.  Sllván  Fernández — Pero  se  con- 
tradice el  poder  administrador,  porque  él 
mismo  nos  ha  pedido  que  votemos  fondos 
para  chancelar  el  déficit  que  resulta  de  la 
disminución  que  la  aduana  ha  notado. 

Sr.  OH  (don  Mario)— El  déficit  que 
motivó  el  envío  del  proyecto  de  ley  de  vinos 
— según  información  que  el  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  ha  obtenido  de  la 
contaduría  general  del  estado  —casi  ha  des- 
aparecido: y  ese  déficit,  que  entonces  era 
de  265,939  pesos  09  centesimos,  está  pago, 
salvo  alguna  pequeña  cantidad. 

Sabido  es  que  el  proyecto  de  ley  de  vinos 
y  el  mensaje  con  que  se  acompañaba,  se  re- 
fería al  déficit  del  anterior  ejercicio  econó* 
mico. 

Ahora  —  también  de  procedencia  do  la 
contaduría  general  de  la  nación — el  déficit 
de  1901-1902,  por  concepto  de  compromisos 
y  erogaciones  correspondientes  á  dicho  ejer- 
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ciclo,  alcanzó  sMo  á  165,597  pesos;  y  <lice 
una  nota:  «Las  existencias  correspondientes 
al  mismo  ejercicio,  resultantes  en  dicha  fecha 
en  el  banco  de  la  república,  tesorería  gene- 
ral, dirección  general  de  aduanas  6  impues- 
tos directos  importaron  en  conjunto  17,717 
pesos,  suma  que,  de  acuerdo  con  el  artículo 
8.^  del  decreto  sobre  contabilidad  nacional 
de  13  de  junio  de  1890,  ha  pasado  á  formar 
parte  de  los  recursos  del  ejercicio  corriente 
1902-1903. 

8r.  Sllván  Fernánde« — Lo  que  sería 
necesario  saber,  seflor  diputado,  es  si  hay  ó 
no  hay  déficit. 

Sr.  OH  (don  Ularfo)  —  No  hay  ese 
déñcit  enorme  que  algunos  calculan  en 
2:000,000.  otros  en  1:000,000  y  el  sefSor  di- 
putado calculaba  en  500  ó  600,000  pesos. 

8r.  Sllván  Fernándex  —  Quinientos 
óchenla  y  un  mil  pesos  dice  el  mensaje  del 
presidente  de  la  república  sin  referirse  ni  á 
los  vinos  ni  á  nada. 

Sr*  Olí  (don  Mario) — Pero  ¿cuándo 
era  eso? 

8r.  filván  Fernández  —  Cuando  se 
inauguraron  las  sesiones ,  el  15  febrero. 

To  lo  que  desearía  saber  es  si  hay  no  hay 
déficit;  si  está  chancelado  con  la  renta  de 
YÍnos  ó  sin  ella.  Eso  es  lo  que  realmente 
habilitaría  á  la  Cámara  para  votar  con  con- 
ciencia. 


8r.  Olí  (don  !ITarlo)~¿Y  el  seffor  di- 
putado espera  que  haya  superávit  para  acor- 
dar la  sanción  de  esta  ley? 

Nr*  Sllván  Fern Andes— No  he  habla- 
do de  superávit,  seHor!  He  hablado  sencilla- 
mente de  que,  habiendo  déficit,  no  me  parece 
prudente  por  el  momento,  crear  esta  deuda. 

He  partido  de  la  base  de  que  había  déficit, 
como  es  natural,  en  toda  mi  argumentación. 

Mr.  OH  (don  Illarlo)  —  Estos  datos, 
pues,  indican  que  no  hay  talas  déficits  que 
puedan  obstar  á  la  sanción  de  esta  ley,  es  de- 
cir, á  que  podamos  atender  al  pago  de  crédi- 
tos que  hace  más  de  diez  años  se  vienen  pos- 
tergando. 

Pero,  como  decía,  señor  presidente,  no  voy 
ñ  seguir  ni  señor  diputado  por  Paysandú  en 
todo  su  elocuente  discurso,  desde  que  la  Cá- 
mara —por  haber  sido  motivo  de  debate  ya 


esta  cuestión  de  aplazamiento — tenía  forma- 
da conciencia  al  respecto. 

Voy,  pues^  á  manifestar  sencillamente  que 
la  Comisión  de  Hacienda  cree  inaceptable 
tal  moción  de  aplazamiento. 

Sr.  Rodrígnnez  (don  Rosalfo)— He 
sido  uno  de  los  que  han  apoyado  en  esta 
Cámara  la  moción  presentada  por  el  señor 
diputado  por  Paysandú;  y  se  comprende  que 
haya  procedido  así,  dado  que  las  Ideas  que 
él  ha  expresado  tan  brillantemente  en  su  dis- 
curso, son,  en  su  esencia,  las  que  había  mani- 
festado cuando  fundé  por  primera  vez  mi  voto 
negativo  ante  la  H.  Cámara. 

Ahora,  antes  de  que  se  vote,  y  viendo  ya 
agotada  la  discusión,  quiero  decir  tan  sólo 
dos  palabras  para  cerrar  este  debate. 

Desde  el  primer  momento  aduje  como  ra- 
zón fundamental  para  negar  mi  voto,  por  el 
momento,  al  proyecto  de  que  se  trata,  la  de 
que  este  asunto— en  mi  concepto  —  no  está 
suficientemente  estudiado.  8e  crevó  ver  un 
cargo  á  la  distinguida  Comisión  de  Hacienda 
én  esta  afirmación;  pero  no  lo  había,  en  mane- 
ra alguna,  por  lo  menos  mi  intención  ha  es- 
tado muy  lejos  de  eso.  Creo  que  la  Cámara 
se  habrá  convencido  también,  una  vez  que 
expuse  mi  doctrina  constitucional,  de  que  no 
podía  haber  un  cargo  de  mi  parte. 

Disentimos  con  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  en  cuanto  á  la  ma- 
nera cómo  este  asunto  debía  ser  estudiado. 
Segón  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  él  entendía — y  creo  que  la  gene- 
ralidad de  los  miembros  de  la  comisión — que 
el  estudio  debía  hacerse  de  una  manera,  v 
yo  entendía  que  debía  hacerse  de  otra  muy 
distinta.  Yo  sostenía  y  sostengo,  señor  presi- 
dente, el  derecho  de  revisión  que  tiene  la 
asamblea  respecto  de  todos  los  créditos  que 
debemos  consolidar  por  este  proyecto  de  ley: 
sostenía  y  sostengo  que  es  una  facultad 
constitucional  de  la  que  la  asamblea  no 
debe  de  ninguna  manera  abdicar. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda me  decía  que  el  estudio  y  revisión  de 
todos  y  cada  uno  de  estos  créditos  era  algo 
desusado,  y  que  no  tenía  justificación  legal, 
y  que  este  era  un  acto  de  desconfianza  de 
parte  del   poder  legislativo   para   con    ese 
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otro  alto  poder  del  eátado  que   había  liqui- 
dado administrativamente  dichos  créditos. 

Creo  que  las  proyecciones  que  ha  tenido 
el  debate  posteriormente  á  esta  afirmación 
del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, han  dejado  perfectamente  evidenciflf- 
dala  sinrazón  con  que 61  adujo  tales  argumen- 
tos. Me  parece  que  la  H.  Cámara  en  su  gran 
mayoría,  ha  hecho  convicción  de  que  el  de- 
recho de  revisión  es  perfectamente  legítimo, 
es  una  facultad  propia  de  la  asamblea,  y 
que  por  consiguiente,  con  su  ejercicio  á  nadie 
se  ofende. 

Sr.  ESspalter — No  apoyado. 

8r.  Rodrfi^es  (don  Rosalío)— De- 
cía el  seffor  presidente  de  la  comisión,  que 
dicha  comisión  ha  estudiado  este  asunto  con 
la  detención  debida;  pero  también  implícita- 
mente nos  confesaba  que  el  estudio  de  cré- 
dito por  crédito  no  se  había  hecho,  porque  eso 
no  debía  hacerse.  Yo  persisto,  señor  presi- 
dentei,  en  que  esto  es  lo  que  corresponde. 

Se  decía  por  el  señor  doctor  Herrero  y 
Espinosa,  que  hay  créditos  procedentes  de 
saldos  de  presupuesto,  que  seguramente  no 
habrá  observación  ninguna  que  hacer.  Yo 
también  creo  eso:  me  parece  que  la  revisión 
que  de  eso  hnbría  que  hacerse,  sería  tan  li- 
gera, que  estoy  seguro  que  la  habrá  hecho  la 
Comisión  de  Hacienda;  pero  yo  no  me  refiero 
á  esa  clase  de  crétiitos,  saldo  de  presupuesto: 
me  refiero  á  las  reclamaciones  contenciosas 
que  han  sido  resueltas  por  el  pod.^r  admi- 
nistrador, á  esos  créditos  que  han  sido  reco- 
nocidos administrativamente,  contenciosos, — 
á  esos  es  á  los  que  me  refería  y  que  entiendo 
que  deben  ser  todos  ellos  estudiados,  por  si 
acaso  el  poder  administrador  ha  cometido 
errores,  y  ha  liquidado  indebidamente  esos 
créditos,  como  han  ocurrido  ya  errores  que 
han  sido  reparados  ante  la  asamblea,  como 
tuve  ocasión  de  demostrarlo  leyendo  párra- 
fos de  un  artículo  del  señor  doctor  Carlos  M. 
Ramírez,  en  el  que  se  hacía  referencia  á 
créditos  que  la  asamblea,  después  de  haber 
sido  reconocidos  y  liquidados  administrati- 
vamente, los  había  rebajado  hasta  en  200,000 
pesos.  En  una  palabra,  lo  que  yo  des?o  que 
se  haga  con  esos  créditos,  es  precisamente 
lo  que  la  Comisión  de  Hacienda   ha  hecho 


con  el  crédito  del  Banco  Comercial.  Esa  con- 
ducta tan  plausible  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  yo  aplaudo  con  el  mayor  placer, 
eso  es  lo  que  creo  que  debería  hacerse;  esa 
misma  conducta  es  la  que  debería  seguirse 
respecto  de  todos  esos  créditos  reconocidos 
administrativamente.  Esta  es  una  facultad 
perfectamente  constitucional  y  privativa  de 
la  asamblea:  no  podemos  dar  existencia  ju- 
rídica á  esos  créditos  sin  hacer  conciencia 
de  su  perfecta  legitimidad.  Con  ello  no  ofen- 
demos de  ninguna  manera  al  poder  ejecutivo, 
sino  que  ejercitamos  una  facultad  constitu- 
cional. 

Insisto,  pues,  señor  presidente,  en  que  del 
punto  de  vista  como  yo  encaro  esta  cuestión, 
del  punto  de  vista  de  la  doctrina  constitu- 
cional que  yo  sustento,  el  asunto  no  está 
suficientemente  estudiado. 

La  Comisión  de  Hacienda — en  mi  concep- 
to—ha padecido  un  error  si  ella  hubiera 
participado  de  mi  modo  de  pensar,  si  hu- 
biera encarado  este  asunto  con  la  doctrina 
que  yo  la  encaro,  tengo  las  más  perfecta  se« 
guridad  de  que  habría  abocado  el  estudio  en 
detalle  de  todos  esos  créditos,  porque  se  tra- 
ta de  una  comisión  que,  tengo  el  deber  de 
declarar,  es  esencialmente  laborioBa  y  que 
nos  ha  dado  pruebas  múltiples  de  su  labo- 
riosidad. 8i  no  lo  ha  hecho,  lo  atribuyo  sen- 
cillamente á  un  error:  ha  entendido  que  no 
debía  abocarse  el  estudio  de  esos  créditos 
detalladamente,  como  yo  entiendo  que  ha 
debido  hacerlo. 

Di  también  razones  que  se  relacionaban 
con  nuestra  situación  financiera,  que  no  voy 
á  repetir,  porque  lo  creo  completamente  in- 
necesario; solamente  voy  á  referirme  breve- 
mente á  esa  razón  que  ya  había  invocado  yo, 
que  ha  invocado  el  señor  doctor  Sil  van  Fer- 
nández y  que  surge  del  estado  de  nuestro 
presupuesto. 

Como  es  sabido,  y  elemental,  en  el  pre- 
supuesto se  establecen  correlativamente  las 
rentas  y  los  gasto?  ó  servicios  á  que  hay  que 
atender.  Cuando  se  sanciona  la  ley  de  pre- 
supuesto se  establece  esa  correlación:  se  vo- 
tan rentas  con  relación  á  los  gastos  y  ser- 
vicios que  hay  que  atender.  De  esto  surge 
como  una  consecuencia  ineludible,  que  las 
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rentas  del  presupuesto  tienen  que  ser  asig- 
nadas preferentemente  á  servirlo. 

Que  hay  déficit  no  ha  podido  negarlo  el  se- 
^or  miembro  informante  do  la  comisión.  Ha 
querido  tranquilizarnos  con  algunas  palabras 
del  seffor  Ministro  de  Hacienda  y  con  algu- 
nos datos  salidos  de  la  Tesorería  de  la  Nación; 
pero  no  ha  podido  negar  que  existe  el  déficit. 

Que  no  llega  á  dos  millones  ni  mucho  me- 
nos. No  hemos  afirmado  nunca  tanto;  hemos 
dicho  que  el  señor  presidente  de  la  república 
el  15  de  febrero  nos  di6  cuenta  de  que  el  año 
civil  de  1901  había  cerrado  con  un  déficit  de 
más  de  medio  millón  de  pesos;  y  hemos  dicho 
que  todos  los  datos  que  hasta  ahora  tiene  ofi- 
cialmente esta  ]T.  Cámara,  inducen  á  creer 
que  el  año  civil  que  va  corriendo,  cerrará  con 
un  déficil  tal  vez  mayor,  y  que  no  sabemos 
oficialmente,  aunque  lo  sepan  algunos  de  los 
señores  miembros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, no  lo  sabe  la  Cámara  si  el  déficit  á  que 
nos  hizo  referencia  el  señor  presidente  de  la 
república  ha  sido  cubierto  en  su  totalidad 
6  no. 

Por  consiguiente,  si  hay  déficits  acumula- 
dos, si  hay  déficit  del  año  civil  pasado,  y  to- 
dos los  datos  oficiales  nos  hacen  presumir  que 
hay  déficit  en  el  año  civil  que  va  corriendo, 
no  me  parece  que  sea  una  práctica  que  se  en- 
cuadre dentro  de  la  obra  de  moralización  ad- 
ministrativa en  que  estamos,  el  desatender 
los  servicios  del  presupuesto,  sacar  las  rentas 
del  destino  especial  que  tienen,  que  es  cubrir 
el  presupuesto  para  el  cual  han  sido  legal- 
mente  votadas,  para  ir  á  chancelar  deudas 
notantes,  colas — digamos  así — de  gobiernos 
pasados.  Me  parece  que  todo  esto  aconsejaría, 
no  que  se  haya  de  dejar,  que  se  haya  de  tram- 
pear, como  ha  dicho  el  señor  miembro  in- 
formante de  la  comisión,  lo  que  se  debe 
por  concepto  de  deuda  flotante,  sino  que 
todo  ello  aconseja  que  nos  detengamos  un 
poco  mári  en  el  estudio  de  este  asunto,  por 
una  parte,  y  que  esperemos  á  conocer  con 
exactitud,  de  una  manera  clara  y  pública^  el 
estado  de  nuestras  finanzas^  de  manera  que 
para  el  período  que  se  inaugurará  para  el  país 
el  1.*"  de  marzo  próximo,  podamos  entrar  fran- 
camente á  la  consideración  de  este  asunto 
con  todos  los  antecedentes  del  caso. 


Por  estas  consideraciones  y  las  que  había 
aducido  ya  anteriormente,  voy  á  votar  la  mo- 
ción de  aplazamiento^ropuesla  por  el  señor 
diputado  por  Paysandú. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Sí  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  de  aplazamiento 
formulada  por  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Lfos  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa) 

Léase  el  artículo  3.°. 

;Se  lee). 

¿La  comisión  ha  aceptado  la  modificación 
ó  la  adición  de  la  palabra  ó  judicial?. . 

Sr.  Olí  (don  Mario) — La  comisión  en 
un  principio,  en  virtud  del  debate  sostenido 
sobre  este  artículo,  iba  á  proponer  su  modifi- 
cación; pero  posteriormente  ha  considerado 
que  debía  mantener  el  artículo  tal  como  está. 

La  razón  de  este  artículo  y  el  existir  él  en 
este  proyecto  de  ley,  fué  que  aún  no  hnbía 
tenido  tiempo  la  Comisión  de  Hacienda  de 
dictaminar  en  los  expedientes  que  estaban  á 
su  estudio,  y  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  la 
sesión  anterior. 

Este  artículo,  pues,  no  hacía  más  que  sal- 
var esa  deficiencia  á  que  me  refiero;  de  no 
ser  así,  este  artículo  no  habría  existido,  y,  por 
el  contrario^  al  final  de  la  le}'  se  habría  deter- 
minado la  consolidación  de  esos  créditos,  esta<* 
bleciendo  su  resultado. 

Por  eso  cree  la  comisión  que  debe  mante- 
ner el  artículo  tal  cual  está. 

Sr«  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatira). 
Se  va  á  votar. 
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8¡  se  aprueba  el  artículo  3.^  coaio  la  comi- 
sión lo  ha  propuesto. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afinnativa). 
Queda  desechada  la  enmienda  propuesta. 
(Se  lee  el  articulo  4.*). 

En  discQsión. 

8r«  Mora  ülagarlftosi— Yo  voy  á  im- 
pugnar la  segunda  parte  del  inciso  b  del  ar- 
ticulo en  discusión. 

No  sé  si  será  más  conveniente  votar  por 
incisos  este  artículo,  á  fin  de  ordenar  la  dis- 
cusión. 

Declaro  que  no  tengo  inconveniente  en 
votar  el  inciso  a  7  la  primera  parte  del  inciso 
^  porque  ellos  se  refieren  y  se  concretan  á  la 
ley,  ó  al  motivo  fundamental  de  esta  ley,  6 
sea  á  la  consolidación  de  los  créditos  recono- 
cidos judicial  ó  administrativamente;  pero  el 
aparta  segundo  del  inciso  h,  contiene  una 
disposición  de  carácter  general,  una  disposi- 
ción que  equivale  á  una  interpretación  del 
artículo  17  inciso  6.°  de  la  constitución  de  la 
repúhlica,  que  trata  de  deslindar  en  este 
punto  las  atribuciones  del  poder  ejecutivo 
con  las  del  poder  legislativo.  Contiene,  pues, 
una  máxima,  un  precepto  legal,  no  relativo 
á  la  deuda  que  se  va  á  consolidar,  no  relati- 
vo al  punto  fundamental  de  este  proyecto, 
sino  que  es  una  disposición  general  para  lo 
sucesivo,  para  los  créditos  que  en  adelante  se 
presenten  al  reconocimiento  y  liquidación  an- 
te los  tribunales  de  justicia  ó  ante  el  poder 
administrador. 

Como  consecuencia,  la  primera  observación 
que  cabe  aquí  es  que  esta  disposición  no  co- 
rresponde á  esta  ley,  sino  á  una  ley  orgánica 
del  poder  ejecutivo  ó  de  deslinde  de  las  atri- 
buciones del  poder  legislativo  de  las  del  poder 
administrador,  porque  él  dice:  «El  reconoci- 
miento y  liquidación  de  créditos  contra  el 
estado»  (en  general,  no  se  refiere  á  los  pre- 
sentes, sino  á  los  futuros)  «en  ningún  caso 
se  extenderá  á  la  forma  de  pago  ó  consolida- 
ción que  la  asamblea  general  determinará, 
conforme  á  la  facultad  que  le  es  privativa, 
estatuida  en  el  artículo  17  inciso  6.®  de  la 
constitución  de  la  república.» 


Por  otra  parte,  me  parece  que  esta  dispo- 
sición da  ocasión  á  grandes  discusiones  poi* 
rozar  en  sí  una  porción  do  cuestiones  cons- 
titucionales relativas  á  las  atribuciones  del 
poder  administrador  y  á  la?  facultades  del  le' 
gislativo.  Y  me  parece  que  la  comisión  haría 
bien  en  la  eliminación  de  esta  disposición, 
que  en  nada  perjudica  el  proyecto  funda- 
mental que  informa  el  repartido,  y  por  el 
contrario,  facilitaría  la  pronta  sanción  de  esta 
ley,  porque  no  es  un  precepto- —como  digo — 
general  de  interpretación  de  un  artículo  de  la 
constitución,  que  nada  tiene  quever  con  la  con- 
solidación  de  la  deuda  amortizable  2.*  serie. 

Poco  importaría  este  artículo  á  esta  ley 
puesto  que  ya  en  este  repartido  establecemos 
los  requisitos  y  disposiciones  para  la  consoli- 
dación de  la  deuda  2.*  serie;  pero  como  este 
pensamiento  es  como  una  máxima,  es  un 
precepto  legal  votado  por  el  poder  legislativo, 
de  interpretación  del  inciso  G.^  del  artículo 
17  que  debe  regir  para  lo  sucesivo,  es  que 
creo  que  no  debe  estar  comprendido  aquí,  no 
solamente  por  esto,  sino  que  lo  fundamental 
de  esta  disposición,  para  mí,  es  inconstitu- 
cional. Será,  peñor  presidente,  un  ingerto  en 
esta  ley  que  no  dará  fruto  bueno  ninguno. 
£1  poder  ejecutivo  no  lo  podrá  cumplir  nun- 
ca, y  no  es  conveniente  poner  vallas  al  poder 
ejecutivo  cuando  obra  dentro  de  la  constitu- 
ción, cuando  la  corriente  de  los  sucesos  harán 
romper  esas  vallas,  colocando  al  poder  legis- 
lativo en  el  futuro,  en  una  situación  difícil  é 
imposible,  so  pena  de  declarar  él  mismo  que 
se  ha  equivocado  al  dictar  esta  disposición. 

Yo  entiendo  exactamente  que  el  poder  le- 
gislativo es  legislador  y  al  mismo  tiempo  con- 
trolador  de  los  demás  poderes,  y  especial- 
mente del  poder  ejecutivo;  pero  creo  que 
debe  ejercitar  sus  funciones  dentro  de  los 
límites  que  le  marca  la  constitución  y  la  evo- 
lución del  derecho  constitucional,  en  aque- 
llas cuestiones  que  no  se  han  especificado, 
concretamente  por  la  constitución.  Pero  no 
debemos  dar  lugar  con  fórmulas  á  que  se 
confundan  é  invadan  las  atribuciones  de  los 
poderes.  Ya  el  señor  diputado  por  Paysandú 
doctor  Espalter,  nos  hacía  ver  los  grandes 
peligros  que  podría  traer  esta  absorción  de 
las  facultades  de  los  demás  poderes  por  el 
cuerpo  legislativo. 
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Edtaá  ideas  quizá  no  tengan  gran  fuerza 
así  expuestas  en  teorfn,  en  general,  en  frasca 
Dada  más,  que  no  se  concretan  á  casos  de- 
terminados;  pero  vamos  á  descender  al  te- 
rreno de  los  hechos,  de  la  práctica  de  las  ce- 
sas, j  veremos  la  inconstitucionalidad  de 
ei^te  artículo. 

Desde  ya,  hago  notar  que  al  decir  que  «el 
reconocimiento  y  liquidaci/Sn  de  los  créditos 
contra  el  estado,  en  ningún  caso  se  ex  ten 
derá  á  la  f  3rma  de  pago»,  está  en  contradic- 
ción con  el  artículo  15,  que  establece  que 
puede  hacerse  el  reconocimiento  y,  hasta 
cierto  punto,  el  pago,  cuando  no  se  opongan 
6  cuando  el  origen  de  esos  créditos  lo  ten- 
gan en  el  presupuesto.  Luego,  pues,  aquí  ya 
hay  un  caso  de  excepción;  vo  es  como  dice 
la  ley:  «en  ningdn  caso». 

El  poder  ejecutivo  puede  reconocer  crédi- 
tos, liquidarlos  y  hasta  pagarlos,  siempre  que 
en  la  ley  de  presupuesto  haya  eventuales.  No 
solamente  reconocer  y  liquidar,  no  solamen- 
te determinar  la  forma  de  pago,  sino  hasta 
realizar  el  pago,  entregar  el  dinero  puede 
hacer  el  poder  ejecutivo  en  muchos  casos,  y 
creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  no  podrá 
decir  que  no. 

Sr.  Gil  (don  ülarlo)— ¡Pero  si  nadie  lo 
ha  negado! 

Sr.  Ifiora  Ufag^ariftocí — Se  niega  esto: 
«El  reconocimiento  y  liquidación  de  cróílitos 
contra  el  estado,  en  ningún  caso  se  exten- 
derá á  la  formn  de  pago»,  y  yo  digo:  puede 
extenderse  á  la  forma  de  pago  y  al  pago 
mismo. 

En  el  presupuesto  general,  se  incluyen 
determinadas  partidas  para  servicios  deter- 
minados, pero  también  varios  rubros  de 
eventuales  para  aquellos  casos  en  que  el  po- 
der ejecutivo,  como  poder  administrador,  tie- 
ne necesidad  de  atender  servicios  extraordi- 
narios ó  pagar  indemnizaciones  por  faltas  de 
sus  empleados,  de  sus  agentes  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes. . . 

Sr.  Olí  (don  íllarlo)  — ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr.  mora  Ulagarlffos — Perfectamente. 

Sr.  OH  (don  Ularlo)— El  caso  que  está 
tratando  el  seBor  diputado  no  fs  al  que  se 
refiero  este  articulo.  Cuando  el  poder  ejecu- 


tivo paga  á  fín  de  mes  los  sueldos  de  los  em- 
pleados públicos,  no  reconoce,  liquida  an 
crédito  contra  el  estado. . . 

Sr.  mora  ilIafi;ariffo« — No  es  ese  el 

caso. 

Sr.  OH  (don  Ufarlo) — .  •  .paga  senci- 
llamente un  servicio  autorizado  por  la  ley  de 
presupuesto. 

Sr.  Mora  Ulagarlfios— Naturalmente, 
pero  no  voy  á  ese  caso. 

Sr.  OH  (don  Mario)— Este  inciso  se 
retíere  á  los  créditos  en  gestión  judicial  ó  ad- 
ministrativa que  estén  fuera  de  presupuesto. 

Sr.  ÜTora  mazarí  ftoa — Voy  á  eso:  voy 
á  ponerle  el  caso  concreto,  para  que  asi  la 
discusión  se  encarrile  mejor. 

Supongamos  que  un  jefe  de  aduanas  re- 
tenga una  partida  de  mercaderías  porque  cree 
que  son  introducidas  indebidamente;  sospe- 
cha que  es  un  contrabando.  Iniciadas  las  pri- 
meras diligencias,  siempre  admÍQÍstrativai>, 
se  llega  en  conocimiento  de  lo  contrarío,  qae 
no  hay  razón  para  retenerlas,  que  no  haj 
contrabando,  como  se  suponía,  y  en  conse- 
cuencia se  ordena  la  devolución. 

Pero,  entretanto,  en  los  días  transcurridos 
en  las  primeras  averiguaciones,  por  descuido, 
negligencia,  etc.,  de  los  empleados,  se  han 
averiado  las  mercaderías,  ó  han  sustraído 
algo  de  ellas.  Corresponde  eutoncea  una  in- 
demnización. ¿Quién  la  reconoce,  quién  la 
liquida  y  quién  la  paga?  Indudablemente 
el  poder  ejecutivo. 

Supongamos  otro  caso:  un  recaudador  tam- 
bién de  aduana  cobra  á  un  introductor  ma- 
yor suma  de  la  que  le  corresponde  por  la  ley. 
Entablada  la  recia m.ación  administrativa- 
mente, el  ejecutivo  con  visti  fiscal  reconoce 
que  se  ha  cobrado  de  más  y  ordena  la  devo- 
lución si  tiene  aun  la  suma  percibida,  ó  en 
su  defecto,  reconoce  un  crédito  y  expide  una 
cautela.  Y  así  como  este  caso,  hay  otros  mu- 
chos, en  que  el  poder  ejecutivo  está  obligado 
á  reconocer  créditos  por  indemnización. 

Esto  lo  hace  el  ejecutivo  como  administra- 
dor, dentro  de  sus  facultades,  y  estos  ciéditos 
no  los  puede  discutir  la  asamblea  nacional. 
Haciendo  un  aparte,  y  recordando  lo  que 
decía  el  señor  diputado  por  Montevideo  doc- 
tor Rosa  lío  Rodríguez,  de  que  la  Cámara 
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tiene  facultad  para  examinar  los  crédilos  re- 
conocidos por  el  poder  ejecutivo,  invocando 
en  8U  apojo  la  opinión  del  doctor  Carlos 
Mnría  Ramírez,  diré  discrepando  en  tal  pun- 
to con  el  distinguido  diputado  y  con  el  tam- 
bién dielinguido  diputnclo  por  Maldonado, 
doctor  Herrero  y  Espinosa,  que  no  es  consti- 
tucional esa  faculiiid  que  se  le  quiere  atribuir 
al  poder  legi^)Iativo.  Klla  no  está  consignada 
en  )n  constitución. 

No  croo  tampoco  que  el  doctor  Ramírez 
opinara  nsí  absolutamente  como  se  afirma. 

No  creo  que  ese  distinguido  é  ilustrado 
ciudadano  llegara  á  decir,  siguiendo  esa 
doctrina,  en  el  caso  de  indemnización  que  cité 
primero,  que  en  vez  de  reconocer  500  pesos 
por  los  pe-juicios  sufriHo?,  al  supuesto  con- 
trabandista, sólo  reconocía  400  ó  300;  que 
el  poder  ejecutivo  había  apreciado  mal  los 
daños  y  no  pagaba  tanto,  sino  tanto  menos. 
No:  lo  que  diría  el  doctor  Ramírez  es  que  el 
cuerpo  legislativo  tiene  la  facultad  de  exa- 
minar si  el  poder  ejecutivo  se  ba  extralimi- 
tado de  sus  funciones,  sí  ha  obrado  fuera  de 
9Ui«  atribuciones,  si  ha  violado  leyes  de  for- 
ma, si  ha  obrado  fuera  de  su  jurisdicción.  Na- 
da mig, 

Y  reconocido  que  obró  dentro  de  su  juris- 
dicción, dentro  de  sus  atribuciones,  dentro 
de  las  leyes,  la  Cámara  no  puede  rever  el 
expediente,  no  puede  examinar  |a  prueba, 
loé  documentos;  si  estaba  ó  no  proscripta  la 
acción.  Puede  postergar  el  pago,  aplazarlo, 
demorarlo,  posponerlo,  etc.,  pero  no  decir: 
«desconozco  la  liquidación,  el  reconocimiento, 
y  sólo  doy  tanto  ó  cuanto  menos  de  lo  fijado 
por  el  ejecutivo.» 

Y  asf  como  digo  esto  del  poder  ejecutivo, 
lo  mismo  opino  de  las  sentencias  judiciales. 

Pronunciado  el  poder  ejecutivo  sobre  un 
reclamo  contra  el  estado  y  condenado  éste 
al  pago  de  una  suma  determinada,  no  está 
en  las  facultades  de  la  H.  Cámara  rever  el 
expediente,  examinar  la  prueba  y  resolver 
mandando  pagar  otra  suma,  otra  indemniza- 
ción de  la  fijada  por  el  poder  judicial. 

Volviendo  á  la  cuestión  de  ta  forma  del 
pago  y  del  pago  mismo,  repito  que  el  poder 
ejecutivo  puede  en  muchos  casos  establecer 
la  forma  de  pago  y  el  pago  mismo. 


Reconocido  un  crédito  por  indemnización 
por  faltas  de  un  subalterno,  y  establecido 
que  los  bienes  del  estado  son  inalienables, 
sólo  dos  caminos  le  quedan  al  poder  ejecutivo. 
Si  tiene  fondos,  eventuales,  paga;  si  no,  recu- 
rre al  poder  legislativo  en  demanda  de  aqué- 
llos. 

£n  las  cuestiones  de  puro  gobierno,  de  pura 
hacienda,  de  pura  guerra,  de  pur  j  fomentOi 
el  poder  ejecutivo  tiene  facultades,  como  si 
fuera  poder  judicial,  para  apreciarlas.  Re- 
sueltas contra  el  estado,  si  tiene  eventuales 
llega  basta  el  pago. 

Luego,  pues,  no  es  exacto — como  lo  afirma 
el  proyecto — que  en  ningún  caso  pueda  el 
poder  ejecutivo  ir  á  la  forma  de  pago  ni  al 
pago  mismo. 

Yo  creo,  pues,  que  el  inciso  en  discusión 
puede  colocar  en  una  situación  inconstitucio- 
nal á  la  H.  Cámara  y  quizás  hasta  ridicula 
más  tarde,  ante  los  hechos  evidentes  que  nos 
obligarán  á  decir  que  es  inconstitucional. 

Por  consiguiente,  y  no  teniendo  relación 
directa  con  esta  cuestión,  creo  más  conve- 
niente que  él  se  elimine  de  la  ley  ó  se  pon- 
gan al  final  de  él  estas  palabras:  «salvo  el 
caso  en  que  el  poder  ejecutivo  obre  dentro 
de  sus  atribuciones  ó  lo  autoricen  las  leyes 
especialmente».  Siempre  que  se  agregue  esto 
al  inciso  estaré  conforme,  es  decir,  que  se 
haga  la  salvedad  de  que  el  poder  ejecutivo 
obre  dentro  de  sus  atribuciones,  porque  aquí 
está  la  asamblea  con  el  derecho  de  ejercer 
sus  facultades  y  decir:  «el  poder  ejecutivo  ha 
obrado  dentro  de  la  ley» — ó — «no  ha  obrado 
dentro  de  la  ley». 

Este  es  el  recurso  extraordinario  á  que  de- 
bía referirse  el  doctor  Ramírez — si  el  ejecu- 
tivo ha  obrado  dentro  de  la  ley  ó  no. — Pero 
obrando  dentro  de  la  ley,  obrando  dentro 
de  sus  atribuciones  de  poder  administrador, 
no  puede  desconocer, — paga  ó  no  paga  si  lo 
cree  oportuno — pero  no  puede  entrar  al  exa* 
men  de  sus  pruebas,  de  cómo  ha  sido  apre- 
ciado, si  el  perito  ha  sido  justo  ó  no  ha  sido 
justo  en  la  tasación. 

Bien,  pues:  yo  en  primer  término  hago 
moción  para  que  el  inciso  se  elimine  de  esta 

ley .  . « 
Sr.  Presldenie-^Se  votará  por  incisos, 

señor  diputado. 
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Sr.  mora  Mag^arlfios — Queda  con  esto 
explicado  mi  voto  en  contra  de  este  inciso. 
He  dicho. 

8r«  Qll  (don  Ularlo) — Por  mi  parte 
no  hay  inconveniente — como  lo  manifestó  el 
señor  presidente — en  que  este  artículo  se  vo- 
te por  incisos;  pero  yo  creo  que  el  doctor 
Mora  M^agaríffos  le  da  una  trascendencia 
á  la  última  parte  del  inciso  b  que  no  tiene. 

Esta  ley  es  completamente  respetuosa  de 
las  facultades  de  los  diversos  poderes  del  es- 
tado: no  invade  ni  las  atribuciones  del  poder 
ejecutivo,  ni  las  atribuciones  del  poder  judi- 
cial. 

De  las  propias  expresiones  del  doctor 
Mora  Magariños  se  desprende'  que  este  in- 
ciso está  en  este  articulo  4.®  perfeclamente 
colocado,  puesto  que  él  se  ha  referido  á  casos, 
por  ejemplo,  en  que  el  poder  ejecutivo  no 
tiene  fondos  y  se  dirige  á  la  asamblea  pi- 
diendo los  recursos  necesarios. 

8r.  mora  mai^ariftoB — Pero  ahí  dice, 
en  ningún  caso:  abarca  todo. 

Sr«  Ofl  (don  marlo) — La  forma  de 
pago. 

Sr«  mora  magariños — Es  que  hace 
hasta  el  pago  en  muchos  casos,  como  le  he 
puesto  el  caso  concreto;  y  si  el  señor  miem- 
bro informante  quisiera  concretarse  á  la 
cuestión,  ¿cómo  haría  con  ese  caso  de  la  in- 
demnización? ¿El  poder  ejecutivo  se  dirigiría 
siempre  á  la  asamblea? 

Sr.    Olí  (don  marlo)— ¿Pero  no  dice 
el  doctor  Mora  Magariños  que  el  poder  eje- 
cutivo puede  pagarla  por  eventuales? 
Sr.  mora  masarlffoa— Puede  pagarla. 
Sr.  OH  (don   marlo)— ¿Y   para  qué 
son  los  eventuales?  ¿Por  qué  la  asamblea  le 
da  esos  eventuales  al  poder  ejecutivo?  ¿Qué 
significa  hasta  la  propia  palabra  eventuales? 
casos  precisamente  que  la  asamblea  no  ha 
podido  prever. .. 
Sr.  mora  maf^arl&os — Eso  es. 
Sr.   OH  (don  marlo)— ...  Por  consi- 
guiente, DO  hay  motivo  de  discusión. 

Este  inciso  se  refiere  á  los  casos  de  gestio- 
nes judiciales  ó  administrativas  por  asuntos 
ó  reclamaciones  que  no  están  comprendidos 
dentro  de  las  leyes  de  presupuesto  ni  han 
sido  motivo  de  los  servicios  ordinarios  de  la 


administración.  Sea  que  se  gestionen  ante  el 
poder  judicial,  sea  que  se  gestionen  ante  el  po- 
der  ejecutivo,  lo  que  pretende  este  proyecto 
de  ley  es  que,  ni  el  poder  judicial  ni  el  poder 
ejecutivo  declaren  la  forma  de  pago,  porque 
es  lógico  que  no  pueden  ambos  invadir  las 
atribuciones  de  la  asamblea,  que  es  la  que 
determina  la  forma  de  pago. 

Sr.  mora  ma^arlftos — En  ciertos  ca^ 
sos. 

Sr.  OH  (don  marlo)— En  todos  los 
casos,  con  excepción  del  ejercicio  ordioario 
de  la  administración. 

Sr.  mora  ma^arlilos — Con  todas  esas 
explicaciones,  puede  quedar  el  artículo;  pero 
entonces  no  es  lo  que  dice  el  artículo — que 
en  ningún  caso. 

Sr.  OH  (don  marlo) — No  dice  otra  cosa 
que  lo  que  el  artículo  17  inciso  6.*  de  la  cons- 
titución dice:  no  se  interpreta,  no  es  un  caso 
de  interpretación.  Aquí  en  el  artículo  4.**  se 
establece  la  disposición  • .  • 

Sr.  mora  mai^arlñoB  —Bueno,  si  está 
en  la  constitución,  no  veo  para  qué  se  esta- 
blece aquí.  El  objeto  es  otro  al  establecerse 
aquí  el  deslinde  de  atribuciones;  pues  según 
dice  el  informe  de  la  comisión,  hay  que  pre- 
ver en  el  proyecto. . . 

Sr.  OH  (don  marlo) — Pero  el  mal, 
como  lo  dice  la  Comisión  de  Hacienda,  es 
que  estas  disposiciones  se  olvidan  en  la  prác- 
tica. Por  eso  cuando  el  doctor  Floro  Costa 
hacía  la  crítica  de  otras  disposiciones  de  la 
ley  en  que  se  establecen  disposiciones  exis- 
tentes en  los  códigos,  la  contestación  era 
sencilla:  no  todos  los  funcionarios  que  inter- 
vienen en  la  aplicación  de  esta  clase  de  le- 
yes son  abogados — por  más  que  haya  en  la 
Cámara  veinte  ó  treinta  abogados,— en  la  ad- 
ministración no  todos  los  funcionarios  que 
intervienen  en  la  aplicación  de  esta  ley  son 
abogados  y  pueden  tener  conocimiento  de  las 
disposiciones  de  los  códigos.  El  establecer  ó 
el  recordarlas  en  una  ley  especial  es  común 
en  nuestra  legislación.  Otras  leyes  de  conso- 
lidación las  tienen .  •  • 

Sr.  mora  magarlftos — Perfectamente; 
pero  esta  es  una  interpretación  para  mí  del 
artículo  17  inciso  6.®  de  la  constitución,  y  es 
por  eso  que  yo  le  daba  esa  importancia,  por* 
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que  viene  la  importancia  de  la  misma  co- 
misión al  ponerlo  especialmente:  yo  se  la  doy 
porque  la  comisión  se  la  ha  dado  al  estable- 
cerlo aquí,  recordando  esa  atribución  del  po- 
der legislativo  y  en  términos  tan  absolutos 
— en  ningún  caso, — es  de  interpretar  que  no 
admite  excepciones. 

Por  otra  parte,  esta  discusión  y  esta  ma- 
nifestación del  miembro  informante  servirá 
de  aclaración,  si  es  que  la  Cámara  considera 
conveniente  el  incorporar  esta  disposición, 
en  el  sentido  de  que  esta  disposición  no  in- 
vada los  casos  en  que  el  poder  ejecutivo  tiene 
atribuciones  como  poder  administrador  para 
reconocer,  liquidar  y  aun  pagar. 

Sr.  Gil  (don  Mario) — [Pues,  si  es  na- 
tural! 

Sr.  Alora  Rlagariftoa — Perfectamente. 
Yo  no  lo  voto,  porque  creo  que  es  traer  la 
mansana  de  la  discordia  al  seno  del  cuerpo 
legislativo,  originar  discusiones.  Creo  que  al 
establecerlo  no  gana  nada  la  Cámara  ni  el 
país;  pero  aunque  la  Cámara  lo  vote  favo- 
rablemente, de  las  explicaciones  del  sefíor 
miembro  informante  se  desprende  que  no  se 
invadirán  las  atribuciones  del  poder  ejecu- 
tivo; y  como  ocurre  todos  los  días,  él  respon- 
de de  las  indemnizaciones  por  culpa  de  sus 
agentes  y  las  mandará  pagar,  si  es  de  guerra 
por  los  eventuales  de  este  ministerio,  si  es  de 
hacienda  por  los  eventuales  de  hacienda, 
etcétera. 

8r.  Clil  don  Mario)— No  tengo  nada 
más  que  agriar. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seliores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  4.*  por  incisos,  y 
el  inciso  b  por  separado  los  apartados. 

(Se  lee  el  proemio  del  articulo  4.*  y  el 
inciso  a). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

(Se  lee  la  primera  parte  del  inciso  b). 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiTa). 


(Se  lee  la  segunda  parte  del  inciso  b). 


Si  se  aprueba. 

Los  sefiores  por  los  afirmativa,  en  pie. 


(AQrmatiTa). 


(Se  lee  el  articulo  S.*)* 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  Jio  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  7.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  8.»). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  9.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
TOtará. 
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Bi  86  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  ii). 

En  discusión. 

Sr.  SUván  Femándex— <Voj  á  hacer 
ana  pequeña  manifettacióo  en  virtud  de  que 
está  por  sonar  la  hora  reglamentaria.  Deseo 
dejar  constancia,  aunque  es  sabido,  que  he 
votado  en  contra  de  todos  los  artículos  apro- 
bados. 


Sr«  RcMlrfsiieB  (doa  0«  Ij*)~Cbino 
la  Comisión  de  Hacienda  desea  proponer 
un  artículo  soatitutivo  del  artículo  11  con 
una  redacción  más  precisa,  j  sólo  faltan  doi 
minutos  para  sonar  la  hora  reglamentaría, 
hago  moción  para  que  se  levante  la  sesión. 

(Apo)    Ma). 

Sr.  Presidente-- Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cin- 
cuenta y  nueve  tnloutoa  p.  m.). 

Manuel  Oareia  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


15.*  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


bEPTIEMBB£  23  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  eesión  á  las  cuatro 
7  quince  tninutoft  p.  m.  del  día  veintitrés  de 
septiembre  del  año  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  represen lan tes  señores 


Caporro 

Martines 

Gil  (don  Mario) 

Pereda 

Lopes 

Bsonder 

Olivera 

Riestra 

Brlco 

I>el  Campo 

Solé  7  Rodriflrnes 

Bodriffnea  (don  L.  V.) 

Fajardo 

Avegno 

Herrero  y  Bspinosa 

laas 

MU&ns  Zabaleta 

Tleoomla 

Ferrando  y  Olaondo 

Fiorlto 


Gnlllot 

Enolso 

Mora  Magarlflos 

Bepalter 

Rodrignez  (donA.M ) 

Ktcheverrlto 

Rodríguez  (don  6.  L.) 

Barabino 

Orlqne 

SUván  F^rn&ndea 

Anaya 

Rozlo 

Serrato 

6  oso 

Romen 

Castro 

Vidal  y  Fuentes 

Flenrqnln 

Sooa 

Laonova  Stirling 


Faltando: 


CON  AVISO 


Berro  (don  Carlos) 
Brlto  del  Pino 
Moreno 
Servente 


(iosta 

Dnfúrt  y  Alvares 

OH  (don  Jnaní 

Iglesias 


CON  LIGEMCU 


Segmido 


37 


SIN    AVISO 


Agairre 

Alves 

Berro  (don  Arturo) 

Flgari 

loasorlaga 

Rodrígaos  (don  R.) 

Rodó 

Velloso 

Viera 


Fonseoa 

Garoia 

Orafia 

Gonaálea  Lerena 

Ros 

Smith 

SoArea 

VAsqnes  Várela 


Hr.   Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  slgulfínte): 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  proyecto 
de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los  depar 
tamentos  del  litoral  é  imerior. 

Repártase. 

—La  misma  dictamina  sobre  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo  que  modifica  la  ley  sobre  acuñación  de  la 
moneda  de  níquel. 


Repártase. 
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—La  CoinUión  de  Asuntos  Constitucionales  é  Inter- 
nacionales informa  en  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
por  el  que  se  solicita  aquiescencia  para  adherirse  á 
la  Convención  de  la  Haya 

Repártiise. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  del  artículo  11  del  proyecto  de  ley 
de  que  crea  la  deuda  amortizable  2.*  serie. 

(Se  lee  el  articulo  11). 

Sr«  Gtl  don  (üHarto)— Solicitaría  de 
la  Mesa  que  hiciese  leer  el  artículo  sustituti- 
YO  que  en  la  sesión  anterior  anuncié  proyec- 
taba la  Comisión  de  Hacienda. 

(  o  manda  á  la  Mesa  y  se  lee  lo  si- 
guiente): 

••Articulo  11  El  monto  de  esa  deuda  no  podrid  exce- 
der de  la  suma  de  4:500,000  pesos.  Al  vencer  los  seis 
meses  Ajados  en  el  articulo  2.<*,  el  poder  ejecutivo  'la- 
rá  cuenta  á  la  H  Asamblea  General  del  total  de  los 
créditos  incriptos,  á  fln  de  que  quede  dennitivamen- 
te  fijada  por  el  cuerpo  legislativo  la  cantidad  exac- 
ta de  deuda  amortizable  2.'  serie-. 

Sr«  Presidente — En  discusión  el  artí- 
culo sustitutivo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  In  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  Be  aprueba  el  artículo  sustitutivo  que  se 
ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  12;. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  12. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  13). 

En  discusión. 

Sr.  Oalllot  —  Desearía  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  se  hir- 
viese dar  la  razón  de  por  qué  el  tíltimo  inciso 
de  este  artículo  dispone  que  la  transferencia 
de  estas  cautelas  no  obliga  al  estado,  salvo 
los  casos  de  sucesión  ó  concurso.  ¿Por  qué  no 
se  pueden  ceder  como  cualquier  otro  título 
de  crédito? 


Sr.  OH  (doo  Mario)— ¿Sobre  el  inciso 
3.°,  señor  diputado? 

Sr.  Gulllot  — Sí,  señor. 

Sr.  Gil  (don  Mario) —La  mente  de  la 
Comisión  do  Hacienda  es  no  colocar  á  los  te- 
nedores de  acreencias  contra  el  estado  que 
no  acepten  la  consolidación  en  la  forma  que 
se  estatuye  por  esta  ley,  en  mejores  condicio- 
nes que  los  que  la  acepten.  Se  crea  esta  deu- 
da y  se  consolidan  las  acreencias  de  aquellos 
tenedores  que  acepten  la  consolidación  en  la 
forma  que  se  estatuye. 

Respecto  de  los  que  no  acepten  la  consoli- 
dación, sus  créditos  »e  reservarían  simple- 
mente en  los  expediente)  que  los  constitu- 
yen. 

Ahora  bien:  como  la  disposición  de  este 
artículo  puede  referirse  más  bien  á  un  orden 
de  contabilidad,  es  decir,  que  al  estado  le 
conviene  tener  una  especie  de  inventario  de- 
tallado y  exacto  de  los  créditos  que  aún  adeu- 
da por  no  haber  entrado  á  la  consolidación, 
y  de  ahí  la  forma  que  establece  de  cautelas 
personales  respecto  á  los  que  no  entren  á  la 
consolidación:  simplemente  evita  el  expedien- 
te abierto  respecto  á  todos  los  créditos  que  no 
entran  á  la  consolidación. 

Esa  es  la  razón  del  inciso  3.°  del  artícu- 
lo 13. 

Sr.  Oalllot — Agradezco  al  señor  miem- 
bro informante  la  explicación  que  se  ha  ser- 
vido dar  y  la  encuentro  satisfactoria. 

Sr.  Mora  Magarlff os — No  deseaba  to- 
mar parte  en  este  asunto,  pero  las  palabras 
del  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor 
Guillot^  que  encuentra  satisfactorias  las  expli- 
caciones dadas  por  el  señor  miembro  infor* 
manle,  me  obligan,  como  letrado,  á  decir  dos 
palabras. 

Me  extraña  esta  manifestación  del  señor 
diputado,  porque  va  en  contra  abiertamente 
de  nuestra  legislación . . . 

Sr.  Fi^ardo —Apoyado. 

Sr.  MoraMag^arlftoa— . .  .de  los  pr¡D« 
cipios  constitucionales  y  de  todos  los  princi- 
pios derivados  de  la  constitución,  respecto  i 
la  propiedad  particular  consagrada  en  nues- 
tra legislación. 

El  mismo  código  civil  establece  que  todo 
propietario  tiene  el  derecho  de  usar,  gozar,  y 
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basta  abultar  de  la  coea  mientras  no  perjudi- 
que á  tercero. 

Las  razones  dadas  para  ({ue  el  derecho  de 
propiedad  se  limitase,  se  impidiese  la  trans- 
ferencia de  la  propiedad  particular,  es  cuando 
lesionase  derechos  de  tercero;  pero  no  puede 
decirse  que  existe  tal  lesión  porque  la  con- 
taduría 6  los  poderes  públicos  tengan  algún 
inconveniente  en  llevar  la  contabilidad.  Me 
parece  que  esto  no  es  serio.  ¿Por  qué  el  que 
no  desea  entrar  á  esta  consolidación  se  ha 
de  encontrar  perjudicado?  ¿por  qué  no  pue- 
de ceder  su  derecho?  ¿por  qué  sus  créditos 
han  de  ser  personales?  ¿por  qué  se  le  ha  de 
cambiar  su  naturaleza  actual  ?  El  que  no 
quiera  entrar,  será  porque  no  creo  justo  el 
pago  como  lo  hace  la  asamblea. 

Indudablemente  hay  créditos  muy  legíti- 
mos, que  yo  sería  el  |>ri  ñero,  como  abogado, 
en  el  caso  de  ser  consultado,  en  decir  que  no 
entrasen  en  la  consolidación. 

Hay  créditos,  como  digo,  muy  sngrados, 
por  servicios  al  estado  que  no  pueden  com- 
prenderse como  la  generalidad  de  los  crédi- 
tos, y  si  un  acreedor  se  encuentra  perjudica- 
do con  la  consolidación  como  la  establece  el 
poder  legislativo,  bien  puede  esperar  á  otra 
oportunidad  en  que  se  le  haga  más  justicia. 
I  Por  qué  razón  se  le  ha  de  privar  de  que 
ceda  su  crédito?  ¿En  virtud  de  qué  derecho, 
de  qué  disposición  que  merezca  ser  atendida? 
¿Razones  de  contabilidad  pueden  darse  para 
privar  de  un  derecho  legítimo  que  consagran 
la  constitución  y  las  leyes?  De  ninguna  ma- 
nera. 

Yo  creo  que  para  demostrar  lo  inconsisten- 
te de  la  disposición  contenida  en  el  proyecto, 
no  hay  necesidad  de  muchixs  palabras:  todos 
podemos  darnos  cuenta  de  lo  ridículo  de  la 
disposición. 

Con  estas  palabras  dejo  fundado  mi  voto 
en  contra  de  la  parte  adicional. 

(Marmullos). 

Yo  no  me  refiero  á  las  personas,  como  de- 
cía el  doctor  Espalten  me  refiero  á  las  ideas, 
y  encuentro  las  ¡deas  completamente  en  con- 
traposición con  la  constitución,  y  creo  que 
bien  puedo  calificarlas  de  esta  manera. 

Sr«  Rodrfsuex  (don  O.  £i*)~Sin  du- 


da el  sefior  diputado  preopinante  invoca  su 
calidad  de  letrado  para  votar  en  contra  del 
inciso  3.*  del  artículo  13,  pero  se  ha  olvida- 
do de  parte  de  la  legislación  que  él  mismo  es- 
tudió en  las  aulas  universitarias,  si  no,  no  ha- 
bría calificado  de  ridicula  una  disposición  quo 
está  perfectamente  encuadrada  dentro  de  los 
términos  precisos  de  uno  de  los  artículos  del 
código  civil. 

Este  inciso  3.*^,  señor  presidente,  lo  ha  esta- 
blecido la  Comisión  de  Hacienda,  sabiendo 
perfectamente  lo  que  hacía.  No  es  un  miste- 
rio para  nadie  que  muy  á  menudo  créditos  de 
propiedad  de  nacionales,  cuyo  cobro  se  hacía 
más  ó  menos  difícil  ó  se  retardaba  por  los  po- 
deres públicos  en  virtud  de  carencia  de  recur- 
sos, han  sido  transferidos  á  extranjeros  para 
que,  mediante  la  influencia  de  sus  cónsules  ó 
de  sus  ministros,  se  hiciese  presión  ante  los 
poderes  públicos  y,  por  ese  medio,  obtener  un 
pago  que  se  retardaba  al  no  atenderlo. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  querido,  al 
establecer  esta  disposición,  prevenir  al  estado 
de  esas  exigencias  indebidas,  impedir  que  na- 
cionales pongan  sus  créditos  en  manos  de  ex- 
tranjeros, para  que,  haciendo  valer  su  calidad 
de  tales,  formulen  exigencias  en  contra  de  lo 
que  el  estado  pueda  acordar. 

Ahora  bien:  si  la  Comisión  de  Hacienda 
hubiese  procedido  nada  masque  por  su  sim- 
ple voluntad,  y  sin  contemplar  ninguna  dis- 
posición legal,  podría  ser  objetable  este  inci- 
so 3.^;  pero  al  consignarlo  lo  hizo  teniendo 
presente  una  disposición  clara  y  terminante 
del  código  civil,  que  dice  que  ningún  crédito 
podrá  cederse  á  tercera  persona  sin  el  consen- 
timiento del  deudor.  El  deudor  en  este  caso 
es  el  estado,  quien  se  anticipa  á  decir  que  no 
manifiesta  conformidad  en  que  el  crédito  s^a 
cedido,  sencillamente:  hace  una  declaración 
previa;  en  vez  de  hacerla  en  el  momento  de 
la  cesión,  la  hace  desde  ya. 

De  manera  que  los  acreedores  están  preve- 
nidos, notificados  previamente,  de  que  el  esta* 
do  deudor  no  admitirá  la  cesión  de  sus  dere- 
chos. 

Pastas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión de  Hacienda  para  consignar  el  inciso 
en  la  forma  en  que  está. 

Sr.  OU  (don  Mario)— Voy  á  ampliar 
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con  dos  pnlnbras,  sefíor  pr<^sidente,  las  espli* 
caciones  exactas  que  ha  dado  el  doctor  Gre- 
gorio Rodríguez,  respecto  al  alcance  de  esta 
disposición,  aclaración  que  se  refiere  á  lo  ex- 
presado por  el  diputado  señor  Mora  Magari- 
£íos  en  cuanto  encuentra  ridicula  esta  dispo- 
sición y  contraria  á  todos  nuestros  preceden- 
tes legislativos.  Ello  no  es  exacto. 

En  una  ley  de  consolidación  de  créditos 
contra  el  estado,  de  1860,  cuya  reglaraenta- 
ción  tiene  al  pie  la  firma  del  ministro  don 
Tomás  Villalba,  personalidad  á  quien  todos 
en  estos  asuntos  debemos  respeto. . . 

Hr.  illora  ülagarlíios — Pero  no  en  cues- 
tiones de  legislación  civil. 

Sr«  Gil  (don  Ularlo)— Y  en  cuestiones 
de  legislación,  ¡cómo  no!  y  en  cuestiones  de 
finanzas. 

Sr.  mora  Ülag^artffos— En  finanzas,  sí, 
pero  en  derecho  civil,  no  creo  que  sea  una 
autoridad. 

8r.  Gil  (don  Mario) — . .  .encuentro,  tan- 
to en  la  ley,  como  en  el  decreto  reglamenta- 
rio, dos  disposiciones  que  van  mucho  más  allá 
de  lo  que  ha  proyectado  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. La  Comisión  de  Hacienda  se  refiere 
sólo  á  los  crétlitos  que  no  entren  en  la  con- 
solidación, y  con  permiso  de  la  H.  Cámara, 
voy  á  dar  lectura  de  los  artículos  que  expre- 
san que,  no  ya  los  créditos  que  no  entren  en 
la  consolidación,  los  crédictos  que  se  conso- 
lidaban debían  ser  expedidos  personalmente 
álos  acreedores  originarios. 

Dice  el  artículo  18  de  dicha  ley:  «Los  acree- 
dores originarios  concurrirán  á  solicitar  d¡- 
chod  certificados,  por  sí  ó  por  apoderado  le- 
galmen te  constituido,  hasta  31  de  diciembre 
del  corriente  año.» 

Y  la  reglamentación  expresaba:  «Los  cer- 
tificados no  serán  expedidos  sino  á  los  acree- 
dores originarios,  ó  á  sus  apoderados,  legal- 
mente  constituidos.» 

Ya  ve  el  seílor  diputado  que  no  es  una  no- 
vedad en  nuestra  legislación  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

HVm  Ulora  Ulagarlños  —  Pero  es  un 
error. 

Sr.  Gil  (don  Mario)— He  dicho. 

Sr.  Fajardo — Yo,  señor  presidente,  por 
las  consideraciones  aducidas  por  el  diputado 


señor  Mora  Mngariños,  voy  á  negarle  mi  vo- 
to al  inciso  3."  que  está  en  discusión,  y  como 
tengo  intención  de  votar  los  demás  incisos 
de  esto  artículo,  voy  á  hacer  moción  para 
que  la  votación  sea  por  inciso.  Dejo  hecha  la 
moción  en  ese  sentido. 

Voy  á  negarle  mi  voto,  señor  presidente, 
porque  después  de  haber  oído  á  los  oradores 
preopinantes,  estoy  en  la  más  firme  de  las 
convicciones  de  que  la  sanción  de  este  inciso 
constituiría  una  verdadera  herejía  cx)nstitu- 
cional,  sería  un  atropello  contra  el  derecho 
de  propiedad. 

Me  admira^  señor  presidente,  que  un  abo- 
gado, un  letrado  de  nota  como  el  señor  di- 
putado por  el  Durazno,  haya  tenido  el  cora- 
je de  querer  contradecir  lo  que  ha  expresado 
el  diputado  señor  Mora  Magariños  respecto 
á  la  no  facultad  que  podría  tenerla  asamblea 
de  restringir  el  derecho  de  propiedad. 

La  interpretación  que  da  el  señor  diputa- 
do por  el  Durazno  al  artículo  del  código  civil 
que  dice  que  serán  ineficaces  las  transferen- 
cias de  los  créditos  no  endosables,  en  tanto 
que  no  sean  acetapdas  por  el  deudor,  no  tiene 
una  interpretación  ni  siquiera  parecida  á  la 
que  quiere  darle  el  señor  diputado  por  el 
Durazno. 

No  faltaba  más  nada,  señor  presidente,  que 
estuviese  en  el  derecho  del  deudor  oponerse 
á  que  el  acreedor  cediese  su  crédito,  haciendo 
uso  de  un  derecho  que  conceden  todas  las  le- 
yes de  todos  los  países! 

Lo  que  quiere  decir  esa  disposición,  señor 
presidente,  es  únicamente  que  no  será  eficaz 
en  tanto  que  el  deudor,  conociendo  la  trans- 
ferencia, no  la  consienta.  Pero  esto  quiere  de- 
cir que  el  deudor  tiene  derecho  á  oponer  ex- 
cepciones legítimas  á  la  transferencia  del 
crédito, — excepciones  que  serán  apreciadas 
por  el  juez  y  que  se  hará  lugar  á  ellas  ó  no 
se  hará;  pero  de  ahí  á  entender  que  el  acree- 
dor no  puede,  sin  consentimiento  del  deu- 
dor, en  ningún  caso,  transferir  su  crédito,  es 
algo  que,  como  ha  calificado  el  doctor  Mora, 
se  tornaría  ridículo  sostener. 

Yo  creo  que,  sobre  esto,  señor  presidente, 
no  puede  haber  dos  opiniones, —ya  no  digo 
entre  letrados, — entre  personas  que  tengan 
nociones  de  derecho  y  de  la  naturaleza  del 
dominio. 
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En  consecuencia,  yo  no  podré,  de  ninguna 
manera,  votar  el  artículo  tal  cual  está  conce- 
bido. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  vote  por 
incisos  j  para  que  sea  suprimido  el  inciso  fí- 
nal  del  artículo. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados) 

Se  va  á  votar. 

8¡  86  vota  por  incisos. 

Sr«  mora  iVIa§parl ños — Es  privativo  de 
la  Mesa. 

8r.  Caparro—-  Yo  creo  que  la  Mesa 
puede  hacerlo. 

Sr«  Presidiente — ¿Retira  la  moción  el 
señor  diputado? 

Sr.  Fafardo — La  retiro,  para  que  la 
Mesa  proceda  en  consecuencia. 

8r«  mora  ma^^arlffos  —  Las  razones 
que  ha  dado  el  seBor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  al  principio,  veo 
que  se  han  cambiado,  resulta  ahora  que  no  son 
razones  de  contabilidad  para  evitar  al  estado 
inconvenientes,  sino  que  hay  otras  distintas 
y  de  diverso  orden.  El  miembro  informante 
no  ha  expresado  las  mismas  razones  que  ha 
manifestado  el  señor  diputado  por  el  Du* 
razno. 

Hr.  Gil  (don  marlo)— Pero  no  se  ex- 
cluyen. 

Sr*  mora  magarlños —  Yo  no  digo 
que  se  excluyan,  pero  no  se  complementan. 
Para  defender  este  inciso,  recién  ahora  se  sabe 
que  la  razón  que  tiene  la  Comisión  de  Hacien- 
da, es  en  virtud  de  un  artículo  del  código  civil 
que  dice  impide  que  el  acreedor  haga  cesión 
de  sus  créditos  sin  consentimiento  del  deudor 

Yo  vuelvo  á  manifestar  mi  extrañeza,  mi 
sorpresa  enorme,  así  como  la  manifesté  cuan- 
do el  señor  diputado  por  Montevideo,  doctor 
Ouilloi,  decía  que  se  encontraba  satisfecho. 
De  la  misma  manera  tengo  que  sorprender- 
me ante  la  manifestación  hecha  por  el  señor 
diputado  por  el  Durazno,  siendo  un  abo- 
gado inteligente,  de  bastante  reputac¡(')n  en 
conocimientos  generales  y  en  derecho  civil. 

Ya  el  señor  diputado  por  Rivera  ha  indi- 
cado el  fondo,  la  esencia  de  esa  disposición,— 


y  he  solicitado  el  código  civil — en  vista  que 
el  seilor  diputado  por  el  Durazno  decía  que 
me  había  olvidado  de  ese  artículo — para  re- 
cordarle á  mi  vez  otro  artículo  posterior  al 
que  ha  citado,  que  ha  olvidado  el  señor  di- 
putado. 

En  la  cesión  de  créditos,  efectivamente, 
hay  un  artículo  que  estnblece  de  una  manera 
general  que  la  cesión  no  será  válida  hasta 
que  se  notifique  al  deudor;  pero  en  artículos 
posteriores  se  establece  que  es  al  solo  efecto 
de  que  el  deudor  puedn  oponer  las  excepcio- 
nes personales  que  tenga.  Pasados  los  (res 
días  sin  que  el  deudor  oponga  esas  excepcio- 
nes personales,  la  cesión  es  efícaz,  indiscuti- 
ble, no  tiene  nada  que  hacer  el  deudor. 

Bien,  pues:  en  la  práctica  se  hacen  las  dos 
cosas.  Un  acreedor  cede  sus  derechos,  y  el 
cesionario,  para  deslindar  la  cuestión  de  las 
excepciones  personales,  notifíca  al  deudor 
de  !a  cesión.  El  deudor  tiene  derecho,  dentro 
de  tercero  día,  á  oponer  las  excepciones  per- 
sonales que  tuviera  contra  el  creedor;  —si  no 
las  opone,  no  puede  ya  más  que  oponer  ex- 
cepciones contra  la  cesión  misma  ó  el  crédito 
en  sí;  pero  el  cesionario  que  tiene  seguridad 
de  que  el  deudor  no  puede  oponer  excepcio- 
nes personales,  puede  prescindir  de  la  noti- 
ficación al  deudor  y  la  cesión  es  válida. 

Podría  citar  casos  prácticos,  resueltos  como 
lo  expreso  en  los  tribunales  de  justicia  del 
país. 

He  obtenido  el  código  civil  que  había  so- 
licitado. 

He  aquí  el  artículo  1733  de  aquél  que  ex- 
plica el  citado  por  el  señor  diputado  por  el 
Durazno. 

Dice  así:  «El  deudor  que  no  quiere  reco- 
nocer al  cesionario  como  acreedor,  y  que  se 
proponga  deducir  excepción  que  no  resulte 
de  la  misma  naturaleza  del  crédito,  debe  ha- 
cer conocer  su  negativa  de  aceptación  dentro 
de  tres  días,  contados  desde  la  notificación 
que  se  le  haga  de  la  cesión. 

«Pasados  esos  tres  días,  se  supone  que 
consiente  la  cesión.» 

Y  el  artículo  1734  establece:  «Siempre  que 
el  deudor  no  haya  consentido  la  cesión  ó  ve- 
rificado novación,  puede  oponer  ni  cesionario 
todas  las  excepciones  que  habría  podido  ooo- 
ner  al  ceden  te,  aun  las  meramen  te  personales. »  . 
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De  manera,  pues,  que  es  una  cuestión  muy 
distinta  y  no  tiene  el  alcance,  como  decía  el 
señor  diputado  por  Rivera,  el  artículo  que  ha 
citado  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Sr.  Fafardo — Precisamente:  el  hecho  de 
poner  excepciones  prueba  que  no  tiene  el 
deudor  derecho  en  todos  los  casos  de  negarse 
á  la  cesión,  sino  que  tiene  derecho  de  oponer 
excepciones  legítimas,  las  cuales  podrían  ser 
apreciadas  por  el  juez. 

Sr.  IHora  Magariftos  —  Excepciones 
personales  •• . 

Sr.  Fajardo  —  De  modo  que  al  oponer 
excepciones  dentro  de  tres  días,  serán  aprecia, 
das  las  excepciones,  y  si  no  resultan  perti- 
nentes, si  no  resultan  legítimas,  quedará 
conRolidada  la  transferencia  del  crédito. 

Esta  es  la  mente  de  la  ley,  y  no  que  no 
tenga  derecho  el  acreedor  de  ceder  su  crédi- 
to. Esto  sería  un  absurdo. 

Sr.  3Iora  Magarlños — Bien,  pues:  las 
razones  de  contabilidad,  la  misma  Comisión 
He  Hacienda,  ó  el  señor  miembro  informante, 
se  ha  encargado  de  desvirtuarlas,  y  darle  la 
poca  6  ninguna  importancia  que  tienen  en 
este  debate;  y  en  cuanto  á  la  cita  del  código 
civil,  son  elocuentes  las  disposiciones  que  he 
citado  y  demuestran  que  está  en  completo 
error  el  señor  diputado  por  el  Durazno. 

Yo  creo  que  no  hay  al  re&pecto  dos  opi- 
niones, no  sólo  entre  los  abogado?»,  sino  entre 
las  personas  legas. 

El  propietario  tiene  el  derecho  de  usar  y 
aun  abusar  de  la  cosa  mientras  no  perjudique 
loa  derechos  de  tercero.  Me  parece  que  no  se 
puede  encontrar  el  estado  perjudicado,  ni 
ampararse  en  esa  excepción,  puesto  que  él 
e-itá  en  el  deber  de  saber  á  cuánto  ascienden 
los  créditos  reconocidos  y  á  qué  manos  pasan 
ílobidamente, — y  en  todas  las  relaciones  de 
1  \s  particulares  con  el  estado,  éste  tiene  la 
obligación  de  llevar  los  libros,  siempre  que 
tengan  interés. 

Por  otra  parte,  yo  no  encuentro  necesida»!, 
en  este  caso,  de  que  el  estado  tenga  conoci- 
miento de  la^  personas  á  quienes  pasan  lo-» 
créditos:  lo  que  debe  saber  el  estado  es  cuánto 
debe  y  tratar  de  pagarlo. 

A  la  otra  observación  que  había  hecho  el 
scHor  diputado  por  el  Durazno,  tampoco  le 


doy  gran  alcance; — la  de  que  los  nacionales 
cedan  sus  créditos  á  extranjeros  para  que 
más  tarde  hagan  uso  de  la  influencia  indebi- 
da del  cónsul. 

Yo  no  conozco  casos;  puede  ser  que  ellos 
existan,  no  lo  dudo,  pero  eso  no  está  desvir- 
tuado por  sí  mismo.  Basta  saber  el  origen 
del  crédito  para  que  el  estado  sepa  quehacer. 
Cuando  el  crédito  es  de  un  nacional,  poco 
importa  que  lo  ceda  á  un  extranjero:  el  ex- 
tranjero sigue,  con  respecto  á  este  asunto, 
como  si  fuera  un  nacional,  en  In  contienda. 
El  origen  del  crédito  es  el  que  rige  en  todas 
sus  consecuencias  en  este  caso:  ¿á  quién  reco- 
noció el  crédito  el  estado?  ¿á  un  nacional  ? 
Por  consiguiente  el  extranjero  no  puede  me- 
jorar el  crédito,  porque  no  puede  estar  en 
manos  del  acreedor  el  hacer  mejorar  el  cré- 
dito con  perjuicio  de  su  deudor,  ün  crédito 
de  un  nacional,  poco  importa  que  pase  á  ma- 
nos de  extranjeros:  siempre  sígnenlas  mismas 
relaciones  que  tenía  el  acreedor  con  el  deudor, 
las  mismas  cincunstancias;  no  perjudica  la 
cesión  al  flcudor,  ni  beneficia  al  acreedor:  todo 
I  queda  como  estaba  anteriormente. 

Por  eso  no  encuentro  tampoco  valor  algu- 
no al  segundo  argumento  hecho  por  el  señor 
diputado  por  el  Durazno,  y  persisto  en  la 
idea  de  que  ese  inciso  ó  apartado  está  en 
abierta  contradicción  con  la  constitución  y  las 
leyes. 

Como  legislador,  como  diputado  y  como 
';  simple  habitante  del  estado, — que  debo  co- 
nocer el  derecho  que  de  usar  y  abusar  de  la 
cosa  tiene  su  propietario  mientras  no  perjudi- 
que á  tercero — no  puedo  darle  mi  voto  al  artí- 
culo en  discusión. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
catido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

(Se  lee  el  Inciso  1.*  del  articulo  IS). 

Si  so  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Anrmatlva). 


(Se  lee  el  inciso  2.«). 
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8i  se  aprueba  el  inciso  2.^  leído. 
Loa  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Aftnnativa). 


(Se  lee  el  Inciso  3.*. 


Si  66  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa) 


(Se  lee  el  articulo  U). 


Ed  discusión. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
8i  se  aprueba  el  artículo  14. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa) 

(Se  lee  el  articulo  15). 

En  discusión. 

Sr.  Hora  ülagarlffosi  —  Consecuente 
con  las  ideas  que  vertí  en  sesiones  anteriores 
respecto  al  inciso  ó  al  apartado  2.®  del  inciso 
b  del  artículo  4.^,  voy  á  oponerme  á  este  ar- 
tículo. 

En  aquel  entonces  dije,  señor  presidente, 
que  no  solamente  el  poder  ejecuiivo  tenía  el 
derecho  de  reconocer  y  liquidar  créditos,  sino 
el  de  determinar  la  forma  de  pago  é  ir  al  pa- 
go mismo.  Si  dije  esto,  hoy  con  mayor  razón 
debo  sostener  que  el  poder  ejecutivo  tiene  el 
derecho  de  reconocer  y  liquidar  crédifos  de- 
finitivamente. 

Sp.  FiftlArdo — Apoyado. 

Sr.  Alora  IHairarlffoa^Las  fórmulas 
de  gobierno  representativo  más  adelantadas, 
la  división  del  gobierno  en  tres  poderes,  le- 
gislativo, ejecutivo  y  judicial,  no  han  encon- 
trado todavía  que  estos  tres  poderes  desem- 
peñen su  misión  principal  exclusivamente, 
68  decir,  que  el  poder  legislativo  se  limite  á 
legislar  y  á  controlar  á  los  demás  poderes; 
<)Qe  el  poder  judicial  sólo  juzgue  y  el  poder 
ejecutivo  gobierne  ó  administre;  no:  todavía 
se  encuentran  en  período  de  transición. 

En  las  épocas  antiguas  el  gobierno  colo- 
cado en  una  sola  mano  era  legislador,  juez 
7  ejecutor;  legislaba,  juzgaba  y   ejecutaba. 


Más  tarde  se  fué  produciendo  la  división  del 
trabajo,  pasando,  como  dice  el  filósofo  Bpen- 
cer,  de  lo  homogéneo,  indefinido  é  incoheren- 
te, á  lo  definido,  heterogéneo  y  coherente. 

Se  forman  en  la  época  moderna  los  tres  ' 
poderes;  pero  el  legislador  mismo  todavía  en 
sus  facultades  de  legislar  y  de  controlar,  eje- 
cuta y  juzga,  pero  sólo  juzga  y  ejecuta  por 
excepción. 

Así  juzga  al  presidente  de  la  república,  á 
los  miembros  del  tribunal  de  justicia  y  á  los 
propios  miembros  del  cuerpo  legislativo,  y 
ejecuta  muchas  disposiciones  para  la  conse- 
cusión  de  sus  fines,  y  hasta  administra,  pue- 
de construir  palacios  para  su  funcionamiento. 

El  poder  judicial  lo  m«smo  legisla  y  eje- 
cuta; legisla  muchas  veces  la  alta  corte  y  sus 
providencias  tienen  el  carácter  de  leyes  para 
los  jueces  inferiores;  forma  la  jurisprudencia 
judicial;  y  también  ejecuta  aquellas  disposi- 
ciones necesarias  para  el  funcionamiento  de 
toda  la  administración  de  justicia. 

El  poder  ejecutivo  lo  mismo.  Aunque  su 
misión  es  gobernar  y  administrar,  tiene  la 
facultad  de  juzgar  y  legislar,  —  de  legislar 
(todavía  la  constitución,  como  un  resabio  de 
las  épocas  pasadas  lo  concibe) — es  colegis- 
lador del  cuerpo  legislativo  en  las  leyes,  y 
juzga  en  muchísimos  casos,  en  muchas  con- 
tiendas: es  el  juez  en  las  cuestiones  por  in- 
fracción de  los  subalternos;  el  poder  ejecuti- 
vo dicta  penas  á  los  militares,  tiene  su  tribu* 
nal  militar  que  pertenece  al  engranaje  del 
poder  ejecutivo,  que  juzga  y  aplica  penas. 

Bien,  pues:  nos  hallamos,  como  decía,  en 
un  período  de  transición  respecto  al  deslinde 
de  las  atribuciones  de  los  poderes  entre  sí. 

De  ahí  que  me  explique  que  todavía  pue- 
den confundirse  las  atribuciones  que  tiene 
el  poder  ejecutivo  como  administrador  y  la 
tendencia  que  revela  este  proyecto,  ó  la  Co- 
misión de  Hacienda,  de  tomarle  al  poder 
ejecutivo  esa  facultad  que  todavía  tiene  de 
resolver  ciertas  cuestiones  que  envuelven  in- 
demnizaciones. En  tal  caso  se  reivindicaría 
para  el  poder  judicial. 

Yo  encuentro  esa  tendencia  peligrosa,  como 
lo  había  manifestado  ya  el  señor  diputado 
por  Paysandá  doctor  Espalter. 
Es  peligrosísimo  embarcarnos  en  esa  ten- 
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dencia  de  ir  quitándole  al  poder  ejecutivo, 
para  que  las  tome  el  poder  legislativo,  mu- 
chas de  las  atribuciones  que  tiene  el  ejecu- 
tivo. 

Yo  entiendo,  seflor  presidente,  que  el  po- 
der ejecutivo,  dentro  de  sus  atribuciones,  y 
aun  en  el  caso  que  se  considerase  como  ex- 
cepción, tiene  el  derecho  de  reconocer  j  li- 
quidar créditos,  ya  sea  como  derivado  de  esa 
facultad  que  todavía  le  corresponde,  aunque 
sea  por  excepción,  ó  ya  dentro  de  sus  atribu- 
ciones como  poder  administrador,  para  conse- 
guir el  ñn  principal  que  le  está  encomendado, 
es  decir,  para  gobernar  y  administrar  el  país. 
Voy  á  examinar  el  artículo  15  en  las  dos 
partes  principales  que  contiene,  porque  debo 
decir  que  hay  dos  pensamientos  en  él,  que,  á 
mi  modo  de  ver,  se  contradicen. 

El  primer  pensamiento  es  este:  «Todo  re- 
conocimiento y  liquidación  por  reclamacio- 
nes contra  el  estado,  verificado  administrad 
va  ó  judicialmente,  que  no  tenga  su  origen 
en  servicios  presupuestados,  no  se  reputarán 
definitivamente  reconocidos  y  liquidados 
hasta  que  á  su  respecto  la  asamblea  general 
les  preste  su  sanción». 

Esta  es  una  de  las  proposiciones:  «que 
toda  reclamación  ó  reconocimiento  que  no 
tenga  su  origen  en  servicios  prej'U[)uestados 
no  se  reputará  definitivamente  reconocido 
hnsta  que  la  asamblea  le  preste  su  sanción». 
Otro  de  los  pensamientos:  «Todo  recono- 
rimiento  y  liquidación  por  reclamaciones con- 
Irn  el  estado,  verificado  administrativa  ó  ju- 
(iicialmenle,  que  tenga  su  origen  en  hechos  ó 
contratos  que  para  originar  obligación  líqui- 
<la  ó  para  su  validez  requieran  autorización 
legislativa,  no  se  reputarán  definitivamente 
n»conoc¡dos,»  etcétera. 

Eátos  dos  pensamientos  encerrados  en  un 
Folo  artículo,  son,  hasta  cierto  punto,  contra- 
«lictorios. 

«Todo  reconocimiento  y  liquidación  por  re- 
clamaciones que  tengan  su  origen  en  hechos  ó 
contratos  que  para  originar  obligación  liqíii- 
(Inda  ó  para  su  validez  requieran  autorización 
Icgislnliva,  no  ?e  reputarán  definitivamente 
reconocidos,»  ttc, — es  indudable,  desde  que 
c*e  hecho  ó  contrato  para  originar  obliga- 
ción, como  dice  la  ley,  requiere  la  autoriza- 


ción legislativa,  es  claro  que  no  puede  repu- 
tarse definitivamente  líquido  y  exigrble  has- 
ta tanto  que  la  asamblea  no  se  pronuncie. 
Me  parece  que  esto  no  hay  necesidad  de  con- 
signarlo: esta  es  una  cosa  evidentísima;  po- 
dría decirse  que  es  algo  como  aquello  de 
Pero  Grullo:  desde  que  el  hecho  6  contrato 
para  originar  obligación  liquidada  6  para  su 
validez  requiere  autorización  legislativa,  es 
natural  que  no  puede  reconocerse  definitiva- 
mente hasta  tanto  que  la  asamblea  no  lo  re- 
conozca, porque  el  origen  de  la  reclamación 
de  ese  crédito  es  de  un  hecho  6  contrato  que 
requiere  autorización  legislativa. 

¿Qué  admite  en  contra  la  proposición  de 
— que  todo  reconocimiento  ó  liquidación  por 
reclamaciones  que  tengan  origen  en  hechos 
ó  contratos  que  requieran  para  su  validez  san- 
ción legislativa  no  debe  reputarse  definitiva- 
mente reconocido  y  liquidado? . . .  — Basque- 
mos la  proposición  contraria  y  la  tendremos. 
Que  todo  reconocimiento  6  liquidación  que 
tenga  por  origen  obligaciones  que  no  requie- 
ran autorización  legislativa,  queda  definiti- 
vamente reconocido  sin  intervención  del  po- 
der legislativo. 

Sin  embargo  que  parece  que  esta  es  la 
proposición  que  resulta  admitida  por  contra- 
rio sensu,  tenemos  la  primera  que  la  contra- 
dice, pues  establece — «que  todo  reconoci- 
miento y  liquidación  por  reclamaciones  con- 
tra el  estaílo,  verificado  administrativa  ó  ju- 
dicialmente, que  no  tenga  su  origen  en  ser- 
vicios presupuestados,  no  se  reputará  reco- 
nocido  definitivamente  hasta  que  la  asam- 
blea». .  .  etc.,  etc. 
¿No  es  esta  una  contradicción? 
Por  un    lado  se   dice  que  no   teniendo  su 
origen  estas  reclamaciones  en  servicios  pre- 
supuestados^ no  se  reputan  reconocidos  defi- 
nitivamente; y  por  otro  lado  tenemos  la  pro- 
posición   contraria,  la  negativa,  que  viene  á 
ser  una  afirmativa;  es  decir — que  todo  reco- 
nocimiento ó  liquidación  que  tenga  su  origen 
en  hechos  ó  contratos  que  para  originar  obli- 
ga ción   no  requieran  autorización  legislativa, 
quedan  desde  ya  reconocidos  definitivamente. 
Pues  bien:  yo  persisto  en  que  este  artículo 
es  intitil,  no  sólo  por  su  inconstitucionalidad, 
bajo  cierto  punto  de  vista,  sino  por  su  osea- 
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nüad  y   basta  contrariedad  en  sus  propios 
términos». 

Pero  partiendo  de  las  ideas  que  inspiran 
el  informe  de  la  comisión,  el  objeto  de  ella 
68  colocar  al  poder  ejecutivo,  al  poder  admi- 
ni.'ttrador  entre  ciertos  límites  para  que  no  co- 
meta avances.  Esta  es  la  ¡dea  moralizadora, 
que  dice  el  informe  de  la  comisión,  que  en- 
cierra. 

Yo  no  creo,  no  doy  eficacia  á  esta  disposi* 
ción;  yo  no  creo  ton  al  pie  de  la  letra  en  las 
disposiciones  legales  cuando  no  están  perfec- 
tamente encuadradas  en  la  constitución  y  en 
la  vida  real.  Creo  que  son  disposiciones  para 
llenar  nuestros  anales  parlamentarios,  pero 
que  no  se  cumplirán  cuando  las  circunstan- 
cias y  los  hechos  obliguen  á  los  poderes  á 
hacer  aquello  que  ellos  creen  que  está  den- 
tro de  la  constitución. 

El  poder  ejecutivo,  repito,   puede  recono- 
cer y  liquidar  créditos  aún  tratándose  de  he- 
chos que  no  tengan  por  origen  servicios  que 
no  estén  presupuestados.  Si  he   dicho   que 
puede  Ir  hasta  la  forma  de  pago,  tengo  que 
decir — siendo  consecuente — que  puede  ir  al 
reconocimiento  y  liquidación,   que  es  acto 
previo  á  la  forma  de  pago  y  al  pago  mismo. 
Yo  cité  la  vez  pasada  casos  en  que  el  po- 
der ejecutivo  podía,  como  poder  administra- 
dor, reconocer  créditos,  liquidarlos  y  aún  pa- 
garlos. El  señor  miembro   informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda  me  manifestó  que  en 
eee  caso  él  también  creía  que  podía  hacerlo 
el  poder  ejecutivo. 

Pero  creo  que  esa  manifestación  está  en 
pugna  por  completo  con  la  idea  que  informa 
este  repartido,  con  la  ezposioión  de  motivos 
de  la  comisión  y  con  su  articulado,  y  por  eso 
precisamente  fué  que  tuvieron  lugar  los 
grandes  debates  que  han  habido  anterior- 
mente aquí,  en  que  un  diputado,  siguiendo 
el  criterio  de  la  Comisión  de  Hacienda,  lle- 
gaba á  impugnar  ó  á  considerar  injustas  las 
ideas  manifestadas  por  e!  doctor  Espalter,  de 
que  el  poder  ejecutivo  como  tal  poder  pudie- 
ra reconocer  y  liquidar  créditos,  y  que  este 
reoonocimiento  y  esta  liquidación  no  eran 
ad  referéndum,  cómo  lo  decía  el  señor  dipu* 
tado  por  Maldonado,  sino  que  era  un  reco- 
ncdmiento  definitivo,  como  también  así  lo 
oroo* 


Yo  creo  que  tenemos  que  salir  de  la  duda 
en  que  estamos.  ¿El  articulado  responde  á  la 
idea  de  quitarle  al  poder  ejecutivo  el  derecho 
de  reconocer  y  liquidar  créditos  definitiva- 
mente? ¿ó  efectivamente  este  articulado  no 
pugna  con  las  ideas  que  he  expuesto  y  que 
ha  dicho  el  mismo  señor  miembro  informan- 
te de  la  comisión  en  los  casos  concretos  que 
he  puesto — de  que  el  poder  ejecutivo  puede 
reconocer,  liquidar  y  pagar  en  ciertos  casos? 
Si  es  lo  primero,  me  opongo  por  mi  parte; 
si  lo  segundo,  el  articulado  no  condice  con 
la  idea. 

Volveremos  á  los  casos  prácticos  para  ex- 
plicar mejor. 

Un  receptor  de  aduanas  detiene  ciertas 
mercaderías,  porque  croe  que  vienen  oomo 
CMitrabando.  Reconocido  más  tarde  por  el 
poder  ejecutivo  que  no  era  a^í,  mandó  inme- 
diatamente que  se  devolvieran  las  mercade- 
rías y  solamente  se  cobraran  los  derechoa; 
pero  en  ese  intervalo  se  echan  á,  |xerder  las 
merca' lerías  por  falta  de  los  empleados.  El 
poder  ejecutivo  tiene  que  ajordar  una  in- 
demnización. ¿Y  este  reconocimiento  debe 
hacerlo  la  asamblea?  De  ninguna  manera:  lo 
hace  el  poder  ejecutivo  en  virtud  de  sus  atri- 
buciones, de  poder  administrador,  atribucio- 
nes derivadas  de  su  derecho  para  poder  se- 
guir gobernando  y  administrando.  De  una 
manera  ó  de  otra,  con  fiscales  ó  sin  fiscales, 
con  peritos  ó  no,  se  aprecia  el  valor  de  la  in- 
demnización y  el  poder  ejecutivo  la  paga,  si 
tiene  eventuales,  y  si  no  tiene,  recurre  al 
cuerpo  legislativo. 

£1  crédito  queda  reconocido  y  liquidado 
definitivamente  por  el  poder  ejecutivo. 

Un  agente  de  policía  ó  cualquier  otro  su- 
balterno de  poder  ejecutivo  comete  cualquier 
acto  que  da  lugar  á  una  indemnización,  y  el 
poder  ejecutivo  indemniza  sin  recurrir  á  la 
asamblea:  el  crédito  queda  completamente  li- 
quidado y  terminado.  El  poder  legislativo  no 
tiene  derecho  á  revisar  ese  crédito,  no  tiene 
derecho  á  pronunciar  una  palabra  sobre  su 
indemnización.  ..Y  aquí,  señor  presidente, 
permítaseme  un  aparte  respecto  á  las  doctri- 
nas que  se  ha  venido  diciendo  que  el  doctor 
Carlos  M.  Ramírez  sostenía  al  respecto. 
Yo  creo  que  un  talento  como  el  del  doctor 
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Carlos  M.  RamíreK  no  podía  afirmar  nunca 
que  en  estos  casos  concretos  el  poder  ejecu- 
tivo no  podría  reconocer  definitivamente  lo:» 
créditos  7  aun  pagarlos  si  tiene  eventuales. 
En  el  caso  que  el  poder  ejecutivo  reconocie- 
ra por  su  indemnización  500  pesos  por  mer- 
caderías averiadas,  no  podría  decir  que  el  cuer- 
po legislativo,  en  vez  de  500,  podría  pagar 
300  6  400  peso?.  No  puede  revisar  ese  pro- 
ceso, no  puede  ir  á  vet  cómo  se  han  echado 
á  perder  las  mercaderías,  qué  clase  de  pérdi- 
das han  tenido.  No:  ahí  no  puede  entrar  j 
no  creo  que  nadie  pueda  sostener  eso. 

El  poder  ejecutivo  puede  decir,  pago  ó  no, 
voto  ó  no  los  fondos  para  la  indemnización. 
El  cuerpo  legislativo  puede  ver  si  dentro  de 
las  leyes  ha  obrado  el  poder  ejecutivo  ó  se  ha 
extralimitado;  si  ha  ido  contra  la  constitu- 
ción   ó  no;  y  si  está  fuera  de  su  jurisdicción. 

Si  el  poder  ejecutivo  ha  reconocido  crédi- 
tos con  violación  flagrante  de  la  ley,  enton- 
ces 8Í,.piiede  pronunciarse  sobre  la  constitu- 
cionalidad  del  acto,  pero  no  puede  ir  á  apreciar 
la  indemnización  en  sí,  á  decir  por  ejemplo, 
que  en  vez  de  500,  dará  300  ó  400  pesos. 

En  este  mismo  crédito  del  Banco  Comer- 
cial, la  Cámara  no  puede  pronunciarse  sobre 
el  quantum,  porque  están  las  sentencias  ju- 
diciales que  lo  determinan;  y  si  el  poder  ju- 
dicial ha  faltado  á  la  constitución  recono- 
ciendo mayor  suma  de  la  debida,  correspon- 
de el  juicio  político  ó  las  medidas  que  sean 
del  caso;  pero  no  puede  la  asamblea  maña^ 
na  estudiar  ese  crédito  y  decir — «no:  daré 
tanto  ó  cuanto;  el  capital  queda  reducido  á 
tantos  pesos»;  no  puede  entrar  á  ese  examen^ 
no  puede  examinar  las  pruebas:  ha  sido  re- 
conocido por  el  poder  judicial  en  viriud  de 
las  atribuciones  que  la  constitución  le  sefia- 
la  y  la  asamblea  no  puede  invadir  terreno 
ajeno;  y  de  la  misma  manera  que  el  poder 
judicial  es  completamente  independiente  en 
este  caso,  también  lo  es  el  poder  administra- 
dor dentro  de  sus  atribuciones. 

El  único  caso,  como  he  dicho,  en  que  creo 
yo,  que  podría  el  doctor  Carlos  M.*  Ramírez 
decir  que  el  poder  legislativo  debe  inmis- 
cuirse, es  en  apreciar  la  constitucionalidad  ó 
inoonstitucionalidad  del  acto;  decir  si  ha 
obrado  dentro  de  las  leyes  orgánicas  el  po- 


der judicial  ó  dentro  de  las  leyes  orgánicas 
el  poder  ejecutivo;  pero  nunca  examinar  el 
hecho  en  sí  y  proceder  á  un  estudio  minu- 
cioso y  determinar  el  quantum  del  crédito. 

Bien,  pues:  de  acuerdo  con  estas  ideas  me 
opondré  al  artículo  15  tal  como  está  redac- 
tado. 

Si  efectivamente  las  ideas  de  la  Comisión 
de  Hacienda  en  los  casos  que  yo  he  expues- 
to coinciden  con  las  mías,  como  lo  manifes- 
tó días  pasados  el  señor  miembro  informan- 
te, la  redacción  del  artículo  tiene  que  ser 
otra,  dársele  otra  forma — y  separar  también 
estos  dos  pensamientos*  ^cuando  es  que  el 
reconocimiento  y  liquidación  se  produce  tra- 
tándose de  servicios  que  tengan  origen  en 
los  presupuestos,  y  cuando  de  hechos  ó  con- 
tratos que  para  originar  obligación  líquida  ó 
para  su  validez  requieran  autorización  legis- 
lativa. 

E  iría  á  más,  á  solo  establecer  respecto 
del  presupuesto,  pero  no  respecto  de  las  obli- 
gaciones líquidas  que  para  su  validez  requie- 
ran autorización  legislativa,  porque  esto  es 
lógico:  todo  hecho  ó  contrato  que  para  origi- 
nar validez  requiera  autorización  legislaúvn. 
es  indudable  que  tiene  que  venir  al  cuerpo 
legislativo  para  que  éste  determine  la  indem- 
nización . . . 

8r.  Oil  (don  Mario)  —  Estamos  con- 
formes, entonces,  sefíor  diputado. 

Sr.  Mora  MagarlBos—  ..tratándose 
de  hechos  ó  de  contratos  que  para  originar 
obligación  líquida  requieran  autorización  le- 
gislativa.. . 

Sr.  OH  (don  Mario) — Es  lo  mismo. 

Sr.  Mor^  Man^artftos —  ...pero  esto 
no  hay  necesidad  de  consignarlo. 

Es  claro  que  si  se  trata  de  hechos  y  con- 
tratos que  las  leyes  ó  la  constitución  deter- 
minan que  para  originar  obligación  líquida 
requieren  autorización  legislativa!,  no  hay  ne- 
cesidad de  ponerlo;  pero  no  estoy  conforme 
con  que  se  diga  que  ctodo  reconocimiento  y 
liquidación  por  reclamaciones  contra  el  esta- 
do, verificado  administrativa  ó  judicialmente, 
que  no  tengan  su  origen  en  servicios  presu- 
puestados^ no  se  reputarán  definitivamente 
reconocidos  y  liquidados  hasta  que  la  asam- 
blea se  pronuncie»;  no, — ^porque  hay  casos 
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en  que,  como  be  citado,  el  poder  ejecutivo 
como  poder  administrador,  reconoce  los  cré- 
ditos, los  liquida  y  si  tiene  fondos,  los  paga. 

Sr.  Rodrignez  (doo  A*  M*) — No  se 
han  citado. 

Sr.  Mora  MaKarlños — Puedo  hacerlo 
nuevamente,  volveré   á  repetir  los  ejemplos. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ni.)— No  se 
ha  c¡t})do  ningún  caso. 

Sr.  ?IIora  I9Ia|;arliÍ08 — El  caso  de  in- 
demnización á  que  dan  lugar  ciertos  descui- 
dos, faltas,  6  actos  del  personal  de  la  admi- 
Distración. 

Sr.  Rodrífi^aez  (don  A.  M.) — No  hay 
rabro. . . 

Sr.  mora  Magarlftoa— El  rubro  dice 
— para  eventuales, 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  I9I.)— Si  no 
hay  rubro,  no  puede  hacerlo. 

Sr.  Mora  Magariftos— El  rubro  dice 
— para  eventuales ^  pero  no  son  servicios  que 
el  presupuesto  establezca:  se  refíere  á  servi- 
cios que  no  están  presupuestados. 

Ahora  el  poder  legislativo  vota  al  poder 
ejecutivo  una  cantidad  de  dinero  para  pagar 
hechos  extraordinarios,  y  por  consiguiente 
para  reconocer  esos  créditos  y  pagarlos. 

Sr.  €111  (don  Ufarlo)— Dentro  del  ejer- 
cicio. 

Sr.  RcMlríicnez  (don  A.  i>I.)~Hech08 
extraordinarios,  como  es  el  caso  de  averías 
á  que  se  ha  referido  el  señor  diputado:  es  un 
hecho  eventual  que  está  dentro  de  la  partida 
de  eventuales  de  hacienda. 

De  manera  que  ese  no  es  el  caso  á  que  se 
refiere  la  comisión.  Está  perfectamente;  ese 
es  un  gasto  eventual  de  hacienda  que  se  pa- 
ga con  el  rubro  de  eventuales. 

Sr.  mora  Mag^arlñotí — Pero  no  es  un 
servicio  que  está  presupuestado:  está  fuera 
del  presupuesto . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — ¡Pero 
sefior!  Es  un  gasto  eventual,  y  como  todos 
los  gastos  eventuales. . . 

Sr.  mora  ÜHaf^arlños — ...porque  el 
presupuesto  establece  en  una  parte  los  ser- 
vicios que  hay  que  hacer  y  en  otra  parte  los 
dineros  con  que  satisfacer  estos  servicios. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Y  exis- 
te la  partida  de  los  gastos  eventuales,  y  den- 


tro de  esos  gastos  eventuales  está  el  caso  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado. 

Sr.  mora  mai^arlffos — Luego  está  la 
contradicción  con  el  artículo  mismo. 

Mr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — No  está 
en  contradicción.  ;  Si  no  es  ese  el  caso  á  que 
se  refíere  la  comisión,  señor  ! 

Sr.  mora  mafirarf ftos — Yo  entiendo, 
señor  presidente,  que  el  poder  ejecutivo  pue- 
de reconocer  y  liquidar  créditos  dentro  de 
sus  atribuciones,  dentro  de  so  jurisdicción,  y 
son  sentencias  definitivas  como  las  dictadas 
por  el  poder  judicial  dentro  de  sus  facultades, 
que  no  pueden  ser  ex^iminndas  nuevamente 
por  e!  poder  legislador. 

Con  estas  ideas  no  puedo  acompañar  con 
mi  voto  el  artículo  en  discusión. 

He  dicho. 

Sr.  OH  (don  marlo) — Yo  creo  que  la 
oposición  del  señor  diputado  al  artículo  16 
tiene  su  origen  en  una  mala  interpretación 
que  él  le  da  á  la  disposición  pit)yectada  por 
la  comisión. 

Anteriormente — y  creo  que  contestando  al 
propio  señor  diputado — tuve  ocasión  de  ma- 
nifestar que  este  proyecto  de  ley  es,  en  ab- 
soluto, respetuoso  de  las  atribuciones  de  loa 
distintos  poderes  del  estado. .  • 

Sr.  mora  maf:arlffo8 — Yo  no  pongo 
en  duda  eso.  El  respeto  es  una  cosa,  y  el  in- 
vadir, otra. 

Sr.  Clll  (don  marlo) — ...por  consi- 
siguiente,  ni  el  artículo  15  ni  ningún  otro  ar* 
tículo  de  este  proyecto  de  ley  trata  de  inva- 
dir atribuciones  del  poder  ejecutivo  en  ob- 
sequio del  poder  legislativo. 

Lo  único  que  se  hace  es  consagrar  en  la 
ley  sanas  prácticas  administrativas  que  hoy 
estamos  palpando  como  muy  beneficiosas  pa- 
ra el  país,  que  el  poder  administrador  se 
mantenga  dentro  del  límite  de  sus  atribu- 
ciones. 

Cuando  el  señor  diputado  se  refiere  á 
gastos  que  el  po<ier  ejecutivo  reconoce,  li- 
quida y  paga,  supongo  yo  que  se  refiere  á 
gastos  ó  servicios  dentro  del  ejercicio  adminis- 
trativo en  que  esa  gestión  se  produce,  para 
que  los  pague,  puesto  que  con  arreglo  al  ar^ 
tículo  82  de  la  constitución  el  poder  ejecutivo 
cuida  de  la  recaudación  de  las  rentas  y  oon- 
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tríbuciones  generales  j  de  su  inversión,  con- 
forme á  las  leyes. 

La  tendencia,  pues,  del  artículo  15  no  es 
otra  que  evitarla  creación  de  dueda  pública 
que  es  facultativa  de  la  asamblea  general, 
cpnforme  al  inciso  6.^  del  artículo  17  de  la 
constitución. 

Slr.  Mora  IHagarlftos  —Consolidación 
de  la  deuda. 

Sr,  Oil  (don  Mario) — Y  crearla. 

8r.  Mora  i|Iasarlffo8  —  La  deuda  es 
hecho  que  se  produce:  la  puede  consolidar, 
pero  no  la  puede  crear.  La  deuda  se  produ- 
ce, porque  hay  un  caso . .  • 

8r«  OH  (don  Mario)— ¿Y  qué  viene  á 
ser  en  este  caso  la  deuda  amortizable  2.^ 
serie  sino  un  conjunto  de  cien  á  quinientas 
deudas  distintas  que  la  motivan. 

Sr.  Mora  Ma^arlños — No  he  oído. 

Sr.  OH  (don  Mario) — La  deuda  amor- 
tizable 2.^  serie  ¿qué  origen  tiene? 

Sr*  Mora  Mag^arlftos— En  hechos,  en 
deuda,  créditos  que  hay  contra  el  estado,  en 
hechos  que  son  derivados  de  hechos;  y  la 
asamblea  lo  que  hace  es  consolidar,  regla- 
mentar su  pago. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — Por  eso  en  el 
proyecto  de  ley,  y  en  especial  en  este  artí- 
culo 15,  se  distingue:  cuando  los  créditos 
tengan  su  origen  en  servicios  presupuestados, 
entonces  es  facultativo  del  poder  ejecutivo 
reconocerlos  y  liquidarlos  y  aun  pagarlo?, 
como  dice  el  señor  diputado;  si  se  retieren  al 
actual  ejercicio  legislativo,  que  se  gestionan 
6  tengan  su  origen  en  hechos  ó  contratos  que 
para  originar  obligación  liquida  ó  para  su 
validez  requieran  autorización  legislativa. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Y  cuando  esos 
hechos  ó  contratos  no  requieran  autorización 
legislativa,  ¿en  qué  quedamos? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— No  hay 
ningún  gasto  que  no  requiera  autorización 
legislativa. 

Sr.  Mora  Mag^ariftos— ¿Y  cuando  no 
tienen  origen  esos  hechos  ó  contratos  en  una 
autorización  legislativa,  no  requieren  autori- 
,  zación  legislativa? 

Sr.  Rodríj^nez  (don  A.  M.)— No  hay 
ningún  gasto  de  la  administración  que  no  la 
requiera. 

i 


Sr.  Mora  Maf^arlñoa — Entonces,  no 
hay  necesidad  de  ponerlo. 

Sr.  Oil  (flon  Mario)— Hay  necesidad. 

Sr.  RodrÍKaez  (don  A.  M.) — ¡Cómo  se 
olvida  el  señor  diputado  de  cómo  se  has 
abultado  los  eventuales  en  otras  épocas  con- 
tra toda  prescripción  legal! 

Sr.  Mora  Ma^arlftos— ¡  Ah!  Esa  es  otra 
cuestión. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  —No:  e^a 
es  la  cuestión. 

Sr.  Mora  Mag^arlff  os — 8i  el  poder  eje- 
cutivo se  ha  extralimitado  y  ha  abusado  de 
sus  facultades  como  poder  administrador, 
eso  es  otra  cosa. 

Sr.  Rodríj^aez  (don  A.  M.)— fia  de 
lo  que  se  trata,  señor. 

Sr.  Mora  Maf:arl&08 — Ese  es  el  caso 
en  que  corresponde  el  juicio  político  ú  otras 
medidas;  pero  dentro  de  sus  facultades,  como 
poder  administrador,  puede  reconocer  y  li- 
quidar, tratándose  aun  de  cuestiones  y  de 
hechos  que  no  tengan  su  origen  en  servicios 
presupuestados. 

Sr.  OH  (don  Mario) — Es  el  caso  de  evi' 
tar  precisamente,  como  dice  erseñor  diputado 
por  Tacuarembó,  que  por  eventuales  se  paguen 
acreencias  contra  el  estado  que  no  tienen  un 
origen  legítimo. . . 

Sr.  Mora  Maj^arlftoB  — ¡Ah!,  legítimo, 
ya  es  distinto  el  caso. 

Sr.  Olí  (don  Mario) — ...sancionadas 
por  la  asamblea,  ó  en  los  contratos  que  para 
su  validez  requieran  también  sanción  de  la 
asamblea. 

Es,  pues,  esta  disposición  del  articule  15 
completamente  elemental,  desde  que  no  in- 
vade atribuciones  de  los  demás  poderes  en 
obsequio  del  poder  legislativo,  y  no  hace  sino 
censagrar  sanas  prácticas  administrativas  que 
se  están  implantando  en  el  país. 

Esta  es  la  razón  del  artículo  15  y  todo  lo 
que  tengo  que  decir  al  señor  diputado. 

Sr.  Eapaiter — Días  pasados,  señor  pre- 
sidente, cuando  se  discutía  el  artículo  3.°  de 
esta  ley,  manifesté  que  cuando  llegara  la 
oportunidad  de  discutir  el  que  estamos  dis- 
cutiendo ahora,  iba — por  las  mismas  razone» 
que  entonces  combatí  el  artículo  3.®  en  la 
forma  que  se  le  quería  dar  por  el   doctor 
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Herrero  y  Espinosa,  á  combatir  el  artfculo 
15  en  la  forma  en  que  lo  proyecta  la  ilustra- 
da (Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara. 

En  aquel  momento  yo  tuve  la  oportunidad 
de  contradecir  la  doctrina  expuesta  aquí  en 
el  seno  de  la  Cámara — de  que  el  cuerpo  le- 
gislativo tenfa  la  más  completa  facultad,  por 
el  artículo  17,  inciso  6.<>  de  la  constitución, 
para  entrar  á  la  revisión  de  los  reconoci- 
mientos ó  liquidaciones  hechas  por  el  poder 
ejecutivo. 

Entonces  se  hizo  la  aseveración  de  que  esa 
facultad  revisora  de  la  Cámara  era  completa- 
mente amplia,  y  no  se  establecieron  ni  dis- 
tinciones ni  limitaciones  de  ningón  género 
para  ello. 

Ahora,  señor  presidente,  en  el  artículo  15 
86  establece  esta  facultad  revisora  de  la 
asamblea,  pero  ya  no  sin  limitaciones  que 
resultan  de  la  letra  del  propio  artículo  15:  se 
establece  que  tiene  la  facultad  de  revisar  to- 
dos los  créditos  que  á  su  juicio  emanen  de 
hechos  ó  contratos  ilegales,  ó  de  servicios 
que  no  se  hallen  presupuestados. 

En  este  sentido,  aquellas  afirmaciones  que 
contestaba  antes  eran  mucho  más  radicales 
y  ofrecían  mucho  más  blanco  á  mi  censura 
que  la  de  que  ahora  se  trata;  pero  entonces 
se  establecía  esa  facultad  revisora  de  la  cá- 
mara solamente  respecto  de  los  reconocimien- 
tos 6  liquidaciones  por  el  poder  ejecutivo  ve- 
rificados, mientras  que  en  este  momento  por 
el  artículo  15  se  establece  esa  facultad  revi- 
sora de  la  Cámara  en  ciertos  casos  respecto 
de  los  créditos  y  reconocimientos  que  hubie- 
ran sido  sancionados  per  una  sentencia,  res- 
pecto de  los  créditos  y  reconocimientos  judi- 
ciales, y  en  este  sentido,  este  artículo  15  es 
mucho  más  radical  y  ofrece  mucho  más  blan- 
co á  la  censura  legítima  que  le  voy  á  hacer, 
que  el  artículo  3.^  á  que  me  he  referido. 

Bien  es  verdad,  señor  presidente,  que 
aquella  doctrina,  según  la  cual  la  Cámara 
puede  entrar  á  la  revisión  de  los  reconoci- 
mientos de  los  créditos  hechos  por  el  poder 
ejecutivo,  es  la  misma  doctrina  que,  extendi- 
da lógicamente,  debe  llevar  á  la  conclusión 
de  que  la  Cámara  tiene  también  la  facultad 
de  revisar  los  reconocimientos  y  liquidaciones 
hechas  judicialmente. 


Los  defensores  de  la  doctrina  que  he  con- 
testado antes  de  ahora  y  que  ahora  sigo  com- 
batiendo—porque me  parece  verdaderamente 
revolucionaría  y  subversiva  de  todos  los  bue- 
nos principios, — los  sostenedores  de  esa  doc- 
trina manifestaban  que  la  facultad  de  revi- 
sión de  la  asamblea  derivaba  del  artículo  17 
inciso  6.*  de  la  constitución  de  la  república, 
por  el  que  se  establece  que  la  asamblea  ge- 
neral es  la  que  tiene  la  facultad  de  contraer 
la  deuda  nacional  y  consolidarla  entendiendo 
que  esta  facultad  de  contraer  la  deuda  na- 
cional y  consolidarla,  era  lo  mismo  que  esta 
otra  de  atribuir  á  la  asamblea  general  la 
facultad  de  reconocer  y  liquidar  todos  los 
créditos  y  toda  clase  de  deudas  de  una  ma- 
nera definitiva  y  obligatoria  para  el  estado. 

Ahora  bien:  si  se  reconoce  á  la  asamblea 
general  la  facultad  de  reconocer  y  liquidar 
créditos;  si  se  reconoce  que  esa  facultad  exis- 
te de  una  manera  inmanente  y  soberana  en 
la  asamblea  general  desde  que  se  le  da  la 
facultad  de  realizar  toda  clase  de  reconoci- 
mientos; si  se  le  da  al  artículo  17  inciso  6.* 
de  la  constitución  de  la  república  este  sen- 
tido,— francamente  hay  que  llegar  á  la  con- 
clusión de  que  tiene  esta  facultad  de  revisión, 
— no  solamente  respecto  de  los  créditos  li- 
quidados administrativamente,  sino  de  los 
créditos  judicialmente  reconocidos;  porque  si 
tiene  esta  facultad,  la  tiene  completa,  puesto 
que  la  constitución  no  hace  distinción  de 
ninguna  clase.  Si  se  entiende,  pues,  que  la 
Cámara  es  la  que  al  fin  y  al  cabo  reconoce 
y  liquida  créditos  definitivamente,  hay  que 
llegar  lógicamente  á  la  consecuencia  de  que 
puede  revisar  los  reconocimientos  administra- 
tivos, y  que  puede  revisar  también  los  reco- 
nocimientos judicialmente  hechos. 

Aquí  se  expresó  este  argumento,  y  fué  con- 
testado de  una  manera  completamente  ex- 
plícita por  parte  de  mi  colega  por  Paysandú 
el  doctor  Silván  Fernández,  el  cual  dijo:  «la 
facultad  de  contraer  la  deuda  nacional,  es  lo 
mismo  que  la  facultad  de  reconocer  y  liqui- 
dar créditos  de  una  manera  exigible  para  el 
estado  y  para  la  administración »;  y  que  con- 
traer deudas  era  reconocer  y  liquidar  crédi- 
tos, en  una  palabra. 

Si  tiene  este  sentido,  repito,   el   artículo 
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eoDstitacional,  es  perfectamente  lógica  la  üo- 
miaión  de  Hacienda  al  proyectar  el  artículo 
15  que  combato;  es  perfectamente  lógica  al 
establecer  la  facultad  legislativa  de  revisar 
créditos  administrativos  y  créditos  judiciales; 
y  son  perfectamente  inconsecuentes -y  perfec- 
tamente ilógicos  los  que  sostienen  que  la 
asamblea  general  tiene  la  facultad  de  revi- 
sar créditos  administrativos,  y  se  espantan 
ante  la  idea  de  que  la  asamblea  general  pue- 
da revisar  ó  retocar  sentencias  y  reconocer 
créditos  ó  liquidar  deudas  contra  el  estado. 

To  creo,  sefior  presidente,  que  el  artículo 
constitucional  con  el  que  se  ha  querido  sos- 
tener esta  facultad  de  revisión  legislativa 
respecto  de  los  créditos,  está  muy  lejos  de 
tener  el  sentido  que  le  han  asignado  mis  con- 
trincantes. Yo  creo  que  contraer  la  deuda  y 
consolidarla,  no  quiere  decir  otra  cosa  en  el 
espíritu  y  en  el  texto  de  la  constitución,  que 
oontraer  empréstitos  y  establecer  la  forma  y 
manera  de  servir  y  pagar  los  créditos  del  es- 
tado, fijando  su  monto  y  asignando  las  rentas 
que  deben  percibir. . . 

Sr.  Fiífardo — [Muy  bien! 

8r.  ESspalter  —  ...  No  quiere  decir  de 
ninguna  manera  contraer  la  deuda  y  conso- 
lidarla, no  quiere  decir  que  la  asamblea  ge- 
neral tenga  la  facultad  de  reconocer  créditos 
para  asignarle  así  una  fuerza  definitiva  con- 
tra el  estado.  Los  créditos  los  reconoce  el  po- 
der administrador;  el  poder  administrador  es 
quien  los  liquida.  Si  hay  arreglo  entre  el  po- 
der administrador  y  el  interesado  acreedor, 
ése  arreglo  es  una  cosa  completamente  con- 
cluida y  por  nadie  puede  ser  revisado;  si  no 
hay  acuerdo  entre  estas  dos  partes  contrin* 
cantes,  el  poder  judicial  es  el  que  resuelve 
de  una  manera  definitiva  sobre  los  créditos 
6  liquidaciones  de  que  se  trata. 

La  deuda  viene  como  tal  deuda  completa- 
mente hecha  é  irrevocable:  al  seno  de  la  Cá- 
mara viene  únicamente  en  demanda  de  pago. 
El  cuerpo  legislativo,  delante  de  deudas  re- 
conocidas por  el  poder  administrador  ó  por 
el  poder  judicial,  no  tiene  otra  misión  que  la 
de  arbitrar  los  medios  de  pago;  el  cuerpo  le- 
gislativo puede  decir,  apreciando  las  circuns- 
tancias del  momento:  «tengo  ó  no  tengo  fon- 
dos para  pagar  esta  deuda;  es  oportuno  que 


la  pague  ó  no  la  pague;  tengo  que  atender 
antes  que  ella  otros  servicios  públicos;  no  la 
pago,  aplazo  su  pago»;  pero  no  puede  de  nin- 
guna manera  decir:  «reviso  el  proceso;  apre- 
cio el  juicio  del  poder  ejecutivo;  reviso  la 
sentencia;  declaro  ilegítima  la  apreciación  del 
juez  y  niego  que  se  debe».  Lo  único  que  pue- 
de decirse  es:  «no  pago»;  pero  no  puede  de- 
cir de  ninguna  manera:  «no  debo». 

Esta,  señor  presidente,  es  la  verdadera 
doctrina  constitucional  sobre  la  materia.  Es- 
toy profundamente  convencido  de  que  es  es- 
ta  la  verdadera  doctrina;  y  tan  convencido 
estoy,  que  no  puedo  explicarme  cómo  adver- 
sarios tan  ilustrados  como  los  que  he  tenido, 
puedan  contestarme  y  contradecirme. 

Sr.  Fajardo — Muy  bien,  sefior  diputado. 

8r.  Espalter — Ahora  bien,  señor  presi- 
dente: vamos  al  grano  de  la  cuestión,  es  de- 
cir, vamos  al  artículo  15,  que  en  realidad  es 
un  verdadero  grano  ó  excrecencia  en  el  asun* 
to  que  estamos  debatiendo. 

Me  parece  completamente  indiscutible  la 
doctrina  que  sustento;  contra  ella  no  se  ha 
hecho  militar  otra  cosa  que  una  opinión  un 
poco  ambigua,  y  nada  decisiva  sobre  la  cues- 
tión, la  del  doctor  Carlos  M.  Ramírez,  á  quieo 
soy  el  primero  en  respetar  y  venerar. 

Pero  contra  esta  opinión,  que  al  fin  y  al 
cabo,  no  obstante  la  gran  autoridad  del  doc- 
lor  Ramírez,  por  ser  escrita  incidentalmente, 
en  un  artículo  de  diario  que  se  escribe  á  la 
ligera,  y  que  se  refería  á  otras  cuestiones  dis- 
tintas de  esta,  esta  opinión,  no  obstante  toda 
la  autoridad  del  doctor  Carlos  M.  Ramírez^ 
no  puede  investir  de  ninguna  manera  el  ca- 
rácter de  una  opinión  infalible,  de  un  dogma 
de  fe.  Contra  esta  opinión  yo  podría  hacer 
militar  otras  opiniones  muy  respetables,  de 
verdaderos  especialistas  sobre  la  materia,  po- 
dría invocar  en  favor  de  la  doctrina  que  sus- 
tento la  opinión  del  distinguido  y  sabio  pro- 
fesor de  derecho  constitucional  de  la  univer- 
sidad de  la  república,  doctor  don  Justino 
Jiménez  de  Aréchaga,  á  quien  tuve  la  opor- 
tunidad de  consultar  ayer,  es  decir,  mucho 
después  de  iniciado  y  desarrollado  este  de- 
bate. 

Por  otra  parte,  yo  soy  enemigo  de  sostener 
mis  opiniones  con  argumentos  de  autoridad 
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ni  con  citas  de  autores  y  publicistaB:  huyo 
siempre  que  puedo  de  este  medio  de  consa- 
grar mis  opiniones:  creo  que  vale  siempre, 
infinitamente  más,  la  autoridad  de  la  razón 
que  la  razón  de  la  autoridad. 

Pero,  repito,  señor  presidente,  que  convie- 
ne que  vaya  desde  luego  á  combatir,  por  así 
decirlo,  en  detalle,  los  preceptos  que  se  con- 
tienen en  el  articulo  15  que  consideramos. 

El  artículo  15,  como  he  manifestado  en 
ciertos  apartes,  es  mucho  más  radical  que  to- 
da aquella  doctrina  que  días  pasados  tuve  la 
oportunidad  de  contestar^  porque  lleva  hasta 
lo  que  es  necesario  ir  lógicamente  aceptando 
aquella  doctrina,  lleva  hasta  reconocer  á  la 
Cámara  la  facultad  de  revisar  ó  revocar  las 
flentencias,  es  decir,  lleva  hasta  darle  á  la 
asamblea  legislativa  la  facultad  de  romper, 
por  así  decirlo,  el  sello  de  la  inviolabilidad 
con  que  hasta  ahora  las  sentencias  han  im- 
preso y  consagrado  las  resoluciones  á  que  se 
refieren. 

Yo  bien  sé,  seflíor  presidente,  qu  3  se  me 
contestará,  que  se  me  dirá  que  el  artículo  15 
confiere  esta  facultad  á  la  asamblea,  pero  so- 
lamente en  aquellos  caso;)  en  que  se  tr9te  de 
sentencias  que  estén  reñidas  con  las  leyes, 
solamente  en  aquellos  casos  que  se  trate  de 
decretos  ó  resoluciones  administrativas  que 
consagren  ilegalmente  créditos;  pero  esto  es 
darle  ya  á  la  asamblea  general  la  facultad 
de  entrar  en  apreciaciones  sobre  si  están  bien 
ó  no  interpretadas  las  leyes.  Hasta  ahora  la 
facultad  de  interpretar  las  leyes  en  casos  par- 
ticulares y  de  aplicarlas  á  las  contiendas  de 
derecho  que  surjan,  era  una  facultad  indis- 
cutiblemente de  carácter  judicial;  pero  ahora 
sobre  el  poder  judicial  se  constituye  y  sobre- 
pone otro  poder  como  arbitro  y  soberano  de 
todas  las  resoluciones  del  poder  judicial,  que 
tiene  la  facultad  de  apreciar  á  su  vez  las 
apreciaciones  de  los  jueces  y  de  declarar  ile- 
gales, atentatorias  é  inconstitucionales  las 
que  los  jueces  han  considerado  que  es  un  de- 
recho consagrado  por  la  ley  y  por  la  consti- 
tución. 

Laferriére — y  perdóneseme  que  haga  es- 
ta cita,  no  obstante  todo  lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar sobre  mi  animadversión  á  hacer  citas 
de  esta  clase;  pero  la  hago  porque  antes  de 


venir  á  la  sesión  de  la  Cámara  he  estado  le- 
yendo un  capítulo  de  su  gran  obra  de  dere- 
cho administrativo, — Laferriére  dice  que  pue- 
de haber  sentencias  sin  duda  alguna  inmo* 
rales,  atentatorias  y  perturbadoras  del  orden 
públic  ,  pero  que  aun  esas  sentencias»  con 
todas  las  perturbaciones  que  entrañan,  con 
todas  las  ilegalidades  de  que  hagan  gala,  de- 
ben ser  respetadas  por  todos  los  poderes,  por 
el  poder  ejecutivo  y  por  el  poder  judicial 
porque  dice:  es  mucho  más  perturbador  que 
toda  sentencia  perturbadora,  que  la  más  per- 
turbadora de  las  sentencias,  ese  ejemplo  que 
darían  el  poder  administrador  y  el  poder  ju- 
dicial desconociendo  la  autoridad  de  los  jue- 
ces, que  no  tienen,  al  fin  y  al  cabo,  para  con- 
sagrar sus  resoluciones,  otra  autoridad  que 
la  autoridad,  que  la  majestad  de  las  leyes  que 
aplican  según  su  criterio  independiente. 

8e  ha  estado  hacienda  un  argumento  que 
se  considera  de  mucho  más  valimento  en  fa- 
vor de  la  revisión  legislativa  contra  el  reco- 
nocimiento de  los  créditos  que  se  reputen 
ilegales,  consagrados  por  el  poder  ejecutivo 
ó  por  los  jueces,  diciéndose  que  de  esta  ma- 
nera se  coloca  al  poder  ejecutivo  en  la  impo- 
sibilidad de  malversar  los  fondos  públicos  y 
se  coloca  al  poder  judical  en  el  caso  de  estu- 
diar y  aplicar  rectamente  las  leyes.  Pero,  se- 
ñor presidente,  este  ai^umento  no  tiene  sino 
apariencia  de  argumento  serio,  porque  con 
este  artículo  ni  siquiera  se  llegaría  á  velar 
por  aquel  que  el  artículo  quiere  velar;  es  de- 
cir, ni  siquiera  se  llegaría  á  velar  por  el 
gran  interés  de  defender  el  tesoro  nacional, 
defondiendo  los  intereses  públicos,  porque 
es  sabido  que  se  pueden  dañar  infinitamen- 
te los  intereses  del  estado  y  de  la  adminis- 
tración sin  violarlas  leyes:  dentro  de  la  apre- 
ciación discrecional  de  la  administración,  den- 
tro de  la  apreciación  soberana  de  los  jueces 
cabe  hacer  infinito  daño  ala  administración 
sin  violar  ni  la  constitución  ni  las  leyes;  y 
en  ese  caso,  en  el  caso  en  que  se  violasen  los 
intereses  públicos,  sin  violar  la  constitución 
y  las  leyes,  por  ilegitimidad  ó  error  en  la  apre- 
ciación, ni  aún  por  el  artículo  15,  podrfa 
la  asamblea  hacer  la  revisión  que  combato. 

Por  tal  manera,  señor  presidente,  que  este 
artículo  ni  siquiera  tiene  el  mérito  único  que 
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han  querido  atribuirle  sus  sostenedores,  el  de 
artículo  destinado,  encaminado  á  defender 
los  intereses  públicos  contra  malversaciones 
posibles  del  poder  administrador  ó  contra 
posibles  errores  del  poder  judicial. 

Pero  para  defender  los  intereses  del  esta 
do,  no  se  necesitaría  de  ninguna  manera 
consagrar  como  buena  y  legítima  la  inter- 
pretación que  combato;  no  se  necesitaría  dar* 
le  en  ningún  caso  al  cuerpo  legislativo  la 
facultad  de  revisión;  con  la  facultad  que  na- 
turalmente el  cuerpo  legislativo  tiene,  con  la 
facultad  de  pagar  6  no  pagar  las  deudas, 
oon  eso  ya  se  habrían  defendido  lo  suficien- 
te los  intereses  públicos.  Que  viene  al  seno 
del  euerpo  legislativo  una  deuda  dudosa, 
oscura,  de  procedencia  que  se  juzgue  ilegíti- 
ma; el  cuerpo  legislativo  puede  no  arbitrar 
medios  para  su  pago,  puede  aplazar  su  pago 
6  puede  obligar  á  los  acreedores  á  someter- 
se á  un  arreglo  bajo  la  presión  de  no  pagar 
ó  aplazar  indefinidamente  el  pago. 

Reconozco  que  esta  facultad  del  cuerpo 
legislativo,  aplicada  en  la  forma  que  la  ven- 
go expresando,  es  una  facultad  sumamente 
peligrosa;  reconozeo  que,  en  general,  el  cuer- 
po legislativo  no  puede  aplazar  indeñnida- 
mente  el  pago  de  sus  deudas  con  pretextos 
más  ó  menos  fútiles,  más  ó  menos  legítimos, 
porque  creo,  como  Thiers,  que  el  estado  de- 
be proceder  siempre,  en  materia  de  créditos, 
con  medios  honestos.  Pero  en  fin:  para  de- 
fender los  intereses  públicos,  para  defender 
los  intereses  del  estado,  no  se  necesitaría  fa- 
cultar á  la  asamblea  para  entrar  á  la  revi- 
sión: basta  oon  que  ella  aplique  discreta- 
mente la  facultad  que  tiene — de  no  arbitrar 
recursos  para  el  pago  de  las  deudas,  ó  de 
aplazar  el  pago,  ó  de  establecer,  como  crea 
conveniente,  la  forma  y  manera  de  pago. 

Por  manera  que  dentro  de  la  misma  cons- 
titución, con  arreglo  á  la  interpretación  que 
le  estoy  dando,  se  encuentran  todos  los  re- 
medios y  todos  los  recursos  que  quiere,  in- 
constitucional y  arbitrariamente,  aplicarse 
por  el  artículo  15  que  combato. 

Yo  bien  sé,  señor  presidente,  que  hay  un 
caso — pero  sólo  un  caso — en  que  el  cuerpo 
legislativo  está  en  el  derecho  de  desconocer 
el  reconocimiento  de  un  crédito  hecho  por 


sentencia  judicial  ó  por  providencia  adminis- 
trativa; sé  que  hay  un  caso  en  que  el  cuerpo 
legislativo  puede  considerar  que  no  se  debe, 
cuando  cree  que  se  debe  el  poder  administra- 
dor, y  cuando  las  sentencias  dicen  que  efee- 
tivamente  se  debe;  y  ese  caso  único  es  el  caso  en 
que  el  poder  administrador  haya  obrado  fuera 
de  sus  atribuciones,  en  que  el  poder  judicial, 
al  dictar  sus  sentencias,  haya  salido  fuera  de 
la  órbita  de  sus  facultades  naturales:  en  ese 
caso,  ni  el  poder  administrador  había,  por  su 
providencia,  reconocido  efectivamente  un 
crédito,  ni  la  sentencia  había  tampoco  hecho 
un  reconocimiento,  porque  en  rigor,  cuando 
los  poderes  salen  fuera  de  la  órbita  de  sus 
atribuciones,  ni  hay  providencia  administra- 
tiva ni  hay  sentencia. 

Sr«  Oil  (don  Mario)— ¿Me  permite  el 
sefSor  diputado? 

Hr.  Espalter — 8í^  señor. 

Nr.  Oil  (don  Mario)  —  De  perfecto 
acuerdo!  Es  el  único  caso  que  prevé  el  artí- 
culo 15. 

Sr.  R<Hlrísnes  (don  A.  M.) — E^  el 
único  caso. 

Sr.  Oil  (don  Mario)— £1  caso  único 
que  ha  expresado  el  señor  diputado  es  el  que 
consagra  esta  disposición.  No  tiene  mayor 
alcance. 

Sr.  Ejspalter — De  esa  manera,  debo  de- 
clarar que  votaré,  que  no  vacilo  en  votar  el 
artículo  15  que  contesto,  por  lo  menos,  si 
atendiese  únicamente  al  valor  de  las  doctri» 
ñas. . . 

Sr.  Oil  (don  Mario)— Otra  interrup- 
ción le  haría  al  señor  diputado. . . 

Sr.  EiSpaUer — ...  si  esa  es  la  intención 
el  sentido  que  tiene.  • . 

Sr.  Oil  (don  Mario) --Si  la  forma  de 
redacción  la  juzga  impropia  el  sefior  diputa- 
do, oon  tal  que  sonsagrase  los  principios  que 
de  conformidad  con  la  comisión  admite  el 
señor  diputado,  la  cominión  no  tendría  in- 
conveniente en  que  él  lo  redactase  en  otra 
forma. 

Sr.  Rodríi^em  (don  A.  M.) — Apo- 
yado. 

Sr.  Espalter — Perfectamente:  debo  ma- 
nifestar que  si  las  cosas  son — como  no  puedo 
negar  que  las  expresa  el  señor  diputado  por 
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Río  Negro, — las  palubma  se  han  dado  al 
hombre  (y  en  este  caso  la  Comisión  de  Ha- 
cienda) para  traicionar  su  pcii^tamietito,  por- 
que no  es  el  senti  lo  que  le  da  el  seQor  dipu- 
tado por  Río  Negro,  el  que  resulta  de  la  le- 
tra y  del  espíritu  del  artículo  15  que  estamos 
discutiendo.  Porque  ¿qué  se  entiende  porque 
on  poder  obru  fuera  de  sus  atribuciones, 
fuera  de  sus  facultades  naturales?  Es  cuando 
haj  usurpación  de  atribuciones»,  es  cuando 
hay  usurpación  de  facultades,  es  cunndo  bay 
extralimítación  de  funciones. 

Supóngase  que  el  poder  ¡udicial  ó  el  poder 
administrador  crearan  un  impuesto,  que  es 
cosa  de  incumbencia  legislativa:»  cl.iro  está 
qne  ese  crédito  en  formft  de  impuesto  no  po- 
dría de  ninguna  manera  ser  reconocido  por 
el  poder  legislativo.  ¿Por  qué?  Porque  un  po- 
der—como decía — cuando  obra  fuera  de  sus 
atribuciones,  no  es  tal  poder  sino  un  ente  ar. 
bitrario.  Cuando  una  sentencia  sale  fuera  de 
la  órbita  de!  poder  judicial  para  entrar  en  la 
órbita  legislativa  ó  en  la  órbita  administrati- 
va, el  poder  judicial  no  es  tal  poder,  y  la 
sentencia  no  es  tal  sentencia  sino  en  su 
forma. 

De  ahí  que  en  ese  caso  puede  desconocer 
las  proYÍdencias  administrativas  y  las  sen- 
tencias de  los  jueces  el  poder  legislativo,  por- 
que en  realidad  desconocería  una  cosa  que 
no  existe:  porque  una  providencia  adminis- 
trativa dictada  fuera  de  la  órbita  del  poder 
administrativo,  porque  una  sentencia  dicta- 
da fuera  de  la  órbita  del  poder  judicial,  no 
es  providencia  ni  sentencia,  son  cosas  que 
absolutamente  no  existen;  y  si  no  existen 
parh  nadie,  no  pueden  existir  para  el  poder 
legislativo,  que  es  el  que  dicta  las  leyes  é  in- 
ierpreta  soberanamente  entre  nosotros  la 
constitución  de  la  república. 

Pero  manifestaba  hace  un  momento  que 
este  no  es  el  sentido  que  resulta  del  artículo 
15,— >el  sentido  que  me  ha  expresado  el  se- 
fior  diputado  por  Río  Negro  en  la  interrup- 
ción que  me  ha  hecho, — porque  el  artículo 
15  se  refiere  á  la  facultad  que  tiene  de  revi- 
sar la  asamblea  general,  cuando  se  trate  de 
créditos  que  tengan  su  origen  en  servicios 
que  no  estén  presupuestados;  y  yo  creo,  como 
lo  expreeaba  el  sefior  diputado  por  San  José, 
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que  la  asamblea  tiene  que  reconocer  preciria- 
mente  los  créditos  reconocidos  administrativa 
ó  judicialmente,  aún  cuando  provengan  ilo 
servicios  no  presupuestados  y  aún  cuando 
tengan  su  origen  en  hechos  ó  en  contratos 
ilegales. 

Supóngase  que  el  poder  ejecutivo  atiende 
á  una  indemnización  de  perjuicios  que  se  re- 
clama contra  él.  ¿Eso  puede  estar  presupues- 
tado? ¿Cómo  ha  de  estar  presupuestado  lo 
extraordinario  y  lo  eventual,  lo  que  no  se 
prevé?  Esos  gastos  no  están  presupuesta* 
dos;  provendrían  de  un  servicio  que  no  está 
presupuestado,  y  sin  embargo,  el  poder  eje- 
cutivo habría  hecho  un  reconocimiento  y  una 
liquidación  perfectamente  valederas. 

Supóngase  que  una  sentencia  consagra  un 
hecho  ilegal, — como  es  la  capitaliziición  do 
intereses  en  el  crédito  del  Btnco  Comercial, 
— supóngase  eso,  y,  sin  embargo,  á  pesar  de 
ser  una  sentencia  ilegal,  como  está  dictada 
dentro  de  las  atribuciones  naturales  del  po- 
der judicial,  hay  que  respetarla,  ella  es  res- 
petable y  sagrada  y  es  de  todo  punto  irre- 
vocable. 

De  ahí,  pues,  que  el  artículo  15  no  parece 
que  dijera  lo  que  ha  sostenido  que  dice  el 
ilustrado  diputado  por  Río  Negro. 

Yo  no  tendría  inconveniente  en  votarlo, 
siempre  que  se  demostrase  q  ue  todo  recono- 
cimiento ó  liquidación  hecho  administrativa 
ó  judicialmente,  se  desconocerá  siempre  que 
los  poderes  administrador  ó  judicial  hayan 
dictado  sus  resoluciones  fuera  de  la  órbita 
de  sus  atribuciones. 

Sr.  OH  (don  Warlo)— Exactamente. 

Sr.  Espalter  —  Pero  e^^o  no  sería  nece- 
sario decirlo,  porque,  á  la  verdad,  es  tan  ele- 
mental que  una  providencia  administrativa 
dictada  fuera  de  la  /".rbita  del  po  1er  admi- 
nistrador, ó  una  sentencia  dictada  fuera  de 
la  órbita  del  poder  judicial  no  debe  respetar- 
se, es  tan  natural  esto,  es  tan  elemental  que 
no  es  necesario  ilecirlo.  De  ahí,  señor  presi- 
dente, que  me  parece  que  la  mejor  de  todas 
las  soluciones  es  simplemente  volar  en  con- 
tra del  artículo  y  hacerlo  desaparecer. 

(Apoyados). 
Yo,  sefior  presidente,  no  me  hago  muchas 
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ilusiones  respecto  á  la  eficacia  que  tienen  los 
argumentos  en  \oé  debates  parlamentarios 
Oeoeralmente  venimos  aquí  al  seno  de  la  Cá 
mará  con  ideas  hedías,  que  difícilmente  cam 
biamos  en  contemplación  de  los  diversos  ar 
gumentos  y  razones  que  se  dan  y  que  se  oyen; 
y  cuando  ocurre  que  alguien  hubiera  tenido 
la  facultad  6  la  oportunidad  de  expresar  opi- 
niones en  un  sentido  dado,  aun  cuando  esas 
opiniones  fueran  sólo  producto  de  un  impulso 
ligero  6  una  impresión  engañosa  del  momen- 
to, entonces  se  hace  difícil,  casi  imposible, 
cambiariai*,  y  desgraciadamente  es  una  apre- 
ciación de  conciencia  y  amor  propio  mal  en- 
tendido, sostenerlas  á  todo  trance. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  yo  no  tengo 
el  propósito  de  seguir  en  este  debate,  y  es 
muy  difícil  que  vuelva  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra después  que  la  deje.  He  querido  ánica- 
mente  salvar  mis  opiniones  sin  preocuparme 
de  la  eficacia  que  mi  esfuerzo  pueda  tener  en 
el  ánimo  de  la  Cámara.  Ahí  quedan  en  los 
anales  parlaniontaríos  y  aún  me  hago  la  ilu 
sión  de  creer  que  quedan  defendiendo  y  sos- 
teniendo la  buena  doctrina. 

He  concluido. 

Sr.  Roxlo — Yo,  señor  presidente,  voy  á 
votar  el  artículo  15  por  las  razones  que  se 
han  expuesto. 

£n  ese  artículo  se  hnbla  de  gastos;  es  de 
cir,  indirectamente,  taxativamente  está  com- 
prendido lo  siguiente:  que  los  servicios  pre- 
supuestados ó  aquellos  servicios  que  no  re- 
quieran autorización  legislativa  se  pagarán 
sin  que  la  asamblea  intervenga  en  el  pago 
de  los  mismos. 

Los  ilnicos  servicios  en  cuyo  pago  podrá 
intervenir  la  asamblea  general,  bcrán  aque- 
llos servicios  no  presupuestados  ó  que  tengan 
su  origen  en  algún  hecho  que  requiera  san- 
ción legislativa. 

Es,  pues,  indiscutible  que  el  artículo  os 
plenamente  lógico.  Si  se  trata  de  un  crédito 
que  para  ser  crédito,  y  de  un  servicio  que 
para  ser  servicio  requiera  sanción  legislativa 
claro  está  que  para  el  reconocimiento  de 
este  crédito  y  de  esie  servicio  se  debe  acudir 
á  la  fuente  que  es  el  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Ei»palter  -¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 


Sr.  Roxlo— ¡Cómo  no! 

Sr.  Espalter — Para  la  creación  de  un 
empleo  se  necesita  sanción  Itgislativa,  y  sin 
embargo,  pma  la  provisión  del  empleo  no  &e 
requiere  tal  sanción. 

Sr.  Roxlo — No  es  el  mismo  caso. 

Sr.  EspaUer — Es  pet*fecta mente  aná- 
logo. 

Sr.  Roxlo — No  es  perfectamente  análo- 
go: no  se  trata  de  un  crédito.  De  tal  manera 
no  es  perfectamente  análogo,  que  basta  esta 
simple  reflexión  para  hacerlo  entender. 

Se  contrata  un  servicio  por  el  poder  eje» 
cutivo.  Para  contratar  este  servicio  se  ha  ne- 
cesitado sanción  legislativa,  se  ha  necesitado 
que  interviniera  la  asamblea.  El  poder  eje- 
cutivo no  tiene  presente  eso:  contrata  este 
servicio  y  al  llegar  el  pago,  no  recurre  al 
cuerpo  legislativo.  ¿8e  explicaría  bien  eso? 
¿estaría  bien  hecho?  A  mí  me  parece  que  oo. 

Es  más;  pongamos  el  caso  más  vulgar- 
mente. Yo  tengo  una  deuda;  para  el  recono- 
cimiento de  esa  deuda  se  necesita  indiscuti- 
blemente el  que  yo  me  presente;  para  el  pago 
de  esa  cuenta  se  necesita  indiscutiblemente 
que  yo  quiera  que  esa  acción  sea  pagada. 
Viene  otro  tercero,  que  es  el  poder  ejecutivo, 
y  tranquilamente  de  por  sí,  paga  esa  deada 
sin  contar  que  yo  no  la  reconocía  como  jasta 
y  legítima. 

Este  es  el  mismo  caso.  Dice  aquí:  «aose 
reputarán  definitivamente  reconocidos  j  li- 
quidados hasta  que  á  su  respecto  la  asamblea 
general  les  preste  su  sanción,»  aquello?  gas- 
tos que  estén  fundados  en  servicios  que  re- 
quieran autorix€Uíión  legislativa.  Es  lo  mismo 
que  si  yo  dijera:  «no  se  reputarán  como  legí- 
timas aquellas  deudas  que  se  me  presenten 
sin  que  antéese  sometan  á  mi  reconocimiento>. 

De  manera  que— á  mi  modo  de  ver — qusda 
completamente  salvado  por  este  artículo: 
primero,  que  la  asamblea  no  interviene  eo 
servicios  presupuestados,  es  decir,  en  aque- 
llos servicios  que  de  antemano  ya  ha  recono 
cido  que  debían  ser  pagos;  y  en  segundo  lu- 
gar que  tampoco  intervendrá  en  el  pago  de 
aquellos  servicios  que  no  requieran  sanción 
legislativa. 

Sr«  Mora  IHaf^arlfios — De  reeonon- 
miento  habla  el  artículo,  no  de  pago. 
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8r.  Roxlo— De  reconocimiento,  es  lo 
mismo. 

Sr*  Mora  ülag^arlños — No  es  lo  mis- 
mo. Dice  que  no  se  entienden  defínitivemente 
las  sentencins  dictadas  por  el  poder  judicial. 

Sr.  Roxio — Y  puede  ser  muy  bien, 
desde  el  momento  que  se  trata  de  un  servi- 
cio. 

Sr.  Mora  Ma^^arlffoa — ¡C6moI  ¿Cree 
el  señor  diputado  que  en  una  sentencia  dic. 
tada  por  el  tribunal  de  justicia,  fijado  el 
capilal  y  el  interés,  puede  decir  el  cuerpo  le- 
gislativo: €no,  pago  tanto  de  interés  y  tanto 
de  capitaU? 

Sr.  RoxIo-  Pero  puede  decir  sencilla- 
mente: «esa  sentencia  se  refiere  á  un  servicio 
qae  necesitaba  mi  autorizaci6n». 

Sr.  Mora  Magarlffos — No:  /qué  mi 
autorización . . , 

Sr.  Roxlo — ¡C/^mo  no! 

Sr.  Mora  Maicarlfios — ...f^í  el  poder 
ejecutivo  obra  reconociendo  los  créditos! 

Sr.  E^palter — Es  convertirnos  en  juez. 

Sr«  RoxIo — No  es  convertirnos  en  juez 
en  cosa  propia;  convertirnos  en  juez  en  cosas 
que  no  necesitarán    nuestro   reconocimiento. 

Sr.  Mora  MaKarIfios — No  lo  necesi- 
tará, como  está  la  ley. 

Sr.  Roxlo — ¡Si  lo  dice  terminantemente 
este  artículo! 

Sr.  Mora  Maicarlffos — Pero  eso  es 
inconstitucional,  y  es  lo  que  combato. 

Sr.  Roxlo — ¿Por  qué  es  inconstitucional? 

Sr.  Mora  Mag^arlftoa — Porque  el  po- 
der judicial  funciona  dentro  de  sus  atribucio- 
nes. 

Sr.  Roxlo~¿No  hay  gastos  que  no  se 
pueden  hacer  ni  servicios  que  no  se  pueden 
iniciar  sin  que  el  cuerpo  legislativo  inter- 
venga en  ellos? 

Sr.  Mora  Mai^tti^lfiofl— Perfectamente. 

Sr.  Roxlo — Pues  es  claro  que  tratándo- 
se del  pago  y  del  reconocimiento  de  esos  ser- 
vicios se  necesita  que  intervenga  el  poder  lo» 
gislativo,  fuente  de  esos  servicios  y  fuente  ar- 
bitral d(»l  pago. 

Sr.  Mora  Mai^arlffos— ¡No  es  tal  fuen- 
te^ 

Sr.  Roxlo— ¡Cómo  no! 

Sr.  Mora  Maiparlftos— No  es  tal  fuen- 


te: caada  poder  cbra  dentro  de  sus  atribucio- 
nes; cada  poder  es  fuente  también  como  el 
poder  legislativo. 

(Murmullos). 

No  estamos  ba]o  el  régimen  parlamenta- 
rio, en  que  el  poder  legislativo  absorbe  todos 
los  demás. 

Sr.  Roxlo — No  hay  tal  absorción.  Hay 
gastos  y  servicios  que  requieren,  para  ser  lle- 
vados á  cabo,  la  sanción  ó  reconocimiento 
del  poder  legislativo,  indiscutiblemente. 

Pues  bien:  cuando  se  trate  del  pago  de  esos 
gastos  ó  servicios,  claro  está,  perfectamente 
claro,  que  el  poder  legislativo  deberá  inter- 
venir. 

Sr.  Mora  Ma^^arlftos — Cuando  se  tra- 
te de  hechos  ó  contratos  que  requieran  san- 
ción legislativa, 

Sr.  Roxlo— ¡Pero  sí  lo  dice  aquí!. . 

Sr.  Mora  Mafcarlños— ^¡Pero  si  habla 
de  sentencias  también,  fíjese  el  señor  dipu- 
tado! 

Sr.  Roxlo — Perfectam^'nte:  aun  cuando 
se  trate  de  sentencias,  si  esas  sentencias  ver- 
san sobre  hechos  que  requieran  autorización 
del  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Mora  Masarlfios— ¿Y  el  poder  le- 
gislador va  á  examinar  todo  el  proceso? 

Sr.  Roxlo — Va  á  examinar  desde  el  mo- 
mento en  que  tiene  por  fuente  y  por  origen 
su  propia  virtud:  es  en  virtud  de  eso,  poder 
legislador. 

Sr.  Eapalter— Está  equivocado. 

Sr.  Mora  Magarlfios— ¿Entonces  la 
sentencia  dictada  por  el  tribunal  puede  re- 
visarla el  poder  legislador? 

Sr.  Roxlo— Puede,  desde  el  momento 
que  es  poder  legislador. 

Sr.  Mora  Magarlños— ¿Puede  ver  un 
hecho  ó  contrato  que  tenga  origen  en  el 
poder  ejecutivo? 

Sr.  Roxlo— Es  claro,  si  tenía  origen  en 
el  poder  ejecutivo. 

Sr.  Mora  Ma^arlñ os— Entonces,  se 
convierte  en  alta  corte  de  justicia. 

Sr.  Roxlo — En  ese  caso,  sí,  sefior:  ¡cómo 

no! 

Sr.  Mora  Magarlños— El  sefior  diputa- 
do va  contra^todos  los  tratadistas  de  dere- 
cho constituoional. 
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Sr.  Roxio  -No  sé  si  los  tratadistas  di- 
cen eso.  Yd  sé  perfectamente  que  el  inciso 
del  artículo  da  la  base  de  to<io  eso. 

El  artículo  dice  terminantemente,  que  se 
trata  de  servicios  no  presupuestados  6  de  he- 
chos  6  contratos  que,  para  originar  obliga- 
ción líquida  6  para  su  validez,  requiriesen . . . 


Sr.  Presidente— Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  lai  seis  p.  m ). 

Manuel   Oarda  y  Ssailn, 

Secreiarto  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


7/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(8IK   NíImBBO) 


SEPTIEMBRE  25  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CU  NARRO 


Beunidoe  en  el  Salón  de  Resiones  del  Ho- 
norable Senado  á  lae  cualro  y  veinte  minu- 
tos p.  m.  del  día  yeinticioco  de  septiembre 
delafio  mil  novecientoa  dos,  los  representan- 
tes sefiorea 


M  ora  Kacaiifloa 


OliTara 


QoUlot 

Herroro  jr  Sapiaoaa 

8t  váD  Fenuándea 

RodrifiieB  (don  L.  V.) 

Cacorro 

a«r venta 

Rozlo 

Vásqaes  Várela 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Gontáles  Ijorena 

Riwtra 


Smlth 

Solé  y  Rodrignoa 

Brito 

Fonaeoa 

OH  (don  Mario  L.) 

MartinoB 

Borro  (don  Garlos) 

Florito 

ATOgno 

Hos 

Ooso 

Tlsoomla 

Vidal  y  Fnontes 

Bspa^ter 

Booa 

Barablno 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Anco 

Del  campo 

Parrando  y  Olaondo 

KtobOTiRito 


Rodrígaos  (don  O.  L>.) 

Costa 

GU  (don  Jnsn) 

VoUoso 


BsoQdor 

Laeaeva  Stlrling 

MUáns  Babalota 

Brlto  del  Pino 

Serrato 

Igloalas 

Flonrgaln 

CON  LICRNCIA 

Sognndo 

SIN  AVISO 

Fajardo 

Moreno 

Onqne 

Agalrro 

Anaya 

Alvos 

Romon 

Berro  (don  Artaro) 

Castro 

Flgari 

I>nrort  y  Alvares 

García 

loasnrlaga 

Grafia 

Rodrígaos  (don  R.) 

Viera 

Snáros 

Rodó 

Br.  Presidente  —  No  hay  qtíorum 
para  celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar 
cuenta. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  retiran  loa 
señores  presentes. 

Manuel   Oareía  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 
Samuel  Blizén, 
Secretario  relator. 


16/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


SEPTIEMBRE  27  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  veintisiete  de  septiembre  del 
año  de  mil  Dovecientos  dos,  con  asistencia  de 
lo9  representantes  seBores 


Pereda 

OllTera 

Solé  j  Kodriffnes 

Fejardo 

Del  Campo 

Vidal  y  Fuentes 

Martines 

SmlUí 

Mora  BfagarlfioM 

Riostra 

Lacneva  Stlrlln^ 

Btelieverrito 

Anaya 

Sndso 

Berro  Idon  Garlos) 

Gonsálea  Lerena 

Sllván  FerD4n4ies 

Soca 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

FoDseoa 


Grafia 

Herrero  y  Espinosa 

Goso 

GnUlot 

Ferrando  y  Olaondo 

BHto 

Avegno 

Lopes 

Imas 

Mlláns  Zabaleta 

Barabino 

Ros 

Oriqne 

Gantro 

B  ornen 

Rodrignea  (don  L.  V  i 

Vázques  Várela 

Tiscornla 

Bspalter 


CON  LICBNCIA 


Faltando: 


CON  AVISO 


rigaH 

Areco 

Serrato 

Servente 

Fiorlto 

Rodri|ni«*  (^^ni  G-  ^«) 

Fienrqnln 

Velloso 


Gosta 

Rodriflrves  (don  R.) 

Aguirre 

Gil  «don  Mario) 

Caparro 

Brlto  del  Pino 

611  (don  Jnan) 

Iglesias 

9iiáres 


Segundo 


SIN  AVISO 


Roxlo 

Bscnder 

Dolbrt  y  Alvares 

Viera 

Rodó 


Alves 

Berro  (don  Artnro) 

García 

loasnrlaga 


8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores 

(Se  leen  las  de  Iss  sesiones  15.*  extraor- 
dinaria y  7.»  sin  numero). 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votarán. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  añrmatívn,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  sifruiente): 

La  presidencia  de  la  H  Asambl<»a  General  destina 
á  V.  H.  el  mensaje  y  pp«»yecto  de  ley  elevados  por  e'. 
poder  ej.-cutivo.  relativos  á  la  firma  en  qne  debe 
precederse  á  la  elección  de  senador  por  el  departa- 
mento de  Colonia,  en  razón  de  haberse  acotado  la 
lista  de  >uplentes. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
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— F.1  poder  ejecutivo  remite  los  expedientes  Inicia- 
dos por  los  señores  Roberto  Theob;iMj  y  Juan  J.  Zubi- 
llaga  sobre  cange  de  títulos  de  deuda  consolidada  de 
1854  solicitados  por  V.  H.  en  nota  fecha  9  del  co- 
rriente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuando la  discusión  particular  del  proyecto 
de  ley  que  crea  la  deuda  amortizable  2/  se- 
rie. 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Sr.  ISspalter — En  la  sesión  anterior, 
señor  presidente,  parece  que  el  miembro  in- 
formante en  este  asunto,  doctor  Gil,  había 
manifestado  que  no  resistiría  á  alguna  modi- 
ficación en  el  artículo  15,  que  consagraría  las 
doctrinas  que  he  venido  sosteniendo  en  el 
seno  de  la  Cámara. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  se  halla  presente  en 
este  momento,  y  solicitaría  que  expresara  su 
opinión  definitiva  sobre  este  nrtí'^ulo  15  al- 
guno de  los  otros  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda  nquí  presentes. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  insistiera  en 
el  artículo  15  tal  como  ha  sido  redactado,  me 
vería  en  el  caso  de  seguirlo  conibiUiendo;  pe- 
ro si  la  Comisión  de  Hacienda  estuviera  por 
su  supresión  ó  modificación  en  el  sentido  de 
aceptar  las  doctrinas  que  he  expuesto,  enton- 
ces, naturalmente,  no  insistiría  en  combatir- 
lo puesto  que  ya  no  tendría  objeto,  y  el  asun- 
to quedaría  liquidado  y  pronto  para  ser  ve- 
tado por  la  Cámara. 

Sr«  Vázqnese  Várela — En  la  reunión 
que  celebró  la  Comisión  de  Hacienda  en  es- 
tos últimos  días,  se  trató  del  asunto  á  que 
se  refíere  el  doctor  Espalter,  y  que  está  en 
di-:cus¡ón,  y  se  había  propuestiO  y  aceptado 
por  algunos  de  sus  miembros  una  modifica- 
ción á  e$:te  artículo,  que  en  este  momento  no 
poílría  precisar. 

¡Sin  esa  modificación,  no  fué  aceptada  por 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  Hacienda,  al- 
gunos de  cuyos  miembros  se  inclinaban  á su- 
primir e?te  artículo — entre  ellos  estaba  el  qno 
habla — fundándose  en  que  la  modificación 
que  proponía  e\  doctor  Gil,  y  que  el  doctor 
Antonio  M.  Kodríguez  aceptaba,  quitaba  to- 


da la  fuerza  que  tiene  el  artículo  tal  como 
está,  puesto  que  si  mal  no  recuerdo,  estable- 
cía que  los  reconocimientos  hechos  por  el  po- 
der administrador  y  judicial  serían  válidos 
siempre  que  no  se  extralimitasen  de  sus  fa- 
cultades. En  consecuencia,  estableciéndose  es- 
ta modificación,  el  artículo  perdía  toda  su 
fuerza,  porque  es  claro  que  cuando  loa  pode- 
res administrador  y  judicial  sp  extralimitan 
de  sus  facultades  6  proceden  fuera  de  su  ja- 
risdicción,  los  actos  que  cometen  son  nulos. 

Por  esñ  razón,  yo  me  inclinaba  á  la  supre- 
sión del  artículo  y  acompañaba  al  doctor  Es- 
palter en  este  sentido.  Creo  que  mi  compañe- 
ro el  doctor  López  estaba  en  el  mismo  orden 
de  ideas;  y  la  razón  principal  que  invocamos 
entonces  fué  que  una  medida  de  tanta  tras- 
cendencia como  la  que  encierra  este  artículo 
no  podía  tratarse  en  un  solo  artículo  en  una 
ley  como  esta  que  crea  una  deuda  consolida- 
da, que  era  una  cuestión  muy  sería,  que  po- 
día discutirse  en  una  ley  especial,  puesto  que 
hasta  cierto  punto,  viene  á  modificar  princi- 
pios que  pueden  considerarse  constituciona- 
les. 

8r*  Fafardo— Apoyado. 

Sr.  Vázqaez  Várela— Las  facultades, 
los  ilerecho»  y  Ins  obligaciones  de  cada  udo 
de  los  poderes  del  estado,  están  establecidas 
en  la  constiuición  de  la  república. 

En  consecuencia,  las  leyes  que  vienen 
hasta  cierto  punto  á  modificar  ó  á  alterar  las 
facultades  de  cada  uno  de  esos  poderes,  de 
ben,  por  lo  menos,  ser  motivo  de  un  estudio 
especial,  si  es  que  el  cuerpo  legislativo  consi- 
dera que  puede  dictarlas,  y  no  considerarnos 
nosotros  en  el  caso  de  hacerlo  así,  incidental- 
mente,  en  una  ley  cotno  esta. 

Por  estos  fundamentos,  ya  digo,  algunos 
de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da nos  inclinábamos  á  la  supresión  del  ar- 
tículo como  lo  solicitaba  el  doctor  Espalter. 

He  terminado. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ni.) — Es  exac- 
to lo  que  acaba  de  manifestar  el  señor  dipu- 
(M«lo  proopinanto;  pero  también  lo  es  que  la 
ninyoiía  <ie  la  Comisión  de  Hacienda  consi- 
«lerMba  úiil  conservar  e?ta  disposición  del  ar- 
tículo If),  si  bien  no  hacía  resistencia  á  qtte 
su  redacción  se  modificara  de  acuerdo  con  U 
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doctrina  ezpnesia  por  el  doctor  Espalter, 
cspecinl mente  cuando  Hijo  que  todo  recono- 
dmiento  6  liquidación  de  créditos  realizados 
por  los  poderes  administradora  judicial,  con 
extralimitnci^n  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, no  obligaba  al  legislativo. 

Si  esta  idea  se  consigna  en  la  nueva  forma 
qne  ha  insinuado  el  doctor  Espalter  que  pre- 
sentaría respecto  á  este  artfculo,  la  Comisión 
de  Hacienda  no  resiste  á  la  modificación;  pe- 
ro entiende  que  hay  positiva  conveniencia 
en  que  este  principio  se  incorpore  á  la  ley  que 
nos  ocupa,  puesto  que  ella,  más  que  una  ley. 
es  simple  creación  de  la  amortizahle  2.^  serie, 
tiene  la  tendencia  de  ser  una  ley  general  de 
consolidación  de  deuda  flotante. 

De  ahí  que  figuren  en  ella  una  serie  de  dis- 
posiciones que  no  sólo  tendrán  aplicación  á 
este  caso,  sino  á  todo  caso  ulterior  de  deuda 
flotante,  y  considero  que  tiene  un  alcance 
moralizador  esta  disposición  que  la  Hono- 
rable Cámara  ha  de  saber  apreciar  para  in- 
clinarse á  conservar  el  pensamiento  de  In 
Comisión  de  Hacienda,  dándole  una  nueva 
forma,  á  fin  de  evitar  los  peligros  ó  dificulta- 
dea  que  el  diputado  sefior  Espalter  cree  que 
ella  entrañaría,  sobre  todo  cuando  se  con- 
sidera que  este  artfculo  tiene  el  propósito  de 
invadir  facultades  de  otros  poderes. 

No  ha  sido  ese  el  propósito  de  la  Comisión 
de  Hacienda.  Su  propósito  ha  sido  exclusi- 
vamente el  de  defender  las  facultades  priva- 
tivas del  poder  legislativo,  y  por  esa  razón 
consideraría  muy  Otilia  incorporación  de  es- 
ta disposición,  modificada  como  lo  ha  insi- 
nuado el  diputado  señor  Espalter. 

Yo  no  voy  á  insistir  ep  la  defensa  de  la 
doctrina,  puesto  que  en  estos  términos  no 
hay  divergencia  con  el  dipiítado  señor  Espal- 
ter. Sólo  diré,  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  está  sola  en  sus  ideas  y  que  esta  doctrina 
tal  como  él  la  expuso  al  final  de  su  discurso, 
y  como  yo  la  insinúo  en  este  momento,  la 
defiende  calurosamente  un  notable  tratadista 
de  derecho  administrativo,  á  quien  recordó  el 
diputado  señor  Espalter,  que  es  Laferriére. 

Laferriére  dice,  precisamente,  que  toda  de. 
cisión  judicial  donde  haya  evidente  extrali- 
mitación  de  facultades,  no  constituye  fallo,  no 
es  cosa  juzgada  para  los  demás  poderes,  y 
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aquel  poder  cuya  facultad  ha  sido  desoonoci- 
da,  cuando  tome  conocimiento  del  asunto, 
tiene  el  derecho  de  reivindicar  sus  facultades. 

Es  el  caso  único  en  que  el  poder  legisla- 
tivo, tratándose  del  presente  artículo,  desea 
reiivndicar.  Toda  vez  que  se  realicen  gastos, 
que  se  originen  deudas  que  originariamente 
debieran  haber  sido  previamente  autorizadas 
por  el  poder  legislativo,  ese  reconocimiento, 
ese  fallo  no  puede  pronunciarse  sin  previa 
autorización  del  cuerpo  legislativo. 

Este  es  el  pensamiento  déla  comisión,  que 
desearía  se  conservara  en  la  nueva  redacción 
del  artículo,  —de  la  mayoría  de  la  comisión, 
mejor  dicho,  porque  es  exacto  que  los  docto- 
res López  y  Vázquez  Várela  prefieren  que 
este  asunto  no  se  resuelva  ahora,  sino  que 
sea  objeto  de  una  ley. 

Es  lo  que  puedo  decir  por  el  momento,  es- 
perando el  nuevo  artículo  que  ha  iniciado  el 
diputado  señor  Espalter. 

Sr.  EiSpalter — Me  parece,  sefior  presi- 
dente, que  antes  de  proceder  á  la  votación 
de  este  artículo,  es  necesario  aclarar  un  poco 
algunas  ideas  que  se  prestan  muy  fácilmente 
á  confusión. 

Es  cierto  que  yo  dije,  que  este  artículo 
podría  modificarse  de  alguna  manera,  tal  que 
ya  fuera  conciliable  esa  modificación  con  la 
doctrina  que  yo  he  sostenido;  fiero  también 
es  cierto  que  agregué  que  esa  modificación 
haría  del  artículo  un  artículo  completamente 
anodino,  y  que  para  incurrir  en  esa  redun- 
dancia ó  en  ese  defecto  de  forma  en  esta 
ley,  lo  mejor  era  sencillamente  suprimir  el 
artículo. 

Para  mí  de  lo  que  se  trata  no  es  de  una 
cuestión  de  forma,  de  redacción,  de  una 
cuestión  de  lenguaje  y  de  tecnicismo  legal: 
de  lo  que  se  trata  en  esta  discrepancia  en  que 
realmente  me  encuentro  con  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  es  de  una  cuestión 
de  fondo,  que  no  puede  de  ninguna  manera 
ser  cambiada  ni  variada  por  virtud  de  la 
forma  que  al  artículo  se  le  dé. 

Parece  que  el  señor  diputado  preopinante 
ha  dado  á  las  últimas  palabras  que  pronuncié 
en  mi  discurso  anterior,  un  alcance  que  no  era 
el  alcance  que  yo  le  daba,  y  que  no  era  tam- 
poco el  alcance  que  naturalmente  tenían  esas 
palabras, 
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Es  cierto  que  yo  dije,  que  cuando  el  poder 
administrador  j  el  poder  judicial  ae  extrali- 
mitaba de  sus  facultades,  no  debían  ser  de 
ninguna  manera  acatadas;  pero  es  cierto  que 
expliqué  bastantemente  mi  pensamiento  sobre 
lo  que  entendía  por  invasión  de  facultades^ 
estableciendo  que  por  invasión  de  facultades, 
se  entendía  extralimitación  de  competencia 
7  de  jurisdicción, — no  actos  que  pudieran 
violar  leyes  ó  facultades  legales  de  otro  poder 
en  el  fondo  y  en  la  esencia,  sino  de  actos  que 
violaran  la  competencia  ó  la  esfera  de  juris- 
dicción de  los  demás  poderes  del  estado. 

To  lo  que  he  dicho  es  que  el  poder  legis- 
lativo podría,  por  así  decirlo,  entablar  como 
excepción  de  faltas  de  jurisdicción  ó  de  com- 
petencia respecto  á  los  otros  dos  poderes;  pero 
yo  no  he  dicho  que  el  poder  legislativo  tu- 
viera la  facultad  de  revisar  ios  actos  de  los 
demás  poderes,  cuando  los  actos  de  los  demás 
poderes  fuesen  inconstitucionales  ó  ilegales. 

Yo  creo  que  en  materia  de  reconocimiento 
de  créditos  hay  que  respetar  los  decretos 
administrativos  y  las  sentencias,  aunque  los 
decretos  sean  ¡legales  y  aunque  las  sentencias 
hayan  aplicado  mal  la  ley,  siempre  que  el 
poder  administrador  ó  el  judicial  no  se  hayan 
extralimitado  de  la  esfera  de  sus  jurisdicciones 
respectivas;  que  cuando  se  hubieran  extrali- 
mitado de  sus  jurisdicciones  respectivas,  en- 
tonces ni  se  trata  de  providencias  adminis- 
trativas ni  se  trata  de  sentencias  judiciales: 
se  trata  de  cosas  nulas,  que  no  existen;  y  por 
consecuencia,  delante  de  estas  cosas  nulas, 
de  estas  cosas  que  no  existen,  el  poder  legis- 
lativo podría  muy  bien  darse  por  desenten- 
dido. 

Sr»  Rodrli^aes  (don  A.  M.)  —  ¿Me 
permite  una  interrupción,  á  ver  si  podemos 
precisar  las  ideas? 

Sr»  Espalter— Muy  bien. 

Sr.  Rodrífru®*  (don  A.  IH.)— Guando 
se  trata  de  un  empréstito,  de  una  operación 
de  crédito,  en  que  se  trata  de  obligar  al  estado 
sin  previa  autorización  legislativa;  si  los  tri- 
bunales condenaran  al  estado  al  pago  de  ese 
crédito  sin  exigir  previamente  la  constancia 
de  que  ha  habido  una  autorización  legislativa 
para  contraer  esa  obligación,  ¿no  habría  evi- 
dente invasión  de  facultades?  ¿no  habría 


desconocimiento  de  las  facultades  del  poder 
legislativo?  ¿Estaría  el  estado  obligado  «1 
pago  de  esa  obligación? 

Le  planteo  al  seSor  diputado  el  caso  con- 
creto con  el  objeto  de  que  las  ideas  puedan 
precisarse,  porque  fué  precisamente  ese  el 
asunto  que  en  el  seno  de  la  Comisión  de  Hr- 
cien  da  dio  origen  á  que  se  consagrara  esta 
disposición. 

Nos  ocupábamos  del  crédito  del  Banco 
Comercial. 

En  los  antecedentes  que  habían  venido 
al  conocimiento  de  la  comisión  no  figuraba 
cuál  era  la  ley  que  había  autorizado  al  poder 
ejecutivo  á  contraer  el  empréstito  realizado 
con  ese  banco;  y  precisamente  la  objeción  qae 
hizo  la  comisión  á  los  representantes  de  e^e 
banco  en  las  conferencias  que  celebró,  foé 
esa:  «la  comisión  entiende  que  ol  estado  no 
está  obligado  al  pago  de  este  crédito  porque 
no  ha  habido  autorización  l^islatnra  para 
contraer  esta  obligación.»  Y  había  sido  tal 
el  descuido  ante  nuestros  tribunales*,  que  ni 
los  jueces  ni  lo»  fiscales  habían  exigido  la 
exhibición  de  la  ley  que  había  autorizado  el 
empréstito;  y  recién  después  de  formulada  la 
objeción  por  la  Comisión  de  Hacienda,  á  los 
muchos  días,  fué  que  el  banco  presentó  un 
artículo  perdido  en  una  ley  de  presupuesto 
del  aflo  72,  por  el  cual  se  había  facultado  al 
poder  ejecutivo  á  celebrar  operaciones  de 
crédito  ó  anticipos  sobre  las  rentas  de  adua- 
na para  atender  déficits  de  presupuestos. 

Una  vez  que  se  exhibió  esa  disposición,  la 
comisión  entendió  que  debía  buscar  una  so- 
lución transaccional  sobre  ese  crédito  por  esa 
circunstancia;  pero  ^i  la  ley  no  se  hubiera 
exhibido,  la  comisión  entendía  que  en  ese 
caso  el  estado  no  estaba  obligado  á  recono- 
cer el  crédito. 

Este  es  el  caso  concreto,  de  cierta  impor- 
tancia, que  apasionó  á  la  comisión,  y  el  que 
desearía  que  fuera  salvado  de  una  manera 
definitiva  en  esta  ley  por  si  se  reprodujeran 
casos  análogos. 

Sr.  EiSpalter — Me  felicito  mucho,  señor 
presidente,  de  que  el  diputado  seffor  Rodrí- 
guez me  haya  interrumpido  y  haya  planteado 
casos  concretos,  porque  esto  precisamente 
podrá  servir  para  deslindar  6  definir  de  una 
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Los  cabaos  concretos  que  ha  planteado  el 
doctor  Rodríguez  me  confirman  en  la  ¡dea  de 
que  mi  discrepancia  con  la  Comisión  de  Ha- 
cienda e?  completamente  fundamental,  es 
profundamente  esencial,  y  no  puede  ser  de 
ninguna  manera  salvada  ni  remediada  por 
modificaciones  de  forma. 

Yo  creo  que  el  poder  judicial  cuando  con- 
dena al  estadci  como  tal  poder  judicial,  obran- 
do dentro  de  la  esfera  de  sus  jurisdicciones» 
aunque  aplique  mal  las  leyes,  aun  cuando  su- 
ponga que  hay  leyes  donde  no  las  hay,  aun 
cuando  interprete  en  el  caso  particular  absur- 
damente las  leyes,  debe  ser  absolutamente 
obedecido. 

Sr.  Rodríi^aex  (don  A.  M.) — Pero 
ahí  aplicaba  mal  la  constitución  de  la  repá- 
blica:  se  trata  de  una  disposición  constitucio- 
nal. 

Sr.  Eapalter — Aun  cuando  el  poder 
judicial  aplicara  mal  la  constitución  de  la 
república,  aun  cuando  aplicara  mal  las  le- 
yes, aun  cuando  supusiera  que  hay  leyes 
donde  no  las  hay,  repito,  nun  cuando  intei> 
prelara  de  una  manera  absurda  las  leyesi 
debe  ser  acatado  y  obedecido  por  el  pode^ 
legislativo. 

8r.  Fafardo — Apoyado. 

Sr.  EiSpalter — El  único  caso  en  que  el 
poder  judicial  no  debe  eer  obedecido  ni  por 
el  cuerpo  legislativo  ni  por  nadie  es  cuando 
procede  en  un  asunto,  en  una  materia  que 
no  es  de  su  jurisdicción  ó  de  su  competencia, 
porque  entonces  no  es  tal  poder  judicial:  es 
un  poder  arbitrario  que  opera  fuera  de  la  ór- 
bita de  sus  facultades  y  competencia,  y  que, 
por  consecuencia,  produce  actos  nulos^  de  ab- 
soluta é  insondable  nulidad. 

Me  parece,  pues,  señor  presidente,  digna 
de  ser  todavía  considerada  con  alguna  ma- 
yor minuciosidad  y  detalle  la  cuestión  que 
promueve  el  artículo  15  que  se  discute. 

En  la  anterior  sesión,  cuando  yo  iba  ex- 
presando cuál  era  el  único  caso  de  excepción 
en  que  el  cuerpo  legislativo  estaba  en  el  de- 
ber de  no  considerar  como  providencias  ad- 
ministrativas ni  como  sentencias,  las  provi- 
dencias administrativas  ó  las  sentencias  que 
hubieran  sido  dictadas  fuera  de  la  órbita  de 
jurisdicción  de  cada  poder,  el  sefior  miembro 


informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  mi 
distinguido  compañero  el  doctor  Gil,  me  inte 
rrumpía  manifestándome  que  precisamente 
esa  era  la  doctrina  y  ese  el  pensamiento  que 
la  Comisión  de  Eíacienda  quería  consagrar  al 
haber  propuesto,  como  lo  había  hecho,  el  ar^ 
tículo  15  que  consideramos. 

Vacilé  en  los  primeros  momentos  después 
de  esa  interrupción;  pero  me  quedó  en  el  es- 
píritu, á  manera  de  una  espina — puede  de- 
cirse— clavada  una  duda  muy  seria. 

To  entendía  que  la  doctrina  que  consagra- 
ba el  artículo  15  era  una  doctrina  que  no  po- 
día de  ninguna  manera  concillarse  con  las 
doctrinas  que  yo  he  venido  sosteniendo  in- 
sistentemente en  el  seno  de  la  Cámara,  con 
la  insistencia  que  me  parece  reclama  este 
asunto  que  es  de  suyo  muy  magno  y  muy 
importante  por  las  cuestiones  constitucionales 
y  de  derecho  administrativo  que  plantea. 

En  efecto:  según  el  artículo  15  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  désele  la  forma  que  se 
le  quiera  dar,  siempre  que  una  providencia 
administrativa  reconociera  ó  liquidara  un 
crédito  que  no  estuviera  presupuestado,  la 
asamblea  general  legislativa  estaba  en  el 
caso  de  revisar  y  desconocer  ese  crédito;  sien- 
do así  que  yo  pienso  que  aun  en  ese  caso, 
que  aun  cuando  una  providencia  administra- 
tiva reconozca  ó  liquide  un  crédito  que  no 
estuviera  presupuestado,  ese  reconocimiento 
y  esa  liquidación  no  pueden  ser  de  ninguna 
manera  revisados,  porque  el  poder  adminis- 
trador ha  obrado  dentro  de  la  esfera  de  su 
jurisdicción. 

Que  ha  aplicado  mal  las  leyes;  que  ha 
cometido  alentados  ó  arbitrariedades.  Está 
bien:  habrá  violado  las  leyes^  y  habrá  come- 
tido arbitrariedades,  pero  ha  procedido  den- 
tro de  la  esfera  de  su  jurisdicción,  y  por  con- 
secuencia debe  ser  obedecido. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.)  ~  Pero 
ha  invadido  la  jurisdicción  del  poder  legis- 
lativo. 

Hvm  Espalter — No:  con  ese  criterio  todo 
acto  ilegal  sería  una  invasión  de  facultades 
del  cuerpo  legislativo;  con  ese  criterio,  una 
sentencia  de  un  juez,  en  una  contienda  parti- 
cular, cuando  aplicara  mal  la  ley  ó  cuando 
se  supusiera  que  aplicaba  una  ley  que  no 
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eziíile,  habría  invadido  facultades  del  cuerpo 
legÍHÍai¡vo.  Con  ese  Griterío,  pues,  se  podría 
hacer  pedasos  todas  las  providencias  admi- 
nistrativas j  todita  las  sentencias  en  los  jui- 
cios con  la  administración  y  aún  en  los  jui- 
cios privados  entre  pai  ticulares. 

Cuando  el  poder  administrador  ó  el  poder 
judicial  violan  las  leje»^  cuando  cometen 
atentados,  porque  al  fin  y  al  cabo  In  defini- 
ción de  atentados  no  en  otra  cosa  que  In  vio- 
lación de  leyes,  en  ese  caso  hay  medios  para 
reducir  esos  poderes  desobedientes  de  lfl<  le- 
yes á  su  misión  natural  y  la  obediencia  de  la»t 
leyes,  que  está  diMuandadii  por  nuestra  cartn 
fundameiiinl;  pero  entre  esos  medios  no  se 
halla  el  de  revisar  ó  desconocer  sus  actos, 
el  de  revocar  las  providencias  que  elloi>,  en 
el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  hubieran  dic- 
tado. 

Pues  bien:  yo  sostengo  que,  en  ese  caso 
en  el  caso  en  que  el  poder  administrador  hu- 
biera liquidado  créditos  que  no  estuvieran 
presupuestados,  atfn  en  ese  caso  el  cuerpo 
legislativo  no  tendría  la  facultad  de  desco- 
nocerlos. Podría,  como  ya  dije  bastantes  ve- 
ces en  mi  anterior  discurso,  pagarlos  ó  no 
pagarlos,  porque  esa  es  misión  legislativa  — 
el  arbitrar  recursos  para  pagar  los  créditos; 
pero  no  podría  de  ninguna  manera  revisar 
loe  procesos,  entrar  á  la  apreciación  de  la 
prueba  ni  á  decir  que  el  poder  ejecutivo 
ha  violado  las  leyes,  ó  que  haya  leyes  don- 
de DO  han  existido;  y  lo  que  digo  del  pode- 
administrador  lo  entiendo  al  poder  ejecutivo, 
y  respecto  de  este  poder  mi  argumentación 
adquiere  muchísimo  más  vigor,  infinitamen- 
te más  relieve  y  más  razón. 

Pues  bien:  por  el  artículo  15  se  consagra 
esa  facultad  de  la  revisión  legislativa,  res- 
pecto de  créditos  liquidados  por  el  poder  eje- 
cutivo fuera  de  lo  que  en  el  presupuesto  es- 
tuviera establecido  y  acordado. 

Por  el  artículo  15  se  establece  que  se  des« 
conocerán  las  sentencias  de  los  jueces,  siem* 
pre  que  los  jueces  hubieran  desconocido  las 
leyes,  es  decir,  siempre  que  en  el  concepto 
del  cuerpo  legislativo  los  jueces  hubieran  su- 
puesto que  había  ley  donde  no  existía,  ó  ha- 
bían aplicado  mal  la  ley.  Es  decin  se  consa- 
gra sencillamente  la  facultad  de  revisar  los 


actos  del  poder  judicial,  de  revisar  las  sen- 
tencias, siempre  que  el  cuerpo  legislativo  crea 
quo  las  sentencias  son  ¡legales,  es  decir,  se 
pone  sobre  el  poder  judicial  otro  tribunal 
suj)er¡or  inapelable  con  el  nombre  de  asam- 
blea general  legislativa. 

Contra  esta  doctrina  verdaderamente  revo- 
lucionaria y  subversiva,  que  tiende,  como  dije 
en  mi  primer  discurso  que  pronuncié,  á  per- 
turbar todn  la  organización  constitucional  de 
lo.s  poderes  públicos — contra  esta  doctrina  es 
contra  la  que  yo  me  he  movido  á  combatir 
con  la  tenacidad  con  que  lo  he  hecho. 

El  pensamiento  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da está  suficientemente  claro  en  la  letra,  en 
el  concepto  que  contiene  el  artículo  15  y 
puede  ser  todavía  más  esclarecido  é  ilustrado 
si  se  atienden  algunas  de  las  consideraciones 
que  en  el  cuerpo  del  informe  se  hacen. 

Por  ejemplo,  en  la  página  15  del  informe 
de  la  Comisión  de  Hacienda  que  consta  :  n 
el  repartido  que  tengo  en  la  mano,  se  dice 
que  el  cuerpo  legislativo  puede  desconocer 
las  providencias  de  los  jueces,  siempre  que 
los  jueces  no  hayan  ajustado  sui  procederes 
á  la  legislación  preestablecido;  es  dw'cir,  aún 
en  el  caso  que  los  sentencias  hubieran  vio- 
lado leyes  de  fondo;  y  en  la  página  16  se 
establece  que  si  se  hubiera  sancionado  antes 
de  ahora  el  artículo  15,  ya  se  podría  desco- 
nocer entonces  en  este  momento  las  senten- 
cias de  los  jueces  que  liquidaron,  contra  la 
ley,  intereses  en  favor  del  crédito  del  bnnco 
comercial,  —  caso  típico  de  revisión  de  sen- 
tencia, caso  típico  de  arbitrariedad  legis- 
lativa, si  se  consagrara  el  artículo  15  que 
se  discute  y  que  ha  considerado  [como  caso 
corriente  y  verdaderamente  expresivo  de  la 
doctrina  que  sostiene,  la  docta  Comisión  de 
Hacienda  de  la  Honorable  Cámara. 

He  combatido  ya,  sefior  presidente,  en  se- 
siones anteriores  la  doctrina  que  consagra  "] 
artículo  15,  que  es  necesario  que  sea  modifi- 
cado fundamentalmente,  que  es  mejor  toda- 
vía que  sea  del  todo  suprimido,  que  desapa- 
rezca sin  dejar  rastro  ni  huella  ninguna. 

(Apoyado»^ 

La  doctrina  que  he  estado  combatiendo  es 
aquella  según  la  cual  el  cuerpo  legislativo 
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86  halla  fiobre  los  demás  poderes  7  paede  re- 
vocar sus  actos  siempre  que  los  considere 
desacertados  6  trasgpresores  de  la  constitución 
6  ilegales.  Es  la  doctrina,  sefior  presidente, 
hermana  gemela  de  aquella  otra  tantas  veces 
combatida  en  el  seno  de  la  Cámara,  y  que 
jñ  por  felicidad  no  prevalece,  según  \?  cual 
el  cuerpo  legislativo  es  el  que  tiene  la  facultad 
de  arreglar  en  último  término  las  pensiones 
de  los  servidores  del  estado,  siempre  que 
juigue  que  el  poder  ejecutivo  las  hubiera 
arralado  de  una  manera  violatoria  de  la 
ley;  es  hermana  gemela  de  aquella  otra  doc- 
trina según  la  cual  el  senado  se  ha  estado 
atribuyendo  la  facultad  de  ordenar  la  repo- 
sición de  empleados  públicos  ilegalmente  des- 
tituidos por  el  poder  ejecutivo  en  ciertos 
casos. 

Desde  la  asamblea  del  97,  sefior  presiden- 
te, he  venido  por  mi  parte  combatiendo  in- 
sistentemente esta  doctrina  en  todas  las  ma- 
nifestaciones que  ella  ha  podido  presentar, 
cualesquiera  que  sean  las  formas  en  que  ella 
86  haya  metamorfoseado. 

Combatí  en  la  Cámara  del  97  la  arbitra- 
riedad con  que  el  cuerpo  legislativo  se  consi- 
deraba en  el  caso  de  sustituirse  á  l;is  funcio- 
nes del  poder  judicial  para  corregir  el  arreglo 
de  pensiones  que  el  poder  ejecutivo  hubiera 
hecho;  sostuve  en  el  seno  del  consejo  de 
estado  que,  como  se  sabe,  guardaba  en  su 
seno  las  facultades  genuinas  de  las  dos  Cá- 
maras, de  que  el  cuerpo  legislativo  delante 
de  la  destitución  ilegalmente  hecha  por  el 
poder  ejecutivo  no  pudiera  ordenar  la  reposi- 
ción del  empleado,  porque  sostenía  entonces, 
eomo  sostengo  ahora,  que  el  cuerpo  legislati- 
vo no  tiene  la  facultad  de  revisar  ni  derogar 
los  actos  de  los  demás  poderes  del  estado  en 
ningún  caso,  por  atentatorios  y  por  arbitrarios 
qne  sean. 

Podría,  con  el  arma  formidable  de  los  pro- 
cesos políticos,  con  la  amenaza  de  esos  pro- 
06809,  contener  á  los  demás  poderes  en  la  es- 
fera de  sus  atribuciones;  pero  de  ninguna 
manera  puede  revisar  sus  actos. 

Ahora  bien:  esta  doctrina  consagrada  en 
el  artículo  15  que  combato,  no  es  otra  cosa 
que  una  manifestación  de  aquella  doctrina 
qne  he  combatido,  según  la  cual  se  le  da  al 


cuerpo  legislativo  la  facultad  de  revocar  las 
providencias  administrativas  y— lo  que  es 
muchísimomás  grave  todavía, — las  sentencias, 
cuando  creyera  que  unas  y  otras  eran  il^pi- 
les;  que  no  estaban  ajustadas — como  lo  dice 
la  propia  Comisión  de  Ebcienda  en  su  in- 
forme— á  la  legislación  preestablecida. 

Ya  le  he  explicado  suficientemente  al  se- 
fior diputado  preopinante  cuál  era  el  ooncepto 
y  la  inteligencia  de  la  doctrina  que  sostengo, 
cuando  establecía  que  en  algunos  casos  las 
providencias  administrativas,  ó  las  sentencias, 
eran  nulas,  y  por  consecuencia  no  deberían 
ser  consideradas  por  el  cuerpo  legislativo. 

Ese  caso  no  es  el  caso  de  invasión  de  atri- 
buciones,— entendiendo  por  invasión  de  atri- 
buciones la  violación  de  leyes  de  fondo  ó  de 
funciones  que  estuvieran  encomendadas  res- 
pectivamente á  los  poderes  del  estado,  sino 
«|ue  es  el  caso  de  eztralimitación  de  jurisdic- 
ción ó  de  invasión  de  competencia  respectiva 
entre  los  poderes  del  estado. 

Voy  á  poner  un  ejemplo  que  verdadera- 
mente aclarará  las  ideas  que  sostengo  á  este 
respecto. 

En  la  legislación  erpafiola  se  establece  qne 
el  cuerpo  legislativo,  las  cortes,  como  allí 
se  llaman,  en  ciertos  casos  tienen  la  facultad 
de  hacer  reconocimientos  y  liquidaciones  de 
determinados  créditos  que  se  expresan. 

Cuando  una  sentencia  hubiera  condenado 
á  la  administración  y  la  administración  creye- 
ra que  grandes  intereses  públicos  se  oponían 
á  la  ejecución  de  esa  sentencia,  dice  la  legis- 
lación española  que  la  sentencia  dejará  de 
cumplirse,  pero  que  el  cuerpo  legislativo  ten- 
drá la  facultad  de  determinar  y  liquidar  el 
crédito  que  á  título  de  indemnisación  se 
acuerde  al  partitrular  por  el  no  cumplimiento 
de  la  sentencia. 

Pues  bien:  supongamos  que  entre  nosotros 
hubiera  algo  semejante, — supongamos  qne 
entre  nosatros  en  la  legislación  se  consagrara 
que  en  algún  caso  el  cuerpo  legislativo  tenía 
la  facultad  de  reconocer  y  liquidar  créditos,  y 
supongamos  que  aun  á  pesar  de  esa  disposi- 
ción de  la  ley  el  poder  judicial  ó  el  poder 
ejecutivo,  arbitraria  é  ilegítimamente,  y  extra- 
limitándose de  la  esfera  de  su  jurisdicción, 
reconociera  y  liquidara  por  sí,  ese  créditoqua 
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la  ley  ha  dicho  que  debería  ser  reconocido  y 
liquidado  por  el  cuerpo  legiglativo.  En  ese  caso 
sf  manifiesiamente  el  poder  administrador  6 
el  poder  judicial  habrían  invadido  la  esfera  de 
la  jurisdicción  legislativa  y  sus  actos  serían 
completamente  nulos.  Para  ese  único  caso  es 
que  yo  dejaría  subsistente  la  disposición  del 
artículo  15  modificada  en  el  sentido  de  esta- 
blecer que  no  fueran  respetables  las  provi. 
dencias  administrativas  ó  sentencias  judicia- 
les, cuando  fueran  dictadas  fuera  de  la  esfera 
de  las  jurisdicciones  respectivas  de  cada  uno 
de  esos  poderes  del  estado. 

Pero  como  he  manifestado  ya,  repetidas 
veces,  creo  mejor  suprimir  el  artículo,  creo 
mejor  votar  en  contra  de  él.  De  esa  manera 
no  se  modificaría  de  ningún  modo  ni  el  régi- 
men constitucional  subsistente  ni  la  legisla- 
ción vigente  en  el  día.  Las  cosas  quedarían 
como  hasta  ahora,  y  sobre  todo  no  hubría- 
moe  dado  sanción  á  una  disposición  que,  por 
más  que  presente  cierto  brillo  aparente,  es 
verdaderamente,  en  el  fondo^  traf^gresora  del 
gran  principio  de  la  división  de  los  poderes 
que  rige  la  organización  de  los  poderes  pú- 
blicos del  país. 

Yo  creo  que,  en  verdad,  no  tienen  gran 
importancia  práctica  las  doctrinas  que  veni- 
mos sustentando  respectivamente  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  el  que  habla,  porque 
desde  que  los  bienes  del  estado  son  en  ver- 
dad inembargables,  poco  importa  que  se  le 
dé  ó  no  al  cuerpo  legislativo  la  facultad  de 
prestar  última  sanción  de  ezigibiiidad  á  los 
créditos  contra  el  estado;  y  desde  que  el  cuer- 
po legislativo  entre  nosotros  tiene  la  facultad 
de  pagar  ó  no  los  créditos  que  no  estuviesen 
determinados  en  el  presupuesto,  también  po- 
ca importancia  práctica  tiene  para  la  defensa 
de  los  intereses  del  estado  el  acordar  ó  no  al 
cuerpo  legislativo  la  facultad  de  revisión  que 
se  alega. 

No  es  por  la  importancia  práctica  de  la 
doctrina  que  yo  he  hecho — por  así  decirlo — 
este  debate  al  rededor  de  la  cuestión;  es  por 
la  importancia  que  tiene  como  precedente: 
hoy  se  establece  que  el  cuerpo  legislativo 
tiene  la  facultad  de  revisar  los  créditos  con- 
sagrados por  la  administración  ó  por  las  sen* 
tonciasy  y  mañana  se  establecerá  esa  facultad 


de  revisión  respecto  de  otros  actos  del  poder 
administrador  ó  del  poder  judicial,  y  pasado 
mañana  quedará  completamente  quebrantada 
y  destruida  toda  la  organización  de  los  po- 
deres públicos  del  país. 

Exhorto,  pues,  á  la  Cámara  á  que,  acompa- 
ñándome y  acompañando  al  mismo  tiempo  á 
varios  ilustrados  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  vote  en  contra  de  este  artículo 
15  que  he  combatido. 

He  concluido. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Señor  pre- 
sidente: creo  que  al  estado  á  que  ha  llegado 
esta  discusión,  no  cabe  extenderse  en  gran- 
des consideraciones  para  sostener  cada  uno 
la  doctrina  que  respectivamente  ha  defendi- 
do en  el  seno  de  la  H.  Cámara.  Por  esta  ra- 
zón, yo  me  voy  á  limitar  á  fundar  mi  voto, 
proponiendo  una  modificación  que,  si  fuese 
aceptada  por  U  H.  Cámara,  creo  que  llena- 
ría todos  los  propósitos  que  la  Comisión  de 
Hacienda  tuvo  en  vista  al  redactar  el  artí- 
culo 15. 

El  señor  diputado  por  Paysandú  ha  hecho 
uso,  con  bastante  habilidad,  de  un  argumen- 
to relativamente  fuerte  para  aplicarlo  á  un 
fin  completamente  inexacto;  es  decir,  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú  ha  sostenido  con 
decisión  la  inviolabilidad  de  la  cosa  juzga- 
da al  tratarse  de  resoluciones  del  poder  ju- 
dicial. 

Como  tuve  ocasión  de  decirlo  en  anterio- 
res discusiones  al  tratar  el  artículo  3.*,  yo 
participo  de  las  mismas  doctrinas  que  el  se* 
ñor  diputado  por  Paysandú.  Yo  creo  que  las 
resoluciones  del  poiier  judicial  son  cosa  juz- 
gada para  el  poder  legislativo,  para  el  poder 
ejecutivo  y  para  todo  el  mundo;  y  que  no 
existe  en  el  poder  legislativo  la  facultad  de 
rever  la  cosa  juzgada;  que  no  le  queda  al  po- 
der legislativo  el  ejercicio  de  otro  derecho 
que  aquel  que  autoriza  el  artículo  26  de  la 
constitución  de  la  república, — es  decir  que, 
si  los  magistrados  no  han  cumplido  con  los 
derechos  que  les  están  impuestos  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  deben  ser  juzga- 
dos. 

Naturalmente  que  resolviendo  estas  cues- 
tiones con  criterio  práctico,  no  quiere  decir 
que  cuando,  como  en  el  caso  dol  Banco  Co- 
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mercial,  la  Comisión  de  Hacienda  obtiene 
por  términos  transacción  ales  beneficios  para 
el  estado,  yo,  por  prestarle  acatamiento  in- 
condicional á  una  doctrina,  voy  á  rechazar 
ese  asan  to,. . 

Sr«  Espalter — Nadie  puede  hacerlo;  no 
lo  hace  ni  el  mismo  interesado. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — . . .  por  el 
contrario,  me  preparo  á  votar  la  forma  tran« 
saccional  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
convenido,  obteniendo  para  el  estado  un  be- 
neficio relativamente  crecido 

Sr.  Espalter — Y  que  el  contrario  del 
nsunto  acepta. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Perfecta- 
mente: ha  sido  materia  convencional. 

De  manera  que  lo  que  yo  creo  justo,  acep- 
tando esta  parte  de  la  doctrina  del  señor  di- 
putado por  Paysandú,  es  dejar  el  artículo  15 
suprimiendo  el  término  judicialnienie,  y  de- 
cir: cTodo  reconocimiento  y  liquidación  por 
reclamaciones  contra  el  estado,  verificado  ad- 
ministrativamente», 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

y  sigue  el  artículo  tal  como  está. 

Este  artículo  en  esta  forma  resuelve  en 
absoluto  la  cuestión;  y  la  resuelve,  porque 
todos  loa  argumentos  que  el  señor  diputado 
por  Paysandá  ha  hecho,  como  decía,  con 
aparente  fuerza,  los  hacía  excusándose  en  la 
cosa  juzgada,  y  la  cosa  juzgada,  tratándose 
de  resoluciones  administrativas,  no  existe 
sino  en  los  casos  de  excepción  á  que  se  refie- 
re la  Comisión  de  Hacienda;  es  decir,  cuan- 
do se  trata  de  servicios  presupuestados  ó  de 
contratos  que  para  originar  obligación  líqui- 
da ó  para  su  validez,  requirieran  autorización 
legislativa. 

Sr.  mora  lUai^arlfios — ¿Y  cuando  pa« 
gae  indemnizaciones  por  faltns  de  los  funcio- 
narios subalternos  del  poder  ejecutivo,  que 
no  están  presupuestadas,  son  servicios  no 
previstos  en  el  presupuesto? 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— Señor  di- 
putado: no  se  puede  en  asuntos  de  esta  índo- 
le resol  ver  el  sin  número  de  complicaciones  y 
detalles  que  se  presentan  en  los  asuntos  ad- 
mmistrativoa. 


La  asamblea  legislativa  da  una  regla  ge*- 
neral  á  los  funcionarios .  •  • 

Sr*  mora  mai^arlffos — Pero  no  abso- 
luta. 

8r.  Herrero  f  Espinosa —  ...que 
quedan  desde  el  momento  que  ésta  sea  ley  de 
la  nación,  sometidos  á  su  cumplimiento  y  por 
la  cual  sabrán  cómo  resolver  esa  cuestión  y 
las  múltiples  que  se  presentan  ácada  momen- 
to en  la  vida  administrativa. 

Por  ejemplo:  el  señor  diputado  por  San 
José,  el  otro  día  bacía  mucha  fuerza  aquí  por 
lo  que  paga  el  poder  ejecutivo  por  concepto 
de  juicios  de  contrabando  é  indemnizaciones. 
Pero  señor!. .  .esees  un  caso  de  excepción. 
¿Por  qué?  Por  que  hay  leyes  que  lo  estable* 
cen..  • 

Sr.  mora  mai^arlftos— No  hay  leyes: 
es  la  constitución. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa —  ...que 
mandan,  cuando  no  haya  contrabando,  que  so 
devuelvan  las  mercaderías  ó  se  indemnice  con 
arreglo  á  esas  leyes. 

Aquí  se  está  tratando  de  legislación  de 
carácter  general. . . . 

Sr.  mora  mag^ariffos  —  Me  refiero  á 
los  casos  donde  no  hay  ley.  De  manera  qne 
es  radical  mi  oposición. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— •  •  .y  esta 
legislación  de  carácter  general,  señor  presi- 
dente, no  hace  sino  consagrar,  como  lo  dije 
anteriormente,  el  principio  del  inciso  6.®  del 
artículol7dela  constitución  de  la  república. 

Tal  vez  el  argumento  fuerte  que  podría  ha- 
cer el  señor  diputado  por  Paysandú,  sería 
decir  que  este  artículo  15  es  una  redundan- 
cia, que  es  absolutamente  innecesario,  que  es- 
tá en  las  leyes  fundamentales. 

(Apoyados). 

Ese  sería  un  argumento  que  podría  hacer; 
pero  el  argumento  de  orden  teórico,  cuando 
dice  que  el  poder  legislativo  invade  atribucio- 
nes de  otros  poderes,  al  sancionar  esto,  eso 
es  absolutamente  insostenible;  y  vuelvo  á  re- 
petir es  absolutamente  insostenible;  y  si  el 
discurso  del  señor  diputado  por  Paysandú  ha 
tenido  apariencia  de  verdad,  ha  sido  porque 
tenía  la  verdad  en  una  parte,  y  supo  como 
dije,  con  habilidad,   valerse   de  esa   parte 
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favorable  cuando  sostenía  el  valor  de  la 
cosa  jusgada;  pero  con  esta  supresión,  toda 
la  teoría  del  sefior  diputado  por  Paysandú 
viene  al  suelo. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  para 
no  llamar  por  más  tiempo  la  atención  de  la 
H.  Cámara,  si  fuese  suficientemente  apoyado 
yo  propondría  que  se  votase  el  artículo  15 
suprimiéndole  la  palabra  judicialmente^  y 
agregándole  administroiivamenie,  para  hacer 
la  concordancia  del  artículo. 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada  esta  mo- 
dificación? 

(Apoy;::oi). 

Entra  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 
Sr«  Rodrfgvem  (don  A.  ni.)— No  he 

tenido  oportunidad  de  consultar  á  los  demás 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pero 
— por  mi  parte—'en  el  deseo  de  solucionar 
este  punto  con  brevedad,  acepto  la  enmienda 
que  acaba  de  presentar  el  señor  diputado 
por  Maldonado,  porque  reconozco,  que  efec- 
tivamente hacen  impresión  los  argumentos 
aducidos  por  el  diputado  señor  Espaiter, 
cuando-  se  refieren  á  las  decisiones  de  los 
tribunales,  al  alcance  de  la  cosa  juzgada;  y 
si  bien,  aún  respecto  de  ese  punto,  yo  tendría 
mucho  que  decir,  me  parece  que  podemos  re- 
servar la  decisión  de  ese  punto  para  una  ley 
especial. 

Es  sabido  que  está  en  preparación  un  có- 
digo administrativo.  Tengo  noticia  de  que  en 
ese  código  se  trata  ese  punto:  cuando  ese  có- 
digo venga  á  la  resolución  del  cuerpo  legis- 
lativo, trataremos  con  amplitud  esta  cuestión 
para  saber  si  cuando  el  poder  judicial  invade 
facultades  privativas  del  poder  legislativo^ 
está  éste  ó  no  obligado  á  reconocer  sus  de- 
cisiones. Pero  por  el  momento,  yo  no  insisto. 

Creo  que  el  propio  diputado  sefior  Espai- 
ter incurre  en  contradicción  al  no  apoyar  al 
doctor  Herrero  y  Espinosa  en  In  enmienda 
presentada;  é  incurre  en  contradicción,  por- 
que recuerdo  un  elocuente  discurso  pronun- 
ciado por  este  señor  diputado,  cuando  deba- 
tíamos hace  algún  tiempo  la  ley  general 
de  presupuesto  de  la  nación,  con  motivo  de 
la  disposición  incluida  en  ella  sobre  traspo- 
sición de  rubros. 


El  diputado  sefior  Espaiter  en  esa  época 
era  radical  en  el  sentido  de  rehusarle  al  po- 
der ejecutivo  la  facultad  de  trasposiciÓD  de 
rubros,  por  entenderque  la  ley  de  presupuesto 
era  una  obra  propia  del  poder  legislativo,  y 
que  la  misión  del  poder  administrador  oo  es 
otra  que  la  de  cumplir  las  disposiciones  de 
aquella  ley. 

Si  el  doctor  Espaiter  entiende  que  la  tras- 
posición de  rubros  no  puede  serle  coiicedída 
al  poder  ejecutivo,  ¿cómo  no  acepta  que  la  in- 
vasión de  facultades — que  es  algo  más  que 
trasponer  rubros  —que  el  reconocer  obliga- 
ciones contra  el  estado  sin  que  haya  rubros 
que  las  autoricen,  sin  que  haya  leyes  que 
hayan  autorizado  el  gasto,  pueda  obligar  al 
poder  legislativo  sin  darle  á  éste  el  derecho 
de  revisión?  Y  aquí  deseo  de  paso  hacer 
aclaración  á  algo  que  manifestó  el  diputado 
sefior  Rosalío  Rodríguez  en  una  de  las  se- 
siones anteriores. 

Yo  no  he  desconocido  nunca  la  facultad 
del  cuerpo  legislativo  de  revisar  los  créditos 
reconocidos  por  el  poder  ejecutivo,  cunndo  se 
descubre  en  ese  reconocimiento  que  ha  ha- 
bido invasión  de  facultades.  Precisamente 
es  lo  que  ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda 
solicitando  del  poder  ejecutivo  varios  expe- 
dientes, cuando  ha  creído  que  debía  edtudiar 
esos  asuntos  para  darse  cuenta  de  si  había 
existido  autorización  previa  por  parte  del 
cuerpo  legislativo  para  obligar  al  estado  eo 
determinados  casos. 

De  modo  que  yo  no  he  desconocido  la  fa- 
cultad de  revisión  que  desconoce  el  diputado 
sefior  Espaiter.  Lo  que  he  dicho,  es  que, 
normalmente,  tratándose  de  créditos  que  oo- 
corresponde  al  poder  ejecutivo  reconocer  y 
liquidar,  la  misión  de  las  comisiones  parla- 
mentarias, no  es  la  de  reemplazar  al  poder 
administrador  en  sus  funciones  ordinarias, 
normales. 

De  manera,  pues,  que  en  la  generalidad 
de  los  casos,  toda  vez  que  los  créditos  se  ha- 
yan reconocido  dentro  de  la  órbita  de  las 
facultades  del  poder  administrador,  el  legis- 
lativo no  tiene  otra  misión  que  consolidarlos; 
pero  cuando  ha  habido  invasión  de  faculta- 
des, df^be  reservarse  el  cuerpo  legislativo  el 
derecho  de  revisión;  y  no  otra  cosa  desea  es- 
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tablecer  la  comisión  con  eale  artículo  15  li- 
mitado en  la  forma  que  lo  propone  el  dipu- 
tado BeHor  Herrero  y  Espinosa,  y  que — 
por  mi  parte— -acepto. 

No  soy  más  extenso,  porque  la  Cámara  se 
halla  evidentemente  fatigada  y  creo  que  to- 
dos hemos  expuesto  nuestras  ideas,  aunque 
no  con  la  brillante  elocuencia  con  que  lo  ha 
hecho  el  diputado  seftor  Espalter. 

Sr.  Espalter— No  voy  á  hacer  un  dis- 
curso, señor  presidente,  de  réplica  á  las  ase 
veracíonea  que  acaban  de  hacer  los  sefiores 
diputados  por  Maldonado  y  Tacuarembó, 
por  la  misma  razón  que  expresaba  en  la  úl- 
tima parte  de  su  discurso  el  doctor  Rodríguez 
—porque  la  Cámara  debe  estar  perfecta- 
mente inteligenciada  de  este  asunto — y  está 
llena  de  fatiga  y  deseosa  de  oonclnir;  pero 
no  debo  dejar  que  se  cierre  este  debate  sin 
hacer  algunas  breves  rectificaciones  á  las 
aseveraciones  que  se  acaban  de  hacer. 

Ee  cierto  que  todos  loia  argumentos  qu3  yo 
expresaba  contra  el  artículo  15  adquirían 
más  colorido  de  discurso  y  más  relieve 
cuando  los  dirigía  respecto  del  poder  judi- 
cial que  cuando  los  dirigía  respecto  del  po- 
der administrador;  pero  en  su  esencia,  en  su 
esfera,  e«os  argumentos  son  los  mismos,  ab- 
solutamente los  mismos,  y  tienen  tanta  fuer- 
za respecto  del  poder  judicial  como  del  potler 
administrador. 

Si  es  respetable  el  poder  judicial  en  la  es- 
fera de  su  jurisdicción,  es  respetable  el  poder 
administrador — tan  respetable  como  aquél — 
en  la  esfera  de  su  jurisdicción.  De  lo  que  se  tre. 
ta  es  sencillamente  deestn:  ¿quién  tiene  la  fa- 
cultad de  reconocer  y  liquidar  créditosdefiniti- 
vamente?  Esta  es  la  magna  cuestión  que  he 
venido  planteando  desde  el  comienzo  de  este 
debate  y  que  he  venido  repitiendo  en  todas 
las  formas  hasta  este  momento.  Quien  tiene 
la  facultad  de  reconocer  y  hacer  liquidacio- 
nes, es  el  poder  administrador,  porque  el  po. 
der  administrador  es  el  que  tiene  la  facul- 
tad de  administrar,  es  el  qu»  tiene  la  facul- 
tad de  recaudar  rentas  y  de  disponer  su  in- 
versión. 

£1  poder  administrador  es  el  que  repre- 
senta al  estado  en  las  contiendas  con  los 
particulares,  y  es  el  que,  por  consecuencia^ 


en  representación  del  estado  puede  hacer 
con  los  particulares  todo  género  de  transac- 
ciones y  arreglar  amistosamente  todo  género 
de  cuestiones,  estableciendo  las  liquidaciones 
de  créditos  y  la  determinación  de  reclama- 
ciones que  el  caso  requiera. 

Cuando  opera  de  esta  manera,  el  poder 
administrador  está  en  la  esfera  de  su  juris- 
dicción. 

Que  el  poder  administrador,  ilegítimamen- 
te aprecia  los  créditos  que  aplica  ilegalmente 
la  ley:  habrá  violado  la  ley,  habrá  cometido 
un  atentado,  pero  sus  actos  no  pueden  ser 
por  el  poder  legislativo  revocados.  Puede  ser 
enjuiciado  el  poder  ejecutivo,  puede  dirigirse 
contra  él  el  juicio  político,  puede  amenazár- 
sele ó  apercibírsele  por  la  comisión  perma- 
nente, pueden  emplearse  todos  los  medios  de 
coerción  que  la  constitución  establece;  pero 
sus  actos  no  pueden  de  ninguna  manera  ser 
revocados  á  título  de  que  son  inconstitucio- 
nales ó  ilegales.  ToHo  esto,  respecto  á  la  co- 
sa juzgada,  claro  está  que  hace  mucha  im- 
presión; pero  tiene  fuerza,  igual  fuerza  tam- 
bién respecto  del  poder  administrador. 

Desde  el  primer  momento  de  este  debate, 
seBor  presidente,  me  vengo  haciendo  cargo 
del  único  falsísimo  argumento  que  se  ha  es- 
tado expresando  aquí  en  favor  de  la  doctri- 
na que  he  combatido.  Se  ha  dicho  que  el  in- 
ciso 6.*  del  artículo  17  que  es  el  que  estable- 
ce que  el  cuerpo  legislativo  tiene  la  facultad 
de  contraer  la  deuda  y  consolidarla,  se  ha 
estado  estableciendo  que  ese  artículo  consa- 
gra el  derecho  de  revisión  de  que  ahora  se 
trata. 

Ahora  bien:  yo  he  venido  sosteniendo  que 
ese  artículo  establece  una  cosa  completamen- 
te distinta. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Que  no 
consagra  más  que  el  deber  de  pagar. 

Sr.  Ijspalier — Nada  más. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Perfecta- 
mente. 

Sr.  Bspalter— La  facultad  de  pagar  ó 

no».  • 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — El  deber 
de  pagar. 

Sr.  Espalter  —  La  facuUad  de  pagar  ó 
no  pagar,  no  el  deber  de  pagar. 
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Sr.    Herrero  j  Espinosa  —  Es  un 

deber. 

Sr.  Espalter— Delante  de  un  pago,  el 
poder  legislativo,  no  solamente  tiene  en  cuen- 
ta el  carácter  jurídico  del  crédito,  6  sea  la 
justicia  del  crédito  de  que  se  trata,  sino  que 
tiene  en  cuenta  muchas  otras  consideracio- 
nes políticas  y  morales.  Puede  ser  el  crédito 
perfectamente  legitimo  y  ezigible  y  puede 
ser  que  se  tenga  el  deber  jurídico  de  pagar, 
y  sin  embargo  puede  ser  muy  bien  que  el 
cuerpo  legislativo  crea  inoportuno  pagar, 
porque  hay  gastos  más  urgentes  que  sea  ne- 
cesario hacer. 

El  poder  legislativo  delante  de  un  crédito, 
no  solamente  tiene  en  cuenta  su  valor  y  ca- 
rácter jurídico,  sino  que  tiene  en  cuenta  con- 
sideraciones políticas.  Puede  necesitar  esos 
dineros  para  cosas  más  urgentes,  y  entonces 
la  sociedad,  el  país  y  el  estado  no  pueden 
morir  ni  deben  morir  de  empacho  de  legali- 
dad. 

De  modo  que  no  es  cierto  que  siempre 
que  se  trnta  de  un  crédito  exigible^  tenga  el 
cuerpo  legislativo  el  deber  político  de  pagar- 
lo; tendrá  el  deber  jurídico  de  pagar,  pero  de 
pagar  como  los  intereses  públicos  lo  consien- 
tan, de  pagar  como  la  oportunidad  lo  haga 
posible,  de  pagar  como  lo  permitan  grandes 
intereses  y  grandes  conveniencias  nacionales 
que  están  sobre  todo. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  el  único  ar- 
gumento que  se  ha  venido  haciendo  aquí,  no 
es  de  ninguna  manera  aplicable  ni  condu- 
cente, ni  congruente  con  la  cuestión  de  que 
se  trata.  Decir  que  contraer  la  deuda  y  con- 
solidarla es  lo  mismo  que  dar  exigibilidad  á 
los  créditos,  es  todo  lo  que  hay  que  oir,  se- 
fior  presidente,  porque  si  ese  artículo  cons- 
titucional tiene  ese  sentido  que  se  le  quiere 
dar,  tanto  él  se  aplica  al  poder  administra- 
dor como  al  poder  judicial;  tanto  se  aplica  á 
las  providencias  administrativas  como  á  las 
sentencias,  porque  si  el  cuerpo  legislativo, 
por  ese  artículo,  tiene  la  facultad  de  decla- 
rar exigibles  las  deudas  contra  el  estado, 
— tiene  esa  facultad,  tanto  que  esas  deudas 
provengan  de  una  providencia  administra- 
tiva, cuanto  en  el  caso  de  que  provengan  de 
una  sentencia  judicial. 


De  ahí  que  ese  artículo,  en  el  sentido  qoe 
se  le  quiere  dar  para  combatir  la  doctrina 
que  sostengo,  lleva  lógicamente,  como  en 
realidad  lleva  á  la  Comisión  de  Hacienda,  á 
facultar  al  poder  legislativo  á  rever,  no  aólo 
las  providencias  administrativas,  sino  aan 
las  sentencia?. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  quien  en 
realidad  se  contradice  es  el  señor  diputado 
por  Maldonado.  Él  funda  toda  su  argumen- 
tación en  ese  artículo,  que  tiene  que  llevarlo 
á  la  facultad  de  rever  las  sentencias,  6  que 
tiene  que  ser  aceptado  en  el  sentido  ó  en  la 
inteligencia  que  yo  le  doy. 

Desde  el  principio  de  este  debate  se  ha 
venido  repitiendo  este  solo  argumento  sin 
hacer  caudal  de  las  objeciones  que  se  le  han 
hecho  por  mi  parte;  se  ha  venido — por  así 
decirlo — amontonando  aseveración  sobre  ase- 
veración sobre  ese  artículo  17  inciso  6.*  de  la 
constitución  de  la  república,  dándoaele  una 
inteligencia  completamente  equivocada,  una 
inteligencia  que  tiene  que  llevar  necesaria- 
mente al  absurdo,  que  tiene  que  llevar  á  la 
facultad  legislativa  de  rever  la  sentencia,  y 
esto  no  obstante,  todavía  en  este  último  mo- 
mento de  la  discusión,  se  repite  el  ai|pimento 
sin  hacer  caudal  de  las  objeciones  que  ha 
merecido,  como  si  la  aseveración  de  un  ar- 
gumento erróneo  pudiera  en  ningún  caso,  en 
ningún  momento,  hncer  otra  cosa  que  de- 
terminar de  una  manera  más  palpable  y  más 
visible,  la  magnitud  del  error  á  los  ojos  de 
todos. 

Yo  insisto,  señor  presidente,  en  que  ese 
artículo  15  que  he  combatido,  debe  ser  elimi- 
nado de  esta  ley.  Sin  duda  alguna  que  con 
la  modiicación  que  ha  introducido  el  señor 
diputado  por  Maldonado,  se  disminuye,  por  lo 
menos  en  una  mitad,  el  error  que  ese  artículo 
contenía,  y  seguramente  que  en  más  de  una 
mitad,  los  efectos  funestos,  deplorables,  sub 
versivos,  que  semejante  consagración  entra- 
ñaría, pero  asimismo,  aún  con  esa  modifica- 
ción queda  en  él  un  resto  de  error  que,  á  mi 
juicio,  debe  ser  eliminado. 
He  concluido. 

Sr.  mora  lUai^arlAos— Pido  la  pala- 
bra. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar  si  el 
punto  está  suficientemente  discutido. 
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8r.  mora  IHafiparfftos — Pero  70  deseo 
habinr. .  • 

Sr.  Presidente — El  reglamento  facul- 
ta á  la  Me^a  para  dar  el  punto  por  discutido 
cuando  lo  crea  conveniente.  Pueden  hablar 
I08  señores  diputados  que  no  lo  hayan  hecho. 

Sr.  Mora  lUafl^arlAos — Pero  yo  ob- 
servaría á  la  Mesa  • . . 

8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  los  artículos  del  reglamento. 

(Se  leen  los  artfcalos  127  y  128). 

•ArUciilo  127.  Cuanio  parezca  al  presidente  que  es 
tiempo  de  hacer,  ó  algún  representante  baga  moción 
al  efecto,  se  pondrá  á  T?tación  si  el  punto  estA  sufi- 
cientemente dlficutido. 

•Articulo  128.  No  podrá  votarse  si  el  punto  está  su* 
ncleotemente  discutido,  mientra  haya  quien  no  ha- 
biendo hablado  sobre  el  asunto  en  discusión,  pida  la 
palabra  para  hacerlo**. 

Sr«  Mora  Itlai^ariffoB  —  Conozco  el 
reglamento.  Por  mi  parte  era  excusada  esa 
lectura. 

¿Me  permite  una  simple  explicación? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr*  Mora  Maf^arlffos— El  que  prime- 
ro impugnó  el  artículo  que  se  discute,  es  el 
que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  momen- 
to. Algunos  compañeros  se  adhirieron  á  esa 
impugnación,  y  el  doctor  Espalter  se  adhirió 
á  ella  en  total. 

Sr«  Eepalter — Es  verdad. 

Sr.  Mora  IHaii^arlffoe  —  El  diputado 
señor  Herrero  y  Espinosa  y  otros  diputados 
han  hablado  varias  veces  en  este  debate.  Yo 
no  he  hablado  más  que  una  vez,  y  creía  que 
no  era  de  rigor  ó  de  oportunidad  la  aplicación 
del  reglamento.  Sin  embargo,  si  la  Mesa  así 
lo  dispone,  acataré  su  resolución. 

Sr.  Presidente— La  Mesa  lo  había  dis- 
puesto antes  de  pedir  la  palabra  el  señor  di- 
putado. Dijo  que  iba  á  proponer  se  diera  el 
punto  por  suficientemente  discutido. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos— Pero  entiendo 
que  la  palabra  de  la  Mesa  no  es  una  senten- 
cia irrevocable,  y  por  eso  es  que  he  ha- 
blado*. . 

Sr.  Presidente — La  palabra  de  la  Me- 
sa no:  el  reglamento  es  irrevocable. 

Sr.  Mora  Maf^arlftos — Como  el  señor 
presidente  decía  que  había  hablado  primero 
que  70,  aún  admitiendo  eso. • . 


Sr.  Presidente  —  La  Cámara  decidirá 
—no  votando  si  el  punto  está  suficientemen- 
te discutido. 

(Apoyados) 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Puede  hablar  el  señor  diputado. 

Sr.  Riostra — Hago  moción  para  que  se 
pase  á  cuarto  intermedio,  porque  los  taquí- 
grafos han  de  querer  descansar. 

(Murmullos). 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — Acepto  la  in- 
dicación del  señor  diputado — por  mi  parte — 
aunque  sólo  voy  á  decir  dos  palabras. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Sí  se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Dudosa). 

Se  va  á  rectificar  la  votación. 
Si  se  pasa  á  cuarto  intermedio. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

'  (Negativa). 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
San  José. 

Sr.  Mora  Ma^arlftos— Sólo  por  bre- 
ves minutos  voy  á  molestar  la  atención  de 
la  Honorable  Cámara.  Como  he  impugnado 
radicalmente  el  artículo  en  discusión,  me 
creo  en  el  deber  de  insistir  en  algunas  de  las 
razones  por  las  cuales  manifesté  esta  oposi- 
ción. 

Ellas  son  pertinentes  á  pesar  de  la  modi- 
ficación propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Maldonado  y  que  la  Comisión  de  Hacienda 
acepta. 

Indudablemente,  como  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  la  mitad  de  las 
observaciones  quedan  de  lado,  puesto  que  se 
retira  de  este  artículo  el  reconocimiento  y 
liquidación  de  todo  crédito  hecho  judicial- 
mente; y  sólo  quedan^  loe  reconocimieDU>9 
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hechos  por  el  poder  administrador;  es  decir, 
que  la  asamblea  liquidará  y  reconocerá  defi- 
nitivamente esos  créditos. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— No  se  di- 
ce esa,  señor. 

Sr.  Mora  Maf^arlftos  —  Resulta  eso, 
señor  diputado,  porque  dice  así  el  artículo  : 
«Todo  reconocimiento  y  liquidación  por  re- 
clamaciones contra  el  estado  verificado  ad- 
ministrativamenie»,  etc., — no  se  reputará  de- 
finitivamente reconocido  hasta  que  la  asam- 
blea á  su  respecto  le  preste  su  sanción.  ¿  Qué 
quiere  decir  eso  ? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — ¿Cuándo, 
señor!  Si  es  un  caso  de  excepción  el  que  la 
ky  prevé. .  .Lo  tiene  delante,  léalo. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Cuando  no  tie- 
ne su  origen  en  servicios  presupuestados.. . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— Perfecta- 
mente: ó  contratos  que  no  han  tenido  sanción 
legislativa. 

De  modo  que  es  un  solo  caso  de  excep- 
ion. 


c 


Sr.  Mora  Magarlffos — Pero  hay  ca- 
sos en  que  el  po<ler  administrador  reconoce 
definitivamente  créditos,  aunque  no  tengan 
origen  en  servicios  presupuestados. 

Sr.  Espalter— Apoyado. 

Sr.  Mora  Mandarinos— ¡Pero  si  hay  un 
sin  número  de  casos! 

Sr.  Espalter— Veinte  mil  todos  los  días. 

Sr.  Mora  Mandarinos  —  Acabo  de 
pedir  la  obra  del  doctor  Várela,  en  que  lo 
consigna;  y  yo  no  conozco  ningún  tratadista 
de  derecho  administrativo  ó  de  derecho  cons- 
titucional que  le  niegue  al  poder  ejecutivo  la 
facultad  de  reconocer  y  liquidar  definitiva- 
mente ciertos  créditos  dentro  de  sus  atribu- 
ciones de  poder  administrador. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Pues  lea 
el  señor  diputado  los  anales  parlamentarios 
de  su  país,  que  valen  más  que  los  tratadistas, 
y  encontrará  que  todas  las  legislaturas  han 
hecho  uso  del  derecho  de  revisión. 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  M.)— Apoyado. 

Sr.  Espalter— No  apoyado. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos — Yo  le  doy  á 
los  antecedentes  el  valor  que  indudablemente 
tienen  • .  • 

Sr.  Espalter — Ha  entrado  en  transac- 


cioi)es  sobre  el  pngo  aceptado  por  los  parti- 
culares; pero  no  ha  revisado  los  procesos... 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Hace  cues- 
tión de  nombre,  señor  diputado. 

Sr.  Espalter— No,  señor. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — Es  cosa  muy 
distinta  una  transacción,  á  si  un  reconoci- 
miento hecho  por  el  poder  ejecutivo  debe  ser 
revisado  ó  reconocido  definitivamente  por  la 
asamblea;  si  para  que  tenga  valor  el  recono- 
cimiento del  poder  ejecutivo  necesita  la  san- 
ción de  la  asamblea  legislativa. 

Como  decía,  yo  no  conozco  ningáa  trata- 
dista que  diga  lo  que  ha  dicho  el  señor  dipu- 
tado por  Maldonado;  y  los  antecedentes,  por 
respetables  que  sean,  desde  que  van  contra 
la  doctrina  universal  no  deben  ser  aceptado?. 
Son  precedentes  que,  como  decía  el  doctor 
Palomeque  hablando  do  aquellos  preceden- 
tes que  debían  admitirse  y  de  aquellos  que 
no  son  precedentes,  que  no  son  dignos  de  ser 
admitidos  en  la  discusión. 

Sr.  Espalter — ¡Si  no  existen  tales  pre- 
cedentes!.. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — Afin  cuando 
existieran,  el  reconocimiento  hecho  por  el 
poder  ejecutivo  dentro  de  «sus  atribuciones, 
es  un  reconocimiento  definitivo. . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— ¿Y  quién 
discute  eso? 

Sr.  Mora  Mafi^arlffos — ..  .y  la  asam- 
blea no  puede  desconocerlo. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — ¡Pero  si  na 
die  discute,  señor,  cuando  el  poder  ejecutivo 
obra  dentro  de  sus  atribuciones! 

Sr.  Mora  Mag^arlAos — El  articulo  15 
dice  que  «no  se  reputan  reconocidos  y  liqui- 
dados definitivamente  esos  créditos  qu<)  han 
sido  reconocidos  y  liquidados  por  el  poder 
ejecutivo,  hasta  que  la  asamblea  lee  preste 
su  sanción». 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Cuando  no 
lo  hace  dentro  de  sus  atribuciones. 

Sr.  Espalter — ¿Qué  se  entiende  por  sus 
atribuciones? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — ¡Se  ha  es- 
tado discutiendo  durante  tres  sesiones  eso! 

Sr.  Mora  Mag^arlftos— Voy  á  repetir 
los  casos  prácticos,  para  que  se  vea  que  no 
están  dentro  de  los  servicios  presupueatadoí:, 


üAfifABA  DE  REPRESENTANTES 


311 


mucho  pagos  que  efectúa  el  poder  ejecutivo. 
Las  indemnizaciones  que  continuamente  pa- 
ga el  poder  ejecutivo  por  defectos  6  faltas  del 
personal  subalterno  de  la  administración,  no 
son  servicios  presupuestados.  En  el  caso  en 
que  un  comisario  6  un  agente  de  policía,  co- 
mete atropellof>,  el  poder  administrador,  con 
vista  de  los  fiscales,  suele  fijar  indemniza- 
ción de  tanto  6  cusnto,  lo  mismo  que  en  los 
caaos  en  que  se  falta  por  empleados  de  adua- 
na, apresando  como  contrabando  lo  que  no 
es  justo  apresar,  porque  entra  debidamente 
por  la  aduana  ó  las  receptorías.  Be  procede, 
pues,  en  estos  ejemplos,  empezando  el  poder 
ejecutivo  por  el  reconocimiento  j  liquidación 
de  la  indemnización. 

Sr.  Wíoúrtgueií  (don  A.  ]M[.)^E1  po- 
der ejecutivo  no  tiene  rubro  en  el  presupues- 
to para  eso,  y  no  pueble  pagar. . . 

8r.  ESspalter — No  puede  pagar,  pero 
puede  reconocer . . . 

Sr.  9lora  Man^aiiftos — El  poder  eje- 
cutivo puede  pagar,  si  tiene  fondos,  y  si  no, 
reclama  á  la  Cámara  un  crédito  para  pa- 
gar.. . 

Sr.  CSepalter  —  Volvemos  al  principio 
del  debatel 

Ar.  Mora  Ma^arlff  os — . . .  pero  reco- 
noce y  liquida. 

Lia  Cámara  oo  puede  decir  en  ese  caso: 
«el  poder  ejecutivo  debió  pagar  500  pesos  en 
vez  de  1,000.  En  el  caso  del  comisario  debió 
pagar,  en  vez  de  1,000  pesos,  500». 

La  Cámara  no  puede  decir:  «ese  recono- 
cimiento hecbo  por  el  poder  ejecutivo  den- 
tro de  sus  atribuciones  como  administrador, 
no  es  un  reconocimiento  definitivo»;  y  no  se 
puede  invocar  precedente  digno  ninguno,  ni 
tratadista  alguno  que  lo  consagre.  La  Cá- 
mara no  puede  tener  el  derecho  de  revisar 
ese  reconocimiento  y  decir:  «no!  esto  está  in- 
debidamente hecho;  aquí  no  pago  500  pesos 
sino  300;  aquí  no  pago  2,000  sino  1,000»- 
Esto  no  puede  hacerlo  la  H.  Cámara,  lo  re- 
petiré mil  veces. 

£1  roccnocimiento  hecho  por  el  poder  ad- 
ministrador es   terminante  y  definitivo:  la 
asamblea  no  puede  tomar  sobre  sí  esa  facul- 
tad de  revisar  créditos. 
El  artículo  17,  inciso  6.*  de  la  constitución, 


se  refiere  á  la  consolidación  de  las  deudas; 
es  decir,  reconocido  el  crédito  por  el  poder 
administrador,  la  asamblea  votará  ó  no  vo 
tara  los  fondos  para  pagarlo;  poro  no  entra 
jamás  á  revisar  el  proceso,  á  examinar  si  se 
ha  violado  la  ley,  de  forma  ó  de  fondo. 

De  ahí,  pues,  que  mi  oposición  al  artículo 
es  radical,  y  ni  la  Comisión  de  Hacienda,  ni 
ninguno  de  los  que  han  sostenido  este  artí- 
culo, podrá  desconocer  que  el  poder  ejecuti- 
vo, en  los  casos  concretos  que  cito,  puede 
reconocer  y  liquidar  estos  créditos  por  indem- 
nización. 

Cuando  la  ley  de  presupuesto  establece  el 
rubro  para  el  pago  de  esas  indemnizaciones 
— el  poder  ejecutivo  va  hasta  el  pago;  y  si 
no  hay,  reclama  del  poder  legislativo  para 
que  vote  los  fondos  necesarios;  pero  eLpoder 
legislativo  no  puede  decir:  «desconozco  este 
reconocimiento  de  crédito;»  no  puede  decir: 
«aquí  el  poder  ejecutivo,  aun  cuando  es  cierto 
que  debía  indemnizar,  ha  determinado  mayor 
suma  que  la  que  correspondía;  los  fiscales  se 
han  equivocado;  esto  no  se  puede  hacer.»  T 
es  en  esta  parte  que  yo  impugno  el  artículo 
15,  y  con  esto  dejo  terminada  mi  oposición 
áél. 
He  dicho. 

Sr*  VáxqaeB  Várela — Como  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  me  creo  en  el 
deber  de  manifestar  que  no  acepto  la  en- 
mienda propuesta  per  el  seRor  diputado  por 
Mal  donado,  doctor  Herrero  y  Espinosa. 

Considero  que  la  discusión  á  que  ha  dado 
lugar  este  artículo,  prueba  acabadamente  la 
verdad  de  mis  afirmaciones  hechas  al  empe- 
zarse esa  discusión,  y  es  que  no  puede  tra- 
tarse una  cuestión  de  tanta  importancia  como 
esta,  que  lesiona  las  facultades  de  cada  uno 
de  los  poderes  del  estado  establecidos  por  la 
constitución  de  la  república,  en  una  forma 
incidental  como  se  está  tratando  aquí. 

Podrá  ó  no  podrá  tener  razón  el  señor 
diputado  por  Maldonado  ó  el  sefior  diputado 
por  Paysandú:  no  quiero  entrar  á  eso;  pero 
si  se  quiere  tomar  una  resolución  en  esta 
cuestión,  sería  necesario  que  se  estudiase  de- 
bidamente por  la  Comisión  de  Legislación  en 
primer  término  y  hacer  un  proyecto  de  ley 
con  diversos  artículos,  en  los  que  se  estudia- 
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sen  todos  7  cada  uno  de  los  casos  que  pu- 
dieran presentarse.  Pero  en  un  artículo  in- 
cidental, en  una  ley  como  esta,  establecer  un 
principio  general,  á  mi  juicio  no  corresponde. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  —  Pero  el 
*    diputado  sefior  Vázquez  Várela  aparece  fir- 
mando el  informe  y  el  proyecto  de  ley. 

Ar.  Vázqaez  Várela — El  señor  dipu- 
tado debe  saber  que  en  los  informes  de  las 
comisiones,  por  una  diferencia  de  detalle  con 
los  demás  miembros,  ninguno  niega  su  firma 
ni  pone  «discorde»;  y  el  sefíor  diputado  que 
ha  estado  en  muchas  comisiones,  lo  sabe  per- 
fectamente. 

Así  que  me  parece  que  es  un  cargo  com- 
pletamente infundado  el  que  me  hace,  por- 
que si  él  hubiera  preguntado  á  la  Comisión 
de  Hacienda,  habría  sabido  que  desde  el 
primer  momento  manifesté  en  el  seno  de  ella, 
que  yo  creía  que  las  sentencias  judiciales 
deberían  cumplirse  siempre. .  • 

Sr«  Rodrfipiez  (don  A.  19I.)— Es  cierto. 

Sr.  Vázquez  Várela — . .  .y  el  diputa- 
do señor  Rodríguez  ha  hablado  á  nombre  de 
la  comisión  en  mayoría,  nada  más. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Perfecta- 
mente. 

Sr.  Vázquez  Várela — Mí  opinión  so- 
bre este  artículo  ha  sido  radical,  tan  radi- 
cal, que  desde  el  primer  momento  que  habló 
el  doctor  Costa,  manifesté  que  desde  ya  lo 
acompañaría  á  votar  en  contra  del  artículo  1 5. 

He  terminado. 

Sr.  Ijópez — Como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  declaro  también  que  vo* 
taré  por  la  eliminación  del  artículo  15. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  leer  el  artículo  sin  la   enmienda. 

(Se  lee  el  articulu  15  de   la  Comisión). 

Se  va  á  votar  el  artículo  leído.  Si  fuera 
desechado,  se  votará  con  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  diputado  por  Maldo- 
nado. 

Si  se  aprueba. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Se  va  á  votar  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Maldonado. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empata<la). 

Se  reabre  la  discusión. 

Sr.  Enclso — Pediría  que  se  leyera  el  ar- 
tículo. 

Sr.  Presidente — 8e  va  á  leer  el  ar- 
tículo con  la  enmienda  propuesta  por  el  se- 
ñor diputado  por  Maldonado. 

(Se  lee). 

Sr.  Castro — Me  parece  que  debía  votara 
se  primero  la  moción  presentada  por  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  que  importaba 
la  supresión  del  artículo. 

Sr.  PresIdente-^No  se  puede  votar  la 
supresión.  Se  votan  los  artículos  afirmativa 
ó  negativamente:  si  no  se  votan,  quedan  re- 
chazados. 

Sr.  EiSpalter  —Votar  mi  moción,  es  ne- 
gar el  voto  al  artículo. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la   Comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Maldonado. 
Léase  el  artículo. 

(Se  vuelve  á  leer). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  no  hay  qtiien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
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Loa  señoree  por  la  afirmativa  en  píe. 


(AflrtnatiTa) 


(Se  lee  el  articulo  17). 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  ib). 

En  discusión. 

8i  no  ba  j  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aarmativa). 
(Se  lee  el  articulo  19). 
£n  discusión. 


Si  no  hay  quien  hqga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

£1  artículo  20  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  H.  Senado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
particular  del  proyecto  de  ley  que  aprueba 
el  fratado  de  arbitraje  celebrado  en  Méjico 
el  29  de  enero  de  1902. 

Léase  el  artículo  1.^. 

(Se  lee). 

No  puede  continuar  la  sesión  por  haberse 
retirado  algunos  señores  diputados. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  treinta 
minutos  p.  m.). 

MantAel  Oareía  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator. 


17/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


bEPTIEMBRE  30  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  caairo 
j  diez  j  seis  minutos  p.  m.  del  día  treinta  de 
septiembre  del  afüo  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Pereda 

Brizo 

Dnforty  Alvares 

Solé  y  Rodríguez 

8llT&n  Femándes 

Segmido 

Anaya 

Oricpie 

Smlth 

OlWera 

Fajardo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Servente 

Del  Campo 

4]vea 

Brtto  del  Pino 

Rodrignes  (don  A.  Bi  ) 

GonsAlea  Ijorena 


Ferrando  y  Olaondo 

Liópes 

Imae 

MllAns  Zabaleta 

Herrero  y  Baplnosa 

Vásqnes  Várela 

Suáres 

Herrato 

Avegno 

Goso 

Enolso 

Caparro 

Grafía 

Bspalter 

Ros 

Roxlo 

Laoneva  Stlrllng 

Tlsoomla 


Faltando: 


OON  AVISO 


Areoo 

Rodrlgnea  (don  R.) 

Riostra 

▼eUoso 

Rodrigues  (don  O.  L.> 

Barabino 

Vidal  y  Fuentes 


Agulrre 

Fleurquln 

Oilcden  Juan) 

Iglesias 

Berro  (don  Garlos) 

Castro 


SIN    AVISO 


Gesta 

Bscuder 

Btoheverrlto 

Figart 

FioHto 

Fonseoa 

García 


GulUot 

Romen 

Mora  Magarlfios 

Gil  Cden  Mario) 

Soea 

Berro  (don  Arturo) 

Moreno 

Rodó 

Viera 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  neta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  Honorablea  Asamblea  Oeue- 
ral  remite  un  mensaje  del  poder  ejecutivo  por  el  que 
solicita  de  Tuestra  honorabilidad  la  aclaración  de 
la  ley  de'  23  de  Junio  de  1900,  sobre  exención  de  de- 
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rechos  á  los  materiales  y  maquinarias  destinadoa  á 
la  extracciÓQ  de  piedra. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  A  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  projecto  de  ley  que 
modifica  la  ley  de  22  de  julio  de  1902,  rela- 
tiva á  la  construcción  del  palacio  legislativo. 

Sr«  Vázqnes  Várela — Antes  de  en- 
trar á  la  orden  del  día,  desearía  hacer  una 
indicación  previa. 

Hace  ya  varios  meses  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  tiene  á  estudio  el  general  de 
gastos  de  la  nación.  Ya  una  vez  la  H.  Cá- 
mara tuvo  ocasión  de  pedirle  á  esta,  comisión 
que  se  expidiera. 

Yo  desearía  saber  si  se  ha  expedido  la  Co- 
misión de  Presupuesto,  porque  he  faltado 
algunos  días  á  la  Cámara  y  no  sé  si  se  ha 
expedido. 

Sr.  Presidente — No  se  ha  expedido. 
La  Mesa  no  ha  dado  cuenta. 

Sr.  Vázquez  Várela — Entonces,  pe- 
diría á  la  Mesa  se  sirviera  exhortar  de  nuevo 
á  la  Comisión  de  Presupuesto  para  que  des- 
pache ese  asunto  de  tanta  importancia.  De- 
bía haberlo  despachado  antes  de  terminar 
las  sesiones  ordinarias,  y  ya  llevamos  tres 
meses  de  sesiones  extraordinarias  y  todavía 
no  lo  ha  despachado. 

Sr,  Presidente — La  Mesa  recomienda 
á  la  Comisión  de  Presupuesto  se  expida  á  la 
brevedad  posible. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Comisión  del  palacio  legisIatlTo. 

Montevideo,  29  de  agosto  de  1102. 
Al  poder  ejecutivo  de  la  república. 

La  comisión  encargada  de  la  construcción  del  pa- 
lacio legislativo  se  preocupa  muy  especialmente  de 
que  el  edificio  que  se  prcyecta  sea  digno  de  la  cultu- 
ra y  de  los  progresos  alcanzados  por  la  república. 
Pe  ahí  su  empeñoso  afán  en  reunir  en  un  torneo  pú- 
blico á  todos  los  principales  artistas  de  Europa  y  del 
Rio  de  la  Plata,  sólo  asi,  consiguiendo  la  presenta 
ción  del  mayor  número  de  buenos  concurrentes,  ten- 
dremos la  seguridad  de  que  optaremos  por  un  pro- 
yecto que  satisfaga  ¿  las  más  exigentes  voluntades. 

Algunas  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  fecha  22 
de  Julio  próximo  pasado  autorizando  la  construcción 
del  palacio  legislativo,  dificultarán  ó  impedirán  qui 
zas  la  realización  de  aquel  pensamiento  nacional, 
f  ta  circunstancia,  y  la  no  menos  importante  de  ha- 


cer á  la  mayor  brevedad  el  llamado  á  concurso,  has 
determinado  á  la  comisión  que  presido,  para  dirí. 
girse  al  poder  eJecuUvo  solicitando  quiera  incloir 
entre  los  asuntos  que  motivaron  la  convocatoria  ¿ 
sesiones  extraordinarias  del  presente  periodo  legis- 
lativo, el  que  motiva  esta  comunicación.  La  ley  ci- 
tada establece:  1.»  que  la  comisión  podrá  acordar  an 
primer  premio  de  4,000  pesos  y  un  segundo  de  1,000 
pesos  á  los  dos  mejores  planos  que  se  presenten;  y 
2.«  que  deberá  llamar  á  concurso  para  la  obra  á  rea- 
lizarse dentro  del  mes  de  instalada  y  con  plazo  no 
mayor  de  seis  meses. 

Estas  disposiciones  deben  ser  modificadas.  I^  pri- 
mera en  el  sentido  de  establecer  tres  premios:  uno 
de  8,000  pesos,  un  segundo  de  4,000  y  un  tercero  de 
2.000,  con  el  fin  de  estimular  la  presentación  de  los 
principales  y  más  renombrados  arquitectos  é  inge- 
nieros, desde  que  es  sabido  que  la  preparación  de 
un  proyecto  completo  y  bien  estudiado  puede  casi 
insumir  el  mayor  de  los  premios  lU^dos  en  la  ley  de 
22  de  Julio.  La  segunda  dijiposición  debe  ampliarse, 
fijando  en  ocho  meses  el  plazo  del  concurso  A  no 
hacerlo  asi.  deberíamos  desde  ya  renur  ciar  al  im- 
portante auxilio  que  pueden  prestarnos  los  técnicos 
de  Europa  y  del  Rio  de  la  Plata  que  lengan  alguna 
ocupación  urgente  en  el  momento  del  llamado,  cosa 
que  generalmente  sólo  acontece  á  los  de  mayor  ex- 
periencia y  conocimientos. 

Abrigamos  la  seguridad  de  que  estas  modificacio- 
nes serán  aceptadas  por  la  asamblea,  desde  que  con- 
templan y  satisfacen  mejor  el  pensamiento  que  ins- 
piró la  sanción  de  la  ley  que  autoriza  la  construcción 
de  un  edificio  propio  y  especial. 

Si  el  poder  ejecutivo  encontrara  atendible  el  pedi- 
do que  formulamos,  nos  permitimos  indicarle  la  con- 
veniencia de  la  remisión  inmediata  á  la  asamblea 
de  la  comunicación  respectiva,  á  fin  de  poder  hacer 
el  llamado  á  licitación  de  proyectos  antes  del  mes  de 
instalada  la  comisión,  que  como  lo  establece  la  dis- 
posición de  la  ley  que  se  ha  citado,  expira  el  12  del 
próximo  mes  de  septiembre. 

Quiera  el  poder  ejecutivo  recibir  las  seguridades 
de  mi  consideración  más  distinguida. 

José  BatUe  y  Ordóñe*^ 

Presidente. 

José  Serrato, 

Secretario. 


Ministerio  de  gobierno. 

M^^n^evideo,  agosto  30  de  1202. 

Con  mensaje,  elévese  á  la  consideración  del  hono- 
rable cuerpo  legislativo. 

CUESTAS. 
P.  Calloroa. 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  agosto  30  de  1902. 


A  la  H.  Asamblea  General. 

La  comisión  encargada  de  la  construcción  del  pa- 
lacio legislativo  se  ha  dirigido  al  poder  «^ecutivo  por 
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medio  d«  la  nota  que  tiene  el  honor  de  adjuntar  á 
V.  H  ,  indicando  la  conTeniencia  y  urgente  necesidad 
que  existe  en  que  sean  modificadas  algunas  de  las 
disposiciones  de  la  ley  do  22  de  Julio  próximo  pasa 
do  sobre  construcción  de  dicho  ediflcio. 

El  poder  ejecutivo  acce<iiendo  gustoso  al  pedido  de 
la  mencionada  comisión  al  acompañar  la  noia  de  la 
referencia,  declara  comprendido  ese  asunto  éntrelos 
que  motivaron  la  actual  conYocatorla  extraordina- 
ria del  honorable  cuerpo  legislativo. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  aflos. 

JUAN   L     CUESTAS 
PEDRO  CaLLORDA. 


Comisión  de  Fomento 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  comisión  encuentra  atinadas  las  modifi- 
caciones que  por  Intermedio  del  poder  ejecutivo  so- 
licita la  comisión  del  palacio  legislativo  que  se  in- 
troduzcan en  los  artículos  2 "  y  3.*  de  la  ley  22  de  Ju 
lio  próximo  pasado,  y  por  las  razones  aducidas  en  su 
nota  fecha  29  de  Agosto  último,  acompañada  al  men- 
saje de  fecha  30  del  mismo  mes,  os  aconseja  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Facúltase  ¿  la  comisión  del  palacio  le- 
gislativo para  extender  á  ocho  meses  el  plazo  esta- 
blecíalo por  ctl  articulo  3.*de  la  ley  22  de  Julio  último 
p;ira  llamar  á  concurso  de  planos. 

Alt.  2.*  Autorízasele  igualmente  para  acordar  tres 
premios  en  lugar  de  dos,  á  los  mejores  planos  pre- 
sentados: tto  primero  de  ocíio  mil  pesos ^  un  segundo 
de  cftatro  mil  y  un  tercero  de  dos  mil. 

Art  3.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  16  de  :iN)2. 

SetcmJbrino  B.  Pereda-^Oriol 

Solé  Roáriguei-^Joaquin  Sil- 

rán    Fernández  —  Federico 

Fleurquin  —  Leopoldo  Oon- 

zAlez  Lerena. 

£n  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
▼a  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Hw.  Peretla — Según  la  ley  de  22  de  íu- 
lio  qtie  creó  la  comisión  del  palacio  legisla- 
tivo y  autorizó  para  hacer  este  edificio,  debía 
la  comisión  llamar  á  concurso  de  planos  el 
día  12  de  este  mea.  Con  motivo  de  las  modi- 
ficaciones solicitadas,  ha  tenido  que  dejar  sin 


efecto  el  cumplimiento  del  artículo  respec- 
tivo. 

Luego,  puesi  habría  urgencia  en  que  estas 
modificaciones  se  sancionasen   cuanto  antes. 

Yo  habría  hecho  moción,  y  no  la  hago  ya 
por  las  razones  que  expondré,  pura  que  este 
proyecto  se  tratara  hoy  sobre  tablas;  pero 
hay  un  punto  fundamental  que  es  posible  dé 
margen  á  debate. 

En  el  seno  de  la  comisión  del  palacio  legis* 
lativo  se  discutió  durante  dos  sesiones  cuál 
era  el  verdadero  alcance  del  artículo  61  de  la 
constitución.  Inciden  taimen  te  se  dice  en  ese 
artículo  que  cuando  haya  disidencias  entre 
ambas  Cámaras  por  un  proyecto,  se  reunirá 
la  asamblea  en  la  Cámara  de  Senadores:  no 
habla  absolutamente  nada  ni  de  la  asamblea 
para  la  elección  presidencial,  ni  de  la  aper- 
tura, ni  clausura  de  las  sesiones. 

Hay  diversos  criterios  al  respecto. 

Como  yo  voy  á  promover  debate,  porque 
la  cominión  necesita  tener  una  base  para  no 
hacer  dos  grandes  edificios,  ó  hacer  uno  solo, 
sin  que  se  interprete  la  constitución  debida- 
mente, haré  ahora  puramente  moción,  enun- 
ciando el  pensamiento  para  que  se  estudie, 
para  que  este  proyecto  de  modificaciones  se 
considere  en  primer  término  en  particular  en 
la  próxima  sesión. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 
Léase. 

(Se  lee). 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afir  mativa,  en  pie. 

iAfirmailva). 

(Se  emplesa  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  referente  al  pro* 
yecto  de  ley  de  contribución  inmobi- 
liaria para  loe  departamentos  del  litoral 

é  interior). 

Sr.  Ooso — (Interrumpiendo)— Hago  mo- 
ción, señor  presidente,  para  que  se  suprima 
la  lectura  del  informe  de  la  comisión,  que 
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demasiado  extenso,  pues  me  parece  que  es  co- 
nocido de  todos  los  señores  diputados,  y  por- 
que tengo  la  convicción  de  que  han  estudia- 
do este  asunto. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda — Y  el  proyecto  también,  que 
es  muy  extenso. 

Sr.  Oofio — Y  el  proyecto  también. 

Sr.  Presidente — Habiendo  side  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  rotar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe  y  del 
proyecto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?a). 


(Se  lee  le  siguiente). 


Poder  ejecutlTO. 


Monteyideo,  abril  i.*  de  1908. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 

Tiene  el  honor  el  poder  ejecutivo  de  someter  á  la 
consideración  de  V.  II.  los  proyectos  de  ley  para  la 
percepción  de  los  impuestos  anuales  en  el  ejercicio 
Tenidero  de  19^-1903  que  á  continuación  se  enume- 
ran: 

Proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para 
los  depaitamentos  del  litoral  é  interior; 

Proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  pira  el  depar- 
tamento de  la  capital;  y 

Proyecto  de  ley  para  el  mismo  impuesto  en  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior. 

Los  tres  expresados  proyectos  son  la  reproducción 
exacta  de  las  leyes  que  rigen  en  el  ejercicio  actual, 
respecto  de  los  cuales  el  poder  ejecutivo  no  ha  creído 
necesario  por  el  momento  preponer  modiflcación 
alguna,  .bien  entendido  que  V.  H  ,  usando  de  sus  al- 
tas prerrogativas,  podrá  introducir  las  que  su  ilus- 
trado criterio  le  sugiera. 

Reitera  con  tal  motivo  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  su 
más  distinguida  consideración. 

JUAN  J,.  CUESTAS. 
DiBOO  PONS. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Proyecto  de  ley  da  Gontiilniolón  Inmobiliaria 
liara  los  departamentos  del  litoral  é  Inte- 
rior. 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc. 


I 


I 


DBCRBl'AN: 

Articulo  1  "  Establécese  un  impuesto  anual  deoo- 
roinado  de  contribución  inmobiliaria  sobre  todos  los 
bienes  inmuebles  de  particulares  á  cualquier  titulo 
que  los  posean  éstos,  con  excepción  de  los  compren- 
didos en  el  departamento  de  la  capital  que  se  rigen 
por  ley  especial. 

Dicho  impuesto  en  el  año  económico  de  190!-IMR 
será  de  una  cuota  uniforme  de  seis  y  medio  por  mi 
sobre  el  valor  de  aquellos  bienes. 

Exceptúanse  del  impuesto: 

l.«  Los  bienes  de  propiedad  nacional  de  uso  pú- 
blico y  los  fiscales  de  que  esté  en  posesión  el 
estado 

8.*  Los  edificios  destinados  al  culto. 

3.*  Los  puentes. 

4.0  Las  minas,  en  cuanto  al  subsuelo  y  materia* 
les  de  explotación. 

A.*  Los  edificios  en  construcción  cuando  las  obras 
de  estos  edificios  no  estén  paralizadas  desde 
seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  deba  pa- 
garse la  contribución  correspondiente  al  te- 
rreno. 

6."  Las  propiedades  cuyo  valor  en  conjunto  no 
exceda  de  100  pesos  y  todas  aquellas  que  por 
leyes  y  concesiones  especiales  estén  exentas 
de  ese  impuesto. 

7."  Los  edificios  pertenecientes  á  los  Ateneos  de 
Paysandú  y  Salto,  en  que  funcionan  dichas  so- 
ciedades. 

8.*  Todas  las  casas  de  propiedad  de  Instituciones 
de  enseflansa  escolar,  industrial  ó  agrícola, 
donde  se  eduquen  gratuitamente  por  lo  menos 
cuarenta  niflos  ó  nlfias  pobres. 

Art.  3.*  Respecto  de  los  bienes  urbanos  y  suburba- 
nos, la  contribución  inmobiliaria  recaerá  sobre  el 
valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones  de  todo  gé- 
nero que  en  ella  existan. 

Entiéndese  por  bienes  suburbanos  para  los  efectos 
del  impuesto,  todos  los  que  se  encuentren  situados  en 
los  arrabales  <1e  las  ciudades,  villas  y  pueblos  de  la 
república. 

Art  3.«  Los  faros  explotados  por  particulares;  los 
saladeros  y  demás  establecimientos  fabriles,  también 
pagarán  la  contribución  inmoLiliaria  sobre  el  valor 
de  las  construcciones,  cualquiera  que  sea  su  ubica- 
ción. 

Art.  4  *  Respecto  de  los  bienes  rurales,  la  contri, 
bución  ininobi liarla  sólo  gravará  el  valor  de  la  tie- 
rra, con  prescinden^'ia  de  lodo  género  de  construc- 
ciones, plantaciones  y  producción  agrícola. 

El  poder  ejecutivo,  sin  embargo,  podrá  exigir,  con 
fines  estadísticos,  que  los  contribuyentes  declaren 
esos  bienes  accesorios  del  suelo,  y  los  productos 
anuales,  asi  como  la  cantidad  de  ganado  que  tenga 
cada  propietario  ó  poseedor. 

Podrá  igualmente  el  poder  ejecutivo  establecer 
multas  de  20  á  100  pesos,  según  la  gravedad  del  caso, 
aplicables  á  los  contribuyentes  que  hagan  declara- 
ciones falsas  en  los  datos  estadísticos  que  le  sean 
exigidos. 

Art.  &.*  En  el  afio  económico  1902-190R,  regirá  para 
los  bienes  urbanos  y  suburbanos  la  misma  avalua- 
ción del  afio  anterior,  salvo  que  el  propietario,  cuyo 
reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  afioa  aoterio- 
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res,  previa  consignación  del  importe  del  impuesto, 
solicite  nueva  avaluación  de  la  admiaistración  de 
rentas  respectiva,  cuya  oficina  dará  cuenta  en  cada 
caso  á  la  dirección  de  impuestos  directo?,  de  las  re- 
bujas pretendidas  con  las  observaciones  que  Juzgue 
eonvenieotes. 

Queda  ¿  la  ves  facultado  el  poder  ejecutivo  para 
pfx>ceder  á  nueva  tasación  de  los  bienes  que  paguen 
el  impuesto  de  contribución  inmobiliaria  por  un  va. 
lor  inferior  al  verdadero. 

si  el  propietario  no  se  conf  ir  mase  con  la  resolu- 
ción ''e  la  dirección  de  impuestos,  en  los  casos.á 
que  se  refiere  este  articulo.  la  cuestión  será  resuelta 
inapelablemente  por  el  Jurado  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 16  de  esta  ley. 

Art.  6.*  En  los  casos  de  nuevas  construcciones  ó 
reedificaciones,  y  en  general,  siempre  que  se  trate 
de  bienes  urbanos  ó  suburbanos  que  no  tengan  aforo 
anterior,  fijará  su  valor  la  administración  de  rentas 
respectiva;  si  el  propietario  no  se  conformase  con  esa 
resolución,  podrá  pedir  el  avalúo  por  el  Jurado  á  que 
se  refiere  el  articulo  16. 

Art.  7.*  Bl  valor  de  los  bienes  rurales  se  regirá  por 
la  siguiente  tarifa: 

OSPARTAMRNTO    DK  COI.ONIA 

Diex  u  ocho  pesos  ia  hectárea,  —  I/OS  terrenos  que 
forman  el  <>Jido  de  la  ciudad  de  la  Colonia  y  los  pue- 
blos del  Rosario,  Carmelo,  Nueva  Pal  mira,  Nueva 
Helvecia  y  La  Pas. 

Catorce  pesos  la?iectdrea.'-l/iaieTTenoa  de  labran* 
za  fuera  de  aquellos  ejidos. 

Diez  i/  siete  pesos  ia  hectárea.  -~  Los  campos  de 
pastoreo  sobre  los  ríos  de  la  Plata  y  Uruguay,  den- 
tro de  una  zona  ó  faja  de  tierra  de  doce  kilómetros 
de  fondo,  desde  la  barra  del  arroyo  Caño  en  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  el  arn^yo  de  las  Vacas  en  el  Uruguay. 

Once  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  —  El 
resto  del  departamento. 

DBPARTAMBNTO  DBCANBLONeS 

Cuarenta  pesos  la  hectárea —Entre  los  arroyos  Pie- 
dras y  Colorado. 

Treinta  j/  cinco  pesos  la  hectárea. —Enire  los  arro- 
yos Toledo,  Pando  y  Sauce  y  la  Cuchilla  Grande. 

Veinttsirte  pesos  la  hectárea.  —  Entre  el  arroyo 
Colorado,  la  Cuchilla  Grande.  Canelón  Grande  y  San- 
ta Lucia. 

Veintitrés  pesos  la  hectárea.— Entre  Canelón  Gran  . 
de.  Tala,  Solis  Chico  y  Pandu. 

Dtes  V  ochope^os  la  hectdrea.-^E\  resto  del  depar. 
lamento. 

DKPARTAMBNTO    DB  SAN  JOSB 

Dies  y  ocho  pesos  la  ?iectdrea.— Dentro  de  los  si- 
guientes limites:  los  arroyos  Jesús  Maria  y  San  An- 
tonio basta  su  barra  én  Pavón,  este  arn^yo  hasta  su 
desagüe  en  el  Rio  de  la  Plata,  toda  la  costa  de  este 
rio  hasta  la  Barra  de  Santa  Lucia,  el  Santa  Lucia  has- 
ta ia  confluencia  del  arroyo  de  la  Virgen,  siguiendo 
este  arroyo  hasta  encontrar  la  linea  sud  de  los  cam- 
pos de  los  sefiores  Barceló,  siguiendo  esa  linea  hasta 
el  arroyo  Carreta  Quemada,  y  este  arroyo  des  le  el 
paso  de  Carne  al  de  DÚrán,  en  el  arroyo  Chamizo  por 


el  camino  nacional,  continuando  por  el  arroyo  Cha- 
mizo hasta  su  con  financia  en  el  río  San  José. 

Quince  pesos  la  hectárea  ^—Zonji  A.  Los  campos  com. 
prendidos  entre  la  Cuchilla  Grande,  loa  arroyos  Cha* 
miso  y  de  la  virgen,  el  camino  nacional  desde  el 
paso  de  Came  hasta  el  de  Duran  y  la  Mnea  sur  del 
campo  de  don  José  Gregorio  Barceló  y  del  que  fué 
de  don  Dámaso  Barceló. 

Zona  B.— Los  campos  entre  los  arroyos  Pavón  des- 
de su  coniluenoiaen  el  Rio  de  la  Plata  hasta  la  ba- 
rra del  arroyo  San  Antonio,  este  arroyo  y  el  de  Jesús 
María,  el  rio  San  José,  el  arroyo  Coronilla,  ia  linea 
del  ferrocarril  del  oeste  basta  las  puntas  de  Cufré, 
y  éste  hasta  su  barra  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Once  pesos  la  hectrirea. --El  resto  del  departamento 

DBPARTAMBNTO  DB  SORIANO 

Dies  y  ocho  pesos  la  hectárea. —IjOs  campos  ence- 
rrados en  el  perímetro  que  forma  el  rio  San  Salva- 
dor desde  su  desembocadura  en  el  Uruguay  l^asta  la 
barra  de  la  cañada  de  Nieto,  ésta  en  todo  su  curso, 
la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  puntas  del  arro- 
yo del  Sauce;  este  arroyo  hasta  el  rio  Uruguay  y  el 
rio  Urugu'iy  hasta  la  confluencia  del  San  Salvador. 
(Incluye  los  campos  de  Dolores  y  la  Agraciada). 

Dtes  y  siete  pesos  la  ?iectárea.—Lo9  campos  com- 
prendidos entre  el  Rio  Negro  desde  la  barra  de  Vera 
á  ia  de  Bequeló,  el  arroyo  Bequeló  desde  su  barra 
hasta  la  del  Cabelludo;  este  arroyo  hasta  sus  puntas 
en  la  cuchilla  de  Navarro,  la  cuchilla  de  Navarro 
hasta  las  puntas  del  arroyo  Vera,  y  este  arroyo  en 
todo  su  curso. 

Quince  pesos  la  hectárea.^Los  campos  comprendi- 
dos entre  los  ríos  Negro  y  Uruguay  desde  la  boca  de 
Bequeló  á  la  de  San  Salvador,  el  rio  San  Salvador 
hasUi  la  barra  del  Águila,  este  arroyo  hasta  sus  pan- 
tas  en  la  cuchilla  del  Bizcocho;  la  cuchilla  del  Biz- 
cocho hasta  su  empalme  en  la  de  Navarro,  esta  úl- 
tima hasta  las  puntas  del  Cabelludo  y  cerrando  has- 
ta el  Rio  Negro,  los  arroyos  Cabelludo  y  Bequeló. 

Trece  pesos  la  hectárea.— Lo9  campos  que  limitan 
el  Águila  en  todo  su  curso;  las  cuchillas  «iel  Bizcocho 
y  de  Navarro  hasti  el  empalme  de  ésta  en  la  de  San 
Salvador,  la  cuchilla  de  San  Salvador  hasta  las  pun- 
tas de  ia  cafiada  de  Nieto;  éste  primero  en  todo  su 
curso  y  el  San  Salvador  después  hasta  la  barra  del 
Águila. 

Once  pesos  la  hectárea.^-EX  resto  del  departamento. 

DBPARTAMKNTO  DB  FLORIDA 

Dies  y  siete  pesos  la  hectárea.  —  Los  campos  com- 
prendidos dentro  de  los  siguientes  limites:  el  rloSan- 
ta  Lucia  Grande,  desde  la  barra  del  arroyo  de  la 
Virgen  hasta  la  del  arroyo  Casupá,  éste  aguas  arri- 
ba hasta  la  desembocadura  del  Sauce  de  Casupá,  el 
curso  de  e^te  arroyo  hasta  sus  puntas  sobre  la  cu- 
chilla de  Santo  Domingo  de  Soriano  en  los  cerros  Co- 
loradas, siguiendo  la  nombrada  cuchilla  con  rumbos 
al  oeste  hasta  la  sierra  del  Castillo,  estribación  de  la 
cuchilla  del  Pintado,  esta  cuchilla  hasta  las  puntas 
del  arroyo  de  la  Virgen  y  el  curso  de  este  arroyo 
h^istasu  desembocadura  en  el  Santa  Lucia  Grande. 
Salvo  lo  que  se  establece  en  la  nueva  zona  que  en  el 
piWrufo  siguiente  se  describe. 

Quines  pesos  la  hectárea.— I joñ  campos  compien- 
didos  dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  San- 


320 


CÁMARA  DE  KEPKE8KNTANTE8 


ta  Lucia  Chico  desde  sus  puntas  en  la  cuchilla  de 
Santo  Domingo  de  Sorlano  hasta  !a  barra  de  la  Cruz, 
este  arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Santo 
Domingo,  siguiendo  el  limite  oeste  de  la  3.*  sección 
udicial  y  la  cuchilla  Santo  Domingo  rumbos  al  este 
hasta  los  cerros  Colorados. 

Once  pesos  la  hectdrea—Loñ  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  el  arroyo  Maciel  desde  la  desemboca- 
dura del  Batobl  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de 
Santo  Domingo  de  Sorlano,  la  cresta  de  esta  cuchilla 
rumbos  al  Este  hasta  el  paraje  denominado  Cerros 
Colorados,  siguiendo  por  el  camino  llamado  San  Ga- 
briel hasta  donde  lecrusa  el  arroyo  nombrado  Oajo 
de  Mansaylllagra,  el  curso  de  este  arroyo  hasta  su 
barra  en  el  MansaTlllagra,  siguiendo  por  este  arro- 
yo hasta  su  confluencia  con  el  Rio  TI,  este  rio  hasta 
la  barra  del  arroyo  Sauce  de  la  Villa  Nueva,  éste  has- 
ta sus  puntas  Este,  frente  á  la  de  Batobl,  y  este  arro- 
yo hasta  su  barra  con  el  arroyo  Maciel. 

Diet  pesos  la  hectárea. —Ijoñ  campos  encerrados 
dentro  de  los  limites  siguientes:  el  arroyo  Mansavl- 
llagra  desJe  su  barra  en  el  Rio  Ti,  aguas  arriba  has- 
ta la  desembocadura  del  Gajo  de  Mansavlllagra,  el 
curso  de  ente  arroyo  hasta  donde  le  cruza  el  camino 
de  San  Gabriel,  siguiendo  por  dicho  camino  hasta 
encontrar  las  nacientes  del  Sauce  de  Casupá,  el  cur- 
so de  esto  arroyo  hasta  su  desagüe  en  el  Casup«'\;  Ca- 
supá aguas  arriba  hasta  la  barra  de  Chámame,  este 
arroyo  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santo 
Domingo  de  S^triano,  esta  cuchilla  con  rumbos  al 
Norte  hasta  las  nacientes  del  ghjo  más  septentrional 
del  arroyo  Illesoas,  II leseas  hasta  su  desembocidura 
el  Rio  Ti  y  este  rio  aguas  abajo  hasta  la  barra  del 
arroyo  Mansavlllagra. 

Nt4eve  pesos  la  hectárea,— E\  resto  del  departa- 
mento. 

DBPARTAMSNTO    DE  CERRO   lAROO 

Siete  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— Den- 
tro  délos  siguientes  limites:  Cuchilla  Grande,  arro- 
yos Cordobés.  Fraile  Muerto  y  Rio  Negro. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  ?iectarea.'-T}eu- 
tro  de  los  siguientes  limites:  arroyo  Fraile  Muerto 
desde  sus  nacientes  hasta  el  Rio  Negro.  Rio  Negro 
hasta  la  barrada  la  cañada  de  Aceguá  y  siguiendo 
ésta  aguas  arriba  hasta  la  cuchilla  Grande,  y  luego 
por  esta  cuchilla  hasta  las  puntas  del  Chuy,  siguien- 
do este  arroyo  aguas  abajo  hasta  su  barra  en  el  Rio 
Tacuarl,  y  éste  aguas  arriba  hasta  sus  nacientes  y  de 
éstas  siguiendo  la  cuchilla  Grande  hasta  las  nacien* 
tes  de  Fraile  Muerto. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  ta  hectárea. •—T>en- 
tro  de  los  siguientes  limites:  puntas  del  Arroyo  déla 
Mina  alas  puntas  de  Aceguá,  cuchilla  Grande  hasta 
puntas  del  Chuy,  siguiendo  este  arroyo  aguas  abajo 
hasta  el  puente;  siguiendo  de  ahi  por  el  camino  na* 
clonal  de  Artigas  hasta  enfrentar  á  la  falda  de  la  sie- 
rra de  Ríos,  y  por  esta  falda  al  Rio  Tbguarón, siguien- 
do el  mismo  Taguarón  aguas  arriba,  hasta  la  barra 
de  la  Mina;  y  de  éste  aguas  arriba  hasta  sus  nacien* 
es. 

Cinco  pesos  la  hectárea.— Dentro  de  los  siguientes 
limites: 

Zona  A.— Cañada  de  Aceguá  hasta  el  Rio  Negr:  es- 
te mismo  rio,  linea  divisoria  con  los  Estados  Unidos 
del  Brasil  y  linea  recta  que  sale  de  las  puntas  de  la 
Mina  á  las  puntas  de  Aceguá. 


Zona  B.— A  partir  del  puente  del  Chuy,  siguieolo 
por  el  camino  nacional  hasta  la  falda  de  la  sierra  de 
Ríos,  y  de  ésta  al  Rio  Taguarón,  y  éste  aguas  abajo 
hasta  la  barra  del  arroyo  Sarandl,  siguiendo  por  és- 
te aguas  arriba  hasta  la  cuchilla  ie  Min^rullo.  j  de 
ahí  hasta  las  puntas  de  la  cañada  de  Santos;  y  de  év 
ta  aguas  abijo  hasta  su  barra  en  el  Rio  Tacuarl,  si- 
guiendo este  mismo  rio  hasta  encontrar  la  barra  del 
Chuy;  y  este  arroyo  aguas  arriba  hasta  el  puente. 

Zona  C— El  arroyo  Conventos  desde  el  paso  de  la 
Cruz  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  Grande.  Ri  ca- 
mino real  que  va  de  la  ciudad  de  Meló  á  la  villa  de 
Treinta  y  Tres  y  comprendido  entre  el  pato  de  la  Cnu 
en  el  arroyo  Conventos  hasta  las  puntas  del  arroyo  del 
Parado,  la  cuchilla  Grande  dMde  las  puntas  del  Pa- 
rado hasta  la  de  Conventos. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea  —El 
resto  del  departamento. 

DBPARTAmNTO  DI  MINAS 

Diez  pesos  la  hectárea— hot  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  limites  Noroeste  y  sudoeste  con  el  de- 
partamento de  Florida,  Canelones  y  Maldonado,  des 
de  las  nacientes  del  arroyo  Chámame  hasta  la  sierra; 
siguiendo  pi  r  la  falda  occidental  de  ésta  hasta  el 
cerro  del  Negro  ó  Higuerita  y  desde  ahí  por  el  camino 
que  va  al  paso  del  Potrero,  cruzando  por  el  de  Garro- 
te, desde  el  paso  ás\  Potrero,  el  camino  departameo- 
tai  hasta  la  cuchilla  Grande,  siguiendo  ésta  hasu 
las  puntas  del  arroyo  Chámame. 

Ocho  pesos  la  hectárea— h09  campos  encerrados 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Alguá  des- 
de sus  puntas  hasta  su  confluencia  con  el  Rio  Cebo- 
llatl;  este  rio  hasta  la  del  arroyo  Barriga  Negra;  es- 
te arroyo  hasta  sus  nacientes  de  la  cuchilla  slgalee- 
do  la  misma  cuchilla  hasta  las  nacientes  del  Algoá 

Seis  pesos  ta  hectárea.— Loa  campos  que  en  seguida 
se  deslindan:  al  Oeste  la  falda  occidental  de  la  Sie- 
rra; desde  el  limite  Maldonado  hasta  el  cerro  del 
Negro  ó  Higuerita,  y  de  ahí  el  camino  al  paso  del 
Potrero,  cruzando  por  e\¿9  Garrote;  del  paso  del  Po> 
trero,  el  camino  departamental  hasta  la  cuchilla 
Grande,  siguiendo  por  ésta  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Aiguá  y  cerrando  esa  zona  al  Sud  el  limite 
con  Maldonado. 

Siete  pesos  la  hectárea.— E\  resto  del  depariamennto 

DEPARTAMENTO    DEL  DURAZNO 

Ntieve  pesos  la  hectárea.— lÁmKieist  al  Norte  el  arro- 
yo de  las  Palmas  hasta  sus  puntas  y  la  cuchilla  que 
divide  aguas  á  Rio  Negro  y  TI  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Antonio  Húrrera,  llamadas  Pajas  Biaucas;  al 
Este  el  arroyo  Cordobés  desde  la  barra  de  las  Pelmas 
hasta  sus  puntas,  siguiendo  el  limite  con  Treinta  y 
Tres  hasta  las  puntas  jel  Rio  Ti;  al  Sud  este  rio  has- 
ta la  barra  del  arroyo  Antonio  Herrera,  y  al  Oeste 
todo  este  arroyo  y  sus  puntas  llamadas  Pajas  Blancas. 

Nueve  pesos  cincuenta  centesimos  la  ftectarea  —Li- 
mites: al  Norte  el  Rio  Negro,  desde  la  barra  del  Chi- 
leno hasta  la  del  arroyo  Carpintería;  al  Este  el  Chile 
no  en  toda  su  extensión,  Pajas  Blancas  y  Antonio  He- 
rrera: al  Sur  el  TI,  desde  la  barra  de  Antonio  Herre- 
ra hasta  el  paso  del  Polanco  y  al  Oeste  la  parte  del 
camino  nacional  de  Polanco  del  Ti  á  Polanco  del  Rio 
Negro  hasta  llegar  al  paso  real  de  Carpintería,  y  es- 
te arroyo  desde  dicho  paso  hasta  la  barra  en  el  Rio 
Negro 
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Once  pesos  la  hectárea  —Limites:  al  Norte  y  Oeste 
el  Rio  Negro  hasta  la  confluencia  del  Yi;  al  Sud  j 
Oeste  el  YJ  basta  su  afluencia  al  Rio  Nefrro;  y  al 
Este  el  camlDO  nacional  de  Polanco  del  Yi  á  Polanco 
de  Rfo  Negro  hasta  el  paso  real  de  Carpintería,  des- 
pués este  arroyo  hasta  su  barra  en  el  Rio  Negro. 

Catorce  pesos  la  heetárea-  Limites:  al  Norte  planta 
urbana  del  Durazno  y  el  rio  YI  hasta  la  barra  del 
Sauce,  al  Sud  el  nrroyo  de  Maciel  hasta  la  barra  del 
BatoTl;  al  Este  los  arroyos  Sauce  y  Batovl,  y  al  Oes- 
te el  rio  Yt  y  la  planta  urbana  mencionada. 

Siete  pesos  la  hectárea  —El  resto  del  departamento. 

drpartAmbnto  de  flores 

Trece  pesos  la  hectárea  —Los  campos  comprendidos 
dentro  de  los  siguientes  limites:  desde  la  barra  del 
Sauce  en  el  arroyo  Grande  hasta  su  naciente  á  la 
cuchilla  en  el  Rincón  del  Palacio,  siguiendo  la  cita- 
da cuchilla  hacia  el  Sudeste  hasta  las  puntas  del  arroyo 
La  Guardia,  desde  este  punto,  siguiendo  la  cuchilla 
citada  hasta  su  naciente  del  rio  San  José  y  de  este 
punto  siguiendo  el  gajo  de  la  cuchilla  hasta  las  na- 
cientes del  arrryo  Chamangá.  desde  este  punto,  has- 
ta su  barra  en  el  arroyo  Maciel.  Los  arroyos  Oran- 
de,  San  Oregorio  y  Maciel  que  separan,  respectlva- 
mente.  de  los  departamentos  de  Soriano,  San  José  y 
Florida. 

Doce  pesos  la  hectárea. —EX  resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  DE  MALDONADO 

TYece  pesos  la  hectárea.— Por  el  Norte  el  arroyo  del 
Sauce,  desde  el  Abra  de  Castellanos  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  arroyo  de  Mataojo  y  este  arroyo  has- 
ta SQ  confluencia  en  Solls  Grnnde. 

Por  el  Oeste  el  arroyo  solis  Grande  hasta  su  barra 
en  el  Rio  de  la  Plata.  Por  el  Este,  las  faldas  Oeste  de 
la  sierra  de  las  Animas  hnsta  el  can)ino  Naci'^nal, 
este  camino  hasta  el  que  saliendo  de  la  punta  de  la 
Sierra  ya  á  Plriápolis  y  el  que  pasa  por  éste,  vinien- 
do de  Pan  de  Arúcar  al  puerto  del  Inglés,  y  por  el  Sur 
el  Rio  de  la  Pl^ta. 

Dies  pesoM  la  ?íectarea,—VoT  el  Norte,  camino  sec- 
cional que  pasa  por  la   picuda  de  Rodríguez  en    el 
nrrr»yo  de  Pan  de  Azúcar  hasta  empalmar  en  el  ca- 
mino  uacunal  de  San  Cnrlos.  este  camino,  el  que 
pasa  por  ct  Abra  de  Perdonio;  el  que  de  ésta  sigue 
p  r  el  paso  de  la  Palma  en  el  arroyo  de  Maldonado 
(Ma  ac  jo)  y  pnsa  por  las  Cuchillas  Altas  hasta  el  pa- 
se de  Dutra  en  el  arroyo  de  San  Carlos  (arroyo  de 
Tarapé),  el  mismo  camino  que  pasa  al  Sur  de  la  pun- 
ía de  la  Sierra  de  las  Cañas  hasta  el  paso  de  Rodrí- 
guez ei.  el  arroyo  de  José  Ignacio  y  Camino  Nacio- 
n:il,  que  pasando  por  éste  va  á  Rocha,  hasta  el  paso 
real  de  Garzón,  per  el  Este  el  arroyo  y  la  laguna  de 
Garzón,  por  el  Oeste  el  arroyo  Pan  de  Azúcar,  desde 
la  picada  de  Rodrigues  hasta  el  paso  de  Barbachán, 
el  camino  que  de  éste   va  al  puerto  del  Inglés  y  al 
Sud  del  Rio  de  la  Plata. 

Nueve  peno»  la  hectárea. --Por  el  Noroeste  el  arro- 
yo de  Aiguá  desde  la  picada  de  dcfia  Ignncia  Mufliz 
hasta  su  confluencia  en  el  Alférez;  por  el  Este  la 
Sierra  de  la  Coronilla  desde  la  referida  picada  en  una 
linea  que  siguiendo  las  faldas  occidentales  de  la  sie- 
rra ¥.1  A  terminar  en  el  paso  de  las  Talas  del  Alférez 
y  este  arroyo  hasta  su  confluencia  con  el  Atguá 
Siete  pesos  la  hectarea,-'E\  resto  del  departamento. 


DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

Trece  pesos  la. hectárea. —Un&  zona  dé  16  kilómetros 
de  fondo  sobre  la  costa  del  Río  Uruguay  desde  el 
Daymán,  por  el  sud,  hasta  el  Itapeby  Grande  por  el 
Norte. 

Dies  pesos  la  hectárea.— E\  resto  de  las  secciones 
1  %  2*  y  3  *  urbanas  y  judiciales. 

OcAo  pesos  la  hectárea.— Lus  secciones  2.%  8.*,  4.»  y 
8.'  rurales  judiciales. 

Siete  pesos  la  hectárea  -Las  secciones  6.%  6.»,  ?.•  y 
9.*  rurales  judiciales. 

DEPARTAMENTO  DE  PAYSANDÚ 

Trece  pesos  la  hectárea.— Por  el  Norte  limite  Sud 
del  ejido  de  la  cuidad  hasta  la  cuchilla  de  Haedo  y 
esta  cuchilla  bástalas  nacientes  del  arroyo  Negro;  al 
Sudeste  y  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  desembocadura 
en  el  Rio  Uruguay,  y  al  oeste  el  nombrado  rio  desde 
su  confluencia  hasta  la  barra  del  arroyo  Sacra. 

Once  pesos  la  hectárea. -^Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay  Grande  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay 
hasta  la  barra  del  Ñacurutú;  pctr  el  Este  el  nombra- 
do arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo; 
por  el  Sud  esta  cuchilla  hasta  el  ^ido  de  la  ciudad 
y  este  hasta  San  Francisco  Grande  y  el  referido  arro- 
yo hasta  su  confluencia  en  el  Uruguay;  y  al  Oeste  el 
nombrado  rio  en  toda  la  extensión  quo  media  entre 
el  Queguay  y  San  Francisco. 

Nueve  pesos  la  hectárea.— Vov  el  Norte  el  rio  Que 
guay  Grande  desde  la  barra  del  Ñacurutú  hasta  sus 
nacientes  en  la  cuchilla  de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salsipuedes  y  este  arroyo  hasta  el  desagüe  de  Juan 
Tomñs;  por  el  Sud  la  cuchilla  de  Haedo  desde  las 
puntas  de  Juan  Tomás  hasta  la  de  Ñacurutú  y  por  el 
Oeste  los  dos  referidos  arroyos  en  toda  la  longitud 
de  sus  cursos. 

Ocho  pesos  la  heetrrea.—\\  Norte  el  rio  Daymán 
desde  su  punto  de  desagtte  en  el  Rio  Uruguay  hasta 
la  barra  del  arroyo  Carambó;  al  Este  el  citado  arro- 
yo hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  San  Jrisé  y  luego 
el  Ruricayupi,  hasta  su  confluencia  en  el  rio  Que- 
guay; al  Sud  el  mencionado  rio  hasta  el  Uruguay  y 
al  Oesto  la  parte  de  este  rio  comprendida  entre  Day- 
mán y  Queguay. 

Ocho  pesos  cíucuenta  centesimos  la  hectarea,'~El 
resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  DE  RÍO  NEGRO 

Once  pesos  ta  hectareu  —Por  el  oeste  el  rio  Uru- 
guay; por  el  Norte  el  arroyo  Negro  de^de  su  desem- 
bocadura hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Hnedo; 
por  el  Este  y  Sudeste  esa  cuchilla  hasta  las  puntas 
del  arroyo  Coladeras,  siguiendo  éste  hnsta  su  barra 
en  el  Rio  Negro  y  este  rio  hasta  el  Uruguay. 

Ocho  pesos  la  hrctarca. —^'or  el  Norte  la  cuchilla 
de  Haedo  desde  las  puntas  del  arroyo  Negro  hasta  las 
del  arroyo  Grande;  por  el  Estefel  último  arroyo  des- 
de sus  puntas  hasta  el  paso  de  los  Mellizos;  por  el 
Sur  el  camino  quese  dirige  desde  ese  paso  á  la  cu- 
chilla de  Haedo,  pasando  por  el  de  la  Cruz  en  el 
arroyo  don  Esteban  Grande;  y  por  el  Oeste  aquella 
cuchilla  desde  dicho  camino  hasta  las  puntas  del 
arroyo  Negro. 
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Nueve  pesos  la  hectárea. ^ToAo  el  reato  del  depar- 
tamento. 

DEPARTAMENTO  DR  ROCHA 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea, 

DEPARTAMBNro  DB  RIVERA 

Dos  pesos  la  hectárea. —'^or  el  Norte  la  cucblUa  de 
Santa  Ana  desde  las  puntas  del  rio  Tacuarembó  has- 
ta la  del  arroyo  Corrales;  por  el  Este  dicho  arroyo 
desde  sus  puntas  hasta  su  desembocadura  en  el  Cu- 
flaplrú,  y  este  basta  su  confluencia  en  el  Tacuarembó; 
por  el  Sur  y  el  Oesle  dicho  rio  desde  aquel  punto  bas- 
ta sus  nacientes  en  la  cuchilla  de  Santa  Ana. 

Tres  pesos  la  hectárea.— 1&\  triángulo  que  forman, 
al  este  de  la  zona  antes  deslindada  la  cuchilla  Negra, 
el  arroyo  Laureles  y  el  rio  Tacuarembó. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea,^ 
El  resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  -DB    ARTIGAS 

Cuatro  peMs  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— 
Los  campos  comprendidos  en  la  1.*  sección  Judicial. 

Cinco  pesos  la  hectárea.— Lo»  de  las  secciones  2.' 
ya.». 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— Los 
de  las  secciones  4.%  6.*  y  6.'. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  fiectdrea. ^Los 
de  las  secciones  7.'  y  8.^ 

DEPARTAMENTO  DB  TACUAREMBÓ 

Siete  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— Por 
el  Nordeste  el  arroyo  Malo  en  todo  su  curso;  por  el 
Sur  el  Rio  Negro  desde  la  desembocadura  del  arroyo 
Malo  hasta  la  de  Salsipuedes,  y  por  el  oeste  el  Salsl- 
puedes  hasta  1 1  confluencia  del  Juan  Tomás,  este 
arroyo  hasta  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo,  y 
asta  cuchilla  hasta  sus  puntas  en  el  arroyo  Malo. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hect  área —Por 
el  Norte  el  camino  departamental  que  divide  á  Ta- 
cuarembó y  Rivera;  por  el  Sudoeste  el  Rio  Tacuarem- 
bó Grande;  por  el  Sudeste  el  Rio  Negro,  desde  el  paso 
de  Ma'angano  hasta  la  barra  del  rio  Tacuarembó 
Grande. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hrctárca.  -Bl 
resto  del  departamento. 

DEPARTAMENTO  DB  TREINTA  Y  TRES 

Seis  pesos  la  ?iectarea.—Zoim  A— Comprende  esta 
sona  loa  terrenos  situados  dentro  de  la  1.*  sección  Ju- 
dicial, entre  los  arroyos  Pavas  y  Olimf  r  Chico  y  los 
de  la  7.*  sección  al  Oeste  del  camino  departamental 
que  partiendo  del  paso  real  en  el  rio  Ollmar  Gran- 
de, frente  á  esta  villa,  va  al  paso  conr^cldo  por  de  la 
«Azotea  de  Méndez"  en  el  arroyo  Corrales  de  Cebo- 
llati. 

Cinco  pesos  cincuenta  cetitésimos  la  hectárea— T/mK 
B— Esta  zona  comprende  la  2  *  sección  Judicial,  la 
parte  de  la  3.*  sección  Judicial  al  Oeste  del  camino 
Nacional  á  Artigas,  que  partiendo  del  paso  real  del 
arroyo  Parado  va  al  paso  del  Dragón  en  el  rio 
Tacuari;  y  la  4.*  sección  Judicial  en  la  parte  com- 


prendida entre  el  arroyo  Yerbalito  y  la  cuchillada 
Dionisio. 

Cinco  petos  la  hectárea,— Zouá  C— Esta  zona  la 
constituye  la  5.^  sección  Judicial  y  la  parte  de  la  €.» 
sección  Judicial  comprendida  entre  el  arroyo  Pavas 
y  el  rio  Olimar  Grande. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.— 
Zona  D— Forman  esta  zona  los  terrenos  de  la  4.*  sec- 
ción Judicial  comprendidos  entre  los  arroyos  Yerbal 
y  Yerbalito,  y  los  de  la  7.*  sección  Judicial  desde  U 
parte  Este  del  camino  departamental  citado  en  la 
zona  A. 

Cuatro  pesos  la  hectárea  ^Zona  E— El  resto  del 
departamento. 

Art.  8.*  En  los  departamentos  que  corresponden  ¿ 
esta  ley,  la  contribución  inmobiliaria  se  pagará  en 
las  respectivas  administraciones  de  raotas. 

No  obstante,  podrá  pagarse  la  contribución  Inme- 
biliaria  en  la  capital  recibiendo  la  planilla  respecti- 
va con  el  sello  de  un  peso  que  abonará  el  contriba* 
yente. 

Art.  9.^  El  impuesto  á  que  se  reflere  esta  ley  se  ab-v 
nará  en  el  segundo  semestre  del  afio  económico,  pu 
diendo  hacerlo  los  contribuyentes  en   dos  cuota», 
dentro  de  los  plazo?  que  el  poler  ^ecutivo  fljar.\  al 
reglamentar  la  misma  ley. 

Art*  10.  Los  propietarios  que  no  satisfagan  su 
cuota  legal  de  contribución  Inmobiliaria  dentro  de 
los  plazos  que  determine  el  poder  aJecutivo,  sufri 
rán  un  recargo  de  in  */•  cuando  el  pago  se  efec- 
tuara durante  el  mes  siguiente  al  último  plazo;  de 
15  Vo  cuando  el  pago  se  efectura  dentro  del  segundo 
mes  y  de  25  •/•  si  ^I  retardo  fuese  mayor. 

Además  del  pago  de   la  cuota  adeudada,  serán  de 
i  cargo  del  contribuyente  moroso,  las  costas,  en  caso 
de  hacerse  ludiclal mente  efectiva  la  cobranza. 

A  los  morosos  por  afios  anteriores  ae  les  aplicará 
como  multa  el  recargo  del  25  V«  por  cada  afio  aJea- 
dado,  siempre  queá  ello  no  se  opongan  derechos  ad- 
quiridos por  los  denuncia n'es  antes  de  la  promulga- 
ción de  la  ley  de  fecha  4  de  enero  de  1899  y  notiflca- 
dos  judicial  ó  administrativamente,  en  el  afio  econó- 
mico 19C0-1901. 

I4OS  recargos  y  multas  á  que  se  refieren  los  párra- 
fos anteriores,  pertenecerán  á  los  revisadores,  quie- 
nes sólo  podrán  'lenuiiciar  en  los  casos  de  retardo 
máximo. 

Los  revisadores  serán  designados  por  las  Juntas 
económico-administrativas  y  amovibles  á  voluntad 
de  dichas  corporaciones. 

Art.  11.  Los  dueños  de  bienes  que  en  todo  ó  en  par- 
te no  hayan  pagado  la  contribución  Inmobiliaria  en 
afios  anteriores  y  lo  hicieren  sin  intimación  ni  no- 
tificación Juiicial  ó  administrativa,  quedan  releva- 
dos de  multa  y  recargo  y  sujetos  únicamente  al  pago 
del  impuesto  hasta  por  tres  afios  de  los  atrasos  que 
adeuden. 

Para  los  demás  casos,  regirá  la  prescripción  de 
cuatro  afios  establecida  por  el  articulo  1190  del  có- 
digo civil. 

Art.  12.  Los  Jueces  competentes  para  entender  en 
losjutcios  de  contribución  Inmobiliaria  serán  siem- 
pre los  Jueces  de  paz,  quienes  procederán  breve  y  su- 
mariamente intimando  á  laa  partes  el  nombramien- 
to de  arbitros,  si  la  cuestión  versa  sobre  la  aplica- 
ción del  impuesto,  y  el  uombramiento  de  peritos  si 
la  cuestión  versa  sobre  la  extensión  de  los  bienes. 
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Art.  13.  Para  el  cobro  eztrajudicial  ó  Judicial  de 
la  contribución  inmobiliaria,  no  es  indispensable  la 
presencia  de  los  propietarios. 

Bd  caso  de  ausencia,  las  gestiones  6  providencias 
relativas  al  cobro,  se  entenderán: 

1.*  Ooo  los  encargados,  aunque  accidentales,  de 
los  bienes  y  establecimientos,  cualquiera  que 
sea  el  carácter  que  invistan,  respecto  al  verda- 
dero dueño. 

2.*  Con  los  arrendatarios  y  ocupantes,  y  á  falta  de 
unos  y  otros  se  nombrará  un  defensor  de  oficio 
que  represente  al  propietario  ausente. 

Art'  14.  Ningún  oflclai  ó  funcionarlo  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  los 
bienes,  sin  que  acredite  previamente,  por  la  exhibi- 
ción de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la  totalidad 
de  la  contrlbación  inmobiliaria  del  alio  corriente, 
sobre  loe  bienes  que  acredite  cada  titulo,  siempre  que 
esté  vencido  el  primero  de  los  plazos  determinados 
por  el  poder  ejecutivo. 

Noestándolo,  se  hará  constar  estacircanstancia  en 
la  escritora  y  se  exigirá  la  exhibición  de  la  planilla  del 
año  anterior.  En  todo  caso  de  trasmisión  de  dominio, 
el  escribano  autorizante  anotará  el  traspaso  en  la 
planilla  respectiva,  con  indicación  de  área  y  precio, 
siempre  que  lo  hubiese  determinado. 

LosoOciaies  y  funcionarios  públicos  que  contraven- 
gan las  'lisposiciones  de  e>te  articulo,  incurrirán  en 
una  multa  equivalente  al  valor  del  impuesto  que  por 
la  omisión  se  baya  defraudado. 

Art.  15.  Sin  perjuicio  de  las  me'lidas  que  adopte  el 
poder  ejecutivo  al  reglamentar  esta  ley  para  la  fis- 
calización del  impuesto  inmobiliario  y  su  debida  per- 
cepción, se  previene  expresamente: 

1.*  Todo  propietario  deberá  entregar  en  la  oficina 
recaudadora  respectiva,  la  planilla  que  acre- 
dite el  último  año  de  impuesto  pago,  pudiendo 
exigir  un  comprobante  de  dicha  entrega. 

a.*  La  pianilia  del  año  corriente  que  se  expida  al 
contribuyente,  servirá  para  Justificar  también 
que  nada  adeuda  por  impuesto  atrasado. 

Art.  16.  Todo  propietario  que  se  considere  perjudi- 
cado por  el  aforo  legal  establecido  en  el  articulo  7.** 
y  cuyo  reclamo  no  hubiese  sido  desechado  en  años 
anteriores,  podrá  solicitar  el  avalúo  de  su  inmueble, 
expidiéndosele  planilla  provisoria,  previa  consigna- 
ción del  impuesto  que  por  dicho  aforo  correspoda. 

Hará  ese  avalúo  un  Jurado  compuesto  por  el  pre- 
sidente de  la  Junta  económico-administrativa  del 
departamento,  que  lambién  presidirá  dicho  Jurado, 
el  administrador  de  rentas,  el  encargado  del  regis- 
tro de  ventas  y  dos  propietarios  que  nombrará  el 
p  der  ejecutivo  'Je  la  lista  de  mayorescontribuyentes 
que  confeccionará  la  Junta  económico-administrati- 
va del  departamento. 

La  reclamación  será  resuelta  dentro  de  los  seis 
meses. 

Art.  n.  El  Jurado  extenderá  por  escrito  sus  reso- 
luciones, Ihs  que  serán  inapelables,  salvo  lo  dispue^U) 
eu  el  inciso  2.»  del  articulo  siguiente,  consignando 
i  s  datos  y  antece'ientes  en  que  las  funden. 

Art,  18.  Las  resoluciones  del  Jurado  serán  comuni- 
ca-las á  los  administradores  departamentales  de  ren- 
tas y  al  contribuyeute. 


Los  administradores  departamentales  de  renta,  po- 
drán apelar  de  las  ref^oluciones  del  Jurado,  cuándo 
éstas  reduzcan  en  más  de  un  25  %  los  avalúos  que 
establece  el  articulo  7.". 

Estas  apelaciones  serán  resueltas  definitivamente 
por  un  Jurado  central  constituido  en  Montevideo  y 
compuesto  Jei  director  general  de  impuestos  directos, 
del  presidente  de  la  asociación  rural  del  Uruguay, 
del  director  del  departamento  de  ganadería  y  agri- 
cultura, y  de  dos  propietarios  rurales  del  departa- 
mento de  donde  proceda  el  reclamo,  designados  por 
el  poder  ejecutivo. 

Estas  apelaciones  serán  notificadas  á  los  interesa- 
dos, quines  podrán  fundar  por  escrito  su  oposición 
dentro  del  término  de  15  dias  ante  el  presidente  del 
Jurado  local. 

Vencido  dicho  término  se  remitirá  sin  más  trámi- 
te el  expediente  al  director  general  de  impuestos  di- 
rectos. 

Art.  19.  El  cargo  de  Jurado  será  obligatorio  y  ho- 
norioco. 

Art.  2a.  Los  prspietarlos  que  integren  dicho  Jurado 
serán  nombrados  para  entender  en  todos  los  recla- 
mos á  que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  ley. 

En  caso  de  lmpe4llmento  de  alguno  de  los  miembros 
del  Jurado  para  entender  como  tal  en  algún  reclamo, 
será  sustituido  en  el  cargo  y  á  sorteo  por  uno  de  los 
dos  suplentes  propietarios  que  nombrará  el  poder 
ejecutivo  al  hacer  la  designación  qge  prevé  el  inciso 
a.*  del  articulo  16. 

Art.  21.  Los  Jurados  solicitarán  directamente  de  log 
escri bañes  registradores  de  ventas,  hipotecas,  arrea* 
dam lentos  y  censos,  todos  los  dalos  que  Juiguen  ne* 
cesarlos  para  el  desempeño  de  su  misión. 

Art.  22.  Las  omisiones  de  dichos  escribanos  en  fa* 
I  cuitar  los  datos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
se  penarán  con  multa  de  dies  á  treinta  pesos,  que  sa 
hará  efectiva  en  forma  breve  y  sumarla  ante  los 
Jueces  de  paz  del  domicilio  óe  los  Infractores. 

Art.  23.  Las  corporaciones  municipales  eslaráa 
obligadas  á  pasar  mensualmente  á  las  respectivas 
administraciones  de  rentas  una  relación  de  los  per» 
mis^s  para  construir  ó  reedificar  que  expidt  u,  ex- 
presando pera  cada  caso  calle  y  número  de  la  plani* 
lia  abonada  por  la  propiedad  que  haya  de  construirse. 

El  encargado  del  registro  general  de  transferencias 
de  dominio  pasará  también  mensualmente  á  las 
mismas  administraciones  una  relación  de  las  tras- 
misiones anotadas  que  por  cualquier  causa  se  hayan 
verificado  en  los  departamentos  respectivos. 

Art.  24.  Los  propietarios  que  en  los  últimos  seis 
años  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  podrán  seguir 
abonando  el  Impuesto  de  acuerdo  con  el  avalúo  que 
hubiesen  obtenido. 

Art.  25.  Destinase  á  obras  y  mejoras  de  vialidad  en 
cada  departamento  el  excedente  que  produzca  en  el 
mismo,  sobre  lo  que  produjo  en  el  año  económico  de 
1H98-I899,  el  impuesto  á  que  se  refiere  esta  ley.  Regi- 
rá para  la  inversión  de  estos  fundos  lo  dispuesto  en 
el  articulo  10  de  la  ley  de  patentes  de  rodados. 

cubierto  que  sea  el  monto  de  lo  producido  en  dicho 
ejercicio,  las  administraciones  de  rentas  semanal- 
mente, dando  cneutH  á  la  dirección  del  ramo,  pondrán 
las  sumas  que  recauden  á  disposición  de  las  Juntas 
respectivas,  que  las  depositarán  ú  su  orden  en  el 
b;inco  de  la  república  ó  sucursal. 

A  los  efectos  de  esa  disposición,  la  dirección  de  im« 
puestos  directos  comunicará  á  las  admlnistracionsf 
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reip6ctl?a«  lat  ree^adnolonai  qu0  efaotUe  d0  iiou«rdo 
con  lo  flslablacldo  en  el  articulo  8.*. 

Art.  M.  El  poder  ejecnilvo  reglamentará  la  pre- 
sente ley. 

Aft.  S7.  Comunlqueset  etc. 

Montevideo,  abril  1  .*  de  1902. 

DIEOO  PONS. 


QiUAMA  »a  aavMoiivuirvM 


Saludo  4  V.  El  con  mi  paái  dltilngiildii  considera* 
clon. 

Montdvideo,  abril  24  de  1902. 

BBNITO  M.  Cus  AERO, 

Presidente. 
Manuel  Ckircia  y  Santos, 
Secretario  redactor. 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 
Al  poder  ejecutlTo  de  la  república. 

L%  Cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  re- 
suelto, en  sesión  de  hoy,  dirigirse  al  poder  ejecu- 
tivo á  (In  de  obtener  los  datos  que  se  indican  á  con- 
tinuación, antes  del  16  de  mayo  próximo: 

1.«  Un  estado  completo  de  la  recaudación  por  de- 
partamentos en  los  tres  últimos  ejercicios  económi- 
cos, con  inclusión  del  ejercicio  vigente  y  cálculo 
aproximado  de  lo  que  falta  por  recaudar  el  15  de 
mayo  próximo,  con  especiflcación  de  los  excedentes 
que  ha  producido  en  cada  departamento  con  destino 
á  obras  de  vialidad  el  nuevo  aforo  por  sonas  esta- 
blecido por  la  ley  dictada  para  el  ejercicio  económico 
de  1900-1901. 

2.*  Que  se  requiera  de  las  administraciones  depar- 
tamentales de  rentas  y  Juntas  económico-administra- 
tivas de  los  departamentos  de  Canelones.  Minas,  Pay- 
sandú,  Salto  y  Rivera,  cuyos  excedentes  de  rentas, 
con  destino  á  obras  de  vialidad  han  sido  de  muy  es- 
casa importancia  en  los  primeros  y  del  todo  nula  en 
el  último,  que  procedan  á  un  nuevo  estudio  de  los 
avalúos  respectivos  y  remitan  sus  proyectos  de  nueva 
avaluación  antes  del  15  de  mayo  próximo  ó  expliquen 
circunstanciadamente  las  causas  que  obstan  en  esos 
departamentos  á  que  la  reforma  adoptada  en  1 900-1901 
en  este  impuesto  con  destino  á  mejoras  de  vialidad, 
no  haya  dado  los  resultados  esperados. 

8.* Que  se  dirija  igual  comunicación  á  la  adminis- 
tración de  rentas  y  junta  económico-administrativa 
de  Rocha,  respecto  del  cual  no  ha  sido  posible  hasta 
ahora  efectuar  la  división  en  sonas,  para  que  la 
formule  y  remita  el  proyecto  antes  del  15  de  mayo 
próximo. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  junio  U  de  1902. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  de  la  república  tiene  el  honor 
de  remitir  á  V.  H.  los  datos  pedidos  en  su  nota  fecha 
24  de  abril  último  relativos  á  la  recaudación  del  im- 
puesto inmobiliario  en  los  departamentos,  faltando 
aún  los  que  corresponden  á  vialidad  en  Minas,  Pay- 
sandú,  Canelones  y  Rivera,  que  serán  remitidos  tan 
pronto  sean  recibidos  de  las  respectivas  juntas. 

Dios  guarde  é  V.  H.  muchos  afios. 

JUAN  L.  CUESTAS 
DlBQO  Poxs. 


Poder  mecutivo. 

Montevideo,  Septiembre  16  de  1902. 
H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  de  !a  república  cumple  el  áéim 
de  remitir  á  V.  H.  las  adjuntas  notas  de  las  Juntai 
económico-administrativas  délos  departamentos  de 
Minas,  Paysandú  y  Rivera,  acompañando  los  datos 
solicitados  por  esa  H.  Cámara  en  nota  fecha  24  d« 
abril  último,  relativos  á  la  recaudación  del  impuesto 
inmobiliario,  faltando  aún  los  que  correspondes  i 
la  Junta  económico-administrativa  de  Canelones  qae 
le  serán  enviados  tan  pronto  sean  recibidos. 

Dios  guarde  á  v.  H.  muchos  aflos. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
EUGENIO  J.  MADALBNA 


CAMAIU  P»  WFBWUrTAir'fW  B9B 


PIiABíl£iIiA9  referentes  á  la  reeaadaclón  de  Contribución  Inmobiliaria 
de  eampaffa  efeetnada  durante  los  eferclclos  económicos  1808-99 
á  1001-002. 


EJERCICIO  ECONÓMICO  DE  1898-99 


RECAUDACIÓN    DE  CONTRIBUCIÓN  INMOBILIARIA.— CAMPAÑA 


DEPARTAMENTOS  TOTAL 


Arligas $  40,926.00 

Cnnelones »  74,576.84 

Colonia »  55,452.70 

Cerro  Largo »  44,771.11 

Durazno »  72,845.22 

Florida »  67,079.76 

Flores »  35,888.82 

Minas »  51,456.54 

Maldonado »  22,829  03 

Pnysandü »  100,358.32 

Río  Negro »  59,454.46 

Rivera »  31,983.18 

Rocha I)  35,487.06 

Soltó »  87.129.04 

Soriano »  70,838.51 

San  José »  40,259.55 

Tacuarembó »  60,833.50 

Treinta  y  Tres »  29,208.13 

Total $  981,377.77 


Nota — La  recaudación  que  expresa  esta  planilla  es  la  que  ha  servido  de 
base  para  determinar  los  excedentes  realizados  para  obras  de  vialidad  en 
los  años  económicos  1899-900  á  1901-902,  en  cumplimiento  del  artículo 
25  de  las  leyes  sobre  Contribución  Inmobilinriü  dictadas  para  esos  años. 


Montevideo,  mayo  26  de  1902. 


C.  R.  Olivera. 


Conforme: 
M.  Santabaya. 
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RJERGICIO  ECONÓMICO  1901-1902 


CONTRIBUCIÓN    INMOBILIARIA.  —  CAMPAÑA 


CA  LCULO  de  la  recaudación  á  efectuarse  desde  16  de  mayo  de  1902  hasta 

la  terminación  del  corriente  ejercicio  económico  y  su  periodo  comple- 
mentario. 

Para  exceden 

tes  (artfculo  Para  rentas 

DBPARTABIENTOS                                   25  de  la  ley)        generales  totalbs 

Artigas.     '.     '.     T $      2,00()  $      1,000  $      3.000 

Cnnelones »       1.000  »         500  »  1,500 

Coloniu »          800  M      3,300  »  4,100 

Cerro  Largo »       1.900  »         650  »  2,550 

Duriiziio »       1,400  »          100  »  1.500 

Fioridii »          500  »         250  »  750 

Flores »       1,400  «         250  »  1,050 

Minos »       1.500  »         800  »  2,300 

Maldonodo »          100  »         100  »  200 

Pnysnndú »       1,300  »      4.900  »  6,200 

Río  Negro »          100  »         100  »  200 

Rivern —  »       1.100  >  1,100 

Rochii »          700  »      2.600  »  3.300 

Sollo •          250  »         250  »  500 

Sorinno »       3,600  »         700  »  4.300 

SanJo>.é »       5.400  »      2.200  »  7.600 

T.icunrembó »       2.400  »      1,500  »  3,90C 

Treinta  y  Tres »          850  »         250  »  1.100 

Sumos jT  25,200  $    20.550  $  45.750 


Montevideo,  moyo  26  de  1902. 


C.  R.  Olivera. 


Conforme: 
M.  Santabaya. 
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FJERCICIO  RCONÓMICO  1901-1902 


CONTRIBUCIÓN    INMOBILIARIA.  —  CAMPAÑA 


CA  LGÜLO  de  la  recaudación  á  efectuarse  desde  16  de  mayo  de  1902  hasta 

la  tenninación  del  corriente  ejercicio  económico  y  su  periodo  cotnple- 
mentario. 

rara  exceden  - 
tes  (articulo        para  rentas 

DBPARTAHBNTOS                                  26  de  la  ley)       generales  totales 

Artigas.     .      '.     T $      2,000  $~    1,000  $  3.000 

Cnnelones »       1.000  »         500  »  1,500 

Colonia »          800  »      3.300  »  4,100 

Cerro  Largo »       1.900  »         650  »  2..550 

Duniziio »       1,400  »         100  »  1.500 

Florido »          500  »         250  »  750 

Flores »       1,400  »         250  »  1,050 

Minos »       1,500  »         800  »  2,300 

Muldonodo »          100  »         100  »  200 

Pnysnndú »       1,300  »       4.900  »  6,200 

Río  Negro »          100  »         100  »  200 

Rivera —  »      1,100  »  1,100 

Rochfi »          700  »      2,600  »  3.300 

Snllo o          250  »          250  »  500 

Soriano »       3,600  »         700  »  4.300 

SanJo>é »       5,400  »      2,200  »  7,600 

Tnciinrembó »       2,400  »      1,500  »  3,90C 

Treinlo  y  Tres »         850  »         250  »  1.100 

Sumas $    25,200  $    20.550  $  45,750 


Montevideo,  moyo  26  de  1902. 


C.  R.  Olivera. 


Conforme: 
M.  Santabaya. 
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Comisión  de  Hacienda. 


H.  Cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  de  contribución  inmobiliaria 
en  los  departamentos  del  litoral  é  interior,  para  el 
ejercicio  económico  de  190ai9u3,  remitido  por  el  po- 
der eJecutiTo,  es  semejante  al  sancionado  para  el 
ejercicio  anterior. 

Vuestra  comisión  al  estudiarlo  se  pprsua'iió  de  que 
él  reclamaba  alffunas  modiOraciones  importante!*,  en- 
peclalmente  en  lo  que  se  refiere  á  las  avaluaciones 
de  los  campos  de  varios  departamentos  que,  según 
nuestros  Informes,  son  inferiores  á  las  que  le  corres- 
ponden, y  también  á  la  manera  en  que  actualmente 
■e  distribuye  el  excedente  de  este  impuesto,  que  pro- 
dujo la  importante  y  acertada  reforma  de  los  ava- 
lúos por  medio  de  la  división  en  zonas  de  los  depar- 
tamentos, sancionada  por  Iniciativa  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  legislatura  anterior,  y  cuyo  exce- 
dente, qne  ya  fué  de  pesos  1:^1,720  97  en  el  ejercicio 
de  1900-1901;  y  de  pesos  139.507.73  en  el  de  1901-1909,  se 
«festinó  á  mejoras  de  vialidad  qun  se  llevan  arabo 
en  toda  la  república,  por  intermedio  de  las  inspec- 
ciones técnicas  regionales. 

Para  poder  dar  forma  acertada  á  las  enmiendas 
que  proyectaba  vuestra  comisión,  era  necesario  obte- 
ner algunos  datos  de  las  Juntas  económico-adminis- 
trativas y  administraciones  departamentales  de  ren- 
tas, y  con  ese  objeto  os  prepuso  la  sanrlón  de  una 
minuta  de  comunicación  al  poder  ejecutivo  que  v.  H 
sancionó  con  fecha  24  de  abril  próximo  pasadc»,  expre- 
sando en  ella  el  deseo  de  que  aquellos  datos  se  le 
enviasen  á  la  mayor  brevedad  para  poder  estudiar- 
los con  detención  y  proyectar  con  tiempo  las  refor- 
mas aludidas. 

La  demora  en  recibir  estos  datos,  especialmente 
los  solicitados  á  las  Juntas  económico-a'imlnlstrati- 
vas,  algunos  de  los  cuales  recién  han  llegado  á  poder 
de  esta  comisión  el  dia  16  del  corriente,  nos  han  im- 
pedido dictaminaren  este  asunto  antes  de  ahora, 
como  era  nuestro  deseo,  para  que  h  su  vez  V.  H  pu- 
diera examinar  con  igual  detención  las  modificacio- 
nes que  se  proponen  en  los  aforos  de  varios  depaita- 
mentos  y  en  la  distribución  de  los  excedentes 

Con  arreglo  á  loe  datos  que  esta  comisión  ha  reci- 
bido y  á  las  diversas  informaciones  que  ella  se  ha 
procurado,  y  teniendo  ademAs  en  cuenta  la  gran  va- 
lorización que  desde  hace  algunos  años  se  viene  ope- 
rando en  nuestros  campos,  considera  que  debe  com- 
plementarse la  reforma  iniciada  por  la  legislatura 
anterior,  elevando  moderadamente  los  aforos  en  los 
departamentos  de  Canelones,  Paysandü,  Río  Negro, 
Rivera,  Treinta  y  Tres,  Rocha,  Minas  y  Tacuarembó, 
y  variando  algo  la  división  en  zonas  de  esos  depar- 
tamentos para  que  dichos  aforos  se  aproximen  en  lo 
posible  á  los  precios  reales  de  los  campos  en  dichos 
departamentos. 

Este  trabajo  es  aún  i i  completo,  pues  vuestra  co- 
misión considera  que  hay  varios  otros  departamen 
tos,  y  entre  ellos  Colonia,  Durazno  y  Flores,  cuyos 
aforos  y  distribución  en  zonas  son  susceptibles  de 
mejoramiento,— pero  nos  han  faltado  datos  precisos 
para  fundar  estas  reíormas  y  hemos  preferido  apla- 
zarlas para  el  afio  próximo,— limitándonos  A  aconse- 
jaros á  este  respecto,  la  aprobación  Oel  artfrulo  21 
aditivo  por  el  que  dispone  que  la  dirección  general 
de  Impuestos  y  las  Juntas  economico-udrainistratívaí 


compilen  ordenadamente  los  datos  y  antecedentes 
que  esta  comisión  cree  necesario  tener  á  la  vista  pa- 
ra poder  proyectar  esas  reformas. 

En  cuanto  á  los  nuevos  aforos  que  se  aconsejan  pa- 
ra los  departamen. os  de  Canelones,  Paysandú,  Rio 
Negro,  Salto,  Rivera,  Treinta  y  Tres,  Rocha.  Minas  y 
Tacuarembó,  cree  esta  comisión  que  V.  H.  debe  apro- 
barlas de  inmediato,  por  cuanto  las  Informaciones 
en  que  nos  hemos  apoyado  para  proyectarlas  nos 
merecen  entero  crédito  y  nos  han  persuadido  de  que 
I;i  obra  de  la  legislatura  anterior  fué  evidentemente 
deflciente. 

Por  otra  parte,  la  aceptación  de  estas  enmiendas 
que  hacen  más  equitativa  la  elevación  general  de  los 
avalúos  de  los  campos  que  proyectó  la  legislatura 
anterior,  para  buscar  en  ella  los  recursos  necesarios 
á  fln  de  dar  Impulso  á  las  mejoras  de  vialidad  que  al 
presente  se  ejecutan  en  todos  los  departamentos,  es 
indispensable,  para  que  ¿  su  vez,  puedan  ser  acepta- 
das las  mod  i  flcactones  que  esta  comisión  proyecta 
del  articulo  25  de  la  ley  vigente,  en  virtud  del  cual 
«se  destina  á  mejoras  de  caminos  en  cada  departa- 
mento el  excedente  que  produzca  en  el  mismo,  sobre 
lo  que  produjo  en  el  afio  económico  de  1896-1899  el 
Impuesto  de  contribución  inmobiliaria**. 

La  Comisión  de  Hacienda  anterior,  dijo  al  Introdu- 
cir el  régimen  de  las  zonas,  que  esta  disposición  de- 
bía considerarse  como  un  expediente  transitorio  por 
no  saberse  á  ciencia  cierta  .cuál  seria  el  tanto  por 
ciento  de  aumento  que  arrojarla  el  -luevo  aforo  y  á 
fln  de  no  comprometer  la  parte  del  Impuesto  destina- 
da A  las  atenciones  generales  del  presupuesto. 

Pero  anadie  podría  ocultársele  quo  este  tempera- 
mento no  era  Justo,  pues  venia  á  resultar  que  los  de- 
partamentos que  hasta  entonces  hablan  pagado  muy 
poco  y  que  producirían  relativamente  mucho  por  la 
corrección  del  aforo,  gozarían  de  fuertes  sobrantes, 
en  tanto  que  no  los  tendrían  los  departamentos  que 
htibieran  venido  pagando  sobre  aforos  aproximados 
á  la  verdad. 

Los  cuadros  suministrados  por  la  dirección  de  im- 
puesto» que  se  adjuntan  demuestran  taxativamente 
esta  situación:  se  verá,  por  ejemplo,  que  Soriano  ha 
tenido  en  el  ejercicio  de  1900-1901  un  excedente  de 
24,403  pesos,  en  tanto  que  Paysandú  no  ha  tenido  si 
no  1,331  pesos,  á  pesar  de  redituar  más  que  ningún 
otro  departamento 

Conocido  ahora  el  resultado  rentístico  del  aumento 
del  aforo,  la  comistón  entienle  que  debe  repartirse 
proporcional  mente  el  prodncidode  cada  departamen- 
to para  el  impuesto  CO'uo  se  verá  por  los  cuadros  ci- 
tados, ese  aumento  representa  más  de  un  diez  por 
ciento  del  monto  general  del  Impuesto  recaudado  en 
los  departamentos,  pues  éstos  fueron  en  los  ejercicios 
de  1900-1901  y  de  190l-190i  de  pesos  1:132,377.14  y  pe- 
sos 1:129,367.81  respectivamente  y  los  excedentes  rea- 
lizados para  obra  de  vialidad  en  dichos  departamen- 
tos, calculados  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 25,  se  ha  elevado  á  pesos  iHl, 720.97  en  el  ejerci- 
cio de  l9O')-190i  y  á  pesos  139,507.73  en  el  de  1901-1908, 
qtie  acaba  de  clausurarse. 

Puede,  pues,  adoptarse  sin  peligro  para  las  rentas 
generales,  el  temperamento  más  *quÍtativo  que  ha- 
bla propuesto  la  Comisión  de  Hacienda  anterior,  de 
aíljiídlcar  á  cada  departamento  el  dfes  por  ciento 
del  total  de  su  renta  de  contribución  inmobiliaria 
para  obras  de  vialidad. 
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Por  estas  consideraciones  y  otras  análogas  que  ex- 
pondrá verbalmente  el  miembro  Informante  de  vues- 
tra comisión,  os  aconsejamos  la  sanción  del  pn  yec- 
to  de  ley  que  nos  ocupa,  con  las  modiflcaclones  que 
Tan  adjuntas. 

Sala  de  la  comisión,  22  de  septiembre  de  1902. 

Antonio  M.  PodHgitez  —  José  Se- 
rvato —  Francisco  £f.  López  — 
Gregorio  L.  Rod^HgueZ'^ Mario 
L,   GU— Emilio  Avegno. 


Modlfloaoiones  que  aconseja  la  Comisión  de 
Hacienda  al  proyeeto  de  contribución  inmo- 
biliaria para  los  departamentos  del  litoral  é 
interior. 

Articulo?.'... 

DBPARTAMBNTO  DE  CANELONES 

Cuarenta  y  Cinco  pesos  la  hectárea.  Entre  los  arro- 
yos Piedras  y  Colorados, 

Treinta  y  ocho  pesos  la  Tiectarea,  Entre  los  arro- 
yos Toledo,  Pando,  Sauce  y  Cuchilla  Grande. 

Treinta  pesos  la  hectárea.  Entre  los  arroyos  Colo- 
rado, la  Cuchilla  Grande,  Canelón  Grande  y  Santa 
Lucia. 

Veintiséis  pesos  la  hectárea.  Entre  Canelón  Grande 
Tala,  Solis  Chico  y  Pando. 

Veinte  pesos  la  hectárea.  El  resto  del  departa- 
mento. 

DEPARTAMENTO  DE  MINAS 

Quince  pesos  la  hectárea.  Ix)s  campos  comprendi- 
dos entre  los  siguientes  limites:  Por  el  Noroeste  y 
Sudeste  los  departamentos  de  Florida,  Canelones  y 
Maldonado  hasta  la  Sierra;  la  falda  occidental  de 
ésta  hasta  el  Cerro  del  Negro  ó  Higuerita  y  de  ahi  al 
camino  que  pasando  por  el  paso  de  Garrote  en  San 
Francisco  empalma  con  el  departamental  á  Treinta 
y  Tres;  este  camino  hasta  el  paso  del  Potrero  en 
Santa  Lucia,  el  curso  de  este  rio  hasta  la  barra  del 
arroyo  casupá. 

Once  pesos  la  hectárea.  Los  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  El  camino  departamen 
tal  á  Treinta  y  Tres  hasta  encontrar  la  cuchilla 
Grande;  esta  cuchilla  hasta  las  puntas  de  Chámame, 
el  departamento  de  Florida  hasta  la  barra  de  Casupá 
en  Santa  Lucia,  el  cutso  de  este  río  hasta  encontrar 
el  paso  del  Potrero. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Los  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Aiguá  hastu 
su  confluencia  en  Cebollati,el  curso  de  este  rio  has- 
ta Barriga  Negra,  este  arroyo  hasta  encontrar  sus 
nacientes  en  la  cuchilla  Grande,  siguiendo  esta 
cuchilla  hasta  las  puntas  del  expresado  Aiguá. 
Exceptuando  la  zona  encerrada  dentro  de  este  perí- 
metro, conocida  por  el  Vallo  de  Fuentes. 

Once  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea»  hoñ 
campos  comprendidos  entre  los  siguientes  limites: 
Los  departamentos  de  Treinta  y  Tres  y  Florida,  pun- 
tas de  Chrmatiié  hasta  la  Cuchilla  Grande  y  de  ésta 
al  camino  á  Treinta  y  Tres. 
Siete  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Los 


campos  comprendidos  entre  los  siguientes  limites: 
Los  departamentos  de  Treinta  y  Tres  y  Roche,  el  rio 
Cebollatl  hasta  Birrigd  Negra,  este  arroyo  hasta 
recibir  las  aguas  del  de  Polanco,  el  curso  de  este 
arroyo  hasta  sus  nacientes  en  la  cuchilla  Grande, 
cerrando  esta  zona  el  camino  departamental  á  Trein- 
ta y  Tres. 

Catorce  pesos  la  hectárea.  El  paraje  comprendido 
en  la  denominación  Valle  de  Fuentes. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea.  Los 
campos  comprendidos  entre  los  siguientes  límites: 
al  Oeste  la  falda  occidental  de  la  Sierra,  desde  el  li- 
mite  de  Maldonado,  hasta  el  Cerro  del  Negro  ó  Hi- 
guerita, de  ahi  el  camino  que  cruzando  por  el  paso 
de  Garrote  de  San  Francisco  empalma  con  el  camino 
departamental  á  Treinta  y  Tres;  este  camino  hasta 
encontrar  la  cuchilla  Grande,  siguiendo  hnsta  \!l% 
puntas  del  arroyo  Alguá,  cerrando  esta  zona  al  Su-I 
el  departamento  de  Maldonado. 

DEPARTAMENTO  DEL  SALTO 

Cuarenta  pesos  la  hectárea.  Los  campos  compreq- 
didos  entre  el  límite  njado  á  los  arrabales  de  la  ciu 
dad  del  Salto  por  la  Junta  económlco-adroinlstrativn 
y  los  siguientes:  por  el  Sud,  Avenida  Harrlague;  pr)i 
el  Este,  Avenida  Circunvalación,  hasta  el  arroyo  San 
Antonio  Chico,  siguiendo  la  orilla  de  este  arroyo 
hasta  la  chacra  señalada  con  el  número  211  inclu- 
sive y  desde  esta  chacra  una  línea  recta  hacia  el 
Sud  hasta  encontrar  la  Avenida  Dionisio  Trillo;  y  por 
el  Norte  la  Avenida  Dionisio  Trillo  hasta  el  arroyo 
San  Antonio  Grande  siguiendo  la  costa  de  éste  hasta 
su  barra  en  el  rio  Uruguay. 

Catorce  jtesos  la  hectárea.  Los  campos  situadofs 
fuera  de  la  zona  anterior  y  en  una  extensión  de 
quince  kilómetros  de  fondo  sobre  la  costa  del  río 
Uruguay  desde  el  el  Daymán,  por  «ti  Sud,  hasta  el 
Itapebi  Grande  por  el  Norte  y  todo  el  resto  de  la  l.* 
sección  rural  policial  y  3.*  urbana  Judicial. 

Once  pesos  la  hectárea.  Las  secciones  2.",  3.*,  4.»  y 
8 '  rurales  Judiciales. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Las  secciones  5.»  y  f  .•  ru- 
rales Judiciales. 

Ocho  pesos  la  hectárea.  Las  secciones  7.»  y  9.»  rura- 
les Judiciales. 

DEPARTAMENTO  DE    PAYSANDl) 

Diez  y  seis  pesos  la  hectárea.  IjOñ  campos  compren- 
didos entre  los  siguientes  limites:  por  el  Norte  límite 
Sud  del  ejido  de  la  ciudad,  hasta  la  cuchilla  de 
Haedo  y  esta  cuchilla  hasta  las  nacientes  del  arroyo 
Negro;  al  Sudeste  y  Sud  dicho  arroyo  hasta  su  des- 
embocadura en  el  río  Uruguay,  al  Oeste  el  nombra- 
do rio  desde  su  confluencia  hasta  la  barra  del  arroyo 
Sacra. 

Doce  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  el  rio  Queguay 
Grande  desde  su  confluencia  en  el  Uruguay  bástala 
barra  dei  Bacacuá  Chico  y  Grande;  por  el  Este  los 
nombrados  arroyos  hasta  sus  puntasen  la  Cuchilla 
de  Haedo;  por  el  Sud  esta  Cuchilla  hasta  el  ejido  de 
la  ciudad  y  éste  hasta  San  Francisco  Grande  y  el  re- 
feridlo arroyo  hasta  su  confluencia  en  el  Uruguay, 
y  al  Oeste  el  nombrado  río  en  toda  la  extensión  que 
media  entre  el  Queguay  y  San  Francisco. 

Nueve  pesos  la  hectárea.  Por  el  Norte  el  rio  Que- 
guay Grande  desde  la  barra   de  Bacacuá    haata  sus 
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nacientes  en  la  cucbllla  de  Haedo;  al  Este  y  Sudeste 
la  nombrada  cuchilla  hasta  las  puntas  del  arroyo 
Salfllpuedes.  y  este  arroyo  hasta  el  desigüe  de  Juan 
Tomá«,  por  el  Sud  la  Cuchilla  de  Haedo  desde  las 
puntas  de  Juan  Tomás  hasta  las  del  Bacucuá  y  por 
el  Oeste  los  referidf  s  arroyos  en  toda  la  longitud  de 
sos  cursos. 

Ocho  pesos  la  hectárea -K\  Norte  el  rio  Daymán 
desde  so  punto  de  des  igüe  en  el  rio  Uruguay  hasta 
la  birra  del  arroyo  Mol  les  Grandes;  al  Este  el  citado 
arroyo  y  el  rio  Queguay  Chico;  al  Sud  el  rio  Queguay 
Grande  hasta  el  Uruguay,  y  al  Oeste  la  parte  de  este 
rio  comprendida  entre  Daymán  y  Queguay. 

Diez  pesos  la  heciárea—^or  el  Norte  puntas  del  rio 
Daymán  y  la  cuchilla  del  mismo  nombre;  por  el  Este 
y  Sad.  el  rio  Queguay  Grande,  y  por  el  Oeste,  el  rio 
Queguay  Chico  y  arroyo  Molles  Grande. 

DEPARTAMENTO  DE   RÍO  NEGRO 

Doce  pesos  la  hectárea— Los  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  Norte,  arroyo  Negro  des- 
da su  barra  hasta  el  paso  de  la  Arena,  el  camino 
departamental  que  cruza  dicho  paso  y  atraviesa  el 
de  González  hasta  encontrar  la  cuchilla  de  Haedo; 
Sud  y  Este,  dicha  cuchilla,  y  Oeste,  e    rio  Uruguay. 

Once  pesos  la  hectárea— JjOs  campos  c  emprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  Norte,  el  camino  departa- 
mental mencionado,  desde  la  cuchilla  de  Haedo  has- 
ta el  paso  de  los  Mellizos  en  Arroyo  Grande;  Este. 
este  arroyo  hasta  su  barra  en  el  río  Negro;  Sud,  rio 
Negro  hasta  el  Yaguar!;  y  Oeste,  la  cuchilla  de  Haedo 

Diez  pesos  la  hectárea- Lo%  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  Norte,  cuchilla  de  Haedo, 
entre  Arroyo  Grande  y  arroyo  Salsipueles;  Sud,  el  rio 
Negro;  Este,  dicho  arroyo  Salsipuedes,  y  Oeste,  el  ci- 
tido  Arroyo  Grande. 

Ocho  pesos  la  Tiectárea  -  Lo  s  ca  m  p  ^s  com  p  re  n  >1  i  d  os 
entre  los  siguientes  limites:  N<>rte,  cuchilla  Haedo, 
entre  el  Arroyo  Negro  y  Arroyo  Gran'1e;Sud,  el  cami- 
no Departamental,  desde  el  paso  de  la  Arena  ai  piso 
de  los  Mellizos  del  Arroyo  Grande;  Este,  osle  arroyo, 
y  Oeste,  el  citado  arroyo  Negro,  desde  el  paso  de  la 
Arena  hasta  sus  puntas. 

DEPARTAMENTO  DE  TACUAREMBÓ 

Nueve  pesos  la  ?iectárea—Los  campos  camprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  al  Norte  ol  arroyo  Malo, 
desde  sus  puntas  en  la  cuchilla  de  Haedo  hasta  su  de- 
sagüe en  el  rio  Negro;  al  Sud  y  Este  el  rio  Negro  desde 
la  barra  de  arroyo  Malo  hasta  la  de  salsipuedes 
Grande  y  al  Oeste  el  mencionado  Salsipuedes,  hasta 
sos  puntas  y  de  ahí  por  la  cuchilla  de  Haedo  hasta 
las  puntas  de  arroyo  Malo. 

Ocho  pesos  la  h^ctárea—hOB  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  al  Norte  el  rio  Tacuarem- 
bó Grande,  desde  su  barra  hasta  la  de  Tacuarembó 
Chico  y  este  arroyo  hasta  su  3  puntas;  al  Sud  el  arro- 
yo Malo,  despe  su  barra  hasta  sus  puntas;  al  Este  el 
rio  Negro,  desde  la  barra  del  Tacuarembó  Grande 
hasta  la  del  arroyo  Malo,  y  al  Oeste  la  cuchilla  de 
Haedo»  desde  las  puntas  de  arroyo  Malo  hasta  las  de 
Tacuarembó  Chico. 

Siete  pesos  la  ?ieclárea—Los  campos  comprendidos 
dentro  de  los  siguientes  lim  tes:  al  Norte  y  Este  el 
arroyo  Laureles,  desde  sus  puntas  hasta  su  barra  en 
Tacuarembó  Grande  y  este   rio   hasta  encontrar  la 


barra  de  Tacuarembó  Chico;  al  Sud  el  arroyo  Tacua- 
rembó Chico,  desde  sus  barras  hasta  i^us  puntas,  y  al 
Oeste  la  cuchilla  de  Haedo,  desde  las  puntas  de  Ta- 
cuarembó Chico  hasta  las  puntas  del  arn>yo  Laureles. 
Seis  pesos  la  hectárea— Los  campos  comprendidos 
entre  los  siguientes  limites:  al  Norte  el  camino  de- 
partamental, desde  la  Picada  de  Quirinoen  Tacua- 
rembó Grande  hasta  el  paso  de  Mazangano  en  el  rio 
Negro;  al  Este  el  rio  Negro,  desde  el  paso  de  Mazan- 
gano  hasta  la  barra  de  Tacuarembó  Grande,  y  al  Sud 
y  oeste  el  mencionado  Tacuarembó  Grande,  desde  su 
barra  hasta  la  Picada  de  Quirino. 

DEPARTAMENTO  DK  TREINTA  Y  TRES 

Siete  pesos  y  cincaenVi  centésimas  la  hectárea  — 
Zona  A.— Comprende  esta  zona  los  terrenos  situados 
dentro  de  la  1.*  sección  Judicial,  entre  los  arroyos 
Pavas  y  Olin)ar  Chico,  y  los  de  la  7.*  sección  al  Oeste 
del  camino  departamental  que  partiendo  del  paso 
Real  en  el  rio  Olimar  Grande,  frente  á  esta  villa,  va 
al  paso  conocido  por  de  la  »Azotea  de  Méndez"  en  el 
arroyo  Cjrrales  de  Cebollati. 

Seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  heclárea-^Zona. 
B— Esta  zona  comprende  la  2.*  sección  Judicial:  la 
parte  de  la  3.*  sección  Judicial  al  Oeste  del  camino 
nacional  á  Artigas,  que  partiendo  del  Paso  Real  del 
arroyo  Parado  va  al  paso  del  Dragón  en  el  rio  Ta- 
cuarf;  y  la  4.*  sección  Judicial  en  la  parte  compren- 
dida entre  el  arroyo  Yerbalito  y  la  cuchilla  de  Dio- 
cisio. 

Cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea— Zonti 
C— Esta  zon<i  la  constituyen  la  5  *  sección  Judicial  y 
la  parte  de  la  6.*  sección  Judicial  comprendida  entre 
el  arroyo  Pavas  y  el  rio  Olimar  Grande. 

( inco  pesos  la  hectárea-^Zoník  D.— Forman  esta  zona 
losierrencs  de  la  4.*  sección  judiclil  comprendidos 
entre  loe  arrayes  Yerbal  y  Yerbalito,  y  los  de  la  7  ■ 
sección  Judicial  desle  la  parte  Este  del  camino  de- 
partamental Citado  en  la  Zona  A. 

Cita  tro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea- 
Zona.  E.— Constituye  esta  zona  la  parte  del  terreno  de 
la  :i*  sección  Judicial  al  Este  del  camino  nacional 
referido  en  la  zona  B 

DEPARTAMENTO    DE  ROCHA 

Catorce  pesos  la  hectárea— !/>%  terrenos  de  quinta 
y  de  chacra  que  forman  el  ejido  de  la  ciudad  de 
Rocha. 

Nueve  pesos  ta  hectárea~I.oa  campos  comprendidos 
dentro  de  los  limites  siguientes:  Océano  Atlántico 
desde  la  darra  de  la  laguna  de  Garzón  hasta  la  linea 
Nordeste  de  los  campos  pertenecientes  á  la  sucesión 
Manuel  Correa.  Los  campos  de  esta  sucesión  inclusi- 
ves hasta  el  bañado  de  don  Carlos;  estos  bañados  y 
los  de  Chafalote,  la  laguna  y  el  arroyo  de  Castillos 
hasta  el  camino  nacional.  Dicho  camino  hasta  el  paso 
déla  Puente  y  desde  este  punto  una  linea  artiflclal 
que  cruzando  al  este  de  los  cerros  de  Aguirre  ter* 
mina  en  el  paso  de  las  Conchas  en  el  camino  depar 
tamental  á  Lascano.  El  arroyo  de  las  Conchas,  el  eji- 
do de  la  ciudad  (hacia  el  Sudeste)  y  el  arroyo  de  Ro- 
cha desde  la  linea  Oeste  de  la  sucesión  Mauricla  Ba- 
rrios hasta  el  Paso  Real.  £1  camino  nacional  hasta 
el  paso  de  Garzón  y  el  arroyo  y  laguna  de  ese  nom- 
bre hasta  el  Océano. 

El  camino  que  partiendo  del  Higuerón  termina  en 
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fl  pnsode  las  Talns  — L»  s  arroyos  Alférez  y  AiguA  y 
el  rio  Cebollrttl  hasta  la  «'ilinra  del  »rroyoQiu*braPht>. 
—Este  arnyo  hasta  su  ílcíicmbocadu'a  en  los  baña- 
dos de  India  MuerUi.  Los  arroyos  India  Muerta  y  Sa- 
randl  hasta  el  paso  de  la  Paloma  y  el  camino  depar- 
tamental desde  dicho  paso  hasta  el  Higuerón. 

Siete  pesos  la  hectaren.^í. os  cimpos  comprendidos 
dentro  de  los  sitsuientes  limites:  El  arroyo  'le  Rocha 
desde  el  Paso  Real  hasta  el  de  los  Carros.— El  camino 
departamental  ú  Minas  hasta  los  limites  de  Maldona- 
dc— Estos  hasta  el  paso  de  Garzón  y  de  allí  el  cami- 
no nacional  hasta  el  P'iso  Real  de  Rocha. 

El  camino  que  partiendo  de  Castillos  va  por  el 
Oratorio  hasta  el  paso  de  la  Yeguada  en  el  arroyo 
Sarandl.— Este  mismo  arroyo  hasta  los  bañados  de 
India  Muerta.— La  margen  de  esos  mismos  bafiados, 
del  de  los  A|os,  Cañada  Grande,  arroyo  de  los  Indios, 
bañados  de  la  L'tguna  Negra,  hasta  el  paso  del  ba- 
ñado.- Desde  este  punt  o  en  linea  recta  al  Océanc; 
—este  hasta  el  arn-yu  de  Valliyas;  dicho  arroyo  y  la 
laguna  y  arroyo  de  rastillos  hasta  el  camino  nacio- 
nal, queseseguirA  hasta  cerrar  el  polígono. 

Sem  pesos  la  hectárea— I x^  campos  no  comprendi- 
dos dentro  de  las  anteriores  zonas,  ni  dentro  de  las 
que  se  designan  d  continuación. 

Cinco  pesos  la  hectárea.— í.oa  campos  comprendi- 
dos dentro  de  los  siguientes  limites::  El  arroyo  de 
Rocha  desde  donde  termina  el  Oeste  del  FJido  hasta 
el  Paso  de  los  Carros,  el  camino  A  Minas  hasta  los 
limites  de  Maldonado,  ost(>8  mismos  limites  hasta  el 
paso  de  las  Talas  en  el  Alférez,  el  camino  que  va  des- 
de ese  Paso  hacia  Rocha  pasando  por  la  Centinela, 
la  cuchilla  de  los  Piriz  desde  dicho  camino  hasta  el 
de  Lascano,  éste  hasta  encontrar  el  Ejido  de  Rocha 
y  los  limites  Norte  y  oeste  del  mismo  Ejido  hasta 
cerrar  el  polígono  de  esta  zona. 

Cuatro  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea  — 
Los  campos  comprendidos  dentro  de  los  siguientes 
limites:  el  arroyo  Quebracho  hasta  los  bañad- s  de 
India  Muerta.  La  raña  la  Grande  y  el  arroyo  de  los 
Indios.  La  Laguna  Negra,  bañado  de  las  Maravillas 
y  Horqueta  hasta  San  Miguel,  este  arroyo  ha.sta  su 
desembocadura,  la  Laguna  Merin,  y  el  rio  Cebollatí 
basta  la  altura  del  Quebracho. 

Cincuenta  centesimos  fa  hrctdrea,—! 40a  campos  In  • 
vadidos  por  las  arenas  marítimas,  exclusivamente 
en  la  parlecublerta  por  «llchas  arenas,  y  aun  cuando 
estén  comprendidos  dentro  de  lis  zonas  anterior- 
mente relacionadas. 

DEPARTA MKNTO  DK  RIVKRA 

Tres  pesos  la  hecídren.—l.oscBtnpoH  comprendidos 
dentro  de  los  siguientes  limites:  el  arroyo  Laureles 
desde  su  naciente  hasta  su  barra  en  Tacuarembó 
Grande;  este  rio  hasta  su  confluencia  con  el  cuñapl- 
Túf  de  este  punto,  hasta  su  confluencia  C(<n  el  arroyo 
Mangueras;  este  arroyo  hasta  su  naciente  en  la  Cu- 
chilla de  santa  Ana;  y  esta  cuchilla  y  la  de  Haedo 
hasta  la  naciente  del  Laureles. 

Cuatro  pesos  cincventa  centé.'i7iios  la  hectárea.-  ■ 
Los  campos  conipiendidcs  dentro  de  los  siguientes 
limites:  El  arroyo  Mangueras  desde  su  naciente,  por 
la  margen  izquierda  hfis'a  su  barra  en  Cuñapirü;  es- 
te arroyo  hasta  su  cciifliií'rirla  con  el  arrjyo  Corra- 
les; este  arroyo  hasta  su  r»ncieiiie  en  la  cuchilla  de 
santa  Ana,  y  íinaUíient*;  fsta  curiiilla  bástala  na- 
ciente del  arroyo  Mangueras. 


Cinco  pesos  M  hecfáren.'^l.ofi  campos  que  f«»rinan 
la  se.rta  sección  Judicial  comprendida  dentro  de  los 
siguientes  limites:  el  arroyo  Corrales,  margen  iz- 
quierda hasta  su  confluencia  en  Cuñaplrú;  este  arro- 
yo hasta  su  barra  en  Tacuarembó  Grande;  este  rio 
hasta  Ir*  Picada  de  Quirino,  de  este  punto  el  camino 
real  que  limita  el  departamento  con  el  de  Tacuarem- 
bó hasta  el  paso  de  Casllde  de  Yagua rl;  desde  este 
pas  '  el  arroyo  Yaguar!  hasta  su  naciente  en  la  cu- 
chilla de  Santa  Ana,  y  esta  cuchilla  hasta  la  nacien- 
te del  Correales. 

Cinco  pesos  c/ucuenta  centésim.os  la  hectárea.— Lfv% 
camp(>s  comprendidos  dentro  de  las  secciones  7.* 
y  8.«. 

ARTÍCULO  14  (SU8TITUTIVO) 

Ningün  oncial  ó  funcionario  público  podrá  autori- 
zar acto  alguno  que  afecte  el  dominio  de  cualquier 
inmueble,  sin  que  se  lo  acredite  previamente,  por  la 
exhibición  de  la  planilla  respectiva,  estar  paga  la 
totalidad  de  la  contribución  inmobiliaria  del  año 
corriente,  sobre  los  bienes  que  acredite  cada  titulo, 
siempre  que  esté  vencido  el  primero  de  los  platos 
determinados  por  el  podeí  ejecutivo. 

No  estándolo,  se  hará  constar  esta  circunstancia 
en  la  escritura  y  se  exigirá  la  exhibición  déla  pla- 
nilla del  año  anterior. 

En  todo  caso  de  trasmisión  de  dominio  á  cualquier 
titul')  que  sea,  el  escribano  autorizante  anotará  el 
traspaso  ó  adjudicación  en  la  planilla  respectiva 
(que  tendrá  al  efecto  el  espacio  suflciente  con  el  ti- 
tulo de  trasmisiones)  con  indicación  de  área,  aun- 
que sea  la  misma  que  ésta  exprese,  y  del  precio,  siem* 
pre  que  no  lo  hubiere  determinado. 

Los  oflciales  ó  funcionarios  públicos  que  contra- 
vengan á  lo  dispuesto  en  los  incisos  anteriores.  In- 
currirán en  una  multa  equivalente  al  valor  del  im- 
puesto que  por  la  omisión  se  haya  defraudado. 

El  escribano  expedirá  al  adqutrente,  si  éste  lo  so- 
licitara, enunsí»llo  de  veinticinco  centé^^imos  ó  en 
una  ht  Ja  de  papel  fl  rete,  agregándole  un  timbre  de 
igual  valor  que  inutilizará  con  su  Arma,  una  cons- 
tancia en  la  que  se  exprese  la  fecha  de  )a  trasmisión, 
los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  área  del 
terreno  adquirido,  el  valor  estipulado  en  la  escritura, 
paraje  donde  se  encuentra  y  número  de  la  planilla 
de  contribución  utilizada  con  indicación  de  la  ofici- 
na y  fecha  con  que  fué  expedida,  asi  como  los  de* 
mAs  datos  que  el  poder  ejecutivo  determine. 

Dicha  constancia  servirá  al  adqutrente  para  que 
la  oflcina  del  ramo  le  expida  á  su  tiempo  la  planilla 
que  corresponda  ó  se  agregue  el  bien  adquirido  á  la 
planilla  que  tuviere  que  sacar  por  otras  propiedades, 
sin  necesidad  de  presentar  la  escritura  respectlra. 

ARTÍCUtO  26 

Destinase  á  obras  y  mejoras  de  vialidad  en  cada  de- 
partamento el  díei  por  ciento  de  la  renta  de  contri* 
bución  inmobliarla  que  produzca  cada  uno  de  ellos. 

Regirá  para  la  inversión  de  estos  fondos  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  10  de  la  ley  de  patentes  de  ro- 
dados. 

Las  administraciones  de  rentas,  quincenalmente  y 
dando  cuenta  á  la  dirección  del  ramo,  pondrán  el 
diez  pc>r  ciento  por  cuenta  de  las  sumas  que  recau- 
den á  disposición  de  las  Juntas  económico-adminis- 
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trativas  respectivas,  que  lo  depositarán  &  su  orden 
en  el  Banco  de  la  República  ó  sucursal. 

A  los  efectos  de  esta  disposición,  la  dirección  ge- 
neral de  impuestos  directos  comunicará  á  las  admi- 
Qistracicnes  respectivas  las  recaudaciones  que  efec- 
tué de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo  b.<*. 

ARTICULO  '¿Q 

Todo  excedente  que  resulte  en  la  recaudación  de 
este  impuesto,  después  de  separado  el  diez  por  ciento 
á  que  se  refiere  el  articulo  anterior  y  un  millón  de 
pesos  para  rentas  generales,  io  depositará  la  direc- 
ción general  de  impuestos  directos  en  el  Banco  de  la 
República,  con  noticia  del  poder  ejecutivo,  bajo  el 
nibru  •'Obras  de  vialidad  nacional»,  para  hacer  fren- 
te con  su  importe  á  la  construcción  de  puentes  sobre 
caminos  nacionales  ó  interdepartamentales,  que  au- 
torice el  cuerpo  legislativo  ó  el  poier  ejecutivo  en 
su  caso  ú  requisición  de  las  Juntas  económico-admi- 
nistrativas y  previo  asesoramiento  de  las  respectivas 
inspecciones  técnicas  regionales. 

ARTICULX)  27  (ADITIVO) 

SI  el  propietario  qu«j  se  considere  con  derecho  á  la 
exoneración  establecida  en  el  numero  B  del  articu- 
lo 1.*  respecto  de  todos  sus  bienes  cuyo  valor  no  ex- 
ce-la  de  cien  pesos,  omitiere  declararlos  y  muñirse 
de  la  planilla  respectiva  en  los  plazos  acordados  por 
el  poder  ejecutivo,  se  le  considerará  no  eximido  del 
i nn puesto  y  pagará  éste  y  el  recargo  correspondien- 
te, con  arreglo  al  valor  que  dichos  bienes  represen- 
tan. 

ARTICULO  28  (ADiriVO) 

La  dirección  general  de  impuestos  directos  proce- 
derá &  formular  con  el  concurso  de  las  administra- 
ciones departamentales  de  rentas  y  de  iasjuntas  eco- 
nómico-administrativas, una  estadística  de  las  ven- 
tas de  campos  efectuadas  durante  el  ultimo  quinque- 
nio en  los  departamentos  del  litoral  é  interior,  con 
expresión  de  precio  por  hectárea,  área  vendida,  ubi- 
cación en  la  sección  Judicial  correspondiente  y  en 
la  zona  determinada  para  el  pago  del  impuesto  in- 
mobiliario y  todos  los  demás  datos  que  Juzgué  nece- 
sarios para  la  determinación  del  promedio  de  precio 
de  esos  campos  en  cada  sección  Judicial  ó  zona  á  los 
efectos  del  pago  de  este  impuesto. 

Este  trabajo  deberá  acompañarse  al  proyecto  de  ley 
de  contribución  inmobiliaria  que  se  formule  para  el 
ejercicio  próximo,  conjuntamente  con  las  modinca- 
oiones  que  el  poder  ejecutivo  considere  oportuno  in- 
troducir en  dicha  ley. 

Sala  de  la  comisión,  Montevideo,  septiembre  22  de 
1S02. 

líodriguez  (A,  M.)-Lóí>ez— 
Gil  (M.  LJ^Serrato—BO' 
áriguet  (O.  L.J—Avegno. 

Cn  díscusiÓQ  general . 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  1.*  del  proyecto  de 
ley  del  n.  Senado  que  aprueba  el  Trata- 
do de  Arbitraje  celebrado  en  la  ciudad 
de  México  el  29  de  enero  de  1903.) 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  2.*^  es  de  orden. 
Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  poder  ejecutivo. 

Continúa  á  la  orden  del  día. 


(Se  lee  lo  siguiente; 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  18  do  1902. 


Honorable  Asamblea  GeneraU 

El  plenipotenciario  de  la  repüblica  en  el  Congreso 
Pan  Americano  de  México,  suscribió  conjuntamente 
con  sus  colegas,  una  declaración  reconociendo  los 
principios  consignados  en  las  Convenciones  déla  Ha- 
ya, como  parte  del  derecho  público  internacional 
americano,  y  la  conveniencia  de  someter  á  la  corte 
de  arbitramiento  que  ellos  instituían,  los  conflictos 
internacionales  que  pudieran  ocurrir. 

Tomando  además,  en  consideración,  el  ofrecimien- 
to que  les  fué  hecho  por  los  gobiernos  de  los  Estados 
Unidos  de  América  y  de  los  Estados  Unidos  de  Méxi- 
co, la  conferencia  resolvió  conferir  á  dichos  gobier- 
nos el  e;.cargo  de  negociar  con  las  demás  potencias 
signatarias  de  la  Convención  para  el  arreglo  pacifico 
de  aquellos  conflictos,  la  adhesión  délas  naciones 
americanas  que  asi  lo  solicitaren. 

£1  delegado  de  la  república  en  aquella  asamblea. 
Armó  como  era  consiguiente  aci  referéndum  esa  de- 
claración estando  á  la  resolución  ulterior  de  este  go- 
bierno y  de  la  honorable  asamblea  general  respecti- 
vamente. 

Para  iniciar  y  llevar  adelante  las  gestiones  necesa- 
rias á  fin  de  incorporarnos  á  la  Convención  de  la 
Haya,  se  considera  indispensable  la  autoricación  pre- 
via de  vuestra  honorabilidad,  y  es  con  tal  motivo  que 
el  poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  la  ho 
norable  asamblea  general  solicitando  su  aquiescen- 
cia para  adherir  á  la  referid Jt  Convención. 

Esa  adhesión  es  tanto  más  nece:»aria  cuanto  que  en 
los  lratadt>s  de  arbitraje  celebrado  con  España  y  las 
repúblicas  americanas  se  establecen  los  casos  en  que 
puede  ser  necesario  recurrir  al  tribunal  permanen- 
te de  la  Haya,  teniendo,  además,  en  cuenta  que  des- 
pués de  nuestra   incorporación  gozaremos  de  todos 
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loidereclioi  y  facultades  que  la  coaveaoióa  acuerda 
á  las  potencias  signatarias. 

El  poder  ejecutivo  aprovecha  esta  oportunidad  pa- 
ra renovar  á  vuestra  honorabilidad  las  seguridades 
de  su  alta  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Germán  Roosen. 


Comisión  de  Asuntos  Gonatitucionales  é  Internado 
nales. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  por  mensaje  de  18  de  Junio  pró- 
ximo pasado,  ha  solicitado  de  la  honorable  asamblea 
la  antoriíación  necesaria  para  »d herir  á  la  Conven- 
ción de  la  Haya,  que  ha  creado  un  tribunal  perma- 
nente de  arbitraje  internacional.  Las  razones  en  que 
el  poder  ejecutivo  se  funda  para  solicitar  esa  autori- 
zación son  las  siguientes:  la  primera,  que  el  plenipo- 
tenciario de  la  república  en  el  Congreso  Pan -Ameri- 
cano de  México,  suscribió  conjuntamente  con  sus  co- 
legas, una  declaración  reconociendo  los  principios 
consignados  en  las  Convenciones  de  la  Haya,  como 
parte  del  derecho  público  internacional  americano, 
y  en  segundo  lugar  en  el  hecho  de  haberse  aceptado 
en  el  tratado  de  arbitraje  celebrado  con  España  y  el 
negociado  con  las  repúblicas  americanas  la  calidad 
de  Juez  posible,  en  algunos  casos,  del  mencionado 
tribunal  internacional. 

Esta  comisión  encuentra  Igualmente  aceptables  am- 
bas consideraciones,  puesto  que  la  Convención  de  la 
Haya  no  consagra  ningún  principio  que  sea  contra- 
rio á  las  instituciones  que  nos  rigen,  y  dado  el  caso 
de  tener  que  recurrir  á  ese  tribunal,  conviene  hacer- 
no  usando  de  todos  los  derechos  y  facultades  que  !a 
Convención  acuerda  á  las  potencias  signatarias. 

La  comisión  excusa  entrar  á  detallar  el  procedi- 
miento á  seguirse  en  el  caso  que  la  república  tenga 
que  recurrir  á  ese  tribunal,  pues  la  publicación  in- 
tegra de  la  Convención  de  la  Haya  que  se  distribuyó 
A  los  señores  representantes  con  ocasión  de  tratarse 
el  tratado  con  España,  da  cuenta  minuciosa  de  la 
composición  y  funcionamiento  de  aquella  benéfica 
Institución. 

Sin  perjuicio  de  dar  á  vuestra  honorabilidad  las  ex- 
plicaciones que  se  creyeren  necesarias,  la  Comisión 
de  Asuntos  Internacionales  os  aconseja  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley. 


Sala  de  la  comisión,  septiembre  32  de  1992. 

Carlos  de  Castro— Manuel  Henr- 
ro  y  Espinosa— Agustin  Ferran- 
do y  Olaondo— José  Romeu— Car- 
los A.  Berro. 

PROYECTO    DE  LEY 

El  Senado  y  cámara  de  Representantes,  etc. 

DBCBBTAN: 

Articulo  l.<>  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  qae 
adhiera  á  nombre  de  la  república  á  la  Convención  de 
la  Haya,  con  arreglo  á  las  actas  firmadas  el2tideju' 
lio  de  1899  por  la  "Conferencia  Internacional  de  la 
Pazn  que  se  reunió  en  la  misma  ciudad. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  septiembre  22  da  1902. 

Castro^Herrero  y  Bipinosa^Ft- 
rrando  y  Olaondo^ Romtu—Bc- 
rro. 

En  discusión  general. 
8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 

Ha  terminado  la  orden  del  día. 

Si  no  haj  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  trein- 
ta minutos  p.  m.). 

Manuel  OarfAa  y  Sanios, 
Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator.         * 


18"  SESIÓN  EXTRAORDJNARIA 


OCTUBRE  2  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  dedaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  dos  de  octubre 
del  afio  de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia 
de  los  representantes  sefiores 


Dalbrt  yAlTarem 

Lopes 

OUTera 

Fajardo 

SllT&ii  Fernándes 


Tlseomla 
Brtto  del  Pino 
Ooso 


Mlláas  SalNüete 
Rodrigues  (don  L,  V.) 


Oiiqíao 


Solé  j  Rodriffnea 


Vidml  7  Fnentaa 
StirUnc 


Pereda 

AlTes 

Hora  Magarlfios 

loasnrlaga 

Martines 

Bscnder 

Del  Campo , 

Smlth 

Herroro  y  Espinosa 

Romen 

Brtto 

Rodrlffnes  (don  A.  M.) 

BtoheTerrito 

GonnAlea  Lerena 

Riostra 

Garoia 

Serrato 

Váaqnes  Várela 

Orafia 

GuiUot 


Faltando: 


CON  AVISO 


Barablno 

Berro  (don  («arlos) 


Flevrqnln 


Gil  (don  Marto) 

Rodrtsrnen  (don  G.  L.) 

(3o8ta 

Fiortto 

GU  (don  Joan) 

linéelas 

Velloso 


Agnirre 

Ferrando  y  Olaondo 

Flffari 

Moreno 

Rodó 

Snáres 


SIN  AVISO 

Berro  (don  Arturo) 

Fonseoa 

Sooa 

Rodrigues  (don  R.) 

Rozlo 

Viera 


8r«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 

del  acta  de  la  sesión  anterior, 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  slfiruiente): 

La  Comisión  de  Presupuesto  informa  respeto  al 
proyecto  del  poder  cJecutlTO  sobre  dlTisión  de  la  ac- 
tual dirección  general  de  impuestos  directos,  y  pro* 
senta  á  su  vez  un  proyecto  modificando  el  presupues- 
to de  la  oficina  técnico-adminlstratUa  del  puerto  de 
Montevideo. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  que  modi- 
fica la  ley  de  2S  de  julio  último  sobre  cons- 
trucción del  palacio  legislativo. 
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(Se  lee  el  articulo  l.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.o  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatifa). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra 
80  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr«  Pereda— Dije  en  la  sesión  anterior 
que  en  la  comisión  del  palacio  legislativo  se 
habían  suscitado  disidencias  reí*pecto  al  cri- 
terio con  el  cual  dvbía  apreciarse  la  parte 
última  del  artículo  61  de  la  constitución,  que 
se  refiere  á  la  asamblea  general. 

Para  llamar  á  propuestas  de  planos  se  ne- 
cesita— como  fácilmente  se  comprende — de- 
cir cuáles  son  las  comodidades  indispensa- 
bles que  ha  do  reunir  el  nuevo  edificio,  y  por 
lo  tanto,  debe  establecerse  dónde  se  reunirá 
la  asamblea  general,  si  es  en  la  Cámara  de 
Diputados  ó  si  es  en  la  de  Senadores;  y  se- 
gún lo  que  se  resuelva,  se  harán  dos  grandes 
salones  ó  se  hará  simplemente  uno. 

Me  parece  que  al  traUrse  de  la  modifica- 
ción de  esta  ley,  es  conveniente  que  inter- 
pretemos este  artículo  constitucional  para 
evitar  que  mañana, — si  la  comisión  del  pa- 
lacio legislativo  adopta  una  resolución,  y  por 
cualquier  circunstancia  la  asamblea  creyese 
que  la  comisión  no  ha  interpretado  bien  esa 
disposición  constitucional, — evitar  las  res- 
ponsabilidades que  cabrían  á  la  comii^ión. 
Si  mañana  se  anulase  el  llamado  á  propues- 
tas, recaerían  sobre  la  comisión,  no  sólo  res- 
ponsabilidades morales  que  no  dejarían  de 
ser  inmensas,  invalorables,  sino  la  responsa* 
bilidad  por  los  14,000  pesos  que  habría  que 
emplear  á  fin  de  premiar  los  tres  planos  más 
sobresalientes. 


La  comisión  del  palacio  legislativo  abordó 
con  todo  detenimiento  el  estudio  de  este 
asunto;  pero  no  ha  uniformado — puede  de- 
cirse — por  completo  sus  opiniones. 

Por  ejemplo,  en  la  sesión  del  20  de  agosto 
último,  considerando  este  asunto  ad  referen- 
dum^  creía  que  el  artículo  3.^  del  pliego  de 
condiciones  debía  estar  concebido  en  esta 
parte  en  los  términos  que  voy  á  leer. 

(Lee):  «Artículo  3.**— Número  1— Un  sa- 
lón de  sesiones  para  la  asamblea  general  y 
el  Senado  con  amplia  capacidad  para  dos- 
cientos senadores  y  diputados,  etc. 

c Número  2 — ^Uu  salón  de  sesiones  para  la 
Cámara  de  Representantes,  con  amplia  capa- 
cidad para  ciento  cincuenta  diputados». 

Por  esta  primera  resolución  se  interpre- 
taba el  artículo  61,  en  su  parte  final,  en  el 
sentido  de  que  la  asamblea  debía,  indiapen- 
sablemente,  eunirse  en  todos  los  caaos  en  el 
local  del  Senado. 

Se  suscitó  también  otra  diferencia.  ¿Debe 
interpretarse — se  dijo — que  la  asamblea  ha 
de  reunirse  en  el  local  de  sesiones  del  Senado, 
ó  en  el  local  del  Senado,  es  decir,  en  el  edi- 
ficio del  Senado? 

Ese  punto  no  ofreció  duda,  porque  todos 
creían  que  era  en  el  local  del  Senado  donde 
debía  reunirse,  y  no  obligatoriamente  en  el 
salón  de  sesiones. 

Dije  eala  sesión  anterior  que  sólo  inciden- 
tal mente  se  expresa  en  el  artículo  61  de  la 
constitución,  que  la  asamblea  se  reunirá  en 
la  Cámara  del  Senado  cuando  hay  disidencia 
en  proyectos  tomados  en  cuenta  por  ambas 
Cámaras;  pero  nada^  absolutamente  nada  dice 
para  los  tres  actos  más  trascendentales  de  la 
asamblea,  empezando  por  la  elección  presi- 
dencial, y  terminando  por  la  apertura  y  ciau* 
sura  de  las  sesiones.  Esto  ha  hecho  que  sur- 
jan, por  consiguiente,  dudas  en  el  seno  de  la 
comisión  del  palacio  legislativo. 

Ahora  bien:  en  la  sesión  siguiente,  en  la 
del  día  27,  se  adoptó  ad  referéndum  un  cri- 
terio muy  distinto  del  anterior,  y  se]  resolvió 
aceptar  el  artículo  en  esta  forma: 

«Artículo  3." — Número  1 — Un  salón  de  se- 
sionen para  la  asamblea  general  y  Cámara 
de  Representantes,  con  amplía  capacidad  pa- 
ra doscientos  senadores  y  diputados. 
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«Número  2 — Un  palón  de  sesiones  para  la 
Cámara  de  Senadores,  con  amplia  capacidad 
para  cincuenta  senadores.» 

El  cri torio  predominante,  la  práctica — pue- 
de decirse-^según  nuestros  anales  parlamen- 
tarios, ha  hecho  que  se  interprete  siempre  en 
el  sentido  de  que  es  en  la  Cámara  del  Sena- 
do donde  debía  reunirse  la  asamblea. 

A  mí  me  pareció  que,  aun  cuando  esta  in- 
terpretación no  podría  ser  violatoria  de  la 
constitución  de  la  república,  quizás  podría 
ofrecer  algún  inconveniente,  y  entonces  ma- 
nifestó á  mis  colegas  de  la  comisión  del  pala- 
cio legislativo,  que  antes  de  adoptar  una  reso- 
lución <]ue — como  dije  al  principio — podría 
traernos  algunas  responsabilidades,  quizás 
era  mejor  que  tratáramos  de  procurar  que  se 
díctase  una  lej  interpretativa.  La  comisión 
designó  á  mi  colega  el  diputado  señor  Serra- 
to y  al  que  habla,  para  redactar  un  artículo 
que  interpretase  nuestro  pensamiento:  y  yo 
había  redactado  dos  fórmulas;  pero  la  comi- 
sión aceptó  una  que  decia  así:  «Declárase 
que,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  el  artí* 
culo  61  de  la  constitución^  la  asamblea  gene- 
ral puede  reunirse  indistintamente  en  el  sa- 
lón de  sesiones  del  Senado  ó  en  cualquier 
otro  local  en  que  funcione  el  cuerpo  legisla- 
tivo.» 

Esta  intorpretación,  señor  presiden  to,  más 
que  al  propósito  realmente  de  buscar  el  espí- 
ritu y  la  mente  de  la  constitución,  responde 
á  un  espíritu  de  economía.  Si  se  hacen  dos 
grandes  salones,  por  ejemplo,  aumentarán 
considerablemente  los  gastos  de  edificio,  de 
decorado  y  de  mobiliario. 

Yo,  sin  embargo,  puramente  para  que  se 
discuta  y  podamos  formar  un  criterio  al  res- 
pecto, voy  á  proponer  á  la  consideración  de 
la  Cámara  un  artículo  interpretativo  que  no 
es  el  que  aceptó  la  comisión  del  palacio  le- 
gislativo, sino  el  que  ella  rechazó,  y  que  es  el 
siguiente:  «Declárase  que  la  cláusula  del  ar- 
tículo 61  de  la  constitución,  que  señala  la  Cá- 
mara del  Senado  para  las  reuniones  de  la 
asamblea  general,  se  entiende  referirse  al  lo- 
cal en  que  el  Senado  funcionaba  en  la  época 
de  la  discusión  del  mencionado  artículo,  no 
siendo,  por  consiguiente,  de  carácter  perma- 
nente, y  pudiéndose  prescindir  de  ella  al  tra- 


terse  del  nuevo  local  para  la  instalación  y 
funcionamiento  del  cuerpo  legislativo.» 

Propongo  este  artículo  como  artículo  3.® 
con  el  propósito — repito — de  que  la  Cámara, 
con  su  ilustrado  criterio,  resuelva  lo  que  con- 
viene hacerse,  ó  lo  quesea  constitucional  ha- 
cerse en  este  caso. 

(Apoyados). 

(IjO  manda  ¿  la  Mesa  y  se  lee): 

«Articulo  3.*  Declárase  que  la  cláusula  del  articulo 
61  de  la  constitución  que  seflata  la  Cámara  del  Sena- 
do para  las  reuniones  de  la  asamblea  general,  se  en- 
tiende referirse  al  local  en  que  el  senado  funcionaba 
en  la  época  de  la  discusión  del  mencionado  articulo, 
no  siendo  por  consiguiente,  de  carácter  permanente, 
y  pudiéndose  prescindir  de  ella  al  tratarse  del  nuevo 
local  para  la  instalación  y  funcionamiento  del  cuer- 
po legislativo'*. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Fajardo  —  Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  simplemente  para  fundar  mi  voto 
favorable  á  esta  moción. 

Voy  á  votar  por  ella,  por  la  sencilla  ra- 
zón, señor  presidente,  de  que  yo  entiendo 
que  la  mente  de  la  constitución  al  declarar 
que  la  asamblea  debía  de  funcionar  en  la 
Cámara  de  Senadores,  ha  querido  referirse, 
no  al  salón  precisamente,  al  recinto,  sino  al 
local,  es  decir,  á  la  casa  donde  funcionase  la 
Cámara  de  Senadores,  teniendo  en  cuenta 
que  no  había  porqué  asegurarse  que  las  dos 
Cámaras  debían  funcionar  en  un  mismo 
edificio;  y  entencea  por  razón  de  categoría  la 
honorable  asamblea  general  debía  funcionar 
en  aquella  de  las  dos  Cámaras  que  tuviese 
también  mayor  categoría.  Pero  una  vez  que 
el  edificio  que  se  va  á  construir  para  el  cuer* 
po  legislativo  y  para  la  honorable  asamblea 
general,  ha  de  ser  todo  uno,  y  que  no  se  pue- 
den encontrar  las  razones  que  hubieran  po» 
dido  tener  los  constituyentes  para  prohibir 
que  la  asamblea  general  se  reuniese  en  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  teda  vez,  di- 
go, que  estas  razones  no  se  pueden  encontrar, 
que  el  criterio  no  lo  conduce  á  uno  á  encon- 
trarlas, creo  que,  por  razones  de  economía, 
conviene  que  se  acepte  la  moción  presentada 


45 


TOMO  169 


840 


QA-MARA  PE  RBPJ(ES1;NTAKTB4 


> ' '  '  »    »  ■ 


por  el  señor  diputado  por  Paysandá,  por 
cuanto  entonces  habremos  evitado  do  esa 
manera  el  que  se  construya  un  salón  para  la 
Cámara,  que  debe  ser  espacioso,  y  otro  salón 
para  la  asamblea,  con  los  gastos  consiguien- 
te? de  decorado  y  de  mobiliario. 

Son  estas  sencillas  consideracione.^  las  que 
me  inducen  á  votar  esta  moción . 

8r.  González  Lierena — En  el  seno 
de  la  Comisión  de  Fomento,  cuando  se  tra- 
taba de  cambiar  ideas  para  informar  en  el 
proyecto  de  ley  que  se  acaba  de  sancionar, 
y  que  es  objeto  del  artículo  que  propone  el 
diputado  señor  Pereda,  este  mismo  señor  di- 
putado manifestó  que  en  el  seno  de  la  comi- 
sión del  palacio  legislativo  se  habían  susci- 
tado las  deudas  que  ha  manifestado,  y  más 
ó  menos  expuso  las  mismas  razones  que  aca- 
ba de  adelantar  en  este  momento. 

Consultando  la  opinión  de  los  compañeros 
de  comisión,  se  encontró  con  que  había  al- 
gunos que  opinaban  en  disidencin,  y  entre 
ellos  estaba  el  que  tiene  el  honor  de  hablar 
en  este  momento. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  la  cuestión 
en  debate  no  puede  tener  dos  soluciones. 
Creo  que  la  constitución,  hasta  en  sus  im- 
perfeccionen, debe  respetarse, 

(Apoyados). 

7  8Í  hay  algún  caso  en  que  la  letra  de  ella 
sea  mortal,  es  este  precisamente. 

Si  por  razones  económicas  nos  encontrá- 
ramos habilitados  para  torcer  la  letra  de  la 
constitución,  yo  podría  decir  que  hay  razones 
mucho  más  fundamentales  y  mucho  más  va- 
lederas  que  aquellas  para  interpretar  otros 
artículos  de  la  constitución,  empezando  por 
el  artículo  5.®. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  la  disposición 
constitucional  que  se  relaciona  con  este  pun- 
to, no  es  tan  trivial  como  á  simple  vista  pa- 
rece, ni  creo  tampoco  que  haya  sido  la  obra 
de  la  impremeditación  de  los  constituyentes. 

Se  ha  previsto  el  caso  de  las  disidencias 
de  las  dos  ramas  del  cuerpo  legislativo,  y  la 
necesidad,  en  consecuencia,  de  que  ambas 
Cámaras  tuvieran  que  reunirse  para  dirimir- 
las. Se  planteó  una  cuestión  de  jerarquías: 
¿la  Cámara  de   Senadores  se  traslada  al  lo- 


cal de  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados, 
ó  viceversa,  la  Cámara  de  Diputados  pasa 
á  la  do  Senadores  para  reunirse  con  ella?  En 
esta  alternativa^  los  constituyentes  resolvie- 
ron que  fuera  la  Cámara  de  Diputados  la 
qué  rindiese  ese  pleito  homennje,  en  cierta 
manera,  á  la  Cámara  de  Senadores  y  pasase 
á  su  recinto. 

El  proyecto  del  diputado  s  íñor  Pereda 
tiende  á  establecer  lo  contrario:  que  el  Sena- 
do en  ese  caso  y  los  demás,  venga  al  salón 
de  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados,  para 
constituirse  en  asamblea  general;  pero  creo 
que  por  mucha  buena  voluntad,  y  por  más 
habilidad  que  se  tenga  para  manejar  la  her- 
menéutica en  las  interpretaciones,  no  es  po- 
sible torcer  el  artículo  constitucional  en  nin- 
guna forma,  en  el  sentido  de  resolver  que 
pueda  haber  algún  caso,  y  especialmente  el 
que  prevé  la  constitución,  en  que  el  Senado 
tenga  que  venir  á  la  Cámara  de  Diputados  á 
sesionar  junto  con  ella  en  un  salón  de  sesio- 
nes distinto  del  propio. 

Estos  son  los  fundamentos  de  mi  voto  en 
contra  del  artículo. 

(  (Apoyados). 

Sr.  Pereda — A(iu  cuando  creo  que  esa 
no  haya  sido  la  intención  dol  señor  diputado 
por  Flores,  quizá  podrían  interpretarse  sus 
palabras  en  el  sentido  de  que  yo  doy  más 
importancia  á  la  cuestión  material  que  á  la 
cuestión  constitucional. 

He  declarado  con  toda  franqueza,  que  al 
proponer  este  artículo  no  me  ha  guiado  otro 
propósito  que  el  de  que  se  haga  una  inter- 
pretación exacta  sobre  esto.  Creo  que  he  de- 
mostrado aquí  y  fuera  de  aquí,  que  sobre  to- 
das las  cuestiones  yo  siempre  coloco  el  res* 
peto  á  la  constitución  y  á  las  leyes^  porque 
soy  de  los  que  opinan  que  las  leyes  deben 
cumplirse,  aunque  sean  malas,  pero  jamás 
violarse. 

Yo  opinaba  y  opino,  que  es  necesario  que 
se  proceda  á  interpretar  el  artículo  61  de  la 
constitución  en  su  parte  final,  para  que  la 
comisión  del  palacio  legislativo  tenga  una 
pauta,  una  base  segura  en  que  estribar  sus 
resoluciones,  á  fin  de  evitar  errores  é  inter- 
pretaciones capciosas  ó  erróneas  sobre  su 
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críteño.  Ese  ea  el  tSnico  objeto,  repito^  que 
me  guió. 

Por  lo  demás,  me  es  indiferente  la  resolu- 
ción que  adopte  la  Cámara;  y  en  cuanto  á 
que  el  Senado  sea  de  más  categoría  que  la 
Cámara  de  Representantes,  no  se  desprende 
de  ninguna  disposición  constitucional. 

En  la  República  Argentina,  por  ejemplo, 
la  asamblea  no  se  reúne  en  e!  Senado,  la 
asamblea  se  reúne  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, j  no  puede  ser  depresivo  ni  para 
el  Senado  reunirse  en  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, ni  viceversa. 

Había  quizá  conveniencia  entonces,  por  la 
falta  de  local  aparente,  de  indicar  dónde  de- 
bía reunirse  la  asamblea;  pero  no  veo  qué 
conveniencia  pueda  haber  en  que  se  declare 
á  perpetuidad  que  ha  de  reunirse  en  el  Se- 
nado ó  en  la.  Cámara  de  Representantes, 
máxime,  como  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
Rivera,  en  este  caso,  en  que  el  cuerpo  legis- 
lativo va  á  funcionar  en  un  local  único  j 
propio. 

Quería  decir  esto,  porque  no  fueran  á  in- 
terpretarse mal  las  palabras  del  señor  dipu- 
tado respecto  á  mi  verdadero  pensamiento. 

Sr.  Oonzález  lierena — El  señor  di- 
putado por  Paysandú,  menos  que  nadie, 
puede  suponer  que  en  las  breves  palabras 
que  acabo  de  pronunciar,  haya  estado  en  mi 
mente  rosar  en  lo  más  mínimo  los  altos  y 
sanos  principios  que  profeso  en  materia  cons- 
titucional. 

Sr.  Pereda — ^Por  eso  salvé  el  principio. 

Sr.  González  Iierena — Me  he  hecho 
cargo  únicamente  del  argumento  económico 
que  ha  hecho,  para  rebatirlo,  y  creo  que  he 
estado  en  mi  perfecto  derecho. 

Sr*  Pereda — Sí,  señor:  yo  no  le  repro- 
cho: al  contrario,  reconocí  su  intención  ho- 
nesta, como  siempre. 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: yo  confieso,  por  mi  parte,  que  no  me 
siento  autorizado  para  dar  en  conciencia  un 
voto  afirmativo  ó  negativo  al  artículo  aditivo 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú; y  me  parece  que  lo  que  sería  más  pro- 
cedente, sobre  un  punto  que  tiene  importan- 
cia, importancia  constitucional,  sería  oir  á 
una  de  las  comisiones  de  la  H.  Cámara^ 
(Apoyados). 


que  nos  asesorase,  y  nos  diese  á  todos  el 
tiempo  suficiente  para  estudiar  un  punto  que 
realmente  á  todos  nos  interesa  resolver;  por- 
que, como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  el  artículo  61  de  la  constitución 
de  la  república  manda  que  cuando  exista  di- 
sidencia entre  ambas  Cámaras,  se  reúnan  és- 
tas en  el  locnl  del  senado;  pero  hay  otros  ac- 
top,  y  actos  trascendentales  de  la  vida  insti« 
tucional,  que  no  está  previsto  en  la  consti- 
tución el  local  dond  3  deben   verificarse. 

No  se  dice  en  el  local  de  cuál  de  las  Cá- 
maras debe  reunirse  la  asamblea  para  elegir 
presidente  de  la  república;  no  se  dice  en  cuál 
de  los  locales  se  ha  de  reunir  la  asamblea 
para  proceder  á  la  apertura  solemne  de  las 
sesiones  por  el  poder  ejecutivo,  ni  cuál  será 
el  local  para  clausurarlas.  Pero  yo  digo:  sin 
entrar  al  fondo,  ni  pronunciarme  sobre  el 
asunto,  yo  creo  que  lo  más  procedente  sería 
oir  á  la  comisión  á  que  el  señor  presidente  es- 
time oportuno  destinar  este  asunto;  y  en  ese 
sentido,  para  no  perjudicar  el  pronto  despa- 
cho de  este  asunto,  yo  haría  moción  para  que 
la  comisión  á  que  se  pase  éste,  informase 
verbalmente,  poniéndose  el  asunto  en  pri- 
mer término  en  la  sesión  del  martes  pró- 
ximo. 

(Apoyados). 
(Se  lee  esta  moción). 

Sr«  Presldente-7¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa* 
do  por  Maldonado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

Pasa  á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales. 

En  discusión  el  proyecto  relativo  al  sorteo 
de  suplentes  de  representantes  de  la  mayoría 
por  el  departamento  de  Artigas. 

(Se  empieza  á  leer  el  informe  de  la 
Comisión  de  reliciones— referente). 
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Sr«  l^ereúa~-{IníeiTumpiendo) — Yo  creo 
que  se  podría  simplemente  leer  la  parte  dia- 
positiva, lo  que  aconseja  la  Comisión.  ¿Para 
qué  se  VA  á  leer  un  informe  ya  conocido? 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente— Si  no  hay  observación, 
así  se  hará. 

(Se  lee  lo  sigalenteO 
Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes  : 

Del  acta  de  escrutinio  formulada  por  la  Junta  elec 
toral  de  Artif^as,  resulta  que  los  suplentes  de  repre- 
sentantes de  la  mayoría  son  don  Ambrosio  Miranda 
y  dun  Juan  Zamncoitz,  con  410  votos  cada  uno;  pero 
no  consta  que  dic'ha  corporación  haya  hecho  el  sor- 
teo que  ordena  el  ai  tlculo  d'i  de  la  ley  de  elecciones 
para  determinar  ei  orden  de  colocación  de  los  su- 
plentes mencionados,  desde  que  en  el  caso  ambos  tie- 
nen Igual  numero  de  votos 

E8  necesario,  pues,  que  ese  sorteo  se  veri fl que  pa- 
ra que  quede  precisado  cuál  es  el  primero  y  segun- 
do suplente  á  fln  de  poJer  convocarse  al  que  debe 
ocupar  el  puesto  vacante  por  el  fallecimiento  del  dis- 
tinguido ciudadano  don  Bernabé  Mendoza. 

Vuestra  Comisión  de  Petlciooes  entiende  que  ese 
sorteo  debe  realizarlo  la  junta  electoral  de  Artigas 
porque  eaa  corporación  es  la  que  tiene  facultad  ex- 
presa al  rrspecto.  El  articulo  32  dice  que  «cuando 
be  trate  de  suplentes  con  igual  número  de  votos,  el 
orden  de  Ci4ocación  se  tirará  á  la  suerte  por  la  Jun- 
ta electoral".  No  puede  discutirse,  pues,  que  es  la 
Junta  la  encargada  de  llenar  ese  cometido. 

Sin  embargo,  cuando  en  Idénticas  circunstancias 
se  trató  en  1890  de  designar  el  suplente  representan- 
te por  Cerro  Largo,  vuestra  honorabilidad  resolvió 
que  el  sorteo  se  realizara  en  Cámara.  Se  basó  esa  re- 
solución en  que  el  articulo  Si  citado  prescribe  que 
se  haga  el  sorteo  el  mismo  dfa  en  que  se  veriAque 
el  escrutinio  general;  de  modo  que  no  habiendo  sido 
hecho  en  esa  precisa  época,  no  tenia  para  qué  inter- 
venir esa  corporación,  compuesta  de  otros  miembros 
elegidos  en  el  mismo  movimiento  electoral  y  por  con- 
secuencia espuestos  á  ceder  á  la  simpatía  por  algu- 
nos de  los  electos,  ofertando  además  manos  garantía 
de  rectitud  é  imparcialidad  que  la  H.  Cámara;  y  sien- 
do por  otra  parte  ocasionado  á  largas  demoras.  Por 
Ultimo,  como  la  Cámara  es  Juez  privativo  de  la  elec- 
ción de  sus  miembros,  podía  prescindir  de  otra  ins- 
titución, cualquiera  que  fuese,  para  elegir  el  su- 
plente. 

Vuestra  Comisión  ha  meditado  los  argumentos  ex- 
puestos; pero  se  ha  convencido  de  que  debe  respetar- 
se la  ley,  cuya  violación,  aún  produciendo  beneficio 
inmediato,  siempre  es  germen  pernicioso. 

El  articulo  3J  antes  mencionado,  confiere  á  la  Jun 
ta  electora]  la  misión  de  hacer  el  sorteo.  Luego,  la 
Cámara  nu  i#uede  revocar  por  si  sola  esa  disposición, 
á  pretexto  de  su  intervención  privativa  al  Juzgar  la 
elección  de  sus  miembros,  porque  esta  facultad  es 
distinta  de  la  de  elegir,  y  porque  si  fuera  la  misma 


la  habría  reglamentado  al  prestar  su  sanción  á  la 
disposición  invocarla.  Mientras  la  ley  diga  que  es  la 
Junta  electoral  la  que  tiene  ese  cometido,  no  se  lo 
puede  abrogar  la  H.  Cámara;  pues  para  ello  es  io 
ilispensable  que  en  forma  debida,  con  aprobación 
del  H  Senado  y  promulgación  del  poder  ejecuiivo, 
se  haga  la  modificación  que  mejor  parezca. 

Es  cierto  que  la  Junta  ha  debido  proceder  ú  liacer 
el  sorteo  el  mismo  dia  que  practicó  el  escrutinio;  pe- 
ro  esa  circunstancia  del  momento  ó  lugar,  no  priva 
á  ninguna  entidad  las  atribuciones  que  se  le  confie- 
ren salvo  disposición  expresa,  que  en  el  caso  no  la 
hay,  sino  que  por  el  contrario,  evitando  toda  duda 
la  junta  electoral  tendría  facultad  propia,  en  todo 
tiempo,  por  lo  dispuesto  en  el  articulo  9  %  número  8 
de  la  ley  de  registro  cívico  permanente  que  dice:  «Las 
atribuciones  de  las  Juntas  electorales,  serán:  8.*  ha- 
cer el  escrutinio  general  de  todas  las  elecciones  que 
se  practiquen  en  el  departamento". 

Por  lo  demás,  se  trata  de  un  procedimiento  poco 
dado  á  fraudes,  y  que  se  puede  fiscalizar  prolijamen- 
te. La  colocación  de  cédulas  dentro  de  un  objeto 
cualquiera,  hecha  como  su  extracción  á  presencia  de 
todos  los  miembros  de  la  corporación  y  con  asisten- 
cia de  los  delegados,  y  si  lo  desean  también  de  ios 
interesados,  causa  pleno  convencimiento  de  que  se 
procede  con  completa  rectitud.  T  si  se  procediese  mal, 
entonces  seria  el  caso  de  que  vuestra  honorabilidad 
usase  de  su  derecho  como  Juez  privativo  que  es  déla 
elección  de  sus  miembros. 

Pero  la  misma  diferencia  de  personas  en  el  com- 
ponente de  la  corporación  (lo  que  no  obsta  para  que 
ésta  se  considere  permanente  en  sus  funciones';  loi 
mismos  apasionamientos  son  posibles  en  todo  cuer- 
po colegiado;  y  como  ninguna  sospecha  existe  de  la 
rectitud  de  la  Junta  electoral  de  Artigas  (que  aúa 
existiendo,  vuestra  comisión  do  creerla  bastante  ra- 
zón para  Ir  contra  el  precepto  legal)  su  opinión  se 
conforta  para  que  sea  dicha  Junta  la  que  practique 
el  sorteo. 

Portales  consideraciones,  os  acons^a  sancionéis 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único.—Hágase  saber  á  la  Junta  electoral 
de  Artigas  que  con  las  formalidades  más  amplias,  de 
acuerdo  con  el  articulo  88  de  la  ley  de  olaociones,  de- 
be practicar  el  sorteo  de  los  suplentes  de  represen- 
tantes de  la  mayoría,  para  determinar  su  orden  de 
colocación. 

Sala  de  la  Comisión,  septlembrt  •  de  1902. 

Manuel  B.  TUcomia—Fran' 
cisco  MiUinB—Santos  Icasu- 
riaga^Lauro  A.  Olivera. 

En  discusión. 

Sr«  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra, señor  presidente,  para  oponerme  á  la 
sanción  de  este  artículo  en  los  términos  en 
que  se  halla  concebido. 

Empecemos  por  los  hechos.  ¿Qué  es  lo  que 
resulta  del  acta  del  escrutinio  general  labra- 
da en  diciembre  último  por  la  junta  electoral 
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del  departamento  de  Arligns?  Resultan  dos 
cosa^:  primero,  que  los  suplentes  por  la  ma- 
yoría, aeñores  Miranda  y  Zamacoitz,  tuvieron 
uniformemente  410  vott>8;y  segundo,  que  la 
junta  electoral  de  aquel  departamento  pres- 
cindió en  absoluto  de  dar  estricto  cumpli- 
miento á  lo  que  de  una  manera  terminante 
pe  e.«tablece  en  ei  artículo  32  déla  ley  de  22 
de  octubre  do  1898;  oh  decir,  á  proceder  á  ti- 
rar á  la  suerte  el  orden  de  colocación  de  los 
suplentes. 

Eflto  en  cuanto  á  los  hechos.  En  cuanto  á 
la  doctrina,  ó  á  la  parte  de  derecho,  estoy  en 
completo  desacuerdo  con  las  ideas  que  sos- 
tiene la  comisión  informante. 

Ella  dice,  por  ejemplo:  «Vuestra  Conii^ión 
de  Peticiones  entiende  que  ese  sorteo  vlebe 
realizarlo  la  junta  electoral  de  Artigas,  por- 
que  esa  corporación  es  la  que  tiene  expresa 
facultad  al  respecto*.  Y  agrega:  el  artículo  32 
dice  que  «cuando  se  trate  de  suplentes  con 
igual  número  de  votos,  el  orden  de  coloca- 
ción se  tirará  á  la  suerte  por  la  junta  electo- 
ral». No  puede  discutirse,  pues,  que  es  la  jun- 
ta la  encargada  de  llenar  ese  cometido». 

La  Comisión  de  Peticiones  para  llegar  á 
esta  conclución,  para  sentar  esla  absoluta, 
que  tiene  por  punto  de  apoyo  una  base  de- 
leznable,  hace  una  cita  trunca  del  ariículo  32. 
El  artículo  32  de  la  ley  de  octubre  del  98 
no  se  concreta  á  decir,  señor  presidente,  que 
cuando  haya  igualdad  de  votos  en  los  suplen- 
tes elegidos  so  tirará  á  la  suerto  por  la  junta 
electoral;  dice  algo  más  fundamental  que  es- 
to: dice  que  ese  procedimiento  se  seguirá  el 
mismo  día  en  que  se  verifique  el  escrutinio  ge- 
neral. 

Luego,  pues,  seSala  una  época  fíja,  deter- 
minada, fatal  para  que  aquellas  corporacio- 
nes puedan  Henar  cumplidamente  lo  dispues- 
to por  el  artículo  32;  no  las  faculta  para  que, 
habiendo  prescindido  de  la  fecha  expresa- 
mente señalada,  puedan  hacer  el  escrutinio 
en  otra  época. 

Hay  un  antecedente  del  cual  no  es  posi- 
ble prescindir,  por  múltiples  causas.  En  la 
pnsada  legislatura,  con  motivo  de  haberse 
impugnado  los  poderes  de  don  Eduardo  Es- 
pal  ter  en  su  calidad  de  titular  por  el  depar- 
tamento de  Cerro  Largo,  y  habiendo  éste  re- 


nunciado, se  halló  la  Cámara  de  Represen- 
tantes con  el  mismo  hecho  en  que  hoyseen- 
cuentrii  respecto  al  depnrtamento  de  Artigas: 
el  doctor  don  Martín  Suárez  y  el  señor  don 
Frnneisco  Fiorito  figuraban  con  igual  núme- 
ro de  votos;  pero  la  junta  no  había  cumplido 
con  el  artículo  82,  prescindiendo  del  sorteo. 
La  Comisión  de  Peticiones  informó  enton- 
ces en  igual  sentido  que  la  actual  comisión; 
pero  la  Cámara  resolvió  todo  lo  contrario.  Y 
si  la  opinión  de  los  constituyentes  en  lo  que 
respecta  á  la  interpretación  de  nuestra  carta 
fundamental  es  valedera,  debe  ser  valedera 
también  la  opinión  de  los  que  fueron  auto- 
res de  la  ley  del  98. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  esa  ley 
fué  dictada  por  el  consejo  de  estado,  y  que 
en  la  Cámara  anterior  figuraban  los  hombres 
más  eminentes  de  aquella  asamblea,  y  ellos 
interpretaron  el  caso  ocurrente  en  un  sentido 
distinto:  dijeron  que,  de  acuerdo  con  el  artí- 
culo 43  de  la  constitución,  que  hace  privativa 
la  calificación  de  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros era  la  Cámara  de  Representantes  y  no  la 
junta  electoral  la  que  debía  proceder  al  sorteo, 
y  así  se  hizo,  en  la  sesión  del  23  de  febrero  de 
1899,  resultando  favorecido  por  la  suerte  el 
diputado  señor  Suárez. 

Entonces,  señor  presidente,  yo  sostuve 
también  esta  doctrina,  y  la  sostuvieron  igual- 
mente los  señores  doctores  Juan  Pedro  Cae- 
tro,  Alberto  Palomeque,  Aureliano  Rodrigues 
fiarreta  é  Irigoyen. 

Este  precedente,  por  las  causas  que  he  ez« 
puesto,  no  es  un  precsedente  despreciable,  j 
lejos  de  tener  motivo  para  rectificarme  en  la 
opinión  que  hace  más  de  tres  años  emití,  me 
siento  cada  vez  más  fuerte  en  mis  conviccio- 
nes, y  por  consiguiente,  me  veo  en  el  caso 
imprescindible  de  impugnar  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Peticiones. 

Veamos  qué  otros  fundament:s  aduce  esta 
comisión  para  justificar  la  doctrina  que  sus- 
tenta. Invoca  el  respeto  á  la  ley.  «Vuestra 
comisión — dice — ha  meditado  los  argumentos 
expuestos»  (se  refiere  á  los  argumentos  que 
se  adujeron  en  1899  en  el  caso  á  que  Le  alu« 
dido)  «pero  se  ha  convencido  de  que  debe 
respetarse  la  ley,  cuya  violación  aún  produ- 
ciendo beneficio  inmediato,  siempre  es  germen 
pernicioso». 
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Pues  bíon,  seflor  presíílente:  lejos  de  res- 
petarde  la  ley  se  habría  violado  una  vez  más, 
como  lo  dejo  demostrado,  si  se  aceptase  su 
dictamen,  y  es  lo  que  no  debemos  hacer,  y 
por  eso  pugno  en  este  sentido. 

«El  artículo  32  antes  mencionado»  (dice 
también,  sentando  un  silogismo  de  consecuen- 
cia  falsa)  «confíero  á  la  junta  electoral  la  mi- 
sión de  hacer  el  sorteo. 

Luego  la  Cámara  no  puede  revocar  por  sf 
sola  esa  disposición,  á  pretexto  de  su  inter- 
vención privativa  al  juzgar  la  elección  de  sus 
miembros»  (y  agrega  con  aire  triunfante  )«por* 
que  esta  facultad  es  distinta  de  la  de  elegir, 
y  porque  si  fuera  la  misma  la  habría  regla- 
mentado al  prestar  su  sanción  ala  disposición 
invocada  » 

Quien  puede  lo  más,  puede  lo  meno?.  Si 
por  el  artículo  43  de  la  constitución  puetle 
la  Cámara  rechazar  los  poderes  de  un  dipu- 
tado electo,  ¿cómo  no  va  á  poder,  señor  pre- 
sidente, hacer  una  cosa  más  sencilla,  ó  sea  un 
simple  sorteo? 

Y  seguidamente  aííftde:  «pues  para  eljoes 
indispensable  que  en  forma  debida,  con  apro- 
bación del  Senado  y  promulgación  del  po<ler 
ejecutivo,  se  haga  la  modifícación  que  mejor 
parezca». 

En  este  caso,  ni  en  ninguno  de  los  casos 
de  las  elecciones  de  representantes  y  de  sena- 
dores, para  nada  tiene  que  ver  ni  el  poder 
ejecutivo  ni  la  Cámara  á  la  cual  no  pertene- 
cen los  poderos  de  que  se  trata;  y  en  este 
caso  ni  el  Senado  ni  el  poder  ejecutivo  tienen 
la  menor  intervención:  es  puramente  la  Cá- 
mara de  Representantes,  cpmo  se  ha  visto 
por  el  artículo  43. 

Luego  sientan  este  sofísma:  «es  cierto  que 
la  junta  ha  debido  proceder  al  sorteo  el  mis* 
mo  día  que  practicó  el  escrutinio;  pero  esa 
circunstancia  del  momento  ó  lugar  no  priva 
á  ninguna  entidad  de  las  atribuciones  que 
se  le  confieren,  salvo  disposición  expresa,  que 
en  el  caso  no  hay,  sino  que  por  el  contrario, 
evitando  toda  duda  la  junta  electoral  tendría 
facultad  propia  en  todo  tiempo,  por  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  0.*,  número,  8  de  la  ley 
de  registro  cívico  permanente^  que  dice:  «Las 
atribuciones  de  las  juntas  electorales,  serán: 
«8.^  hacer  el  escrutinio  general  de  todas  las 


elecciones  que   se  practiquen  en  ei  departa- 
mento». 

Esta  cita  no  viene  al  caso,  porque  aquí  no 
se  tratado  practicaí'  ningún  eBcrutinio, y 
menos  un  escrutinio  general,  pueato  que  era 
escrutinio  fué  practicado  el  primer  domingo 
de  diciembre  de  1901,  sino  de  un  simple  sor- 
teo. 

La  comisión,  como  un  argumento  de  carác- 
ter moral,  termina  diciendo:  «Se  trata  de  un 
procedimiento  poco  dado  á  fraudes  y  qne  se 
puede  fiscalizar  prolijamente». 

Yo  no  conozco  á  ninguno  de  los  miembros 
de  la  junt.a  electoral  de  Artigas,  y  aún  cuan- 
do los  conociera,  lejos  de  mí  estaría  inferir^ 
les  el  agravio  de  creerlos  capaces  de  cometer 
fraudes.  Creo  que  serán  buenos  ciudadanos, 
y  que  en  este  ó  en  cualquier  otro  caso  pro- 
cederían con  toda  rectitud.  Más  aún:  los  ac- 
tos de  In  mayoiía  serían  controlados  por  los 
de  la  minoría,  y — como  lo  dice  la  misma  co- 
misión— si  es  posible  por  los  suplentes  elec- 
tos y  por  los  delegados  de  los  clubs. 

Si  sostengo  esta  doctrina,  si  creo  que  no 
es  la  junta  electoral  de  Artigas  en  este  caso, 
ni  ninguna  junta  electoral  en  cualquier  otro 
caso  análogo,  la  que  debe  proceder  al  sorteo, 
puesto  que  su  mandato  terminó  al  hacer  el 
escrutinio  general,  es  por  respeto  á  las  leye?, 
es  porque  considero  que  la  verdadera  doc- 
trina es  la  que  yo  sostengo. 

En  consecuencia,  señor  presidente,  voy  á 
proponer  un  artículo  sustitutivo  del  de  la 
comisión  informant-e.  Es  el  siguiente: 

cPractíquese  en  este  mismo  acto  por  el  se- 
cretario redactor,  el  sorteo  entre  los  suplen- 
tes de  representantes  de  la  mayoría  por  el 
departamento  de  Artigas,  omitido  por  la 
junta  electoral  respectiva,  y  convóqoese  al 
que  resulte  favorecido  por  la  suerte». 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  señor  presi- 
dente, y  me  parece  que  es  lo  bastante  para 
fundar  mi  moción,  que  espero  merecerá  en 
esto  caso,  como  en  el  99,  la  aprobación  de  la 
H.  Cámara, 

He  dicho. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

-I»rartfqii'>se  en  este  mi^smo  acto,  por  el  seflor  se- 
cretario rerJacltir,  el  sorteo  entre  los  suplentes  dt 
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representantes  de  la  mayoría  por  el  departamento 
de  Artigas,  omitido  por  la  tunta  electoral  respeciiva. 
y  convóqnese  al  que  resulte  favorecido  por  la  suerte.» 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Entra  en  discudión  conjuntamente  con  el 
articulo  de  la  comisión. 

Sr,  Tlacornln— En  este  caso,  seflor  pre- 
sidente, el  verdadero  interés  es  doctrinario, 
porque  el  país  snbe  que  la  composición  actual 
de  la  Cámara  merece  entera  fe  en  cuanto  á 
los  actos  que  realiza;  qne,  por  consiguiente, 
no  es  de  temer  que  el  fraude  se  realice  en 
este  sorteo,  como  en  otras  ocasiones. 

El  interés,  repito,  es  doctrinario;  es  decir, 
consiste  en  que  cada  institución  sea  respe- 
tada; consiste — empleando  las  mismas  pala- 
bras que  usaba  bace  pocos  momentos  el  se- 
flor diputado  por  Paysandú — en  que  las  leyes 
deben  cumplirse  siempre,  aunque  sean  ma- 
las, pero  ¡amas  violarse. 

Sr.  Segundo— Apoyado. 

Sr.TIsoornla— La  disposición  que  man- 
da practicar  el  sorteo  para  determinar  la  co- 
locación de  suplentes,  manda  también  que 
ej*e  sorteo  lo  efectúe  la  junta  electoral.  Antep, 
la  disposición  que  regía  no  determinaba  qué 
corporación  debía  practicarlo  y,  en  el  silen- 
cio, la  Cámara  era  la  que  comunmente  lo 
realizaba;  pero  la  ley  vigente,  la  ley  actual, 
determinó  que  ese  sorteo  fuese  practicado 
por  la  junta  electoral.  lia  Comisión  de  Peti- 
ciones, pues,  se  encontró  con  un  caso  senci- 
llo: la  ley  determinaba  quién  debía  hacer  ese 
sorteo,  y  la  Comisión  no  podía  aconsejar  otra 
cosa  sino  que  se  cumpliese  la  ley,  porque  en 
toda  encomienda  á  una  institución  determi- 
nada hay  dos  partes:  la  fundamental  y  la 
accesoria  ó  de  tiempo  ó  lugar. 

j  Cuál  es  la  fundamental  en  este  punto  ? 
¿  hacer  el  sorteo  ó  la  fecha  en  que  se  debe  ha- 
cer ese  sorteo?  Yo  creo  que  no  se  necesita 
pensar  mucho  para  fijarse  que  lo  fundamen- 
tal es  hacer  el  sorteo.  Esa  es  la  verdadera 
función,  la  encomienda  primordial  que  se  le 
concede  á  la  junta  electoral. 

La  cuestión  de  oportunidad  es  accesoria: 
no  vicia  de  nulidad,  cuando  expresamente  la 
lev  no  aplica  esta  sanción.  La  nulidad  no  es 


presuntiva,  tiene  que  estar  expresamente  de- 
clarada, y  para  que  tuviese  razón  el  sehor 
diputado  por  Paysandó^  tendría  que  invocar 
una  disposición  expresa  que  prive  á  la  junta 
electoral  de  realizar  el  acto  cuando  na  lo  ha 
practicado  en  la  fecha  expresada  en  el  artí- 
culo. 

Sr.  Pereda — El  mismo  artículo  32,  por- 
que establece  que  es  en  el  mismo  acto. 

Sr.  Tlscornla— El  mismo  artículo  32 
sólo  (la  el  encargo  de  practicar  el  sorteo  fi- 
jando época;  pero  la  misma  ley  contiene  dis- 
posiciones, por  ejemplo  la  que  seflala  día  pa- 
ra constituirse  y  nombrar  comisiones  inscrip- 
toras, — que  si  no  se  practica  la  elección  de  las 
comisiones  inscriptoras  y  la  propia  constitti- 
ción  de  la  junta  en  ese  día,  no  está  viciada 
de  nulidad.  Precisamente,  sobre  este  punto 
hay  un  caso:  el  de  la  junta  electoral  de  Ca- 
nelones. No  practicó  el  sorteo  el  mismo  día 
en  que  se  efectuó  el  escrutinio,  lo  practicó 
después.  ¿  Ese  sorteo  es  nulo  ?  Me  parece 
que  basta  señalar  el  caso  para  quedar  evi- 
denciado que  no  es  nulo:  ese  sorteo  es  per- 
fectamente válido,  dosde  que  es  hecbo  por  la 
corporación  autorizada. 

Invoca  el  diputado  seílor  Pereda  el  ante- 
cedente de  que  al  resolverse  un  asunto  aná- 
logo en  la  primera  asamblea  subsiguiente  al 
Consejo  de  Estado,  algunos  de  los  más  emi- 
nentes ciudadanos  que  componían  esa  cor- 
poración, se  resolvieron  por  la  misma  doctri- 
na que  el  sefíor  diputado  sostiene.  Yo  he  vis- 
to algunas  opiniones,  que  son  las  que  ha  te- 
nido en  cuenta  la  comisión  al  formular  su 
dictamen;  pero  rechazada  la  moción  de  que 
fuera  la  votación  nominal,  no  ha  podido  la 
comisión  conocer  ciertamente  que  todas  las 
personas  ilustradas  que  componían  aquella 
Cámara  estuviesen  por  la  doctrina  del  dipu- 
tado señor  Pereda. 

De  modo  que,  en  este  caso,  la  referencia 
queda  exclusivamente  librada  á  la  fe  que 
pueda  merecer  la  palabra  del  señor  diputa- 
do, que  yo  declaro  que  le  tengo  bastante,  pe* 
ro  que  no  me  basta  para  que  cambie  del  pa- 
recer que  he  adquirido. 

£1  argumento  más  fundamental  que  hace 
el  diputado  señor  Pereda,  es  el  deque  quien 
puede  lo  más,  puede  lo  menos;  de  manera 
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que^  pudiendo  la  Cámara  resolver  sobre  la 
elección  de  sus  miembros,  puede  practicar  el 
sorteo  en  este  caso.  Creo  que  es  un  error  el 
que  puede  lo  más,  puede  lo  menos,  cuando 
lo  menos  no  está  en  oposición  á  lo  más. 

En  este  caso,  si  pudiera  la  Cámara,  á  ese 
titulo,  hacer  el  sorteo,  también  podría  elegir; 
puesto  que,  si  como  juez  privativo  puede  in- 
tervenir directamente  en  la  elección,  fácii- 
mente  podría  llegar  hasta  elegir. 

La  comisión  entiende,  por  consiguiente, 
que  siendo  una  ley  la  que  determina  que  sea 
la  junta  electoral  la  que  practique  el  sorteo, 
mientras  una  resolución  de  las  dos  Cámaras, 
es  decir,  mientras  una  ley  no  venga  á  modi- 
ficarla, la  disposición  vigente  debe  ser  cum- 
plida. 

De  manera,  pues,  que  por  estos  funda- 
mentos y  los  expresados  en  el  informe,  es  que 
ha  aconsejado  su  proyecto  de  resolución  la 
comisión. 

He  concluido. 

Sr.  miláns  Zabaleta — En  la  Cámara 
anterior,  sefior  presidente,  yo  formsba  parte 
de  la  Comisión  de  Peticiones,  y  en  ella  opiné 
de  la  misma  manera  como  opino  actualmente 
en  el  informe  que  todos  tenemos  á  la  vista. 
El  sefior  diputado  por  Paysandú  —  como 
lo  acaba  de  manifestar  el  nefíor  diputado  que 
acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra — ha  basado 
sus  argumentos  en  las  opiniones  manifesta 
das  por  los  sefíores  diputados  que  formaban 
parle  del  Consejo  de  Estado. . . 

Sr»  Pereda — Y  con  la  mía,  porque  yo 
entonces  dije  lo  mismo  que  hoy. 

Sr«  Mlláns  Zabaleta  >8í,  señor;  pero 
se  apoya  en  la  opinión  de  los  que  dictaron 
la  ley. 

Sr«  Pereda  —  También;  porque  es  de 
valer. 

Sr.  IVIlláns  Zabaleta — . . .  pero  á  eso  le 
diré  yo  al  señor  diputado  que  la  Comisión  de 
Peticiones  en  aquel  entonces  no  estuvo  sola; 
hubo  quien  defendió  la  doctrina  de  elln,  y 
hubo  miembros  del  Consejo  de  Estado — uno 
de  los  cuales  está  aquí  presente,  el  diputado 
sefior  Mora  Magariflos — que  también  acom- 
pasaron con  su  voto  y  también  defendieron 
el  proyecto  de  la  comisión. 

A  mí  me  ha  parecido  siempre  que  la  Cá- 


mara debía  ser  la  primera  en  dar  el  ejemplo 
en  ser  respetuopa  con  las  leyes  que  ella  mis- 
ma dicta.  El  hecho  de  que  la  junta  electoral 
de  Artigas  haya  omitido  una  formalidad,  no 
haciendo  el  sorteo  el  día  señalado  por  la 
misma  ley,  eso  no  quiere  decir,  á  mi  juicio, 
que  venga  la  Cámara  y  ella  lo  pueda  hacer; 
porque  sería  el  mismo  caso  que  si  la  Cámara 
dictara  una  disposición  cualquiera  que  otra 
corporación  —  una  junta  electoral  ó  cual- 
quier otra  corporación — debiera  cumplir,  y 
que,  por  el  hecho  de  que  no  se  cumpliera, 
viniera  la  Cámara  y  tuviera  que  cumplirla; 
sería  el  mismo  caso. 

Sr.  Pereda — No;  porque  en  el  caso  pre- 
sente está  el  artículo  43  de  la  constitución,  y 
el  82,  que  ñja  término  fatal,  de  la  ley  de  22 
de  octubre  de  1898,  de  la  misma  ley  electo- 
ral. 

Sr.  Milán»  Zabaleta — Pero  9¡  la  mis- 
ma  ley  electoral  las  encarga,  en  casos  como 
éste,  en  que  no  se  constituyen  el  día  que 
manda  la  ley,  que  se  constituyan  otro  día  y 
no  por  eso  se  vicia  la  elección  de  nulidad. . . 
Mr.  Pereda — Es  un  caso  distinto,  por- 
que está  previsto  por  la  ley. 

8r.  Mlláns  Zabaleta — La  ley  señala 
un  día  para  que  se  haga  tal  cosa,  y  sin  em- 
bargo, no  se  hace. 

Sr.  Pereda — Bi  no  se  realiza  (al  día,  se 
hace  el  domingo  siguiente,  dicen  todas  las 
leyes  electorales.  Prevén  el  caso. 

Sr.  Mlláus  Zabaleta-  -Otro  argumen* 
to  que  se  hace,  es  el  de  que  la  Cámara  es  el 
juez  privativo  para  calificar  la  elección  de 
sus  miembros;  pero  lo  que  dice  la  constitu- 
ción de  que  la  Cámara  es  juez  privativo  de 
la  elección  de  sus  miembros,  no  quiere  decir 
que  la  Cámara  pueda  hacer  lo  que  las  leyes 
no  le  dicen  que  haga.  La  Cámara  podrá  cali- 
ficar si  una  elección  está  bien  hecha  ó  está 
mal  hecha;  pero  si  la  junta  electoral  falta  á 
una  formalidad,  esto  no  quiere  decir  que  esa 
formalidad  la  pueda  llenar  la  Cámara:  la 
deberá  Henar  la  corporación  á  quien  la  ley 
comete  esa  función. 

Sr.  Pereda  —  Las  resoluciones  de  la 
Cámara  ó  del  Seiiado,  tratándose  do  sus 
miembros,  son  inapelables;  son  los  ünicos 
jueces,  los  jueces  prit^tivos;  eso  lo  dice  la 
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oonatltación.  No  están  en  las  condiciones  de 
los  demás  juecf^Q. 

Sr.  ülUáns  Zabaleta — Para  calificar 
la  elección,  pero  no  para  suplir  un  defecto 
cualquiera  que  haya  habido. 

Sr*  Pereda— Para  anularla. 

Sr.  HUlána  Zabaleta—Estas  son  las 
razones  que  yo  he  tenido  para  acompañar  á 
la*  Comisión  de  Peticiones  de  la  Cámara  an- 
terior y  de  la  actual. 

Es  lo  que  tenía  que  manifestar. 

Sr.  PreBldente— 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  Totar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?a). 

Se  va  á  votar  el  artículo  de  la  comisión.  8i 
éste  fuera  desechado,  se  votará  el  sustitutivo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandtS. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado. 

En  discusión  general  el  proyecto  referente 
á  la  moneda  de  níquel. 


(Se  lee  le  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 


Montevideo,  agosto  80  de  U.02. 


A  la  B.  Asamblea  General. 

Al  promulgar  el  poder  ejecutivo  la  ley  por  la  cual 
•e  adjudicaron  recursos  á  la  construcción  del  pala- 
cio legislativo,  lo  hizo  en  la  inteligencia  de  que,  es- 
tando á  la  consideración  de  la  lioMorable  asamblea 
general  el  proyecto  de  ley  de  presupuesto  general  de 
gastot  para  el  corriente  ejercicio  económico  de  1902- 
1903,  se  arbitrarían  los  medios  necesarios  para  ha- 
cer frente  á  la  erogación  de  pesos  00,000  anuales, 
que  del  tesoro,  esto  es,  de  rentas  generales  dice  la 
ley,  se  destinarán  á  esa  importante  obra,  previnien- 
do asi  la  perturbación  consiguiente  en  la  marcha 
regalar  de  la  gestión  financiera. 

Pero  como  aún  no  se  ha  producido  ese  hecho  y  la 
ley  de  presupuesto  demorará  todavía  nigün  tiempo 
en  recibir  vuestra  sanción,  cree  de  su  deber  el  poder 
ejecutivo  dirigirse  á  V.  H.  proponiendo  un  tempera- 


mento que  Juzga  oportuno  y  eficaz  para  solucionar 
la  dificultad  apuntada. 

La  acuñación  de  moneda  de  níquel  autorizada  por 
la  ley  de  6  de  diciembre  de  1900,  ha  dado  un  resulta- 
do mucho  más  favorable  que  el  calculado,  pues 
los  beneficios  líquidos  obtenidos  en  esa  operación  as- 
cienden  alrededor  de  la  suma  de  dotcientos  treinta  y 
dos  mil  pesos. 

Ahora  bien:  la  ley  respectiva  destina  la  cantidad 
de  86.000  pesos  de  esos  beneficios  A  varias  obras  pú- 
blicas, y  el  resto  ¿  la  adquisición  de  dragas  y  caoa- 
lizucióii  (le  rios  y  arroyos  en  la  república. 

Ese  saldo  asciende  á  un  valor  mucho  mayor  del 
que  se  habla  previsto,  en  razón  de  haber  resultado 
la  cantidad  de  cobre  en  circulación  mucho  menor  de 
la  que  se  suponía,  á  estar  á  las  cuentas  de  las  suce* 
sivas  emisiones  de  esa  moneda;  y  por  consiguiente, 
su  conversión  en  la  de  níquel  hasta  el  plaio  fijado  por 
la  ley,  arrojó  el  excedente  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción. 

De  modo,  pues,  que  una  vez  reducidos  los  benefi- 
cios producidos  en  la  suma  de  00,000  pesos  para  les 
fines  del  proyecto  de  ley  adjunto,  aún  quedarían 
87,000  pesos  para  invertirse  en  la  adquisición  de  dra- 
gas, canalización  de  ríos,  etc..  cantidad  mucho  más 
elevada  que  la  que  tuvo  en  vista  V.  H.  para  aplicar 
á  esas  obras. 

Por  otra  parte,  el  gran  material  de  dragado  del 
puerto,  de  propiedad  del  estado,  podrá  en  tiempo  no 
lejano  atender  con  eficacia  todas  las  exigencias  del 
dragado  general  en  los  ríos. 

Cree,  pues,  el  poder  ejecutivo  deber  hacer  presen- 
te á  V.  H.  la  conveniencia  de  que  le  prestéis  la  san- 
ción necesaria  al  proyecto  acompañado,  por  cuanto 
una  vez  convertido  en  ley,  el  poder  ejecutivo  se  apre- 
surará á  poner  á  disposición  de  la  ««comisión  del  pa- 
lacio  legislativo»  instituida  por  V.  H.  las  partidas  de 
t>einte  mil  pesos  y  sesejita  mil  pesos  que  respectiva- 
mente le  corresponderán  procedentes  de  la  acuña- 
ción del  vellón  de  níquel,  sin  esperar,  por  consi- 
guiente, la  consignación  de  la  cuota  mensual  de  cin' 
co  mit  pesos  dispuesta  por  la  ley  de  22  dejulio,  y  pa- 
ra lo  que  en  atención  á  la  buena  marcha  adminis- 
trativa, la  sanción  del  nuevo  presupuesto  á  estudio 
de  la  honorable  asamblea  general  debería  establecer 
previamente,  el  recurso  con  que  se  haría  frente  á  esa 
erogación. 

Quiera  por  tanto  V.  H.  declarar  comprendido  este 
asunto  entre  los  que  motiva  roa  la  convocatoria  ex- 
traordinaria del  honorable  cuerpo  legislativo. 

Reitera  con  tal  motivo  á  V.  H.  el  poder  ejecutivo  su 
más  distinguida  consideración. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
DiBOO  PONS. 


Ministerio  de  hacienda. 

PROYECTO  DK  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea 
General,  etc.,  etc. 

dkcrktan: 

Artículo  l.«  Además  de  la  suma  de  P0,000  pesos 
destinada  por  la  ley  de  6  de  diciembre  dei900queau- 
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torlEó  la  acuñación  de  moneda  de  níquel  para  obras 
de  enganche  del  local  que  ocupa  el  poder  legislativo, 
y  que  por  ley  posterior  de  22  de  julio  último  pasan  á 
formar  parte  del  fondo  del  nuevo  palacio  legislativo, 
asignase  la  cantidad  de  60,000  pesos  que  también  se- 
rá tomada  de  los  beneficios  resultantes  de  la  acuña- 
ción de  aquella  moneda,  con  cuya  suma  se  dará  por 
cubierta  y  chancelada  la  cuota  anual  de  60,000  pes'>s 
correspondiente  a!  ejercicio  económico,  asignada  pa- 
ra ese  objeto  r<or  la  referida  ley  de  22  de  julio  próxi- 
mo  pasado,  á  cargo  de  rentas  generales. 

Art.  2  <*  Por  lo  que  respecta  á  las  cuotas  anuales  y 
sucesivas  correspondientes  á  los  ejercicios  económi- 
cos venideros,  el  poder  ejecutivo  consignará  dicha 
partida  en  la  planilla  respectiva  de  los  proyectos  de 
ley  de  presupuesto  que  someta  á  la  consideración  del 
poder  legislativo. 

Art.  8/  Comuniqúese,  publlquese,  etc. 


Montevideo,  Agosto  30  de  1902. 


DlHOO  PONS. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ejecutivo  en  mensaje  de  fecha  30  de  agos- 
to próximo  pasado  se  dirige  á  vuestra  honorabilidad 
haciendo  presente  que  al  dictarse  la  ley  de  22  de  ju< 
lio  último,  sobre  construcción  del  palacio  legislativo, 
por  la  que  se  dispuso  que  la  tesorería  general  del 
estado  entregara  á  la  comisión  respectiva  5,000  pesos 
mensuales  ó  sea  60,000  pesos  anuales  con  destino  á 
aquella  obra,  no  se  arbitraron  nuevos  recursos  para 
hacer  frente  á  esa  importante  erogación,  y  á  fin  de 
evitar  la  perturbación  consiguiente  que  ese  hecho 
puede  ocasionar  en  la  marcha  regular  de  la  gestión 
financiera,  propone  que  en  el  ejercicio  económico 
corriente  esa  partida  se  cubra  con  fondos  tomados 
del  excedente  que  ha  producido  la  acuñación  de  mo- 
neda de  níquel. 

Agrega  el  poder  ejecutivo  que:  «la  acuñación  de 
moneda  de  níquel  autorizada  por  la  ley  de  6  de  di- 
ciembre de  1900,  ha  dado  un  resultado  mucho  más 
favorable  que  el  calculado,  pues  los  beneficios  lí- 
quidos obtenidos  en  esa  operación  ascienden  al  rede- 
dor de  la  suma  de  doscientos  treinta  y  dos  mil  pesos. 

«Ahora  bien,  la  ley  respectiva  destina  la  cantidad 
de  85,000  pesos  de  esos  beneficios  á  varias  obras  pú- 
blicas, y  el  resto  á  la  adquisición  de  dragas  y  cana- 
lización de  ríos  y  arroyos  en  la  república". 

«Ese  saldo  asciende  á  un  valor  mucho  mayor  del 
que  se  habla  previsto,  en  razón  de  haber  resultado 
la  cantidad  de  cobre  en  circulación  mucho  menor 
de  la  que  se  suponía,  á  estt  r  á  las  cuentas  de  las  su- 
cesivas emisiones  de  esa  moneda;  y  por  consiguiente 
su  conversión  en  la  de  níquel  hasta  el  plazo  fijado 
por  la  ley,  arrojó  el  excedente  de  que  se  ha  hecho 
mención. 

«De  modo,  pues,  que  una  vez  reducidos  los  benefi- 
cios producidos  en  la  suma  de  60,000  pesos  para  los 
nnes  del  proyecto  de  ley  adjunto,  aún  quedarían 
87,000  pesos  para  Invertirse  en  la  adquisición  de  dra- 
gas, canalización  de  ríos,  etc ,  cantidad  mucho  más 
elevada  que  la  que  tuvo  en  vista  vuestra  honorabi- 
lidad para  aplicar  á  esas  obras*» . 


«Por  otra  parte,  el  gran  material  de  dragado  del 
puerto,  de  propiedad  del  estado,  podrá  en  tiempo  no 
lejano  atender  con  eficacia  todas  las  exigencias  del 
dragado  general  en  los  ríos». 

Vuestra  comisión  considera  acertadas  estas  obser- 
vaciones del  poder  ejecutivo  y  puede  agregar  que  las 
utilidades  que  se  hablan  calculado  obtener  de  esta 
operación  eran  sólo  de  UO  á  lOO.OOOpesos,  y  aquéllas 
86  elevan  á  232,000  pesos  según  lo  hace  saber  el  p^- 
der  ejecutivo. 

Rn  tnl  virtud  os  aconseja  la  sanción  del  pr'^yecti 
de  ley  remitido  por  dicho  poder,  con  más  el  articulo 
3.*  aditivo  que  ha  formulado  esta  comisión,  por  el 
que  se  destina  de  ese  mayor  excedente  de  beneficios 
producido  por  la  acuñación  del  níquel.  10,060  pesos 
para  contribuir  á  la  construcción  <le  un  puente  de 
madera  sobre  el  rio  Santa  Lucia  en  las  Inmediacio- 
nes de  la  villa  del  mismo  nombre. 

Esta  ampliación  al  proyecte  del  poder  ei|ecutivo  ha 
sido  aceptada  por  dicho  poder,  á  quien  consultamos 
por  intermedio  del  señor  ministro  de  Fomento,  por 
haber  tenido  conocimiento  de  que  la  comisión  auxi- 
liar de  aquella  villa,  que  cuenta  con  el  concurso  de 
las  juntas  económico  administrativas  de  Conelones 
y  de  San  José,  la  primera  de  las  cuales  ha  destinado 
ya  á  aquella  obra  la  suma  de  3,000  pesos  y  la  se- 
gunda proyecta  hacer  lo  mismo,  gestionaba  del  po- 
der ejecutivo  conjuntamente  con  una  comisión  po- 
pular presidida  por  el  señor  Federico  Caparro,  que 
á  su  vez  ha  prometido  concurrir  á  aquella  obra  con 
la  suma  de  cinco  mil  pesos  obtenidos  por  suscripción 
pública  entre  los  vecinos  y  propietarios  de  aquella 
localidad;  que  de  ese  mayor  beneficio  imprevisto 
que  ha  producido  la  acuñación  del  nlqnel,  se  desti- 
narán diez  mil  pf  sos  i\  aquella  importante  obra  que 
va  á  favorecer  la  vialidad  en  dos  departameatos  tan 
adelantados  en  agricultura,  especialmente  coiHo  Ca- 
nelones y  San  José,  y  á  facilitar  al  mismo  tiempo  la 
circulación  permanente  y  económica  por  un  camino 
nacional  de  acceso  á  la  capital,  utilizado  también 
por  todos  los  demás  departamentos  círcunveci  nos. 

El  costo  de  este  puente  serñ,  según  nuestros  infor- 
mes de  veintiún  mil  pesos,  y  mediante  este  sabsidio 
por  parte  del  ^lado  y  los  recursos  con  que  cuentan 
las  comisiones  aludiias,  podrá  éste  llevarse  á  cabo 
inmediatamente,  debiendo  además  agregar  que  su 
practicabilldad  en  las  condiciones  indicada  se  halla 
abonada  por  la  opinión  de  técnicos  competentes  y  por 
la  experiencia  realizada  por  la  empresa  del  Ferrocü- 
rril  Central  del  Uruguay  con  el  puente  provlscrio  de 
madera  que  construyó  en  aquel  mismo  punto^  para 
suplir  transitoriamente  la  falta  del  puente  mixto 
destruido  por  la  gran  inundación  de  1900. 

Por  estas  razones,  vuestra  comisión  os  aconseja  la 
aprobación  del  articulol\*  aditivo  que  va  adjunto, 
dado  que  aún  de«pués  de  separada  esa  partida  de 
10.000  pesos  para  el  puente  de  Santa  Luri:i,  todavía 
queda  con  destino  á  la  a'Jquisición  de  material  de 
dragado  y  obras  de  canalización  de  los  ríos  la  suma 
de  77,000  pesos  q<ie  es  muy  superior  á  la  que  antes 
se  habfa  calculado  con  ese  destino. 


Art.  3  o  (aditivo).  Destinase  asimismo  del  excedente 
de  beneficios  que  ha  producido  la  acuñación  del  ní- 
quel, la  suma  de  diez  mil  pesos  para  contribuir  ¿ 
la  construcción  de  un  puente  sobre  el  rio  Santa  Ln« 
cta,  á  inmediaciones  de  la  villa  de  S^n  Juan  Bau- 
tista. 
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Rl  Banco  de  la  república  pondrá  esta  suma  á  dis- 
posición del  ministerio  de  fomento  para  ser  apli- 
cada exclusivamente  á  la  construcción  del  puente  á 
que  se  reflereei  Inciso  anterior. 

Sala  de  la  Comisión,  á  22  de  septiembre  de  1902 

Antonio  Af.  RodrUjuez-^Francisci 
H,  López-^osé  Serrato— Oréga- 
no L.  Rodrigues  -  Mario  L.  Gil 
— Emilio  Aregno. 

En  discusión. 

Sí  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  seüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

Sr«  Rodríi^iíez  (don  A.  ]!II.)—Como 
no  ha  suscitado  discusión  este  asunto,  y  es 
de  íá4:il  resolución,  propongo  que  se  trate 
en  particular. 

(Apoyados). 

Sr.  I^reslilente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  trata  en  particular   este  asunto. 

Los  seKores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  l.<*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso   de  la  palabra   se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  el  articulo  2.'). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra    se  va  á 

votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Loa  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3/  aditivo  propuesto 
por  la  Comisión). 

Sr.  Pereda  —  Por  el  artículo  10  de  la 
ley  6  de  diciembre   de   1900,  se  destinaron 


40,000  pesos  á  edificios  escolares,  10,000  pe- 
sos á  un  sanatorio  de  tuberculosos,  20,000 
pesos  á  obras  de  ensanche  del  local  que  ocu- 
pa actualmente  el  cuerpo  legislativo  y  15,000 
pesos  para  el  Inzareto  de  la  Isla  de  Flores, 
total:  85,000  pesos  para  cuntro  fines  de  indu- 
dable utilidad.  Ei  resto  de  los  beneficios  á 
producir  por  la  moneda  de  níquel  se  destina 
por  esa  misma  ley  como  lo  recuerda  el  poder 
ejecutivo  y  lo  recDuoce  en  su  informe  la  co- 
•misión  dictaminante,  á  la  adquisición  de  dra- 
gas y  canalización  de  ríos  y  arroyos  de  la 
república. 

Entonces, — aún  cuando  no  te  consigna  en 
la  ley,— se  calculaba  que  el  producto  líquido 
sería  de  150,000  pesos,  de  manera  que  para 
este  último  objeto  habría  quedado  la  canti- 
dad de  65,000  pesos. 

Dice  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  que 
los  beneficios  producidos  ascienden  á  pesos 
82,000  más,  pues  que,  en  vez  de  producir  la 
moneda  de  níquel  150,000  pesos,  produjo 
232,000  pesos. 

Ahora,  por  este  proyecto .  de  ley,  ee  desti- 
nan G0,000  pesos  de  esos  beneficios,  en  lo  que 
respecta  á  la  última  parte,  del  resto  de  lo 
que  se  ha  distribuido  por  cantidades  fijas, 
para  suplir  los  5,000  pesos  mensuales  esta- 
blecidos por  la  ley  de  22  de  julio  último  para 
contribuir  á  la  construcción  del  palacio  le- 
gislativo, y  la  comisión  agrega  una  nueva 
partida — una  partida  de  10,000  pesos — para 
la  construcción  de  un  puente  sobre  el  río 
Santa  Lucía. 

Me  parece  todo  esto  muy  bien.  Todo  lo 
que  tienda  al  progreso  de  la  campaña,  que  es 
nuestra  gran  fuente  de  riqueza,  es  en  sumo 
grado  plausible,  y  yo,  por  consiguiente,  no 
le  negaré  mi  voto  á  este  artículo,  pero  voy  á 
proponer  en  cambio  una  adición,  respondien- 
do al  mismo  pensamiento  de  progreso  que 
inspira  al  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  y 
que  anima  á  la  comisión  informante. 

La  prensa  de  esla  capital  ha  reproducido 
varias  veces  las  lamentaciones  de  la  prensa 
de  la  villa  de  Artigas,  floreciente  en  otra  épo- 
ca, y  en  completa  decadencia  en  la  actuali- 
dad, porque  las  autoridades  no  se  hsn  pre- 
ocupado ni  de  su  florecimiento  ni  de  evitar 
que  las   inundaciones   producidas  por  el  río 
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YnguarÓD   despuehlen  aquel  centro  de  po- 
blación tan  meritoria. 

Hace  dos  años  el  poder  ejecutivo  ofreció 
al  senador  f>or  el  departamento  de  Cerro 
Largo,  doctor  don  Jo^é  Luis  Baena,  contri- 
buir con  la  sumí  de  6,000  pesos  para  reali- 
zar las  obras  de  defensa;  pero,  segñn  un  pe- 
riódico deaquellalocalidtvi,  aán  no  ha  hecho 
entrega  de  ese  dinero.  Indudablemente  no 
habrá  podido  cumplir  su  promesa  por  las 
mismas  razones  que  aduce  para  pedir  que  en 
vez  de  los  5,00')  peso?»  mensuales,  A  tomarse 
del  presupuesto  general  de  gastos,  se  desti- 
nen 60,000  pesos  del  producido  del   níquel. 

En  El  Siglo  de  esta  mañana  he  leído  la 
transcripción  de  un  suelto  de  un  diario  de 
aquella  localidad,  que  me  ha  movido  á  ñjar 
mi  vista  en  ella,  y  creo  que  en  I?  moción  que 
voy  á  hacer  me  acompañarán  todos  los  se- 
ñores diputados. 

Refiriéndose  al  tiempo  transcurrido  sin 
que  se  baya  hecho  nada,  absolutamente  na 
da  por  la  villa  de  Artigas,  dice  el  periódico 
referido:  «Dos  años  que  el  ingeniero  regional 
señor  Delfíno  se  dio  el  corte  de  visitarnos, 
haciendo  en  su  visita  la  pantomima  de  ocu- 
parse de  las  obras  de  defensa  de  esta  olvi- 
dada población,  tomando  medidas  y  niveles, 
clavando  cestacas^en  la  calle  General  Arti- 
gas y  camino  de  los  Sauces,  y  hasta  creemos 
que  algún  cmojón»  en  la  exhausta  comisión 
auxiliar. 

«Dos  años,  que  á  nuestra  comisión  auxi- 
liar le  está  prohibido  disponer  de  sus  rentas^ 
y  por  cuya  ciusa  las  calles  y  caminos  que 
dan  acceso  á  e^ta  localidad,  so  encuenlran 
en  tan  lamentable  estndo,  que  aventurarse  á 
emprender  un  viaje  hasta  el  pueblo  de  la 
cuchilla  ó  las  chacras,  es  correr  el  riesgo  de 
perecer  ahogado,  y  á  la  vez  quedar  sepultado 
en  el  barro  que  oculta  los  baches  y  manan- 
tiales; barro  que  no  oculta  el  peligro,  sino 
también  las  estacas  clavadas  por  el  ingenie- 
ro señor  Del  fino. 

«Dos  años,  que  la  renta  de  rodados,  que 
le  corresponde  áesta  auxiliar  para  destinarla 
á  vialidad,  está  en  reposo  en  la  sucursal  del 
banco  de  la  república,  indudablemente  espe- 
rando que  el  genio  protector  de  los  viandan- 
tes disponga  de  él,  para  darnos  loque  niegan 


las  autoridades  superiores  y  la  renombrada 
inspección  técnica  regional. 

«Dos  años,  que  nuestra  población  prole- 
taria se  aprestaba  á  gozar  de  los  beneficios 
del  trabajo  que  pudiera  ofrecerles  la  cons- 
trucción de  las  obras  de  defensa,  cuyos  esta- 
dios tenía  practicados  el  ingeniero  regional, 
lo  que  constituyó  una  garantía  deque  selle* 
varían  á  efecto,  siendo  esto  motivo  de  regocijo 
porque  veían  el  medio  de  proporcionarle  el 
sustento  ásus  familias,  sin  tener  que  alejarse 
de  sus  hogares;  pues,  desgraciadamente,  des- 
de el  año  93  que  dejaron  de  faenar  los  sa- 
laderos y  graserias  establecidos  en  la  margen 
del  río  Yaguarón  (en  nuestro  territorio),  esa 
pobre  gente,  que  siempre  ha  vivido  del  jornal, 
ha  tenido  que  ir  á  la  vecina  república  brasi- 
leña en  busca  del  sustento  para  eu  prole: 
razón  esta  por  la  cual  la  población  de  la 
sección  de  Artigas  ha  quedado  reducida  á 
una  tercera  parte,  en  vez  de  seguir  prospe- 
rando como  los  demás  pueblos  de  la  repú- 
blica.» 

Si  hay  conveniencia  en  que  arreglemos 
pasos,  caminos  y  arroyos,  es  indudable  que 
hay  también  conveniencia  en  que  contribu- 
yamos á  que  no  languidezcan  nuestras  po- 
blaciones ni  disminuya  el  número  de  sus 
habitantes,  sobre  todo  tratándose  de  pobla- 
ciones fronterizas. 

Voy  á  proponer,  pues,  una  modificación  al 
artículo  3.^  aditivo,  que  quedaría  redactado 
en  los  siguientes  términos:  *  Destínase  asi- 
mismo del  excedente  de  beneficios  que  ha  pro- 
ducido la  acuñación  del  níquel,  la  suma  de 
10,000  pesos  para  contribuir  á  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  río  de  Santa  Lucía,  d 
inm>cdiaciones  de  la  villa  San  Juan  Bautista, 

Y  7,000  PESOS  PARA  OBRAS  DE  DEFENSA 
CONTRA  LAS  INUNDACIONES  DEL  RÍO  Ya- 
GUARÓN  EN  LA  VíLLA  DE  ARTIGAS. 

«El  banco  de  la  república  pondrá  estas  su- 
mas á  dispoí-ición  del  ministerio  de  fomento 
para  ser  aplicadis  exclusivamente  á  los  fines 
indicados  en  el  inciso  anterior. 

«Las  expresadas  sumas  serán  entregadas 
por  dicho  ministerio  á  las  respectivas  juntas 
económico-administrativas.» 

(Apoyados). 


CÁMARA  DE  REPRESÉIS  T ANTES 


351 


Por  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, no  sólo  podrá  emplearse  en  dragas  y 
canalización  de  nuestros  ríos  y  arroyos  la 
cantidad  de  65,000  pesos,  que  se  presumía  en 
la  legislatura  anterior,  sino  5»000  pesos  más, 
por  cuanto  que,  dedicando  estos  7,000  pesos 
para  las  obras  de  defensa  de  la  villa  de  Ar- 
tigas, quedarían  disponibles  70,000  pesos. 

Pido,  pues,  para  esta  moción,  que  encierra 
un  pensamiento,  además  de  progreso,  patrió- 
tico, el  apoyo  de  mis  honorables  colegas. 

(Apoyados). 

Sr.  Romes  —  Me  felicito  sobremanera 
que  el  señor  diputado  por  Paysandú  haya 
hecho  la  proposición  que  acaba  de  apoyar 
la  Cámara.  Me  proponía  hacer  una  moción 
idéntica — y  acabo  de  manifestarlo  al  compa- 
ñero que  está  á  mi  lado — en  el  momento  en 
que  se  leía  el  proyecto  que  está  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

Efectivamente,  la  villa  de  Artigas  se  en- 
cuentra en  las  condiciones  que  el  señor  di- 
putado por  Paysandú  acaba  de  manifestar^ 
pero  las  obras  que  allí  se  necesitan  para  la 
defensa  de  esa  villa,  son  de  dos  órdenes:  las 
unas,  respecto  á  las  inundaciones  que  se  ve- 
rifican con  bastante  frecuencia.,  para  defensa 
de  esas  inundaciones,  y  las  otns,  para  po- 
der establecer  el  tránsito  entre  la  villa  de 
Artigas  y  el  resto  del  territorio  nacional. 

Cuan4o  sobrevienen  las  inundaciones,  la 
villa  queda  completamente  aislada  por  las 
aguas  del  Yaguaróu,  que  por  uno  y  otro  la- 
do la  flanquean,  hasta  el  punto  de  dejarla 
completamente  aislada.  La  calle  principal  de 
la  villa  podría  dar  acceso  al  resto  del  terri- 
torio nacional  si  estuviera  terraplenada  con- 
venientemente, y  para  esta  obra  se  necesita 
una  cantidad  alrededor  de  5,000  pesos.  Esta 
sería  quizás  la  obra  más  urgente  que  se  ne- 
cesita en  la  villa  de  Artigas. 

Existe,  por  otra  parte,  una  ley  iniciada 
por  el  señor  senador  doctor  Baena,  que  ha 
recibido  sanción  del  cuerpo  legislativo,  por 
la  cual  se  habían  destinado  los  6,000  pesos 
á  que  ha  hecho  referencia  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  tan  sólo  para  estudios  sobre 
las  obras  de  defensa  que  requiere  la  villa  de 
Artigas  contra  las  inundaciones.  Creo  que 


la  construcción  de  esas  obras  demandaría 
una  cantidad  mucho  mayor,  pues  los  6,000 
pesos  se  habían  destinado  sólo  á  los  estudios 
correspondientes. 

Por  el  momento  la  obra  más  urgente,  como 
acabo  de  manifestar,  es  la  de  terraplenar  la 
calle  de  los  Sauces,  que  es  la  principal  de  la 
villa  á  que  hago  referencia.  Si  este  terraplén 
se  hiciera  poniendo  en  los  sitios  convenientes 
las  alcantarillas  que  fueran  necesarias,  que- 
daría la  villa  de  Artigas  con  una  salida  ase- 
gurada en  los  momentos  más  críticos  de  las 
inundaciones. 

En  la  situación  actual,  rodeada  de  aguas 
por  todas  partes,  y  cuando  muchas  veces  e 
agua  invade  las  mismas  casas  de  la  villa  1 
hay  necesidad  de  apelar  á  las  embarcaciones 
de  la  nación  vecina,  que  es  la  única  que  tie- 
ne el  derecho  de  navegar  en  las  aguas  del 
río  Yaguarón:  en  la  villa  de  Artigas  no  exis- 
te un  solo  bote  de  propiedad  nacional. 

Estas  circunstancias  colocan  á  la  villa  de 
Artigas  en  una  situación  excepcional,  y  creo 
que  por  decoro  nacional  y  por  deber  de  hu- 
manidad, debe  la  Cámara,  no  sólo  acceder  á 
la  pretensión  del  señor  diputado  por  Paysan- 
dú, sino  aun  estudiar  los  medios  para  dotar- 
la de  los  recursos  suficientes  para  que  se  lle- 
ven á  cabo  las  demás  obras  á  que  he  hecho 
referencia. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrís^ea  (don  A«  ]!II«)-*La  Co- 
misión de  Hacienda  acepta,  por  mi  interme- 
dio, la  modificación  que  acaba  de  presentar 
el  señor  diputado  por  Paysandú  al  artículo 
3.*,  en  el  concepto  de  que  se  trata  simple- 
mente de  7,000  pesos,  porque  creo  que  ese  es 
el  pensamiento  del  diputado  señor  Romeu. 

8r.  Romea — Mi  pensamiento,  —  si  me 
permite  el  seílor  diputado — es  que  se  desti- 
nen esoH  7,000  pesos  á  terraplenar  la  calle 
principal  de  la  villa  de  Artigas,  con  objeto 
de  que  ésta  pueda  tener  una  salida  en  los 
casos  de  peligros  por  inundaciones.  Las  de- 
más obras  á  que  he  hecho  referencia,  deman- 
darían un  gasto  mucho  mayor. 

8r.  Rodrígaos  (doa  A«  ¡M.)— Conti- 
núo, señor  presidente. 

Me  parece  que  convendría  mantener  la 
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forma  que  lo  ha  dado  á  su  adición  el  señor 
diputado  Pereda,  sin  invadir  el  terreno  téc- 
nico...   . 

Sr.  Pereda— Que  es  lo  que  sostiene  la 
misma  prensa  de  la  localidad. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  91.)  — . . .  por- 
que de  epa  manera  el  poder  ejecutivo,  que  es 
quien  tiene  la  misión  de  estudiar  el  modo  de 
llevar  á  la  práctica  estas  obras,  verá  cuál  es 
la  relativamente  urgente. 

Sr.  Romea — 8e  podría  modificar  en  ese 
sentido:  «para  dedicarlos  á  las  obras  urgen- 
tes que  necesita  la  villa  de  Artigas». 

(Apoyados). 

Sr.  García — Pero  eso  lo  diría  la  propia 
junta  ó  el  ministerio. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.   31.)— £s  de 

presumir  que  la  junta  local  y  la  inspección 
técnica  dedicarán  estos  fondos  á  las  obras 
realmente  urgentes. 

En  ese  concepto,  la  Comisión  de  Hacienda 
acepta  la  modificación  presentada  por  el  di- 
putado señor  Pereda. 

Sr.  Serrato-- ¿Cómo  dice  el  artículo? 

(Se  lee  con  la  enmienda). 

Sr.Ros — Yo  voy  á  votar  con  mucho  gus- 
to esa  partida  de  siete  mil  pesos  que  tan  acer- 
tadamente' propone  que  se  adjudiquen  á  la 
villa  de  Artigas  el  diputado  señor  Pereda, 
pero  soy  de  opinión  que  la  forma  en  que  se 
adjudique  esa  suma  á  la  lejana  población  sea 
en  condiciones  indeterminadas,  que  se  esta- 
blezca así  por  ejemplo:  «para  las  obras  de 
defensa  de  más  urgente  necesidad»,  y  lo  de- 
seo en  esta  forma,  porque  yo  he  tenido  oca- 
sión de  presenciar  una  de  esas  inundaciones 
que  de  cuando  en  cuando  suelen  producir 
las  aguas  del  río  Yaguarón,  y  si  los  señores 
diputados  hubieran  visto  como  yo  lo  que  ha- 
ce en  esos  momentos  la  naturaleza  en  desor- 
den, estoy  seguro  que  pensarían,  que  ni  con 
setenta  mil  pesos  se  podría  contrarrestar  la 
influencia  avasalladora  y  destructora. 

Más  adelante  tendremos  que  preocuparnos 
muy  seriamente  de  este  problema.  En  esta 
misma  legislatura  estoy  seguro  que  los  ilus- 
trados representantes  por  el  departamento 
de  Cerro  Largo  han  de  formular  algún  pro- 


yecto, porque  la  cuestión  es  más  sería  de  lo 
que  parece,  y  no  debemos  esperar  de  que  ven- 
ga otra  inundación,  tras  de  la  cual  se  nos 
diga:  «Allí  existió  la  villa  de  Artigas.  Que- 
dó sepultada  bajo  las  aguas  del  Yaguarón!» 
Porque  eso  es  lo  que  va  á  suceder. 
De  modo  que  votaré  con  júbilo  los  siete 
mil  pesos,  porque  creo  que  de  algo  van  á 
servir,  aunque  no  van  á  resolver  el  proble- 
ma principal;  pero  servirán  al  menos  para 
que  con  ellos  se  realice  lo  que  pueda  nalvar 
la  vida  de  los  vecinos  de  aquella  población, 
condenados  á  no  tener  ni  un  bote  para  pa- 
sar el  territorio  nacional  en  los  angustiosos 
momentos  en  que  las  aguas  desbordadas  ha- 
cen de  la  villa  de  Artigas  una  isla  brasile&a. 

Por  estas  razones  voy  á  votar  los  siete 
mil  pesos,  pero  para  las  obras  de  defensa 
más  urgentes,  de  las  aguas.  La  escena  que 
entonces  se  desarrolla  es  tal,  que  si  me  pro- 
pusiera describirla,  y  yo  fuera  capaz  de  ello, 
me  daría  tema  para  un  hermosísimo  discur- 
so, de  esos  que  impresionan.  El  efecto  que 
produce  es  algo  así  como  el  del  Iguazú  que 
deja  asombrado  y  perplejo  al  que  le  contem- 
pla. Las  aguas  del  Yaguarón  desbordadas  y 
rodeando  á  la  infeliz  villa  de  Artigas,  produ- 
cen una  escena  que  si  no  se  ve  no  puede  ima- 
ginarse. Por  consiguiente,  ¿  qué  son,  señores 
diputados,  siete  mil  pesos  para  contener  aque- 
lla corriente  enorme  y  desbordada?. . .  Siete 
mil  pesos  frente  á  ese  poder  colosal  para  re- 
presarlo, rodarían  aguas  abajo  como  una  ti- 
jera canoa. 

Así,  pues,  creo  conveniente,  que  destine- 
mos los  siete  mil  pesos  para  aquellas  obras 
de  defensa  de  carácter  más  urgente  que  en 
el  concepto  de  nuestra  incipiente  ingeniería — 
destacada  en  aquellas  alturas — se  indiquen 
absolutamente  necesaríos  para  la  garantía  de 
las  personas,  para  dejar  así  bien  expresado 
que  yo  creo  que  se  necesita  mucho  más  de 
siete  mil  pesos  para  resolver  el  problema  de 
esas  obras  de  defensa. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda— Si  el  señor  diputado  Ros 
propusiera  una  modiñcaeion,  yo  la  aceptaría. 

Yo  propuse  «  para  las  obras  de  defensa  », 
tomando  esas  palabras  del  mismo  artículo  del 
cual  he  leído  algunos  párrafos;  pero  si  el  se» 
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fior  dipatado,  entendido  como  es  en  la  mate- 
ria, cree  que  conviene  poner— joara  las  obras 
más  urgentes,  6  en  otros  términos,  yo  aceptaría 
la  modificación,  porque  no  cambia  la  parte 
fundamental  de  mi  pensamiento. 

Si  quisiera  dictar,  yo  aceptaría. 

8r.  Ros — To  me  estoy  limitando  á  acom- 
pafiar  al  señor  diputado  en  su  noble  inicia- 
Uva. 

Sr.  Pereda — Bien,  entonces  se  puede 
ponen  para  las  obras  más  urgentes  de  defensa, 

(Se  lee  el  articulo  3.*  en  esta  forma). 
(Apo)    :  )s). 

8r.  Romea — Acepto  por  mi  parte,  señor 
presidente. 

Mr.  Presidente — ¿La  Comisión  acepta? 

Sr.  Rodricraex  (dou  A«  ÜI.) — Acepta 
también. 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  aceptado 
la  Comisión  de  Hacienda,  léase  el  artículo 
3."  en  la  forma  que  queda  redactado  con  la 
modificación. 

«Articulo  8.*— {Aditivo}— Destinase  asi  mismo  del  ex- 
cedente de  beneflclos  que  ha  producido  la  acufiacióii 
del  Diqael,  la  suma  de  10,000  pesos  para  coutribuir  &  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  Rio  Santa  Lucia 
á  inmediaciones  de  la  villa  de  San  Juan  Bautista  y 
siete  mil  pesos  para  las  obras  más  urgentes  de  defen- 
sa contra  laa  inundaciones  del  rio  Yaguarón  en  la 
Villa  de  ArUgas. 
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-El  banco  de  la  República  pondrá  estas  sumas  á  dls 
posición  del  ministerio  de  fomento  para  ser  aplicadas 
exclusivamente  á  los  fines  indicados  en  el  Inciso  an- 
terior. 

«Las  expresadas  sumas  serán  entregadas  por  dicbo 
ministerio  á  las  respectivas  Juntas  económico-admi- 
nistrativas". 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  la  modU^ca- 
ción  propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Paysandú  j  aceptada  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  j  se  comunicará  al  Ho- 
norable Senado. 

Si  no  hay  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra hacer  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  se- 
sión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  treinta 
minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarefa  y  Sanios^ 

Secretario  redactor, 

Samuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 
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OCTUBRE  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  quince  minutos  p.  m.  del  día  cuatro  de 
octubre  del  aflo  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


Per6da 

Icasorla^a 

MartiiiM 

Areeo 

Btohererrlto 

Rodrigues  (don  R.) 

Romea 

Tiioomla 

costa 

Serrente 

Serrato 

Ros 

SUrán  P«>máadea 

Vás<iaem  Varóla 

Brito  del  Pino 

Aires 

teafia 

GOBO 

Enolso 

Berro  (don  Garlos) 

Mora  Magarlfios 

Sooa 


Rodriflrnea  (don  L.  V.) 

Brlto 

CMl  (don  Mario) 

Olivera 

Oonsálea  Lere  na 

Del  Campo 

Smlfh 

liópea 

Sesnndo 

Snáres 

Orlqne 

Bsiialter 

Imas 

Rodrignea  (don  A.  M.) 

Mll&ns  Zabaleta 

Avegno 

Vidal  j  Fnentes 

Solé  y  Rodrlflrnes 

Fonseoa 

LaoQOva  Sürllng 

Riostra 


Faltando: 


Barablno 


CON  AVISO 


SIN    AVISO 


Anaya 

Berro  (don  Arturo) 

Castro 

Bsonder 


Ferrando  y  Olaondo 

Flffart 

Oarola 

Gulllot 


Iglesias 

Rodrigues  (don  6.  !••)* 

Rozlo 

Viera 

Agulrre 

Gapurro 

Duforty  Alvares 

Fajardo 


Flortto 

Fleurquin 

611  (don  Juan) 

Herrero  y  Espinosa 

Moreno 

Rodó 

Velloso 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflnnatlva). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  poder  eJecutiTo  acusa  recibo  de  la  ley  que  aprue- 
ba el  tratado  de  arbitraje  celebrado  en  la  ciudad  de 
Méjico  el  29  de  enero  de  1802,  entre  el  plenipotencia- 
rio de  la  república  y  los  de  varias  naciones  ameri- 
canas. 

Archívese. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  ley  que 
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autoriza  al  poder  ejecutivo  para  que  se  ad- 
hiera, á  nombre  de  la  república,  á  la  Con- 
vención de  la  Haya. 
Léase  el  artículo  1.°. 

(Se  lee). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

El  2.0  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  al  H. 
Senado* 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  ley 
de  contribución  inmobiliaria  para  los  depar- 
tamentos del  litoral  6  interior. 

Sr.  Areco — Entiendo,  señor  presidente, 
por  lo  que  he  podido  conversar  en  antesalas, 
que  algunos  señores  diputados  están  dispues- 
tos á  hacer  observaciones  sobre  el  aumento 
que  en  los  aforos  para  algunos  departamen- 
tos aconseja  la  Comisión  de  Hacienda  en  su 
informe,  y  que  tal  vez  esa  discusión  no  se 
produciría  si  se  pudiera  conseguir  que  se  mo- 
dificara otra  resolución  que  debe  discutirse 
con  posterioridad  á  esos  aumentos. 

A  fin  de  facilitar,  pues,  esa  discusión,  me 
permito  hacer  moción  para  que  el  asunto  se 
trate  en  comisión  general. 

(Apoyados). 


Nr.  Prestdente-^Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  votarl 

Si  se  pasa  á  comisión  general. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Asi  se  efectüa, y  vueltos  á sala...) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  SUván  Femándes — Hago  moción 
para  que  se  suspenda  la  sesión,  aplazándo- 
se la  ley  de  contribución  inmobiliaria  para 
los  departamentos  del  litoral  é  interior  hasta 
la  sesión  del  jueves  próximo. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  volará 

Si  se  aplaza  la  consideración  de  este  asun- 
to hasta  la  sesión  del  jueves  próximo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  leTantó  siendo  las  cinco  y  ▼elD- 
ticinco  minutos  p.  m  ). 

Mantiel  Oarda  y  SanUkf^ 
Secretario  redactor. 

Safnuel  Blixén^ 

Secretario  relator. 
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OCTUBRE  7  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  diez  minutos  p.  m.  del  día  siete  de  octubre 
del  afio  de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia 
de  loe  representantes  sefiores 


OU  <d4m  ICarto) 

Pajardo 

BHto 

Xtohererrito 

SnárM 

Lóp«B 

SUTáa  Fernandas 


Smlth 

Del  Campo 

Oonmálea  L.erena 

Herrero  y  Espinosa 

Brito  del  Pino 

M Uáne  ZaHaleta 

Berro  <don  Garlos) 

Uumeva  Sttrllnff 

Rodó 

Vera  Maaartflon 

Rezlo 

Bq^tsr 

Faltando: 


Bsonder 

Olivera 

Martines 

Ooso 

Rodrignes  (don  L.  V ) 

Costa 

Pereda 

Solé  7  RodrianoB 

Capurro 

Seanndo 

Tlsoomia 

Rodrianes  (don  R.) 


Alvos 

Aveano 

Riostra 

Váaqnes  Várela 

Rodrianes  (don  A. 

Oriqne 

Servente 


r.> 


CON  AVTSO 

GiüUot 

Agnirre 

Areco 

Flenrqnin 

Vidal  7  Fnontes 

Gil  (don  Joan) 

Bsrabino 

Castro 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Viorito 

8oea 

Velloso 

SIN  AVISO 


Berro  (don  Artnro* 

Knciso 

Figari 

Oarda 

loasnriaga 


Serrato 
Anaya 


Dnfort  y  Alvares 

Ferrando  y  Olaondo 

Fonseoa 

Qrafia 

Iglesias 

Ros 

Viera 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  signlente): 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  respecto  de 
los  créditos  de  loe  sefiores  (^arrallido  y  Ayeetaráo. 

Repártase. 

Be  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  que 
modifica  la  ley  sobre  construcción  del  pala- 
cio legislativo. 
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(Se  lee  el  articulo  8."  propuesto  por  el 
sefior  Pereda). 

En  discusión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sefior  pre- 
sidente: de  acuerdo  con  la  moción  sanciona- 
da en  la  última  sesión  por  la  H.  Cámara,  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  se  re- 
unió ayer  para  ocuparse  del  punto  que  le  fué 
pasado  á  estudio. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
habría  deseado  encontrar  una  fórmula  acepta- 
ble de  las  ideas  y  propósitos  que  el  di- 
putado por  Pajsandú,  señor  Pereda,  persi- 
gue con  la  disposición  que  está  á  la  consi- 
deración de  la  H.  Cámara.  Cree  la  Comí- 
sióií  de  Asuntos  Constitucionales  que  esos 
propósitos  no  pueden  ser  más  plausibles  en 
cuanto  que,  si  se  pudieran  realizar,  se  tradu- 
cirían en  una  gran  economía  en  el  nuevo 
edificio  á  construir;  pero  considera  la  comi- 
sión que,  dada  la  claridad  con  que  este  pun- 
to está  legislado  en  la  constitución  de  la  re- 
pública, no  le  es  posible  á  la  asamblea,  á 
título  de  interpretación,  ni  obedeciendo  á 
propósitos,  por  más  altos  que  sean,  entrar  á 
una  explicación  de  disposiciones  absoluta- 
mente claras. 

El  artículo  61  dice  que  para  zanjar  las  di- 
ferencias que  surjan  entre  ambas  ramas  del 
cuerpo  legislativo  se  reunirá  la  asamblea  en 
el  local  del  Senado;  pero  el  artículo  82,  al 
enumerar  las  obligaciones  y  deberes  del  po 
der  ejecutivo,  dice  expresamente  que  el  poder 
ejecutivo  deberá  proceder  á  abrir  las  sesio- 
nes ordinarias  de  la  asamblea,  reunidas  am- 
bas Cámaras  en  la  sala  del  Senado, 

Estos  términos  son  de  una  claridad  tan 
evidente  que  no  habría  manera  de  interpre- 
tarlos sin  desconocer  expresamente  la  letra 
de  la  constitución,  y  sobre  este  punto  la  Co- 
misión ha  entendido  que  el  mejor  comenta- 
rio que  puede  hacer  es  decir  que  acepta  el 
voto  negativo  en  los  términos  en  que  lo  fun- 
dó en  la  sesión  pasada  el  setíor  diputado  por 
Flores  doctor  González  Lerena;  es  decir,  que 
aun  obedeciendo  á  las  intenciones  más  pa- 
trióticas, no  debemos  abrir  la  puerta  á  inter- 
pretaciones déla  constitución  que  van  direc- 
tamente en  contra  de  su  letra. 

(Apoyados). 


Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  me  hizo  el  honor 
de  encargarme  de  manifestar  á  su  nombre 
cuáles  son  las  ideas  que  han  originado  el  es- 
tudio que  ha  hecho  sobre  este  punto. 

He  terminado. 

Sr*  Pereda — Voy  á  hacer  uso  de  la  pa- 
labra para  manifestar  que  estoy  de  perfecto 
acuerdo  con  lo  que  acabar  de  decir  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales. 

Tal  vez  se  dirá  que  me  pongo  en  contradic- 
oión  al  decir  que  estoy  de  acu^o  con  él, 
cuando  en  la  moción  ó  artículo  3.<»  aditivo,  se 
sostienen  ideas  contrarias;  pero  una  vez  qae 
explique  otros  antecedentes  que  omití  inten* 
cionalmente — por  lo  que  me  es  personal— se 
dará  cuenta  la  Cámara  que,  lejos  de  ser  in- 
consecuente, soy  consecuente  con  mis  convic- 
ciones al  respeeto. 

Cuando  en  la  primera  sesión  del  mes  de 
agosto  discutió  la  comisión  f  del  palacio  le- 
gislativo si  la  asamblea  debía  reuniíte  ó  no 
en  el  Senado,  yo  fui  el  más  entusiasta  par- 
tidario y  defensor  de  que,  de  acuerdo  con  el 
artículo  61,  no  era  en  la  Cámara  de  Diputa- 
^  dos  sino  en  el  Senado  donde  habría  de  re^ 
unirse. 

Cuando  en  la  sesión  siguiente  propuso  el 
señor  Serrato,  y  aceptó  toda  la  Comisión, 
que  fuera  en  la  Cámara  de  Diputados,  yo  íai 
el  único  disidente  y  manifesté  que,  si  la  Co- 
misión en  mayoría  ponía  en  el  pliego  de  con- 
diciones que  debía  hacerse  un  gran  salón  pa« 
ra  la  asamblea  y  la  Cánrnim  de  Represen- 
tantes, no  sólo  haría  constar  mi  voto  negati- 
vo, sino  los  fundamentos  de  mi  voto. 

Lia  Comisión,  ante  estas  manifestaciones 
de  mi  parte,  reaccionó  algo,  y  digo  algo,  por^ 
que  si  bien  no  se  convenció  de  mi  argumen- 
tación, creyó  conveniente  que  se  interpreta- 
se por  el  órgano  correspondiente,  que  era  por 
la  asamblea.  Y  no  he  traído  aquí  mis  pro- 
pias convicciones,  sino  las  ideas  de  la  mayo- 
ría, para  que  no  se  dijera  que  soy  terco,  y  que 
pretendo  que  predominen  mis  ideas;  pero 
mis  verdaderas  convicciones  están  de  perfec- 
to acuerdo  con  lo  que  aconseja  ó  con  lo  que 
piensa  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales. 
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Propase  ese  artículo,  no  sólo  para  que  la 
ooinisióii  del  palacio  legislativo  en  mayoría 
no  torciese  mis  sentimientos,  sino,  como  lo 
dije  en  la  sesión  del  jueves  último,  para  que 
se  adopte  una  resolución  que  nos  ponga  á 
salvo  de  cualquier  responsabilidad.  De  ma- 
nera, pues,  que  si  la  Cámara  votase  negati- 
vamente esta  moción  que  no  encierra  mi  ver- 
dadero pensamiento,  nb  iría  contra  mis  con* 
vicdonea. 

He  querido  hacer  esta  manifestación  para 
salvar  mis  opiniones  al  respecto. 

8r«  Presldente-^Si  no  hay  quien  haga 
oso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Lioe  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmaUTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  propuesto  por  el 
sefioT  diputado  por  Paysandú. 
Si  se  aprueba  ese  artículo. 
LiOs  eefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  H.  Senado. 

ISe  lea  lo  sigaleate): 
Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

El  poder  ctJecutiTO  ha  inclofdo  entre  los  asuntos  que 
motivan  las  sesiones  extraordinarias  de  V.  H.  el  pro* 
yeclo  de  ley  creando  la  deuda  amortlsable  2.*  serle 
ó  tea  dl/erida,  con  los  créditos  anexos  k  él. 

Entre  éstos  se  encontraba  á  estudio  de  vuestra  Co- 
misión de  Hacienda,  al  clausurarse  el  periodo  dése 
stones  ordinarias,  el  relativo  á  una  solicitud  de  pago 
que  el  Banco  Comercial  pretende  ordene  vuestra  bo- 
norabllidad  respecto  á  un  saldo  de  28,660  pesos  8S 
eentéstmos  de  un  préstamo  qne  hiso  á  la  administra- 
ción del  doctor  Ellauri  y  que  con  los  intereses  capi- 
talizados trimestralmente  bace  ascender  ese  crédito 
al  vencimiento  del  primer  trimestre  del  corriente 
aSo,  á  622,M2  pesos  según  liquidación  de  la  contadu- 
ría general  de  la  nación. 

Los  antecedentes  relacionados  con  esta  importante 
reclamación  del  Banco  Comercial  son  los  siguientes: 

Ev>r  contrato  celebrado  en  17  de  septiembre  delS74 
eotre  el  poder  ejecutivo  y  el  Banco  Comercial,  el  pri- 
mero obtuvo  del  segundo  un  préstamo  de  106,081  pesos 
22  ceotésimos  qne  se  abonarla  en  las  condiciones  es* 
tableddas  en  el  mismo  contrato  que  para  ilustración 
de  vttssüra  hooonablUdad  va  anexo  al  presente  dlcr 
tameo  (aoexo  u  amero  2). 


A  la  calda  del  gobierno  que  presidia  el  doctor 
Ellauri  en  enero  15  de  1875.  el  préstamo  de  la  refe- 
rencia h&bia  sido  casi  totalmente  amortizado,  que- 
dando sólo  el  pequeño  saldo  acreedor  á  favor  del 
Banco  Comercial  á  que  anteriormente  nos  referimos. 

Desde  esa  época,  es  decir,  hace  más  de  veintisiete 
afios  el  Banco  Comercial  ha  gestionado  de  una  ma- 
nera casi  permanente,  ya  administrativa,  ya  Judi- 
cialmente, como  ante  el  poder  legislativo,  el  pago 
del  expresado  saldo,  extendiendo  sus  pretensiones 
al  considerable  aumento  que  resulta  de  la  capitali- 
zación trimestral  del  interés  del  12  «/o  anual,  asi  co- 
mo también  á  que  el  pago  de  tal  crédito  se  efectúe  en 
la  misma  especie  en  que  la  deuda  fué  contraída. 

Con  motivo  de  sus  diversas  presentaciones  ante  el 
poder  ejecutivo  pidiendo  el  conforme  de  sus  liquida- 
ciones, vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  encontrado 
que  no  siempre  se  consideraron  con  criterio  unifor- 
me las  pretensiones  del  Banco  Comercial.  Las  reso- 
luciones del  poder  ejecutivo  de  fecha  octubre  16  de 
1888,  noviembre  30  de  1886  y  el  dictamen  de  la  conta- 
duría general  de  fecha  noviembre  3  de  1808  (anexos 
números  8. 4  y  6)  (el  último  á  foja  lOl  expediente  Ju- 
dicial) ilustran  los  extremos  de  la  relación  del  Ban- 
co Comercial,  en  su  gestión  ante  el  poder  ejecutivo. 

Bn  noviembre  de  1888  la  institución  reclamante  se 
presentó  ante  vuestra  honorabilidad  gestionando  el 
pago  de  su  crédito  y  solicitaba  se  declarara  Incluido 
entre  los  que  el  poder  ejecutivo  debiera  abonar  con 
los  fondos  que  producirían  los  bonos  del  tesoro  (de 
cuya  creación  se  ocupaba  vuestra  honorabilidad)  ó 
con  los  fondos  que  el  poder  legislativo  Juzgara  con- 
veniente destinar  á  ese  objeto. 

En  consecuencia  de  esta  pretensión  ante  vuestra 
honorabilidad,  la  Comisión  de  Hacienda  de  esa  época 
dictaminó  aconsejando  que  el  crédito  del  Banco  Co- 
mercial que  entonces  éste  hacia  ascenderá  cerca  de 
140,000  pesos  fuera  reconocido  en  la  cantidad  de  100,000 
pesos  oro  que  se  abonarla  en  diez  giros  mensuales 
contra  el  Banco  NadonaU  de  10,000  pesos  csd%  uno. 
Este  temperamento  transaccional  aconsejado  por  la 
Comisión  de  Hacienda  de  la  época,  tenia  la  conformi- 
dad del  Banco  Comercial  según  lo  expresa  en  su  me- 
moria ante  vuestra  honorabilidad  de  fecha  27  de  Ju- 
nio de  1895. 

Al  tomarse  en  consideración  en  el  XV  periodo  le- 
gislativo el  dictamen  expresado  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  se  produjo  un  extenso  debate  principal- 
mente sobre  el  hecho  de  la  capitalización  de  intere- 
ses pretendida  por  el  Banco  Comercial,  y  el  asunto 
quedó  sin  solución  ante  el  retiro  que  de  su  gestión 
legislativa,  y  como  consecuencia  del  propio  debate 
según  lo  exprés  i  en  su  citada  memoria,  hizo  inme- 
diatamente la  institución  reclamante,  iniciando  á 
raíz  de  este  proceder  sus  gestiones  Judiciales. 

Según  resulta  del  expediente  tramitado  ante  el  po- 
der Judicial,  en  dos  instancias,  el  Banco  Comercial 
demandó  al  nsco  por  «cobro  de  la  suma  que  arroja 
en  favor  del  Banco  la  adjunta  cuenta  corriente  ó 
sean  187,870  pesos  22  centesimos  oro  sellado^  con  los 
intereses,  liquidados  en  la  misma  forma  que  hasta 
el  presente,  que  se  devenguen  hasta  su  total  chan- 
celación, y  en  mérito  de  lo  expuesto  condenar  al 
fisco  á  su  abono». 

De  las  actuaciones  Judiciales  asimismo  resulta 
(anexos  números  6  á  14)  que  la  contienda  únicamen- 
te versó  sobre  si  el  crédito  reclamado  estaba  ó  no 
comprendido  en  la  consolidación  de  1881;  sólo  des- 
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pues  que  86  dictaron  las  senteacias  de  l.*  y  8.*  Ins- 
tancia y  con  motivo  de  pedirse  un  Informe  á  la 
contaduría  general  de  la  nación,  es  que  en  autos 
86  hace  relación  del  punto  discutible  de  la  capiíali- 
sación  de  intereses  que  de  mía  manera  expresa  no 
¿e  pactó^  como  resulta  del  contrato,  lo  observa  el 
sefior  contalor  general  y  el  propio  Banco  C  omercial 
lo  reconoce,  en  su  memoria  ya  citada. 

Obtenidas  por  la  institución  reclammte  I  «s  senten- 
cias Judiciales  «condenando  al  fisco  á  pagar  el  saldo 
demandado  con  sus  intereses,  de  acuerdo  con  lo  esti- 
pulado en  la  escritura  de  la  leíerencia**  y  aclaradas 
dichas  sentencias,  con  respecto  á  los  intereses  para 
que  se  liquiden  en  la  misma  forma  de  capitalización, 
el  Banco  Comercial  ha  interrumpido  siempre  la  pres- 
cripción de  su  derecho  y  se  ha  presentado  á  vuestra 
honorabilidad  repetidas  veces  solicitando  se  destinen 
fondos  para  el  pago  de  su  eré  lito. 

La  extensa  memoria  presentada  á  esta  H.  Cámara 
por  el  Banco  Comercial  (que  existe  impresa  en  s<fcre- 
taria  por  lo  que  no  forma  parte  de  los  anexos  de  este 
repartido)  termina  en   los  términos  siguientes}  «En 
virtud  de  todos  los  antecedentes  recordados,  de  lo 
dispuesto  en  las  sentencias  transcriptas  que  han  es- 
tablecido cosa  juzgada  sobre  la  legitimidad  del  cré- 
dito del  banco  y  sobre  la  forma  en  que  deben  liqui- 
darse los  intereses  hasta  su  total  chancelación,  y  de 
las  demás  razones  de  equidad,  de  moralidad  admi- 
nistrativa y  de  respeto  á  la  fe  pública  empeñada, 
que  d^o  aducidas,  suplico  á  vuestra  honorabilidad 
en  nombre  del  Banco  Comercial,  que  al  ocuparse  de 
este  crédito,  se  digne  tener  en  cuenta  dichos  antece- 
íientes  y  hacer  respetar  como  corresponde  los  dere- 
chos que  el  banco  tiene  adquiridos  al  amparo  de  las 
leyes  de  la  repüblica,  disponiendo  por  lo  tanto  su  pa-  { 
go  en  la  misma  especie  que  esta  deuda  fué  contraída." 
Desde  el  primer  momento  que  vuestra  Comisión  de 
Hicfenda  se  avocó  el  conocimiento  y  estudio  de  esta 
Importante  reclamt  clon  del  Banco  Comercial  contra 
el  estado,  dada  la  antigüedad  de  su  origen  y  el  galo- 
pante cr«*cimlento  que  la  rapitulización  trimestral 
del  Inteiés  de  12  •/«  anual,  adoptada  por  aquella  Ins 
titución.  tiene  que  producir,  comprendió  la  impres- 
cindible necesidad  y  urgencin  de  aconsejaros  la  so- 
lución que  debiera  darse  á  este  asunto;  se  imponía 
tal  necesidad  y  urgencia  para  evitar  que  cualquier 
mayor  demora  irrogara  gran  perjuicio  al  erarlo  pu- 
blico, si  la  legitimidad  del  crédito  y  la  capitalización 
trimestral  del  interés  de  12  •/•  anual,  resultara  in- 
evitable de  h'S  antecedentes  que  para  producir  su 
dictamen  «lebería  estudiar  vuestra  comisión. 

La  primer  cuestión  que  surgía,  necesariamente, 
como  medio  de  defensa  de  los  intereses  del  estado, 
ante  la  extensión  de  las  pretensiones  d^l  Banco  Co- 
mercial, era  la  de  saber  si  el  poder  ejecutivo  en  l8;i 
había  obrado  ó  iio  dentro  de  sus  atribuciones,  al  ce- 
lebrar el  contrato  de  I7  de  septiembre  de  dicho  año. 
Si  el  p.ider  ejecutivo  se  hubiera  extralimitado  en  sus 
atribuciones,  correspondía  decidir,  si  ante  la  dispo- 
sición del  artículo  17,  inciso  6.*  de  la  constitución, 
la  asamblea  estaba  ó  no  en  su  derecho  para  reprimir, 
concillando  la  equidad  con  sus  prerrogativas,  la  ex- 
tensión que  á  su  reclamación  atribuye  el  Banco  Co 
mercial. 

Del  estudio  de  esta  foz  del  asunto  resultó  que  en  la 
ley  de  presupuesto  de  Junio  de  1874  se  había  sancio- 
nado la  siguiente  disposición:  «SI  por  ciicunstanclas 
imprevistas  las  rentas  de  la  nación  no  alcanzaren  á 


la  cifra  en  que  han  sido  caleuladas  ó  los  valores  á 
realixar  ofreciesen  diflcultades.  el  poder  ejecutivo 
podrá  tomar  á  Interés  corriente,  dentro  ó  fuera  del 
país,  la  suma  que  fuese  necesaria  para  cubrir  el  dé- 
ficit que  resulte,  atendiendo  á  las  erogarioos  autori- 
zadas por  la  ley  de  94  de  febrero  del  corriente  afio '. 
Esta  disposición,  pues,  solucionaba  la  primer  cQe$:- 
tión  que  ofrecía  el  estudio  de  esta  reclamación. 

La  capltalliación  trimestral  del  interés  de  18 "/«al 
aflo  no  se  pactó  de  una  manera  expresa  eo  el  contra- 
to de  septiembre  de  1874;  á, pesar  de  ello  ante  el  poder 
ejecutivo  el  banco  siempre  presentólas  llquidacioue 
de  su  crédiio  bajo  esa  base,  para  obtener  los  certifi- 
cados de  la  contaduría;  ante  el  poder  Judicial  la  de- 
manda se  instauró  con  el  mismo  criterio;  el  repre- 
sentante del  Asco  no  la  objetó,  por  lo  que  no  fué 
motivo  de  contienda;  en  las  aclaratorias  de  las  sen- 
tencias de  1.'  y  2.*  instancia  el  Banco  Comercial 
obtuvo  las  declaraciones  Judiciales  que  favorecen  sus 
pretensiones  oon  respecto  á  esta  capí talisaetón.  Ahora 
bien:  en  presencia  de  estos  antecedentes,  thasta  qué 
punto  Vuestra  Comisión  de  Hacienda  hubiera  podido 
objetar  la  capitalización  trimestral  del  Interés  del 
12  */!•  al  afio  que  el  Banco  Comercial  pretende! 

Aún  después  de  las  sentencias  ejecutoriadas,  siendo 
ellas  la  consecuencia  de  demanda  de  cantidad  li- 
quida y  determinada  que  ya  comprendía  capitaliza- 
ción de  intereses  hasta  el  momento  de  tu  Iniciación, 
aún  después  de  dichas  sentencias  el  estado  es  conde- 
nado por  poder  Judicial  á  abonar  el  saldo  reclamado 
con  808  intereses  liquidados  en  la  misma  forma  de 
capitalisación  que  se  devenguen  heuta  su  total  chan- 
celación. 

Por  último,  el  Banco  Comercial— como  se  ha  Tist  j 
por  los  antecedente  relacionados— reclamaba  el  pago 
de  su  crédito  en  la  misma  especie  en  que  fué  contraí- 
da la  deuda,  fundando  también  esta  pretensión  eo 
la  oosaJuMgeuta. 

La  facultad  de  consolidar  la  deuda  pública  que  por  el 
arilculo  17  inciso  6.*  tiene  la  asablea  general  legisla- 
tiva, es  indudable  que  hubiera  motivado  que  Vue<ra 
Comisión  de  Hacienda  habría  considerado  inaceptable 
este  extremo  de  la  reclamación  del  Banco  Comercial, 
desde  que  no  puede  Juzgarse  equitativo  se  hagan  ex- 
cepciones determinadas  en  casos  de  consolidación  de 
deudas,  sin  fundamentos  graves  que  puedan  determi- 
narlas. El  estado  entre  nosotros  siempre  contrae  eo 
oro  sellado  sus  deudas;  pero  ello  no  importa  establecer 
que  en  la  impesibilldad  de  satisfacerlas  de  tnmeJiaio 
en  esa  forma,  no  se  haya  reservadoelderecho  de  ser- 
virlas, como  lo  ha  hecho,  por  medio  de  títulos  de 
crédito  siempre,  asignándoles  los  servicios  de  intere- 
ses y  amotlzación  que  oon  arreglo  á  sus  recorsos  b& 
podido  establecer  en  cada  caso,  y  que  deben  aceptar 
los  que  á  él  vinculan  sus  intereses,  ya  celebrando  con- 
tratos como  en  este  caso,  ya  prestándoles  servicios 
personales;  como  cuando  se  es  empleado  público  é 
proveedor  del  estado.  De  ahí  la  emisión  de  títulos  de 
deudas,  ó  consolidación  de  la  deoda  pública,  que  es 
facultad  de  la  asamblea  legislativa  el  decretar. 

En  estudio  este  asunto,  y  antes  de  que  vueetra  co- 
misión determinara  las  conclusiones  de  su  dictamen, 
tuvo  oportunidad  de  conocer  que  no  seria  difícil  en- 
trar en  ona  negociación  transacclonal.  Efectivamen- 
te: iniciadas  las  gestiones  relativas,  consideramos 
poder  aconsejaros  una  solución  favorable  á  los  inte- 
reses públicos,  de  distinto  orden,  comprometidos  en 
este  asunto,  terminándolo  de  una  ves  y  evitando  que 
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mayores  demoras  afecten  m&s  considerablemente 
el  erario  como  el  propio  crédito  del  país. 

Del  cuadro  general  de  la  contaduría,  anexo  al  re- 
partido número  69,  sobre  proyecto  de  ley  creando  la 
&•  serle  de  deuda  amortizable,  resulta  que  al  Ten- 
cerse  el  primer  trimestre  del  corriente  año,  la  recla- 
mación del  Banco  Comercial  se  elevarla  á  682,543  pe- 
sos. 

Ahora  biens  como  resultado  de  las  gestiones  de 
transacción  á  que  nos  referimos,  el  Banco  Comer- 
cial aceptarla  por  cancelación  de  su  crédito,  por  ca- 
pital é  intereses,  la  cantidad  de  440.000  pesos  en  títu- 
los de  la  deuda  amortizable  que  V.  H.  actualmente 
proyecta  crear. 

SI  se  considera  que  ante  los  términos  de  las  sen- 
teneias  ejecutoriadas  y  sus  aclaratorias,  esta  recla- 
macióii  afccenderlH  ¿  ceica  de  722,000  pesos  en  el 
momento  de  cancelarse  con  aquella  cantidad,  con- 
forme á  las  disposiciones  del  proyecto  de  ley  que 
crea  dlcba  deuda;  si  se  considera  también  el  yalor 
probable  que  los  títulos  de  deuda  amortizable.  que 
no  gozan  de  Interés,  tendrán  en  los  primeros  años 
de  su  emisión;  y  si  por  último  se  tiene  presente  que 
de  las  sentencias  e)ecutorladas  el  Banco  Comercial 
deduce  que  V.  H.  debe  ordenar  el  pago  del  monto  de 
su  reclamación  en  oro  sellado,  y  no  en  títulos  de 
deuda,  se  podrá  Juzgar  si  la  transacción  de  este  asun- 
to, que  vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja 
aceptar,  favorece  ó  no  los  intereses  del  estado. 

Si  el  criterio  de  V.  H.  concuerda  con  el  de  la  Instl- 
tación  reclamante,  sobre  que  el  pago  debe  ordenarse 
en  la  misma  especie,  es  decir,  oro  sellado,  en  que  se 
contrajo  la  deuda,  apreciando  el  valor  probable  que 
los  títulos  de  deuda  amortizable  tendrán  en  los  mo- 
mentos de  su  emisión  y  cancelación  de  este  crédito, 
V.  H.  podrá  apercibirse  que  una  Ruma  mayor  deme- 
dio millón  do  pesos  oro  á  favor  del  estado  importa- 
rla la  transacción  de  esta  reclamación  en  los  térmi- 
nos en  que  la  ha  efectuado  ad-referindum  vuestra 
comisión. 

ES  en  su  consecuencia,  que  al  dictaminar  en  este 
asunto  sin  expresar  las  conclusiones  á  que  hubiere 
llegado  esta  comisión,  de  no  haberse  iniciado  las  ges- 
tiones de  transacción,  que  os  proponemos  la  sanción 
del  proyecto  de  decreto  cou  que  termina  este  dicta- 
men. 

No  escapará  á  la  penetración  de  Y.  H.  la  circuns- 
tancia de  que  estanrto  en  plaza  el  interés  del  dinero 
corrientemente  al  4  y  al  6  •/.  anual,  habría  evidente 
conveniencia  de  solucionar  este  asunto  á  la  mayor 
breredad,  evitando  que  al  estado  continúe  cobrándo- 
sele el  12  */•  que  aún  sin  la  base  de  la  capitalización 
que  pretende  el  Banco  Comercial  serla  usurario  en 
estott  moroentoF.  dada  aquella  circunstancia  y  el  he- 
cho de  tratarse  de  un  dend(  r  que  cumple  con  religio- 
sidad el  servicio  de  su  deuda  pública. 

Llama,  pues,  la  atención  de  V.  H.  sobre  la  cláusu- 
la 4.*  del  proyecto  de  transacción  que  determina  que 
ésta  quedará  nula  de  no  dictarse  la  ley  de  amortiza- 
ble 3.*  serie  dentro  del  corriente  año. 

II 

Los  demás  anexos  al  presente  dictamen  ilustrarán 
asimismo  á  V.  H.  sobre  otras  dos  reclamaciones  pen- 


dientes de  solución  legislativa,  que  demandan  dofla 
Leonor  Cachón  de  Correa  y  don  Juan  Antonio  Pede- 
monte. 

La  base  de  Justicia  que  tienen  ambas  reclamacio- 
nes podrá  apreciarlas  V.  H.  tanto  por  los  referidos 
anexos  como  por  los  expedientes  administrativos  que 
por  iniciativa  de  esta  comisión  V.  H.  solicitó  del  po- 
der ejecutivo  y  se  encuentran  en  la  secretaria  de  es* 
ta  H  Cámara. 

Con  motivo  de  haberse  Juzgado  por  vuestra  comi- 
sión necesario  requerir  algunas  explicaciones  de  los 
interesados  en  estas  reclamaciones,  le  fué  dado  tam- 
bién llegar  al  temperamento  transaccional  que  se 
deduce  del  proyecto  de  decreto  con  que  termina  este 
dictamen  en  lo  que  á  las  mismas  se  rettere. 

V.  H.  se  apercibirá  que  la  reclamación  de  la  seño- 
ra Cachón  de  Correa  se  hacia  ascender  á  17,277  pesos 
61;  centesimos  y  la  del  señor  Pedemonte  á  896,000  pe- 
sos; por  las  transacciones  cui-referéndum  celebradas 
por  esta  comisión,  se  obtiene  una  baja  considerable  de 
3,188  pebos  19  centesimos  sobre  la  primera  y  de  95,000 
pesos  sobre  la  segunda. 

Sin  perjuicio  de  ampliar  los  fundamentes  que  han 
determinado  los  procederes  de  vuestra  Comisión  de 
Hacienda  con  motivo  de  los  asuntos  que  motivaron 
este  dictamen,  por  demás  extenso,  os  aconsAjamos  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

DECEBTAN: 

Articulo  1  •  El  poder  ejecutivo  procederá  á  cance- 
lar el  crédito  reclamado  por  el  Banco  Comercial  con 
motivo  del  contrato  de  préstamo  celebrado  en  sep- 
tiembre 17  de  1874,  entregando  á  dicha  institución  la 
cantidad  de  440,000  pesos  en  títulos  de  deuda  amorti- 
zable 2.*  serie. 

Art.  2.*  cancelará  asimismo  el  poder  ejecutivo  los 
créditos  reclamados  por  don  Juan  Antonio  Pedemon- 
te y  por  dofla  Leonor  Cachón  de  Correa,  entregando  al 
primero  la  cantidad  de  180,000  pesos  y  á  la  segunda 
la  de  14,144  pesos  40  centesimos  igualmente  en  los  tí- 
tulos de  deuda  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

Art.  8*  Los  reclamantes  expresados  en  la  presente 
ley  concurrirán  ala  Inscripción  de  sus  créditos  por 
el  monto  de  cancelación  y  se  suletarán  en  un  todo  á 
¡as  disposiciones  de  la  ley  de  creación  de  deuda  amor- 
tizable 2.*  serie. 

Art  4*  Los  Justill  cativos  de  estos  créditos  con  to- 
dos los  antecedentes  con  ellos  relacionados  serán 
anotadas  por  la  contaduría  general  de  la  nación,  que 
los  conservará  en  su  archivo. 

Art.  6.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  Montevideo,  17  de  septiembre 
de  1902. 

Mdtrio  L.  OH— Gregorio  L, 
■Rodríguez  ^  Antonio  M. 
Rodrigue*— Bmüio  Areg- 
jio— Francisco  H,  Ijópez, 


ANEXOS 


AL 


DIQTAMEN  SOBRE  U  REGLAMA6I0N  DEL  BAN60  QOMERQIAL 


*»  TOMO  MO 


Ji.»  1. 

SoUeltnd  del  banco  á  la  H.  Clamara  pidiendo 
despacho  del  asunto 

U.  cámara  de  Representa  utas* 

Jaan  G.  Ingonvllle,  gerente  del  Banco  Comerclal.de 
esta  ciudad,  ante  vuestra  honorabilidad  con  el  debi- 
do respeto  digo: 

Que  hace  dos  aflos  me  presenté  ante  vuestra  hono- 
rabilidad solicitando  el  despacho  del  asunto  relativo 
al  crédito  que  este  banco  tiene  contra  el  estado,  á 
consecuencia  de  un  préstamo  hecho  en  1874  á  la  a  i- 
mlnlstración  del  doctor  Bllauri,  y  que  está  mandado 
abonar  por  sentencias  ejecutoriadas  de  los  tribu- 
nales. 

Hice  presente  entonces,  para  Justificar  mi  petición 
de  pronto  despacho,  la  circunstancia  de  hallarse 
el  asunto  á  estudio  de  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  H.  Cámara  desde  más  de  cuatro  aflos  atrás,  sin 
que  se  hubiera  expedido  en  tan  largo  espacio  de  tiem- 
po el  dictamen  correspondiente. 

Vuestra  honorabilidad  se  dignó  mandar  que  mi 
nueva  petición  fuese  pasada  á  sus  antecedentes,  y  me 
consta  que  con  tal  motivo  la  Honorable  Comisión  de 
Hacienda  se  ocupó  en  varias  de  sus  sesiones  de  dicho 
asunto,  procurando  darle  una  solución  equitativa. 

No  habiendo,  sin  embargo,  llegado  á  producir  su 
dictamen,  y  transcurridos  ya  otros  dos  años  sin  que 
haya  sido  atendido  el  Justificado  reclamo  del  banco, 
me  permito  presentarme  de  nuevo  ante  vuestra  hono- 
rabilidad solicitando  de  su  rectitud  se  sirva  reco- 
comendar  á  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda  1 
pronto  despacho  del  asunto  referido. 

Será  Justicia. 

Mootevide,  mano  2i  de  1902. 

J,  O.  IngouvillCm 


>'.•  2. 

Contrato  de  17  de  septiembre  de  1874  entre  el 
podar  ^eontlTo  y  el  Banco  Comercial 

Eu  Montevideo,  á  los  dies  y  siete  días  del  mes  de 
septiembre  de  1874,  reunidos  en  el  despacho  del  mi- 
Disterlo  de  hacienda  de  la  república.  S.  E.  el  seflor 
ministro  del  ramo  doctor  don  Pedro  Bustamante  y  el 
señor  gerente  del  Banco  Comercial  de  esta  ciudad 
don  J,  6.  Ingouville  suficientemente  autorizado  para 
este  ac'o,  han  convenido  en  lo  siguiente:  Articulo  i.* 
Don  J.  O  Ingouville  á  nombre  y  en  representación 
del  Banco  Comercial,  convienen  en  anticipar  al  su- 
perior gobierno  la  suma  de  ciento  seis  mil  doscien- 
t4  s  ochenta  y  un  pesos  con  veintidós  centesimos  oro; 
i«or  cuya  cantidad  el  gobierno  le  expedirá  un  giro 
contra  la  tesorería  general  á  noventa  días,  el  cual 
se  descontará  á  razón  de  12  */•  (doce  por  ciento)  anual. 
Articulo  2.*  El  Banco  Comercial  queda  obligado  á  des- 
contar las  letras  de  aduana  que  entren  á  la  tesorería 
de  aduana  desde  la  fecha  de  este  contrato,  á  razón 

de  12    %  (doce    por  ciento)  anual;  obligándose  por 
su  parte  el  gobierno  á  pasarlas  todas  al  banco  dia- 


riamente, para  efectuar  su  descuento  y  recibir  su 
producto.  Articulo  3.*  Es  entendido  que  el  descuento 
citado  se  hará  por  la  parte  de  plazo  que  falte  desde 
el  día  en  que  se  verifique  hasta  el  del  vencimiento  de 
cada  letra.  Articulo  4.*  Si  por  algún  evento  Imprevis 
to  el  gobierno  no  estuviese  en  situación  de  abonar  el 
giro  contra  la  tesorería  por  la  indicada  suma  decien« 
to  seis  mil  doscientos  ochenta  y  un  pesos  con  vein- 
tidós centesimos  á  su  vencimiento,  el  Banco  Córner^ 
clal  cargará  su  Importe  en  cuenta  corriente  con  in- 
tereses á  razón  de  12  Vo  (doce  por  ciento)  anual,  y  la 
citada  suma  deberá  ser  amortizada  con  el  producto 
de  las  letras  de  aduana  descontadas  al  tipo  que  mar- 
ca el  articulo  2.*.  Articulo  5.*  Desde  la  fecha  de  este 
contrato  hasta  la  total  extinción  de  la  deuda  que 
contrae  e)  gobierno  con  el  banco,  todas  las  letras  de 
aduana  hasta  el  completo  de  la  citada  suma  deberán 
ser  entregadas  al  banco  acreedor  y  no  podrán  ser 
aplicadas  á  otro  objeto.  Articulo  6.*  Una  vez  chan- 
celado  el  adeudo  del  gobierno,  cesa  la  obligación  del 
banco  de  descontar  la  letra  de  aduana  al  12  */•  (doce 
por  ciento).  Y  en  fe  de  lo  convenido,  firman  el  pre- 
sente contrato  de  que  se  expedirá  copia  legalizada  al 
Banco  Comercial,  comunicándose  á  quienes  corres- 
ponde.—Pbdro  BusTAMANTS.— J.  (7.  Ingouvtlle.Sn- 
rique  MadeL  Oficial  Mayor.— Aprobado  fecha  ut  su- 
pra.— Rúbrica  de  S.  B.— Saturnino  alvarbz. 


Resoluolón  del  pader  cOecntivo  de  ootobre  16 

de  1882 

Inisterio  de  hacienda. 

Montevideo,  octubre  16  de  1882. 

Resultando  de  los  antecedentes  pasados  por  esa  ofi- 
cina, sobre  el  origen  del  crédito  del  Banco  Comer- 
cial, cuyos  Intereses  se  liquidan  y  capitalizan  tri- 
mestralmente, que  se  encuentra  en  iguales  condicio- 
nes al  del  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata,  crédi- 
to que  con  fecha  8  del  corriente  se  resolvió  chance- 
lar,  con  arreglo  á  lo  que  la  ley  de  *(X>n80lldados  de 
ib80«  determina»  la  contaduría  general  no  reconoce- 
rá en  lo  sucesivo,  sin  autorización  expresa  de  este 
ministerio,  la  cuenta  de  intereses  que  presenta  el 
banco,  debiendo  comunicar  á  dicho  establecimiento, 
en  el  día,  que  queda  en  suspenso  la  liquidación  de 
ntereses  de  dicho  crédito. 

A  sus  efectos,  devuélvase. 

SANTOS. 
CUBSTAS. 


N.*4. 

Reaelaolón  del  poder  ataoatlTO  de  noYlembro 

80  de  1886 

Ministerio  de  hacienda. 

Montevideo,  noviembre  80  de  1886. 

Resultando  de  los  antecedentes  elevados: 

1.*  Que  la  ley  de  20  de  Jallo  de  1881,  autorittndo  la 
emisión  de  la  deuda  «Consolidadoa  de  1880»  no  afecta 
al  crédito  del  Banco  Comercial.  ^Tl 
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2.*  Que  la  ]ey  de  9  de  febcero  del  mismo  año,  si  bien 
no  hizo  excepción  de  créditos,  dejó  á  salvo  los  dere- 
chos de  los  acreedores  del  estado  que  no  quisieron 
aceptar  la  forma  de  pago  por  ella  ofrecida,  deblen 
do  entretanto  los  que  se  encontraren  en  el  caso  del 
Banco  Comercial,  regirse  por  sus  contratos  vigentes 
y  derepgar  loa  intereses  pactados.  (Informe  de  la 
contaduría  general  á  fojas  2  vuelta  y  fojas  3  y  visca 
flscal  á  fojas  6, 6  vuelta  y  7. 

Y  considerando: 

QUíB  dado  el  hecho  d^  no  haber  aceptado  el  Banco 
Comercial  el  pago  de  su  crédito  en  deuda  amortiza- 
ble  ha  tenido  derecho  á  la  liquidación  de  intereses  en 
la  forma  en  que  la  ha  solicitado,  por  asi  hallarse  es- 
tipulado (articulo  4/ del  contrato); 

Que  el  reconocimiento  de  ese  derecho,  por  laacep 
tación  de  las  cuentas  presentadas  antes  de  la  resolu- 
ción de  16  de  octubre,  hace  Jurisprudencia  en  el 
caso; 

Que  la  circunstancia  de  haberse  arreglado  el  cré- 
dito del  Banco  de  Londres  y  Río  de  la  Plata  aún  su- 
poniendo dicho  crédito  de  igual  naturaleza  al  del 
Banco  Comercial,  ni  obligaba  á  este  establecimiento 
á  seguir  la  linea  de  conducta  de  aquél,  ni  menosca- 
baba los  derechos  expresamente  reconocidos  por  la 
ley  de  9  de  febrero  de  1881; 

Por  las  resultancias  y  consideraciones  expuestas, 
resuélvese: 

Derogar  la  resolución  de  este  ministerio  fecha  16 
de  octubre  de  1892,  de  la  cual  reclama  el  banco,  y  ac- 
ceder en  consecuencia  á  lo  solicitado  en  el  precedente 
escrito. 

A  sus  efectos,  vuelva  á  la  contaduría  general. 

TAJES. 
Antonio  M.  Máequez. 


N.»  6. 

Iníbnat  de  la  eontadvria  general  á  fojas  101 
de  loe  antee  judlotales 

Contaduría  general  del  estado. 

Señor  Juez: 

Como  y.  S,  podrá  ver  por  las  copias  de  los  docu- 
mentos que  se  acompafian  insertos  en  las  páginas  tl6 
á  118  de  la  memoria  del  rolnirterio  de  hacienda  co- 
rrespondiente al  ejercicio  económico  de  1894-96,  la 
situación  de  crédito  del  Banco  Comercial  pende  de 
resolución  del  poder  legislativo  á  cuya  consideración 
sometió  el  gobierno  los  antecedentes  de  la  reclamación 
en  mérito  de  las  atribuciones  que  conllere  á  aquel 
poder  de  la  nación  desempeñado  actualmente  por 
el  H.  Consejo  de  Estado,  el  inciso  6.*  del  articulo 
17  de  1^  constitución  de  la  república.  En  los  antece- 
dentes remitidos  por  la  contaduría  sobre  la  deuda  flo- 
tante á  que  hace  referencia  el  último  de  los  mensajes 
cuyas  copias  se  remiten,  figura  comprendido  el  re- 
daño del  iMineo  en  el  cuadro  designado  con  la  letra 
A  relativo  á  la  deuda  amortlzable diferida  enrazón  de 
la  fecha  de  su  origen. 

El  contador  informante  consideraría  con  lo  dicho 
haber  satisfecha  el  pedido  del  ministerio  fiscal,  en 
cuanto  á  la  situación  actual  del  crédito  y  petición  de 
pago  deducida  por  el  banco,  si  no  creyera  de  su  de- 
ber ya  que  por  primera  ves  entiende  en  este  asunto» 


hacer  algunas  breves  consideraciones  respecto  á  los 
intereses  acumulados  trimestralmente  al  capital 
adeudado,  sobre  cuya  situación  se  refiere  también  la 
petición  fiscal. 

Desde  luego  se  observa  que  por  el  contrato  de  fecha 
17  de  septiembre  de  1874  (pág.  16)  relativo  al  présta- 
mo hecho  al  estado  de  que  es  saldo  el  crédito  recla- 
mado, se  pactó  (articulo  4.*}  que  si  por  algún  evento 
imprevisto,  el  gobierno  no  estuviera  en  situación  de 
abonar  el  importe  del  empréstito  á  su  vencimiente, 
el  banco  cargarla  su  importeen  cuenta  corriente  con 
intereses  á  razón  de  12  */•  anual. 

Nada  se  estableció  en  ese  contrato  respecto  á  la 
forma  de  la  liquidación  de  esos  intereses,  y  por  tanto 
desde  que  no  se  estipuló  su  capitalización,  es  eviden- 
te que  el  establecimiento  sólo  ha  tenido  derecho  á 
intereses  corridos  sobre  el  capital  adeudado  en  tanto 
no  fuere  satisfecha  la  deuda. 

Eso  no  obstante,  el  banco  presentó  sus  cuentas  des- 
de el  principio  de  su  gestión  administrativa,  acumu- 
lando trimestralmente  los  Intereses  al  saldo  adeuda- 
do por  el  préstamo,  en  oposición  á  la  prescrlpclóo 
legal  de  que  los  intereses  no  pueden  producir  intere- 
ses á  menos  de  mediar  convención  especial,  no  exls* 
tenie  en  este  caso— como  se  ve— del  contrato,  de  foi^ 
ma  que  esa  capitalización  trimestral  úb  los  intereses 
no  ha  podido  producirse  á  todas  luces,  sin  menosca* 
bo  de  la  equidad  y  con  perjuicio  flscal,  á  tal  punto 
que  como  se  ve  por  la  liquidación  presentada  por  el 
banco  á  fojas  95,  el  resto  del  capital  adeudado  por  el 
préstamo  ó  sean  veintitrés  mil  seiscientos  sesenta  pe- 
sos con  ochenta  y  ocho  centesimos  ($  23,660.58),  ha  ve- 
nido á  convertirse  en  30  de  septiembre  últiaio  en  la 
cifira  de  trescientos  noventa  y  nueve  mil  quinientos 
ochenta  y  seis  pesos  diezysiete  centesimos  $(399.586.17) 
merced  á  la  acción  de  lob  intereses  compuestos  de 
esa  capitalización  trimestre. 

Bien  sabe  el  infrascripto  que  sobre  ese  particular 
se  le  objetará  que  hay  cosa  Juzgada  en  mérito  de  las 
sentencias  ejecutoriadas  en  autos  (fojas  44,  50,  75,  77 
vuelta)  de  que  recién  se  tiene  conocimi<*nto  en  la 
contaduria,  pero  aun  asimismo  considera  pertinente 
hacer  resaltar  el  punto  indicado,  con  la  esperanza 
y  el  convencimiento  de  que  ha  de  ser  tomado  en  coo- 
sideración  por  el  poder  legislativo  cuando  se  ocupe 
de  la  reclamación  del  banco.  Juzgando  el  exponen  te 
que  estándole  sometido  por  el  gobierno  ese  asunto, 
como  se  ve  de  los  mensajes,  correspondería  pasar 
estos  autos  al  H.  Consejo  de  Estado  en  ejercicio  de 
las  atribuciones  de  aquel  poder  para  que  tenga  co- 
nocimiento auténtico  de  todos  los  antecedentes  rela- 
cionados con  el  reclamo  del  establecimiento,  tanto 
más  cuanto  en  las  sentencias  se  establece  no  estar 
ha^o  la  acción  de  la  ley  que  creó  la  deuda  amortl- 
zable. 

Montevideo,  noviembre  B  de  189R. 

Platón  Arredondo. 


N.»  6. 

Bsorlto  de  demanda  á  fojas  11  y  elcnlentea  '^e 
los  aatos  jndlolales 

Señor  Juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

Federico  B.  del  Pino,  por  el  Banco  Comercial  de  es- 
ta ciudad,  según  el  poder  adjunto,  con  domicilio  co 
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la  calle  Cámara  Dúmero  44,  ante  V.  S.  oonforme  á 
derecho  compareico  y  digo:  qae  el  establecimiento  á 
quien  represento  es  acreedor  del  estado  por  la  suma 
de  187,870  pesos  y  28  centesimos  oro  sellado  segün  re- 
solta de  la  cuenta  corriente  liquidada  hasta  el  dia  80 
de  septiembre  que  también  acompafio 

Dieho  crédito  trae  su  origen  de  un  anticipo  sobre 
la  renta  de  aduana  hecho  por  el  banco  al  superior 
gobierno  con  fecha  18  de  septiembre  de  1874  oon  el 
o^eio  de  que  pudiese  abonar  un  servicio  Yencido  de 
intereses  y  amortitación  de  la  deuda  franco-inglesa, 
para  atender  á  la  cual  carecia  absolutamente  de  re- 
cursos el  gobierno. 

Ssgñn  consta  del  respectivo  contrato  que  también 
eshibo,  fué  convenido  que  el  crédito  del  banco  serta 
cubierto  an  ei  término  de  noventa  días,  á  cuyo  fin  se 
le  estregarían  todas  las  letras  que  entrasen  á  la  te- 
sorería de  aduana,  para  ser  descontadas  por  el 
bsaeo. 

SeeoDTlao  asi  mismo  por  el  articulo  4.*  que  si  por 
cualquier  «vento  dejase  de  abonarse  á  su  vencimien- 
to la  deuda  contraída  por  el  superior  gobierno,  él 
banco  cargarla  el  Importe  en  cuenta  corriente  con 
intereses  á  razón  de  18  */•  anual. 

En  ejecusion  de  este  convenio  y  amortisaclón  de  la 
deuda,  el  superior  gobierno  hlso  diversas  entregas, 
hasta  el  16  de  enero  de  1^6,  fecha  en  que  tuvo  lugar 
la  ultima  entrega  de  letras. 

Desde  entonces  por  orden  superior  quedó  suspendi- 
da la  amortización  del  crédito  del  banco,  como  la  de 
machos  otros,  en  razón  de  la  extrema  escases  á  que 
la  doble  crisis  poética  y  financiera  de  la  época  redu- 
jo los  recursos  del  gobierno  se«;ún  es  de  notoriedad. 

Bl  banco,  respetando  las  razones  invocadas,  esperó 
¿  m^or  oportunidad  para  gestionar  el  pago  del  sal- 
do qne  se  le  adeudaba,  y  se  limitó  en  cumplimiento 
del  pacto  especial  contenido  en  el  contrato,  á  poner 
la  deuda  en  cuentalcorrlente  con  los  intereses  conve- 
nidos de  doce  por  dentó  anual. 

Varias  veces  en  distintas  épocas  el  banco  ha  hecho 
gestiones  extraludiciales  ante  el  superior  gobierno, 
procurando  el  abono  de  su  crédito,  aunque  sin  conse- 
guirlo hasta  ahora,  en  virtud  de  no  tener  el  gobierno 
fondos  disponibles  para  ese  objeto,  según  sus  reite- 
radas manifestaciones  verbales  y  aun  escritas  en  po- 
der del  banco. 

No  obstante  la  omisión  del  pago,  el  superior  gobier- 
no reconoció  en  diversas  ocasiones  su  deuda  en  cuen- 
ta corriente  con  el  banco,  haciendo  expedir  por  la 
contaduría  general  certificados  ó  constancias  del 
monto  de  ella,  con  motivo  de  las  liquidaciones  de  in- 
tereses que  sucesivamente  se  han  ido  practicando,  se- 
gún corresponde  en  cuenta  corriente. 

La  que  acompaño  está  reconocida  expresamente 
por  el  superior  gobierno  con  los  Intereses  asi  liqui- 
dados hasta  el  30  de  junio  del  corriente  año,  según 
consta  del  certificado  de  la  contaduría  general  que 
exhibo,  en  cuya  fecha  ascendía  á  la  suma  de  183,854 
pesos  67  centesimos  que,  con  los  intereses  del  último 
trimestre,  hacen  la  suma  de  187,tf70  pesos  23  centesi- 
mos. Indicada  al  principio  de  este  escrito. 

No  queriendo  el  banco  prolongar  indefinidamente 
esta  situación,  ha  resuelto  pedir  el  apoyo  de  los  tri- 
bunales para  conseguir  la  efectividad  de  su  derecho 
reconocido  pero  no  satisfecho  hasta  ahora  por  el 

deudor  á  pesar  del  larguísimo  plazo  acordado. 
Oon  ese  objeto  acompaño  además  de  los  recaudos 

venclonados  el  testimonio  del  acta  de  conciliación,  y 


A  y.  S.  suplico  se  sirva  tener  por  entabladh  la  pre- 
sente demanda  por  cobro  de  la  suma  que  arroja  en 
fator  del  banco  la  adjunta  cuenta  corriente  ó  sean 
137,870  pesos  2S  centesimos  oro  sellado  con  los  Inte- 
reses liquidados  en  la  misma  forma  que  hasta  el 
presente,  que  se  devenguen  hasta  su  total  chanorta- 
clón,  y  en  mérito  de  lo  expuesto  condenar  al  fisco  á 
su  abono. 

Es  justicia,  etc. 

Otrosí  digo:  que  necesitando  el  podSr  para  otros 
usos,  solicito  su  devolución  dejándose  copia  en  autos* 

Montevideo,  28  de  septiembre  de  1889. 

Federico  B.  del  Pino, 


N.*7 

Bftmrlto  del  fisoal  á  fioija  M  y  sigiiieiitee  de  loe 

antoB  Jadlolalee 

Señor  juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

El  fiscal  que  suscribe  en  uso  del  traslado  conferido 
por  el  auto  de  foja  13  vuelta,  dice:  Que  no  se  explica 
satisfactoriamente  esta  demazada  del  banco  comer- 
cial, después  de  las  gestiones  administrativas  y  reso- 
luciones del  poder  ejecutivo  á  que  se  refiere  la  con- 
taduría general  del  estado  en  el  informe  que  pre- 
cede. 

Bl  crédito  del  banco  y  sus  Intereses  han  sido  reco- 
nocidos por  el  gobierno.  Los  últimos  se  han  venido 
liquidando  periódicamente,  llegando  hasta  fines  de 
septiembre  próximo  pasado. 

Siendo  el  reclamado  un  crédito  anterior  al  año 
1878,  según  resulta  del  testimonio  de  fojas  4.  es  evi- 
dente que  se  halla  comprendido  en  la  ley  de  9  de  fe- 
brero de  1881,  y  asi  lo  ha  declarado  también  el  poder 
ejecutivo  en  la  resolución  de  noviembre  80  de  1886» 
que  el  mismo  banco  ha  aceptado* 

tCómo  pretender,  pues,  su  pago  inmediato  y  en  ero, 
cuando  una  y  otra  cosa  son  contrarias  á  la  oltedaleyt 

Si  no  se  tratase  de  un  crédito  reconocido  por  el  es- 
tado, ó  se  negase  éste  á  reconocerlo,  el  fiscal  com- 
prenderla la  demanda  judicial  y  seria  á  la  ves  el  pri- 
mero en  hacer  en  juicio,  ó  pedir  que  se  hiciera,  ese 
reconocimiento,  porque  se  trata  de  un  compromiso 
perfectamente  comprobado  y  de  la  más  Isgftima  pro- 
cedencia. 

Pero  exigir  su  ohanoeladóo  en  una  forma  que  es 
opuesta  á  leyes  expresas,  no  lo  encuentra  aceptable; 
más  aún,  señor  Jues:  aún  cuando  se  tratase  de  uua 
obligación  no  comprendida  en  la  deuda  amortisablef 
ni  aún  en  ese  caso,  no  hallándose  incluida  en  ei  pie* 
supuesto  vigente,  podría  el  poder  ejecutivo  settifa- 
cerla,  sin  que  el  poder  legislativo  arbitrase  previa- 
mente los  fondos  ó  medios  oorrsspondlentes;  como 
no  podría  tampoco  hacerlo,  sin  ese  requisito  previo, 
ni  aún  en  el  caso  extremo  de  una  condenación  en 
juicio. 

El  fiscal  entiende,  y  asi  se  desprende  de  la  parte 
inicial  del  Informe  de  la  contaduría,  que  el  banco  ha 
hecho  ó  sigue  haciendo  diligencias  ante  el  mismo 
poder  legislativo,  con  motivo  de  su  crédito. 

iCuál  ha  sido  el  resultado  de  esas  gestlonesl  NI  el 
banco  ni  la  contaduría  lo  dicen,  y  el  fiscal,  «UBqve 
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lo  presume,  lo  Ignora.  Llegada  la  oportunidad  debi- 
da, 7  al  el  ttanoo  insistiese  en  su  demanda,  el  fiscal 
lo  averiguará  y  pedirá  la  agregación  de  loa  antece- 
dentes necesarios. 

Aquí  limita  el  fiscal  su  contestación,  por  ahora; 
oído  el  banco  sobre  ella,  y  presentado  su  escrito  de 
réplica,  el  Inír  ascrito  agregará  lo  que  estimare  ne- 
cesario. 

MonteTideo»  noviembre  19  de  1889. 

E,  Oarxán. 


N.-  8 

Eaorlto  á  ftajas  87  de  loa  autos  Jvdlolalea 

Sefior  juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

Federico  B.  del  Pino  por  el  Banco  Comercial  en  loa 
antes  con  el  fisco  por  cobro  de  pesos,  usando  del 
traslado  conferido  digo:  que  el  sefior  fiscal,  aunque 
expresando  que  se  trata  de  un  compromiso  perfecta- 
moBte  comprobado  y  de  la  más  legitima  procedencia, 
ya  reconocido  además  por  el  estado,  cree  deber  opo- 
ner, y  opone  en  primer  tórmino  á  la  demanda  de 
pago  que  hace  el  banco,  la  circunstancia  de  hallarse 
su  crédito,  á  Juicio  del  sefior  fiscal,  comprendido  en 
la  ley  de  9  de  febrero  de  1881  que  mandó  convertir 
en  deuda  amortizable  los  créditos  anteriores  al  afio 
de  1879. 

Entiende  el  sefior  fiscal  no  solamente  que  el  cré- 
dito del  banco  se  halla  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  dicha  ley.  sino  que  asi  lo  declaró  el  poder 
ejecutivo  en  su  resolución  de  90  de  noviembre  de  1886 
y  que  el  banco  aceptó  la  resolución  en  ese  sentido. 

Bn  segundo  lugar  opone  el  sefior  fiscal  que.  aUn 
cuando  se  tra  tase  de  crédito  no  comprendido  en  la 
ley  de  9  de  febrero  de  1881,  tampoco  estarla  el  poder 
djecutlvo  en  el  caso  de  tener  que  abonarlo  desde  que 
no  está  presupuestado  su  pago 

Paso  á  examinar  por  su  orden  estas  dos  excepcio- 
nes, únicas  que  se  oponen,  y  á  demostrar  que  ellas 
no  destruyen  ni  debilitan  siquiera  la  acción  dedu- 
cida por  el  banco. 
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La  ley  de  9  de  febrero  de  1881  no  afectó  con  sus 
disposiciones  el  crédito  del  Banco  Comercial. 

Según  el  articulo  8.«  de  dicha  ley,  los  acreedores 
cuyos  créditos  gozaran  de  un  servicio  ya  establecido 
de  amortización  é  Intereses  no  tenían  opción  á  con- 
vertir sus  documentos  de  crédito  contra  el  estado  en 
títulos  de  la  deuda  amorticable. 

T  en  ese  caso  preciso  se  encontraba  el  crédito  del 
banco.  Por  los  artículos  4.*  y  5.»  del  contrato  respec- 
tivo (foja  4  vuelta  y  foja  5)  se  estipuló,  desde  la  fecha 
en  que  se  contrajo  el  préstamo,  el  servicio  de  amor- 
tización que  tendría,  estableciéndose  que  'haHa  la 
total  extinción  de  la  deuda  que  contraía  el  goMemo 
con  el  banco,  todas  la»  letras  de  aduana^  hasta  el 
completo  de  la  citada  s*4ma,  deberían  ser  entregadas 
al  banco  acreedor  y  no  podrían  ser  aplicadas  á  otro 
o^eUh*. 

Bste  servicio  de  amortización  se  hizo  efectivo,  en- 
tregándose al  banco  todas  las  letras  que  entraron  á 


la  tesorería  de  aduana  hasta  el  16  de  enero  de  1875. 
Instalado  en  esa  fecha  el  nuevo  gobierno  del  sefior 
Várela,  suspendió  la  amortización  del  crédito  del 
banco,  distrayendo  las  letras  de  aduana  para  otros 
fines;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  este  cré- 
dito tiene  como  tenia  en  1881  cuando  ae  dictó  la  ley 
sobre  la  deuda  amortizable.  un  aervido  especial  de 
amortización  establecido  desde  la  fecha  misma  del 
préstamo. 

En  virtud,  puea,  de  esa  circunstancia  y  de  la  ex- 
cepción expresa  que  con  respecto  á  los  créditos  que 
se  encontrasen  en  ese  caso  hizo  el  articulo  8.*  de  la 
ley  de  9  de  febrero  de  1881,  es  evidente  que  el  banco 
no  sólo  no  estaba  obligado  á  aceptar  tftuloa  amorti- 
sables  en  sustitución  de  su  contrato  de  préstamo, 
sino  que  ni  siquiera  tenia  opción  á  derecho  á  pedir- 
los. 

Por  eso  no  los  pidió  ni  aceptó  el  banco  y.  con  ex- 
preso consentimiento  del  poder  ejecutivo, manifestado 
en  su  decreto  de  80  de  noviembre  de  1886  á  que  se  re- 
fiere el  sefior  fiscal,  sitftiió  rigiéndose  por  su  contra-^ 
to  vigente  y  devengando  con  arreglo  á  él  los  intere- 
ses estipulados  para  el  caso  de  falta  de  pago. 
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Supone  el  sefior  fiscal  que,  además  de  estar  com- 
prendido el  cródito  del  banco  en  la  ley  sobre  la  den- 
da  amortizable  (lo  cual  d^o  demostrado  ser  un  error) 
el  poder  ^eenlivo  lo  declaró  asi  en  1886,  j  el  banco 
lo  aceptó. 

Voy  á  recordar  lo  que  hubo  aobre  este  particular. 
para  quev.  s.  pueda  ver  que  tampocotteae  importan- 
cia alguna  en  peijuiclo  de  la  acción  que  aliora  inten- 
ta el  banco. 

Según  resulta  por  In  Informado  por  la  contaduría 
de  foja  19  á  foja  28,  lo  que  el  banco  resflonó  en  188S 
fué  la  liquidación,  ó  más  bien  el  reconocimiento  por 
el  poder  ejecutivo  de  la  liquidación  de  intereses  de> 
vengados  por  su  crédito  hasta  esa  fecha  con  arreglo 
al  contrato  de  préstamo  y  la  derogación  de  los  de- 
cretos gubernativos  de  16  de  octubre  de  1882  y  19  de 
enero  de  1883,  por  los  cuales,  bajo  pretexto  de  que  el 
banco  habla  debido  someterse  á  la  conversión  ya 
por  «Consolidados  de  1880-  ya  por  «Títulos  Amorti- 
zables-,  el  gobierno  anterior  se  habla  negado  una 
vez  á  reconocer  la  liquidación  de  intereses  presen- 
tada por  el  banco  y  la  habla  reconocido  otra  vez  biOo 
reserva. 

Efectivamente,  eso  es  lo  que  el  banco  gestionó  enton- 
ces, y  eso  también  lo  que  obtuvo  por  resolución  del  go 
bierno.  Examínese  el  decreto  de  80  de  noviembre  de 
1886  inserto  en  el  citado  informe  de  la  contadnria 
genera],  y  se  verá  que  por  él  no  se  resuelve  otra  cosa 
sino  la  derogación  del  decreto  del  16  de  octubre  de 
1889  que  considerando  sin  razón  al  banco  obligado  á 
convertirán  contrato  de  préstamo  en  títulos  de  deuda 
mandó  suspender  la  liquidación  de  intereses  que  tri- 
mestralmente se  le  reconocía,— y  accedió  al  recono- 
cimiento de  la  nueva  liquidación  presentada  por  el 
banco  en  la  forma  acostumbrada  y  admitida  por  el  go- 
bierno deade  muchoa  afioa  atrás. 

Es  verdad  que  e  •  los  fundamentos  de  esa  resolu- 
ción, á  la  vez  que  se  reconoce  que  la  ley  sobre  amor- 
tizable »d^A  d  salvo  los  derechos  de  los  aereedom 
del  estado  que  no  quisteran  aceptar  la  forma  de  pa» 
go  por  ella  ofrecida*,  y  que  míos  que  se  encontraran 
en  el  caso  del  Banco  Comercial  debían  regirse  por 
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svs  contratos  vigentes  y  devengar  los  intereses 
pcKtados»,  se  dice  -que  la  ley  de  9  de  febrero  de  i88i 
no  hizo  excepción  de  créditos*». 

Pero  esta  última  apreciación  del  gobierno,  eviden- 
temeate  errónea  como  es,  no  es  una  resolución  que 
^aya  podido  causar  cosa  Juzgada  en  perjuicio  de 
persona  alguna.  Es  bien  sabido  que  no  son  los  fun- 
damentos de  una  resolución  ó  sentencia,  sino  su 
parte  dispositiva,  lo  que  constituye  el  fallo  y  lo  que 
pasa  en  autoridad  de  cosa  Juzgada  cuando  no  es  re- 
clamado en  tiempo;  y  que  nadie  está  obligado  á  re- 
clamar de  una  resolución  que  le  acuerda  lo  que  en 
Justicia  solicita  por  la  sola  circunstancia  de  que  la 
resolución  contenga  algún  error  en  -sus  fundamen- 
tos. 

Kse  era  el  caso  del  banco  ante  la  resolución  gu- 
beroatlya  de  30  de  noTiembre  de  1886. 

Lo  que  el  banco  habia  pedido  era  la  derogación  de 
lo8  decretos  ó  del  último  decreto  gubernativo  que 
prohibió  á  la  contaduría  expedirle  certiflcí  doa  de  re- 
conocimiento de  las  liquidaciones  de  intereses  que 
cada  tres  meses  presentaba  bajo  pretexto  de  que  de* 
bló  someterse  á  la  conversión  por  consolidados  ó 
amortizables,  y  además  el  reconocimiento  de  la  li- 
quidación que  presentaba  de  esos  mismos  intereses 
devengados  en  el  último  trimestre. 

iQué  fué  lo  que  admitió  el  banco  ace;7tando  la  men- 
cionada resolución  del  gubiernol 

Lo  único  que  le  correspondía  aceptan  la  parte  dis* 
positiva  por  la  cual  se  hizo  plenamente  lugar  ¿  su 
solicitud  derogando  los  anteriores  decretos  injustos 
y  mandándole  expelir  por  contaduría  el  certificado 
de  estilo,  aprobatorio  de  la  última  liquidación  de  In- 
tereses de  su  crédito. 

Cuando  el  gobierno  le  hacia  plena  Justicia  en  su 
resolución,  |se  pretenderá  que  el  banco  debió  recla- 
mar contra  ella  por  haberse  deálizado  algún  funda- 
mento erróneo  entre  los  demás  en  que  el  gobierno 
apoyó  sólidamente  su  resoluciónl 

Por  haber  el  banco  aceptado  un  decreto  guberna- 
tivo en  que  se  hacia  lugar  sin  reserva  alguna  á  sus 
Juntas  pretensiones  invocan  Jo  para  ello  el  gobierno 
diversas  consideraciones  de  hecho  y  de  derecho, 
Ipueie  decirse  con  verdad  que  el  banco  aceptó»  no 
solamente  la  resolución  Justiciera  que  daba  satis- 
Csción  á  su  buen  derecho,  sino  hasta  los  errores  de 
apreciación  que  pudieran  encontrarse  en  algún  ó  al- 
gunos de  los  fundamentos  de  aquel  decreto? 

Tal  cosa,  V.  S.  lo  sabe  bien,  y  lo  sabe  el  seflor  fls- 
cal,  no  es  sostenible. 

El  fundamento  relati  vo  á  que  la  ley  sobre  amortl- 
zable  no  hizo  excepción  de  créditos,  es  erróneo,  evi- 
dentemente contrario  al  texto  del  articulo  8.*  de  la 
ley  de  la  materia,  que  expresamente  exceptúa  los  que 
te  hallan  en  e!  caso  del  del  banco,  según  á  su  tiempo 
lo  hizo  notar  al  gobierno  el  señor  fiscal  doctor  Mon* 
tero  en  su  dictamen  de  24  de  enero  de  1882,  y  yo  lo 
d^o  demostrado  al  principio. 

Pero  aún  siendo  erróneo  ese  fundamento,  la  reso- 
lución del  gobierno  fué  Justa  y  bien  fundada  en  las 
demás  consideraciones  que  invocó  y  de  las  cuales  se 
desprendía  con  evidencia  que  la  conversión,  rúo  pa- 
ra los  créditos  comprendidos  en  la  ley,  era  volunta- 
ria, y  por  lo  cual  el  no  entrar  en  ella  oo  era  motivo 
legal  para  que  se  suspendiese  el  reconocimiento  de 
intereses  devengados  en  conformidad  á  un  contrato 
solemne  como  el  relativo  al  préstamo  del  banco. 
Hubiera  sido,  pues,  más  que   una  inutilidad,  una 


ridiculez  dejar  de  aceptar  aquella  resolución  guber- 
nativa reparadora,  ó  hacer  salvedades  á  su  respecto, 
sin  más  motivo  que  contener  ella  uw  error  de  apre- 
ciación en  uno  de  sus  fundamentos  que  ni  siquiera 
era  esencial  para  motivar  en  justicia  la  parte  dis- 
positiva del  mencionado  decreto. 

Considero  bastante  lo  dicho  para  demostrar  que 
hay  inexactitud  completa  en  decir  que  el  gobierno, 
por  su  decreto  de  80  de  noviembre  de  1886,  rbboltió 
que  el  crédito  del  banco  estaba  comprendido  en  la  ley 
de  9  de  febrero  de  1881.  y  que  el  banco  aceptó  bsa  rb- 

80LUCIÓN. 

Lo  aceptado  por  el  banco  fué  lo  que  únicamente 
8B  RESOLVIÓ  POR  BL  ooBiBRNo,  la  derogación  de  loe 
decretos  anteriores  y  la  admisión  de  la  liquidación 
de  intereses  en  la  forma  de  estilo. 
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La  segunda  excepción  opuesta  por  el  seflor  fiscal, 
no  puede  ofrecer  dificultad  alguna  para  que  Y.  S.  se 
sirva  adoptar  la  resolución  pedida  por  el  banco. 

Que  el  superior  gobierno  tenga  que  llenar  estas  ó 
las  otras  formalidades  antes  de  abonar  lo  que  deba 
y  se  le  cobra,  no  es  un  motivo  legal  para  que  los 
Jueces  dcilen  de  ordenar  el  pago  de  lo  que  está  Justi- 
ficado que  se  debe. 

Bs  de  suponer  que,  pronunciada  la  condenación  al 
pago,  el  gobierno,  si  no  tiene  fondos  aplicables  á  ese 
objeto,  los  pedirá  al  cuerpo  legislativo,  y  que  á  su 
tiempo  se  incluirá  en  la  ley  de  presupuesto  la  respec- 
tiva partida  que  se  vote  por  las  Cámaras;  pero  la  cir- 
cunstancia de  no  figurar  desde  ya  esa  partida  en  el 
presupuesto  actual,  de  ninguna  manera  puede  ser 
un  obstáculo  para  que  Y.  S.  preste  al  banco  el  am- 
paro de  la  ley  que  se  debe  á  todo  acreedor  legitimo  y 
ordene  al  fisco  el  pago  de  esta  deuda  solemnemente 
pactada,  reconocida  y  no  satisfecha  sin  embargo  del 
larguísimo  plazo  gozado  por  el  deudor. 


Por  fin,  para  satisfacción  del  seflor  fiscal,  puedo 
asegurar  que  no  existe  gestión  alguna  pendiente  so- 
bre este  asunto  ante  ninguno  de  los  poderes  públicos, 
ejecutivo  ni  legislativo. 

V.  S.  es  la  única  autoridad  ante  la  cual  está  some* 
tida  la  resolución  del  punto  de  derecho  propuesto  por 
el  banco,  y  reducido  á  saber  si  el  que  debe  está  ó  no 
en  la  obligación  de  pagar. 

Y.  s.  es,  además,  la  única  autoridad  competente 
para  resolverlo  soberanamente,  en  cijerciciu  de  la 
Jurisdicción  privativa  que  la  ley  le  acuerda  para  la 
primera  instancia  de  esta  clase  de  Juicios. 


VI 


Por  lo  expuesto: 

A  V.  s.  suplico  se  sirva  proveer  en  definitiva  como 
lo  pedi  en  la  demanda,  por  ser  de  Justicia,  etc. 


Montevideo,  noviembre  98  de  1889. 


Federico  B,  del  Hno. 
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Ssoiito  á  fojas  86  do  los  autos  judiciales 

señor  Juez: 

Bl'lIscAl  de  hacienda,  en  neo  del  traslado  conferido, 
á  V.  s.  dice;  Que  dado  lo  expuesto  en  el  escrito  de  ré- 
plica, este  juicio  se  ba  hecho  de  resolución  sencilla 
y  breve. 

Rl  único  punto  controyertldo  es  el  de  demostrar  6 
establecer  si  el  crédito  reclamado  se  halla  ó  no  com- 
prendido en  la  ley  de  febrero  de  i88l. 

El  fiscal  asi  lo  afirmó  en  la  contestación  á  la  de- 
manda, sin  entrar  en  mayores  consideraciones,  por- 
que no  creyó  que  el  Banco  sostuviese  la  negativa.  Al 
respecto  nada  habla  dicho  éste  en  el  escrito  de  de- 
manda... 

Ahora  la  sostiene,  alegando  para  ello  únicamente^ 
como  y.  S.  puede  verlo  en  el  escrito  en  traslado— lo 
dispuesto  en  la  parte  final  del  inciso  1.*  del  arilcu- 
lo  8.*  de  la  ley,  ó  sea  que  las  acreencias  que  gozasen  de 
otro  servicio  efectivo  de  amortización  ó  intereses,  no 
estarán  comprendidas  en  ella. 

Se  interpreta  mal  la  ley,  sefior  juez,  cuando  se  le 
quiere  dar  tal  alcance  ó  significado.  Las  acreencias 
á  que  se  refiere  la  excepción,  no  son  relaiivas  á  sim- 
ples contratos  ú  obligaciones  en  que  se  hubiese  pac- 
tado por  el  poder  ejecutivo  y  particulares,  en  casos 
determinados,  el  modo  de  hacerse  el  servicio  de  los 
intereses  ó  de  extinguir  el  crédito.  Esa  excepción  se 
refiere  á  acreencias  ó  deudas  de  la  nación,  que  com- 
prendan toda  una  clase  ó  serie  de  créditos  de  igual 
naturaleza,  y  cuya  amortización  y  pago  de  intereses 
hubiese  sido  objeto  de  lei/es  etpeciales.  Tal  interpre- 
tación racional  esté  clarlsimamente  en  consonancia 
con  el  8.*  Inciso  del  mismo  articulo. 

No  basta,  pues,  que  exista  un  contrato  en  el  que 
se  haya  pactado  convencionalmente  por  el  gobierno 
y  un  particular  cualquiera,  en  caso  determinado,  el 
tipo  del  interés  y  la  forma  de  chancelación  del  crédi- 
to, para  que  se  dé  por  excluido  de  las  disposiciones 
de  esa  ley. 

Por  «el  contrario,  tales  documenU  s  están  de  una 
manera  clara  comprendidos  en  ella,  según  resulta 
no  sólo  de  sus  términos,  sino  también  del  decreto  re- 
glamentario expedido  por  el  gobierno  con  fecha  18 
de  febrero  del  mismo  a  fio  1881,  y  de  las  discusiones 
que  al  respecto  mediaron  en  el  Senado  y  la  Cámara 
de  Representantes. 

Vi  inciso  8.*  de  dicho  decreto  dice  literalmente  asi: 
•Las  mismas  formalidades  se  emplearán  respecto  á 
las  dudas  y  cuestiones  que  se  susciten,  ora  sobre  el 
tipo  de  los  intereses  que  se  reclamen,  no  hallándose 
previstos  en  los  documentos,  ora  sobre  la  forma  y 
tiempo  en  que  deban  liquidarse». 

De  donde  resulta,  pues,  que  el  solo  hecho  de  haber- 
se establecido  en  los  documentos  de  adeudo  la  forma 
del  servicio  de  intereses,  no  los  excluye  de  la  amor- 
tización creada  por  dicha  ley 

Uno  de  los  fines  de  ésta  fué  precisamente  el  hacer 
desaparecer  ese  semillero  de  reclamaciones  y  juicios 
de  apremio  que  se  seguían  contra  el  estado,  por  los 
cuales— como  se  dijo  con  mucho  acierto  en  la  Cáma- 
ra de  Representantes— se  pretendía  embargar  todas 
las  propiedades  de  la  nación,  hasta  los  cuarteles  y 
el  palacio  mismo  de  gobierno. 


En  el  Senado  fué  expresamente  discutido  si  debían 
comprenderse  en  los  casos  del  8.*  inciso  del  articu- 
lo S.**,  los  créditos  en  que,  no  por  leyes  especiales^  si- 
no por  convención  es  particulares  con  el  gobierno,  se 
hubiese  estipu  lado  el  pago  de  intereses;  y  esa  Cáma- 
ra los  declaró  excluidos  por  unanimidad. 

Pero  aún  hay  más,  sefior  Juez.  Por  la  ley  mencio- 
nada se  estableció  en  general  (artículo  6.*)  que  «los 
acreedores  que  no  quieran  admitir  títulos  de  la  deu- 
da que  de  crea  por  esta  ley,  conservarán  Íntegros  sus 
derechos  y  no  les  correrá  prescripción,  pero  no  po- 
drán exigir  que  se  les  atienda  hasta  después  de  total- 
mente extinguida  la  referida  deuda**. 

Es  indudable  que  el  Banco,  aún  cuando  pretendie- 
se un  privilegio  que  no  le  alcanza,  pudo  convertir 
stt  créd  ito  en  títulos  de  esa  deuda;  y  uo  habiéndolo 
hecho,  se  halla,  por  lo  tanto,  comprendido  en  la  san- 
ción determinada  por  la  misma  en  la  parte  final  del 
articulo  transcripto. 

El  largo  transcurso  de  tiempo  que  ha  ditJado  el 
Banco  pasar  sin  deducir  la  gestión  que  hoy  de- 
duce. Inclina  á  creer  que  ha  mirado  las  cosas  de  igual 
manera. 

En  el  caso  del  Banco  Comercial  habrá  indudabl^ 
mente  muchos  otros  acreedores  del  estado,  no  preci- 
samente respecto  del  origen  del  crédito,  pero  si  en 
cuanto  á  su  documentación  ó  situación  ante  las  leyes 
civiles  ordinarias;  y  si  se  abriera  esta  puerta,  se  re- 
rla  otra  vez  el  estado  acosado  por  sus  acreedores  que 
no  quisieron,  pudlendo,  acogerse  á  la  ley  general  i 
que  tantos  otros  se  acogieron;  y  vendrían  asi  también 
unos  á  quedar  en  mejores  condiciones  que  otros. 

Quiera  V.  S.  haber  por  evacuado  el  traslado  confe- 
rido, y  tratándose  de  un  punto  exclusivamente  de 
derecho,  fallar  este  Juicio  sin  necesidad  de  abrirlo 
previamente  á  prueba. 

Montevideo,  diciembre  !8  de  1880. 

R.  Ocn^sán. 


N.*  10 

Sentencia  de  1.*  Instanoia  (ftjas  44) 

Montevideo,  abril  17  de  1890. 

Vistos  en  1  .^  instancia  estos  autos  seguidos  por  el 
Banco  Comercial  contra  el  fisco  por  cobro  de  pesos. 

Resultando: 

1/  Que  la  demanda  se  funda  en  la  escritura  de  fo- 
jas 4,  y  tiene  por  objeto  el  cobro  del  saldo  de  137,870 
pesos  88  cent^imos  oro  sellado,  que  expresa  la  cuen- 
ta corriente  agregada  de  finjas  7  á  10,  con  loa  intere- 
ses, liquidados  en  la  misma  forma  que  hasta  el  pre- 
sente, que  se  devenguen  hasta  su  total  chancelación 
(Demanda  de  fojas  11). 

8."  Que  el  sefior  fiscal  de  hacienda,  reconociendo 
que  se  trata  de  un  crédito  perfectamente  comprobado 
y  de  la  más  legitima  procedencia,  se  opone,  sin  em- 
bargo, á  la  demanda,  porque  siendo  anterior  al  afio 
1879,  entiende  que  está  comprendido  en  la  ley  de  9  de 
febrero  de  1881,  según  la  cual  no  puede  el  Banco  pre- 
tender el  pago  inmediato,  y  asi  lo  ha  declarado  tam- 
bién el  gobierno  en  la  resolución  de  SO  de  noviembre 
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de  1886;  qae  además,  no  estando  incluido  en  el  pre- 
supuesto, no  podría  el  poder  ^ecutlTO  satisfacerlo, 
mientras  el  cuerpo  legislativo  no  votase  fondos  al 
efecto;  y  que,  Analmente,  ante  este  último  poder  te- 
nia ó  habla  tenido  el  Banco  una  gestión  en  trámite. 
iContestación  de  fojas  24). 

3.»  Que  replicando  el  actor  á  fojas  27,  sostiene  que 
las  excepciones  opuestas  por  el  señor  flscai  de  ha- 
cienda carecen  de  fundamento:— la  relativa  á  la  ley  de 

9  de  febrero  de  188),  porque  teniendo  el  crédito  recla- 
mado serTiclo  de  amortización  ¿  intereses,  est;'i  ez- 
claido  de  aquella  ley;  y  la  que  se  refiere  k  la  resolu- 
ción de  1886,  porque,  estando  su  parte  dispositiva  de 
acuerdo  con  lo  solicitado  por  el  banco,  no  tenia  para 
quéentrar  á  la  discusión  de  sus  fundamentos,  por  más 
que  los  consideraba  erróneos,  y  creyó  conveniente 
limitarse  á  aceptar  una  resolución  que  le  favorecía; 
negando,  finalmente,  la  existencia  de  gestión  alguna 
pendiente  ante  el  poder  ejecutivo  ó  legislador. 

4.*  Qae  el  señor  fiscal  limita  toda  su  defensa  en  la 
duplica  de  fojas  36,  á  Insistir  en  que  el  crédito  recla- 
mado está  incluido  en  la  ley  que  creó  la  deuda  amor- 
tixable,  lo  que,  en  su  opinión,  se  desprende  de  la  dis- 
cusión de  la  misma  ley;  y  concluye  solicitando  que» 
por  tratarse  de  un  punto  exclusivamente  de  derecho, 
se  falle  esta  causa  sin  más  trámite; 

T  considemndo:  i.»  Que  no  habiéndose  ofrecido 
prueba  por  el  actor,  fuera  de  la  preconstltuida  con 
que  instruyó  su  demanda,  debe  fallarse  inmediata* 
mente  este  asunto,  como  lo  ha  pedido  el  señor  ílscal 
de  hacienda,  lo  cual,  por  otra  parte,  se  encuadra  en 

10  que  dispone  el  articulo  H31  del  código  de  procedí* 
miento,  y  su  concordante  599. 

2.*  Que  el  crédito  que  se  reclama  está  legalmente 
Justificado  por  la  escritura  de  fojas  4,  por  el  certifi- 
cado de  fojas  6,  y  por  el  reconocimiento  del  señor 
fiscal  de  hacienda  en  su  contestación  á  fojas  84  vuelta. 
(Artículos  1535  y  1636  ftel  código  civil  y  322  del  código 
de  procedlmiento^ 

8.*  Que  teniendo  la  deuda  reclamada  por  el  banco  un 
servielo  de  amortización  é  intereses,  que  recibió  es« 
tricto  cumplimiento  hasta  el  16  de  enero  de  1875,  según 
las  afirmaciones  del  actor,  no  impugnadas  por  el 
señor  fiscal  de  hacienda,  y  lo  que  expresa  la  cuenta 
corriente  de  fojas  7,  igualmente  aceptada  por  ese 
funcionarlo,  no  cabe  la  opinión  deque  una  deuda  en 
lalea  condiciones  esté  comprendida  en  ley  de  9  de 
febrero  de  i88i,  siendo  avl  que  por  el  articulo  8."  de 
esa  ley  el  banco  ni  siquiera  opción  habría  tenido  á 
convertir  su  crédito  en  deuda  amortlzable,  supuesto 
que  de  tal  acto  estaban  excluidos,  á  la  par  de  las 
acreencias  prescriptas,  todas  aquellas  que,  como  la  del 
banco,  tuviesen  un  servicio  de  amorUzación  é  inte- 
reses. 

4  *  Que  en  lo  tocante  á  la  resolución  de  80  de  no- 
viembre  de  1886,  testimoniada  &  fojas  21  vuelta  y 
fojas  22,  no  puede  sostenerse  que  su  aceptación  por 
el  banco,  sin  hacer  salvedad  ú  observación  sobre  la 
Inexactitud  de  algunos  de  sus  fundamento»,  le  perju- 
dique en  manera  alguna,  desde  que  su  parte  disposi- 
tiva, á  que  el  banco  debió  atenerse  hizo  lugar  á  lo 
que  él  pedia;  esto  aparte  de  que,  tal  resolución  ad- 
ministrativa carecería  de  encienda,  aun  en  la  hipó- 
tesis de  que  fuese  contraria  á  las  pretensiones  del 
banco,  porque  fundándose  esas  pretensiones  en  ley 
expresa,  no  podría  derogarse  ésta  por  decretos  gu- 
bernativos. 

5.*  Que  negada  á  fofas  33  vuelta  por  la  parte  actora 


la  afirmación  del  señor  fiscal  de  hacienda,  de  que 
existiese  gestión  pendiente  sobre  este  asunto  en  el 
cuerpo  legislativo;  y  no  habiendo  Insistido  en  ella  al 
señor  fibcal,  del>e  presclndlrsede  la  impugnación  que 
en  aquel  supuesto  se  hacia  á  la  demanda. 

6.*  Que  siendo  claro  el  sentido  de  la  ley  de  0  de  fe- 
brero de  1881,  segün  lo  expresado  en  el  considerando 
3.*,  no  hay  para  qué  recurrir  á  la  historia  de  su  san* 
clon;  porque  este  recurso  está  reservado  para  la 
Interpretación  de  las  expresiones  oscuras,  según  el 
articulo  17  del  código  civil. 

7.*  Que  la  circunstancia  invocada  por  el  represen- 
tante del  fisco,  de  que  no  hay  partida  en  el  presupuesto 
para  atender  á  la  presente  reclamación,  en  manera 
alguna  inhabilita  al  Juez  para  hacer  en  el  caso  con- 
creto sometido  á  su  decisión  la  declaración  del  dere- 
cho de  las  partes,  á  lo  que  está  obligado  por  la  ley, 
sin  que  para  ello  tenga  que  tomar  en  cuenta  hechos 
anteriores  ó  futuros  de  los  otros  poderes  constitu- 
cionales, que  en  su  esfera  de  acción  tienen  deslinda- 
das sus  atribuciones  y  responsabilidades. 

Por  estos  fundamentos,  fallo  definitivamente  con- 
denando al  fisco  á  pagar  al  Banco  Comercial  el  saldo 
demandado,  con  sus  intereses,  de  acuerdo  con  lo  es- 
tipulado en  la  escritura  de  la  referencia.  No  se  hace 
condenación  especial  en  costas;  y  «O^utoriada  y 
cumplida  esta  sentencia,  archívense  los  autos. 

José  L,  Vila, 


N-  11 

Bnoiito  á  fqjas  49  de  los  anton  JndlolaZes 

Señor  Juez  letrado  nacional  de  hacienda: 

Federico  B.  del  Pino  por  el  Banco  Comercial  en  au- 
tos con  el  fisco  por  cobro  de  pesos,  ante  Y.  S.  con- 
forme á  derecho  digo:— que  dentro  del  término  vengo 
á  rogar  á  v.  s.  se  digne  aclarar,  en  el  punto  que  in- 
dicaré en  seguida,  la  sentencia  definitiva  que  se  ha 
servido  dictar  en  este  asunto. 

La  demanda,  según  se  ve  á  fojas  18  vuelta,  se  en- 
tabló para  que  el  fisco  fuese  condenado  á  abonar  al 
banco  el  saldo  que  entonces  arrojaba  á  su  favor  la 
cuenta  corriente  presentada,  ó  se<in  187,870  pesos  22 
centesimos  oro  sellado,  ^i^con  los  intereses  liquidados 
en  la  misma  forma  que  hasta  el  presente,  que  se  de- 
t>enguen  hasta  su  total  ¿hancelacián." 

Debo  creer,~por  tratarse  de  una  forma  de  liquida- 
ción aceptada  siempre  por  el  fisco  explícitamente,  se- 
gún consta  de  autos,  y  á  la  cual  nada  ha  observado 
tampoco  el  señor  fiscal,— que  laresolución  de  v.  s. 
condenando  á  aquél  al  pago  del  saldo  demandado  con 
sus  intereses,  comprende  Implícitamente,  de  acuerdo 
con  los  termines  de  la  demanda,  «los  intereses  desde 
30  de  septiemWe  pr&timo  pasado,  liquidados  en  la 
misma  forma  que  hcuta  presente,  que  se  devenguen 
hasta  su  total  chancelación*. 

Si  tal  ha  sido,  como  lo  creo,  el  sentido  de  la  reso- 
lución de  V.  S.  en  su  parte  dispositiva,  me  permito 
suplicarle,  en  uso  de  la  facultad  que  la  ley  acuerda 
para  estos  casos,  se  digne  manifestarlo  asi  expresa- 
mente, por  Via  de  aclaratoria. 

Por  tanto: 

A  V.  s.  pido  se  sirva  proveer  como  lo  dejo  indicado 
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Montevideo,  abril  19  de  1890. 


Federico  B  del  Pino. 


N.-  12. 

Aato  á  fc^as  60 

Montevl'leo,  abril  21  de  vmi 

Téngase  por  hecha  la  uciaración  en  la  forma  soli- 
citada 


Vila, 


Eaoiito  d«  fojas  77  y  aclaratoria  de  fi^as  77 

ynelta 

Bxcino.  señor: 

Dentro  del  termino  lefial  pide 
aclaratoria. 


N.*  i:í. 


Sentencia  da  2.*  instancia 


Vistos  en  segunda  instancia  estos  autos  seguidos 
por  el  Banco  Comercial  contra  el  fisco  por  cobro  de 
pesos,  venidos  por  la  apelación  que  interpuso  el  se- 
gundo contra  la  sentencia  de  fojas  44. 

Por  los  fundamentos  de  la  sentencia  apelada,  y 

Considerando: 

1/  Que  el  crédito  de  que  se  trata  tiene  señalado  un 
servicio  efectivo  de  amortización  é  interesen,  por  cu- 
ya razón  se  encuentra  comprendido  en  la  disposición 
clara  y  terminante  del  artículo  3.*  de  la  ley  del  9  de 
febrero  de  l88l  creando  la  deuda  amortlzabie. 

2.*  Que  el  articulo  S.*  del  decreto  reglamentarlo  de 
esa  ley  se  refiere  á  los  documentos  en  que  no  se 
hallen  previ8U)S  los  intereses,  mientras  que  el  crédi- 
to del  Banco  Comercial,  á  más  de  tener  servicio  de 
intereses,  tiene  también  el  de  amortización,  reunien- 
do, por  consiguiente,  las  dos  condiciones  requeridas 
para  la  exclusión  establecida  en  el  articulo  S.»  de  la 
ley  citada. 

3.*  Que  los  derechos  reglamentarios  de  las  leyes  no 
pueden  alterarlas  válidamente  en  su  parte  disposti- 
va,  debiendo  limitarse  á  establecer  la  forma  de  su 
ejecución  dentro  de  sus  mismas  prescripciones. 

4.0  Que  el  derecho  del  Banco  Comercial  para  cobrar 
su  crédito  con  prescindencla  de  la  deuda  amortiza- 
ble,  lia  sido  reconocido  por  el  mismo  poder  ejecutivo 
muy  posteriormente  á'la  creación  de  esa  deuda,  se- 
gün  resulta  de  la  nota  de  fecha  9  de  Julio  de  lb87, 
corriente  á  fojas  60 

Se  confirma  con  costas  dicha  sentencia  y  devuél- 
vanse. 

Vilasa  —  Salvañach  —  Herrera  y 
Obes. 


Federico  B.  del  Pino  por  el  Banco  Comercial  de  es- 
la  ciudad  en  autos  con  el  fisco  por  el  cobro  de  pesos, 
á  V  E.  como  mcjjr  proceda  digo: 

Que  la  sentencia  de  i.*  instancia,  de  fojas  44fuf 
aclarada  por  el  auto  del  Inferior  de  fojas  .50,  dictado 
á  mi  solicitud  para  fijar  con  precisión  el  sentido  r 
alcance  de  aquélla. 

La  confirmatoria  que  vuestra  excelencia  se  ha  ser- 
vido dictar,  y  que  acaba  de  serme  notificada,  debe 
abrazar  y  abraza  implfcitamente  ambas  resolnclo- 
nes^es  decir,  la  sentencia  de  fijas  44  y  su  acláralo 
ria  de  fojas  50. 

No  obstante,  como  la  confirmatoria  sólo  hace  mei- 
ción  expresa  de  la  primera,  vengo  á  solicitar  de 
vuestra  excelencia,  en  el  Interés  de  evitar  todo  mo- 
tivo de  duda  al  respecto,  se  digne  declarar,  por  via 
de  aclaratoria,  que  en  la  confirmatoria  está  com- 
prendido el  auto  de  fojas  50,  por  ser  parte  integran- 
te de  la  sentencia  confirmada  de  fojas  44. 

Es  Justicia,  etc. 

Montevideo,  noviembre  7  de  1890. 

Federico  B.  del  Pino. 


Vistos: 

Téngase  por  hecha  la  aclaración  en  la  forma  soli- 
citada en  este  escrito. 

Vilaia  —  Safra fiach  —  Herrera  ^/ 
Ohrs. 


N/  15. 

Convenio  ad-referéndnm  del  banco  con  la  Co- 
misión de  Ha<*ienda 

Reunidos  los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comi 
slón  de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  los  señores  don  Augusto  Hoffmann  y  el 
doctor  don  Eduardo  Acevedo,  presidente  y  vocal  res- 
pectivamente del  directorio  del  Banco  Comercial, 
después  de  un  cambio  de  Ideas  respecto  á  la  mejor 
forma  de  solventar  el  crédito  contra  el  estafio  qu« 
esa  institución  reclama,  y  que  asciende,  según  lo 
manifiestan  estos  señores,  á  la  suma  de  622,542  peso5 
27  centesimos  oro  en  30  de  Junio  próximo  pasado,  ae 
convino  en  la  siguiente  solución  que  la  Comisión  d« 
Hacienda  someterá  á  la  aprobación  de  la  Hon  rabie 
Cámara  de  Representantes  y  que  el  directorio  del 
Banco  Comercial  por  Intermedio  de  sus  representan- 
tes anteriormente  nombrados  se  compromete  á  aeep- 
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tar  dando  completamente  por  terminado  este  asunto 
siempre  que  se  obtenga  sanción  legislativa  y  se  cum- 
pla en  todoe  sus  detalles 

1/  Por  completa  chancelación  del  crédito  é  inte- 
resas reclamados  el  Banco  Comercial  se  conforma 
en  recibir  la  suma  de  440,000  pesos  valor  escrito  de 
títulos  de  una  nueva  deuda  que  se  proyecta  crear  y 
que  se  dominará  «Deuda  Amortiza  ble  de  S.*  serle«, 
cuyos  tiiulos  se  entregarán  al  banco  en  las  condi- 
ciones Indicadas  en  el  proyeoRi  de  ley  incluido  en  el 
repartido  numero  69  de  la  Cámara  «le  Representantes 
de  íeclia  Julio  h  de  1002. 

2.*  Es  entendido  que  se  establecerá  en  la  ley.  de 
una  manera  Inequívoca,  que  la  deuda  pública  citada 
no  excederá  en  su  totalidad  de  una  emisión  de  pesos 
4:500,000  valor  escrito  y  que  tendrá  una  amorttsaclón 
de  4  */•  anual  sobre  el  monto  primitivo  y  cuyo  ser- 
vicio se  bará  trimestralmente  á  la  puja. 

Bl  primer  servicio  se  hará  el  i.*  de  octubre  de 
1908. 


8.*  En  el  caso  que  el  estado  tuviese  necesidad  de 
emitir  mayor  suma  de  deuda  de  la  que  habla  el  ar- 
ticulo anterior,  se  creará  para  ese  caso  otra  serie 
independiente  de  deuda  amortizable,  con  fondos  dis- 
tintos. 

4  .*  Queda  establecido  que  si  no  fuera  sancionada  y 
promulgada  la  ley  de  que  se  ha  hecho  mención  antes 
del  81  de  diciembre  del  corriente  aflo  y  entregado  al 
banco  los  títulos  de  deuda  antes  del  80  de  junio  de 
1908.  se  tendrán  por  nulas  y  sin  valor  alguno  las  es- 
tipulaciones que  se  expresan  en  esta  acta,  quedando 
las  partes  en  la  situación  que  tienen  actualmente. 

T  á  sus  efectos  se  firman  dos  ejemplares  de  esta 
acta  á  29  de  agosto  de  1902. 

Antonio  M,  Rodrii/uex  —  BmUlo 
kvegno  —  Augttsto  Hoffmann— 
Biuaráo  Acebedo— Ramón  Vdg- 
gueM  Várela  —  Mario  L,  011— 
Gregorio  L,  Rodrigues— Pran- 
ct9CO  H,  Lopes. 


RECLAMACIÓN 


DB  LA  SEÑORA 


J.^ 


N.»  1. 


Doonmento  de  la  contaduría  general 

Contaduría  general  del  estado.— i  .*  aección. 

Por  $  9,066.72 

La  contaduría  general  del  estado,— Certlflca:  Que 
don  Joaquín  Vtla  ha  entregado  en  ella  nueve  mil  se- 
senta y  cinco  pesos  con  setenta  y  dos  centesimos, 
cantidad  representativa  de  cinco  mil  doscientos  cua- 
tro pesos  con  diez  y  nueve  centesimos,  en  títulos  de 
deuda  consolidada  de  18M,  que  con  los  intereses  li- 
quidados hasta  81  de  diciembre  de  1881,  que  importa- 
ron tres  mil  setecientos  cuarenta  y  siete  pesos  con 
un  centesimo,  y  más  ciento  catorce  pesos  con  cin- 
cuenta y  dos  centesimos  en  títulos  fraccionarios  de 
la  n.isma  deudn,  hacen  la  suma  antes  establecida  de 
Doeve  mil  sesenta  y  cinco  pesoscon  setenta  y  dos  cen- 
tesimos ($  9,065.72) 

T  en  cumplimiento  del  decreto  de  18  de  enero  de 
1891,  recaído  en  el  expediente  numero  810  que  sobre 
coiiverslón  de  mayor  suma  de  aquella  deuda  presen- 
tó dicho  señor,  por  no  habérsele  podido  convertir  el 
t<>do  en  deuda  unlflcada,  de  conformidad  con  la  ley 
de  11  de  Julio  de  1884,  en  razón  «le  haberse  agotado  la 
cantidad  que  de  ésta  se  había  destinado  á  la  conver- 
sión de  la  deuda  consolidada  de  l8^4,  se  le  expide  el 
tjrettnte  documento  que  surte  los  mismos  efectos  que 
los  títulos  de  deuda  U  que  sustituye, 

Rn  Montevideo,  á  29  de  enero  de  1891. 


Gabriel  Zds. 


V.»  B.-. 
Gard. 


Contaduría  general  del  estado. 

Informado  —  Expediente  número  blO~  Empréstito 
anineado. 

Montevideo,  noviembre  7  de  1900. 

Con  esta  fecha,  por  ante  mf ,  don  Joaqtiin  Vlla  de- 
claro que  la  present}  cautela  correspondía  en  pro- 
piedad, á  la  señora  doña  Leonor  Cachón  de  Correa— 
Conste. 

Sctlvador  Aguerrebere^ 
Escribano  Público. 


N.*2. 
Bsoiito  de  la  sefiora  Cachón  de  Correa 

H.  Cámara  de  Representantes : 

Dionisio  Ramos  Suárez  por  doña  Leonor  Cachón  de 
Correa  según  resulta  del  poder  que  me  ha  conferido 
su  esposo  el  doctor  Leoncio  Correa  y  que  acompaño, 
ante  vuestra  honorabilidad,  constituyendo  domicilio 
en  la  Plaza  Independencia  número  79,  respetuosamen- 
te digo: 


Que  cuando  se  creó  la  deuda  «Empréstito  Unificado" 
destinada  á  convertir  y  unificar  las  deudas  internas 
existentes,  presenté  varios  títulos  de  deuda  diferida 
amortlzable  para  la  conversión  en  unificada,  los  que 
según  liquidación  que  practicó  la  contaduría  impor- 
taban 1P,488  pesos  52  centesimos  de  la  nueva  deuda. 

Practicada  y  aprobada  esa  liquidación  y  al  recibir- 
se de  los  títulos  respectivos  ocurrió  que  la  cantidad 
de  «Empréstito  Unificado»  autorizada  por  la  ley  es- 
taba agotada  y  sólo  existía  un  saldo  disponible  de 
3,482  pesos  80  centesimos  para  responder  al  crédito 
liquidado  de  12,4fl8  pesos  69  centesimos. 

En  tal  situación,  se  aceptó  la  proposición  que  hito 
el  poder  ejecutivo,  de  recibir  los  8.482  pesos  80  cen- 
tesimos que  existen  en  «Empréstito Unificado»  y  otor- 
gar  por  el  resto  de  9.065  pesos  72  centesimos  el  docu- 
mento de  adeudo  que  orfglnal  acc'mpaño,  en  el  que 
consta  cuanto  dejo  expresado  y  se  establecía  que  sur- 
tiría los  mismos  efectos  y  tendría  Igual  valor  que  los 
títulos  de  deuda  pública  á  que  sustituía. 


IT 


A  pesar  de  establecerse  en  el  documento  acompa- 
ñado que  surtiría  los  mismos  efectos  que  los  títulos 
de  deuda  que  sustítttta,  la  situación  de  sus  tenedores 
ha  sido  muy  distinta. 


ni 


Les  títulos  del  «Empréstito  Unificado*  creados  por 
la  ley  de  22  de  mayo  de  1H83,  gozaban  de  un  Interés 
de  6  Vo  anual.  Posteriormente  y  cuando  se  creó  la 
«Deuda  Consolidada  del  Uruguay»  por  ley  de7  de  oc- 
tubre de  18if],  los  títulos  del  empréstito  furron  can- 
jeados por  la  nueva  deuda  que  goza  de  un  3  y  1/2 «/•  de 
interés  anual. 

Todos  estos  intereses  eran  pagos  en  oro  mellado  y 
en  esa  forma  los  han  percibido  hasta  la  fecha  los  te- 
nedores de  esos  títulos. 

Mis  representados,  sin  embargo,  nunca  percibieron 
un  solo  centesimo  por  ese  concepto,  ni  se  les  dio  tam- 
poco cautelas,  oi  conforme  alguno,  por  las  sumas  co- 
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rrlentes  devengadas  por  esos  Intereses,  que  los  otros 
tenedores  de  créditos  Iguales  al  de  mis  poderdantes 
y  que  entraron  en  igualdad  de  condiciones  á  la  con- 
versión del  84,  percibieron  puntualmente. 

Actualmente  se  adeudan  por  consiguiente,  los  si- 
guientes intereses. 

1.*  Rl  interés  del  4  1/2  •/•  anual  correspondiente  A  la 
deuda  diferida  amortizable,  y  á  liquidar  desde  el  31 
de  diciembre  de  1S8),  (en  cuya  fecha  según  consta  del 
documenit)  se  bizo  la  última  liquidación)  fui.<ta  1W4 
en  que  se  efectuó  el  canje  por  títulos  del  empréstito 
uniflcadu. 

2.*  De  J884  á  189t  se  adeudan  los  Intereses  de  5  »/o 
que  correspondían  á  la  deuda  «Empréstito  Uniflca- 
do-,  en  que  esas  deudas  fueron  convertidas  y  á  cu- 
yos títulos  suplía  el  documento  exhibido;  y 

3.'  De  1891  á  la  fecha  se  adeudan  los  intereses  de  3 
1/2  Vo  anual  que  goza  la  «Deuda  Cousclidada  del  Uru- 
guay- en  que  fueron  posteriormente  convertidos  los 
títulos  del  «Empréstito  Uniflcado». 


IV 


Creo  de  toda  Justicia  que  se  reconozcan  los  inte- 
reses expresados  que  menciono,  y  á  ese  fin,  estando  á 
crearse  la  deuda  diferida  amortizable.  vengo  á  pedir 
que  se  tenga  en  cuenta  el  crédito  presentado  y  los 
intereses  reclamados,  A  fln  de  que  por  el  total  que 
ellos  representen  se  me  entreguen  títulos  de  la  nue- 
va deuda. 

En  cuanto  corresponda  y  sea  necesario,  maní  tiesto 
mi  adhesión  á  las  proposiciones  que  una  mayoría  de 
acreedores  contra  el  estado  han  formulado  ante  vues- 
tra honorabilidad  para  facilitar  la  creación  de  la 
nueva  deuda. 

Lo  que  dejo  solicitado  es  de  estricta  Justicia  y  no 
dudo  que  asi  lo  reconocerá  vuestra  honorabilidad  y 
la  H.  Comisión  de  Hacienda  A  cuyo  estudio  debe  pa- 
sar este  a'iunto. 

El  documento  de  adeudo  qu<»  presento,  «s  además 
una  obligación  de  la  nación,  bien  clara  y  precisa  en 
sus  términos,  y  vuestra  honorabilidad  habrá  de  con- 
siderar que  no  es  lo  mismo  recibir  títulos  de  la  nue- 
va deuda,  que  los  intereses  á  oro  sellado  que  se  de- 
bieran abonar  y  han  recibido  los  que  en  Igual  caso 
que  mis  poderdantes  se  encontraban.  No  obstante 
atenderé  gustoso  cualquier  observación  que  vuestra 
honorabilidad  ó  la  Comisión  de  Hacienda  puedan  for- 
mular, á  dn  de  dar  la  más  breve  y  fácil  resolución  A 
este  aBunto 

Por  lo  expuesto: 

Pido  A  vuestra  honorabilidad  que  habiéndome  por 
presentado,  se  sirva  pasar  esta  petición  A  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  ocupada  actualmente  de 
estos  asuiitcis. 

Será  Justicia,  etc. 

Otrosí  digo:  Que  estando  A  njarse  el  monto  de  la 
nueva  deuda  pública,  y  considerando  urgente  la  pre- 
sentación de  esta  petición,  presento  sin  registrar  el 
poder  que  acredita  mi  personería,  de  acuerdo  con  lo 
que  dispone  el  articulo  9  de  la  ley  «Registro  General 
de  Poderes-.  Vuestra  honorabilidad  una  vez  acredita- 
da esta  personería  se  servirá  mandar  de  oficio  el  po- 
der al  registro,  de  acuerdo  con  el  articulo  9.*  de  la 
ley  citada. 

2.*  Otf^sí  digo:  Que  pido  también  se  saque  por  se- 
cretaria testimonio  del  documento  y  poder  acompa- 


ñados, á  nn  de  que  en  oportunidad  puedan  serme  de- 
vueltos dejando  esa  constancia  en  su  lugar. 

Montevideo,  26  de  mayo  de  i902. 

D,  Ramos  Suárei. 


N-3. 

Convenio  de  transacción 

Reunidos  los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comi 
slón  de  Hacienda  de  laH  CAmara  de  Representantes 
y  el  doctor  don  Dionisio  Ramos  Suárez,  apoderado 
de  la  señora  Leonor  Cachón  de  Correa,  acreedora  de 
estado  por  la  suma  de  9,065  pesos  72  centesimos  següa 
cautela  expedida  por  la  contaduría  general  de  la  na- 
ción con  fecha  29  de  enero  de  1891  proveniente  de 
5,204  pesos  19  centesimos  de  títulos  de  deuda  consoli- 
dada de  1854  y  sus  intereses  liquidados  hasta  el  81  de 
diciembre  de  1881,  después  de  un  cambio  de  Ideas  res- 
pecto de  la  mejor  manera  de  solventar  este  crédito, 
se  convino  en  la  siguiente  solución  transaoclonal  que 
la  Comisión  de  Hacienda  someterá  á  la  aprobacióo 
de  la  H.  Cámara  de  Representantes  y  qae  el  doctor 
Ramos  Suárez  acepta  A  nombre  de  su  representad», 
siempre  que  se  obtenga  sanción  legislativa  y  se  cam- 
pla  en  todos  sus  detalles. 

1.«  Por  completa  chancelación  del  crédito  y  sos  in- 
tereses calculados  hasta  el  7  de  octubre  próximo,  que 
asciende  á  la  suma  de  17,377  pesos  69  centesimos,  el 
doctor  Ramos  Suárez  se  conforma  en  recibir  la  su- 
ma  de  !4,144  pesos  40  centesimos  valor  escrito,  en  tí- 
tulos de  una  nueva  deuda  que  se  proyecta  crear  de- 
nominada amorti9able  «.•  serie,  A  que  se  refiere  el 
proyecto  de  ley  incluido  en  el  repartido  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  número  69  de  fecha  24  de  Junio  de! 
corriente  arlo,  y  cuyas  disposiciones  acepta  en  toda? 
sus  partes  el  doctor  Ramos  SuArez 

2.»  Es  entendido  que  este  proyecto  de  ley  deberá 
quedar  sancionado  y  promulgado  dentro  del  corrien- 
te año  y  que  él  compranderA  el  crédito  A  que  se  re- 
fiere esta  transacción. 

^Ma  Comisión  de  Hacienda  procurará  que  se  sao- 
clone  una  disposición  aditiva  A  su  proyecto  de  1er 
por  la  que  quede  establecido  que  el  monto  de  la  deu- 
da amortizable  2.*  serle  no  excederá  de  cuatro  millo- 
nes quinientos  mil  pesos 

4.*  Es  entendido  que  si  el  proyecto  de  la  comisión 
de  Hacienda  A  que  se  refiere  este  arralo  no  llegara 
A  obtener  sanción  legislativa  quedarAn  igualmente;! 
salvo  los  derechos  de  que  se  consideren  asistidos  el 
estado  y  la  representada  del  doctor  Ramos  SuArez,  te- 
niéndose por  nulo  y  sin  valor  alguno  lo  que  se  expre- 
sa en  esta  acta. 

Y  A  sus  efectos  se  firman  dos  de  un  tenor  en  Mon- 
tevideo, A  17  de  septiembre  de  1902. 

Antonio  María  Rodríguei~^(^' 
rio  L.  Gil— Francisco  H.  l/tp^s- 
Oregorio  L.  Rodrígites-Emli" 
Avegno^ Dionisio  Ramos  Suárcs 
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N*  4 

Gnenta  de  lI<iiildaolóii 

LiquHacióD  del  crédito  reclamado  per  dofla  Leonor 
Cochón  de  Correa  y  practicada  de  acuerdo  con  lo 
acordado  por  la  poUcionarta  con  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  H.  Cámara  de  Representantes: 

por  capital $     9.065  72 

Interés  del  11  de  Jallo  de  1884  á  7  de  oc- 
tubre de  1891— al  6  '/•  del  empréstito 
uDiflcado— 7  años,  2  meses  y  26  días— 
Total *•     3,281  87 


Intereses  del  7  de  octubre  de  1891  á  igual 
fecha  dsl  corriente  a  fio,  al  8  y  1/2  •/• 
de  la  deuda  consolidada-  ii  años.    .    $     8,490  30 


Total:    9    16,837  29 
A  deducir  un  25  */•  de  descuento  en  loe 
intereses,  que  importa »     1,692  89 


Queda  total  por  capital  é  intareees    .    $    14,144  10 


Montevideo,  17  de  septiembre  de  1902. 


Dionitio  Ramof  Suáres. 


50 


TOMO  li9 


ANEXOS 


A  LA 


REGLAMAGION  DEL  SEÑOR  JUAN  ANTONIO  PEDEMONTE 


N.»  I 

Raorlto  del  aefior  Pedemonte,  de  mayo  SS  de 

1908 

H.  Cámara  de  Representantes: 

J.  ADtonio  PeJemonte,  cesionario  de  loe  Interesee 
deveogados  por  cincuenta  títulos  de  la  deuda  conso- 
üdada  de  1854  ó  bonos  de  1854»  á  vuestra  honorabili- 
dad respetuosamente  expongo: 

Que  ocupándose  la  H.  Cámara  de  la  consolidación 
de  los  créditos  que  forman  la  deuda  diferida,  ocurro 
ante  vuestra  Hunorabliida  l  á  On  de  que  el  crédito 
referido  sea  comprendido  en  esa  consolidación  por 
todo  el  valor  que  representa. 

Esa  petición  la  ha  hecho  necesaria  la  actitud  de  la 
eontadúria  ai  confeccionar  los  cuadros  de  las  deudas* 
diferidas,  tanto  el  que  elevó  en  18B4  ul  ouerpo  legis- 
lativo, como  el  que  acaba  de  formar  y  elevar  ahora. 

Tratátidose  de  la  deuda  consolidada  ó  bonos  de 
1864,  no  pagados  por  el  estado  á  pesar  del  carácter 
especialmente  sagrado  que  lé  quiso  acordar  la  ley  de 
8u  creación,  la  contaduría  sólo  ha  incorporado  re- 
sueltamente á  los  cuadros  de  la  deuda  diferida  el  ca- 
pital que  aquéllos  representan.  En  cuanto  á  los  inte* 
reeee  que  devengan  por  estipulación  expresa  y  á  la 
que  el  legislador  dé  la  época  quiso  imprimirle  un 
carácter  de  obllgaclóh  excepcional,  la  contaduría 
sólo  los  liquida  hasta  el  31  de  diciembre  de  18H1  y 
eso  mismos  la  siguiente  forma  condicional:  «Dos- 
cfentos  cincuenta  mil  pesos  (f  *J50.000)  moneda  anti- 
gua de  deuda  contolidada  de  1864,  presentada  á  la 
unificada,  ó  sean  eu  moneda  nacional  doscientos 
mil  pesos  ($  200,000).  Ir.teref>es  que  corresponderían  á 
esta  suma  hasta  diciembre  de  1881.  máximum  liqui- 
dado á  esta  clase  de  eré  utos,  ó  sean  trépanos  al  l  */•; 
tres  años  al2  */o  y  el  resto  al  3  */«  anual  á  partir  del 
1.*  de  enero  de  iB56  si  se  resolviera  que  á  esta  clase 
deciédltosse  le  liquiden  intereses,  ciento  cuarenta 
y  cuatro  mil  pesos  ($  144,000). 

Gomo  se  ve,  la  contaduría  no  desconoce  el  derecho 
á  cobrar  los  Intereses  que  los  coosoUüados  de  1854 
tienen  pactado  y  que  Jumas  se  han  pagado.  Menos 
lo  han  hecho  los  dcs  gobiernos  que  han  intervenido 
ea  lasgetioues  deducidas  por  mi  y  mis  causantes, 
pretendiendo  la  expedición  de  cautelas  al  portador 
por  el  importe  de  esos  Intereses  de  conformidad  al 
decreto  de  15  de  febrero  de  1885.  Al  contrario,  en  la 
vista  expedida  por  el  señor  fiscal  de  gobierno  se  dice 
expresamente  que;  ««la  desestimación  del  pedido  de 
cautelas  por  él  Idiporte  de'  los  intereses  devenga- 
dos, no  importa  una  delaración  s(  bre  el  mérito  de 
los  derechos  alegados  p)r  el  interésalo,  respecto  de 
loa  cuales  no  puede  autorizadamente  pronunciarse  el 
pMier  ejecutivo  estando  á  la  consideración  de  la 
a-^aiiiblva  general  el  proyecto  de  consolidación  en 
que  deberán  comprenderse  dichos  créditos**. 


•  Todo  lo  que  han  opinado,  pues,  la  contaduría  del 
estado,  el  señor  fiscal  de  gobierno  y  el  poder  ejecuti- 
vo, ai  aceptar  las  vistas  de  aquéllos,  es  que  el  reco- 
nocimiento de  este  crédito,  en  cuanto  á  los  intereses 
corresponde  al  cuerpo  legislativo,  en  virtud  de  su 
facultad  constitucional  de  reconocer  la  deuda  pikbll- 
ca;  que  no  se  trata  de  uno  de  esos  créditos  de  legali- 
dad reconocida  é  Incontestable  que  podía  ser  in- 
conveniente canjearse  por  cautelas  al  portador. 

Llegado,  pues,  el  momento,  según  es  pttbllco,  de  que 
vuestra  honrabllidad  se  ocupe  de  la  consolidación  de 
la  deuda  diferida,  no  tengo  porqué  continuar  la  dis- 
cusión de  mi  crédito  ante  el  poder  «iJecutivo  que  se 
declaró  incompetente,  y  acudo  h  ^y  atite  vuestra  bo- 
noi'abilidad  que  no  me  denegará  tal  reconocimiento, 
dados  los  antece  lentes  sencillOH  y  elocuentes  que 
abonan  mi  reclamación. 

Puedo  decir  que,  si  la  contaduría,  el  señor  fiscal  y 
el  poder  ejecutivo  se  han  limitado  á  esa  especie  de 
excepción  dilatoria  respecto  del  reconocimiento  de 
los  inteheses  que  tienen  pactados  los  bonos  de  1854,  á 
pesar  del  excesivo  celo  fiscal ista  y  la  prevención  vi- 
sible con  que  han  examinado  y  resuelto  el  caso,  eso 
se  debe  á  que  es  absolutamente  imposible  para  nin- 
gún espíritu  recto  ó  ilustrado  el  desconocer  abierta- 
mente mi  derecho. 

Ta  no  tiene  objeto  la  discusión  única  que  tuvo  lu- 
gar ante  el  poder  ejecutivo,  ó  sea  si  por  los  intereses 
de  los  bonos  debían  expedirse  cautelas;  pe  t»  hasta 
sobre  ese  punto  subalterno  y  abandonado  hoy,  mi 
derecho  es  evidente. 

Bu  efecto,  honorable  Cámara;  por  el  hecho  de  que 
los  trastornos  financieros  y  políticos  de  nuestra  agí 
tadu  vida  nacional,  hublernu  Impedido  á  los  gobier- 
nos que  se  han  suceJido  en  el  país,  atender  á  la  deu- 
da consolidada  ó  bonos  de  1854,  no  era  menos  claro 
el  derecho  de  sus  tenedores  á  cobrar  esos  intereses 
no  pagados.  Ellos  son  tan  parte  de  la  deuda  como  el 
capital,  sobre  cuyo  particular  á  nadie  se  le  ha  ocu- 
rrido hacer  objeción  alguna,  y  fueron  declarados  sa- 
grados por  la  ley  de  creación  de  esa  deuda,  nacida 
de  las  obligaciones  internacionales  que  contrafo  la 
república  para  liquidar  la  catástrofe  de  la  guerra 
grande. 

Bl  aiticulo  8.*  de  la  ley  de  :i  de  Julio  de  1854  que 
creó  nuestra  primera  deuda  consolidada  ó  bonos  de 
1854,  quiso  hacer  tan  especialmente  seguro  su  pago, 
que  dispuso  «que  á  él  quedaban  afectadas  todas  las 
rentas  del  estado,  presentes  y  futuras,  considerándo- 
se violación  de  la  fe  pública  y  de  las  estipulaciones 
internacionales,  todo  acto  ó  ley  que  desviase  los  f  >n- 
dos  destinados  á  esos  fines  y  como  tal  Irrito  y  no  obe- 
decido por  aquellos  á  quienes  se  ordene  su  cumpli- 
miento, pena  de  malversación  y  prevaricato  de  los 
dineros  públicos». 

Cuando  á  pesar  de  tan  »demnes  declaraciones  el 
hecho  es  que  no  se  han  servido  esos  compromisos  y 
que  al  cabo  de  medio  siglo  los  cesionarios  de  esos 
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créditos  lo8  cobrarán  en  deuda  sin  Interés,  que  se  co- 
tiza en  bolsa  á  25  */•#  parece  que  hay  excesivo  celo  de 
parte  de  la  contaduría  en  suponer  que  todavía  puede 
contestarse  el  derecho  á  cobrar  los  intereses  en  esa 
forma  y  en  no  llqulJar  esos  créditos  stno  hasta  I88i* 
cuando  recién  ahora,  y  en  la  forma  supradicha,  ven- 
drá á  atenderse  al  capital. 

El  mismo  reconocí mien lo  por  vuestra  honorabili- 
dad que  han  exigido  la  contaduría,  el  fiscal  y  el  po- 
der ejecutivo,  es  innecesario.  La  deuda  de  18M  es  tan 
deuda  pública  consollda'ia,  según  r«ia  su  nombre, 
como  cualquiera  de  las  deudas  públicas  que  se  cotí- 
san  en  plaia,  y  no  tiene  más  necesidad  de  ser  reco- 
nocida que  la  que  la  tendría  la  deuda  consolidada  de 
1892  ó  las  deudas  uniflcadas  Internas,  si  por  un  even- 
to, que  felizmente  no  se  producirá,  dejasen  de  servir- 
se por  algún  tiempo,  i^a  Intervención  de  vuestra  ho- 
norabilidad no  es  reclamada  sino  para  el  nuevo  re- 
conocimiento implícito  que  resultará  de  incluir  los 
títulos  restantes  de  los  consolidados  de  1864  en  la  deu- 
da amortizable  á  cesarse,  con  lo  que  la  asamblea  ha- 
rá el  positivo  servicio  al  crédito  público  de  que  des- 
aparetca  el  último  rastro  que  queda  de  las  bancarro- 
tas del  pasado. 

Toda  la  cuestión  .á  examinar  es  si  por  el  lapso  de 
tiempo  transcurrido  existe  prescripción  respecto  de 
esos  intereses,  suponiendo  que  fuera  licito  á  un  deu- 
dor, y  sobre  todo  á  un  estado,  que  públicamente  ha 
declarado  no  poder  atender  á  ciertas  obligaciones»  el 
eximirse  de  ellas  por  la  prescripción. 

Cualesquiera  hayan  sido  sus  extravíos  de  otro  or- 
den, en  tal  monstruosidad  no  han  incurrido  Jamás 
nuestros  poderes  públicos,  y  al  contrario,  como  va  á 
ver  vuestra  honorabilidad,  si  bien  las  desgracias  na- 
cionales les  Impidieron  servir  esta  deuda,  á  pesar  de 
las  seguridades  morales  y  materiales  con  que  se  emi- 
tió, el  legislador  fué  pródigo  de  declaraciones  sobre 
la  subsistencia  é  imprescriptibllldad  de  los  derechos 
de  tales  acreedores,  que  no  han  sido  culpables  de 
omisión  en  el  eobro,  sino  que  han  estado  impedidos 
de  verlflcarlo  por  la  situación  de  su  deudor. 

Para  no  ser  demasiado  extenso,  me  limitaré  á  in- 
vocar la  ley  y  de  febrero  de  1881  de  creación  de  la 
deuda  amortiza  ble  y  la  de  n  de  Julio  de  1884,  sobre 
unlflcación  de  deudas,  ya  que  ambas  hacen  expresa 
y  singular  referencia  á  la  deuda  consolidada  ó  bonos 
de  1854  y  sus  intereses  y  salvan  Integramente  el  dere- 
cho de  sus  tenedores. 

Recorríendo  sus  textos,  vuestra  honorabilidad  se 
asombrará  de  que  la  contaduría  del  estado  pueda 
precisamente  haber  buscado  en  ellos,  algo  que  la  au- 
torizase, ya  que  n*^  para  desconocer,  al  menos  para 
insinuar  la  discutí bilidad  de  estos  créditos,  en  cuan- 
to á  los  Intereses  corridos  pero  no  satisfechos  Jamás. 
y  para  limitar  su  liquidación,  como  arbitrariamente 
lo  ha  hecho,  al  31  de  diciembre  de  1881. 

El  articulo  8.*  de  la  ley  de  9  de  febrero  de  1881.  que 
creóla  deuda  amortizable,  especialmente  declara  9i4« 
los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  consolidada  ^bas- 
ta entonces  no  existía  ni  habla  existido  otra  deuda 
de  esta  denominación  que  los  bonos  de  1854)  como  tO' 
das  lasquen  encutntren  con intei*ese% determinados 
y  que  voluntariamente  quieran  acogerse  d  esta  ley, 
tienen  opción  á  la  liquidación  y  pago  de  intereses 
hasta  el  día  de  la  sustitución. 

Amparándose  á  esta  ley,  los  tenedores  de  bonos  de 
1854  que  quisieron  (pues  como  se  ve  la  conversión  era 
voluntarla)  convirtieron  su  capital  é  intereses  venci- 


dos  hasta  el  dia  de  la  conversión  por  títulos  de  ladea- 
da amortizable. 

iCuál  fué  la  situación  en  que  quedaron  los  dueños 
de  bonos  de  1854,  que,  como  los  que  represento,  en 
cuanto  á  los  Intereses,  no  qnislerún  canjear  sustitu- 
ios por  deuda  amortizable? 

Lo  dice  el  articulo  6.*  de  la  misma  ley;  los  acreedo- 
res que  no  quieran  {¡cogerse  d  los  beneñeio»  de  esta 
ley  cowtervardn  Íntegros  sus  derechos  g  no  les  oorrr- 
rd  prescripción  alguna. 

Declarado  expresamente  por  el  legislador  que  los 
bonos  de  1854  tienen  derecho  á  entrar  á  la  deuda 
amortizable,  si  lo  quieren  sos  tenedoras,  pnr  su  ca- 
pital é  Intereses  liquidados  hasta  el  día,  y  que  :os 
acreedores  que  no  quieran  acogerse  á  la  ley,  con- 
servan íntegros  sus  derechos  y  no  les  correrá  pres- 
cripción alguna— yo  no  sé  cómo  puede  deoorosameo- 
te  discutírseles  ahora  á  esos  mismos  acreedores.  Ja- 
más atendidos  en  ninguna  f<>rma,  su  preteos ion  ac- 
tual de  que  se  les  pague  siquiera  en  nuevos  papdes 
que  tendrían  que  liquidar  por  la  cuarta  ó  la  quinta 
parte  de  su  valor  escrito! 

Nótase  que  si  los  Intereses  aaclenden  á  una  suma 
crecida,  no  es,  como  en  otros  créditos  reconocidos 
por  sentencia,  como  el  que  gestiona  el  Banco  Comer- 
cial, á  favor  de  la  capitaUsactón  délos  intereses.  No, 
H.  Cámara,  aquí  es  elevada  la  suma  cuya  consolida- 
ción solicito  porque  los  intereses  de  uno^  dedoejfde 
tres  pc-r  ciento  como  máximum  sobre  el  capital,  nun- 
ca fueron  pagados  y  ahoia  vendrán  á  serlo,  si  vues- 
tra honorabilidad,  como  esperamos,  nos  hace  Justi- 
cia, no  con  las  rentas  públicas  hipotecadas  y  cuya 
distracción  de  su  destino  según  los  términos  de  la  ley 
de  1854,  Importarla  violación  de  la  fe  pública  y  pre- 
varicato, s'no  con  otros  papeles  de  bala  cotizadóo. 
con  relación  á  su  valor  nominal 

Hay  más  todavía:  después  de  la  ley  de  creación  de 
la  amortizable,  vino  la  de  it  de  Julio  de  1884  por  Is 
que  se  declaró  que  las  deudas  que  hubieran  tenido 
derecho  á  entrar  en  la  amortizable  (y  ya  hemos  vis- 
to que  entre  ellas  flguraba  nomlnalo^ente  y  en  pri- 
mer término  la  deuda  consolidada  de  1854  por  su  ca- 
pital é  Intereses)  y  que  no  hubiesen  entrado,  podrUn 
ahora  hacerlo  á  la  unificación  decretada  por  la  ley 
de  18  de  mayo  de  1883,  aprovechando  un  margen  que 
dejaba  este  empréstito  externo. 

Acompaño  como  antecedente  ilustrativo,  y  como  lo 
hice  ante  el  poder  ejecutivo,  el  mensaje  de  este  poder 
pasado  en  marzo  S!4  de  1884  á  la  aaamblea  general, 
dando  cuenta  del  resultado  de  la  untflcación  y  pro- 
vocando la  ampliación  de  ésta  en  los  términos  recor- 
dados de  la  ley  de  li  de  Julio  del  mismo  afio  cnya 
sanción  se  proponía. 

A  fojas  19  y  20  de  ese  documento  se  precisa  que 
entre  los  créditos  á  unificar  (como  que  antes  pudie- 
ran convertirse  á  la  amortizable,  cuyo  monto  basta 
entonces  en  un  todo,  entraba  á  lannlAcaciónV- «figu- 
ra el  importe  de  la  deuda  consolidada  de  1854  que  aun 
existe  en  circulación*. 

El  poder  ejecutivo  opinaba  que  esa  operación  era 
conveniente  «por  llevar  los  bonos  consolidados  de 
1864  intereses  según  la  ¿«y**.— En  el  cuadro  de  foja 
86,  que  acompaña  el  mensaje,  figuran  dos  partidas, 
una  para  el  capital  de  los  bonos  y  otra  para  los  inte- 
reses hasta  la  fecha  ¿e  ese  cuadro,  á  efecto  de  cal- 
cular el  monto  porque  se  convertirían  por  deuda 
unificada. 

Frente  á  estos  actos  repetidos  de  reconociroienU)  á 
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los  intereses  devengados  por  un  capital  Jamás  de- 
vuelto y  de  la  salvedad  del  derecho  á  cobrarlos,  he- 
cha  expresamente  por  el  legislador.  Be  explicará 
vuestra  honorabilidad  que  la  contaduría,  sea  cual 
sea  sa  celo  nscalista.  no  haya  podido  menos  de  liqui- 
darlos hasta  el  3f  de  diciembre  de  1881  é  incluirlos  rn 
el  cuadro  de  la  diferida, —siquiera  sea  con  la  aclara- 
ción de  que  eso  es  para  el  caso  de  que  vuestra  hono- 
rabilidad no  desconozca  el  derecho  de  los  tenedores 
de  bonos  dei854  á  entrar  á  lanuevn  amortizabie  por 
esos  intere:«e8  que  nunca  han  vintoü 

No  tengo  duda  de  que  vuestra  honorabilidad  no 
aceptará  9\  Justiciero  y  equitativo  rol  que  le  insinúa 
la  contaduría  con  su  forma  de  liquidación  condi- 
cional. 

SAio  me  resta  agregar  breves  palabras  para  de- 
moe^trar  qu«t  es  arbitrario  el  parar  la  liquidación  de 
intereses,  como  lo  hace  aquella  oficina,  en  íli  de  di- 
ciembre de  1881,  cuando  recién  ahora  vendría  A  pa- 
garse el  capital. 

Para  detenerse  en  aquella  fecha,  la  contaduría  da 
una  rasón  que  no  será  tal  ante  ningün  criterio  Im- 
parcial:  la  de  que  ba^tn  esa  fecha  fkié  que  fe  liqui- 
dó, según  la  ley  de  creación  de  la  deuda  amorlizable. 
á  lo9<  tenedores  de  bonos  de  1854  que  voluntariamen" 
le  entraron  en  aquella  deuda. 

Pero  sefior!  esa  liquidación  hasta  el  dia  en  que  ter- 
mlnaha  la  opción  á  canjear  por  deuda  amorlizable, 
era  para  los  que  querian  efectuar  tal  operación  de 
canje  6  conversión.  En  cuanto  á  los  que  no  quisie- 
ron, como  los  duefios  de  los  títulos  representados  por 
mi,  en  loque  respecta  á  intereses,  lesos  no  dice  el 
articulo  8*  de  la  ley  que  conservarán  íntegros  sus 
derechos  y  no  les  correrá  prescripción  atffunal 

íT  cumple  la  contaduría  con  €8ta  reserva  de  dere- 
chos decretada  por  el  legislador  é  Impuesta  por  la 
mi^s  elemental  equidad,  cuando  detiene  arbitraria- 
mente el  curso  de  los  intereses  en  18SI1. . . 

iPuede  darse  nada  más  arblrarlo  y  una  violación 
mAs  abierta  déla  letra  y  el  espíritu  de  la  ley  de  1881, 
á  pretexto  precisamente  de  cefiin>e  á  sus  términos. 

I^  conversión  ofrecida  por  esta  ley  y  la  de  1884 
era  perfectamente  voluntarla. 

Rl  que  no  quería  no  entraba  y  conservaba  todos 
sos  derechos  Es  asi  como  aconsejan  los  autores 
financieros  que  deben  hacerse  las  conversiones  y  como 
las  practican  las  naciones  respetuo.sas  del  crédito 
público  y  de  los  derecho.s  dr»  las  personas  que  con- 
tratan con  el  estado.  Ninguna  de  las  dos  leyes  que 
dispusieron  la  conversión  de  los  bonos  de  1854  esta- 
bleció pena  de  pérdida  de  intereses  para  aquellos  á 
quienes  les  reconocía  el  derecho  de  no  entrar  á  esas 
conversiones.  Sólo  el  articulo  6  •  de  la  ley  de  1 861  dis- 
ponía «que  no  serian  atendidos  hasta  después  de  ex- 
tinguida la  deuda  amortizable-,  hecho  que  se  ha  pro- 
ducido, pues  esta  deuda  ha  desaparecido  por  com- 
pleto. 

No  es  el  caso  de  Imponer  pena  alguna  al  acreedor 
que  ha  preferido  esperar  con  su  titulo  originario  á 
cambiarlo  por  otro,  pero  si  lo  fuese,  harto  castiga- 
doft  estarían  los  tenedores  de  bonos  de  1854  por  el 
hecho  de  venir  recién  después  de  medio  siglo  á  co- 
brar sus  créditos  en  forma  que  importarla  una  qui- 
ta de  las  tres  cuartas  partes  del  capital  é  intereses 
no  servidos! 

Por  las  consideraciones  expuestas,  vuestra  hono- 
rabilidad ha  de  dignarse  declarar  que  los  intereset 
de  los  50  títulos  por  valor  de  5,ooo  pesos  moneda  an- 


tigua cada  uno,  que  me  han  sido  cedidos,  forman 
parte  de  la  deuda  diferida  y  tienen  derecho  á  entrar 
á  la  nueva  deuda  amortizable. 

Será  justicia,  etc. 

Otrosi  digo:  Que  para  la  justifioaeión  de  mi  dere- 
cho, ruego  á  vuestra  honorabilidad  pida  al  poder 
ejecutivo  los  antecedentes  de  este  crédito  que  figuran 
todos  agregados  al  expediente  que  por  expedición  de 
cautelas  he  seguido  ante  ei  ministerio  de  hacienda. 
Es  ut  supra. 

Montevideo,  mayo  22  de  1902. 

Juan  Antonio  Pedemonte. 


N.«  2 


Liquidación  del  cródlto 


Intereses  de  iiOO,OOf)  pesos  en  títulos  de  la  deuda  con- 
solidada de  1854.  representados  por  50  títulos  de  la 
mlsn':a  del  valor  de  5,000  pesos  moneda  antigua 
cada  uno: 


Importa  el  capital  moneóla  actual    .    .    . 
Intereses  hasta  el  81  de  diciembre  de  188i 


£00,000 
144,000 


Intereses  del  mismo  capital  hasta  mediados  del  afio 
1895  en  que  se  pidieron  y  entregaron  las  cautelas 
al  portador  por  el  capital: 


Hasta  el  81  de  diciembre  de  1881 


$    144,000 


Los  que  corresponden  á  razón  de  8  */•  anual  según 
los  mismos  títulos,  desde  enero  de  1882  á  junio  de 
1895  (6.000  pesos  anual)  son  13  aflos  6  meses  pesos 
81,000 $    285,000 


Intereses  del  mismo  capital,  hasta  On  del  aflo  co- 
rriente 1902  como  Sigue: 

Hasta  el  31  de  diciembre  de  1881  .    .    .    .    |    144,000 
Desde  enero  de  |88j  á  fin  del  afio  corriente 
19(t2  son  21  años  á  pesos  6,000  anual  .    .    •    126,000 


$    270,000 


N.»  .1 


Convenio  da  transa  oclón 


Reunidos  los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  la  H  Cámara  de  Representantes 
y  el  sefior  Juan  A  Pedemonte,  cesionario  de  un  cré- 
dito contra  el  estado  por  los  intereses  devengados 
por  cincuenta  títulos  de  la  deuda  consolidada  de  1854, 
que  ascienden,  según  lo  manifiesta  este  último,  hasta 
el  afio  1896  á  la  suma  de  223,000  pesos,  después  de  un 
cambio  de  ideas  respecto  de  la  mc;}or  manera  de  sol- 
ventar este  crédito,  se  convino  en  la  siguiente  solu- 
ción transaccional,  que  lu  Comisión  de  Hacienda  so- 
meterá á  la  aprobación  de  la  H.  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  que  el  sefior  Pedemonte  acepta  siempre 
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que  86  obtenga  sanción  legislatiTa  y  se  cumpla  en 
todos  sus  detalles. 

!••  F(  r  completa  chancelación  del  crédito  por  Inte- 
reses de  doscientos  títulos  de  consolidada  de  1864 
cuyo  capital  reducido  á  moneda  actual,  asciende  á 
200,000  pesos,  el  sefior  Pedemonte  se  conforma  en  re- 
cibir la  suma  de  ciento  tretrUa  mil  pesos  valor  es- 
crito, en  situlos  de  una  nueva  deuda  que  se  proyecta 
crear  denominada  AmorüMable  2*  serie  á  que  se  re- 
fiere el  proyecto  de  ley  incluido  en  el  repartido  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  número  69,  de  fecha  24  de 
Junio  del  corriente  afio  y  cuya<«  disposiciones  acepta 
en  todas  sus  partes  el  sefior  Pedemonte. 

2.  Es  entendido  que  este  proyecto  de  ley  deberá 
quedar  sancionado  y  promulgado  dentro  del  corriente 
año,  y  que  él  comprenderá  el  crédito  á  que  se  refiere 
este  transacción. 

3.*  La  Comisión  de  Hacienda  procurará  que  se  san- 
cione una  disposición  aditiva  á  su  proyecto  de  ley, 
por  la  que  quede  esteblecldo  que  el  monto  de  la 
deuda  amortisable  a.*  serle  no  excederá  de  4:500,000 
pesos. 

4.*  Es  entendido  que  si  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  á  que  se  refiere  este  arreglo  no  llegara 
á  obtener  sanción  legislativa  quedarán  igualmente,  á 
salvo  los  derechos  de  que  se  consideren  asistidos  el 
estado  y  el  sefior  Pedemonte,  teniéndose  por  nulo  y 
sin  valor  alguno  lo  que  se  expresa  en  esta  acta. 

Y  á  sus  efectos  se  firman  dos  de  un  tenor  en  Mon- 
tevideo, á  29  de  agosto  de  190!I. 

Antonio  Af,  Rodrigues— Juan  A. 
Pedemonte  ^  Emitió  Avegno^ 
Ramón  Vasques  Vareta— Mario 
L.  Gil—Francisco  H.  Lopes. 

Hr.  Fafardo — (Interrumpiendo).— Hago 
moción,  sefior  presidente,  para  que  se  supri- 
ma la  lectura  de  ese  informe,  porque  ja  nos 
hemos  enterado  todos  de  él,  y  es  tan  largo  que 
nos  ocuparía  muchísimo  tiempo. 

Hr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  suprime  la  lectura  del  informe. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa) 

(Se  lee  el  proyecto  de  decreto  referen- 
te y  que  acaba  de  transcribirse). 

En  discusión  general. 

Sr.  Costa — Desearía  que  la  Comisión 
do  Hacienda,  por  órgano  de  su  presidente  ó 
de  algunos  de  sus  miembros,  me  satisBcíera 
algunas  preguntas  que  voy  á  hncer  sobre  al- 
gunos de  estos  créditos  respecto  de  los  cuales 
el  proyecto  de  transacción  ó  de  pago  me  pa- 
rece bastante  anómalo. 


Nadie  duda — ó  al  meaos  todos  los  que  co- 
nocen estos  antecedentes  y  han  leído  el  re- 
partido—el origen  abusivo  que  tiene  este  cré- 
dito que  cobra  el  Banco  Comercial,  que  se 
hace  subir,  por  medio  de  una  capitalizacióo 
trimestral  de  interQse^,  á  la  fabulosa  aumade 
setecientos  y  tantos  mil  pesos  (como  veo  aquí 
que  está  corregida  la  suma  impresa)  y  que  se 
transa  ó  se  pretende  autorizar  al  poder  ejecu- 
tivo para  que  lo  arregle  por  la  suma  de 
440,000  pesos. 

Antes  de  entrar  en  las  consideraciones  de 
fondo  que  me  sugiere  esto  que  calificaré  de 
verdadera  enormidad,  desearía  que  los  señores 
que  han  compalsado  con  más  prolijidad  que 
yo  el  expediente  del  Banco  Comercial,  medí- 
jesen  si  están  agotados  todos  los  trámites  ja- 
diciales  en  virtud  de  los  cuales  tenga  el  po- 
der legislativo  que  venir  á  hacer  este  pago. 

Desearía  cirios  previamente  antes  de  hacer 
—como  digo— las  objeciones  que  me  sugiere 
la  suma  con  que  se  quiere  chancelar  este  cré- 
dito. Si  los  señores  miembros  de  la  comisión 
quieren  satisfacer  este  deseo,  dejaré  la  palabra 
para  esperar  la  repuesta. 

8r.  OH  (don  Mario)— En  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  que  formo  parte  hay  cin- 
co abogados  que  han  estudiado  con  más  ó  rae- 
nos  detención  el  expediente  que  inició  el  Ban. 
co  Comercial  ante  el  poder  judicial  para  la 
reclamación  de  este  crédito;  y  es  opinión  uni- 
forme entre  los  cinco  abogados— aparte  de 
la  opinión  de  los  otros  dos  compafleros— 
que  es  un  expediente  concluido. 

De  los  anexos  publicados  con  este  dictamen 
resulta  que  la  segunda  sentencia  es  confirma- 
toria de  la  primera;  y  dada  su  fecha  y  la 
conformidad  que  á  su  respecto  prestó  el  re- 
presentante del  fisco,  creo  poder  contestar 
—si  mal  no  he  entendido  del  deñor  diputado 
por  el  Ral to— que  efectivamente  no  hay  recur- 
so alguno  judicial  con  respecto  á  esas  sen- 
tencias. 

No  sé  si  habré  satisfecho  los  deseos  del  se- 
ñor diputaño 

Sr.  Go8ta— En  parte. 

Bueno.  El  quehaya  leído  los  escritos  con  qae 
se  ha  sustanciado  este  pleito,  y  las  sentencias 
recaídas,  no  puede  menos  de  sorprenderse  del 
descuido  con  que  han  sido  falladas  y  apre- 
ciadas las  cuestiones  en  controversia. 
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Sr.  Oil  (doa  Mario)— De  acuerdo. 

8r.  GoBla — Desde  luego,  el  fallo  del  doc- 
tor Vila  era  an  fallo  razonable^  que  reviste — 
á  mi  juicio,  como  abogado, — todos  los  carac- 
teres de  una  buena  sentencia;  pero  el  repre- 
sentante del  banco — por  lo  que  yo  veo  aquí — 
no  86  turbó,  desde  el  principio  pidió  aclara- 
toria de  la  sentencia,  y  el  juez  d  quo  tal  vez  sin 
advertir  la  magnitud  que  envolvía  esta  petición, 
dictó  un  auto,  diciendo:  «Téngase  por  hecha 
la  aclaración  en  la  forma  solicitada»,  aclara, 
ción  que  evidentemente  no  pudo  el  juzgado 
que  la  dictó  presentir  sus  consecuencias.  Fué 
apelada  esta  sentencia,  los  tribunales  In  con- 
firmaron, y  por  segunda  vez  pidió  aclaratoria 
el  representante  del  banco,  y  fué  aclarada  en 
el  sentido  de  sus  pretensiones. 

Apenas  se  explica  uno  que  abogados  con- 
sumados y  de  experiencia  en  la  ciencia  del 
derecho,  no  hayan  tenido  en  cuenta  las  dis- 
posiciones vigentes  de  las  leyes  que  se  opo- 
nían abiertamente  á  las  pretensiones  del  ban» 
co;  que  era  la  capitalización  de  intereses  tri- 
mestrales. 

luñ  ley  de  1866  estaba  vigente,  «idemás  de 
otras  leyes  generales,  como  son  las  del  códi- 
go, que  sólo  permiten  el  pago  de  intereses  le- 
gales, cuando  no  hay  estipulación  en  los  con- 
tratos, hasta  el  9  %. 

Pero  si  es  sorprendente  que  los  jueces  ha- 
yan incurrido  en  estas  nulidades  y  en  estos 
errores,  más  sorprendente  me  parece  á  mí  la 
conducta  del  representante  del  fisco  que,  de- 
biendo y  pudiendo  hacer  uso  de  los  remedios 
legales  contra  estas  sentencias,  se  abstuvo  de 
hacerlo. 

Contra  las  sentencias  confirmatorias  de 
segunda  instancia,  la  ley  daba  el  recurso  ex- 
traordinario de  nulidad  é  injusticia  notoria;  y 
coadra  preguntar:  ¿ignoraba  el  procedimiento 
el  fiscal  de  hacienda  hasta  el  punto  de  omitir 
la  deducción  de  este  recurso  salvador  de  los 
intereses  del  fisco?  Cuesta  crerlo;  pero  en  fin, 
yo  he  sido  taqibién  fiscal  de  hacienda  y  mu- 
chas Teces  he  padecido  errores  ó  he  incurrido 
en  omisiones,  y  no  puedo  acentuar  cargos  á 
este  respecto.  Pero  !o  que  es  cierto,  fuera  de 
toda  discusión,  es  que,  dando  la  ley  recursos 
eficientes  y  poderosos  contra  esta^  resolucio- 
nes ó  fallos  desacertados,  no  se  hizo  uso  de 
estos  remedios. 


Ahora,  puep,  mi  pregunta  tendía  á  lo  si- 
guiente: ¿están  agotadas  todas  Id»  prescrip- 
ciones legales,  todos  les  remedios  legales, 
para  que  válidamente  el  estado  pueda  sal- 
varse del  pago  de  una  suma  ó  de  un  crédito 
tan  enormemente  capitalizado?  Esta  era  mi 
pregunta. 

£1  señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión contesta  diciendo  que,  segtln  la  opinión 
de  los  cinco  abogados  que  componen  ó  for- 
man parte  de  esa  comisión,  no  hay  recurso 
alguno.  Me  parece  que  no  deben  haber  me- 
ditado los  señores  de  la  comisión  antes  de  dar 
esta  opinión  tan  rotundamente  concluyente. 

É 

Comenzaré  por  preguntar  al  señor  diputa- 
do preopinante,  si  el  banco  ha  iniciado  el 
juicio  ejecutivo  para  que  se  cumpliesen  ó  eje- 
cutasen las  sentencias  ejecutoriadas. 

Necesito  conocer  este  hecho  fundamental 
para  proseguir  en  mi  réplica  ó  en  mi  impug- 
nación á  este  proyecto. 

Sr.  Olí  (don  Ufarlo) — No  existe. 

Sr.  Costa — Pues  ahí  está  la  salvación 
del  fisco. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  lH.)— No  pro- 
cede. 

Sr.  Costa — ¡Cómo  no  procede!  toda  sen- 
tencia tiene  un  juicio  especial,  que  es  la  eje- 
cución de  la  sentencia. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  lH.) — Menos 
contra  el  estado. 

Sr.   Cosía — No  hay  distinción  ninguna. 

Sr.  Rodríg^uez  (don  A.  Hl.)— ¿Qué  es 
lo  que  va  á  ejecutar? 

Sr.  Costa  — Esa  es  otra  cuestión:  que  no 
se  embarguen  las  rentas  del  estado,  es  una 
cosa  muy  distinta,  porque  e!  estado  siempre 
es  solvente;  pero  que  no  se  ejecuten  las  sen- 
tencias, la  persona  jurídica  estado,  es  para  mí 
una  novedad  respecto  de  la  cual  desearía  oir 
la  opinión  de  los  señores  abogados  apoyada 
en  alguna  disposición  legal,  ó  en  alguna  doc- 
trina que  fuese  tan  convincente  que  no  diera 
lugar  á  dudas. 

Mientras  que  el  señor  diputado  abogado 
y  los  miembros  de  la  comisión  no  me  con- 
venzan de  esa  manera,  tengo  el  derecho  de 
sostener  que  el  estado  aún  puede  salvarse  de 
esta  reclamación  enorme,  monstruosa,  abu- 
siva, que  representa  un  verdadero  escándalo 
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á  los  ojos  del  paíf,  mediante  la  iniciación  del 
juicio  ejecutivo. 

Sr.  Fi^ardo — ¿De  qué  manera? 

Sr.  Costa— ¿De  qué  manera? 

Sr.  Gil  (don  Mario)— ¿Quién  va  á  ini- 
ciar el  juicio  ejecutivo,  señor  diputado? 

Sr.  Costa — El  banco  debe  iniciarlo;  y 
si  no,  hay  otro  procedimiento  que,  como  abo- 
gado viejo,  no  debía  haber  olvidado  el  seSlor 
diputado, —  el  juicio  de  jactancia.  Guando 
un  actor  6  una  persona  no  inicia  las  acciones 
á  que  se  cree  con  derecho,  se  le  compele  á 
ello  mediante  el  juicio  de  jactancia. 

El  foro,  la  ciencia  del  derecho  es  tan  abun- 
dante en  recursos,  que  un  abogado,  con  al- 
guna experiencia,  sabe  bien  cómo  salir  de  las 
dificultades  que  se  le  presentan. 

El  banco,  pues,  no  ha  debido  recurrir  ad- 
ministrativamente, y  el  poder  ejecutivo  le  ce- 
rró las  puertas,  ha  debido  entonces  iniciar  la 
ejecución  de  las  sentencias  en  la  forma  que 
prescribe  la  ley. 

Sr«  Faiardo — ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Costa— ¡Cómo  no! 

Sr.  Fi||ardo— ¿Y  qué  recurso,  qué  ex- 
cepción opondría  el  señor  abogado,  represen- 
tando al  estado? 

Sr.  Costa — No  estoy  haciendo  curso  de 
derecho.  Oportunamente  le  diré  lo  que  voy  á 
hacer. 

Sr.  Fafardo — Bueno:  para  poder  con- 
testar al  señor  diputado,  que  ha  manifestado 
que  el  estado  tendría  alguna  defensa,  podría 
manifestarnos  qué  clase  de  excepción  opon- 
dría. 

Sr.  Costa — Pues  abra  el   código  en   la 

parte  que  se  refiere  á  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias, y  allí  va  á  encontrar  el  procedimien- 
to marcado. 

Sr.  Fi^ardo — Lo  he  abierto  muchas  ve- 
ces, señor  diputado. 

Sr.  Costa — Entonces,  quiere  decir  que 
lo  habrá  olvidado  ó  no  lo  habrá  compren- 
dido. 

Sr.  Fidardo— Al  señor  diputado  le  toca 
manifestar  el  punto... 

Sr.  Costa — No  tengo  inconveniente  nin- 
guno. 

Sr.  Fi^ardo— ...Hay  que  aclarar  el 
punto. 


Sr.  Costa— Sírvase  el  señor  secretario 
pedir  el  código  de  procedimiento:  voy  á  in- 
dicar cuál  es  el  artículo  en  que  puede  apo- 
yarse lega  I  mente,  concluyentcmente  el  esta- 
do, para  salvarse  de  esta  enormidad. 

Sr.  Fajardo — Después  que  el  señor  di- 
putado lo  demuestre  me  convenceré... 

Sr.  Costa-— Perfectamente. 

Sr.  Fafardo— ...mientras  tanto,  me  asis- 
te la  más  plena  convicción  de  que  no  existe 
ningán  recurso. 

Sr.  Costa — Todos  á  su  tiempo  podrán 
cambiar  de  opinión.  £1  no  cambiar  de  opi- 
nión, muchas  veces  revela  que  no  se  ha  me- 
ditado ó  no  se  ha  pensado  una  materia.  Es- 
pere el  señor  diputado  que  venga  el  código 
y  voy  á  satisfacer  su  pregunta. 

Sr.  Fafardo— Muy  bien. 

Sr.  Costa — Mientras  vijne  el  código  y 
continúo  en  el  uso  de  la  palabra,  señor  pre- 
sidente, el  diputado  señor  Pereda  pide  per- 
miso para  hacer  otra  observación. 

Sr.  Percha — Si  me  permite  la  Mesa. . . 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Pereda— ...yo  tengo  aquí  una  duda 
que,  según  como  se  resuelva,  puede  ser  y  es 
fundamental. 

¿Este  asunto  ha  sido  incluido  por  el  poder 
ejecutivo  entre  los  á  tratarse  en  las  sesiones 
extraordinarias?  Dice  la  comisión  en  su  in- 
forme que  el  poder  ejecutivo  ha  incluido  en 
estas  sesiones  la  ley  que  crea  la  deuda 
amortizable  2.^  serie;  pero  este  es  un  asunto 
que  varias  legislaturas,  y  en  la  anterior  y  en 
esta,  ha  venido  tratándose  por  separado. 

Si  la  ley  de  deuda  amortizable  ampara  to- 
dos los  derechos  comprendidos  en  sus  dispo- 
siciones, no  se  perjudicaría  este  crédito— en 
mi  opinión — considerándose  oportunamente, 
ó  considerándose,  si  se  quiere,  en  las  extraor- 
dinarias, pero  incluido  especialmente  por  el 
poder  ejecutivo.  Yo  tengo  mis  dudas  y  de- 
searía que  el  miembro  informante  diera  á  es- 
te respecto  una  explicación  concluyente.  De 
lo  contrario  voy  á  negarle  mi  voto,  aunque 
no  sea  más  que  por  este  concepto. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo)— Si  alguna  con- 
sideración siquiera  merecen  las  palabras  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  al 
señor  diputado  por  Paysandú... 
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Hr»  Pereda — Me  merecen  mucha;  pero 
se  pueden  equivocar. 

Sr*  Otl  (don  Mario) — . . .  creo  que  lo 
▼07  á  dejar  satisfecho. 

Anteriormente,  cuando  se  discutió  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  á  la  deuda  aniortizable 
2.^  eeríe  en  esta  H.  Cámara,  manifesté  que 
la  existencia  del  artículo  3.®  que  se  discutió 
extensamente,  había  sido  motivada  porque  la 
Comisión  de  Hacienda  no  había  podido  ter- 
minar el  estudio  de  estos  asuntos  que  esta- 
mos tratando  actualmente,  de  las  reclama- 
ciones del  Banco  Comercial,  del  señor  Pede- 
monte  y  de  la  señora  Cachón  do  Correa.  De 
no  haber  sido  así,  de  haber  podido  expedirse 
la  Comisión  de  Hacienda  en  estos  asuntos» 
habría  formado  un  solo  dictamen  con  el  re- 
lativo á  la  deuda  amortiznble  2.*  serie. 

Ahora  bien:  cuando  la  Comisión  de  Ha- 
cienda llamó  á  su  seno  al  señor  ministro  de 
hacienda  solicitándole  algunas  conferencias 
con  motivo  de  estos  proyectos  de  ley,  le  pidió 
que  incluyese  estos  asunto?,  ya  que  iba  á  in- 
cluir ol  poder  ejecutivo  el  de  la  deuda  amor- 
tiznble 2.*^  serie,  en  las  sesiones  extraordina- 
rias, que  incluyese  estos  asuntos  relaciona- 
dos con  dicha  ley  y  sobre  los  cuales  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  podía  expedirse,  los 
incluyese  también  en  la  convocatoria. 

Es  por  eso  que  en  el  mensaje  no  sé  ¿i  se 
expresan  las  propias  palabras  que  usa  nquí 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  leer  la  parte 
del  mensaje  relativa. 

(Se  lee). 

Sr«  011  (don  klarlo)~-De  modo  que 
aparte  de  la  explicación  que  estaba  dando  el 
señor  diputado  por  Paysandú,  creo  que  las 
expresiones  del  mensaje  solucionan  la  duda 
del  señor  diputado. 

air.  Costa  -¿Puedo  continuar,  señor  pre- 
sidente? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Voy  á  satisfacer  ahora,  emi- 
tiendo opinión  como  abogado,  á  mi  ilustrado 
contrincante,  el  s:^ñor  diputado  por  Rivera, 
acerca  de  la  pregunta  que  me  proponía. 

Después  que  se  pronuncia  una  sentencia 
y  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  el  pro- 


cedimiento, en  todas  partes  del  mundo,  es  la 
ejecución  de  esa  sentencia.  Nuestra  ley  de 
procedimientos  tiene  un  capítulo  e.special, 
desde  el  artículo  489  al  510,  en  que  trata  de 
esta  materia  especia lísima  de  la  ejecución  de 
las  sentencias.  Ahora  bien:  pueden  venir 
dos  c.)80s,  según  el  artículo  494:  «Si  la  sen- 
tencia se  ejecuta  dentro  de  noventa  días  de 
ejecutoriada,  trabando  el  embargo,  se  proce 
derá  al  avalúo  y  venta  de  los  bienes  embar- 
gados, con  sujeción  á  lo  establecido  en  el 
juicio  ejecutivo». 

Este  caso  no  ha  tenido  lugar,  porque  pa- 
rece, y  á  eso  iba  mi  pregunta,  que  el  Banco 
Comercial,  después  de  obtener  las  .sentencias 
que  hacían  á  sú  juicio  cosa  juzgada,  se  dur- 
mió sobre  sus  laureles,  y  buscó  naturalmente 
por  sus  gestiones  administrativas  y  más  tar- 
de legislativas,  la  satisfacción  de  su  crédito; 
pero  no  es  ese  el  procedimiento  que  ha  debi- 
do seguir,  sino  la  ejecución  de  las  sentencias. 

Ya  que  encontrara  remiso  al  poder  ejecu- 
tivo para  hacer  la  liquidacijón  y  pago,  ó  no 
lo  encontrara,  su  deber  y  su  derecho  era  ini- 
ciar la  ejecución  de  la  sentencia,  judicial- 
mente, y  entonces  estaba  en  el  caso  del  artí- 
culo 495:  «Si  la  ejecución  de  la  sentencia  se 
ha  pedido  pasado  el  término  del  artículo  an- 
terior, (es  decir,  de  los  noventa  días)  trabado 
el  embargo  en  un  caso,  en  el  de  los  par- 
ticulares— en  el  caso  del  fisco  no — se  citará 
al  deudor  para  que  ponga  excepciones  den- 
tro de  seis  días  perentorio?,  ílirniéiulose  los 
trámites  del  juicio  ejecutivo  hasta  haceree 
pago  el  acre»)dor». 

Este  es  el  poderoso  recurso  y  los  medios 
que  aún  le  quedaban  al  estarlo  \y.\v:\  defen- 
derse de  una  sentencia  que  en  el  fondo  y  en 
la  forma  era  perfectamente  nula.  De  ese  re- 
curso no  se  ha  echado  mano  ni  por  el  actor, 
y  por  consecuencia  no  ha  podido  hocer  uso 
de  esos  remedios,  de  esos  recursos  el  deman- 
dado. 

Cuando  en  un  asunto  de  esta  importancia 
y  de  esta  gravedad,  no  se  ha  agotado  la  dis- 
cusión y  el  procedimiento  judicial,  no  veo  la 
razón  para  que  nosotros,  los  miembros  del 
cuerpo  legislativo,  seamos  más  realistas  que 
el  rey  y  nos  apresuremos  á  salir  de  esta  en- 
crucijada y   satisfacer  arbitrariamente  un 
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crédito  que  es  exhorbitnnte,   contrario  á  las 
disposiciones  de  las  leyes. 

La  ley  de  1866  prohibe  terminantemente 
la  capitalización  de  intereses;  y  aquí  no  sólo 
se  han  capitalizado  los  intereses  anualmente, 
sino  trimestralmente.  ¿En  virtud  de  qué  dis- 
posiciones? ¿en  virtud  de  qué  derechos?  En 
el  contrato  no  hay  tal  estipulación  de  capi* 
talización  de  intereses. 

Este  crédito,  pagado — porque  soy  el  pri- 
mero que  entiende  que  el  estado  debe  hacer 
honor  á  sus  obligaciones, — este  crédito,  paga- 
do con  arreglo  á  la»  estipulaciones  del  con- 
trato y  á  los  procedimientos  marcados  por 
la  ley,  sólo  podría  ascender  á  una  suma  de 
ciento  cincuenta  ó  doscientos  mil  pesos  á  lo 
más;  —  yo  no  estoy  por  los  regateos;  sino 
que  se  le  pague  al  acreedor  hasta  el  último 
peso  con  arreglo  á  las  leyes, — porque  enton- 
ces no  tendríamos  más  que  liquidar  sobre  un 
capital  de  26,000  pesos,  como  dice  la  conta- 
duría, á  razón  del  12  ^/o  de  interés  anual, 
hasta  el  día  del  pago.  Y  se  vería  entonces, 
— yo  no  he  hecho  la  cuenta^  pero  es  fácil 
hacerla  en  un  momento, — se  vería  que  no 
ascendería  arriba  de  150  á  200,000  pesos; 
pero  venir  á  pagar  por  transacciones,  por 
complacencias  á  un  abuso  que  todos  conde- 
namos en  el  fondo  de  nuestro  espíritu,  una 
suma  tan  enorme  como  440,000  pesos,  no 
veo  justificación  ninguna  para  ello. 

Así,  pues,  por  las  razones  que  he  dado, 
porque  creo  que  el  fisco  ó  el  estado  tiene  aún 
medios  de  salvación  para  no  someterse  á  es- 
te abuso,  y  porque  no  hay  en  el  contrato  ni 
en  ley  ninguna  nada  que  autorice  esta  capi- 
talización abusiva  de  intereses  trimestralea, 
me  veo  en  el  caso  de  oponerme,  seBor  presi- 
dente, á  la  transacción  6  proyecto  de  ley  que 
se  aconseja. 

He  dicho. 

Sr.  Fi^ardo — Hace  un  momento  que  el 
sefior  diputado  por  el  Salto  manifestaba  en 
las  antesalas  de  la  Cámara  que  iba  á  produ- 
cir un  incidente  en  este  asunto, — como  efec- 
tivamente ha  sucedido, — incidente  que  por 
la  manera  • .  • 

Sr«  Costa— Yo  no  he  hablado  de  inci- 
dentes. Yo  b«  dicho  que  iba  á  oponerme  á 
este  crédito. 


Sr.  Fafardo — Incidente,  ó  lo  que  quiera 
el  señor  diputado. 

Por  tratarse  de  la  persona  de  que  se  trata, 
de  un  hombre  de  tanto  talento  como  el  doc- 
tor Costa,  de   un  abogado  eminente,  yo  creí 
que,  efectivamente,  sería  algo  sensacional, 
y  llegué  hasta  decirle  que  hacía  muy  bien  y 
que  si  tenía  razón,  yo   sería  el    primero  en 
acompañarlo.  Pero,  á  la  verdad,  señor  presi- 
dente— debo  confesarlo — creo  que  el  monte 
ha  parido  un  ratón,  porque,  á  la  verdad,  el 
señor  diputado  por  el  Salto  ha  perdido  las- 
limosamente  el  tiempo,  pretendiendo  dar  una 
lección  de  procedimiento,  que  yo,  sin  ser  abo- 
gado, y  no  teniendo  la  centésima  parte  de  la 
ilustración  del   señor  diputado  por  el  Salto, 
la  sabía  de  memoria,  absolutamente  de  me- 
moria, la  tenía  al  dedillo.  Yo  sabía  de  memo- 
ria todos  los  artículos  que  iba  á  leer  el  señor 
diputado  por  el  Salto,  y  hasta  sabía  en  cuá- 
les se  iba  á  fundar. 

El  señor  diputado  por  el  Salto  manifiesta 
que  el  recurso  que  hay,  y  al  que  le  ha  dado 
tanto  misterio  y  tanta  magnitud,  es  el  recurso 
de  poner  excepciones  después  de  la  ejecu- 
ción, porque  dice  la  ley  de  procedimiento  que 
cuando  las  sentencias  no  se  ejecutan  dentro 
de  los  noventa  días,  se  podrán  después  opo- 
ner excepciones,  mientras  que  cuando  se  eje- 
cutan dentro  de  los  noventa  días,  no  hay 
excepciones,  sino  que  existe  la  vía  de  apremio 
puramente. 

Pero  lo  que  me  deja  pasmado,  verdadera- 
mente, señor  presidente,  es  el  alcance  que  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  eminente  abo- 
gado, quiere  darle  á  esa  diepoBtcióa  del  có- 
digo procesal,  que  dice  que  se  podrán  poner 
excepciones;  pero  yo  pregunto,  ¿por  el  hecho 
de  oponer  excepciones  se  puede  volver  sobre 
la  cosa  juzgada,  que  hace  lo  blanco  negro  y 
lo  negro  blanco?  ¿esas  excepciones  tendrán 
el  alcance  de  destruir  lo  que  ya  se  ha  juz- 
gado, lo  que  ya  no  tiene  recurso  de  ninguna 
especie,  porque  basta  el  recurso  extraordina- 
rio de  nulidad  notoria  tiene  sesenta  días  para 
oponerse,  y  ya  ha  pasado  el  térriiino  para 
ello?  Seria  un  sarcasmo,  sería  una  monstruo- 
sidad sostener  que  esas  excepciones  á  que  se 
refiere  el  código  procesal,  que  se  pueden 
oponer  dentro  de  noventa  días,   tengan  la 
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faersA  de  oponerse  á  la  cosa  juzgada,  que 
ha  condenado  al  estado  á  pagar  bien  6  mal 
todas  e^as  capitalizaciones,  que  han  hecho 
a¿jcender  el  crédito  á  la  cantidad  á  que  ha 
alcanzado. 

¡Laa  excepciones!  ¿qué  excepciones  podrían 
oponerse  dentro  de  los  noventa  días?  Se  ex- 
plica el  que  puedan  oponerse  las  excepcio- 
nes de  pago  6  de  cotnpendacíón  ú  otras  así 
análogas. 

De  modo  que  al  referirse  la  ley  á  que  ee 
pueden  oponer  excepciones  después  de  los 
noventa  días,  se  ha  referido  á  las  excepcio- 
nes que  sean  pertinentes,  y  no  ha  querido 
cometer  la  monstruosidad  la  legislación,  de 
manifestar  que  pasados  loa  noventa  días 
queda  destruida  la  cosa  juzgada  y  que  se 
puede  alegar,  de  esa  manera,  que  ya  no  se 
debe  lo  que  la  justicia  ha  condenado  á  pa- 
gar. 

De  mapera,  pues,  que  el  señor  diputado 
por  el  Salto  ha  perdido  lastimosamente  el 
tiempo.  Si  no  tiene  más  argumentos  que  esos, 
confieso  que  me  deja  estupefacto,  porque  uo 
creía  que  con  razones  de  esa  naturaleza  se 
pudiera  venir  al  seno  de  la  H.  Cámara  á  pre- 
tender lo  que  pretende  el  señor  diputado  por 
el  Salto. 

Yo,  como  digo,  no  soy  abogado,  y  no  co- 
nozco la  centésima  parte  del  derecho  y  la 
ciencia  del  derecho  ^ue  tanto  invoca  el  señor 
diputado  por  el  Salto:  soy  apenas. . . 

8r.  Costo — No  parece  por  el  aplomo  con 
que  nos  da  lección  de  derecho;  parece  que 
fuera  un  abogado  do  muchos  más  años. 

9r.  Falardo— ¿Pero  no  sabe  el  señor  di- 
putado que  aquí  estamos  tratando  simple- 
mente de  procedimiento?  y  si  estamos  tra- 
tando de  procedimiento,  yo  tengo  el  derecho, 
señor  presidente,  de  conocer  lo  mismo  que  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  puesto  que  tam- 
bién tengo  bastante  práctica  en  la  defensa, 
y  pvesto  que  también  he  rendido  exámenes, 
oomo  el  señor  diputado  por  el  Salto,  y  he 
sido  aprobado. 

(Hilaridad). 

8r.  Costo — Me  felicito  de  que  el  ilus- 
trado diputado  preopinante, .  • 
Sr«  Fajardo— 1^0  tanto,  no  acepto  el 


elogio;  no  soy  ilustrado,  sino  que  apenas  soy 
versado  en  aquello  que  debo  conocer. 

Sr«  Costo— Una  persona  que  ha  sido 
aprobada  en  todos  sus  exámenes;  una  perso- 
na que  ha  defendido  en  un  foro  tan  impor- 
tante como  el  de  Artigas  ó  Rivera. . . 

Sr.  Faiar<lo— ]No  tiene  razón  el  señor 
diputado. . . 

Sr«  Costa — £1  señor  diputado  ha  hecho 
su  propia  apología  ¡cómo  quiere  que  la  dea- 
conozca! 

Sr«  Fajardo— £1  tono  irónico  está  de- 
más aquí. 

8r«  Costo — Si  no  fuera  ilustrado,  me 
pasmaría  que  tomase  Ir  palabra  en  presencia 
de  treinta  ó  cuarenta  abogados  que  hay 
aquí,  para  discutir  una  tesis  esencialmente 
jurídica. 

Sr.  Fi^ardo— rTengo  derecho  á  saberlo, 
señor  diputado,  puesto  que  no  son  los  títulos 
los  que  hacen  inteligentes  á  los  hombres. 

Sr.  Presidente— £stá  prohibido  la  for- 
ma dialogada. 

Sr.  Costa — Se  lo  he  reconocido  al  señor 
diputado,  diciéndole  ilustrado. 

Sr.  Fajardo-— Pero  de  una  manera  iró- 
nica. 

Sr.  Costo — ¿Por  qué?  £so  es  prejuzgar 
las  intenciones,  señor  diputado.  Yo  uo  uso 
de  la  ironía:  he  hecho  una  aserción  vaga, 
indefinida;  he  llamado  ilustrado  al  señor  di- 
putado, porque  me  parece  que  lo  es,  tanto 
más  cuanto  que  se  ha  permitido  calificacio- 
nes que  yo  nunca  me  permito  tratándose  de 
opiniones  de  otros  colegas — como  decir  que 
al  fin  todos  mis  razonamientos  son  como  el 
parto  de  los  montes  que  parieron  un  ratón. 
Debo  prevenirle  al  señor  diputado  que  toda- 
vía yo  no  he  parido  nada,  y  ni  siquiera  un 
ratón. 

(Hilaridad). 

Ya  ve,  pues,  que  ya  he  contestado,  señor 
presidente,  con  perfecta  cultura  y  perfecta 
cortesía  las  frases  un  poco  avanzadas  del 
señor  diputado. 

Por  lo  demás,  entrando  al  fondo  de  la 
cuestión,  persisto,  señor  presidente,  en  loque 
he  afirmado, — que  teniendo  todavía  el  esta- 
do el  remedio  que  acuerda  el  juicio  ejecutivo, 
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este  asunto  no  está  terminado,  y  no  debemos 
terminarlo  nosotros  legislativamente,  mos- 
trándonos más  realistas  que  el  rey.  Dejemos 
que  el  Banco  Comercial  ejercite  las  acciones 
á  que  le  da  derecho  la  ley;  y  entonces  el  es- 
tado podrá,  usando  de  los  remedios  legales, 
deducir  las  excepciones. 

El  seílor  diputado  preopinante,  entrando 
en  un  terreno  en  que  la  ley  no  entra,  ha  queri- 
do hñi'la  taxativamente  enumerar  las  excep- 
ciones que  podría  oponer  el  fíHCO. 

Sr*  Fajardo — He  puesto  ejemplos,  sim- 
plemente. 

Sr«  Costa — Debo  prevenirle  que  en  ese 
articulo  se  habla  de  to<1as  las  excepciones  y 
no  hay  taxativamente  enumeración  do  nin- 
guna excepción.  Dice  que  «se  citará  al  deu- 
dor para  que  oponga  excepciones  dentro  de 
seis  días  perentorios»:  no  habla  de  cuáles 
ex  cepciones. 

Sr«  Fajardo  —  Las  que  sean  legales, 
señor  diputado. 

Sr.  Costa — Legal  es  la  excepción  de 
nulidad. 

Sr«  Fafardo — Pero  la  excepción  de  nu- 
lidad tiene  su  tiempo  para  oponerse. 

8r«  Costa — No,  señor:  se  puede  oponer 
en  el  juicio  ejecutivo  y  en  el  juicio  de  ejecu- 
ción de  la  sentencia. 

8r*  Fi^ardo — No  estamos  de  acuerdo, 
señor  diputado. 

Sr«  Costa — Perfectamente;  no  es  el  pri- 
mer caso  en  que  dos  abogados  están  en  disi- 
dencia de  opiniones. 

Sr.  Vázqnex  Várela  —  Pero,  doctor 
Costa:  no  puede  haber  un  solo  abogado  que 
le  diga  que  se  pueda  volver  sobre  la  cosa 
juzgada; — ni  abogado  ni  procurador. 

Sr.  Costa — Eso  es  una  absoluta.  Nadie 
dice  que  se  vuelva  sobre  la  cosa  juzgada; 
pero  que  se  usen  las  excepciones  que  da  la 
ley  contra  la  ejecución  de  la  cosa  juzgada^ 
eso  no  lo  puede  impedir  el  señor  diputado. 
Sr.  Fajardo — No  hay  excepción,  señor 
diputado. 

Sr.  Costa— Sí,  señor,  la  hay;  se  destruye 
el  título  más  perfecto. 

¿Cuál  es  el  título  que  trae  aparejada  eje- 
cución? Entre  nosotros,  la  sentencia  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Luego,  contra 


esa  sentencia,  cuando  se  ejecuta,  la  ley  ad- 
mite excepcioues. 

Sr.  Fajardo— Pero  no  la  excepción  pe- 
r¿ntor¡a. 

Sr.  Costa— La  ley  no  distingue  y  ttbi 
hx  nofi  distmgnii  nee  nos  distinguere  debe- 
mus  dice  el  viejo  aforismo  jurídico. 

Sr.  Fajardo — Ese  es  un  sofisma. 

Sr.  Costa — ¡Pero  señor!  üsled  llama 
sofísma  á  lo  que  la  ciencia  llama  principio  de 
derecho. 

Sr.  Fi||ardo— En  eso  nadie  lo  acom- 
paña. 

Sr.  Costa  —  No  me  importa  que  me 
acompañen  ó  no.  Permítame:  yo  estoy  emi- 
tiendo con  libertad  mis  opiniones;  no  me  so- 
foque con  sus  apartes  el  seHor  diputado.  El 
•eñor  diputado  tiene  una  voz  fuerte  y  unos 
pulmones  envidiables;  yo  apenas  tengo  fuer- 
za para  emitir  algunos  conceptos. 

Sr.  Fafardo —Es  una  de  las  mejores 
voces  de  la  Cámara. 

Sr.  Costa-^Le  parece,  señen  es  una  voz 
ya  gastada  por  los  años. 

Por  consecuencia,  señor  presidente,  la  ley 
no  hace  distinción.  La  ley  da  derechos  al 
fisco,  y  yo  creo  que  debemos  hacer  uso  basta 
lo  último  de  esos  derechos,  sobre  todo  cuan- 
do se  trata  de  un  crédito  tan  enormemente 
abultado  y  monstruoso  como  el  que  nosotros 
queremos  satisfacer. 

Por  lo  demás,  yo  creo,  como  mi  honorable 
colega  el  diputado  señor  Pereda,  que  no  es- 
tá muy  claro  el  concepto  del  mensaje  del  po- 
der ejecutivo  para  la  inclusión  deeete  asunto, 
y  tan  no  está  claro,  que  parece  que  esa  no 
era  la  intención  primera  del  poder  ejecntívc, 
sino  que  fué  una  requisición  que  partió  de  la 
misma  Comisión  de  Hacienda. 

No  veo  yo  cuál  es  el  apuro  para  ocupar- 
nos de  este  crédito,  cuando  no  se  han  agota« 
do  los  recursos  legales  con  que  pueHe  sal- 
varse al  fisco,  y  es  por  esa  razón  que  digo  y 
repito  que  me  voy  á  oponer  á  la  sanción  del 
proyecto  en  discusión. 
He  dicho. 

Sr.  OH  (don  Ufarlo) — La  comisión  ex- 
presa en  su  dictamen  que  se  limita  á  acón- 
pejar  un  proyecto  de  transacción,  ^m  manifes- 
tar las  consideraciones  á  que  habría  llegado 
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8i  eate  proyecto  de  traosacoión  no  hubiera 
podido  ser  convenido  con  los  reprenen tantea 
del  Banco  Comercial. 

Yo,  personalmente,  no  voy   á  acompañar 
al  seílor  diputado  por  el  Salto,  á  pesar  del 
respeto  que  me  puedan  merecer  sus  opinio- 
nes profesionales;  no  lo  voy  á  acompañar  en 
las  conclusiones  á  que  llega  respecto  al  re- 
curso que  pudiera  iniciarse  para  salvar  al  es- 
tado de  la  reclamación  del  Banco  Comercial 
en  la  extensión  que  éste   pretende  darle;  y 
desde  ya  puedo  manifestar  que,  de   no  ser 
aceptado  este  proyecto  de  transacción,   por 
mi  parte  como  miembro  de  la  Comisión   de 
Hacienda  no  llegaría  á  aconsejarla  solución 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
puesto  que^  con  anterioridad,  el  que  habla  y 
algún  otro  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda hemos  estudiado  la  faz  legal  de  este 
asunto,  sobre  la  que  habríamos   tenido  que 
dictaminar,  y  no  encontrábamos  aplicable  el 
recurso  que  propone  el  señor  doctor  Costa. 
Yo  considero  que  no  hay  juicio  ejecutivo 
podíble  donde  no  hay  posibilidad  de   traba 
de  eoibargo.  Los  bienes  del  estado,  sus  ren- 
tas no  son  embargables. 

Sin  ser  yo  en  este  momento  abogado  del 
Banco  Comercial,  creo  que  el  Banco  Comer- 
cial ha  hecho  muy  bien  no  iniciando  el  juicio 
ejecutivo  á  que  so  refiere  el  doctor  Costa,  pa- 
ra que  el  estado  pudiera  excepcionarse  en  la 
forma  que  él  pretende  puede  hacerlo. 

Creo  que  es  todo  lo  que  puedo  manifestar 
como  miembro  informante,  sin  agregar  más 
que,  como  lo  dice  en  el  informe,  juzga  la  Co- 
mieíón  de  Hacienda  que  esta  transacción  es 
ventajosa  á  la  cancelación  de  este  crédito — 
si  el  proyecto  de  ley  de  deuda  amortiza  ble 
2.*  serie  fuera  sancionado  pues,  si  no  fuera 
aceptado  este  proyecto  de  transacción — en 
octubre  del  año  entrante,  ascendería  no  á 
650,000  pesos  como  por  error  dice  el  dicta- 
men, sino  á  setecientos  veintiún  mil  y  pico 
de  pesos,  cerca  de  722,000. 

De  modo  pues  que  aun  suponiendo  acep- 
table— y  lo  expreso  en  hipótesis  simplemente 
— el  recurso  que  propose  el  señor  doctor 
Costa,  y  que  el  estado  obtuviese  éxito  ante 
los  tribunales,  creo  que  la  solución  á  que 
arribaría,  en  ningún  caso  podría  ser  tan  fa- 


vorable como  la  solución  á  que  arriba  la  Co« 
misiónde  Hacienda. 

Hay  que  ver  que  las  sentencias  de  prime- 
ra y  segunda  instancia  mandan  pagar  este 
crédito  con  arreglo  al  contrato,  es  decir,  d 
oro. 

Yo  no  creo  que  haya  sido  descuido  simple- 
mente por  parte  del  representante  del   fisco 
— sin  que  quiera  yo  entrar  á  su  defensa, — 
que  haya  sido  simplemente  descuido  al   no 
prevenir  contra  esta  capitalización   do  inte- 
reses en  el  debate  judicial.  Resultaba  de  ca- 
si  todos  los  antecedentes  administrativos, 
que  los  ministros  de  hacienda  y  la   contadu- 
ría general  del  estado  no  habían  hecho  ob- 
servación durante  muchos  años  á  las  liqui- 
daciones que  presentaba  el  Banco  Comercial 
para  conseguir  los  certificados  de  conformi- 
dad  del  poder   administrador,  respecto  al 
crédito  y  á  la  liquidación  en  la  forma  en  que  la 
bacín.  Este  hecho,  repetido  durante  más  de 
veinte  años,  ha  podido  hacer  creer  al  repre- 
sentante del  fisco  que  ello  era  consecuencia 
de  un  perfecto  derecho  establecido  á  favor 
del  Banco  Comercial,  desde  que  el  poder  ad- 
ministrador con  quien  había  contratado  el 
banco,  le  reconocía  la  capitalización  de  inte- 
reses que  repetidas  veces  había  gestionado 
dicha  institución  pidiendo  los  certificados  de 
la  contaduría  á  que  me  he  referido. 

Así  pues,  si  se  considera,  como  dice  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Hacienda,  el  monto 
de  este  crédito  en  el  momento  de  su  cance- 
lación de  cerca  de  722,000  pesos  y  que  por 
él  se  entregarían  440,000  pesos  que,  al  tipo 
corriente  de  plaza,  seguramente  no  valdría 
más  de  100,000  pesos  ó  110,000  pesos,  y  si 
se  juzga  por  oira  parte  que  con  arreglo  al 
recurso  que  propone  el  señor  doctor  Costa, 
la  liquidación,  como  él  dice,  llegaría  á  150,000 
pesos  y  que  sería  en  oro, — creo  que  el  pro- 
yecto de  transacción,  tal  como  lo  ha  tratado 
la  Comisión  de  Hacienda,  viene  á  ser  más 
favorable  que  las  nuevas  gestiones  judiciales 
que  se  promete  hacer  el  propio  doctor  Costa, 
si  mal  no  he  interpretado  su  pensamiento. 

(Apoyados). 

Sr.  Costa  —  En  las  sesiones  en  que  se 
discutió  largamente  el  asunto  de  la  deuda 
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amortizable — j  á  las  que  yo  no  pude  concu- 
rrir por  haberme  e.f  armado — sí  mal  no  re- 
cuerdo, hasta  que  asistí  á  ellas,  se  hacía  gran 
hincapié  en  las  facultades  constitucionales 
del  poder  legislativo  que  le  acuerda  el  artí- 
culo 17  inciso  6.*  de  la  constitución  del  es- 
tado. 

Esa  opinión  unánime  de  casi  todos  los  se- 
ñores legisladores,  de  que  en  el  último  caso, 
correspondía  atributiva  y  privativamente  á 
la  asamblea  la  revisión  de  todos  los  créditos 
que  hubieran  sido  liquidados  administrativa 
y  aún  judicialmente,  como  paso  previo  á 
consolidar  la  deuda  con  que  debían  ser  pa- 
gados. 

Sr.  Oil(doii  Ufarlo)— Cuando  el  origen 
de  esos  créditos  no  tuviera  sanción  legislati- 
va; pero  en  este  caso,  el  crédito  del  Banco 
Comercial,  en  su  origen,  tiene  sanción  legis- 
lativa por  ia  ley  de  presupuesto  del  año 
1873. 

8r«  Cofiia — No,  señor:  esa  es  una  ley  ge- 
neral; no  es  una  ley  especial  que  le  dé  san- 
ción legislativa,  porque  de  esa  manera  mu- 
chísimos abusos  quedarían  amparados  por  la 
ley  de  presupuesto. 

La  Cámara  no  puede  declinar  de  sus  atri- 
buciones porque  haya  habido  una  omisión  ó 
una  subversión  de  la  ley  de  presupuesto,  res- 
pecto de  un  crédito  de  tanto  bulto  como  este. 

Aquí  se  dice  en  el  articulo  7.^  de  la  ley 
que  creó  la  deuda  amortizable  que  fué  san- 
cionada, lo  siguiente,  que,  á  mi  juicio,  implica 
una  contradicción  con  lo  que  estamos  hacien- 
do ó  con  lo  que  proyecta  la  Comisión  de  Ha- 
cienda: «Con  respecto  á  reclamos  por  intere- 
ses, por  obligaciones  reconocidas  y  liquida- 
das, la  prescripción  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo anterior,  se  producirá  en  las  condiciones 
determinadas  cada  cuatro  años. 

«En  ningún  caeo,  de  conformidad  con  la 
legislación  vigente,  el  estado  es  deudor  de 
interese?  cuando  éstos  no  se  hubiesen  esta- 
blecido en  la  obligación,  ni  por  cantidades 
ilíquidas,  ni  los  intereses  podrán  pro<iucir in- 
tereses ó  capitalizarse,  salvo  caso  de  sanción 
legislativa  que  la  hubiere  autorizado». 

Y  ahora  hacemos  todo  lo  contrario:  san- 
cionamos una  capitalización  de  intereses  tri- 
mestral, que  á  todas   luces   es  escandalosa. 


¿Cómo  se  entiende?..  Se  aconseja,  señores, 
la  sanción  de  una  capitalixación  de  intereses, 
y  lo  único  que  se  hace  es  autorizar  al  poder 
ejecutivo  para  que  proponga  una  rebaja;  pe- 
ro se  admite  el  principio  abusivo  de  la  capi- 
talización de  intereees  trimestral,  puesto  que 
la  ley  vigente  y  la  que  acabamos  de  aaneio- 
nar  no  hace  muchos  días,  prohiben  esta  ca- 
pitalización de  intereses.  EIntonces  estamos 
colocándonos  en  contradicción,  abriendo  las 
puertas,  para  un  caso  particular,  á  un  ver- 
dadero abuso. 

Además,  por  el  artículo  15  de  la  ley  que 
no  hace  muchos  días  hemos  sancionado,  y  que 
todavía  felizmente  creo  que  no  tiene  sanción 
legislativa  por  el  senado,  se  dice:  «Todo  re- 
conocimiento y  liquidación  por  reciamacionea 
contra  el  estado,  verificado  administrativa  ó 
judicialmente»  (como  el  caso  del  Banoo  Co- 
mercial, en  que  se  invocan  acuerdoe,  senten- 
cias ejecutoriadas  y  también  actos  del  poder 
ejecutivo)  «que  no  teniendo  su  origen  en  ser- 
vicios presupuestados»  (como  en  el  caso)  «6 
teniéndolo  en  hecho  ó  contratos  que  para  ori- 
ginar obligación  líquida  ó  para  au  validei, 
requieren  autorización  legislativa»  (como  en 
este  caso). .. 

Sr.    Rodrí^aes   (di»a  A.    ni*) — Pero 
aquí  hay  autorización,  señor  Costa. 
Sr.  Costa— ¿Cuál  es? 
Sr«    Rodríc^aem   (don   A»  llI.)~Ls 
ley... 

Sr*  Costa — La  ley  de  presupuesto  que 
autorizó  al  gobierno  del  doctor  .^lauri^  ya  lo 
sé.  Voy  á  discutir  ese  punto. 
...«no  se  reputarán  definitivamente  reco- 
nocidos y  liquidados  hasta  que  á  su  respecto 
la  asamblea  general  les  preste  su  sanción». 
Do  manera  que  todavía  estamos  en  tiem- 
po, usando  de  las  prerrogativas  del  artículo 
17  inciso  6.®  de  la  constitución  de  la  repá- 
blica,  de  ver  lo  que  vamos  á  hacer,  de  cerrar 
la  puerta  á  este  abuso,  puesto  que  este  es  un 
crédito  que  está  en  el  caso  de  venir  á  ser  re- 
visado por  la  asamblea  legislativa. 

No  podemos  nosotros,  que  hemos  dictado 
leye?)  prohibiendo  la  capitalización  de  intere- 
áes,  que  acabamos  de  sancionar  los  precep- 
tos del  artículo  7.®  de  la  ley  de  deuda  amor- 
tizable, abrir  la  puerta  tan  francamente  aun 
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proyecto  de  ley  qoe  eetá  en  completa  contra- 
dicción  con  lo  que  hemos  sancionado  y  con 
los  preceptos  expresos  de  la  ley. 

Entonoea,  en  este  oaao — porque  todas  las 
ooeas  no  son  muy  claras  en  derecho— en  es- 
te caso,  recurramos  al  único  medio  que  tene- 
mos, legal,  de  oponernos  á  la  sanción  de  es- 
te abuso,  cual  ee  el  procedimiento  que  mar- 
can las  leyes  cuando  se  trata  de  la  ejecución 
de  estas  sentencias. 

Ha  dicho  el  seftor  diputado  preopinante, 
si  mal  no  recuerdo,  que  considera  que  no  hay 
juicio  ejecutivo  donde  no  hay  embargo.  ¿De 
dónde  ee  saca  ese  principio?  El  juicio  ejecu- 
tivo no  se  constituye  solamente  por  el  em- 
bargo; el  juicio  ejecutivo  es  un  procedimien- 
to especial  establecido  por  la  ley  para  llevar 
á  su  cumplimiento  un  contrato  ó  una  senten- 
cia. Que  se  embarguen  ó  no  se  embarguen  bie- 
nes, que  tenga  ó  no  tenga  responsabilidad 
el  deudor,  no  por  eso  se  desnaturaliza  la 
esencia  del  juicio  ejecutivo;  y  sobre  todo,  no 
se  me  citará  una  sola  ley  que  haga  depender 
la  facultad  de  poder  iniciar  el  juicio  ejecuti- 
vo de  la  circunstancia  de  que  haya  ó  no  ha- 
ya bienes  para  el  embargo.  Puede  tratarse  de 
un  deudor  insolvente  que  no  tenga  bienes,  ó 
que  sea  el  embargo  ilusorio,  ó  de  uno  que  los 
tenga  y  que  sea  siempre  solvente,  como  el 
estado,  no  por  eso  ha  perdido  ó  puede  perder 
sus  derechos  el  que  ha  adquirido  un  título 
ejecutivo,  como  ser  una  sentencia  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  para  ejecutarlo. 
Esto  por  lo  que  se  refiere  á  los  principios  del 
derecho. 

Por  lo  demás,  yo  no  pretendo  hacer  cáte- 
dra de  procedimientos;  yo  expongo  el  dere- 
cho tal  como  lo  he  apre  adido  ó  ejercido.  Los 
señores  alnados  de  otra  época,  de  otra  ge- 
neración, pueden  conocer  el  derecho  y  apli- 
carlo ó  discutirlo  de  otra  manera.  No  me 
opongo  á  esto:  yo  no  hago  más  que  verter 
los  conocimiento  que  aprendí  en  las  aulas, 
cuando  se  ensenaba  con  bastante  meditación 
estos  principios  y  los  que  he  ejercido  du- 
rante muchísimo  tiempo  en  el  ejercicio  de  mi 
profesión.  Yo  digo  y  repito:  que  tanto  por  el 
artículo  7.*  de  la  ley  sobre  deuda  amortiza- 
ble  2.*  serie,  que  acabamos  de  sancionar, 
cuanto  por  el  artículo  15  de  la  misma,  cuan- 


to por  las  leyes  generales,  nosotros  no  pode- 
mos, sin  una  trasgresión  injustificable,  poner- 
nos en  contradicción  con  dichos  preceptos,  y 
debemos  entonces  echar  mano  del  único  re- 
medio que  tenemos  para  oponernos  á  este 
abuso. 

No  sé  cómo  está  preparado  el  ánimo  de  la 
Cámara,  sobre  este  crédito;  posible  es  que 
mis  opiniones  no  tengan  éxito  en  ella.  Enton- 
ces yo,  que  quiero  salvar  mi  voto,  no  sólo  en 
la  Cámara  sino  ante  el  país,  voy  á  pedir, 
cuando  menos,  que  las  objeciones  que  he  he- 
cho, como  una  deferencia  á  la  H.  Cánuura, 
se  publiquen  por  la  prensa;  y  si  se  me  nega- 
ra esto,  yo  mismo  voy  á  publicar  mi  discurso 
ó  estas  palabras  que  estoy  pronunciando, 
porque  no  quiero  de  ningún  modo  haber  con- 
currido á  sancionar  este  abuso. 

Sr.  Roxlo — Yo  acompaño  al  doctor 
Costa. 

Sr.  CcMta — Muchas  gracias. 

ÍHr.  Fiyardo — Todavía  no  he  podido  sa- 
lir de  mi  curiosidad. 

El  señor  diputado  por  el  Sallo  se  está  fun- 
dando— si  yo  no  estoy  equivocado — en  un 
proyecto  de  ley  únicamente,  porque  proyec- 
to de  ley  es  el  que  ha  sido  sancionado  por 
una  rama  del  cuerpo  legislativo;  y  dice  que 
hay  contradicción, — qoe  según  el  artículo  15 
y  no  sé  cuál  otro  artículo  del  proyecto  de 
ley  sobre  deuda  amortizable,  no  se  puede 
hacer  la  capitalización  que  proyectamos  acep- 
tar como  cosa  que  ya  no  tiene  remedio  y 
transar  de  esa  manera  el  crédito  del  Banco 
Comercial.  Pero  el  señor  diputado  parece  que 
se  olvidara  de  que  esos  artículos  no  son  ar- 
tículos de  una  ley  todavía,  sino  de  un  pro- 
yecto de  ley,  puesto  que  esa  ley  no  está  san- 
cionada. 

Sr.  Costa — No  me  he  olvidado. 

Sr.  Fafardo — Pero  lo  que  el  señor  di- 
putado no  ha  dicho  todavía — á  pesar  de  que 
no  ha  hablado  tanto  del  recurso  que  necesa- 
riamente debería  entablarse  todavía  para  li- 
brar al  estado  del  pago  de  que  se  trata— es 
qué  clase  de  recurso  es  ese — basta  ahí  no  ha 
llegado — qué  excepciones  opondría  él,  por- 
que si  él  hubiera  dicho  cuál  era  esa  acción, 
la  manera  que  iba  á  fundar  y  la  fuerza  legal 
de  ella,  quizás  hubiera  llegado  á  convencer-* 


52 


396 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


nos,  7  entonces  podría  preparar  el  ánimo  de 
la  Cámara  en  el  sentido  que  él  anhela,  para 
cumplir  debidamente  con  su  deber;  pero  esto 
no  lo  ha  querido  hacer  todavía  el  señor  di- 
putado por  el  Salto. 

Sr«  Costa — Sí,  señor:  ya  lo  he  dicho;  la 
excepción  de  nulidad. 

Sr.  Fajardo — Aparte  de  esto,  señor  pre- 
sidente, puesto  que  no  soy  competente  parn 
entrar  en  discusiones  de  esia  naturaleza  con 
el  señor  diputado  por  el  Salto^  y  voy  á  pres- 
cindir de  hacerlo  tratándose  de  este  asunto 
— y  será  esta  la  última  vez  que  voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra — quiero  manifestar  tam- 
bién esto:  que  aún  en  la  hipótesis  de  que 
efectivamente  existieran  esos  remedios  con- 
tra el  crédito  del  Banco  Comercial — remedios 
que  declaro  solemnemente  que  estoy  con  ven- 
cidísimo de  que  no  existen — aún  así,  no  veo 
qué  podría  adelantar  el  estado  con  esos  re- 
cursos, desde  luego,  que  al  fín  y  á  la  postre, 
sin  capitalización  misma,  vendría  el  estado  á 
deber  una  cantidad  equivalente  á  la  que,  por 
la  transacción  de  que  se  trata,  tendría  que 
abonar.  Porque  hay  que  ver  que  son  440,000 
pesos  en  deuda  diferida,  que  importan  al  re- 
dedor de  100,000  pesos,  cantidad  que  nece- 
sariamente tiene  que  deberla  el  estado  sin 
necesidad  de  las  capitalizaciones  que  tanto 
repugnan  al  señor  diputado  por  el  Salto  y 
que  por  cierto  nos  repugnarían  á  todos  nos- 
otros-^sino  que  nosotros  estamos  en  otro  or- 
den de  ideas. 

Entendemos  muchos  otros  diputados,  que 
no  hay  remedio  contra  la  cosa  juzgada;  po- 
demos estar  en  errror,  pero  eso  es  precisa- 
mente lo  que  demandamos  al  señor  diputado 
por  el  Salto;  que  manifieste  qué  excepciones 
se  podrían  oponer. .« 

Sr.  Costa — Se  lo  he  dicho  tres  veces. 

8r.  Fafardo— El  señor  diputado  ha  ha- 
blado de  recursos  de  nulidad. 

Sr.  Costa — El  señor  diputado  hace  una 
confusión  entre  recursos  y  excepciones,  ac- 
ciones, etc. 

Sr.  Fidardo — Yo  sé,  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa — Yo  le  he  hablado  de  excep- 
ciones. 

Sr.  Fi\|ardo— Pero  toda  excepción  es  un 
recurso . . « 


Sr.  Costa — Bueno:  esto  es  una  novedad 
en  la  ciencia,  que  la  anotaré. 

Sr.  Fi^ardo — . . .  puesto  que  el  que  se 
excepciona  se  vale  de  un  recurso  para  ver  si 
puede  defenderse.  No  es  excepción  de  alza- 
da, pero  es  un  recurso. 

Cuando  menos  me  permitirá  el  señor  di- 
putado por  el  Salto  que  sepa  siquiera  la  de- 
finición de  las  palabras  jurídicas,— ya  qoe 
no  que  entienda  la  ciencia  del  derecho,  que 
es  solamente  para  los  abogados  de  la  talla 
del  señor  diputado  por  el  Salto, — cuando  me- 
nos la  definición,  que  es  cosa  que  se  encuen- 
tra al  estudiar  el  procedimiento,  que  debo 
saber  todo  eso. 

Sr.  Costa — Pero  como  confunde  el  se- 
ñor diputado  recurso  con  excepción.. . 

Sr.  Fafardo-— No  confundo. 

Sr.  Costa — . . .  y  dice  que  es  lo  mismo!. . 

Sr.  Fafardo — No  lo  digo  en  el  sentido 
de  alzada. 

Sr.  Costa  —  ¡Cómo  quiere  que  no  roe 
llame  la  atención! 

Sr.  Fafardo — Yo  le  llamo  medio  de  de- 
fensa. 

¿Cuál  es  ese  medio,  cuál  es  esa  excepción 
de  que  se  valdría  el  señor  diputado  por  el 
Salto?  Esto  es  lo  que  desearía  que  el  señor 
diputado  manifestara  á  la  Cámara, — de  qué 
manera  él,  abogado,  haría  para  defenderá! 
estado. 

Puede  ser  que  si  nos  demuestra  que  efec- 
tivamente hay  un  medio  práctico  de  defensa, 
un  medio  eficaz,  puede  ser  que  nos  convenza 
y  que  lo  acompañemos  todos. 

He  dicho. 

Sr.  Costa — Por  repetidas  veces,  satisfa- 
ciendo las  preguntas  del  señor  diputado,  he 
dicho,  no  como  recurso,  si  no  como  excepción, 
una  de  tantas  que  permite  deducir  el  código 
de  procedimientos,  deduciría  yo^  ai  fuera  fis- 
cal,—lo  he  sido — si  volviera  á  serlo— la  ex- 
cepción de  nulidad — que  ganara  ó  no  gana- 
ra el  punto,  eso  está  librado  á  los  jueces, — 
pero  yo  la  deduciría,  porque  es  una  de  las 
tantas  excepciones  que  me  acuerda  la  ley, 
poder  deducir  legítimamente  dentro  del  (ér* 
mino  legal. 

Sr.  Fajardo — ¿Nulidad   de  qué,  señor 
diputado? 


OAMAKA  DE  REPRESENTANTES 


397 


Hr.  Costa — Nulidad  de  las  sentencias, 
porque  están  vaciadas  contra  disposiciones 
expresas  de  la  ley. 

99r«  Fafardo — No  hay  más  que  sesenta 
días. 

8r.  Costa — Eso  ya  le  digo,  señor  dipu- 
tado . .  •  Yo  no  puedo  seguir  al  señor  dipu- 
tado por  estar  enfermo.  Si  me  permite  •  • . 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  un  ar- 
tículo del  reglamento.. . 

Sr.  Costa — Es  el  señor  diputado  el  que 
me  interrumpe. 

Sr.  Presidente — ...  porque  se  hace 
uso  de  la  palabra  con  frecuencia,  y  estamos 
en  discusión  general. 

Sr.  Fafardo — Por  mi  parte  no  hablaré 
más. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•Articulólo?.  La  discusión  general  será  sobre  el  to- 
do del  proyecto  y  versará  sobre  su  importancia,  con- 
▼eniencla  ó  Inconveniencia,  y  nH'iie  podrá  hablar 
más  que  una  sola  vez  sobre  el  asunto,  y  otra  para 
explicar  lo  que  se  hubiese  entendido  mal,  á  excep- 
ción del  autor  del  proyecto  y  el  miembro  informante 
de  la  comisión  contestando  en  favor  de  él<*. 

Sr.  Capnrro — Hago  moción  para  que 
la  discusión  sea  libre. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada 86  va  votar. 

Si  la  discusión  ha  de  ser  libre. 

Loa  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrroativa). 

Sr.  Costa — Voy  á  concluir. 

Yo  le  observaba  al  distinguido  diputado 
preopinante  que  hacía  confusión  de  locucio- 
nes jurídicas,  que  no  es  permitida  en  la  cien- 
cia: la  ciencia  tiene  una  terminología,  y  casi 
todos  sus  tópicos  esenciales  ó  sus  definicio- 
nes, no  se  pueden  variar;  si  no  introduciría- 
mos el  caos  en  la  práctica  y  en  la  enseñanza 
de  la  ciencia:  no  es  lo  mismo  recurso  que 
excepción. 

Bien  sé  yo,  como  lo  he  dicho  hoy,  al  prin- 
cipio de  mi  discurso,  que  no  habiendo  el  fis- 
cal de  hacienda  deducido,  dentro  del  término 
premarcado  por  la  ley^  el  recurso  extraordi- 


nario de  nulidad  notoria,  ya  no  podía  dedu- 
cirlo como  recurso;  pero  esa  es  una  cosa  que 
no  está  en  oposición  con  el  remedio  que  da 
la  ley  para  excepcionnrnos,  una  vez  que  se 
inicie  la  ejecución  de  la  sentencia. 

Cualquier  abogado  le  dirá  que  estas  son 
distinciones  exactas  y  precisas  en  la  ciencia. 
Así^  pues,  le  suplico  al  sefSor  diputado, 
que  no  vuelva  á  confundir  excepción  con  re- 
curso. 

Sr.  Fafardo^ Yo  no  confundo,  seffor 
diputado. 

Sr*  Costa — Entonces,  haga  el  favor  de 
precisar  las  preguntas  para  que  pueda  con- 
testarlas bien. 

Sr.  Fafardo— Llámele  A7  llámele  re- 
medio. 

Sr.  Costa — Bueno.  La  farmacopea  le- 
gal no  es  tan  vasta,  que  no  haya  términos 
especiales. .  • 

Sr.  Fafardo— Se  ha  agarrado  en  una 
palabra. 

Sr.  Costa — Pero  si  las  palabras  muchas 
veces  hacen  la  discusión  confusa  ó  la  acla- 
ran!.. . 

Si  el  seíüor  diputado  me  habla  de  acciones 
y  confunde  las  acciones  con  las  excepciones, 
no  nos  entenderemos  jamás. 

La  excepción  no  es  un  recurso.  El  recurso 
es  un  remedio  que  se  emplea  después  de  los 
fallos,  después  que  hay  resolución,  sea  ésta 
interlocutoria  ó  sea  definitiva. 

La  ley  ha  previsto  el  caso  y  ha  dado  esta 
clase  de  remedios. 

El  sefior  diputado  sabe  muy  bien,  si  ha 
estudiado  derecho,  que  las  excepciones  se 
dividen  en  dilatorias  ó  perentorias.  Como  la 
ley  no  define  ni  hace  distinción  si  las  excep- 
ciones que  pueden  establecerse  son  dilato- 
rias ó  perentorias,  podemos  usar  de  todas 
ellas,  ya  dilatoriamente  ó  perentoriamente, 
y  defender  al  fisco  con  ellas:  es  una  defensa 
que  no  se  puede,  á  mi  juicio,  desconocer  al 
estado,  cuando  en  esa  defensa  consiste  su 
salvación. 

Por  lo  demás,  yo  me  someto  al  fallo  de  la 
Cámara.  Bi  se  quiere  pagar  con  prodigalidad 
tanta  este  crédito,  que  se  pague.  Yo  lo  úni- 
co que  pido  es  constancia  de  mi  oposición, 
que  la  creo  fundada,  patriótica  y  legah 


398 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Sé  bien  lo  odioso  que  es  hacer  esta  clase 
de  oposición;  pero  no  veo  otra  forma  de  cum- 
plir con  mi  deber,  que  la  de  emitir  con  li- 
bertad j  con  acierto  mi  pensamiento. 

He  dicho,  sefior  presidente. 

Sr«  Roxlo — Sefior  presidente:  en  primer 
lugar,  lo  que  se  deduce  de  todo  lo  que  he  oído, 
es  que  hay  una  ley  violada  y  que  hay  un  miem- 
bro de  la  Cámara  que  cree  que  hay  un  recurso 
que  permitiría  al  estado  defender  sus  intereses. 

A  mí  me  bastaría  sencillamente  eso  para 
apoyar  lo  dicho  por  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  porque,  efectivamente,  yo  creo  que  es 
monstruoso,  verdaderamente  monstruoso, 
consentir,  contra  disposiciones  expresas  de  la 
ley,  el  que  se  capitalicen  intereses  basta  el 
punto  que  casi  alcance  esa  capitalización  al 
capital. 

Sr«  Suares — Diez  veces. 

Sr»  Roxio — Diez  veces. 

En  todoa  los  países  del  mundo,  se  está 
tendiendo  expresamente  contra  el  agio;  en 
todos  los  países  del  mundo  se  está  amplian- 
do la  legislación  para  que  éste  no  se  pueda 
producir.  En  Italia,  el  estado  se  ha  consti- 
tuido casi  en  tutor  de  los  particulares;  en 
Alemania  se  tiende  á  lo  mismo, — en  todas 
partes;  y  sin  embargo,  nosotros,  aquí,  en  un 
cato  patente,  en  un  caso  claro,  en  que  se 
trata  de  cobrarle  al  estado  más  de  lo  que  le- 
galmente  se  le  puede  cobrar,  en  un  caso  de 
una  ley  violada^  habiendo  quien  dice  que 
cree  positivamente  que  hay  un  recurso  para 
defenderse,  creo  que  no  es  posible  dudar:  hay 
que  apelar  á  ese  recurso,  hay  que  ir  á  eso;  y 
efectivamente,  el  recurso  de  nulidad  yo  creo 
que  se  puede  oponer,  puesto  que  es  un  re- 
curso que  nace  de  la  misma  ley  violada. 

Yo  no  entiendo  de  leyes:  declaro  con  toda 
sinceridad  que  si  alguna  vez  me  ha  pesado 
mi  ignorancia,  es  en  este  momento. 

Al  ver  el  calor  con  que  el  doctor  Costa 
defendía  los  intereses  del  estado,  he  sentido 
vivamente  en  el  alma  no  poderle  prestar  todo 
el  apoyo  de  una  palabra  elocuente  y  científica; 
pero  entiendo,  que  si  en  realidad  queda  la 
menor  duda  en  el  espíritu  de  la  Cámara,  la 
duda  más  pequeña  de  que  hay  posibilidad, 
en  virtud  del  recurso  que  la  misma  ley  da, 
de  defender  los  intereses  del  estado,  la  Cáma- 


ra debe,  sin  vacilar,  tomarse  tiempo  para  es- 
tudiar  si  efectivamente  existen  ó  no  esos  re' 
cursos. 

Justamente  uno  de  los  deberes  más  altos 
del  legislador,  es  defender,  salvaguardar  las 
mismas  leyes,  no  solamente  formuladas  por 
nosotros,  sino  formuladas  por  los  legislado- 
res que  nos  han  precedido. 

Aquí  se  trata  de  la  violación  de  una  ley: 
se  ha  permitido  hacer  una  cosa  que  la  ley  do 
consiente.  Pues  bien:  si  hay  la  menor  espe- 
ranza del  recurso,  de  defender  esa  ley  que 
otros  antecesores  en  este  mismo  sitio  crearon, 
debemos  esperar,  tomar  tiempo  para  estudiar 
ese  recurso;  no  debemos  votar  inoontineote- 
mente. 

Es  por  eso  que  yo  apoyaré  al  doctor  Cos- 
ta, á  fin  de  que  la  Cámara  se  tome  tiempo  y 
vea  si  puede  defender  los  intereses  del  fisco, 
que  es  el  principal,  el  primero  de  sus  deberes, 
después  de  los  de  la  discusión  de  las  leyes. 

Es  por  eso,  sefior  presidente,  que  yo,  ya 
digo,  apoyaré  al  doctor  Costa  en  este  momen- 
to, lamentando,  sefior  presidente,  y  lo  repito 
por  segunda  vez,  no  saber  ciencia  jurídica  y 
no  tener  mucha  más  elocuencia  de  la  que 
tengo  en  este  momento. 

Sr.  Fafardo— No  apoyado:  elocuencia  le 
sobra. 

Sr.  Costa — Agradezco  mucho  los  con- 
ceptos con  que  me  ha  favorecido  y  el  apoyo 
vigoroso  que  ha  traído  á  este  debate  el  dipu- 
tado señor  Roxlo;  y  voy  á  agregar  una  sola 
cosa, — de  que  pido  quede  oonslaneia  en  el 
acta — y  es,  que  estoy  dispuesto  graciosamen- 
te, gratuitamente,  sin  honorario  alguno,  á  db* 
fender  la  cuestión  fiscal  contra  el  banco.  Si 
hay  necesidad  de  un  fiscal  ad  fioo,  yo  pediría 
que  se  me  honrara  con  ese  cargo.  He  sido 
fiscal  del  estado  en  otras  épocas,  y  me  parece 
que  no  sería  una  petición  extravagante,  tan- 
to más,  cuanto  que  declaro  que  lo  haré  gra- 
tuitamente, por  el  placer  de  salir  victorioso 
en  esta  cuestión. 

Pido  que  se  tome  nota  en  el  acta  de  este 
ofrecimiento  que  hago,  que  considero  entera- 
mente patriótico  y  en  cumplimiento  de  mi  de- 
ber. 

Sr.  Presidente — Así  se  hará. 

Sr.  Costa — Agregaré  que  tengo  la  firme 
convicción  de  salir  victorioso  en  esta  cuestión. 
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No  la  he  estudiado,  porque  no  he  tenido 
tiempo;  pero  por  las  ideas  generales  que  con- 
servo de  casos  análogos^  creo  que  serta  indis- 
cutible el  éxito  en  el  juicio  ejecutivo,  y  máf! 
que  todo»  creo  que  llevaría  la  persuasión  al 
banco  de  la  necesidad  de  venir  á  una  tran- 
s.icción  infinitamente  más  equitativa  que  la 
que  se  excogita. 

Y  7a  que  estoy  haciendo  uso  de  la  palabra 
para  este  pequeño  detalle,  voy  á  decir  que 
rápidamente  he  hecho  la  cuenta  de  los  inte- 
reses que  habría  devengado  contra  el  estado 
el  banoo  si  se  hubiera  cumplido  religiosamen- 
te lo  pactado  en  el  contrato  es  decir,  si  sólo 
£>e  cargaran  intereses,  no  capitalizados,  de 
12  %  al  afio,  tal  como  lo  enuncia  la  contadu- 
ría del  estado. 

El  estado  no  debería  por  intereses  sino 
93,000  pesos,  lo  que,  sobre  un  capital  de 
26,000  pesos,  vendrían  á  ser,  á  lo  más — casi 
como  calculaba  yo  hoy  á  vuelo  de  pájaro — 
120  ó  130,000  pesos.  Con  esto,  sin  rebajar . . , 

(BI  señor  Pi^ardo  le  hace  tina  obser- 
itíCién  60  Yoi  baja). 

Perdóneme,  señor»  un  momento:  ya  le  voy 
á  dejar  la  palabra. 

8r.  Fafardo — No,  señor,  no  voy  á  hacer 
uso  de  ella. 

Sr.  Costa — Es  que  me  interrumpe  á  cada 
momento  y  aparecemos  haciendo  diálogos:  á 
mí  no  me  gusta  hacer  diálogos. 

Decía,  pues...  Ya  no  me  acuerdo  de  lo 
que  estaba  tratando. 

HVm  Caparro— Estaba  hablando  del  im- 
porte del  capital. 

Sr«  Costa  —  Decía,  pues,  que  de  cual- 
quier manera,  las  ventajas  que  obtendría  el 
estado  con  defenderse  en  el  juicio  ejecutivo, 
serían  enormes:  nunca  vendría  á  pagar  ni  la 
tercera  parte  de  lo  que  liberalmente  le  vamos 
á  conceder  hoy,  poniéndonos  en  contradic- 
ción con  las  leyes  y  con  nuestras  propias  re- 
soluciones legislativas,  que  no  hace  quince 
días  hemos  sancionado. 

Poco  importa^  señor  presidente,  que  no  sea 
todavía  ley  el  proyecto  de  deuda  amortizable; 
según  se  sancionó  por  la  Cámara,  la  contra- 
dicción existe  para  nosotros,  puesto  que  para 
nosotros  es  ya  una  ley  sancionada.  Tiene  su 


curso  en  la  otra  Cámara,  en  la  que  podrá  ó 
no  ser  sancionada,  vendrá  ó  no  á  asamblea 
general;  pero  nosotros  no  podemos  descono- 
cer los  principios  que  hemos  consagrado  en 
su  articulado:  son  esos  principios  los  que  es- 
tán en  contradicción  con  el  nuevo  proyecto 
que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  concluido. 

HTm  Roxlo — Voy  á  hacer  moción  de  apla- 
zamiento de  este  asunto,  pidiendo  al  mismo 
tiempo  que  se  integre  la  Comisión  de  Ha- 
cienda con  la  Comisión  de  Legislación,  á  fin 
de  poderle  indicar  á  la  Cámara  si  efectivamen- 
te existen  recursos  para  defender  los  intere- 
ses del  fisco. 

Sr«  Presidente— ¿Quiere  formular  la 
moción  el  señor  diputado? 

8r«  Roxlo — Para  que  vuelva  este  asun- 
to á  la  Comisión  de  Hacienda,  integrándose 
ésta  con  la  de  Legislación. 

(Se  lee  esta  moción). 

Slr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr«  811ván  Fernándex — Voy  á  mani- 
festar que  votaré  en  contra  del  proyecto  en 
debate,  no  precisamente  porque  esté  en  des- 
acuerdo en  que  hay  necesidad  en  llegar  á 
una  transacción,  sino  porque  habiéndome 
opuesto  á  la  sanción  del  proyecto  de  deuda 
amortizable,  no  sería  lógico,  admitiendo  que 
en  el  momento  se  pagara  con  deuda  amor- 
tizable este  crédito  á  los  señores  acreedores. 

Pero  ahora,  he  pedido  la  palabra  precisa- 
mente para  oponerme  á  la  moción  de  aplaza- 
miento, porque  encuentro  que  hay  un  ver- 
dadero peligro  en  la  forma  en  que  se  hace. 

81  la  moción  es  para  que  la  Comisión  de 
Hacienda  integrada  con  la  de  Legislación 
manifieste  si  hay  algún  recurso  que  oponer  á 
la  reclamación  de  este  crédito,  y  si  las  Comi- 
siones de  Hacienda  y  Legislación  llegasen  á 
declarar  que  efectivamente^  no  hay  ningún 
recurso,  por  el  hecho  la  asamblea,  al  sancio- 
nar esta  fórmula,  habría  reconocido  la  legiti- 
midad del  crédito  y  le  daría  derecho  al  Ban- 
co Comercial  á  cobrarlo  íntegro. 

Sr^  Roxlo— No;  no  tendría  derecho. 
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8r.  Sllván  Fernández — Me  parece 
que  sí. 

Hr.  Costa — No,  Reñor:  al  contrario.  Con 
mayor  concurso  de  luces,  podrá  negar  6  apo- 
yar esa  transacción,  á  objetarla  6  proponer 
otra  mejor. 

Sr.  Sllván  Fernández— Que  pase  sim- 
plemente á  la  Comisión  de  Hacienda  inte- 
grada con  la  de  Legislación. 

8r.  Roxio — Que  pase  á  la  Comieión  de 
Hacienda  integrada  con  la  de  Legislación; 
pero  no  dice  para  qué. 

Sr.  Capnrro — La  moción  no  dice  otra 
cosa. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Entonces 
acepto. 

Sr.  Costa — Dice  que  vuelva  á  la  Comi» 
sión  de  Hacienda  integrada  con  la  de  Legis- 
lación. 

Sr.  Sllván  Fernández— Pero  al  fun- 
dar su  moción  el  señor  diputado  manifestó 
cuál  era  su  propósito,  y  entonces,  yo  me  he 
creído  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  la 
H.  Cámara  sobre  el  peligro  que  habría  en 

esto. 

Sr.  Roxlo — Necesitaba  dar  los  motivos 
que  tenía  para  fundarla;  pero  nada  más. 

Sr.  Sllván  Fernández — De  todos  mo- 
dos, me  felicito  de  haber  dejado  lugar  á  esta 
aclaración. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
á  un  artículo  del  reglamento,  para  que  el  se- 
ñor diputado  mocionante  lo  tenga  presente. 

(S6  lee  el  articulo  58). 

La  integración  de  las  comisiones  corres- 
ponde con  dos  miembros  más,  pero  no  con 
otra  comisión. 

Sr.  Roxlo  —  Perfectamente :  con  dos 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Sr«  Herrero  f  Espinosa— Con  los 
que  indique  la  Mesa. 

Sr.  Roxlo — Con  los  que  indique  la 
Mesa. 

(Se  lee  la  mocióo  en  esta  forma). 

Sr.  Costa — Pero  ha  habido  precedentes, 
señor  presidente,  en  esta  Cámara,  de  que  se 
han  reunido  dos  comisiones  cuando  un  asun- 
to es  de  legislación  y  de  hacienda. 


Sr.  Presidente — Los  precedentes,  se- 
ñor diputado,  no  derogan  el  reglamento:  la 
Mesa  tiene  como  misión  cumplir  el  reglamen- 
to y  lo  hace  cumplir.  Si  lo  reforma  la  Cá- 
mara • .  • 

Sr.  Costa— No,  señor:  yo  tomaré  nota. 

Sr.  Martínez^ Yo  creo  que  (iene  razón 
el  señor  diputado  por  el  Salto. 

Lo  que  establece  el  reglamento  respecto  á 
la  integración  de  las  comisiones,  no  se  opone 
absolutamente  en  nada  á  que  la  Cámara  to- 
me la  resolución  de  que  un  asunto  sea  estu- 
diado por  más  de  una  comisión. 

Aquí  no  se  trata  de  integración  de  una 
comisión,  sino  de  que  la  Cámara  considera- 
que  por  la  naturaleza  del  asunto,  debe  ser 
oída,  además  de  la  Comisión  de  Hacienda,  la 
Comisión  de  Legislación,  ó  cualquier  otra, 
comisión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Los  términos  de  la 
moción  no  están  así:  dice  intef/ración. 

Sr.  Costa — Bueno:  podría  retirar  la  pa- 
labra integración  el  seior  diputado. 

Sr.  Martínez — Los  términos  de  la  mo- 
ción del  diputado  señor  RoxIo  están  así  por- 
que establece — que  vuelva  el  asunto  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  acompañada  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  es  decir,  para  que  ha- 
gan un  nuevo  estudio  las  dos  Comisiones:  es 
cuestión  de  palabras. 

Sr.  Presidente— Dice:  «integrándose 
con  la  Comisión  de  Legislación». 

Sr.  Costa — La  palabra  integración  está 
de  más. 

Sr.  Roxlo— Voy  á  modificar  la  moción 
entonces. 

«Para  que  vuelva  este  asunto  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  á  fin  de  que  ésta  lo  estu- 
die asociada  á  la  Comisión  de  Legislación». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  martf  nez — Yo  le  voy  á  dar  mi  voto, 
señor  presidente,  á  la  moción  del  diputado 
señor  Roxlo. 

Declaro,  desde  luego,  que  no  compártelas 
opiniones  emitidas  por  el  señor  diputado  por 
el  Salto.  Yo  creo  que  desgraciadamente  no 
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hay  recurso  ninguno  eficaz  que  oponer  al  cré- 
dito del  Banco  Comercial;  pero  me  parece 
que  cuando  más  de  un  miembro  de  esta  Cá- 
mara manifiestan  dudas  respecto  á  la  efica- 
cia de  los  recursos  legales,  que  según  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto  podrían  aún  opo- 
nerse á  ese  crédito,  los  demás  miembros  de 
la  Cámara,  j  muj  especialmente  los  que  so- 
mos letrados,  me  parece  que  estamos  en  el 
deber  moral  de  darle  nuestro  voto  á  la  mo- 
ción. 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  los  setiores  diputados  que  no 
tienen  versación  sobre  estas  materias,  deben 
estar  impresionados  por  la  opinión  de  un  ju- 
risconsulto de  la  notoriedad  del  doctor  Cos- 
ta; j  ponerlos  en  el  caso  de  votar  el  asunto 
sin  que  éste  sea  informado  por  la  Comisión 
de  LfCgislación,  que  es  la  que  tiene  compe- 
tencia especial  para  informar  á  la  Cámara 
sobre  el  asunto  en  debate  es,  hasta  cierto 
punto,  ponerlos  en  una  situación  violenta. 

(Apoyados). 

Yo  no  quiero  concurrir  á  eso,  j  por  esa 
circunstancia  voy  á  darle  mi  voto  á  la  mo- 
ción del  sefior  Bozlo. 

(Apoyados). 

Sr«  Gil  (don  Ufarlo) — Por  mi  parte, 
tampoco  voy  á  oponerme  á  la  moción  del  di- 
putado señor  Boxlo. 

Cs  muy  simpática  la  actitud  del  señor  di- 
putado por  el  Salto  apareciendo  entusiasta 
defensor^de  los  intereses  del  estado^  y  mani- 
festando la  existencia  de  recursos  para  librar 
á  éste  de  una  reclamación. . . 

Sr«  Costa — Excepciones,  no  recursos. 

Sr.  Gil  (don Mario)— Excepciones.  • . 

Sr.  Costa— Eso  es. 

Sr.  Gil  (don  Ufarlo) — ...excepciones  pa- 
ra librar  al  estado  de  una  reclamación  tan 
considerable  como  la  del  Banco   Comercial. 

Pero  en  obsequio  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, me  voy  á  permitir  manifestar  que 
esta  Comisión  ha  dictaminado  en  este  asun- 
to en  la  forma  que  lo  ha  hecho  simplemente  en 
cumplimiento  de  su  deber;  que  no  ha  tomado 
con  gran  entusiasmo^  ni  le  fué   muy  simpá- 


tica esta  reclamación,  para  proceder  con 
apresuramiento;  que  no  ha  existido  tal  apre- 
suramiento sino  en  el  sentido  de  evitar  que 
al  estado  se  le  irrogaran  mayores  perjuicios 
que  los  que  hasta  ahora  ha  venido  sufrien- 
do por  el  abandono  precisamente  en  que  ha 
tenido  este  asunto. 

De  modo,  pues,  que  yo  debo  felicitarme 
de  la  actitud  del  señor  diputado  por  el  SaltO; 
deseando  que  este  asunto  pase  á  estudio  de 
la  Comisión  de  Legislación;  y  digo,  á  estu- 
dio de  la  Comisión  de  Legislación,  desde 
que  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
agotado,  por  su  parte,  todos  los  recursos  que 
juzgó  oportuno  aplicar  para  la  defensa  de 
los  intereses  del  estado;  y  aún  cuando  tuvie- 
ra la  Comisión  de  Hacienda  que  confesar  de- 
ficiencias en  su  estudio,  se  felicitaría  mucho 
de  que  la  Comisión  de  Legislación  encontra- 
ra esas  excepciones  ó  recursos  para  llegar  á 
soluciones  más  favorables  que  á  las  que  ha 
podido  llegar  la  Comisión  de  Hacienda. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

(Se  lee  la  moción  del  señor  RQxlo). 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

8r.  Rodrigúele  (don  A.  M.)— Debo 
hacer  presente  á  la  Cámara  que  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  Hacienda  comprende 
otros  créditos,  además  del  del  Banco  Co- 
mercial. 

Como  el  debate  se  ha  concretado  exclusi- 
vamente á  éste,  se  hace  necesaria  una  acla- 
ración para  saber  si  la  H.  Cámara  no  quiere 
ocuparse  de  esos  otros  asuntos,  sin  previa- 
mente oir  á  la  Comisión  de  Legislación. 

$lr.  Costa — Sería  conveniente  englobar- 
los todos  en  un  estudio  genera). 

Sr«  Herrero  y  Elspinosa— El  artículo 
1.*  ha  pasado  á  comisión,  y  por  consiguiente 
ha  pasado  todo  el  proyecto. 
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Sr.  Rodrí^piez  (doa  A.  IH.) — No  tiene 
nada  que  ver  el  primero  con  el  segundo,  por- 
que son  casos  distintos.  Así  es  que  no  es  to- 
do el  asunto:  no  se  ha  hablado  sino  del  cré- 
dito del  Banco  Comercial.  Los  otros  asuntos 
son  distintos. 

8r.  Roxlo — Desde  el  momento  que  la 
moción  dice  vuelva  este  asunto  á  comisión, 
claro  ee  que  se  refiere  á  todo  el  asunto. 

Sr.  Rodrísnea  (don  A.  M^—Del 
único  asunto  de  que  ha  hablado  la  Cámara, 
es  del  crédito  del  Banco  Comercial.  La  natu- 
raleza de  los  otros  créditos,  es  completamen- 
te distinta.  De  modo  que  el  único  asunto  dis- 
cutido es  el  del  Banco  Comercial,  y  es  sobre 
eso  que  se  ha  pronunciado  la  Cámara.  La 
Cámara  debe  pronunciarse  sobre  los  otros 
asuntos.  Puede  no  hacerlo,  pero  debe  dar  las 
razones  que  tiene.  Respecto  del  crédito  del 
Banco  Comercial  se  ha  dicho  que  hay  me- 
dios de  defensa:  es  necesario  también  que 
diga  si  los  haj  respecto  de  los  otros. 

Sr«  Costa— Sería  conveniente  que  pasa- 
ran todos. 

Sr*  Bodiiffuex  (don  A.  M.)— Pero, 
¿por  qué  sería  conveniente?  ¿Cuál  es  la  razón? 

Sr.  Costa — Se  meditarían  más,  se  estu- 
diarían más  á  fondo. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  31.)— Loque 
me  parece  más  conveniente  sería  suprimir  la 
Comisión  de  Hacienda,  desde  que  no  se  tie- 
ne la  consideración  de  darle  la  razón  de  por 
qué  su  dictamen  no  se  toma  en  cuenta. 

Sr.  Roxlo— Yo,  á  lo  único  que  he  po- 
dido referirme,  es  á  los  créditos  para  el  reco- 
nocimiento de  los  cuales  era  necesario  violar 
una  ley,  es  decir,  á  aquellos  créditos  que  ha- 
bían permitido  que  los  intereses  se  agregaran 
al  capital  y  llegaran  á  ser  más  grandes  que 
el  capital  mismo:  á  esa  clase  de  créditos  me 
he  referido  yo:  á  los  otros,  de  ninguna  mane- 
ra me  pude  referir. 

Desde  el  momento  que  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  ma- 
nifiesta que  en  esa  clase  de  créditos  única- 
mente está  el  del  Banco  Comercial,  yo  no 
tengo  nada  que  decir  de  los  otro¿.  Me  refiero 
sencillamente  al  crédito  del  Banco  Comer- 
cial:  á  los  otros  no. 
[i  I  Luego,  mi  moción  no  comprende  más  que 


éste,  y  declaro  con  toda  franqueza,  señor  presi- 
dente, que  me  dolería  hacer  otra  vez  uso  de 
la  palabra,  porque  eso  de  créditos,  recursos, 
incidentes,  no  lo  entiendo  ni  me  lo  explico. 
Estoy  haciendo  un  esfuerzo  por  servir  los  in- 
tereses fiscales,  pero  nada  más. 

De  manera  que  he  querido  referirme  ex- 
clusivamente al  primero  de  los  créditos,  es 
decir,  el  que  no  puede  ser  pagado»  según  mi 
entender,  sin  cierta  resistencia. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  IH.) — ^Yo  no 
tengo  mayor  empeño  en  que  la  Cámara  re- 
suelva hoy  esos  otros  créditos;  pero  sí  creo 
que  tiene  que  darse  alguna  razón  para  no 
ocuparse  de  esos  créditos. 

Sr.  Roxlo— Yo  no  los  ataco. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — No  se 
ha  dicho  nada.  Puedo  explicar  brevemente  á 
la  Cámara  uno  de  ellos.  Hay  un  asunto  que 
patrocina  el  doctor  Ramos  Suárez.  Se  trata 
de  un  acreedor  del  estado  á  quien  se  le  entre- 
gó una  cautela  diciéndole  que  ese  título  equi- 
valía á  deuda  unificada;  que  no  se  le  había 
entregado  por  haberse  agotado  la  emisión, 
pero  que  tenía  todas  las  condiciones  de  la 
deuda  consolidada;  y  sin  embargo  jamás  se 
le  sirvieron  intereses. 

Sr.  Costa — Que  se  trate  ese. 

Sr.  Rodrífpiez  (don  A.  M.)— La  co- 
misión entiende  que  es  de  estricta  justicia 
que  á  ese  señor  se  le  liquiden  los  intereses 
correspondientes  á  la  deuda  unificada.  Le  ha 
parecido  que  no  es  punto  de  discusión,  desde 
que  equivale  á  un  título  de  deuda  unificada. 

Hay  otro  caso  de  un  crédito  que  irepresen- 
ta  un  señor  Pedemonte,  en  que  pide  se  le 
liquiden  los  intereses  de  la  deuda  consolida- 
da del  54. 

Sobre  esos  asuntos  la  comisión  ha  logrado 
transacciones  rebajando  los  intereses  legales, 
rebajando  los  intereses  que  fijan  las  leyes  de 
consolidación  de  deuda  unificada  y  la  conso- 
lidada del  90. 

Entiende  la  comisión  que  esas  transaccio- 
nes son  ventajosas  para  el  estado,  desde  que 
no  obstante  tener  esos  créditos  intereses  asig- 
nados por  las  leyes  vigente?,  ha  logrado  re- 
ducir esos  intereses  y  que  los  acreedores  con- 
sientan en  recibir  su  pago  en  títulos  de  la 
amortizable. 
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£d  presencia  de  estas  razones,  para  que 
no  se  ocape  la  Cámara  de  esos  créditos,  roe 
parece  que  algo  debe  decirse,  pero  nada  ee 
ba  dicho. 

Sr«  Costa — Yo  apojo  Hs  ideas  que  aca- 
ba de  exponer  el  seBor  diputado  preopinante, 
j  me  parece  que,  efectivamente,  respecto  de 
esos  créditos,  no  haj  razón  ninguna  para  que 
se  aplace  la  discusión;  que  solamente  ba  de 
concretarse  al  crédito  del  Banco  Comercial. 

Así  pues,  por  mi  parto,  no  tengo  objeción 
que  hacer,  en  TÍrtud  de  las  explicaciones  que 
acabo  de  oir,  emitidas  por  el  señor  diputado, 
á  que  se  traten  en  discusión  general  ahora 
esos  créditos  á  que  se  refiere  el  doctor  Ro- 
dríguez. 

Creo  que  con  esto  queda  satisfecho  el  se- 
flor  diputado. 

Sr.  Rodrfu^oez  (don  A«  !9I«) — ¡Cómo 
no,  señor! 

Sr.  Pereda — ¿Este  asunto,  en  el  estado 
en  que  se  halla,  se  puede  dividir,  por  el  re- 
glamento? 

Sr.  Costa — ¡Cómo  nol 

Sr.  Pereda — Yo  tengo  mis  dudas,  por- 
que se  trata  de  discusión  general  y  no  par- 
ticular. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrís^aes  (don  A.  j?l.)  —  Esa 
.sería  una  razón.  Cualquier  razón  le  satisface 
á  la  Comisión  de  Hacienda. 

6i  la  Cámara  entiendo  que  no  se  puede 
dividir  la  discusión  de  este  asunto,  no  obs- 
tante tratarse  de  créditos  distintos  y  á  los 
cuales  se  refieren  artículos  distintos  también, 
esa  será  una  razón;  pero  lo  que  desea  la  co- 
misión, es  que  se  le  dé  alguna  para  no  tomarse 
en  cuenta  su  dictamen.  De  lo  contrario,  se 
considera  desairada. 

Yo  no  insisto  en  que  se  tl*ate:  que  haga  la 
H.  Cámara  lo  que  considere  más  acertado, 
pero  que  dé  alguna  razón. 

Sr.  Pereda — Debo  declarar  que  esta 
indicación  no  responde  á  negar  la  justicia 
que  tiene  la  Comisión  de  Hacienda  de  creer 
que  los  asuntos  comprendidos  en  el  artícu- 
lo 2.^  no  entran  para  nada  en  la  moción  del 
diputado  señor  Roxio;  pero  si  el  reglamento, 
tratándose  de  la  discusión  general,  no  permite 
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la  división,  no  podemos  votarla  sin  violar  el 
reglamento. 

Por  eso  le  preguntaba  á  la  Mesa,  en  caso 
de  duda,  si  se  puede  ó  no  fraccionar. 

Yo  creo  que  no. 

Sr.  Oo90 — Apoyado:  no  se  puede. 

8r«  Presidente— No  hay  disposición 
expresa;  pero  no  se  pued.)  fraccionar  por  la 
naturaleza  del  asunto. 

Sr.  Pereda — Entonces  lo  que  corres- 
ponde es  levantar  la  sesión. 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  IH.)— Sin  per- 
juicio de  aceptar  esa  razón,  porque  al  fin  y 
al  cabo  es  una  razón,  debo  hacer  presente  á 
la  H.  Cámara  que  cada  crédito  de  los  que 
comprende  este  dictamen  pudo  ser  objeto  de 
dictamen  especial.  La  comisión  refundió  todos 
los  créditos  en  un  solo  dictamen  por  simple 
cuestión  de  forma,  para  facilitar  la  expedi- 
ción de  esos  asuntos;  pero  como  se  trata  de 
créditos  distintos,  de  personas  distintas^  han 
podido  hacerse  tantos  proyectos  de  decreto 
como  créditos. 

Hay  otros  créditos  en  este  momento  en  la 
comisión,  de  naturaleza  análoga  á  estos 
otros,  y  sobre  ellos  acaba  de  firmar  hoy  la 
comisión  un  nuevo  dictamen.  ¿Por  qué?. . 
Porque  vinieron  posteriormente. 

De  modo  que  la  división  puede  la  Cámara 
resolverla  hoy,  si  así  lo  quisiera.  No  hay,  á 
mi  juicio,  inconveniente,  porque  no  son  asun- 
tos anexos  con  el  del  Banco  Comercial:  son 
absolutamente  distintos. 

Sr.  Pereda — Pero  vienen  en  este  mismo 
dictamen. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Pero  ya 
expliqué  á  la  Cámara  por  qué  razón:  es  una 
cuestión  de  fondo  comprometida.  Son  asun- 
tos independientes  y  se  tratan  en  capítulos 
independientes  en  el  dictamen  de  la  comisión. 

Pero  vuelvo  á  repetir  que  la  Comisión  de 
Hacienda  no  tiene  ningún  empeño  en  que  se 
traten  hoy.  Lo  rtnico  que  deseaba  es  que  se 
diera  alguna  razón  para  no  tomar  en  cuenta 
esa  parle  de  su  dictamen,  y  que  la  H.  Cá- 
mara resuelva  lo  que  crea  más  acertado. 

Sr.  Capnrro— Creo  que  es  cuestión  de 
la  Mesa:  ella  es  la  que  debe  resolver  este 

punto. 
Sr.  Presidente — No,  señor:  es  cuestión 

de  una  moción. 

TOMO  169 
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Sr.  Caparro — Me  refiero  á  si  ne  puede 
dividir  6  no. 

Sr.  Presideote — No  se  puede  dividir: 
68  cuestión  de  un  boIo  informe. 

Sr.  Pereda —Entonces  debe  levantarse 
la  sesión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — A  mí  me 
parece,  seffor  presidente,  que  reglamentaria- 
mente, no  puede  haber  duda  sobre  este  asun- 
to: cuando  el  artículo  1.°  de  un  asunto  vuel< 
ve  á  comisión,  queda  la  totalidad  del  asunto 
aplazado. 

Hay  la  circunstancia  que  dice  el  doctor 
Rodríguez,  de  que  en  este  proyecto  cada  ar- 
tículo corresponde  á  un  crédito  distinto;  pero 
eso  no  quiere  decir  que  no  se  trate  de  un 
mismo  asunto,  que  es  consolidación  de  cré- 
ditos. . . 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.)— Perfec- 
tamente: si  la  Cámara  así  lo  entiende. 


Sr.  Herrero  j  Espinosa — ...y  re* 
sultaría  entonces  una  cosa  anormal:  que  san- 
cionaríamos unos  créditos,  no  Tiabiendo  san- 
cionado el  artículo  1.°. 

Por  estas  razones,  yo  hago  moción  para 
que  se  levante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Rodrff^ex  (don  A.  IH.)  — Apo- 
yado: á  la  comisión  le  basta  que  se  dé  alguna 
explicación. 

Mr.  Presidente— Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  leyantó  siendo   las  cinco  y  cin- 
cuenta y  cuatro  mfuutos  p.  m.}. 

Manud  OareHa  y  SamU»^ 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator 


21.*  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  9  DE  19Q2 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declnró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diex  minutos  p.  m.  del  día  nueve  de 
octubre  del  afio  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  seííores 


OU  (don  Mario) 

Velloso 

OllTora 

Vidal  y  Fnentes 

EtchOTerrlto 

García 

Moreno 

Anaya 

Martines 

Orafia 

Rodrisnes  (don  R.) 

Brlto  del  Pino 

Areco 

Figarl 

Rodrispaes  (don  L.  V.) 

Orlque 

Costa 

Goso 

Lopes 

Brito 

Del  Campo 

Oonsáles  Lerena 

Al^ea 

Capnrro 

Rodrisrnes  (donA.M.) 

Avegno 

Herrero  y  Espinosa 

Mlláns  Zabaleta 

Fajardo 

Laoneva  Stirling 

Imas 

Rodó 

Fenseca 

Mora  Magariños 

Tisoomia 

3ooa 

Solé  y  Rodrignes 

Serrato 

Secundo 

Vásqnes  Várela 

Romen 

loasnriaga 

Riostra 

Suárez 

Sspalter 

Faltando: 

i 

roN 

AVTV» 

Smith 

Bsonder 

Fiorito 

Agnlrre 

Ros 

Flenrqnin 

Rodrigues  (don  O.  Ii.) 

Gil  (don  Jnan) 

BaraUno 

Iglesias 

Berro  (don  Garlos) 
Castro 

Duf.rty  Alvares 
Enolso 


SUv&n  Fernandos 

Pereda 

Servente 


SIN  AVISO 

Berro  (don  Arturo)  Roxlo 

Ferrando  y  Olaondo  Viera 
Guillot 


Sr.   Prealflente — Se  va  á  dar  leclvnn 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee) 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  I:i  palabra  so 
votará. 
Si  se  aprueba  el  acia  leíiiii. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añniiativa) 

Se  va  Á  dar  cuenta  de  los  apunto?  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  respecto  de  las 
modificaciones  introducidas  por  el  H.  Senado  ni  pro- 
yecto de  ley  que  acuerda  franquicias  ;i  las  empresas 
que  elaboren  y  exporten  carne  c*  ngelada  Oeiifriada. 

Repártase. 
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—Don  Jacinto  Vargas,  onclal  de  2  •*  clase  del  res- 
guardo, solicita  que  V.  H.  devuelva  al  poder  ejecuti- 
vo los  antecedentes  que  éste  remitió  V.  H.  en  :nayo  de 
18b9,  á  solicitud  de  la  Comisión  do  Presupuesto 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Sr.  Rodrísoez  (don  A*  ÜH*) — A  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda  voy  á  hacer 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  su 
dictamen  respecto  de  las  modificaciones  que 
el  H.  Senado  ha  introducido  en  el  proyecto 
que  acuerda  ciertas  franquicias  á  las  empre- 
sas que  se  establezcan  en  el  país  con  el  ob- 
jeto de  exportar  carnes  congeladas  ó  enfria- 
das. 

El  informe,  según  lo  expresa  la  comisión, 
será  verbal. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  modificaciones  del  H.  Senado,  para 
que  la  Cámara  pueda  darse  cuenta  de  ellas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  n.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  El  estado  acuerda  á  las  empresas  que 
elaboren  y  exporten  carne  congelada  ó  enfriada,  la 
liberación  de  los  derechos  de  impurtución  correspon- 
dientes ú  las  maquinas,  materiales  de  construcción  y 
piezas  de  repuesto,  destinadas  á  la  instalación  te- 
rrestre y  material  flotante  uecesariou  para  la  elabo- 
ración y  embarque  de  las  carnes. 

Art  2.*  Durante  el  término  de  cinco  aúos,  k  contar 
desde  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley,  las 
carnes  congeladas  ó  enfriadas  quedan  exoneradas 
del  derecho  de  exportación. 

Art.  3.*  Vencidos  h  s  cinco  a^los  á  que  se  reflere  el 
articulo  anterior,  pagarán  á  su  exportación  un  dere- 
cho especifico  de  pesos  O.lB  por  cada  100  kilos. 

Art.  4.*  Las  empresas  que  se  acojan  á  los  benefi- 
cios de  esta  ley,  deberán  presentar  previamente  &  la 
aprobación  del  poder  ejecutivo  un  detalle  de  los  ma- 
teriales y  máquinas  á  que  se  refiere  el  articulo  1.*. 

Art.  5.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.   Cámara  de  Senadores,  en 
Montevideo,  á  17  de  septiembre  de  1902. 

José  R.  Mendoza, 
1.*'  vicepresidente. 
Mateo  Alagaríflos  SoLsona, 
J."  secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Por  las  cousido raciones  que  expondrá  verljalmente 
el  miembro  informante  de  e^ta  comisión,  oa  aconse- 


jamos el  rechizad.»  las  moiiacaci'>nes  que  el  H  Sig- 
nado ha  introducido  en  el  proyecto  de  ley  sanciona- 
do por  V.  H  .  acordando  determina' as  concesiones  y 
franquicias  á  las  empresas  que  se  instalen  en  el  país 
con  el  objeto  de  exportar  carne  congelada  ó  enfriada 
de  animales  vacunos  y  OTinos 

Sala  de  la  comisión,  octubre  3  de  1902. 

Antonio  María  Roáriguex-Ra 
nión  Vdzqnez   Vareta— Fran- 
cisco H.  Lf'ipez— Mario  L.  OH— 
José  Serrato^  Bmtlio  Avegno. 

Sr.  Rodríipies  (don  A.  llI.)-'Voy  á 
ampliar  verbal  mente  A  dictamen  de  la  co- 
misión^ dando  á  la  Cámara  las  razones  que 
la  han  obligado  á  no  aceptar  las  enmiendas 
del  Senado . .  • 

Sr*  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
hace  moción  previa  para  tratar  sobre  tablas 
el  asunto? 

.Sr.  Rodrígaei  (don  A.  M«)— Sí,  se 
flor.  Yo  hago  la  moción  con  el  objeto  de  ac- 
tivar la  sanción  de  este  asunto;  pero  quería 
darle  á  la  Cámara  las  razones  que  tenía .. . 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 

Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrfgnet  (don  A.  91.)  — Como 
la  H.  Cámara  se  habrá  apercibido  por  la 
lectura  de  las  enmiendas  sancionadas  por  el 
H.  Senado,  éstas  mejoran  indudablemente  el 
proyecto  originario  de  esta  Cámara»  porque 
lo  hace  mucho  más  liberal;  pero  en  el  artícu- 
lo 3.®,  el  H.  Penado,  animado  de  ese  mismo 
espíritu  liberal,  ha  suprimido  el  plazo  durante 
el  cual  la  H.  Cámara  había  resuelto  que  las 
carnes  congeladas  ó  enfriadas  sólo  pagaran 
16  centesimos  como  derecho  de  exportacióo. 
La  Cámara  fijó  este  plazo  en  tres  años:  el 
Senado  ha  suprimido  todo  plazo. 

Esa  supresión  de  plazo  ofrece  el  inconve- 
niente de  que  e^ta  ley  puede  dar  lugar  á  elu- 
das^ de  que  laa  empresas  que  á  ella  se  acó- 
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jan  coQsul^ren  que  el  derecho  de  16  ceniési- 
mos  es  defínitivo  y  no  podrá  ser  modifícndo 
en  adelante  por  el  cuerpo  legislativo. 

Esta  observación  se  hizo  ya  por  un  señor 
senador  durapte  la  discusión, — que  era  in- 
conveniente establecer  en  la  ley  este  derecho 
de  16  centesimos  sin  plazo  alguno;  y  la  Co- 
misión de  Ha  ?ipndn  ha  tenido  conocimiento 
de  que  una  de  lan  empresas  que  so  disponen 
á  acogerse  á  los  beneficios  de  esta  ley,  inter- 
preta e^e  artículo  3.^  en  ^1  mismp  sentido;  es 
decir,  qqe  una  vez  sancionada  esta  ley,  sin 
plazo  determinado,  el  honorable  cuerpo  legis- 
lativo no  podrá  en  adelante  elevar  en  ningún 
caso  el  derecho  de  exportación  á  las  carnea 
congeladas  ó  enfriadas. 

Esta  interpretación  (e  ha  p(\recidp  á  la 
Comisión  de  Hacienda  muy  peligrosa,  por- 
que DO  saberlos  cuáles  sexA^  Ins  necesidades 
físcí^les  de  aquí  á  ocho  años. 

Por  esa  razón,  si  bien  todas  las  dcmá^  mo« 
di6caciones  del  senado  le  parecen  af*eptables, 
cons¡der$|  necesario  solicitar  la  reunión  de 
ambas  Cámaras  con  el  objeto  de  aclarar  el 
artículo  3.°,  estableciendo  en  él  que  el  dere- 
cho de  16  centesimos  será  durante  el  térmi- 
no de  tres  años  y  hasta  tanto  el  cuerpo  le- 
gislativo resuelva  otra  cosa. 

(Apoyados). 

Podrá  continuar  ese  derecho  de  16  centé- 
simoa  por  niás  tiempo;  pero  si  el  cuerpo  le- 
gidiativo  considera  que  necesidades'  fiscales 
obligan  á  elevar  ese  derecho,  es  necesario 
reservarle  al  cuerpo  legislativo  ess^  libertad 
de  acción. 

(Ai^oyados). 

Por  estas  j^reves  razones  es  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  aconseja  á  la  H.  Cámara 
que  pida  la  reunión  de  la  asamblea  general 
á  ñn  de  aclarar  el  artículo  3.^  en  el  sentido 
que  he  indicado. 

(Apoyados). 

9^.  Ifl^ra  II|i|Si|rlno8  —  Deseo  saber 
cómo  es  la  fórmula  de  la  moción. 

Hrm  ^odrf6aex  (don  A.  m.)— La  Co- 
misión de  Hacienda  aconseja  el  rechazo  de 
las  modificaciones  ^el  senado,  C9,n  el  objeto 


de  que  pueda  reunirse  la  asamblea  general 
para  hacer  la  aclaración  indicada. 

Sr.  Presidente  —  Si  no  no  hay  quien 
haga  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aceptan  las  reformas  introducidas 
por  el  H.  Senado. 

Los  señores  poi  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  ley 
de  contribución  inmobiliaria  para  los  depar- 
tamentos del  litoral  é  interior. 

(Se  lee  el  artículo  t.-). 

En  discusión. 

Sr.  Tlseornfa— ]^n  este  artículo,  señor 
presidente,  no  están  exceptuadas  algui^^s 
propiedades  que  me  parece  que  deben  reci- 
bir este  beneficio.  Me  refiero  á  las  propieda* 
des  destinadas  á  hospitales  ó  asilos  de  huér- 
fanos y  á  las  que  se  desbinan  á  exposiciones- 
ferias. 

Dado  el  interés  público,  el  beneficio  que 
reportan  estas  instituciones,  en  campaña  so- 
bre todo,  hago  moción  para  que  se  incluya 
en  el  artículo  1.**  un  inciso  9.o  que  diga:  «Las 
propiedades  destinadas  á  hospitales,  asilos 
de  huérfanos  ó  exposiciones-ferias». 

(Apoyados). 

Sp.  I|odf  ígnea^  {^o^  4.  W*)— Y  035- 
posiciones-ferias. 

Sr.  Tlscprnla— Yo  cr^o.  que  ^ehe  ser  ó, 
porque  es  disyuntiva — no  es  copvilativa:  ñ\x\Q, 
se  podría  entender  que  debían  se^  las  propie- 
dades destinadas  al  mismo  tiempo  4  bospi' 
tales,  asilos  y  exposiciones-ferias. 

De  manera,  pues,  que  conviene  poner  «I^ei 
propiedades  destinadas  á  hospitales,  asilos  de 
huérfanos  ó  exposiciones-ferias». 

Sre  Areeo — No:  debe  ser  la  conjunción  y, 

Nr«  RodrígneK  (dpn  A.  M^\  —  Para 
evitar  la  duda,  lo  (\\»fi  podría  hacerse  es  re- 
dactar dos  incisos:  uno  para  los  hospitales  y 
adilos,  y  otro  para  las  exposiciones-ferias. 

Hr,  Tlacornia  —  No  vale  la  pena:  que 
se  ponga  y. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 
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Sr.  Rodríg^iicsE  (don  4.  1II«)— Ln  Co- 
misión (le  Hacienda  acepta  la  adición  propues- 
ta por  el  diputado  señor  Tiscornia  y  me  ha 
autorizado  para  hacerlo  asi  presente. 

Sr.  Mora  ?IIagarlffo8  —  Desearía  que 
se  diera  lectura  do  la  moción  que  ha  proyec- 
tado el  diputado  señor  Tiscornia. 

(Se  lee) 

Voy  á  continuar,  señor  presidente. 
Yo  entiendo  que  las  propiedades  destina- 
das á  hospiíahí  i  y  las  demáa  á  que  se  ha  re- 
ferido en  la  moción  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia, son  propiedades  nacionales  de  uso  pú- 
blico ó  fiscales;  y  por  consiguiente  creo  que 
están  comprendidas  en  el  inciso  1.^  que  dice: 
—  «Los  l)ieneá  de  propiedad  nacional  de  uso 
público  y  los  fiscales»,  etc. 

Yo  no  conozco — salvo  que  el  señor  diputado 
los  conozca — algunos  cases  de  excepción  en 
que  se  destinen  bienes  de  particulares  á  hos- 
pitales, á  hospicios  ó  á  exposiciones;  pero  en- 
tiendo que  tanto  los  bienes  de  las  municipa- 
lidades de  los  departamentos  como  los  bie- 
nes destinados  á  asilos,  aun  en  los  mismos 
departamentos,  son  bienes  nacionales.  No 
hay  bienes  departamentales  ni  bienes  comu- 
nales: todos  Hon  bienes  de  la  nación,  al  ser- 
vicio de  determinadas  zonas  de  la  repú- 
blica. 

Esta  es  mi  opinión  al  respecto,  salvo 
los  casos  de  excepción  que  tenga  el  señor 
diputado. 

Sr.  Ttscornla — Voy  á  satisfacer  la  pre- 
gunta del  señor  diputado. 

Son  muchos  los  establecimientos  levan, 
tados  en  el  país  con  fines  de  caridad  que  son 
obra  exclusiva  de  personas  de  cada  locali- 
dad. 

En  Río  Negro,  el  hospital,  que  es  un  edi- 
ficio bastante  importante,  fué  levantado  por 
suscripción  pública  y  el  asilo  fué  donado 
por  el  señor  don  Diego  Young. 

Sr.  Mora  Magarlfios — ¿A  quien  fué 
donado? 

Sr.  Tlseornla— Fué  donado  á  una  co- 
n)ÍBÍón  que  es  quien  lo  administra. 

Sr.  Mora  IIIagarlños~¿Pero  es  pro- 
piedad de  la  comisión? 

Sr.  Tiscornia — Propiedad  de   la   insti- 


tución, que  tiene  personería  jurídica.  Por 
consiguiente,  desde  el  momento  que  ha 
adquirido  personería  jurídica,  es  distinto  el 
caso. 

Sr.  Mora  Magarlüos — En  ese  caso,  ^: 
es  un  caso  de  excepción. 

Sr.  Tiscornia — Y  la  expostcíón-fería 
ha  construido  su  edificio  en  el  terreno  de  la 
sucesión  Mendisco,  que  lo  da  en  usufructo 
gratuitamente. 

Sr.  Caporro — Y  hay  hospitales  pertene- 
cientes á  sociedades  extranjeras,  como  el  ita- 
liano y  el  español. 

Sr.  Mora  Maicarlños — Pero  esos  no 
creo  que  deban  estar  exceptuados  |>or  la 
ley. 

Sr.  Caparro— Yo  supongo  que  en  la 
modificación  entran  todos. 

Sr.  Mora  Magparlilos— Hasta   ahora, 
la  ley  ha  continuado  así.   Son   instituciones 
particulares:  el  objeto  es  la  caridad  y  demái>; 
pero  no  veo  por  qué  deben  ser  exceptuadas. 
Sr.  Fajardo — La  caridad  no  tiene  paí?. 
Sr.  Sei^nndo—El  hospital  de  San  José, 
está  en  el  mismo  caso:  es  de  propiedad   par- 
ticular,— no  es  propiedad  del  estado. 
Sr.  Ooao— Pero  no  paga. 
Sr.  Tiscornia — Yo  hago   presente   al 
señor  diputado  que  estamos  discutiendo  la 
ley  de  contribución  inmobiliaria  de  compa- 
ña. Por  consiguiente,  todos  los  edificios  des- 
tinados á  la  caridad  establecidos  en  el  depar- 
tamento de  la  capital  están   excluidos.  De 
modo  que  la  dificultad  desaparece. 

Sr.  Ooso— No  me  parece  que  quede  sal- 
vada la  dificultad  como  acaba  de  expre- 
sarse. 

Ya  que  ee  han  traídos  ejemplos,  yo  tam- 
bién conozco  algunos.  Yo  sé  de  estableci- 
mientos, de  asilos  de  beneficencia  que  están 
instalados  en  casas  particulares,  cuyos  due- 
ños cobran  su  alquiler  mensual. 

De  manera  que  en  la  forma  que  redacta  el 
inciso  9.°  el  señor  diputado  por  Río  Negro, 
quedarían  exoneradas  desde  luego,  también 
estas  casas,  de  pagar  contribución  inmobilia- 
ria, aunque  son  de  propiedad  particular,  por 
el  hecho  de  que  en  ellas  se  instalaran  aj^ilo? 
de  beneficencia. 

Sr.  Segnndo — Son  propiedades  particu^ 
lares:  la  institución  es  de  beneficencia. 
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Sr«  Fajardo — Esas  no  son  propiedades 
que  pertenezcan  A  la  institución. 

Sr.  Ooso — De  modo  que  el  inciso  no  es- 
tablece de  una  manent  clara  quiénes  son  los 
propietarios  de  esos  establecimientos. 

Sr.  liópes— Si  mal  no  recuerdo,  el  inciso 
propuesto  por  el  doctor  Tiscornia  dice — «esta- 
blecimientos destinados»,  etc.  Si  son  destina- 
dos, se  entiende  que  no  son  establecimientos 
particulares  6  establecimientos  en  los  cuales 
nccidentalmenfce  por  inquilinato  6  por  otras 
razone?,  esté  un  hospital:  eon  aquellos  desti- 
nados exclusivamente  áese  fin.  Desde  luego 
los  que  hayan  sidoalquilados  cone  scobjeto, 
no  pueden  estar  de  ninguna  manera  exone- 
rados. 

Sr.  Tlaeomia — Es  claro:  asf  lo  entien- 
do yo  también. 

Sr.  Mora  Maf^arlfios  —  Pero  habría 
que  hacer  la  observación  claramente. 

Sr«  liópez — No  es  necesario,  porque  esos 
otros  no  eotán  destinados. 

Sr.  mora  Magarlftos— En  aquel  mo- 
mento puede  decirse  que  están  destinados. 

Sr«  Liópez — En  aquel  momento  están 
sirviendo  de  hospital  ó  lo  que  sea^  pero  no 
están  destinados.  Se  entiende  que  está  desti- 
nado cuando  es  un  establecimiento  que  tiene 
un  fin  especial. 

Sr.  Mora  Maf^arlffos — Yo  cnto  que 
basta  que  el  propietario  lo  destine  á  ese  ob- 
jeto y  lo  alquile. .  • 

Sr.  liópex — El  propietario  lo  alquila,  no 
lo  destina. 

Sr.  Mora  Mac^arlffos — Es  muy  elás- 
tica la  palabra. 

Sr.  Tlaeomia — Para  evitar  toda  dificul- 
tad, podía  enmendarse  el  inciso  en  la  si- 
guiente forma:  «Las  propiedades  destinadas 
gratuitamente  á  hospitales,  asilos  de  huérfa- 
nos ó  exposiciones-ferias». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  comisión? 

Sr.  Rodrífipiiez  (don  A.  M.)— Sí,  se- 
ñor: la  comisión  acepta. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  hnga 
uso  de  la  palabra  se  votará. 

Sr.  Rodrífínes  (don  A.  M.)~Haj  una 
dificultad  en  el  ó  I  timo  agregado. 


Los  locales  de  las  exposiciones  ferias  se 
alquilan,  me  parece,  á  particulares  que  Jos 
utilizan  durante  el  período  de  la  exposición. 

De  modo  que  el  agregado  ffiaiuUameníe, 
haría  inútil  la  reforma,  si  se  quiere  aplicar  á 
esas  instituciones  que  son  realmente  benéfi- 
cas para  nuestro  país.  La  gratnidnd  se  expli- 
ca respecto  de  los  asilos  y  de  los  hospitales. 

Sr.  Mora  Magarlftos— Y  hay  hospi- 
tales en  que  se  paga,  y  que  por  consiguiente, 
no  estarían  comprendidos. 

Sr.  leasnrian^a — Podría  dividirse  el  in- 
ciso. 


Sr.  Rodríit^nez  (don  A.  M.)— Podría 
dividirse  el  inciso.  Me  parece  que  lo  mejor 
sería  hacer  dos  incisos,  uno  para  los  asilos  y 
hospitales  y  otro  para  las  exposiciones-ferias». 

Sr.  Olí  don  (Mario)  —  Y  en  vez  de 
gratuitamente,  se  podría  decir  eon  carácter 
perfnanente. 

Sr.  Tiscornia— No,  porque  pueden  no 
ser  con  carácter  permanente. 

Puede  darse  el  caso  de  que  haya  un  pro- 
pietario que  dé  por  un  tiempo  determinado 
su  propiedad  para  el  uso  exclusivo  de  una 
institución  semejante,  pero  que  no  lo  haga 
con  el  propósito  de  hacerlo  por  tiempo  inde- 
terminado. 

Sr.  Rodríf^nes  (don  A.  M.)— ¿El  doc- 
tor Tiscornia  acepta  que  se  divida  en  dos  in- 
cisos? 

Sr.  Tiscornia  —Sí,  seHor. 

Sr.  RodrfipieB  (don  A.  M.)— En  el 
primero  se  diría:  clos  hospitales  y  asilos  de 
huérfanos* .  • . 

Sr.  Tlseomla — «Las  propiedades  desti- 
nadas gratuitamente  á  hospitales  ó  asilos  de 
huérfanos»;  y  el  segundo  diría:  «Las  propie- 
dades destinadas  á  exposiciones  ferias». 

Sr.  Presidente— Entonces,  sería  inciso 
10. 

Sr.  Tiscornia — Exactamente. 

(Se  leen  los  Incisos  9.*  y  10  propuestos 
por  el  señor  Tiscornia). 

Sr.  Vidal  j  Fuentes->¿Aunque  sean 
de  particulares  esas  propiedades,  sefior  dipu- 
tado, y  cobren  alquiler? 

Sr.  Tiscornia  —Aunque  sean  de  parti- 
culares, desde  que  hagan  gratuitamente  el 
servicio  de  hospitales. 
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8r.  Vidal  jr  Faenles— No  me  reñero 
&  630,  «^or  diputado.  Yo  me  reñero  á,  la  par- 
te que  96  relaciona  con  las  exposiciones-ferias. 

£q  Minas,  por  ejemplo,  las  exposiciones- 
ferias  se  establecen  en  un  campo  que  es 
arrendado  oada  vez  que  se  necesita,  y  se  pa- 
gf^  al  dueño  ese  arrendamiento.  En  otras  par- 
tea pasa  \o  mismo.  ¿Ese  campo,  porque  á 
veces  ae  establecen  en  ét  exposiciones  ferias^ 
de|pie  ser  exonerado  del  pago  de  contribución 
inmobiliaria? 

(Murmullos). 

Yo  crep  que  la  mente  del  señer  diputado 
es  exonerar  á  aquellos  terrenos  que  son  pro- 
piedad de  sociedades  rurales  y  que  se  desti- 
nan permanentemente  á  exposiciones-ferias, 
como  por  ejemplo,  en  PaysandA,  Mercedes, 
Flores,  San  José  y  otros  departamentos. 

Sr.  Tlscornla— Yo  tenía  la  intención 
de  comprender  en  la  excepción  á  aquellos 
propietarios  que  generosamente  dan  sus  tie- 
rras para  hacer  las  instalaciones  de  las  ex- 
poaiciones-feríaa.  De  modo,  pues,  que  si  en  el 
caso  de  Minas  el  propietario  cobra,  no  puede 
ser  beneñciado. 

Sr.  Vfdal  j  Faentes— Pero  el   inciso  ^ 
no  dice  nada  de  si  es  gratuito  tratándose  de 
exposiciones-ferias:  dice — tratándose  de  hos- 
pitales ó  asilos. 

Sr.  Tiacornla — Tal  vez  quedaría  mejor, 
diciendo:  «las  propiedades  destinadas  gratui- 
tamente á  hospitales,  asilos  de  huérfanos  y 
exposiciones-ferias  » . 

Sr»  Vidal  y  Fuentes — A  mí  me  parece 
que  quedaría  más  claro  indicando,  en  lo  que 
se  relaciona  á  las  exposiciones-ferias,  que 
quedan  exonerados  los  campos  o  terrenos 
que  sean  propiedad  de  las  sociedades  rurales 
y  que  se  destinen  á  las  exposiciones-ferias 
de  ganadería. 

Sr.  Rodrígaea  (don  A»  lU») — Con  ca- 
rácter permanente. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Que  se  destinen 
con  carácter  permanente  á  exposiciones-fe- 
rias de  ganadería. 

fi|r«  Bodrli^nes  (don  A.  l|.)^Como 
inciso  10,  señor  secretario. 

(Se  lee  el  Inciso   10    propuesto   por  el 
doctor  Vidal  y  Fuentes. 


Sr«  Presldente-'^Acep^    f\  dtpuudo 
señor  Ti  acomia? 

Sr«  Tlseornla — Me  parece  que  ^o  com- 
prende el  caso  á  que  hace  referencia  el  doc- 
tor Vidal  y  Fuentes,  porque  si  es  arrendado, 
está  destinado  permanentemente  4  e^posicio* 
nesferías,  y  entretanto  cobra  alquiler.  Creo 
que  hay  desigualdad,  porque  en  ese  caso  no 
paga  contribución  inmobiliaria,  mientras  que 
en  el  caso  del  señor  Mendi^co  pagaría,  pues- 
to que  no  está  destinado  permanentemente  á 
ese  objeto. 

Sr.  Rodríf^es  (don  A*  W*)— La  ley, 
en  este  caso,  no  debe  comprender  sino  el  ca 
80  más  general,  que  es  aquel  de  las  propieda- 
des destinadas  permanentemente  á  un  uso  de 
interés  general.  Los  demás  caeos  no  es  posi- 
ble comprenderlos:  si  entramos  en  eete  casuís- 
mo  no  concluiremos  nunca. 

Sr.  Rodrii^es  (don  Liaiiro)— Y  ade- 
más, porque  las  sociedades  rurales  arriendan 
temporalmente  esos  locales  que  tienen,  y  aun 
el  mismo  campo  de  que  (disponen  con  el  ob- 
jeto de  sacar  algún  lucro  de  él. 

Sr«  Tlseornla  —  Sí;  pero  nc^nca  esos 
arrendamientos  dan  el  resultado  suficiente 
para  compensar  los  gastos  que  se  tienen. 

Cada  directorio  que  realiza  una  exposición, 
tiene  que  hacer  desembolsos  fuertes  para 
completar  el  pago  de  los  gastqs  que  tiene  que 
realizar.  De  ahí  es  que  viene  el  favor  que  yo 
solicito  para  esas  exposiciones. 

Sr. "Vidal  j  Faentes— ¿Q^iere  tener 
la  bondad  el  señor  secretario  de  leer  el  inci- 
so que  se  relaciona  cpp  las  expQSÍcÍQnes-fe- 
rias? 

(Se  vuelve  á  leer). 

Yo  creo  que  este  inciso  debía  ponerse: 
«Los  locales  destinados  con  carácter  perma- 
nente á  exposiciones-ferias,  que  sean  de  pro* 
piedad  de  las  sociedades  rurales».  Porque  si 
un  particular  tiene  un  terreno  y  se  lo  arrien- 
da á  una  sociedad  rural  por  dos  ^  tres  años, 
donde  perrqar.er^temeQ^e  se  ^ai^  4^|Ab!^cer 
exposiciones-ferias,  y  ese  particular  cobra  su 
arrendamiento,  no  me  parece  lógico  que  se 
exonere  ese  terreno  de  la  contribución  inmo- 
biliaria. Está  bien  que  si  e}  pampo  ese  per- 
tenece á  una  sopiedad  rqjral,  pqdamps  darle 
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una  franquioía;  pera  no  en  aquellos  casos  en 
que  perteufaca  á  particulares  y  que  cobren 
arrendamiento,  que  es  el  caso  que  yo  indi* 
caba. 

Si  ta  dfija  el  inciso  tal  cual  ha  sido  pro- 
puesto» y  ha  sido  aceptado  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  se  produciría  eso  en  la  práctica. 

Sr.  ^o4rí|^ex  (don  A.  91.)  ~  Las 
propiedades  pertenecientes  á  sociedades  ru- 
rales y  que  sean  destinadas  permanentemen- 
te á  exposiciones-ferias. 

Kf..  Vidal  j  Faenies— Eso  es. 

H<|j  sociedades  rurales  en  el  Durazno,  San 
Josét  Flores,  Paysandú,  Mercedes  y  en  mu- 
chos otros  departamentos,  que  tienen  terrenos, 
y  esoa  terrenos  los  arriendan  para  otros  usos. 
T  bien:  para  favorecer  á  esas  sociedades,  nos- 
otro9  exoneramos  del  pago  de  contribución 
inmobiliaria  las  propiedades  que  tienen  en 
esos  departamentos. 

(Se  Tuelve  ¿  leer  el  inciso  10  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  doctor  Vidal 
y  Fuentes). 

Sr.  Presidente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado? 

Sr«  liecomla — 8f,  señor. 

8r.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  ?e  va  i  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  eufícientemente  dis- 
cutido. 

IjOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatlTa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  1.»  con  los  dos 
incisos  aceptados  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.". 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  2.*). 

En  discusión. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AfirmaUva). 

(Se  lee  el  artículos.*). 


En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votan 
B¡  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  e;i  pie. 

(Anrmatl^a). 

(Se  lee  el  artículo  4.*.) 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  tt9p  d^  la  pfilahra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artíc^lo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  eu  pi^ 

(AOrcnativa). 

(Se  lee  el  articulo  5.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  h^ga  uao  de  la  putahra  se 
va  Á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  i^firmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  6.*). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uao  de  \%  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído». 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artículo  ?.•). 

Sr.  Bodrís^es  (don  A.  m.)— Hagq 
moción  para  que  se  divida  1^  discusión  de  ea^ 
te  artículo  por  departamentos. 

(Apoyados). 

8r«  Presidente— Así  se  hará.  Ko  hay 
necesidad  de  votar  la  moción:  es  de  orden. 

8r«  Rodríf^es  (donA.  ll.)— Ferfeo- 
tamente:  de  manera  que  la  Mesa  así  lo  ce- 
suelve. 

(Se  lee  el  Inciso  referente  al  departa- 
meato  de  la  Polonia). 

8r.  Presidente— En  djspu8J(}p. 
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Sr.  Rodrí^^ez  (don  A.  n.) — Después 
de  redactado  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  ésta  ha  obtenido  datos  sobre 
el  valor  de  los  campos  del  departamento  de 
la  Colonia,  que  era  uno  de  los  que  creía  ne- 
cesario reformar  en  sus  aforos,  si  bien  no  ha- 
bía obtenido  informes  concluyen  tes,  por  cu- 
ya razón  no  pudo  incluirlos  en  su  proyecto 
de  reformas. 

Con  arreglo  á  esos  datos  la  comisión  me 
autoriza  para  proponer  que  en  el  departa- 
mento de  la  Colonia  se  eleve  el  aforo  de  la 
primera  zona  de  18  pesos  la  hectárea  á  20. 

Ruego  al  señor   secretario  que  tome  nota. 

La  segunda  zona,  de  14  pesos  la  hectárea, 
á  15;  la  tercera,  de  17  pesos  la  hectárea,  á 
20;  y  la  cuarta,  de  11  pesos  50  centesimos  la 
hectárea,  á  12  pesos  50  centesimos. 

Sr.  Rlestra— -Yo  desearía  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  me  dijera  si  efectivamente 
tiene  el  propósito  de  mantener  el  artículo  25 
sustitutivo  del  de  este  proyecto  ríe  ley,  por- 
que en  caso  afirmativo,  yo  estoy  resuelto  á 
no  votar  ningún  aumento  de  aforo. 

(Apoyados). 

Después  explicaré  las  razones  que  tengo 
para  ello. 

Sr«  Areco — En  la  comisión  general  hice 
presente  mi  resistencia  á  votar  el  aumento  de 
los  aforos,  manifestando  que  únicamente  vo- 
taría ese  aumento  sí  quedara  á  beneñcio  del 
departamento  el  exceso  de  contribución  in- 
mobiliaria que  por  ello  se  conseguiría. 

En  antesala  ha  sido  materia  de  transacción 
con  la  .Comisión  de  Hacienda  esta  discusión 
que  iba  á  promoverse  hoy  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  se  promovió  en  la  comisión  ge- 
neral, y  hemos  arribado  á  la  conclusión  ;]e 
que  la  Comisión  de  Hacienda  no  insistirá  en 
mantener  el  ariículo  26  en  la  forma  en  que 
lo  ha  redactado,  y  las  cosas  quedarán,  en 
cuanto  á  la  distribución  del  exceso  del  im- 
puesto, en  la  forma  en  que  están  actual- 
mente. 

De  manera  que  hago  esta  manifestación 
para  justificar  mi  silencio  al  aumento  de  afo- 
ro propuesto  para  el  departamento  de  la  Co- 
lonia por  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 


Sr.  Rodrífcaez  (don  A.  M.)— Acce- 
diendo á  los  deseos  del  señor  diputado  por 
Florida,  si  bien  en  rigor  las  explicaciones 
sobre  el  artículo  25  deberían  darse  cuando 
llegáramos  á  él,  y  como  efectivamente  en 
antesalas,  en  el  deseo  de  uniformar  opinio- 
nes sobre  la  reforma  más  capital  que  ha  for- 
mulado la  Comisión  de  Hacienda,  que  es  la 
relativa  á  la  nueva  distribución  de  la  renta, 
cambiamos  ideas  con  la  mayoría  de  los  soffo- 
res  diputado-;  presentes,  y  arribamos  á  la 
conclusión  de  que  era  necesario  aplazar  la 
reforma  que  había  proyectado  la  comisión  en 
el  artículo  25  con  el  objeto  de  poder  salvar  la 
que  á  su  vez  proponía  en  los  aforos  de  varios 
departamentos,  diré  que,  si  bien  la  comisión 
está  persuadida  de  que  esa  reforma  era  justa 
y  equitativa,  ha  debido  inclinarse  ante  la  ma- 
yoría de  votos  que  la  resistían.  Y  por  esa 
razón,  cuando  llegue  el  momento  de  disca- 
tirse  el  artículo  25,  si  bien  daré  á  la  Cámara 
in  extenso  las  razones  que  tuvo  la  comisión 
para  proyectar  esa  enmienda,  no  insistirá  en 
ella,  porque  principalmente  desea  salvar  los 
nuevos  aforos  que  ha  proyectado,  teniendo  en 
cuenta  los  datos  obtenidos  del  registro  de 
ventas  y  otras  fuentes  de  información  que  ha 
utilizado  para  su  trabajo. 

Sr.  Vázqnem  Várela — No  he  podido 
asistir  á  la  reunión  que  ha  celebrado  la  Co- 
misión de  Hacienda  con  algunos  señores  di- 
putados; y  desde  ya  manifiesto  que  no  estoy 
conforme  con  el  temperamento  adoptado  por 
la  Comisión  de  Hacienda.  Creo  que  el  artículo 
25  es  necesario  sancionarlo; que  e^  necesario 
de  una  vez  terminar  con  la  injusticia  que  es- 
tablece la  ley  actual. 

No  es  justo  que  unos  departamentoa  sal- 
gan beneficiados  en  perjuicio  de  otros;  y  en 
consecuencia,  creo  que  el  artículo  25,  que 
establece  la  proporcionalidad  de  la  distribu- 
ción de  la  cantidad  del  impue.«ito  que  se  des- 
tina á  carreteras  y  caminos  públicos,  es  ne- 
cesario sancionarlos  de  una  vez;  y  como  la 
mayoría  de  los  señores  diputados  han  mani- 
festado que  no  están  conformes  en  aceptar  las 
dos  modificaciones  propuestas  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  considero  que  lo  prudente 
sería  no  modificar  lo.^  aforos,  dejarlos  tal 
como  están, 

vA  poyados). 
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y  flfincionar  el  artículo  25  que  quita  para  siem*- 
pre  esa  injusticia  que  establece  la  ley  ac- 
tual. 

(No  apoyados). 

Bi  no  se  sanciona  el  artículo  25  quedará, 
señor  presidente,  beneñciado  el  departamento 
de  Colonia  que  distribuye  á  la  vialidad  de- 
partamental 10,000  pesos,  mientras  sólo  con- 
tribuye á  las  rentas  generales  con  55,000, 
quedarán  beneficiados  los  departamentos  de 
Cerro  Largo,  Florida,  Flores,  Maldonado,  So- 
rianOy  San  José  y  Tacuarembó. . . 

Un  señor  representante — Son  cas¡ 
todos. 

Mr.  Vásqaez  Várela—. . .  y  en  cam- 
bio quedarán  sin  beneficiarse,  Artigas,  Cane- 
lones, Durazno,  Minas,  Paysandú,  Río  Ne- 
gro, Rivera,  Rocba,  Salto  y  Treinta  y  Tres. 
Sr«  Sefi^ndo — Y  á  la  inversa,  esos  se- 
rán beneficiados  con  perjuicio  de  los  otros. 

Sr.  Vázquez  Várela— No,  señor:  si  se 
van  á  tratar  todos  con  la  misma  medida;  si 
se  les  va  á  juzgar  á  todos  por  igual,  ¿por  qué, 
pues,  una  misma  disposición  aplicable  á  to* 
dos  puede  perjudicar  á  unos  y  á  otros  no?  Bi 
perjudica  á  algunos,  es  porque  no  tienen  de- 
recho á  ser  beneficiados. 

Sr.  Rlestra — Pero  eso  se  remediará  con 
el  aumento  de  los  aforos. 

Sr.  Vázquez  Várela—  Pero  señor! . .  el 
argumento  que  se  hacia  el  otro  día  era  este: 
que  en  los  aforos  no  se  podía  tener  una  base 
segura  para  determinarlos;  y  tan  es  así,  que 
la  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe — co- 
mo lo  dijo  y  leyó  el  doctor  Rosalío  Rodríguez 
en  la  comisión  general — establecía  lo  siguien- 
te: «Este  trabajo  es  aún   incompleto,  pues 
vuestra  comisión  considera  que  hay  varios 
otros  deparlamentos,  y  entre  ellos  Colonia, 
Durazno  y  Flores,  cuyos  aforos  y  distribu- 
ción eu  zonas  son  susceptibles  de  mejora- 
miento; pero  nos  han  faltado  datos  precisos 
para  fundar  estas  reformas,  y  hemos  preferi- 
do aplazarlas  para  el  año  próximo,  limitán- 
donos á  aconsejaros  á  este  respecto  la   afro- 
hadan  del  articulo  28»  (hay  un   artículo  en 
la  ley,  señor  presidente,  relativo  áesto)  «adi- 
tivo, por  el  que  se  dispone  que  la  dirección 
general  de  impuestos  y  las  juntas  económico- 


administrativas  compilen  ordenadamente  los 
datos  y  antecedentes  que  esta  comisión  cree 
necesario  tener  á  la  vista  para  poder  proyec- 
tar esas  reformas». 

Lo  que  quiere  decir  que,  si  alguna  reforma 
debemos  dejar  para  el  año  que  viene,  es  la 
de  los  aforos;  y  entonces,  cuando  tengamos 
todos  los  datos,  todos  los  antecedentes  que 
nos  mande  la  dirección  general  de  impues- 
tos y  las  juntas  económico-administrativas, 
entonces  haremos  un  aforo  verdaderamente 
justo,  verdaderamente  proporcionado  al  va- 
lor de  la  tierra  en  cada  departamento. 

Por  ahora,  lo  mejor  es  no  tocar  los  afo- 
ros, 

(Apoyados). 

pero  es  necesario  quitar  de  una  vez  esa  in- 
justicia. 

(No  apoyados). 

Es  una  verdadera  injusticia;  no  es  posible 
calificarla  de  otro  modo. 

El  departamento  de  Paysandú,  que  contri- 
buye con  100,000  pesos  para  rentas  genera- 
les, sólo  tiene  1,000  pesos  para  vialidad. 

Sr.  Areeo — Voy  á  hacer  una  moción  de 
orden,  señor  presidente. 

En  vista  del  debate  que  se  ha  suscitado, 
yo  baria  moción,  señor  presidente,  para  que 
siguiéramos  discutiendo  la  ley  con  prescin- 
dencia  de  los  aforos,  los  cuales  se  discutirán 
en  á  I  timo  término. 

(No  apoyados). 
(Murmullos). 

Sr.  Vázquez  Várela — Hago  moción, 
señor  presidente,  en  consecuencia,  para  que 
se  mantengan  los  aforos  tal  como  vienen  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Presidente— Eso  resultará  de  la 
votación,  señor  diputado. 

8r.  milánsí  Zabaleta — Voy  á  hacer 
uso  de  la  palabra,  señor  presidente,  para  ma- 
nifestar que  boy  de  los  diputados  que  se  com- 
prometieron  con  el  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  .  lacienda  á  votar  los 
aumentos  en  los  aforos,  siempre  y  cuando  la 
Comisión  no  insistiese  en  los  artículos  25  y 
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26,  porqu«>.  el  26  está  íntimamente  ligado  con 
el  25. 

El  eefíor  miembro  informante  se  hí^  refe- 
rido sólo,  señor  presidente,  al  artículo  25,  y 
conviene  aclarar  esto,  porque  el  26  dice:  «To- 
do  excedente  que  resulte  en  la  recaudación 
de  este  impuesto,  después  de  separado  el  diez 
por  ciento  &  que  ae  refiere  el  artículo  ante- 
rior». . .  que  es  á  lo  que  hace  referencia  el 
artículo  25. 

As|  ea  que  la  Comisión  de  Hacienda  no 
debería  inaiatir  tampoco  en  el  artículo  26.  Si 
asi  lo  hi^ce,  estoy  dispuesto  á  acompañarla. 

^r*  Podrígii^z  (don  A*  m.)— El  señor 
diputado  ea  lógico  en  su  observación.  El  ar- 
tículo 26  era  una  consecuencia  del  25,  por- 
que después  de  separado  el  10  ^/o  del  total 
de  la  r^n(a,  quedaba  todavía  de  los  aobran- 
tea  por  la  reforma,  una  cantidad  de  35  á 
40,000  pesos  que  la  Comiaión  de  Hacienda, 
conaecuente  con  au  propóaito  de  que  todo  au- 
me^^to  (le  renta  producido  por  elevación  de 
aforoa  ae  aplique  á  la  mejora  de  caminos,  la 
destinaba  á  1^  creación  de  un  fondo  de  via- 
\\^^4.  Pero  ai  el  artículo  25  no  ae  acepta — y 
entiendo  qu^  esa  va  á  aer  la  resolución  de  la 
H.  Cámara,  según  la  exploración  que  be  rea- 
lizado en  antesala,  y  que  dio  base  á  la  tran- 
sacción quQ  he  anunciado,— naufragado  el 
artículo  25,  tiene  que  naufragar  el  26. 

Ahora,  con  respecto  á  las  observaciones 
qqe  hacía  el  dipi^tado  señor  Vázquez  Váre- 
la, diré  que  en  eate  caao  la  mayoría  de  la 
Comiaión  de  Hacienda  ha  aceptado  la  tran- 
aacción  á  que  antes  he  hecho  referencia;  y 
por  eaa  razón  creo  que  la  H.  Cámara  debe 
proeeguir  la  discuaión  de  loa  aforoa  en  la  for- 
ri^(i  que  establece  el  reglamento  y  que  el  ae- 
Sor  presidente  ha  indicado. 

(Apoyados). 

Sf.  VÁz«aez  Várela — Yo  no  he  hecho 
cargoa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
$r.  Bodrígnev  (don  A*  Ill.)~-Yp  no 

digo  que  haga  cargos:  lo  único  que  sostengo 
ea  la  prelación  que  tiene  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Hacienda  para  defender  su  in- 
forme. 

Sr.  Vázqnez  Várela — Perfectamente. 
Qreo  que  ai  aceptamos  ahora  el  aumento  de 


aforos,  nos  va  á  Fer  más  difícil  mañana  esta- 
blecer este  principio  de  equidad  y  de  justicia 
que  debemos  establecer  hoy  ó  mañana;  pero 
que  sin  duda  alguna  hay  que  establecerlo. . . 

Nr«  mora  Ma^arinos  —  Ya  vendrá, 
cuando  el  aforo  sea  juato. 

Sr.  Vázqnes  Vareta — ...  No  es  po- 
aible  aeguir  con  eate  procedimiento  de  calcu- 
lar lo  que  daba  el  año  99,  y  que  lo  que 
alga  dando  demás  siempre  aera  para  la  via- 
lidad de  loa  departamentos. 

Este  procedimiento  está  basado  sobre  una 
injusticia:  precisamente  loa  departamentos 
que  más  ban  salido  beueQciadoa,  son  los  que 
menos  han  contribuido  á  las  rentas  generales; 
y  han  contribuido  me.noa,  porquf^  durante 
muchos  añoB  han  tenido  un  aforo  muy  bajo 
y  ahora  vienen  á  aprovechar  eae  beneGcio 
anterior. 

En  conaecuencia,  ai  subimQa  ^Qa  i^foros 
ahora,  y  hay  reaistencia  por  parle  déla  Cama- 
ra  á  aceptar  ese  principio  de  juatícj^,  n^ucho 
mayor  va  á  ser  eaa  reaiatencia  cuando  e]  de- 
partamento de  Florida  y  otroa  á  Ipa  cualea  se 
les  aube  el  aforo,  tengan  una  cantidad  mu- 
cho máa  crecida  de  la  que  tienen  boy  para 
vialidad.  Eatablezcamoa  hoy  eae  principio  y 
despuéi»,  cuando  tengamoa  todos  los  aptece- 
denles,  hagamoa  una  tasación  de  los  campos 
de  la  república  verdaderamente  proporciona- 
da, que  es — á  mi  juicio— la  manera  de  pro- 
ceder en  eate  caao.  No  noa  apuramos  á  subir 
el  impueato:  dejésmolo  tal  como  está;  pero 
reparemoa  de  una  vez  eata  injuaticia. 

Lá  vez  paaada,  en  la  aesión  anterior  en  la 
comiaión  general,  ai  mal  no  recuQrdq,  estas 
eran  laa  opinionea  del  doctor  Vic|al  y  ]f  uen- 
teb;  que,  si  no  ae  aubían  loa  aforoa  qq  tenía 
inconveniente  ^n  yotar  e)  artículp.  • . 

9r.  Vidal  y  Faei|te4— Sí,  aeñor. 

Sr-  Negando— Porque  le  copven(;i. 

Hr»  Vidal  jr  Faentes— -A.  m$  ^Q  me 
conviene  nada,  señor  diputado. . . 

Sr«  SeicnndP  —  A\  departaq^ento  que 
representa, 

Hr*  Vidal  j  Fnenles— . .  .Ya  le  ma- 
r^ ¡fes té  el  otro  día  que  no  debe  penet^iir  I^a 
intencionea  de  loa  colegas. 

Sr.  Oarcía— Yo  taipbién,  señor  presi- 
dente, creo  que  n(f  cQnvi^pe  ^V^t^ir  loa  aforoa 
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en    la    actualidad    absolutamente  á    ningán 
departaaiento. 

Soy  partidario  de  que  al  estado,  á  los 
bienes  que  están  dentro  de  él,  á  la  población 
en  general,  debe  gravársele  con  el  menor 
número  de  impuestos  posible. 

Soy,  como  el  que  más,  entusiasta  partida- 
rio del  progreso  de  mi  país;  y  sobre  todo,  del 
progreso  de  los  centros  rurales  de  la  campa- 
Sa,  porque  creo  que  en  ellos  es  principalmen- 
te donde  radica  In  riqueza  pública;  pero  creo 
q'ie  ese  progredO  debe  ser  lento,  es  decir,  con 
\i\  lentitud  necesaria  para  que  no  se  malogre 
antes  de  tiempo. 

Las  inspecciones  técnicas,  para  las   cua- 
le.s    se  destinan  estos  aumentos   en  los  afo- 
ro'^,  están  hace  tiempo  instaladas,  y  están 
trabajando  regularmente.  Todas  ellas  tienen 
SU8  rentas,  sus  recursos,  y  iiasta  la  fecha  es 
justo    reconocer  que   han   hecho  mucho  en 
nuestra  campaña;  en  los  tres  años  que  lle- 
van  de  instaladas,  han  hecho  bastante  con 
loa  impuestos  y  las  rentas  que  el  cuerpo  le- 
gislativo les  ha  votado.  De  manera  que  esto 
de   votar  nuevos  aumentos  en  los  aforos  de 
los  campos  para  que  puedan  tener  más  ren- 
tas estas  inspecciones  y  puedan  hacer  pro- 
gresos más  rápidos,  me  parece  que  hay  que 
meditarlo  mucho,  y  antes  de  votar  hay  que 
tener  muy  en  cuenta  las  necesidades  y  los 
momentos  precarios  porque  atraviesa  nuestra 
población  rural,  nuestra  población  de  cam- 
paña. 

Tenemos  la  monomanía^-ó  la  ha  tenido 
de  mucho  tiempo  á  eata  parte  el  cuerpo  le- 
gislativo— de  votar  á  cada  paso  aumentos  in- 
considerados en  los  bienes  de  la  campaña, 
aobre  todo  sin  fijarse  que  ésta  progrese,  esté 
estacionaria,  ó  más  bien  se  halle  en  un  esta- 
do de  retroceso. 

Sr.  Rodriguéis  (don  A.  M.)— Es  un 
error  del  señor  diputado:  la  ley  de  contribu- 
ción inmobiliaria  hace  muchos  años  que  no 
era  objeto  de  reforma. 

Sr«  García — Lo  ha  sido  el  año  pasado, 
en  la  anterior  legislatura,  y  probablemente 
lo  será  en  las  subsiguientes  si  se  sigue  este 
criterio. 

Ahora  le  voy  á  contestar  in  extenso  al  se- 
ñor diputado,  porque  veo  á  dónde  va;  sé  á  la 
conclusión  á  que  va. 


Yo  creo,  como  decía  anteriormente,  que 
con  los  recursos  que  tienen  actualmente  las 
inspecciones  técnicaB,  para  las  cuales  se  des- 
tinan estos  fondos,  tienen  bastante  por  aho- 
ra; y  es  sumamente  peligroso  el  estar  votan* 
do  todos  los  años  aumentos  inoonsideradoi 
en  los  impuestos. 

Al  departamento  de  la  Colonia — que  es  al 
que  se  refiere  el  artículo  que  está  en  discu- 
sión— el  año  pasado  á  esta  fecha  se  le  au- 
mentó en  dos  ó  tres  pesos  la  hectárea.  Al 
departamento  de  Canelones — que  es  el  que 
tengo  el  honor  de  representar  en  este  alto 
cuerpo — se  le  aumenta  cinco  pesos  la  hectá- 
rea, habiendo  sido  aumentado  el  año  ante- 
rior en  cinco  pesos  también;  de  manera  que 
el  aumento  ee  en  realidad  de  diez  pesos. 

Sr.  RodrígaesB  (don  A.  IH*)— Ee  un 
error  del  señor  diputado — permítame  que  lo 
interrumpa: — es  sólo  en  una  zona  que  Ift  co- 
misión propone,  respecto  al  departamento  de 
Canelones,  la  elevación  de  cinco  pesos. 

Sr.  Gareía— ¿En  una  ó  en  dos,  señor 
diputado?  •  • 

Sr«  Rodrlgnex  (don  A«  M») — Nada 
más  que  en  una  sola  zona. 

Sr.  Oarcía — Nj:  en  la  primera  y  en  la 
segunda,  señor  diputado,  según  el  informe  y 
proyecto  de  la  comisión. 

Sr.  Rodríi^uez  (don  A.  ni.)— Yo  le 
suplico  al  señor  diputado  que  concrete  sus 
observaciones  al  departamento  de  la  Colo- 
nia: de  lo  contrario  es  imposible  la  discusión. 
Cuando  lleguemos  al  departamento  de  Cane- 
lones, yo  le  voy  á  dar  las  explicaciones.  •• 
Sr.  Presidente — El  reglamento  es  ter- 
minante, señor  diputado:  en  la  discusión  par- 
ticular hay  que  concretarle  al  artículo  en 
discusión. 

Sr.  García— Voy  á  eso,  señor  presiden- 
te, voy  al  departamento  de  la  Colonia:  estoy 
hablando  en  tesis  general. 

Yo  creo  que  con  las  rentas  que  tiene  ese 
departamento,  como  he  dicho  anteriormente, 
tiene  bastante  por  ahora,  y  las  inspecciones 
técnicas  según  la  memoria  del  ministerio  de 
fomento,  y  según  datos  que  existen,  han  he- 
cho mucho  en  los  departamentos  con  los  re- 
cursos que  actualmente  se  les  ha  dado. 
El  momento  actual  no  es  el  más  prop.cio 
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para  crear  nuevos  impuestos:  la  ganadería  y 
la  agricultura  atraviesan  por  épocas  verda^ 
deramente  difíciles,  porque  nos  fijamos,  — 
como  decía  un  distinguido  estadista,  en  un 
diario,  el  doctor  Mendilaharsu,  — nos  fijamos 
en  el  valor  real  de  los  campos;  pero  no  nos 
fijamos  en  el  ganado,  en  los  frutos  que  se  co- 
sechan, en  si  pasan  por  una  época  de  pro- 
greso, de  estacionamiento  ó  de  crisis. 

Por  ejemplo,  la  ganadería  es  evidente  que 
en  estos  tiempos  pasa,  con  la  seca,  con  la 
pesie,  con  mil  contratiempos  que  ha  tenido, 
poruña  situación  precaria.  Estamos  dictando 
todos  los  días  leyes  protectoras  pnra  la  ga- 
nadería; y  ahora  mismo  el  propio  señor  dipu- 
tado, con  loable  celo  patriótico,  hizo  moción 
para  que  se  tratase  el  asunto  de  los  frigorí* 
fieos.  ¿Qué  perseguimos  con  eso,  señor  pre- 
sidente? Dictar  leyes  protectoras  por  una 
parte  para  la  ganadería  y  por  otro  lado,  á 
renglón  seguido,  gravamos  de  una  manera 
inconsiderada  el  valor  de  la  tierra;  es  una 
cosa  que  se  anula  la  una  con  la  otra. 

Eso  en  cuanto  á  la  ganadería,  y  respecto 
á  la  agricultura  pasa  lo  mismo.  Al  departa- 
mento de  la  colonia,  departamento  agrícola 
por  excelencia,  si  le  gravamos  ahora  con 
nuevo  aumento  de  impuesto  el  valor  de  sus 
campos,  gravamos  su  principal  riqueza.  £f>te 
tiempo  pasado,  debido  á  la  seca  y  á  los  mil 
inconvenientes  que  ha  habido,  no  ha  dado 
la  cosecha  que  debía  haber  dado;  pasa  por 
una  situación  mala,  pésima. 

De  manera  que  no  es  este  el  momento 
propicio  de  subir  los  aforos.  Sobre  todo  se 
trata  de  leyes  anuales  que  todos  los  años  se 
revisan.  Dejemos  la  ley  como  está  actual- 
mente: si  el  año  que  viene  tenemos  recursos, 
si  hemos  progresado  y  hemos  tenido  la  suerte 
de  que  el  destino  haya  deparado  mejores 
días  á  nuestra  riqueza  pública  general,  á  la 
ganadería  y  á  la  agricultura,  entonces  ten- 
dremos tiempo  de  aumentar;  pero  hoy  por 
boy  debemos  dejar  las  cosas  como  están. 

Yo  me  explicaría  estos  aumentos  de  afo- 
ros, si  se  tratase  de  una  ley  que  debiera  dic- 
tarse cada  cuatro  Ó  cinco  años;  pero  se  revisa 
todos  los  años,  y  un  año  es  un  segundo,  un 
minuto  en  la  vida  de  los  pueblos.  De  ma- 
ñoca» que  el  año  que  viene  pueda  perfecta- 


mente hacerse  esto,  y  no  gravar  ahora  incon- 
sideradamente, como  se  quiere  hacer,  á  nues- 
tros pobres  productores  de  la  campaña,  que 
son  los  que  le  dan  savia  y  vida  á  la  capital 
de  la  república  y  al  país  todo. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  yo  me 
opongo  al  aumento  de  los  aforos  del  depar- 
tamento de  la  Colonia,  como  pienso  oponer- 
me al  de  los  demás  departamentos. 

Yo  creo  que  la  H.  Cámara — y  hago  en 
este  caso  esta  manifestación  con  profundo 
placer, — porque  en  este  momento  me  olvido 
de  mi  persona  para  acordarme  de  que  soy 
representante  de  un  departamento  que  me 
ha  mandado  aquí  para  que  vele  por  los  inte- 
reses, DO  sólo  de  mi  departamento,  sino  de 
la  nación  en  general,  creo  que  los  legislado- 
res tenemos  el  deber  de  dictar  leyes  protec- 
toras para  nuestras  riquezas,  para  la  gana- 
dería^ para  la  agricultura,  para  nuestros  de- 
rechos individuales  y  políticos;  pero  no  te- 
nemos el  derecho  de  estar  cargando  á  cada 
rato  á  la  nación  con  nuevos  impuestos  que 
no  conducen  á  nada  práctico. 

La  misión  d )  la  H.  Cámara  es  algo  más 
elevada;  es  dictar  leyes  que  protejan  todos 
esos  derechos;  y  después  de  eso,  señor  pre- 
sidente, tendrá  otra  misión  más  sagrada,  que 
no  hay  qu?  olvidar  tampoco,  y  que  es  nece- 
sario que  se  diga  en  este  momento,  la  misión 
suprema,  grandiosa  1 3  elegir  el  1.°  de  marzo 
próximo  un  ciudadano  que  vele,  que  se  ocupe 
de  estos  grandes  intereses  de  la  república,  y 
que  sea  sobre  todo  un  lazo  de  unión  entre 
todos  los  orientales,  para  que,  todos  unidos, 
podamos  trabajar  por  la  grandeza  de  nues- 
tro país,  pero  sin  gravar  la  riqueza  pública 
á  cada  instante. 

He  terminado. 

Sr.  Rodr%iiez  (don  A.  M») — He  oído 
con  mucho  gusto  el  elocuente  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  señor  diputado  por 
Canelones;  pero  me  parece  que  su  criterio  es 
totalmente  extraviado. 

Nos  ha  dicho  que  el  proceder  de  la  H.  Cá- 
mara, recargando  todos  loa  días  al  país  con 
impuestos. . . 

Sr.  Oarcía— Todos  los  años. 

Sr.  Rodrfg^nez  (don  JL.  IH.) — ...6 
todos  los  años,  es  contrario  á  su  verdadera 
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misión;  j  que  nuestro  deber  nó  es  ese,  sino 
otro:  nuestro  deber  es  pugnar  por  el  pro- 
greso del  país  dictando  leyes  que  no  sean  de 
impueatoa;  todo  género  de  leyes,  pero  no  de 
impuestos. 

Me  parece,  sin  embargo,  un  poco  difícil . . . 

Hr.  Oarefa— ¿Me  permite?  No  he  dicho 
eso,  sino  que  no  debemos  dictar  á  cada  rato 
leyes  aumentando  los  impuestos.  ¿Cómo  voy 
á  n^ar  que  el  cuerpo  legislativo  tiene  la  mi- 
sión principalísinia  de  dictar  leyes  de  im- 
paestos?  Pero  debe  dictarlas  de  acuerdo  con 
la  equidad  y  la  justicia. . . 

Hr.  Rodrigues  (don  A.  :M[.)-Pero 
eee  ha  sido  el  fondo  de  su  discurso  diciendo 
que  nuestra  misión  principal  no  es  dictar  le- 
yes de  impuestos,  sino  dictar  leyes  de  garan- 
tías á  los  derechos  individuales,  solucionar 
el  problema  presidencial,  propender  al  pro- 
greso del  país,  etc.,  etc. 

Abara  bien:  yo  aseguro  que  la  ¿nica  for- 
ma de  contribuir  al  progreso  de  la  campaña, 
es  hacerle  caminos, 

(Apoyados). 

facilitar  la  conducción  de  sus  productos; 
j  680  no  se  hace  con  palabras  ni  con  discur- 
sos: eso  se  hace  con  rentas,  y  para  obtener- 
las, es  menester  que  los  que  más  tienen,  los 
ricos,  que  son  los  propietarios  de  los  campos^ 
contribuyan  especialmente  á  la  construcción 
de  esos  caminos  que  permitirán  luego  la  cir- 
calación  del  resultado  del  trabajo  de  los  po* 
bres  agricultores  y  pequeños  ganaderos. 

(Apoyados). 

Si  en  nuestro  país  hay  algo  indiscutible,  es 
que  los  más  ricos  son  los  que  menos  contri- 
bayen  al  sostén  de  las  cargas  públicas. 

Sr«  CoBta— ¡Oran  verdad! 

8r«  Rodrif^ea  (don  A.  III.) — Lo  ha 
dicho  el  doctor  Costa  en  su  elocuente  dis- 
curso cuando  nos  presentó  un  plan  de  ha* 
cienda. 

}<lr«  Oarcia — Pero  no  lo  ha  probado. 

Hr.  Viilal  jr  Fnentes— Se  refería  á  los 
más  ricos  de  la  capital. 

Hr.  Rodrii^ex  (don  A.  19I«)— A  los 
más  ricos  de  todo  el  país. 

Es  evidente  que  nuestro  sistema  tributario 


adolece  de  ese  gran  defecto.  Lo  han  hecho 
notar  el  doctor  Costa  y  nuestro  compañero 
el  diputado  señor  Serrato  en  extensos  ar- 
tículos publicados  en  El  Siglo;  y  todos  los 
que  se  han  ocupado  de  estudiar  nuestro  sis- 
lema  rentístico,  han  tenido  oportunidad  de 
comprobar  esa  gran  deficiencia  de  nuestro 
régimen  tributario. 

Luego,  pues,  lo  que  hizo  la  legislatura  an- 
terior abordando  la  leforma  de   la  ley  de 
contribución  inmobiliaria  con  el  objeto  de 
que  este  impuesto  se  pagase  en  lo  posible 
con  arreglo  al  valor  real  de  los  campos,  en 
vez  de  ser  motivo  de  censura  y  reproche  por 
parte  de  los  señores  diputados,  debía  serlo 
de  elogio,  como  lo  ha  hecho  la  Comisión  de 
Hacienda  recordando  esa  obra  meritoria  de 
la  legislatura  anterior  y   manifestando  que 
en   este  caso  apenas  se  ha   logrado  comple- 
mentar aquella  reforma. . . 
Sr.  Costa-'-Apoyado. 
8r.  Rodríi^es  (don   A.  III.)— Pa- 
ra rechazar  las  enmiendas  que  en  ciertos  afo- 
ros proyecta  la  Comisión  de  Hacienda,  lo 
que  ha  debido  decirse  á  la  H.  Cámara  es  que 
esos  nuevos  aforos  no  corresponden   á  los 
precios  reales  de  los  campos . . . 
Sr*  Herrero  j  Hsplnosa — Apoyado. 
Sr.   Rodrl^nea   (don  A.  BI*)— Es  la 
única  razón  en  que  ha  podido  fundarse  el 
señor  diputado  y  los  demás  que  combaten  la 
elevación  de  aforos  proyectada  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  para  lograr  que  la  H.  Cá- 
mara no  la  acepte. 

Pues  bien:  yo  aseguro  que  respecto  de  los 
departamentos  que  la  comisión  ha  modifica- 
do los  aforos,  se  ha  fundado  en  datos  á  su 
juicio  indiscutibles:  ha  tenido  á  la  vista  el 
promedio  de  las  ventas  realizadas  en  los  cua- 
tro últimos  años,  y  ha  tenido  muy  presente 
la  gran  valorización  de  los  campos  en  todo 
el  país,  que  es  un  hecho  notorio  que  nadie 
discute.  Con  arreglo  á  esos  datos  proyéctalas 
reformas  en  el  departamento  de  Canelones 
y  en  los  demás  departamentos  de  que  nos 
ocupamos  durante  el  curso  de  este  debate. 

Ahora  bien:  respecto  de  las  razones  de 
oportunidad  que  aducía  el  señor  diputado 
por  Canelones— de  que  la  campaña  atraviesa 
ahora  un  período  difícil  á causa  déla  sequía,  ^ 
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de  las  epidemias  y  de  otros  motivos  de  pér- 
dida que  ha  recordado, — me  parece  que  es  el 
caso  de  repetir  aquello  que  decía  nuestro 
compatriota  señor  Piria.  Este  es  un  país  de 
llorones;  siempre  estamos  lamentándonos  de 
nuestras  desgracias,  de  lo  que  perdemos,  del 
aumento  de  epidemias.  •  • 

Sr*  García — Los  hechos  son   evidentes. 

Srw  Rodrlfi^es  (don  A.  M.) — ...  y 
lo  que  resulta  evidente  es  que,  á  pesar  de  to- 
das esas  reclamaciones,  el  país  va  adelante, 
y  desde  luego  los  propietarios  rurales  son  (os 
que  más  se  enriquecen  y  los  que  más  prospe- 
ran. 

(Apoyados). 

Si  no  fuera  así,  no  leeríamos  todos  los 
días  en  los  periódicos  las  noticias  de  ventas 
de  campos  á  25,  30  y  35  pesos  la  hectárea  en 
departamentos  donde  la  ley  ñja  aforos  de  18 
y  80. 

8r.  Clárela — Serán  casos  excepcionalísi- 
mos,  sefior  diputado. 

Sr.  Rodrif^aea  (don  A.  H/í*) — No  son 
casos  excepoionalísímos,  señor  diputado.  Los 
que  siguen  el  movimiento  de  nuestra  propie- 
dad en  todo  el  país,  saben  perfectamente 
que  ese  es  un  fenómeno  que  se  viene  acen- 
tuando de  año  en  año,  y  que,  en  vez  de  decli- 
nar, todo  permite  pensar  que  seguirá  esa  va- 
lorización de  los  campos,  porque,  á  medida 
que  avancen  nuestras  industrias  rurales  y  se 
diversifiquen,  á  medida  que  se  perfeccionen 
Duestros  procedimientos  de  explotación  de  la 
indnstaria  ganadera  y  demás  industrias  anexas, 
el  rendimiento  de  los  campos  tiene  que  ser 
mayor. 

Estamos  en  un  período  de  transición.  Hoy 
es  cierto  que  en  algunas  localidades  los  cam- 
pos no  producen  lo  que  deberían;  pero  preci- 
samente la  sanción  del  proyecto  relativo  á 
los  frigoríficos — como  lo  recordaba  el  señor 
diputado— el  establecimiento  de  frigorífícos 
en  el  país — que  son  hechos  que  tienen  que 
surgir,  desde  que  han  surgido  en  la  república 
Argentina  y  no  hay  razón  para  que  no  apa- 
rezcan en  nuestro  país, — y  la  di  versificación 
de  las  industrias  rurales,  tienen  que  traer  co 
mo  consecuencia  el  aumento  de  los  beneficios 
de  los  propietarios  rurales;  y  luego  evidente- 


mente el  aumento  de  valor  de   esos   místnoB 
campos. 

De  modo,  pues,  que  esto  que  ya  se  proda- 
ce  y  continuará  produciéndose  en  a&oe  suce- 
sivos, en  vez  de  estimular  á  los  señorea  dipu- 
tados á  pronunciar  esas  lamentaciones  sobre 
el  estado  de  atraso  y  las  penurias  de  nuestra 
población  rural,  al  contrario  debería  eetima- 
larlos  á  confesar  francamente  que  el  país  vt 
adelante,  que  progresa  constantemente  y  que 
los  que  más  ganan,  los  que  más  benefician,  y 
los  que  más  se  enriquecen,  son  precisamente 
los  que  más  trabajan— los  habitantes  de  los 
oampos,^pero  puesto  que  son  los  más  ricos, 
es  justo  que  gravemos  sus  propiedades  con 
arreglo  al  valor  corriente  que  ellas  tienen, 
y  que  les  tomemos  una  parle  desús  beneficios 
para  destinarla  á  la  gran  obra  de  ios  eami* 
nos  nacionales,  que  son  un  medio  indirecto 
de  llevarles  la  valorizrción  de  esos  propios 
campos  y  el  desarrollo  de  las  industrias. 

8r.  García — Si  yo  no  me  opongo  á  eso,  se- 
ñor diputado!. .  .á  lo  que  me  opongo  es  á  que 
se  les  recargue  todos  los  años.  El  señor  di- 
putado sabe  cómo  han  sido  gravados.  • . 

Sr.  Rodrlf^ues  (don  A.  ni.)— Voy  á 
tomar  en  cuenta  ese  argumento  de  iodos  los 
años. 

Eso  es  una  hipérbole  del  señor  diputado 
No  haya  tal  cosa;  es  un  gran  error  del  señor 
diputado:  bacía  muchísimos  años  que  la  ley 
de  contribución  inmobiliaria  no  se  retocaba, 
no  era  objeto  de  modificación  alguna. 

Sr.  García — Y  ahora  la  queremos  tocar 
con  entusiasmo  todos  los  años. 

8r.  Rodrfsaei  (don  A«  Mi)— Permí- 
tame el  señor  diputado;  yo  lo  he  oído  con 
calma.  •  • 

Sr.  García — No;  si  lo  oigo  odn  mucho 
placer. 

Sr.  Rodrígnes  (don  A«  ni*) — . . .  y  le 
ruego  que  me  oiga  de  igual  modo. 

Recién  en  la  legislatura  anterior,  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  deseosa  de  encontrar  re- 
cursos para  destinarlos  á  la  obra  de  los  ca- 
minos, se  aplicó  á  estudiar  los  avalúos  délos 
campos. 

Es  sabido  que  la  antigua  ley  de  contribu- 
ción englobaba  ios  departamentos  en  grupos 
de  Ires  y  cuatro  y  fijaba  precios  de  conjunto 
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— ocho  pesos  ¡a  hectárea  los  departamentos  ta- 
les y  cuales, — sin  tener  para  nada  en  cuenta 
el  valor  real  7  corriente  de  esos  campos. 

Pues  bien:  la  Comisión  de  Hacienda  ante- 
rior, recién  en  el  ejercicio  99-900  promovió 
esta  reforma,  7  en  vez  de  los  avalúes  que 
comprendfan  grupos  de  dos  7  tres  departa- 
mentos 7  que  fijaban  precios  irrisorios  que  no 
tenían  relación  alguna  con  el  valor  verdade- 
ro de  los  campos,  pro7ectó  esta  otra  reforma 
de  la  división  en  zonas  de  cada  departamen- 
to, y  el  establecimiento  de  precios  que  se 
aproximasen  en  promedio  á  los  precios  reales 
de  sus  campos. 

Elsia  obra  es  mu7  difícil.  La  Comisión  de 
Hacienda  anterior  la  inició,  como  dije,  en  el 
ejercicio  99-900  7  la  completó,  respecto  de 
algunos  departamentos;  en  los  ejercicios  sub- 
siguientes, pero  como  ha7  verdaderas  díficul- 
indes  en  obtener  iuformaciones  para  hacer 
estas  reformas,  porque  esas  informaciones 
ha7  que  solicitarlas  de  los  departamentos,  7 
QO  siempre  éstos  se  prestan  á  suministrarlas, 
precisamente  porque  desean  resistir,  7  es  ló- 
gico que  resista  todo  contribu7ente,  la  eleva- 
ción del  impuesto,  ese  trabajo  ha  tenido  que 
seguirse  penosamente  é  irse  mejorando  de 
afio  en  año;  pero  no  se  han  elevado  todos  los 
afios:  después  del  ejercicio  99-900,  no  se  han 
elevado  los  avalúos  de  los  campos  e  .  ningu- 
na parte;  7  ahora  la  Comisión  de  Hacienda 
lo  único  que  hace,  es  modificar  los  avalúos 
en  ciertas  zonas,  porque,  con  arreglo  á  los 
datos  que  se  hau  procurado  de  las  adminis- 
traciones departamentales  de  rentas,  de  las 
juntas  económico-administrativas  de  campa- 
ña, 7  el  registro  general  de  ventas,  se  ha  con- 
vencido que  el  trabajo  de  su  antecesora  era 
incompleto  7  que  era  necesario  mejorarlo, 
como  ocurre  con  todas  estas  le7es  de  impues- 
tos que  ha7  que  irlas  corrigiendo  7  mejoran- 
do año  á  año. 

De  modo,  pues,  que  no  ha7  tal  elevación 
de  impuestos  todos  los  años  como  lo  dice  el 
señor  diputado:  es  la  primera  vez  que  vuelve 
á  retocarse  esta  obra  que  data  del  ejercicio 
1899  900,  7  sólo  se  retoca  en  aquellos  de- 
partamentos, señor  presidente,  donde  es  más 
indispensable  la  reforma,  7  donde  muchos  de 
los  propios  diputados  de  esos  departamentos 


han  reconocido  la  urgencia  7  necesidad  de 
llevarla  á  cabo;  son  las  propias  juntas  eco- 
nómico- administrativas  que  la  piden. 

De  manera,  pues,  que  si  ha7  todos  esos  an- 
tecedentes en  favor  de  li  reforma  que  pro- 
7ecta  la  Comisión  de  Hacienda;  si  ha7  ade- 
más, el  antecedente  de  que  la  elevación  de 
estos  aforos,  consumada  en  el  ejercicio  99  • 
900,  fué  aceptada  por  toda  la  campaña  con 
verdadera  fruición,  sin  levantar  una  sola  pro- 
testa, porque  por  primera  vez  veía  que  se 
creaban  impuestos  para  destinarlos  á  obras 
reproductivas  ejecutadas  en  esa  misma  cam- 
paña, es  de  creer  que  esta  reforma,  ahora 
que  va  á  dar  por  resultado  que  se  aumenten 
estos  recursos,  será  aceptada  de  buen  grado 
como  lo  fué  la  anterior. 

Por  estas  razones,  á  nombre  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  insisto  en  que  se  acepten 
los  nuevos  aforos,  puesto  que  ellos  tienen  por 
base  el  valor  verdadero  de  los  campos  redu- 
cido en  un  25  ó  30  %,  7  desde  que  su  desti- 
no va  á  ser  para  la  misma  campaña  que  re- 
cibirá esta  reforma  con  la  misma  buúna  vo- 
luntad conque  acogió  la  reforma  de  1899-900. 

He  terminado. 

Sr.  Vázquez  Várela — No  puede  ne- 
garse, seBor  presidente,  que  con  razón  tiene 
fama  de  hábil  orador  parlamentario  el  señor 
diputado  por  Tacuarembó.  Ha  encarado  la 
cuestión  por  el  lado  simpático,  sin  entrar  á 
los  detalles  de  lo  que  estamos?  dii^cutiendo. 

Yo  puedo  decir  que,  aii:i  cuín  I )  me  opon- 
go á  lo  que  sostiene  la  Comidió:!  de  Hacien- 
da, esto7  en  todo  de  acuerdo  con  lo  dicho  por 
el  doctor  Rodríguez.  Creo  qup.  nunca  serán 
malos  los  impuestos  que  sj  düstinen  á  la 
vialidad  publica;  creo  que  nuestra  industria 
ganadera  prospera  7  que  ha7  margen  toda- 
vía para  gravarla  más  de  lo  que  está  7,  sin 
embargo,  considero  que,  dada  la  opinión  que 
ha7  en'  la  Cámara  respecto  á  que  si  se  suben 
los  aforos  no  debe  votarse  el  artículo  25,  de- 
bemos limitarnos,  por  este  año,  á  establecer 
esa  regla  de  justicia  7  dejar  por  un  año  más 
los  aforos  tal  como  están, 

(Apoyados). 

á  fin  de  que  el  año  que  viene,  estudián- 
dolos bien,  como  la  misma  Comisión  de  Ha- 
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cieiida  lo  establece  en  so  artículo  28,  con  in- 
formes ciertos,  podamos  establecer  el  aforo 
justo  de  cada  pedazo  de  tierra  de  la  repúbli- 
ca; mientras  que  si  Tamos  ahora  á  hacer  un 
aforo,  que  nunca  seria  el  que  estableciera  el 
valor  real,  porque  lo  que  resulta  del  proyec- 
to es  siempre  que  es  más  bajo  el  aforo  que  lo 
que  valen  los  campos  en  la  generalidad  ó  en 
casi  todos  los  casos,  yo  considero  que  esa  re- 
forma debemos  dejarla  para  el  afio  que  viene, 
que  haríamos  un  avalúo  general,  subiendo  á 
los  que  están  bajos  y  bajando  á  los  que  están 
altos.  Pero  este  año,  debemos  establecer  el 
principio  de  igualdad;  esto  es  necesario  esta- 
blecerlo de  una  vez:  es  lo  principal  en  esta 
ley. 

Sr.  WLoúríguem  (don  A.  IH.) — ¿Me 
permite  una  interrupción?  El  principio  de 
igualdad  es  el  que  trata  de  establecer  la  Co- 
misión de  Hacienda  corrigiendo  las  des- 
igualdades existentes,  porque  hoy  ocurre.  • . 

Sr»  Vázqaez  Várela — Pero  como  la 
Comisión  de  Hacienda  ha  establecido  el  ar- 
tículo 25  como  gran  base,  como  principio  de 
justicia,  y  ahora  lo  elimina.. . 

8r»  Rodrlg^nez  (don  A.  m.) — Pero 
ese  es  otro  punto. 

Sr.  Vázqaez  Várela — .  ..y  le  parece 
que  no  hay  justicia. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  -  Yo  si- 
go creyendo  justo  el  artículo  25. 

8r.  Vázqaez  Várela — Entonces,  si  lo 
considera  justo,  ¿por  qué  se  opone? 

8r.  Rodrlipaez  (don  A.  HKm) — Yo  no 
me  opongo,  seilor  diputado;  lo  único  que  hay, 
es  que  tengo  más  experiencia  parlamentaria 
que  el  señor  diputado,  y  cuando  veo  una  ma- 
yoría inconmovible  me  someto  áelia,  no  pre- 
tendo hacer  triunfar  todo,  trato  de  salvar  una 
parte  de  la  reforma,  que  es  lo  que  ocurre  en 
este  caso.  Me  apercibo  que  la  mayoría  resis- 
te á  la  reforma  del  artículo  25  y  acepta  lo 
otro,  y  yo  entonces  transo. 

Sr«  Vázqaez  Várela — Pues  la  tran-' 
sacción  está  siempre  en  lo  que  yo  propongo 
no  porque  considere  injusta  la  suba  de  los 
aforos,  sino  que  la  transacción  está  en  otra 
forma;  la  transacción  está  en  no  subir  los 
aforos . .  . 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  m.) — Es  con- 


tradictoria la  argumentación  del  seBor  dipu- 
tado. 

Hr.  Vázqmez  Várela— ...  y  aceptar  el 
artículo  25. 

Sr.  Rodríguez  (don  A*  M.) — Y  man- 
tener la  injusticia  de  la  distribución  actual. 
Sr.  Vázqaez  Várela— Esa  distribu- 
ción existe  ya^  esa  distribución  no  comete 
injusticias  para  nadie;  lo  ánico  que  puede 
hacer  es  que  un  departamento  pague  más 
para  rentas  generales. 

Sr.  Rodrlipiez  (don  A«  M.) — Es  un 
error. 

Sr.  Vázqaez  Várela — Pero  se  hará 
mucho  más  difícil  la  reforma  del  artículo  25 
cuanto  más  vayan  subiendo  los  aforos,  por- 
que si  hoy  la  mayoría  de  los  señores  diputa- 
dos se  oponen  al  proyecto  de  la  comisión,  es 
porque  sus  departamentos  van  á  ser  perjudi- 
cados; maSana  cuando  esos  miles  de  pesos 
con  que  cuentan  las  municipalidades  sean  el 
doble  ó  el  triple,  más  se  van  á  oponer. 

Es  necesario  establecer  el  principio  de  jus- 
ticia y  el  año  que  viene  hacer  la  distribución, 
hacer  una  gran  reforma  en  cuanto  al  aforo. 
Esa  es  la  transacción  que  yo  creo  que  acep- 
taría la  mayoría  de  los  señores  diputados. .. 
Varios  señores  Representantes— 
¡Níngunol 

Sr.  Vázqaez  Várela — .  •  .y  por  eso  la 
propongo. 

Es  claro  que  como  lo  dice  el  doctor  Ro- 
dríguez, si  no  hay  mayoría  sino  para  lo  que 
61  acepta,  yo  no  discutiría;  pero  creo  que  la 
reforma  que  yo  propongo  es  la  que  debe 
aceptar  la  Cámara:  si  no,  nos  vamos  á  ir  ale- 
jando cada  vez  más  de  la  distribución  justa 
del  impuesto. 

Sr«  Romen — ^La  naturaleza  del  asunto 
y  los  argumentos  que  se  han  aducido  en  el 
curso  de  esta  discusión,  hacen  que  se  invo- 
lucren en  la  discusión  de  un  inciso  de  deter- 
minado artículo,  va  ios  artículos  del  proyec- 
to que  está  á  consideración  de  la  Cámara. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  cuanto  á  todo  aquello  que  se  refie- 
re á  la  más  equitativa  distribución  del  im- 
puesto; y  considero  que  cada  uno  de  los  ha- 
bitantes de  la  república  debe  pagar  en  pro- 
porción á  los  bienes  que  posea^  y  puesto  que 
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ae  irata  de  campos,  es  justo  que  el  impuesto 
gravite  sobre  loe  campos  segúo  el  valor  que 
actualmente  tienen. 

En  este  concepto,  si  algunos  departamen- 
tos están  pagando  por  valor  inferior  á  aquel 
que  los  campos  efectivamente  tienen,  es  muy 
justo  y  muy  equitativo  que  esa  tasación  se 
eleve. 

Por  lo  general,  se  puede  decir  que  ningu- 
no de  los  campos  que  son  gravados  con  im* 
puestos  de  contribución  inmobiliaria  tiene  una 
tasación  excesiva, 

(Apoyados). 

al  contrarío,  en  muchos  de  ellos  la  tienen  su- 
mamente inferior  al  precio  corriente  según 
las  transacciones  que  se  van  verificando  en 
estos  últimos  tiempos. 

(Apoyados). 

Creo,  pues,  que  es  completamente  incon- 
movible la  argumentación  de  la  Comisión  de 
Hacienda  respecto  á  ese  punto.  Los  aforos 
pueden  modificarse  si  hay  campos  que  están 
aforados  actualmente  con  un  valor  inferior  al 
que  realmente  tienen. 

Ahora,  el  punto  que  ofrece  mayor  dificul- 
tad para  resolverse,  es  aquel  relativo  á  la 
proporción  que  debe  darse  á  cada  departa- 
mento para  obras  de  vialidad,  y  considero 
este  punto  de  la  mayor  importancia. 

Como  acaba  de  decirlo  el  sefior  diputado 
por  Tacuarembó,  este  asunto  interesa  viva- 
mente á  los  mismos  hacendados  en  primer 
término  y  á  todos  los  habitantes  de  la  repú- 
blica, por  consiguiente. 

Yo  tengo  el  concepto  de  que  nuestra  ri- 
quexa  agraria  no  progresará  sin  que  tenga- 
mos caminos  perfectamente  arreglados  en  to- 
da la  república. 

(Apoyados). 

Creo  que  hasta  la  obra  más  importante  y 
más  grande^  la  obra  del  puerto,  de  nada  sir- 
ve y  nada  vale  si  no  tenemos  caminos  que 
puedan  traer  desde  los  últimos  confines  de 
la  república,  las  producciones  de  nuestro 
suelo. 

(Apoyados). 


Llegarán  los  buques  á  nuestro  puerto  y  no 
tendrán  transacciones  que  hacer.  Por  lo  tan- 
to, nuestro  puerto  se  verá  constantemente 
vacío  mientras  la  vialidad  de  la  república 
no  haya  obtenido  grandes  progresos. 

Por  otra  parte,  he  escuchado  las  observa-* 
ciones  del  señor  diputado  por  Canelones, 
miembro  también  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, y  aunque  á  primera  vista  parece  que  el 
argumento  que  hace  tiene  cierta  razón  de  ser, 
estableciendo  una  proporción  igual  para^Cbdos 
los  departamentos  según  el  producido  de  la 
contribución  inmobiliaria,  este  argumento  es 
también  erróneo.  Hay  que  fijarse  en  las  con- 
diciones en  que  están  determinadas  las  zonas 
de  la  república;  hay  algunos  departamentos 
que  han  destinado  cantidades  considerables 
á  vialidad  y  han  obtenido  considerable  pro^- 
greso  por  ese  concepto:  el  departamento  de 
la  capital  se  encuentra  en  ese  caso.  Es  ver*- 
dad  que  este  departamento  posee  recursos 
que  no  tienen  los  demás  departamentos  de 
la  república,  y  la  propiedad  territorial  en  él 
es  mucho  más  elevada,  por  consiguiente. 

Pero  hay  que  mirar  este  asunto  con  un  es- 
píritu más  nacional  que  localista.  Puede  ha- 
ber en  determinado  departamento  obstáculos 
insuperables  para  el  tránsito  público  que  re* 
quieran  obras  de  cierta  importancia,  que  se 
puede  decir  que  son  una  verdadera  necesi- 
dad nacional;  puede  haber  un  río  caudaloso, 
pasos  extremad  a  mente  difíciles,  que  obstruyan 
el  tránsito  de  un  grupo  de  departamentos. 

Por  otra  parte,  no  se  ha  tenido  para  nada 
en  cuenta  lo  que  modifica  la  vialidad  de  la 
república,  la  existencia  ó  no  existencia  de  los 
ferrocarriles;  la  mayor  parte  de  los  departamen- 
tos de  nuestro  territorio  están  cruzados  por  vías 
férreas,  éstos  naturalmente  tienen  todas  las 
ventajas  de  la  vialidad  aunque  no  tengan 
los  caminos  departamentales  y  nacionales  en 
perfectas  condiciones;  pero  no  sucede  ast 
respecto  á  los  departamentos  del  este — y  al 
hablar  de  estos  departamentos  no  se  crea 
que  voy  á  incurrir  en  la  exageración  de  lo- 
calismo en  que  han  incurrido  algunos  sefio- 
res  diputados  pretendiendo  ventajas  para  de- 
terminados departamentos  sin  establecer  los 
fundamentos  en  que  deben  apoyarse. 

Viene  sucediendo  en  la  república  que  to- 
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lérvn*  tíeneo  todas  las  TeoUjas  en  cnanto  á 
mlidad;  pueden  transportar  sos  ganados,  pue- 
den transportar  toda  su  producción  agrícola, 
ha  anmentaioel  precio  de  sus  tierraü,  j  mien- 
tras tanto,  Uvla  la  zona  del  este  de  la  repú- 
blica no  ha  podido  disfrutar  de  esm  ventaja. 
TodaThi  más,  seAor  presidente:  esta  lona  dd 
este  de  la  república  ha  estado  contribuyen- 
do con  la  garantía  de  los  ferrocarriles  para 
benelietar  á  los  demás  departamentos. 

(Apoyados;. 

Esto^  por  consiguiente,  importa  una  iojns- 
tida  oxídente,  y  creo  en  este  caso,  al  tratar  de 
la  ley  de  contribución  inmobiliaria  y  destinar 
una  parte  del  producto  de  esta  contribución  á 
mejoras  de  Tialidad,  que  debe  tenerse  presente 
que  esa  sona  del  este,  desheredada  hasta 
hoy  de  todas  esas  ventajas,  debe  tener  ma- 
yor proporción  en  los  recursos  que  se  obten- 
gan por  concepto  de  contribución  inmobi- 
liaria. 

Los  caminos  en  esos  departamentos  son 
absolutamente  necesarios,  más  necesarios  que 
en  ninguno  de  los  otros  departamentos.  Los 
campos  de  Treintay  Tres, Cerro  Largo,  Rocha 
y  Kaldonado  han  tenido  un  precio  ínfimo, 
en  ninguna  manera  comparable  con  los  de- 
más del  país,  no  porque  sus  tierras  senn  malas; 
al  contrario,  hay  en  esas  zonas  ciertos  para- 
jes que  superan  en  calidad  á  los  demás,  que 
tienen  un  valor  muchísimo  mayor,  y  esto  se 
debe  tan  sólo  á  la  existencia  de  los  ferroca- 
rriles ó  de  las  vías  fluviales  que  pueden  faci- 
litar las  transacciones  del  comercio. 

Por  lo  que  se  ve,  este  asunto  tiene  más 
complicaciones  que  las  que  á  primera  vista 
podrfa  suponerse,  si  se  considera  bajo  todas 
sus  fases,  y  por  lo  tanto,  creo  que  merecería 
un  poquito  más  de  detención  en  su  estudio,  á 
tal  punto  que  no  creo  que  pueda  ser  resuelto 
acertadamente  por  la  H.  Cámara,  dado  el 
curso  c|Ue  lleva  la  discusión. 

Cada  uno  de  los  séniores  diputados  quiere 
facilidades  y  ventajas  para  su  propio  depar- 
tnmento,  sin  tener  en  cuenta  todo  lo  que  re- 
quiere un  verdadero  interés  nacional,  y  sin 
tener  en  cuenta  la  distribución  equitativa  de 
los  recursos  del  erario,  según  las  necesida- 
des de  cada  uno  de  los  departamentos. 


I 


To  creo  qoe  este  aaoato  deberfa  ent4>noes 
ser  más  meditado  por  la  eamMm  y  por  la 
U.  Cámara. 

Upoyadoc). 


Pediría,  por  ese  concepto,  que  ae  Bogpen- 
diera  la  discusión  relativa  á  la  distribodÓD 
del  impuesto, 

«Apoymdo^ 
(No  mpoyaao»^. 


todo  lo  relativo  á  la  proporción  de  los  aforos 
de  loa  diversos  campos  que  deben  ser  grava- 
dos  con  el  impuesto. 

Sr*  WíméM^am&m  {émm  A«  M.) — Cuando 
U^iuemoe  al  artículo  25  sería  el  caao. 

9lr.  n—agw — Predsamente  á  eao  me  re- 
fiero, señor  diputado. 

Creo,  pues,  que  la  H.  Cámara,  en  este  ca- 
so, debe  continuar  discutiendo  el  inciso  que 
está  á  su  consideración  y  los  demás  del  mis- 
mo artículo,  estableciendo  el  verdadero  aforo 
que  debe  considerarse  respecto  de  cada  uno 
de  los  departamentos  para  establecer  el  im- 
puesto, pero  sin  tener  todas  esas  preocupa- 
ciones de  localismo  á  que  he  hecho  referen* 
cia  en  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

Oportunamente,  cuando  llegue  el  momeoto 
de  la  distribución  del  impuesto,  entonces  pe- 
diré que  la  Comisión  de  Hacienda  y  la 
H.  Cámara  mediten  este  asunto  con  un  poco 
más  de  detención. 

Sr.  Rodríf^eas  (don  R«)— Sefíor  pre- 
sidente: yo  me  disponía  á  sostener  las  ideas 
que  ligeramente  expresé  en  la  comisión  ge- 
neral, ó  sea  ese  medio  transaccional  á  que  se 
ha  referido  el  señor  doctor  Vázques  Várela, 
que  se  dejaran  los  aforos  tal  como  están,  j 
se  sancionara  el  articulo  25  haciendo  desapa- 
recer esa  anomalía  que  viene  desautorizando, 
en  realidad,  el  carácter  de  esta  ley,  esa  ano- 
malía que  le  da  un  carácter  localista  á  una 
ley  eminentemente  nacional  como  lo  es  la 
ley  de  contribución  inmobiliaria,  como  moy 
acertadamente  lo  expresó  el  diputado  seSor 
Serrato  en  la  comisión  general. 

Pero,  dicho  sea  en  verdad,  he  cambiado 
de  temperamento;  he  resuelto,  en  una  pala- 
bra, no  insistir.  He  visto  que  la  mayoría  de 
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la  Comiá  \6n  re  Hacienda  se  ha  iiiancjndo 
con  bastante  habilidad  para  halagar  los  in- 
tereses localistas,  quo  han  llegado  á  unifor- 
marse en  el  sentido  de  votar  esto  que  consi- 
deraban injusto  hace  dos  días,  y  votarlo  so- 
bre In  base  de  que  los  excedentes  han  de  Fer 
aplicados  á  los  departamentos  en  que  esos 
impuestos  se  tratan  de  sancionar. 

Ante  esta  coalición  de  intereses  particula- 
res, muy  legítimos  sin  duda  alguna,  pero  que 
me  parece  que  no  deberían  ten<^.rse  en  cuen- 
ta de  una  manera  tan  exagerada — digamos 
asi— cuando  se  trata  de  los  altos  intereses 
generales  del  país,  no  voy  á  insistir.  Lo  que 
sí,  insistiré  en  sostener  en  la  oportunidad  de- 
bida, la  justicia  del  artículo  25,  perfectamente 
racional,  y  que  será  el  que  venílrá  á  darle  el 
verdadero  carácter  á  esta  ley. 

(Apoymlos). 
(No  apoyados). 

He  terminado. 

Sr.  RIeatra — Voy  á  insistir  nuevamente 
sobre  la  primera  pregunta  que  hice,  porque 
veo  que  algunos  señores  diputados  se  prepa- 
ran para  <iiscutir  el  artículo  25. 

Sr.  mora  Mas^arlftos  —  No;  pero  la 
comisión  ya  se  expresó. 

Kr.  Rle«»(ra— Si  In  comisión  efectiva- 
mente ha  retirado  ese  artículo,  yo  no  insistiré. 

Sr.  Rodríguez  (don  R.) — No  lo  ha 
retirado. 

Sr.  RIeatra  -Algunos  señores  diputa- 
dos sostienen  que  lo  ha  retirado. 

Sr«  Presidente --No  puede  hacerlo. 

Sr*  Rlestra — ¡Pero  si  es  la  base  sobre 
que  vamos  á  discutir  el  aumento  de  los  afo- 
ros! 

Sr.  Mora  Ulas^ariftoa  —Sí;  pero  la  co- 
misión está  de  acuerdo. 

Sr.  Rodrlf^e»  (don  A.  ül.)— Yo  he 
expresado  á  nombre  de  la  mayoría  de  la  Co* 
misión  de  Hacienda,  cuál  va  á  ser  su  actitud 
cuando  llegue  á  discutirse  el  artículo  25.  Lo 
he  declarado  oficialmente. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  señor  diputado. 

Sr.  Rleatra — Perfectamente:  en  cuanto 
á  lo  demás,  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las 
ideas  emitidas  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda. 


IjOs  departamentos — y  yo  juzgo  jl  los  de- 
más por  el  mío — no  resisten  ningiín  aumento 
de  aforos,  siempre  que  tengan  la  certirlumbro 
de  que  esos  aumentos  son  en  beiicfírio  t\i\ 
departamento; 

(Apoyados) 

al  contrario,  señor  presidente:   casi   podría 
afirmar. . . 

Sr.   Roclris^uez   (don    A.  III.)  —  ¿Me 
permite  una  interrupción? 
-    Sr.  Rleatra— Sí,  señor. 

Sr.  Rodrís^uex  (don  A.  Jí.) — Para 
una  moción  de  orden.  Voy  á  proponer  que  se 
prorrogue  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora  pa- 
ra decidir  este  punto. 

Sr.*  Oareía— Por  media  hora. 

^r.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)— Por  me- 
dia hora. 

(Apoyados) 
(No  apoyado9>. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  volar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rleatra — .«.AI  contrarío,  señor 
presidente,  me  atrevería  á  afirmar  que  los  de 
parta  mentes  en  general,  piden  á  grito  herido 
el  aumento  de  esos  aforos^con  tal  que  se  em- 
plee en  beneficio  de  la  vialidad,  la  única  que 
solucionará  los  grandes  problemas  econó- 
micos quo  tiene  por  delante  el  país. 

Sr.  Oareía—  No  apoyado:  eso  es  muy 
bonito  y  muy  fácil  decirlo  en  la  H.  Cámara, 
pero  no  probarlo. 

Sr.  Rleatra — Yo  puedo  probarlo,  señor 
diputado,  con  mi  palabra,  que  creo  que  bas- 
ta refiriéndose  {á  mi>^departamento  y  que  no 
tiene  que  ponerla  en  duda  el  señor  diputado. 

Sr.  García — Vamos  á  ver  cómo  lo  ya  á 
probar.  La  palabra  personal  del  señor  dipu- 
tado es  muy  respetable  y  muy  apreciable; 
pero  cuando  se  trata  de  los  altos  intereses 
del  país,  debe  dar  pruebas  evidentes,  • . 

Sr.  Rleatra — Pero  precisamente  se  tra- 
ta de  favorecer  los  altos  intereses  del  pafs. 

Sr.  García — .«.  se  necesitan  pruebas 
fehacientes. 
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Sr.  Rif^tra — La  prueba  má*»  fehaciente 
que  puede  tener  el  señor  diputado,  es  que  no 
se  puede  eaminar  las  tres  cuartas  partes  de 
la  república,  y  que  con  ese  criterio  no  es  po- 
sible el  progreso,  de  ninguna  manera. 

Sr.  García — Parece  que  solamente  los 
caminos  fueran  la  única  necesidad  del  país, 
qne  no  se  necesitaran  policías  y  demás.  ¡De 
caminos  únicamente  va  á  vivir  el  paíi»,  nada 
más  que  de  caminos! 

8r.  Rlestra — Cuando  recién  se  inició  el 
aumento  de  los  aforos,  los  departnmentos  in- 
dudablemente lo  resistían,  porque  no  esta- 
ban absolutamente  convencidos  que  en  rea- 
lidad fuera  para  ellos,  para  la  vialidad,  por- 
que, dicho  sea  en  verdad,  nunca  habían  al- 
canzado tantas  j  tan  hermosas  ventajas;  pe- 
ro una  vez  que  de  han  convencido  de  que  en 
realidad  se  aplica  á  ese  fin,  como  sucede  en 
el  departamento  de  la  Florida,  yo  digo  que 
si  en  el  resto  de  la  república  sucede  lo  que 
en  la  Florida — porque  no  lo  conozco  y  no 
podría  afirmar — todo  el  mundo  pediría  á  gri- 
to herido  el  aumento  de  los  aforos,  porque  el 
progreso  de  la  vialidad  en  el  departamento  ' 
que  represento  es  un  progreso  evidente. 

8r.  Oarcía — En  todos  los  departamen- 
tos es  igual. 

8r«  Rlestra  — . .  .  No  sé  si  en  todos  será 
igual. .•• 
'   8r»  Oareía — Eso  es  evidente. 

Sr«  Rlestra—. . .  porque  los  demás  de- 
partamentos no  contarán  con  los  recur&os 
con  que  cuenta  el  de  Florida.  Estoy  refirién- 
dome á  mi  departamento,  á  lo  que  sucede  en 
él,  y  supongo  que  en  todos  los  demás  depar- 
tamentos sucede  lo  que  en  Florida,  pasará 
otro  tanto. 

Sr.  .Oareía — ¿Me   permite,  sefSor  dipu- 
tado? 
(   Sr.  Riestra — Sí,  señor. 

Sr.  Gareía— Yo  no  me  explico — y  le 
preguntaré  al  seflor  diputado — cómo  es  que 
habiendo  esa  grita  general  por  el  aumento 
del  impuesto,  no  se  han  dirigido  al  poder  eje- 
cutivo para  que  haga  carne  ese  sentimiento, 
el  poder  ejecutivo,  que  es  el  poder  adminis- 
trador, quo  es  un  poder  todo  lo  malo  que  se 
qmera'políticamente,  pero  es  muy  bueno  ad- 
ministra ti  vamon  te;   no  ban  dicho  una  pala- 


bra al  poder  administrador,  que  es  el  que  es* 
tá  en  contacto  con  las  juntas. 

Sr.  Rodríg^oez  (don  A«  M.)— Esta 
obra  e  \  de  origen  exclusivamente  legislati- 
vo, señor  diputado. 

Sr.  Oareía — Pero  el  poder  ejecutivo  po- 
dría haber  insinuado  de  alguna  manera  los 
aumentos. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  A.  WI.) — ^La  re- 
forma proviene,  como  lo  he  dicho  repetidas 
veces,  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  le- 
gislatura anterior.  Esta  Comisión  de  Hacien- 
da no  ha  hecho  sino  complementarla. 

Sr.  Rlestra — Después  de  todo,  yo  creo 
que  el  señor. miembro  infirmante — si  no  he 
entendido  mal,  —ha  manifestado  que  algunas 
juntas  económico-administrativas  le  han  pe- 
dido ese  aumento. 

Sr.  Rodríg^nez(don  A.  191. )— Es  exac- 
to, señor  diputado:  tengo  aquí  la  documen- 
tación. 

Sr.  Oareía — Desearía  conocer  eso,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  19I.)^E8 
exacto,  señor  diputado. 

Sr.  Rlestra — Entonces,  está  plenamen- 
te conforme  con  lo  que  he  manifestado  hace 
un  momento. 

Bien,  pues:  en  el  sentido  ese,  no  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  apoyar  los  aumen- 
tos de  los  aforofi,  porque  en  todo  caso,  si  esofl 
aforos  no  son  justos,  no  tienen  relación  con 
el  valor  real  de  las  propiedades  de  los  de- 
partamentos para  que  se  proponen,  ¿quién 
mejor  que  los  propios  diputados  de  los  de- 
partamentos podrán  decirlo  y  probar  que  efec- 
tivamente esos  aumentos  no  son  justos? 

Sr.  Oareía  —  Estamos  discutiendo  el 
departamento  de  la  Colonia  y  los  dignos  re- 
presentantes de  ese  departamento  guardan 
silencio. 

Sr.  Rlestra — Por  esa  misma  razón  creo 
que  deben  ser  justos  los  aumentos  de  la  Co- 
misión de  Hacienda;  y  en  ese  sentido,  mien- 
tras los  señores  diputados  por  el  departamento 
de  la  Colonia  no  protesten,  yo  la  acompañaré. 
Sr.  Moreno— No  protestan,  señor  dipu- 
tado, porque  el  impuesto  que  pagan  por  hec- 
tárea apenas  representa  una  vigésima  parte 
de  lo  que  vale. 
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Sr«  Rleslra — Después  de  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  diputado  por  la  Colonia,  no 
tengo  nada  más  que  agregar. 

Sr«  Rodrlg^nez  (don  A»  HI.) — Hago 
moción,  seflor  presidente,  para  que  se  dé  el 
punto  por  suficieoietnente  discutido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 
8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afírniativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 

Se  va  á  votar  el  aforo  del  departamento  de 
la  Colonia  con  la  modificación  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

;se  lee). 

Sr«  Rodrii^nez  (don    A.  M»)  —  Una 

corrección  de  forma  indico  á  la  secretaría. 
Donde  dice  «el  ejido  de  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia 7  los  pueblos  del  Rosario»,  etc.,  debe 
decir:  y  de  los  pueblos  del  Rosario^  etc. 

Sr.  liOpez — Otra  indicación  de  forma, 
en  el  sentido  de  que  hay  dos  zonas  distintas, 
que  figuran  como  distintas  j  que  tienen  la 
misma  avaluación  de  20  pesos  la  hectárea. 
Convendría  que  esas  dos  zonas. . . 

Sr.  Moreno— Hay  sus  razones,  señor 
diputado. 

Sr*  Rodríguez  (don  A.  M.) — Es  muy 
difícil  refundirlas,  porque  son  límites  dife- 
rentes. 

Sr.  liópez— Pero  decir  20  pesos  la  hec- 
tárea»  las  comprendidas  aquí  y  después,  por 
un  parágrafo  aparte  la  segunda  parte  como 
eslá  en  otros  departamentos.  En  el  departa- 
mento de  Rocha,  por  ejemplo,  hay  zonas  que 
están  muy  distantes  unas  de  otras,  y  sin 
embargo  están  bajo  la  misma  denominación 
de  tantos  pesos  la  hectárea. 

Sr.  Presidente — Está  cerrada  la  dis-- 
cusión. 

Sr.  liópez— Era  de  forma. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  inciso  1.*^  con  la  reforma 
propuesta. 

Loe  seSores  perla  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 


(Se  lee  el  inciso  refereDíe  al  departa- 
mento de  Canelones) 


Sr.  Tlacornla  —  Observo,  señor  presi- 
dente, (]ue  al  distribuir  en  zonas  el  departa- 
mento de  Canelones,  no  se  han  incluido  los 
terrenos  que  forman  el  ejido  de  la  villa  de 
Guadalupe  y  de  los  demás  pueblos  del  de- 
partamento. 

Parece  que  si  en  el  departamento  de  la 
Colonia  se  ha  hecho  esa  división,  correspon- 
dería hacerla  también  en  el  departamento  de 
Canelone$i,  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte, 
el  criterio  establecido  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  me  parece  justo,  de  que  la 
propiedad  territorial  debe  ser  gravada  con 
este  impuesto  en  proporción  á  su  valor,  y 
desde  que  los  terrenos  comprendidos  en  el 
ejido  de  los  pueblos  son  más  valiosos  que 
los  del  resto  del  departamento,  me  parece 
que  deberían  tener  un  gravamen  especial. 
Por  consiguiente,  propongo  que  se  diga — si 
tiene  la  bondad  el  sefior  secretario  de  tomar 
nota  —  4^45  pesos  la  hectárea  los  terrenos 
que  forman  el  ejido  de  la  villa  de  Guadalu- 
pe y  el  de  los  demás  pueblos  del  departa- 
mento.» 

(Se  lee). 

Sr.  Pre»ldente-~¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

8r.  Vázquez  Várela — Cuando  se  hi- 
cieron estos  aforos  en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  me  fué  posible  concurrir  á  esa  se- 
sión, y  debo  manifestar  que  me  extraña  so- 
bremanera la  indicación  hecha  por  el  dipu- 
tado señor  Tiscornia,por  cuanto  hay  muchos 
de  los  terrenos  situados  en  los  ejidos  de  los 
pueblos  de  Canelones,  que  no  valen  ni  cerca 
de  45  pesos  á  que  se  refiere  este  inciso. 

(Apoyados). 

En  el  departamento  de  Canelones  hay 
diez  y  siete  pueblos,  entre  ellos  algunos  de 
mil  quinientos  y  dos  mil  almas,  y  los  terrenos 
de  los  alrededores  no  se  venden,  en  la  casi 
totalidad  de  ellos,  al  precio  en  que  se  les 
quiere  aforar. 

Sr*  IMLora  Magariños — Pero  esos  son 
los  terrenos  suburbanos. 
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Sr«  Vácqnez  Várela — No,  seííor. 
.Sr«  Ulora  magarlños — No  son  los  eji- 
dos, no  son  las  chncras. 

Sr«  Vásqaez  Várela — No  hay  ningu- 
no: en  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  por  ejem- 
plo, á  tres  cuadras  de  la  plaza,  no  valen  45 
pesos. 

Sr.  Hora  Haf^arlños—Son  suburba- 
nos, no  son  de  los  ejidos. 

8r.  Vázqaez  Várela —Perfectamente: 
más  afuera  valen  menos.  Los  ejidos  que  es- 
tán más  lejos,  valdrán  menos. 

Sr.  Mora  Maf^ariftos  —  Es  por  otra 
razón,  razón  económica,  que  los  terrenos 
suburbanos  que  van  á  ser  expropiados  para 
ensanche  de  la  ciudad,  valen  menos.. . 

Sr.  Vázquez  Várela — En  los  arraba- 
les, no  sólo  se  tiene  en  cuenta  la  tierra  sino 
el  valor  de  las  construcciones;  pero  aquí  es- 
tamos avaluando  las  tierras^  y  el  señor  dipu- 
tado por  Río  Negro  no  ha  tenido  presente 
eso.  En  algunos  ejidos  de  algunas  villas,  por 
ejemplo  en  Las  Piedras,  en  La  Paz,  tal  vez 
en  el  mismo  Canelones  pue<la  valer  45  pe- 
sos la  hectárea:  estamos  de  acuerdo;  pero  hay 
muchísimos.  •• 

Sr.  IHora  Magiar Iftos — En  todos  los 
ejidos  valen  más. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Está  equivo- 
cado, no  puede  decirlo. .  • 
Sr.  Mora  ülaf^arlfios — ¡Cómo  no! 
Sr.  Vázquez  Várela — ...  Los  dipu- 
tados por  Canelones,  estamos  viéndolo  to- 
dos los  días. 

Sr.  Mora  Mazarí Aos — Los  terrenos 
de  los  ejidos  valen  más  que  los  de  pastoreo, 
señor  diputado. 

Sr.  Vázquez  Várela — Nadie  le  dice 
eso,  pero  no  alcanzan  al  valor  de  45  pesos 
la  hectárea:  está  equivocado. 

Sr«  Oarcía  —No  valen:  en  San  Antonio 

alen  45  pe^os. 
Sr.  Mora  Mag^arlftos — ¿Destinados  á 
labraza? 

Sr.  García — En  algunos  ejidos  valdrán 
Jls;  pero  en  general  no  valen. 
Sr.   Vázquez  Várela— Yo  podría  ci- 
arle al  señor  diputado  por  San  José,  ventas 
en  el  ejido  del  departamento  de  Canelones 
á  quince  cuadras  de  la  plaza,  á  40  y  42  pesos 


la  hectárea,  en  Ganelmies;  y  sin  embargo, 
allí  no  tengo  inconveniente  en  ncepL<ir  la 
indicación  del  señor  diputado  por  Río  Negro; 
pero  á  Santa  Rosa,  á  Mosquitos,  á  Migoes, 
ponerles  45  pesos,  es  una  enormidad! 

Sr.  Mora  Mag^arfffos— -Entonces,  no 
se  puede  poner  á  los  campos  de  pastoreo  en- 
tre Las  Piedras  y  el  Colorado. 

Sr.  Vázquez  Várela — Entre  Las  Pie- 
dras y  el  Colorado  lo  que  hace  Valerios  cam* 
pos  es  la  proximidad  á  Montevideo;  y  u^^ted 
tiene  que  ver  cómo  va  á  valorar  los  campos 
del  ejido  del  Tala  y  San  Ramón. 

Sr.  Mora  Mag^arlftos — ¿Y  los  del  eji- 
do de  las  Piedras? 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Esos  campos 
valen.  El  ejido  de  Las  Piedras  está  com- 
prendido entre  la  zona  que  vale  45  pe^os. 
Me  refiero  á  los  pueblos  que  están  fuera  de 
la  zona  fijada  en  45  pesos  la  hectárea,  por 
ejemplo.  Tala,  Migues  y  Mosquitos,  que  tie- 
nen 26  pesos  y  se  les  quiere  subir  á  45.  A 
mi  juicio  es  muy  subido. 

Sin  embargo,  si  se  quiere  modificar  en  el 
sentido  de  dejar  á  Canelones,  se  podría  ha- 
cer. 

Sr.  Garría — Me  hago,  á  la  verdad,  señor 
presidente,  verdadera  violencia  en  volver  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  porque  es  para  opo- 
nerme al  informe  de  la  ilustrada  Comisión  de 
Hacienda  presidida  por  el  distinguido  doctor 
Rodríguez;  pero  considero  un  deber  hacer  las 
breves  observaciones  que  voy  á  exponer,  por- 
que las  considerocompletamente  justas,  com- 
pletamente arregladas  á  derecho  y  á  lo  que  la 
equidad  exige. 

El  aforo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda  es  evidentemente  una  injusticia, 
salvo  los  respetos — como  en  términos  jurídi- 
cos diría — que  se  deben  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

El  seflor  presidente  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda me  decía  hace  un  momento,  contes- 
tándome, que  no  se  ha  aumentado  el  aforo 
en  todas  las  zonas,  y  es  cierto,  lo  que  he  ma- 
nifestado. 

Aquí  tengo  un  recorte  de  diario  en  que 
eslá  manifestado  el  aforo  actual  y  dice: 
ccuarenta,  treinta  y  cinco,  veintisiete,  veinti- 
trés y  diez  y  ocho.  Aforo  proyectado:  cua- 
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renla  y  cinco,  treinta  y  ocho,  treint%  veinti- 
séis y  veinte.  De  manera  que  hay  un  aumen- 
to en  el  aforo  de  cinco,  tres,  tres,  tres  y  dos 
pesos  en  las  distintas  zonas  en  que  se  divide 
el  departamento.» 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) —  Apo- 
yado. 

Sr.  Oarcia — Pero  el  señor  diputado  me 
decía  que  solamente  en  una  zona  se  aumen- 
taba. 

Nr.  Rodrli^ev  (don  A.  Ifl.)— No,  se- 
flon  que  en  una  se  aumentaba  cinco  pesod. 
1a>  que  he  dicho  es  que  no  se  aumentaban 
cinco  pesos  en  todo  el  departamento. 

Sr.  Oareia — Ahí  bueno.  En  ciertas  zo- 
nas del  departamento  de  Canelones  que  se 
aforan  á  20  pesos,  con  datos  positivos  se  po- 
dría probar  al  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  que  no  valen.  Ha- 
brá zonas  por  las  cuales  den  40  pesos  por  la 
hectárea  de  terreno;  pero  en  otras  no  se 
encontraría  quién  diera  20  pesos  por  la  hec 
tarea. 

Y  digo— aunque  dieran  20  pesos  por  la 
hectárea—  ¿dónd?  está  la  protección  que  la 
estado  debe  prestarle  á  los  propietarios,  si  no 
se  establece  una  diferencia  entre  el  precio 
del  aforo  y  el  precio  real?  Eso  es  lógico,  eso 
es  económico,  eso  se  hace  en  todas  partes  del 
mundo.  Desgraciado  de  nuestro  país  el  día 
que  tenga  que  pagar  los  impuestos  de  acuer- 
do estrictamente  con  el  valor  positivo  de  la 
propiedad. 

¿Dónde  está  la  riqueza  pública  entonces, 
dónde  estaría  la  grandiosidad  del  territorio 
nacional?  Eso  no  es  económico,  señor  dipu- 
tado, y  me  extraña  que  un  ciudadano  de 
tanta  ilastracción  como  el  señor  diputado 
miembro  informante  de  la  comisión,  quiera 
que  el  aforo  sea  exactamente  igualal  del  pre- 
cio que  se  obtiene  en  subasta  pública  ó  á 
pregón  todos  los  días. 

No  ee  posible,  señor  miembro  informante, 
semejante  cosa;  es  necesario  que  haya  un  po- 
co de  margen  para  el  propietario,  hay  que  ser 
un  poco  liberal,  y  aseguro  que  en  este  caso,  la 
liberalidad  que  se  da  al  propietario  no  es 
mucha. 

Conozco  zonas  en  el  departamento  de  Ca- 
nelones, por  las  cuales  no  se  encontraría 


quién  diera  20  pesos  por  la  hectárea;  y  la- 
mento que  no  esté  presente  alguno  de  los  se* 
ñores  diputados  por  Minas  para  que  nos  di- 
jera si  en  la  zona  que  limita  el  departamen- 
to de  Minas  nadie  daría  20  pesos  por  la  hec- 
tarea. 

Eso,  por  así  decirlo,  bajo  la  faz  práctica 
hasta  cierto  punto;  que  bajo  otra  faz  del 
asunto,  yo  puedo  asegurarle  que  en  el  depar- 
tamento de  Canelones  se  ha  recolectado  lo 
nece$«ario,  según  los  aforos,  para  sus  necesi- 
dades. 

Solamente  el  año  pastado  se  recaudaron 
38,000  pesos  pora  Ips  obras  de  vialidad  en  ^ 
el  departamento.  £1  señor  ingeniero  Magnon, 
jefe  de  la  oficina  técnica  del  departamento 
de  Canelones,  ha  tenido  todos  los  recursos 
necesnriod  para  las  obras  que  se  debían  ha- 
cer en  el  deparlamento,  y  ha  llegado  la  época 
de  adquirir  las  nuevas  percepciones  y  ha  te- 
nido todavía  fondos  del  año  pasado:  le  ha 
faltado  tiempo  como  le  hu  faltado  la  estación 
propicia  para  poder  agotar  esos  recursos  que 
tenía  depositados  en  el  banco  á  su  disposi- 
ción sin  poder  aplicarlos. 

De  manera  que  teniendo  superávit,  tenien- 
do sobrante  respecto'á  la  forma  actual,  ¿para 
qué  vamos  á  gravar  más  al  departamento? 

Treinta  y  ocho  mil  pesos  ha  dado,  señor 
presidente,  el  departamento  de  Canelones, 
en  números  redondos,  para  obras  de  vialidad, 
y  esos  treinta  y  ocho  mil  pesos  no  se  han 
gastado  todavía,  y  eso  podría  probarlo  á  la 
H.  Cámara  si  se  me  exigiera. 

De  manera  que  teniendo  bastante,  ¿para 
qué  nos  vamos  á  pasar,  para  qué  vamos  á  ser 
más  realistas  que  el  rey  —  por  así  decirlo? .  • 

En  otros  departamentos  que  no  tienen  lo 
necesario  para  obras  de  vialidad,  me  expli- 
co, hasta  cierto  punto,  que  suba  el  aforo,  que 
se  creen  recursosj  pero  en  un  departamento 
que  da  lo  necesario,  que  si  no  se  han  bocho 
más  obras  es  porque  no  ha  habido  tiempo 
materialmente  do  hacerlas,  esa  suba  no  ten- 
dría explicación. 

Es  un  gusto  que  no  me  explico  que  los 
poderes  públicos  puedan  permitirse,  so  pena 
de  cometer  una  injusticia,  porque  los  poderes 
públicos,  sobre  todo  el  cuerpo  legislativo 
está  para  velar  por  los  derechos   políticos, 
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civiles,  personales  y  materiales  de  los  habi- 
tantes de  la  república.  De  manera  que  no  es 
posible  semejante  cosa. 

Insisto  en  manifestar  que  en  virtud  de  las 
consideraciones  positivas,  prácticas  que  he 
expresado,  sería  una  injusticia  el  gravar  al 
departamento  de  Canelones  con  más  impues- 
to del  que  tiene  actualmente  para  obras  de 
vialidad.  Ahora  si  fuera  para  otros  uso?,  pa- 
ra policías,  porque  hay  secciones  en  el  De- 
partamento de  Canelones — y  perdóneseme 
la  reminiscencia — que  tiene  ciento  y  pico  de 
leguas  y  están  vigiladas  por  diez  ó  doce  guar- 
dias civiles,  me  explicaría  que  se  obligase  á 
los  propietarios  á  contribuir  al  aumento  de 
esos  guardas  civiles  porque  ellos  servirían 
para  guardarles  sus  vidas  y  haciendas,  y  en- 
tonces sí  votaría  con  mucho  gusto;  pero  para 
construir  caminos  y  puentes  que  no  se  pre- 
cisan, que  con  la  renta  que  tiene  actualmente 
es  bastante, — por  que  hay  que  tener  presen- 
te que  esta  renta  es  puramente  para  obras 
de  vialidad . . . 

8r.  Rodríg^aes  (don  A.  19I.)  —  ¡  Qué 
ofuscación,  señor  diputado! 

Sr,  Oarcía — No  es  ofuscación,  señor  di- 
putado, tengo  pruebas  de  ello:  le  voy  á  traer 
una  carta  del  ingeniero  señor  Magnon,  don- 
de consta  las  rentas  que  ha  percibido  y  si 
ha  necesitado  mayores  recursos  para  la  pro- 
secución de  las  obras. 

8r.  Rodríiniez  (don  A.  HI.)— ¡Pero  si 
aquí  tengo  los  datos  oficiales!  . . 

8r«  García — De  manera  que  para  viali- 
dad no  se  necesita  más  en  el  departamento 
de  Canelones.  Se  necesitará  para  policía,  se 
necesitará  para  hermosear  las  ciudades  y  vi- 
llas ó  para  otras  cosas  por  el  estilo;  pero  pa- 
ra vialidad  no  se  necesita;  y  en  virtud  de 
estas  consideraciones,  yo  no  voto  como  le- 
gislador— y  como  legislador  por  el  departa- 
mento de  Canelones  desearía  que  mis  compa* 
ñeros — como  creo  tengo  el  derecho  de  esperar 
— me  acompañasen  en  estas  justísimas  ob- 
servaciones que  hago,  no  votando  el  aumento 
propuesto  en  mérito  á  la  justicia  que  acompa- 
ña al  departamento  que  tengo  el  honor  de 
representar  en  esta  Cámara. 
He  terminado. 
fSr.  RodrícraeK  (don  A.  ÜI.) — Uno  de 


los  departamentos  que  ha  estudiado  con  ma- 
yor detención  la  Comisión  de  Hacienda  es 
precisamente  el  de  Canelones. 

Tengo  aquí  en  la  mano  un  cuadro  gráfico 
de  todo  el  departamento,  donde  con  el  con- 
curso de  la  secretaría  de  esta  H.  Cámara  y 
el  que  le  ha  prestado  la  oficina  del  registro 
de  ventas — se  han  calculado  los  promedios 
de  precio  de  venta  en  cada  una  de  las  zonas 
en  que  está  dividido  el  departamento;  y  con- 
cretándome al  punto  á  que  se  ha  referido  el 
señor  diputado,  á  la  5.^  zona,  que  proyecta 
la  comisión  avaluar  en  20  pesos,  es  decir, 
que  no  la  eleva  sino  en  dos  pesos  con  rela- 
ción á  su  precio  actual,  puedo  asegurarle  al 
señor  diputado  que  los  promedios  de  venta 
total  en  esa  zona  durante  los  cuatro  año<«, 
han  sido  de  26  pesos  47  centesimos,  en  la  8.^ 
sección;  de  30  pesos  90  centesimos  en  la  9.*; 
y  32  pesos  63  centesimos  en  la  10.*  sección. 
Estas  tres  secciones  forman  la  5.*  zona  de 
la  ley. 

Ya  ve  usted  que  los  promedios  de  venta  de 
cuatro  años  están  muy  arriba  del  aforo  que 
fija  la  ley*. . 

8r.  ©arcía-^¡Si  yo  no  le  digo  lo  contra- 
rio! 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  III.) — Están 
muy  distantes.  La  ley  fija  20  pesos,  y  esos 
promedios  pasan  de  30.  De  modo,  pues,  que 
no  hay  la  injusticia  que  el  señor  diputado 
aseguraba. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  segunda  parte,  de 
que  el  departamento  no  necesita  renta  para 
caminos. .  • 

Sr.  García — No,  señon  que  no  necesita 
más  de  las  que  tiene,  hoy  por  hoy. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  ÜI.)— ...es 
una  afirmación  que  me  deja  maravillado,  por- 
que precisamente  la  queja  que  hemos  oído 
con  frecuencia  es  la  de  que  en  Canelones  se 
ha  hecho  muy  poco . . . 

Sr.  García— Es  una  queja  injusta,  seBor 
diputado. 

Sr.  Rodrfg^uez  (don  A.  IH.)— . .  .pre- 
cisamente porque  se  trata  de  un  departamen- 
to dedicado  á  la  agricultura  y  donde  hay 
una  cantidad  considerable  de  caminos,  razón 
por  la  cual  ha  sido  muy  difícil  mejorarlos, 
aparte  de  que,  por  la  naturaleza  de  su  suelo, 
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generalmente  blando,  las  obras  han  sido  mu- 
cho más  difíciles  que  en  otros  departamentos. 

Sr«  Oareía — ¿Me  permite? 

Sr«  Rodríi^ez  (dou  A«  M.)— Perdo- 
ne, señor  diputado:  voy  á  terminar. 

Lo  que  ocurre  en  ese  departamento  es  que 
su  personal  técnico  necesita  ser  aumentado. 
No  basta  que  un  ingeniero  tenga  á  su  cargo 
▼arios  departamentos:  Canelones  es  un  de- 
partamento que  necesita  tener  él  uno  6  más 
ingenieros. 

(Apoyados). 

Sr.  Oarela—Perfectamente;  pero  mien- 
tras no  se  cree  mayor  personal,  no  se  necesi- 
tan mayores  recursos. 

Sr«  Rodrfgaex  (don  A.  I9I*)— Pero 
esa  es  otra  cuestión  que  no  tenemos  que  tra- 
tar en  este  momento. 

9r.  Oarcía — Pero  que  tiene  mucha  rela- 
ción con  el  punto  que  estamos  discutiendo. 

Hrm  Rodrí^aes  (don  A.  ÜI.) — Loque 
▼oy  á  demostrarle  al  señor  diputado  es  que 
eeiá  en  un  gra've  error  al  sostener  que  el  de- 
partamento de  Canelones  no  necesita  rentas 
para  vialidad,  cuando  allí  casi  todo  está  por 
hacerse. 

Srm  Oareía — Pero  tiene  38,000  pesos 
anuales.  ¡Cómo  no  voy  á  decir  que  hay  ren- 
tas! 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)~No  tiene 
tal  cosa,  señor.  Aquí  está  el  cuadro  oficial  de 
la  dirección  de  impuestos:  el  departamento 
de  Canelones  no  ha  tenido  sino  7,357  pesos. 

Sr«  Oarcfa — ¿En  un  año? 

9r.  Rodrfi^ex  (don  A.  HI.)— En  el 
ejercicio  económico  anterior.  Aquí  está  en  la 
página  20  del  repartido. 

8r«  leasnrlaira — Pero  á  eso  hay  que 
agregar  las  patentes  de  rodados. 

Sr«  Oarcía — Pero  yo  me  refiero  á  todas 
las  rentas  que  ha  tenido  la  inspección  técnica 
para  sus  obras. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A*  Ifl.)— Perfec- 
tamente; pero  es  el  departamento  que  con 
relación  á  su  superficie  tiene  mayor  extensión 
de  caminos,  y  uno  de  los  que  tiene  más  ade- 
lantada su  agricultura,  y  por  esa  razón,  sus 
obras  reclaman  mayor  concurso  de  rentas. 
De  modo,  pues,  que  lo  que  asegura  el  se- 


ñor diputado  es  algo  increible:  que  el  depar- 
tamento de  Canelones  no  necesita  rentas  pa- 
ra caminos,  que  todo  está  hecho  en  el  depar- 
tamento de  Canelones,  que  está  aquí  á  las 
puertas  de  la  capital. 

Sr.  Oareía — Pero  usted,  señor  diputado, 
me  hace  decir  lo  que  yo  no  he  dicho;  yo  no 
he  dicho  semejante  cosa:  que  hoy  por  hoy  no 
nece.«ita  más  rentas;  no  que  no  necesita  ren- 
tas. 

El  mismo  señor  diputado  dice  que  hay  de- 
ficiencia de  personal  técnico;  que  hay  que 
aumentar  el  número  de  empleados.  Cuando 
se  creen  más  empleados,  cuando  se  cree  una 
oficina  especial  para  el  departamento,  enton- 
ces le  daremos  más  renta;  pero,  ¿para  qué  le 
vamos  á  dar  más  renta,  si  todavía  no  tiene 
en  qué  aplicarla? 

Sr.  Rodrí^aez  (don  A.  ÜI.) — Voy  á 
continuar,  señor  presidente. 

Me  parece  que  incurre  en  un  grave  error 
el  señor  diputado  cuando  asegura  que  el  de- 
partamento de  Canelones  no  necesita  rentas 
para  su  vialidad,  siendo  así  que  todos  sabe- 
mos que  allí  se  ha  hecho  muy  poco.  De  que 
su  actual  ingeniero,  por  la  raasón  a  ó  b — no 
entro  á  apreciarla  —no  haya  podido  en  afios 
anteriores  realizar  todas  las  obras  que  nece- 
sita el  departamento,  no  se  puede  deducir 
lógicamente  que  no  haya  necesidad  de  efec- 
tuarlas. Es  todo  lo  contrario:  esa  es  una 
cuestión  que  no  es  ahora  el  momento  de  re- 
solverla. Cuando  discutamos  el  presupuesto 
de  la  inspección  técnica,  yo  voy  á  acompañar 
con  mucho  gusto  al  señor  diputado  á  volar 
para  Canelones  una  inspección  exclusiva, 
porque  precisamente,  como  en  uno  de  los 
próximos  á  la  capital  y  al  que  convergen  to- 
dos los  caminos  del  país,  necesita  mucho 
más  que  los  otros  que  las  obras  de  vialidad 
tomen  un  vuelo  que  no  necesitan  otros  de- 
partamentos más  lejanos. 

(Apoyados). 

De  modo,  pues,  que  lo  que  asegura  el  se- 
ñor diputado  es  absolutamente  inverosímil,  y 
de  una  facultad  transitoria  saca  un  argumen- 
to que  no  tiene  aplicación  al  caso  presente. 

Por  estas  razones— y  sobre  todo  los  nue- 
vos aforos  66  fundan  en  el  promedio  de  los 
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precios  de  cada  una  de  las  zonas  del  depar- 
tamento, según  se  lo  he  explicado  al  seflor 
diputado,  y  podría  darle  el  dato  de  todas  las 
demás,  así  como  le  df  el  de  la  5.* — yo  insisto 
en  que  la  H.  Cámara  vote  eo  este  caso  los 
nuevos  aforos  que  propone  la  comisión. 

He  terminado. 

Sr.  Tiscornla — Anles  de  contestar  á  las 
observaciones  formuladas  por  el  señor  dipu- 
tado por  Canelones,  desearía  que  la  comisión 
me  dijera  en  qué  rubro  están  gravados  los 
terrenos  comprendidos  en  los  ejidos  de  los 
distintos  pueblos  del  departamento. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Voy  á 
contestarle  ai  señor  diputado. 

Como  el  departamento  de  Canelones  es 
todo  él  agricultor,  no  existe  en  este  departa- 
mento la  misma  razón  para  distinguir  entre 
terrenos  de  ejidos  y  terrenos  de  pastoreo,  que 
existe  en  los  demás. 

Aquí,  pues,  la  división  en  zonas  se  ha  he- 
cho teniendo  en  cuenta  la  calidad  y  valor  de 
las  tierras,  porque  propiamente  todo  el  de- 
partamento es  un  ejido.  De  ahí,  pues,  que  los 
avalúos  justos,  ó  aproximadamente  justos, 
según  el  criterio  de  la  comisión  y  los  estudios 
realizados,  son  los  que  ella  propone. 

El  establecimiento  de  una  elevación  ge- 
neral en  los  ejidos  de  todos  los  pueblos,  co- 
mo lo  indicaba  el  doctor  Vázquez  Várela,  es 
una  injusticia,  porque  no  siempre  los  terre- 
nos de  ejidos  de  ciertos  pueblos,  por  el  solo 
hecho  de  ser  ejidos,  valen  más  que  otros  te- 
rrenos que  no  estando  en  los  ejidos  son,  sin 
embargo,  de  mejor  calidad  y  de  mayor  po- 
der productor. 

Es  por  esta  razón  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  puede  aceptar  la  enmienda  pro- 
puesta por  el  señor  diputado. 

Sr*  Tlscornla— En  virtud  de  las  razo- 
nes dadas  por  el  señor  miembro  informante, 
retiro  la  indicación. 

Sr.  Oarcía  —  Voy  á  hacer  una  breve 
observación  á  la  indicación  que  ha  hecho  el 
diputado  señor  Rodríguez. 

Decía  que  el  departamento  de  Canelones  os 
el  más  importante,  porque  afluían  á  él  todas 
las  vías  de  comunicación.  Esto  evidentemente 
es  incierto,  y  necesita,  por  consiguente,  au- 
mento de  personal  técnico,  porque  las  obras 
que  allí  tienen  que  realizarse  son  mayores. 


Pero  él  olvida  también  que  en  esa  afluen- 
cia de  comunicación  al  departamento,  que 
todo  ese  mayor  número  de  trabajos  que  re- 
quiere, está  completamente  compensado  coa 
los  aforos  dobles,  triples  y  cuádruples  que, 
comparado  con  muchos  departamentos,  tiene 
según  el  aforo  anterior,  y  que  aumentarlo 
ahora  es  poner  en  una  situación  precaria,  más 
precaria  de  lo  que  está  en  la  actualidad,  á 
ese  gran  númaro,  no  de  propietaríos,  sino  de 
arrendatarios,  que  son  los  que  en  rigor  vienen 
á  pagar  esa  diferencia. 

Si  la  diferencia  la  pagara  el  propietario, 
perfectamente;  pero  es  que  la  paga  el  arren- 
datario, porque  al  agricultor  se  le  sube  des- 
pués el  arrendamiento;  y  nadie  puede  probar 
que  los' frutos  del  año,  que  las  riquezas  que 
va  á  producir  el  departamento,  estén  en  rela- 
ción con  el  aumento  del  aforo. 

De  manera  que  ese  gran  número  de  pobres 
que  existe  en  el  departamento  de  Canelones 
son  los  que  vienen  á  pagar  esa  diferencia,  y 
de  ahí  resulta  que  en  el  juzgado  letrado  la 
mayor  parte  de  los  juicios  que  se  ventilan  son 
por  desalojo,  porque  no  pagan  el  arrenda- 
miento. El  propietario  les  exige  un  precio 
subidísimo  debido  á  la  contribución  que  paga, 
y  los  arrendatarios  no  pueden  después  res- 
ponder á  esas  exigencias,  y  de  ahí  que  el 
mayor  número  de  ellos  están  en  situación 
precaria. 

Esa  es  la  faz  que  el  señor  doctor  Rodrí- 
guez no  contempla,  sobre  lo  que  el  doctor  Ro- 
dríguez pasa  como  por  encanto,  porque  no  se 
fija  en  la  situación  actual:  solamente  se  fija 
en  el  espejismo  de  la  vialidad,  de  los  pro- 
gresos rápidos,  etc.,  pero  no  se  fija  en  el 
productor,  en  el  pobre  agricultor,  que  es  de 
quien  debe  de  salir  todas  esas  diferencias  de 
aumento,  y  si  no  puede  salir,  tiene  que  ir  á 
la  calle  á  convertirse  en  un  pordiosero,  con 
lo  que  se  gravan  extraordinariamente  nues- 
tros progresos  políticos,  porque  un  ciudadano 
en  estas  condiciones  no  puede  eer  ciudadano: 
es  un  simple  vago,  y  no  puede  trabajar  si  el 
propietario  ó  los  poderes  públicos  no  lo  ayu- 
dan. 

De  manera  que  es  contraproducente,  no 
sólo  económica  sino  h  \sta  políticamente,  el 
aumento  propuesto. 
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Ksa  fflz  el  doctor  Rodríguez  no  ía  contem- 
pla 7  miü  honorables  colegas  también  la 
olvidan.  Se  fíjan  en  el  propietario,  pero  no  se 
ñjan  que  arrendatario  es  el  que  viene  á  pagar 
esa  diferencia,  y  que  es  poner  en  una  situa- 
ción absolutamente  crítica  á  esa  inmensa  po- 
blación que  puebla  casi  en  absoluto  el  depar- 
tamento de  Canelones,  para  el  cual  pido  que 
86  deje  el  aforo  que  el  poder  administrador  ha 
indicado  en  el  proyecto  que  ha  mandado  á  la 
H.  Cámara  teniendo  datos  exactísimos  de  su 
verdadera  situación. .  «porque  es  una  cosa 
incomprensible,  que  el  poder  ejecutivo,  te-. 
niendo  todos  esos  antecedentes  por  medio  de 
la  junta,  de  la  administración  de  rentas,  etc., 
no  haja  hecho  ni  una  mínima  insinuación  á 
la  H.  Cámara  en  el  sentido  que  el  departa- 
mento de  Canelones  pucKle  pagar  mucho  más. 
8¡  DO  lo  ha  hecho,  es  porque  él  entendía 
exactamente  lo  contrario. 

De  manera  que  nos  pasamos  de  ser  pro- 
gresistas, porque  es  un  progreso  con  base  de- 
leznable indudablemente,  con  base  mala,  de 
simple  espejismo. 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.  PresMente-— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  In  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinuliva). 

Se  van  á  votar  los  aforos  del  departa- 
mento de  Canelones.  En  primer  lugar,  lo 
propuesto  por  el  poder  ejecutivo,  y  en  se- 
gundo, lo  aconsajado  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

(Se  le  el  incUo  propuesto  por  el  poder 
ejecatlTo). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N^gatiTa). 

(Se  lee  el  inciso  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda). 

Si  se  aprueban  los  aforos  que  se  han  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AürinatiTa). 


(Se  empieza  á  leer  el  Inciso  relativo 
al  departamento  de  Sao  José). 

Sr.  Rodríc^nez  (don  Jk.  IVI.)— Hago 
moción  para  que  se  suprima  la  lectura  de  la 
distribución  de  las  zonas,  porque  no  hay  mo- 
dificación en  este  departamento. 

(Apoyados). 

Sr.  Presldeote — Si  se  aprueba  la  mo- 
ción del  doctor  Rodríguez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

En  discusión. 

Sr.  Tiscornla— Voy  á  hacer  la  misma 
observación  que  acabo  de  expresar  con  res- 
pecto al  departamento  de  Canelones. 

Observo  que  al  hacerse  el  aforo  de  la  pro- 
piedad rural  del  departamento  de  San  José 
no  se  ha  incluido  el  que  corresponde  á  los 
terrenos  del  ejido  de  la  ciudad  de  San  José. 
Correspondería,  por  consiguiente,  que  se  se- 
ñalara ese  aforo  y  á  ese  efecto  voy  á  hacer 
la  siguiente  moción:  «Veinticinco  pesos  la 
hectárea:  los  terrenos  que  forman  el  ejido  de 
la  ciudad  de  San  José». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
inciso. 

Sr.  Rodrifi^aeB  (don  A.  ül.) — La  Co- 
misión  de  Hacienda  acepta  la  enmienda  que 
acaba  de  hacer  el  diputado  señor  Tisoornia. 

Sr.  Seseando — Voy  á  votar  el  aumento, 
siempre  que  el  artículo  25,  como  se  ha  dicho 
antes,  sea  retirado.  De  otra  manera,  tenemos 
que  aclarar  un  punto.  Yo  acepto,  más  que 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  diputado 
preopinante,  lo  que  propone  la  Comisión  de 
Hacienda,  porque  su  trabajo  es  más  justi- 
ciero. 

El  el  ejido  de  San  José,  como  en  todos 
los  ejidos  de  los  departamentos,  hay  terre- 
nos que  valen  más  y  terrenos  que  valen  mo- 
nos. Hay  allí  terrenos  que  no  sirven  abso- 
lutamente para  la  agricultura;  hay  terrenos 
que  no  valen  15  pesos  la  hectárea,  como  hay 
terrenos  que  valen  40. 
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Sr«  GU  (dou  Mario)— El  jurado  co- 
rregirá todas  esas  anomalías. 

Sr.  Tlacornia — Voy  á  hacer  una  mo- 
ción de  orden. 

Gomo  está  para  sonar  la  hora,  haría  mo- 
ción para  que  prorrogase  la  sesión  hasta  con- 
cluir con  este  artículo. 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente— Se  va  á  votar. 
Si  se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  el 
artículo  en  debate. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negati?a). 

Sr.  SeiTVUido — Decía,  señor  presidente, 
que  no  puedo  aceptar  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado . .  • 

Mr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo   las   seis  y  treinta 
minutos  p.  m.}. 

Manuel   Oaráa  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 
Seerttario  ralator. 


22/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  11  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  diez  minatos  p.  m.  del  día  once  de 
octubre  del  aflo  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  sefiores 


OlÍTera 

Biivo 

coste 


Serrato 

Btoli0¥«rrlto 

DolCuBpo 


Imas 


Brlto  dol  Pino 

Riostra 

SoguBdo 


Icaooriaflra 

Lopes 

Bnclso 

ATOgno 

Alvos 

Remen 

Smith 

Bsondor 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Herrero  y  Espinosa 

Oons41os  Ijorena 

Anaya 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

V&sifnes  Várela 


SIN   AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

Ponseca 

Gil  (don  Mario) 

Orlqne 

Viera 


Berro  (don  Arturo) 

Oaroia 

GniUot 

Sn&res 

Piortto 


Tlfloomia 

MUáns  Zabalete 

Barabino 

Rodrigues  (don  R.) 

Bórrente 

Lacmeva  Stirllng 

Sooa 

Rodó 

Flgari 

Rozlo 

Ctaraíla 

Faltando: 

CON  AVISO 

SllTán  Pemándes 

Pleurquln 

Fajardo 

Iglesias 

Pereda 

Solé  y  Rodrigues 

Dnf  rty  Alvares 

Berro  (don  Garlos) 

Ros 

Castro 

Vidal  y  Paeates 

Gil  (don  Juan) 

Agnirre 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Caparro 

Velloso 

Ar«  Preslflente — Se  va  á  dar  lectum 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

4 

(Aarmatlfa) 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  sefior  representante  doctor  Alfredo  Vidal  yFnen- 
tes,  solicita  qnloce  dJas  de  Ucencia  para  antentarse 
de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
sefior  diputado  por  Minas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflnnatiYa). 
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El  eeflor  diputado  don  Emilio  Avegno  so- 
licitü  licencia  por  el  término  de  ocho  días 
para  ausentarse  da  la  capital. 

8e  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  diputado  por  Tacuarembó, 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuándose la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
contribución  inmobiliaria  para  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior. 

(Se  lee  el  inciso  relativo  á  los  aforos 
del  departamento  de  Sun  Jo<é  y  la  en- 
mienda propnesta  por  el  señor  diputado 
Tiscornia>. 

Sr»  Segando — Al  leviintarse  la  sesión 
anterior  manifestaba  que  me  oponía  al  au- 
mento en  el  aforo,  propuesto  por  el  distin- 
guido diputado  doctor  Tiscornia,  porque  lo 
consideraba  excesivo,  fundado  precisaní  nite 
en  las  condiciones  excepcionales  del  ejido  de 
San  José. 

Todos  no  conocen,  en  el  país,  la  extensión 
de  aquel  ejido,  que  lo  forman  alrededor  de 
100,000  cuadras,  tal  vez  más  que  menos,  por- 
que la  base  de  él  es  una  donación  de  treinta 
suertes  de  estancia,  medidas  como  se  hacía 
antiguamente^  pero  que  hoy,  divididas  en  2,7U0 
chacras  de  treinta  cuadras  cada  una,  han  sido 
aumentadas  en  más  de  400  chacras  por  los 
sobrantes  de  las  costas  de  los  arroyos. 

Luego,  pues,  estas  tierras  están  compren- 
didas en  las  diversas  zonas  en  que  está  di- 
vidido el  departamento  para  el  aforo  inmo- 
biliario: hay  tierras  comprendidas  en  Jas  afo- 
radas á  18  pesos,  en  las  de  15  y  en  las  de 
11,  porque  hay  tierras  que  no  sirven  para  la 
agricultura,  como  son  las  que  están  al  Oeste 
sobre  el  Coronilla^  parte  del  Jesús  María, 
costa  del  mismo  San  José  y  otros  puntos. 

Luego  no  «es  posible  equitativamente  que 
86  acepte  un  aforo  tan  desconsiderado  des- 
pués de  haber  sufrido  ya  las  tierras  de  San 
José  un  aumento  considerable,  pues  antes 
de  la  ley  de  1899-900  estaban  simplemente 
aforadas  á  9  y  11  pesos,  correspondiendo  el 
aforo  de  11  pesos  á  las  tierras  del  litoral  ex- 


clusivamente, en  una   extensión  de  dos  le- 
guas de  la  costa. 

Luego,  ¿qué  criterio  se  podría  aplicar  á  la 
proposición  del  doctor  Tiscornia?  Yo  creo 
que  no  es  posible.  Si  se  aceptara  ese  tempe- 
ramento,  aumentaría  la  renta  del  departa- 
mento de  bñn  José  en  más  del  doble,  es  de- 
cir, que  subiría  casi,  en  lugar  de  14,000  apro- 
ximadamente que  percibe  hoy,  por  el  aumen- 
to percibiría  unos  28,000  ó  tal  vez  más,  que 
no  le  faltaría  aplicación,  puesto  que  en  ma- 
teria de  vialidad  todo  sería  poco  para  apli- 
carlo y  encontrarle  acomodo;  pero,  en  cambio, 
sería  un  recargo  excesivo,  inconsiderable, 
sobre  los  propietarios  del  departamento  de 
San  José  que  ya  han  sufrido  en  estos  años 
anteriores  un  recargo  de  14,000  y  pico  de 
pesos,  amén  de  lo  que  particularmente  con- 
ttibuyen,  ayudando  á  las  juntas  y  á  las  co- 
misiones delegadas  de  las  juntas  de  las  di- 
versas secciones  del  departamento  para  hacer 
composturas  de  calles.  Luego  la  junta  de 
San  José,  además  de  los  13,000  y  pico  6 
14,000  pesos  que  percibe  por  aumento  de  im- 
puesto inmobiliario,  percibe  también  alrede- 
dor de  unos  14,000  pesos,  por  patentes  de 
rodados,  aplicables  al  mismo  fin. 

La  junta  de  San  José,  con  la  inspección 
técnica,  procediendo  con  método  y  juicio  en 
la  administración  de  estos  intereses,  lleva  un 
adelanto  progresivo  en  la  vialidad.  Allí,  pue- 
de decirse,  que  podría  aplicar  mucho  más, 
pero  por  el  momento  puede  ir  desenvolvién- 
dose, mejorando  la  vialidad  de  una  manera 
considerable,  al  extremo  de  que  ya  puede 
constatarse  que  tiene  'caminos  bastante  bue- 
nos, salvo  en  las  partes  más  lejos  de  la  ciu- 
dad, donde,  como  es  natural,  todavía  no  han 
llegado  los  beneficios  de  las  comisiones  téc- 
nicas. 

En  consecuencia,  mientras  no  se  me  de- 
muestre cuál  ha  sido  el  móvil  que  ha  tenido 
el  diputado  señor  Tiscornia  para  pedir  este 
aumento,  mientras  no  se  concrete,  mientras 
no  sepa  sobre  qué  voy  á  ejercer  la  defensa 
de  los  intereses  de  los  contribuyentes  del  im- 
puesto, voy  á  dejar,  por  el  momento,  la  pa- 
labra para  volver  sobre  ella,  reclamando  de 
la  H.  Cámara,  que,  antes  de  aceptar  un  au- 
mento tan  desconsiderado  y  sobre  todo  cuan- 
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do  manifiesto  y  puedo  probar  que  están  com- 
prendidas en  el  nuevo  aforo  las  zonas  de  11, 
15  7  18  pesos,  que  están  bien  paga?,  y  que 
por  el  momento  el  departamento  de  San  Jo- 
sé tiene  elementos  para  poder  ir  desenvol- 
viendo sus  necesidades,  no  hay  una  causa 
para  que  se  le  imponga  esta  nueva  exacción* 

Por  lo  demás  el  departamento  de  San 
José  ha  sufrido  en  estos  últimos  años  la  con- 
secuencia de  sus  progresos:  sus  calles  han 
sido  recientemente  adoquinadas,  y  todos  esos 
progresos  los  pagan  los  propietarios  que  son 
lanibién  vecinos  de  la  campaña. 

Yo,  en  principio,  soy  contrario  á  todo  im- 
puesto; pero  comprendo  que  no  es  posible, 
en  un  país  como  el  nuestro  en  que  las  rentas 
están  absorbidas  para  atender  al  presupuesto 
y  otros  compromisos  sagrados,  dejar  de  re- 
cu  rrirse  á  este  nuevo  medio,  para  poder  lle- 
var á  la  campaña  ese  nuevo  soplo  de  pro- 
greso que  tanto  lo  necesita. 

Así  es  que,  por  el  momento,  termino  ma- 
nifetitando  que  no  es  posible  que  el  departa- 
mento de  San  José  sea  recargado  más  de  lo 
que  está  ya,  puesto  que  las  zonas,  tal  cual 
están  aconsejadas  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, fueron  materia  de  un  estudio  detenido 
que  hizo  la  junta  de  San  José,  determinando 
las  zonas  con  arreglo  al  valor  equitativo  de 
cada  porción  de  tierra  comprendida  en  ellas. 

Sin  embargo,  no  desconozco  que  tanto  en 
San  José,  como  en  todos  los  departamentos 
de  la  república,  en  un  caso  de  necesidad 
cabría  un  aumento,  si  es  que  vamos  á  tener 
en  cuenta  el  valor  de  la  propiedad,  real  y 
efectivamente,  tal  como  lo  presentan  la  ofer- 
ta y  la  demanda;  pero  como  en  general  no 
es  ese  el  criterio  que  se  aplica  para  aforar  los 
bienes  á  los  efectos  del  impuesto,  no  creo 
que  San  José  haya  de  merecer  un  recargo 
superior  á  otros  departamentos,  á  título  de 
que  sus  tierras  puedan  valer  más. 

Por  el  momento,  termino  haciendo  moción 
para  que  sea  rechazada  la  indicación  de  au- 
mento hecha  por  el  diputado  señor  Tiscor- 
nia. 

Sr«  Tlscornla — Ya  se  ha  dicho  en  Cá- 
mara, señor  presidente,  cuál  es  el  criterio 
para  establecer  el  impuesto:  es  fijarlo  sobre 
el  valor  de  la  propiedad.  No   hay  más  que 


preguntar,  pues,  si  los  terrenos  que  couspren- 
den  el  ejido  de  San  José  valen  la  cantidad 
que  yo  he  fijado,  para  que  se  tenga  en  cuen- 
ta para  el  aforo:  si  valen  esa  cantidad,  me 
parece  que  debemos  proceder  con  el  mismo 
criterio,  con  la  misma  razón  con  que  hemos 
aumentado  el  aforo  al  departamento  de  Co- 
lonia. 

En  parte  tiene  razón  el  señor  diputado  por 
San  José,  porque  si  no  se  determina  cuál  es 
la  extensión  del  ejido,  va  á  resultar  que  van 
á  ser  gravados  cqu  el  aumento  bienes  que 
están  alarga  distancia  del  centro  de  pobla- 
ción. 

8r«  Se§:iindo-^A  once  leguas  de  distan- 
cia. 

Sr.  Tlscornla — Me  dice  el  señor  dipu- 
tado que  hay  chacras  á  once  leguas  de  dis- 
tancia de  la  ciudad:  de  manera  que  el  re- 
cargo pesaría  también  sobre  ellas. 

Yo  iba  á  proponer  un  artículo  8.^  que  de- 
terminara lo  mismo  que  La  determinado  por 
un  decreto  el  poder  ejecutivo;  es  decir,  que 
se  entiende  por  ejido  de  chacras  una  exten- 
sión no  mayor  de  cuatro  kilómetros  de  las 
orillas  del  pueblo,  es  decir,  de  los  arrabales 
del  pueblo. 

Determinándose  ñ9Í  el  perímetro  que  com- 
prende este  recargo,  yo  creo  que  no  hay  in- 
justicia en  establecer  el  aumento  que  pro- 
pongo. 

Con  esto  dejo  contestada  In  exposición  del 
diputado  señor  Segundo. 

Sr.  Mora  Magarlnos  —  Yo  voy  á 
acompañar  al  diputado  por  San  José,  señor 
Segundo,  con  mi  voto  negativo  A  \:\  indica- 
ción formulada  por  el  señor  diputado  por 
Río  Negro.  No  creo  que  la  Cámara  tenga  su- 
ficientes fundamentos,  ni  razones  ni  datos 
convincentes  para  aprobar  esa  indicación. 

^n  primer  término,  no  estoy  de  acuerdo 
con  el  criterio  que  él  tiene  para  establecer  el 
impuesto,  y  creo  que  ese  no  es  tampoco  el 
criterio  que  ha  tenido  la  Comisión.  £1  crite- 
rio universa],  puede  decirse  así,  sobre  im- 
puesto inmobiliario,  es  fijarlo  siempre  con  un 
25  ó  un  30  */^  más  bajo  que  el  valor  real,  y 
este  es  el  criterio  que  debe  seguir  la  Comi- 
sión. 

Conocido  el  valor  real^  por  la  oferta  y  la 
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demanda,  de  las  propiedades  ó  los   terrenos 
comprendidos  en  el  ejido  de  San  José,   con 
una  diferencia  de  un  25  6  30  %,  es  que  debe 
ser  aceptado  ese  aforo  por  la  Cámara  y  sobre 
él  fijar  el  impuesto,    porque  ese   25   6  30  *'/o 
responded  las  alternativas  de  la  misma  ofer- 
ta 6  de  la  demanda,  al  progreso    6  á  las  va- 
riaciones que  tiene  el  valor  de   hi  propiedad. 
Si  se  hubiera  traído    aquí,    á  la   Cámara, 
datos  ciertos  sobre  la  extensión   del  ejido  de 
San  José,  y  el   valor    de   las  tierras  que  él 
comprende,  entonces  podría   la  Cámara  fijar 
una  zona  especial  para  el  ejido  de  San  José, 
y  por  consiguiente    determinarle    un    precio 
distinto  á  las  demás  zonas  del  departamento; 
pero,  como  lo  ha  dicho  el  señor  diputado  por 
San  José,  señor  Segundo,  la  demarcación  del 
ejido  de  San  José  dato  de    muchísimos  años 
y  comprende  varias   leguas  de  campo,    mu- 
chísimas leguas.  De  modo  que   dentro   de  él 
hay  campos  valiosos,  pero  hay  campos  tam- 
bién muy  inferiores.  Así  es  que  no  puede  es- 
tablecerse un  término  medio.   La  misma  Co- 
misión, según  creo,  lo  establece   en  su    pro- 
yecto al  tener  el  ejido  de  San  José  compren-' 
dido  en  las  distintas  zonas.  Este  ejido  abarca 
parte  de  lo  aforado  en  18  pesos,  de   lo   afo- 
rado  en  15  y  de  lo  aforado  en  11  pesos:  ha- 
bría  que   deshacer  por  completo  este   tra- 
bajo y  quitar  la  parte  del  ejido  (|ue  está  com- 
prendida en  estas  tres  zonas,    lo  cual  es  su- 
mamente difícil;  esto  es,  si  respetamos  el  lí- 
mite actual  del  ejido  de  San  José,    tendría- 
mos que  quitar  á  las  tres  zonas  todo   lo  que 
está  en  ellas  comprendido,  y  por  consiguiente, 
el  ejido  dividirse  en  tres  zonas  también,  por- 
que aquí  se  aprecia  una  parte  en  18,  en  15  y 
11  pesos;  quiere  decir  que  aquí   en   el   ejido 
hay  tierras  de  11,  15  y  18  [)e80s. 

Si  admitimos  que  el  ejido  se  reduzca  á  me- 
nos superficie,  también  no  tenemos  datos 
fijos  para  decir  que  hasta  tantos  kilómetros 
debe  llegar  el  límite  de  ese  ejido.  Todo  esto 
es  teórico,  no  hay  nada  cierto,  positivo,  para 
decir  que  las  tierras,  hasta  cuatro  ó  cinco  ki- 
lómetros, son  buenas  y  tienen  mayor  valor 
por  la  proximidad  á  la  ciudad  y  que  deben 
soportar  mayor  recargo  y  ser  aumentadas  en 
sus  aforos. 

Entiendo   que  lo   más   conveniente,  si  la 


Comisión  de  Hacienda  no  tiene  otros  datos 
más  convincentes,  más  claros  que  nos  lleven 
á  demostrar  que  el  ejido  de  San  José  vale 
más  y  que  puede  separarse  toda  la  parte  del 
ejido  que  está  comprendida  en  estas  distinta.^ 
zonas,  yo  entiendo  que  la  Cámara  no  puede 
acceder  á  la  modificación  del  señor  diputado 
por  Río  Negro  y  será  lo  más  exacto  dejar 
hasta  el  año  que  viene  las  cosas  tal  cual  es- 
tán, para  el  año  que  viene,  con  nuevos  datos, 
arreglarlas. 

Sr.  Rodríguez   (don   A.   M.)  —  La 
Comisión  de  Hacienda  se  encuentra  perpleja 
en  presencia  de  la  discusión  que  suscita  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Río  Negro,  pues  si  bien  á  primera  vista  ella 
parece   ofrecer   un   fondo   de   justicia,  si  se 
compara  el  aforo  que  él  propone  para  el  eji- 
do del  departamento  de  San  José  con  los  que 
ha  votado  la  Cámara  para  los  ejidos  de  todos 
los  pueblos  del  departamento  de  la  Colonia, 
sabiendo,   como   sabemos,  que  la»  tierras  de 
esos  dos  departamentos,  aptas  para  la  agri- 
cultura, pueden  resistir  un  aforo  más  eleva- 
do, la  observación  formulada  por  el  diputado 
señor  Segundo,  de  que  el   ejido  de  San  José 
tiene  proporciones   extraordinarias  y  que  en 
él  figuran   tierras  avaluadas  actualmente  á 
11  pesos  y  que  se  proyecta  elevar  su  aforo  á 
25  pesos,  hace  que  la  comisión,  obedeciendo 
á  un  espíritu   conservador,    sin  mayor  estu- 
dio no  se  resuelva  á  aceptar  el   aumento  de 
los  aforos,   reconociendo  que  es  indispensa- 
ble, previamente,  obt-ener  datos   sobre  cuál 
es  Iti  verdadera   situación  de  todas   esas  tie- 
rras en  un  ejido  tan  extenso. 

Promete,  sin  embargo,  tener  en  cuenta  esa 
indicación  formulada  por  el  diputado  seSor 
Tiscornia  para  el  año  próximo  hacer  un  nue- 
vo estudio  de  este  asunto  y  proponer  las  en- 
miendas que  considere  necesarias  si  es  que 
los  miembros  que  forman  actualmente  la  Co- 
misión de  Hacienda,  figuran  en  la  del  año 
que  viene. 

8i*.  Tiscornia — Yo  insisto  en  hacerla 
determinación  de  tierras.  Para  mí,  una  coi»a 
es  la  propiedad  agraria  y  otra  cosa  es  la  pro- 
piedad rural;  y  entiendo  que  la  propiedad 
agraria  tiene  más  valor  que  la  propiedad  ru* 
ral. 
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Lia  Cámara  no  aoeptará  la  separación  que 
yo  he  formulado,  pero  el  poder  ejecutivo  la 
ha  hecho  por  medio  de  un  decreto:  y  como  yo 
entiendo  que  loe  impuestos  sólo  pueden  ser 
decretados  por  el  poder  legislativo,  para  evi- 
tar inconvenientes  ulteriores,  es  que  he  que- 
rido que  quede  expresada  en  la  ley  esa  di- 
ferencia, propiedad  agraria  y  propiedad  ru- 
ral. Y  e«  de  extrañar  que  considere  tan  in- 
fundada y  arbitraria  la  separación  ó  el  pe- 
rímetro que  ha  pretendido  fijar  el  señor 
diputado  por  San  José,  cuando  el  fiscal  de 
hacienda  decía,  en  la  vista  que  motivó  la 
resolución  del  poder  ejecutivo,  determinando 
ese  perímetro,  lo  siguiente:  «opina  también  el 
fiscal  que  suscribe  que  la  extensión  pruden- 
cial indicada  pDr  la  dirección  general  de  nn- 
pueatos  directos,  de  4  kilómetros  en  circun- 
ferencia, es  aceptable,  pues  ha  sido  fijada,  no 
á  capricho,  sino  fundadamente  y  con  arreglo 
á  nuestra  legislación  sobre  la  materia». 

8r.  Mora  üiaf^arlñoa— Con  arreglo  á 
la  legislación  •  • . 

8r.  Tlscornla— Sí,  señor. 

Sr.  Mora  Ma«?arlños— . .  .pero  no  con 
arreglo  á  las  necesidades  del  pueblo. 

8r.  Tleeornla — E^tá  establecido  preci- 
samente con  ese  propósito. 

Sr.  Mora  Ma^arlñíw»  —  £1  ejido  es 
una  cuestión  completamente  independiente  de 
la  ley;  el  ejido  debe  hacerse  en  relación  alas 
necesidades  del  pueblo  y  de  la  ciudad  á  que 

corresponde. 

Mr.  Tlseornla — Pues  el  poder  ejecutivo, 
para  no  dejar  de  aplicar  el  impuesto,  consi- 
dera propiedad  suburbana  esto  que  para  nos- 
otros es  propiedf  d  rural  á  fin  de  que,  si  no 
es  por  medio  del  aforo  sobre  la  tierra,  se  au- 
mente el  aforo  sobre  las  construcciones.  La 
diferencia  de  este  impuesto  que  pesa  sobre 
la  propiedad  urbana  y  suburbana  y  el  que 
pesa  sobre  la  propiedad  rural  es  la  siguiente: 
que  sobre  la  propiedad  urbana  y  suburbana 
pesa  sobre  la  tierra  y  sobre  todo  género  de 
construcciones. 

Hr»  Serrato— Sí,  señor;  tiene  razón. 

»r.  Mora  Magarlftoa— Cuando  está 
declarada  ciudad,  villa  ó  pueblo  de  la  vepú- 
blica.  No  habiendo  declaración  oficial  no  se 
pueden   gravar  lo^  edificios  que  eútán  sobre 


el  terreno,  y  tan  es  así,  que  hay  pueblos  en  la 
república  que  no  se  les  ha  podido  obligar  á 
pagar. • . 

Sr.  Tiscornla — Respecto  de  los  bienes 
urbanos  y  suburbanos,  dice  el  artículo  2°: 
«la  contribución  inmobiliaria  recaerá  sobre 
el  valor  de  la  tierra  y  de  las  construcciones 
de  todo  género  que  en  ella  existan». 

Sr.  Mora  Mafi^arlüos — En  las  ciuda- 
des y  pueblos  declarados  oficialmente  tales. 

Sr.  Segundo  —  ¿Me  permite  una  inte- 
rrupción? 

Sr.  Tlseornla — Sí,  señor. 

Sr.  Se^runclo  —  En  la  ciudad  de  San 
José  la  pro(>iedad  suburbana  es  la  compren*' 
dida  en  las  huertas,  porque  San  José  tiene. . . 

Sr.  Tiacornla — San  José  no  puede  es- 
tar incluido  en  eso. 

Sr.   Secando  —  ...  alrededor  de  unas 
doscientas  huert'.s,  que  comprenden  la    pro-- 
piedad  suburbana,  y  la  propiedad  rural  em- 
pieza  fuera  de  esas  huertas,  que  es  el  ejido 
declarado  por  la  ley. 

Luego,  esa  demarcación  del  poder  ejecu- 
tivo no  sería  bastante  para  derogar  una  ley 
que  determina  el  ejido  de  San  José  dentro  de 
límites  fijos. 

Sr.  Ttocornla — Sobre  est.)  puniO;  señor 
presidente,  tiene  que  haber  confusiones  de  U>- 
do  género  porque  se  emplean  las  palabras  no 
en  su  sentido  recto. 

Así,  por  ejemplo:  ¿qué  quiere  decir  ^ido? 
Ejido  es  el  campo  ó.  tierra  que  está  á  la  sali* 
da  del  lugar — dice  el  diccionario  de  Escríche 
—que  no  se  planta  ni  se  labra,  siendo  co- 
mún para  todos  los  vecinos:  eso  es  lo  que  8Íg« 
nifica  la  palabra  ejido.  Entretanto,  ¿qué 
aplicación  lo  hemos  dado  á  esa  palabra?  He- 
mos entendido  por  ejido  el  perímetro  de  una 
ciudad  ó  de  las  chacras:  así  decimos  el  ejido 
de  la  ciudad  de  San  Jo¿é  y  el  ejido  de  las 
chacras  de  San  José.  Hemos  tomado,  pues, 
como  equivalente  de  la  palabra  ejido  las  su. 
perficies  ó  perímetros. 

De  modo  que  esta  confusión  que  se  ha  ve- 
nido observando  por  todas  las  disposiciones, 
tanto  legi.shitivas  como  del  poder  ejecutivo, 
(lictadus  desile  el  afio  59  á  lu  fecha  y  aju 
por  el  código  rural,  hncc  que  haya  confusión 
sobre  til  alcance  que  debe  tener  todo  lo  que 
se  refiere  á  esta  parte  de  la  propiedad. 
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Pnra  nosotros,  ejido  debe  significar  lo  que 
el  ut»ocomfin  le  hnce  significar  á  la  palabra, 
es  decir  perímetro  6  superficie;  y  el  poder  ejo- 
cutivo . . . 

Hr,  Mora  Illasai*inos — ¿Perímetro  6 
superficie? 

Sr.  Tlscornla — Perímetro  6  superficie. 

Hvm  iHora  Iliasariftofi~-¿Y  URted  cree 
que  son  Ins  dos  cosas? 

Sr.  Tlseornfa — Desde  que  perímetro  C} 
superficie  es  lo  mismo. .  . 

De  manera,  sefíor  presidente,  que  el  decre- 
to que  rige  hoy  para  el  pago  do  la  contribu- 
ción inmobiliaria  de  estas  propiedades,  es  el 
del  nHo  95,  que  determinó  como  propiedad 
suburbnna  la  comprendida  dentro  de  cuatro 
kilómetros  á  contar  desde  las  orillas  de  los 
pueblos. 

Nosotros  debemos  darle  carácter  legal  á 
esta  disposición,  y  á  ese  fin,  á  ese  propósito, 
con  esa  intención,  es  que  he  propuesto  la 
adición  que  he  formulado. 

Ya  que  en  la  práctica  se  hace,  que  se  ha- 
ga con  asentimiento  de  los  que  tienen  poder 
para  hacerlo  y  para  buscar  que  la  renta  no 
se  perjudique  mayormente.  Por  eso  he  pro- 
puesto un  aforo  que  me  parece  concilia  la 
cantidad  que  se  cobra  actualmente,  conside- 
rando, repito,  como  propiedad  suburbana 
lo  que  en  realidad  es  propiedad  agraria. 

8¡  el  asunto  ofrece  esta  dificultad,  á  mí 
me  parece  que  lo  mejor  sería  que  volviese  á 
comisión  para  que  formulara  el  articulado  en 
la  forma  que  ella  lo  creyera    conveniente. 

Sr.  Mora  üiaf^arlfios— Vuelvo  á  in- 
sistir, sefíor  presidente,  en  que  las  cosas  de* 
bcmos  dejarlas  tal  cual  están:  cada  vez  se 
embrollan  más;  y  más  se  embrollan  ó  se  di- 
ficultan con  el  decreto  que  ha  traído  el  señor 
diputado  á  discusión. 

Para  mí  no  tiene  mayor  valor  ese  decreto. 
Los  pueblos,  las  villas  y  las  ciudades  debe 
declararlas  el  poder  legislativo;  porque  según 
sean  pueblos  ó  villas  ó  ciudades,  se  estable- 
cen impuestos  sobre  las  propiedades  com- 
prendidas en  esos  pueblos,  villas  ó  ciudades, 
y  si  no,  son  terrenos  comprendidos  en  las 
distintas  zonas  que  marca  la  ley  de  contribu- 
ción. 

Por  otra  parte,  entrenúo  que  tanto  el  ejido 
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como  los  límites  de  las  ciudades,  deben  ser 
fijados  sobre  los  objetos  mismos,  no  á  priori 
por  decreto,  en  general,  ó  sobre  todos  los 
pueblos  fundados  y  á  fundarse.  El  límite  de 
las  ciudades,  ó  el  límite  del  ejido  debe  ser 
marcado  en  el  mismo  terreno,  según  las  ne- 
cesidades y  extensión  que  requieran  esos  pue- 
blos. 

El  código  penal  establece  una  disposición 
en  que  encomienda  á  las  juntas  el  límite  de 
los  ejidos  y  de  las  ciudades.  •. 

Sr.  Ttscornla— No,  los  arrabales. 

Sr.  Mora  Mag^arifioH— Los  arrabales, 
equivale  á  fí]ar  los  límites  donde  cesa  la  ciu- 
dad y  comienza  el  ejido. 

Por  otra  parte  yo  no  entiendo  que  superfi- 
cie sea  lo  mismo  que  perímetro: — me  parece 
que  el  señor  diputado  por  Río  Negtx)  me  con 
testaba  á  la  observación  que  yo  le  hacía,  que 
para  él  era  lo  mismo.  To  entiendo  que  super- 
ficie es  el  área,  y  perímetro  es  el  límite  que 
fija  la  superficie.  De  modo,  pues,  que  sobn 
este  punto  tn  ni  bien  hay  confusión,  y  de  ahí 
que  la  conclusión  del  señor  diputado  no  pue- 
da ser  aceptada. 

Con  motivo  de  esta  discusión  se  trae  una 
cuestión  importante  al  debate,  que  voy  á  ha* 
cer  presente,  por  si  la  Comisión  de  Hacienda 
la  quisiera  tener  en  cuenta  para  lo  suce- 
sivo. 

Actualmente  la  dirección  general  de  im- 
puestos directos  no  puede  cobrar  impuestos 
sobre  los  edificios  ó  las  mejoras  en  los  tenre- 
nos,  sino  en  aquellos  parajes  que  há  sido 
determinado  por  la  ley  que  son  ciudades, 
villas  ó  pueblos,  y  no  puede  cobrar  sobre 
esas  mejoras  y  e^^as  construcciones  en  los 
demás  campos  de  la  república  que  están 
comprendidos  en  las  distintas  zonas  de  esta 
ley  y  que  no  se  ha  fijado  por  ley  que  deban 
ser  ciudades,  villas  ó  pueblos. 

Conozco  casos  prácticos.  Si  mal  no  recuer- 
do, el  pueblo  de  Juan  Chazo,  en  Florida,  no 
paga  impuesto  por  las  mejoras  y  las  construc- 
ciones que  tiene. 

Sr«  Rlefitra — Ni  Isla  Mala,  ni  Barandí. 

Sr.  Mora  Magiar iftos— Porque  no  es- 
tán declarados  pueblos,  y  desde  que  no  hay 
una  declaración  del  poder  legislador,  la  direc- 
ción de  impuestos  no  puede  cobrar  aforos,  j 
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solamente  pagnn  aquellos  pueblos  que,  aun 
no  estando  ileclnradní»,  quieran  buenamente 
hacerlo  así,  conio  el  pueblo  de  Libertad,  que 
paga  contribución  por  todas  las  mejoras  que 
tienen  los  terrenos  y  actualmente  no  e^tú  de- 
clarado por  ley  ninguna,  que  sea  pueblo. 
Se  tramita  en  el  momento  actual  una  solici- 
tud de  los  vecinos  de  Libertad,  patrocinada 
por  el  settor  jefe  político,  para  que  se  decla- 
ro pueblo;  pero  yo  observé  al  ministerio  con 
una  solicitud,  que  convendría  fuera  elevada 
al  poder  legislador,  porque  segrtn  result^ira  <le 
la  declaración  ó  sanción  de  este  poder,  babría 
lugar  á  cobrarle  impuesto  inmobiliario  sobre 
las  mejoras  ó  construcciones  que  tuviera  en 
el  terreno,  lo  mismo  que  la  aplicación  de  cier- 
tos principios  6  disposiciones  del  cóíligo  de 
procedimientos.  El  juez  de  paz,  en  el  caso  de 
gerdeclarado  pueblo, tendría  m^s  jurisdicción, 
tendría  jurisdicción  hasta  1,000  pesos,  y 
mientras  tanto  no  so'\  el  cuerpo  legislativo  el 
que  determine  la  calidad  de  pueblo,  no  puede 
el  poder  ejecutivo  n^tablecer  impuestos,  por- 
que es  atribución  exclusiva  del  poder  legis- 
lativo establecer  los  impuestos;  al  establecer- 
se pueblos  se  establecen  indirectamente  nue- 
vos impuestos,  porque  vienen  á  cobrarse  im- 
puesto:^ sobre  las  mejoras  ó  las  construcciones 
de  esos  nuevos   pueblos. 

De  ahí,  pues,  que  no  es  exacto  que,  aun 
cuando  íliga  el  artículo  2.*,  ó  hable  sobre  lo 
que  se  entiende  por  terrenos  urbanos  y 
suburbanos,  quiera  decir  que  en  todas  par- 
tes donde  haya  construcciones  debe  cobrarse. 
No,  se  cobrará  en  las  ciudades,  villas  ó  pue* 
blos  de  la  repfiblica,  es  decir,  ciudades,  villas 
6  pueblos  que  estén  declarados  por  el  poder 
legislador;  pero  mientras  éste  no  declare  que 
sean  ciudades,  villas  ó  pueblos  tales  mídeos 
de  población,  no  puede  cobrarse,  aunque  sea 
nácleo  de  población  que  merezca  por  su  im- 
portancia y  por  el  comercio  que  allí  se  hace, 
ser  llamado  pueblo,  y  obligarse  á  los  propie- 
tarios al  pago  sobre  las  mejoras  y  construc- 
ciones que  tenga  el  terreno. 

Sobre  este  punto  indudablemente,  la  Cá- 
mara tendrá  que  tomar  alguna  medida,  por- 
que es  injusto  que  muchos  pueblos  de  la  re- 
pública no  paguen  contribución  porque  no 
están  declaradosoíicialmcnte,  y  sin  embargo, 


Cáláii  ílel'neiKlos,  hay  un  sin  nfimcro  do  ra- 
sas, hny  cíisMs  de-tinadas  á  comercio  y  que 
por  consiguiente  tienen  mayores  beneficios, 
tienen  policías,  tienen  jueces  de  paz.  tienen 
comi.-'ionos  auxiliares  y  tienen  todos  los  bene- 
ficios que  les  da  el  estado,  y  no  contribuyen 
á  la  renta  fiscal  en  la  proporción  de  los  bie- 
nes que  tienen,  y  sólo  aquellos  que  volunta- 
riatnente  quieren  hacerlo  son  los  que  pagan, 
como  citaba  el  pueblo  Libortad,  en  que  to- 
dos los  propietarios  pagnn  contribución  por 
las  mfjoras  que  tienen  sobre  el  terreno  y,  sin 
embargo,  no  está  declarado  pueblo,  y  podrían 
mafia  na  protestar  como  protestaron  los  de 
«Juan  Chazo»  y  decir,  «no  pagamos  impues- 
to, porque  no  es  pueblo,  está  comprendido  en 
la  zona  tal  que  estableco  la  ley  de  contribu- 
ción pnra  camparía.»  Y  efectivamente,  la  di- 
rección no  ha  podido  cobrar  impuestos  por 
esas  mejora**  desde  que  Cf^tán  comprendidas 
en  una  zona  rural. 

Yo  había  esíttliado  el  punto  y  trataba  de 
presentir  una  modificación  para  el  aíio  que 
viene,  para  aclarar  el  punto;  pero  hago  la  in- 
dicación para  que  la  Comisión  de  Hacienda 
la  tonga  en  cuenta,  porque  creo  que  es  de  su- 
ma importancia. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  votar  los  aforos  para  el  «leparta- 
mento  de  San  José,  propuestos  por  la  Comi- 
sión do  Hacienda.  8i  fueran  rechazados,  se 
votarán  con  la  enmienda  propuesta  por  el 
señor  diputado  por  Río  Negro. 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  comisión,  sin  la  enmienda. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  desechada  la  enmienda. 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al   departa- 
mento de  Soriano). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votan 
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8¡  ae  aprueba  el  aforo   propuesto  para  el 
.  departamento  de  Soriano. 

Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al  departa- 
mento de  Florida). 

Sr.  Rodríguez  (don  A*  m.) — Había 
indicado  que  cuando  no  mediara  observación, 
se  suprimiera  la  lectura  de  los  aforos  de 
aquellos  departamentos  en  que  no  ha  habido 
alteración. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  señor 
diputado? 

Sr.  Rodrí|(roez(don  A.  m.)— Sí,señor. 

Sr.  Presidente— ¿En  todo  el  proyecto? 

Sr.  Rodriirnez  (don  A.  III.) --Con 
excepción  de  los  departamentos  donde  hay 
alteraciones  fomentadas  por  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Sr.  Areco— Voy  á  ampliar  la  moción 
del  doctor  Rodríguez  en  el  sentido  de  que  se 
suprima  la  lectura  de  todos  los  aforos,  porque 
basta  con  que  sepamos  si  se  vota  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo  ó  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  para  saber  si  votamos  au- 
mentos ó  no. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.)— Perfec- 
tamente. 

Sr.  Areco— Es  en  el  interés  de  ganar 
tiempo,  porque  creo  que  todos  los  señores  di- 
putados deben  conocerlo. 

Sf.  Rodr*g;nez  (don  A.  m.)— Y  abre- 
viar el  debate,  suprimiendo  toda  formalidad 
inútil. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si   se   suprime   la   lectura   de    todos    los 
aforos. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:— «Departamento  de  Florida"). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 


Sí  se  aprueban  los  aforos  para  el  departa- 
mento de  la  Florida. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee:— «Departamento  de  Cerro  Lar- 
go"). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueban  los  aforos  para  el  departa- 
mento de  Cerro-Largo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al  depaitamen- 
tode  Minas,  proyectado  por  el  poder  ej^»- 
cutivo  y  la  modiacación  de  la  Comisióo 
de  Hacienda). 

Sr.  Tlscornia — Por  razón  de  circuns- 
tancias, señor  presidente,  yo  voy  á  pedir  que 
este  aumento  de  aforo  al  departamento  de 
Minas,  como  el  aumento  de  aforo  al  depar- 
tamento de  Río  Negro,  no  lo  sancione  la 
H.  Cámara. 

Digo  por  razones  de  circunstancias,  porque 
creo  que  efectivamente,  los  campos  reparti- 
dos en  Ifls  distintas  zonas  valen  lo  que  el 
aforo  propuesto  por  la  comisión  les  señala; 
pero  estos  dos  departamentos — Minas  y  K\o 
Negro — acaban  de  sufrir  en  el  corriente  año 
un  fuerte  desastre. 

El  departamento  de  Río  Negro  ha  perdido 
un  millón  de  pesos  casi,  pues  se  han  muerto 
más  de  sesenta  mil  animales,  y  los  animaleíi 
finos,  de  raza  holandesa,  han  tenido  que  ser 
vendidos  hasta  ocho  pesos  y  medio. 

£sto  ha  creado  en  estos  dos  departamentos 
—de  Minas  y  Río  Negro — una  situación  ex- 
cepcional quedebe  ser  mirada  y  contemplada 
por  la  H.  Cámara:  creo  que  merecen  que  no 
se  les  recargue,  por  este  año  al  menos.  81 
han  pasado  hasta  el  momento  presenta  abo- 
nando una  renta  determinada,  no  pueden 
mirar  sino  con  marcada  prevención  que,  tan 
luego  en  estos  momentos,  se  les  suba  lo  que 
deben  abonar  por  impuesto. 

Intereso  la  atención  de  la  distinguida  Co- 
misión de  Hacienda  y  de  la  H.  Cámara  en 
el  sentido  de  que  presten  su  sanción  á  los 
aforos  propuestos  por  el  poder  ejecutivo. 
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Rodríg^nez  (don  Antonio  H.) — 

No  obatonto  ser  muy  simpática  In  indicación 
que  acaba  de  formular  el  señor  diputado  Tis- 
cornifl,  como  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  me  resuelvo  á  acep- 
tarla, porque  si  bien  es  verdad  que  la  cam- 
paña ha  sufrido  los  perjuicios  á  que  ha  alu- 
dido el  sefior  diputado,  no  tenemos  una  idea 
exacta  de  sus  proporciones,  y  ocurre  con 
estos  perjuicios  lo  que  con  las  distancias: 
siempre  es  más  grande,  cuando  se  pide  á  un 
paisano  noticia  de  la  distancia  en  que  se  halla 
tal  propiedad,  de  la  que  efectivamente  es; 
y  con  los  desastres  ocurre  algo  semejante. 

$^r.  Tlseornta — En  este  caso  no.  ¿Me 
permite?.. . 

Sr.  Rodr2i;aez  (don  A.  ^•)  —  Por 
efecto  precisamente  de  la  impresión  que  pro- 
ducen las  epidemias,  cuando  éstas  hacen  da- 
ño en  los  animales  de  raza  mayormente,  á 
esoa  desastres  se  les  dan  proporciones  que 
no  sabemos  si  son  reales  ó  aumentadas;  y 
por  otra  parte,  este  fenómeno  se  ha  produ- 
cido con  cierta  generalidad  en  la    república. 

No  habría  lógica  por  parte  de  la  Cámara 
que  ha  aceptado  ya  aumentos  en  otros  de- 
partamentos si  hiciera  excepción,  si  se  sepa- 
rase de  ese  criterio  respecto  de  Minas.  Creo 
que  debemos  proceder  con  cierta  lógica,  y 
sobre  todo,  insisto  en  que  no  tenemos  una 
idea  exacta  respecto  de  la  magnitud  de  esos 
desastres;  y  ahora  admito  con  mucho  gusto 
la  interrupción  del  señor  diputado. 

Sr.  Tlscornla — Iba  á  decirle  al  señor 
diputado  que  está  precisado  el  perjuicio  su- 
frido en  esos  dos  departamentos,  por  las  es- 
tadísticas levantadas  por  las  jefaturas  políti- 
cas, y  que  se  han  publicado.  De  esas  estadís- 
ticas resulta  que  son  enormes  los  perjuicios, 
excepcionales;  que  Minas  y  Río  Negro,  son 
los  que  verdaderamente  han  sufrido  las 
epidemias,  la   crisis   ganadera   del  paí?. 

De  manera,  pue«,  que  repito,  equivale  tal 
vez  lo  que  á  sufrido  Río  Negro  á  un  millón 
de  pesos.  Subir,  pues,  el  impuesto  ahora,  es 
aumentar  la  odiosidad  que  el  impuesto  lleva 
en  sí  siempre. 

Sr.  mora  IVIa|i;arlñoB — ¿Recuerda  el 
señor  diputado  á  cuánto  ascendían  los  per- 
juioios  de  Minas? 


•  •  • 


Sr.  Tidcornla — Treinta  y  ocho  mil  pe- 
sos, creo  que  son  Para  un  departamento  co- 
mo el  de  Minas,  de  reducida  superficie,  me 
parece  que  se  puede  equiparar  con  el  de  Río 
Negro. 

De  modo,  pues,  señor  presidente,  que  me 
parece  que  la  Cámara  haría  bien  en  demos- 
trar que  siente  las  amarguras  del  país  donde 
quiera  que  se  manifiesten  y  puedo  decirle 
que  han  sufrido  gravemente  los  hacendados 
de  Río  Negro  y  de  Minas. 

He  dicho. 

(Apoyados). 

Hr.  Rodrl|3;aez  (don  A.  M.) — Es  real- 
mente muy  odiosa  la  actitud  que  en  estos  ca- 
sos tiene  que  asumir  el  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda  resistiendo  en- 
miendas como  las  que  propone  el  seflor  dipu- 
tado Tiscornia;  pero  yo  debo  hacer  presente 
á  la  Honorable  Cámara  que  la  junta  econó- 
mico-administrativa del  departamento,  que 
tiene  por  misión  constitucional  velar  por  el 
desarrollo  de  la  ganadería  y  de  la  agricultu- 
ra, y  adoptar  todas  las  medidas  de  protección 
para  esas  industrias,  ha  enviado  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda  un  proyecto  de  aforos,  ele- 
vando el  de  los  campos  de  ese  departamen- 
to,— algo  menos,  es  verdad,  de  lo  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  ha  proyectado,  porque  á 
su  vez  recibió  informes  de  la  administración 
de  rentas  de  que  esos  aforos  eran  algo  me- 
joreti — razón  por  la  cual,  con  arreglo  á  esos 
datos,  'y  á  los  que  procuró  del  registro  general 
de  ventas,  la  comisión  se  inclinó  á  un  térmi- 
no medio.  Pero  la  circunstancia  de  que  la 
junta  económico- administrativa  del  departa- 
mento haya  propuesto  un  aumento  de  aforo, 
á  pesar  de  ese  desastre  á  que  ha  aludido  el 
señor  diputado  Tiscornia,  permite  sospechar 

de  que  él  no  tiene  las  proporciones  que  se  le 
atribuyen. 

Sin  embargo,  deseoso  de  atender  en  lo  po- 
sible esa  indicación,  aunque  no  he  podido 
consultar  á  mis  demás  colegas  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  yo  propondría  un  tempe- 
ramento transacción  al,  y  es — que  en  vez  de 
votarse  los  aforos  que  proyectaba  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  son  algo  más  ele  Fa- 
dos que  los  que  había  proyectado   la    junta 
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económico-administrativa  del  departamento, 
votemos  los  que  proponía  la  Junta. . . 

(Apoyados). 

8r.  Tiaeornia — Acepto. 

Sr.  Rodrtiipaez  (don  A.  .^•)— . .  .Que 
son  más  bajos  que  los  que  proyectaba  la  co- 
misión. 

Voy  á  pasar  á  la  Mesa  esos  aforos  que 
los  tengo  aquí. 

(Los  manila  A  la  Mesa  y  se  empiezan 
á  leer). 

Sr«  Serrato — (Interrumpiendo) — Se  po- 
dría suprimir  la  lectura  de  las  zona!>,  basta- 
ría con  indiciir  los  aforos. 


(Se  lee  lo  siguientes 

1.'    Zona 

$  13.00   la  1 

2.»       « 

-  11.00     - 

3»       - 

•»     9.00      - 

4» 

-    8.50      • 

5* 

•*    7.50      - 

6* 

-  11.00      - 

?.• 

•*     6.50     ^ 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha-  ^ 
cienda  sustituye  su   primitiva   fórmula    por 
esta? 

Sr.   Rodrlg^nez   (don   A.   IH.)  —  Sí, 

señor:  propongo  á  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda  la  sustitución. 

Sr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  enviado  por  el  poder 
ejecutivo. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  a  á 
votar,  primeramente  los  aforos  remitidos  por 
el  poder  ejecutivo,  y  si  fuesen  desechados, 
los  que  ba  propuesto  en  sustitución  la  Comi- 
sión de  ]  lacienda. 

Si  se  aprueban  los  aforos  remitidos  por  el 
poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  se  ha  dado 
lectura  últimamente. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al  departa 
mentó  íle  Durazno). 


En  discusión. 

Si  no  hny  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  aforo  propuesto  para  el 
departamento  de  Durazno. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmaüva). 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al  dejiJirU- 
roento  de  Fio  es) 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  aforo  propuesto  para  el 
departamento  de  Flore?. 

Los  señores  porla  afirmativa,  en  pie. 

(A  firmal  iva). 

Se  lee  el  inciso  relativo  al  f1ep;irta- 
mento  de  Maldonidt ). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  aforo  propuesto  para  el 
departamento  de  Maldonado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva) 

Léanse  los  aforos  relativos  al  departa- 
mento del  Salto 

(Se  leen  los  proyectados  por  el  poder 
ejecullTO  y  la  modificación  de  la  Comi- 
sión Ue  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  vn  á 
votar. 

Si  se  aprue))an  los  aforos  proyectados  por 

el  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  Comisión  db  Hacienda. 

Los  señores  [)or  la  afirmativa,  en  pie. 

(Attrmativa) 

(Se  lee  el  inciso  relativo  al  departaroeo- 
to  íle  Paysandü  pnyectadd  por  el  pader 
ejecutivo  y  la  modiflcsción  propue^iu 
por  la  Comisión  de  Haclendaii 
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En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Sí  96  aprueban  loa  aforos  proyectados  por 
el  poder  ejecutivo  para  el  departamento  de 
Paysandú. 

LiOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  80  aprueban  los  t.foros  propuestos  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa]. 

(Se  lee  el  Inciso  proyectado  por  el  po- 
der ejecatlvo  relativo  al  «leparlamento 
tie  Kfo  Negro  y  la  mo  lincación  aconse- 
jada por  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  M,.) — En  este 
departamento  de  Río  Negro  la  Coniisióa  de 
Hacienda,  después  de  formulado  su  dictamen, 
obtuvo  informes  á  propósito  de  los  límites 
que  asignaba  á  las  nuevas  zonas  en  que  pro- 
yecta dividir  este  departamento. 

Así,  la  primer  zona  reclama  una  modín- 
cación  en  el  límite  sudeste,  que  segán  esos 
informes  debe  establecerse  en  esta  forma. 

«Sudeste:  la  Cuchilla  de  Haedo^  el  Río 
Negro  desde  la  boca  del  Yaguarí  hasta  el 
arroyo  Cüoladeras, este  arroyo  hasta  sus  pun- 
tas, y  por  el  Oeste  el  Río  Uruguay». 

Observo  que  en  esta  zona  no  se  aumenta 
el  aforo  sino  en  un  peso:  es  muy  moderado, 
y  creo  que  por  esta  rnzón  puede  aceptarse 
especialmente  si  se  comparan  los  aforos  que 
tiene  el  departamento  de  Río  Negro  con  los 
de  Soríano,  aforados.sus  mejorc¿i  campos  en 
18  pesos. 

Sr.  Presidente  —  ¿Quiere  el  señor  di- 
putado dictar  la  modificación?. . 

Sr.  Rodrifi^ez  (don  A.  ÜHÍ.) — Sí,  señor. 
To  voy  á  pasar  después  á  la  mesa  la  nueva 
forma  en  que  la  (^omisión  de  Hacienda  pro- 
pone deslindar  las  zonas  de  este  departa- 
mento; y  además,  consecuente  con  la  indica- 
ción que  antes  formulé,  voy  á  proponer,  au- 
torizado por  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
la  2.*  zona,  que  se  eleva  en  tren  peso?, — que 
estaba  antes  en  8  pesos,  y  ahora  se  eleva  á 
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11, — para  tomar  en  consideración  la  moción 
que  formuló  hace  un  instante  el  diputado  se- 
ñor Tiscornia  se  reduzca  á  9  pesos  50  centé 
simos;  sobre  todo  desde  que  el  señor  Tiscor- 
nia asegura  que  hay  una  estadística  que  da 
ideas  del  desastre  ganadero  ocurrido  en  aquel 
departamento. 

Sr.  Tiscornia  —  Sesenta  y  tantos  mil 
animales. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Por  esa 
razón  la  Comisión  desea  conciliar  en  este  ca- 
so y  propone  9  pesos  50  centesimos  en  vez 
de  11,  para  la  2."  zona,  y  ademán!  que  se  al- 
teren los  límites  en  esta  forma: 

«Por  el  Norte  el  camino  departamental 
mencionado,  desde  la  Cuchilla  Haedo  hasta 
el  paso  del  arroyo  Sarandí;  este  arroyo  hasta 
su  barra  en  el  arroyo  Grande;  por  el  Este  el 
arroyo  Grande  hasta  su  barra  en  el  Río  Ne- 
gro; por  el  Sud  el  Río  Negro  entre  los  arroyos 
Coladeras  y  Grande,  y  por  el  Oeste  la  Cuchi- 
lla de  Hacdo  y  dicho  arroyo  Coladeras». 

En  la  S^  zona  hay  también  una  modifica- 
ción  en  la  determinación  de  los  límites.  Que* 
daría  esa  zona  en  esta  forma: 

«Los  campos  comprendidos  entre  los  si- 
guientes límites:  por  el  Norte  la  Cuchilla  de 
Haedo  entre  los  arroyos  Grande  y  Juan  To- 
más; Sur,  el  Río  Negro  entre  los  arroyos 
Grande  y  Salsipuedes;  Este,  dicho  arroyo 
Salsipuedes  y  el  de  Juan  Tomás;  y  Oeste  el 
citado  arroyo  Grande». 

La  4.*  zona  sufriría  una  modificación  en 
sus  límites  Sud  en  esta  forma:  «por  el  Sud  el 
camino  departamental  desde  el  paso  de  la 
Arena  al  paso  del  arroyo  Sarandí  hasta  la 
barra  de  este  en  el  arroyo  Grande». 

Con  estos  nuevos  límites  y  la  reducción 
del  aforo  en  la  2^  zona  —  do  11  pesos  á  9 
pesos  50  centesimos.  • . 

Sr.  Mora  Ulaicarlños— En  una  zona 
se  rebaja  el  aforo  de  9  á  8  pesos. 

8r.  Serrato — La  última  zona.  El  resto 
del  departamento  paga  9  pesos,  y  la  comisión 
propone  que  se  rebaje,  que  pague  8.  De  ma- 
nera que  la  rebaja  quedaría  subsistente. 

Sr.  Tlseornla— Pero  había  que  rebajar 
también  la  tercera  zona. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  !fl.)— Enton- 
ces no  había  compensación,  porque  en  la  úl- 
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tima  zona,  segán  informes  que  la  comisión 
recibió,  era  indispensable  h  acer  la  pequefia 
red  acción  que  ka  hecho.  De  ahí,  pues,  que 
como  en  las  otras  sólo  se  aumenta  un  peso, 
hay  neceaidad  de  mantener  esa  pequeña  com- 
pensación. 

(Se  leen  las  inodlflcaciones  propuestas 
por  el  doctor  Rodríguez  idori  A.  M  )  Jü 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda}. 

Sr.  Presidente— ¿La  Comisión  de  Ha- 
cienda propone  en  sustitución  esta  forma? 

Sr-  Rodrígaes  (don  A.  IH.) — Sí,  se- 
ñor. 

6r.  Presidente — Entonces,  entra  en 
discusión  conjuntamente  con  lo  propuesto 
por  el  poder  ejecutivo. 

§r.  I/ópes— Yo  nato  cierta  anomalía  en 
esto  de  que  la  2.*  zona,  que  está  avaluada  á 
11  pesos  la  hectárea,  y  que  por  consecuen- 
cia tiene  que  ser  superior  á  la  3.%  resulta  que 
ahora  va  á  quedar  avaluada  á  menos  precio 
que  la  3.^. 

No  conozco  la  calidad  de  esos  campos;  pe- 
ro me  parece  que  habría  inconsecuencia  en 
la  rebaja  esta.  Desde  que  la  2.*,  que  está  á 
11  actualmente,  se  rebaja  á  9  y  medio,  hay 
que  rebajar  la  3.^  también. 

8r.  Ulora  Masar Iftos' — Yo  por  eso 
propondría  diez. 

Sr.  Serrato — Como  se  trata  de  un  régi- 
men transitorio  que  la  Cámara  adopta,  no 
hay  inconveniente  en  que  á  la  3^  zona  tam« 
bien  se  le  ponga  9  pesos  50  centesimos,  po- 
niéndola igual  á  la  2.* 

Sr.  Liópez — Me  parece  que  sería  más 
lógico  ponerles  9  pesos  y  9  1/2. 

Sr.  Mora  Magiar Inos— Diez  pesos  á 
todas. 

(Murmullos  é  interrupciones) 

Sr*  Tiscornla — A  ríii  me  parece  que  es 
más  equitativo  lo  que  indica  el  diputado  se- 
flor  López,  porque  son  mejores  los  campos 
de  la  2.*  zona  que  los  de  la  3.*:  9  1/2  los  de 
la  2."  zona  y  9  los  de  In  3.* 

Sr.  Rodríiniez  (don  A.  Hf  •) — Lof  de 
la  2.«  zona,  10  peso?. 

Sr.  Tiscornla — Nueve  y  medio  los  de 
la  2.*  y  9  los  de  la  3.*. 


Sr.  Serrato — Tratándose  de  un  régimen 

transitorio,  no  tiene  importancia  la  diferenc  a 
de  50  centesimos. 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr%  Ijópez — Yo  me  fíjaba  en  la  diferen- 
cia, en  la  anomalía  que  resultaría  de  que  la 
2.*  zona,  que  es  de  suponerla  superior,  vinie- 
ra á  quedar  más  baja  que  la  3.*. 

Sr.  Serrato — Es  exacto  eso. 

Sr.  Areeo — Voy  á  bacerle  una  pregunta 
á  la  Comisión  de  Hacienda,  al  solo  objeto  de 
ilustrarme  para  dar  mi  voto  concien  temen  tf" 
en  este  asunto. 

Deseo  saber  qiié  diferencia  hay  entre  lo$ 
campos  de  la  1.*  zona  del  departamento  de 
Paysandü,  que  están  aforados  á  16  peso^  la 
hectárea,  y  los  campos  de  la  1.*  zona  del  de- 
partamento de  Río  Negro,  que  están  afora- 
dos á  12  pesos  la  hectárea,  cuando  el  límite 
de  las  dos  zonas  es  el  arroyo  Negro. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Son  los 
mismos  campos. 

Sr.  Mora  Ulai^arlffos— Y  son  tan  bue- 
nos los  unos  como  los  otros. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  ÜI.)— Los  in- 
formes qme  ha  recogido  la  comisión  para  pro- 
yectar estas  zonas  proceden  de  las  mi?roas 
personas.  Además  de  los  que  ha  obtenido 
del  registro  de  ventas,  se  ha  asesorado  con 
personas  muy  conocedoras  de  este  departa- 
mento, entre  otras  puedo  citar  al  diputado 
señor  Pereda,  al  señor  Peflafort  y  otras  per- 
sonas que  conocen  mucho  este  departamen- 
to, y  ellos  son  los  que  han  manifestado  que 
existe  esa  diferencia  de  precio. 

Voy  á  darle  este  dato  sugestivo  á  la  H.  Cá- 
mara. 

El  diputado  señor  Pereda,  que  es  un  en- 
tusiasta defensor  de  su  departamento,  consi- 
deraba que  no  era  posible  fijar  á  la  l.*zona 
del  depnrtamento  de  Río  Negro  el  mismo  pre- 
cio que  á  la  1.'  zona  del  departamento  de 
Paysandú. 

Sr.  illora  Magartños— La  diferencia 

I  es  grande. 

'      Sr.    Rodrísrnex   (don    A.   HI.)— Pero 

en  los  campos  ocurre  muchas  veces  que  de 
un  lado  de  un  arroyo  tienen  un  valor,  y  del 
otro  lado  tienen  otro. 
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Sr.  Tlseornla — La  diferencia  está  en 
la  inmediación  que  hay  en  la  tierra  limítrofe 
con  el  arroyo  Negro  de  Payaandú,  que  es  una 
ciudad  importante,  mientras  que  de  este  lado 
del  arroyo  Negro  se  está  á  treinta  y   tantas 
leguas  de  Fray-Bentos,  que  es  el   centpo  de 
población.  Se  podría  decir   que  por  la   vía 
fiíivinl,  tan  cerca  queda  de  un  lado  como  del 
otro;  pero  hay   que  atravesar  el    arroyo  Ne- 
gro, y  sobre  todo,  el  valor  de  los  campos  lo 
da  el  precio,  y  del  otro  lado  del  arroyo   Ne- 
gro se  vende  á  18  y  20  pesos  la  cuadra,  y  de 
e$te  lado  el  señor  Oroker  vendió  á  8  pesos  y 
medio.  ¿Por  qué  razón   se  paga  20   pesos  de 
un  lado  y.  8  del  otro,  cuando  hay  apenas  un 
arroyo  de  por  medio?  Esa  es  un^  razón  que 
podría  explicar. . . 

Sr.  Secundo —¿Hace   muchos  años  de 
esa  venta?. . 

Sr«  TlBcornla — Un  año  y  medio. 
Un  señor  representante — Hace  más 
de  dos  año?. 

Sr.  liseornla — No:  fué  el  año  pasado; 
80  vendió  á  ocho  pesos  y  medio. 

Nr.  8e§^ndo  —  Pero  sería  alguna  zona 
fea. 

Sr.  Tlseornia — No,  señor;  excelente,  de 
primer  orden. 

Sr.  Rodrignez  (don  A.  !!!•) — El  cri- 
terio para  estos  aforos  han  sido  las  ventas, 
y  las  ventas  establecen  esa  diferencia  no 
obstante  tratarse  de  campos  que  no  están  á 
grandes  distancias. 

Sr.  mora  Mag^arlfios — Desearía  saber 
cómo  han  quedado,  después  de  esta  discusión, 
el  valor  de  las  zonas  que  acepta  la  comisión. 


(Se  lee  lo  siguiente): 

!.• 

Zona 

$ 

12  00 

la  hectárea 

2* 

m 

. 

9.50 

M                  M 

3.* 

M 

• 

9.00 

M                    W 

4.* 

•t 

M 

8.00 

M                   té 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

Be  va  á  votar. 

Si  se  aprueban   los  aforos  propuestos  por 


el  poder  ejecutivo   para  el  departamento  de 
Río  Negro. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Negativa). 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee:  «departamento  de  Rocha*  del 
poder  ejecutivo  y  de  la  comlafón). 

En  discusión. 

8r.  liópes — El  departamento  de  Rocha, 
que  por  la  ley  en  vigencia  ha  sido  el  único 
que  ha  persistido  teniendo  un  aforo  uniforme 
para  el  pago  de  la  contribución  inmobiliaria, 
presentaba  indudablemente  una  anomalía, 
en  razón  de  que  es  el  de  topografía  más  va- 
riada entre  todos  los  de  la  república. 

Teniendo  en  cuenta  esa  circunstancia,  co- 
mo miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  y 
como  diputado  por  el  departamento,  me  in- 
teresé desde  un  principio  en  que  esa  anoma- 
lía desapareciese  y  que  fuese  reemplazada 
por  principios  de  equidad  y  de  justicia,  de 
manera  que  la  división  en  zonas  pudiera  ha- 
cerse efectiva  aunque  con  muchas  dificulta- 
des. 

La  división  de  zonas  actual  no  es  obra  de 
la  Comisión  de  Hacienda:  ésta  ha  patrocina- 
do la  que  vino  aconsejada  por  la  administra- 
ción de  rentas  de  aquel  departamento,  de- 
biendo hacerse  notar  que  la  junta  económico- 
administrativa  no  remitió  los  datos  que  se  le 
solicitaron  al  respecto. 

Digo  que  la  división  en  zonas  es  lo  único 
que  corresponde  á  la  administración  de  ren- 
tas del  departamento  de  Rocha,  porque  los 
aforos  actuales  propuestos  por  la  comisión 
han  sido  subidos  en  parte  á  indicación  mía  y 
después  de  consultar  con  el  otro  diputado  del 
departamento  doctor  don  Julián  Grana. 

La  división  actual  hace  desaparecer  la 
anomalía  de  que  hablé  antes,  y  repara  la  in- 
injusticia  de  que  campos  inferiores  como  los 
del  Cebollatí  y  San  Luis  que  apenas  valen 
la  mayor  parte  de  ellos,  cuatro  ó  cinco  pesos 
la  hectárea,  estuviesen  pagando  á  razón  de 
cinco  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea, 
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lo  mismo  que  campos  de  primera  clase  que 
existen  en  el  departamento,  como  ser  los  del 
Rincón  Barrios,  la  costa  de  Don  Carlos  y  la 
costa  del  Alférez,  que  pueden  valer  y  vnlen 
ha.«ta  veinticinco  pesos  la  hectárea.  De  modo 
que  era  irritante  é  injusta  la  uniformidad  con 
que  antes  de  ahora  se  gravaba  la  contribu- 
ción en  ese  departamento. 

No  dejo  de  reconocer,  por  esa  razón  de  la 
variedad  de  la  topografía — á  que  ya  hice  re- 
ferencia—que la  división  de  zonas  actual 
adolece  de  algunos  ligeros  defectos  y  que  tal 
vez  habrá  algunos  propietarios  que  se  senti- 
rán perjudicados  porque  sus  terrenos  podrán 
ser  de  un  valor  inferior  á  los  de  la  generali- 
dad de  la  zona  en  que  estén  comprendidos, 
y  otros  propietarios,  por  el  contrario,  saldrán 
beneficiados,  porque  aún  dentro  de  esa  gran 
zona  de  avaluación  ínfima  que  comprende  á 
CeboUatí,  también  existen  campos  de  relati- 
va importancia. 

Pero  como  se  trata  de  una  ley  de  ensayo 
y  principalmente  para  este  departamento,  en 
el  cual  hasta  ahora  no  habría  podido  for- 
marse la  división  en  zonas,  y  >  no  he  dudado 
en  aceptarla  en  la  forma  que  se  propone  y 
me  reservo  para  el  año  que  viene,  estudiando 
coc  más  detención  el  asunto,  salvar  algunas 
dificultades  ú  observaciones  que  pudieran 
hacerse  á  las  zonas  establecidas,  ya  sea  en 
cuanto  á  Ip  limitación  de  aquéllas  ó  en  cttan- 
to  á  los  aforos  que  actualmente  se  les  da. 

De  manera  que  hago  valer  aquí  más  mi 
opinión  de  simple  diputado  que  la  de  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Hacienda;  y  por  mi 
parte,  acepto  la  división  y  espero  que  los  de- 
más compañeros  de  Cámara  también  la  acep- 
tarán, teniendo  en  cuenta,  como  ya  he  dicho, 
que  más  injusta  era  la  uniformidad  con  que 
se  gravaba  hasta  hoy  la  tierra  de  aquel  de- 
partamento, que  las  pequeñas  injusticias  que 
pueden  haber  en  algunos  de  los  aforos  indi- 
cados. 
He  dicho. 

Un  »eftor  representante — ¡Muy  bien! 
Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie* 

(Artrmatlva)i 


Se  van  á  votar  los  aforos  del  poder  ejeiru- 
tivo  para  el  departamento  de  Rocha. 
Si  se  aprueban. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 


(Negaliva). 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(AArmativh) 

(Se  lee:  -Departamentide  RtTera-  <le] 
poder  6jecuUvo  y  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda). 


En  discusión. 

Sí  no  hay  quien  baga  uso  de  ia  palabra  k 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  los  aforos  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAñrmativa) 

(Se  lee:  ••Deparlamento  de  Artifras«<. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  pan 
el  departamento  de  Artigas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArraatiTa). 

(Se  ]ee:  «•Departamento  de  Tacuarem- 
bó", del  poder  ejecutivo  y  de  laComísióo 
de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  los  aforos  propuestos  por  el 
poder  ejecutivo  para  el  departamento  de  Ta- 
cuarembó. 

(Negativa). 

Si  se  aprueban  los  aforos  que  propone  la 
Comisión  de  Haciendat 
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Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(A  Armad  vn) 

(Se  lee:  «Departa mentó  de  Treinta  y 
Tres-,  del  poder  ejecutivo  y  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda). 

En  discusión. 

8r.  Areeo — No  voy  á  decir  una  palabra 
sobre  los  aforos,  consecuente  con  lo  que  ma- 
nifesté al  respecto  en  la  sesión  anterior  y  á 
mérito  de  la  transacción  á  que  arribamos  los 
diputados  disidentes,  en  cuanto  al  aumento, 
con  la  Comisión  de  Hacienda;  pero  voy  á 
indicar  un  error  de  redacción  que  tienen,  en 
la  parte  relativa  á  la  zona  A,  tanto  el  pro« 
yecto  remitido  por  el  poder  ejecutivo  como 
el  proyecto  aconsejado  por  la  CJomisión  de 
Hacienda. 

Dice  así:  «Comprende  esta  zona  los  terre- 
nos situados  dentro  de  la  1.*  sección  judi- 
cial, entre  los  arroyos  Pavas  y  Olimar  Chi- 
co».. .  Y  entre  esos  arroyos  Pavas  y  Olimar 
Chico  hay  parte  de  la  6.*  sección  judicial,  y 
son  precisamente  los  campos  comprendidos 
entre  esos  arroyos  los  que  se  quieren  gravar 
con  el  impuesto  de  siete  pesos  cincuenta  cen- 
tesimos la  hectárea  que  se  ha  aconsejado  por 
le  comisión,  para  todos  los  terrenos  de  la  1/ 
sección  judicial,  parte  de  los  de  la  6.*  y  parte 
de  los  de  la  7.^. 

Así  es  que  hago  indicación  á  fin  de  que  si 
la  Comisión  de  Hacienda  la  quiere  tomar  en 
cuenta,  se  corrija  la  redacción  del  artículo. 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  IH.) — Puede 
formular  al  sefior  diputado  la  nueva  redac- 
ción. 

Sr.  Areco — Hay  que  decir  sencillamen- 
te: «Comprende  esta  zona  los  terrenos  situa- 
dos dentro  de  la  1.*  sección  judicial  y  los  de 
la  6,^  entre  los  arroyos  Pavas  y  Olimar  Chi- 
co». Lo  demá»  queda  como  está.  Agregar 
■eneillamente  las  palabras — y  los  déla  6.^ — 
después  de  la  primera  sección  judicial. 

Sr.  Rodiif^ses  (don  A.  M.)— En- 
tonces es  mejor  poner  punto  y  coma,  porque 
después  vienen  los  de  la  6.* :  « (Domprende 
esta  zona  los  terrenos  situados  dentro  de  la 
1.*  sección  judicial »  (despuéd^  punto  y  coma) 
«los  de  la  6.*  entre  los  arroyos  Pavas  y  Oli- 
mar Chico» . . . 


Sr,  Areeo—Y  los  la  7A 

Sr.  Rodrisnez  (don  A.  m.)— ...y 
los  de  7.*  sección  al  Oeste  del  camino  de- 
partamen tal »...  porque  son  trozos  de  las 
tres  secciones. 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  enmienda 
la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  lU.)  —  Sí, 
señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  van  á  votar  por  su  or- 
den los  aforos. 

Si  se  aprueban  los  aforos  del  poder  ejecu- 
tivo para  el  departamento  de  Treinta  y  Tres. 
,  Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  aprueban  los  aforos  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  B.*.) 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

(Se  lee  el  aKtculo  9.'). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10). 

En  discusión. 

Sr..  Areco — Este  artículo  10  me  ha  su- 
gerido un  par  de  observaciones  que  voy  á 
someter  á  la  consideración  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Consiste  la  primera  en  que  en  el  inciso  2.o 
entiendo  que  debería  agregarse  que:  «serán 
de  cargo  del  contribuyente  moroso  las  costas 
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y  loBCOstoSy  en  caso  de  hacerse  judicialmente 
efectiva  la  cobranza>;  con  el  interés  de  esti- 
mular á  los  procuradores  y  revisadores  del 
impuesto  á  que  hagan  efectivas  las  conmi- 
naciones judiciales  á  que  se  hagan  acreedores 
los  morosos  pagadores  del  impuesto,  porque, 
de  otra  manera,  no  tienen  mayor  estímulo  en 
conseguir  el  cobro  del  impuesto. 

La  segunda  observación  que  me  sugiere 
el  articulo  es  que  el  nombramiento  délos  re- 
visadores— según  el  inciso  5.® — se  comete  á 
las  juntas  económico-administrativas,  y  en- 
tiendo que  no  da  resultado.  Por  los  informes 
que  he  recibido  de  la  administración  de  ren- 
tas del  departamento  que  represento  ante 
esta  H.  Cámara,  se  me  hace  saber  que  en  el 
afio  actual  no  ha  conseguido  la  administra- 
ción de  rentas  que  los  revisadores  ejerzan 
con  relativa  dedicación  sus  funciones,  y  atri- 
buye esa  omisión  al  origen  del  nombramiento 
de  los  mismos. 

Las  administraciones  de  rentas  están  en 
mejores  condiciones  que  las  de  las  juntas 
para  saber  cuáles  son  esas  personas  más  ó 
menos  aptas  para  desempeñar  el  cargo  de 
revisador;  y  como  entiendo  que  las  juntas  { 
poco  interés  pueden  tener  en  conservar  el 
nombramiento  de  esos  revisadores,  es  que 
propongo  estas  observaciones  á  )a  Comisión 
de  Hacienda. 

8r.  Gloso — Yo  también,  peflor  presidente, 
voy  á  seguir  en  sus  rumbos  al  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres  respecto  á  quién  debe 
designar  los  revisadores  de  impuestos,  y  en- 
tiendo que  deben  ser  designados  por  el  ad- 
ministrador de  rentas,  que  es  el  jefe  nato 
de  ellos. 

£n  la  práctica  suceden  ciertas  cosas  que, 
teóricamente,  no  se  pueden  demostrar. 

Cuando  los  revisadores  no  tienen  su  nom- 
bramiento directo  por  quien  debe  vigilarlos 
y  por  quien  debe  dirigirlos  en  el  cometido  del 
cargo  que  se  les  da  regularmente,  son  des- 
obedientes y  hacen  lo  que  más  les  conviene 
que  no  siempre  es  lo  que  más  le  conviene  al 
estado. 

bi  estos  revisadores  no  tienen — como  hace 
un  momento  he  dicho — la  certidumbre  de 
que  sus  nombramientos  lo  deben  á  propuesta 
directa   del  administrador  de  reutas,  no  lo 


reconocen  como  jefe  nato  y  legítimo  de  ellos 
y  regularmente  se  llevan  muy  maU.  • 

Sr.  Brlto — Son  amovibles. 

Sr*  Oo90 — Dije  hace  un  momento  que 
en  la  práctica  suceden  cosas  que  en  teoría 
aparecen  de  otra  manera,  una  cosa  es  teori- 
zar y  otra  cosa  es  practicar;  otra  cosa  es  de- 
cirle al  revisador:  cen  tal  parte,  en  tal  sección 
la  renta  de  este  año  debería  dar  lo  que 
dio  el  año  pasado;  no  ha  sido  así:  veamos 
cuál  es  Ja  razón.»  Si  ellos  no  reconocen  en  el 
administrador  de  rentas  á  su  verdadero  jefe, 
cumplirán  ó  no  cumplirán  esos  mandatos  y 
esas  órdenes,  y  de  esto  resulta  que  los  inte- 
reses públicos  se  perjudican. 

Por  estas  razones,  yo  voy  á  votar  en  con- 
tra de  este  artíc'ulo  en  la  forma  que  lo  ha  re- 
dactado la  Comisión  de  Hacienda;  y  mi  ideal 
sería  evitar  el  nombramiento  de  revisadores; 
pero  como  esto  no  es  posible,  porque  sería  un 
adelanto  á  que  no  hemos  llegado,  voy  á  vo- 
tar porque  el  nombramiento  de  los  revisado- 
res  se  haga  por  los  administradores  de  ren- 
tas. 

He  dicho. 

Ht.  LiOpes — Yo  no  estoy  coofornne  con 
ninguna  de  las  dos  modificaciones  indicadas 
por  el  doctor  Areco. 

Sr.  Moreno — Apoyado. 

Sr.  Liópez — Creo  que  —  refiriéndome  I 
la  primera — lo  que  pide,  de  que  ten^n  de- 
recho á  los  costos  los  señores  revisadores  en 
los  casos  de  ejecución,  no  debe  aceptarse, 
porque  demasiado  tienen  estos  setteres  con 
la  crecida  multa  que  les  corresponde  segón 
lo  determina  la  ley. 

Los  juicios  por  cobro  de  contribución  in- 
mobiliaria son  muy  fáciles  de  seguir  ante 
cualquier  juez  de  paz;  no  se  necesita  gran 
competencia;  al  contrario,  la  cosa  se  presta- 
ría á  grandes  abusos, 

(Apoyados). 

si  á  los  señores  revisadores  se  les  diese  el  de- 
recho de  buscar  abogados,  procnradore:*  y 
otras  copas. 

Sr.  Serrato — El  artículo  12  ya  lo  deter- 
minri, — son  breves  y  sumarios. 

Sr,  Goso — Ya  está  determinado  eso. 

Sr.  Liópem  —  Pero  como  quiera  que  ¿tefi. 
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aunque  son  breves  y  sumarlos,  á  veces  se 
complican,  porque  yo  he  seguido  juicios  ante 
los  juzgados  de  paz ... 

Sr«  Rodrígue'iC  (doa  A.  HI.)— La  in- 
dicación es  en  el  sentido  de  las  ideas  del  se- 
ñor diputado. 

Sr,  López — Voy  á  eso  mismo. 
Sr«  Areco  — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  señor  diputado  preopinante,  que  creo 
va  á  aciarar  el  debate?. . 
Sr.  Liópez — Sí,  sefíor. 
Sr«  Areeo — El  artículo  10  en  su  inciso 
1.^,  establece  que  en  ningún  caso  el  propie- 
tario   podrá  sufrir  más   recargo,   por  vía   de 
multa,  que  el  de  10  ^/o  si  el  pago  lo  efectúa 
durante  el  mes  siguiente  al  último  plazo;  de 
15  •/©  cuando  el  pago  se  efectuara  dentro  del 
segundo  mes;  y  de  25  Yo  »i  ^I   retardo  fuese 
mayor;  pero  sin  fíjar  plazo. 

Establece— si  no  recuerdo  mal— el  mismo 
artículo,  que  los  revisadores  sólo  pueden  in- 
tervenir, á  efecto  de  la  denuncia,  después  de 
vencidos  los  tres  meses.  De  manera  que  ya 
tiene  el  propietario  tres  meses  para  pagar, 
con  una  multa  que  está  establecida  por  la 
l«y»  y  8©  Pftbe  que  es  de  25  %. 

£1  propietario  moroso  que  no  paga  al  pri- 
mer mes,  que  no  paga  al  segundo,  que  no 
paga  al  tercero,  no  tiene  interés  ninguno  en 
pagar  al  cuarto,  al  quinto  ni  al  sexto,  mien- 
tras no  lo  aprieten,  por  decirlo  así — vulgar- 
mente. 

Sr.  liópez  —  Yo  voy  á  decirle  porqué. 
El  señor  diputado  no  me  dejó  concluir.  Voy 
á  explicar  la  causa  por  la  cual  los  revisado- 
res  de  contribución  inmobiliaria  no  hacen 
gestiones  ni  siguen  ejecuciones;  pero  si  ad- 
quieren el  derecho  que  tienen  á  la  inulta, 

(Apoyados). 

eé  por  una  práctica  abusiva  que  se  sigue  en 
todas  las  administraciones  de  rentas, — que  la 
sola  denuncia  hecha  ante  el  administrador — 
de  que  tal  propietario  debe  y  no  paga — le  da 
derecho  al  revisador  para  que  cuando  ese 
propietario  venga  á  pagar  se  le  declare  que 
ya  está  denunciado  su  bien,  y  que,  por  lo 
tanto,  ha  incurrido  en  una  multa;  y  de  esa 
manera  resulta  que  los  señores  revisadores 
sin  hacer  gestión  ninguna,  —  nada  más  que 


consultando  las  listas  de  los  contribuyentes 
de  los  años  anteriores,  reciben  buenamente 
la  multa. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Ese  procedi- 
miento era  bueno  antes,  esa  observación  era 
exacta  antes,  pero  ahora  no. 

Sr.  Areco  —  Pero  eso  no  influye  en  lo 
más  mínimo  para  lo  que  va  á  suceder  con 
arreglo  á  esta  ley. 

Sr.  Vázquez  Várela — . .  .porque  aho- 
ra, denunciado  ó  no  denunciado,  no  paga 
más  que  el  25.. . 

Sr.  Areco — No  paga  más. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  ...  Antigua- 
mente sí,  porque  pagaban  multa  los  bienes 
denunciados;  pero  ahora  no,  porque,  denun- 
ciados 6  no,  pagan  el  25 . . . 

Sr.  Mora  Mag^arlños  — Pero  algunas 
veces  va  el  revisador  cuando  denuncia. . . 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Pero  siempre 
tienen  que  pagar  la  multa,  aunque  no  los 
denuncien. 

Sr.  Liópez — ¿Me  permite  el  doctor  Váz- 
quez Várela?  El  señor  diputado  en  lo  que 
acaba  de  decir,  tiene  razón  á  medias. 

Cuando  la  denuncia  se  hace  por  el  revi- 
sador, la  multa  la  percibe  el  revisador,  y  cuan- 
do no  se  hace  la  denuncia  por  el  revisador. . . 

Sr.  Mora  MasArlñoa  —  Va  á  la  ofi- 
cina. 

Sr.  liópez  —  ..  .la  multa  la  percibe  el 
estado.  De  modo  que  son  dos  cosas  distintas. 

Sr.  Vázquez  Várela — Yo  le  pregunto 
¿  qué  beneficios  tiene  el  interesado  en  poner- 
se de  acuerdo  con  el  revisador?  No  tiene  be- 
neficio ninguno. 

Sr.  Liópez — Yo  no  digo  que  se  pongan 
de  acuerdo. 

Sr.  Vázquez  Várela— Es  eso  lo  que 
ha  manifestado  el  señor  diputado;  que  cobra- 
ba la  multa  sin  denunciar. 

Sr.  Liópez — No,  eso  no.  Yo  no  he  que- 
rido decir  eso.  8i  lo  dije,  me  he  expresado 
mal. 

Yo  he  dicho  que  los  señores  revisadores 
denuncian  á  la  administración  de  rentas  que 
don  Fulano  de  Tal,  contribuyente,  ha  incu- 
rrido en  mora,  por  consecuencia  ha  incurrido 
en  multa,  —  y  desde  luego,  ellos  no  hacen 
gestión  ninguna  judicial  en  ese  sentido:  cuan- 
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do  más,  citan  administrativamente  á  los 
propios  interesados,  y  entonces  perciben  la 
multa. 

8¡  pasan,  por  ejemplo,  los  meses  de  pago 
y  viene  el  contribuyente  á  pngnr  la  multa  que 
le  corresponde,  le  argumentan  en  la  adminis- 
tración de  rentas  que  su  propiedad  ya  está 
denunciada — como  efectivamente  lo  está  ante 
ella — aunque  no  f^e  haya  hecho  gestión  judi- 
cial ni  administrativa,  y  por  ese  solo  hecho 
lo  obligan  al  pago.  De  modo  que  el  revísador 
percibe  la  multa  sin  haber  hecho  trabajo 
ninguno,  sino  estudiar  las  listas  de  contri- 
bución y  la  nómina  de  los  morosos. 

Sr«  Areco — ¿Me  permite  otra  interrup- 
ción el  doctor  López? 

Esos  argumentos  están  muy  bien  para  lo 
que  sucedieran  tes,  que  los  reviaadores  p3rci- 
bían  las  multas  de  otro  tanto  del  impuesto 
adeudado  por  el  contribuyente;  pero  el  caso 
ahora  es  muy  distinto:  ahora,  fatalmente^  el 
que  deja  tres  meses  de  pagar  el  impuesto  ó 
cae  en  mora  de  tres  meses — que  es  el  tSn»co 
caso  en  que  puede  intervenir  el  revisador — 
paga  multa  siempre  de  25  y,,.  La  tínica  di- 
ferencia que  puede  existir  es  la  de  que,  si 
viene  voluntariamente  á  sacar  su  planilla  á 
la  ofícina,  el  25  /o  Ta  á  las  arcas  del  eslado; 
y  si  viene  conducido  violentamente  por  de- 
nuncia del  revisador,  el  25  %  es  el  fruto  del 
trabajo  del  revisador,  porque  es  lo  justo. 

Sv»  Liópeae — Pues  precisamente  ahí  está 
el  gato! 

Sr«  Areeo— Dos  palabras  más  y  voy  á 
concluir. 

Pero  es  que  esa  confabulación  que  puede 
hacerse  entre  el  revisador  y  el  administrador 
de  rentas— que  sería  el  caso  ahora-  siempre 
se  opera  y  fatalmente,  porque  el  revisador 
algo  tiene  que  ganar,  y  los  libros  de  la  ofíci- 
na están  á  su  disposición,  y  vaya  ó  no  vaya 
á  la  casa  del  propietario^  él  sabe  en  la  ofícina 
si  paga  ó  no  la  contribución.  Y  la  ley  que 
estamos  discutiendo  establece  en  este  artículo 
10  que:  «Los  recargos  y  multas  á  que  se  re- 
fieren los  párrafos  anteriores,  pertenecerán  á 
los  revisadores,  quienes  m\o  podrán  denun- 
ciar en  los  casos  de  retardo  máximo.» 

De  manera  que  basta  siempre  la  simple 
denuncia,  sin  necesidad  del  juicio,  para  que 


la  multa  vaya  á  poder  del  revisador:  la  ley 
lo  dice. 

Sr*  López — Precisamente,  señor  presi- 
dente, todo  lo  que  ha  dicho  el  doctor  Areco 
viene  á  favorecer  mi  tesis. 

Yo  estoy  diciendo  que  las  ejecuciones  no 
se  hacen;  que  los  revisadores  no  van  ante  el 
juzgado  á  compeler  al  pago  á  los  contribu- 
yentes morosos,  porque  ellos  de  antemano  se 
aseguran  el  mismo  resultado,  sin  hacer  ma- 
yor trabajo,  que  realizando  esa  tarea  de  la 
gestión  judicial.  Es  lo  que  yo  digo:  con  la 
simple  denuncia  ante  la  administración  de 
rentas,  cuando  viene  el  contribuyente  á  pagar 
se  le  dice:  «no;  ya  está  denunciado,  y  lo  que 
debe  hacer  es  pagar  la  multa.» 

Lo  que  yo  creo  que  debemos  establecer  en 
la  ley  no  es  ese  derecho  á  los  costos  de  que 
hablaba  el  doctor  Areco; 

(Apoyados). 

lo  que  debemos  establecer  en  la  ley,  es  que 
sea  obligatorio  para  los  revisadores  la  ges- 
tión judicial  para  tener  derecho  al  cobro  de 
la  multa. . . 

(Apoyados). 

Sr.  Areco— No  basta. 

Sr.  López — ...  y  de  esa  manera  los  se- 
ñores revisadores  tendrán  buen  cuidado  de 
compeler  al  pago  judicialmente  á  los  deudo- 
res para  tener  ese  derecho:  de  otra  manera 
no  tendrán  derecho  á  ello.  Es  lo  que  debe 
establecerse  en  la  ley. 

(Apoyados). 

Sr*  Vázquez  Várela — ¿Cómo  propon- 
dría el  artículo  el  doctor  López? 

Sr.  liópez — Tendría  que  ^r  la  redac- 
ción. El  sentido  es  ese:  que  se  establezca  en 
la  ley  como  aditamento,  que  los  señores  re- 
visadores . . . 

Sr.  Vázquez  Várela— Aquí,  en  este 
inciso  relativo  á,  los  recargos  y  multas  podría 
caber. 

Sr.  Riestra — Como  faltan  dos  minutos 
para  sonar  la  hora  reglamentaria,  hago  mo- 
ción para  que  se  prorrogue  la  sesión  por  me- 
dia hora. 

(Apoyados). 
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Sr«  Prefi»ldeu(e— Be  va  á  votar. 

Si  se  prorroga  por  medía  hora  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negati?a). 

Varios  señores  representantes — 

Ha  sido  afirmativa. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 
Los  8eñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Sr.  Vázquez  Várela — En  el  mismo  ar- 
lículo  10  en  el  inciso  3.o,  podría  agregarse 
lo  que  dice  el  señor  diputado: 

«Los  recargos  7  multas  á  que  se  refieren 
los  párrafos  anteriores,  pertenecerán  á  los  re- 
visadores,  quienes  sólo  podrán  denunciar. . . 

Sr.  I/ópez —  Únicamente  cuando  hubie- 
ran hecho  gestión  judicial  al  respecto  para  el 
cobro  legal. 

Sr.  Vázqoez  Várela — Después  de  Re~ 
viradores;  podría  proponerlo  ahí. 

Sr.  López — Eso  en  cuanto  al  primor 
punto.  En  cuanto  al  segundo  punto  no  es- 
toy conforme  tampoco  con  la  reforma  pro- 
yectada por  el  doctor  Areco;  y  en  esto  soy 
consecuente  con  lo  que  acabo  de  decir. 

La  indiferencia,  la  morosidad,  el  abando- 
no, ó  como  quiera  llamarse^  de  los  tales  re- 
visadores,  está  precisamente  en  el  mal  que 
he  indicado:  no  está  en  que  ellos,  una  vez 
nombrados,  ni  siquiera  por  incentivo  del  lu- 
cro, se  tomen  el  trabajo  de  hacer  la  gestión 
que  corresponde.  Subsanada  la  primera  difi- 
cultad, buen  cuidado  tendrán  los  revisado- 
res  de  contribución  inmobiliaria, — nómbrelos 
quien  los  nombre — de  hacer  la  gestión  del 
caso,  y  entonces  el  cobro  s»e  hará  efectivo  y 
ellos  habrán  ganado  buenamente  el  derecho 
que  tienen  á  la  multa;  pero  mientras  no  se 
reforme  el  artículo,  los  nombren  las  juntas 
económico-administrativas,  los  administrado- 
res de  rentas  Ó  los  nombre,  en  fin,  el  poder 
ejecutivo,  siempre  las  dificultades  existirán* 

Creo  que  Irs  juntas  están  más  habilitadas 
que  los  propios  administradores  de  rentas  pa- 
ra nombrar  los  revisadores,  las  juntas  econó- 
inico-admini?frativas  que  están  compuestas 
(le  vecinos,  y  hay  entre  los  quo  las  compo- 
nen, representación  de  mayoría  y  minoría. 
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De  modo  que  puede  hacerse  la  cosa  con  más 
equidad,  con  más  justicia,  con  menos  perso- 
nalismo y  sin  identificar  tanto  el  carácter  de 
superior — que  va  á  serlo  en  ese  caso  el  ad- 
ministrador de  rentas, — con  el  subalterno, 
que  va  á  s?r  el  revisador  de  contribución. 

(Apoyados). 

Lo  contrario  se  prestaría  á  muchas  otras 
cosas,  cargos  que  yo  no  he  querido  hacer  á 
los  administradores  de  rentas,  y  que  un  com- 
pañero me  lo  hacía  decir,  que  ellos  se  confa- 
bularían con  los  revisadores.  No  he  dicho  ni 
he  pretendido  decir  eso,  ni  sé  si  se  confabu- 
lan ó  no;  pero  creo  que  puede  darse  el  caso 
desde  luego  que  los  administradores  de  ren- 
tas tuviesen  el  derecho  de  nombrar  los  revi- 
sadores; mientras  que  una  corporación  como 
la  junta  económico-administrativa,  compuesta 
de  nueve  miembros,  de  elementos  distintos 
y  de  personas,  en  fin,  que  no  están  por  un 
cargo  público — porque  son  vecinos — desliga- 
dos de  muchas  otras  cosas,  puede  hacer  el 
nombramiento  con  mucha  más  equidad  é 
imparcialidad.  El  defecto,  como  he  dicho,  es. 
tá  en  lo  primero,  no  en  lo  segundo. 

He  dicho. 

Sr.  Seg^nndo — A  mi  juicio,  creo  que  es- 
tos recargos  del  10,  del  15  y  del  25  %  son 
excesivos,  tratándose  de  plazos  tan  cortos,  en 
latlemora  del  pago  del  impuesto  inmobilia- 
rio. 

(Apoyados). 

Estos  impuestos  son  desconsiderados.  El 
fisco  siempre  está  garantido  del  pago  del  im- 
puesto: ¿y  cómo  es  posible  que  se  recargue  un 
10,  un  15,  un  25  %  en  un  término  tan  breve 
como  dos  ó  tres  meses? 

(Apoyados). 

Yo  creo  que  podría  rebajarse  perfectamen- 
te bien  al  5,  10  y  15  %. 

(Apoyados); 

« 

Ea  demasiado — á  mi  juicio— y  me  satisfa- 
ce haber  oído  los  apoyados. 

Hago  esta  mdicación. 

Sr.  Rodrí§naiez  (don  A.  HI.) — ¿Cómo 
es  la  indicación  del  señor  diputado? 

Sr.   Segando — Rebajar. 

TÓMO  169 
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8r.  Rodríi^ez  (don  A«  IMI.)— Es  un 

error.  La  eicperíeocia  ha  demostrado  que  ese 
recargo,  que  es  una  reforma  que  se  incorporó 
á  esta  ley  en  el  ejercicio  1899-900,  es  uno  de 
los  grandes  estímulos  que  ha  asegurado  la 
regularidad  en  el  percibo  de  la  renta. 

Es  un  error:  todo  lo  que  tiene  de  fundada 
la  observación  que  se  hace  para  no  incluir 
los  costo"  en  la  ley,  participando  la  comisión 
en  este  caso  de  las  opiniones  del  diputado 
seSor  López  j  no  puede  acompañar  al  dipu- 
tado seftor  Areco,  considera  infundada  la  in- 
dicación del  señor  diputado  por  San  José. 

Sin  embargo,  cree  que  habría  convenien- 
cia en  aclarar  la  redacción  de  este  artículo 
para  que  quede  establecido  en  él  que  los  re- 
visadores  tendrán  el  derecho  al  percibo  de  la 
multa  cuando  el  cobro  del  impuesto  se  haya 
efectuado  merced  á  su  intervención. 

Sr.  liópez — Judicialmente. 

Sr«  Rodríi^em  (don  A.  m.)— Me  pa- 
rece que  no  podríamos  llegar  hasta  ahí,  por 
cualquier  gestión  que  realice  un  revisador; 
todo  lo  más  que  podríamos  establecer  es  que 
el  cobro  se  efectúe  dentro  del  ejercicio  eco- 
nómico. Esto  basta  para  que  los  revisadores 
traten  de  activar  el  percibo  del  impuesto. 

Sr«  liópes — Pero  siempre  vendrían  las 
dificultades  que  yo  indicaba. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  III.)  —  Pero 
no  olvide  el  diputado  señor  López  de  que 
esta  adición  se  ha  incorporado  á  la  ley,  des- 
pués de  haberse  suprimido  totalmente  los  re- 
visadores, á  iniciativa  del  poder  ejecutivo, 
que  reconoció  que  son  otiles  en  la  práctica 
á  pesar  de  los  abusos  que  ha  enunciado  el 
señor  diputado. 

De  modo,  pues,  que  bastaría. 

Hr»  liópex— Con  esa  indicación,  limitán- 
dola á  tener  derecho  por  gestiones  hechas 
dentro  del  período  ó  iniciadas . .  • 

Sr«  Rodríi^nex  (don  A.  ül.) — Al  co- 
bro que  efectúen  dentro  del  ejercicio. 

Sr.  Mora  lUagoarlftos  —  ¿Me  permite 
una  interrupción? 

Sr«  Rodrígnez  (don  A.  IH.)— Yo  iba 
á  darle  forma  á  la  adición,  para  que  los  se- 
ñores diputados  puedan  darse  cuenta. 

Quedaría  el  inciso  en  esta  forma,  si  quiere 
tomar  nota  el  señor  secretario.  (Dicta):  cLos 


recargos  y  multas  á  que  se  refieren  los  pá 
rrafos  anterioren,  pertenecerán  á  los  revisa- 
dores cuando  el  cobro  del  impuesto  se  efec- 
túe á  mérito  de  su  gestión  y  dentro  del  ejer- 
cicio...» 

Sr.  mora  Ulasarillos— To  le  agregaría.^ 

Sr.  Rodrígnes  (don  A.  M.) — Un  mo- 
mento, no  he  terminado. 

El  segundo  pensamiento  (dida):  cLos  re- 
visadores sólo  podrán  denunciar  en  los  ca- 
sos de  retardo  máximo». 

Sr.  Váxqnes  Várela  —  ¿Me  permite? 
Yo  estoy  conforme  con  la  enmienda  de  li 
Comipión  de  Hacienda  indicada  por  el  señor 
López,  pero  creo  que  en  la  forma  en  que  está 
redactada  va  á  dar  lugar  á  muchos  conflictos, 
porque  eso  de  que  cuando  el  impuesto  se  hu- 
biera cobrado  á  mérito  de  gestiones  hechas 
por  los  revisadores,  va  á  ser  muy  difícil... 

Sr.  I/ópes — Iniciadas  y  seguidas,  podría 
decir. 

Sr.  Vásqnem  Várela — Me  parece  que 
bastaría:  «cuando  los  revisadores  hubieran 
hecho  gestión»,  porque  eso  de  haberse  co- 
brado á  mérito  de  la  gestión,  es  medio  difícil. 
Un  revisador  está  haciendo  gestión,  y  de 
repente  aparece  el  propietario  y  paga  buena- 
mente, sin  ser  compelido  por  la  gestión  del 
revisador.  ¿La  administración  podrá  decir 
que  no  ha  hecho  gestión?  No,  señor:  es  por- 
que el  propietario  ha  querido  hacerlo. 

Sr.  moreno  ~8e  entiende  la  gestión  ju- 
dicial debidamente  notificada. 

Sr.  Vázquez  Várela — Eso  es  otra  cosa. 

Sr.  Mora  lUagariftos— Podría  estable- 
cerse: «Las  gestiones,  sin  que  baste  la  simple 
denuncia»,  y  entonces  estaría  comprendido  d 
pensamiento  del  diputado  señor  López. 

Sr«  Serrato — En  esa  forma  bastaría  la 
denuncia  para  que  el  propietario  se  presen- 
tara á  pagar.  La  dirección  de  impuestos  lo 
acepta,  y  entonces  el  revisador,  ¿qué  papel 
hace? 

Sr.  Presidente —No  puede  continuar 
la  sesión  por  falta  de  número. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  cinco 
minutos  p.  m.). 

Manuel   Oartfa  y  Ssmtas, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario  relator. 


23/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  14  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declara  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  quince  minutos  p.  m.  del  día  catorce  de 
octubre  del  afío  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


I 


Fajardo 

Briso 

Sosvado 

Rodri^nes  (don  R.) 

Areco 

S11t4b  Fernandos 

Gons4los  Lierena 

Bndso 

Mora  Ma^arlffos 

Del  Campo 

Rodri^naa  (don  A.  M  ) 


VOUOBO 

Imao 


StlrllDs 


Serrato 

Barablno 

Sooa 

Faltando: 


BtoheTerrlto 

OlWera 

Martines 

costa 

Solé  y  Rodrigues 

Smlth 

OH  (don  Mario) 

Lopes 

Bsonder 

Herrero  y  Espinosa 

Mlláns  Za balota 

Anaya 

B  lastra 

Homen 

Bspalter 

Coso 

Oralla 

Vávqnes  Várela 

Orlqne 


t  ON  AVTSü 


Brito  del  Pino 

Pereda 

Castro 

Flenrqaln 

Rodrigues  (don  6  L.) 

Berro  (don  Garlos^ 


Fiorito 

Olí  {don  Jnan) 

Iglesias 

Roxlo 

Moreno 

Tlscomla 


CON   LICENCIA 

Vidal  y  Fuentes  Avegno 


SIN    AVISO 


AlTOa 

Dnf  rt  y  Al^sres 

Ferrando  y  Olaondo 

Agnlrro 

Oaroia 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Ros 

Viera 


Berro  (don  Arturo) 

Caparro 

Flgari 


Oulllot 

Rodó 

Suáres 


Hr.  Presidente — 8e  va  á  dar  lectura 
del  neta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee) 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seHores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatUa) 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Junta  electorol  del  departamento  de  Artigas  ele- 
va copia  del  acta  labrada  con  motivo  del  sorteo  de 
loa  suplentes  de  representantes  de  la  mayoría,  de 
acuerdo  con  lo  resuelto  por  vuestra  honorabilidad. 

A  la  Comisión  de.  Peticionen*. 

—Don  Juan  Antonio  Pedemonte  solicita  que  v.  H. 
se  digne  considerar  su  asunto  separadamente  del  re- 
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lativo  a]  Banco  Comercial,  incluyéndolo  nuevamente 
en  la  orden  del  día. 

A  las  Comisiones  de  Hacienda  j  Legisla- 
ción. 

—La  Comisión  de  Asuntos  Consiitucionales  é  Inter- 
nacionales se  expide  en  el  proyecto  sobre  elección  de 
senador  por  el  departamento  de  la  Colonia. 

Repártase. 

Sr.  Barablno — Yo  creo,  señor  presi- 
dente, que  se  podría  consultar  á  la  Cámara 
respecto  á  si  se  puede  tratar  sobre  tablas  el 
asunto  relativo  al  sorteo  de  suplentes  de  re- 
presentante por  el  departamento  de  Artigas. 

Me  parece  que  es  un  asunto  sencillo,  y  que 
se  podía  resolver  en  esta  misma  sesión. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(<4  poyados). 

8r«  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yadn  la  moción,  está  en  discusión. 

8e  va  á  dar  lectura  de  la  nota  de  la  junta 
electoral,  para  que  la  H.  Cámara  se  entere 
del  asunto. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Junta  electoral. 

.San  Eugenio,  octubre  10  de  1902. 

Señor  presidente  de  la  H.  Cámara  de  Representante», 
doctor  den  Benito  M.  Cufiarro 

señor  presidente: 

Tengo  el  honor  de  adjuntarle  copia  del  arta  labra- 
da con  motivo  del  se  rteo  de  ks  suplentes  de  repre- 
sentantes de  la  mayoría  por  este  departamento,  efec- 
tuado ayer,  9  del  corriente,  por  la  corporación  que 
presido,  con  arroglo  A  lo  resuelto  por  esa  H.  Cámara. 

Sin  otro  motivo,  saludo  al  señor  pre.sidenle  con  mi 
consideración  má»  distinguida. 

Amaro  F.  Ramos 
JurcnciO  Alvez^ 
Secretario. 


Junta  electoral.— Testimonio.— En  San  Eugenio,  ca- 
pital del  «lepartamento  de  .Artlg;i3,  á  nueve  de  oclu- 
bre  del  año  mil  novecientf^s  dos,  y  siendo  las  ocho 
a.  m.,  reunidos  en  el  local  de  sus  sesiones  los  miem- 
bros de  la  Junta  electoral,  estando  presentes  el  señor 
presidente,  don  Amaro  V.  Ramos;  el  señor  vlce.  don 
Florencio  Vidal;  los  vocales,  don  Pilades  S.  BalJestri- 
no,  don  Afran  S.  Fugues,  don  Joré  Machado  y  el  in- 
frascripto secretario,  y  excusando  su  Inasistencia 
por  encontrarse  enfermo  don  Emeterlo  Le^a,  se  de- 
Claró  abierta  la  .sesión  y  se  dió  lectura  del  acta  an- 


terior, la  que  fué  aprobada  sin  observación.  -Se  pasó 
á  la  orden  del  día,  y  se  dió  lectura  de  la  nota  que  la 
constituía,  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  cc' 
municando  haber  resuelto  que  esta  corporación  pro- 
ceda á  practicar  el  sorteo  de  los  suplentes  de  repre- 
sentantes de  la  mayoría  por  este  departamento,  á  Aq 
de  determinar  su  orden  de  colocación  —En  conse- 
cuencia, y  con  arreglo  á  lo  resuelto  por  la  H.  Cáma- 
ra, se  prrcedió  ú  tirar  á  la  suerte  entre  los  ciudada- 
nos don  Ambrosio  S.  Miranda  y  don  Juan  Samacoitz, 
que  según  consta  en  acta  de  1  •  de  diciembre  próximo 
pasado,  labrada  con  motWodel  escrutinio  general  de 
sufragios  para  representantes,  fueron  proclamados 
en  aquel  acto  suplentes  de  la  mayoría— AI  efecto,  se 
practicó  el  sorteo  por  medio  de  dos  cédalas  cerradas 
é  iguales,  que  fueron  depositadas  en  un  sombrero, 
conteniendo  una  el  nombre  de  uno  de  los  suplentes, 
y  el  del  otro  la  segunda.— Se  acordó  sacar  una  de  las 
cédulas,  conviniéndose  previamente  que  Asta  indica- 
rla el  primer  suplente  en  el  orden  de  colocación.— Cod 
arreglo  á  esto  el  señor  presidente  propuso  al  doctor 
don  Florencio  Vidal,  miembro  de  la  minoría,  para 
sacar  la  cédula,  quien  se  rehusó  hacerlo,  proponien- 
do á  su  vez  al  señor  presidente.  Éste  entorces,  sacó 
una  de  las  cédulas.  Abierta  ésta  por  el  infrascripto 
secretario,  fué  favorecido  por  la  suerte  el  ciudadano 
don  Juan  Samacoitz,  resultando  primer  suplente.— El 
doctor  don  .Florencio  Vidal  abrió  la  segunda,  com- 
probándose asi  la  perfecta  legalidad  de  este  acto.-T 
no  siendo  para  más,  el  señor  presidente  declaró  ter- 
minado esíe  acto  á  las  nueve  a.  m.,  firmando  para 
constancia  todos  los  presentes.— Amaro  F.  Rama- 
Florencio  Vidal^Joaé  Machado-Afran  S,  Fuqws- 
PUades  S.  Üallesírino—Juvencío  Atvex,  secretario. 

Concuerda  bien  y  flelmente  con  el  ori^nal  de  su 
tenor  que  obra  á  fojas  132  á  133  del  -Libro  de  actas- 
de  la  Junta  electoral  de  este  departamento,  al  que  en 
caso  necesario  me  remito. 

San  Eugenio,  octubre  10  de  1902. 

Amaro  F.  Ramos, 

Jurencto  Atrez, 

Secretario. 

Debo  hacer  presente  que  este  asunto  no 
puede  tratarse  sino  por  medio  de  un  proyecto 
de  decreto,  que  en  este  caso  no  haj. 

Sr,  Barablno — Me  parece  que  la  reso- 
lución sería  que  se  convoque  por  secretaría 
al  óuplente  que  ha  sido  favorecido  por  la 
suerte,  señor  Samacoitz. 

Sr.  Fajardo  —  Ese  sería  el  proyecto  de 
decreto. 

Sr.  Barabino  —  Ese  sería  el  proyecto 
de  decreto.  En  vista  de  los  informes  que  ha 
leído  el  señor  secretario,  convóquese  sencilla- 
mente al  suplente  que  ha  sido  favorecido  en 
el  sorteo. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra,  se  va  á  votar  la  moción 
del  señor  diputado  por  Canelones. 
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Si  se  trata  sobre  tablas  el  asunto  de  que 
se  ha  dado  cuenta. 

LiOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 

Elstá  en  discusión. 

Sr.  Barablno — El  proyecto  de  decreto 
sería  este:  «Convóquese  por  secretaría  al 
primer  suplente  de  representante  de  la  ma- 
yoría por  el  departamento  de  Artigas,  señor 
don  Juan  Samacoitz». 

(Se  lee  como  articulo  único) 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 
Está  en  discusión. 

(Se  TuelTe  A  leer). 

Si  no  bay  quien  haga  uso   do  la  palabra 
se  va  á  votar  el  artículo  que  se  bn  leído. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  VR  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  de  contribu- 
ción inmobiliaria  para  los  deparlamentos  del 
litoral  é  interior. 

Se  lee  el  artículo  10  del  podef  ejecutivo  y 
la  enmienda  propuesta  por  el  doctor  Rodrí- 
guez (don  Antonio  M.). 

En  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Respec- 
to á  la  modificación  que  propuso  en  la  sesión 
anterior  el  diputado  señor  Areco,  de  que  los 
revisadores  de  este  impuesto,  en  vez  de  ser 
designados  por  las  juntas  económico-admi- 
nistrativas, lo  fuesen  por  los  administrado- 
res de  rentas,  el  señor  diputado  don  Setem- 
brino  Pereda,  que  fué  autor  de  esta  enmienda 
en  uno  de  los  años  anteriores,  me  ha  escrito 
una  rarta  transmitiéndome  los  fundamentos 
que  tuvo  la  legislatura  anterior  pira  reformar 
este  artículo  en  el  sentido  en  que  figura  en 
el  proyecto,  y  pidiéndome  en  ella  que  hicie- 
ra conocer  de  la  H.  Cámara  eeos  fundamen- 
tos para  que  se  inclinase  á  conservar  esa 
disposición  que  en  la  práctica  hasta  ahora 
DO  ha  ofrecido  dificultades. 


Dice  el  diputado  señor  Pereda  lo  siguiente: 
«Como  continúo  enfermo  en  cama  y  me  he 
enterado  por  la  prensa  que  el  doctor  Areco 
quiere  modificar  el  inciso  último  del  artículo 
10  del  proyecto  de  ley  de  contribución  inmo- 
biliaria para  los  departamentos  del  litoral  é 
interior,  cosa  que  no  considero  pertinente, 
paso  á  hacerle  saber  las  razones  que  me  im- 
pulsaron en  1900  para  proponer  que  sean 
las  juntas  y  no  las  administraciones  de  ren- 
tas las  que  nombren  á  los  revisadores. 

«La  Comisión  de  Hacienda  de  la  pasada 
legislatura  decía  en  su  informe  del  14  de 
noviembre  del  expresado  año:  «La  Comisión 
no  ha  creído  que  pueda  prescindirse  de  los  de- 
nunciantes ó  revisadores  fuera  de  la  capital, 
en  localidades  pequeñas,  donde  se  establecen 
estrechas  vinculaciones  entre  los  administra- 
dores ó  agentes  de  rentas  y  los  contribuyentes: 
esa  es  también  la  opinión  de  personas  de  ex^ 
periencia  á  quienes  ha  consultado.  *  Esta  par- 
te de  dicho  informe  se  halla  en  la  página 
292,  tomo  163,  del  «Diario  de  Sesiones». 

«En  la  sesión  del  día  27  propuse  como 
adición  al  artículo  10,  su  parte  final,  que  fué 
aceptada  sin  discrepancia  alguna  por  la 
Comisión  y  la  Cámara. 

«Para  proponer  ese  agregado  me  funda- 
ba en  las  siguientes  razones: 

«l.o  Que  una  de  las  causas  principales  que 
habían  influido  para  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda restableciera  los  revisadores,  consistía 
en  velar  más  eficazmente  por  el  cumplimien- 
to de  la  ley. 

«2.®  Que  las  vinculaciones  prolongadas  en- 
tre los  administradores  de  rentáis  y  los  revi- 
sadores designados  á  propuesta  suya  podrían 
dar  margen  para  defraudar  al  fisco  de  acuer- 
do con  los  contribuyentes. 

«3.*  Que  las  juntas  como  encargadas  de  fo- 
mentar la  buena  vialidad  y  debiendo  recibir 
una  parte  de  esa  renta  para  el  arreglo  de  pa- 
sos y  caminos^  están  directamente  interesa- 
das en  su  mayor  producido,  máxime  cuando 
para  igual  objeto  se  les  comete  esta  misión 
por  la  ley  de  patentes  y  rodados. 

«4.**  y  último:  que  los  hechos  han  demos- 
trado, según  denuncia  de  la  prensa  departa- 
mental, que  muchos  revisadores  acusados  de 
arbitrarios  y  sumariados  han  vuelto  á  ejercer 
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ese  cargo  á  propuesta  de  los  mismos  admi- 
nistradores de  rentas. 

«Además,  para  que  las  juntas  pudieran 
proceder  sin  ningún  género  de  trabas,  sepa- 
rando á  los  que  abusaran  de  su  cometido, 
propase  que  fueran  amovibles  á  voluntad  de 
las  mismas  corporaciones. 

«El  doctor  Juan  P.  Castro,  que  era 
miembro  informante,  aceptó  la   adición: 

«1.*  Porque  los  miembros  de  las  juntas 
tienen  un  incentivo,  un  estímulo  que  les  fal- 
ta á  los  demás  funcionarios,  y  como  vecinos 
del  departamento,  tienen  interés  en  el  fo- 
mento de  la  vialidad  en  el  mismo;  y 

«2.®  Porque,  como  miembros  de  la  Junta 
tienen  interés  también  en  disponer  de  rentas 
suficientes  para  llevar  adelante  las  obras  de 
vialidad  que  proyectan. 

«Mis  palabras  y  las  del  doctor  Castro  se 
encuentran  en  las  páginas  336  y  337  del  li- 
bro de  sesiones  mencionado. 

«Abora  bien:  ¿la  práctica  ba  demostrado 
algún  inconveniente  en  que  sean  las  juntas 
y  no  las  administraciones  de  rentas  quienes 
quienes  designen  á  los  r.^visadores  del   im-  ) 
puesto  inmobiliario? 

£1  poder  ejecutivo — que  sería,  en  todo  ca- 
so, el  interesado,  ha  pedido  que  se  modifique 
el  inciso  último  del  artículo  10. — Yo  no  ten- 
go noticia  alguna  sobre  lo  primero,  ni  resul- 
ta lo  segundo  del  mensaje  del  gobierno  fecha 
1.*  de  abril  del  corriente  afio. 

«Quiera  hacer  conocer  de  la  Honorable 
Cámara  estas  ideas,  que  yo  habría  expuesto 
de  viva  voz  si  una  pasajera  dolencia  física 
no  me  impidiera  concurrir  á  la  sesión  de 
hoy. 

«Se  lo  agradecerá  su  colega  y  amigo. — S.  E, 
Pereda,  • 

La  Honorable  Cámara,  apreciando  estas 
razones,  resolverá  este  punto,  teniendo  ade- 
más en  cuenta  que,  si  bien  la  comisión  no 
considera  que  todas  las  objeciones  que  hace 
el  señor  diputado  por  Paysandú  sean  exac 
tas,  especialmente  los  cargos  que  se  formu- 
lan contra  los  administradores  de  rentas, 
piensa  que  desde  que  en  la  práctica  la  dis- 
posición del  inciso  final  de  e8te  artículo  no 
ha  ofrecido  inconveniente,  no  hay  por  qué 
quitarles  á  las  juntas  esa  atribución.   A   lo 


sumo,  creo  que  podemos  prever  el  caso  de 
acefalía  ó  falta  de  cumplimiento  á  esta  dia- 
posición, per  cualquier  motivo,  por  parto  de 
las  respectivas  juntas,  lo  que  ha  ocurrido  más 
de  una  vez  en  la  práctica, — y  en  ese  caso  co- 
mo no  debe  retardarse  la  percepción  de  e^ie 
impuesto,  hay  conveniencia  en  que  se  le  re- 
serve al  poder  ejecutivo  la  facultad  de  nom- 
brar esos  revisadores  en  este  caso, — es  decir, 
cuando  las  juntas  no  den  cumplimiento  á  lo 
que  preceptúa  la  ley  en  este  inciso  finaL 

Por  estas  razones,  la  Comisión  de  Hacien- 
da se  inclina  á  mantener  este  inciso  final  con 
el  siguiente  agregado  que  presenta  á  la  con- 
sideración de  la  Honorable  Cámara:  «Cuan- 
do las  juntas  económico-administrativas  no 
den  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  inciso 
anterior  dentro  del  plazo  de  15  días  á  partir 
de  la  fecha  que  fije  al  efecto  el  poder  ejecu- 
tivo, el  nombramiento  de  revisadores  lo  hará 
dicho  poder  á  propuesta  de  las  respectivas 
administraciones  de  rentas.» 

Sr.  Presidente — ¿A  nombre  de  la  co- 
misión, señor  diputado?. 

Sr.  Rodríi^aes  (don  A.  ül.)— A  nom- 
bre de  la  mayoría  de  la  comisión,  porque  hay 
algunos  miembros  de  ella  que  no  están  con- 
formes con  este  agregado. 

8r«  Presidente — En  discusión  junta- 
mente con  el  artículo. 

8r.  Goso — Como  fui  de  los  que  impug- 
naron este  inciso  en  la  sesión  pasada,  me 
creo  obligado  en  éste  á  decir  algunas  breves 
palabras,  manifestando  desde  luego  que  acep- 
to la  modificación  que  ha  introducido  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  Hacienda  como  un 
medio  de  no  prolongar  demasiado  este  deba- 
te, porque,  en  realidad,  no  tiene  mayor  im- 
portancia. 

Sin  embargo,  siento  la  necesidad  de  decir 
^como  una  aclaración  y  como  un  merecido 
elogio  á  las  personas  que  conozco  y  que  ejer- 
cen en  los  departamentos  los  cargos  de  ad- 
ministradores de  rentas, — que  ios  temores  que 
asaltan  al  departamento  de  Paysandú,  seílur 
Pereda^  cuyas  opiniones  han  sido  vertidas  en 
la  carta  de  que  ha  dado  lectura  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  son  justos  ni  deben  tener  ba^ 
legal,  porque  si  entramos  al  terreno  de  los 
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malos  pensamientos,  que  deben  ser  alejados 
de  toda  mente  sana,  también  esos  temores, 
esas  dudas  j  eeos  peligros  pueden  tenerse 
respecto  de  los  reservadores  y  miembros  de 
las  municipalidades. 

¿Quién  dice  que  un  miembro  de  la  junta 
podrá  ser  el  mayor  contribuyente  del  depar- 
tamento y  que  tiene  interés  en  que  el  revisa- 
dor,  cuyo  nombramiento  ee  lo  debe  á  él,  no 
lo  denuncie?  De  manera  que  siempre,  cuando 
se  piensa  mal  del  prójimo,  pueden  sacarse 
consecuencias  malas. 

Hay  uo  peligro— y  esto  lo  veo  yo— en  que 
empleados  que  van  á  ejercer  sus  funciones  en 
una  oBcina,  vengan  impuestos  á  ella  por 
otro. 

En  la  sesión  anterior,  el  seflor  diputado 
por  Rocha,  que  demostró  tener  conocimiento 
perfecto  de  estas  cosas—  me  hago  un  deber 
en  reconocerlo — incurrió,  á  pesar  de  ello,  en 
este  error,  que  en  mi  sentir  resalta:  decía  él 
que  había  mucha  conveniencia  en  que  los  re- 
visadores  fueran  nombrados  por  las  juntas 
económico-administrativas;  y  sacando  conse- 
cuencias y  conclusiones  de  idea  sque  le  fluían, 
llegaba  hasta  decir  que  había  la  ventaja  de 
que  en  las  juntas  había  mayoría  y  minoría. 
Yo  no  veo  que  conexión  puede  tener  un 
reviaador  con  una  cuestión  política  de  mayor 
importancia:  la  revisación  no  se  hace  con 
cintillo! 

(Apoyados) 

Con  esa  consecuencia  y  llegando  á  esas 
conclusiones,  también  podríamos  decir  que 
las  juntas  económicas  en  loa  departamentos 
debían  ser  las  llamadas^  por  esa  circuntancia 
que  él  apuntaba,  á  designar  los  comisarios 
seccionales  á  las  jefaturas  políticas. 

Si  es  ventajoso  que  la  re  visación  se  haga 
en  ese  orden  de  ideas,  es  muy  ventajoso  que 
la  vida  y  la  propiedad  se  sirvan  y  se  guarden 
con  esas  mismas  ventajas. 

Sr*  Fajardo— ¡Muy  bien! 

Sr«  Herrero  j  Espinosa — ¡No  es  lo 
mismo,  señor! 

Hr.  GoflO— Dije  hace  un  momento  que 
no  tenía  interés  en  prolongar  este  debate,  y 
como  acepto  la  modificación  propuesta  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  dejo  la  palabra  con 
las  ideas  que  he  enunciado. 


Sr.  Serrato — La  cuestión  en  sí,  no  tiene 
fnucha  importancia;  pero  la  tiene  del  punto 
de  vista  de  la  regularidad  y  del  acatamiento 
que  debemos  tener  á  ciertas  leyes  fundamen- 
tales. 

Es  algo  inconcebible  que  un  impuesto  de 
carácter  nacional,  como  es  este,  sobre  el  cual 
percibe  su  totalidad  el  poder  ejecutivo  para 
gastos  de  presupuesto,  y  sólo  en  forma  de 
subsidio  las  juntas  económico -administrativas 
el  10  %  ó  algo  así,  puedan  estas  últimas  te- 
ner á  su  cargo  la  fiscalización  del  impuesto. 

(Apoyados). 

Por  la  constitución  de  la  república,  nadie 
más  que  el  poder  ejecutivo  tiene  á  su  cargo 
— como  facultad  privativa — la  recaudación  y 
fiscalización  de  los  impuestos:  él  es  el  res- 
ponsable ante  el  país  y  ante  la  asamblea  de 
la  mala  ó  incorrecta  fiscalización  de  esos  gra- 
vámenes. Si  eso  es  así,  no  se  explica  que — 
siendo  él  el  encargado  de  percibirlos — otra 
autoridad,  cuya  facultad  no  está  expresa, 
tenga  la  de  fiscalizarlos. 

^Apoyados). 

Sería  el  caso  algo  análogo  al  de  si  en  el 
impuesto  aduanero,  ó  en  el  mismo  impuesto 
de  contribución  inmobiliaria  de  la  capital,  por 
ejemplo —sobre  el  cual  tiene  la  junta  de 
Montevideo  algo  así  como  180,000  pesos  al 
affo  destinados  á  atender  al  servicio  del  em- 
préstito municipal, — la  asamblea  determinase 
que  por  esa  circunstancia  la  junta  de  Mon* 
tevideo  debía  tener  á  su  cargo  la  fiscalización 
del  impuesto  de  la  capital;  y  extendiendo  el 
argumento  respecto  á  los  derechos  de  aduana, 
también  cometer  á  la  junta  ú  otra  corporación 
análoga,  su  fiscalización. 

Entrando  á  ese  terreno,  se  produciría  una 
verdadera  desorganización  en  la  gestión  fi- 
nanciera del  estado.  Esto  podrá  no  tener  en 
sí  mayor  importancia;  pero  en  mi  concepto 
la  tiene,  porque  entrados  en  ese  carril  es  po- 
sible que  en  poco  tiempo  desorganicemos 
completamente  ó  llevemos  á  un  punto  equi« 
vocado  la  gestión  financiera. 

(Apoyados). 
En  el  mismo  caso  se  encuentra  el  impues- 
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to  de  pétenles  de  giro  que  rige  en  los  depar- 
tamentos con  excepción  del  de  Montevideo. 
Según  recuerdo,  los  revisadores  son  nombra- 
dos por  el  poder  ejecutivo  en  virtud  de  las 
cod sideraciones  que  acabo  de  hacer. 

No  hay  razón,  pues,  para  que  se  haga  una 
excepción  con  el  impuesto  de  contribución 
inmobiliaria;  absolutamente  ninguna  razón 
puede  existir  para  que  se  haga;  y  en  cambio, 
en  favor  de  la  indicación  hecha  por  el  señor 
diputado  por  Treinta  y  Tres,  existe  la  que  yo 
he  hecho  y  la  fundamental  de  que  el  poder 
ejecutivo  es  el  que  tiene  ante  la  asamblea  la 
responsabilidad  absoluta,  responsabilidad  que 
no  puede  delegar  en  cuanto  á  la  fiscalización 
y  recaudación  de  los  impuestos. 

Si  la  fiscalización  se  hiciera  mal,  si   la 
asamblea   tuviera  noticias  de  que  en  los  de- 
partamentos la    fiscalización   del    impuesto 
de  contribución    inmobiliaria,    ó   cualquier 
otro,  se  hacía  de  una   manera  incorrecta  y 
arbitraria,  llamaría  á  sí  á  un  delegado  del 
poder  ejecutivo  y  le  haría  efectiva  la  respon- 
sabilidad del  hecho.  Bonito  sería  que,  siendo 
esa  fiscalización  una  facultad   privativa  del 
poder  ejecutivo  con  arreglo  á  la  constitución, 
ese  poder  nos  dijera:  «la  asamblea  ha  delega- 
do esa  fiscalización  en  una   corporación  que 
tiene  un  remotísimo  interés  en  el  asunto — un 
10  %,  apenas  una  décima  parte  de  la  recau- 
dación— y  yo  que  en  realidad  estoy  interesa- 
do,  á  mí  que  tengo  un  interés   de   nueve 
décimas   partes   en   la  recaudación   del  im- 
puesto, la  asamblea  me  ha  quitado  toda  cla- 
se de  fiscalización  y  he  tenido  que  fiarme  de 
la  fiscalización  que  han  hecho  las  juntas!»  . . 
No  quiero  decir  con  esto  que  1m  fiscaliza- 
ción que  hagan  estas  últimas   corporaciones 
sea  deficiente;  pero  en  lo  que  sí  insisto  es  en 
la  necesidad  de  que  á  medida  que  se  van  es- 
tudiando estas  leyes,  anualmente  vayamos 
incorporando   entre  sus   disposiciones— que 
para  algo  se  estudia  nuestra  hacienda — todas 
aquellas  prácticas  regulares  y  convenientes 
para  la  marcha  financiera  del  país. 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
te, creo  que  la  Cámara  haría  bien  en  elimi- 
nar el  último  inciso  del  artículo  é  incorporar 
el  propuesto  por  el  señor  diputado  por  Trein- 
ta y  Tres. 

(Apoyados). 


Sr.  Herrero  j  Espinosa — Señor  pre- 
sidente: á  mí  me  sorprende  que  miembros  de 
esta  Cámara  tan  ilustrados  como  el  señor  di- 
putado por  Flores  y  el  señor  diputado  por 
Montevideo,  que  acaban  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  cometan  errores  de  doctrina  y  de  he- 
cho tan  graves  como  los  que  han  servido 
para  fundar  sus  votos  al  pedir  la  supresión 
del  inciso  final  de  este  artículo. 

En  efecto,  señor  presidente,  y  empezaré 
por  los  argumentos  más  frescos,  que  son  los 
del  diputado  señor  Serrato, — todo  el  funda- 
mento del  voto  del  diputado  señor  Serrato  se 
basa  en  un  error  de  doctrina  y  de  hecho,  lo 
que  es  más  grave. 

Es  un  error  de  doctrina   suponer  que  las 
corporaciones  de  origen    popular  no  tienen 
por  misión  sino  velar  expresamente  por  los 
intereses  que  les  han  confiado  la  constitu- 
ción ó  las  leyes  reglamentarias:  es  desconocer 
hechos  notorios.  Los  jurados  ¿por  quiénes  se 
designan?  Por  las  juntas  económico-adminis- 
trativas. ¿A  quién  se  le  ha  ocurrido  decir  que 
el  poder  judicial  debe    reclamar  de  esa  in- 
tromisión de  las  juntas  económico-'adminis- 
trativas?  Precisamente  por  ser  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas una  corporación  de 
origen  popular,  es  que  se  ha  querido  que,  en 
las  cosas  en  que  es  posible  exagerar  las  prerro- 
gativas de  un  poder  público,  tengan  el  control 
de  una  depuración  hecha  por  un   organismo 
popular  como  son  las  ]  un  tas  económico- ad- 
ministrativas. 
Sr.  Rlestra — Apoyado. 
Sr«  Herrero  j  Espinosa — Es,  señor 
presidente,  un   error  de  hecho  en   cuanto  se 
refiere  la    última  parte  del   fundamento  del 
voto  del  señor  diputado  cuando  dice  que  de- 
bemos aprovechar  esta  reforma  anual  para 
revocar  y   para  modificar  todas  las  deficien- 
cias que  se  hayan  notado  en  la  práctica. 

Precisamente  en  el  proceso  de  esta  ley  lo 
que  ha  sucedido  es  todo  lo  contrarío:  el  inci- 
so que  quiere  suprimir  el  diputado  señor  Se- 
rrato, es  una  innovación  que  se  ha  incorpo- 
rado recién  hace  dos  años  á  esta  ley,  y  sería 
preciso  venir  á  la  Cámara  á  asegurarle,  á  ga- 
rantir que  la  modificación  que  ella  hizo  en 
1900  ha  dado  malos  resuludos  para  dero- 
garla. 
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Entretanto  ninguno  de  los  señores  diputa- 
dos que  solicita  la  derogación  de  este  inciso, 
puede  invocar  un  solo  caso  en  que  las  juntas 
económico-administrativas  hayan  procedido 
en  forma  violatoria  de  sus  cometidos.  De  ma- 
nera que,  eu  lugar  de  ser  un  adelanto  lo  que 
proponen  los  señores  diputados,  es  un  retro- 
cedo, porque — yo  digo — la  forma  primitiva 
era  In  designación  de  los  revisadores  por  los 
administradores  de  rentas. 

Sr«  Rfestra — Lo  que  dio  pésimos  resul- 
tado?. «» 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Me  ima- 
gino yo  que  cuando  el  cuerpo  legislativo  reac- 
cionó en  esta  materia. . . 

Sr.  Serralo — En  esa  época  todo  daba 
malos  resultados. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— ...é indi- 
có á  otra  corporoción  para  designar  los  revi- 
sadores, lo  hizo  en  virtud  de  deñóiencins  que 
se  notaban  en  aquélla.  Entretanto,  pasa  esto 
que  es  oiiginal:  que  esta  reforma  lleva  dos 
años  de  implantada  y  el  poder  ejecutivo  no 
ha  hecho  ninguna  ob^^ervaciÓn.  Todos  los  te- 
mores que  le  asaltan  al  diputado  señor  Se- 
rrato son  fantásticos,  puesto  que  el  po- 
der ejecutivo  al  enviar  esta  ley  no  ha  hecho 
la  más  mínima  observación.  Este  punto  ha- 
ce dos  días  que  eUáen  discusión  y  pudo  ha- 
cerla. . . 

Nr.  Serrato — Tampoco  la  ha  hecho  so- 
bre las  modificaciones  fundamentales  que  ha 
realizado  la  Comisión  de  Hacienda  y  que  la 
Cámara  ha  aceptado. 

¿Qué  fundamento  tiene  ese  argumento? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Lo  que 
quiere  decir  que  las  acepta,  señor  diputado. 

Sr.  Oonzálex  Lierena — Eso  se  refie- 
re al  impuesto  privativo  de  la  Cámara. 

Sr.  Serrato — Es  una  cosa  completa- 
mente distinta. 

Sr.  Herrero  jr  Ksptnosa  —  Lo  que 
quiere  decir  que  las  acepta,  porque  si  el  po- 
der ejecutivo  no  estuviese  conforme  con  las 
modificaciones  que  ha  introducido  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  como  este  asunto  ha  sido 
repartido  hace  muchos  días,  tendríamos  en 
nuestra  presencia  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda— ó  á  cualquier  otro  de  los  secretarios 
de  estado — defendiendo  el  proyecto  primitivo 


del  poder  ejecutivo,   puesto  que  es  invitado 
á  las  sesiones  y  se  le  pasa  el  repartido. 

Sr.  Serrato — El  hecho  de  que  el  poder 
ejecutivo  haya  incorporado  esta  disposición, 
no  significa  absolutamente  nada,  porque  ha 
incorporado  otras  que  han  resultado  comple- 
tamente erróneas;  y  la  prueba  la  tiene  el  se- 
ñor diputado  en  que  la  Cámara  ha  hecho  un 
proyecto  completamente  distinto. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Bien,  se- 
ñor presidente:  no  se  puede  negar  el  hecho 
evidente  de  que  no  se  ha  oído  ninguna  queja 
sobre  el  particular,  fuera  de  la  iniciativa  de 
los  señores  diputados,  que  legítimamente  pue- 
den formularla  en  el  seno  de  esta  Cámara; 
pero  de  fuente  oficial  y  de  responsabilidad, 
del  poder  ejecutivo,  con  que  hace  tanto  argu- 
mento el  diputado  señor  Serrato,  no  existe; 
no  existe  ni  la  sospecha  siquiera  de  que  esta 
disposición  haya  dado  malos  resultados.  Y  es 
evidente,  señor  presidenta,  que  no  ha  dado 
malos  resultados  la  innovación  que  introdujo 
el  f>oder  legislativo  en  1900,  por  una  razón 
muy  sencilla — porque  se  impone  con  la  fuer- 
za de  un  razonamiento  que  no  necesita  de- 
mostración, que  hay  mayor  garantía  para 
todos  en  que  los  revisadores  del  impuesto  en 
los  departamentos  no  sean  elegidos  por  un 
solo  empleado  público,  sino  por  una  corpo- 
ración. Y  ni  siquiera  tiene  fuerza  el  argumen- 
to que  hace  el  diputado  señor  Serrato  al  de- 
cir que  es  un  poder  distinto  el  qué  hace  la 
fiscalización,  porque  la.s  juntas  económico- 
administrativas  no  hacen  la  fiscalización:  la 
fi¡$calización  la  hace  el  administrador  de  ren- 
tas. 

¿Dónde  está  la  fiscalización  hecha  por  las 
juntas  económico-administrativas?  Las  jun- 
tas económico-administrativas  se  reducen  á 
pasar  á  los  administradores  de  rentas  los  nom- 
bres de  las  personas  que  han  designado  para 
que  efectúen  la  re  visación;  y  esos  empleados 
deben  obrar  y  obran  seguramente,  bajo  el 
control  y  la  dirección  del  administrador  de 
rentaí*;  y  no  hay  en  este  expediente  una  sola 
queja  de  administradores  de  rentas  diciendo 
que  las  juntas  ecoiiómico-administrativas  les 
han  impuesto  malos  revisadores.  bi  eso  hu« 
biera  existido,  debería  existir  esa  queja  en  el 
poder  ejecutivo,  y  en  la  carpeta  de  este  asun- 
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to.  Y  dada  la  forma  en  que  están  constitui- 
das actualmente  las  juntae,  con  los  progresos 
hecbos  en  los  (SUimus  tiempos  por  la  razón 
pública,  y  por  el  consenso  mutuo  de  los  dos 
partidos,  me  parece  que  la  mejor  forma  de 
nombrar  los  revisadores,  es  la  de  cometer  ese 
nombramiento  á  las  juntas  económico -admi- 
nistrativap,  en  las  cuales  tienen  representa- 
ción los  dos  grnndes  intere9es  del  país. 

Es  una  designación  muy  acertada  la  de  las 
juntas  económico-administrativas,  porque  to- 
dos los  intereses  estoy  seguro  que  estarán  re- 
presentados en  ese  acto.  Todos  los  días  no 
tenemos  sino  ejemplos,  señor  presidente,  en 
la  forma  en  que  se  han  civilizado  nuestras 
costumbres. 

Esa  acta  de  sorteo  que  se  acaba  de  leer 
honra  á  la  junta  electoral  de  Artigas  y  á  es- 
ta Cámara.  El  presidente  de  la  jnnta  electo- 
ral de  Artigas  invitó  al  delegado  del  partido 
adverso  para  que  realizara  el  sorteo. 

£2s  con  ejemplos  de  esta  clase,  fortificando 
instituciones  de  esta  clase,  como  haremos 
que  realmente  las  instituciones  sean  una 
verdad. 

8r«  EjOcIso — Pero  en  ese  caso,  desde  que 
la  mayoría  es  la  que  resuelve  nombrar  á  los 
revisadores,  aunque  invite  á  la  minoría,  lo 
mismo  sería. 

8r«  Herrero  jr  Eaplnesa  —  Pero  no 
importa,  sería  la  ley  •  • . 

Sr.  Enelao  —  Yo  creo  que  el  que  tiene 
verdadero  interés  es  el  administrador  de  ren- 
tas, no  las  juntas. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— En  las  re- 
visaciones de  impuestos — y  ol  diputado  En- 
ciso  debe  saberlo,  que  es  un  hombre  con  al- 
guna práctica  de  la  vida — se  pueden  cometer 
muchos  atrópenlos  con  los  vecinos.  Las  revi- 
sacíones  de  impuestos  pueden  prestarse  en 
muchos  casos  á  actos  atentatorio»  centra  la 
propiedad;  y  es  evidente  con  la»  pruebas  á 
que  me  he  referido,  que  las  juntas  económi- 
co-administrativas con  el  control — que  es 
inevible — que  ejercen  unos  hombres  para 
otros  en  la  vida  civilizada,  han  de  nombrar 
revisadores  que  sean  una  garantía  á  la  vez 
que  para  el  fisco,  en  cuanto  al  cumplimiento 
desús  dederes,  para  los  vecinos  también. 

8r*  Enolso — Es  entrar  al  terrero  de  las 
supoaicioiies. 


8r«  Riesira — Y  Bán  en  el  caso  misiDO 
que  la  mayoría  nombrase  esos  ciudadanos, 
tendríamos  siempre  en  esa  mayoría  la  garan- 
tía del  acierto. . . 

8r.  Herrero  j  Espinosa — EIs  claro. 

2Sr.  Rlestra — . .  .porque  yo  creo  que  la 
junta  en  mayoría,  aunque  esa  mayoría  fuera 
del  partido  que  fuese,  nombraría  siempre  lo 
mejor  del  departamento. 

Sr.  Herrero  j^  Espinosa — Y  después 
hay  esto,  selior  presidente, — que  las  juntas 
económico-administrativaa  tienen  interés  di- 
recto en  el  impuesto  inmobiliario,  desdo  q:  e 
ellas  perciben  un  tanto  por  ciento  para  las 
obras  de  vialidad,  en  que  están  interesados 
todos  los  departamento^,  y  en  primer  tér- 
mino los  vecinos  de  cada  localidad. 

No  se  puede  decir,  pues,  que  las  juntas 
económico-administrativas  van  á  designar 
funcionarios  para  una  cosa  en  la  cual  no  tie- 
nen ningún  interés.  {Si  es  todo  lo  contrario 
Si  las  juntas  económico-administrativas  de 
los  departamentos  tienen  interés  directo  en 
la  contribución  inmobiliaria!. . . 

Sr.  Enelso — Lo  mismo  podría  hacerlo 
el  poder  administrador. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— No,  seffon 
eso  es  contestando  el  argumento  que  hizo  el 
diputado  señor  Serrato  de  que  las  juntas 
económico-administrativas  no  tenían  mayor 
interés  en  que  se  recordara  y  que  el  respon- 
sable directo  era  el  poder  ejecutivo.  • . 

Sr.  Serralo ^Avalué  el  interés  de  las 
juntas  en  un  10  %. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  ESs  un 
error,  sefior  diputado,  porque  tienen  un  inte- 
rés igual  al  del  poder  ejecutivo  las  juntas 
mismas. .  • 

Sr.  Enclso — Tiene  más  interés  el  que 
está  encargado  de  recaudar  las  rentas  que  no 
la  junta. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa--.  ..y  lo 
van  á  tener  mayor  en  esta  ley,  porque  ha- 
biéndose elevado  el  aforo  de  algunos  campos, 
hay  muchos  departamentos  que  van  á  perci- 
bir una  proporción  mayor. 

Pero  el  argumento  fundamental  que  yo 
hago  para  solicitar  que  quede  el  inciso  tal 
como  está,  es  que  esta  es  una  modificación 
que  hace  dos  años  que  ae  ha  puesto  en  prác- 
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Uca;  que  esta  modificación  no  la  hizo  el  cuer- 
po legislativo  de  acuerdo  con  el  poder  eje- 
cutivo por  el  simple  deseo  de  innovar,  sino 
para  corregir  un  estado  de  cosas  deficiente. 

La  revisación  por  los  revisadores  nombra- 
dos por  las  administraciones  departamenta- 
les había  dado  malos  resultados..  • 

IJn   señor  repi  ementante— Pésimos. 

Sr*  Herrero  j  Esploosa—  .  .y  en 
virtud  de  esto,  se  encomendó  el  nombra- 
miento de  los  revisadores  á  las  juntas  econó- 
mico-administrativas. 

Sr.  Ooso — Pero  según  cae  criterio — que 
yo  basta  cierto  punto  lo  acepto — el  mal  no 
está  en  el  nombramiento  de  loa  revisadores: 
el  mal  está  cu  el  propio  administrador,  que 
no  tiene  acierto,  que  no  sabe  seleccionar  los 
elementos. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — No,  señor: 
ese  no  es  cometido  nuestro. 

%r.  Goao—  Es  para  demostrar  que  el 
mal  hay  que  buscarlo  en  oira  parte. 

Sr.  Heirero  j  Espinosa £1  co- 
metido nuestro  es  sostener  una  modificación 
que  ha  dado — es  evidente— muy  buenos  re- 
sultados. 

8r«  Areco— ¿Me  permite? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sí,  sefior. 

Kr.  Areco — No  pienso  hacer  uso  de  la 
palabra  extensamente;  es  para  defender  mis 
iJeas  expresadas  en  la  sesión  anterior. 

Si  formulé  la  moción  en  la  sesión  anterior 
para  que  los  revisadores  fueran  nombrados 
por  los  administradores  de  rentas,  en  vez  de 
que  se  siguiera  haciendo  por  las  juntas,  es, 
como  lo  manifesté,  porque  tenía  datos  sumi- 
nistrados por  la  propia  administración  de 
rentas  de  Treinta  y  Tres  y  del  oficial  1.®  de 
aquella  oficina  el  que  me  manifestaba  que 
era  necesario  tratar  de  buscar  la  modificación 
á  la  ley,  en  el  sentido  por  mí  propuesto^ 
puesto  que  los  administradores  nombrados 
por  la  junta  no  se  acercaban  á  la  oficina  y  no 
se  hacía  la  revisación  de  ninguna  manera. . . 

9r.  liópez — ^Tenía  el  derecho  de  quejar- 
se, y  como  son  empleados  amovibles,  enton- 
ces la  junta  elegiría  otros . .  • 

Sr*  Sesnndo— Debía  dar  cuenta  el  ad- 
ministrador de  rentas. 

íir.  Areeo— . .  •  Que  en  cambio,  ellos, 


indicando  los  revisadores  tenían  motivo  para 
conocer  cuáles  eran  las  personas  quo  real- 
mente se  interesaban  y  se  preocupaban  de 
cumplir  bien  con  su  misión;  porque  hay  que 
tener  en  cuenta  que  en  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres  hay  vastas  zonas  de  terreno, 
cuyos  propietarios  son  todos  ricos  y  se  apre- 
suran á  pagar,  que  los  morosos  son  los  po- 
bres y  que  el  aliciente  de  la  multa  es  muy 
poco     . 

Quería  hacer  esa  observación. 

Muchas  gracias,  señor  diputado,  por  ha- 
berme concedido  la  interrupción. 

Htm  Herrero  j  Espinosa — Yo  había 
terminado. 

.Sr.  Serrato — El  diputado  sefior  Herrero 
y  Espinosa  ha  pretendido  hacer  ver  á  la 
H.  Cámara  un  error  de  doctrina  cometido  por 
mí,  y  para  ponerlo  bien  en  transparencia 
sentaba  esta  premisa:  todo  cuerpo  de  origen 
electivo  puede  tener  otras  facultades  que  las 
que  expresamente  le  ha  acordado  la  carta 
fundamental. 

Pues,  yo  á  mi  vez  digo,  señor  presidente, 
que  hay  un  error  de  doctrina  mucho  más 
grande  que  el  que  el  señor  diputado  creía 
que  yo  había  cometido. 

Eñ  manera  alguna,  por  él  solo  hecho  de 
ser  cuerpo  electivo,  puede  ese  cuerpo  tener 
facultades  que  la  constitución  de  la  repúbli* 
ca  hubiera  otorgado  á  otro  poder  del  es- 
tado. 

En  este  caso  el  poder  ejecutivo  tiene  por 
la  constitución  la  recaudación  y  fiscalización 
de  los  impuestos,  y  en  manera  alguna  es 
posible  darle  facultades  que  la  carta  funda- 
mental dio  á  otro  poder.  Sería  curioso  que 
nosotros  modificáramos  esa  disposición  cons- 
titucional que  ha  obedecido  á  causas  que  no 
es  del  caso  mencionar  y  se  las  concediéra- 
mos á  un  poder  que  tuviera  en  su  favor  na- 
da más  que  el  hecho  de  ser  electivo. 

De  manera,  señor  presidente,  que  resulta 
clarísimo  y  evidente  el  error  fundamental — 
éste  sí  que  es  un  error  fundamental  de  doc- 
trina— cometido  por  el  diputado  sefior  He- 
rrero y  Espinosa. 

Si  la  constitución  no  hubiera  dado  esa  fa- 
cultad al  poder  ejecutivo,  entonces  sí,  nos- 
otros, como  cuerpo  político  y  legislativo,  po- 
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dríamos  concedérsela,  ya  á  un  cuerpo  de 
origen  electivo,  ó  á  un  funcionario  del  esta- 
do, cualquiera;  pero  como  eso  no  pasa,  nos- 
otros no  podemos  hacerlo. 

Yo  no  tengo  noticias,  señor  presidente,  de 
8Í  el  régimen  vigente,  de  nombramiento  de 
los  revisndores  por  la  junta  económico-admi- 
nistrativa, ha  dado  malos  resultados. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Habría  que 
demostrarlo. 

Sr«  Serrato — Con  toda  lealtad  declaro 
que  no  tengo  noticias,  señor  diputado;  con 
toda  lealtad  declaro  que  me  inclino  á  creer 
que  los  nombramientos  hechos  por  el  régimen 
vigente  han  dado  buenos  resultados . . . 

Nr.  Ooso— ^En  ese  orden  de  irieas  me  en« 
cuentro  yo  también. 

Sr.  Serrato — . . .  Y  me  inclino  á  creer- 
lo, señor  presidente,  por  una  razón  sencillísi- 
ma^ por  la  misma  que  indicaba  el  diputado 
señor  Herrero  y  Espinosa,  de  que  la  forma 
de  constitución  de  las  juntas  es  una  garan- 
tía.. . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Para  todos, 
perfectamente. 

Sr.  Serrátil— Exactamente,  señor  dipu- 
tado..  .  Parecería  que  el  diputado  señor  He- 
rrero y  Espinosa  supusiera  que  hay  alguna 
cosa  en  lo  que  yo  digo;  que  me  lleva  algún 
propósito  ó  algún  interés  inconfesable  por 
los  apartes  del  señor  diputado. . . 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — No,  señor! 
¡Por  dónde  voy  á  suponer!  Estamos  discu- 
tiendo cuestiones  doctrinarias. 

Sr.  Serrato  —  Digo,  señor  presidente, 
que  con  toda  lealtad  me  inclino  á  creer  que 
el  régimen  vigente  ha  dado  buen  resultado, 
un  resultado  superior  al  que  había  dado  el 
régimen  anterior,  y  las  razones  son  las  mis- 
mas que  indicaba  el  diputado  señor  Herrero 
y  Espinosa, — la  forma  de  constitución  de  las 
juntas  que  da  garantías  á  todos  de  que  esas 
designaciones  serán  lo  mejor  de  lo  posible. 

Pero  se  me  ocurre  observar  que  no  es  po- 
sible, señor  presidente,  hacer  comparaciones 
sino  entre  factores  que  tienen  el  mismo  ori- 
gen y  que  han  sufrido  la  misma  evolución. 
¿Cómo  comparar  el  régimen  anterior,  aquel 
cuya  designación  de  los  revisadores  la  hacían 
las  administraciones  de  rentas,  con  el  régi- 


men moderno,  cuya  designación  la  hacen  las 
juntas  económico-administrativas?  ¿Acaso  se 
va  á  desconocer  que  en  este  caso  las  juntas 
hoy  dan  garantías  al  país  de  seriedad  y  de 
corrección?;  pero  si  esas  mismas  juntas  hubie- 
ran sido  las  encargadas  de  hacer  la  designa- 
ción en  el  mismo  tÍ3mpo  que  la  hacían  las 
administraciones  de  rentas,  ¿el  régimen  ha- 
bría sido  tan  malo  ó  quizá  peor  que  aquél? 

Yo  pregunto,  y  pido  que  se  me  conteste, 
que  en  igualdad  de  condiciones,  en  igualdad 
de  época,  las  juntas  de  hace  cuatro  6  cinco 
años,  las  designaciones  que  hubieran  hecho, 
á  ver  si  hubieran  sido  mejores  que  las  que 
hacía  el  poder  ejecutivo. 

De  manera,  señor  presidente,  que  si  bien 
se  puede  decir  que  el  régimen  anterior  habrá 
dado  malos  resultados,  yo  digo — es  exacto, 
ha  dado  malos  resultados;  pero  así  como  he- 
mos progresado  por  la  intervención  de  los 
dos  grandes  partidos  en  la  política  del  país 
y  en  su  administración,  así  también  es  dees^ 
perar  y  es  de  tener  la  completa  seguridad  de 
que  si  los  nombramientos  tuviera  que  hacer- 
los hoy  el  poder  ejecutivo,  obedecería  al  mis- 
mo criterio,  daría  la  misma  garantía,  la  mis- 
ma seguridad  de  que  da  hoy  la  designación 
de  los  revisadores  por  parte  de  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas. 

Así  es  que  no  se  puede,  señor  presidente, 
hacer  comparaciones  y  levantar  un  procedi- 
miento contrario  al  otro,  cuando  obedecen  in- 
discutiblemente á  épocas  completamente  dis- 
tintas. 

Esto  sólo  quería  decir,  señor  presidente, 
para  concluir  este  debate. 

Sr.  Rlestra — Yo  creo  que  estamos  dis- 
cutiendo este  artículo  con  muy  poco  método. 
Tres  son  las  observaciones  que  se  le  han  he- 
cho: la  primera,  al  porcentaje  de  las  multas; 
la  segunda,  sobre  las  denuncias  de  los  revi- 
sadores, y  la  tercera,  sobre  quién  hará  los 
nombramientos. 

Haría  moción  para  que  se  regularizara  la 
discusión  y  se  discutieran,  inciso  por  inciso, 
los  observados. 

Sr.  Presidente — La  Mesa  pensaba,  al 
votarse,  dividir  el  artículo  en  incisos.  No  hay 
las  enmiendas  que  el  señor  diputado  dice: 
hay  una  sola  enmienda. 
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Sr«  Rlestra — Pero  entiendo  que  en  la 
sesión  anterior  se  propusieron  enmiendas  al 
artículo,  primero  por  el  diputado  seílor  Se- 
gundo. 

Sr.  Presidente  —No.  señor;  hnbló  so- 
lamente^ pero  no  formuló  moción    ninguna. 

Hr.  Riesira— ¡Ah!  ¿No  mocionó  en  ese 
sentido? 

Sr.  Segundo —  No,  señor:  hice  la  indi- 
cación. 

Sr.  Mora  Mai^arlftoa — El  doctor  Ro- 
dríguez redactó  una  modificación  á  otro  in- 
ciso. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — ^¿Cómo 
dice? 

Sr.  Rlesira — Yo  creía  que  habían  he- 
cho moción  en  la  sesión  anterior  los  señores 
diputados  López  y  Segundo  para  modificar 
los  incisos  1.®  y  4.®  del  artículo  10. 

Sr.  Lopes — Yo  rebatí  la  indicación  del 
doctor  Areco  referente  á  que  se  hicieran  dos 
modificaciones,  una  en  cuanto  á  la  condena- 
ción en  costos,  y  otra  en  cuanto  al  nombra- 
miento. 

Sr.  Rlefttra — Pero  se  hizo  moción  en- 
tonces. 

Sr«  Areco — Yo  no  hice  moción:  hice  in- 
dicaciones á  la  Comisión  de  Hacienda  para 
ver  si  ésta  las  tomaba  ó  no  en  cuenta. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  HI.)  —  Debo 
indicarle  al  señor  Ri-.stra  que  respecto  del 
primer  inciso  del  artículo  10,  la  Comisión  de 
Hacienda  lo  mantiene  tal  como  figura  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  es  decir,  que 
DO  considera  oportuna  la  reducción  del  por- 
centaje de  multas  que  ese  inciso  establece. 
Esto  ya  tuve  oportunidad  de  manifestarlo  en 
la  sesión  pasada;  por  eso  no  lo  repito 
hoy. 

En  cuanto  al  inciso  2.^,  no  creo  oportuno 
el  restablecimiento  del  recargo  de  costos,  y  las 
opiniones  de  la  Comisión  de  Hacienda  ya 
tuvo  oportunidad  de  exteriorizarlas  el  señor 
diputado  doctor  López,  que  es  miembro  de 
ella. 

£n  cuanto  al  inciso  3.^  presenté  una  adi- 
ción en  la  sesión  pasada,  en  virtud  de  la 
cual  los  revisad  ores  sólo  percibirán  las  mul- 
tas cuando  el  cobro  del  impuesto  se  haya 
efectuado  merced  á  sus  gestiones  para  ese 
cobro,  y  así  lo  leyó  el  señor  secretario. 


En  cuanto  al  inciso  final,  la  mayoría  de 
la  Comisión  se  inclina  á  sostenerlo  en  la  for- 
ma en  que  figura  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  con  una  adición  en  virtud  de  la 
cual  se  establece  que  si  las  juntas  no  cum- 
plen lo  dispuesto  en  ese  inciso  que  les  man- 
da nombrar  revisadores  dentro  de  un  plazo 
que  fijará  el  poder  ejecutivo,  ese  nombra- 
miento lo  hará  dicho  poder,  previendo  el  ca- 
so de  aeefalía  ó  retardo  jn  el  nombramiento 
de  esos  revisadores  que  puede  resultar  per- 
judicial para  la  percepción  del  impuesto. 

Sr.  Riostra — Luego,  ha  hecho  dos  mo- 
dificaciones la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr«  Rodrifi^es  (don  A.  III«)  —  Sí,  se- 
ñor. 

Sr.  Riostra — Es  lo  que  quería  decir,— 
que  estamos  discutiendo  la  última. 

Sr.  Rodríg^neaE  (don  A.  m.)  —  Esto- 
nios discutiendo  el  artículo  en  conjunto,  sin 
perjuicio  de  que  cuando  llegue  el  momento 
de  la  votación  se  proceda  en  la  forma 
que  ha  indicado  el  señor  presidente,  por 
incisos,  y  la  Cámara  se   pronunciará. 

Lo  único  que  quería  recordar  es  cuáles 
son  las  modificaciones  que  prestigia  la  Co- 
misión y  cuáles  las  que  no  acepta. 

Sr*  Romea — Aparte  de  todas  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  á  este  artícu* 
lo,  considero  que  se  puede  hacer  una  respec- 
to del  inciso  1.^  que  debemos  modificar  en 
algo  su  redacción. 

Por  el  artículo  9.^  ya  sancionado,  se  esta- 
blece que  el  impuesto  podrá  pagarlo  el  con- 
tribuyente en  dos  plazos  que  señalará  opor- 
tunamente el  poder  ejecutivo,  y  en  el  artícu- 
lo 10  se  establecen  sanciones  penales  de  10, 
15  y  25  o/o  para  los  morosos,  según  retarda- 
ran el  pago  durante  uno,  dos  ó  tres  meses; 
pero  se  establece  que  este  recargo  sólo  se 
hará  efectivo  en  el  mes  siguiente  al  último 
plazo. 

Dada  la  redacción  de  este  inciso,  los  con-* 
tribuyentes  que  no  efectuaran  el  pago  duran- 
te el  primer  plazo  no  tendrían  sanción  penal 
de  ninguna  clase. 

En  1h  ley  que  se  ha  dictado  para  la  con- 
tribución inmobiliaria  de  la  capital  hay  artí- 
culos que  tienen  perfecta  relación  con  los  que 
estamos  discutiendo  en  este  memento,  y  allí 
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se  establece  que  los  contribuyentes  podrán 
efectuar  en  el  primer  piazo  el  pago  de  la  mi- 
tad de  la  contribución  inmobiliaria  6  la  tota- 
lidad, pero  no  pueden  dejar  la  primera  cuo- 
ta para  abonarla  en  el  segundo.  Creo  que 
esta  disposición  podría  incorporarse  también 
á  la  ley  de  contribución  inmobiliaria  de  la 
campaSa. 

Por  otra  parte,  considero  que  sucede  en 
esta  ley  lo  mismo  que  sucede  respecto  de  la 
contribución  inmobiliaria  de  la  capital:  que 
el  poder  ejecutivo,  de  una  manera  constante, 
mistifica,  hasta  cierto  punto,  el  espíritu  que 
el  legislador  tuvo  al  señalar  los  dos  plazos, 
puesto  que  no  deja  espacio  de  tiempo  ningu- 
no entre  uno  y  otro  plazo  señalados  para  el 
pago  de  la  contribución. 

£1  poder  ejecutivo  sefiala,  por  ejemplo,  el 
mee  de  enero  para  el  pago  del  primer  plazo 
y  el  mes  de  febrero  para  el  segundo,  es  de- 
cir, que  no  hay  solución  de  continuidad  en- 
tre ellos.  LfO  lógico  sería  que  quedara  un  es- 
pacio de  cuatro  ó  seis  meses — seis  meses  se- 
ría lo  más  regular>-para  que  se  efectuara, 
primero  el  pago  del  primer  plazo  por  la  mir 
tad  de  la  anualidad  y  á  los  seis  meses  el  pa- 
go de  la  segunda.  De  este  niodo  se  darían 
facilidades  á  los  contribuyentes  para  efectuar 
los  pagos,  sin  que  se  recargara  de  una  ma- 
nera inusitada,  de  lo  cual  se  han  quejado  al- 
gunos sefiores  diputados. 

De  todas  maneras,  pongo  á  la  considera- 
ción de  los  ilustrados  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  las  observaciones  que  aca- 
bo de  hacer,  por  si  creyeran  conveniente  la 
alteración  de  la  redacción  de  este  inciso. 

Sr.  Rodrí^iieB  (don  A.  M.)— La  co- 
misión desearía  que  el  sefior  diputado  pre* 
opinante  diera  forma  á  sus  observaciones, 
para  poder  pronunciarse  respecto  de  ellas, 
porque  no  es  fácil  que  así,  en  genera!,  pueda 
inclinarse  á  aceptarlas,  y,  desde  luego,  se  le 
ocurre  esta  observación. 

Si  nosotros,  preceptivamente  dispusiéra- 
mos en  este  artículo  que  los  plazos  para  la 
recaudación  de  este  impuesto  fueran,  como 
mínimum,  de  seis  meses — como  lo  indicaba 
el  señor  diputado— resultaría  que  la  contri- 
bución inmobiliaria  de  campaña,  que  debe 
cobrarse  dentro  del  segundo  semestre  del  año 


económico,  no  podría  recaudarse  totalmente, 
y  sin  embargo,  eso  es  una  necesidad  impres- 
cindible para  quo  los  gastos  de  la  adminis- 
tración puedan  ser  atendidos  regularmente. 

El  poder  ejecutivo,  con  arreglo  á  las  ne- 
cesidades de  la  administración,  escalona  la 
recaudación  de  este  impuesto  y  aumenta  ó 
disminuye  estos  plazos  segón  esas  necesida- 
des. Me  parece  que  la  fijación  de  estos  pla- 
zos es  materia  esencialmente  administrativa 
y  que  en  este  sentido  conviene  dejar  cierta 
libertad  de  acción  al  poder  ejecutivo. 

De  ahí  ^ue  en  todas  las  leyes  anteriores 
se  haya  limitado  el  legislador  á  disponer  que 
se  divida  el  pago  del  impuesto  en  dos  plazos, 
pero  siempre  ha  sido  el  poder  ejecutivo  el 
que  ha  fijado  la  duración  de  esos  plazos,  y 
puede  hasta  recordarse  lo  siguiente:  que  el 
poder  ejecutivo  oiempre  ha  sido  tolerante  en 
la  fijación  de  esos  plazos,  y  que  es  la  tradi» 
ción,  que  si  bien  en  un  principio  suelen  e^'- 
tablecerse  plazos  apremiantes,  —según  sean 
las  necesidades  del  poder  administrador — 
esos  plazos  siempre  se  han  prorrogado,  y  sólo 
en  último  término  se  ha  apremiado  á  los  con- 
tribuyentes. 

Sr.  Rtestra  —  Una  de  las  razones  que 
debe  haber  contemplado  el  legislador  y  el 
mismo  poder  ejecutivo,  no  ha  sido  otra  que 
la  de  facilitar  al  contribuyente  loa  pagos,  pe- 
ro no  de  apremiarlo. 

Por  esa  razón  es  que  las  multas  no  se  ha- 
ce efectivas  sino  al  expirar  el  último  plazo 
establecido;  y  hacer  la  ley  en  la  forma  que 
quiere^el  diputado  señor  Romeu  sería  empeo 
rar  á  los  contribuyentes, — lo  que  no  ha  queri- 
do el  legislador. 

Sr.  Rodrísrn^s  (don  A.  m.)  —  Voy  á 
agregar  una  observación.  Si  bien  es  cierta  y 
fundada  la  crítica  que  hace  el  señor  diputado 
— de  que  no  hay  recargo  nunca  para  los  que 
no  pagan  en  el  primer  plazo,  este  es  un  be- 
neficio para  los  contribuyentes,  y  no  me  pa- 
rece que  la  H.  Cámara,  en  este  caso,  deba 
hacer  más  rigurosa  la  ley  de  lo  que  es. 

Sr.  Sei^undo  —  Pero  hay  más  todavín. 
En  campaña  es  casi  costumbre  que  aún  ven- 
cido el  segundo  plazo,  todavía  pasan  unos 
tres  meses  y  no  se  le  impone  la  multa . . . 

Sr.  Romea — En  la  práctica  así  sucede; 
pero  no  debería  de  suceder. 
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Sr.  Heirnndo  —  ...porque  no  pueden 
atender  todo  el  servicio  y  demoran  y  no  co- 
bran nunca  la  multa. 

Nr.  liópez — %i  no  entendí  mal,  el  señor 
diputado  por  Cerro  Largo,  doctor  Romeu,  ni 
empezar  su  peroración,  manifestó  que  tra- 
tándose de  estos  recargos  de  10,  15  y  25  Vo 
que  determina  el  artículo  10  en  su  primer  in- 
ciso, en  el  caso  que  no  se  verifícase  el  pago 
en  estos  primeros  períodos,  ni  se  esperase  al 
último  para  entonces  poder  hacerse  ejecutivo 
el  cobro  por  intermedio  de  los  revisadores  ó 
denunciantes,  61  decía  que  en  el  primero  y 
segando  plazo  no  se  haría  efectiva  la  mulla, 
lo  cual  creo  que  es  un  error. 

Sr*  Romea  —  No  se  hace  efectiva  res- 
pecto del  primero. 

8r.  liópez— No,  seRor:  se  hace  efectiva 
siempre. 

Sr.  Romeo— Mi  idea  es  la  siguiente,  se- 
ftor  diputado.  Dice  el  artículo  10  que  los  con- 
tribuyentes que  no  abonen  la  contribución 
inmobiliaria  «dentro  de  los  plazos  que  deter- 
mine el  poder  ejecutivo,  sufrirán  un  recargo 
de  10  Vo  cunndo  el  pago  se  efectuara  duran- 
te el  mes  siguiente  al  último  plazo».  El  pri- 
mer plazo,  por  lo  tanto,  carece  de  sanción 
penal:  aquellos  que  no  hubieran  pagado  du- 
rante el  primer  plazo. . . 

Sr.  liópez — ^No,  seHor:  es  un  error. 

Sr*  Romea — De  esto  se  deduce  que  el 
artículo  9.*  es  completamente  inútil. 

Sr.  liópez — Es  un  enor  del  seílor  dipu- 
tado. La  disposición  esta  se  refiere  al  caso, 
que  despu^  de  haber  transcurrido  un  térmi* 
no  de  un  mes  ó  do  dos,  vaya  el  contribuyen- 
te espontáneamente  á  pagar  sin  que  haya 
mediado  denunci)i, — porque  la  denuncia  so- 
lamente podrá  verificarse  al  fin  de  todo  el 
máximum  de  los  plazos. 

De  modo  que  si  después  de  transcurrido 
nn  mes,  va  el  mismo  contribuyente  á  abonar 
la  contribución,  siempre  se  le  recarga  un  10  */o 
del  total,  como  multa,  porque  ha  sido  mo- 
roso. Si  deja  pasar  más  de  un  mes  y  va  el 
segundo  mes  á  sacar  la  contribución,  la  ad- 
ministración de  rentas  le  hace  pagar  la  mul- 
ta del  primer  plazo  y  la  multa  del  segundo, 
es  decir:  el  10  y  el  15  7o. 

Sr.  Mora  lUaf^arlnos— No  le  cobra  el 


10  y  el  15  •/o-  Para  <>80  *^»eno  «1  rer  rgo  del 
15,  y  pasado  el  otro  mes  tiene  el  del  2o ,  —pero 
no  dos  ó  tres.. . 

Sr.  liópez — Gomo  quiera  que  sea,  se 
cobra.  De  modo  que  no  queda  sin  sanción  la 
disposición,  como  decía  el  diputado  señor  Ro- 
meu. 

Sr.  Romea  -  Queda  sin  sanción,  sefíor 
diputado. 

Sr.  liópeí — ¡Cómo  va  á  quedar! 

Sr.  Icasarlaf^a — Cuando  no  se  paga  la 
primera  cuota,  no  hay  sanción  penal. 

Sr.  liópes — Al  contrarío:  si  no  se  paga 
en  el  primer  mes,  se  paga  en  el  segundo. 

Sr.  Romea — Supóngase  el  seflor  dipu- 
tado que  se  designa  el  mes  de  enero  para  el 
pago  del  primer  plazo  y  el  de  febrero  para 
el  segundo,  ün  contribuyente  no  paga  ni  en 
enero  ni  en  febrero,  sino  que  se  presenta  á 
pagar  en  marzo.  Entonces  se  hace  efectiva  la 
multa  del  10  %,  porque  es  un  mes  después 
del  último  plazo.  Pero  supengamos  el  caso 
siguiente:  el  contribuyente  no  concurre  en 
enero,  pero  concurre  en  febrero,  no  tiene  mul- 
ta ninguna. 

Sr.  liópez — Para  el  primer  plazo  no  tie- 
ne. •• 

Sr.  Romea — Por  lo  tanto  el  artículo  9.* 
ea  completamente  ilusorio. 

Sr.  liópes — Si  era  ese  el  alcance  de  lo 
manifestado  por  el  seflor  diputado,  efectiva^» 
mente  tiene  razón. 

Sr.  Romea — Ahora,  en  cuanto  á  las  de* 
más  observaciones  que  he  hecho,  tienen  tam- 
bién su  alcance,  puesto  que  en  la  práctica 
el  primero  y  el  segundo  plazo  se  confun- 
den y  hasta  se  exceden  esos  plazos  general- 
mente, y  el  poder  ejecutivo  suele  ser  toleran- 
te,  y  lo  ha  sido  siempre,  á  excepción  de  estas 
últimas  épocas  en  que  so  ha  establecido  ese 
recargo,  que  es  la  única  sanción  penal  que 
han  tenido  los  contribuyentes.  Antes  se  les 
cobraba  otro  tanto  del  valor  de  la  contribu- 
ción inmobiliaria. 

Creo  que  el  espíritu  de  los  legisladores 
fué  dar  un  respiro  á  los  contribuyentes,  dar 
un  tiempo  suficiente  para  que  pudieran  pro- 
veerse de  recursos,  y  pagar,  como  es  consi- 
guíente,  el  tributo  que  les  corresponde;  pero 
establecer  los  plazos  tan  seguidos  como  los 


466 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


ha  establecido  el  poder  ejecutivo,  es  casi  re- 
ducir á  nada  la  disposición  del  legislador. 

Debería  mediar  un  espacio  de  tiempo  algo 
mayor  entre  uno  y  otro  plazo.  Así  se  estable- 
ceríd  el  escalón  amiento  de  los  impuestos, 
para  que  el  poder  ejecutivo  pudiera  proveer- 
se de  recursos:  lo  mismo  debería  suceder  en 
la  contribución  inmobiliaria  de  campaSia  co- 
mo en  la  de  la  capital. 

Sr*  liópez — Yo,  por  mi  parte,  estaría  de 
acuerdo  con  la  observación  del  doctor  Ro- 
meu,  pero  no  en  el  sentido  que  hubiera  tanta 
distancia  de  un  plazo  á  otro,  como  de  seis 
meses:  de  un  mes  ó  dos  podría  tolerarse;  pe- 
ro más  de  eso,  creo  que  sería  dificultar  el 
percibo  de  la  renta. 

$r«  Rlestra — De  todos  modos,  en  cam- 
paña nadie  hace  uso  de  esos  plazos  porque 
no  les  conviene. 

Sr.  Icaaoriaga — Está  de  más  el  artículo 
9.°:  es  completamente  inocuo. 

Sr.  Sei^nado  —  No  está  de  más  ni  de 
menos. 

Sr.  Gofio — Las  ideas  vertidas  respecto 
de  este  artículo  por  el  sefior  diputado  p;>r 
Cerro  Largo,  tendrían  su  fuerza  y  validez 
si  no  fueran  contempladas  desde  mucho 
tiempo  atrás  por  los  poderes  que  están  lla- 
mados á  ejecutar  estas    leyes  contributivas. 

El  poder  ejecutivo  al  reglamentaria  ley, 
como  aquí  lo  establece  el  artículo  9.®,  esta- 
blece las  fechas  en  que  debe  pagarse  la  pri- 
mera y  segunda  cuota  de  la  contribución  in- 
mobiliaria, poniendo  entre  una  y  otra  un  in- 
tervalo de  tiempo  bastante  suficiente  para 
que  pueda  servir  de  desahogo  y  de  respiro 
— diré  así — al  contribuyente;  y  si  esto  no 
fuese  suficiente,  el  mismo  señor  diputado  por 
Cerro-Largo,  con  la  lealtad  que  le  caracteri- 
za en  todos  sus  actos,  acaba  de  manifestar 
que  el  poder  ejecutivo  siempre  da  nuevos 

plazos. 

Efectivamente:  el  poder  ejecutivo  prorroga 
por  dos  ó  tres  veces  los  términos  para  pagar 
estos  impuestos,  ora  sea  para  la  primera, 
ora  sea  para  la  segunda  de  esas  cuotas.  Mien- 
tras las  prórrogas  se  dan,  las  multas  no  se 
cobran:  ios  administradores  de  rentas  extien- 
den las  planillas  contributivas  como  si  no 
hubiera  terminado  el  plazo  establecido  por  la 
ley,  sigue  sin  solución  de  continuidad. 


Esto  en  cuanto  á  los  temores  que  le  asal- 
tan respecto  de  que  los  contribuyentes  no 
puedan  tener  el  tiempo  suficiente  para  arre- 
glar sus  asuntos  económicos  y  poder  de  una 
manera  liberal  pagar  al  estado  sus  contríba- 
ciones. 

Pero  ha  enunciado  otra  idea  que  no  me 
parece  que  deba  ser  aceptada  de  ninguna 
manera. 

£1  dice  que  debe  darse  un  nuevo  plszo 
hasta  de  seis  meses.  Esto  no  es  posible  de 
ninguna  manera. 

El  estado  necesita  sus  rentas  para  su  vida 
económica;  y  si  esto  no  fuese  suficiente,  la 
práctica  niega  que  pueda  votarse  esto.  Las 
cuentas  del  año  económico  en  las  adminis- 
traciones  de  rentas  tienen  que  estar  cerrada? 
con  fecha  cierta:  el  30  de  junio  se  rinde 
cuenta  de  todas  las  rentas  recibidas  en  el 
año  económico  que  termina  con  esa  fechu,  j 
solamente  tienen  un  respiro,  para  arreglar  sus 
cuentas,  de  unos  meses,  hasta  septiembre,  que 
viene  la  cuenta  complementaria  del  año  eco- 


nómico. 


De  manera  que  no  se  puede  aceptar  de 
ninguna  manera  lo  indicado  por  el  seBor 
diputado  por  Cerro-Largo,  aunque  sea  muj 
laudable,  muy  liberal  y  muy  simpático. 

Sr.  Romeo — Podría  establecer  el  inter- 
valo de  cuatro  meses,  y  sería  suficiente. 

8r.  Goso — El  señor  diputado  enuncia 
la  idea  de  que  podría  establecerse  un  término 
de  cuatro  meses.  ¿Pero  en  ese  tiempo,  el  es- 
tado no  necesita  de  sus  rentas  para  desarrollar 
su  acción  económica  y  su  vida  política? 

Por  esas  razones,  yo  siento  la  necesidad 
de  oponerme,  y  sobre  todo,  á  la  segunda  idea 
enunciada  por  el  señor  diputado  por  Cerro- 
Largo. 

He  dicho. 

Sr.  Romea  —  Estamos  procediendo  en 
estas  cuestiones  con  todas  las  rutinas  que 
vienen  desde  hace  muy  largos  años. 

En  los  países  más  adelantados  se  cobran 
las  contribuciones  por  trimestres,  y  se  vao, 
todavía,  á  cobrar  á  las  casas  de  los  mismoa 
contribuyentes.  Es  más:  en  los  países  que  $e 
hnn  preocupado  detenidamente  de  este  asun- 
to, jamás  se  cobran  las  contribuciones  por 
adelantado,  sino  por  trimestres  vencidos;  y 
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únicamente  en  casos  excepcionales^  cuando 
el  estado  eatá  sumamente  Deoesitado  de  re- 
cunoü,  es  que  se  exige  un  trimestre  adelan- 
tado. Pero,  como  acabo  de  decir,  esto  consti- 
tuye un  aconteoimiento  extraordinario  que 
sólo  puede  estar  justificado  por  uoa  guerra, 
por  una  epidemia  6  por  una  gran  calamidad 
que  haya  afectado  al  país,  y  que  por  esas  ra- 
zones se  vea  obligado  á  aplicar  este  extremo. 

En  nuestro  país  no  tenemos  consideradón 
al  oootríbuyente,  por  ningún  concepto.  Poco 
importa  que  haya  habido  secas,  que  haya  ha- 
bido epidemias,  que  haya  habido  calamidades 
de  todo  género  para  el  contribuyente:  el  es- 
tado le  exige  siempre  por  adelantado  una 
contribución  que  es  bastante  pesada  para  el 
mismo  contribuyente. 

Tengo  la  seguridad  de  que  el  poder  ejecu- 
tivo no  tendría  el  más  mínimo  inconvenien- 
te en  establecer  la  distribución  de  las  cuotas 
del  impuesto  en  la  forma  que  he  indicado  en 
esta  y  en  otras  ocasiones  anteriores. 

Bi  las  contribuciones  tanto  de  la  capital 
como  de  campaña,  se  cobrasen  por  trimes- 
tres, jamás  en  ningún  momento  faltarían  al 
poder  administrador  los  recursos  suficientes 
para  atender  las  erogaciones  del  presupuesto. 

Api,  puef),  todas  las  rasones  que  se  han 
hecho  valer  para  mantener  el  impuesto  en 
la  fonna  rutinaria  en  que  estamos  sancio- 
nándolo, no  tienen  valor  ninguno. 

Tengo  noticias  procedentes  del  mismo  pre- 
sidente de  la  república,  que  antes  de  ahora 
había  manifestado  que  esta  es  una  idea  á  la 
que  debemos  llegar;  y  el  sefior  director  de 
impuestos  está  perfectamente  conforme  con 
ella.  La  única  observación  que  ha  hecho  el 
director  de  impuestos  ha  sido  la  de  que  tal 
vez  necesitara  un  personal  un  poco  mayor 
para  satisfacer  la  necesidad  de  la  cobranza 
en  determinados  momentos. 

Pero  si  esta  forma  de  recaudación  del  im- 
puesto se  reglamentara  como  es  conveniente, 
yo  creo  que  ni  ese  mismo  personal  sería  ne- 
cesario, puesto  que  si  el  contribuyente  tuvie- 
ra el  convencimiento  de  que  los  plnzos  son 
improrrogables,  buen  cuidado  tendría  de 
acudir  en  las  épocas  oportunas  á  efectuar  el 
pago  del  impuesto. 

Precisamente  el  aumento  de  personal  que 


se  necesita  en  las  épocas  destinadas  á  la  co- 
branza, depende  de  esa  incertidumbre  que  ha 
habido  respecto  de  los  momentos  en  que  de- 
be finalizar  el  plazo  destinado  á  esa  misma 
cobranza.  Si  el  contribuyente  tuviera  una  re- 
gla fija  á  ese  respecto,  ¡ría,  dentro  del  trimes- 
tre, á  abonar  el  impuesto  respectivo  sin  nece- 
sidad de  que  nadie  lo  compeliera  á  ello,  y  sin 
la  aglomeración  que  se  nota  en  la  oficina  de 
impuestos,  en  la  forma  en  que  se  está  hacien- 
do ahora. 

Dejo,  pues,  sentada  la  doctrina  y  explicada 
la  forma  en  que,  en  mi  concepto,  debería  es- 
tar redactada  la  ley  de  impuestos  en  el  pun- 
to que  estamos  discutiendo. 

Veo  que  muchos  señores  diputados  temen 
que  esto  pueda  causar  perturbaciones  en  la 
percepción  del  impuesto;  pero  no  es  así,  y  es* 
toy  seguro  que  tanto  de  parte  del  poder  eje- 
cutivo como  de  las  oficinas  encargadas  de  la 
recaudación  de  este  impuesto,  ha  de  venir 
pronto  al  seno  de  esta  Cámara  la  insinuación 
para  que  se  haga  la  recaudación  en  la  forma 
que  acabo  de  expresar. 

Sr«  Presidente—Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  &  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  safieien  temen  te  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  10  por  incisos. 
(Se  lee  el  inciso  !.•>. 

En  discusión. 

B!  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  iiicieo  'á  •). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrBosUva). 

(Se  lee  el  InclBO  8.**). 
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En  disousión. 

Bi  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  leer  el  inciso  4.®  del  artículo  10 
con  la  enmienda  propuesta  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(S6  lee). 

Si  se  aprueba  el  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflnaatiTa). 

Léase  el  inciso  5.^  del  artículo  10  con  la 
enmienda  propuesta  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTE). 

(Se  lee  como  inciso  e."  del  articulo  10 
el  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda). 

Si  se  aprueba. 

Los  sefioref  por  la  afirmativa,  en  pie. 

« 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  11). 

En  discusión. 

Sr«  CkMO — Se  me  hace  notar,  y  yo  par- 
tícipe también  de  esa  duda,  que  la  votación 
respeclo  de  este  inciso— que  no  sé  cuál  es — 
de  este  que  empieza:  cLos  revisadores  serán 
designados  por  las  juntas  económico-admi- 
nistrativas», no  había  obtenido  mayoría. 

Si  es  tiempo  todavía,  haría  moción  para 
que  se  rectíficara  la  votación. 

(Apoyados). 

HTm  Presidente— Se  va  á  rectificar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  refiere  al 
nombramiento  de  los  revisadores  por  las  jun- 
tas económico-administrativas. 

Los  sefiores  por  la  afirmatíva,  en  pie. 

(Negatita). 


(Murmullos). 

Sr.  Mora  lUagarliliMB — EU  eeñor  Baia- 
vino  votó  afirmativamente:  no  se  pueden  al- 
terar las  votaciones. 

Sr.  fiei^ondo— ¡Cómo  no!.  •  no  ha  habi- 
do equivocación  ninguna. 

fJn  seilor  representante — Se  han  re- 
tirado algunos  sefiores  diputados. 

Sr«  Secando — Se  ha  rectificado  la  vo- 
tación; pero  los  que  habían  votado  favorable- 
mente el  inciso  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo, después  80  han  quedado  sentados. 

(Murmullos). 

8r.  Romev — ^Yo  pediría  que  se  rectifi- 
cara la  votación,  leyéndose  previamente  el 
inciso  que  va  á  votarse:  así  no  habrá  lugar 
á  equivocación: 

(Apoyados). 

(Se  TuelTe  á  leer  el  inciso  6.*  del  ar- 
tículo 10). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  rectificar  la 
votación  del  inciso  leído. 
Si  se  aprueba. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Empatada). 

Se  ha  retirado  un  sefior  diputado. 

Hr.  OoBO— El  doctor  Areoo. 

Sr.  Presldente-^Se  reabre  la  disca- 
sión  sobre  ese  inciso. 

Sr«  Ck^so — Que  entren  los  señoree  dipu- 
tados que  están  en  antesalas. 

Sr«  Mora  Maf^arlilos — Yo  no  había 
hablado  al  principio  sobre  este  asunto,  por- 
que no  lo  consideré  de  suma  importancia,  á 
pesar  de  que  se  trabó  un  pequefio  debate  en- 
tre el  diputado  por  Montevideo,  sefior  Serra- 
to, y  el  diputado  por  Maldonado,  sefior  He- 
rr3ro  y  Espinosa,  sobre  la  constitucionalidad 
de  la  facultad  que  encierra  este  artículo,  de 
si  se  invaden  atribuciones  ó  se  menoscaban 
facultades  del  poder  ejecutivo  concediéndo- 
les á  las  juntas  económico-administrativas 
la  facultad  de  nombrar  estos  revisadores. 

Yo  creo  que  la  cuestión  no  tiene  mayor 
importancia.  En  el  fondo  es  exacto  que  por 
la  constitución  se  le  encomienda  al  poder 
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ejecutivo  el  deber  de  recaudar  los  impuestos 
j  fiscalizarlos,  y  él  es  el  responsable  ante  la 
Cámara  de  este  cometido.  Pero  no  es  exacto 
que  esta  sea  una  absoluta,  como  lo  ha  queri- 
do demostrar  el  diputado  por  Montevideo  se- 
fior  Serrato.  No:  todas  las  cosas  son  relati- 
vas. 

La  constitución  dice  que  el  poder  legisla- 
tivo debe  legislar,  dictar  las  leyefi;  pero  he 
demostrado  aquí,  en  sesiones  anteriores,  que 
por  excepción  ejecuta  y  juzga,  y  lo  mismo 
pasa  con  los  demás  poderes:  no  se  ha  encon- 
trado una  fórmula  que  diga  exactamente  que 
sólo  se  ocupe  de  una  sola  función. 

Sr*  Serrato— Juzga  cuando  tiene  esa  fa- 
cultad. ¡Qué  novedad! 

Sr*  Mora  IHa^arliloB — Y  no  es  este 
solo  el  caso  en  que  por  excepción  la  junta 
económico-administrativa  de  Montevideo  y 
todas  las  juntas  de  campaña  perciben  im 
puestos  y  los  fiscalizan,  aun  cuando  se  esta- 
blece par  la  constitución,  que  eso  es  facultad 
del  poder  ejecutivo.  La  junta  de  Montevideo 
percibe  un  millón  y  pico  de  pesos  por  im- 
puestos sancionados  por  la  Cámar*;:  ella  los 
percibe  y  ella  los  fiscaliza.  Y  ¿quién  ha  dicho 
que  esto  es  una  invasión  á  las  atribuciones 
del  poder  ejecutivo?  ¿quién  ha  dicho  que  es- 
ta es  una  delegación  que  perjudica  los  prin- 
cipios de  la  constitución? 

No  es  posible  sostener  esto. 

Sr.  Serrato — El  señor  diputado  parece 
que  olvidara  que  la  propia  carta  fundamen- 
tal establece  que  las  juntas  percibirán  los  ar- 
bitrios que  se  voten.  Vea  el  señor  diputado 
qué  manera  de  contradecir  la  doctrina  que 
yo  he  sostenido. 

8r.  mora  lUai^arliloa — Perfectamente: 
desde  luego  eso  demuestra  que  la  constitu- 
ción no  establece  que  esa  sea  facultad  ti  nica 
y  exclusiva  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Serrato^Otro  error  del  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Mora  UlaifarliloB — La  constitu- 
ción establece,  en  términos  generales,  que  es 
á  él  á  quien  le  correeponde  el  percibo  y  la 
fiscalización  de  los  impuestos;  pero  por  excep- 
ción, la  misma  constitución,  como  lo  ha  di- 
cho el  diputado  señor  Serrato,  permite  que 
otros  poderes  puedan  percibir  y  fiscalizar 
impuestos. 


) 


Ya  ve  el  señor  diputado  que  con  los  mis- 
mos argumentos  que  él  me  da,  abono  mejor 
mi  doctrina:  la  misma  constitución  establece 
que  por  excepción  otros  poderes  pueden  ocu- 
parse de  la  percepción  de  los  impuestos. 

Sr.  Serrato — Querfa  decirle  que  cuando 
la  constitución  legisle  que  veinte  poderes 
pueden  percibir  y  fiscalizar  impuestos,  pue- 
den hacerlo,  paro  no  pueden  hacerlo  si  ella 
misma  no  lo  indica. 

Sr.  Mora  Magarlffos  —  Pero  eso  le 
está  probando  al  señor  diputado  que  la  cues- 
tión de  doctrina  no  existe.  Los  poderes  to- 
davía en  sus  funciones  son  promiscuos,  tie- 
nen los  distintos  poderes.  Como  he  dicho,  el 
legislador  juzga  y  ejecuta,  el  ejecutivo  legisla 
y  juzga  y  el  judicial  juzga  y  ejecuta  también 
en  casos  concretos. . . 

Sr.  Rodrls^aez  (don  A.  M.)—  ¿Me 
permite  una  interrupción  para  una  moción 
de  orden? 

Sr.    Mora    Magarlfios  —  ¡Cómo    nol 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Como 
va  á  sonar  la  hora  reglamentaría,  propongo 
que  se  prorrogue  la  sesión  p  r  quince  minu- 
tos, para  terminároste  incidente. 

(Apoyados). 

Sr.  Mora  Magarlffoa— Hasta  termi- 
nar el  debate  de  este  inciso. 

Sr.  Presidente — ¿Cómo  es  la  moción, 
señor  diputado? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  — Que 
se  prorrogue  la  sesión  por  un  cutirlo  de  hora 
para  terminar  con  este  artículo. 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, se  va  á  votar. 

8i  se  prorroga  la  sesión  por  un  cuarto  de» 
hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOruiativa). 

Sr.  Mora  Magarlffoa  —  De  manera, 
señor  presidente,  que,  volviendo  á  lo  que  afir- 
maba, no  deben  considerarse  como  disposi- 
ciones absolutas,  que  no  admitan  excepcio- 
nes, las  facultades  conferidas  al  poder  ejecu* 
tivo  para  percibir  y  fiscalizar  los   impuestos. 

Estoy  de  acuerdo  con  las  palabras  dichas 
por  el  diputado  señor  Serrato,  con   respecto 
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al  impuesto  de  contribución,  que  dice  que  es 
un  impuesto  nacional,  que  es  una  renta  na- 
cional; pero  vea  la  evolución  que  sufre  el  de- 
recho sobre  esta  parte,  de  que  por  excepción 
también  se  designa  una  parte  de  las  contrí- 
budones  para  los  intereses  locales. 

En  el  presupuesto  de  la  junta  de  Monte- 
video, bay  la  suma  de  130,000  pesos  ó  sea 
el  1  ^00  sobre  el  importe  de  toda  la  con  tribu- 
ción  inmobiliaria  para  atender  á  todas  las 
necesidades  locales  del  municipio  de  Monte- 
video. Este  criterio  se  ha  incorporado  en  esta 
ley  para  los  departamentos  de  campaña, 
dándoles  una  parte  del  impuesto  nacional: 
igual  criterio  se  ha  seguido  y  se  sigue  en 
otros  países. 

Si  mal  no  recuerdo,  el  presupuesto  de  la 
junta  de  Buenos  A-ires  establece  también 
una  parle  de  la  contribución  para  atender  á 
las  necesidades  del  municipio. 

Luego,  pues,  á  pesar  de  ser  nacional  el 
impuesto,  se  destina  una  parte  de  él  para  los 
intereses  locales. 

No  puede  argumentarse,  pues,  con  abso- 
lutas en  estas  cuestiones,  y  es  por  esta  razón 
que  yo  acompañaba  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  el  inciso,  que  no  lo  propone  ella, 
sino  que  ya  viene  del  poder  ejecutivo  mismo, 
interpretando  también  como  nosotros  que  no 
se  invaden   sus  atribuciones,  que  no  se  me- 


noscaban los  derechos  que  la  constitución 
le  acuerda  como  poder  encargado  de  percibir 
y  fiscalizar  los  impuestos. 

Aunque  la  votación  ha  sido  empatada, 
después  que  se  había  declarado  primeramente 
afirmativa,  yo  entiendo,  señor  presidente, 
que  á  este  respecto,  una  vez  pronunciada  una 
votación^  no  hay  derecho  á  subsanarla  por 
error  de  los  señores  diputados.  El  diputado 
que  no  ha  votado  por  no  entender  el  artículo 
no  puede  pedir  que  se  subsane  la  votación 
porque  no  la  ha  entendido. 

La  votación  primera  obtuvo  mayoría  á 
favor  del  inciso;  pero  en  la  rectificación  de 
ella,  algunos  señores  diputados  entendieron 
que  se  habían  equivocado,  y  de  ahí  resultó 
entonces  otra  votación  distinta. 

Yo  creo  que  esto  no  es  razonable.  Votado 
un  artículo  en  un  sentido,  hay  que  dejar  las 
cosas*. • 

,    Sr.  Presidente — Advierto  al  señor  di- 
putado que  la  Cámara   ha  quedado   sin  nú- 
mero por  haberse   retirado  algunos  señores 
diputados;  y  por  lo  tanto,  se  levanta  la  se 
sión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  ciu 
cuenta  y  cinco  minutos  p.  ni.)- 

Manuel  Oardki  y  Sanioiy 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretar!' >  relator 
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Del  Campo 

RodrliTiies  (don  A.  Mj 

SilvAa  Fernáades 

Smltli 

Fajardo 

Oerda 

LacaoTa  StSrltnr 

OU  (don  Mario) 


Oeaundo 

Rodó 

Fl  enninln 

RomeQ 

Rozlo 

Gnlllot 

BeiMüter 

Faltando: 


Costa 

Caparro 

Bsonder 

Etolieverrito 

Roe 

Solé  j  Rodrigues 

Velloso 

Rodrigues  (don  R.) 

Martines 

GonsAles  Lerena 

Florlto 

Serrato 

Oriifae 

Mlláne  Zataleta 


Castro 
Iflrlealaa 


Rodriflrnes  (don  G.  L>.) 

Fonseoa 

Riostra 

Soca 

Mora  Magarlfloa 


CON  AVÍSO 


Barablno 


Dnfort  y  Alvares 
Gil  (don  Joan) 
VAaqoea  Várela 


Tlsoomla 
Brito  del  Pino 
Berro  (don  Carlos) 
Bnolso 
Morenp 


CON  LICKNCIA 


Avegno 


Vidal  y  Fuentes 


SIN  AVISO 


Alvos 

Ferrando  y  Olaendo 

Orafla 

Viera 


Berro  (don  Artaro) 

FlgaH 

loasnrlaca 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior 

(So  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ae 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AfirmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  doctor  Dionisio  Ramos  Suáres  por  dofia  Leonor 
C.  de  Correa  solicita  que  vuestra  Honorabilidad  con- 
sidere su  petitorio  separadamene  de  los  créditos  del 
Banco  Comercial  y  del  de  don  Juan  A.  Pedemoats. 

A  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legisla- 
ción. 
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Continfia  la  discusión  del  proyecto  do  ley 
de  contribución  inmobiliaria  para  los  depar 
lamentos  del  interior  y  litoral. 

(Se  lee  el  último  inciso  del  articulo  10 
del  proyecto  y  ei  aditivo  propuesto  por 
el  doctor  Rodríguez  (don  A.  M  ). 

En  discusión. 

Sr.  Rodriiniez  (don  A.  91.) -La  Co- 
misión de  Hacienda  en  mayoría  insiste  en 
que  se  vote  este  artículo  10  en  la  forma  en 
que  ella  lo  defiende,  es  decir,  conservando  la 
designación  de  revisadores  á  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas, y  con  la  pequefta 
adición  que  tiene  por  objeto  subsanar  los  in- 
convenientes que  pueden  producirse  cuando 
estas  juntas  no  den  cumplimiento  á  la  dis- 
posición que  les  encomienda  el  nombramien- 
to de  los  revisadores,  é  insiste  en  conservar 
esta  disposición  por  dos  razones:  la  primera, 
porque  ba  dado  buenos  resultados  en  la  prác- 
tica, según  nuevos  certificados  que  ha  reco- 
gido, y  la  segunda,  porque  la  objeción  de  or- 
den constitucional  que  formuló  en  la  sesión 
anterior  el  diputado  señor  Serrato,  bien  mi- 
rada, no  tiene  todo  el  alcance  que  este  com- 
pañero le  atribuía,  porque,  como  bien  lo  di- 
jo ei  diputado  señor  Herrero  y  Espinosa,  el 
hecho  de  que  estos  revisadores  sean  designa- 
dos por  las  juntas  económico-administrativas, 
no  quiere  decir  que  ellos  no  sean  funciona* 
rios  dependientes  del  poder  ejecutivo. 

Esos  revisadores  procederán  bajo  la  direc- 
ción y  superintendencia  de  las  administra- 
ciones de  rentas,  y  por  lo  tanto  la  fijación  del 
impuesto  siempre  la  realizará  el  poder  ejecu- 
tivo en  esa  forma,  no  desconociéndose,  por 
esa  razón,  el  precepto  constitucional  que  re- 
cordaba en  la  sesión  anterior  el  diputado  se- 
ñor Serrato. 

Por  estas   breves  razones,  la  Comisión  de 
Hacienda  insiste   en  que  se  vote  por  1^  Ho- 
norable Cámara  esta  disposición  en  la  forma 
que  ella  la  ha  aconsejado. 
He  terminado. 

Sr*  Pereda — Como  no  asistí  á  la  sesión 
anterior,  debido  á  mi  mal  estado  de  salud, 
sólo  ha  llegado  á  mí  noticia  por  la  prensa 
que  hay  otra  moción,  modificando  fundamen- 
talmente el  inciso  último  del  artículo  10.  Qui- 


siera conocerla  para  después  continuar  en  el 
uso  de  la  palabra.  No  me  refiero  al  inciso 
aditivo  de  la  comisión,  con  el  cual  estoy  con- 
forme. 

Sr.  Presidente— No  hay  enmienda  so- 
bre esa  parte  del  artículo,  señor  diputado;  se 
hizo  indicación,  pero  no  se  hizo  moción  nin- 
guna. 

Sr.  Pereda  —  Leí  on  la  prensa  que  mi 
distinguido  compañero  el  señor  diputado  por 
Treinta  y  Tres  objetó  la  parte  final  del  ar- 
tículo 10,  proponiendo  que  en  vez  de  ser  las 
juntas  económico-administrativas  las  que  de- 
signen los  revi-adores,  sean,  como  en  otm3 
época?*,  las  administraciones  de  rentas.  Yo  no 
estoy  conforme  con  esa  modificación,  y  aún 
cuando  creo  que  la  adición  propuesta  por  la 
Comisión  de  Hicienda  es  inocua,  la  voy  á 
aceptar,  sin  embargo,  porque,  cuando  menos, 
responde — según  acaba  de  manifestarlo  el  se- 
ñor miembro  informante  —  á  un  espíritu  de 
previsión,  responde  á  evitar  que  quede  sin 
revisadores  el  impuesto  en  los  caaos  en  que 
las  juntas  económico-administrativas  sean 
omisas  en  esas  designaciones. 

En  1899,  el  poder  ejecutivo  manifestó  en 
su  mensaje  del  día  26  de  junio  de  ese  año, 
que  creía  debía  hacerse  una  distinción  entre 
el  alcance  de  las  facultades  de  los  revisado- 
res,  creía  que  debían  suprimirse  para  las  de- 
nuncias de  aquellos  propietarios  omisos  y 
mantenerse  para  las  denuncias  de  las  ocul- 
taciones. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  pagado  pe- 
ríodo legislativo,  de  la  que  fui  también 
miembro,  creyó  conveniente,  como  un  ensa- 
yo, suprimir  en  absoluto  los  revisadores;  pero 
un  año  después,  con  motivo  de  datos  sumi- 
nistrados por  personas  conocedoras  de  la 
canipafía,  con  los  cuales  se  demostraba  que 
la  falta  de  revisación  coniribuía  á  defraudar 
en  grande  escala  al  fisco,  creyó  prudente  res- 
tablecer los  revisadores.  Por  eso  es  que  en  su 
informe  de  14  de  noviembre  de  1900,  decía: 
«La  Comisión  do  Hacienda  no  ha  creído  que 
pueda  prescindirse  de  los  denunciantes  ó 
revisadores  fuera  de  la  capital,  en  las  locali- 
dades pequeñas,  donde  se  establecen  estre- 
chas vinculaciones  entre  los  administradores 
ó  agentes  de  rentas  y  los  contri  huyen  tes».  Y 
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agregaba:  «Esa  es  también  la  opinión  de  las 
personas  de  experiencia  á  quienes  ha  consul- 
tado». 

Yo  no  habría  propuesto  entonces,  como 
propuse — puesto  que  soy  el  autor  de  esa  in- 
novaci6n — que  fueran  las  juntas  económico 
administrativas  7  no  las  administraciones  de 
rentas  las  que  designaran  los  revisadores,  si 
por  la  misma  ley  de  1899  que  rige  hasta  la 
fecha  con  pequefias  variaciones,  no  se  hu- 
biera dado  á  las  juntas,  un  nuevo  cometido, 
una  intervención  directa  en  la  inversión  de 
ciertas  cantidades  de  fondos  provenientes  de 
este  impuesto.  Es  sabido  que  desde  1899  el 
sobrante  de  la  contribución  inmobiliaria,  por 
los  nuevos  recargos  sobre  lo  que  se  pagaba 
el  aBo  anterior,  va  á  poder  de  las  juntas  eco- 
nómico-administrativas para  destinarlo  á 
obras  de  vialidad.  Siendo  las  juntas  econó- 
mico-administrativas interesadas  porque  se 
realicen  obras,  porque  se  compongan  núes* 
tros  pasos  y  caminos,  es  muy  natural  que 
tengan  interés  directo  en  que  el  impuesto  ee 
cobre. 

Se  dirá  tal  vez  que  las  administraciones  de 
rentas,  como  perceptoras  del  impuesto,  pue- 
den también  tener  interés.  Es  exacto;  pero 
la  práctica  ha  demostrado  no  sólo  lo  que  la 
comisión  enuncia  en  su  informe  de  1900,  las 
vinculaciones  estrechas  que  hay  entre  mu- 
chos contribuyentes  y  las  administraciones 
de  rentas,  que  hacen  que  éstas  sean  muchas 
veces  omisas  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, no  denunciando  ni  castigando  á  los  que 
no  pagan  la  contribución, — sino  que  la  desig- 
nación de  los  revisadores  por  parte  de  ellas 
puede  crear  y  ha  creado  en  ciertos  casos  al- 
gunos compafterismos  y  hasta  negocios  per- 
judiciales para  las  rentas  públicas.  Tan  es 
así,  que  muchos  revisadores,  denunciados  por 
faltas  gravísimas  y  sumariados,  ni  siquiera 
han  sido  destituidos,  y,  lejos  de  ser  destituí- 
dos,  han  sido  confirmados  en  sus  puestos  sin 
resolución  previa,  porque  los  administradores 
han  repetido  sus  nombramientos. 

(Apoyados). 

Luego,  pues,  ¿para  qué  vamos  á  volver  al 
viejo  sistema,  al  sistema  que  en  la  práctica 
ha  dado  malos  resultados?  Sobre  todo,  como 


lo  decía  en  mi  carta  dirigida  al  sefior  miem* 
bro  informante  y  que  se  leyó  en  la  sesión 
anterior,  no  se  ha  hecho  una  sola  denuncia 
que  demuestre  que  no  hay  conveniencia  en 
mantener  la  reforma,  y  el  mismo  poder  eje- 
cutivo en  el  mensaje  con  que  eleva  este  pro* 
yecto  á  la  consideración  de  la  asamblea,  no 
dice  ni  una  sola  palabra  al  respecto,  y  man- 
tiene la  ley  tal  cual  está. 

Por  consiguiente,  ese  poder,  que  alguien 
ha  dicho  en  esta  Cámara^-según  noticias  de 
la  prensa — que  se  vería  menoscabado  en  sus 
derechos  y  en  sus  atribuciones,  es  el  prime- 
ro en  reconocer  con  su  silencio,  que  no  se 
siente  herido,  ni  podría  sentirse,  por  cuanto 
el  cuerpo  legislativo  no  invade  las  atribu- 
ciones del  poder  ejecutivo,  sino  que  con  esta 
medida  se  preocupa  de  controlar,  de  la  ma- 
nera más  eficaz,  el  cumplimiento  de  la  ley  y 
la  percepción  del  impuesto. 

Yo,  señor  presidente,  por  estas  razones,  no 
tengo  porqué  rectificarme  en  las  ¡deas  que 
expuse  en  1900,  y  estoy  dispuesto  á  votar,  no 
sólo  el  artículo  en  la  forma  propuesta,  sino — 
por  las  razones  que  he  aducido  anteriormen- 
te—admitir la  adición  indicada  por  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  viene,  hasta  cierto 
punto,  á  subsanar  un  vacío  real  ó  á  proveer- 
lo para  lo  sucesivo. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  decir  por  el  mo- 
mento. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar, — primera- 
mente el  inciso  final  del  artículo  10  como 
está  proyectado,  y  después  la  adición  pro* 
puesta  por  el  doctor  Antonio  M.*  Rodrí- 
guez. 

(86  lee). 

Si  se  aprueba  este  inciso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 
Ahora  se  va  á  votar  la  adición. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 
(Se  lee  el  articulo  11). 
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En  díscuBÍÓn. 

Sí  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  artlcnlo  13). 

En  discusión. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de   la    palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlta). 

(Se  lee  el  articulo  18). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Sí  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatl?a). 

(Se  lee  el  articulo  14  del  poder  ejecu- 
tivo y  el  14  de  la  comisión). 

En  discusión. 

Sr.  Fafardo — Quisiera,  señor  presiden- 
te, que  alguno  de  los  señores  miembros  de  la 
comisión  informante  me  explicara  por  qué 
razón  es  que  á  la  persona  que  ha  de  proceder 
&  la  escrituración  de  una  propiedad  se  le 
tiene  que  exigir  la  planilla  de  contribución 
inmobiliaria,  de  haber  satisfecho  totalmente 
el  pago  cuando  está  dentro  del  plazo,  ó  por 
qué  razón — de  otro  modo — es  que  á  los  que 
tienen  que  escriturar  no  se  les  concede  todo 
el  plazo  que  se  les  concede  á  los  demás;  por- 
que aquí,  según  la  letra  del  artículo  que  se 
acaba  de  leer,  e»  eso  lo  que  resulta.  Dice: 
«Ningún  oficial  ó  funcionario  público  podrá 
autorizar  acto  alguno  que  afecte  el  dominio 
de  los  bienes,  sin  que  se  acredite  previamen- 
te,  por  la  exhibición  de  la  planilla  respectiva, 
estar  paga  la  totalidad  de  la  contribución  in- 
mobiliaria del  año  corriente,  sobre  los  bienes 
que  acredite  cada  título,  siempre  que  esté 
vencido  el  primero  de  los  plazos  determina- 
dos por  el  poder  ejecutivo». 


Deseo  que  se  me  explique  esto. 
8r.  BiMlrígaez  (don  A»  M«) — La  ra- 
zón que,  en  mi  concepto,  explica  esta  dispo- 
sición, es  que  el  fraccionamiento  de  los  bie- 
nes por  ventas  dificulta  la  fiscalización  ulte- 
rior del  impuesto,  desde  que  son  ya  nuevos 
propietarios,  y  se  deforma,  se  modifica  la  si- 
tuación de  la  propiedad.  Si  no  se  exigiera  que 
en  toda  transmisión  de  dominio  se  exhiba  ya 
la  planilla  por  el  total  del  valor,  la  oficina 
perceptora  del  impuesto  no  tendría  conoci- 
miento de  esas  transmisiones  parciales,  y  la 
fiscalización  cada  vez  se  complicaría  más. 

£1  fisco  necesita  seguir  al  propietario  en  las 
diversas  transmisiones  de  dominio,  para  tener 
el  medio  de  asegurarse  del  pago  del  impuesto. 
Si  se  tolerara  que  en  el  curso  del  ejercicio 
económico  se  hicieran  transmisiones  de  do- 
minio sin  que  simultáneamente  se  anotaran 
en  la  planilla  respectiva,  en  la  práctica  esto 
ofrecería  dificultades,  y  con  mucha  frecuen- 
cia las  fracciones  vendidas  cuando  ya  se  hu- 
biera comenzado  el  año  económico  podrían 
dejar  de  pagar  el  impuesto,  porque  para  la 
oficina  respectiva  ya  era  un  nuevo  propieta- 
rio, ya  es  una  propiedad  que  ha  cambiado  de 
forma,  que  se  ha  dividido  en  esta  ó  en  aque- 
lla forma,  y  la  fiscalización  de  este  impuesto, 
que  es  difícil,  se  haría  mucho  más  difícil  por 
esa  razón. 

Me  parece  que  es  esta  la  razón  que  expli- 
ca esta  disposición. 

Por  otra  parte,  cuando  una  propiedad  se 
ha  vendido,  no  hay  dificultad  para  el  pago 
del  impuesto;  al  contrario,  se  presume  que  el 
propietario  que  recibe  su  precio,  si  recibe  una 
suma  dé  consideración,  tiene  en  ello  el  medio 
de  abonar  el  impuesto.  Esto,  con  respecto  á 
la  explicación  que  pide  el  señor  diputado, 
sobre  una  disposición  que  figura  hace  muchos 
años  en  la  ley  y  que  la  práctica  ha  consagrado 
como  buena. 

Ahora,  la  comisión  desea  agregar  que  los 
dos  incisos  finales  que  agrega  á  este  artículo... 
Sr.  Fi^ardo — ¿Me  permite,  antes  de  pa- 
sar? . .  porque  yo  todavía  no  doy  por  diluci- 
dado. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Es  que 
la  comisión  tiene  que  agregar  esto  otro;  do 
quiero  decir  que  el  señor  diputado  no  con- 
teste. 
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La  comisión  quiere  explicar  á  la  H.  Cá- 
mara las  razones  que  tuvo  para  proponer  los 
dos  incisos  finales  de  este  artículo  y  la  mo- 
dificación que  aparece  en  el  3.%  que  fueron 
las  mismas  que  adujo  el  diputado  señor  Rios- 
tra durante  la  discusión  de  la  ley  relativa  al 
departamento  de  la  capital,  y  la  enmienda 
tiene  la  misma  forma  que  el  seRor  diputado 
le  dio  en  aquel  entonces. 

Es  evidente  que  en  la  práctica  estas  en- 
miendas ofrecen  una  gran  facilidad  á  los 
propietarios  para  la  transmisión  de  sus  bie- 
nes, y  las  mismas  razones  que  tuvo  la  Cámara 
para  incorporar  esas  enmiendas  á  la  ley  de 
la  capital,  ha  creído  la  comisión  que  debían 
primar  para  que  se  incorporaran  á  la  ley  de 
cam  paila. 

Es  lo  que  deseaba  decir  respecto  de  este 
punto. 

Sr*  Fi||ardo — Lias  explicaciones  que  da 
el  señor  miembro  informante,  señor  presiden- 
te,  no  me  satisfacen,  porque  al  fin  resulta 
siempre  que  los  que  se  ven  en  la  necesidad 
de  escriturar  su  propiedad,  quedan  en  condi- 
ción inferior  que  los  que  están  en  ese  caso, 
es  decir,  que  esos  no  gozan  de  los  dos  plazos 
como  gozan  los  demás  contribuyentes. 

Pero  observa  el  señor  miembro  informante 
que  á  éste  le  es  más  fácil  pagar  la  contribu- 
ción que  al  que  no  va  á  vender  la  propiedad. 
Esto  es  de  presumirse^  por  cuanto  una  venta 
siempre  supone  un  pago,  y  con  ese  dinero 
podría  atenderla;  pero,  ¿y  si  esta  venta' se 
hiciera  á  plazos? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— La  ra- 
zón principal  es  la  otra;  la  de  la  fiscalización. 

Sr.  Fidardo — Después  hay  otra  cosa, 
señor  presidente.  Si  las  dificultades  de  más 
importancia  son  las  otras  á  que  se  refiere  el 
señor  miembro  informante,  yo  creo  que  tam- 
bién esas  dificultades  desaparecen,  desde  lúe 
go  que  cuando  se  hace  el  primer  pago  se 
concede  recibo  talonario,  ó  si  no  se  concede, 
la  ley  debía  disponer  que  se  concediera,  por- 
que el  que  efectáa  el  primer  pago  debo  tener 
un  justificativo  en  regla.  Pues  es  muy  senci- 
llo, señor  presidente:  con  exigir  el  escribano 
el  recibo  provisorio  del  primer  pago  y  anotar 
allí  en  ese  recibo — con  el  cual  se  va  á  ir  á  la 
administración  á  pagar  la  otra  parte  de  la 


contribución — al  anotar  la  operación  que  se 
ha  hecho,  se  subsanan  todas  las  dificultades 
que  prevé  el  señor  miembro  informante. 

Además,  señor  presiden  te--*y  según  me  lo 
manifiesta  un  señor  representante  que  ha  si- 
do administrador  de  rentas — esa  clase  de  re- 
ciboa  provisorios  que  se  dan  tienen  su  núme- 
ro correlativo,  son  talonarios  y  por  conse- 
cueücia  están  en  la  condición  de  poderse 
anotar  en  debida  forma.  Ya  digo:  á  mí  me 
parece  que  la  dificultad  desaparece  mientras 
tanto  quedan  todos  los  contribuyentes  equi- 
parados. 

Es  cierto  que  si  en  todos  los  casos  se  pu- 
diera sostener  que  el  contribuyente  que  ya  á 
vender  su  propiedad  va  á  recibir  el  precio, 
podría  suponerse  naturalmente,  que  está  en 
el  caso  de  pagar  la  contribución  totalmente; 
pero  como  esta  es  una  cosa  que  puede  suce- 
der ó  no,  y  como,  por  otro  lado,  no  sería  justo 
que  á  los  demás  se  les  concedan  plazos,  ¿por 
qué  no  se  le  ha  de  conceder  á  ese  á  título  de 
que  tiene  dinero? 

Así  es  que  yo  creo  que  lo  más  justo  aquí, 
señor  presidente,  sería  prescribir  que  lo  que 
debe  exigirse  es  la  planilla  si  han  vencido 
los  dos  plazos,  y  si  no  ha  vencido  más  que 
un  plazo,  el  recibo  talonario  que  acredita  ha- 
berse pago  la  primera  cuota,  en  el  cual  ano- 
taría el  escribano  para  que  la  administración 
de  rentas,  al  efectuarse  el  segundo  pago,  lo 
«tenga  en  cuenta. 

Yo  creo  que  la  misma  Comisión  de  Ha- 
cienda encontrará  razonable  lo  que  dejo  ex- 
puesto, y  siendo  así,  me  parece  que  ella  mis- 
ma podría  hacer  la  redacción  de  la  modifi- 
cación del  artículo. 

Si  las  observaciones  que  he  hecho  merecen 
la  aprobación  de  la  Cámara,  muy  bien,  señor 
presidente,  y  si  no,  yo  no  me  encapricho  nun- 
ca con  mis  observaciones. 

Sr.  Rodrín^em  (don  A.  IH.) — Yo  no 
he  podido  consultar  á  mis  colegas  de  la  Co- 
misión de  Hacienda;  pero  dicha  comisión 
tiene  el  criterio  de  pugnar,  siempre  que  le  es 
posible,  por  conservar  las  disposiciones  que 
tienen  á  su  favor  la  sanción  de  la  experien- 
cia. Esta  es  una  disposición  que  figura  hace 
muchos  años  en  la  ley. 

Sr.  Fiyardo— ¿Me  permite? 
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Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)— Voy  á 

concluir  el  pensamiento;  si  noel  señor  no  sa- 
be lo  que  voy  á  decir. 

Figura  en  la  ley  hace  muchos  afios,  y  en 
la  práctica  nadie  ha  denunciado  que  ofrezca 
serios  inconyenientes.  Es  un  medio  de  fisca- 
lización de  po8¡ti,va  importancia  para  el 
fisco. 

Los  inconyenientes  que  pudiera  ofrecer  la 
innoyación  que  propone  el  señor  diputado,  es 
muy  difícil  que  la  comisión  los  aprecie  así 
de  ímproyiso. 

Por  esa  razón,  por  ese  criterio  conseryador 
que  tiene  la  Comisión  de  Hacienda  de  ahora 
y  que  lo  ha  tenido  siempre  en  estas  leyes, 
que  hace  que  no  se  sienta  dispuesta  á  acep- 
tar modificaciones,  sino  cuando  aparezcan 
de  una  evidencia  indiscutible,  es  que  ella  se 
empeña  en  conservar  el  artículo  en  esta  par- 
te tal  como  viene  figurando  en  la  ley  desde 
hace  muchos  años. 

Ahora,  deseo  indicar  á  la  Mesa  que  al  final 
del  tercer  inciso  hay  un  error  de  redac- 
ción que  el  señor  secretario  debe  corregir,  en 
el  artículo  sustitutivo.  Al  final  del  torcer  in- 
ciso se  expresa: .  .  csiempre  quena  lo  hu- 
biere determinado,»  y  debe  decir.  ••  «siem- 
pre que  lo  hubiere  determinado:»  hay  que 
borrar  el  no. 

Sr«  Fafardo— El  señor  miembro  infor- 
mante está  equivocado,  señor  presidente:  no 
es  cierto  que  en  las  leyes  anteriores  haya  es- 
tado incorporada  esta  dispocición.  Yo  no  qui- 
siera faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  en  el 
ejercicio  anterior  no  estaba;  tal  vez  estuviera 
ya;  pero  en  leyes  anteriores,  garanto  que  no 
estaba  incorporada; — y  aquí  tengo  á  mi  cos- 
tado un  ex  administrador  de  rentas  que  me 
confirma  en  la  seguridad  en  que  estoy  de  que 
tal  disposición  no  existia  en  las  leyes  ante- 
riores. Es  un  error  del  señor  miembro  infor- 
mante, que  probablemente  ha  sido  uno  de 
los  que  han  confeccionado  esas  leyes  y  ahora 
no  lo  recuerda. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  M.) — El  error 
es  del  señor  diputado,  y  voy  á  darle  una  ra- 
zón decisiva. 

Es  notorio  que  estoy  al  frente  de  una  ins- 
titución de  crédito,  que  opera  en  tierras  en 
gran    cantidad.   El   banco  hipotecario    del 


Uruguay,  cada  vez  que  hace  una  venta  par- 
cial tiene  que  abonar  la  totalidad  de  la  pla- 
nilla. Esto  lo  efectúa  desde  seis  ó  siete  años 
que  estoy  al  frente  de  esa  institución,— lo 
que  quiere  decir  que  por  lo  menos,  hace  se'u 
ó  siete  años  que  rige  esta  disposición. 

8r.  Nerrato — Es  exacto:  y  mucho  más. 

8r«  Rodrigues  (don  A.  III.)  To  do 
puedo  recordar  los  detalles  de  todas  las  le- 
yes de  años  anteriores,  pero  le  recuerdo  este 
hecho  para  demostrarle  que  el  equivocado  es 
el  señor  diputado. 

8r»  Fafardo — Bueno,  señor  presidente: 
yo  me  reservo  demostrarle  al  señor  diputado 
que  no  estoy  equivocado,  pero  como  estamos 
alegando  sobre  un  hecho  que  es  fácil  de  ave- 
riguar después,  yo  dejo  la  palabra. 

Sr.  Goso— Como  el  señor  diputado  por 
Rivera  ha  hecho  mención  de  que  ha  recibi- 
do una  información  á  media  voz  respecto  de 
este  asunto,  y  el  ex  administrador  de  rentas 
que  está  al  lado  de  él  soy  yo,  me  creo  en  el 
caso  de  explicar. 

Él  seguramente  no  me  ha  comprendido  lo 
que  yo  le  decía. 

La  modificación  que  establece  la  Comisión 
de  Hacienda  en  su  artículo  14  sustitutivo,  es 
la  reciente  modificación  que  se  incorpora  á 
la  ley  de  contribución  inmobiliaria  relativa 
á  la  campaña;  y  el  señor  miembro  informante 
hace  un  momento  que,  con  la  claridad  qae 
lo  distingue,  en  su  discurso  que  acaba  de  ex- 
presar, dice  que  recién  se  incorpora,  porqae 
viene  produciendo  muy  buenos  efectos  en  la 
ley  relativa  á  la  capital,  y  que  se  hizo  esa  mo- 
dificación por  indicación  del  señor  díput&do 
por  Florida,  señor  Riostra. 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  III.)  —  Pero 
eso  es  otra  cosa. 

8r«  Goso — Por  eso  digo  que  no  me  había 
comprendido,  y  voy  á  explicar. 

Es  una  verdad  inconcusa  lo  que  acaba  de 
expresar  el  señor  miembro  informante,  que 
en  la  capital  y  en  campaña,  siempre  que  hay 
que   hacer  la  trasmisión  de  una  propiedad 
que  no  ha  pagado  su  contribución  inmobi- 
liaria por  uno,  dos  ó  tres  años,  como  lo  esta* 
blece  la  ley,  antes  de  hacerse  la  trasmisión 
de  dominio,  se  pagan  íntegros  todos  los  años 
que  adeuda  al  estado. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


477 


Sr.  Fafardo — Eso  es  natural. 
Sr.  Ooao — Eso  es  lo  que  70  comprendía 
así  7  lo  quería  aclarar  para  que  no  hubiera 
dudas  respecto  á  la  información  errónea  que 
pudiera  haber  dado . . . 

Sr.  Rodríiniez  (don  A.  91.)— De  mo- 
do que  el  testimonio  del  señor  ex  adminis- 
trador de  rentas  está,  en  este  caso,  de  acuer- 
do completamente  con  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr«  G08O  —  Completamente  de  acuerdo 
Sr«  Fi^ardo  —  Pero  no  es  esa  la  cues- 
tión: la  cuestión  es  si  por  las  le7es  anteriores 
se  ha  exigido  la  planilla  de  contribución  in- 
mobiliaria para  la  escrituración  ó  afectación 
debieues  raíces.  •• 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — El  se- 
fior  diputado  por  Rivera  prometió  no  insistir 
en  su  enmienda,  7  sin  embargo,  insiste. 

8r.  Goso — Siempre  se  exige  la  planilla 
de  contribución  inmobiliaria.  £1  escribano 
autorizante  de  la  escritura  la  exige  como  pa- 
so previo  para  la  trasmisión  de  dominio, 
cuando  están  vencidos  loa  plazos. 

Sr«  Fi4tt>*do — ^Vencidos  los  plazos,  pe- 
ro no  cuando  no  están  ^rencidos.  Eso  es  lo 
que  e8t07  sosteniendo  precisamente,  7  en  eso 
no  tengo  temor  de  que  el  señor  miembro  in- 
formante me  demuestre  lo  contrarío. 

Sr.  Rlestra — Quería  hacer  una  pequefía 
ampliación  á  este  artículo,  si  la  H.  Comisión 
de  Hacienda  la  aceptara. 

De  una  discusión  que  hubo  días  pasados 
en  la  H.  Cámara^  se  me  ocurrió  que  podría 
ponerse  en  esta  constancia  que  ha  de  expe- 
dir el  escribano,  la  determinación  de  la  zona 
en  que  se  encuentra  la  propiedad,  con  fines 
estadínticos,  para  que  sea  un  factor  en  lo  su- 
cesivo para  determinar  el  valor  real  de  la 
propiedad. 

De  modo  que  se  podría  poner  á  continua- 
ción de  las  palabras — «donde  se  encuentra», 
con  determinación  de  %<ma, 

Sr.  Rodrignes  (don  A.  III.)  —  Apo- 
7ado. 

Sr.  Seg^nndo — Tendría  que  ser  de  seO' 
eión,  porque  la  planilla  dice  sección,  7  no 
zona. 

Sr.  Rlestra — No  dice  zona;  pero  tiene 
que  saberlo  el  administrador  de  rentas  para 
expedirle  la  planilla. 


Sr.  Presidente — ¿En  qué  inciso,  señor 
diputado? 

Sr.  Rlestra — En  el  mciso  penúltimo. 

(Se  lee  el  inciso  con  el  agregado  del 
señor  Rie8tra\ 

Sr.  Seirnndo — Paraje^  dice,  pero  no  di- 
ce qué  xona,  si  es  la  primera,  segunda^  terce- 
ra ó  cuarta  zona  del  departamento. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  m.) — En  vez 
de  paraje,  poner  zona, 

Sr.  Areco — ¿Y  cuando  se  trate  de  es- 
crituras otorgadas  fuera  del  departamento 
donde  están  radicados  los  campos,  que  el  es- 
cribano no  conozca  la  ubicación  real  de  zona? 

Sr.  Rlestra — ¿Y  la  planilla  de  contri- 
bución inmobiliaria? 

Sr.  Areeo — El  comprador  puede  no  ser 
de  aquel  departamento.  Sucede  todos  los  días 
que  el  comprador  no  conoce  la  zona. 

Sr.  Rlestra- -¿Pero  la  planilla  en  cu7a 
virtud  obra? 

Sr.  Areco — Yo  creo  que  es  una  agrega- 
ción esta  que  no  conduce  á  resultados  prác- 
ticos de  ninguna  especie. 

Sr.  Rlestra — ¿Y  la  planilla  de  contri- 
bución inmobiliaria? 

Sr.  Areco  —  Yo  creo  que  la  tendencia 
nuestra  debe  ser  suprimir  eo  absoluto  las 
zonas  7  buscar  un  medio  de  avalóo  de  la 
propiedad  individual  para  acercarnos  al  va- 
lor real  de  la  cosa. 

Sr.  Rlestra  —  Pero  70  entiendo  que  el 
escribano  tiene  que  tener  á  la  vista  la  plani- 
lla para  efectuar  la  escritura  de  venta. 

Sr.  Areco — Pero  la  planilla  no  expresa 
la  zona  donde  están  situados  los  campos. 

Sr.  Rlestra — Bueno.  Eso  es  lo  que  me 
hacía  notar  el  diputado  señor  Segundo;  7  70 
entendía  que  debía  expresarse  en  la  planilla 
la  zona  donde  está  el  bien  CU70  pago  se  efec- 
túa. 

Sr.  Rodrí^^eaE  (don  A.  M.)—  —  Lo 
que  se  expresa  es  la  sección  judicial. 

Sr.  Seinindo — No  averiguar  la  zona:  se- 
gñn  los  antecedentes  que  tiene  en  su  ofícinai 
le  carga  el  impuesto  con  arreglo  á  ella;  pero 
pone  la  t«ección  judicial  del  departamento. 

Sr.  Rlestra — Entonces  puede  quedar 
así,  señor  presidente;  porque  si  en  la   plani- 
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Ha  no  se  pone  esa  circunstancia,  puede  que- 
dar el  paraje  donde  se  otorgue. 

Sr.  Presidente — Si  no  haj  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatiya). 

Se  va  á  votar  el  artículo  14  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo.  Si  fuese  desechado,  se  vo- 
tará el  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negail?a). 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  16). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  ift). 

Rn  discusión. 

Sr.  Pereda— Muchos  propietarios  creen 
ha^ta  cierto  punto  ineficas  la  institución  de 
los  jurados  de  reclamos,  porque  no  todos 
ellos  se  ezplHon  dentro  del  plazo  de  seis 
meses  que  establece  esta  ley,  ni  dentro  de 
plazo  alguno;  resultando  que  año  tras  año 
tienen  que  deposita^  en  las  administraciones 
de  rentas  el  importe  exigido  por  los  adminis- 
tradores, sin  que  Be  les  devuelva  nunca  el 
excedente,  puesto  que  el  jurado  no  se  ha 
expedido. 

Ef>ta  es  una  deficiencia  de  la  ley  que  me 
propongo  subsanar  medianil  unus  disposi- 
ciones aditivas. 

Creo  que  es  necesario,  no  sólo  establecer 
término  fijo,  sino  penalidad,  para  de  ese  mo- 
do compeler  al  cumplimiento  de  sus  debe- 


res á  los  jurados  remisos,  y  á  esto   responde 
la  siguiente  adición  que  voy  á  proponer 

tLos  jurados  omisos  sufrirán  una  multa  de 
25  pesos  en  cada  caso,  por  cada  ano  de  sos 
miembros  culpables,  y  serán  compelidos  i 
expedirse  dentro  de  los  quince  dfaa  siguien- 
tes, bajo  la  misma  responsabilidad. 

«Los  administradores  de  rentas  harán  la 
denuncia  ante  el  juzgado  de  paz  de  la  1/ 
sección  judicial,  cuyo  funcionario  intimará  el 
pago  por  la  vía  de  apremio^  sin  devengar 
costas. 

«El  importe  de  las  multas  tendrá  el  destíno 
á  que  se  refiere  el  artículo  25  y  lo  percibirán 
las  respectivas  corporaciones  municipales». 

Me  parece  que  de  esta  manera  no  se  bur- 
lará el  cumplimiento  de  la  ley  ni  se  ocasio- 
narán esos  perjuicios  injustos  que  se  vienen 
causando  á  los  propietarios. 

8r.  Presidente — ¿El  señor  diputado 
quiere  tener  la  bondad  de  pasar  á  la  Mesa  la 
adición  para  darle  lectura? 

Sr.  Pere«la — Sí,  señor. 

(Lo  manda  á  la  Mesa  y  se  1m). 

Sr.  Presidente — ¿Es  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Rodrigues  (don  A»  M.) — LaOo- 
misión  de  Hacienda  no  tiene  ningún  incon- 
veniente en  aceptar  la  adición  que  acaba  de 
preaentar  el  diputado  señor  Pereda,  porque 
ella  (iende  á  asegurar  el  funcionamiento  re» 
guiar  de  estos  jurados,  que  es  una  garantía 
para  todos  los  contribuyentes,  de  que  en  el 
caso  de  que  los  aforos  de  los  campos  sean 
muy  elevados  puedan  ses  reducidos  justicie- 
ramente. 

No  obátante,  le  parece  que  la  multa  de  25 
pesos  que  propons  el  señor*  diputado  es^  de- 
masiado elevada;  y  cuando  estas  multas  son 
muy  elevadas,  ocurre  que  no  se  aplican:  po- 
díamos adoptar  el  mismo  tipo  de  multa  qae 
rige  para  los  jurados  en  materia  criminal,  que 
es  de  10  pesos  por  cada  infracción. 

(Apoyados). 
Con  esta  enmienda  la  Comisión  no  tendría 
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inconveniente  en  aceptar  el  inciso  aditivo 
presentado  por  el  sefior  diputado  por  Pay- 
sandá. 

Sr«  Pereda — Yo  acepto^  por  mi  parte. 

Sr«  Romea — Considero  que  los  antece- 
dentes de  que  se  ha  hecho  mérito  para  pro- 
poner el  inciso  de  que  se  acaba  de  dar  lee- 
turn,  no  son  del  todo  exactos,  á  lo  menos  á 
juzgar  por  lo  que  pasa  respecto  de  la  contri- 
bución inmobiliaria  del  departamento  de  la 
capital,  y  creo  que  en  igual  condición  puede 
estar  la  de  la  campaña. 

(Apoyados). 

El  contribuyente  que  reclama  rebaja  de 
aforo  consigna  el  importe,  según  la  planilla 
que  había  pagado  hasta  entonces;  pero  desde 
aquel  momento  no  está  obligado  á  pagar 
mientras  el  poder  ejecutivo  6  el  jurado  co- 
rrespondiente resuelva  en  definitiva  la  can- 
tidad que  le  corresponde  pagar  por  el  im- 
puesto de  contribución  inmobiliaria. 

Tan  cierto  es  eso,  que  yo  mismo,  que  he 
reclamado  del  aforo  por  una  propiedad  aquí, 
en  el  departamento  de  la  capital,  suburbana, 
he  dejado  cuatro  años  de  pagar  el  impuesto 
correspondiente,  porque  el  poder  ejecutivo  no 
había  resuelto  hasta  la  fecha,  y  recién  hace 
pocos  días  ha  determinado  en  definitiva  el 
impuesto  que  me  correspondía  abonar. 

Por  lo  tanto,  los  apremios  que  se  tratan  de 
hacer  por  ese  inciso  á  los  jurados,  creo  que 
están  completamente  de  más. 

Hay  que  tener  en  cuenta  también  que  ese 
cargo  de  jurado  es  un  cargo  completamente 
honorífico,  y  me  parece  que  sería  un  poco  vio- 
lento recargarlo  con  multas  de  esa  importan- 
cia cuando  pueden  ser  bastante  á  menudo 
importunados  para  fallar  en  los  diversos  ex- 
pedientes que  se  ponen  á  su  consideración. 

(Apoyados). 

En  el  departamento  de  Montevideo  fun- 
ciona eae  jurado  con  una  regularidad  abso- 
luta. Casi  cada  quince  días  se  publican  en  los 
diarios  los  aforos  que  va  considerando  el  ju- 
rado en  las  diversas  sesiones  que  celebra,  y 
no  ha  habido  hasta  el  momento  actual  un 
solo  caso  de  reclamo  de  parte  de  los  propie- 
tarios 6  de  parte  del  poder  ejecutivo,  porque 


no  se  hubieran  expedido  los  jurados  en    los 
expedientes  correspondientes. 

Bi,  pues,  queda  sentada  la  doctrina  de  que 
el  contribuyente  no  debe  abonar  mientras  no 
se  resuelva  en  definitiva  lo  que  le  correspon- 
da, creo  que  está  demás  el  inciso  que  se  aca- 
ba de  proponer. 

Sr.  Serrato — Las  razones  que  tiene  el 
señor  diputado  doctor  Romeu  para  oponerse 
al  inciso  propuesto  por  el  diputado  señor  Pe- 
reda, son  las  que  tengo  yo  para  votar  ese  ar- 
tículo aditivo. 

El  diputado  señor  Romeu  hace  conocer  á 
la  Cámara  que  es  posible,  que  ha  sucedido 
ya,  que  algunos  contribuyentes  han  dejado 
de  abonar  el  impuesto  durante  cuatro  años 
en  el  departamento  de  Montevideo. 

Hvm  Romea — Pero  tenga  entendido  A 
señor  diputado  que  se  ha  dejado  de  abonar, 
no  porque  el  jurado  no  se  hubiera  reunido, 
sino  porque  el  ministerio  de  hacienda  ó  la 
oficina  de  impuestos  no  se  había  expedido 
sobre  el  expediente. 

Sr.  Serrato — Tengo  conocimiento,,  se- 
fior presidente — porque  alguno  de  los  com- 
pañeros de  Cámara  lo  ha  dicho — que  en  el 
departamento  de  Rocha  ha  pasado  algo  por 
el  estik^  pero  no  por  culpa  del  ministerio  de 
hacienda  que  haya  dejado  de  resolver  el  ca- 
so, sino  porque  los  jurados  no  se  reunían  pa- 
ra resolverlo. 

Sr.  liópez — Es  cierto. 

Sr.  Serrato-- El  señor  diputado  por  Ro- 
cha, doctor  López,  manifestaba  que  es  exac- 
to. De  manera  que  es  notorio  que  el  funcio- 
namiento de  los  jurados  no  ha  sido  regular 
en  todo  el  país. 

Establecer  una  penalidad  para  aquellos 
que  no  cumplan  con  el  cometido  que  la  ley 
les  impone,  sólo  es  gravoso  para  aquellos 
que  no  cumplan  con  sus  deberes. 

Los  jurados,  como  los  del  departamento 
de  Montevideo,  que  indicaba  el  doctor  Ro- 
meu, que  trabajan  con  asiduidad,  que  han 
desempeñado  dentro  del  plazo  fijado  por  la 
ley  el  cometido  que  ésta  les  indica  y  que  la 
no  resolución  de  los  asuntos  es  debida  al 
poder  ejecutivo,  no  tendrán  que  sentirse  en 
lo  más  mínimo  perjudicados  porque  se  esta- 
blezca una  sanción  penal.  En  cambio,  aque- 
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líos  jurados  como  lo8  del  deparlamento  de 
Rocha  y  algunos  otros  de  los  que  no  tene- 
mos noticias,  que  no  han  cumplido,  esos  sí, 
la  penalidad  caerá  sobre  ellos,  j  es  justo 
que  así  sea,  puesto  que  la  dÍHposici/)n  de  esta 
ley  respecto  de  los  jurados  es  una  carga  obli- 
gatoria, y  así  lo  ha  establecido  la  misma  ley 
en  su  artículo  19. 

Si  no  se  estableciera  la  penalidad,  resulta- 
ría que  la  tal  carga  obligatoria  sería  una  far- 
sa, una  completa  farsa.  Es  como  si  la  carga 
de  jurado  en  materia  criminal  ó  en  materia 
de  imprenta,  no  tuviera  establecida,  conjun- 
tamente con  ella,  una  penalidad. 

Sr*  Roxlo — No  es  lo  mismo;  una  es 
constitucional  y  la  otra  no:  hay  mucha  di- 
ferencia. 

Sr«  Serrato — De  manera  que  entonces 
hay  que  dejar,  en  vez  de  establecer  en  la  ley 
que  el  cargo  de  jurado  en  materia  de  contri- 
bución es  obligatorio — es  preferible  eliminar 
esa  obligación  y  dejar  entonces  que  el  jura- 
do, facultativamente,  se  reúna  y  á  su  antojo 
resuelva  ó  no  una  cuestión  tan  fundamental, 
ligada  nada  menos  que  con  una  renta  que 
produce  cerca  de  1:000,000  de  pesos. 

De  manera  que  si  se  acepta  el  procedi- 
miento de  los  jurados  dando  intervención  en 
ellos  á  dos  ó  tres  propietarios,  procedimiento 
que  yo  considero  perfectamente  justo  y  que 
debe  mantenerse,  es  necesario  lógicamente — 
8¡  eso  se  establece  —  ñjar  también  algo  que 
asegure  el  funcionamiento  regular  de  esos 
jurados. 

A  mí  me  parece  que  esto  es  claro  y  evi- 
dente. 

De  manera,  señor  presidente,  que  yo  he 
explicado;  me  parece,  que  el  artículo  aditivo 
propuesto  por  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú  no  perjudica  en  absoluto  á  los  jurados 
que  cumplan  con  su  deber.  Si  se  considerase 
que  el  plazo  establecido  por  la  ley  de  seis 
meses  es  poco,  que  se  aumente. 

De  esta  manera  el  rigor  recaerá  solamente 
sobre  aquellos  jurados  que  no  cumplan  con 
su  deber.  Ahora,  si  no  se  quiere  establecer 
tampoco  la  penalidad,  es  preferible  entonces 
eliminar  esa  institución  del  jurado,  porque 
no  es  posible  que  la  percepción  de  un  im- 
puesto de  este  género  esté  librada  á  la  buena 


voluntad  ó  buen  deseo  que  tenga  un  jurado 
de  propietarios  y  funcionarios  públicos  para 
resolver  las  cuestiones. 

9r.  Roxio — Establezcamos  funcionarios, 
paguémoslos  á  todos  en  general. 

Sr«  Serrato — Por  otra  parte,  me  pare- 
ce que  con  excepción  de  los  jurados  del  de- 
partamento de  Montevideo,  que  ea  notorio 
que  han  tenido  un  trabajo  asiduo,  y  creo  que 
lo  tienen  todavía,  puesto  que  las  reclama- 
ciones por  rebajas  de  aforos  creo  que  ascien- 
den á  algunos  miles  de  pesos,  porque  se  tra- 
ta de  diez  ó  doce  mil  contribuyentes,  en  el 
departamento  de  Montevideo,  ahí  se  explica 
que  el  jurado  tenga  necesidad  de  reunirse, 
no  una,  sino  cien  veces,  asesorándose  por 
los  peritos  fiscales  respecto  á  loa  avalúos  de 
la  propiedad;  pero  en  campaña,  señor  presi- 
dente, la  cuestión  me  parece  que,  por  lo 
mismo  de  lo  reducido  de  los  contribuyentes 
que  seguramente,  en  general,  no  pasarán  de 
la  tercera  parte  de  los  del  departamento  de 
Montevideo,  porque  la  propiedad  no  está  tan 
fraccionada,  la  carga  no  puede  ser  tan  pe- 
sada. 

Y  hay  otra  consideración  que  es  bueao 
hacerla  notar. 

Todas  las  propiedades  de  Montevideo  es 
notorio  que  están  recargadas,  porque  loe 
avalúos  obedecen^  en  general,  á  la  época  de 
inflazón  del  año  1889-90.  Había  r^do  eo 
esos  avalúos  un  espíritu  físcalista  demasiado 
severo,  y  efectivamente  la  propiedad  de  Mon- 
tevideo está  aforada  bastante  alta;  pero  en 
campaña  es  notorio  que  hasta  la  fecha,  j 
aún  con  el  aforo  que  la  Cámara  ha  votado, 
los  campos  están  aforados  apenas  en  un  50 
ó  60  %  de  su  valor. 

De  manera  que  siendo  ese  coeficiente  tan 
bajo,  resulta  que  los  reclamos  por  rebajas  del 
aforo  tienen  que  ser  también  muy  pocos,  sal- 
vo el  caso  excepcional  en  que  un  campo  no 
valga  ni  el  50  %  del  valor  que  se  ha  estable- 
cido para  su  zona. 

De  manera  que  por  esa  consideración  me 
parece  que  los  reclamos  de  rebaja  en  campa- 
ña tienen  que  ser  menores,  por  dos  razones: 
primero,  porque  la  propiedad  no  está  tan 
fraccionada;  y  segundo,  porque  los  avalaos 
que  establece  la  ley  son  muy  inferiores  sJ 
valor  real  de  la  cosa. 
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Por  estas  razones,  me  parece  que  si  la  Cá- 
mara está  decidida  á  mantener  el  jurado  en 
la  forma  en  que  los  ha  establecido,  es  indis- 
pensable establecer  también  un  artículo  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Pajsandú:  me  parece  que  son  dos  cosas  que 
se  complementan. 

He  terminado. 

8r«  Segundo  —  Al  apoyar  el  artículo 
aditivo  propuesto  por  el  señor  diputado  por 
Pajsandú,  lo  he  hecho  precisamente  porque 
estoy  en  conocimiento  de  que  después  del 
tiempo  transcurrido  desde  que  se  dictó  la 
disposición  que  se  discute,  no  se  ha  reunido 
todavía  el  jurado  de  San  José,  con  una  cir- 
cunstancia todavía  más  agravante,  y  es  la  de 
que  lod  contribuyentes  siguen  pagando  el 
aumento  y  no  reciben  sino  el  documento  pro- 
visorio: luego  no  sucede  como  aquí  en  la  ca- 
pital, que  no  se  les  cobra. 

Sr»  Serrato — Y  en  ese  caso,  si  el  pro- 
pietario tiene  que  hacer  una  traslación  de  do- 
minio, se  le  obliga  á  sacar  la  contribución 
con  el  aforo  de  cuatro  años  atrás:  es  una 
irregularidad. 

Sr«  Segundo— 8í,  señor;  es  la  única  ra- 
zón que  tenía  para  explicar  por  qué  había 
apoyado  el  artículo  aditivo  del  señor  diputa- 
do por  Paysandú. 

Sr.  Ooso — Yo  voy  á  votar  en  contra  del 
artícalo  aditivo  propuesto  por  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  é  inciden  taimen  te  con- 
testo también  las  palabras  que  hace  un  mo- 
mento expresó  el  señor  diputado  por  San 
José.  Yo  creo  que  allí  se  cumple  debidamente 
la  ley . . . 

Sr*  Segundo —Perfectamente;  yo  no  he 
dicho  que  se  cumpla  bien  ó  mal. 

Sr«  O08O — Debe,  en  mi  sentir,  pagarse 
la  contribución  aún  siguiendo  su  secuela  el 
expediente  que  se  tramite  para  rebaja  de  afo- 
ros. • . 

Sr.  Segundo  —  Sin  embargo,  podrían 
al^ar  la  falta  de  cumplimiento  de  la  ley. 

Sr«  O08O— • . .  porque  si  no  pasara  eso, 
sería  una  manera  muy  fácil  de  quitar  al  es- 
tado sus  rentas,  presentándose  un  número 
considerable  de  contribuyentes  pidiendo  la 
rebaja  de  aforo  y  dejando  de  pagar  cuatro  ó 
cinco  años. .  • 


Sr.  Segundo — No  sería  culpa  de  los 
contribuyentes. 

Sr.  Areco — Eso  puede  suceder  encaran- 
do la  cuestión  bajo  el  peor  de  todos  los  casos, 
pero  lo  que  en  realidad  ha  pasado  en  la  prác- 
tica— y  me  refiero  al  departamento  de  Rocha, 
prescindiendo  también  de  lo  que  ha  pasado 
en  el  mío — es  que  reclamos  realmente  fun- 
dados, como  pasó  con  los  campos  de  la  su- 
cesión Techera,  que  conoce  el  doctor  López, 
y  otros  de  allí,  del  Rincón  de  Cebollatí,  hace 
cuatro  años  que  están  pagando  la  contribu- 
ción sin  que  haya  habido  resolución  respecto 
á  sus  reclamos,  y  han  pagado  por  un  aforo 
que  realmente  no  pueden  soportar  aquellos 
campos,  porque  no  valen  la  mitad  de  lo  que 
se  ha  establecido;  y  lo  que  sucede  es  que  por 
deficiencias  de  los  jurados  de  los  departa- 
mentos se  van  acumulando  cantidades  de 
dinero  en  las  respectivas  administraciones  de 
rentas,  y  al  cabo  de  cinco  ó  seis  años  el  es- 
tado tendrá  que  devolver  una  suma  mucho 
mayor,  con  mayores  sacrificios  • . . 

Sr.  Segundo— Que  no  devolverá  más. 

Sr.  O08O— Se  la  devolverá  naturalmen- 
te. Era  lo  que  tenía  que  decir  que  una  vez 
terminada  la  tramitación  de  esas  reclamacio* 
nes,  el  estado  devolverá  al  contribuyente  to- 
das las  demasías  que  hubieran  abonado. 

Sr.  Areeo — Pero  ¿por  qué  perjudica  us- 
ted al  propietario  teniéndole  cuatro  ó  cinco 
años  su  capital  parado? 

(MurroulloB). 

Sr.  Ooso — Además,  tengo  otra  razón 
para  votar  en  contra  de  la  propuesta  formu- 
lada por  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Me  parece  que  no  debemos  conminar  con 
penas  al  propietario  que  va  á  servir  honora- 
riamente un  puesto. 

Como  la  reglamentación  de  esta  ley  la  ha- 
ce el  poder  ejecutivo,  y  dice  en  ella  que  de- 
ben formar  parte  del  jurado  los  mayores  con- 
tribuyentes del  departamento,  y  siempre  su- 
cede que  los  mayores  contribuyentes  viven 
fuera  de  la  capital  de  él,  porque  los  mayores 
I  contribuyentes  son  los  estancieros,  no  es  po- 
sible exigirles  que  permanezcan  en  la  cabeza 
del  departamento. 

Un  í^eftor  repe«entan(e— Eso  lo  di- 
ce la  ley. 
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Sr.  Ooso^— ó  la  ley,  perfectamente. 

De  ahí  sucede  entonces  que  es  casi  mate- 
rialmente impobible  que  el  jurado  se  reúna 
en  loa  departamentos  con  la  regularidad  que 
lo  hace  el  de  la  capital,  donde  los  contribu- 
bájenles  mayores  son  los  que  viven  en  el  co- 
razón mismo  de  la  ciudad. 

8r«  Pereda — Pero  si  tiene  seis  meses, 
medio  año! .  •  8i  en  seis  meses  no  puede  expe- 
dirse con  toda  comodidad,  no  sé  qué  término 
se  le  puede  dar. 

Sp.  Serrato — Y  en  general  el  contribu- 
yente ese  conoce  todos  los  campos  del  depar- 
tamento; de  manera  que  en  una  reunión  que 
tenga  el  jurado,  se  resuelven  todas  las  cues- 
tiones. Es  gente  práctica.  ¡Cómo  no  van  á 
resolverl  No  es  cuestión  de  leyes. 

Sr«  Areco — Yo  voy  á  dar  mi  voto,  se- 
fior  presidente,  al  inciso  aditivo  propuesto 
por  el  sefior  diputado  por  Paysandú,  porque 
creo  que  es  justo. 

En  toda  sociedad  medianamente  organiza- 
da, todos  y  cada  uno  estamos  obligados  á 
prestar  el  concurso  que  nos  demande  el  regu- 
lar funcionamiento  de  las  instituciones  y  la 
eficaz  garantía  de  los  intereses  de  todos. 

Precisamente  la  institución  del  jurado  este 
no  tiene  otro  objeto  que  garantir  á  los  pro- 
pietarios, haciéndoles  resolver  los  reclamos 
que  por  aforos  de  sus  propiedades  puedan 
presentar  á  las  respectivas  administraciones 
de  rentas. 

Creo  que  la  discusión  que  se  ha  suscitado 
alrededor  de  este  inciso  tiene  poca  importan- 
cia si  se  hace  alguna  modificación  en  él,  es- 
tableciendo por  lo  pronto,  donde  dice  ahí:  «á 
todo  jurado  omiso»,  coma;  después:  «que  no 
justifique  la  causa  de  la  omisión»,  otra  coma, 
porque  puede  haber  el  caso  de  la  omisión 
justificada,  y  entonces  no  ser  pasible  de  mul- 
ta; y  un  inciso  aditivo  al  final,  que  diga,  que 
el  jurado  se  reunirá  toda  vez  que  el  adminis- 
trador de  rentas  ó  el  presidente  de  la  junta 
lo  soliciten.  De  manera  que  quedará  librado 
á  la  voluntad  del  administrador  de  rentas  ó 
del  presidente  de  la  junta  la  reunión  del  ju- 
rado; y  hay  que  entender  que  estos  funcio- 
narios sólo  pedirán  la  citación  de  los  demás 
colegas  cuando  haya  necesidad  de  que  éstos 
86  expidan  sobre  los  reclamos  de  los  aforos; 


y  al  que  no  vaya  sin  justificar  la  causa  de 
su  ausencia,  es  justo  que  tenga  una  pena, 
porque  perjudica  á  los  otros. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon- 
dad de  redactar  el  artículo? 

Sr«  Areeo — «El  jurado  se  reunirá  toda 
vez  que  lo  solicite  el  administrador  de  rentas 
ó  el  presidente  de  la  junta». 

¿No  es  así,  doctor  Rodríguez? 

Sr.  Rodrí^aes  (don  A.) — Primera- 
mente el  presidente  de  la  junta. 

8r«  Presidente — ¿Es  apoyada  la  en- 
mienda? 

(apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr«  liópeas — Encuentro  razonable  la  ob- 
servación hecha  por  el  señor  diputado  por 
Flores  en  lo  referente  á  que  sería  un  tras- 
torno y  hasta  cierto  punto  un  inconveniente 
para  estos  propietarios  que  debieran  formar 
parte  del  jurado,  si  estuvieran  domiciliadoa 
en  campaña. 

Esa  observación  creo  que  debe  ser  atendi- 
da y  que  es  muy  fácil  de  subsanar  el  inconve- 
niente, porque  donde  dice:  «dos  prepietarios 
de  los  mayores  contirbuyentes*,  no  costaría 
nada  agregar  que  estén  domiciliados  en  la  ca- 
pital del  departamento. 

Sr.  Segando — Eso  lo  salva  el  adminis- 
trador de  rentas. 

Sr.  liópesc — Porque  de  esta  manera  se 
viene  á  subsanar  el  inconveniente  de  que 
esos  grandes  contribuyentes  puedan  estar  en 
campaña,  y  entonces  no  pudiera  reunirse  e' 
jurado  con  esa  puntualidad  que  se  requiere 
por  el  artículo  aditivo  del  doctor  Areco,  que 
me  parece  muy  atendible  también. 

De  modo  que  no  traería  alteración  ningu- 
na. Por  el  contrario,  sería  una  aclaración  be- 
neficiosa, que  se  dijera:  «dos  grandes  propie- 
tarios que  tengan  su  domicilio  en  la  oapital 
del  departamento.» 

Sería  cuestión  de  darle  forma,  pero  me  pa- 
rece que  el  aditamento  sería  conveniente. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  191)— «Dos 
propietarios  domiciliados  en  la  capital  del 
departamento». 

Sr.  Ijópes — Eso  es. 
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Sr.  Presldente—¿Ha  RÍdo  apoyada  la 
enmienda  propuesta  por  el  sefior  diputado 
por  Bocha? 


(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 
HTm  Pereda — V07  á  concretarme,  señor 
presidente,  á  contestar  una  objeción  formu- 
lada á  la  adición*  por  mf  propuesta.  En  lo 
que  respecta  á  la  rectificación  del  sefior  di- 
putado por  Cerro- Largo,  haré  caso  omiso, 
por  cuanto  otros])  sefiores  diputados  han  de- 
mostrado con  algunas  citas  la  verdad  de  mis 
palabras,  es  decir,  que  aquellos  propietarios 
que  reclaman  de  los  aforos  de  sus  campos  y 
que  por  omisión  del  jurado  no  se  ha  dictado 
fallo  alguno,  siguen  pagando  en  los  afios  su- 
cesivos con  el  mismo  recargo. 

Se  ha  hecho  un  argumento  aparentemente 
de  peso. 

Se  ha  dicho  que  no  es  justo  que  á  quien 
ejerce  gratuitamente  un  cargo,  se  le  pueda 
aplicar  una  pena. 

Yo  pregunto  á  los  que  hacen  ese  argu- 
mento, si  es  justo  que  para  dar  cumplimiento 
á  una  ley  que  garante  todos  los  intereses,  se 
nombren  personas^  con  el  derecho  más  que 
con  la  obligación  ''de  fallar,  sin  que  pueda 
compelérseles  ni  castigárseles  en  forma  algu- 
na, y  en  cambio  se  haga  obligatorio  el  cargo 
de  jurado,  en  materia  criminal  ó  en  materia 
de  imprenta,  compeliéndose  bajo  pena  de 
multa  y  prisión  á  que  concurran.  ¿No  ejerce- 
mos los  ciudadanos  obligatoriamente  los  car* 
gos  de  miembros  de  la?  comisiones  inscripto- 
ras  y  receptoras  de  votos  y  de  las  juntas 
electorales,  con  pena  de  50  pesos  de  multa 
ú  ocho  días  de  prisión?  ¿Es  esto  justo  ó  no 
lo  es? 

Yo  creo  que  sí,  porque  es  necesario,  para 
que  se  cumplan  las  leyes  eficazmente,  que  el 
estado,  valiéndose  de  las  atribuciones  que  le 
da  la  constitución  de  la  república,  establezca 
iertas  cargas,  por  pesadas  que  parezcan,  que 
garantan  á  todos. 

De  manera,  pues,  que  es  un  argumento  de 
fuerza  aparente  nada  más,  y  no  puede  invo- 
carse porque  es  de  resultado  contraprodu- 
cente, como  lo  dejo  demostrado  con  los  ca- 
sos á  que  he  hecho  referencia. 


Quería  simplemente  decir  esto,  para  que 
quedase  constancia  de  que  la  práctica  usual 
en  nuestro  país  es  contraria  á  las  ideas 
sostenidas  por  el  diputado  sefior  Romeu  y  por 
el  sefior  diputado  por  Flores. 
Es  lo  único  que  quería  decir. 
Sr.  Romea — En  estas  cuestiones,  es 
necesario  no  caer  en  exageración,  ni  exone- 
rar por  completo  á  los  ciudadanos  de  cargas 
que  muchas  veces  es  necesario  imponerles, 
ni  caer  en  el  extremo  opuesto,  imponiendo 
multas  excesivas  por  funciones  cuya  falta  de 
cumplimiento,  en  realidad,  no  merece  multas 
tan  elevadas. 

Ya  la  misma  discusión  que  ha  tenido  lu- 
gar en  el  seno  de  esta  H.  Cámara  va  demos- 
trando que  se  trata  de  buscar  facilidades  á 
los  jurados  para  desempefiar  sus  cometidos, 
puesto  que  se  busca  poner  en  la  ley  una  dis- 
posición por  la  cual  se  ordene  que  los  jura- 
dos que  se  nombren  sean  aquellos  que  resi- 
dan en  las  capitales  de  los  departamentos. 

En  el  primitivo  inciso  que  había  propuesto 
el  sefior  diputado  por  Paysandú,  no  exis- 
tía nada  de  eso,  y  por  lo  tanto  resultaba  un 
poco  violento  que  á  algunos  de  los  hacenda» 
dos  que  residían  en  puntos  lejanos  de  la  ca- 
pital del  departamento  se  les  obligara  de  una 
manera  tan  conminatoria  á  concurrir  á  las 
sesiones  del  jurado. 

Yo  creo  todavía  más:  se  les  podría  dar 
ciertas  facilidades  á  los  jurados  para  que 
concurrieran  á  desempefiar  sus  funciones, 
disponiendo  que  el  aviso  para  celebrar  la 
sesión  debiera  verificarse  con  cierta  anticipa- 
ción, puesto  que  aún  los  mismos  hacendados 
radicados  en  la  capital  del  departamento 
pueden  estar  ausentes  de  sus  respectivos  do- 
micilios. 

No  quiere  decir  esto  que  yo  combata  la 
doctrina  de  que  á  los  ciudananos  no  se  les 
pueda  imponer  cargas;  al  contrario:  las  acep- 
to muy  gustoso  como  las  he  aceptado  cada 
vez  que  se  ha  tratado  de  cargas  relativas  á 
la  ciudadanía.  Quise  hacer  notar  tan  sólo  la 
diferencia  de  lo  que  proponía  el  sefior  dipu- 
tado por  Paysandú  con  aquello  que  ocurría 
en  el  departamento  de  la  capital,  puesto  que 
aquí  el  jurado — del  que  he  formado  parte — 
ha  sido  sobrado  diligente,  á  tal  punto  que 
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lamás  ha  ocasionado  reproches  ni  de  los  in- 
leresados  en  la  contribución  inmobiliaria,  ni 
de  las  oficinas  que  lo  habían  convocado. 

Ya  que  se  ha  traído  este  punto  á  colación, 
y  precisamente  para  no  hacer  tan  onerosa  la 
arga  para  los  señeros  jurados,  hago  presente 
ál  señor  diputado  que  ha  propuesto  el  inciso 
y  á  la  Comisión  de  Hacienda,  que  sería  muy 
justo  limitar  la  función  del  jurado,  ya  que  se 
le  imponen  cargas  tan  pesadas  bajo  pena  de 
multa. 

Ni  en  la  ley  relativa  á  la  contribución  in- 
mobiliaria de  la  capital  ni  en  la  de  campaña 
se  establece  por  cuánto  tiempo  deben  funcio- 
nar esos  jurados. 

Yo  entiendo  que  desde  que  se  trata  de  una 
ley  anual,  esos  jurados  deberían  durar  por 
un  año.  Sin  embargo,  en  la  práctica  no  ha 
sucedido  así:  los  que  hemos  estado  funcio- 
nando en  la  capital  durante  el  año  pasado, 
continuamos  funcionando  en  el  presente  y 
no  sabemos  cuándo  terminaremoi». 

Sr«  Areco — Pero  cuando  la  leyes  anual, 
los  jurados  y  todos  los  demás  funcionarios 
que  establezca,  terminan  junto  con  la  ley. 

Sr«  Serrato — Sin  embargo,  no  está  de- 
más la  indicación  que  hace  el  doctor  Romeu: 
yo  encuentro  bastante  atendible  su  observa- 
ción. Bastaría  con  decin  «y  dos  propietarios 
que  nombrará  el  poder  ejecutivo»,  sin  que 
puede  recaer  el  nombramiento  en  los  de  los  años 
anteriores. 

Sr.  Caparro — ¿  Y  por  qué  ?  Podría  re- 
caer. 

Sr«  Serrato— No,  porque  no  es  por  sor- 
teo. 

Sr.  Caparro  —  Me  parece  que  no  hay 
razón  para  poner  esa  prohibición. 

Sr«  Serrato  —  Está  establecida  en  los 
jurados  en  lo  criminal:  los  jurados  tienen 
funciones  por  dos  años.  Sin  embargo,  en  el 
segundo  bienio  no  forman  parte  los  del  an- 
terior. Y  eá  justo:  se  trata  de  una  carga,  y  no 
es  posible  que  por  olvido  ó  por  cualquier  otra 
circunstancia . . . 

Sr*  Areco  —  Yo  creo — si  me  permite  el 
señor  diputado— que  se  podría  conciliar  todo 
estableciendo  la  renunciabilidad  del  cargo 
por  causa  justificada. 


Sr.  Serrato  —  No,  no  acepto:  entonces 
DO  es  obligatorio. 

Bastaría  con  agregar  estas  palabras:  th 
designación  no  podrá  recaer  en  los  que  han 
formado  parte  del  jurado  anterior».  Nada 
más.  De  manera  que  por  lo  menos  aera  ao 
respiro  que  se  les  da  á  los  jurados  de  que  no 
formarán  parte  dos  años  seguidoa. 

Sr.  Pereda — Para  que  no  fuera  tan  Itr- 
go  el  artículo,  creo  que  se  podría  introducir 
esa  modificación  en  el  ariícnlo  19,  en  todo 
caso,  que  dice:  «El  cargo  de  jurado  es  obli- 
gatorio y  honorífico». 

(Apoyados). 

Sr.  Serraio^-Yo  acepto. 

Sr«  Roxlo — Yo,  {señor  presidente,  no 
voy  á  votar  ni  con  esa  modificación  el  artí- 
culo. 

Me  parece  que  estamos  oometíendo  un  in- 
menso error. 

£1  tiempo  del  ciudadano  no  le  perlenece 
al  estado,  el  tiempo  del  ciudadano  es  del 
ciudadano. 

Eso  de  estar  creando  de  oontinoo  c»igas 
obligatorias,  cargas  que  no  se  pueden  renun- 
ciar, es  un  soberano  error. 

En  los  países  más  adelantadoa,  hay  algu* 
nos  donde  se  paga  hasta  al  testigo,  donde  el 
tiempo  que  pierde  el  testigo  para  ir  á  dar  un 
testimonio  de  cualquier  cosa,  se  le  paga  tam- 
bién, y  mucho  más  en  el  caso  presente  en 
que  se  trata  de   tres   funcionarios   públicos. 

La  mayoría  de  estos  jurados  está  com- 
puesta por  funcionarios  públicos,  de  manos 
que  en  el  caso  de  que  no  se  puedan  reunir, 
nunca  es  por  causa  de  los  dos  contribuyen- 
tes mayores,  porque  habiendo  tres  personas, 
ya  está  constituido  el  jurado.  De  manera  que 
si  hay  falta,  muchas  veces  dependerá  de  los 
funcionarios  públicos. 

Sr.  Serrato— 8in  embargo,  el  presidente 
de  la  junta  es  un  funcionario  de  un  carácter 
especial  que  no  depende  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Roxio — Yo  digo  funcionarios  públi- 
cos, sin  referirme.  •  • 

Sr.  Serrato— Pero  quiero  decirle  que 
los  dos  funcionarios  dependientes  del  poder 
ejecutivo  puede  ser  que  tengan  un  intisrés 
especial  en  concurrir  al  jurado  para  resolver 
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losaBUDtos;  pero  quedan  siempre  los  dos 
propietarios  y  el  presidente  de  la  j anta,  que 
está  en  el  mismo  caso  que  éstos,  que  pueden 
no  hacer  número.  EL  señor  diputado  com- 
prende que  puede  presentarse  el  caso. 

8r«  Roxio  '—  Con  haber  tres  personas 
puede  constituirse  el  jurado  ¿no  es  cierto? 
Sr.  Serrato — Sí,  señor. 
Sr«  Roxlo— De  manera  que  yo  entonces 
no  me  explico  porqué  ha  de  cargarse  sobre 
los  dos  contribuyentes  mayores  de  esa  ma- 
nera la  ley. 

Sr.  Htsrrnto — Voy  á  haeer  una  aclara- 
ción. Hay  un  error. 

8r«  RoxIo — Déjeme  se^ir.  Ya  sé:  el 
error  es  que  el  funcionario  público  también 
paga  la  multa. 

fikr«  SerraÉo^Hny  otro  error.  Si  los  tres 
funcionarios  á  que  me  refíero  resuelven  las 
cuestiones  de  reclamos  de  aforos,  no  hay 
multa  para  nadie,  absolutamente.  La  multa 
entiendo  que  recae,  no  por  no  concurrir  á  las 
soMones, — recae  por  no  haber  resuelto  los  re- 
clamos. De  manera  que  si  los  dos  propieta* 
ríos  no  han  concurrido  á  las  sesiones  y  aqué- 
llos tienen  facultad  para  resolver,  no  hay 
multa  para  nadie:  la  cuestión  se  ha  resuelto, 
nadie  reclama,  no  hay  ningún  interés  herido 
absolutamente, 

De  manera  que  un  propietario  puede  no 
concurrir.  Así  entiendo  que  es  el  sentido  del 
articulo. 

8r«  Roxlo — Tenemos  entonces  tres  fun- 
cionarios públicos,  sacando  al  presidente  de 
la  Junta,  que  e%  el  que  no  cobra  sueldo;  pe* 
ro  en  cambio  hay  otros  dof>,  un  administra- 
dor de  rentas  y  un  encargado  del  registro  de 
ventas 

^Ir.  GO0O  —  No:  es  el  actuario  del  juz- 
gado. 

Sr«  RoxIo — Pero  algo  gana,  y   ese   que 

algo  gana  paga  una  multa;  y  en  onmbfo  dos 

señoree  que  no  ganan    nada,   que  son   dos 

simples  ciudadanos,  pagan  la  misma  multa. 

No  hay  paridad  de  casos:  se  trata  de  fun* 

cionarios  que,  bien  ó  mal,  algo  aprovechan  del 

cargo,  algo  sacan  de  él  y  justo  es  que  paguen 

la  multa;  pero  no  es  justo  que  los   que  nada 

sacan  del  estado,  los  que  nada  le   deben   al 

estado,  paguen  la  mulla. 


Creo  que  se  está  cometiendo  un  error  en  la 
cuestión  de  los  jurados.  Hay  el  jurado  que 
la  constitución  impone:  entonces  es  carga,  es 
verdaderamente  carga  que  el  ciudadano  no 
tiene  derecho  de  rechazar. . . 

Sr.  iHora  IVIa^arlilos-^Si  fueran  ciu- 
dadanos, yo  aceptaría,  pero  pueden  ser  ex- 
tranjeros también. 

Sr*  Roxlo —  •  • .  pero  aquf  no,  porque 
pueden  ser  extranjeros. 

Las  cargas  de  la  ciudadanía  son  justamen- 
te las  que  constituyen,  las  que  dan  el  sello 
de  ciudadano;  pero  aquí  se  trata  de  cargos 
honorarios  que  no  tienen  tal  sello  de  ciuda- 
danía, que  no  están  impuestos  por  la  consti- 
tución. 

Sr.  Pereda — ¿Y  la  carga  de  testigo  en 
todos  los  juicios,  que  se  hace  obligatoria,  que 
se  reñere  á  ciudadanos  y  extranjeros? 

8r.  RoxIo  —  Pero  ya  he  dicho  que  en 
otros  países  también  se  paga  eso:  se  paga  el 
tiempo  que  se  le  sustrae  al  ciudadano,  porque 
es  propiedad  de  él. 

Sr«  Pereda  —  Pero  aunque  se  le  pague, 
se  le  compele:  va  contra  su  libertad.  El  pago 
no  importa  nada:  en  todo  caso  sería  el  dere- 
cho herido. 

Sr.  RoxIo  —Se  trata  de  dos  propietarios 
que  se  nombrarán  de  los  mayores  contribu- 
yentes, ¿y  si  son  extranjeros? 

Sr.  Segando  —  También  aguantan  la 
carga. 

Sr.  Roxie — Es  decir  que  á  estOA  extran- 
jeros, no  teniendo  ningún  derecho  de  ciuda- 
dano, se  le  imponen  los  deberes  de  tales.  No 
me  explico  esto:  hay  poca  lógica  en  la  ley,  en 
la  manera  de  aplicarla. 

Sr.  Roa— Pero  aquí  no  es  do  ciudadanía 
de  lo  que  se  trata. . . 

Sr.  Roxlo  —  Es  una  carga  obligatoria, 
honorífica,  á  una  perdona  cualquiera;  es  una 
carga  impuesta,  es  como  un  deber:  tiene  de- 
beres y  no  tiene  derechos.  No  me  lo  explico. 

Además,  tal  como  se  va  constituyendo  la 
ley,  va  á  resultar  completamente  ineficaz. 
Desde  el  momento  que  se  pueda  justificar  la 
omisión,  se  justificará  eternamente;  no  habrá 
casi  nunca  lugar  á  la  multa.  Justificar  una 
omisión,  no  haber  polido  estar  tal  día  en  tal 
parte  en  el  período  de  seis  meses,  es  de  suma 
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facilidad;  no  conducirá  á  niiigán  resultado; 
no  se  aplicará  jamás  esa  multa,  mucho  más 
sí  8P  trata  de  personas  que  residen  en  la  ca- 
pital. Por  el  mero  hecho  de  probar  que  no  se 
encontraba  en  el  lugar  de  su  residencia  habi- 
tual, no  pagará  multa. 

De  manera  que  se  podría  a|)lazar  el  asun- 
to, 6  bien  pasarlo  á  comisión  para  ver  si  ésta 
encuentra  una  fórmula  conciliatoria. 

Entonces  el  que  acepte,  ya  sabrá  de  ante* 
mano  á  qué  se  compromete,  cuáles  son  las 
obligaciones  que  contrae. 

A  mí  me  parece  lo  más  lógico  que,  al  tra- 
tarse de  un  cargo  de  esta  naturaleza  que  es 
un  honor,  no  hacerlo  pesado:  los  que  no  quie- 
ran ocuparlo,  no  lo  ocuparán. 
Sr«  Oriqae — Nadie  aceptará. 
Sr«  Roxlo — Lo  van  á  aceptar.  Es  más* 
yo  encuentro  otro  mal  en  la  ley;  se  dice:  «los 
mayores  contribuyentes»,  que  por  regla  gene- 
ral es  á  los  que  menos  les  interesa  esta  cues- 
tión. Son  menos  los  reclamantes  de  los  ma- 
yores contribuyentes  que  loa  reclamantes  de 
los  menores  eu  estos  asuntos;  casi  tienen  más 
interés  los  menores  contribuyentes  que  los 
mayores  en  este  caso.  Bin  embargo,  ya  digo, 
no  hago  fuerza  en  este  argumento. 

No  quiero  discutir  el  artículo  con  mayor 
detención  porque  la  Cámara  está  fatigada. 

Sp«  Serrato  —  Pero  se   pone  el  mayor 
contribuyente,  porque  hay  la  presunción  de 
que  el  mayor  contribuyente  tiene  mayor  co 
nocí  miento  de  los  precios.  Esa  es  la  razón. 

Sr.  Roxlo — Y  mayor  tiempo.  Digo  que 
es  una  de  las  objeciones  que  se  me  ocurren  y 
no  he  hecho  fuerza  sobre  ella;  pero  insisto  en 
esto:  en  que  el  cargo  debe  ser  renunciable. 
Así  se  pnicticará  de  buena  voluntad,  no  habrá 
necesidad  de  apelar  á  la  conminación. 

Sr.  Rodrís^aez  (don  A.  M..) — Ese  se- 
rá un  perfeccionamiento  de  futuro,  señor  di- 
putado. 

Sr«  Roxlo — De  futuro.  Dejemos  para  el 
año  que  viene:  que  pase  á  la  comisión. 

Nr.  Rodrigue»  (don  A.  Mm) — Pero  la 
observación  fundamental  que  olvida  el  señor 
diputado  es  la  que  hizo  el  autor  de  la  mo- 
ción,— que  el  jurado  es  una  garantía  para 
todos  los  contribuyentes.  Luego  todos  los 
contribuyentes  tienen  interés  en  que  funcio- 
nen • .  • 


Sr.  Roxlo — Perfectamente  bien. 

Sr.  Rodrígvew  (don  A.  M.)— ...  Y 
las  disposiciones  de  la  ley  que  no  tienen  san- 
ción, no  se  respetan;  luego,  pues,  hay  que 
fíjar  una  sanción. 

Aquí  no  se  trata  de  un  honor,  sino  de  una 
carga;  y  ol  legislador  tiene  la  facultad  de  es- 
tablecer cargas  en  beneficio  de  la  cx>muni- 
dad.« . 

Sr«  Roxlo — Cuando  las  paga.. . 

8r.  Rodríguez  (don  A«  M.) — Aunque 
no  las  pague. 

Sr«  Roxlo — ...  porque  de  lo  contrario 
el  legislador  también  podría  imponer  á  una 
misma  persona  muchos  cargos  é  impedirle 
qué  se  ganase  la  vida 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — No  es 
presumible  que  el  legislador  cometa  esa  ini- 
quidad. 

Sr.  Roxlo — El  legislador  no,  le  ley. . . 

8r«  Roft — Señor  diputado:  este  asunto 
del  jurado  es  tan  viejo  en  esta  ley  tributa- 
ria, que  usted  puede  encontrarlo  medio  siglo 
atrás. 

Sr.  Roxlo — "So  me  opongo  al  jurado. 

Sr.  Roa — .  • .  en  la  ley  más  perfecta  qae 
ha  teiiido  el  país  á  este  respecto. . . 

Sr.  Roxlo — . ..  A  lo  que  me  opongo  es 
á  que  se  haga  obligatorio  de  esa  manera,  en 
esa  forma. 

Sr.  Roa—...  En  la  ley  del  53  en  la 
que  colaboraron  también  constituyentes,  tie- 
ne el  señor  diputado  establecido  el  jurado 
compuesto  de  veinte  ciudadanos,  de  los  cua- 
les podrían  ser  recusados  diez  por  el  contri- 
buyente. 

De  manera  que  esta  no  es  una  novedad 
no  es  una  carga. . . 

Sr.  Roxlo-*Es  una  novedad  el  castigo, 
que  no  estaba  impuesto  en  la  ley;  es  una  no- 
vedad seria. 

Sr.  Segundo — Teniendo  en  cuenta  que 
no  se  cumple. 

Sr.  Ros — Es  la  ley  tributaria  más  per- 
fecta que  hemos  tenido,  aquella  ley  que  has- 
ta daba  plazos  cuatrimestrales  para  pagar 
la  contribución. 

Sr.  Roxlfi — Vea  el  señor  diputado  que 
me  está  contestando  un  argumento  que  no 
le  hago:  yo  no  me  opongo  al  jurado;  á  lo  que 
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me  opongo  es  á  la  aplicación  del  castigo  que 
se  le  quiere  imponer  al  jurado. 

Hr.  Ros — Es  verdad  que  en  aquella  ley 
no  existía  el  castigo;  pero  la  carga    existía. 

9r«  Roxlo — En  aquella  ley  no  existía 
el  castigo;  y  no  debe  existir  el  castigo  en 
esos  cargos,  de  ninguna  manera:  es  abrir  la 
puerta  al  abuso. 

Sr.  Caparro — Las  leyes  sin  sanción  pe- 
nal, no  se  cumplen. 

Sr«  Roxio — Bósquese  otra  sanción  pe- 
nal, bdsquese  un  cargo  con  exclusión  hono- 
rífica; búsquese  una  forma  en  que  el  jurado 
que  no  cumple,  dejará  de  serlo,  pero  no  se 
imponga  una  pena  pecuniaria. 

Un  seftor  representante — Una  pena 
moral. 

Hr.  Roxlo— Búsquese  una  pena  moral. 
Una  pena  pecuniaria  de  diez  pesos  impuesta 
al  mayor  contribuyente,  no  dará  resultado: 
si  con  eso  creen  los  señores  diputados  que 
yan  á  ejercer  presión  sobre  el  mayor  contri- 
buyente— con  diez  pesos  por  cada  sesión  á 
que  falte, — están  equivocados,  porque  si  se 
obstina  en  faltar,  ese  contribuyente  pagará 
siempre  los  diez  pesos.  ¿Qué  le  van  á  impor- 
tar diez  pesos  al  mayor  contribuyente? 

La  pena  moral  podrá  hacer  alguna  pre- 
sión; pero  la  pena  pecuniaria  de  diez  pesos, 
¿qué  presión  puede  ejercer  sobre  el  mayor 
contribuyente?  Sí  se  tratase  de  contribuyen- 
tes pequeños  que  tuvieran  alguna  dificultad 
para  pagar  diez  pesos. . . 

Sr.  Secando—- Diez  pesos  por  cada  vez 
que  se  le  cite. 

Sr.  Roxio — Bien:  cincuenta  ó  sosentA 
pesos  ¿qué  pena  es  esa? 

Sr.  Pereda— Pero  en  la  pena  material 
va  la  más  grave,  que  es  la  pena  moral . . . 

Sr.  Roxlo — Más  grande  que  la  otra. . . 

Sr.  Pereda — .  • .  De  manera  que  se  im 
ponen  las  dos  penas. 

8r.  Roxlo — . . .  más  grande  es  la  pena 
de  decirle:  «Usted  no  sirve;  retírese  usted». 
Es  mucho  mayor,  y  sobre  todo  es  mucho  más 
justa  desde  que  la  constitución  solamente  re- 
conoce en  ciertos  casos  los  jurados  á  quienes 
no  se  lea  paga,  y  que  obligatoriamente  tienen 
que  concurrir. 

En  fin;  por  esas  razones,  señor  presidente, 


yo  no  votaré  el  artículo.  Haría  moción  para 
que  se  dejase  tal  como  está  y  volviese  á  co- 
misión, á  fin  de  que  ésta  para  el  afio  que  vie- 
ne presentase  reformado  esto.  Son  reformas 
de  futuro:  no  se  pueden  discutir  las  leyes  y 
reformarlas  así..  • 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
fior  diputado? 

8r.  Roxlo — Sí,  señor:  hago  moción  pa- 
ra que  vuelva  á  comisión  este  artículo. 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Kstá  en  discusión. 

Sr.  Serrato — Podría  votarse  ya,  señor 
presidente,  si  el  punto  está  suficientemente 
discutido. 

Sr.  Presidente-— Hay  una  moción  pre- 
via 

Sr.  Serrato — To  hago  moción .. . 

Sr.  Roxlo— Bien:  yo  retiro  mi  moción  á 
fin  de  que  quede  el  artículo  tal  como  está. 

Sr.  Romen  —  Yo  invito  al  señor  autor 
de  la  moción  á  que  la  mantenga  y  la  modi- 
fique en  el  sentido  de  que  la  parte  relativa  á 
los  jurados  vuelva  á  la  comisión,  hasta  la 
sesión  próxima, 

(Apoyados). 

(No  apoyados). 

para  que  se  busque  el  medio  de  que  esos 
contribuyentes  puedan  ser  competidos  á  la 
formación  de  los  jurados,  porque  hay  verda- 
dero interés  en  que  los  contribuyentes  des- 
empeñen esa  función.  Desde  que  el  jurado 
está  compuesto  de  tres  funcionarios  públicos 
y  dos  elementos  de  origen  popular — digá« 
moslo  así— es  de  alta  conveniencia  para  los 
mismos  contribuyentes  que  estos  señores 
concurran  á  todas  las  sesiones. 

En  el  jurado  que  ha  funcionado  en  Mon- 
tevideo, se  ha  tenido  cuidado  de  que  en  nin- 
guna de  las  sesiones  haya  faltado  número, 
todas  las  sesiones  se  han  celebrado  con  el 
quorum  completo,  con  todos  sus  miembros^ 
precisamente  teniendo  en  consideración  esa 
circunstancia  que  be  mencionado,  que  la 
verdadera  garantía  del  contribuyente  es  el 
contribuyente  que  á  su  vez  tasa  la  propiedad. 
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Yo  creo  que  la  Comisión  de  Hacienda  po- 
dría encontrar  para  la  sesión  próxima  el  me- 
dio conciliatorio  que  salvase  todas  las  difícul- 
ladee. 

Sr»  Presidente — ¿El  señor  diputado 
hace  moción  para  que  se  suspenda  la  discu* 
sión  de  este  artículo  j  pase  á  Comisión? 

Sr.    Romen — Hasta  la  sesión  próxima. 

Sr.  Qoso — Pero  continuando  la  discu* 
8Í6n  de  la  ley. 

Sr.  Romen — Continuando  la  discusión 
de  la  lej. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

ESstá  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

(Se  lee  la  moción). 

Si  se  aprueba. 
.  Los  seilores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  votar  el  artículo  16  tal  como  está 
con  la  enmienda  sobre  el  domicilio  de  los 
jurados  contribuyentes,  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee). 

Sr.  Areeo — Con  todas  las  enmiendas. 

Sr.  Presidente — No,  seflor:  se  va  á 
votar  c^n  esta  enmienda  solamente  y  des- 
pués se  votará  con  la  propuesta  por  el  señor 
diputado. 

Si  se  aprueba  el  artículo  16  con  la  enmien- 
da propuesta  por  la  Comisión  de   Hacienda. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie.  . 

(Aflrmativa). 

(Se  leen   los   Incisos   propuestos  por 
los  sefiores  Pereda  y  Arcco). 


¿Estas  adiciones  han  sido  aceptadas  por  la 
Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  RcKlrígnez  (don  A.  Ill.)-^í,  se- 
ñor. 

Sr.  Presidente  —Se  va  á  votar. 

Si  se   aceptan  las  enmiendas  propuestas. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmativM) 

Si  no  se  hace  observación,  se  va  á  pasar 
á  cuarto  de  intermedio  para  dar  descanso  á 
los  taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  ¿  sala). .. 

Con  ti  non  la  sesión. 

Sr.  Serrato — Antes  de  estudiar  el  ar- 
tículo 17,  voy  á  proponer  un  artículo  aditivo 
que  creo  que  tiene  su  colocación  entre  el  16 
y  el  17. 

Se  ha  dicho  hace  un  momento  en  la  Cá- 
mara que  los  reclamos  Ijfechos  en  algunos  de- 
partamentos habían  traído  esta  consecuen- 
cia; que  los  contribuyentes  no  habían  segui- 
do abonando  el  impuesto  que  les  correspon- 
día; pero  también  se  dijo  que  en  otros  depar- 
tamentos ese  temperamento  no  se  había 
adoptado;  como  en  el  departamento  de  San 
José,  citado  por  el  señor  Segundo  y  en  el 
de  Florida — me  dice  el  señor  Riestra — en 
los  cuales  á  pesar  de  los  reclamos  hechos 
por  los  contribuyentes,  realamos  que  algu- 
nos de  ellos,  tenían  tres  y  cuatro  aHos  de 
anterioridad,  se  les  obligaba  á  los  con  tribu* 
yentes  á  pagar  todos  loa  años  la  cuota  con- 
tributiva que  se  lea  había  fijado  antiguamen- 
te. Eso  no  es  justo. 

Hay  dos  intereses  igualmente  respetables: 
el  interés  fiscal  y  el  interés  contribuyente.  Es 
necesario,  pue9,*que  así  como  el  contribuyen- 
te está  obligado  á  pagar  todos  los  años  el 
impuesto,  el  poder  ejecutivo  también  tenga  la 
obligación  de  resolver  todas  las  cuestionesque 
tienen  relación  con  esta  ley;  es  decir,  produ- 
cido un  reclamo  por  un  aforo,  resuelto  den- 
tro de  los  seis  meses  por  el  jurado  de  prime- 
ra instancia  y  teniéndolo  que  resolver  el  po- 
der ejecutivo,  es  indispensable  que  este  poder 
administrador  lo  resuelva  antes  que  la  nueva 
ley  de  impuestos  venga  á  estar  en  vigencia 
á  fin  de  evitar  dos  cosas;  en  un  caso,  que  el 
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contribuyente  no  pague  la  cuota  en  el  año 
siguiente  j  en  e!  otro,  que  no  se  le  obligue 
á  ese  contribuyente  á  pagar  la  cuota  que  ha- 
bía pagado  antes.  Hay  interés,  por  lo  tanto, 
en  que  el  poder  ejecutivo  resuelva  todas  las 
cuestiones  relativas  á  contribución  inmobi- 
liaria antes  que  la  nueva  ley  esté  en  vigen- 


cia. 


(Apoyados). 


Tengo  conocimiento  de  que  hay  una  can- 
tidad de  asuntos  en  tramitaci6n^-6  mejor  di- 
cho— paralizados  con  motivo  de  devolución 
de  impoeatod,  no  solamente  de  impuestos  de 
contribución  inmobiliaria  sino  también  de 
impuestos  de  rodados.  Esto  es  algo  que  no 
es  posible  que  subsista.  El  que  tiene  dere- 
cho á  reclamar  uua  devolución,  es  necesario 
que  sea  atendido  dentro  de  un  plazo  pruden- 
cial; y  ese  plazo  prudencial  se  puede  esta- 
blecer de  la  manera  siguiente,  y  es  el  artículo 
aditivo  que  voy  á  presentar. 

«El  contribuyente  no  está  obligado  á  de- 
positar en  los  afios  subsiguientes  el  importe 
de  su  cuota,  hasta  tanto  no  se  falle  definiti- 
vamente su  reclamo». 

Se  consigue  con  este  artículo  lo  siguiente; 
que  el  poder  ejecutivo,  apercibido  de  que  el 
contribuyente  no  va  á  pagar  y  que  no  puede 
obligarlo  á  pagar  la  cuota  en  los  años  sub- 
siguientes, se  apresurará  á  resolver  de  una 
vez  ese  reclamo.  De  manera  que,  por  un  me 
dio  indirecto,  venimos  en  este  cnso  á  benefí 
ciar  al  contribuyente  y  á  regularizar  algo  que 
no  es  posible  que  continúe  en  la  forma  en 
que  está  hasta  ahora. 

vApoyadus). 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  Preflidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yado el  articulo,  está  en  discusión. 

9r*  Areeo — Yo  propondría  al  seRor  dipu- 
tado por  Montevideo  que  la  idea  que  acaba 
de  verter  y  que  ha  concretado  en  la  moción 
que  deja  formulada,  la  discutiéramos  conjun- 
tamente con  el  artículo  18  que  establece  que 
las  apelaciones  sean  resueltas  por  un  jurado 
especial  de  alzada.  Me  parece  que  entonces 
baslaría  con  agregar  un  simple  inciso  deter- 
minando que  sí  este  jurado  de  apelación  no 


resolviera  dentro  del  afio  económico  ó  dentro 
de  un  plazo  determinado,  quedaría  sin  efecto 
la  apelación,  porque  hay  que  tener  en  cuen- 
ta que  la  ley  sólo  establece  In  apelación  en 
favor  del  estado  y  no  del  contribuyente. 

De  manera  que  el  estado  es  el  verdadero 
interesado  en  resolvere!  asunto.  ¿No  lo  quie- 
re resolver?  Lo  castigamos  ya,  resolvemos 
entonces  el  asunto  determinando  que  tenga 
valor  la  resolución  del  jurado  de  primera 
instancia, 

(Apoyados). 

sin  necesidad  de  un  nuevo  artículo,  oon  un 
solo  inciso  que  se  agregue  al  artículo  18. 

Hago  esta  indicación  al  seflor  diputado 
por  Montevideo  por  si  acaso  la  quiere  tomar 
en  cuenta. 

8r.  Serrato — Voy  á  observar  al  señor 
diputado  cuál  es  el  procedimiento  que  se  si* 
gue  en  estos  reclamos. 

Es  posible  que  la  colocación  del  artículo 
aditivo  que  he  presentado,  no  sea  la  que  he 
indicado  hace  un  momento,  sea  más  bien  an- 
tes del  artículo  19;  pero  el  procedimiento  que 
se  sigue  es  este:  el  contribuyente  presenta  la 
solicitud  de  reclamo;  esa  soIí<mi  ud,  en  primer 
término,  antes  de  ir  al  jurado,  por  lo  que  res- 
pecta al  departamento  de  Montevideo,  va  al 
poder  ejecutivo  con  un  informe  del  jefe  de  la 
oficina  de  impuestos  directos;  si  el  poder  eje- 
cutivo acepta  el  reclamo  formulado  por  el  in- 
teresado, en  general  no  tiene  necesidad  de  ir 
al  jurado;  si  el  poder  ejecutivo  no  acepta  ese 
reclamo,  con  el  informe  á  que  me  he  referido, 
entonces  el  asunto  se  remite  al  jurado,  el  que 
lo  resuelve.  Generalmente --y  á  lo  que  yo  me 
refería — este  asunto  queda  demorado  en  el 
poder  ejecutivo,  y  es  la  razón  por  la  cual  no  se 
resuelve  dentro  del  año  econóftjico;  y  mi  artí- 
culo tendía  de  un  modo  indirecto  á  obligar 
al  poder  ejecutivo  á  que  dé  trámite  á  esos 
asuntos,  que  no  los  demore,  sino  que  los  pase 
inmediatamente,  si  no  acepta  la  reclamación 
formulada,  al  jurado,  el  cual  una  vez  tomado 
conocimiento  del  asunto,  lo  resuelve  en  pri- 
mera ó  segunda  instancia,  y  el  asunto  está 
concluido. 

Creo  que  el  doctor  Romeu,  que  forma  par- 
te del  jurado  de  Montevideo,  puede  decirnos 
si  es  efeciivament  este  el  procedimiento. 
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Sr.  Romen — Efectivamente  efl  ese. 

8r.  Serrato— El  doctor  Romeu,  miem- 
bro del  jurado  de  la  capital,  manifioRta  que 
es  Hse  el  procedimiento.  La  Cámara  se  aper- 
cibirá de  que  es  posible  que  los  asuntos  rela- 
tivos á  reclamos  queden  paralizados  en  el 
poder  ejecutivo  antes  de  ir  al  jurado,  7  en- 
tonces se  produce  la  anomalía,  la  irregulari- 
dad á  que  me  refería  hace  un  momento,  7 
que  por  el  artículo  aditivo  que  he  presentado 
creo  que  se  salva. 

Sr«  Areeo^  Me  parece,  sefior  presidente, 
que  el  procedimiento  á  seguirse  para  las  ape- 
laciones con  motivo  de  los  reclamos  sobre 
aforos  de  la  contribución  inmobiliaria,  está 
terminantemente  establecido  en  el  artículo 
18  de  la  le7  que  discutimos;  7  no  le  da  inter- 
vención de  ninguna  especie  al  poder  ejecuti- 
vo. Sólo  ha7  un  caso  en  que  puede  apelarse, 
el  caso  en  que  la  rebaja  del  aforo  exceda 
del  25  Vof  7  entonces  el  administrador  de  ren- 
tas puede  apelar— es  facultativo  de  éste — 
puede  apelar  de  la  resolución  del  jurado  de 
primera  instancia. 

«Estas  apelaciones»  (dice  el  artículo  18 
que  vamos  á  discutir  en  seguida)  «serán  re- 
sueltas definitivamente  por  un  jurado  cen- 
tral constituido  en  Montevideo  7  compuesto 
del  director  general  de  impuestos  directos», 
etcétera. 

De  manera  que  aquí  resulta  que  el  poder 
ejecutivo  no  tiene  que  intervenir  en  absoluto 
para  resolver  los  reclamos.  Es  sencillarneute 
el  poder  ejecutivo,  representado  por  el  ad- 
ministrador de  rentas,  un  apelante.  ¿Este  no 
concurre  á  seguir  la  instancia?  puen  se  da 
por  desistida  la  apelación.  Vamos  á  fijar  un 
placo  para  que  se  expida  este  jurado  de  se- 
gunda instancia,  estableciendo  que,  si  no  se 
expide  dentro  de  ese  plazo,  se  da  por  desis- 
tida la  apelación  del  administrador  de  rentas: 
beneficiamos  al  estado  7  beneficiamos  á  los 
contribu7entes. 

8i  el  poder  ejecutivo  tiene  realmente  in- 
terés en  mantener  los  propósitos  que  lo  guia- 
on  al  formular  la  apelación— porque  el  afo- 
ro en  realidad  establecido  por  el  jurado  de 
primera  instnncia  es  bajo — entonces  hará  to- 
dos los  esfuerzos  posibles  para  que  el  jurado 
de  segunda  instancia  resuelva  dentro  del 
placo  fijado. 


De  manera  que  toda  la  cuestión  está  re- 
suelta, estableciendo  un  término  para  que  el 
jurado  de  segunda  instancia  resuelva  las 
apelaciones,  7  declarando  que,  si  no  las  re- 
suelve dentro  de  esos  términos,  se  darán  por 
desistidas  las  apelaciones  que  hubieniD  for- 
mulado los  administradores  de  rentas. 

Sr«  Serrato — Yo  no  me  he  referido,  se- 
flor  presidente,  á  las  apelaciones  que  pueden 
interponer  los  administradores  de  rentas;  no 
me  he  referido  á  eso,  porque  eso  está  perfec- 
tamente explicado  en  el  artículo  18.  To  me 
refiero  á  lo  siguiente:  el  contribu7ente  pre- 
senta su  solicitud  de  reclamo,  ¿ante  quién 7 
ante  la  oficina  de  rentas,  diciendo  que  su  bien 
está  aforado,  por  ejemplo,  en  10,000  pesoe,  y 
que  él  reputa  que  no  vale  más  que  5,000.  Si  el 
poder  ejecutivo,  interesado  en  la  percepción  de 
la  renta, considera,  después  de  oído  al  director 
de  la  oficina,  que  el  contribu7ente  está  en  lo 
cierto,  ese  asunto  no  va  al  jurado;  ese  asun- 
to lo  resuelve  el  poder  ejecutivo  haciendo  lu- 
gar al  reclamo  formulado. 
'  Sr«  CU^naáles  Lierena— Está  equivo- 
cado el  sefior  diputado. 

Hr«  GvIlloC — Eso  es  en  Montevideo. 

Sr«  Areco — ^Eso  es  ilegal,  sefior  diputa- 
do. La  I67  establece  en  el  artículo  16,  qae 
todo  propietario  debe  reclamar  del  aforo,  j 
quien  debe  resolver  es  un  jurado  constituido 
en  tal  forma,  en  forma  determinada. 

Sr*  Mora  Masariftos  —  En  campaila 
pasa  de  distinta  manera. 

Sr.  Oonaálem  lierena —  Yo  le  había 
observado  al  diputado  sefior  Serrato,  cuando 
él  estaba  haciendo  uso  de  la  palabra,  el  error 
en  que  estaba  incurriendo,  7  veo  que  cada 
vez  insiste  más  en  él. 

Ha  estado  argumentando  con  la  le7  de 
contribución  inmobiliaria  de  Montevideo,  que 
es  mu7  distinta  á  la  de  los  departamentos 
de  campaña.  La  107  fija  el  valor  de  los  cam- 
pos, 7  el  poder  ejecutivo  no  puede  modificar 
la  le7  sino  en  la  forma  que  la  misma  Ie7  lo 
autoriza,  por  medio  del  jurado.  No  es  lo  mis- 
mo en  Montevideo,  donde  el  valor  de  la  pro- 
piedad se  fija  administrativamente;  7  por  eso 
la  Ie7  dice  que  el  propietario  acudirá  al  poder 
ejecutivo  cuando  crea  que  el  aforo  de  su  pro- 
piedad es  elevado,  7  si   el  poder  ejecutivo 
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coDBÍdera  que  debe  bajarlo,  lo  bajará;  pero 
aqní  dice  la  ley:  fíjase  en  tantos  pesos  el  va~ 
lar  de  cada  hectárea  en  tal  xana.  El  poder 
ejecutivo  no  puede  decir  que  vale  menos; 
quien  puede  decirlo  es  el  jurado  de  primera  6 
segunda  instancia. 

De  manera  que  el  artículo  aditivo  que  pro- 
pone el  diputado  señor  Serrato — que  lo  con- 
sidero muy  razonable  —  debe  entrar,  como 
decía  el  doctor  Areco,  cuando  se  trate  el  ar- 
tículo 18  que  se  refiere  á  las  apelaciones. 

Sri.  Serrato  —  Yo  declaro,  sefior  presi- 
den te,  que  estaba  equivocado:  creía  que  está- 
bamos discutiendo  una  ley  general.  Por  eso, 
toda  mi  argumentación  se  refería  al  depar- 
tamento de  Montevideo. 

Sr«  Presidente— ¿El  sefior  Serrato  per 
siste  en  su  artículo? 

8r.  Serrátil— No,  í!efior  presidente;  por- 
que voy  á  aceptar  la  indicación  que  hacía  el 
diputado  sefior  Areco,  de  que  debe  incorpo- 
rarse en  el  artículo  18.  Me  parece  que  debe 
ir  ahí. 
Sr«  Presidente — Queda  retirado. 
Sr.  Romea  —  El  procedimiento  que  se 
sigue  en  la  capital  de  la  república .  • . 

Sr.  Presidente — Le  prevengo  al  sefior 
diputado  que  no  hay  nada  en  discusión. 

Sr.  Romev  —  ¿No  hay  nada  en  discu- 
sión? 

Sr.  Presidente — El  diputado  sefior  Se- 
rrato retira  su  articulo.  Vendrá  la  discusión 
cuando  lleguemos  al  artículo  18. 

Sr.  Ronien— Pero  es  un  artículo  que  ha 
sido  apoyado  y  está  á  la  consideración  de 
la  Cámara;  mientras  la  Cámara  no  autorice 
el  retiro,  está  todavía  en  discusión. 

Sr.  Presidente — Perfectamente:  se  vo- 
tará. 

Si  la  Cámara  accede  al  retiro  del  artículo 
del  diputado  sefior  Serrato. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

(Se  lee  el  articulo  17). 

En  discusión. 

SI  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 


Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(AflrmatiYa). 


(Se  lee  el  articulo  18), 


En  discusión. 

Sr.  Pereda — Cuando  esta  ley  fué  por 
primera  vez  modificada,  siguiendo  el  pensa- 
miento que  la  informa,  por  tratarse  de  modi- 
ficaciones que  importaban  una  novedad,  y  de 
los  intereses  nacionales,  se  suscitó  uca  pro- 
funda disidencia  respecto  á  la  constitución 
de  jurados  de  segunda  instancia. 

Algunos,  como  el  que  habla,  creían  que  es 
necesario  romper,  en  todo  cuanto  sea  posible 
y  justo,  con  el  espíritu  centralista  que  reina 
en  casi  todas  nuestras  leyes.  Yo  dije  enton- 
ces que  no  me  parecía  conveniente,  no  ya 
que  se  diese  preferencia  en  el  número,  á  los 
funcionarios  páblicos,  tratándose  de  estos  re- 
clamos, que  deben  amparar  por  igual  el  dere- 
cho del  comtribuyente  y  el  interés  del  fisco, 
sino  que  tampoco  convenía,  en  caso  de  esta- 
blecerse un  jurado  de  segunda  instancia,  que 
este  jurado  tuviese  carácter  central. 

Hubo  desacuerdo  en  el  seno  de  la  Cámara 
y  en  el  Senado;  pero  ^e  llegó  á  una  concilia- 
ción, quedando  el  artículo  18  concebido  en 
los  términos  en  que  acaba  de  leerlo  ^1  sefior 
secretario.  Pero  yo  persisto  en  mis  ideas:  preo 
que,  para  que  puedan  los  jurados  fallar  en 
un  término  breve,  es  necesario  que  los  de 
segunda  instancia  estén  también  constituidos 
en  la  cabeza  de  los  respectivos  departamen  - 
tos.  Entonces  ellos  fallarán  las  causas  de  un 
departamento  sin  mayores  obstáculos,  mien- 
tras que  hoy  el  jurado  central  tiene  el  incon- 
veniente de  la  demora  en  la  remisión  y  devo- 
lución de  los  expedientes,  y  de  tener  que  tra- 
tar de  todas  la»  reclamaciones  de  diez  y  ocho 
departamentos  del  litoral  é  interior  de  la  re- 
publica. 

Para  llenar  este  claro  de  la  ley,  voy  á  pro- 
poner una  modificación  á  varios  de  los  párra- 
fos del  artículo  18,  que  en  nada  perjudicará 
el  interés  público,  que  yo  soy  el  primero  en 
preocuparme  de  que  se  garanta,  pues  como  se 
verá,  quedará  constituido  este  jurado  en  for- 
ma más  ó  menos  análoga  que  el  de  primera 
instancia. 
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Yo  propondría,  pues,  que  quedasen  los  dos 
párrafos  primeros  del  artículo  18  tal  cual  lo 
aconseja  la  comisión,  y  se  modificase  el  si- 
guiente, en  estos  términos: 

«Estas  apelaciones  serán  resueltas  definiti- 
vamente por  un  jurado  compuesto  del  agente 
fiscal,  el  jefe  político,  dos  propietarios  desig- 
nados por  el  poder  ejecutivo  como  suplentes 
de  los  titulares,  y  el  vicepresidente  de  la 
juntR,  que  lo  presidirá». 

£1  inciso  siguiente  quedaría  tal  cunl  está; 
pero  yo  modificaría  el  último  en  esta  forma: 

«Vencido  dicho  término,  eí  jurado  de  nlzn- 
da  fallará  sin  más  trámite,  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes,  causando  ejecutoria 
su  resolución». 

fie  propuesto  el  agente  fiscal  y  el  jefe  po 
lítico,  por  lo  que  respecta  á  los  intereses  fis- 
cales, porque  el  primero  de  dichos  funciona*^ 
rios,  como  entiende  en  todos  los  juicios  suce- 
sorios, debe  conocer  casi  con  la  misma  propie- 
dad que  el  encargado  del  registro  do  ventas, 
el  valor  de  los  inmuebles;  y  el  jefe  político, 
si  conoce  la  localidad,  si  se  preocupa  de  ve- 
lar por  su  departamento,  dándose  cuenta 
exacta  de  lo  que  hay  en  él  y  lo  que  valen  los 
intereses  que  representa,  tiene  forzosamente 
que  conocerlos.  En  cuanto  al  viceprestden^* 
te  de  la  junta,  vendría  á  subrogar,  como  se  ha 
visto,  al  presidente;  y  los  demás  vecinos  que- 
darían en  la  misma  forma.  Y  al  establecer, 
como  se  establece,  un  término  perentorio  para 
que  se  expidan,  sé  evita  también  que  puedan 
ocasionarse  grandes  demoras,  demoras  perju- 
diciales á  los  propietarios  y  al  mismo  físico, 
perqué  éste  no  tiene  derecho  á  continuar  per- 
eciendo las  rentas  que  retiene  como  exceso, 
y  se  vería  obligado  á  devolverlas;  si  resulta^ 
sen  justificadas  las  reclamaciones  de  ios  con- 
tribuyentes, tal  vez  en  sumas  abultadas  por 
efecto  de  la  acumulación  en  varios  años. 

Por  otra  parte^  no  modifica  fundamental- 
mente mi  moción  el  espíritu  de  la  ley,  sino 
que  trata  simplemente  de  abreviar  los  plazos 
garantiendo  los  intereses  por  igual. 

Espero,  pues,  que  mei^ecerán  la  aproba- 
ción de  la  H.  Cámara  las  modificaciones  que 
he  propuesto. 

Sr.  Presidente  ^So  va  ádar  lectura  de 
ellas. 


(Se  lee  lo  slgutenteu 

««Inciso  3  •  Estas  apelaciones  serán  resuellas  defi- 
nitivamente por  un  Jurado  compuesto  por  el  agenta 
fiscal,  el  Jefe  político,  dos  propietarios  designados  por 
el  poder  ejecutivo  como  suplentes  áe  los  tltalares  y 
del  vicepresi'lente  de  la  Junta,  que  lo  presidirá-. 

«•Inciso  5*  Vencido  dicho  término,  el  jurado  'leal- 
zada  fallará  sin  más  trámite,  dentro  de  los  u  'Has 
siguientes,  causando  «Oocuiorla  su  resol uci6n<». 

¿Son  apoyadas  las  enmiendas? 

(Apoyados). 

Están  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  de  la  Comí^-ión. 

Sr.  Roflrígaez  ( don  A.  M. )  —  La 

Comisión  de  Placienda  considera  muy  dignas 
de  atención  las  enmiendas  que  presenta  el 
señor  diputado  por  Paysandá;  pero  dada  m 
importancia,  prefiere  manifestar  su  opinión 
después  de  me*lilarlas,  y  para  ello  pide  que 
se  aplace  este  artículo  para  la  sesióu  próxi- 
ma y  que  prosiga  liv  discusión  de  la  ley  en 
la  forma  en  que  está. 

(AiK.ya'!«»«) 

I'  r         : 

Sr.  Presiidente— ¿H  ice  moción  el  se- 
ítor  diputado? 

Nr.  Roilrígaea  (don  A.  M.)— Hsgo 
moción  en  ese  sentido.  . 

(Apoyadds). 

Hr^,  Preaidenle— Habiendo  sido  npo- 
yada  la  moción,  está  en  discusión. 

Hr.  Rodríf^iies  (don  A»  M.)  —  Que 

se  n place  este  artículo*  y  los  subsiguientes 
hasta  el  21,  porque  están  todos  correlacio- 
nados. Al  mismo  tiempo  la  Comisióa  de 
Haciend'.i  podrá  meditar  la  etimíenda  que 
indicaba  el  diputado  seSlor  Serrato. 

Sr^  Serrülo— Y.  hay  otra  más:  aquella 
que  insinuó  el  diputado  eeñor  Romeu,  de  que 
no  recaig^i  durante  dos  aQos  el  nombramien- 
to en  el  mismo  propietario. 

Nr.  Rodrlgoez  (don  A.  HI.)  —  Eso 
es.  Que  se  prosiga  la  discusión  desde  el  ar- 
tículo 21  en  adelante,  prometiendo  la  comi- 
sión dictaminar  verbalmente  sobrrt  esta  en- 
mienda y  las  demás  que  se  han  insinuado, 
para  la  sesión  próxima. 

8r*   Romen— No  puedo  oponerme  en 
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manera  alguna  á  la  moción  que  se  ncnba  ele 
formular,  desde  el  momento  que  es  la  repro- 
ducción de  la  que  yo  había  hecho  hace  poco 
rato  7  que  la  H.  Cámara  no  tuvo  á  bien 
aceptar. 

Creo  que  este  asunto  es  digno  de  ser  me- 
ditado, no  sólo  por  las  observaciones  que  se 
han  hecho  á  los  diversos  artículos  de  esta 
ley,  sino  también  porque  algunas  de  las  ideas 
que  aquí  se  han  expuesto  es  preciso  también 
estudiarlas  con  más  calma,  la  misma  que 
proponía  el  diputado  señor  Serrato  hace  un 
momento,  aquella  por  la  cual  se  debía  auto- 
rizar á  loa  contribuyentes  para  quo  no  abo- 
nasen el  impuesto  mientras  el  poder  ejecu- 
tivo no  resolviese  en  deñnitiva,  olvidando 
que  ae  trata  de  una  ley  anual,  y  por  lo  tanto, 
esa  disposición  incorporada  á  la  ley  no  ten- 
dría valor  sino  por  este  solo  aHo.  De  modo 
que  habría  que  buscar  alguna  otra  forma 
para  que  el  contribuyente  pudiera  obtener  la 
determinación  definitiva  del  impuesto  que  le 
corresponde. 

Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  la  moción  qu^ 
ha  hecho  el  seflor  diputado. 

Hr.  Areeo — Yo  voy  á  votar  también  la 
moción   del  doctor  Antonio   M.   Rodríguez, 


con  un  agregado  que  propongo  á  la  consi- 
deración de  la  Cámara:  que  en  virtud  de  es- 
tar por  sonar  la  hora  reglamentaria^  se  le< 
vante  la  sesión. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar,  pre- 
viamente,  la  moción   del  doctor  Rodríguez. 

Si  se  posterga  hasta  la  sesión  próxima  la 
discusión  de  los  artículos  18  hasta  el  21  in- 
clusive. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  seflor  dipu- 
tado por  Treinta  y  Tres. 

Si  se  levanta  la  sesión  en  razón  de  que 
faltan  pocos  minutos  para  sonar  la  hora  re- 
glamentaria. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrmativa) 

(Se  levantó  siendo   las  cinco  y  cin- 
cuenta y  dos  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarcia  y  Santón, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 
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27.*Extr.8/n.— Ener.  7 
28.*  Extr.  8/n.— Ener.  8 
29.*  Extr. s/n.— Ener.  9 
30.' Extr.  s/n.— Ener.  10 
31.*  Extr.  s/n.— Ener.  12 
47.*  Extraor.— Enero  13 


32.*  Extr.  8/n.— Ener.  22 

48.'  Extraor.— Enero  24 

49.'  Extraor.— Enero  27 

33.'  Extr.  8/n.— Ener.  31 
54.' Extr.  s/n.— Febr.    5 
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337 
339 

363 
365 

375 
377 
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413 
415 
417 
419 
421 
423 

425 
427 
429 
431 
433 
435 
437 
439 
441 


459 

461 

465 

479 
481 


Continúa  la  discusión  anterior 

Continúa  la  discusión  anterior 

Se  da  cuenta 

Impuesto  interno  aplicado  á  los  vinos  (con- 
tinúa la  discusión  particular) 

No  hubo  Cámara 

Impuesto  interno  de  consumo  aplicado  á 
los  vinos .     .     .    « 

No  hubo  Cámara 

Impuesto  inlerno  á  los  vinos  (continúa  la 
discusión  particular) 

Se  da  cuenta 

Impuesto  interno  aplicado  á  los  vinos  (con- 
tinúa la  discusión  del  proyecto  referente) . 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

Se  da  cuenta 

No  hubo  Cámara 


Se  da  cuenta 

No  hubo  Cámara 

Se  da  cuenta 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

No  hubo  Cámara 

Sorteo  de  suplentes  de  representantes  en 
varios  departamentos  (discusión  del  pro- 
yecto referente) 

Impuesto  interno  á  los  vinos  (continúa  la 
discusión  particular) 

Se  da  cuenta 

Jacinto  Vargas,  devolución  del  expediente 
al  poder  ejecutivo 

Sorteo  de  suplentes  de  representantes  en 
varios  departamentos  (discusión) .... 

Pedro  Aramburü,  cancelación  de  créditos 
en  títulos  de  la  deuda  amortizable  2.' serie. 

No  hubo  Cámara 

Se  da  cuenta 
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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


1.-  PERÍODO  DE  LA  21.»  LEGISLATURA 


8/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IN  NtfMBRO) 


OCTUBRE  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  Salón  de  sesiones  del  Ho- 
norable Senado  á  las  tres  y  treinta  y  cinco 
minutos  p.  m.  del  dfa  diez  j  ocho  de  octubre 
del  afio  de  mil  novecientos  dos,  los  repre- 
sentantes señores 


Lopes 

Serrente 

Rodrlsrn^s  (don  R.) 

Costa 

Fajardo 

Ooso 

GU  (don  Mario) 

Bsonder 


Sllváa  Fomándes 

Roinoii 

Ros 

Seffiíndo 


BHto 
BtoliOTsrrito 

Faltaron: 


Del  Campo 

GoBsálss  Lerona 

Olivera 

Riostra 

Bmitli 

Martines 


CON  AVISO 

Areoo 

Qll  (don  Juan) 

Iffleslaa 

Onillot 

Imas 

LAoneva  Stlrling 

Vásquos  Várela 

Barablno 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Mlláns  Zabaleia 

Grsila 

Herrero  j  Espinosa 

Kspalter 

Solé  y  Rodrigues 

Brito  dol  Fino 

Flenrqnin 

Castro 

Saáres 

Fiorito 

Agnirre 

Berro  (don  Garlos) 


Caparro 

Rodrígaos  (don  G.  L.) 

VeUoBo 


CON  IJCBNCIA 


Vidal  y  Fuentes 


Avegno 


SIN    AVISO 


Anaya 

Alvos 

Berro  (don  Arturo) 

Dufort  y  Alvares 

ESneiso 

Moreno 

Oriquo 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Viera 

Soca 


Ferrando  yOlaondo 

Figarí 

Fonseca 

García 

loasuriaga 

Mora  Magarifios 

Rodó 

Roxlo 

Tiscornia 


8r.  Presidente — No  habiendo  quoiiim 
no  se  puede  celebrar  sesión. 

No  habiendo  asuntos  de  qué  dar  cuenta 
se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel   Oarda  y  SatUos, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén^ 

Secretarlo  relator. 
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25/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCfrOBRE  21  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÍÍARRO 


Se  declnró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veintiuno 
de  octubre  del  año  mil  novecientos  dos«  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Bsondéf 


G«ao 

Pereda 

QfllteMk 


Martines 
4lTes 

Rleatra 


COStA 

If^leslas 

Orafia 

Lope* 

Robmv 

Imas 

fajardo 

AefiMfo  y  lÓñpitíoirtL 

Velloav 

Roáriini«>  (don  A.  M  ) 
Rodriflrnes  (don  L.  V.) 
8«M  S  1í6&ifgtiét 


Laoneva  8tlrUii# 
GonsAles  Liorena 
fctltot 


Bos 

ílodrfiraéa  (don  G.  L..) 


Brlto  del  Pino 
Rodó 


riortto 
Bspaltar 


Fftltftndo; 


Areoo 

Soárea 

Capnrro 

Smith 

Agoirre 


Ct)N  XVL>e 


Cadtro 

Sllván  FemáJides 

Olí  iúom  Jnan) 

Fieurqnin 


coi?   LÍCKÑCIA 


SIN    AVISO 


Vidal  y  Fnontes 


Avefl^no 

Berro  (don  Garlos) 

Dnfoi't  y  Alvares 

Fi«aM 

Oaroia 

loasnrlaffa 

Segundo 
Viera 


Anaya 

Berro  (don  Arturo) 

Femando  y  Olaondo 

Fonaeoa 

Gil  (don  Mario) 

Moreno 

RoA^igiiez  (don  R») 

Tiscornia 


ñtm  Priftii^elrtg — Be  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  ftñteriotes. 

(Se  leen  las  de  las  sestooes  24.*  extraor- 
dinaria y  8.*  sin  número). 

Pueble  obeerTtfrse  las  actas  leídas. 
Si  no  btfy  quies  baga  ueo  de  la  palabra  se 
YOiárá. 
Si  se  afnrtteban  las  áetae  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

Se  va  á  dar  enenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  flja  el  presupueFto  de  Ja  Co- 
misión d<e  Cnentas  del  podef  legislativo  para  el  ejer- 
oteio  económico  de  1902^903. 

Archívese. 

Be  va  á  entrar   á  la  orden  del  dta  contí- 
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nuando  la  discuaión  particular  del  proyecto 
de  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los 
deparlaoientos  del  litoral  é  interior. 

Habían  pasado  á  comisión  los  artículos 
18,  19,  20  y  21. 

Está  en  discusión  el  artículo  18. 

Sr.  Rodríg^aeas  (don  A.  ni.)— La  Co- 
misión de  Hacienda  estudió  la  enmienda  pro- 
puesta al  artículo  18  por  el  diputado  señor 
Pereda,  é  invitó  á  concurrir  á  su  seno  á  di- 
cho señor  con  el  objeto  de  cambiar  ideas  so- 
bre el  alcance  y  oportunidad  de  esa  enmien- 
da, y  también  al  diputado  señor  Romeu,  que 
había  intervenido  en  el  debate. 

Después  de  examinar  esa  modificación  se 
inclinó  la  comisión,  y  el  mismo  autor  de  la 
enmienda,  á  aplazarla  por  este  año^  creyendo 
que  esta  cuestión  del  jurado  debe  ser  objeto 
de  una  revisión  general  más  detenida;  y  que 
el  principal  propósito  que  se  perseguía  con 
esa  enmienda,  que  era  el  de  acelerar  la  reso- 
lución de  las  operaciones,  podía  obtenerse  en 
otra  forma,  fijando  un  plazo  perentorio  al 
jurado  central,  de  sesenta  días  para  que  se 
expidiese,  y  estableciendo  en  la  ley  que,  en 
caso  de  no  hacerlo,  se  tuviera  por  confirma- 
do el  fallo  de  primera  instancia. 

Como  el  que  tiene  el  derecho  de  apelar  de 
esas  resoluciones  no  es  sino  el  representante 
del  fisco,  bastará  esta  adición  á  la  ley  para 
que  el  director  de  impuestos  en  la  capital,  que 
es  el  que  debe  agitar  la  decisión  del  jurado 
central,  se  empeñe  en  que  ese  fallo  se  pro- 
duzca dentro  del  plazo  que  fija  la  ley. 

Entiende  la  comisión  que,  en  esta  forma, 
se  consulta  el  principal  objeto  de  la  ley,  sin 
modificar  el  régimen  vigente  de  la  ley,  que, 
á  juicio  de  la  Comisión  de  Hacienda^  tiene 
ventajas  que  no  conviene  renunciar  á  ellas 
por  el  momento. 

Por  estas  razones,  la  comisión  propone  que 
no  se  acepte  la  enmienda  del  señor  Pereda,  y 
que,  en  sustitución,  se  agregue  al  párrafo  5.^ 
del  artículo  18  lo  siguiente:  Donde  dice  «ven- 
cido dicho  término»  (el  término  de  quince 
días  pai'a  deducir  oposición  contra  lo  resuel- 
to por  el  jurado  de'primera  instancia)  «se  re- 
mitirá sin  más  trámite  el  expediente  al  direc- 
tor general  de  impuestos  directos,  quien  lo 
someterá  en  seguida  á  la  resolución  del  ju- 
rado central. 
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«Este  jurado  deberá  expedirse  dentro  del 
término  de  sesenta  días,  vencidos  los  cuales, 
si  no  lo  hiciere,  se  tendrá  por  confirmado  el 
fallo  del  de  primera  instancia. 

«A  los  miembros  del  jurado  contralles  se- 
rán también  aplicables  las  disposiciones  pe- 
nales del  artículo  16». 

En  esta  forma  la  Comisión  de  Hacienda 
propone  que  se  sancione  el  artículo  18. 

He  terminado, 

Sr.  Pereda — Es  rigurosamente  exacto 
lo  que  acaba  de  exponer  el  señor  miembro 
informante. 

La  comisión  tuvo  la  deferencia  de  invitar- 
me á  concurrir  á  su  seno  á  fin  de  cambiar 
ideas  respecto  á  la  adición  que  propuse  al 
artículo  18. 

Gomo  la  comisión  piensa  hacer  el  año  eo- 
trante  un  estudio  detenido  sobre  la  forma  en 
que  deben  constituirse  ambos  jurados,  y  por 
algunos  otros  fundamentos  que  adujo,  aán 
cuando  no  los  ha  expuesto  en  este  acto,  creí 
prudente  aceptar  la  transferencia  hasta  190S 
de  la  consideración  de  mi  adición  tal  cual  la 
había  propuesto. 

Además,  la  ley  quedó  modificada  favora- 
blemente y  responde  al  propósito  que  me 
guiaba,  al  establecer,  como  término  perento- 
rio^ para  que  el  jurado  de  alzada  se  expida, 
sesenta  días,  quedando  en  caso  de  omisión 
ejecutoriada  la  sentencia  de  primera  instan- 
cia; y  estableciendo,  como  se  establece  en  la 
adición  que  propone  el  señor  diputado,  miem- 
bro informante,  á  nombre  de  la  comisión,  las 
mismas  penalidades  que  propuse  para  elja- 
rado  departamental,  ya  no  se  tropezará,  en 
mi  concepto,  con  los  inconvenientes  con  que 
se  venía  tropezando^  haciendo  casi  eterno  el 
fallo  de  los  jurados,  y  al  mismo  tiempo  inefi- 
caces los  reclamos  de  los  propietarios. 

Por  estas  causas,  no  sólo  acepto,  como 
acepté  en  el  seno  de  la  comisión,  estas  modi» 
ficaciones,  sino  que,  no  teniendo  ya  razón  de 
ser  la  modificación  que  yo  propuse,  pido  el 
asentimiento  de  la  Cámara  para  retirarla. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente—Se  va  á  votar. 
Si  se  accede  al  retiro  del  artículo  propuea- 
to  por  el  señor  diputado. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  18  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  doctor  Rodríguez  (don 
A.  M.). 

Sr.  Gonsáles  I/erena — Voy  á  propo- 
ner una  simple  corrección  al  inciso  que  ha 
agregado  la  Comisión  de  Hacienda. 

Después  de  decir — el  término  de  sesenta 
días,  donde  dice — «vencidos  los  cuales» — 
debe  decir — vencido  el  cual,  y  donde  dice — 
«quedará  confirmado,»  quedará  ejecutoriado. 

(Se  lee  el  articulo  con  estas  correc- 
ciones). 

Sr.  Presidente — ¿Acepta  la  Comisión 
de  Hacienda? 

Sr.  Rodrísues  (don  A.  III.)— Acep- 
tado, señor  presidente. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  discutido. 

LfOS  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  con  las  enmien- 
das propuestas  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da 7  por  el  señor  diputado  por  Flores,  que 
ha  aceptado  también  la  comisión. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  19). 

En  discusión. 

Sr.  Rodrfsnez  (don  A.  M.) — En  es- 
te artículo  la  comisión  ha  decidido  proponer 
una  enmienda  con  el  objeto  de  que  esta  car- 
ga del  ejercicio  de  jurado  no  se  repita  con  de- 
masiada frecuencia  respecto  de  propietarios 
que  hayan  ejercido  ese  cargo  durante  un  año 
por  lo  menos. 

Con  ese  objeto  Ja  comisión  propone  el  si- 
guiente inciso:  «Los  propietarios  que  hayan 
desempeñado  el  cargo  de  jurado  titular  du- 
rante un  año,  podrán  renunciarlo  en  el  inme- 
diato siguiente,  sin  perjuicio  de  poder  ser 
nombrados  nuevamente  en  lo  sucesivo». 

Y  este  otro:  «Los  jurados  titulares  y  su- 
plentes serán  nombrados  al  mismo  tiempo. 


«La  lista  de  mayores  contribuyentes  de  que 
habla  el  artículo  16,  inciso  2.°,  se  compon- 
drá de  diez  propietarios  por  lo  menos». 

Estas  adiciones  fueron  sugeridas  á  la  co- 
misión por  el  diputado  señor  Romeu  con  el 
objeto  de  llenar  vacíos  que  se  notaban  en  la 
ley. 

(Se  vuelve  ¿  leer  el  articulo  19  con  las 
adiciones  propuestas  por  el  doctor  Ro- 
dríguez (don  A.  M.)  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda). 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  19  con  los  incisos 
aditivos  propuestos  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  20). 

En  discusión. 

Sr.  Romeu — Me  parece  que  hay  algu- 
na confusión  en  este  artículo  que  se  acaba  de 
leer,  puesto  que  se  involucra  el  cargo  de  ju- 
rado de  primera  instancia  con  el  cargo  de 
jurado  de  apelaciones. 

A  lo  que  se  refiere  el  artículo  16  es  á  los 
jurados  que  deben  entender  en  primera  ins- 
tancia en  la  avaluación  de  los  campos.  No 
me  explico  cómo  puedan  éstos  suplir  á  los  ju- 
rados que  deben  residir  en  la  capital  para 
entender  en  la  apelación. 

Sr.  Serrato — Yo  creo  que  el  artículo  20 
efectivamente  no  es  claro. 

En  vez  de  referirse  á  un  jurado,  como  pa- 
rece que  lo  hace,  y  por  lo  tanto  parece  que  se 
refiere  al  jurado  de  alzada,  en  mi  concepto 
debe  referirse  el  artículo  20  á  los  dos  jura- 
dos, porque  el  caso  de  impedimento  de  un 
titular  no  sólo  puede  presentarse  en  el  jura- 
do de  apelaciones,  sino  que  también  puede 
presentarse  en  el  jurado  de  primera  instan- 
cia. • 

Por  razones  especiales  puede  ser  miembro 
del  jurado  el  mismo  propietario  del  bien  que 
hay  que  avaluar;  y  en  ese  caso  es  evidente  el 
impedimento  y  sería  por  consiguiente  el  mo- 
mento de  que  fuese  sustituido  por  un  su- 
plente. 
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En  el  caso  del  jurado  de  apelaciones,  es 
de  suponerse^  como  lo  dice  la  misma  ley,  que 
no  solamente  los  titulares  sino  también  loa 
suplentes  deben  ser  propietarios  del  departa- 
mento, residentes  en  la  capital. 

Por  esa  circunstancia,  me  parece  que  de- 
bería decirse:  «Los  propietarios  que  integren 
dichos  jurados  serán  nombrados  para  enten- 
der en  todos  los  reclamos  á  que  dé  lugar  la 
aplicación  de  esta  ley». 

(Apoyados). 

¿Está  conforme  el  doctor  Bomeu? 

Sr«  Romen— Perfectamente:  queda  cla- 
ro ei  artículo  en  esa  forma. 

Kr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  enmienda,  está  en  discusión  conjun- 
tamente con  el  resto  del  artículo. 

Sr.  Serrato — Se  me  ocurre  que  el  final 
del  2.®  inciso  del  mismo  artículo  tiene  que  co- 
rregirse, porque  dice  que  cuando  hay  algún 
impedimento,  será  sustituido  pn  el  cargo  y  á 
sorteo  por  uno  de  los  dos  suplentes  propie" 
taños  que  nombrará  el  poder  ejecutivo  al  ha- 
cer la  designación  que  prevé  el  inciso  2.*  del 
artículo  16». 

De  manera  que  habría  que  decir:  que  pre- 
vén los  artículos  16  y  18.  Borrar  el  inciso 
2.^  que  me  parece  intütil^  porque  bastaría  con 
decir,  al  hacer  la  corrección,  que  prevén  los 
artículos  16  y  18,  sin  hacer  indicación  de  in- 
ciso. 

§r«  Presidente — ¿Propone  la  enmien« 
da  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.    Serrato— -Sí,  señor:  ei  una  simple 


corrección. 


(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  20  con 
las  enmiendas  propuestas  por  el  señor 
Serrato). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el   artículo  20  con  las  en- 
miendas propuestas. 

Los  sefíores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  21). 

En  d¡«cu.<íión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 


Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  28). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  U  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmatlya). 

(Se  lee  el  articulo  23). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ?e 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  84). 


En  discusión. 

9r«  liópez — Soy  de  opinión  que  este  ar- 
tículo 34  debe  eliminarse,  á  lo  menos  pan 
los  departamentos  donde  se  hagan  reformas 
de  avalúo  en  el  afio  actual;  porque  es  fuera 
de  duda  que  la  rebaja  de  aforos  que  se  ha- 
ya obtenido  en  algunas  propiedades,  debe 
haberse  hecho  precisamente  en  considera- 
ción á  los  avalóos  que  tuvieran  los  terreno? 
de  las  otras  fracciones. 

Por  ejemplo,  tengo  conocimiento  que  en  el 
departamento  de  Rocha,  en  el  aflo  anterior, 
se  solicitó  rebaja  del  aforo  de  los  terrenos 
ubicados  en  Cebollatí  y  San  Luis. 

Hoy,  según  el  aforo  que  acabamos  de  san- 
cionar, esos  terrenos  están  aforados  á  cuatro 
pesos  cincuenta  centesimos,  y  en  la  rebaja 
que  se  les  concedió  por  el  reclamo  mencio* 
nado,  fueron  avaluados  á  razón  de  cuatro 
pesos  veinte  centesimos. 

Digo  que  para  esos  terrenos  y  para  los  He- 
más  que  están  en  igualdad  de  cirounstano¡a$), 
no  puede  regir  ya  el  artículo  84,  porque  ri- 
giendo la  base  que  hemos  tenido  para  mejo- 
rar y  reformar  los  aforos  en  algunos  depar- 
tamentos y  también  en  algunas  de  laa  zonas 
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de  los  departamentos  que  anteriormente  ya 
estaban  divididos, — la  base  que  antes  se  ha- 
bía tomado  tenía  que  ser  distinta. 

Por  ejemplo,  en  el  mismo  departamento 
de  Rocha,  desde  que  se  han  subido  otras  zo- 
nas á  aforos  mucho  más  valiosos,  es  natural 
que  aquellos  de  las  secciones  del  Cebollatí 
7  San  Luis  han  podido  j  han  debido  tener 
otro  aforo  man  elevado  que  el  que  se  les  dio 
ante  el  jurado  respectivo,  porque  ha  sido 
otro  el  criterio  general  que  ahora  se  ha  adop- 
tado. 

Lo  que  ha  sucedido  allí,  entiendo  que  ha 
sucedido  en  otros  departamentos;  7  por  lo 
mísmo^  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiri- 
dos hasta  ho7  por  los  propietarios  que  ha7an 
reclamado  de  esos  aforos,  debe  suprimirse 
6  eliminarse  el  artículo  24,  porque  si  no  se 
ampararían  en  él  esos  propietarios  7  vendrían 
á  obtener  una  ventaja  que  no  debe  conce- 
dérseles, pues  el  criterio  que  se  ha  tomado 
para  los  nuevos  avalúos  es  distinto  7  á  ese 
criterio  tienen  que  estar  sometidas  todas  las 
propiedades,  aún  cuando  en  otras  épocas  ha- 
7an  sido  rebajados. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  elimine  el 
artículo  24. 

Sr«  Serrato — La  Comisión  de  Hacienda 
se  ha  preocupado  de  este  asunto.  En  la  últi- 
ma sesión  resolvió,  de  acuerdo  con  lo  indi- 
cado por  el  diputado  señor  López,  que  el  ar- 
tículo 24  fuese  suprimido  de  la  107,  porque 
no  ha7  razón  ninguna  para  que  subsista  des- 
pués de  la  reforma  casi  fundamental  que  se 
ha  hecho  de  los  avalúos,  en  la  le7  que  se 
discute. 

Hr.  G080  —  Entendía  que  este  artículo 
podría  apreciarse  má^  con  relación  á  la  pro- 
piedad urbana  que  á  la  rural. 

Yo  digo  ahora:  si  se  elimina, — como  parece 
que  prima  la  idea  de  que  así  suceda, — este 
artículo,  ¿los  propietarios  urbanos  en  qué  con- 
diciones quedan? . .  Porque  el  señor  diputado 
por  Rocha  se  ha  referido  única  7  exclusiva- 
mente álos  avalúos  que  han  tenido  las  zonas 
territoriales  del  departamento  de  Rocha. 

Parece  que  ha7  una  de  éstas  que  ha  sido 
elevada  en  su  tasa  ó  en  su  precio  con  rela- 
ción al  precio  7  tasa  que  tenía  por  la  le7  an- 
terior; pero  las  propiedades  urbanas  no  en- 


tran para  nada  en  esta  idea  que  ha  enuncia- 
do el  señor  diputado  por  Rocha. 

Si  se  elimina  el  artículo  24,  repito:  ¿en  qué 
condiciones  quedan  los  propietarios  urbanos 
que  ha7an  tenido  rebaja  de  aforo  en  un  tér- 
mino menor  de  seis  años? 

Yo  desearía  oir  á  ese  respecto  al  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
es  precisamente  una  persona  competente  en 
este  ramo  de  ciencia. 

Sr*  Serrato — El  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda  no  está  en  este 
momento. 

Sr.  O08O — Pero  puede  ser  suplido. 

Sr.  Serrato — Simplemente  V07  á  mani- 
festar mi  opinión  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Creo  que  la  indicación  del  señor  diputado 
por  Flores  es  exacta.  Lo  q  ue  este  pro7ecto 
de  le7,  que  la  Cámara  está  estudiando,  ha 
modificado  fundamentalmente,  como  decía 
hace  un  momento,  son  los  avalúos  de  los 
campos,  es  decir^  de  las  zonas  rurales  de  los 
departamentos:  no  ha  hecho  diferencia  nin- 
guna entre  los  predios  urbanos  7  suburba- 
nos. 

De  manera  que  con  arreglo  al  criterio  que 
inspiró  el  estudio  de  la  comisión,  párese  na- 
tural que  se  mantuviese  el  artículo  24,  pero 
en  relación  solamente  para  los  propietarios 
de  predios  urbanos  7  suburbanos, — única- 
mente A  esos. 

Ha7  otra  consideración  también:  la  valo- 
rización general  que  han  sufrido  los  campos, 
las  propiedades  de  la  república,  parece  que 
se  ha  generalizado  más  en  la  parte  rural  que 
en  la  parte  urbana.  Seguramente  alguna  re- 
percusión ha  tenido  en  la  parte  urbana  de 
las  ciudades  esta  valorización;  pero  en  mi 
concepto  no  puede  ser  tan  apreciable  como 
la  que  ha  tenido  la  parte  rural. 

No  conviene,  por  otra  parte,  modificar  así, 
de  un  año  para  otro,  todos  los  avalúos  que 
se  han  establecido  después  de  reclamos  he- 
chos por  los  propietarios,  cuando  la  dife- 
rencia entre  el  precio  que  tenían  hace  dos 
años  los  predios  suburbanos  7  el  que  tienen 
ho7,  á  los  efectos  fiscales,  es  pequeña;  no  es 
tan  grande  como  la  diferencia  que  se  ha  ob- 
servado en  los  campos. 
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Por  esn  circunstancia  parece  natural  que  la 
reforma  no  se  haga  tan  radical  obligando  á 
todos,  urbanos  y  rurales,  á  que  tengan  que 
volver  á  hacer  el  reclamo  si  consideran  in- 
justa la  avaluación. 

Do  modo  que  mi  opinión  personal  es  esta, 
sefior  presidente:  de  que  el  artículo  24  debe- 
ría dejarse  subsistente  simplemente  para  los 
bienes  urbanos  y  suburbanos. 

Sr.  González  I^erena — La  observa- 
ción que  ha  hecho  el  señor  diputado  por  Ro- 
cha es  acertadísima,  pero  este  artículo,  en  mi 
concepto,  tiene  su  razón  de  ser  y  no  puede, 
de  ninguna  manera,  suprimirse. 

Sr«  Ooso — Apoyado. 

Sr.  González  l/orena — La  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  es  una  ley  anual.  De 
manera  que  el  propietario  que  reclamase,  en 
uso  del  derecho  que  1^  acuerda  el  artículo  16, 
la  rebaja  del  aforo,  se  encontraría  con  que, 
al  año  siguiente,  tratándose  de  una  ley  que 
ha  caducado,  tendría  que  formular  nueva- 
mente su  reclamación. 

De  ahí  que  la  ley  dice  que  durante  seis 
años  siga  rigiendo  ese  aforo,  pagando  la 
contribución  de  acuerdo  con  el  valor  que  le 
ha  asignado  el  jurado;  y  ha  fijado  precisa- 
mente el  término  de  seis  años,  porque  es  muy 
posible  que  si  durante  seis  años  el  aforo  fija- 
do por  el  jurado  es  justo,  transcurrido  ese 
tiempo  es  posible  que  la  propiedad  haya  au- 
mentado el  valor. 

Ahora,  ¿esta  disposición  rige  para  el  caso 
en  que  el  cuerpo  legislativo  aumente  en  ge- 
neral el  valor  de  las  zonas,  entre  las  cuales 
está  oMoprendida  una  propiedad  que  ha  te- 
nido rebaja  de  aforo?  Indudablemente  no,  y 
es  precisamente  el  caso  que  ha  traído  el  se- 
ñor diputado  por  Rocha. 

De  manera  que  yo  creo  que  se  salvaría  la 
dificultad,  redactando  el  artículo  24  en  la 
forma  siguiente: 

«Los  propietarios  que  en  los  últimos  seis 
años  hayan  reclamado  del  aforo  legal,  po- 
drán seguir  abonando  el  impuesto  de  acuer- 
do con  el  avalúo  que  hubiesen  obtenido», 
salvo  en  los  departamentos  en  que  se  han  au- 
mentado los  aforos,  en  cuyo  caso  regirá  la 
disposición  del  articulo  16,  que  da  lugar  á  re- 
clamo. Tal  como  está,  con  el  agregado:  salvo 


en  los  departamentos  en  que  se  han  aumenia' 
do  los  aforos, — en  cuyo  caso  los  propieUmos 
que  se  consideren  perjudicados  harán  uso  de 
los  derechos  que  les  acuerda  el  articulo  16^ 
de  pedir  la  rebaja  del  aforo. 

(Se  lee  el   articulo  24  con  el  «pregado 
propuesto  por  el  doctor  González  Lerena'. 

Sr«  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

8r.  mora  IHai^ariffoa — Yo  estoy  con- 
forme con  la  modificación  íntnKlucida  por  el 
sefior  diputadojpor  Flores,  y  con  respecto  á 
lo  que  manifestaba  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  comisión,  debo  decir  que  el  artí- 
culo 24  sólo  se  refiere  á  las  propiedades  ru- 
rales, no  á  las  propiedades  urbanas  6  sub- 
urbanas! 

Dice  el  artículo:  «Los  propietarios  que  en 
los  últimos  seis  años  hayan  reclamado  del 
aforo  legal» .  •  .del  aforo  legal  que  establece 
el  poder  legislativo,  pero  no  del  aforo  de  las 
propiedades  urbanas  y  suburbanas,  que  no 
lo  establece  el  poder  legislativo  sino  el  poder 
ejecutivo. 

Así  respecto  á  estas  propiedades  urba- 
nas y  suburbanas,  rige  el  artículo  b,^  que 
contiene  Ibs  mismos  aforos  del  año  anterior, 
y  cuando  el  propietario  reclamase  de  ellos 
por  procedimientos  administrativos  pueden 
modificarse,  y  le  queda  siempre  al  poder  eje- 
cutivo el  derecho  á  pedir  que  se  aumente  el 
valor  de  la  propiedad  urbana  ó  suburbana 
cuando  lo  considere  inferior  al  valor  verda- 
dero. Así  dice  el  inciso  3.^  del  artículo  5.^ 

De  modo,  pues,  que  no  existen  las  dificul- 
tades que  indicaba  el  diputado  sefior  López 
con  respecto  á  las  propiedades  urbanas  /^ 
suburbanas,  dejando  el  artículo  24,  porque 
el  artículo  24. . . 

Sr«  Ifópes  —No,  yo  no  he  dicho  eso;  no 
he  querido  referirme  á  las  urbanas:  me  he 
referido  simplemente  á  las  rurales. 

Sr«  Mora  Maf^arlffos — Pero  el  sefior 
diputado  miembro  de  la  comisión  manifestó 
que  debía  dejarse  simplemente:  «las  propie- 
dades urbanas  ó  suburbanas». 

Sr«  liópez — Pero  como  el  pefior  diputa- 
do me  indicó  á  mí.  • . 
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Sr.  mora  IHaicaiiffos  —  Creí  que  el 
seBor  diputado  había  tenido  la  misma  idea. 
Hvm  liópem — No,  señor. 
Sr.  mora  mosarlffos — ^Me  refiero  en- 
tonces al  seftor  Serrato. 

To  creo  que  este  artículo  no  se  refiere  á 
las  propiedades  urbanas  y  suburbanas.  Para 
los  casos  de  aforo  de  estas  propiedades,  rige 
el  artículo  5.®;  y  cuando  una  propiedad  urba- 
na 6  suburbana  está  pagando  un  impuesto 
con  relación  á  un  aforo  que  no  está  en  rela- 
ción al  valor  de  la  propiedad,  al  valor  ver- 
dadero, el  poder  ejecutivo  está  facultado  pa« 
ra  pedir  que  se  aumente  su  aforo  ó  se  ponga 
el  aforo  que  corresponda;  y  el  artículo  24 
sólo  se  refiere  á  los  aforos  legales,  á  los  afo- 
ros que  hace  el  poder  legislativo,  es  decir,  á 
los  aforos  de  las  propiedades  rurales  fijados 
por  zonas. 

Y  encuentro  conveniente,  como  decía  al 
principio,  la  modificación  que  ha  propuesto  el 
aefior  diputado  por  Flores,  porque  salva  to- 
dos los  inconvenientes  que  se  apuntaban  con 
relación  á  los  nuevos  aforos  que  se  han  san- 
cionado por  esta  Cámara,  aumentando  los 
aforos  anteriores. 

Con  estas  palabras,  dejo  fundado  mi  voto 
al  respecto. 

Sr«  liópes — Quería  manifestar  simple- 
mente que  considero  aceptables  las  observa- 
ciones hechas  por  el  diputado  seftor  Gonzá- 
lez Lerena  j  que  me  adhiero  á  ellas. 

Sr.  Serrato — Deseo  manifestarle  al  se- 
ftor diputado  por  San  José  que  está  equivo- 
cado. 

El  artículo  5.®  de  este  proyecto  de  ley  da 
la  facultad  al  propietario  de  los  bienes  urba- 
nos y  suburbanos  para  reclamar  del  avalúo 
que  ha  tenido  su  bien. 

Sr.  mora  mai^arlffos — El  avalúo  he- 
cho por  el  poder  ejecutivo. 

Mr.  Serrato — Ejemplo:  una  casa  en  una 
ciudad  ó  en  un  pueblo  de  campaña,  estaba 
avaluada  en  1,000  pesos  el  año  anterior  y 
tiene  que  pagarse  la  contribución  del  año 
corriente.  El  propietario  considera  que  ese 
avalúo  es  exagerado  y  pide  la  rebaja.  £1  po- 
der ejecutivo,  por  intermedio  del  administra- 
dor de  rentas,  avalúa  el  bien  y  lo  fija  en  800 
pesos  6  lo  fija  en  el  mismo  valor  que  tenía 


antes.  El  propietario  no  se  conforma  con  ese 
avalúo.  Pues  bien:  la  cuestión  entonces  va 
al  jurado  de  primera  instancia,  lo  mismo  que 
en  el  caso  de  los  campos. 

De  manera  que  por  la  ley  de  contribución 
inmobiliaria  de  campaña,  avalúo  legal  no  so- 
lamente significa  el  avalúo  que  se  le  ha  puesto 
á  los  campos,  sino  también  el  avalúo  que  tie- 
nen los  bienes  urbanos  y  suburbanos,  ó  me- 
jor dicho,  que  han  tenido  los  bienes  urbanos 
y  suburbanos  en  el  año  anterior.  Lo  fija  de 
una  manera  expresa  para  los  campos;  no  pue- 
de fijarlo  en  cada  caso,  individualmente,  para 
las  propiedades  urbanas;  pero  dice  «rige  el 
avalúo  del  año  anterior.»  8i  el  propietario 
no  está  conforme,  reclama;  si  el  reclamo  no 
es  atendido,  tiene  derecho  de  ir  al  jurado. 

Pero,  en  fin,  la  cuestión,  señor  presidente, 
como  se  ve  interprétese  que  el  decir  aforos 
legales  significa  solamente  el  de  los  campos,  el 
efecto  es,  de  acuerdo  con  el  artículo  5.^,  el 
mismo  siempre:  siempre  irían  los  asuntos  al 
jurado. 

Sr.  Gtonzález  Lerena — El  artículo  5.^ 
se  refiere  á  los  urbanos  y  suburbanos:  ex- 
cluye los  bienes  rurales. 

Sr.  Serrato — Perfectamente,  porque  pa- 
ra los  bienes  rurales  la  ley  expresamente  in- 
dica el  avalúo,  los  tasa  ya;  pero  á  los  otros 
no  los  tasa  porque  sería  imposible,  los  tasa  He 
una  manera  indirecta,  y  dice:  «están  tasados 
como  en  el  año  anterior»,  y  entonces  dice:  «en 
los  dos  casos  hay  reclamo,  en  uno  se  pide  al 
poder  ejecutivo  y  en  el  otro  al  jurado;  pero  en 
los  dos  casos  también  se  va  al  jurado  cuando 
no  se   acepte». 

De  manera  que,  en  realidad,  el  final  de 
todo  este  procedimiento  es  el  mismo:  es  el 
jurado,  cuando  el  propietario  no  se  conforma, 
el  que  resuelve.  Pero  desde  el  momento  que 
el  diputado  señor  López  aceptó  la  enmienda 
del  señor  diputado  por  Flores,  por  mi  parte 
también  la  acepto,  porque  creo  que,  más  ó 
menos,  está  de  acuerdo  con  las  ideas  que  ha- 
bía expresado. 

(Murmullos). 

De  manera  que  me  parece  acertada  la  in- 
dicación hecha  por  el  señor  diputado  por 
Flores  y  la  acepto. 

(Apoyados). 

TOMO  170 
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8r.  ^ora  Hafi^aiinoa — ¿Y  cómo  armo- 
niza entonces  el  señor  diputado  el  artículo  24 
con  la  facultad  que  le  da  la  ley  al  poder  eje- 
cutivo para  que  en  el  año  corriente  las  pro- 
piedades urbanas  j  suburbanas  que  consi- 
derase que  están  avaluadas  á  inferior  valor 
del  verdadero,  pueda  pedir  su  aumento? 

Sr.  Serrato — Voy  á  decirle:  eso  se  refie- 
re solamente  á  las  propiedades  urbanas  y 
suburbanas. 

Hr*  IWIora  ülaicarlftos — Sí,  el  artículo 
5.*  establece  que  el  poder  ejecutivo  tiene  esa 
facultad.  Luego  no  condice  con  el  artícu- 
lo 24. 

Yo  creo  que  el  artículo  24  se  refiere  á  las 
propiedades  rurales  y  el  5.^  á  las  urbanas, 
porque  si  no  el  artículo  24  no  podría  estar  en 
armonía  con  el  artículo  o.<>,  que  faculta  al 
poder  ejecutivo  para  aumentar  anualmente 
los  aforos  de  las  propiedades  urbanas  y  sub- 
urbanas, cuando  paguen  por  un  valor  infe- 
rior al  verdadero. 

Sr.  Oofto — El  24  se  refiere  únicamente 
á  las  rurales. 

Sr.  Mora  IHai^arlños — £1  artículo  5.® 
faculta  al  poder  ejecutivo  para  que  anual- 
mente pueda  aumentar  los  aforos  de  las  pro- 
piedades urbanas  y  suburbanas,  y  el  artículo 
24  no  lo  faculta,  tiene  derecho  el  propietario 
á  seguir  pagando  el  mismo  aforo  de  los  años 
anteriores. 

Luego  quiere  decir  que  el  artículo  24  sólo 
se  refiere  á  las  propiedades  rurales,  y  para 
las  propiedades  urbanas  y  suburbanas  rige 
-91  artículo  5.*,  con  prescindencia  del  otro.  8¡ 
no,  habría  contradicción  en  estos  artículos. 

Sr.  Serrato— Quiero  decir,  señor  presi- 
dente, dos  palabras. 

¿Por  qué  la  ley  se  ha  de  mostrar  más  fa- 
vorable á  los  propietarios  de  campos  que  á 
los  propietarios  urbanos  y  suburbanos?  ¿Qué 
razón  hay? 

¿Por  qué  los  propietarios  de  campos  que 
han  reclamado  antes  no  tienen  obligación  de 
pagar  por  este  aforo,  y  los  propietarios  urba- 
nos y  suburbanos  no  están  en  ese  caso? 
¿Qué  razón  hay  para  hacer  esta  diferencia? 
En  mi  concepto  ninguna. 

Pero  al  fin  y  al  cabo,  la  cuestión  no  tiene 
importancia,  desde  que  la  Comisión  de  Ha- 


cienda acepta  la  modificación  del  señor  di- 
putado por  Flores. 

Sr.  Romeii — Quería  manifestar  que  el 
artículo  5.*^  y  el  24  no  ofrecen  contradicción 
de  ninguna  clase.  El  artículo  5.^  es  la  dispo- 
sición general  sobre  la  facultad  que  tiene  el 
poder  ejecutivo  de  reclamar  sobre  el  avalúo 
de  las  diversas  propiedades,  tanto  urbanas 
como  suburbanas . .  • 

Sr.  mora  Ulai^arlftos — Pero  no  rura- 
les. 

Sr.  Romen — . .  .y  el  artículo  24  fija  la 
excepción:  el  poder  ejecutivo  no  puede  recla- 
mar aumento  del  aforo  siempre  que  dentro 
de  seis  años  hubieran  sido  aforadas  de  on 
modo  especial. 

De  modo  que  el  artículo  24  no  viene  sino 
á  citar  una  excepción  del  artículo  5.^;  no  hay, 
pues,  en  manera  alguna   contradicción. 

Sr«  Mora  Máfirariftots — No  hay  con- 
tradicción porque  se  excluyen:  uno  habla  de 
las  rurales  y  el  otro  de  las  urbanas  y  sub- 
urbanas. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pió. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  24  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  sefior  diputado  Gonzá- 
lez Lerena  y  aceptada  por  la  comisión}. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  24  con  la  adioión 
de  que  se  ha  dado  lectura. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

(Se  leen  los  artículos  26  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo  y  de  la  Oomislóo  de 
Hacienda). 

En  discusión. 

Sr.  milánsZabaleto — Es  sabido,  señor 

presidente,  que  con  motivo  del  artículo  25w 
al  empezarse  á  discutir  esta  ley,  se  llegó  á 
un  arreglo  entre  algunos  señores  diputados 
que  estábamos  dispuestos  á  no  prestarle 
nuestro  voto  á  este  artículo,  y  la  Comisión  de 
Hacienda,  declarando  en   Cámara  el  señor 
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presidente,  y  miembro  informante  de  esa  co- 
misión, que  ella  no  insistiría  en  los  artículos 
25  y  26.  Por  lo  tanto,  creo  que  ante  esta  de- 
claración, lo  que  corresponde  es  que  sola- 
mente se  vote  el  artículo  25  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo. 

fir«  Rodriisaes  (don  G.  Ij.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  en  mayoría,  porque  no 
ha  sido  toda  ella  consultada  ni  está  con- 
forme... 

Sr.  Mlláns  Zabaleta— Perfectamente: 
así  lo  declaró  el  señor  miembro  informan- 
te... 

Sr.  Rodríinies  (don  G.  li«)— . .  .Hay 
varios  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  sostienen  el  artículo  propuesto. 

Sr.  mora  Mafl^artftos — Pero  á  los  efec- 
tos de  la  votación  se  entiende  mayoría  de  la 
comisión. 

8r.  Vásqnes  Várela — Pero  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  puede  retirar  los  artí- 
culos sin  el  asentimiento  de  todos  los  miem- 
bros de  la  mavoría. 

Sp«  Serrato — Dependerá  de  la  vota- 
ción, sefior  diputado:  el  artículo  tiene  que  vo- 
tarse. 

Sr.  mora  lUa^arlnoa— El  orden  de  la 
votación  es  distinto.  La  (Jomisión  ha  retirado 
los  artículos  25  y  26  por  manifestación  del 
doctor  Antonio  M.  Rodríguez,  quien  en  la 
sesión  pasada,  cuando  lo  interrogaba  el  di- 
putado señor  Riestra,  manifestó  que  la  comi- 
sión en  mayoría  había  resuelto  transar  dejan- 
do la  fórmula  que  existe  actualmente  presen- 
tada por  el  poder  ejecutivo. 

De  modo,  pues,  que  no  existen  ya  los  ar- 
tículos 25  y  26  patrocinados  por  la  comisión, 
la  cual  hace  suyo  el  del  poder  ejecutivo.  De- 
be, pues,  votarse  el  artículo  25  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo. 

La  comisión  no  presenta  ninguno,  porque 
al  decir  la  eomisiófif  se  entiende  los  miera» 
bros  de  la  mayoría:  la  minoría  de  la  comi- 
sión no  tiene  en  este  caso  personería  ningu- 
na para  los  efectos  de  la  prel ación  de  la  vo- 
tación. 

Sr.  Vávqnez  Várela— El  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Hacienda,  doctor 
Antonio  M.  Rodríguez,  manifestó  que  cuan- 
do llegara  á  discutirse  el  artículo  25  pediría 


el  retiro  de  ese  artículo  á  nombre  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  Hacienda:  es  el  caso 
de  que  lo  pida  él  ó  la  mayoría. 

Sr.  mora  Itlafirarlfios—Tendríamos  que 
recurrir  ala  versión  taquigráfica. . . 

Sr.  VáaEqnez  Várela — Perfectamente; 
pero  sólo  puede  retirarlo  en  el  momento  de 
la  discusión;  no  se  puede  retirar  un  artículo 
antes  do  la  discusión 

Sr.  Mora  ]M[afl:arlffos^...No  estoy 
seguro  de  que  haya  empleado  las  mismas  pa- 
labras. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  no  es  po- 
sible retirar  un  artículo  sin  entrar  á  discu- 
tirlo. 

Sr.  Serrato— Yo  creo,  señor  presidente, 
que  este  incidente  no  tiene  importancia  nin- 
guna: se  retire  ó  no  se  retire  el  artículo,  la 
Cámara  con  su  voto  resolverá  lo  que  crea 
conveniente,  volando  ó  no  el  r<)tiro  del  artí- 
culo. 

Sr.  Fiorlto  —  Podría  suspenderse  la 
dicusión  hasta  que  venga  el  miembro  infor- 
mante de  la  comisión. 

Sr.  Serrato — No;  si  el  miembro  infor* 
mante  no  va  á  decir  más  que  los  miembros 
de  la  comisión  que  están  presentesl 

Sr.  Rodríiniez  (clon  G.  Im) — Es  para 
una  simple  cuestión  de  procedimiento  que 
voy  á  hacer  uso  de  la  palabra,  sefior  presi- 
dente. 

Estas  son  las  consecuencias  de  que  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda— ó  de  cual- 
quier comisión  dictaminante — acepten  sin 
mayor  discusión  y  sin  mayor  estudio,  las  en- 
miendas que  se  proponen  durante  el  debate. 
De  ahí  que  en  muchas  ocasiones  se  invoque 
el  nombre  de  la  comisión  dictaminante  para 
aceptar  ó  rechazar  determinadas  enmiendas. 

Este  artículo  25  fué  motivo  de  un  estudio 
y  de  una  discusión  fundada  y  especialísima 
en  el  seno  de  la  misma  comisión  informante; 
y  no  es  por  hi  improvisación  del  momento  ó 
por  el  debate  que  surja  respecto  de  otros  ar- 
tículos, que  la  misma  comisión  puede  echar 
por  tierra  su  debate,  el  fundamento  que  tu- 
vo para  aconsejar  un  artículo  de  esta  natu- 
raleza y  dejarlo  de  lado. 

Yo  no  sé  si  el  presidente  de  la  comisión 
citó  á  los  miembros  de  la  comisión  para  con- 
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giderar  lo  que  han  dicho  el  señor  diputado 
por  Soriano  y  el  señor  diputado  por  San  Jo- 
sé; pero  sé  decir  del  doctor  Vázquez  Várela 
7  de  mí,  que  no  hemos  sido  consultados  para 
semejante  retiro,  j  somos  miembros  también 
informantes  en  este  asunto,  de  la  misma  co- 
misión,— porque  no  es  sólo  el  hecho  de  que 
uno  de  los  miembros  de  la  comisión  redacte 
el  informe;  todos  los  que  lo  suscribimos  so- 
mos informantes  y  estamos  en  el  caso  de 
sostener  las  disposiciones  que  se  consignan 
en  el  respectivo  informe. 

Por  consiguiente,  es  menester  una  reunión 
especial  de  la  comisión,  y  una  votación  es- 
pecial sobre  el  asunto,  para  decir  á  la  Cá- 
mara: sla  Comisión  de  Hacienda  desiste  de 
tal  ó  cual  idea»; — pero  no  aquí  en  el  debate, 
en  que  muchas  veces — como  hoy  mismo  -~se 
ha  invocado  el  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda  sin  que  fuese  consultada. 

Ahora  acaba,  por  ejemplo,  de  votarse  el 
último  articulo,  diciendo:  «.la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  aceptado  la  modificación  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  Flores»;  y  sin 
embargo,  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha 
sido  consultada  para  nada. 

Sr.  Ooso — Tácitamente  por  su  silencio. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  1j.) — No,  se- 
ñor: las  cuestiones  no  se  deliberan  por  reso- 
luciones tácitas,  sino  por  resoluciones  expre- 
sas. £n  este  caso  era  simplemente  el  dipu- 
tado señor  Serrato  el  que  hablaba.  Está 
bien:  los  demás  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda  no  hacen  cuestión  de  eso . . . 

Sr.  Serrato— No  nombré  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Sr.  Rodrig^nez  (don  O.  Li.) — . . .  pe- 
ro lo  digo,  para  que  vea  la  Cámara  cuál  es 
la  conducta  que  en  estos  casos  frecuente-, 
mente  se  observa, — conducta  completamente 
inconveniente  y  errónea. 

Hago  estas  manifestaciones,  señor  presi- 
dente, al  solo  efecto  de  que  la  Cámara  sepa 
que  debe  discutirse  el  artículo  sustitutivo. 
La  Mesa  ha  dicho  muy  bien  que  pondrá  á 
votación,  por  su  orden,  el  artículo  del  poder 
ejecutivo  y  después  el  propuesto  por  la  Co- 
misión de  Hacienda;  pero  quisiera  hacer  pre- 
sente que  ese  artículo  no  puede  retirarse  del 
debate:  lo  rechazará  la  mayoría  de  la  Cáma- 


ra, si  esa  es  su  opinión,  pero  no  puede  reti- 
rarse del  debate. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Goso — Empezaré,  sefior  presidente, 
por  lamentar  la  ausencia  del  miembro  infor- 
mante en  este  instante,  no  sólo  por  el  vacio 
que  deja  en  el  asiento  que  ocupa  y  por  las 
ideas  que  podría  aportar  á  la  discusión,  siem- 
pre muy  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  siem- 
pre muy  brillantes,  sino  también  porque  en  es- 
te asunto  hay  antecedentes,  y  antecedente 
legislativos — puede  decirse — que  abonan  la 
tesis  de  que  los  artículos  25  y  26  i le  la  Comi- 
sión de  Hacienda  deben  darse  en  este  caso  por 
eliminados;  porque  así  quedó  casi  convenido 
en  la  sesión  de  la  comisión  general;  y  tan 
quedó  convenido  que  estos  artículos  no  en- 
trarían al  debate  con  el  artículo  25  del  po- 
der ejecutivo,  que  se  hizo,  diremos,  escabel 
de  este  convenio  para  la  votación  de  algunas 
zonas  de  departamentos  que  podría  enunciar 
en  este  instante,  que  fueron  los  de  Treinta  j 
Tres,  Colonia  y  algunos  otros  de  cuyos  nom- 
bres no  tengo  memoria  en  este  instante,  j 
que  se  votaron  porque  así  había  sido  conve- 
nido con  el  miembro  informante  de  la  comi- 
sión, quien,  á  nombre  de  la  misma,  daba  por 
retirados  esos  artículos.  Y  tan  los  daba  por 
retirados,  que  en  plena  sesión  dijo— en  an 
aparte  que  tuvo  con  un  miembro  de  la  co- 
misión que  no  estaba  conforme  con  este  con- 
venio que  se  había  hecho  en  antesalas, — di- 
jo— para  sustentar  la  tesis  que  sostenía — si 
la  memoria  no  me  es  infiel, — voy  á  tratar  de 
dar  sus  propias  palabras: — «porque  tengo 
más  práctica  parlamentaria  que  el  señor  di- 
putado, dejo  pasar  lo  menos  para  salvar  lo 
más». 

Sr.  Mtláns  ZabaleCa — Es  exacto. 

Sr.  Ooao — Vale  decir  entonces  que  ha- 
bía convenio  hecho  de  que  los  artículos  25  y 
26  estaban  retirados,  porque  él  deseaba  sal- 
var lo  más:  cuando  se  refería  á  lo  más,  se 
refería  á  la  suba  de  la  tasa  legal  de  las  zo- 
nas de  los  departamentos  de  Treinta  y  Tres, 
Colonia  y  otros. 

De  manera  que  este  es  un  asunto  que  está 
fuera  de  debate. 

(Apoyados). 
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Sr»  Bodrfgaes  (don  O*  Ii«)-rCuando 
un  diputado  formula  una  moción,  por  insig- 
nificante que  ella  sea,  no  puede  retirarla  sin 
la  aquiescencia  de  la  Cámara.  ¿Cree  el  señor 
diputado  que  dos  artículos  suscriptos  por  una 
comisión  dictaminante  tengan  menos  impor- 
tancia que  una  simple  moción  de  trámite  que 
se  formula  en  la  Cámara,  y  que  pueden  reti- 
rarse sin  votación  especial  de  la  Cámara? 

Sr.  mora  ülag^arlftos — Sí,  seBor  dipu- 
tado: es  la  costumbre. 

Sr«  Fiorlto — £1  sefíor  diputado  puede 
volverlos  á  proponer. 

Sr.  Romea — Sin  entrar  al  fondo  del 
asunto  respecto  de  los  artículos  que  están  en 
debate,  voy  á  manifestar  algo  respecto  á  la 
cuestión  reglamentaria  que  se  suscita  en  es- 
te momento. 

Iba  á  manifestar  precisamente  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  señor  diputado  que  deja  de 
hacer  uso  de  la  palabra,  el  doctor  Gregorio 
Rodríguez:  los  artículos  no  pueden  ser  reti- 
rados una  vez  presentados  á  la  consideración 
de  la  Cámara,  sino  por  disposición  de  la  mis- 
ma Cámara.  Una  simple  moción  que  presen* 
te  un  señor  diputado  y  que  hayn  sido  apoya- 
da, no  puede  dejar  de  estar  á  la  considera- 
ción de  la  Cámara.  • . 

Sr.  Mora  ülag^arlños — Entonces  hay 
que  modificar  la  costumbre,  señor  diputado  . . . 

Sr.  Romea — ••. hasta  que  la  Cámara 
resuelva,  por  mayoría  de  votos,  que  se  retire 
esa  moción. 

Sr.  lHora  Ufa^arlños — Continuamente 
pasa  lo  contrario,  sefíor  diputado.  La  Mesa, 
cuando  consulta  á  la  comisión  si  acepta  las 
modificaciones,  da  por  retirado  el  proyecto.  • . 

(Apoyados). 

Eso  es  de  práctica  continúa. 

Sr.  Roniea — Precisamente^  cuando  no 
hay  oposición  de  ningún  género,  se  entiende 
que  tácitamente  presta  su  aprobación  la  Cá- 
mara; pero  en  caso  de  que  un  solo  diputado 
sostenga  una  moción  ó  artículo,  basta  que 
haya  sido  apoyado,  para  que  no  pueda  ser 
retirado. 

Sr.  Mora  Ma^arlnos — una  moción 
s!,  señor  diputado;  pero  no  hay  disposición 
ninguna  que  establezca  que  el  informe  de  la 
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comisión^  la  misina  oqmisión  qo  lo  puede  re« 
tirar. 

Sr.  Romea — Si  el  doctor  Rodríguez 
quiere  mantener  este  artículo,  no  tiene  más 
que  mantenerlo  como  moción  suya.  Lo  mis- 
mo puede  hacer  el  doctor  Vázquez   Várela. 

Sr.  Vázqaez  Várela — Es  una  cues- 
tión de  forma,  nada  más. 

Sr.  Mora  Mag^arlftoa  — Pero  está  en 
segundo  orden  en  la  discusión;  no  entra  en 
primera  línea,  á  eso  voy:  puede  hacerse  la 
moción,  pero  entrará  después  del  artíeulo  35 
presentado  por  el  poder  ejecutivo. 

Sr.  RoDiea — Pero  eso  está  establecido 
por  disposición  expresa  del  reglamento.  En 
primera  línea  está  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo por  disposición  expresa  del  regla- 
mento. . . 

Sr.  Mora  Ma^arlff os— Perfectamente, 
y  el  otro  queda . . . 

Sr.  Romea — . .  .y  después  vendrán  las 
mociones  que  presenten  los  diputados  ó 
aquellas  que  hubiera  presentado  la  comi- 
sión. 

Sr.  Mora  Magarlffoa— Perfectamente. 

Sr.  Romea — De  modo  que  no  puede 
haber  discusión  sobre  este  punto. 

Sr.  Preatdeate — Están  en  discusión 
los  artículos  25  del  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo y  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Si  la  Cá- 
mara resuelve  retirarlos  ó  darles  su  voto  ne- 
gativo, ella  resolverá;  pero  eso  es  lo  que  está 
en  discusión. 

Sr.  Pereda — Es  sensible  que  tratándo- 
se de  leyes  que  deben  beneficiar  al  país 
dentro  de  lo  justo  y  lo  equitativo,  se  esté  ha- 
blando aquí  de  transacciones  y  tasas  que  se 
aceptan  creyéndolas  justas,  con  el  aditamen- 
to de  que  sólo  se  aceptan  porque  puede  ser 
más  favorecido  el  departamento  a  ó  &,  aun- 
que produzca  menos  rentas  á  la  nación  que 
los  otros  que  rinden  mayor  suma. 

Voy  por  el  momento,  en  breves  términos . . . 

Sr.  Flortto— Se  aceptan  á  condición  de 
que  se  van  á  gastar  en  beneficio  del  mismo 
departamento. 

Sr.  Pereda — Permítame,  señor  diputa- 
do. Cuando  se  hizo  esta  reforma,  la  mente, 
el  espíritu  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  de 
la  Cámara  que  sancionó  sus  modificaciones, 
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no  fué  dar  par/i  siempre,  á  perpetuidad,  para 
cada  departamento,  el  excedente  del  produci- 
do en  el  año  a  6  b  sobre  1898,  que  era  el  año 
anterior  al  de  la  reforma. 

Sr.  González  Lerena — £stamos  de 
perfecto  acuerdo;  ¿pero  dos  años  es  á  perpe- 
tuidad? 

Sr.  Pereda— Me  va  á  permitir  el  señor 
diputado  que  continúe,  de  lo  contrario  no 
voy  á  poder  ser  breve  ni  explícito. 

Sr.  González  fuereña — Es  convenien- 
te ir  poniendo  los  puntos  sobre  las  íes. 

Sr.  Pereda — Los  pondrá  el  señor  dipu- 
tado más  tarde,  porque  voy  á  poner  bien  en 
evidencia  el  verdadero  espíritu,  el  verdadero 
propósito  de  la  Comisión  en  esta  reforma.  No 
es  posible  discutir  así,  ni  nos  podríamos  en- 
tender. 

Sr«  González  Lerena — No  lo  inte- 
rrumpiré más. 

Sr.  Pereda — La  Comisión  de  Hacien- 
da de  la  pasada  legislatura  en  su  informe  fe- 
cha 24  de  noviembre  de  1899,  manifestó  clara- 
mente que  su  propósito  era  destinar  desde 
luego  un  tanto  por  ciento  del  producido  ma- 
yor de  las  rentas  de  cada  departamento  para 
obras  de  vialidad:  pero  que  no  se  decidía  de  in- 
mediato, por  cuanto  ignoraba  por  completo 
cuál  era  la  suma  que  íba  á  dar  dicha  renta 
con  los  nuevos  aforos. 

Se  temía  que  en  vez  de  producir  mayores 
rentas,  diminuyesen  éstas  y,  por  lo  tanto,  se 
perjudicasen  las  generales.  Eso  lo  dijo  clara- 
mente la  Comisión  de  Hacienda  en  su  infor- 
me. 

En  1900  tuvo  la  Comisión  la  idea  de  pro- 
poner que  se  destinase  el  10  %  del  exceden- 
te de  las  rentas  á  beneficio  de  los  respecti- 
vos  departamentos;  y  no  lo  hizo  porque  la 
dirección  general  de  impuestos  directos  no  te- 
nía datos  precisos;  no  sabía  en  realidad — 
hasta  cuando  la  comisión  intervino  nueva- 
mente en  la  sanción  de  esta  ley— cuánto  ha- 
bía producido  cada  departamento.  Por  eso 
recién  en  1901,  en  posesión  de  esos  datos, 
aconsejó  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  pa- 
sada legislatura  lo  que  hoy  aconseja  la  actual 
comisión,  es  decir,  que  se  destinase  un  10  % 
del  exceso  de  la  renta  anterior  á  1899,  para 
composturas  de  pasos  y  caminos  de  los  res- 
pectivos departamentos. 


La  Cámara,  sin  la  menor  disidencia,  resol- 
vió de  conformidad,  pasó  el  asunto  al  Senado 
y  allí^  el  miembro  informante  de  la  Comisión 
de  Hacienda— que  lo  era  el  senador  señor  Cas- 
tro— dijo  que  era  mejor  esperar  á  este  año 
para  efectuar  la  reforma.  La  Comisión  de 
Hacienda  creyó  qué  debía  insistir  en  so 
modificación  y  aconsejar  lo  mismo;  pero  co- 
mo la  Cámara  no  había  podido  reunirse  du- 
rante cuatro  ó  cinco  sesiones  por  falta  de  nú- 
mero, el  diputado  señor  Serrato — que  fué  y 
es  partidario  de  esta  reforma — manifestó  en- 
tonces que  sería  mejor  dejarla  para  este  año, 
porque  corríamos  el  riesgo  de  quedarnos  sin 
ley. 

Este  es  el  verdadero  espíritu  y  la  verdadera 
historia  de  este  artículo  que  hoy  se  impugna, 
lo  que  quiere  decir  que  si  se  destinó  el  exce- 
dente en  1899,  no  fué  para  que  continuasen 
los  departamentos  que  los  tuviesen  en  canti- 
dad considerable  disponiendo  de  él,  sino  co- 
mo una  medida  puramente  provisoria. 

Es  lo  que  se  me  ocurre  decir  por  el  momen- 
to para  explicar  el  espíritu  de  la  ley,  sin  per- 
juicio de  entrar  más  tarde  en  algunas  consi- 
deraciones que  demuestren  la  falta  de  equi- 
dad que  habría  en  continuar  destinando  la 
renta  en  la  forma  que  hoy  se  pretende. 

Sr.  Rlestra — En  sesiones  anteriores  jo 
preguntó  una  vez,  é  insistí  por  dos  veces,  si 
efectivamente  la  H.  Comisión  de   Hacienda 
no  persistía  en  la  reforma  proyectada,  por- 
que habiéndose  dicho  por  el   presidente  de 
esa  comisión,  que  se  había  arribado  á  cierto 
arreglo  entre  los  señores  diputados,  por  el  cual 
S3  votarían  los  aforos,  á  condición  de  que  la 
ley  se  dejase  en  la  forma  en  que  la  ha  reco- 
mendado el  poder  ejecutivo,,  no  insistiría  sobre 
ello,  y  así  lo  declaré. 
Sr.  Goso — Apoyado. 
.Sr.  Rlestra— -Luego  á  mf  me  parece  que 
lo  prudente  sería  que  se  pustiese  á  resolución 
de  la  Cámara — si  se  admitía  el  retiro  de  esa 
reforma, — y  una  vez  que  esto  se  resuelva,  en- 
trar á  discutir  los  artículos  siguientes. 

Hago  moción  en  el  sentido  de  que  se  con- 
sulte á  la  H.  Cámara  sobre  si  debe  admitir  el 
retiro  de  los  artículos  26  y  26  de  la  Coniiísión 
de  Hacienda. 

Sr.  t^ázquez  Várela — Que  nadie  ha 
solicitado. 


Cámara  de  representantes 
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Sr.  Rieatra — El  señor  presidente  de  la 
Comidión  de  Hacienda,  á  nombre  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  dijo  en  la  sesión  anterior 
que  no  insistía. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  prometió: 
DO  ha  hecho  el  retiro.  Hay  aquí  miembros  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  pueden  decir 
si  es  ó  no  verdad  que  se  pidió  el  retiro. 

Sr*  Rlestra — A  mí  me  es  completamen- 
te indiferente  entrar  á  la  discusión  del  ar- 
tículo. 

Sr.  Rodríi^ez  (don  G.  Ij.) — Eso  es 
lo  mejor. 
Sr«  Rlestra — ^No  tengo  inconveniente. 
Sr.  Vázquez  Várela — Perfectamente 
bien:  estas  cuestiones  de  forma . .  • 

Sr.  Presidente — La  moción  del  dipu- 
tado señor  Riostra  no  ha  sido  apoyada. 

Sr.  Vázquez  Várela — Yo  voy  á  hacer 
una  indicación.  Si  la  comisión  retira  el  artí- 
culo, lo  hago  mío.  Es  inátii  pretender  que  se 
retire:  yo  lo  voy  á  proponer. 

Este  artículo  tiene  que  discutirse;  es  nece- 
sario entrar  de  lleno  á  la  discusión. 

Estamos  girando,  señor  presidente,  alrede- 
dor de  una  cuestión  de  forma  que  no  tiene 
importancia. 

Sr.  Serrato — Es  lo  que  he  dicho  desde 
un  principio,  que  no  tenía  importancia  nin- 
guna. 

Sr.  Rlestra — Yo  he  dicho  que  no  tengo 
mayor  inconveniente  en  que  ^e  produzca  la 
discusión. 

De  manera  que  retiro  la  moción  que  he 
hecho,  á  objeto  de  que  entremos  de  lleno  á 
la  discusión  del  artículo  25. 

Sr.  Presidente— Como  no  había  sido 
apoyada  la  moción,  no  hay  necesidad  de  vo- 
tar su  retiro. 

Sr.  Ooao — La  historia  que  ha  hecho  de 
este  asunto  el  señor  diputado  por  Payiandú, 
no  tiene  mayormente  relación  con  la  discu- 
sión que  en  este  momento  sostenemos. 


Cuando  se  produjo  esta  reforma  respecto 
de  los  avalúos  de  los  campos,  y  en  la  ley  que 
se  aprobó,   previa  discusión   que  de  ella  se 
hizo,  determinando  que  el  sobrante  del  pro- 
ducido del  impuesto  de  contribución  eu  los 
años  que  se  determinaron  entonces  pasara  á 
ser  administrado  por  la  junta  económico-ad- 
ministrativa de  cada  uno  de  los  departamen- 
tos, se  levantaron,  como  siempre  sucede,  cier- 
tas resistencias   á  la  reforma;  y  entonces  se 
dijo — me  parece  que  por  uno  de  los  diputa- 
dos más  elocuentes  de  entonces  y  de  ahora 
— que  era  beneBciosa  para  los  departamen- 
tos; que  debía  avocarse  la  reforma  sin   nin- 
gún género  de  dudas  ni  vacilaciones;  que  los 
departamentos  eran  los  que  salían  ganancio- 
sos, desde  que  tendrían    un   capital   mayor 
para  gastarlo  y  aplicarlo  en   tales  ó  cuales 
mejoras  verdaderamente  necesarias  é  íntima- 
mente ligadas  con  su  progreso  local.  Ahora, 
creo  que  ha  cambiado  de  parecer  y  tiene 
otras  ideas  al   respecto^  muy  respetables  y 
dignas  de  consideración. 

Yo  sigo  creyendo  en  lo  que  creía  enton- 
ces. Creo  que  los  departamentos  necesitan  de 
la  suma  de  fondos  con  que  cuentan,  y  aún 
de  muchos  mayores  para  hacer  algo  en  rela- 
ción á  la  vialidad  y  al  progreso  de  ellos;  y  si 
entonces,  si  en  la  época  á  que  se  refiere 
el  señor  diputado  por  Paysandú,  cuyas  ideas 
voy  teniendo  en  cuenta  para  rebatirlas. . . 

Sr.  Presidente— Habiéndose  retirado 
algunos  señores  diputados,  ha  quedado  la  Cá- 
mara sin  quorum  para  poder  continuar  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cinco 
minutos  p.  m.). 


Manud  Oareki  y  Santos, 

Secretario  redactor. 
Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


26  ^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  23  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  minutos  p.  m.  del  día  veintitrés 
de  octubre  del  afio  de  mil  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefíores 


Ooso 

Del  Campo 

Smltli 

R lastra 

Capnrro 

Rodri^mes  (don  A.  M.) 

Barablno 

Bnolso 

Islealas 

Solé  y  Rodrii^ea 

Anaya 

OoUlot 

Rodrisrues  (don  L.  V.) 

Brito 

Gonaáios  Lerena 

6*  rola 

loaanrla^a 

Bspalter    . 

Mora  Magarlllos 

tAoae^a  StirUnf 


Grafía 

Martines 

BtdieTerrlto 

Olivera 

Costa 

Fiorlto 

Lopes 

Rodrigues  (don  R.) 

AlTea 

Castro 

Flffari 

SUtAa  Fernandos 

Bsooder 

Serrato 

Romea 


neRiiiido 


MllAas  Zakaleta 
Herrero  y  Espinosa 
Velloso 


Brito  del  Pino 

Rodó 

Sooa 


Faltando: 


CON  AVISO 


Areco 

Rodrigues  (don  O.  L.) 


Berro  (dea  Garlos) 
Dulbrt  yAlTarea 


Váiquos  Várela 
Flenrqnln 
Gil  (don  Juan) 
Roxlo 
SuAres 


CON  UCBNOiA 


Vidal  y  Fuentes 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Arturo) 
Ferrando  y  Olaondo 
Fonseca 
Moreno 


Gil  (don  Mario) 
Oriiiuo 
Tlsoomla 
Viera 


Sr«  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior, 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores,  comunica  que  hm 
prestado  su  sanción  al  proyecto  de  ley  de  vuestra 
honorabilidad,  destinando  60,000  pesos  del  exceden- 
te de  beneílcios  producidos  por  la  acuflacióo  de  la 
moneda  de  níquel  á  la  construcción  del  palacio  legis* 
latlTO,  10,000  pesos  para  el  puente  sobre  el  rio  Santa 
Lucia  y  7,000  pesos  para  obras  de  defensa  de  inun- 
daciones en  la  villa  de  Artigas. 

Archívese. 
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CÁMARA  DE  RÉPRÉSÉÑTANtíSS 


—La  misma  H.  Cámara  devuelve  con  modiflcaclo- 
nes  el  proyecto  de  ley  de  patentes  de  giro  para  los 
éepartamentos  del  litoral  é  interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  —La  Co- 
misión de  Hacienda,  á  cuyo  estudio  acaba 
de  pasarse  el  proyecto  de  patentes  de  giro 
para  el  interior,  que  vuelve  del  Senado  con 
modiñcaciones,  ha  tomado  conocimiento  de 
ellas,  y  como  las  considera  de  escasa  impor- 
tancia, porque  esas  modificaciones  son  sim- 
plemente en  el  inciso  b  de  la  6.^  categoría  y 
algunas  otras  ¡pequeñas,  de  forma,  sin  valor 
alguno,  la  Comisi5n  de  Hacienda,  digo,  me 
ha  autorizado  para  que  huga  moción  con  el 
objeto  de  que  la  Cámara  se  ocupe  sobre  ta- 
blas de  este  asunto. 

Voy  á  hacer  presente  á  la  Cámara  que  la 
modificación  está  en  el  inciso  b  de  la  6.* 
categoría,  en  la  parte  final,  donde  se  exigía 
á  los  clubs  y  casinos  de  campaña  que  tuvie- 
ran mil  volúmene»  para  hallarse  exceptua- 
dos del  impuesto:  el  Senado  en  vez  de  mil» 
fija  tres  mil — la  ley  anterior  exigía  cinco  mil 
— y  no  vale  la  pena  de  ir  á  asamblea  por 
una  modificación  tan  insignificante. 

Por  estas  razones  la  Comisión  de  Hacien- 
da propone  que  se  traten  sobre  tablas  esas 
modificaciones  y  se  acepten. 

(Apoyados). 

a^r.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  en  la  ley 
de  patentes  de  giro  para  la  campaña. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  lo  sigaieate): 
Cámara  de  Senadores. 

Montevideo,  ectubre  22  de  U02. 

A  la  H  Cámara  de  Representantes. 

El  proyecto  de  ley  remitido  por  vuestra  honorabi- 
lidad sobre  patentes  de  giro  para  los  departamentos 
del  litoral  é  interior  que  ha  de  regir  en  el  presente 
ejercicio  econémico,  ha  sido  sancionado  con  esta  fin- 
cha por  el  H.  Senado,  con  la  sola  modlflcaclón  del 
inciso  h  de  la  <i.»  categoría,  que  fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 


Inciso  B- Establecimientos  que  aunque  denomina* 
dos  cafés,  expendan  comidas  y  bebidas. 

Confiterías  que  á  la  vez  expendan  café,  comidas  o 
bebidas. 

Clubs  y  casinos  que  expendan  comidas,  exceptuán- 
dose ios  clubs  y  casinos  con  personería  Jurídica  qae 
sólo  expendan  vinos,  refrescos  ó  café. 

Exceptúase  del  pago  de  esta  patente  &  todo  club 
social  que  tenga  &  su  cargo  una  biblioteca  abierta 
al  público  con  más  de  tres  mil  volúmenes. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad  muchos  años. 

José  R.  Mendoza, 
1."  vicepresidente. 
Mateo  Magaríñoí  Solsona, 
J.-  secretario. 

■ 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  que  se 
han  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  poder  ejecutivo. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discudión  particular  del  proyecto  de  contri- 
bución inmobiliaria  para  los  depanamentc» 
del  litoral  é  interior. 

8r.  Rodríg^ues  (don  A.  IM.) — Pido  la 
palabra. 

8r.  OoBO — Sin  perjuicio  de  cedérsela  al 
señor  miembro  informante,  creo  necesario 
dejnr  establecido  que  yo  habín  quedado  con 
ella  en  la  sesión  anterior. 

Sr.  Presidente —  Tiene  la  palabra  el 
diputado  señor  Goso. 

Sr.  Ooao — Se  la  cedo  al  miembro  info^ 
maníe. 

Sr.  Rodrís^nez  (don  A.  M.)  —  Era 
simplemente  para  manifestar  á  la  H.  Cáma- 
ra que  un  asunto  argente  é  imprevisto  me 
obligó  á  ausentarme  en  la  sesión  anterior, 
impidiéndome  intervenir  en  la  discosiÓQ  del 
artículo  25.  Por  esa  cirounstacia,  no  pude 
manifestar  en  la  sesión  anterior  que  cum- 
pliendo la  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda lealmente  el  compromiso  contraído 
con  gran  número  de  señores  diputados  en  an- 
tesalas^ solicita  el  retiro  del  artículo  25  que 
ella  había  proyectado^  no  obstante  estar  con- 
vencida de  que  este  artículo  era  justo  y  aoar- 
tado;  pero  desde  que  se  había  celebrado  una 
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traneacciin  amistosa  en  antesalas  para  ha- 
cer posible  la  trnnsacción  de  otra  reforma  á 
la  cual  la  Comisión  de  Hacienda  atribuía 
análoga  Importancia,  ourI  era  la  del  aforo  de  | 
varios  departamentos,  es  deber  de  la  comisión 
cumplir  el  compromiso  contraído. 

Por  esa  razón  solicito,  á  nombre  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  Hacienda,  el  retiro 
de  los  artículos  25  y  26  que  había  proyec- 
tado. 

(Apoyados). 

Sr.  £spaUer~  Su  pongo,  señor  presiden- 
te, que  la  Cámara  puede  tener  en  cuenta  la 
manifestación  que  acaba  de  hacer  el  seftor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  este  asunto;  pero  yo,  por  mi  parte, 
debo  hacer  una  manifestación  para  dejar 
constancia  de  lo  que  ha  ocurrido  en  este 
asunto  en  la  cesión  anterior. 

En  la  sesión  anterior  hubo  un  setlor  di« 
putado,  el  doctor  Vázquez  Varein,  que  hizo 
suyos  los  artículos  25  y  26  de  la  Comisión 
de  Hacienda;  por  tal  manera  que  esos  artí- 
culos deben  permanecer  en  la  discusión,  y 
sirrió  de  base. . . 

9ir«  Mora  Üag'arlftos— No  hizo  mo- 
ción el  señor  diputado. 

Mr.  Presidente— No  ha  hecho  moción: 
hizo  una  indicación  simplemente. 

8r.  itlora  191agarÍñoa — No  basta  que 
un  diputado  diga  que  hace  suyo  los  artículos, 
es  necesario  que  haga  moción. 

9r.  IRtipúíiúr — Entonces,  la  hago  yo  en 
esti<  momento. 

Sr.  Mora  Mag:arifto8*En  ese  caso  la 
apoyaremos. 

(Apoyado*). 

9r.  Biipalter— Declaro,  señor  presiden- 
te, que  desde  que  están  en  debate  los  artícu- 
lo» 25  y  26  de  la  Comisión  de  Hacienda— en 
este  momento  los  artículos  25  del  poder  eje- 
cutivo y  de  la  Comisión  de  Hacienda — yo 
hago  mío  el  artículo  25^  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  Hacienda  retira. . . 

»r*  Presidente— Pero  para  proceder 
ael,  señor  diputado,  es  nece.«<ario  que  la  Cá- 
mara se  pronuocte,  y  entonces  el  señor  dípu- 
ukIo  lo  hace  i^uyo  y  lo  presenta  como  adí" 
tivo. 


Sr.  Cspalter — Puedo  presentarlo  en  es- 
te momento. 

9r.  Presidente — El  ordéii  debe  ser  así 
la  Comisión  de  Hacienda  pide  el  retiro  de  los 
artículos  que  ella  ha  proyectado,  debe  votar- 
se.  Si  algún  señor  diputado  quiere  presentar- 
los después,  tiene  el  derecho  de  presentarlos, 
haciéndolos  suyos,  y  así  se  va  á  proceder, 
porque  e^  el  orden. 

mr.  Ooao — Cuando  cedí  la  palabra  al  doc- 
tor Rodríguez,  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  lo  hice  con  el  propó- 
B  ito  de  cortar  este  debate  y  no  seguir  yo  sos- 
teniéndolo por  mayor  tiempo.  Me  constaba 
que  el  doctor  Rodríguez  iba  á  pedir  el  retiro 
de  los  artículos  25  y  26,  y  por  eso  le  cedí  la 
palabra  para  cortar,  como  hace  un  momento 
he  dicho,  este  debate;  pero  ahora  el  señor  di- 
putado por  Paysandú  quiere  introducir  una 
novedad  en  la  discusión,  modifícflnrlo,  puede 
decirse,  el  reglamento  que  rige  las  sesiones 
de  la  Cámara. 

De  manera  que  he  visto  con  agrado  que  la 
Mesa  ha  encauzado  la  corriente  de  la  discu- 
sión, estableciéndola  en  la  forma  en  que  la 
va  á  establecer,  esto  es,  poniendo  á  votación 
de  la  Cámara  si  se  aceptan  ó  no  lod  artículos 
25  y  26.  Por  mi  parte,  deáde  luego  declaro 
que  voy  á  votar  en  contra  de  ellos. 

He  dicho. 

Hr.  Silván  Fernández— To  roy  á  ma- 
nifestar que  votaré  en  contra  del  retiro  de 
los  artículos  esos,  por  las  razones  que  expu- 
se en  la  comisión  general  que  se  celebró  con 
motivo  de  este  mismo  asunto;  razones  que  no 
creo  necesario  reproducir  ahora,  pero  que  sis 
inspiran  en  un  principio  de  justicia  comple^ 
lamente  claro  y  evidente. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

Sr.  Pereda— Aun  cuando  en  la  sesión 
anterior,  de  las  palabras  que  pronuncié  se 
desprende  que  soy  partidario  del  artículo  25 
que  la  comisión  quiere  retirar,  á  pesar  deque 
encuentro  justo   lo  que  ella   aconsejaba. . . 

Mr«  Fajardo— Lo  que  es  una  contradic- 
ción. 

Sr,  Pereda — . .  .y  pienso  sostenerlo  de 
cualquier  forma,  quiero,  sin  embargo,  que 
conste  que  voy  á  negarle  mi  voto  al  retiro, 
reí^ervándome  el  derecho  de  sostener  con  to* 
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da  amplitud  la  bondad  de  la  reforma  que 
había  propuesto  k  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

Si  se  accede  al  retiro  de  los  artículos  25  y 
26  que  propone  la  Comisión  de  Hacienda. 
Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(En  discusión  el  articulo  26  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo). 


Léase, 


(Se  lee). 


8r.  Espalter— Desde  luego,  debo  ma- 
nifestar que  hago  moción  para  hacer  resurgir 
por  así  decirlo— ene!  seno  déla  H.  Cáma- 
ra, el  artículo  que  acaba  de  retirar  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  mayoría,  como  artículo 
sustitutivo  del  artículo  25  que  se  halbi  á  ' 
consideración  de  esta  honorable  corporación. 

Voy  á  fundarlo  brevemente. 

Sr«  Presidente— ¿El  señor  diputado 
propone  como  artículo  sustitutivo  el  25  de  la 
Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Espalter— Sí,  señor. 

Voy  á  fundar  brevemente  mi  voto  comple- 
tamente contrario  al  artículo  25  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo  y  completamente  favora- 
ble al  artículo  25  que  proponía  la  Comisión 
de  Hacienda  y  que  la  propia  Comisión  de 
Hacienda  en  mayoría  acaba  de  retirar,  y 
que  yo,  por  medio  de  la  moción  que  en  este 
momento  he  formulado,  pongo  de  nuevo  so- 
bre el  tapete  de  la  discusión  de  la  Cámara. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 


transacción  con  algunos  señores  diputados, 
por  la  cual  se  comprometía  la  Comisión  de 
Hacienda— cosa  que  ya  ha  hecho— á  retirar 
el  artículo  25  por  ella  propuesto,  comprome- 
tiéndose, por  su  parte,  los  diputados  que  ha- 
bían hecho  aquella  transacción,  á  votar  loa 
aumentos  de  avalúo  propuestos  por  lajpropia 
comisión. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  mayoría  ha 
cumplido  como  debía  hacerlo,  con  toda  leal- 
tad, el  compromiso  contraído,  y  ha  hecho  ho- 
nor, como  debía  hacerlo  también,  á  su  pala- 
bra empeñada;  pero  debo  hacer  notar  que 
esa  transacción  era  una  transacción  celebra  - 
da  por  la  mayoría  de  la  comisión  y   por  al- 
gunos diputados,  puesto  que  la   minoría  de 
la  comisión  que  se  diferenciaba  en  su  núme- 
ro, de  la  mayoría,  sólo  por  uno  de  sus  miem- 
l)ro8 — no  ha  aceptado  semejante  transacción, 
y  no  la  han  aceptado  muchos  otros   diputa- 
dos, entre  los  cuales  me  encontraba  yo,  todos 
los  que  estamos  dispues'os  á  aceptar,  como 
hemos  aceptado  ya,  como  lo  ha  aceptado  la 
Cámara,  el  aumento  de  los  avalúos  en  varias 
zonas  de  varios  departamentos,  sino  también 
á  mantener  incólume  en  todas  sus   partes  el 
artículo  25  propuesto  por  la  Comisión   de 
Hacienda. 

Debo  hacer  notar  antes  de  entrar  á  justifi- 
car por  vía  muy   sumaria   las  razones  que 
tengo  para  votar  el   artículo   25   propuesto 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  la  mayo- 
ría de  ésta,  si  bien  materialmente  está  con 
nuestros   adversarios,  moralmente — por  así 
decirlo — está  con  nosotros.  Y  si  bien  el  ilus- 
trado miembro  informante  de  la   Comisión 
de  Hacienda  ha  aceptado  la  eliminación  del 
artículo  25,  en  la  prensa  y  aún  en  el  seno 
de  esta  Cámara  lo  ha  defendido  brillante- 
mente; por  manera  que  realmente  no  sólo  la 
minoría  de  la  Comisión  de  Hacienda,  sino  la 
misma  mayoría,  en  el  fondo  de  su  pensa- 
miento y  de  sus  intenciones  es  nuestra  alia- 
da. •  • 


Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículo  del  poder  eje- 
cutivo. 

Sr.  Espalter — La  Comisión  de  Hacien- 
da en  mayoría,  señor  presidente,  días  pasa- 
dos había  entrado  en  algo  así  como  en  una 


Sr.  Fajardo — ¡Muy  bienl 

Sr.  Espalter--.  •  .y  si  ha  solicitado  el 
retiro  del  artículo  25,  es  sólo,  como  lo  mani-- 
festaba  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  con  el  objeto  de  salvar 
algo  de  esta  ley,  con  el  objeto  de  que  lai 
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propuestas  y  las  modificaciones  por  la  Co- 
misión de  Hacienda  introducidas  ni  proyec- 
to de  ley  que  estamos  discutiendo,  no  se 
perdieran  totalmente  y  totalmente  naufra- 
garan. 

Así^  pues,  la  Comisión  de  Hacienda  creo 
que  está  convencida  de  la  bondad^  de  la  ex- 
celencia del  artículo  25  por  ella  propuesto, 
sobre  la  doctrina  y  los  preceptos  que  con- 
tiene el  artículo  25  propuesto  por  el  poder 
ejecutivo. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  es  un  parlnmenta- 
rísta  experimentado,  en  sesiones  anteriores 
manifestaba  que  algo  así  como  por  exigencias 
de  los  debates  parlamentarios,  se  veía  obli- 
gado á  transar  con  aquellos  señores  diputa- 
dos: que  á  todo  trance  querían  volaren  con- 
tra de  todas  las  modificaciones  propuestas  á 
esta  ley  que  estamos  debatiendo;  que  que- 
ría salvar  algo  de  esta  ley. 

Las  modificaciones  que  introduce  en   esta 
ley  la  Comisión  de  Hacienda,  como  la  Cá- 
mara lo  babrá  advertido  ya,  constan  de  dos 
objetos  fundamentales.  En  primer  lugar,  la 
Comisión  de  Hacienda  subía,  levantando  al- 
go, algunos  aforos  y  algunos  avalaos  de  di- 
versas zonas  de  varios  departamentos,  y  en 
segundo  lugar  establecía  que  el  10  %   de  la 
renta  de  contribución  inmobiliaria   de  cada 
departamento  sería  destinado  á  obres  de  via- 
lidad, en  lugar  de  aquel  otro    precepto   por 
el  cual  lo  que  se  destinaba  á  obras  de  viali- 
dad no  era  el  10  %  del  total   de   la  contri- 
bución inmobiliaria    de  cada   departamento, 
sino  el  excedente  de  los  aforos  de  contribu- 
ción de  cada  departamento,  proveniente   de 
las  modificaciones  de  los  avalúos  introduci- 
dos después  del  año  1898-99.  Las  modifica- 
ciones de  la  Comisión  de  Hacienda   consta- 
ban, pues,  de  estas  dos  cosas,  de   estas   dos 
partes,  de  estos  dos  objetos. 

La  Comisión  de  Hacienda  viendo  amena- 
zadas estas  dos  modificaciones,  para  salvar 
la  primera,  es  decir,  para  salvar  la  suba  de 
los  avalóos,  como  la  ha  salvado,  ha  sacrifi- 
cado el  artículo  25,  manteniendo  á  ese  res- 
pecto lo  que  quiere  que  se  mantenga  el  po- 
der ejecutivo,  y  sacrificando  la  reforma  fun- 
damentalísima muy  importante,  quo  ella  ha- 


bía introducido  al  establecer  que  se  destinaría 
á  obras  de  vialidad  el  10  ^/^  del  total  de  la 
renta  de  contribución  inmobiliaria  que  cada 
departamento  aportara  á  la  renta  nacional. 

Creo,  señor  presidente,  que  ha  habido  ver- 
dadero error  de  táctica  en  el  procedimiento 
usado  por  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda; creo  que  ha  habido  verdadero  error 
de  forma  parlamentaria. 

Lo  fundamental  en  las  modificaciones  in- 

# 

troducidas  por  la  Comisión  de  Hacienda,  no 
se  refiere  al  aumento  de  los  avalúos  y  de  las 
tasaciones,  sino  á  la  manera  de  distribuir  la 
renta  de  la  contribución  inmobiliaria  con  des- 
tino á  obras  de  vialidad.  Esto  en  las  modifí- 
cacionos,  es  lo  fundamental,  esto  es  lo  esen- 
cial, esto  es  lo  verdaderamente  importante, 
esto  es  lo  permanente  de  esas  modifica- 
ciones. El  aumento  de  los  avalúos,  el  au- 
mento de  las  tasaciones  es  cosa  del  aumento, 
es  cosa  que  ha  de  ajustarse  á  hechos  y  á  nue- 
vas circunstancias  que  se  produzcan  ;  pero 
la  reforma  relativa  á  la  distribución  de  la 
renta  para  las  obras  de  vialidad,  eso  es  lo 
importante,  y  lo  permanente,  eso  es  lo  verda- 
deramente esencial  de  esta  ley. 

Sr«  Florlto — Está  en  igual  caso  que  los 
aforos:  es  anual. 

Sr«  Mora  lUaf^arlfios — Es  anual,  todo 
fenece  á  fin  de  año. 

Sr.  Eapalter — Decía,  señor  presidente, 
que  esto  es  lo  importante,  porque  es  lo  per- 
manente, y  al  pronunciar  la  palabra  penna^ 
nenie  no  tenía  en  cuenta  precisamente  la 
noción  del  tiempo,  sino  la  noción  de  la  equi- 
dad, la  noción  de  la  justicia  que  esa  modifi- 
cación encierra. 

Yo  sé  que  esta  ley  se  varía  anualmente; 
pero  yo  digo  que  esta  modificación  relativa 
á  la  contribución  inmobiliaria  es  una  cosa  que 
por  su  justicia,  que  por  su  equidad,  que  por 
su  verdadera  excelencia  debe  conservarse  en 
esa  forma  completamente  análoga  y  propor- 
cional en  todas  las  leyes  anuales  de  contri* 
bución  inmobiliaria  que  se  dicten. 

Sr«  Mora  Ma^arlfios  —  No  apoyado* 

8e  trata  de  leyes  de  impuestos,  y  la  justi- 
cia y  la  equidad  de  los  impuestos  es  relativa: 
anualmente  se  modifican. 

Sr.  Espalter  —  La  noción  de  justicia, 
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como  al  fin  y  al  cabo,  todas  lae  nociones  de 
todos  los  conocimientos  y  de  todos  los  con- 
ceptos humanos,  es  noción  puramente  rela- 
tiva; pero  dentro  de  esa  relaiividad  misma, 
la  justicia  contenida  en  el  artículo  25  es  ver- 
daderamente absoluta,  porque  el  artículo  25 
no  hace  otra  cosa  que  proporcionar  á  cada 
departamento  los  beneficios  que  ha  de  tener 
con  sus  renfas  á  la  magnitud  de  los  sacrifi- 
cios para  aue  la  rendición  de  esos  beneficio^ 
se  imponen. 

El  artículo  25  del  poder  ejecutivo  tal  como 
ha  venido  figurando  hasta  el  presente,  con- 
tiene disposiciones  ó  preceptos  verdadera- 
mente provisorios,  y  por  vía  de  ensayo.  La 
Comisión  de  Hacienda  siempre  ha  creído  que 
la  manera  de  distribución  de  la  renta,  según 
el  artículo  25  propuesto  por  el  poder  ejecu- 
tivo debía  «er  provisoria,  debía  ser  puramen- 
te de  ensayo;  que  el  ideal,  que  el  principio 
que  debía  regular  la  distribución  de  la  renta, 
debía  ser  sin  duda  alguna  el  principio  conte- 
nido en  el  artículo  25  por  ella  propuesto. 

La  Comisión  de  Hacienda,  cuando  elevó 
los  avalúo?,  cuando  elevó  la  tasación  de  los 
campos,  juzgó  con  prudente  acuerdo  que  al- 
go de  eso  debía  destinarse  á  cada  depnrta- 
mentó  en  lo  más  esencial,  en  lo  más  impor- 
tante de  las  obras  de  cada  departamento,  es 
decir,  en  lo  relativo  á  las  obras  de  vialidad. 
Pero  temerosa  de  perjudicar  las  rentas  nacio- 
nales, estableció  que  cada  departamento  go- 
zaría de  todo  el  excedente  proveniente  del 
aumento  de  esas  tasaciones. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  pudo  enton- 
ces aceptar  el  criterio  que  después  ha  tenido, 
es  decir,  el  de  destinnr  el  10  %  de  la  totali- 
dad de  la  renta,  pueato  que  no  sabía  si  lle- 
garía ó  no  á  ese  10  %  aquel  excedente  pro- 
veniente del  aumento  de  los  aforos.  Por  vía 
de  ensayo,  por  vía  de  exploración,  por  así 
decirlo,  estableció  el  artículo  25  que  se  con- 
tiene en  este  proyecto  del  poder  ejecutivo; — 
no  se  estableció  la  medida  que  se  contiene 
en  el  artículo  25  por  ella  propuesto,  no  por 
que  se  considerase  mala,  si  siquiera  porque 
se  considerase  inoportuna,— no  se  estableció 
porque  no  se  conocía,  porque  no  podía  ma- 
terialmente establecerse,  porque  no  se  había 
aplicado  la  medicina  al  enfermo,  no  porque 


se  considerase  que  la  medida  era  inoportuna, 
sino  porque  sencillamente  no  ae  había  des- 
cubierto la  medicina. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  la  Comisión 
de  Hacienda  no  ha  debido  de  ninguna  ma- 
nera entrar  en  la  transacción  en  que  ha  en- 
trado, que  en  realidad  viene  á  poner  en  pe- 
ligro de  una  manera  definitiva  la  más  impor- 
tante de  que  consten  las  modificacionea  que 
á  la  ley  introdujo,  viene  á  poner  en  peligro  el 
precepto  contenido  en  el  artículo  25  por  ella 
propuesto  y  viene  á  poner  en  peligro — no 
por  este  afio,  porque  por  este  aflo  se  pierde 
—sino  que  viene  á  poner  en  peligro  de  una 
manera  definitiva,  por  todo  tiempo. 

Bi  es  que  se  trata  de  combatir  loa  intere- 
ses particularistas  representados  en  esta  Cá- 
mara, lo  natural,  lo  lógico  y  lo  razonable  hu- 
biera sido  el  no  aumentar  esos  intereses,  si- 
no, por  el  contrario,  disminuirlos. 

Aumentar,  pues,  los  avalúos,  es  poner  es- 
tímulo, es  poner  puntal  al  artículo  25  del 
poder  ejecutivo,  porque  es  hacer  mucho  ma- 
yores de  lo  que  lo  son  actualmente  los  intere- 
ses particularistas  que  aquí  se  quiere,  á  todo 
trance,  pervir.  Mafíana  será  mucho  más  di- 
fícil votar  el  artículo  25  que  lo  que  hubiera 
sido  votarlo  hoy,  como  hoy  ha  sido  mucho 
más  difícil  votarlo  que  lo  que  hubiera  sido 
votarlo  en  tiempo  anterior. 

Todos  los  aumentos  de  avalúos  introducidos 
en  esta  ley  tienen  que  ser  otros  tantos  escollos 
y  aún  montañas  puestas  en  el  camino  de  la 
reforma  del  artículo  25  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  por  cuya  sanción  yo  pugno.  Todo 
aumento  de  avalúo  introducido  en  esta  ley, 
todo  aumento  de  aforo,  será,  por  así  decirlo, 
una  piedra  atada  á  los  pies  del  náufrago, 
siendo  el  náufrago,  en  este  caso,  el  artículo 
25  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda. 
De  ahí,  señor  presidente,  que  yo  crea  que 
haya  habiílo  error  de  táctica,  error  de  diplo- 
macia en  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. Si  era  necesario  transar  de  todas  ma- 
neras, antes  debería  haberse  transado  con 
los  opositores,  no  aumentando  ni  subiendo 
los  aforos  ni  el  avalúo,  pero  manteniendo  de 
todas  manera?  el  artículo  25,  que  es  el  que 
dará  el  sello  de  equidad  y  de  justicia  á  esta 
ley,  y  que  he  señalado  por  su  arbitrariedad 
por  su  inequidad  y  por  su  injusticia. 
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Nr«  FiUa>^o — |Muy  bien! 

(Ap'^yados). 
(No  apoyados). 

Sr»  Elspaller — SeQor  presidente:  si  hay 
ÍDieresea  en  los  departamentos,  que  sean 
verdadera  mente  solidariop,  son  todos  lo?  que 
Be  refieren  á  )ao  obras  de  vialidad,  á  las 
obras  de  los  caminos.  Yo  me  explico  que  se 
pugne  en  un  departnroento  de  una  manera 
exclusivista  é  intransigente  para  servir  obras, 
por  ejemplo,  de  edificación,  obras  que  sola- 
mente han  de  tener  relación  y  han  de  tener 
BU  influjo  y  su  trascendencia  sobre  las  loca- 
lidades en  que  se  levanten;  pero  ser  exclusí- 
vistasj  ser  intransigentes,  precisamente  en  lo 
relativo  á  las  obras  más  solidarias,  á  todas 
las  obras  de  vialidad,  verdaderamente  yo  no 
lo  concibo.  Los  intereses  de  las  obras  de  via- 
lidad, los  intereses  enlazados  con  los  cami- 
nos, con  los  caminos  vinculados,  son  inte- 
reses que  se  unen,  que  se  entrelazan,  que  se 
confunden,  que  forman  red,  que  envuelven 
toda  la  república,  y  para  que  sean  debida  y 
cson  ven  ien  temen  te  servidos,  es  necesario  que 
ee  desarrollen  en  toda  la  república  paralela- 
mente y  siempre  se  hermanen  á  compás,  por 
así  decirlo. 

Pues  bien:  si  se  mantiene  el  articulo  25 
que  el  poder  ejecutivo  propone,  algunos  de- 
partamentos gozarán  para  las  obras  de  via- 
liilad  local,  de  rentas  de  15  y  de  20,000  pe- 
8oa  anuales. 

8r«  Florlto — Y  harán  algo. 

Sr.  JEftpalter — Y  otros  departamentos 
DO  gozarán  sino  de  mísero  y  exiguo  rendi- 
miento, como  el  departamento  de  Paysandñ, 
el  cual  no  gozaría  ni  siquiera  de  20,000  pe- 
sos al  año . . . 

Sr»  mora  Ulagariftoa  —  Porque  ha 
traído  los  aforos  bajos. 

Sr«  Espalter — Y  los  departamentos  de 
Rivera  y  Rocha  no  gozarían  de  nada,  como 
no  han  gozado  hasta  ahora,  ó  de  muy  poca 
Gosa,  dado  el  aumento  de  los  aforos  que  en 
loa  días  pasados  se  ha  hecho. 

Sr.  Mora  Magarlñoa — Eso  se.  puede 
remediar,  señor  diputado. 

Sr»  ISspalter — Ahora  bien,  señor  presi- 


dente: si  aplicando,  el  artículo  25  algunos 
departamentos  han  de  ser  millonarios^  por 
así  decirlo,  y  otros  mendigos;  si  algunos  han 
de  tener  rentas  ingentes  para  servir  las  obras 
de  vialidad,  y  otros  han  de  tener  miserable 
cantidad,  ¿cómo  es  que  podrán  desarrollarse 
de  una  manera  palalela  en  toda  la  repúbli- 
ca las  obras  de  vialidad?  ¿cómo  podrá  .hacer- 
se extensiva  la  solidaridad  que  su  misma 
naturaleza  y  esencia  de  ellas  demandan?. . . 
De  ahí,  señor  presidente,  que  hasta  del  pun- 
to de  vista  de  un  egoísmo  localista,  aún  mis- 
mo del  punto  de  vista  localista  sea  un  error 
el  combatir  el  artículo  25  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda  y  aceptado  por  el  que 
habla,  y  el  pug^jar  porque  se  sancione  en  es- 
ta ley  el  artículo  25  propuesto  por  el  poder 
ejecutivo. 

Las  obras  de  vialidad  son  obras  esencial- 
mente solidarias,  son  obras  que  si  han  de 
servir  para  algo^  han  de  ser  obras  que  se  des- 
arrollen paralelamente  en  todo  el  territorio 
de  la  república.  ¿De  qué  le  valdría  á  un  de- 
partamento tener  caminos  locales  en  perfec- 
tas condiciones,  si  está,  por  decirlo  así,  como 
encerrado  y  como  enclavado  en  medio  de  los 
departamentos  vecinos  y  rodeado  de  cami- 
nos inaccesibles  á  los  centros  de  producción 
de  los  departamentos?  Los  centros  de  con* 
sumo  no  están  nunca  en  el  departamento, 
están  siempre  en  el  departamento  vecino, 
están  siempre  en  la  capital  de  la  república. 
De  ahí,  señor  presidente,  que  sea  hasta  un 
error  del  punto  de  vista  egoísta  la  oposición 
que  se  hace  al  artículo  25  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  GoBO — En  igual  sentido  podría  de- 
fenderse el  artículo  25  del    poder   ejecutivo. 

Sr..  EiSpalter — Pero  no  sólo  hay  exigen- 
cias de  interés  nacional  que  imperiosamente 
demandan  la  sanción  del  artículo  25  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Hacienda,  sino 
que  hay  exigencias  también  de  un.  orden 
más  respetable,  exigencias  notorias  y  eviden- 
tes de  equidad  y  de  justicia. 

Por  ejemplo:  Florida,  Soriano,  San  José, 
disfrutan  hasta  de  suma  de  15  y  de  20,00u 
pesos  al  año  para  las  obras  de  caminos,  y  en 
cambio  Paysandú  no  disfruta  sino  de  cantida- 
des que  apenas  se  elevan  á  mil  y  tantos  pe- 
sos anuales. 
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8r.  Mora  ülai^aiiffos — Porque  tenía 
los  aforos  bajos. 

Sr.  Florlto — Y  Paysnndú  tiene  vía  fé- 
rrea y  vía  fluvial. 

8r«  Enctoo — Precisamente  es  el  depar- 
tamento más  favorecido  el  departamento  de 
Paysnndti. 

ftr.  Mora  Mai^rlftoa — Y  ha  pagado 
un  aforo  bajo. 

(Murmullos). 

Sr,  Espalter — El  departamento  de  Pay- 
sandtS  tiene  vía  fluvial  en  una  zona,  en  una 
parte  del  departamento. 

8r.  Florlto — Desde  la  capital  hasta  la 
cabeza  del  departamento. 

8r.  liSpalter — Yo  no  sé  qué  vía  fluvial 
tiene  en  su  interior. 

Sr.  Mora  Mai^arlffos  —  Y  se  están 
gastando  miles  de  pesos  en  dragas,  seflor  di- 
putado. 

Sr.  Ooso  —Que  no  dan  resultado. 

Sr.  Eapaiter— El  departamento  de  Ca- 
nelones, señor  presidente,  me  parece  que  tiene 
vía  fluvial;  y  mientras  tanto  se  halla  en  las 
condiciones  que  el  departamento  de  Pay- 
sandú. 

Paysandú  y  Canelones  son  los  departa- 
mentos que  más  rinden  por  concepto  de  con- 
tribución inmobiliaria;  el  primero  da  más  de 
100,000  pesos  al  año,  y  el  segundo  más  de 
80,000  pesos,  y  mientras  tanto  el  primero  só- 
lo difruta  para  las  obras  de  sus  caminos  de 
la  miserable  suma  de  1,500  pesos  y  el  segun- 
do de  6  ó  7,000  pesos;  y  en  cambio  los  de- 
partamentos de  Florida,  San  José  y  Soriano, 
los  cuales  no  reditúan  más  de  60  6  80,000 
pesos  al  año,  disfrutan  de  15  y  de  20,000 
pesos  para  obras  de  sus  caminos.  Paysandú 
disfruta  del  1  %  de  contribución  inmobilia- 
ria que  rinde,  y  en  cambio  Florida,  San  José 
y  Soriano  disfrutan  por  más  de  25  %. 
.  Sr.  Sei^nndo — Es  por  el  aumento  de  los 
aforos. 

Sr.  Espaiter — Se  ha  dicho  que  se  au- 
menten los  aforos.  Es  que  no  pueden  aumen- 
tarse, porque  están  aumentados:  no  es  posi- 
ble aumentarlos  más.  Lo  que  ha  habido  es  lo 
siguiente:  que  Paysandú,  por  haber  cumpli- 
do siempre  religiosa  y  caballerescamente  con 


RUS  deberes  de  contribuyente,  porque  ha  pa- 
gado la  contribución  inmobiliaria  con  arreglo 
ni  valor  que  efectivamente  tienen  sus  cam- 
pos, disfruta  de  poca  renta,  puesto  que  no  se 
le  ha  podido  subir  el  avalúo  de  sus  propie- 
dades; y  en  cambio  otros  departamentos  que 
han  gozado  ilegítimamente  de  los  beneficios 
de  no  pagar  lo  que  debían,  esos  las  disfru- 
tan en  virtud  de  haber  aumentado  la  tasa- 
ción . . . 

Sr.  Mliáns  Zabaieta — Han  pagado 
con  arreglo  á  la  ley. 

!$r.  Mora  Magarlftos  —Va  á  salir  mal 
en  la  comparación  el  señor  diputado  si  se  fija 
que  en  el  presupuesto  tiene  una  cantidad 
asignada  para  gaptos  de  dragado  y  que  al 
ferrocarril  Midland  el  estado  está  pagando 
muchos  miles  de  pesos  por  concepto  de  ga- 
rantía. Es  el  departamento  más  favorecido 
el  de  Paysandú. 

.Sr.  Pereda — ¿Me  permite  el  señor  di- 
putado Espalter? 

Sr.  Espalter — Sí,  sefíor. 
*  Sr.   Florlto — Es  la  primera  vez  que  es- 
tán de  acuerdo. 

Sr.  Pereda — Alguna  vez  debíamos  en- 
lendernos. 

Le  he  pedido  esta  interrupción  para  con- 
testar una  vez  por  todas  á  este  sofisma  que 
se  está  empleando  de  los  ferrocarriles.  Pay- 
sandú tiene  ferrocnril,  pero  Paysandú  tiene 
cuatrD  saladeros  importantes  que  dan  mochos 
beneficios  al  país;  su  aduana  es  la  segunda 
de  la  república;  la  administración  de  ren- 
tas lo  mismo;  tiene  colonias;  tiene  cabanas 
y  es  el  centro  de  la  ganadería.  Por  consi- 
guiente, todo  esto,  que  son  rentas  nacionales, 
viene  á  la  capital,  no  queda  en  la  localidad. 
Luego,  pues,  no  puede  emplearse  como  argu- 
mento de  que  tiene  ferrocarril. 

Es  lo  que  tenía  que  decir  y  le  agradezco 
la  interrupción. 

Sr.  Florlto — El  doctor  Espalter  argu- 
mentaba que  se  quería  dinero  para  caminos 
locales,  y  el  departamento  de  Paysandú  tie- 
ne vía  férrea  y  vía  fluvial  y  está  en  comuni- 
cación con  la  capital  de  la  república, 
.Sr.  Segondo—Y  buenos  caminos. 
Sr.  Florlto— ¡Ya  lo  creo! 
Sr.   Pereda — No  es  exacto;  cuando  yo 
hable  voy  á  probarle  todo  lo  oontrarioi 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


27 


8r.  Neirvindo — Tiene  buenos  caminos: 
conozco  el  departamento. 

Sr.  Pereda— Lo  conoce  de  oídos,  no  co- 
mo 70  lo  conozco. 

8r*  Serondo — No  lo  conoceré  tanto  co- 
mo el  seftor  diputado,  pero  lo  conozco,  porque 
he  estado  en  él. 

8r«  Pereda— No  basta  ir  de  paeeo  para 
conocerlo. 

Sr.  Ijspalter — Los  señores  diputados 
interruptores  me  han  proporcionado  un  mo- 
mento de  descanso  con  sus  interrupciones. 

Sostenía,  sefior  presidente,  que  no  sola- 
mente motÍYOs  de  interés  nacional,  sino  mo- 
tivos de  evidente  equidad  y  de  justicia  me 
obligaban  á  sostener,  como  lo  estoy  haciendo, 
el  artículo  25  propuesto  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  ella  de  una  manera  ligera  y 
cediendo  á  un  compromiso  tal  vez  ligeramen- 
te contraído,  ha  retirado. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  cualquier 
nombre  puede  tener  eso  de  que  un  departa- 
mento que  rinde  100^000  pesos  de  contribu- 
ción inmobiliaria  no  tenga  más  de  1,000  pe- 
sos para  las  obras  de  caminos,  siendo  así  que 
otros . .  • 

Sr«  Florito — Y  veinte  mil  de  rodados. 

Sr«  Elapalter — Estoy  hablando  de  este, 
y  no  de  rodados. 

Sr.  Sllván  Femándes— Eso  no  es 
exacto,  señor  diputado:  está  alegando  con 
datoe  completamente  inciertos,  porque  no  co- 
noce absolutamente  el  departamento.  El  se- 
ñor diputado  está  equivocado  también. 

ñTn  EiSpalter — . .  Y  digo,  sefior  presi- 
dente, que  cualquier  nombre  puede  fener  esto, 
pero  no  puede  tener  el  nombre  de  equidad, 
eso  no  puede  tener  el  nombre  de  justicia. 

Se  me  está  argumentando  con  lo  que  da 
la  ley  de  patentes  de  rodados;  pero  si  la  ley 
de  patentes  de  rodados  da  más  que  en  otros 
departamentos,  es  simplemente  porque  el  de- 
partamento de  Paysandá  es  más  rico,  es  sim- 
plemente porque  tiene  más  tránsito  y  más 
comercio. 

Es  necesario  no  involucrar. 
Estoy  hablando  de  la  equidad  y  justicia 
aplicadas  á  la  ley  de  contribución  inmobilia- 
ria. No  se  me  venga  con  lo  que  da  para  ca- 
minos la  ley  de  rodados,  que  no  es  la  ley  de 
contribución  inmobiliaria,  que  no  se  discutci 

6 


La  ley  de  rodados  puede  dar  más,  senci- 
llamente porque  es  más  rico  el  departamento 
de  Paysandú  que  otros  departamentos;  estoy 
hablando  de  lo  que  es  la  justicia  y  la  equi- 
dad dentro  de  la  ley  de  contribución  inmo- 
biliaria. 

Sr.  8ei:nndo — Es  que  ol  departamento 
de  Paysandú  tiene  43,252  hectáreas  y  otros 
departamentos  no  alcanzan  á  la  tercera  par- 
^e  y  no  pueden  producir  tanto  porque  no  tie- 
nen tantas  áreas. 

Sr.  Mlláns  Zabaleta — Si  es  más  rico, 
es  porque  produce  más. 

Sr.  Eapalter— Son  nociones  de  equidad 
y  justicia,  son  nociones  que  no  se  imponen 
á  todos  los  espíritus  con  la  misma  evidencia; 
pero  cuando  esas  nociones  están  enlazadas 
y,  por  así  decirlo,  encarnadas  en  ntimeros, 
entonces  es  imposible  no  percibirlas.  Pues 
es  precisamente  lo  que  en  este  caso  sucede: 
las  nociones  de  equidad  y  de  justicia  están 
encarnadas  en  ntimeros,  en  cifras,  tienen  to- 
do el  rigor  y  toda  la  exactitud  de  un  proble- 
ma matemático;  y,  sin  embargo,  por  una 
ofuscación  que  no  comprendo  se  desconocen. 

Yo  digo,  sefior  presidente,  que  es  necesa- 
rio que  todos  los  deparlamentos  disfruten  de 
rentas  proporcionales  aplicadas  á  obras  de 
su  vialidad  y  de  sus  caminos;  es  necesario 
que  todos  gocen  de  un  d,  de  un  10  ó  de  un 
15  0/0  del  total  de  las  rentas  que  vierten  en 
la»  arcas  públicas.  Esto  es  lo  equitativo,  esto 
es  lo  justo.  Es  injusto,  es  arbitrario,  es  ab- 
surdo, que  un  departamento  goce  de  1  %  y 
otro  del  25,  porque  es  lo  que  está  sucediendo 
hasta  ahora,  y  que  es  lo  que  sucederá  mafia- 
na  si  el  artículo  25  del  poder  ejecutivo  se 
sanciona  tal  como  lo  propone. 

Yo,  sePor  presidente  creo,  en  verdad,  que 
algunos  departamentos  podrán  ser  perjudica- 
dos en  sus  rentas  si  se  sanciona  el  artículo 
25  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda; 
es  indudable  que  los  departamentos  que  ac- 
tualmente perciben  el  20  ó  25  */o  ^^  1^  t^"- 
ta  de  contribución  inmobiliaria  con  empleo 
á  sus  caminos,  se  sentirán  perjudicados,  por* 
que  verán  mermadas  sus  rentas  al  10  Vo!  pero 
este  sacrificio  es  aparente,  porque  las  obras 
de  los  caminos  son  absolutamente  solidarias 
y  hermanas  en  todo  el  territorio  de  la  repú- 
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blica.  Este  sacrifício  es  un  sacrificio  puramen- 
te  aparente  que  debe  llevarse  á  cabo  sin  va- 
cilación de  ningún  género.  Yo  por  mi  parte, 
como  diputado  de  la  nación,  siempre  he  te- 
nido presente  que  lo  que  represento  aquí, 
son  los  intereses  colectivos  del  país,  son  los 
intereses  de  la  nación. . . 

Sr«  Ooso«— Nadie  lo  niega. 

Sr.  CiSpalter — ...  que  no  repreaonto» 
de  ninguna  manera,  intereses  localistas  ó  par- 
ticularistas de  ningún  género;  que  si  he  veni 
do  aquí  representando  á  un  departamento 
porque  ese  departamento  me  ha  dado  sus  su« 
íragios,  no  es  con  el  objeto  de  servir  ante  to- 
do sus  intereses  y  mucho  menos  anteponer 
los  intereses  ilegítimos  á  los  intereses  legíti- 
mos del  país. . . 

8r«  Pereda — Apoyado. 

Sr.  Espalter — . . .  Vengo  aquí,  no  re- 
presentando á  un  departamento,  sino  al  país 
entero.  Si  los  departamentos  votan  actual 
mente  diputados  no  es  por  razones  políticas, 
sino  por  razonep  administrativas,  por  razones 
de  buena  organización  de  las  funciones  y  de 
las  leyes  electorales.  No  hay  diputado  de  tal  ó 
cual  departamento:  todo  somos  diputados  de 
la  nación. 

Por  mi  parte,  señor  presidente,  en  ningún 
caso,  en  ningún  momento^  en  ninguna  opor- 
tunidad estaré  dispuesto  á  abrir  los  ojos 
para  ver  únicamente  los  intereses  del  de- 
partamento que  me  ha  dado  sus  sufragios,  pa- 
ra cerrarlos  respecto  de  los  intereses  de  los  de- 
partamentos vecinos,  respecto  de  los  intereses 
del  país  mismo. 

Días  pasados  en  El  Siglo  se  ha  escrito  so- 
bre esto  un  artículo  verdaderamente  reco- 
mendable, en  el  que  se  exhortaba  á  los  seño- 
res diputados,  á  los  miembros  de  esta  Cáma- 
ra á  levantar  la  mirada,  á  levantar  la  visual, 
á  contemplar  ante  todo  los  intereses  genera- 
les del  país. 

Yo,  señor  presidente,  en  este  momento  pre- 
cisamente disfruto  de  la  singular  fortuna  de 
que  así  los  intereses  generales  ó  colectivos 
del  país  como  los  intereses  particulares  del 
departamento  qne  me  ha  elegido  para  repre- 
sentarlo en  esta  Cámara,  se  unen  para  deter- 
minar á  votar  el  artículo  25  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 


Los  intereses  del  país  y  ¡os  intereses  de 
Paysandú  se  confunden  para  hacerme  defen- 
der el  artículo  25  íntimamente  vinculado  á 
esos  intereses. 

Días  pasados,  señor  presidente,  la  Cáma- 
ra elevó — de  una  manera  moderada,  es  ver- 
dad,— pero  al  fin  elevó,  ciertos  aforos  de  va- 
rías zonas  del  departamento  de  Paysandú. 
Los  diputados  por  Paysandú,  en  aquel  m<v 
mentó,  permanecimos  en  silencio  y  hasta 
silenciosamente  votamos  el  aumento  pro- 
puesto. 

£n  realidad,  acaso  podríamos  habernos 
opuesto  á  semejante  aumento,  á  semejanle 
suba  de  tasación,  teniendo  en  cuenta  que  el 
departamento  de  Paysandú  precisamente 
sufrió  todas  las  inclemencias  de  la  natun- 
ieza  y  todos  los  perjuicios,  por  así  decirlo, 
de  un  destino  fatal  en  el  decurso  del  pasado 
año.  En  el  verano  con  una  sequía  verdadera- 
mente extraordinaria  que  arrasaba  sus  cam- 
pos. Yo  he  sido  observador  de  ella  y  levan- 
taba nubes  de  f  olvo  por  todas  partes,  ha^ 
ta  en  las  partes  más  bajas  y  en  los  valles. 

Y  en  el  invierno  con  una  peste  tan  exter- 
minadora  que,  por  así  decirlo,  ha  abatido  al- 
go más  que  la  producción  anual  ganadera  de 
todo  el  departamento. 

Acaso  teniendo  en  cuenta  esta  situación 
calamitosa  en  que  Paysandú  se  ha  encontra- 
do, lo  mismo  que  todos  los  departamentos  del 
litoral,  nosotros  podríamos  habernos  opuesto 
al  aumento  de  tasación,  al  aumento  de  ava- 
lúo. En  medio  de  las  calamidades  es  costum- 
bre que  los  legisladores  exoneren  á  las  in- 
dustrias, víctimas  de  esas  calamidades,  de  to- 
do impuesto. 

Casi  habría  sido  lógico  que  nosotros  nos 
hubiéramos  opuesto,  que  nosotros  hubiéra- 
mos solicitado  (»sra  Paysandú  la  exoneración 
del  impuesto  de  contribución  inmobiliaria; 
pero  ya  que  se  ha  arrancado  ese  impuesto, 
ese  tributo  á  In  decadencia,  á  la  ruina  de  que 
ha  sido  víctima  el  departamento  de  Paysan- 
dú, que,  por  lo  menos,  goce  de  los  beneficios 
de  esa  reforma. 

Ha  dicho,  señor  presidente,  me  parece  que 
Napoleón  III — y  excúseseme  que  haga  la 
cita  de  un  nombre  tan  altisonante  tratándo.«e 
de  una  cosa  tan  ínfima  como  son  los  caminos 
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— ha  dicho  que  los  impuestos,  para  que  pue- 
dan ser  bien  acogidos,  es  necesario  que  sean 
reproductivos;  que  los  impuestos  deben  ser 
como  las  aguas  de  las  nubes,  que  si  desapa- 
recen de  la  tierra  por  la  evaporación,  es  sólo 
para  volver  á  fertilizarla  más  tarde,  mejor 
distribuidas,  en  forma  de  benéfica  y  proficua 
lluvia. 

£1  impuesto  de  contribución  inmohilinrin, 
seQor  presidente,  siguiendo  la  metáfora,  es 
una  nube  que  en  el  cielo  de  Paysandti  se 
forma,  pero  que,  sin  embargo,  no  llueve  sus 
beneficios  sobre  PaysHndú.  Paysandú  rinde 
más  de  100,000  pesos  al  año  por  concepto 
de  contribución  .inmobiliaria,  y  apenas  dis- 
fruta de  la  miserable  cantidad  de  mil  y  tan- 
toa  pesos  para  la  obra  de  sus  caminos. 

Esta  es  una  situación,  sefior  presidente, 
verdaderamente  insoportable;  es  una  situa- 
ción de  iniquidad,  que  es  necesario  que  la 
Cámara  le  ponga  inmediatamente  remedio. 

Se  me  dirá  que  con  el  aumento  de  avalúos 
efectuado  días  pasados  por  la  legislatura, 
Paysandú  percibirá  algo  más  de  lo  que  per- 
cibe; pero  siempre  percibirá  mucho  menos  de 
lo  que  debiera  percibir. 

Es  necesario  que  la  Cámara  acometa  sin 
pérdida  de  tiempo  esta  obra  de  justiciera  re- 
paración. 

He  concluido 

8r.  Ros — Me  parece  á  mí,  peilor  presi- 
dente, que  los  señorea  diputados  por  Paysan- 
dú, llevados  de  un  fin  novilísimo,  cual  es  el 
de  proteger  la  zona  que  representan,  se  ex- 
ceden en  la  defensa  de  los  intereses  de  su 
departamento  y  me  parece  también  que  con- 
funden la  naturaleza  de  esta  ley. 

Esta  no  es  una  de  esas  leyes  [genera  les  he- 
chas para  gravitar  sobre  todo  el  territorio  de 
la  república,  porque  esta  es  una  ley  hija  de 
un  convenio  parlamentario  celebrado  entre 
los  diputados  de  los  departamentos  entre  sí 
con  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  poder  ejecutivo  al  presentar  esta  ley  no 
innovaba  sobre  el  ejercicio  anterior,— de  ma- 
ñera  que  no  pedía  para  el  tesoro  público  ni 
un  centavo  más.  Cuando  pide  el  poder  eje- 
cativo,  entonces  la  renta  que  percibe  la  pro- 
rratea— digamos  así — entre  todos  los  servicios 
DRcionaleB,  y  ese  sería  el  caso  á  que  se  refe- 


ría hace  un  momento  el  diputado  sefior  Es- 
pal  ter;  pero  supuesto  que  el  poder  ejecutivo 
no  creía  necesario  pedir  un  centesimo  más  á 
los  departamentos  de  la  república  por  con- 
cepto de  contribución  inmobiliaria,  pero  que 
los  diputados  de  esos  departamentos  convi- 
nieron en  elevar  los  aforos  á  fin  de  que  las 
diferencias  que  se  produjeran  en  sus  respec- 
tivas regiones  pudieran  servir  para  los  tra- 
bajos de  vialidad  en  que  están  empeñados; 
la  cosa  ha  caT^biadO;  y  de  una  ley  general, 
de  una  ley  nacional,  viene  á  convertirse  en 
una  ley  regional,  en  una  ley  departamental 

Ha  dicho  el  diputado  señor  Espalter  que 
la  cuestión  es  compleja  y  que  es  difícil  de 
resolverla  así  con  un  dato  ó  dos^  y  yo  estoy 
completamente  de  acuerdo. 

Tan  compleja  es  esta  cuestión,  que  si  fué- 
ramos á  tratarla  como  ella  merece,  como  ella 
pide,  entrando  á  todos  sus  resortes,  quizás 
el  diputado  que  afrontara  esa  tarea  se  ten- 
dría que  tomar  un  par  de  sesiones;  pero  yo, 
que  estoy  improvisando,  no  voy  á  entrar  á 
ese  terreno:  estoy  apenas  tomando  apuntes 
de  algunas  de  las  consideraciones  que  acaba 
de  emitir  el  diputado  sefior  Espalter.  Él  di- 
ce que  hay  que  levantar  la  visual,  que  hay 
que  levantar  el  punto  de  mira,  y  yo  acepto 
eso:  precisamente  es  lo  que  han  hecho  los 
diputados  de  los  departamentos. 

¿Cómo  quiere  él,  sefior  presidente,  que  yo, 
representando  al  departamento  de  Treinta  y 
Tres,  ceda  la  diferencia  que  va  á  producir 
el  aforo  elevado  de  este  afio  con  el  que  ha- 
bía el  afio  anterior,  cuando  el  departamento 
de  Treinta  y  Tres,  que  consume  91,000  pe- 
sos por  los  diferentes  servicios  de  adminis- 
tración, sólo  ve  entrar  en  sus  cajas  cincuen 
ta  y  tantos  mil  pesos? 

¿Cómo  ha  de  poder  el  estadista,  no  el  di- 
putado, darles  esa  diferencia  á  los  otros  de- 
partamentos, cuando  esa  es  todavía  una  can- 
tidad negativa  en  aquella  circunscripción  ad- 
ministrativa? ¿Cómo  puedo  disponer  de  esa 
diferencia  de  lo  que  produzca  este  afio  con 
el  anterior,  cuando  el  departamento  de  Trein- 
ta y  Tres  le  está  debiendo  al  tesoro  nacio- 
nal cuarenta  y  tantos  mil  pesos  al  año? 

Es  una  cantidad  negativa;  este  es  el  crite- 
rio del  estadista,  este  es  el  criterio  nacional. 
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Los  departa men toe  deben  aspirar  aunque 
todos  sean  la  patria,  á  bastarse  á  sí  mismos. 
á  ser  cantidades  positivas,  á  bastarse  á  su 
propio  presupuesto,  y  todavía  excederse  para 
las  rentas  generales. 

Entonces  sí,  cuando  se  exceda  el  depar- 
tamento, se  le  pide  que  contribuya  á  lo  que 
es  de  interés  general;  y  como  el  departamen- 
to de  Treinta  y  Tres,  tengo  entendido  que 
hay  seis  6  siete  departamentos  que  son  can- 
tidades negativas  en  la  administración  pú- 
blica. 

El  departamento  de  Paysandú  es  una 
cantidad  positiva,  es  un  departamento  que 
J70  solamente  cubre  su  presupuesto,  sino  que 
lo  excede. 

Yo  sé  que  el  departamento  de  Paysandú 
ha  tenido  grandes  quebrantos  el  año  pagado; 
que  la  naturaleza  ha  sido  cruel  con  el  de- 
partamento de  Paysandú,  lo  sabemos  todos. 
No  deja  de  hacerme  fuerza  el  argumento; 
¿pero  acaso  no  ha  sido  cruel  la  naturaleza 
con  el  departamento  de  Cerro  Largo?  ¿Aca- 
so desde  Nico  Pérez  á  Fraile  Muerto  no  hay 
un  cementerio  de  reses  vacunas?  ¿A^caso  ig- 
nora alguno  de  los  señores  diputados  que 
hay  más  de  cuarenta  mil  reses  muertas  sólo 
en  este  departamento  de  Cerro  Largo?  ¿Quién 
ignora  también  que  en  el  departamento  del 
Durazno  la  mortandad  ha  sido  inmensa? 
¿Quién  ignora  que  en  los  departamentos  del 
este,  en  Rocha,  por  ejemplo,  toda  la  sección 
de  India  Muerta  está  llena  de  esqueletos  de 
animales? 

Ha  sido  cruel  la  naturaleza  en  Paysandú 
como  también  lo  ha  sido  en  otros  departa- 
mentos. 

De  manera  que  el  argumento  pierde  un 
poco  de  su  eficacia,  porque  si  fuera  á  hacer- 
se valer  para  aquellas  ricas  zonas,  habría 
que  hacerlo  valer  también  para  otras. 

De  modo  que  no  me  hace  tanta  fuerza  el 
argumento  en  frente  de  esa  igualdad  en  la 
desgracia,  como  me  haría  en  el  caso  de  que 
hubiera  sido  una  fatalidad   completamente 

local. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  yo 
creo  que  es  muy  lógica  la  actitud  de  la  Cá- 
mara en  frente  de  los  tres  diputados  por 
Paysandú  resistiendo  ese  prorrateo  que   se 


quiere  hacer  de  la  diferencia  que  va  á  pro- 
ducir el  aforo  de  este  año  con  el  anterior. 
Hacen  bien  los  otros  departamentos  en  re- 
sistir á  ese  prorrateo,  porque,  por  diferentes 
razones — unos  porque  no  se  bastan  á  sus 
presupuestos,  otros  porque  no  han  sido  favo- 
recidos por  la  naturaleza  6  por  el  tesoro  pú- 
blico, como  ese  departamento  de  Paysandú, 
que  tiene  la  vía  fluvial  más  hermosa  del 
país,  que  es  el  Uruguay,  vía  fluvial  no  sola- 
mente buena  por  la  propia  naturaleza,  sino 
bocha  más  buena  por  la  obra  del  hombre 
con  ingentes  sumas  sacadas  del  tesoro  pú- 
blico, como  es  el  dragado  del  Almiróo,  el 
departamento  de  Paysandú  ha  visto  valori- 
zar la  tierra  particular  y  elevarla  á  un  pre- 
cio que  cuando  menos  puede  razonablemen- 
te, aunque  no  esté  en  los  aforos  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  puede  elevarse,  por  lo 
menos,  hasta  doce  pesos  la  hectárea  como 
consecuencia  directa  y  refleja  de  los  cerca  de 
doscientos  y  tantos  kilómetros  de  ferrocarril 
que  tiene . . . 

Sr.  Pereda  —  Cite  algún  caso  el  señor 
diputado. 

Sr«  Ros — . .  •  que  vale  25,000  pesos  ca- 
da kilómetro  y  demandan  el  3  1/2  %  de  in- 
terés de  garantía. 

De  manara,  pues,  que  toda  esta  defensa 
de  los  interesas  de  Paysandú,  tan  noble  j 
tan  bien  inspirada  por  parte  de  los  diputados 
de  aquella  localidad,  á  mí  no  me  resuelve  á 
desprenderme,  por  lo  que  se  refiere  á  Treinta 
y  Tres,  de  la  pequeña  diferencia  que  le  va  á 
producir  el  aforo  de  este  año  con  el  anterior, 
sobre  todo,  como  he  dicho,  desde  que  se  trata 
de  un  departamento  que  es  cantidad  negati- 
va todavía,  que  debe  aspirar  á  bastarse  á  sí 
mismo. 

Lo  dicho  es  para  fundar  mi  voto,  señor 
presidente,  en  el  sentido  que  he  de  dárselo 
al  artículo  25  presentado  por  el  poder  ejet'u* 
tivo. 

Nada  más  quería  decir. 

Sr.  Rlestra — Como  en  el  transcurso  de 
mi  peroración  voy  á  tener  que  hacer  algunas 
citas  y  leer  párrafos  de  algunas  cartas,  pido 
á  la  Cámara  que  rae  dé  el  permiso  necesario 
para  hacerlo. 

Sr.  Presidente  -^  Primeramente,  si  no 
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hay  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara, 
pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  dar  des- 
canso á  los  señores  taquígrafos. 


(Asi  se  efectúa  y  vueltos  á  sala...). 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por  la 
Florida. 

Sr.  Rlestra — Señor  presidente:  he  oído, 
6  más  bien  dicho,  me  he  extasiado  ante  la 
facundia  siempre  admirable  del  señor  dipu- 
tado por  Paysandü,  uno  de  los  talentos  más 
robustos  y  mejor  preparados  para  las  lides 
parlamentarias;  pero  declaro  que  sus  argu- 
mentoa  no  me  han  convencido. 

Indudablemente  se  necesita  mucha  osadía 
para  presentarme  en  lid  con  él;  pero  la  ver- 
dad no  siempre  es  el  patrimonio  de  las  inte- 
ligencias esclarecidas. 

De  manera,  pues,  que  antes  de  entrar  al 
debate,  el  recluta  parlamentario  hace  la  ve- 
nia al  jefe  y  le  asegura  que  si  sale  vistorioso 
el  señor  diputado  por  Paysandú,  le  ha  de 
rendir  con  gusto  el  arma  y  el  escudo.  En 
cambio  le  promete  que  si  snle  derrotado^  se- 
rá tratado  con  todos  los  honores  de  la  gue- 
rra. 

Señor  presidente:  se  ha  dicho  en  esta  Cá- 
mara que  los  que  no  estamos  de  acuerdo  con 
la  reforma  que  proyect'ó  la  H.  Comisión  de 
Hacienda,  la  atacamos  con  un  criterio  local, 
estrecho,  y  hasta  en  antesalas,  un  diputado 
cuya  verba  inimitable  y  fino  sprü  todos  he- 
mos tenido  ocasión  de  apreciar,  decía  que  es- 
ta Cámara,  era  una  Cámara  de  rurales. 

Y  bien,  señor  presidente:  yo  acepto  la  afir- 
mación y  no  el  reproche  que  esas  palabras 
envuelven,  porque  no  tienen  razón  de  ser;  y 
creo  que  el  día  que  ese  espíritu  local  sea  lo 
suficientemente  vigoroso  para  resistir  con 
éxito  el  centralismo  absorbente  que  siempre 
ha  predominado  en  la  capital,  ese  día  habre- 
mos arrojado  la  primera  semilla  al  surco  fe- 
cundo de  la  felicidad  nacional,  porque,  como 
decía  con  mucha  exactitud  el  manifiesto  del 
pueblo  de  Belgrano  que  reclamaba  la  insti- 
tución de  la  vida  municipal:  «sólo  en  la  vida 
y  forma  parlamentaria  de  las  localidades  se 
elabora  su  libertad,  ejerce  su  soberanía  y  es 
soberana  la  individualidad  de  opinión  y  ac- 


ción de  cada  uno  de  sus  miembros,  dentro 
del  primer  santuario  de  un  pueblo  libre.  La 
asamblea  vecinal  de  la  parroquia  ó  localidad, 
organizada  en  familia  polüicay  como  una  con- 
tinuación de  la  familia  civil». 

Y  es  tiempo  ya,  señor  presidente,  de  que 
vayamos  reaccionando  contra  ese  centralis- 
mo que  nos  priva  de  tantos  y  tan  grandes 
beneficios.  Es  preciso  descongestionar  á  Mon- 
tevideo, como  decía,  con  verdadera  profun- 
didad de  concepto,  el  distinguido  diputado 
Serrato.  Montevideo,  con  relación  á  la  cam- 
paña, es  lo  que  podríamos  llamar  propia- 
mente un  macrocéfalo  con  miembros  muy 
debilitados  que  á  duras  penas  pueden  lle- 
varlo. 

Se  dice  que  somos  egoístas  porque  defen- 
demos los  intereses  de  loe  departamentos  que 
representamos. 

Y  bien:  así  como  en  la  vida  civil  el  hom- 
bre que  sabe  cuidar  bien  su  casa  y  sus  inte- 
reses da  seguridad  de  que  ha  de  saber  cui- 
dar bien  la  casa  é  intereses  de  los  demás,  así 
en  la  vida  política,  aquellos  que  quieren  bien 
el  terruño  de  donde  han  salido,  son  quizás 
los  que  mejor  saben  apreciar  el  terruño  gran- 
de, ó  sea  la  patria. 

Sr.  Costa — Eso  no  es  muy  cierto. 

Sr«  Rlestra — Se  ha  dicho  aquí  que  nos- 
otros no  somos,  ó  no  parecemos,  por  lo  me- 
nos, verdaderos  representantes  nacionales, 
esto  es,  que  somos  representantes  departa- 
mentales. 

¿Qué  se  ha  querido  decir  con  esto,  señor 
presidente?  ¿Se  ha  querido  decir  que  nosotros 
venimos  exclusivamente  á  defender  los  inte- 
reses departamentales?. •  No  creo  que  ese 
haya  sido  el  pensamiento  de  mis  adversarios. 
Los  pueblos,  cuando  eligen  las  personas  que 
han  de  venir  á  formar  parte  del  parlamento, 
es  indiscutible  que  de  lo  primero  que  se  pre- 
ocupan es  de  que  esos  ciudadanos  interpre- 
ten bien  los  intereses,  las  aspiraciones  y  las 
necesidades  del  departamento  que  los  envía, 
siempre  que  esas  necesidades,  intereses  y  as- 
piraciones no  estén  en  pugna  con  el  interés 
nacional. 

Yo  sé  exactamente  que  nosotros  no  somos 
representantes  departamentales,  sino  que  so« 
mos  representantes   nacionales;  pero  el  que 
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tiene  la  represen tacíón  del  todo,  tiene  la  re- 
presentación de  la  parte:  el  que  tiene  la  re- 
presentación del  país,  tiene  también  la  repre- 
sentación del  departamento  que  lo  ha  man- 
dado á  la  Cámara. 

Se  ha  dicho  también  que  esta  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  que  estamos  discutien- 
do, en  la  parte  referente  á  la  reforma  que 
proyectaba  la  Comisión  de  Hacienda,  es  de 
interés  nacional  j  no  de  interés  departamen- 
tal. 

Yo  me  permito  creer  todo  lo  contrario. 

¿Por  qué  son  departamentales  las  leyes? 
¿cuáles  son  las  leyes  departamentales  que  te- 
nemos nosotros? 

Citaría  como  ley  típica  departamental ,  por- 
que así  se  ha  dicho  que  es,  la  de  patentes  de 
rodados.  ¿Pero  por  qué  lo  es?  Por  el  destino 
que  se  le  da  á  la  renta  que  produce 

Pues  bien;  por  la  misma  razón,  el  exceso 
de  contribución  inmobiliaria  que  se  da  á  las 
localidades  sobre  lo  que  han  producido  en 
1898-1899,  creo,  es  una  renta  departamen- 
tal, porque  se  destina  á  las  necesidades  de 
los  departamentos. 

Debo  hacer  una  declaración;  no  improviso 
opiniones.  Ha  sido  mi  ideal,  el  sueño  dorado 
de  toda  mi  vida,  el  que  algún  día  he  de  ver 
en  mi  país  implantado  el  régimen  municipal; 
y  tanto  en  la  tribuna,  como  en  la  prensa  y 
en  el  libro,  he  sostenido  lo  mismo  que  ahora 
estoy  sosteniendo;  pero  si  estuviera  en  error, 
yo  asumo  resueltamente  la  responsabilidad 
en  que  pueda  incurrir  á  consecuencia  de  ese 
error  para  ante  el  país^  y  no  haré,  segura- 
mente, lo  que  nos  decía  nuestro  distinguido 
compañero  el  doctor  Espalter,  refiriéndose  & 
una  publicación  hecha  en  El  Siglo,  que  de- 
beríamos levantar  el  punto  de  mira  y  hacor 
de  esta  cuestión  una  cuestión  nacional  y  no 
local,  pero  sin  fijarse  que  al  descargar  su 
soberbia  escopeta,  llena  hasta  la  boca  de  be- 
neficios generales,  la  hermosa  munición  c  ;ía 
íntegra  en  el  departamento  de  Pay.sandá! 

Los  aforos  de  1898  fueron  completamente 
arbitrarios;  no  obedecieron  indudablemente 
á  ninguna  base  científica  y  los  aumentos 
fueron  aceptados  por  los  departamentoí«,  al 
principio  refunfuñando,  porque  creían  que 
este  era  el  pretexto  para  que  la  ley  pasara  y 


después  no  les  dieran  nada;  pero  cuando  se 
dieron  cuenta  acabada  de  que  eso  se  emplea- 
ba en  su  beneficio,  todo  el  mundo  ha  sopor- 
tado y  soporta  bien  los  aumentos. 

Al  respecto  me  dice,  en  carta  que  me  es- 
cribe el  muy  ilustrado,  activo  y  competente 
jefe  de  la  inspección  técnica  regional  náme- 
ro  4,  don  Arturo  V.  Rodríguez: 

(Lee):  «¿Por  qué  razón  el  departamento 
de  Florida,  que  ha  sufrido  un  serio  aumento 
en  el  aforo  de  sus  campos,  va  á  pagar  con 
sus  rentas  obras  que  se  ejecuten  en  otros 
departamentos?  Eso  y  no  otra  cosa  es  lo  que 
se  pretende  desde  que  van  á  centralizarse  las 
rentas.  Es  de  protestar;  debemos  emplear  lo 
que  es  nuestro — así  dicen  los  habitantes  de 
Florida,  sus  electores. 

«Los  estancieros  todos  pagan  con  gusto  el 
impuesto  proveniente  del  recargo  en  el  nuevo 
aforo,  pues  aparte  de  que  ven  componer  Io^ 
caminos,  ven  también  200  peones  ocupados 
en  esos  trabajos,  que  son  otros  tantos  ladro- 
nes menos  de  vacas  y  ovejas;  es  un  impues- 
to  indirecto  para  la  represión  del  abigeo». 

A  este  respecto  decía  también  »EI  Tiem- 
po», disentiendo  con  el  distinguido  presiden- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda,  lo  siguiente. 
Lo  voy  á  citar,  porque  tiene  más  autoridad 
que  la  que  yo  le  pueda  dar  á  mis  afirmacio- 
nes. 

(Lee):  «De  la  justeza  de  esta  tesis,  tíene  la 
prueba  nuestro  ilustrado  contendor  en  la  ac- 
titud de  los  diputados  de  los  departamentos, 
que  volan  los  nuevos  avaldos  sólo  á  condi- 
ción de  que  el  excedente  se  invierta  en  su 
exclusivo  provecho.  Esto  no  es  encarar  el 
asunto  con  criterio  estrecho  Ó  localista,  sino 
con  espíritu  de  equidad.  ¿Acaso  es  justo  qae 
el  estanciero  de  Paysandú,  S.nlto  ó  Cerro-Lar- 
go, abone  mayor  contribución  que  el  de  8o- 
riano  ó  Durazno,  repartiéndose  luego  el  pro- 
ducido del  impuesto  entre  todos  los  depftrta- 
menloí',  como  sí  hubiera  contribuido  en  la 
misma  proporcMÓn  á  formar  el  fondo  connán? 
Eso  importaría  establecer  que  hay  hijos  y 
entenados». 

Pero,  en  el  caso  de  que  esta  fey  de  contribu- 
ción inmobiliaria — respecto  al  excedente  qu« 
ella  produce  en  los  departamentos — fuera  una 
tenta  de  caráíLor  general,  es  indiscutible  que 
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el  medio  propuesto  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  aceptado  por  el  diputado  Espalter, 
es  tnn  empírico,  ai  se  quiere,  como  el  ante- 
rior, j  yo  no  veo  por  qué  vamos  á  cambiar 
de  medios  si  los  dos  pon  i^al mente  empíri- 
cos. Estudiemos  más  profundamente  el  asun- 
to, con  mayores  datos,  y  entonces  discutire- 
mos también  sobre  bases  más  seguras. 

Si  efectivamen  te  el  verdadero  medio  es  el 
que  debiera  ser,  que  son  las  necesidades  de 
cada  departamento, — por  lo  que  se  refiere  al 
de  la  Florida,  es  uno  de  los  que  indiscutible- 
mente tiene  mayor  necesidad  de  fondos  para 
la  vialidad. 

La  agricultura  desaloja  á  gran  prisa  á  la 
ganadería,  y  tenemos  ya  centros  agrícolas  de 
gran  importancia,  como  ser  los  que  existen 
en  Sarandí  Grande,  La  Cruz,  Chamizo,  Car- 
dal, Arias  y  Las  Chacras. 

El  tránsito  que  hay  por  ese  departamento 
es  enorme,  y  á  ese  respecto  dice  el  sefior  in- 
geniero Rodríguez:  «Dos  son  las  líneas  de 
ferrocarril  que  lo  cruzan  con  16  estaciones, 
algunas  de  tráfico  excepcional,  y  como  es  ló- 
gico deben  componerse  los  caminos  de  acce- 
so á  esos  puntos,  para  dar  movimiento  á 
nuestro  futuro  puerto  y  disminuir,  como  es 
consiguiente,  la  garantía  que  paga  á  la  em- 
presa. Entendiéndolo  así  la  junta  y  el  inge- 
niero, han  dado  la  preferencia  á  componer 
esos  caminos. 

Nosotros  todo  lo  recibimos  por  ol  ferroca- 
rril, no  así  los  departamentos  del  litoral,  que 
tienen,  además  de  esa  vía^  la  fluvial^  que  les 
es  más  cómoda  y  barata^  luego  aquellos  de- 
partamentos no  están  en  las  condiciones  del 
nuestro,  ni  menos  los  fronterizos,  en  los  cua- 
les su  principalriquezaesla  ganadería,  y  ese 
es  el  tránsito  en  sus  caminos,  razón  por  la 
cual  requieren  otro  género  de  composturas, 
pero  no  el  nuestro,  en  que  hasta  los  vehícu- 
los son  muy  diferentes  de  las  carretas  usa- 
das en  Tacuarembó,  Rivera,  Cerro  Largo  y 
Treinta  y  Tres. 

Nosotros  tenemos  que  ir  construyendo,  si 
no  verdaderas  carreteras,  por  lo  menos  algo 
que  mucho  se  les  asemeje  (usted  los  ha  vis- 
to). Estamos  muy  cerca  de  la  capital  y  no 
muy  distantes  de  que  una  carretera  llegue 
á  Canelones  para  luego  ir  á  esa.  Se   llevan 


construidos  20  kilómetros  en  esa  dirección,  de 
Florida  á  Isla  Mala.» 

El  departamento  tiene  tres  caminos  nacio- 
nales con  435  hiK.metros  de  extensión;  se 
han  construido  diez  puentes  y  ciento  y  pico 
de  alcantarillas. 

La  junta  de  Florida  podrá  atender  muy 
difícilmente  á  todas  estas  obras  con  la  dis- 
minución que  vendría  á  producir  el  porcen- 
taje que  quiere  establecer  la  Comisión  de 
Hacienda,  no  sólo  porque  disminuiría  la  ren- 
ta que  se  le  afecta  por  esta  ley,  sino  porque 
la  patente  de  rodados  que  le  está  afectada 
expresamente,  ha  disminuido  y  disminuye  de 
una  manera  notable,  porque  los  carreros  del 
departamento  sacan  sus  patentes  en  Sarandí 
del  Y  i,  Nico  Pérez,  Durazno,  San  Juan  Bau- 
tista, San  Ramón  y  otros  pueblos  limítrofes. 

Ahora  bien:  como  he  dicho  antes,  tratán- 
dose de  otro  medio  empírico,  casi  igual  al 
que  teníamos  anteriormente,  ¿por  qué  hemos 
de  aplastar  los  beneficios  que  la  reforma  ha 
producido  en  los  departamentos?  ¿Qué  ha- 
ríamos con  que  á  la  Florida  se  le  sacaran  seis 
ú  ocho  mil  pesos  para  destinarlos  á  otros  de- 
partamentos? Lo  que  sacaríamos  sería  que 
ni  la  Florida  podría  atender  á  las  obras  que 
tiene  en  preparación  y  construcción,  porque 
apenas  tendría  para  atender  las  composturas 
de  las  existentes,  ni  con  los  cuatro,  cinco  ó 
seis  mil  pesos  que  le  sacáramos,  los  otros  ha- 
rían tampoco  i'.nda,  y  es  preferible  que  en 
algún  departamento  se  haga  algo  definitivo 
á  que  en  ninguno  se  pueda  hacer  nada  á 
consecuencia  de  que  las  rentas  serán  pocas. 

Estas  son  las  razones,  seftor  presidente,  por 
las  cuales  yo  voy  á  votar  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo  tal  como  lo  ha  remitido. 

He  dicho. 

Sr.  Pereda—He  oído  con  suma  aten- 
ción las  peroraciones  de  mis  estimables  co- 
legas los  diputados  por  Treinta  y  Tres  y 
Florida,  apoyando  el  artículo  25  de  este  pro- 
yecto de  ley  en  los  términos  remitidos  por  el 
poder  ejecutivo,  y  lamento  no  poder  acompa- 
ñarlos en  su  propaganda,  porque  en  mi  con- 
cepto no  han  hecho  sino  argumentos  contra- 
producentes, verdaderamente  deleznables. 

El  diputado  sefior  Ros,  por  ejemplo — y  me 
asombra  que  un  talento  como  el  del  señor 
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diputado  haya  incurrido  en  tales  contradic- 
ciones y  errores — reconocía  por  un  lado  que 
de  las  rentas  generales  pe  contribuye  con  más 
de  40,000  pesos  para  el  departamento  de 
Treinta  y  Tres,  porque  sus  propias  rentas  no 
bastan  para  cubrir  sus  gastos,  y  sin  embar- 
go, quiere  que  las  nuevas  rentas  que  produzca 
queden  para  utilizarlas  en  su  exclusivo  be- 
neficio y  que  el  resto  de  los  departamentos, 
los  que  contribuyen  con  mayor  suma,  sigan 
siempre  enjugando  aquel  déficit  de  40,000 
pesos. 

En  esto,  pues,  hay  un  argumento  contra- 
producente.. . 

Sr.  Ros  —  No  me  parece,  porque  ia  mi- 
sión del  estadista  es  que  cuando  una  circuns- 
cripción administrativa  está  desequilibrada, 
como  Treinta  y  Tres,  que  se  convierte  en 
cantidad  negativa  en  el  presupuesto,  debe 
equilibrarse,  debe  tenderse  á  que  sus  entradas 
con  sus  salidas  cuando  menos  no  ofrezcan 
diferencia  sensible:  me  parece  que  esa  es  la 
misión. 

Sr.  Pereda — En  cambio,  entre  otros — 
el  departamento  por  mí  representado — como 
lo  ha  dicho  muy  bien  el  señor  diputado — no 
sólo  produce  rentas  para  cubrir  sus  gastos, 
sino  que  el  excedente,  que  es  en  crecida  su- 
ma, se  destina  para  fomentar  los  demás  gas- 
tos de  la  nación. 

A  pesar  de  la  interrupción  que  le  hice  á 
mi  distinguido  colega  el  doctor  Espalter  pa- 
ra contestar  una  alusión  de  varios  diputados 
sobre  este  mismo  punto,  insiste  el  señor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres  en  citar  los  bene- 
ficios que  tienen  Paysandá  y  otros  departa- 
mentos que  cuentan  con  vías  fluviales  y  vías 
férreas,  invocando  los  intereses  que  se  pagan 
por  concepto  de  garantías;  pero  debo  aquí 
repetir — porque  es  necesario  que  lo  repita 
para  evitar  que  se  insista  lamentablemente^ 
— que  si  es  cierto  que  las  vías  fluviales  y  las 
vías  férreas  benefician  á  los  departamentos 
por  donde  cruzan,  Paysandú,  por  ejemplo, 
da  por  derechos  de  aduana  á  la  nación — por- 
que sus  rentas  son  nacionales— de  200  á 
300,000  pesos  al  año;  cosa  que  no  sucede  con 
los  departamentos  que  no  se  hallan  en  sus 
condiciones;  y  contribuye  al  impuesto  adi- 
cional para  el  puerto  de  Montevideo,  en  tan- 


to que  no  pagan  ese  valioso  tributo  los  demás 
departamentos  á  que  me  refiero,  ó  contribu- 
ye alguno  de  ellos,  como  Soriano,  coo  rentas 
relativamente  insignificantes. 

Sr.  Florfto — Eso  no  es  exacto:  lo  dará 
á  la  Aduana  de  Montevideo. 

Sr.  Pereda— Además,  da  102,661  pesos 
19  centesimos  por  el  impuesto  de  oontnba- 
ción  inmobiliaria,  posee  cuatro  importantes 
establecimientos  fabriles  de  salazón,  ana 
fábrica  de  lenguas  conservadas,  varias  colo- 
nias, numerosas  granjas  y  cabanas,  sociedades 
agro-pecuarias  y  sociedades  industriales,  y 
por  último  realiza  espléndidas  exposiciones, 
que  han  reconcentrado  en  su  seno  á  todos  los 
departamentos  del  norte  de!  río  Negro^  dan- 
do lugar  todo  esto  á  que  ¿e  aumente  el  va- 
lor de  los  campos,  y  como  consecuenda  el 
aforo  de  los  mismos. 

Luego,  pues,  si  los  departamentos  que 
cuentan  con  vías  férreas  y  vías  fluviales,  re- 
ciben algunos  favores,  en  cambio  redundan 
los  beneficios  que  ellos  producen  en  mayor 
suma  que  aquellos  que  aprovechan  para  sí 
mismo. 

Decía  el  diputado  señor  Ros  que  los  cam- 
pos de  Paysandú  han  aumentado  considera- 
blemente de  valor;  que  no  hay  ninguno  que 
no  valga  á  razón  de  12  pesos  la  hectárea. 
¡Error,  profundo  error,  señor  presidente! 

Yo,  no  sólo  no  he  resistido  á  que  se  intro- 
duzcan nuevas  modificaciones  en  los  aforos 
de  los  campos  en  el  departamento  que   re- 
presento,  sino  que  he  suministrado  datos  á 
la  Comisión  de  Hacienda   para  aumentar  á 
tres  pesos    la  1.*  zona,  á  uno  la  2.*  y  á  uno 
cincuenta  la  5.%  porque  realmente  esos  cam- 
pos tienen  mayor  valor  que  el  de  la  tasa  de 
los  años  anteriores,  y  deben,   por  lo   tanto» 
soportar  un  aforo  algo  más  fuerte  que  el  que 
venían  pagando.  Pero  recientemente  el  señor 
don  Delfino  Durante,  propietario  de  11,500 
cuadras  de  campo  próximo  á  Ouaviyú,   ha 
vendido  eim  propiedad  á  8  pesos  la  cuadra  á 
los  señores  Taranco  y  C*  de  Montevideo;  j 
sin   embargo,  ese  campo,  que  se  halla  com- 
prendido en  la  4.*  zona,  está  aforado  á  ocho 
pesos  la  hectárea,  debiendo  tenerse  presente 
que  la  contribución   inmobiliaria  sólo   pesa 
sobre  el  campo  libre  de  mejoras:  no  toma  en 
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cuenta  para  nada  ni  las  poblaciones,  por  va- 
liosas que  éstas  sean,  ni  lotn  montes  ni  los 
alambrados. 

Dije  en  la  legislatura  anterior  con  motivo 
de  haber  hecho  análoga  afirmación  errónea 
el  señor  diputado  por  el  departamento  de 
Soríano,  don  Julio  Lamarca,  que  en  aque- 
llos días  se  había  ofrecido  en  venta  un  cam- 
po situado  en  la  misma  zona,  con  magníficos 
edificios,  con  aguadas  abundantes,  con  mon- 
tes 7  con  alambrados^  y  que  no  había  en- 
contrado comprador. 

Yo  me  he  colocado,  señor  presidente,  y 
me  coloco  siempre,  en  el  justo  medio.  No  me 
guía  en  este  caso  ni  me  ha  guiado  nunca 
ningún  sentimiento  egoísta.  El  señor  dipu 
tado  por  la  Florida  nos  habla  de  la  autono« 
mía  departamental:  quizá  ninguno  de  los  se- 
ñores diputados  ignore  que  soy  un  convenci- 
do partidario  de  la  descentralización  admi- 
nistrativa, que  soy  tenido  como  un  entusias- 
ta regional ista,  y  que  he  dado  pruebas  in- 
equívocas de  ser  apóstol  de  verdad;  pero  es 
necesario  que  no  seamos  exagerados  y  que 
procedamos  con  justicia  para  ser  equitativos. 

Parte,  por  lo  demás,  de  un  gravísimo  error 
el  diputado  señor  Riestra  al  afirmar  que  esia 
reforma  fué  aceptada  por  los  propietarios 
rurales,  en  la  convicción  de  que  el  exceden- 
te de  la  contribución  inmobiliaria  de  1899  en 
adelante  —  en  que  empezó  la  reforma  —  se 
destinase  pura  y  exclusivamente  para  los 
respectivos  departamentos.  Este  es  un  error 
que  me  loexplico  porque  el  señor  diputado  no 
fué  miembro  de  la  pasada  legislatura,  y  es 
posible  que  no  haya  leído  el  «Diario  de  Se- 
siones», en  el  cual  consta  lo  que  dije  en  la 
sesión  anterior  y  que  ahora  voy  á  reproducir. 

Sr*  Oo80— ¿Me  permite  una  interrup- 
eión  el  señor  diputado? 

8r«  Pereda — Con  mucho  gusto. 

$ir«  €(oso  —  El  señor  diputado  por  la 
Florida,  á  pesar  de  no  haber  sido  miembro 
de  la  otra  legislatura,  al  expresarse  en  la 
forma  en  que  lo  hizo,  interpretó  cabalmente 
las  intenciones  de  la  Comisión  de  Hacienda 
de  1900.  Para  reforzar  aquellas  ideas,  enun- 
ciadas tan  brillantemente  por  el  señor  dipu- 
tado por  la  Florida,  más  que  por  rectificar 
las  afírmacionea  que  hace  ahpra  el  señor  di- 


putado por  PaysandtS,  voy  á  permitirme  leer 
lo  que  expresó  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  doctor  Castro,  quien 
contestando  una  de  aquellas  interrupciones 
rajantes  que  constituían  la  especialidad  ora- 
toria del  diputado  por  Canelones  doctor  Iri- 
goyen,  que  no  admitía  se  subiesen  los  aforos 
de  los  campos  de  Canelones,  decía  lo  si- 
guiente: 

«Las  intenciones  que  el  poder  ejecutivo 
ha  tenido»  (decía  el  doctor  Castro  refiriéndo- 
se al  excedente  que  iba  á  quedar  por  el  au- 
mento de  aforo  de  los  campos)  «para  acordar 
una  renta  especial  para  la  vialidad  en  cam- 
paña». Quiere  decir  que  la  intención  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  aquella  época  era 
de  que  el  excedente  de  la  renta  de  contribu- 
ción inmobiliaria  de  1899-900,  fuera  como 
lo  acaba  de  expresar  muy  bien  el  señor  di- 
putado por  la  Florida,  destinado  única  y 
exclusivamente  á  la  vialidad  de  los  respec- 
tivos departamentos. 

He  terminado;  y  antes  de  dejar  la  palabra 
agradezco  al  señor  diputado  por  Paysandú 
su  fineza. 

Sr.  Pereda — Me  place  que  el  señor  di- 
putado por  Flores  haya  tocado  este  punto. 
Como  me  decía  el  señor  diputado  por  el  mis- 
mo departamento  en  la  sesión  anterior,  doc- 
tor González  Lerena,  interrumpiéndome,  es 
bueno  poner  los  puntos  sobre  las  íes,  y  los 
voy  á  poner. 

El  único  diputado  que,  al  considerarse  por 
primera  vez  esta  reforma  en  la  pasada  legis- 
latura hizo  algunas  observaciones,  no  al 
pensamiento  en  sí^  y  sin  invocar  ningún  sen- 
timiento localista  respecto  de  la  distribución 
del  excedente,  fué — como  lo  recuerda  el  se- 
ñor Goso — el  ex  diputado  doctor  Irigoyen; 
pero  él  pura  y  exclusivamente  se  refería  al  va- 
lor que  se  les  dnba  en  los  nuevos  aforos  á 
los  campos  de  Canelones,  y  no  á  otra  cosa. 

Las  palabras  del  iloctor  Castro,  que  efec- 
tivamente fué  el  miembro  informante  de 
aquella  comisión,  no  dicen,  señor  presidente, 
ni  podrían  decir  lo  contrario  de  lo  que  él 
mismo  expresa  como  miembro  informante  en 
el  informe  que  entonces  se  sometió  á  la  re^ 
solución  de  la  Cámara,  de  fecha  24  de  no- 
viembre de  aquel  año. 
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El  poder  ejecutivo,  en  su  mensaje  de)  26 
de  junio  de  1899,  acompafiando  el  nuevo 
proyecto  de  contribución  inmobiliaria  para 
la  capital  y  los  departamentos  del  litoral  é 
interior  de  la  república,  enunció  la  conve- 
niencia que  habrfa  en  proceder  á  un  nuevo 
aforo  de  los  campos;  pero  no  propuso  nada 
positivo,  sino  que  aconsejó  un  artículo  con 
disposiciones  transitorias,  para  que  se  prac- 
ticase en  1901  el  aforo  con  arreglo  á  un  avalúo 
individual  y  según  los  datos  que  en  cada  lo- 
calidad recogiese  una  comisión  departamen- 
tal, compuesta  de  dos  vecinos  propietarios, 
del  presidente  de  la  junta  económico-admi- 
nistrativa, del  administrador  de  rentas  y  del 
escribano  del  registro  de  ventas;  pero  la  Co- 
misión de  Hacienda,  tomando  en  cuenta  las 
razones  expuestas  por  el  poder  ejecutivo,  y 
en  virtud  de  la  conciencia  que  tenía  de  que 
había  campos  de  gran  valor  que  pagaban 
Igual  que  los  de  valor  muy  relativo  ó  muy 
inferior,  creyó  que  era  necesario  abordar  la 
reforma  sin  pérdida  de  tiempo,  aunque  no 
como  lo  indicaba  el  poder  ejecutivo,  sino  en 
una  forma  más  práctica  y  expeditiva. 

To  recuerdo  que,  estando  presente  en  el 
seno  de  la  Ck>misión  de  Hacienda  de  la  pa- 
sada legislatura — pues  formé  parte  durante 
los  tres  períodos  de  esa  comisión — el  ministro 
de  fomento  de  ese  entonces,  doctor  Pena,  in- 
diqué la  conveniencia  que  había,  pnra  mayor 
seguridad  en  los  aforos  de  los  campos,  en 
que  el  poder  ejecutivo  se  dirigiese  á  las  jun- 
tas económico-administrativas  y  á  los  jefes 
políticos  solicitando  un  proyecto  de  zonas  y 
de  avalúos;  y  de  ahí  nació  el  pensamiento 
de  introducir  aquella  reforma^  puede  decirse 
radical,  en  ese  afto  de  1899,  al  proyecto  que 
venía  rigiendo  desde  hacía  varios  lustros. 

El  poder  ejecutivo  decía  lo  siguiente  en 
BU  referido  mensaje,  para  fundar  su  pensa- 
miento: 

cHasta  hoy,  el  valor  de  las  propiedades 
rurales,  sea  cual  fuere  su  aplicación,  se  ha 
regido  por  una  escala  más  ó  menos  arbitra» 
ria>  dividiendo  los  campos  de  la  república 
en  grandes  zonas,  correspondiendo  á  cada 
una  de  ellas  un  aforo  preciso  y  determinado. 

«Es  indudable  que  al  sancionarse  esa  es- 
cala de  valores,  fundada  en  presunciones 
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más  ó  menos  razonables,  el  voto  del  l^sla- 
dor  quedó  encuadrado  dentro  de  las  conve- 
niencias de  la  época,  pues  la  aplicación  de 
la  ley  no  daba  lugar  á  desigualdades  irri- 
tantes, sujetando  al  pago  del  mismo  impues- 
to á  propiedades  que  en  realidad  disfruta- 
ban de  una  notable  diferencia  en  sos  precios 
de  venta,  arrendamiento,  etc. 

« £1  sii  tema  adoptado  por  la  ley  vigente 
es  el  que  se  aplica  en  todos  los  países  nue- 
vos, que  tienen  sus  necesidades  públicas 
muy  limitadas,  y  cuando  la  tierra  no  es  ob- 
jeto de  grandes  explotaciones  ni  de  ana  ac- 
tiva concurrencia  de  parte  de  la  industria  y 
de  los  capitales.  En  esas  circunstancias,  el 
interés  social  impone  un  procedimiento  sen- 
cillo, hasta  que  las  nuevas  exigencias  de  or- 
den político,  económico  y  financiero  que  sur- 
gen espontáneamente  á  consecuencia  dd 
desenvolvimiento  natural  de  las  sociedades, 
aconsejen  la  práctica  de  otros  medioa  más 
proporcionados  y  más  en  armonía  con  la 
proporcionalidad  del  impuesto  y  con  las  ne- 
cesidades crecientes  de  la  administración  pú- 
blica. 

«En  la  actualidad  el  valor  de  las  propie- 
dades rurales  ha  variado  notablemente,  en 
virtud  de  sus  distintas  aplicaciones  indus- 
triales y  de  los  diversos  beneficios  qae  sa  ex- 
plotación y  arrendamiento  reporta  á  loe  |»o- 
pietarios.  Ln  situación  de  los  campos,  su  pro- 
ximidad á  las  vías  férreas  fluviales  y  á  los 
puertos  de  embarque  y  desembarque,  las 
condiciones  naturales  de  bus  pastos,  y  otras 
circunstancias  concomitantes,  contribuyen  á 
modificar  su  valor  corriente,  influyendo  co* 
mo  es  de  consiguiente,  en  la  oferta  y  la  de- 
manda de  que  son  objeto  de  parte  de  la  cir- 
culación de  los  capitales». 

Y  añadía  estas  palabras,  que  son  el  fan-* 
damento  esencial  de  la  reforma: 

«El  poder  ejecutivo  puede  abonar  la  tesis 
que  sostiene  en  este  mensaje,  con  infinidad 
de  antecedentes  prácticos,  pero  dada  la  no- 
toriedad del  hecho  considera  que  toda  de* 
mostración  constituiría  una  redundancia. 
Basta  saber,  que  en  ciertas  zonas  de  la  re- 
pública, campos  aforados  en  nueve  pesos  la 
hectárea,  se  venden  diariamente  á  razón  de 
veinte  y  treinta  peso9,  mientras  que   otros 
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apenas  exceden  del  nivel  marcado  en  la  ta- 
rifa legal.  Más  de  una  vez,  la  simple  demar- 
cación de  un  límite  natural,  como  ser  un 
arrojo,  determina  una  notable  diferencia  en 
lo9  aforos  correspondiente»  á  propiedades  que 
disfrutan  del  mismo  precio». 

Después  de  bosquejar  las  reformas  proyec- 
tadas, terminaba  diciendo: 

cEl  poder  ejecutivo  incluye  todas  estas 
modificaciones  en  un  capítulo  especial  deno- 
minado «Disposiciones  transitorias»,  por  tra- 
tarse de  un  simple  trabajo  de  preparaci^>n 
que  sólo  se  incorporará  á  la  ley  de  contribu- 
ción inmobiliaria  en  forma  definitiva,  si  sus 
resultados  llegan  á  favorecer  los  propósitos 
enunciados  en  este  mensaje». 

En  el  capítulo  á  que  se  refería,  proponía 
la  constitución  de  un  jurado  departamental 
en  la  forma  que  indiqué  anteriormente. 

Por  el  artículo  19  de  ese  proyecto,  el  de 
avaluación,  con  las  planillas  del  ejercicio 
económico  de  1897-98  á  la  vista,  debía  pro- 
ceder á  justipreciar  las  propiedades  declara- 
das, según  8U  aitunción,  aerea  y  demás  ante- 
cedentes, asentando  sus  resoluciones  por  or- 
den cronológico  en  un  libro  de  aforos. 

Según  el  artículo  20,  dicho  jurado  trans- 
mitiría los  aforos  á  los  contribuyentes  en  bo- 
letas que  contuvieran  aquellos  datos,  por 
medio  del  teniente  alcalde  ó  de  la  policía 
seccional,  para  constatar  la  fecha  del  re- 
cibo. 

Y  por  último,  de  acuerdo  con  el  artículo 
21,  el  contribuyente  podría  hacer,  valiéndo- 
se de  los  formularios  redactados  al  efecto, 
dentro  de  un  mes  contado  desde  el  día  del 
recibo  de  la  boleta  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  las  observaciones  que  considerase 
pertinentes,  expresando  en  todo  caso  el  área 
de  su  propiedad,  sus  linderos  y  el  valor  que 
le  atribuyesen. 

Ese  jurado,  según  el  artículo  26,  debía  ex- 
pedirse, cuando  menos,  el  1  .**  de  julio  de 
1901,  para  aconsejar  entonces  la  reforma 
bosquejada  por  el  poder  ejecutivo. 

Jjti  Comisión  de  Hacienda  en  su  informe 
(ie  24  de  noviembre  de  1899,  confirmaba  lo 
dicho  por  el  poder  ejecutivo. 

«Con  sobrada  racón — decía  —  seHaló  el 
poder  ejecutivo  la  enorme  desigualdad  con 


que  hasta  ahora  han  abonado  el  impuesto 
inmobiliario  los  dueflos  de  campo,  pues 
mientras  los  unos  tienen  sus  propiedades 
aforadas  por  un  valor  aproximado  al  real, 
cuando  no  igual  y  aún  superior — caso  este 
último  bastante  excepcional — la  generalidad 
disfruta  de  un  aforo  reducido,  que  con  fre- 
cuencia no  llega  á  la  mitad  del  valor  co- 
rriente; para  subsanar  esos  defectos  de  la  ley 
que  hasta  ahora  ha  regido,  el  poder  ejecuti- 
vo proyectó  el  avalúo  individual  de  las  pro- 
piedades rurales  por  medio  de  jurados». 

La  Comisión  de  Hacienda  de  entonces, 
aún  cuando  hubiera  aceptado  el  pensamien- 
to del  poder  ejecutivo— de  proceder  á  un 
avalúo  de  las  propiedades,  como  se  hizo  en 
Francia  y  otros  países, — no  habría  de  nin- 
guna manera  demorado  hasta  el  ejercicio  si- 
guiente esta  reforma,  como  se  proponía,  por 
cuanto  los  departamentos  no  hubieran  podi- 
do disfrutar  de  mayor  renta  para  sus  obras 
de  vialidad  sino  recién  desde  1901  en  ade- 
lante. 

Y  explicando  su  verdadero  pensamiento  la 
comisión,  dijo  lo  siguiente,  que  no  contradice 
en  nada  las  palabra<4  del  doctor  Castro, 
miembro  informante  entonces,  citadas  hace 
un  momento  por  el  señor  diputado  por  Flo- 


re?: 


«En  cuanto  á  la  distribución  de  ese  exce- 
dente, lo  estrictamente  justo  sería  que  cada 
departamento  retuviera  pnrn  pus  mejoras  lo- 
cales una  cuota  fija  ( 1  ó  1  1/2  /o)  sobre  la 
contribución  inmobiliaria  que  abona;  pero 
eso,  que  tal  vez  convendrá  establecerse  para 
el  próximo  ejercicio  económico,  no  podríamos 
hacerlo  ahora,  sin  riesgo  de  inennar  las  ren- 
tas generales,  careciendo  de  datos  exactos  pa- 
ra calcular  qué  cuota  del  producido  de  esa 
renta  representará  el  aumento  que  los  nuevos 
aforos  originen.  » 

Como  se  ve,  la  mente  de  la  pasada  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  fué  la  que  abordó  y 
llevó  á  cabo  esta  reforma,  no  fué  la  de  desti- 
nar en  lo  sucesivo  el  excedente  de  la  contri- 
bución inmobiliaria  sobre  el  alto  1899  para 
beneficio  do  los  respectivos  departamentos, 
sino  proceder — como  con  toda  exactitud  lo 
ha  dicho  el  seflor  diputado  por  Paysandú 
doctor  Espalter— á  un   simple  ensayo,  en  la 
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inFeguridacl  de  ai  los  nuevos  aforos  produci- 
rían mayor  suma  para  el  estado,  que  lo  que 
venían  dando  los  aforos  uniformes. 

Eran  realmente  irritantes  los  avalúos  que 
regían  haííta  1809 — como  lo  voy  á  demostrar, 
—y  se  h;icín,  por  lo  tanto,  imprescindible 
emprender  la  reforma,  sin  perjuicio — como  lo 
decía  la  misma  comisión  y  como  se  repitió 
en  el  Senado — de  mejorar  esta  ley,  introdu- 
ciendo en  elln,  más  adelante,  algunas  otras 
modificaciones  en  el  aforo. — Entonces  la  Va)- 
misión  de  Hacienda,  por  más  que  solicitó  da- 
tos de  la  junta  económico-administrativa,  de 
lo^  jefes  políticos  y  de  vecinos  de  los  depar- 
tamentos de  Treinta  y  Tres  y  de  Rocha,  no  pudo 
establecer  zonas  en  ellos  ni  un  aforo  equita- 
tivo; y  reconociendo,  sin  embargo,  que  lo  que 
tenían  los  campos,  como  aforo  era  inferior  en 
mucho  á  su  valor,  le  fijó  en  general  un  au- 
mento de  50  centesimos  al  departamento  de 
Treinta  y  Tres,  y  rte  1  peso  ni  de  Rocha.  Re- 
cién en  1000,  por  datos  de  la  junta,  pudo 
llenarse  en  parte  ese  vacío  dividiendo  en  zo- 
nas los  campos  del  departamento  de  Treinta 
y  "^Ires,  y  recientemente  los  de  Rocha. 

Si  se  comparan  los  antiguos  con  los  actua- 
les aforos  se  verá  la  desiguadad  que  en  aqué- 
llos existían. 

Por  ejemplo,  los  campos  del  departamen- 
to de  la  Colonia,  se  pagaban  invariablemen- 
te á  9  pesos  y  50  centesimos  y  en  la  actuali- 
dad están  aforados  en  12.50,  en  15  y  20  pe- 
sos. Esta  circunstancia  ha  hecho  que  en  aquel 
depaitamento  haya  aumentado  considerable- 
mente las  rentas,  y  que  tenga  10,930  pesos  y 
79  centesimos,  de  beneficio  para  obras  de 
vialidad,  pues  no  abonaban  ni  siquiera  apro- 
ximadamente lo  que  valí«\n  sus  campos;  mien- 
tras que  los  departamentos  de  Paysandú  y 
Salto,  que  hoy  no  tienen  casi  rendimiento  pa- 
ra obras  de  vÍMlidad,  contribuían  con  una 
cuota  justa  y  equitativa.  De  ahí  que  aparezca 
Paysandú,  por  ejemplo,  produciendo  102,661 
pesos  y  19  centesimos  por  contribución  in- 
mobiliaria y  apenas  tenga  de  beneficio  para 
compostura  de  pasos  y  caminos,  la  mísera  su- 
ma de  1,513  pesos  y  29  centesimos. 

¿E-i  justo  acarío,  que  el  departamento  de 
Soriano,  que  sólo  produce  95,000  pesos  al 
Estado,  tenga  23,000   y  tantos   pesos   para 


vialidad,  y  que  el  Salto,  que  contribuye  con 
96,000,  sólo  disfruta  de  siete  mil  y   tanto»? 

El  departamento  de  San  José  estaba  su- 
jeto á  un  aforo  uniforme  de  10  pesos  por 
hectárea  hasta  1898.  •• 

Sr.  Seg^oudo — Nueve  y  once. 

Sr«  Pereda — Está  en  error  el  señor  di- 
putado. 

Sr«  Sef^nndo — Como  lo  he  pagado,  pue- 
do decirlo. 

HVm  Pereda— Tengo  á  la  mano  el  men- 
saje del  poder  ejecutivo,  de  1899,  y  establece 
este  aforo  para  el  departamento  de  San  José. 

Sr.  Segando  —  Un  promedio  qoe  ha 
buscado;  pero  es  nueve  y  once, 

Sr.  Pereda— Hoy  contribuye  con  cuo- 
tas más  elevadas,  pues  sus  campos  pagan  11, 
15  y  18  pesos. 

El  impuesto  produjo  en  el  año  económico 
anterior  55,502  pesos  con  54  centesimos,  as- 
cendiendo á  13,136  pesos  con  93  oentésimos 
lo  destinado  para  caminos. 

El  departamento  de  Soriano,  á  quien  antes 
me  he  referido,  sólo  pagaba — ¡asómbrenle 
los  señores  diputados! — por  tratarse  de  uno 
de  los  departamentos  cuyos  campos  son  uni- 
formemente valiosos,  sólo  pagaba  el  ínfimo 
aforo  de  9  pesos  50  centesimos  la  hectáres 
en  todo  el  departamento.  Hoy  paga  11, 
13,  15,  17  y  18  pesos  la  hectárea,  pagando 
muy  poco  todavía,  y  este  aforo  p<xlría  ser 
elevado  sin  irritante  injusticia,  pues  los  cant- 
pos  de  dicho  departamento— aegán  lo  ha 
anunciado  la  misma  prensa  local — se  están 
vendiendo  á  precios  mucho  más  altos.  Por 
ejemplo:  el  hacendado  de  Colólo,  don  Joan 
Hounié,  ba  comprado  el  campo  de  la  suce- 
sión Gowland,  que  ocupa  actualmente  la  so- 
ciedad pastoril  de  Sosa,  Bivas  y  Perea,  al 
precio  de  30  pesos  cuadra,  importando  la  ope* 
ración  alrededor  de  120,000  pesos  oro. 

También  ha  pocos  días  el  señor  Julio  La- 
marca  rehusó  una  oferta  de  34  pesos  la  cua- 
dra por  su  campo  de  Colólo. 

Y  es  bueno  que  tampoco  se  ignore;que 
por  un  campo  situado  en  las  inmediaciones 
de  Soriano  se  ha  ofrecido  18  reales  la  cuadra 
en  arrendamiento,  cosa  que  no  se  ofrece  por 
campos  de  departamentos  más  oercaoos  i 
Montevideo. 
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Sin  embargo,  en  esa  zonn,  cuyas  propieda- 
des han  sido  vendidas  á  30  pesos  6  cuyos 
dueños  han  rechazado  la  oferta  de  34  pesos, 
ahora  es  el  aforo  de  sólo  15  pesos  Ja  hectá- 
rea! 

Y  no  se  trata  de  un  caso  excepcional, 
puesto  que  acaba  de  realizarse  otra  venta 
¡mportn'íte  ^n  nqne!  departamento,  lo  cual 
rovoin  rjne,  si  h'-y  paga  poco  aforo,  pngaba 
mucho  menos  hasta  1899. 

De  ahí,  pues»,  que  haya  aumentado  consi- 
derablemente la  renta  que  hoy  se  quiere  man- 
tener á  perpetuidad  á  beneficio  suyo,  cuando 
por  esa  misma  falta  de  equidad  so  ha  estado 
recargando  á  los  departamentos  que  han  ve- 
nido pagando  un  aforo  más  subido  para  con- 
tribuir á  los  gastos  nacionalep. 

Sr*  delirando— Eso  es:  ¡muy  bien! 

Sr.  Pereda— El  seflor  Alfredo  A.  Sil- 
veirn,  que  recientemente  vendió  ?u  valioso 
establecimiento  de  campo  al  colonizador  se- 
ñor Kh'ne,  ha  escriturado  á  su  favor  el  im- 
portante establecimiento  denominado  «La 
Virgen»,  situado  en  Soriano,  segtSn  lo  noti- 
cia un  periódico  de  Mercedes. 

Para  esta  negociación  el  señor  Silveira  se 
entendió  con  ol  que  era  propietario  de  dicho 
eí^tablecimiento,  el  señor  Jorge  E.  Keen,  abo- 
nándole á  razón  de  veintiocho  pesos  la  cua- 
dra. El  área  total  de  campo  consta  de  cinco 
mil  quinientas  cuadras  cuadradas. 

£1  departamento  de  la  Florida  pagaba  9 
pesos  80  centesimos,  y  hoy  paga,  segtSn  las 
zonas  en  que  ha  sido  dividido,  respectivamen- 
te 9,  10,  11,  15  y  17.  Su  contribución  pro- 
dujo en  el  año  económico  anterior,  89,943 
pesos  con  40  centesimos,  habiendo  dispuesto 
para  vialidad  de  21,675  pesos  con  80  cente- 
simos. 

El  departamento  de  Cerro  Largo,  que  an- 
tes pagaba  4  pesos  50  centesimos,  por  hectá- 
rea, hoy  paga  4.50,  5,  5.50,  6.50  y  7.50.  Su 
contribución  alcanza  á  59,005  pesos  73  cen- 
tesimos, y  din  embargo,  tiene  de  beneficios  pa- 
ra laH  mismas  obras,  13,696  pesos  con  14 
centesimos. 

Nr«  Rodrigones  (don  A.  I9I.) — Voy  á 
hacer  una  moción  de  orden,  señor  presi- 
dente. 

No  faltan  sino  cinco  minutos  para  dar  tér- 


mino á  la  sesión  y  como  el  debate  sobre  este 
punto  parece  agotado,  podríamos  prorrogarla 
por  media  hora,  á  ver  si  es  posible  terminar 
la  sanción  de  esta  ley  que  aún  debe  ir  al  Se- 
nado: conviene  que  no  peligre  la  sanción  de 
esta  reforma. 

(Apoyados). 

Sr.  Pereda — Yo  declaro  que  no  sé  l*í 
me  bastará  media  hora  para  concluir  mi  dis- 
curso; y  además  fne  parece  que  no  se  debe 
privar  á  otros  señores  diputados  de  que  ha- 
gan uso  de  la  palabra. 

(Apoyados) 

El  asunto  es  importante;  se  ha  discutido 
varios  días,  y  se  ha  llegado  á  transacciones 
en  ausencia  de  algunos  señores  diputados  que 
no  están  de  acuerdo  con  esto.  Luego,  es 
necesario  no  poner  trabas  al  debate. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  M.)— Si  el 
seílor  diputado  no  termina  en  media  hora,  se 
levanta  la  sesión.  El  prorrogar  por  media  ho- 
ra la  sesión,  no  es  quitarle  á  nadie  el  derecho 
de  hablar. 

Sr.  Pereda — Yo  declaro  que  si  se  pro- 
rroga la  sesión  no  podré  continuar  en  ella, 
porque,  como  es  público  y  notorio,  estoy  en- 
fermo, y  enfermo  he  concurrido  cumpliendo 
con  mi  deber.  De  manera  que,  en  todo  caso^ 
terminaré  mi  discurso,  y   se  podrá  volar, .. 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  III.) — Esa  es 
otra  razón.  8i  el  señor  diputado  está  enfermo, 
no  insisto. 

Es  corriente  que  se  prorroguen  las  sesio- 
nes para  trabajar  un  poco  más  de  lo  que  tra- 
bajamos ordinariamente. 

Por  esa  razón  he  propuesto  la  moción. 

Sr.  Florito — ¿Me  permite  el  diputado 
seflor  Pereda? 

Sr.  Pereda — Sí,  señor. 

.Sr.  FlorKo  —  Muchas  veces  he  oído 
con  gusto  al  señor  diputado  por  Paysandá 
decir  qae  era  necesario  proteger  á  aquellos 
departamentos  fronterizos  muy  pobres,  sin 
línea  férrea;  y  hace  poco  tiempo  pedía  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandá  que  se  votase 
cierta  cantidad  de  dinero  del  producido  de  la 
acuñación  de  la  moneda  de  níquel  para  des- 
tinarla á  la  pobre  villa  de   Artigas.  Y  siem- 
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prc  declamnl^n  de  e^tn  manera:  que  había  que 
proteger  á  aquellos  departamento?, —y  hoy 
que  epop  departamentos  producen  con  sua 
rentas  unos  cuantos  miles  de  [  e^os,  el  sefior 
diputado  por  Paysandó  y  otros  señores  di- 
pula os  quieren  sacárselos  para  el  brillante 
departamento  de  Paysandú. . . 

8r.  Pereda — No,  sefior:  yo  no  quiero  pa- 
ra mi  departamento  absolutamente  nada  que 
lio  sea  ju^to  ni  equitativo. 

8r«  Florlto— Este  es  el  momento,  sefíor 
diputado,  de  hacer  prácticos  aquellos  dichos 
en  aquellos  depattamentos:   Obras  son  amo 
res  //  fw  hienas  razones! . . 
He  terminado  la  interrupción. 
Sr«  Pereila — La  interrupción  del  señor 
diputado  m3  obliga  á  interrumpir  la  exposi- 
c¡  jn  metódica  de  las  palabras  que  venía  pro- 
nunciando. . . 

Hr.  Florito — Y  brillantemente. 
Sr«  Pereda — •••para  demostrarle  que 
está  en  un  gravísimo  error. 

Yo  he  manifestado  en  antesala  y  aquí 
mismo,  en  voz  baja,  y  fuera  de  aquí — y  es- 
to y  dispuesto  á  ello — que  tratándose  de  aque- 
llos departamentos  que  realmente  necesitan, 
no  tendría  inconveniente  en  votarles  ahora  ó 
más  tarde,  no  el  10,  sino  el  15,  el  20  ó  más; 
y  que  al  departamento  de  Paysandú,  que 
tiene  más  rentas,  aunque  hoy  no  disfruta  de 


ellas,  se  le  vote  el  6,  el  8,  ó  menos  por  ciento, 
porque  no  me  guía  ningún  sentimiento  egobta. 
Hr,    Florito — Lo  cierto  del  caBo  es  que 
el  Heñor  diputado  pretende  que  muchos  de» 
partamentos  queden  en    la  situación  desgra- 
ciada en  que  está  el  departamento  de  Pay- 
sandú con   respecto  á  exceso  de  rentas,  pues 
el  departamento  de  Paysandú,  que  produce 
200,000  pesos  de  renta,  tendría  por  la  nKxli- 
fícación  de  la  Comisión  de  Hacienda  20,000 
pesos,  y  el  departamento  de  Cerro  liargo  ten- 
dría 4,000  y  estaríamos  en  la  misma  situación. 
Sr.   Pereda— Está  equivocado.  £1  de- 
partamento  de  Paysandú,  si   se  votase  el 
10  %^  tendría   diez  mil  y  pico  de  pesos,  por- 
que lo  que  produce  al  estado   con  la  contri- 
bución, son  pesos  102,661.19  centesimos. 

Sr.  Flortio-- Tendría  10,000  pesos  y  el 
otro  4,000. 

Mr.  Pereda — Tan  no  me  guía  ningún 
sentimiento  egoísta,  tan  no  me  pongo  en  con- 
tradicción con  mis  antecedentes,  que  iba  á 
proponer,  al  terminar  mis  palabras,  un  20  }> 
para  varios  departamentos. . . 

Sr.  Presidente—Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  6  p.  m  ). 

Manuel  Oareia  y  SanUk», 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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OCTUBRE  25  DK  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declnró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  nr.  Hel  dfa 
veinticinco  de  octubre  del  afío  mil  novecien- 
tos dos,  con  asistencia  de  los  representantes 
señores 


Eflonder 

Pereda 

Olivera 

Lopes 

Icasurlaga 

Martines 

Rumen 

Servente 

Btoheverrlto 

Fiorito 

Areco 

Solé  y  Rodrignea 

Brlto 

Gonsá.les  Lierena 

Caparro 

Serrato 

llosta 

SllváA  Fernandos 

Del  campo 

Avegno 

Grafia 

Barabino 

GniUot 

Rozlo 

Faltando: 


Sooa 

Rodrignes  (don  L.  V.) 

Herrero  y  Espinosa 

Goso 

Flgarl 

Segundo 

Oricpie 

Smitli 

Snárea 

Iglesias 

Vásqnes  Várela 

Imas 

Brlto  del  Pino 

Berro  (don  Carlos i 

Rodrignes  (don  A.  M  ) 

Mtl&ns  Zabaleta 

Velloso 

Riestra 

Bnoiso 

Fajardo 

Vidal  y  Fnentes 

Laoneva  Stirllng 

Mora  Magarifios 

Rodrigues  (don  R.) 


•  ON  AVI^í» 


Rodrigues  (don  G.  L.) 

Anaya 

Aguirre 

Bspalter 


Flenrqoln 
Gil  (don  Juaní 
Tlscornla 
Castro 


SIN    AVISO 


Alves 

Berro  (don  Arturo) 

Dnfort  y  Alvares 

Ferrando  y  Olaondo 

Viera 


Fonsaoa 

Garoia 

Gil  (don  Mario) 

Rodó 

Ros 


Ar.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  actii  de  la  sesión  anterior. 

;se  lee). 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

No  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta, 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Pereda  —  Desearía  que  el  señor 
presidente  mandara  que  el  señor  secretario 
leyese  un  proyecto  de  decreto  que  acabo  de 
entregar  á  la  Mesa. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
PROYECTO  DB  DECRETO 

Articulo  1.*  Autorízase  al  señor  presidente  de  la 
H.  Cámara  de  Representantes  para  girar  contra  la 
tesorería  general  del  estado  por  la  cantidad  de  mil 
quinientos  pesos,  para  atender  á  los  gastos  de  refac- 
ción y  pintura  del  exterior  del  edificio  que  ocupan 
el  cuerpo  legislativo  y  la  jefatura  política  y  de  poli- 
cía. 
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Art.  2.«  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  octubre  23  de  1902. 


Setembritio  E.  Pereda, 
Representante  por  Paysandú. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Pereda — Aún  cuando  este  proyecto 
está  fundado  por  sí  solo,  voy,  sin  embargo, 
á  decir  algunas  breves  palabras  en  su  apoyo. 

Todos  sabemos  que  nuestra  vieja  casa  se 
está  arreglHudo  decentemente;  y  todos  sabe- 
mos á  la  vez,  que  el  frente  de  este  edificio, 
ocupado  por  ambas  Cámaras  y  por  la  jefa- 
tura política  de  la  capital,  ofrece  un  aspecto 
que  contrasta  con  la  seriedad  de  la  Repre- 
sentación Nacional,  y  casi  diría  con  nuestra 
propia  cultura. 

ün  viajero  que  preguntase  de  qué  edificio 
se  trata  y  le  dijeran:  «es  el  cuerpo  legisla- 
tivo», se  asombraría  de  que  no  se  le  hubiera 
dado  ni  siquiera  una  mano  de  pintura. 

El  17  de  octubre  de  1894  se  sancionó  una 
partida  de  1,030  pesos  por  ambas  Cámaras, 
con  el  objeto  de  proceder  á  la  refacción  y 
ligeras  pinturas  dís  este  edificio:  pero  con  la 
acción  del  tiempo  su  estado  casi  ha  vuelto  á 
quedar  como  entonces. 

Hoy,  lo  que  habría  que  hacer  para  com- 
pletar nuestra  obra,  sería  pintar  puerta?,  ce- 
losías y  balcones,  arreglar  el  escudo  que  está 
demasiado  feo,  picar  las  paredes  y  revocarlas 
con  portland,  imitación  piedra. 

Sé  que  este  pensamiento  lo  tienen  los  pre- 
sidentes de  ambas  Cámaras  y  también  par- 
ticipa de  él  el  jefe  político  y  de  policía;  pero 
resulta  que  ni  la  policía  tiene  fondos  ni  el 
H.  Senado  tampoco;  y  como  se  trata  de  un 
gasto  para  un  edificio  publico,  me  parece 
que  debemo.s  imitar  á  los  legisladores  del  94 
votando  esta  pequeña  partida  para  el  objeto 
que  he  indicado. 

Como  este  es  un  asunto  sencillo  y  además 
no  se  trata  de  una  ley,  sino  de  algo  que  es 
de  nuestro  propio  resorte,  yo  pediría  á  mis 
colegas  que  »ne  acompañasen  en  la  moción 
para  tratar  este  asunto  sobre  tablas. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  se  va  á  votar. 

8¡  se  trata  sobre  tablas  el  proyecto  presen- 
tado por  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  arMculo  !.•). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  déla  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(AflrmatiTa). 

El  artículo  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

Continúa  la  discusión  de  los  artículos  25 
presentados  por  el  poder  ejecutivo  y  por  el 
diputado  señor  Espalter  sobre  la  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  para  los  departamen- 
tos del  litoial  é  interior. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  señor 
diputado  por  Paysandd.  Puede  continuar. 

Sr.  Pereda — Cuando  sonó  la  hora  re- 
glamentaria en  la  anterior  sesión,  hacía  un 
pequeño  paréntesis  para  contestar  á  una  de 
esas  interrupciones  del  señor  diputado  por 
Cerro-Largo,  que  muchas  veces  valen  más 
que  un  extenso  y  elocuente  discurso;  inte- 
rrupción que,  por  su  verdadera  iraportaneia. 
no  podría  dejar  de  considerarla  antes  de 
finalizar  mis  palabras. 

Voy  á  completar,  pues,  lo  que  iba  diciendo. 
El  señor  diputado  afirmaba  que  yo  pretendo 
sacar  |)ara  el  departamento  de  Paysandá 
parte  de  las  rentas  i|ue  producen  otros  depar- 
tamentos míís  pobres;  que  he  manifestado 
siempre  ideas  de  progreso  general,  sobretodo 
tratándose  de  los  departamentos  fronterizos 
y  que  le  parecía  quo  esta  era  la  oportunidad 
de  que  pusiese  en  práctica  mis  ideas. 

Esta  interrupción  y  este  cargo  me  los  ex- 
plico, porque  el  señor  diputado,  á  pesar  de 
su  amabilidad  habitual,  no  tuvo  la  paciencia 
bastante,  dejándose  llevar  por  su  tempera- 
mento nervioso,  de  escuchar  mi  discurso  por 
extenso. 
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Precisamente,  conten) piando  el  estado  pre- 
cario de  algunos  departamentos,  que  por  la 
escasez  de  sus  rentas  y  por  su  propia  situa- 
ción DO  pueden  satisfacer,  sino  de  una  ma- 
nera demasiado  mínima  sus  más  urgentes 
necesidades,  yo  pensaba  proponer — y  voy  á 
proponerlo  oportunamente,  pues  ahora  sólo 
lo  enuncio  para  dar  respuesta  á  esa  interrup- 
ción,—que  la  primera  parte  del  artículo  25 
que  el  diputado  seííor  Espalter  hizo  suyo  y 
que  creí  de  mi  deber  apoyar,  fuese  completa* 
da  así:  «Destínase  á  obras  y  mejoras  de  viali- 
dad en  cada  departamento,  el  10  %  de  la 
renta  de  contribución  inmobiliaria  que  pro- 
duzca cada  uno  de  ellos,  con  excepción  de 
los  departamentos  de  Rivera,  Treinta  y  Tres 
Rocha  y  Maído  nado,  que  percibirán  el  20  %»* 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Hay  deparlamentos  también,  como  el  de 
Artigas  y  como  el  de  Cerro-Largo,  que  pro- 
ducen pocas  rentas,  y  que  por  consiguiente, 
sería  muy  legítimo  que  al  distribuirse  los 
benefíciof  generales  producidos  por  esta  ley, 
se  les  favorezca,  porque  ríe  lo  contrario,  re- 
sultaría que  no  podrían  realizar  obras  de 
ninguna  especie  en  favor  de  la  vialidad  pú- 
blica. 

Pudiera  ser  que  conviniese  que  se  tomase 
en  cuenta  para  la  distribución  del  impuesto 
el  producido  de  cada  departamento,  dándose 
á  unos,  por  ejemplo,  el  8  %,  á  otros  el  10,  á 
otros  el  15  y  á  otros  el  20. 

De  ese  modo  quizá  sería  más  equitativa  la 
distribución,  y  yo  no  resistiría  á  ella,  porque 
— como  he  dicho-^si  he  hecho  referencia  con 
especialidad  al  departamento  de  mi  repre- 
sentación, es  porque  siendo  el  que  produce 
más,  en  realidad  e.<j  el  que  beneficia  menos,  y 
no  por  otra  causa. 

Decía  también  el  señor  diputado  por  Ce- 
rro-Largo que  contrastaba  esta  actitud  mía 
— que  él  juzgaba  incoherente — con  la  mo- 
ción que  formulé  no  hace  mucho  propo- 
niendo á  la  H.  Cámara  que  se  votasen,  como 
se  votaron,  7,000  pesos  pnra  obras  de  defensa 
sn  la  villa  de  Artigas. 

Reepondiendo  precisamente  á  ese  senil- 
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miento  de  carácter  nacional,  y  sobre  todo  á 
mi  entrañable  amor  por  Ja  campafia,  es  que 
en  más  de  una  ocasión  he  apoyado  calurosa- 
mente pensamientos  tendentes  á  favorecer  y 
ensanchar  su  progreso. 

Cuando  se  produjo  en  el  departamento  de 
Rivera,  en  la  pasada  legislatura,  una  disiden- 
cia entre  una  comisión  de  damas  y  las  auto* 
r¡( ladea  y  el  vecindario  respecto  á  si  debía 
preferirse  continuar  disponiéndose  de  las 
rentas  de  abasto  para  la  construcción  de  un 
hospital  ó  destinarse  para  otros  objetos  de 
más  inmediata  utilidad  é  importancia,  yo^ 
como  miembro  informante  que  era  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  anterior,  hice  un  estudio 
detenido  acerca  de  las  entradas  de  todos  loa 
hospitales  de  la  repóblica,  para  concluir  que 
era  más  necesario  que  un  hospital  allí,  en 
una  parte  tan  lejana  y  con  poca  población» 
que  destináramos  aquellos  fondos  á  obras  de 
vialidad,  construyéndose  en  primer  término 
el  puente  de  Cuñapirú,  obra  que  se  realizó 
con  satisfacción  general. 

Guiado  del  mismo  sentimiento,  no  hace 
mucho  que,  presciniiendode  las  necesidades 
de  mi  departamento,  —donde  serían  ¡mpres- 
c¡ndi!)les  cuatro  puentes,  ó  cuando  menos  bal- 
sas, tres  en  el  Queguay  y  otra  en  el  Arroyo 
Negro,  voté  con  mi  colega  del  departamento 
doctor  Silván  Fernández — miembros  ambos 
de  la  Comisión  de  Fomento, — la  cantidad  de 
5,000  pesos  para  la  expropiación  de  balsas . 
en  el  departamento  de  Treinta  y  Tres,  por 
que  las  necesitaba  más  que  el  de  Paysandá  y 
que  algún  otro  departamento 

También  me  tocó  informar  favorablemen- 
te para  que  se  votasen  10,000  pesos  destina- 
dos al  gran  puente  que  va  á  construirse  en 
el  paso  real  del  Yi;  y  estoy  dispuesto  á  con- 
tribuir con  mi  humilde  palabra  y  con  mi  vo- 
to A  la  sanción  de  aquellas  leyes  ó  mociones 
que  tiendan  dentro  del  límite  de  lo  justo  y 
equitativo,  á  llenar  verdaderas  exigencias 
departamentales.  No  de  otra  manera  podría 
proceder,  porque  estas  son  las  ideas  que  he 
practicado  durante  toda  mi  vida,  pues  he  sos- 
tenido siempre  con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
la  autonomía  departamental  y  la  descentra- 
lización, tanto  de  la  autonomía  administrati- 
va, como  de  la  autonomía  política. 

TOMO  170 
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Y,  finalmente,  no  ha  mucho,  honrado  por 
la  comisión  de  la  exposición  agro-pecuaria  é 
industrial  de  ban  José,  como  uno  de  sus  de- 
legados, he  contribuido  á  que  el  poder  eje- 
cutivo coopore  con  la  suma  de  800  pesos  á 
la  que  se  proyecta  para  man&o. 

Excusaré,  pues,  entrar  en  otras  explica- 
ciones, porque  no  tiene  mayor  objeto  hncerln, 
y  creo  que  me  bastarán  estas  palabras  para 
convencer  á  mi  estimable  colega  y  amigo,  el 
sellor  diputado  por  Cerro-Largo,  de  que  se 
apresuró  demasiado  á  juzgar  sobre  mis  inten* 
cienes.  Indudablemente  creyó  que  yo  me  en- 
contraba en  el  caso  del  filósofo  griego  Pirrón, 
quien  á  pesar  de  su  excepticismo,  viéndose 
una  ves  acometido  por  un  perro  se  dejó  lle- 
var por  el  instinto  de  conservación^  y  con 
cuyo  motivo  los  circunstantes  le  echaron  en 
eara  la  incongruencia  de  su  conducta  con  sus 
doctrinas.  Pero  si  en  este  caso  esa  ha  sido  la 
intención  del  señor  diputado,  ha  fallado  en 
ella. 

Sr«  Florito— No,  señor. 

Sr.  Pereda — Ahora  bien:  dichas  estas 
pocas  palabras,  voy  á  reanudar  In  exposición 
que  venía  haciendo  tendente  á  demostrar  la 
falta  de  equidad  que  existe  en  la  distribución 
de  las  rentas  de  contribución  inmobiliaria, 
considerando  lo  que  antes  pagaban  los  cam- 
pos, lo  que  hoy  pagan  y  lo  que  producen  los 
respectivos  departamentos;  y  seré  todo  lo 
breve  que  pueda,  para  no  entretener  por  mu- 
cho tiempo  más  á  la  H.  Cámara.  Conviene 
sin  embargo  que  complete  el  estudio  compa- 
rativo que  dejé  trunco  el  otro  día. 

El  departamento  de  Durazno  tenía  hasta 
el  año  económico  1898  99  un  aforo  unifor- 
me de  8  pesos  50  centesimos,  y  hoy,  por  las 
diversas  zonas  en  que  ha  sido  fraccionado  á 
los  efectos  del  pago  de  la  contribución  in- 
mobiliaria, abona  7,  9,  9.50, 11  y  14  pesos,  y 
para  obras  de  vialidad  destina  6,924  pesos 
7  centesimos.  ^ 

Yo  soy  propietario  —aunque  no  de  grande 
extensión  territorial — en  aquel  departamento, 
y  recuerdo  que  con  motivo  de  disidencia  que 
surgió  respecto  de  una  de  las  zonas  en  que 
se  encuentra  mi  campo,  manifesté  que  lejos 
de  rebajarse  los  aforos  de  aquellas  zonas, 
debían  mantenerse  ó  aumentarse,  demostran- 


do, me  parece,  de  otra  manera^  que  no  tengo 
egoísmos  personales,  y  si  no  tengo  egoísmos 
cuando  se  trata  de  mis  propios  intereses,  me 
n  os  puedo  tenerlos  cuando  se  trata  de  lo» 
intereses  nacionales,  que  están  por  encima 
de  todos  los  demás. 

El  departamento  de  Flores  pagaba  9  pesos 
5  0  centesimos,  y  hoy  de  12  á  13  pesos.  La 
contribución  asciende  á  una  cantidad  relati- 
vamente ínfima,  pues  el  último  producido  fué 
de  55,508  pesos  71  centesimos,  teniendo  pa- 
ra compostura  de  pasos  y  cam  ¡nos,  8,335  pe- 
sos 6  centesimos. 

Si  la  Cámara  aceptase  el  pensamiento  que 
he  enunciado,  yo  estaría  muy  lejoe  de  pedir 
que  á  este  departamento,  á  pesar  de  lo  poco 
que  produce,  se  le  disminuyesen  estas  ren- 
tas, porque  las  necesita,  y  entonces  propon- 
dría una  distribución  equitativa  como  á  los 
demás  departamentos  que  he  citado  y  que 
producen  poco  por  múltiples  circunstancias. 

Maldonado  tenía  una  tasa  general  de  7 
pesos;  hoy  es  de  7 ,  9,  10  y  13  pesos,  y  pro- 
duce 27,315  pesos  88  centesimos,  de  cuya 
suma  se  apartan  4,050  pesos  33  centesimos 
para  obras  de  vialidad. 

Artigas,  que  es  uno  de  los  departamentos 
más  pobres  y  como  departamento  fronterizo 
debía  llamar  nuestra  atención,  preocupándo- 
nos de  empujar  en  su  déficit  y  cubrir  sus  ne- 
cesidades,— pagaba  antes  5  {lesos;  hoy  el  au- 
mento ha  sido  relativamente  bajo,  conside- 
rando el  aumento  en  sí,  no  en  el  valor  de  la 
propiedad  territorial,  pues  se  ha  dividido  en 
zonas  de  pefios  4.50,  5,  5.50  y  6.50,  por  cu- 
ya causa  sólo  ha  producido  43,600  pesos  85 
centesimos  y  disfruta  para  obras  tan  impor- 
tantes como  son  las  de  vialidad,  de  la  ínfima 
cantidad  de  2^473  pesos  74  centesimos. 

Canelones  pagaba  antes  13,  40,  20,  26  y 
88  pesos,  siendo  el  único  departamento  de  la 
república  que  estaba  dividido  en  zonas;  y 
hoy,  por  el  último  aforo,  pagará  mayores  su- 
mas, teniendo,  por  consiguiente,  un  beneficio 
mayor  que  en  la  actualidad,  que  es  sólo  de 
7^357  pesos  32  centesimos,  que  es  su  rendi- 
miento. Sus  campos  están  aforados  actual- 
mente á  20,  26, 30,  38  y  45  pesos  la  hectárea. 

Minas  pagaba  7  pesos,  y  hoy  paga  6.50, 
7.50,  8.50,  9,  11,  14  y  15  pesos  la  hectárea, 
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pero  sólo  produce,  por  las  iniRmas  circuns- 
tancias á  que  me  he  referido  tratándose  de 
otros  departamentos,  la  cantidad  relativa- 
mente pequeHa  do  44,365  pesos  80  centesi- 
mos, disfrutando  apenas  de  la  suma  de  4,156 
pesos  84  centesimos  para  obras  de  vialidad. 
Salto,  que  es  uno  de  los  departamentos 
más  importantes  de  la  república,  por  diversas 
causas  que  creo  innecesario  enunciar  j  que 
están  en  la  conciencia  de  todos,  sólo  pagaba 
hasta  aquella  fecha  á  razón  de  7  pesos  la 
hectárea,  mientras  que  hoy  tiene  aforados  sus 
campos  á  8,  9,  11,  14  y  40  pesos  la  hectárea. 
£1  rendimiento  de  la  contribución  ha  sido 
en  el  último  aífo  económico  de  06,923  pesos 
30  centesimos;  y  los  l)eneíicios  recogidos  pa- 
ra obras  de  vialidad,  representan  la  suma  de 
7,737  pesos  67  centesimos. 

El  departamento  de  Río  Negro  estaba,  co- 
mo el  departamento  de  Paysnndú,  avaluado 
uniformemente  á  88,  y  boy  sus  aforos  son 
de  8,  9,  9.50  y  12  pesos,  habiendo  producido 
la  contribución  en  19011902,  66,886  pesos 
93  centesimos.  De  esta  cantidad  goza  para 
obras  de  vialidad  de  6^627  pesos  65  centesi- 
mos. 

El  departamento  de  Tacuarembó  pagaba 
5  pesos  50  centesimos;  al  presente  sus  aforos 
80n  de  6)  7,  8  y  9  pesos.  La  contribución  ha 
rendido  en  61  68,236  pesos  51  centesimos,  y 
para  vialidad  disfruta  de  6,411  pesos  95  cen- 
tesimos. 

Treinta  y  Tres  pagaba  antes  un  aforo  de 
4  pesos  50  centesimos  la  hectárea;  pero  des- 
de eete  aSlo  el  mínimum  de  su  aforo  es  ese, 
pues  pagará  en  lo  sucesivo  4.50, 5,  5.50,  6.50 
y  7.50.  La  contribución  rinde  allí  una  pe- 
quefia  cantidad,  apenas  31,888  pesos  90  cen- 
téeimos,  y  de  ella  dispone  para  obras  de  via- 
lidad la  suma  de  2,226  pesos  23  centesimos. 
Por  eso  yo  decía  que  habría  conveniencia 
respecto  de  este,  como  de  otros  departamen- 
tos, en  caso  que  la  H.  Cámara  sancione  el 
artículo  hecho  suyo  por  el  doctor  Espalter  y 
que  sostengo,  se  le  diese  el  15,  el  20  ó  más 
por  ciento  para  enjugar  sus  necesidades. 

El  aforo  del  departamento  de  Rocha  era 
también  de  4  pesos  50  centesimos,  y  hoy  se- 
rá de  oO  centesimos,  4.50,  5,  6,  7,  9  y  14  pe- 
sos. Este  departamento  no  ha  podido  gozar 


hasta  la  fecha  de  ningún  beneficio  para  obras 
de  vialidad,  porque,  como  lo  dije  en  la  sesión 
anterior,  no  obstante  de  haberse  requerido 
por  repetidas  veces  á  las  autoridades  locales 
y  á  personas  conocedoras  de  aquel  departa- 
mento datos  precisos  para  su  aforo,  recién  en 
el  presente  año  ha  sido  posible  dividirlo  en 
zonas.  Por  eso,  de  los  36,128  pesos  86  cente- 
simos que  produjo  no  ha  recibido  ni  un  solo 
centesimo  para  ese  fin. 

Para  el  departamento  de  Rivera  regía  el 
mismo  aforo  de  4  pesos  50  centesimos,  siendo 
el  actual  de  3,  4.50,  5  y  5.50  la  hectárea. 

La  contribución  produjo  22,686  pesos  36 
centesimos;  pero  no  alcanzó  más  beneficio 
ese  departamento  que  los  3,000  pesos  que 
votó  la  H.  Cámara  en  1899  ó  1900,  teniendo 
en  cuenta  precisamente  que  se  trata  de  un 
departamento  pobre  en  rentas  y  que  no  era 
justo  que  se  le  dejase  abandonado  á  sus  es- 
f  uerzo.4  sin  que  pudiera  realizar  obras  de  via* 
lidad  de  ninguna  especie. 

He  dejado  intencional  mente  para  trata 
como  último  lo  relativo  al  departamento  de 
Paysandú.  Este  departamento,  que  es  uno  de 
los  más  ricos  é  importantes  del  país  y  de  los 
que  cuentan  con  mayor  extensión  territorial, 
pagaba  en  el  año  econó  'ico  anterior  á  la 
época  de  la  reforma,  el  aforo  uniforme  de  8 
pesos  la  hectárea;  hoy  paga  8,  9,  10,  12  y  16 
pesos.  Su  contribución,  como  lo  he  dicho  an* 
tes  produce  102,661  pesos  19  centesimos;  y 
aunque  parezca  mentira,  no  obstante  esa  can- 
tidad y  esa  importancia,  no  obstante  tener 
numerosos  caminos,  ríos  y  arroyos  importan- 
tes que  cruzar,  para  vialidad  no  disfruta  sino 
u  In  ínfima  suma  de  1,513  pesos  *J9  centesi- 
mos, ó  sea  menos  que  lo  que  benefician  los  de- 
más departamentos,  aún  aquellos  que  ape- 
nas contribuyen  con  veintitantos  mil  pesos  á 
rentas  generales. 

Pero  me  llama  la  atención  que,  desde  1898 
y  99 en  adelante,  no  hayan  aumentado  las  ren- 
tas del  departamento,  á  pesar  de  que  enton- 
ces se  aforó  en  5  pesos  más  la  primera  zona, 
que  tiene  próximamente  12  leguas  de  largo 
por  10  de  ancho;  en  3  pesos  más  la  segunda 
zona,  comprendida  en  15  y  6  leguas;  en  uno 
la  tercera,  que  tendrá  de  6  á  25;  y  en  50  cen- 
tesimos la  quinta  que  puede  calcularse,  de 
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24  á  25,  habiéndose  únicamente  conservado 
el  aforo  antiguo  sobre  la  zona  cuarta,  que 
queda  sobre  Guaviyá,  y  que  paga  como  an- 
tes á  razón  de  8  pesos  In  hectárea. 

Según  consta  en  la  página  15  de  este  re- 
partido, la  contribución  produjo  en  Paysan- 
dú,  durante  el  año  económico  referido,  que 
fué  el  que  sirvió  de  punto  de  arranque  para 
esta  reforma,  100,358  pesos  32  centésimoí». 

£1  valor  de  los  bienes  declarados  para  el 
pago  del  impuesto,  ascendió  entonces  á  pesos 
14,090013,  y  los  exonerados  del  aforo,  á 
€88,137  pesos;  siendo,  por  lo  tanto,  su  valor 
total  de  14:778,150  pesos;  y  el  excedente, 
como  se  ha  visto,  apenas  alcanzó  á  1,513  pe- 
sos 29  centesimos  en  el  ejercicio  económico 
de  1901  y  1902. 

8r.  .miváii  Fernández — ¿Me  permite 
una  interrupción  el  señor  diputado? 

Hr.   Pereda— Sí,  señor. 

Sr.  Sllván  Fernándeae — En  vista  de 
los  datos  que  acaba  de  manifestar  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  voy  á  repetir  algo 
que  dije  aquí,  en  la  comisión  general,  y  que 
desgraciadamente  parece  no  fué  oído  por  los 
distinguidos  compañeros  de  Cámara. 

Parece  una  anomalía  que  el  departamento 
de  Paysandú  cuando  en  general  estaba  afo- 
rado á  8  pesos  la  hectárea,  produjese  100,000 
pesos  de  contribución  inmobiliaria,  y  que 
después  del  aumento  del  aforo  hasta  11  y  13 
pesos  la  hectárea,  no  haya  pasado  de  esta 
suma  más  que  basta  formar  un  sobrante  de 
1,300  pesos. 

Aparentemente  no  tiene  explicación  esto; 
pero  yo,  en  la  comisión  general,  manifesté 
cual  era  la  causa  de  ese  hecho,  y  voy  á  re- 
petirla para  cortar  juicios  equívocos  respec- 
to de  la  administración  de  Paysandú  ó  de 
los  contribuyentes.  La  causado  que  no  haya 
aumentado  el  importe  de  la  contribución  ha 
sido  esta:  que,  h  bien  se  ha  dividido  el  de- 
partamento en  zonas,  y  de  8  pesos  la  hectá- 
rea ha  subido  hasta  11  y  13  pesos,  etc.,  en 
cambio,  por  leyes  antiguas  venía  establecido 
que  una  zona  de  12  kilómetros  y  medio  de 
fondo  por  todo  el  frente  al  río  Uruguay  des- 
de la  barra  del  Yacuy  hasta  el  Río  de  la 
Plata  pagaba  11  pesos  la  hectárea.  Se  trata 
entonces  de  una  zona  inmensa  en  extensión 


y  que  precisamente  es  la  más  pobre  como 
campo  de  pastoreo.  Todos  los  que  hayan  via- 
jado por  el  río  Uruguay  habrán  visto  qué 
clase  de  terreno  es  el  que  compono  esos  cam- 
pos. Al  modificar  entonces  los  aforos,  esa 
zona,  que  pagaba  11  pesos,  ha  venido  á  pa- 
gar menos  poniéndose  en  condiciones  niáa 
justas;  y  tan  está  en  relación  con  lo  justo, 
que  últimamente  el  diputado  señor  Pereda 
manifestó  que  se  -hizo  una  operación  de  ven- 
ta de  campo  por  el  señor  Delfino  Durante  á 
razón  de  8  pesos  la  hectárea,  sin  embargo 
de  que  entraban  por  muertos  edificios  vaho- 
sísimos,  verdaderos  palacios,  lo  que  quiere 
decir  que  ese  campo  mal  podría  valer  hace 
cinco  años  11  pesos  la  hectárea. 

De  este  modo  se  explica  porqué  el  depar- 
tamento de  Paysandú,  á  pesar  de  haber  au- 
mentado el  aforo  en  casi  todas  las  zonas,  no 
ha  tenido  mayor  aumento  en  el  rendimiento  ' 
de  la  contribución;  lo  que  quiere  decir  que 
una  inmensa  zona  del  departamento  había 
estado  pagando  mucho  más  de  lo  que  en  rea- 
lidad debía  pagar,  y  al  hacerse  el  nuevo  afo- 
ro se  destruyó  esa  injusticia  que  pesaba  so- 
bre los  contribuyentes. 

La  zona  es  de  12  kilómetros  de  fondo,  pe- 
ro á  los  contribuyentes  por  temor  de  incurrir 
en  multa  y  como  no  estaba  medido  eee  fon- 
do, le?  importaba  poco  que  fuesí  de  12  ó  15 
kilómetros:  pagaban  lo  mismo;  y  por  eso  la 
administración  de  Paysandú  ha  producido 
una  recaudación  como  ninguna  otra  de  los 
departamentos  de  la  república. 

He  querido  suministrar  estos  datos  á  la 
H.  Cámara  para  que  pudiera  explicarse 
por  qué  no  ha  habido  el  aumento  que  debía 
esperarse  en  la  contribución  del  departamen- 
to de  Paysandú,  y  como  es  también  justo 
que  ese  departamento  venga  á  recibir  para 
vialidad  más  de  la  suma  insignifícrinte  qae 
percibe  actualmente,  á  pesar  de  ser  el  que 
produce  mayor  renta. 

He  terminado  y  doy  las  gracias  al  seBor 
diputado  por  haberme  permitido  esta  inte- 
rrupción. 

Sr.  Hereda — 8on  de  toda  exactitud  los 
datos  que  acaba  de  suministrar  á  la  H.  Cá- 
mara mi  distinguido  colega  y  amigo  d  doc- 
tor Bilván  Fernández;  pero  noto  en   lor  da- 
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tos  contenidos  en  el  «Anuario  Estadístico» 
recientemente  repartido — que  no  ha  llegado 
á  inÍ3  manos  ni  siquiera  como  legislador, 
mientras  que  se  La  repartido  á  todo  el  mun- 
do, pero  que  he  tenido  buen  cuidado  de  pro- 
curármelo,— notii,  digo,  algunas  nebulosida- 
des, que  me  darán  motivo  alguno  para  for- 
mular ciertas  obscrvacioneí>,  explicando  al  ¡ 
mismo  tiempo  la  extrafíezn  que  me  asaltó  al 
comparar  el  producido  de  algunos  aflos  con 
lo  que  hoy  produce  el  departamento  y  sobre 
todo  con  lo  que  percibe  para  obras  de  viali- 
dad. 

En  1898,  el  producido  de  la  contribución 
inmobiliaria  fué  de  69,128  peso-j  27  centesi- 
mos el  año  siguiente,  de  73,375  po?oa  50  cen- 
tesimos; y  desde  el  1.°  do  enero  al  31  de 
agosto  de  1895,  ascendió  á  98,869  pesos  02 
centé;i¡mos,  entrando  en  esta  suma  25,981 
pesos  29  centesimos  por  año  anteriores,  se- 
gún datos  que  me  fueron  suministrados  por 
la  administración  departamental  de  rentas,  y 
que  figuran  en  las  páginas  283,  286  y  287  de 
mi  obra  titulada  «Paysandú  y  sus  Progresos». 
Ese  mismo  año  segán  el  «Anuario  Estadísti- 
co», la  contribución  alcanzó  á  919,520  pesos. 

¿Sabía,  í)or  las  mismas  informaciones,  que 
muchos  propietarios  hacen  sus  pagos,  ampa 
rándose  en  la  ley,  en  la  dirección  general  de 
impuestos  directos  de  Montevideo  y  que  Pay- 
sandú abonaba  por  valor  de  veintitantos  mil 
pesos. 

Yo  creí  que  hubiese  algún  error  en  cuanto 
á  la  distribución  do  los  fondos,  y  que  esos 
20,000  pesos  quedaron  en  Montevideo,  cau- 
sa por  lo  cual  no  rindiese  Paysandú  sino 
1,500  pesos  más  que  lo  que  había  producido 
antes  de  la  reforma;  pero  datos  estadísticos 
que  acabo  de  recibir,  con  el  sello  oficial  de 
esa  oficina,  demuestran  que  mis  presunciones 
eran  erróneas. 

Pero  hay  este  otro  dato: — que  el  valor  de 
la  propiedad  territorial  de  Pay^andú  en  1898 
y  99,  el  valor  de  lo  imponible,  era  de 
14:000,013  pesos;  y  hoy  es  de  15:660,307 
pesos,  que  distribuidos  á  razón  del  6  1/2  ^/oo 
que  es  lo  que  se  paga  por  concepto  de  con- 
tribución, habrían  producido  un  aumento 
para  obras  de  vialidad  de  10,141  pesos  91 
centesimos. 


Sin  embargo,  este  estudio  comparativo  que 
he  venido  haciendo  de  lo  que  producen  to- 
dos los  departamentos  y  la  desigualdad  que 
existe  en  la  distribución  de  esos  fondos  para 
beneficiar  á  Paysandú,  no  ha  respondido, 
como  lo  dije  al  principio,  al  propósito  de  ves- 
tir á  Paysandú  con  ropaje  ajeno,  á  pesar  de 
que  muchos  otros  departamentos  cubren  sus 
necesidades  con  parte  de  lo  que  exuberante- 
mente él  produce  y  que  se  vierte  en  la  teso- 
rería general  de  la  nación. 

Conviene  hacer  notar,  además,  y  lo  haré 
en  muy  breves  términos,  porque  quiero  ter- 
minar cuanto  antes — que  Paysandú,  no  sólo 
produce  mucho  en  lo  que  respecta  á  contri- 
bución inmobiliaria,  sino  que  su  aduana,  co- 
mo lo  dije  antes,  es  la  que  dá  más  de  la  re- 
pública, después  de  la  de  Montevideo. 

Me  pareció  haberle  oído  á  mi  estimable 
amigo  el  diputado  sehor  Fiorito^  cuando  afir- 
mé que  producía  de  200  á  300,000  pesos,  que 
no  era  así,  y  me  extrañó  que  un  espíritu  cul- 
to como  el  del  señor  diputado  hubiera  hecho 
una  afirmación  semejante,  que  significaba  un 
desmentido  á  mis  palabras.  Pero  he  recurri- 
do á  la  versión  taquigráfica,  y  no  ha  sido  en 
realidad — lo  declaro  con  toda  franqueza  -  esa 
la  mente  del  señor  diputado,  pero  es  bueno 
también  que  esto  ^e  tenga  en  cuenta. .. 

Sr.  Florlto— ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr«  Pereda  —Sí,  señor. 

$$r.  Florito — No  sólo  no  ha  sido  la  men- 
te, Bino  que  no  dije  tal  cosa. 

El  señor  diputado  afirma  que  la  aduana  de 
Paysandú  producía  280,000  pesos, — cosa  que 
yo  en  manera  alguna  negaba;- -pero  agrega- 
ba también  que  no  estaban  en  igual  caso  los 
demás  departamentos  de  la  república  y  que 
tampoco  en  nada  contribuían  para  el  puerto 
de  Montevideo;  y  entonce")  yo  lo  interrumpí 
diciéndole  al  c<eñor  diputado  que  no  era  ver* 
dad  e.so, — que  no  era  verdad  que  no  contri- 
buyesen loi  otros  departamentos  también  á 
las  rentas  generales  por  concepto  de  aduana; 
que  entraban  por  la  aduana  de  Montevideo, 
porque  no  tenían  aduana  como  la  tienen  Pay- 
sandú y  Salto.  Esas  fueron  mis  palabras,  j 
esa  fué  mi  interrupción. 
I  Doy  las  gracias  al  señor  diputado  por  ha- 
berme permitido  esta  iDlerrupción. 
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8r.  Pereda — Tengo  en  mi  poder  algu- 
nos dat08  estadísticos  suscriptos  por  los  re- 
ceptores de  aduana  de  Paysandá,  Balto, 
Fray-Bentos  y  Colon is,  que  ponen  de  mani- 
fiesto cuál  es  el  rendimiento  de  las  aduanas 
del  litoral  é  interior  de  la  república.  Resulta 
que  el  promedio  de  lo  producido  anualmente 
por  las  receptorías  en  el  último  quinquenio, 
es  el  siguiente:  Paysandú,  300,000  pesos;  Sal- 
to, 200,000;  Fray-Bentos,  190,000  y  Colo- 
nia 90.000;  Mercedes,  85,000;  Cerro-Largo, 
45,000;  Rocha,  16,000;  Santa  Rosa,  14,000; 
Riv  ra,  6,000;  Maldonado,  5,000. 

El  promedio  de  lo  producido  en  1901  en 
varios  departamentos  fué  el  siguiente:  Pay- 
sandú, 816,400  pesos;  Salto,  215,110;  Fray- 
Bentos,  199,527  y  Colonia,  98,000.  En  el 
producido  de  estas  cuatro  localidades  figuran 
también  las  patentes  adiciónale.^  é  impuestos 
internos. 

Contribuye  además  Paysandú  para  las 
rentas  generales  de  la  nación,  por  concepto 
de  patentes  de  giro  con  la  suma  de  29,830 
pesos,  por  sellos,  11,831  y  por  timbres  con 
4,947. 

No  me  he  ocupado,  pues,  por  mero  orgullo 
como  hijo  y  representante  de  aquel  departa- 
mento, de  lo  que  vale  Paysandú  y  de  los  be- 
neficios que  produce,  pues  creo  haber  demos- 
trado de  una  manera  palmaria  que  no  es 
justo  que  al  departamento  que  da  más  rentas 
al  país  se  le  contemple  con  menos  conside- 
ración que  á  los  demás  departamentos  de  la 
república,  existiendo  en  este  caso  hijos  y  en- 
tenados. 

Y  finalmente,  afirmando  una  vez  más  cuál 
fué  el  verdadero  espíritu  de  la  reforma  em- 
prendida en  1899,  voy  á  leer  un  párrafo  del 
informe  producido  por  la  última  Comisión  de 
Hacienda  del  pasado  período  legislativo,  que 
explica  de  una  manera  satisfactoria  cuál  ha 
sido  la  mente  que  guió  á  los  reformadores. 

La  comisión  dictaminante,  que  era  com- 
puesta de  los  se&ores  Francisco  Haedo  8uá- 
rez,  Martín  C.  Martínez,  José  A.  Ferreira  y 
el  que  habla,  decía  en  su  informe  del  15  de 
octubre  de  1901: 

(Lee):  «La  modificación  más  importante 
que  la  comisión  proyecta  es  ni  artículo  25. 
Por  la  ley  vigente  se  destina  á   mejoras   de 


caminos  en  cada  departamento  el  excedente 
que  produzca  en  el  mismo,  sobre  lo  que  pro- 
dujo en  el  año  económico  de  1898-99,  el  im- 
puesto de  contribución  inmobiliaria.  Fué  es- 
to, como  la  Comisión  de  Hacienda  lo  dijo  al 
introducir  el  régimen  de  zonas,  un  expedien- 
te transitorio,  por  no  saberse  á  ciencia  cierta 
cuál  sería  el  tanto  por  ciento  de  aumento 
que  arrojaría  el  nuevo  aforo  y  á  fin  de  na 
comprometer  la  parte  del  impuesto  destinada 
á  las  atenciones  generales  del   presupuesto. 

«Pero  á  nadie  podría  ocultársele  que  este 
temperamento  no  era  justo,  pues  venía  á 
resultar  que  los  departamentos  que  hasta  en- 
tonces habían  pagado  muy  poco  y  que  pro- 
ducirían relativamente  mucho  por  la  correc- 
ción del  aforo,  gozarían  de  fuertes  sobrantes 
en  tanto  que  no  los  tendrían  los  departa- 
mentos que  hubieran  venido  pagando  sobre 
aforos  aproximados  á  la  verdad. 

«El  cuadro  suministrado  por  la  dirección 
de  impuestos  que  se  adjunta,  demuestra  ta- 
xativamente esta  situación:  se  verá,  per  ejem- 
plo, que  Soriano  ha  tenido  un  excedente  de 
23,273  pesos,  en  tanto  que  Paysandú  no  ha 
tenido  sino  695  pesos,  á  pesar  de  redituar 
más  que  ningún  otro  departamento». 

(Jonocido  ahora  el  resultado  rentístico  del 
aumento  de  aforo,  la  Comisión  entiende  que 
debe  repartirse  proporcional  mente  el  produ- 
cido de  cada  departamento  para  el  impuesto. 
Como  se  verá  por  el  cuadro  citado,  ese  au- 
mento representa  más  de  un  diez  por  ciento 
(117,879  pesos  16  centesimos  sobre  1:091,052 
pesos  90  centesimos).  Por  consiguiente,  ad- 
judicando á  los  departamentos  ese  porcenta- 
je, todavía  sale  beneficiado  el  tesoro. 

Si  se  destinase  el  10  %  que  más  adelante 
propondré,  á  beneficio  de  cada  departamento, 
prescindiendo  de  los  nuevos  aforos,  que  como 
es  natural,  darán  más  rendimiento  paradlos 
mismos,  tendríamos,  que  Artigas  en  vez  de 
disfrutar  2,473  pesos  74  centesimos  gozaría 
para  obras  de  vialidad  4,360  pesos  85  cente- 
simos; y  debo  manifestar  que  los  departamen- 
tos que  hoy  no  disfrutan  mayormente  de  ren- 
tas para  obras  de  vialidad,  son  once  contra 
siete  que  gozan  de  pingües  sumas.  Entre  esos 
departamentos,  no  favorecidos  por  efecto  de 
la  ley  de  aquella  época,  dentro  del  criterio 
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provisorio  que  predomina,  están  los  de  Arti- 
gas, Canelones,  Durazno,  Minas,  Paysandu, 
Río  Negro,  Rivera,  Rocha,  Salto,  Tacuarem- 
bó y  Treinta  y  Tres.  Canelones,  sin  perjuicio 
de  lo  pudiera  percibir  con  los  nuevos  aforos, 
destinando  el  10  %  recibiría  hoy  8,387  posos 
849  milésimos,  Colonia  6,772,  Cerro-Largo 
5,90®,  Durazno  8,076,  Florida  8,994,  Flores 
4,436,  Minas  5,B50,  Maldonado  2,790,  Pay- 
sandu 10,266,  Río  Negro  6,688,  Rivera  2,268, 
Rocha  3.612,  Salto  9,692,  Soriano  9,574,  San 
José  5,550,  Tacuarembó  6,823,  y  Treinta  y 
Tres  3,188. 

Pero  si  s-)  pusiera  á  los  cuatros  departa- 
mentos á  que  me  he  referido  al  principio,  no 
el  10  sino  el  20  %.  tendríamos:  Maldonado 
5,583  pesos  176  milésimos,  Rivera  4,537  pe- 
sos 272  milésimos.  Rocha  7,225,  y  por  último 
Treinta  y  Tres  6,377  con  78. 

Habiendo  sido,  pues,  el  espíritu  de  los  que 
reformamos  esta  ley,  hacer  una  distribución 
equitativa,  destinando,  por  el  momento,  el 
excedente — por  no  saberse  lo  que  en  realidad 
producía — para  cada  departamento  y  más 
larde  un  tanto  por  ciento,  me  parece  que  la 
Cámara  obraría  con  verdadero  espíritu  de 
equidad  y  de  justicia  destribuyendo  la  renta, 
no  como  lo  aconseja  el  poder  ejecutivo  en  su 
artículo  25,  sino  como  lo  aconsejaba  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  como  lo  sostiene  al  hacer 
suya  su  modificación,  el  sefSor  diputado  por 
Paysandó,  doctor  Espalter. 
He  terminado. 

Sp.  Florlto— Empezaré,  señor  presiden- 
te, por  agradecer  al  señor  diputado  por  Pay- 
sandu su  benevolencia  con  respecto  á  las  in- 
terrupciones que  me  permití  hacerle  en  la 
anterior  sesión. 

To  también  tengo  por  él  el  más  alto  con- 
cepto: como  ciudadano,  como  político  y  como 
compañero  en  esta  Cámara. 
Sr.  Pereda — ^Tantas  gracias. 
Sr«  Florlto— Su  discurso  ha  sido  bri- 
llantísimo; pero  sin  embargo,  yo  no  creo  que 
ni  con  mucho,  haya  destruido  toda  la  fuerza 
de  la  argumentación  que  mis  interrupciones 
tuvieron. 

Estoy  con  el  señor  diputado  en  perfecto 
desacuerdo. 

El  diputado   señor   Pereda  quiere  que  en 


vez  de  ser  como  es  boy,  que  existen  tres  ó 
cuatro  departamentos  los  cuales  no  tienen 
para  gastos  de  vialidad,  porque  las  rentas 
que  perciben  por  concepto  de  contribución 
inmobiliaria  no  les  produce  superávit,  no  los 
tenga  tampoco  ninguno  .de  los  otros  depar- 
tamentos. Y  digo  esto,  señor  presidente,  por- 
que es  lo  mismo  decir  que  no  tengan  ningu- 
no, decir  que  cada  departamento  tenga  de 
4  á  5  ó  6,000  pesos  como  lo  pretende  el  di- 
putado señor  Pereda,  atün  con  la  modifica- 
ción que  dice  va  á  proponer  acordando  el 
20  %  para  varios  departamentos. 

Yo  estoy  en  desacuerdo  con  él,  porque 
prefiero  que  haya  uno^  dos  ó  más  departa- 
mentos que  puedan  hacer  realmente  algo  en 
realidad,  es  decir,  puedan  percibir  una  can- 
tidad que  yo  creo  necesaria,  que  alcance  al- 
rededor de  13  ó  14,000  pesos,  como  algunos 
los  tienen,  y  no  tener  4  ó  6,000  pesos,  con 
los  cuales  nada  podrán  llevar  á  cabo. 

Tampoco  destruyó  el  señor  diputado  el 
argumento  de  nuestro  compañero  el  señor 
Ros,  que  creo  no  se  halla  hoy  en  sala.  El 
señor  diputado  preopinante  dijo  al  compañe- 
ro Ros  que  la  argumentación  de  él  era  con- 
traproducente, y  no  es  así.  Afirmaba  el  señor 
Ros  que  debíamos  encarar  esta  cuestión,  no 
puramente  como  legisladores,  sino  como  es- 
tadistas. 

El  señor  Ros  decía  que  un  departamento 
como  el  de  Treinta  y  Tres,  por  ejemplo,  que 
está  en  déficit  con  las  rentas  generales  y  que 
ahora  con  el  nuevo  aforo  que  han  sufrido  sus 
campos,  iba  á  producir  cierta  cantidad  de 
pesos  para  la  vialidad,  debía  dejársele  por 
entero  tal  cantidad;  y  el  diputado  señor  Pe« 
reda  entendía  que,  al  contrario,  debía  hacer- 
se entrar  á  rentas  generales  porque  la  debía; 
y  el  señor  Ros^  pensando  como  estadista,  y 
yo  creo  que  pensaba  bien,  decía  que  había 
que  dejársela  para  que  con  esa  savia  pudie- 
ra ese  departamento  arreglar  su  vialidad,  y 
que  en  un  mañana  próximo  esa  vialidad  le 
diera  mayor  producto  y  entonces  dejara  de 
ser  una  carga  al  tesoro  nacional,  para  entrar 
así  á  formar  parte  con  los  demás  departa- 
mentos aliviados  por  concepto  de  vialidad  y 
de  deudas,  por  concepto  de  rentas  generales. 
Estos  argumentos  no  los  ha  destruido  el 
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seflor  diputado  3on  toda  la  brillantez  de  su 
discureo,  como  tampoco  nuestro  colega  el  di- 
putado señor  Espalter,  que  tampoco  se  en- 
cuentra presente,  lo  que  lamento,  porque 
también  deseaba,  contestsu*  á  su  discurso. 

Estos  son  en  gran  parte,  señor  presidente, 
los  fundamentos  que  tengo  para  votar  el  ar- 
tículo 25  tal  cual  lo  propone  el  poder  ejecu- 
tivo en  el  proyecto  de  ley  en  discusión. 

La  otra  argumentación  que  hacía  el  señor 
Pereda,  haciendo  una  especie  de  crítica  á  los 
aforos  que  antes  pagaban  y  á  los  que  hoy 
pagan  los  departamentos  y  loque  paga  Pay- 
sandú^-que  paga  más  que  los  otros — eso  creo 
que  no  tiene  mayor  importancia;  creo  que  es- 
tán bien  los  aforos  tal  cual  están:  como  le- 
gisladores que  somos,  debemos  tener  en  cuen- 
ta que  es  el  justiprecio  á  que  debían  aforar- 
se y  deben  quedar  así  aforados,  pues,  por  lo 
resuelto  por  la  Cámara  al  aceptar  los  actua- 
les aforos,  resulta  que  es  una  verdad  incon- 
cusa que  esas  tierras  valen  eso. 

El  señor  Pereda,  y  cada  uno  de  los  seño- 
res diputados  que  trataron  zona  por  zona  el 
territorio  de  la  república,  tuvieron  suficiente 
tiempo  para  hacer  moción  de  baja,  si  eran 
altos  los  aforos,  y  de  alza,  si  creían  que  eran 
bajos.  Creo  que  deben  tomarse  los  aforos 
como  están:  como  la  verdad  estricta,  re^<ul- 
tado  del  justiprecio  á  que  el  legislador  pudo 
acordar,  y  á  eso  debe  estarpe. 

No  soy  más  extenso,  señor  presidente. 
Esos  son  los  fundamentos  que  tengo  para 
votar  el  artículo  propuesto  por  el  poder  eje- 
cutivo; y  como  creo  que  otros  compañeros 
quieren,  hacer  uso  de  la  palabra,  y  entiendo 
que  este  asunto  está  agotado,  ó  casi  agot-ado, 
ceso  en  el  uso  de  ella. 

8r.  Miláns  SBabalela— Voy  á  ser  bre- 
vísimo, señor  presidente,  porque  comprendo 
que  la  Cámara  ya  está  fatigada  de  las  di- 
mensiones que  ha  tomado  este  debate;  p(  r<> 
voy  á  hacer  algunas  sencillas  objeciones  á 
lo  que  ha  manifestado  mi  digno  compañero 
el  diputado  señor  Pereda. 

Es  exacto  que  la  mente  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  legislatura  anterior  fué  la  do 
que  el  exceso  de  la  contribución  que  produ- 
jese la  renta  de  los  departamentos  se  distri- 
buyera equitativamente  entre  los  demás;  poro 


también  es  cierto  que  el  cuerpo  legislativo 
no  lo  aceptó  y  dejó  las  cosas  tal  cual  estáu 
hoy. 

La  mayoría  de  los  representantes  que  pres- 
taron su  voto  en  aquel  entonces  á  este  au- 
mento de  contribución  inmobiliaria,  lo  hicie- 
ron en  la  creencia  de  que  era  una  renta  que 
deñnitivamente  se  iba  á  crear  á  las  juntas 
económico-administrativas,  para  que  ellas  to- 
vieran  fondos  disponibles  con  que  atender  á 
una  necesidad  tan  reclamada  en  campaña 
como  era  la  compostura  de  los  caminos  y  de 
los  pasos  que  estaban  en  mal  estado;  y  sola- 
mente en  ese  sentido  fué  que  muchos,  como 
el  que  habla  en  este  momento,  le  prestaron 
su  voto,  porque  de  otra  manera  no  se  lo  hu- 
bieran prestado  á  ese  aumento  que,  por  otra 
parte,  no  tenía  una  razón  justificable  si  no 
fuese  para  un  fin  tan  loable  como  era  ese. 

Sin  embargo,  recuerdo  que  en  aquel  úem* 
po,  al  salir  de  la  sesión  en  que  se  aprobó  ese 
aumento  de  contribución,  un  señor  diputado 
me  decía:  «me  temo  mucho  que  este  aumento 
de  contribución  no  sea  más  que  una  engañifa 
para  los  departamentos,  porque  me  parece 
que  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que 
venga  á  parar  á  rentas  generales»;  y  esoe^tá 
por  suceder:  á  lo  menos  la  Comisión  de  Ha- 
cienda pretende  que  parte  de  ese  aumento 
venga  á  reforzar  las  rentas  generales. 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  M  llana  Zabaleta — Sí,  señor. 

Sr«  Pereda — En  el  primer  informe— en 
el  informe  precisamente  de  la  comisión  que 
hizo  la  reforma — se  decía  cuál  era  la  mente. 
«Convendría  —  decía  —  destinarse  un  tanto 
por  ciento,  pero  no  se  resuelve  á  hacerlo  esta 
comisión,  porque  no  sabe  lo  que  producirán 
los  nuevos  aforos,  si  habrá  déficit  ó  superá- 
vit». De  manera  que  está  perfectamente  ex- 
plicada la  mente  de  ose  informe;  y  todos  los 
señores  diputados,  inclusive  el  que  me  ha 
I  permitido  esta  interrupción,  pudieron  darse 
cuenta  del  verdadero  espíritu  de  la  comisión 
que  hizo  la  reforma. 

Agradezco  la  interrupción  al  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  miláns  Zabaleta— No  hay  de  qué. 

La  Coíii¡>ión  de  Hacienda  en  su  informe 
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''econoce  que  deben  elevarse  los  aforos  en 
algunos  departamentos;  y  eso  ya  se  ha  hecho 
en  esta  Cámara  elevándose  algunos,  pero  no 
todos;  y  sin  embargo,  para  salvar  esa  deñ- 
ciencia  que  se  nota  en  la  renta  de  algunos 
departamentos,  se  pretende  nada  menos  que 
quitársela  á  aquellos  que  desde  un  principio 
no  se  mostraron  rehacios  á  la  nueva  contri- 
bución que  se  les  exigía,  porque  comprendie- 
ron que  ese  nuevo  llamado  que  se  hacía  á  su 
patriotismo  respondía  nada  más  que  á  darles 
una  renta  á  esos  mismos  departamentos  para 
que  pudieran  atender  á  su  vialidad. 

K]  diputado  señor  Pereda  ha  presentado 
unos  námeros  á  la  Cámara  haciendo  ver  de 
lo  que  dispondrían  algunos  departamentos  si 
se  aprobasen  los  artículos  25  y  26  que  están 
en  discusión;  y  yo  me  voy  á  permitir  dar  á  la 
Cámara  los  datos  de  en  cuánto  van  á  salir 
perjudicados  tos  siete  departamentos  á  quie- 
nes se  pretende  sacar  esa  renta. 

Por  ejemplo:  al  departamento  de  la  Colo> 
nia — si  se  sancionasen  los  artículos  25  y  26 
— se  le  quitarían  de  sus  rentas  4,158  pesos 
34  centesimos;  al  de  Cerro  Largo,  que  es  un 
departamento  que  no  tiene  vía  férrea,  y  por 
lo  tanto,  necesita  más  de  vialidad  que  los 
otros  que  la  tienen,  se  le  vienen  asacar  7,705 
pesos  74  centesimos;  á  Flores  3^981  pesos  48 
centesimos;  áMaldonado  l,2íS  pesos  75  cen- 
tesimos; á  Soríano  13,680  pesos  5  centesimos, 
j  á  San  José  7,586  pesos  69  centesimos. 

De  lo  dicho  resulta  que  á  los  siete  depar- 
tamentos en  los  cuales  la  riqueza  se  ha  des- 
arrollado en  estos  últimos  afios,  donde  apare- 
jado á  la  yalorización  de  las  tierras  ha  venido 
el  desarrollo  de  la  agricultura  y  el  refinamien- 
to de  la  ganadería,  aumentándose  también 
la  población,  á  esos  departamentos  se  les  de- 
tiene en  su  marcha  de  progreso  y  se  les  deja 
estancados,  porque  con  la  renta  que  se  va 
á  sacarles,  si  se  aprueban  estos  artículos^  es 
n:uy  posible  que  no  tengan  para  atender  á 
n'  ;guna  obra  de  aliento,  y  sí  sólo  les  alcan- 
zará nad  i  más  que  para  conservar  las  obras 
que  tienen  hoy  día  realizadas. 

T  ahora  pregunto  yo:  ¿valdría  la  pena  á 
esos  departamentos  que  son  los  más  produc* 
tores  de  la  repáblica,  detenerlos  en  su  mar- 
cha de  progreso,  para  favorecer  á  otros  que 
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hoy  por  hoy  no  necesitan  tanto  de  la  viali- 
dad como  lo  necesitan  ellos?  Porque  es  de 
tenerse  en  cuenta  que  los  departamentos  de 
la  Colonia,  San  José,  Soriano  y  Florida,  en 
que  la  ganadería  y  la  agricultura  están  tan 
desarrolladas,  necesitan  de  má^  fáciles  vías 
y  caminos  que  Tacuarembó^  Rocha  y  Rive* 
ra,  donde  la  principal  riqueza  todavía  hoy  es 
la  ganadería:  y  sabido  es  por  los  que  cono- 
cen nuestra  campaRa,  que  las  vacas,  los  no- 
villos y  las  ovejas,  pasnn  por  cualquier  parte, 
mientras  que  un  carro  cargado  de  cereales 
necesita  buenos  caminos  y  rápidas  vía  de 
comunicación. 

Sr.  I/ópez — Y  las  lanas  ¿cómo  se  con- 
ducen. 

Sr«  ÜHIláns  Zabaleta — Las  lanas  sa- 
bemos cómo  se  c(viducen,  pero  no  necesitan 
de  tan  fácil  salida  como  los  cereales. 

Sr.  Liópez — Los  departamentos  ganade* 
ros  se  han  venido  transformando  en  estos  úl- 
timos años,  más  bien  que  en  criadores  de  va- 
cunos, en  criadores  de  lanares.  Por  conse- 
cuencia, á  ese  producto  del  ganado  lanar  hay 
que  darle  salida  también  por  las  vías  y  ca* 
minos  públicos. 

Sr«  Mlláns  Zabaleta — No  es  tan  ur- 
gente la  salida  en  unos  departamentos  como 
en  otros. 

Sr«  Ooao — Los  departamentos  que  acá* 
ba  de  enunciar  el  señor  diputado  por  Soria- 
no,  no  admiten  la  interrupción  que  hace  el  se- 
ñor diputado  por  Rocha,  porque  él  se  refiere 
á  las  lanas,  mientras  que  los  iU*pnrtn«nentos 
de  Cerro  Largo,  Treinta  y  Tres  y  Rocha,  que 
eran  á  los  que  se  refería  el  señor  diputado  por 
Soriano,  no  son  productores  de  laníferos:  su 
riqueza  es  la  ganadería  mayor. 

Sr«  Ijópes — ¿Quién  le  ha  dicho?.  • 

Está  equivocado  respecto  al  departamento 
de  Rocha,  donde  se  ha  operado  una  trans- 
formación tal,  que  hoy  son  más  los  criado- 
res de  ganado  lanar  que  los  criadores  de  ga- 
nado vacuno. 

Sr.  Florito — Gs  exacto  con  respecto  á 

Rocha. 
Sr.   Mtlána  Zabaleta— Uno  de  los 

principales  argumentos  que  ha  hecho  el  señor 

diputado  por  Paysandú,  ha  sido  la  renta  que 

dicho  departamento  produce,  que  la  hace 

ascender  á  unos  ciento  y  tantos  mil  pesos. 

TOMO  170 
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En  la  sesión  pasada  se  personalizó,  dire- 
mos así,  con  los  departamentos  de  Colonia  y 
Soriano,  haciendo  ver  lo  que  pro<lucfan  uno 
y  otro;  pero,  ¿cómo  no  va  á  dar  100,000  pe- 
sos el  departamento  de  Paysandú  cuando  es 
un  departamento  casi  el  doble  en  extensión 
que  los  departamentos  de  Colonia  y  Boriano? 
¿Cómo  no  va  á  producir  mucho  más,  si  tiene 
allí  los  prÍDcipales  saladeros  de  la  república, 
cuando  él  mismo  ha  manifestado  que  tiene 
una  fábrica  de  lenguas  conservadas,  cuando 
cuenta  con  una  ciudad  que  será  la  segunda 
ó  tercera  de  la  república;  cuando  hace  tantos 
años  que  allí  los  campos  tienen  que  haberse 
valorizado  porque  pasa  el  ferrocarril;  cómo 
no  ha  de  producir  mucho  más  ese  departa- 
mento que  los  otros? 

También  decía  el  sefior  diputado  por  Pay- 
sandó  que  en  el  departamento  de  Soria- 
no  estaban  los  campos  aforados  muy  bajos, 
siendo  así  que  en  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo,  es  el  que  tiene  más  altos 
los  aforos,  y  sentaba  que  los  campos  eran  los 
mejores  de  toda  la  república,  y  esto  no  es 
exacto. 

Señor  presidente:  el  departamento  de  Soria- 
no  tiene  campos  que,  en  el  lenguaje  nuestro, 
criollo,  les  llaman  campos  ñor;  pero  no  es 
todo  el  departamento:  serán  solamente  zonas, 
y  las  zonas  de  los  campos  que  se  pueden 
llamar  flor  son  las  del  Bizcocho  y  Colólo.  To- 
dos los  otros  campos  del  Uruguay,  de  la  cos- 
ta de  San  Salvador  y  los  de  la  costa  del  Be- 
queló,  si  los  hubiera  recorrido  el  sefior  diputa" 
do,  habría  visto  que  son  campos  con  muchas 
cerrilladas  y  de  pasto  duro. 

Por  lo  tanto  no  es  exacto  que  sea  todo  el 
departamento  campo  flor. 

El  sefior  diputado  Pereda  citaba  la  compra 
realizada  por  el  sefior  Hounié  á  30  pesos  la 
cuadra  de  un  campo  de  la  sucesión  Growland. 
£^  exacto,  sefior  presidente,  pero  también  es 
exacto  que  no  es  solamente  en  el  departa- 
mento de  Soriano  donde  se  hacen  esas  ven- 
tas. 

En  el  departamento  del  Salto  también  se 
han  hecho  ventas  á  precios  mayores  que 
ése;  y  un  diario  de  Paysandú,  cuyo  recorte 
tengo  aquí,  se  quejaba  de  que  al  departa- 
mento de  Paysandú  se  le  hubieran   aforado 


sus  campos  tan  bajos;  y  me  voy  á  permitir 
leer,  para  oonclnir,  el  recorte  de  aquel  diario 
redactado  en  la  capital  del  departamen- 
to, que  dice  aaí:  «Algunos  campos  del  de- 
partamento del  Salto  situados  en  la  zona  in* 
mediata  á  la  ciudad,  han  sido  aforados  á  ra- 
zón de  40  pesos  la  hectárea.  Esos  campos, 
no  son  sin  embargo  equiparables  por  su  ca- 
lidad á  los  que  en  condiciones  iguales  de 
ubicación  han  sido  aforados  en  nuestro  de- 
partamento á  16  pesos  la  hectárea. 

«Nos  consta  que  el  propietario  de  una  par- 
te de  la  zona  de  campos  aforados  en  el  Salto 
al  precio  que  hemos  ya  consignado,  ha  teni- 
do ofertas  de  50  pesos  la  cuadra.  ¿No  es  esto 
harto  significativo  si  hemos  de  relacionarlo 
con  los  campos  análogos  de  Paysandú?» 

De  esto  se  deduce  claramente  que  los  cam- 
pos de  Paysandú  á  lo  menos  en  alguna  zona 
de  él,  están  aforados  muy  bajo  y  debido  á 
ese  aforo  tan  bajo  es  que  la  renta  del  depar- 
tamento de  Paysandú  no  produce.  Pues  se- 
fior!.. si  no  produce,  elévese  el  aforo  de  dicho 
departamento  y  no  se  sacrifique  á  otros  que 
necesitan  de  esa  renta  lo  mismo  que  la  pueda 
necesitar  el  departamento  de  Paysandú.  Es 
todo  lo  que  tenía  que  decir. 

Sr.  SUván  Femándes  —  Meditando 
con  alguna  detención  este  asunto,  me  ha  pa- 
recido que  la  disconformidad  que  se  ha  pro- 
ducido en  la  discusión,  podría  tener  una  so- 
lución amistosa,  satisfaciendo  las  dos  tenden- 
cias que  se  han  manifestado  en  el  debate, 
tendencias  cada  una  de  las  cuales  tienen  ra- 
zones en  su  apoyo.  La  tendencia  primera  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  ó  sea  laque  fijaba 
un  10  %  de  su  contribución  inmobiliaria  para 
cada  uno  de  los  departamentos,  era,  á  mi 
modo  de  ver,  la  más  justa;  pero  la  otra  ten- 
dencia, la  de  los  sefiores  representantes  de 
aquellos  departamentos  que  actualmente  pa^ 
ciben  una  suma  mayor  á  la  que  percibirían 
si  se  les  adjudicara  sólo  el  10  %,  esa  tenden- 
cia,  digo,  también  tiene  su  razón  de  ser,  y, 
pensándolo  bien,  no  me  parece  que  deba 
desconocerse  en  absoluto. 

Probablemente  cada  uno  de  esos  departa- 
mentos, á  la  fecha,  cuenta  ya  con  el  exceso 
de  contribución  inmobiliaria,  lo  habrá  apli* 
cado  mentalmente  á  determinadas  mejoras. 
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7  Berfa  hasta  cierto  punto  irritante  quitarles 
esa  fuente  de  recursos  en  que  han  pensa- 
do... 

Sr.  Vásqnes  Várela — Indebidamente. 

Sr.  SllTán  Fernández  —  ...  y  con- 
tando con  los  cuales  quizás  habrán  iniciado 
obras  importantes. 

Puede  que  esto  sea  cierto,  porque  recuer- 
do que,  siendo  yo  miembro  de  la  junta  de 
Paysandú,  cuando  la  ley  que  creó  las  inspec- 
ciones técnicas  regionales  vino  á  determinar 
la  especialidad  de  obras  en  que  había  de  em- 
plearse la  renta  de  rodados,  sufrimos  en  la 
junta  un  verdadero  trastorno,  porque  había- 
moa  hecho  obras  ya,  contando  precisamente 
para  pagarlas,  con  esa  renta  de  rodados,  á  la 
que  la  ley  venía  á  dar  una  aplicación  dis- 
tinta. 

De  manera  que,  durante  un  aüo,  estuvimos 
impedidos  de  haoer  ninguna  otra  obra,  vién- 
doooB  obligados  á  toda  clase  de  sacrificios 
para  tapar  la  brecha  que  esa  circunstancia 
abriera  tan  inesperadamente  en  las  finanzas 
municipales. 

E¡8  posible  que  lo  mismo  sucediese  á  los 
departamentos  de  Colonia,  8or¡ano,  San  José, 
Florida,  y  un  par  de  departamentos  más  en 
los  cuales  la  situación  es  favorable  actual- 
mente, porque  disponen  de  más  renta  que 
los  otros  departamentos. 

Pensando  en  esto  he  creído  oportuno  con- 
vertirme en  mediador  en  este  asunto,  trayen- 
do la  oliva  de  paz  al  debate;  y,  al  efecto,  he 
formulado  una  modificación  al  artículo  que 
se  está  tratando*  modificación  que  deja  á 
los  departamentos  indicados  la  renta  de  que 
actualmente  gozan,  y  á  la  vez  mejoraría  la 
situación  de  los  otros  departamentos  que  ac- 
tualmente no  perciben  el  10  7o  ^^  ^^  contri- 
bución inmobiliaria. 

lia  diferencia  se  reduciría  á  una  suma  al- 
go así  como  de  20,000  pesos,  suma  que  al- 
gunos dirán  que  representaría  un  déficii  para 
las  rentas  generales,  pero  que,  en  realidad, 
no  representa  ese  déficit,  porque  al  departa- 
mento de  Paysandú,  en  tres  ó  cuatro  zonas 
se  le  aumenta  el  aforo  en  dos,  tres  ó  cuatro 
pesos,  al  departamento  del  Salto  se  le  au- 
menta también  el  aforo  en  todas  sus  seccio- 
ne&i,  y  entre  ellas  en  la  primera  en  que  de  13 


pesos  se  salta  á  40  pesos.  Igualmente  se  han 
aumentado  los  aforos  al  departamento  de 
Rocha  y  á  otros  varios  departamentos  cuyo 
excedente  actual  no  alcanza  al  10  7o  de  su 
contribución  inmobiliaria. 

De  manera  que  sumado  el  aumento  que 
resultará  con  los  nuevos  aforos,  probable- 
mente no  habrá  déficit  ninguno  y  entonces 
podríamos  hacer  esto:  adjudicar  el  excedente 
que  haya  con  arreglo  á  los  afios  98-99  á  to- 
dos los  departamentos  y  fijar  que,  si  en  al- 
gunos departamentos  ese  excedente  no  al- 
canza al  10  %  de  lo  que  recauden  por  con- 
tribución inmobiliaria,  retiren,  sin  embargo, 
una  suma  igual  á  dicho  10  %. .  • 

Sr.  Areco— No  apoyado. 

9r«  Silván  Fernández  —  .  • .  con  lo 
cual  el  departamento  de  Treinta  y  Tres  y  to- 
dos esos  departamentos  que  perciben  ahora 
una  gran  suma  no  dejan  de  percibir  ni  un 
centesimo  siquiera,  y  se  repara  en  cambio  la 
injusticia  enorme  que  resultaría  de  que  los 
departamentos  que  más  contribuyen  sigan 
perjudicados  como  hasta  hoy. 

Sr.  Areeo — No  hay  tal  injusticia. 

Sr.  Ooso— No  hay  injusticia:  se  ha  esta* 
do  sofísmaudo. 

Sr.  Sllván  Fernández— No  estoy  so- 
fismando.  Mis  argumentos  son  argumentos 
de  peso,  no  es  el  sefior  diputado  quien  los 
va  á  destruir, .  • 

Sr.  Goso — Yo  no  me  he  referido  al  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Sllván  Fernández —  ...porque 
cuando  yo  afirmo  una  cosa,  puede  tenerla 
por  segura  y  tomarla  por  norma  el  sefior  di- 
putado por  Flores. 

Sr.  GoflMi — Yo  he  dicho,  sefior  diputado, 
que  se  ha  estado  sofismando  aquí;— no  me 
he  referido  al  señor  diputado  por  Paysandú: 
he  hablado  en  tesis  general, — ^y  es  extrafío 
que  un  castizo,  como  es  él,  se  dé  por  aludido 
hablando  yo  en  tesis  general. 

Sr.  Sllván  Fernández— £s  que  te- 
nía que  darme  por  aludido  desde  que  se  ha- 
bla de  sofismas  en  el  momento  en  que  yo 
sostengo  mis  ideas. 

Vuelvo  á  decir  que  el  criterio  justo  es  el 
que  había  adoptado  la  Comisión  de  Hacien- 
da; pero  me  parece  que  podrían  salvarse  per- 
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fectameote  las  dos  tendencias,  y  en  esa  creen- 
cia voy  á  pasar  al  seflor  secretario  las  modi- 
ficaciones que  propongo  al  artículo  25. 

Sr.  Presidente— ¿Al  del  doctor  Es- 
palter  6  al  del  poder  ejecutivo? 

Sr.  Silván  Fernández — Al  del  poder 
ejecutivo. 

(Las  enTla  á  la  Mesa  y  se  leen): 

-Articulo  26.  Destinase  á  obras  y  roboras  de  viali- 
dad en  cada  departamento,  el  excedente  que  produz- 
ca en  el  mismo,  sobre  lo  que  produjo  en  el  año  eco- 
nómloo  de  1898-1899,  el  Impuesto  á  que  se  refiere  esta 
ley.  Regirá  para  la  Inversión  de  estos  fondos  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  10  de  la  ley  de  patentes  de  ro- 
dados. 

-LOS  departamentos  en  que  el  excedente  referido 
no  alcance  al  10  «/.de  la  suma  total  que  se  recaude, 
percibirán,  sin  embargo,  una  cantidad  IguaVá  dicho 

10  •/.. 

-Semanalroente,  á  partir  del  día  en  que  empiece 
la  recaudación,  las  administraciones  de  rentas,  dan- 
do cuenta  á  la  dirección  del  ramo,  pondrán  el  10  •/• 
de  las  sumas  que  se  recauden  á  disposición  de  las 
Juntas  respectivas,  que  las  depositarán  á  su  orden  en 
el  Banco  de  la  República,  ó  su  sucursal. 

-Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  inciso  prece- 
dente una  vez  que  la  suma  recaudada  cubra  el  mon- 
to de  lo  producido  en  el  ejercicio  1808-1899  y  lo  que 
se  baya  entregado  á  las  Juntas,  conforme  al  inciso 
anterior,  todo  lo  demás  que  se  recaude  será  puesto 
á  disposición  de  las  mismas  Juntas  en  la  misma  for- 
ma y  con  el  mismo  destino  á  que  se  refiere  el  in- 
ciso 1.*. 

«A  los  efectos   de  esa  disposición,  la  dirección  de 
impuestos  directos  comunicará  á  las  administrado 
nes  respectivas  las  recaudaciones  que  efectúe  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo  B.\» 

Sr.  Presidente — Hay  incisos  sustituti- 
voB  y  hay  otros  que  son  ampliaciones. 
¿Son  apoyadas  las  modificaciones  lefdas? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyadas  están  en  discu- 
sión conjuntamente. 

Sr.  Silván  Fernández — ^Voy  á  conti- 
nuar, señor  presidente,  agregando  algunas 
palabras  explicativas. 

Si  mi  fórmula  fuera  aprobada,  resultaría  es- 
to: que  los  departamentos  que  actualmente 
perciben  una  suma  menor  que  el  10  %,  perci- 
birían de  su  contribución,  sin  perjuicio  de  re- 
cibir más  si  su  excedente  es  mayor^  el  10  %, 
y  los  departamentos  que  perciben  más  de  ese 
10  %,  porque  hay  mayor  excedente  en  su 
contribución,  seguirían  percibiendo  ese  exce* 
dente;  y  tendríamos  así:  que  el  departamen- 


to de  Artigas,  en  vez  de  percibir  2,829'pe808 
percibiría  por  lo  menos,  4,487  pesos;  el  de 
Canelones,  en  vez  de  6,000  pesos  percibiría 
8,260  pesos;  y  así  sucesivamente  los  otros  de- 
partamentos en  que  el  excedente  no  llegue 
al  10  %.  En  cambio  los  de  Colonia,  Cerro 
Largo,  Florida,  8an  José,  Flores,  Soriano  y 
demás  que  se  hallen  en  su  condición,  perci- 
birían lo  mismo  que  actualmente  ó  más  si  el 
excedente  es  mayor.  Por  consiguiente,  esU 
es  una  moción  que  concilia  los  intereses  de 
todos  los  departamentos,  esperando  yo  que 
el  año  que  viene  prevalezca,  como  he  dicho, 
el  criterio  justo  que  es  el  de  adjudicar  el  10  % 
de  su  contribución  á  cada  departamento. 

No  quiero  abundar  en  demostraciones  por- 
que considero  que  la  Cámara  está  sufídente- 
mente  instruida  en  este  asunto,  y  además  fa- 
tigada por  el  laborioso  debate  que  se  ha  pro- 
ducido sobre  él.  Por  esa  razón  no  tomo  en 
cuenta  las  diversas  consideraciones  que  se  han 
hecho  con  respecto  al  departamento  de  Pay- 
sandú,  las  cuales  debatí  antes  en  comisión  ge- 
neral; pero  manifiesto  que,  así  como  yo  defien- 
do al  departamento  de  Paysandú,  me  es  gra- 
to ver  que  los  demás  señores  diputados  defien- 
dan los  intereses  de  los  que  representan,  por- 
que de  esa  defensa  de  cada  uno  de  los  depar. 
tamentos  resultará  la  defensa  del  conjunto,  ó 
sea  de  la  república. 

No  me  ciega  el  espíritu  localista. 

Sr.  Vásqnez  Várela — Eso  sí  que  me 
parece  un  sofisma. 

Sr.  Silván  Fernández— Aunque,  sin 
embargo  de  no  haber  nacido  en  Paysandú, 
me  considero  muy  sanducero  porque  en  vein- 
titrés años  de  residencia,  puede  decirse  que 
ni  un  átomo  de  mi  antiguo  ser  existe  ya. 

No  me  ciega  el  espíritu  localista,  señor 
presidente,  y  en  este  caso  mi  anhelo  es  el  de 
siempre:  servir  la  justicia,  cualquiera  sea 
la  causa  en  que  ella  esté  en  juego. 

Me  consideraría  muy  feliz  si  la  H.  Cama' 
ra,  considerando  convenientes  las  modifica* 
clones  propuestas,  les  prestase  su  aprobación. 

He  terminado. 

Sr.  ©oso— Voy  á  ser  brevísimo. 

Yo  no  he  de  decir  que  no  debe  tener  ron* 
tas  Paysandó,  porque  él  tiene  ese  camino 
que  anda,  al  decir  de  Pascal — el  río  Uní- 
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gaeij, — ni  tampoco  porque  tiene  el  ferroca- 
rril que  lo  atraviesa  de  un  extremo  al  otro  y 
llega  á  8u  progresista  ciudad  j  la  saluda  con 
el  silbato  del  progreso;  yo  no  he  de  decir  eso. 
Voy  á  concretarme  brevemente  al  artículo 
Bustítutivo  que  ha  presentado  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  que  revela  en  él  toda  su 
inteligencia  de  letrado. 

8r.  Sllván  Fernández — Muchas  gra- 
cias. 

Sr.  Goso— Él  dice  que  los  departamen- 
tos no  serán  defraudados  en  sus  esperanzas 
de  futuro  por  los  proyectos  que  hayan  podi- 
do realizar  contando  con  la  renta  por  venir; 
y  llega  á  la  conclusión  que  acaba  de  estable- 
cer^ presentando  ese  artículo  que  tiene  una 
recámara,  una  recámara  legislativa  y  una  re- 
cámara de  inteligente  letrado. 

Sr.  Sllván  Fernández — Muchas  gra- 
cias, pero  no  le  veo  la  recámara. 

Sr.  Goso — Yo  se  la  voy  á  explicar  aho- 
ra brevemente. 

El  10  y  20  %  que  destina  á  los  departa- 
mentos que  ahora  se  ven,  no  privados,  por- 
que tienen  sus  rentas,  también  no  se  las 
quita — dice  él — á  los  departamentos  que  ha 
nombrado . . . 

Sr.  Silván  Fernández  —  Yo  no  le 
quito  nada  á  ningún  departamento,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Goso — No,  señor:  no  se  las  quita,  no 
se  verán  privados  de  esa  renta;  pero  enton- 
ces se  verá  privada  de  ella  el  tesoro  nacional 
que  en  vez  de  percibir  ese  20  ó  30  %. . . 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Ese  es  el 
error. 

Sr.  GoBO— ...  tiene  que  dárselo  á  los 
departamentos  que  por  no  tener  el  aforo  de 
sus  campos  dentro  de  la  relatividad  de  las 
cosas,  no  tienen  la  fuente  de  recursos  sufi- 
ciente para  dar  ensanche  á  la  vialidad  depar- 
tamental. 

Por  esas  razones  y  por  esas  circunstancias 
he  creído  necesario  hacer  esta  manifestación 
á  la  Cámara,  que  servirá  de  base  al  propio 
tiempo  para  negar  mi  voto  al  artículo  susti- 
tutivo,  como  se  lo  negué  antes  al  de  la  co- 
misión, que  era  mucho  más  ventajosos  para 
los  intereses  del  estado. 

Sr.  Areco^  Yo  también,  señor  presiden- 


te, voy  á  negar  mi  voto  á  cualquiera  de  los 
artículos  sustitutivos,  ya  sea  al  presentado 
por  el  doctor  Rspalter,  como  el  presentado 
por  el  doctor  Bilván  Fernández;  y  voy  á  vo- 
tar el  artículo  remitido  por  el  poder  ejecuti- 
vo porque  creo — y  en  esto  me  ha  de  permitir 
mi  distinguido  amigo  el  doctor  Silván  que  le 
manifieste  que  puedo  estar  equivocado  pero 
que  soy  sincero,  por  lo  cual  mi  argumenta- 
ción reposa  también  sobre  la  base,  casi  incon- 
movible, de  mi  sinceridad,^  que  es  altamen- 
te injusta  cualquier  modificación  que  se  haga 
para  la  distribución  de  los  excedentes  de  los 
producidos  por  la  contribución  inmobiliaria 
en  los  departamentos  de  campaña  con  rela- 
ción á  lo  producido  en  el  año  98. 

En  realidad,  señor  presidente,  si  en  el  año 
1898  el  aforo  de  los  campos  de  algunos  de- 
partamentos ó  de  todos  los  departamentos  de 
la  república  estaban  mal  aforados,  lo  que  se 
debió  de  haber  hecho  era  modificar  esos  afo- 
ros, y  si  aumentos  se  producían,  rebajar  la 
tasa  del  impuesto, 

(Apoyados). 

porque  el  poder  ejecutivo,  que  es  el  poder 
administrador,  no  solicitaba  de  la  Cámara 
popular  que  le  votara  nuevos  impuestos  para 
satisfacer  nuevas  exigencias  públicas.  La  Cá- 
mara creyó— é  hizo  en  esto  obra  de  patrio- 
tismo— que  era  más  conveniente  destinar  ese 
aumento  de  los  aforos  á  obras  de  vialidad. 
De  manera  que  quiso  dar  á  cada  departa- 
mento la  cuota  con  que  cada  departamento 
contribuía,  para  mejorar  su  vialidad;  eso  era 
justo,  y  era  justo  porque  en  realidad  ese  au- 
mento venía  á  producir  un  aumento  en  la 
riqueza  departamental,  y  por  consiguiente,  el 
departamento  que  más  pagara  más  pronto 
mejoraría  sus  caminos,  sus  vías  de  comuni- 
cación, y  por  consiguiente,  aumentaría  su  ri- 
queza; y  el  aumento  de  riqueza  de  un  depar- 
tamento, cualquiera  de  los  diez  y  nueve  que 
componen  la  república,  significa  un  aumento 
de  riqueza  de  toda  ella. 

(Apoyados). 

Por  esa  razón,  señor  presidente,  yo,  aun« 
que  se  beneficia  al  departamento  de  Treinta 
y  Tres — porque  debo  declarar  entre  párente- 
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8Í8,  que  me  guía  en  epta  cuestión,  como  en 
otras  que  puedan  producirse  también,  un  es- 
píritu un  poco  localista,  porque  es  imposible 
que  encontremos  un  hombre  que  proceda  con 
tan  elevado  altruismo  que  prescinda  de  las 
vinculaciones  y  sentimientos  que  lo  ligan  á 
la  localidad  que  viene  á  representar. . . 

Si*.  Roxlo — Debe  prescindir  en  este  re- 
cinto. 

Sr.  Seg[nndo — Pero  no  se  prescinde. 
Sr.  Areeo — ...  cuando  no  se  trata  en 
realidad  de  intereses  eminentemente  nacio- 
nales. . .  Yo  declaro  que,  aunque  mi  depar- 
tamento fuera  perjudicado  sosteniendo  la  te- 
sis ó  el  artículo  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, de  igual  manera  lo  votaría,  porque — 
repito — creo  que  es  justo;  y  tan  es  así,  que 
aunque  no  tuve  el  placer  de  escuchar  los 
discursos  pronunciados  en  la  sesión  anterior 
por  los  diputados  por  Paysandú,  por  las  re- 
ferencias que  he  leído  en  la  prensa,  creo  que 
ninguno  de  ellos  se  ha  permitido  hacer  el 
argumento  de  justicia  en  la  nueva  distribu- 
ción propuesta  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
y  sólo  se  han  limitado  á  hacer  el  argumento 
de  equidad,  y  la  equidad  no  es  la  justicia. 
Los  jueces  de  Venecia  hubieran  condenado 
á  Antonio  á  entregar  su  corazón  á  Sylock. 
Creo,  señor  presidente,  que  está   demás; 
que  no  tiene  razón  de  ninguna  especie  para 
ser  traído  á  este  debate,  lo  que  un  departa 
mentó  pueda  producir  por  concepto  de  dere 
chos  de  aduana  ó  pueda  producir  por  otro 
concepto:  lo  único  que  discutimos  es  la  apli- 
cación del  excedente  de  contribución  inmo- 
biliaria con  relación  á  lo  producido  en  el  aflo 
98,  destinado  por  una  ley  del  año  99  á  obras 
de  vialidad  departamental;  y  que  ese  exce- 
dente de  producido  pertenece  á  cada  depar- 
tamento, porque  no  es  justo  que,  desde  que 
todos  necesitan,  se  le  quite  á  uno  la  camisa 
para  darle  una  manga  al  vecino  y  darle  la 
pechera  á  otro,  y  lo  dejemos  con  tres  cuartos 
de  camisa.  Si  se.  me  demostrase  que  uno  solo 
de  los  departamentos  de  la  república  con  el 
excedente  del  producido  de  sus  impuestos 
tiene 'suficien  re  para  servir  las  obras  de  via- 
lidad que  reclama  ó  que  necesita,  podría  en- 
tonces ser  justo  distribuir  ese  excedente  á  los 
más  necesitados;  pero  todos  lo  necesitan  por 


igual.  De  manera  que  no  es  justo  que  se  le 
quite  á  uno  para  darle  á  otro. 

Por  estas  ligeras  consideraciones,  es  que 
voy  á  darle  mi  voto  favorable  al  artículo  del 
poder  ejecutivo. 

He  dicho. 

8r«  Oonasález  lierena — He  oído,  se- 
ñor presidente,  con  toda  atención,  los  discur- 
sos que  se  han  pronunciado  en  este  recinto 
en  pro  y  en  contra  del  artículo  25  dtA  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  y  declaro  con  toda 
sinceridad  que  mi  voto  será  á  favor  de  dicho 
artículo. 

La  H.  Cámara  se  encuentra  indudable- 
mente fatigada,  por  la  extensión  inusitada 
que  ha  tomado  este  asunto. 

Así  es  que  en  los  fundamentos  que  voy  á 
exponer  para  fundar  mi  voto,  seré  lo  más 
breve  posible,  y  espero  que  la  H.  Cámara 
tendrá  la  complacencia  de  escucharme. 

La  primera  voz  que  se  levantó  en  este  re- 
cinto para  combatir  el  artículo  25,  fué  la  del 
diputado  señor  Serrato,  distinguido  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda.  Hizo  un  argu- 
mento alrededor  del  cual  giró  toda  la  cuestión, 
argumento  <|ue  consideró  capital,  sosteniendo 
que  el  artículo  25,  al  otorgar  el  excedente 
de  contribución  inmobiliaria  respecto  del  pro- 
ducido del  año  1898-99,  era  una  ley  que,  en 
cierta  manera,  no  estaba  basada  en  criterio 
científico  de  ninguna  clase,  desde  que  tratán- 
dose, como  se  trata,  de  un  impuesto  de  ca- 
rácter nacional,  no  podía  hacerse  una  apli- 
cación parcial  de  él  en  la  forma  en  que  se 
hacía. 

Este  argumento  es  de  una  fuerza  comple- 
tamente relativa.  Dada  nuestra  organización 
política,  sería  muy  difícil  establecer  un  cri- 
terio para  distinguir  un  impuesto  nacional 
de  un  impuesto  local. 

Yo  creo  que  para  distinguir  la  calidad  de 
esos  impuestos  no  hay  otra  pauta  ú  otra  nor- 
ma de  conducta  que  la  misma  ley.  Es  así  que 
la  constitución,  al  establecer  que  las  juntas 
económico-administrativas  tendrán  la  obli- 
gación de  velar  por  los  derechos  individua- 
les y  el  progreso  y  el  mejoramiento  de  las 
zonas  que  representan,  declara  expresamente 
en  uno  de  sus  artículos  que  para  atender  á 
esas  necesidades  dispondrán  de  las  rentas 
que  las  leyes  les  acuerden. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


57 


De  manera,  pues,  que  la  ley  es  la  que 
determina  la  centralizución  6  descentraliza- 
ción de  la  renta,  bi  la  renta  de  rodados  es  una 
renta  considerada  departamental,  es  porque 
la  ley  la  declara  tal;  mientras  tanto  no  hay 
ninguno  en  esta  H.  Cámara,  que  haya  pro- 
testado de  la  absoluta  desigualdad  que  se  ob- 
serva en  la  distribución  de  esa  renta. 

Hny  departamento,  como  el  de  Canillones» 
que  percibe  más  de  20,000  pesos  de  renta  de 
rodados;  mientras  que  hay  otros — á  los  cua« 
les  se  les  pretende  sacar  el  escaso,  el  misera- 
ble recurso  que  perciben  por  esta  ley,  para 
atender  á  su  vialidad, — que  se  encuentran  en 
estado  bastante  primitivo,  á  pretexto  de  que 
resulten  más  beneficiados  que  otros  departa- 
mentos. 

9r«  Vázquez  Várela —¿Me  permite? 

Sr.  González  Lerena — Deseo  que  no 
se  me  interrumpa,  para  ser  breve. 

Mr.  Vázquez  Várela — Perfectamente: 
no  lo  interrumpiré. 

Sr.  González  lierena — En  la  misma 
situación  que  el  departamento  de  Canelones, 
se  encuentra  el  departamento  de  Paysandtf, 
cuya  renta  de  rodados — según  datos  que  me 
ha  dado  el  propio  diputado  seRor  Sil  van  Fer- 
nández—creo que  pasa  de  16,000  pesos. 

To  en  esta  cuestión  me  encuentro  coloca- 
do en  un  término  medio— no  respecto  de  la  opi- 
nión que  voy  á  verter  completamente  favora 
ble  al  articulo  25,  sino  respecto  de  la  situa- 
ción localista  comprometida  entre  los  distintos 
sostenedores  é  impugnadores  de  este  artículo; 
— no  me  encuentro,  como  representante  del 
departamento  de  Flores,  ni  en  la  situación  afli- 
gida de  los  diputados  por  los  departamentos 
de  Paysandú  y  Canelones,  ni  me  encuentro 
en  la  situación  de  los  representantes  que 
sostienen  este  artículo,  y  que  representan  á 
otros  departamentos  pictóricos,  como  los  de 
Colonia,  Florida  y  San  José. 

El  diputado  señor  Espalter  en  el  brillante 
y  vehemente  discurso  qne  pronunció  en  la 
sesión  anterior — tan  vehemente  y  tan  bri- 
llante que  si  fuese  á  juzgarse  bajo  esa  faz, 
podría  creerse  que  la  Cámara  iba  á  aceptar 
de  lleno  sus  conclusiones,  si  no  tuviera  la  ex- 
periencia de  que  en  otras  ocaciones  ha  sido 
yencido  á  pesar  de  haber  sostenido  la   tesis 


con  la  misma  brillantez  y  con  la  misma  vehe- 
mencia con  que  lo  ha  hecho  pocos  días  hace, — 
ha  sentado  la  siguiente  doctrina;  ha  dicho: 
la  justicia,  según  la  escuela  fílosófíca  con  que 
se  la  considere,  podrá  haber  discrepancia  en 
la  manera  de  apreciarla;  pero  en  este  caso 
afirma  de  la  manera  más  rotunda,  que  to- 
das ellas  coinciden  y  no  puede  haber  dis- 
crepancia de  ninguna  clase  en  sostener  que 
la  verdadera  justicia  consiste  en  lo  siguien- 
te- -en  este  X'erdadero  contrasentido  econó- 
mico: los  beneficios  que  ha  de  obtener  con 
sus  rentas  un  departamento  han  de  estaren 
proporción  á  la  magnitud  de  los  sacrificios 
que  se  le  imponen. 

Para  el  doctor  Espalter  esta  es  la  verdad  eco- 
nómica: para  mí  este  es  un  gran  error  econó- 
mico. Sostener  que  los  beneficios  que  ha  de 
obtener  cada  departamento  con  sus  rentas, 
deben  estar  en  proporción  á  los  sacrificios 
que  se  le  imponen,  es,  ya  digo,  sentar  una 
doctrina  errónea  en  lo  que  se  refiere  al  consu- 
mo de  la  riqueza  y  á  la  aplicación  del  im- 
puesto. 

Podrá  discreparse  sobre  el  concepto  que 
se  tenga  del  impuesto.  Antiguamente  en  la 
época  feudal,  el  impuesto  consistía  en  una  car- 
ga impuesta  á  una  parte  de  la  sociedad  en  be- 
neficio de  otra  clase  privilegiada.  En  las  an- 
tiguas monarquías  consistía  en  un  impuesto 
establecido  á  favor  del  monarca;  pero  en  las 
repúblicas  democráticas,  el  impuesto,  el  ver- 
dadero concepto  que  de  él  se  tiene,  es  el  de 
que  esa  carga  debe  servir  para  subvenir  á  las 
necesidades  públicas. 

Dentro  de  estas  palabras — necesidades  pú^ 
blicaSy — podrá  también  discreparse,  como  se 
discrepa  en  economía  política  sosteniendo  al- 
gunos que  la  única  misión  del  estado  es  ejer- 
cer la  autoridad,  sosteniendo  otros  que  la  mi- 
sión del  poder  público  debe  ser  también  el 
tomar  á  su  cargo  la  instrucción  primaria,  y 
sosteniendo  otros  que  debe  además  de  ejercer 
la  autoridad  y  tomar  á  su  cargo  la  instrucción 
primaria,  proveer  á  la  construcción  de  las 
obras  públicas,— doctrina  que  en  mi  concep- 
to considero  la  verdadera. 

Ahora  bien:  si  el  fin  á  que  responde  el  im- 
puesto es  ese,  ¿cómo  podemos  establci^er  un 
criterio  fijo,  diciendo  que  cada  departamento, 
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por  más  que.  no  tenga  necesidades,  ha  de  re- 
cibir de  ese  impuesto  todas  las  ventajas  rela- 
tivas á  la  proporción  con  que  contribuye?. . . 
Este  es  un  soberano  absurdo. 

Puede  un  departamento  contribuir  con  una 
gran  cantidad  de  impuesto,  y  este  impuesto 
tener  que  aplicarse  á  otros  departamentos 
que  están  llenos  de  necesidades.  Esta  es  la 
verdadera  doctrina  científica  de  la  aplicación 
del  impuesto:  donde  están  las  necesidades, 
abí  se  van  á  remediar. 

Yo  no  voy  á  sostener  que  este  artículo  25 
consulta  en  absoluto  las  necesidades  y  se 
inspira  en  un  verdadero  criterio  científico» 
pero  creo  que  se  acerca  más  á  ellas  que  la 
forma  que  ha  propuesto  en  sustitución  el  di- 
putado señor  Espalter. 

Sr«  Vázqnev  Várela— Sí,  porque  Flo- 
res lleva  8,000  pesos,  mientras  otros  no  lle- 
van ninguno  y  paga  la  mitad. 

Sr«  Gonsález  Ijerena — Ya  llegaré  á 
ese  punto  y  me  oirá  el  señor  diputado. 

A  mí,  señor  presidonte,  de  ninguna  mane- 
ra se  me  convencerá,  que  el  departamento  de 
Paysandú,  que  tiene  su  espléndida  vía  fé- 
rrea, hade  tener  más  necesidad  de  los  10,000 
pesos  que  pretende,  que  el  departamento  de 
Cerro  Largo,  que  tnnta  ó  más  extensión  tiene 
que  él  y  que  carece  de  ese  hermoso  benefício, 
á  cuyo  departamento,  sin  embargo,  se  le  pre- 
tende dar  el  zarpazo  de  sacarle  la  mitad  de 
su  renta. 

(Apoyados). 

8r*  Sllván  Fernández — Menos  con  mi 
moción:  conste. 

Sr.  González  Ijerena— El  departa- 
mento de  Canelones,  señor  presidente,  que 
por  boca  de  uno  de  los  señores  diputados,  se 
ha  declarado  aquí  que  no  necesita  de  recur- 
sos, porque  los  tiene,  para  atender  á  su  via- 
lidad, goza  del  benefício  de  cuatro  ó  cinco 
vías  férreas, — y  dígaseme  si  las  necesidades 
de  vialidad  en  este  departamento  han  de  re- 
querir recursos  tan  importantes,  tratándose 
de  vífls  férreas  que  son,  de  las  vías,  las  más 
irreemplazables  án  todas. 

(Apoyados).' 

No  hago  aquí  cuestión  •  • . 


I 


Sr.  Vázquez  Várela — Y  el  departa» 
mentó  de  Rocha,  ¿por  qué  no  lo  cita  el  9eBor 
diputado,  que  no  tiene  ferrocarriles,  pan 
compararlo  con  el  de  Flores  que  tampoco  1<» 
tiene? 

Sr.  Goso — Tiene  el  puerto  de  la  Paloms. 

Sr.  Vázquez  Varela-7¡Ah!  es  verdad: 
me  había  olvidado. 

Sr.  liópez — ¿Y  cómo  se  va  á  la  Paloma? 
¿volando? 

(Murmullos  é  interrupciones). 

Sr.  González  I/erena — Voy  á  citar  el 
departamento  de  Rocha. 

Lo  curioso  es  que  encontrándose  el  dipu- 
tado señor  López  en  disposición  de  votar  es- 
te artículo,  parece  que  las  manifestaciones 
que  está  haciendo  son  en  contra. 

Sr.  Vázquez  Várela — Porque  á  la 
fuerza  ahorcan.  El  señor  diputado  le  ha  obli- 
gado á  ir  contra  sus  opiniones. 

£1  diputado  señor  López  y  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  opinan  en  con- 
tra del  señor  diputado. 

Sr.  Liópez — No,  señor:  en  contra  de  lo 
que  hn  dicho  otro  señor  diputado. 

Sr.  González  Lierena — Perfectamen- 
te: yo  desearía,  señor  presidente,  que  no  ie 
me  interrumpiera,  porque  si  no  el  debate  de- 
genera en  un  pugilato  de  palabras. 

Pues  bien:  los  departamentos  que  no  tie- 
nen el  beneficio  de  la  vía  férrea  son — ^Cerro 
Largo,  Treinta  y  Tres,  Rocha  y  un  departa- 
mento pequeño,  pero  que  es  una  taza  de  oro, 
un  departamento  mediterráneo,  el  departa- 
mento de  Flores,  que  tiene  la  ilusión  de  ver 
pasar  por  sus  fronteras  una  vía  férrea  á  nue- 
ve ó  diez  leguas  de  distancia,  y  que,  sin  em- 
bargo, tropieza  con  la  dificultad  dé  encon- 
trarse con  tres  vados  insalvables  en  todo  el 
invierno. 

Sr.  liópez — Es  lo  mismo  que  le  sucede 
á  Rocha  para  llevar  sus  productos  á  la  Pa- 
loma: tiene  un  puerto,  pero  no  tiene  medios 
interiores  de  comunicación,  de  lo  que  resalta 
que  no  tiene  cómo  llevarlos. 

Sr.  González  lierena — De  modo,  se- 
ñor presidente,  que  establecido  el  criterio 
científico,  en  mi  concepto,  de  la  distribución 
de  la  aplicación  del  impuesto,  en  justicia  no 
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puede  decirsA,  como  lo  han  afirmado  los  sos- 
tenedores del  articulo  sustitutivo,  que  ese 
consumo  debe  ser  proporcional  á  bs  rentas 
que  se  pagan  en  cada  departamento. 

Será  criticable,  si  se  quiere,  la  aplicación 
que  hace  la  ley  en  el  artículo  25,  desde  hace 
dos  afios,  al  destinar  el  excedente  para  la 
vialidad  de  cada  departamento. 

Yo  no  sostengo  que  sea  justo  en  absoluto, 
68  posible  que  haya  algunos  departamentos 
que,  en  realidad,  no  sientan  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  atender  á  su  vialidad,  compara- 
dos con  otros  departamentos,  y  que,  sin  em- 
bargo, tengan  grandes  recursos;  pero,  por  lo 
menos,  este  problema  que  dejo  planteado, 
demuestra  que  no  hay  la  seguridad  absoluta; 
que  no  hay  el  convencimiento  de  la  iniqui- 
dad ni  el  apuro  de  modificar  esta  ley  como  lo 
han  estado  sosteniendo  los  que  combaten  el 
artículo  25  del  proyecto  del  poder  ejecu'  ivo* 

El  departamento  de  Flores,  que  tengo  el 
honor  de  representar  en  esta  Cámara,  y  que, 
como  ya  he  dicho,  no  se  encuentra  en  ningu* 
no  de  los  dos  extremos  apuntados  antes  de 
ahora,  es  cierto  que  es  un  departamento  pe- 
queño; pero  en  proporción  á  sus  habitantes, 
en  proporción  á  su  riqueza,  en  proporción  á 
su  extensión,  es  mucho  más  rico  y  produce 
mucho  más  que  el  departamento  de  Pay- 
sandú. 

Sr.  ©o»o— (Muy  bien! 

Hr.  Vázquez  Várela— ¡Pero  es  un  error 
eso! 

Sr.  González  Lerena  —  El  departa- 
mento de  Flores,  señor  presidente,  nada  más 
que  en  el  porcentaje  de  ganado  ovino  que 
hay  en  toda  la  república,  tiene  cerca  de  la 
quinta  parte:  tiene  dos  millones  y  medio  de 
ovejas;  y  si  no  tiene  la  suerte  de  poseer  un 
puerto  de  mar  para  transportar  los  miles  de 
fardos  de  lana,  de  poseer  una  renta  de  adua- 
na, seguramente  que  eso  no  ha  de  significar 
nada  para  el  producido  fiscal  de  la  renta  pú- 
blica y  para  la  riqueza  pública,  porque  las 
lanas  que  no  puedan  salir  directamente  de 
Paysandú  á  la  exportación,  han  de  salir  por 
Montevideo,  como  sucede  con  las  de  muchos 
departamentos,  y  entre  ellos  Flores. 

Sr.  Vázqnez  Várela  —  Permítame  el 
señor  diputado.  ¡Eso  es  enorme!  No  se  puede 
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dejar  pasar  eso  de  quedos  millones  y  medio 
sean  la  quinta  parte  de  las  ovejas  que  hay  en 
el  país. 

Hr.  González  I^erena  —  Ha  sido  un 
error,  señor  diputado,  la  séptima  parte. 

Sr*  Vázqnez  Várela  —  Ni  la  séptima 
ni  la  novena.  La  décima  parte:  la  cantidad 
de  ganado  ovino  que  hay  en  la  república 
anda  por  los  treinta  millones. 

8r.  González  Lerena  —  Yo  me  guío 
por  la  estadística.  Son  diez  y  ocho  millones, 
no  alcanza.  Si  la  estadística  oficial  miente, 
yo  no  tengo  la  culpa:  peor  es  lo  que  dice  el 
señor  diputado,  que  ha  hecho  cálculos  en  el 
aire:  eso  de  decir  que  hay  treinta  millonea  de 
ovejas,  es  un  garrafal  error. 

Sr.  Vázquez  Várela — El  señor  Serra- 
to hizo  aquí  la  demostración  amplísima  de 
que  andaba  muy  cerca  de  treinta  millones. 

Nr.  González  Lerena  —  Basado  ¿en 
qué?  To  lo  he  tomado  de  la  estadística. 

Sr.  Vázqnez  Várela  -  ¡Pero  señor!  Si 
yo  me  fundo  en  el  cálculo  que  ha  hecho  el 
diputado  señor  Serrato  aquí ! . .  lo  ha  demos- 
trado! . . . 

Sr.  Serrato — El  diputado  señor  Gonzá- 
lez Lerena  ha  tomado  ese  dato  de  la  estadís- 
tica, y  yo  he  demostrado  que  está  toda  equi- 
vocada. 

Sr.  González  I^erena — Seguramente 
que  si  está  equivocada  la  estadística,  en  el 
departamento  de  Flores  hay  mucho  más  ove- 
jas de  las  que  yo  digo.  Seguramente  ha  de 
ser  siempre  la  séptima  parte. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  uno  de 
los  señores  diputados  ha  hecho  un  argumento, 
creo  que  fué  el  diputado  señor  Sil  van  Fer- 
nández, una  consideración  muy  sensata  y  de 
mucha  fuerza. 

Los  departamentos  que  gozan  hoy  de  los 
beneficios  de  aprovechar  el  excedente  del 
impuesto,  contando  con  ese  recurso,  han  pro- 
yectado sus  obras  de  vialidad.  De  manera 
que  en  un  momento  de  estos,  venir  á  supri- 
mir estos  recursos,  sería  dejar  paralizadas 
esas  obras.  • . 

Sr.  Vázqnez  Várela  —  Pero  no  han 
podido  contar  con  una  ley  que  no  existe. 

Sr.  González  liOrena- - . . .  con  cuya 
paralización   creo  asegurar   firmemente  que 
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8Í   86  perjudicaran  los  departamentos,   tam- 
bién se  perjudicaría  el  país. 

(Apoyados). 

Sr.  Vázquez  Várela — Ta  lo  creo!:  en 
eso  estamos  de  acuerdo. 

Sr-,  Fiorlto  —  Ya  va  á  votar  con  nos- 
otros el  señor  diputado. 

Sr.  Vásqnez  Várela — No,  sefior! . .  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  todo  ]o  que  benefí* 
cié  á  los  departamentos,  beneficia  al  país. 

Yo  no  soy  de  los  que  se  oponen  por  siste- 
ma á  quelos  departamentos  progresen. 

Sr.  González  Lierena — Otro  argu- 
mento igualmente  sensato  é  importante  lo 
adujo  el  diputado  señor  Areco  hace  un  mo- 
mento, y  fué  que  cuando  se  introdujo  el  au- 
mento de  los  aforos,  y  en  consecuencia  la 
reforma  en  esta  ley,  destinando  el  excedente 
para  mejoras  de  la  vialidad  local,  no  fué  por- 
que el  poder  ejecutivo  hubiera  exigido  au- 
mento de  recursos  para  atender  las  necesi- 
dades públicas,  sino  porque  se  tenía  en  vista 
el  gran  problema  de  la  vialidad  nacional;  y 
como  había  que  acometerlo,  para  que  el  con- 
tribuyente soportara  con  más  simpatía  la 
carga  que  se  le  imponía,  se  dijo:  este  exce- 
dente se  destina  para  mejoras  locales. 

Luego,  pues, — aún  cuando  en  el  fondo  sea 
exacto  el  pensamiento  del  diputado  señor 
Pereda,  no  ¿e  tuvo  el  propósito  de  sostener 
que  esta  ley  se  dictara  con  carácter  de  per- 
petuidad. Es  claro,  es  evidente,  que  en  el 
ánimo  de  ninguno  de  los  legisladores  estuvo 
el  propósito  de  que  á  los  dos  años  se  les  ha* 
bía  de  sacar  este  importantísimo  recurso  que 
representa  para  los  departamentos  y  para  el 
país  entero  un  beneficio  inapreciable. 

He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  Romeii — Ex  profeso,  señor  presiden- 
te, no  he  querido  decir  una  palabra  hasta 
este  momento  acerca  del  artículo  que  está  en 
discusión.  Quería  ver  si  escuchaba  en  este 
recinto  alguna  razón  de  peso  para  adoptar 
uno  ú  otro  de  los  artículos  que  se  han  pro- 
puesto, una  ú  otra  de  las  soluciones  que  se 
hun  propuesto,  es  decir,  el  artículo  remitido 
por  el  poder  ejecutivo  ó  aquel  que  había  pro- 
yectado la  comisión  y  que  ha  sido  después 
reproducido  por  el  diputado  (K)r  Paysandú, 
doctor  Espalter. 


Declaro,  desde  luego,  que  no  estoy  con- 
forme con  uno  ni  con  otro;  no  encuentro  la 
base  racional,  la  base  científica  por  la  cnal 
se  pretenda  distribuir  el  producido  del  im- 
puesto de  un  modo  equitativo  y  justo,  ya  que 
la  equidad  y  la  justicia  tantas  veces  se  han 
invocado  en  estas  últimas  sesiones. 

He  oído  muchos  argumentos,  y  muchos  de 
ellos  han  estado  completamente  fuera  de  ni- 
z6n.  Se  han  invocado  aquí  las  riquezas  de 
cada  departamento  y  las  pobrezas  de  otro?; 
se  ha  dicho  que  algunos  departamentos  do 
llenan  las  necesidades  de  su  propio  presu- 
puesto y  que  otros  producen  con  exceso  en 
favor  de  los  demás  departamentos;  y  sin  em- 
bargo hay  error  en  casi  todos  estos  argumeo- 
tos. 

El  departamento  de  Treinta  y  Tres,  que 
se  ha  citado  como  ejemplo,  no  es  cierto  que 
esté  en  déficit  con  las  rentas  generales.  Si 
bien.es  cierto  que  el  departamento  de  Trein- 
ta y  Tres  no  recauda  en  las  oficinas  situadas 
en  el  mismo  departamento  los  dineros  sufi- 
cientes para  llenar  su  presupuesto,  es  cieno 
que  ese  departamento  paga  á  las  rentas  ge- 
nerales lo  necesario  para  cubrir  ese  pre- 
supuesto por  medio  de  los  artículos  que  im* 
pona  por  el  puerto  de  Montevideo  y  por  los 
que  exporta  producidos  en  su  propio  territo- 
rio. 

En  mi  concepto,  es  completamente  erróneo 
invocar  lo  que  producen  las  aduanas,  en  fa- 
vor de  determinado  deparlamento,  f^s  ren- 
tas son  puramente  nacionales:  no  provienen 
de  los  departamentos  donde  están  situados 
los  puertos  ó  las  oficinas  de  aduana  donde 
se  recauda  el  impuesto,  puesto  que  por  allí 
entran  todos  los  artículos  que  van  aparar  al 
consumo  de  los  departamentos  limítrofes.  En 
ese  concepto,  sí  Fuésemos  á  admitir  la  doc- 
trina de  que  esos  impuestos  pertenecen  á  los 
deparlamentos,  Montevideo  estaría  suma- 
mente favorecido  y  podríamos  decir  que  más 
de  la  mitad  de  la*3  rentas  de  la  república  de- 
berían destinarse  á  la  capital. 

To  creo  que  la  base  científica  que  más  se 
acerca  á  la  equidad  y  á  la  justicia,   sería 
aquella  que  contemplara  la  extensión  terri- 
torial de  cada  departamento. 
Teniendo  presente  la   extensión  de  cuda 
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una  de  estas  partes  de  la  república,  se  ob- 
serva que  el  departamento  de  Artigas  tiene 
11,378  kilómetros  cuadrados;  el  de  Canelo- 
nes, 4,751;  el  de  Colonia,  5,681;  el  de  Cerro 
Largo,  14,000,  en  números  redondos;  Duraz- 
no, 14,000;  Florida,  12,000;  Flores,  4,518;  Mi- 
nas, 12,484;  Maldonado,  4,111;  Paysandá« 
trece  mil  y  pico;  Río  Negro,  8,470;  Rivera» 
9,800;  Rocha,  11,000;  Salto,  12,603;  Soriano^ 
9,223; San  José,  cerca  de  7,000;  Tacuarembó, 
21,000  y  Treinta  y  Tres  9,539;  total  186,251 
kilómetros  cuadrados,  que  es  la  extensión  de 
la  república,  deduciendo  el  departamento  de 
Montevideo. 

Ahora  bien,  sefior  presidente:  el  exceso  de 
la  contribución  inmobi liana  obtenida  por  me- 
dio del  aumento  de  los  aforos  en  los  años 
anteriores,  ha  producido  una  cantidad  de 
139,507  pesos  73  centesimos,  que  se  han  dis* 
tribuido  ¡rregularmente  entre  los  diversos  de- 
partamentos; y  se  echa  de  ver,  desde  luego, 
que  esta  cantidad  de  139,000  pesos  se  acerca 
mucho  á  la  cifra  de  186,000  kilómetros  de 
que  he  hecho  mención  hace  un  momento. 

Asignando,  pues,  á  cada  departamento  una 
cantidad  proporcional  á  su  extensi¿n^90 
centesimos  por  kilómetro,  por  ejemplo  —  la 
renta  que  se  tendría  que  destinar  á  esos  de* 
partamentos  sería  de  167,000  pesos;  si  se 
destinasen  80  centesimos  serfan  140,000  pe- 
sos, y  si  se  le  destinasen  70  centesimos  serían 
130,000  pesos,  que  es  precisamente  algo  más 
de  lo  que  han  estado  disfrutando  hasta  aho- 
ra, pero  distribuido  de  una  manera  comple- 
tamente irregular. 

Esto,  como  se  ve,   presenta  la   cuestión 
bajo  una  nueva  faz  que,  en  mi  concepto,  es 
la  que  más  se  acerca  á  la  justicia  y  á  la  equi- 
dad que  todos  reclaman  en  esta  cuestión 
Únicamente  se  podría  hacer  objeción  respec- 
to de  ciertos  departamentos  que  han   estado 
en  una  condición  muy  distinta,  precisamente 
por  esa  distribución  irregular  de  los  dineros 
que  percibe  el  estado,  y  que  los  ha  empleado 
favoreciendo  á  unos  departamentos  y  dejan- 
do completamente  aislados  y  desprovistos  de 
mejoras  de  fomento  durante  larguísimos  afioa 
á  otros. 

Cuando  empezó  á  tratarse  este  asunto,  ape- 
nas empezaron  las  reclamaciones  de  los  sen- 


sores diputados  respecto  de  los  aforos  de  las 
jurisdicciones  que  representan  aquí  en  el  seno 
de  la  H.  Cámara,  manifesté  que  toda  la  zona 
del  este  se  encontraba  en  esa  condición  de- 
plorable. 

La  ausencia  de  vías  férreas  hace,  como  lo 
demostré  en  aquella  ocasión,  que  ios  campos 
de  esos  terrítorioa  estén  completamente  de- 
preciados, y  por  lo  tanto,  no  puedan  produ- 
cir la  renta  suficiente  de  que  beneficiarían  si 
hubieran  podido  obtener  el  aumento  de  valor 
que  la  vía  férrea  ofrece  en  los  puntos  donde 
cruza.  Manifesté  que  por  esa  misma  conside- 
ración esos  campos  no  habían  podido  ser  de- 
dicados á  la  agricultura,  con  evidente  per- 
juicio de  sus  poseedores;  manifesté  que  los 
productos  de  la  ganadería  vienen  sumamente 
recargados  por  la  cuestión  de  fletes,  que  se 
hacen  inmensos,  y  que  muchas  veces  impo- 
sibilitan la  venta  de  ellos;  y  manifesté  toda- 
vía más,  sefior  presidente:  que  esos  mismos 
departamentos,  desde  hace  muchísimos  años, 
están  pagando  garantía  de  ferrocarriles  en 
provecho  exclusivo  de  los  demás  departa- 
mentos. 

Desde  que  se  hizo  el  arreglo  con  los  ferro- 
canriles  para  reducir  la  garantía  que  antes 
era  de  7  ó  7  1/2  %  y  que  se  redujo  después 
á  3  1/2,  á  fines  del  afio  1891,  el  estado  ha 
pagado  no  menos  de  8:000,000  de  pesos  por 
ese  concepto.  No  he  podido  encontrar  datos 
respecto  á  lo  que  ha  pagado  el  estado  ante- 
riormente á  esa  fecha;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  garantía  ascendía  á  7  %  y  que 
hace  no  menos  de  treinta  afios  que  tenemos 
ferrocarriles,  se  puede  calcular,  sin  exagera- 
ción, que  el  estado  ha  pagado  16  ó  18:000,000 
más  por  ese  mismo  concepto. 

Teniendo  esto  presente,  no  es  exagerado 
calcular  que  el  departamento  de  Cerro  Largo 
ha  contribuido  con  la  cantidad  de  300,000 
pesos  en  favor  de  los  otros  departamentos 
que  disfrutan  de  la  ventaja  de  la  vía  férrea. 
Sería,  pues,  sumamente  justo,  equitativo,  que 
se  le  asignase  á  ese  departamento  una  pro- 
porción mayor  del  impuesto  de  la  contribu* 
ción  inmobiliaria,  ya  que  durante  tantos  afios 
ha  estado  favoreciendo  á  los  demás  departa- 
mentos que  gozan  de  ferrocarriles. 

Lo  que  digo  del  departamento   de  Cerro 
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Largo,  digo  también  de  Treinta  y  Tres,  Ro- 
cha 7  Maldonado,  que  se  encuentran  en  con- 
dición desventajosa  por  esa  misma  razón. 

No  son  sólo  las  garantías  de  ferrocarriles 
lo  que  ha  pagado  el  estado  con  rentas  gene- 
rales: se  han  pagado  también  deudas  diver- 
sas. Entiendo  que  al  ferrocarril  central  se  le 
ha  pagado  algo  como  1:000,000  de  pesos; 
que  por  concepto  del  ferrocarril  del  Salto  á 
Santa  Rosa  ha  pagado  1:800,000;  que  por  el 
ferrocarril  á  Higueritas  ee  pagaron  500,000 
j  á  más  que  ha  habido  otra  deuda  de  70,000 
pesos  por  concepto  de  fomento  de  ferrocarri- 
les; 7  todo  esto,  señor  presidente,  ha  salido 
de  rentas  generales,  á  las  que  han  contribui- 
dos -  los  departamentos  de  Cerro  Largo, 
Treinta  7  Tres,  Rocha  7  Maldonado. 

Varios  señores  Representantes — 
Y  todos. 

8r.  Florito— Eso,  los  que  tienen  ferro- 
carriles. 

Sr.  Se^rondo — Y  los  que  no  los  tenían 
¿no  pagaban  lo  mismo? 

Sr.  Romea — Así  pues^  señor  presidente, 
el  criterio  que  ha  dominado  en  esta  Cámara 
al  considerar  los  artículos  que  están  en  dis- 
cusión, me  parece  completamente  erróneo. 
Ni  es  justo  que  á  cada  uno  de  los  departa- 
mentos se  les  asigne  el  exceso  del  producido 
del  impuesto,  deepués  de  haber  aumentado 
los  aforos  de  los  campos  respectivos,  ni  es 
justo  tampoco  que  se  les  asigne  el  10  %  de 
una  manera  general,  teniendo  eu  cuenta  que 
esos  departamentos  pagan  poco,  porque  poco 
pueden  producir,  puesto  que  sus  campos  es- 
tán depreciados  en  la  forma  que  acabo  de 
manifestar. 

Sr.  liOpez — ¿Me  permite,  señor  diputa- 
do? V07  á  hacer  una  moción  de  orden. 

Sr.  Romea — Sí,  señor. 

Sr.  Liópez — Como  faltan  cinco  minutos 
para  terminar  la  hora  reglamentaria,  haría 
moción  para  que  se  prorrogara  la  sesión  por 
media  hora,  á  fin  de  ver  si  podemos  terminar 
con  este  asunto,  porque  es  indudable  que 
ha7  otras  le7es  de  urgencia  que  conviene  en- 
trar á  discutir  en  sesiones  posteriores. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 


Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
7ada,  está  en  discusión. 

Sr.  Romea— Entiendo  que  la  cuestiÓD 
bajo  la  nueva  faz  que  la  presento,  merece  al- 
guna discusión,  puesto  que  por  mi  parte,  no 
acepto  ni  el  artículo  presentado  por  el  poder 
ejecutivo  ni  el  que  ha  formulado  la  Comisión 
de  Hacienda,  reproducido  por  el  doctor  £?- 
palter,  ni  tampoco  el  que  ha  formulado  el 
doctor  Silván  Fernández,  tratando  de  llegar 
á  un  avenimiento  entre  las  diversas  opinio- 
nes que  se  han  manifestado  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara. 

Preferiría,  señor  presidente,  que  se  suspen- 
diera la  sesión,  para  que  pudiéramos  conti- 
nuar con  más  calma  7  meditar  este  asunto, 
con  todo  el  reposo  que  él  merece,  en  la  se- 
sión próxima. 

Yo  manifesté  desde  el  primer  momento 
que  esta  cuestión  merecía  un  estudio  suma- 
mente detenido,  7  tengo  la  seguridad  de  que 
la  Comisión  de  Hacienda  lo  ha  de  entender 
así. 

Sr.  Liópez — No  era  mi  menteelqueden- 
tro  de  esa  media  hora  se  terminara  con  este 
asunto,  porque  no  dejo  de  reconocer  qoe  el 
doctor  Romeu  ha  presentado  el  asunto  bajo 
una  nueva  faz  7  que  puede  tener  importancia. 

Come  quiera  que  sea,  dada  la  circunstan- 
cia de  que  no  se  entra,  en  general,  á  sesión, 
á  la  hora  reglamentaria,  70  creo  que  debe- 
mos imponernos  este  sacrificio,  sin  perjuicio 
de  si  llegada  esa  media  hora  no  hemos  podi- 
do votar  el  asunto,  continuemos  en  la  sesión 
próxima. 

Ese  era  el  alcance  de  mi  moción. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente— So  van  á  votar  las 
dos  mociones  por  su  orden. 

Sr.  Romea — Yo  desearía  manifestar, 
señor  presidente,  que  me  sería  absolutamen- 
te imposible  permanecer  en  la  Cámara  por 
atenciones  ineludibles,  7  á  la  hora  reglamen- 
taria tendría  necesidad  de  retirarme... 

Sr.  Florlto— Seguiríamos  nosotros. 

Sr.  Romea — .. .  por  más  que  quisiera 
con  la  ma7or  complacencia,  aceptar  la  pró- 
rroga de  sesión. 
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Sr.  Presidente —Se  va  á  votar. 

8i  86  prorroga  la  sesión  por  media  hora. 

LfOs  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Ro- 
meu. 

Si  se  suspende  la  sesión. 


Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AflrmatlTa). 

(te  levantó  la  sesión  siendo  las  cinco 
y  cincuenta  y  cinco  minutos  p.  xn.). 

Manuel  Oarcía  y  Sanios^ 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


28  ^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  28  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


P4 

OllTarft 

Olí  (don  Mario) 

Florfto 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  tres  y 
cincuenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tiocho de  octubre  del  afio  de  mil  novecientos 
dos,  con  asistencia  de  los  representantes  seffo- 
rea 


Oooo 

Bioheverrlto 

Del  Campo 

Sognndo 

Costa 

Garda 

Bsonder 

SÜTán  Forn&adoa 

Caparro 

FoDseca 

Snolso 

Velloso 

Brito 

Rozlo 

RSdrfffVOB  (don  A.  M.) 

Vidal  j  Foontos 

ISloslas 

Riostra 

BaraMno 

8ooa 

Serrato 

Rodó 

OtIquo 

Tlsoomla 

Mora  Magariffos 


Rodrigues  (don  R.) 

Moreno 

Airas 

I«aoveTa  SÜrllnir 

Herrero  j  Bsplnosa 

MUáns  SakaleCa 

Ros 


Onlllot 

Brlto  del  Pino 
Solé  y  Rodriirnes 
Berro  <doB  Gartos> 


Vásqnes  Várela 
Martines 


Romea 


Faltando: 


CON  AVISO 


Daltort  y  Al 


Fajardo 
Flearqaln 


Rodrlspaes  (don  L.  V  ) 

Snáúres 

Atfolrre 

Bspalter 


Olí  (don  Joan) 
Rodrisaes  (den  O.  I..) 
Smlth 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Artaro) 

Flffari 

Viera 


Ferrando  y  Olaendo 
loasariaga 


8r*  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Bi  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  §• 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  n.  cámara  de  Senadores  oomenlca  la  laneléa 
del  proyecto  de  decreto  de  yueetra  honorabilidad, 
autorizando  la  expedición  de  un  giro  contra  la  teso- 
rería general  por  la  suma  de  1,500  pesos  destinado  á 
refacción  y  pintura  del  exterior  del  edificio  que  ocu- 
pan el  cuerpo  legislatiTo  y  la  Jefatura  política  y  de 
policía. 

'    Archívese. 
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—Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislado  i  inf  r- 
man  las  solicitudes  de  don  Juan  A.  Pedemonte  y 
doña  Leonor  Cachón  de  Correa. 

Repártase. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  25  de 
la  ley  de  contribución  inmobiliaria  para  los 
departamentos  del  litoral  é  interior,  conjun- 
tamente con  los  incisos  aditivos  propuestos 
por  el  señor  diputado  por  Pajsandú. 

Tenía  la  palabra  el  diputado  señor  Ro- 
meu. 

Sr.  Romeii — En  la  sesión  anterior,  se- 
ñor presidente,  había  manifestado  que  no 
estaba  conforme  con  el  artículo  remitido  á 
nuestra  consideración  por  el  poder  ejecutivo, 
ni  con  aquel  que  propuso  la  Comisión  de 
Hacienda,  retirado  después  por  ésta  y  vuelto 
á  traer  á  discusión  por  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  doctor  Espalter. 

Consideraba  que  el  primero,  el  remitido 
por  el  poder  ejecutivo  y  que  parece  que  tiene 
las  simpatías  de  gran  parte  de  los  señores 
diputados  que  toman  parte  en  esta  discusión, 
es  completamente  arbitrario.  Se  funda  ese  ar- 
tículo en  la  idea  de  dejar  á  cada  departamen- 
to para  obras  de  vialidad,  el  excedente  de  la 
contribución  inmobiliaria  producida  por  el 
aumento  de  aforos;  y  esto  á  primera  vista  se 
nota  que  es  completamente  arbitrario. 

Si  algunos  departamentos  pagaban  por  un 
aforo  equivalente  al  precio  normal  de  los 
campos  del  mismo  departamento  ó  muy  cer- 
cano á  él,  no  es  justo  que  éstos  no  reciban 
excedente  ninguno  para  sus  obras  de  viali- 
dad;  cuando  otros  que  pagaban  poco,  ó  que 
estaban  muy  lejos  de  cumplir  con  sus  com- 
promisos para  con  el  estado,  puesto  que  es- 
taban fuera  de  la  regla  de  equidad  con  que 
el  impuesto  se  repartía,  reciban  una  cantidad 
muchísimo  mayor. 

Hacía  ver  también  que  la  proposición  de 
que  se  asigne  á  cada  departamento  el  10  % 
de  su  respectiva  contribución  para  llenar 
esos  gastos  de  vialidad,  tampoco  era  una  pro- 
porción completamente  equitativa,  puesto  que 
habían  algunos  departamentos  que  por  no 
haber  tenido  los  beneficios  de  fomento  que 
se  han  dado  á  los  demás,  estaban  en  una 
condición  sumamente  inferior,  sus  campos 
valían  poco,  y  por  lo  tanto,  la  contribución 


que  ellos  producían  debía  ser  muy  escasa, 
de  lo  que  se  deducía  que  el  10  %  apenas  al- 
canzaría para  las  obras  más  indispensables 
de  vialidad, — digo  mal — no  alcanzaría  en  ab- 
soluto para  ninguna  obra  de  alguna  impor- 
tancia. 

En  este  concepto,  he  tratado  de  buscar  al* 
go  que  se  conciliara  más  con  el  criterio  de 
equidad  y  de  justicia  que  vamos  buscando 
en  este  asunto,  y  he  creído  que  proporcio- 
nando los  recursos  á  la  extensión  territorial 
de  cada  departamento  podría  encontrarse  esa 
solución. 

En  la  sesión  anterior  di  lectura  de  los  ki- 
lómetros cuadrados  que  cada  departamento 
tenía,  y  resultaba  en  total  una  suma  de 
186,251,  excluido,  como  es  natural,  el  kilo- 
metraje relativo  al  departamento  de  la  capi- 
tal. 

Asignando  una  cuota  de  70  centesimos  á 
cada  kilómetro,  resultaría  una  cantidad  total 
de  130,356  pesos  para  repartir  entre  todos 
los  departamentos.  Por  más  que  se  hagan 
objeciones  á  esta  distribución,  ellas  no  aon 
completamente  fundadas. 

No  quiero  yo  decir  que  esta  fórmula  se 
adopte  por  completo  al  criterio  de  equidad 
y  de  justicia  de  que  venimos  hablando,  pues- 
to que  hay  que  tener  en  cuenta  otros  facto- 
res;— la  densidad  de  In  población,  la  natu- 
raleza del  terreno,  la  multiplicación  de  los 
caminos  en  algunos  departamentos,  factores 
que  vienen  á  modificar  la  proporción  á  que 
he  hecho  referencia. 

Pero  en  el  estado  actual  de  las  cosa»,  sin 
haber  hecho  un  estudio  profundo  sobre  esta 
cuestión,  como  no  lo  ha  hecho  ninguno  de 
los  diputados  aquí  presentes,  porque  ha  sido 
una  novedad  la  que  introduce  la  confusión 
en  nuestro  espíritu  en  estos  momentos, — 
puede  decirse  que  esta  fórmula  sería  la  que 
más  se  acercaría  á  la  equidad  y  la  justicia. 

Hice  presente  también  que  algunos  depar- 
tamentos están  colocados  en  una  situación 
muy  inferior  por  otras  causas^  refiriéndome 
á  la  falta  de  ferrocarriles  en  la  zona  este 
de  la  república,— diferencia  que  hizo  tam- 
bién notar  el  señor  diputado  por  Flores  res- 
pecto á  su  departamento.  Es  verdad  que  las 
vías  férreas  pasan  muy  cercanas  á  él,  pero 


CAMAHA  DE  KEPRES£NTANT£8 


67 


no  cruzan  su  territorio,  parece  que  hay  al- 
gunos obstáculos  casi  insalvables  para  que 
los  artículos  de  ese  departamento  puedan 
dirigirse  hasta  las  estaciones  de  las  vías  fé- 
rreas. 

£n  cuanto  á  ios  departamentos  de  la  zona 
este  de  la  república,  es  algo  notorio  que  se 
encuentran  en  una  condición  desgraciadísi» 
ma  por  lo  que  se  reñere  al  tránsito  de  los 
pasajeros,  de  los  ganados  y  de  los  demás 
artículos  que  deben  venir  á  la  capital. 

No  hace  muchos  días,  con  motivo  del  viaje 
á  Meló  que  han  hecho  algunos  señores  miem- 
bros de  la  asamblea  y  otras  personas  do  la 
capital  para  asistir  á  la  exposición  celebrada 
en  aquella  localidad,  uno  de  los  periódicos 
que  se  edita  en  esa  ciudad  decía  lo  siguien- 
te, que  ei  no  tiene  inconveniente  la  H.  Cá- 
mara voy  á  leer. 

(Lee):  «¡Qué  triste  impresión  recoge  el  via- 
jero al  recorrer  la  distancia  que  separa  áNico 
Pérez  de  Meio. 

«  La  sierra  escabrosa  y  de  pasaje  peligroso, 
la  ladera  y  el  llano  sembrados  de  obstáou- 
loBy  las  zanjas  estrechas  y  profundas  que 
detienen  en  su  marcha  los  vehículos:  todo 
predispone  das  favorablemente,  y  deja  en  el 
espíritu  una  huella  avasalladora  de  ftesimis- 
roo,  y  levanta  un  grito  de  proteita  contra  el 
abandono  en  que  se  deja  á  una  zona  rica,  an- 
helosa de  progreso,  que  lucha  con  todo  gé- 
nero de  dificultades  y  que  sin  embargo  avan- 
za y  avanzará  siempre,  confiando  que  algún 
día  llegará  la  hora  en  que  los  hombres  de 
gobierno  ref  aren  la  enorme  injusticia  que  se 
comete  al  abandonarla  á  su  suerte,  en  el 
más  absoluta  de  samparo. 

«Es  preciso  cruzar  esa  senda — verdadera 
vía-crucis  —  para  comprenderlos  peligros  y 
las  dificultades  que  ofrece. 

«Ni  la  excepcional  competencia  y  conoci- 
miento del  terreno  de  los  mayorales  y  cuar- 
teadores de  las  diligencias,  son  suficientes 
para  evitar  las  molestias  de  esa  penosa  tra- 
vesía. 

«£1  mayoral  Garate  es  un  modelo  de  ha- 
bilidad en  la  conducción  de  su  vehículo  y 
tiene  por  poderoso  auxiliar  un  cuarteador 
insuperable,  pero  á  pesar  de  la  competencia 
de  ambos,  más  de  una  vez  los  que  viajamos 
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en  nuestro  regreso  de  Meló,  tuvimos  que  des- 
cender de  la  diligencia  y  hacer  trayectos  á 
pie  para  evitar  percances  de  mayor  impor- 
tancia. 

«Y  cuéntase  que  Garate  es  un  maestro  y 
que  con  él  se  puede  cruzar  la  sierra  ó  la  sen- 
da más  peligrosa  sin  temor  alguno,  porque 
su  pericia  y  el  poder  con  que  maneja  las 
riendas,  orillan  todos  los  inconvenientes. 

«Pero  todo  se  estrella  contra  las  dificulta- 
des del  camino. 

«Pequeñas  zanjas  que  apenas  tienen  un 
metro  de  ancho,  presentan  tal  profundidad 
que  lanzarse  á  ellas  con  la  diligencia  carga- 
da es  exponerse  á  un  percance. 

«Otro  tanto  ocurre  en  algunos  terrenos 
fangosos  y  en  la  margen  de  algunos  arroyos^ 
pues  es  tal  su  estado  que  á  cada  momento 
se  corre  riesgo  de  volcar. 

«¿Qué  han  hecho  en  esa  zona  los  inspec- 
tores regionales? 

«Muy  poco.  Solamente  en  la  margen  del 
Quebracho  se  ha  arreglado  en  condiciones 
dignas  del  más  entusiasta  afdauso,  el  camino 
que  conduce  al  paso  del  arroyo,  una  exten- 
sión no  menor  de  700  metros,  tortuosa,  acci- 
dentada, difícil,  y  que  hoy  se  cruza  sin  tro- 
piezo alguno. 

«Cerca  de  Meló,  sobre  un  arroyuelo  deno* 
minado  «Quita  Calzones»,  se  hn  hecho  un 
puente  alto  y  sólido,  pero  que  dadas  las  ne- 
cesidades del  paraje,  rosulm  una  obra  ridi- 
cula. 

«El  tal  puente  mide  no  menos  de  cinco 
metros  de  altura  por  cuatro  do  ancho,  con 
subidas  breves  y  rápida-».  Sien  lo  nqnel  un 
camino  á  la  vez  que  de  tránsito  de  pasajeros 
y  vehículos,  de  tropas,  no  se  comprende  có- 
mo se  ha  dado  tan  poco  ancho  y  tanta  nltn« 
ra  al  puente,  pues  si  bien  facilita  el  tránsito, 
es  un  estorbo  para  el  pasaje  de  ganados. 

«Es  obra  imposible  que  ganado  alguno 
por  manso  que  sea  utilice  aquel  pasaje.  En 
cambio  es  casi  seguro  que  al  acercarse  al 
puente  alguna  tropa,  vse  asuste  del  promon- 
torio, dispare,  y  se  destroce  en  la  profunda 
zanja,  ó  bien  cayendo  desdo  el  pneute  al 
foso  que  lo  rodea. 

«Esa  obra  para  ser  verdaderamente  útil, 
debía  tener  doble  anchura  y  estar  precedida; 
por  una  senda  de  ascensión  menos  rápida. 
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«Otro  detalle  que  nos  hn  llnmado  la  Aten- 
ción es  Ift  gran  cantidad  de  zanjas  invadea- 
bles 6  peligrosas  que  existen  en  ese  camino, 
y  en  las  que  bastaría  colocar  un  cano  que 
diera  salida  á  las  aguas  y  desviar  algo  la  co- 
rriente de  éstas,  para  formar  un  pasaje  muy 
aceptable. 

«¿Por  qué  no  se  hace  esto  que  mejoraría 
notablemente  las  condiciones  del  viaje? 

«El  bañado  de  Medina  es  pesadísimo,  y  el 
camino  de  Fraile  .Vluerto  á  Meló,  casi  abso* 
lulamente  intransitable». 

Y  téngase  presente,  señor  presidente,  que 
se  escribe  de  este  modo  en  una  ocasión  en 
que  las  lluvias  no  han  sido  muy  abufidan- 
tes:  el  año  se  ha  caracterizado  más  bien  por 
la  sequía  que  por  la  excesiva  humedad.  Fá- 
cilmente de  esto  se  deduce  cuál  sería  el  esta- 
do de  esos  caminos  si  se  hubiera  tratado  de 
un  año  lluvioso. 

Este  estado  de  los  caminos,  como  es  natu* 
ral,  influye  en  el  desarrollo  y  fomento  de  las 
regiones  correspondientes  á  esos  departamen* 
toa  de  una  manera  muy  directa. 

En  la  ciudad  de  Meló,  por  ejemplo,  no  hay 
una  sola  construcción  de  azotea.  Allí  no  se 
pueden  trantiportar  los  tirantes  de  hierro;  no 
exiítten  manque  los  que  están  actualmente  en 
la  jefatura,  y  aán  éstos  no  están  colocados  to- 
davía sobre  los  muros:  se  han  transportado 
allí  con  grandísimo  trabajo;  y  á  ningún  pro- 
pietario ó  persona  que  tenga  que  hacer  una 
construcción,  se  le  ocurre  llevar  tirantería  de 
esa  clase,  por  las  grandes  erogaciones  que 
importa  el  viaje. 

Cualquiera  de  las  exportaciones  que  se 
quieran  hacer,  agrícolas,  industriales  ó  de 
cualquier  dase,  resultan  siempre  mucho  más 
honerosas  en  aquellos  departamentos  por  la 
misma  di6cultad  de  los  transportes. 

El  comercio  tiene  que  tener  un  capital  in- 
movilizado de  gran  consideración,  puesto  que 
es  sabido  que  no  siendo  posible  transportar 
las  mercaderías  con  facilidad  y  rapidez  hasta 
la  ciudad  de  Meló  como  á  la  ciudad  de  Trein- 
ta y  Tres  y  á  los  demás  parajes  que  están  le- 
jos de  la  vía  férrea  ó  de  la  vía  marítima,  tiene 
necesidad  de  hacer  gran  acopio  de  artículos 
para  poder  llenar  las  necesidades  del  despa- 
cho. Eeaa  mismas  circunstancias  han   influí* 


do  sobre  el  precio  de  las  carnes,  pae«lo  que 
á  pesar  de  ser  de  inmejorable  calidad,  no 
pueden  obtener  jamás  los  precios  que  obtie- 
nen en    las  proximidades  de  las  vías  férreas. 

Allí,eii  esas  regiones,  se  hace  absolutamen- 
te imposible  la  colonización  si  no  va  apare* 
jada  también  con  la  construoción  de  vías  fé- 
rreas. 

Y  por  último,  señor  presidente,  hay  tam* 
bien  que  tener  en  cuenta  otras circunataociai 
que  afectan  en  mucho,  casi  puede  decirse,  el 
mismo  dtícoro  nacional. 

Aquellas  departamentos  de  aquella  zona 
del  este,  inmediatos  al  Brasil,  están  poblados 
por  muchos  hacendados  brasileños  que  sacan 
sus  provechos  en  la  república  Oriental  y  van 
á  emplearlos  en  la  ciudad  de  Yaguarón,  en 
Bagé  ó  en  Porto  Alegre,  todo  debido  á  la  fal- 
ta de  comunicación  con  Montevideo.  8t  esos 
propietarios  conocieran  Montevideo  (poeato 
que  muchos  de  ellos  jamás  han  estado  en  es- 
ta ciudad),  de  f^eguro  que  en  lugar  de  ir  á 
emplear  sus  caudales  en  aquella  ciudad,  los 
emplearían  aquí  en  la  capital. 

Todo  lo  que  vengo  manifestando  ha  sicio 
relatado  por  la  prensa,  puesto  que  en  el  mis* 
mo  diario  á  que  he  hecho  referencia  baoe  uo 
momento,  so  dice  lo  siguiente: 

(Lee):  «So  explica  que  con  tales  dilicaltap 
des  Molo  viva  tan  alejado  en  sus  relaeíoiies 
activas  con  la  capital. 

«Actualmente,  con  el  estado  ruinoao  de  los 
campos,  donde  no  hay  ni  aÍ¡aiealaoi6a  para 
los  bueyes  de  las  oarretes,  esa  inmensa  nona 
del  país  sufre  graves  perjuicios. 

«Una  carreta  de  Nioo  Péreí  á  Meló  oobn 
65  pesos  por  cada  viaje  coa  oftrga  máidiiui 
de  dos  mil  kilos,  y  es  tal  la  difleultad  de  ob- 
tener vehículos  aún  á  ese  precio,  que  la  ma- 
yoría del  comercio  tiene  almacenadas  en  Ni* 
co  Pérez  grandes  cantidades  de  mercadería.» 

En  vista  de  estos  datos»  yo  pceganto,  selior 
presidente,  si  no  es  justo  asignar  á  esos  de- 
partamentos una  proporción  mucho  mayor 
que  á  todos  los  demás  de  la  república  para 
mejoras  y  construoción  de  oaminos. 

^r«  ]IIcM*eno— Pero  el  departamentos  de 
Cerro  Largo  eí^  precisamente  uno  de  los  n^ 
favorecido»,  pues  hace  varios  años  que  cuen- 
ta cóu  cerca  de  14,000  pesos  Bolamente  del 
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excedente  de  contri bucióo  inmobilÍRria  para 
8u«  obraa  de  vialidad. 

Hr.  Bofli«« — También  ea  uno  de  los  de- 
part4imenlo8  más  grandes  de  la  república,  y 
por  lo  tanto,  tiene  gran  extensión  de  cami-> 
nos  que  componer. 

Sr.  ^Segundo — Es  el  más  grande. 

Sr*  Tl»efH*fliia — Tacuarembó  es  el  máe 
grande. 

fir,  Sei^«ndo — No,  seAor. 

Hr»  Romes— Es  Tacuarembó  que  tiene 
21,000  kikWnetroa. 

HTm  Sellando — Tenía. 

Hr»  Romeu  —  Actualmente,  según  loa 
datos  oficiales,  Tacuarembó  tien<«  2i>014  ki- 
lómeiros  y  Cerro  Largo,  14,928. 

5^r.  $ies;«odo*— Es  ver<lad:  entoncee  ea 
el  segundo. 

Hrm  Rofliea  «—  Dice  el  diario  á  que  me 
he  referido  hace  un  momento: 

{Lee):  «Aquella  evitación  presenta  A  as- 
pecto  de  unn  adaanH.  Grandes  pilas  de  iner« 
caderías  están  al  aire  libre  ít^uie  á  ios  gal- 
poaes»  cubiertas  por  lienaos  encerados  Áñu  de 
evitar  las  averías. 

«Y  entretanto  el  comercio  espera  eiemen. 
toa  de  oonducción,  y  sufre  las  consecuencias 
de  la  demora. 

«Las  carretas  de  bueyes  tiradas  hasta  por 
seis  yuntas  de  comópetos  anémicos,  cuya 
pesada  y  penosa  marcha  inspira  lástima,  ape« 
naa  hacen  tMs  leguas  diarias. 

«En  el  caniino  se  ven  Jargas  íila^^  de  ca* 
rreitllaa  tiradas  por  muías,  que  apraveehando 
las  circaoatancias  han  abamlonado  Monte* 
video  para  ir  á  prestar  sus  servicios  en  aquel 
trayecto, 

«Esas  carretillas  en  ^upos  de  ocho  odies 
viajao  mucho  más  rápidatiieiite  que  las  ca- 
riotas de  bueyea,  y  llevan  eti  cada  viaje  el 
forraje  necesariu  para  la  alimentación  de  l«i 
bestias. 

«Pero  el  camino  es  tan  malo  que  en  nues- 
tro viafe  encontrarnos  Pilguaos  de  esos  vehí- 
culos con  el  eje  roto  y  la  rueda  desprendida, 
lo  que  obligó  á  repartir  in  carga  entre  las 
oti  as  que  formaban  la  tropa. 

«Un  detalle üfiul:  El  conocido  carrero  José 
Ibargoyen«  i-l  orguJJk)  <le  la  regi6n  del  este« 
{juT^^-dot  de  catoroe  mAgaí&QM  caivetias  aira- 


das á  bueyes,  salió  de  Meló  para  Nico  Peres 
hace  más  de  dos  meses,  y  el  pasado  domingo 
iba  recién  de  regreso,  pues  lo  encontramos 
del  otro  lado  de  la  Sierra  de  Bosa  á  unos  25 
kilómetros  de  su  punto  de  partida. 

«Ibargoyen  ha  perdido  en  ese  viaje  casi 
toda  su  inmensa  tropa  de  bueyes,  ascendien- 
do los  muertos  á  ciento  cuarenta  y  ocho^  lo 
que  representa  un  capital  de  más  de  3,0C0 
pesos t. 

Ninguno  de  los  otros  departamentos  de  la 
república  tiene  pérdidas  de  esta  consideración 
por  moUvo  de  conducción  de  los  artículos 
hasta  su  territorio. 

(Lee):  «Esa  es  la  situación  deesa  sona  del 
país  en  los  actuales  momentos. 

«Calcúlese  los  inmensos  perjuicios  que  su- 
frirá el  comercio  de  Meio  y  de  todo  el  de- 
partamento con  esa  falta  de  medios  de  co<* 
municación. 

«Hay  casa  qu«  ha  pasado  hasta  ocho  dfas 
sin  tener  azúcar   para  vender  á  su  clientelal 

«¿Es  posible  que  ese  rico  pedazo  de  la  ra- 
pó blica  permanezca  en  tan  censurable  des- 
amparo?» 

Hechas  estas  consideraciones,  seHor  pre» 
sidente,  demás  está  decir  que  está  perfecta* 
mente  demostrado  que  los  cuatro  ó  cinco  de* 
partamentos  á  que  he  hecho  alusión  tienen 
mejor  derecho  que  ningún  otro  á  que  ae  les 
asigne  un^i  cantidad  mayor  para  mejoras  y 
constmoción  de  caminos. 

Insisto,  pues,  en  que  la  Gomisióa  de  Ha- 
cienda tome  en  consideración  la  base  que  he 
propuesto,  es  decir,  que  se  asigne  á  cada  de- 
parlamento una  cantidad  proporcional  á  sa 
extenstófi  territorial,  por  ejemplo,  la  cantidad 
de  7Q  centesimos  por  kilómetro  cuadrado,  lo 
que  importaría  uaa  erogación  de  130,366  po- 
see, como  he  manifestado  anteriormente. 

Con  el  aumento  de  aforos  que  ee  ha  hecho 
es  muy  de  esperar  que  el  excedente  <le  la 
contribiiciÓB  inmobiliaria  alcance  á  150,000 
pesos.  De  modo  que  habría  todavía  otro  exce- 
dente, sin  aplicación,  de  20,000  pesos:  esa 
cifra,  en  mi  cmicetito,  podría  aplicarso  del  si- 
guiente BM>do:  destinando  au  2b  %  de  ella  á 
los  departamentos  niás^  perjudicados,  á  aqu^ 
lies  qoe  ee  euc^Aentran  en  peores  condicio- 
nes, qiae  ^on  CenH)-Lsrgo  y  Tilinta  y 
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un  20  %  al  departamento  de  Flores,  que  tie- 
ne próxima  la  vía  férrea,  pero  que  no  cruza 
8U  territorio^  y  un  15  %  á  cada  uno  de  los 
departamentos  de  Rocha  y  Maldonado,  que 
no  tienen  ferrocarril,  pero  que  gozan  de  la 
vía  marítima,  y  que  á  su  vez  tienen  una  ren- 
ta de  que  no  gozan  los  demás  departamentos^ 
la  renta  de  lobos. 

Es  natural  que  si  consideramos  esto  en 
relación  á  lo  que  actualmente  perciben  los 
demás  departamentos,  muchos  de  ellos  se 
sentirían  perjudicados;  pero  se  podría  decir 
que  están  perjudicados  si  esa  renta  fuese  lo- 
cal, como  se  ha  pretendido  en  el  seno  de  la 
H.  Cámara;  pero  el  señor  diputado  por  Fio 
res,  doctor  González  Lerena,  demostró  an« 
teayer,  de  la  manera  más  palpable,  que  esa 
no  es  una  renta  local;  que  la  renta  es  gene- 
ral ó  local,  según  la  aplicación  que  le  da  la 
ley. 

•Sr*  Oonxález  Ijerena  —  De  manera 
que  con  arreglo  á  la  ley,  es  local. 

(Apoyados). 

Sr«  Romeii — La  ley  que  discutimos  es 
una  ley  anual:  de  modo  que  para  el  afío  que 
viene  no  tenemos  ley  hasta  que  no  se  san- 
cione. Hasta  este  momento  los  recursos  que 
se  recaudarán  en  el  año  que  viene  no  son  ni 
generales  ni  locales:  serán  lo  que  la  ley  de- 
termine. 

Decía,  pues,  sefior  presidente,  que  algunos 
departamentos  se  van  á  sentir  lastimados  en 
el  concepto  de  que  esa  es  una  renta  local  que 
se  les  arrebata  en  favor  de  los  demás  depar- 
tamentos; pero  aunque  se  examinara  el  pun- 
to con  ese  criterio,  siempre  sería  injusto,  ab* 
Bolutamente  injusto  que  á  algunos  departa- 
mentos, de  los  más  favorecidos  por  otros  con- 
ceptos, se  les  conceda  una  proporción  mayor 
de  la  renta  de  contribución  inmobiliaria  que 
á  aquellos  departamentos  de  que  he  hecho 
mención^  que  están  en  condiciones  muy  in- 
feriores. 

Sr.  Rlestra — ¿Por  qué  se  han  de  nive- 
lar los  departamentos  que  producen  más, 
que  los  campos  son  más  valiosos,  con  los  que 
valen  menos  ó  producen  menos? 

í^r.  Romeii — Los  campos  en  los  depar- 
tftmentos  de  que  he  hecho  mención,  no  son 


inferiores  á  aquellos  de  que  hace  mención  el 
señor  diputado  por  Florida:  se  encuentran  en 
una  situación  inferior  debido  precisamente  á 
la  ausencia  de  vías  férreas,  y  he  demostrado, 
en  la  sesión  anterior,  que  esos  departamen- 
tos han  estado  abonando  garantías  y  subven- 
ciones en  favor  de  esos  ferrocarrilea  que  han 
venido  á  favorecer  á  los  departamentos  á 
que  se  refiere  el  señor  diputado.  De  modo 
que  si  gozan  de  esos  favores,  si  hoy  son  va- 
liosos esos  campos,  es  debido  en  gran  parte 
á  los  servicios  que  les  han  prestado  los  de- 
más departamentos  que  están  en  condiciones 
inferiores. 

Sr.  Moreno — De  algunos  departamen- 
tos, señor  diputado,  porque  hay  otros  que  no 
le  deben  nada  á  las  subvenciones. 

8r.  Romea — Hay  algunos,  yo  no  hago 
referencia  á  todos  los  departamentos. 

8r.  Moreno — Todos  los  ferrocarriles  ga- 
rantidos no  van  á  la  Colonia,  á  Soriano,  por 
ejemplo . . . 

Sr.  Florito — Pero  la  garantía  se  paga 
también  con  los  dineros  de  otros  departa- 
mentos. 

8r.  Romea — Todos  los  departamentos 
pagan  á  rentas  generales  una  parte  del  im- 
puesto para  llenar  las  erogaciones  que  el  es- 
tado emplea  en  pagar  garantías  de  ferroca- 
rriles, y  no  PÓlo  se  han  pagado  garantías  si- 
no que  se  han  pagado  subvenciones. 

Sr.  Secundo — Todos  los  departamen- 
tos han  pagado  el  mismo  tributo. 

Sr.  Romea — El  ferrocarril  de  Montevi- 
deo á  Pando  gozaba  de  una  garantía  que 
alcanza))a  á  2,000  £,  no  recuerdo  exactamen- 
te la  suma,  pero  creo  que  es  algo  así, — y  eso 
ha  salido  de  rentas  generales,  y  por  lo  tan- 
to, de  todos  los  departamentos,  de  aquellos 
que  gozan  y  de  los  que  no  gozan  de  la  vía 
férrea. 

(Apoyados). 

He  querido  hacer  estas  consideraciones 
para  someterlas  al  criterio  de  la  Comisión  de 
Hacienda.  No  sé  cuál  será  el  resultado  que 
tendrá  este  asunto  puesto  que,  en  cuanto  á 
opiniones,  creo  que  reina  una  verdadera 
anarquía.  Me  abstengo,  por  lo  tanto,  de  for- 
mular en  definitiva  un  artículo;  pero  lo  haría 
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como  artículo  aditivo^  segó  a  cual  sea  el  re- 
sultado He  la  votación  de  los  que  e»tán  en 
discusión. 

He  terminado. 

Sr«  Pereda — Dando  forma  á  las  ideas 
que  desarrollé  en  las  dos  sesiones  últimas, 
he  redactado  un  artículo  sustitutivo  al  25  en 
discusión,  tomando  la  parte  fínal  del  que 
aconsejó  la  Comisión  de  Hacienda  y  dejó 
después  sin  efecto. 

Voy  á  pasarlo  á  la  Mesa  para  que  so  sir- 
va mandar  leerlo,  y  después  lo  fundaré  en 
muy  breves  palabras. 

(Lo  manda  h  la  Mesa  y  se  lee^: 

MArlirulo  25.  De  la  renta  de  contribución  inmobi- 
liaria que  produzca  cada  departamento,  destinase 
á  obras  y  mejoras  de  vialidad  en  las  respectivas  lo- 
calidades el  10  Vo  en  los  departamentos  de  Canelo- 
nes,  Paysandú,  Salto.  Soriano  y  Floridd;  el  15"/.  ^n 
los  de  RIoNígro,  Tacuarembó,  Colonia  y  Durazno,  y 
el  20V*en  Irs  de  Artigas,  Minas,  Maldonado,  Treinta 
y  Tres,  Cern>-Largo,   Rivera,  Rocha,  Flores  y  J  an 

Jfsé. 

-Regirá  para  la  Inversión  de  estos  fondos  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  10  de  la  lej  de  patentes  de  ro- 
dados. 

«Las  administraciones  de  rentas,  quincenalmente 
y  dando  cuenta  &  la  dirección  del  ramo,  pondrán  el 
tanto  por  ciento  correspondiente  por  cuenta  de  las 
sumas  que  recauden,  á  disposición  de  las  Juntas  eco 
nómico-admlnistrativas  respectivas,  que  lo  deposi- 
tarán á  su  orden  en  el  Banco  de  la  República  ó  su- 
cursal. 

mA  los  efect'^s  de  esta  disposición,  la  dirección  ge- 
neral de  impuestos  directos  comunicará  á  las  ad- 
ministraciones respectivas  las  recaudaciones  que 
efectúe  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  articulo 

gr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Sr«  Romea — Apoyado,  para  que  se  dis- 
cuta. 

Sr«    Presidente— Entra   en  discusión 

conjuntamente. 

Sr«  Pereda — Como  se  ha  visto,  seflor 
presidente,  este  artículo  que  propongo  coin- 
cide en  parte  con  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  señor  diputado  por  Cerro-Largo;  y  si 
la  Cámara  pasa  vista  por  el  actual  produ- 
cido que  figura  en  la  página  20  de  este  re- 
partido, notará,  con  los  números  que  voy  á 
leer,  las  diferencias  que  existen  en  cuanto  á 
lo  que  hoy  percibe  cada  departamento  para 
obras  de  vialidad  y  lo  que  percibiría  si  se  san- 


cionase. He  prescindido,  naturalmente,  de 
hacer  el  cálculo  de  lo  que  podrían  aumentar 
los  nuevos  aforos:  eso  lo  dirá  la  dirección  de 
impuestos  directos  el  a  fío  entrante. 

Por  ejemplo:  Artigas,  en  vez  de  2,473  pe- 
sos 74  centesimos,  tendría  8,740  pesos  85 
milésimos;  Canelones,  8,387  /^esos  849  mi- 
lésimos; Colonia,  1,015  pesos  671  milésimos; 
Cerro-Largo,  10,001  pesos  146  milésimos; 
Durazno,  12,114  pesos  565  milésimos;  Flo- 
rida, 8,994  pesos  340  milésimos;  Flores, 
8,873  pesos  160  mil  ó. -si  mo.»;  Minas,  1,101  po- 
sos 742  milésimos;  Mti  I  donado,  5,583  posos 
176  milésimos;  Paysandú,  10,266  pesos  119 
milésimos;  Río  Negro,  10,033  pesos  39  milé- 
simos; Rivera,  4,537  pesos  272  milésimos; 
Rocha,  6,225  pesos  792  milésimos;  Salto 
9,692  pesos  330  milésimos;  Soriano,  9,574 
pesos  395  milésimos;  San  José,  11,100  pesos 
488  milésimos;  Tacuarembó,  10,235  pesos 
491  milé-íimos  y  Treinta  y  Tres,  6,377  pe- 
sos 780  milésimos. 

No  abundo  en  ninguna  consideración  por- 
que ya  he  hablado  bastante  sobre  esto  y  me 
parece  que  el  punto  está  agotado.  He  querido 
simplemente  someter  este  artículo,  dando  así 
cumplimiento  á  la  promesa  qne  hice  en  mi 
discurso  anterior. 

$r«  Ooso — He  escuchado,  con  la  aten- 
ción que  siempre  me  merecen,  las  opiniones 
que  ha  aportado  á  la  discusión  el  seRor  dipu- 
tado por  Cerro-Largo  doctor  Romeu. 

Me  parece  que  la  nueva  faz  en  que  él  colo- 
ca este  asunto,  aunque  no  la  considero,  desde 
luego,  verdaderamente  científica,  y  eso  lo  re- 
conoce él  mismo — debe  cuando  menos  pasar- 
se á  Comisión,  para  que  la  de  Hacienda  lo 
estudie  y  lo  presente  en  Cámara  en  el  aflo 
venidero. 

En  cuanto  al  artículo  sustitutivo  que 
presenta  el  señor  diputado  por  Paysandú,  es 
sobre  poco  más  ó  menos,  el  mismo  asunto  y 
asentado  sobre  la  misma  base  del  que  presen- 
tó en  la  sesión  anterior  el  diputado  timbién 
por  Paysandú,  doctor  Sil  van  Fernández. 

8r.  .Silván  Fernández — Me  parece 
que  no  es  exacto:  no  es  la  misma  base. 

Sr.  Pereda — ^No  es  lo  mismo. 

Sr.  Ooso  ~  En  la  forma  tiene  grandes 
variaciones,  pero  en  el   fondo  es  casi  igual: 
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tiende  á  sustraer  fondos  de  las  rentas  gene- 
rales. 

Hrm  Pereda — No  es  exacto. 
Sr«  Goso — Pero  aparentemente.   Yo  no 
lo  he  estudiado;   estoy  improvisando.  Es  un 
asunto  que  recién  se  coloca  en  la  discusión. 
No  tengo  un  talento  tan  preclaro,  ni  siquiera 
una  inteligencia   brillante  para  desde  luego 
darme  cuenta:  me  parece  que  es  así. 
8r.  Pereda — ¿Me  permite? 
Sr*  Oo«o—  Sí,  seflor. 
Hr.  Pereda — El  mío  se  basa  dentro  de  la 
renta  misma  que  producen  los  departamentos 
como  exceso,  y  el  del  doctor  Sil  van  Fernán- 
dez no  es  ü^í, 

Sr,  Ooao — Bueno:  voy  á  concederle  eso 
al  sefior  diputado  por  PaysandA.  El  ha  estu- 
diado el  asunto,  lo  conoce  perfectamente  y 
no  tengo  porqué  no  asentir  á  sus  opinio- 
nes • . . 
Sr.  Pereda — Es  así. 
Sr«  OoBO — ...  pero  tiene  otra  faz  que 
es  altamente  falta  de  equidad,  es  verdadera- 
mente injusta.  Al  departamento  de  Paysandtf, 
por  ejemplo,  el  proyecto  del  señor  diputado 
que  siempre  defiende  los  intereses  de  ef»e  de- 
partamento con  verdadera  energía,  con  inteli- 
gencia y  con  gran  dosis  de  localismo,  le  da 
9,000  pesos  más  que  lo  que  actualmente  le 
corresponde  con  arreglo  á  sus  verdaderas 
fuerzas  económicas,  y  al  departamento  de 
Florida  le  saca  10,000  pesos. 

Sr.  Pereda— No:  le  doy  más  todavía  al 
de  Flores;  pero  Paysandá  no  tiene  demás: 
sus  rentas  son  de  102,000  pesos. 

Sr.  Ooso— De  manera  que  hay  falta  de 
lo  que  aquí  se  ha  nombrado  tanto:  equidad 
y  justicia.  Ta  se  ha  dicho  que  la  equidad  no 
es  la  justicia,  ni  la  justicia  es  la  equidad. 

La  Cámara  no  debe  abocarse  un  asunto  á 
la  primera  impresión;  esto  no  en  posible  san- 
cionarlo aquí  en  una  discusión,  y  dentro  de 
un  momento  tan  apremiante,  tan  angustiopo 
como  es  el  que  tenemos,  un  término  de  una 
sesión  solamente  de  tres  horas:  esto  debe  es- 
tudiarse. 

Por  consiguiente,  me  parece  qutí  ya  se  ha 
discutido  bastante,  es  un    asunto  que  está 
agotado;  creo  que  son  nueve  sesiones  que 
llevamos  discutiendo  este  asunto. 
(Apoyados). 


Creo  que  la  opinión  está  formada;  oo  ha- 
brá orador  bastante  elocuente  ni  punto  á  (raer 
á  la  discusión  que  haga  variar  á  los  setfores 
diputados.  Todos  tenemos,  desde  luego,  la 
opinión  hecha. 

Hr.  Romea— ¿Me  permite  el  seSor  di- 
putado? 

Sr.  Ooso— 8íy  señor. 

Sr.  Romen — Como  presumo  que  el  se- 
flor diputado  va  á  concluir  su  peroración  pi- 
diendo que  se  declare  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  le  pido  esta  interrupción, 
un  momento,  nada  más  que  para  presentar 
el  artículo  que  se  relacionaría  con  las  obser- 
vaciones que  he  hecho  al  asunto  que  está  en 
discusión:  simplemente  para  eso. . . 

Sr.  Ooso  —Con  mucho  gusto. 

Sr.  Romea — Sería  el  siguiente:  (Dieta): 
«Del  producido  de  la  contribución  inmobi- 
liaria destínase  á  cada  departamento  una 
cantidad  equivalente  de  70  centesimos  por 
rada  kilómetro  cuadrado  de  su  extensión  te- 
rritorial. Del  excedente,  una  vez  retirado 
1:000,000  de  pesos  para  rentas  genérale?, 
destínase  un  25  %  á  loe  defiartamentos  de 
Cerro  Largo  y  Treinta  y  Tres;  un  20  "^  ó  al 
departamento  de  Flores,  y  un  15  %  á  los  de 
Rocha  y  Maldonado,  todo  con  destino  á  obras 
y  mejoras  de  vialidad j^. 

He  querido  dejnr  constancia  en  esta  forma 
sintética  de  las  opiniones  que  he  emitido,  y 
agradezco  al  señor  diputado  por  Flores  su 
deferente  atención. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado  el 
artículo  propuesto? 

(Apoyados). 

Entra  en  discu.'^ión  conjuntamente  cod  los 
demás. 

Sr.  Goso— El  señor  diputado  por  Cerro 
Largo  no  ha  estado  acertado  cuando  creía 
que  yo  iba  á  terminar  haciendo  moción  para 
que  se  diera  el  punto  por  discutido;  pero,  en 
verdad,  me  ha  sugerido  la  idea:  voy  á  termi- 
nar con  esa  moción. 

El  artículo  sustitutivo  que  propone  ahora 
y  que  ha  entrado  en  discusión  conjuntamente 
con  todos  lo«  otros,  está  en  iguales  circuns» 
tancias  que  los  anteriores,  y  sobre  él  podría 
decirse  lo  que  he  dicho  en  las  palabras  qae 
pronuncié  hace  un  momento. 
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LoB  departamentos  todoS)  en  general,  no 
están  mal  servidos  por  el  artículo  25  que 
propone  en  la  ley  el  poder  ejecutivo,  y  cuyas 
fuersas  económicas — diré — para  mejoras  de 
▼ialidad  local,  departamental,  se  encuentran 
en  la  página  20  del  repartido  que  todos  te- 
nemos en  la  mano;  cada  uno  tiene  las  fuer- 
zas que  necesita  para  sí. 

Por  consiguiente,  oreo  que  ya  debemos 
íiejar  esta  discusión  para  entrar  á  otros  asun- 
tos que  reclaman  urgente  solución,  ya  sea 
favorable  ó  negativa. 

Tenemos,  por  ejemplo,  en  segundo  término, 
un  asunto  de  interés  local:  8e  trata  de  las 
obras  del  puerto,  de)  vapor  c Ingeniero»,  que 
hace  días  que  está  en  el  mismo,  sin  tripula- 
ción, sin  que  ninguno  lo  maneje,  sin  presu- 
puesto. 

(Apoyados). 

De  manera  que  debemos  abocar  esa  dis- 
cuaión  también,  porque  ésta  ha  sido  bastan 
te  extensa. 

Por  esas  circunstancias,  concluyo  hacien- 
do moción  para  que  se  dé  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

(Apoyados). 

8r.  Rodr^^ez  (don  A,  ]II.)^Pido  la 
palabra,  señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Hay  una  moción  pre- 
via, seflor  diputado,  que  hay  que  votar. 

Kr.  Rodríguez  (don  A.  JM.)— Sí,  se- 
flor: no  me  opongo  á  que  ae  vote. 

Sr.  Preuldente— Be  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  safícien tómente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatIvaV 

8e  va  á  votar  el  artículo  por  su  orden. 

Sr.  Rodríf^nez  (don  A.  M.)— He  pe- 
dido la  palabra,  señor  presidente. 

Hr»  Presidente— Está  cerrado  el  de- 
bate. 

Hr^  Rodrignea  (don  A.  M.) — Para  el 
miembro  informante  no  puede  estar  cerrado 
el  debate. 


Sr.  Presidente — Después  de  votado  el 
punto  sí,  señor. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  III.)  —  Pero 
yo  había  solicitado  la  palabra  antes  de  que 
Fe  clausurase  el  debate.  No  me  opongo  á 
que  se  declare  suficientemente  discutido  el 
punto;  pero  el  reglamento  establece  que  el 
miembro  imformantc  tiene  el  derecho  de  ha- 
blar el  último. 

Sr.  Ooso — ¿Después  de  cerrado  el  de- 
bate? 

Sr.  González  Lierena — Hago  moción 
para  que  se  reabra  la  discusión,  á  fin  de  que 
pueda  hablar  el  señor  miembro   imformante. 

í  A  poyarlos). 

Sr.  Presidente — ^Se  va  á  votar. 

Si  se  reabre  la  discusión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrnriativa}. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IVI.) — Voy  á 
ser  muy  breve.  Me  consideraba  obligado,  se- 
ñor presidente,  á  decir  breves  palabras  res- 
pecto de  las  enmiendas  presentadas  por  el 
señor  diputado  por  Paysandü,  doctor  Sil  van 
Fernández,  y  el  señor  diputado  por  Cerro 
Largo,  doctor  Romeu.  No  he  podido  consul- 
tar sino  muy  á  la  ligera  las  opiniones  de  mis 
colegas  de  comisión. 

Es  difícil  improvisar  una  opinión  en  Cá- 
mara respecto  del  alcance  de  las  modifica- 
ciones que  han  presentado  loa  aeflores  dipu- 
tados. Es  notoria  la  anarquía  que  se  ha  pro- 
ducido en  el  seno  de  la  Cámara  á  propósito 
de  este  artículo,  y  por  esa  razón  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  Hacienda  se  inclina  á 
mantener  el  compromiso  contraído  de  votar 
juntamente  con  muchos  señores  diputados 
el  artículo  remitido  por  el  podar  ejecutivo. 

(Apoyados). 

En  cuanto  á  la  enmienda  presentada  por 
el  señor  Silváu  Fernández,  la  minoría  de  la 
Comisión  de  Hacienda  aquí  presente  no  se 
opone  á  que  se  vote  como  inciso  aditivo,  y 
hace  presente  á  la  Cámara  que  el  inciso  pre- 
sentado por  el  señor  Sdván  Fernández  no 
contraría  el  del  ejecutivo. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  aeSor 
diputado?  ¿Cuál  es  el  que  se  vota  entonces? 
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8r«  Rodrin^oez  (don  A*   I9I.) — Yo  me 

refiero  á  un  inciso  aríitivo  que  propone  el 
doctor  Sil  van  Fernández. 

Sr«  Kilván  Fernández — Los  incisos 
míos  son  reglamentarios. 

Hr.  Goso — Ks   un   arliculado  completo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  Ifl ) — jAh!  ¿es 
un  artículo? 

Sr.  Sllván  Fernández — Es  un  artícu- 
lo en  forma  de  inciso. 

Sr.  Rodrífarvez  (don  .%«  m.)— Pediría 
que  se  leyese. 

(Se  lee   el  articulo    propuesto  por  el 
señor  Sil  van  Feriiñndez). 

Hf»y  por  mi  parte  un  error  de  apreciación. 
Kn  antesala  el  diputado  señor  Sil  van  Fer- 
nández me  manifestó  que  ern  un  inciso  adi- 
tivo al  artículo  25  del  poder  ejecutivo,  y  me 
apercibo,  por  la  lectura  que  se  acaba  de  ha- 
cer, de  que  es  casi  un  artículo  sustitutivo 
total. 

(Apoyados). 

Sería  difícil,  en  una  simple  lectura,  apre- 
ciar cuál  es  el  resultado  que  esa  serie  de  mo- 
dificaciones produciría  en  la  aplicación  de 
esta  ley.  Yo  declaro  que  me  es  imposible, 
así  en  una  primera  lectura,  pronunciarme 
sobre  el  alcance  de  esa  disposición. 

» 

(Apoyados). 

Nr.  Nllván  Fernández — En  dos  minu- 
tos la  puede  apreciar. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  M.) — Por  los 

informes  que  me  había  dado  verbalmente  el 
seflor  diputado  en  antesala,  creí  que,  como 
inciso  aditivo,  manteniendo  previamente  el 
del  poder  ejecutivo,  no  habría  inconveniente 
en  aceptar  el  pensamiento  del  doctor  Silván 
Fernández;  pero  dada  la  forma  en  que  él 
presenta  su  pensamiento,  yo  no  me  atrevo  á 
mantener  esa  resolución. 

Sr.  Silván  Fernández— Se  puede  su- 
primir todo  lo  demás,  dejando  eso  del  10  %. 

(Apoyados). 

Sr.   Rodríi^nez   («Ion    A.   III.)  —  En 

cuanto  al  pensamiento  del  doctor  Romeu,  re- 
conozco que  las  observaciones  que  él  formu- 


la tendrán  que  ser  tomadas  en  cuenta  por 
la  Comisión  de  Hacienda  cuando  proyecte  la 
nueva  forma  que  el  año  próximo  debe  darse 
á  esta  ley;  pero  tampoco  es  posible  pronun- 
ciarse de  inmediato  sobre  ellas,  porque  el 
dato  de  la  superficie  de  cadn  departamento 
para  la  distribución  del  impuesto,  no  es  bas- 
tante. 

Desde  luego  se  me  ocurre  esta  observación: 
el  departamento  de  Canelones  es  uno  de  los 
más  pequeños  en  superficie,  de  la  república. 
Con  arreglo  al  criterio  indicado  por  el  doctor 
Ronieu,  sería  uno  de  los  que  recibirían  una 
cuota  menor  para  la  mejora  de  su  vialidad . . . 

Sr.  Romea — Tiene  gran  renta  de  pa- 
tentes. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  IH.) — . .  .y 
sin  embargo  es  un  departamento  que  tiene 
una   extensión  mayor  de  caminos  á  reparar. 

(Apoyarlos) 

De  modo,  que  en  vez  de  la  extensión  su- 
perficial, tal  vez  uno  de  los  elementos  del 
criterio  que  deberá  adoptarse  para  resolver 
más  adelante  con  mayor  acierto  este  asunto, 
debe  ser  el  de  la  extensión  de  los  caminof>, 
no  la  extensión  superficial  de  cada  departa- 
mento. 

(Apoyados). 

Pero  todo  esto  reclama  un  estadio  más 
tranquilo.  No  es  posible  improvisar  en  Cá- 
mara una  solución  sobre  esta  cuestión. 

Por  esa  razón,  y  como  medio  de  evitar  U 
anarquía  que  reina  en  la  Cámara,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  mantiene  su  compromiso 
de  adhesión  al  artículo  del  poder  ejecutivo. 

(A  pe  y  a*!  os). 

Sr.  Silván  Fernández — Pido  la  pala- 
bra. 

Varios  señores  representantes— 

Está  cerrada  la  discusión. 

Sr.  Presidente— Para  que  la  Cánianí 
pueda  pronunciarse,  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seBores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

tAnrmativa). 
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Se  va  á  dar  leclura  del  arlículo  25  del  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo. 

(Se  \ee). 

Se  va  á  votar  e»te  artículo. 

Si  fuese  rechazado,  se  votará  con  las  en- 
miendas propuestas  por  el  seilor  diputado 
por  Paysandu,  y  después  la  propuesta  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Si-«  Sllván  Fernández— Me  parece 
que  se  debería  votar  por  incisos, 

(No  apoyados). 

porque  puede  haber  conformidad  respecto  de 
unos  incisos  y  no  haberla  respecto  de  otros. 

Sr.  Presidente — Sólo  que  la  Cámara  lo 
determine.. . 

Sr.  Sllván  Fernández  —  Yo  haría 
moción  para  que  se  votase  por  incisos. 

(Apoyado**). 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Paysandú. 

Si  se  vota  el  arlículo  25  del  poder  ejecu- 
tivo por  incisos. 

L/08  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Neerativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  60  aprueba  el  artículo  25  que  se  ha 
leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Quedan  desechadas  las  enmiendas  pro- 
puestas. 

Sr.  Hoáriguem  (don  A.  III.)— El  ar- 
tículo 26  está  retirado.  La  comisión  solicitó 
el  retiro^  y  la  Cámara  lo  voló. 

(Se  lee  el  ai  tirulo  2tí  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo). 


Sr.  Sllván  Fernández — Voy  á  pro- 
poner un  artículo  aditivo  á  la  ley  como  ar- 
tículo 26.  Ha  sido  suprimido  el  26,  y  voy  á 
proponer  uno. . . 

Sr«  Presidente — Puede  formularlo  el 
señor  diputado. 

Sr*  Sllván  Fernández — Es  el  mismo 
inciso  2.^  del  artículo  que  yo  indiqué.  ¿Quie* 


re  tener  la  bondad   de  leer  el  señor  secreta- 
rio? 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  26.  liOS  departamentos  en  que  el  exceden- 
te no  alcance  al  10  */o  de  la  suma  total  que  se  recau- 
de, percibirán  sin  embargo,  una  cantidad  igual  á  di- 
cho 10  •/.". 

Lo  propongo  como  artícjlo  aditivo. 

(Apoyados). 


Sr.  Presidente —Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Sr.  Romen — Ya  que  no  han  sido  aten- 
didas sino  para  una  fecha  remota  las  obser- 
vaciones que  hice  al  artículo  anterior. . . 

Sr.  Goso — Próxima  per  mi  parte  á  lo 
menos. 

Sr.  Romen  —  •  •  •  y  considerando  que 
son  irrefutables  los  argumentos  que  he  he- 
cho respecto  de  los  departamentos  que  no 
disponen  de  vía  férrea,  voy  á  tomarme  la  li- 
bertad de  presentar  un  artículo  26  en  favor 
de  esos  departamentos.  Sin  perjuicio  de  acep- 
tar la  moción  presentada  por  el  señor  Bilván 
Fernández,  agregaría  yo. . . 

Sr.  Presidente  —  ¿El  seilor  diputado 
no  quería  primero  que  votásemos  el  artículo 
267  Si  no  ha  de  ser  sustitutivo  del  propuesto 
por  el  doctor  Silván  Fernández,  correspon- 
dería que  se  votase  después. 

Sr.  Romen — Efectivamente,  señor  pre- 
sidente; corresponde  votar  ese  primero. 

Sr.  Rlestra — Desearía  saber  simplemeii- 
te,  qué  opina  la  Comisión  de  Hacienda  res- 
pecto de  este  artículo  sustitutivo  que  ha  pre- 
sentado el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Yo  ma- 
nifesté que  era  preciso  hacer  cálculos  sobre 
la  nueva  forma  en  que  había  presentado  su 
pensamiento  el  señor  Silván  Fernández;  que 
esto  no  era  posible  realizarlo  en  Cámara,  por- 
que el  pensamiento  del  doctor  Silván  Fer- 
nández exige  que  para  destinar  el  10  %  de 
rentas  generales  á  aquellos  departamentos 
que  no  lo  producen  hasta  ahora,  la  renta  que 
se  tome  del  total  del  impuesto,  sea  de  rentas 
generales. 

Sr.  Sllván  Fernández— Del  impues-* 
to  del  mismo  departamento. 
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Hr.  Rodrigues  (don  A.  !VI.)— Pero  s>i 
en  el  misino  departa  mentó  no  hay  un  exce- 
dente que  alcance  al  10  %,  hay  que  tomarlo 
de  rentas  generales,  y  eso  va  contra  el  crite* 
río  que  la  Cámara  acaba  de  aceptar. 

Nr.  Stiván  Fernándes— Me  extraña 
la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  pues 
la  encuentro  contradictoria  con  lo  que  expre- 
só hace  un  momento.  Antr-R  dijo  que  la  mi- 
noría de  la  Comisión  de  Hacienda  creía  muy 
neeptable  lo  que  yo  había  indicado;  pero  co- 
mo no  conocía  bien  la  forma,  pedía  que  se 
díe<M  lectura  de  las  modificaciones  indicadas 
por  mí.  8e  dio  lectura  y  entonces,  á  conse- 
cuencia de  venir  involucrada  en  ellas  algu- 
nas reglamentaciones  indispensables,  mani- 
festó que  esto  tenía  que  meditarse. 

De  manera  que  la  objeción  no  había  sido 
respecto  del  10  %  que  yo  indioo  que  se  ad- 
judique á  los  departamentos  en  que  el  exce- 
dente no  alcance  á  esa  suma,  y  sí  solamente 
en  euanto  á  la  reglamentación. 

Ahora  cambian  las  cosas;  y  eso  me  obliga 
á  hacer  algunas  manifestaciones  que  no  hice 
hoy,  por  no  molestar  más  la  atención  de  U 
Cámara. 

Precisamente,  pasé  al  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  Hacienda  algunos  cálculos 
que  hice  esta  mañana,  y  de  esos  cálculos  re- 
sulta que,  aun  cuando  si  se  votase  el  artícu- 
lo que  he  indicado  como  26,  aparecería  una 
suma  de  26,906  pesos  65  centesimos,  como 
déficit,  en  realidad  no  existirá  tal  déíicit,  por- 
que con  el  aumento  de  aforos  en  todos  los 
departamentos,  menos  en  dos,  que  son  Duraz- 
no y  Artigas,  va  á  haber  uq  excedente  en  ca- 
da uno  de  los  que  hoy  no  lo  producen  en  la 
cantidad  necesaria. 

De  manera  que  todo  el  déficit,  en  el  peor 
de  los  casos  vendría  á  ser  de  5,410  pesos  22 
centesimos. 

Pero  ni  aún  ese  mismo  déficit  alcanzaría  á 
tal  suma,  por  esta  razón:  porque  actualmente 
al  departamento  de  Rivera,  cuya  contribución 
no  f>roduce  un  excedente  importante,  se  le 
dan  3,000  pesos  por  rentas  generales;  y  como 
con  la  adjudicación  del  10  %  éi^le  vendría  á 
recibir  esos  3,000  penos  ó  algo  más,  el  défícit 
quedaría  disminuido  en  esa  misma  suma. 


Sr.  Fioriio  -En  la  actualidad  no  se  le 

dan,  porque  eso  está  pendiente  de  resoluei^R 
del  cuerpo  legislativo. 

Sr.  Sllián  Fernándes -Bueno,  ahora 

se  le  van  á  dar,  señor. 

Y  bien,  señor  presidente:  yo  quiero  pre» 
guntar  si  un  déficit  tan  i  n  significan  te,  ó  aun- 
que fuera  algo  mayor,  bastaría  para  hacer 
que  se  condene  á  cinco  6  á  seis  departamen- 
tos de  la  república,  que  tienen  tanto  derecho 
como  los  otros,  á  la  injusticia  de  recibir  ont 
suma  miserable  para  su  vialidad.  Esto  es  lo 
que  quiero  preguntar.  ¿Cuál  es  el  criterio  que 
domina  en  esta  Cámara?  ¿Por  qué  mientras 
se  adjudica  á  unos  departamentos  una  suma 
doble  de  aquella  á  que  proporciona Imente 
tendrían  derecho,  se  niega  á  los  otros  una 
suma  mucho  menor? 

Yo  me  inclino  á  que  aquélloa  oonsorven 
lo  que  actualmente  reciben;  pero,  por  lo 
mismo,  sostengo  y  sostendré  con  calor  que 
debe  mejorarse  la  situaelón  do  loa  departa- 
mentos que  pagan  un  aforo  justo— porque 
debe  suponerse  que  es  justo  el  aforo  desde 
que  la  Cámara  lo  ha  votado — y,  ein  embargo, 
están  recibiendo,  con  evidente  injusticia,  una 
suma  mezquina,  cuando  otros  departamentos, 
por  una  anomalía  inexplicable,  reciben  una 
suma  enorme  con  relación  á  la  que  recaudan. 

Sostengo  que  el  criterio  que  debiera  pre- 
dominar en  este  asunto  es  el  que  toma  en 
cuenta  el  producido  de  oada  departamento, 
pero  inclinado  á  soluciones  concitiatonas, 
pues  yo  anhelo  el  adelanto  de  todos  los  de- 
partamentos, no  me  ofw^ngo  á  que  el  d^  Ce- 
rro Largo  continúe  percibiendo  los  catorce 
mil  y  pico  de  pesos  que  actualmente  percibe, 
no  obstante  ser  una  cantidad  muy  superior 
á  la  que  le  correspondería  con  relación  á  lo 
que  recauda;  ni  me  opongo  tampoco  á  que 
suceda  igual  cosa  con  los  otros  departamen- 
tos que  en  In  actualidad  gozan  de  análogo 
favor.  No,  señor  presidente;  mí  actitud  es  de 
absoluta  benevolencia  para  éstos,  pero,  por 
esa  misma  razón,  me  parece  un  contraste  in- 
explicable la  oposición  que.aehaee  á  la  inno- 
vación que  propongo  en  favor  del  departa- 
mento de  Paysandú  y  demás  que  se  hallen 
en  ese  mismo  caso. 

Hr*  91oreno — (Bi  la  Cámara  se  lo  va  á 
votar! 
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Sr.  Stlván  Femáadec— ¡Ojalá! 

Manifeslé  el  otro  día^  se&or  presidente,  que 
yo  no  quería  otra  cosa  más  que  reparar  una 
injustioia,  y  creo  que  este  proyecto  realiza  ese 
propóeito  Al  oiauífeatarlo  así  al  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Hacienda,  le  pasé 
los  datos  sobre  el  aumento  que  va  á  produ-* 
cirse  con  motivo  de  loa  nuevos  aforos.  Por 
consiguiente,  puede  esperarse  que  no  reaul* 
tara  déficit,  y  no  resultando  déficü,  ó  siendo 
él  muy  insignifícaote,  la  Cámara  debe  votar 
el  artículo  que  he  propuesto,  sin  vacilacio- 
nes de  ninguna  clase. 

He  terminado. 

Sr«  Rodrii^neB  (don  A.  IH.) — Es  exac- 
to lo  que  refiere  el  diputado  sefíor  Silván 
Fernández.  En  momentos  de  entrar  á  Cámara 
me  pasó  los  cálculos  á  que  se  refiere;  pero  yo 
no  he  tenido  oportunidad  de  verificar  si  re- 
sultaría efectivamente  lo  que  él  asegura,— 
que  por  el  aumento  de  los  aforos  que  la  Cal- 
mara votó  en  varios  departamentos,  sería  esa 
Bumade  26,000  pesos  la  que  habría  que  tomar 
de  rentas  generales  para  aceptar  la  disposici  m 
que  él  acaba  de  presentar — ie  que  se  comple- 
mente el  10  %  á  los  6  ó  7  departamentos  cuyo 
excedente  no  alcanza  áese  porcentaje.—^!  f ue<* 
ran  eso»  cálculos  exactos — cosa  que  no  es  po- 
sible verificar  en  este  momento — la  mayoría 
de  la  Comisión  no  se  opondría  á  ello;  pero  no 
es  posible  formar  opinión  en  Cámara  sobre 
una  enmienda  de  esa  trascendencia. 

Eso  es  lo  que  he  dicho. 

^r.  Silván  Fernández — En  un  mo* 
mentóse  pueden  hacer  los  cálculos  en  Cá- 
mara. • . 

Hr.  Rodríi^es  (  don  A^  Mí* )  —  Yo 
puedo  decirle  al  diputado  señor  Silván  Fer- 
nández que  eso  no  es  tan  fácil. 

Desde  luego  respecto  al  departamento  de 
Minas  hay  un  error  del  cunl  me  he  apercibi- 
do aquí  en  Cámara. 

Sr.  Silván  Femándes— Por  esta  ra- 
zón muy  sencilla:  yo  he  tomado  el  dato  del 
departamento  de  Minas  por  el  repartido. 

IJn  «eSor  representante  —Hay  que 
reducir  la  superficie. 

!9r.  Silván  Fernández — Le  he  reduci- 
do la  superficie  de  toda  la  república. 

Sr.  Rodrífl^nez  (don  4.  .H.  ) — ¿Cómo 


es  posible  en  cálculoa  en  que  hay  que  empe- 
zar por  apreciar  la  superficie  del  departamen- 
to y  las  zonas  en  que  se  ha  aumentado,  y  hay 
que  calcular  el  aumento  de  renta,^*-o6nio  es 
posible  que  eso  se  haga  en  Cámara? 

La  comisión  no  está  habilitada  para  pronun- 
ciarse con  conciencia  sobre  el  alcance  de  la 
disposición,— «sin  perjuicio  de  reconocer  que 
olla  no  puede  ser  rechazada  así  en  abaolnto, 
Hny  un  fondo  de  justicia,  desde  que  lo  que 
pretende  el  sefior  diputado  ea  resolver  el  pro- 
blema que  la  comisión  quiso  resolver  desde  el 
primer  momento;  pero  hay  que  tener  presen- 
te que,  votado  el  artículo  25,  en  virtud  del 
cual  todo  el  excedente  de  la  renta  queda  eo 
el  departamento,  el  aumento  que  produce 
esta  reforma  va  á  dar  por  resultado  que  en 
muchos  departamentos  donde  ei  sjccedente 
era  superior,  sea  mayor  este  afio. 

De  modo  que  es  un  criterio  diferente  del 
que  tuvo  la  comisión   en  su  primer  proyecta 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  26  pro- 
puesto por  el  seHor  Silván  Fernández. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

HTm  Romee — Voy  á  hacer  uso  de  la 
palabra,  señor  presidente,  con  el  ánimo  de 
presentar  un  artículo  que,  hasta  cierto  punto, 
en  parte  no  tiene  razón  de  ser  después  de  lo 
que  ha  propuesto  el  señor  diputado  por  Pay- 
aandú. 

Preveo,  desde  luego,  la  suerte  que  á  va 
correr  este  artículo  dada  la  actitud  de  la  Co- 
mii^ión  de  Hacienda,  puesto  que  está  empe- 
ñada en  conservar  íntegras  las  rentas  gene- 
rales, sin  conceder  un  solo  centesimo  de  la 
cifra  correspondiente  al  millón,  para  mejoras 
de  vialidad.  Considerando,  sin  embargo,  irre* 
futables  los  argumentos  que  he  presentado 
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anteriormente,  quiero  indicar  el  artículo  si- 
guiente, por  fli  tuyiene  el  apoyo  de  la  Cá- 
mara. 

(Dicta):  «Además  de  los  arbitrios  destina- 
dos á  vialidad  por  el  artículo  25,  destínase 
al  mismo  objeto  en  los  departamentos  de 
Treinta  y  Trea,  Cerro  Largo,  Rocha,  Maído- 
nado  y  Flores  el  5  %  del  producto  total  de 
la  contribución  de  los  mismos  departamen- 
tos». 

Sr«  Presidente— ¿Ha  sido  apoyado? 

(Apoyados). 

Habiendo  sido  apoyado,  entra  en  discu- 
sión. 

(Se  lee) 

Sr«  Romea— -Creo  que  he  fundado  ex- 
tensamente, en  las  consideraciones  que  hace 
un  momento  he  hecho,  la  proposición  que 
importa  el  artículo  que  presento  en  este  ins- 
tante. He  demostrado  á  la  evidencia  la  sitúa 
ción  inferior  en  que  se  encuentran  e^os  de- 
partamentos desprovistos  de  vías  férreas,  y 
la  injusticia  que  se  hace  en  no  destinar  á  sus 
caminos  una  proporción  mucho  mayor  de  la 
que  produce  el  excedente  de  la  contribución 
inmobiliaria. 

A  pesar  del  artículo  presentado  por  el 
doctor  Sil  van  Fernández,  que  importará  una 
pequeña  erogación  sacada  de  rentas  genera- 
les, siempre  quedará  un  excedente  que  im- 
portará más  ó  menos  12  ó  14,000  pesos  que 
el  poder  ejecutivo  no  tendrá  á  qué  destinar, 
desde  el  momento  que  no  tendrá  necesidad 
de  mayores  recursos.  Por  el  proyecto  que  yo 
presento  no  se  requiere  sacar  de  las  rentas 
una  cantidad  muy  abultada;  sería,  á  lo  su- 
mo, una  cantidad  de  9,000  pesos  repartida 
entre  los  cinco  departamentos.  Demostrados, 
como  lo  han  sido,  los  inmensos  perjuicios 
que  sufren  en  el  retardo  de  su  fomento  esos 
departamentos  á  que  he  hecho  referencia, 
creo  que  no  es  mucho  asignarles  esa  canti- 
dad de  9,000  pesos  como  acto  de  justicia. 

No  quiero  pronunciar  más  una  palabra  á 
este  respecto,  convencido  de  que  todos  los 
señores  diputados  tienen  conciencia  formada 
sobre  este  asunto. 

f^r*  Rodríguez  (don  A.  91.) — Yo  no 


puedo  en  este  momento  expresar  la  opinión 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  me  ha 
sido  imposible  consultarla,  pero  debo  hacer 
presente  á  la  H.  Cámara  que  ya  el  artículo 
que  presentó  el  doctor  Sil  van  Fernanda 
importa  una  erogación  de  126,000  pesos  que 
habrá  que  tomar  de  rentas  generales  del 
producto  total  de  este  impuesto,  y  que  á  su 
vez  ocasionará  un  desequilibrio  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos. 

El  nuevo  artículo  que  presenta  el  diputa- 
do señor  Romeu,  según  él,  representa  una 
erogación  de  9,000  pesos.  Yo  no  he  podido 
efectuar  esos  cálculos,  porque  no  pueden  ha- 
cerse en  Cámara:  en  ese  caso  el  desequilibrio 
que  se  le  llevaría  al  presupuesto  general  de 
gastos  sería  de  36,000  pesos. 

Debo  recordar  á  la  H.  Cámara  que  la  le- 
gislatura anterior,  cuando  efectuó  esta  refor- 
ma, procedió  con  otro  criterio:  antes  de  apli- 
car sumas  determinadas  á  mejoras  de  viali- 
dad, esperó  conocer  el  resultado  efectivo  de 
su  reforma  y  se  limitó  simplemente  á  desti- 
nar á  esas  mejoras  el  excedente  eventual  que 
produciría  el  aumento  de  aforos.  Aquí  ya  se 
aplica  porcentaje  fíjo  y  determinado,  sin  es- 
perar cuál  es  el  resultado  de  los  nuevos  au- 
mentos de  aforo  que  la  Cámara  ha  votado. 

Por  estas  razones,  en  la  imposibilidad  de 
verificar  esos  cálculos,  y  desde  que  la  apli- 
cación de  estas  disposiciones  lo  que  indiida- 
dablemente  va  á  proflueir  es  un  desequili- 
brio, es  una  distracción  de  rentas  generales 
para  esta  obra,  de  más  de  35,000 pesos  posi- 
blemente, por  mi  parte  no  me  resuelvo  á 
aceptarlas. 

Quería  hacer  presente  á  la  H.  Cámara 
esto. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pia 

(Anrmativa). 

(Se  lee  como  27  el  articulo  propuesto 
por  el  doctor  Romeu) 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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(Se  lee  el  artículo  27  aditivo  de  la  Co- 
misión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  27  que  se  ha 
leído. 

LfOa  señores  por  la  afírmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  28  de  la  Comisión  de 
Hacienda). 

En  discusión. 

Sr«  Oonzáleas  I^erena — Aquí  en  este 
artículo  hay  un  concepto  de  forma  que  ha 
dado  motivo  á  que  haya  habido  cierta  disi- 
dencia en  otras  leyes  análogas  entre  esta  Cá- 
mara y  el  H.  Senado.  Donde  dice:  «Depar- 
tamentos del  litoral  é  interior,»  podría  susti- 
tuirse por  departamentos  de  la  república  con 
excepción  del  de  MontevideOy  para  que  pudie- 
ra evitarse  en  lo  posible  toda  modificación 
por  parte  del  H.  Senado. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  ¿El  diputado  señor 
Rodríguez  acepta  la  enmienda  á  nombre  de 
la  Comisión  de  Hacienda? 

Sr.  Rodrífl^oez  (don  A.  M.) —  Sí,  se- 
fior. 

Sr*  Presidente —Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  28  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  29). 

Está  en  discusión. 

Sí  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  28  que  se  ha 
leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  30  es  de  orden. 


Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  comu- 
nicará al  H.  Senado. 

En  discusión  general  el  presupuesto  para 
la  oficina  técnico-administrativa  de  las  obras 
del  puerto  y  vapor  «Ingeniero». 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  16  de  agosto  de  1902. 
H.  asamblea  general: 

La  próxima  llegada  del  vapor  ••Ingeniero»  destina- 
do por  1(1  ley  de  11  de  Julio  del  corriente  afio  al  ser- 
vicio de  la  oficina  técnico-administrativa  de  las 
obras  del  Puerto  de  Montevideo,  hace  necesario  que 
vuestra  honorabilidad  Fe  sirva  incluir  en  el  presu- 
puesto de  aquella  oficina,  la  suma  correspondiente 
A  la  erogación  anual  que  demandará  dicho  servicio, 
y  la  cual  ascenderá  á  9,360  pesos  60  centésioios  según 
puede  verse  en  la  planilla  adjunta  formulada  por  el 
director  respectivo  seflor  profesor  Kummer,  cargán- 
dose aquella  suma  á  los  gastos  de  puerto.  Oon  moti- 
vo de  hRcerse  ese  aumento  en  el  presupuesto  de  la 
prenombrada  oficina,  el  propio  señor  director  ha 
propuesto  al  mismo  tiempo  una  economía  no  des- 
preciable sobre  la  dotación  actual,  economía  que 
consiste  en  suprimirlas  plazas  de  contador,  auxiliar 
y  oficial  de  secretaría  y  establecer  en  su  lugar  un 
secretario  contador  con  (200  pesos)  doscientos  pesos 
mensuales  en  vez  de  los  350  que  corresponden  á  aque- 
llos tres  cargos.  Como  se  ve,  se  obtendría  por  ese 
medio  una  redncclón  de  ciento  cincuenta  pesos  (160 
pesos)  mensuales  sobre  lo  actualmente  presupues- 
tado. 

La  circunstancia  de  no  haberse  provisto  hasta  la 
fecha  sino  uno  solo  de  los  expresados  cargos,  al  cual 
sin  embargo  se  le  han  cometido  las  funciones  de  los 
tres,  hace  que  la  reforma  que  ahora  se  proyecta 
pueda  afectuarse  sin  lesionar  ningún  interés  parti- 
cular; y  la  multiplicidad,  importancia  é  índole  de  las 
tareas  que  se  confiarán  al  nuevo  cargo  propuesto  se- 
gún lo  expresa  el  sefior  director  Kummer  en  nota  que 
también  se  acompaña.  Justifican  la  asignación  men- 
sual que  se  Indica,  á  la  ves  que  permiten  disponer 
la  acumulación  de  aquellas  mismas  tareas  no  sólo 
sin  perjuicio,  sino  hasta  con  ventaja  para  el  buen 
servicio  de  la  citada  oficina. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  el  poder  ejecu- 
tivo considera  del  caso  prestigiar  ante  vuestra  hono- 
rabilidad las  medidas  que  deja  mencionadas,  y  al 
someter  este  asunto  á  esa  honorable  asamblea  legis- 
lativa incluyéndolo  entre  los  que  han  motivado  su 
convocatoria  extraordinaria,  espera  que  os  dignaréis 
prestarle  la  atención  necesaria  á  fin  de  que  sea  defi- 
nitivamente resuelto  antes  de  la  llegada  del  «Inge- 
nieroM,  el  que  según  se  expresa  en  la  nota  acompa- 
ñada estará  probablemente  en  nuestro  puerto  á  fines 
del  próximo  mes  de  septiembre. 

Bl  poder  ejecutivo  reitera  á  vuestra  honorabilidad 
las  seguridades  de  su  m^is  alta  consideración . 

JUAN  L.  CUESTAS. 
Lüís  Várela, 


do 
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Oficina  técnlco-admlniatratlva  de  las  obras  del  Puer- 
to de  Biootevideo. 

Prof«oCo  de  prMii|nM«to  par*  el  ^mpor  «leir«- 
nlero»  de  la  oficina  téonioo  admlnistratiTa 
del  Pnerto. 

Un  patrón $  777.60 

Un  contramaestre '  .  »  486. 00 

Un  maquinista «  960.00 

Un  l."  foguista «*  420.00 

Un  2.*  Ídem -  300.00 

Tres  marineros,  á  243-»-96a339  cada  uno .  «*  1,C17.00 
Para  carbón,  aceite,  pinturas,  etc  ,  y  repa- 
raciones corrientes •*  5,400.00 

Total  anual %    9.BIM.6U 


Montevidec,  a^sto  U  de  100a. 


B.  Kummer. 


Otcina  técn ico-administrativa  d«  las  obras  del  Puer- 
to de  lfoat€ video. 


qm.%  preseata  el  sefior  ingeniero  E. 
para  la  oflolna  téonico-admi..latra- 
tlva  del  Paerto  de  Moata video. 

Un  directoricoAtraiado) $  989.00 

TNS  loceaieross   4  .....    |     iOO    <•  1,200.00 

ttm  af  adantes^  á •*     120    -  360.00 

SM8  ao^cesUatea^  A «*       «O    •*  540.00 

Üe  aecpetario contador «  20». 00 

Un  oficial  adjunto  de  secretaría    ...    -  70.00 

XHi  aaailiar -  40.oo 

TreaayadaBtefldedlvi^óa«¿.    .    S       50    •*  150.00 
Dea  mccoa  de eacri torio  ó  porté- 
is, d  -        i»    *  50.00 

oa«toa  d^  ofldna    .    .    .    .  f  eo.m 

Alquilet  de  casa •  75.00 

Lancha  á  Tapor •*  165.00 

Btentuales  á  girarse  en  cada 
caso,  previa    atxtorltadóYi 

del  grobletno •  i06.^ 

vapor  «ingentert^  ...»  7»o.ü'>  -    i,380.o:í 

Total  measual     .    .     .....     $    >. 979.05 

Sobrepago  al   ingeniero  B.   Kummer  5,00u   pesos 
anuales. 

Montevideo,  agosto  14  da  1902. 

B.  Kummer. 


Oemísión  de  Presupuesto. 

fl.  Cámara  de  Representantes: 

El  señor  «lirefíor  de  la  ^ft'^i  la  téMi-^  >-a  1  ninlstra- 
tiva  'le  las  obras  del  puerto,  con  motivo  del  próximo 
arrikK)  ai  mismo  del  vapor  «lugeniero»  destinado  al 


servicio  de  aquélla,  se  ha  dirigido  al   poder  eje<^aii- 

vo  por  nota,  que  éste  ha  pasado,  con  mensaje  al  5^ 

flor  presidente  de  la  asamblea,  solfcitando  ste  inc!?:- 
yaii  en  la  planilla  de  aquella  oficina  el  preaapHsi* 
del  personal  y  demás  gastos  correspondieutes  ¿I 
sostenimiento  del  expresado  vapor. 

Al  propio  tiempo  solicita  también  por  r»zooes4« 
mal <^r  servicio  interno,  algunas  modificaciones  eoel 
de  la  preindicada  repartición,  y  que  en  el  seutir  «le 
su  jefe  se  dí'ben  introducir,  sin  qu*»  p  r  ello  se  flfKt» 
en  lo  más  mínimo  su  funcionamiento  regular.  ois« 
aumente  su  presupuesto,  que  antes  por  el  contrario 
se  disminuye  romo  lo  verá  V  H.  en  seguida. 

Las  modinraeiones  solicita  lasé  Introluci  Ia«i  po  la 
planilla  en  discusión  son  las  siguientes:  supre^ci^D 
de  un  contador  con  180  pesos  mensuales,  y  la  deuQ 
auxiliar  de  contaduría  con  70  pe^os,  tanbiéii  men- 
suales, cuyos  empleos  han  v>nido  figurando  con 
sanción  legislativa  en  la  planilla  de  la  referencia, 
sin  que  has^a  el  moinenl<»  actual,  las  tareas  de  la 
oficina  técnfco-admlnistrativa  hubieran  exf^iioia 
designación  de  las  personas  que  hubieran  de  ocupar 
esos  puestos  Estas  supresiones  »mínuran  el  rauuto 
total  del  pres'ipuestf»  de  aquella  «ficina  e  1 1Í50  pesos 
mensuales 

Además,  el  propio  Jefe  de  la  oficina  técnico-admi- 
nistrativa, solicitase  cree  el  puesto  de  secretario  coq- 
tador  con  una  a^ügnación  nien^nal  d*  £00  pesos,  M 
vez  de  un  oficial  de  secretaría  qM«  actualmente  üeoe 
aquella  rep  irtición  con  lot»  p-  sos  men.^uales. 

El  aumento  que  á  este  eiiip)eai.^o  se  le  asigna  en 
BU  sueldo  actual,  tiene  por  principal  causa,  !a  rasda 
de  acumular  á  la  tarea  de  secretarla  la  muy  deli- 
cada de  la  contabilidad  de  la  oficina  en  todo  su  me- 
vlmíento  de  fondos,  sin  que  ese  aumento  lo  í-ufra  ei 
presupuesto  general  de  la  oficina,  que  an««K  por  ei 
contrario,  queda  (lisntinuldo  todavía  en  1^0  pes(» 
mensuTes. 

Tales  son.  H  Cámara,  las  modificaciones  que  st 
aconselan  íntntaiuclr  en  la  planilli  déla  oficina  téc- 
nico-admiiii.strativ.i  y  que  el  re^^uiar  runcionau.ien- 
to  de  ella  ha  determinado  en  la  práctica. 

La  otra  planilla,  que  vuestra  comisi^  aa  creMc 
conveniente  presentárosla  por  separado,  se  relaciona 
con  el  personal,  etc,  y  gast-js  de  conservación  que 
demandará  el  vapor  -Ingeniero^. 

Por  estas  breves  consideraciones,  que  serán  am- 
pliadas en  la  discusión  si  así  fuese  necesario,  voes- 
tía  Comisión  de  Presupuesto  os  aconseja  prestéis 
vuestra  !>aneldn  lefrislat^Ya  al  sdjunio  proyecto  de 
ley. 


Sala  de  la  C(  misión,  Monievi  le.>,  octubre  !.•  de  1903. 

Atitonio  O.  &oso—Anacteto  Dufort 
y  Alvarez  -  Uamón  Mura  Maya' 
rifios  —  Fyremcitno  <tól  Cmmptí- 
Federico  Bríio  del  Pino. 

rUOYECTO  Dlí  LEY 

Ei  Sena  lo  y  Támara  de  Represen  tintes,  etc  ,  eír. 

Artlculu  1  •  El  presupuesto  de  la  t>flcln:»  lérnico- 
admíMistraüv  1  <],•  :  is  ..br.i.s  .le.  inierl  ■  y  oí  dr.'i  vap'-r 
"Ingeniero- ?ii  servicio  de  ia  raí  sena,  será  u  los  ^  ue 
be  expresan  eu  las  planillas  siguieQte:>: 
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Presapaesto  para  la  oficina  técnico-adminis- 
trativa de  las  obras  del  puerto 

Mensual  Anual 

Un  director,  regün  contrato.  $  989  f  ti. 868.00 
Tres  Ingenieros,  á  ....  -  40ü  »  14,400.00 
Tres  ayudantes,  á  .  .  .  .  *^  120  •  4,8Vi0.00 
Seis  sobrestantes,  á .  .  .  .  •  «o  «*  e.480.00 
Un  secretario  contaücf  .  .  «  200  •  H,400.00 
Un  oHclnl  adjunto  de  secre- 
taria      •  70  -  840.00 

Un  AUllIlnr -  40  •  480.00 

Tres  ayudantes  de  dlTistón,  A  »  50  •  1,800.00 

Dos  porteros,  A    .....  •»  85  •  600.00 

Gustos  de  oflClna -  60  »  720.00 

Alquiler  de  casa -  76  -  9CO.0O 

Lancha  á  vapor -  i «5  -  i.8B0.0« 

Eventuales  á  girar  y  en  cada 
caso  con  previa  autorización 

del  gobierno •*  300  «  3,600.00 

Señor  ingeniero  B.  Kummer, 

sobresueldo  anual    ...  •*  6,000.00 

Total «  56,38»í.00 


Presapaesto  del  vapor  «In^r^nloPo» 


Anual 


Un  patrón $  777.60 

Un  contramaestre -  486.00 

Vn  maquinista **  960.00 

Un  1."  foguista "  420.00 

Un  2.*  Ídem •«  300.00 

Tres  marineros,  ¿i $    243  -  7?«.00 

Ranchn  para  la  tripulación  (8  hombres)  «  768.00 
Para  carbón,  a<!eite,  pintura,  repara- 
clones  eof  ríen  tes,  etc.,  ete •*  4,920.00 

IXHdl $  9«360.60 


Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  octubre  l.*  de  1902. 

Goeo—  Dufort^Mora  Magarinos 
—Del  Campo— Hrito  del  Pino. 


En  discosiÓD. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  particular. 

lioe  sefiores  por  la  airmaiira,  en  píe. 

(Aflríomtlva). 

9r.  Ooso — Este  es  un  asunto  que,  como 
dije  hace  momento,  reviste  cierta  urgencia,  y 
además  no  tiene  modificaciones  que  impli- 
quen j  que  traigan  desde  luego  aparejada 
uaa  discusión  que  no  se  producirá. 

Por  esas  cifcunstancias,  afladidas  á  la  de 
urgencia  que  Invoqué  antes,  voy  á  hacer  mo- 


ción para  que  en  este  mismo  acto  se  discuta 
en  particular. 

Dejo  en  ese  sentido  formulada  la   moción. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, estáeu  disensión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  trata  sobre  iablas  eete  asunto  en 
particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee  el  articulo  1.°). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  l.o  que  se  ha  leído* 
Loe  sefioren  por  ia  afirmativa,  en  píe. 

(AArmativa). 

El  2.^^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  y  se  camunicará  al  H.  Se« 
nado. 

Continúa  la  orden  del  día  con  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  referente  á  la  elección  del 
colegio  electoral  por  el  departamento  de  la 
Colonia. 

(Se  lee  lo  Siguiente): 
Poder  ejecutivo. 

Montevideo,  septiembre  36  4e  lOOiv 
H.  Asamblea  Geaerai: 

£8  de  notoriedad  y  consta  en  las  eeaiones  del  H. 
Senado,  que  este  alto  cuerpo  no  ba  llegado  á  poner- 
se de  acuerdo  para  comunicar  al  poder  ejecutivo  le 
forma  en  que  debe  practicarse  la  elección  de  senedor 
por  el  departamento  de  Colonia,  representación  va- 
cante por  falleciniienUí  del  doctor  don  José  L.  Terra 
que  la  desempefiaba. 

SI  U.  Senado,  dividido  en  sus  opiniones  por  consi- 
derar algunos  de  sus  miembros  que  al  colegio 
electoral  que  eligió  al  doctor  Terra  en  fecha  11  de 
diciembre  de  1S96  correspondía  elegir  los  suplentes 
respectivos  ea  sustitución  de  los  ciudadanos ^tte  be** 
bian  sido  designados  para  esos  cargos,  en  coRildo- 
nes  ilegaies^y  otros  que  esa  elección  debía  practicar- 
la un  nuevo  culegio,~-despué8  de  ua  debate  amplio, 
é  ilustrado,  dejó  el  punto  sin  solucionar  á  consecuen- 
cia de  baber  Igualado  los  votes  los  sostenedores  de 
uno  F  otro  aieteina  4e  eleooiéa. 

Aproximándose  la  fecha    en  que  por  disposiciób 
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expresa  de  «a  ley,  debe  procederse  á  ]a  elección  de 
seis  senadores  de  los  departamentos  respectivos,  el 
poder  ejecutivo  con  el  propósito  de  cbviar  diflcutta  - 
des  concillando  las  diferencias  surgidas  en  el  seno 
del  H.  Senado  sobre  el  punto  referido,  eleva  á  vues- 
tra honorabilidad  el  proyecto  de  ley  adjunto,  por  el 
cual  se  autoriza  la  elección  de  colegio  electoral  en 
e!  departamento  de  Colonia. 

Con  el  procedimiento  indicado  en  el  proyecto  ¡  d- 
Junto,  en  la  misma  fecha  en  que  se  efectuarán  las 
elecciones  de  los  seis  senadores  A  que  se  ha  hecho 
referencia,  tendría  lugar  la  correspondiente  al  de- 
partamento de  Colonia,  cumpliéndose  asi  lo  estable- 
cido en  la  constitución  y  leyes  concordantes. 

Considera  el  poder  ejecutivo  que  la  elección  de  se- 
nador en  la  Colonia  corresponde  efectuarla  por  el 
término  complementario  que  corresponc^ia  al  doctor 
Terra,  en  razón  de  que  haciéndolo  en  otra  forma 
vendría  á  alterarse  el  orden  qae  uniformó  el  H.  Ce- 
nado por  sorteo  verificado  al  dar  principio  á  sus 
unciones. 

El  poder  ejecutivo  al  dar  por  incluido  este  asunto 
entre  los  que  motivaron  la  actual  convocatoria  ex- 
traordinaria, se  permite  recomendar  á  vuestra  ho- 
viorabilidad  la  verdadera  urgencia  en  que  él  sea  re- 
suelto á  la  brevedad  posible  en  vista  del  corto  tiempo 
de  que  se  dispone  para  decretar  las  mencionadas 
elecciones. 

Dios  guarde  á  vuestra  honorabilidad  muchos  aflos 

JUAN  L.  CUESTAS. 

PKDRO  CAL1.0RDA. 


MlDlsterio  de  Oobierno. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  reunidos 
en  asamblea  general,  etc.,  etc. 

dkcrrtan: 

'^Articulo  \/*  Agotado  el  número  de  suplentes  de  se- 
nador por  el  departamento  de  Colonia,  la  elección 
de  colegio  electoral  se  efectuará  con  arreglo  á  la  ley 
de  elecciones  y  en  la  fecha  designada  por  la  misma. 

Art.  2."  Encontrándose  acéfala  la  senaduría  por  el 
departamento  de  Colonia,  procédase  el  último  domin- 
go de  noviembre  próximo  á  la  elección  del  colegio 
electoral  que  ha  de  elegir  un  senador  y  los  suplentes 
respectivos  por  el  tiempo  complementario  para  que 
fué  electo  el  anterior. 

Art.  9.*  Comuniqúese,  etc. 

Montevideo,  septiembre  '¿5  de  1902. 

Pedro  Callorda. 


Comisión  de  Asuntos  Internacionales  y  Constitucio- 
nales. 

U.  cámara  de  Representantes: 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el  poder  ejecu- 
tivo solicitando  una  ley  interpretativa  de  la   forma 


en  que  debe  proveerse  la  vacante  producida  en  el 
cargo  de  senador  por  la  i  oloula,  no  podría,  á  Jaicio 
de  esla  comisión,  ser  resuelto  en  forma  alguna  pur 
la  Cámara  de  Representantes. 

Entiende  la  comisión  que  al  establecer  el  artículo 
43  de  la  Constitución  que  «cada  Cámara  será  el  Juex 
privativo  para  calificarlas  elecciones  de  sos  miem- 
bros», ha  determinado  de  una  manera  expresa  éia- 
tergiversa  ble  la  autoridad  competente  para  resolver 
el  caso  de  la  referencia,  no  teniendo  duda  en  afir- 
mar que  es  únicamente  al  H.  Senado  á  quien  com- 
pete decidir  el  punto  en  consulta. 

Pero,  como  en  el  mensaje  que  acompaña  el  pro- 
yecto de  ley  mencionado,  se  solicita  Implfcitameate 
una  interpretación  de  la  disi>oslción  constitaciooai 
contenida  en  el  ai  tlculo  28,  por  la  cual  ae  declara 
que  la  elección  de  senadores  será  indirecta,  en  It 
forma  y  tiempo  que  la  ley  designe,  cree  la  comisióo 
que  hay  en  (fecto  conveniencia  en  dictar  ana  ley 
interpretativa  que  suprima  todas  las  dificultades  de 
futuro,  facilitando  también  las  que  se  susciten  al 
presente 

La  amplia  discusión  que  sobre  este  punto  se  ha 
mantenido  en  el  H.  Senado  y  en  la  p  "ensa  nacional, 
facilita  la  tarea  de  esla  comisión  y  explica  clara- 
mente el  proyecto  sustitutivo  cuya  ¡sanción  os  acoo- 
seja. 

Por  ese  proyecto  se  declara  que  los  colegios  elec- 
torales duran  seis  q.ííjí  en  el  ^ercicio  de  sus  fas- 
clones  y  que  el  H.  Senado,  al  calificar  las  elecciones 
de  sus  miembros,  debe  hacer  simaltánearaenie  la 
del  titular  y  suplentes. 

La  duración  del  colegio  electoral  durante  todo  el 
periodo  del  mandato  senaturial  se  impone  como  re- 
sultado de  la  forma  indirecta  de  eleccióa  de  los  se- 
nadores y  se  aviene  con  el  carácter  evidentemente 
conservador  de  esta  rama  del  poder  legislativo. 

El  mejor  comentario  que  puede  hacerse  á  este  res- 
pecto es  el  que  formuló  en  1S32  el  doctor  don  Nicclái 
Herrera  diciendo:  >¿a  constitución  ha  qtíerido  sabia- 
mente que  las  elecciones  de  senadores  tengan  lugar 
cada  seis  años  y  las  elecciones  de  diputados  cada  trft 
afios*. 

En  los  anales  parlamentarios  ha  encontrado  la  co- 
misión casos  prácticos  que  confirman  la  doctrina 
que  el  proyecto  aconseja  que  se  convierta  en  ley  y 
que  mencionará  sintéticamente. 

En  el  tomo  10.*  del  «^Diario  de  Sesi'^ues*  del  Sena  lo, 
consta  que  agotada  la  lista  de  suplentes  por  la  Colo- 
nia en  l8Bi)  se  mandó  proceder  á  nueva  elección  por 
el  mismo  colegio  electoral,  la  que  se  verificó  siendo 
electo  don  Juan  Afanasio  de  Labaudera,  quiett  se  in- 
corporó al  Senado. 

En  el  tomo  2i.*  del  mismo  **Diario  de  Sesiones- 
consta  que  sucedió  igual  cosa  en  1880  respecto  del 
departamento  de  San  José,  procediéndoae  á  nueva 
elección  de  un  senador  y  ciatro  suplentes  por  el 
antiguo  colegio  electoral  en  sustitución  de  los  pri- 
mitivamente electos  que  hablan  renunciado  todos 
después  de  cierto  tiempo  de  ejercicio  del  cargo  por 
el  titular  originarlo. 

En  1887,  por  último,  después  de  aprobada  la  elec- 
ción de  titular  por  Florida,  pasados  varios  meses  de 
esla  aprobación,  se  dec.aró  la  nulidad  de  la  elección 
de  suplentes,  mandándose  hacer  nueva  elección  de 
suplentes  por  el  mismo  colegio  electoral  Por  estas 
consideraciones  que  vuestra  comisión  amplianí  en 
el  debate  que   sin   duda  originará  este  asunto,  os 
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aconsejaraoR  la  sanción  del  proyecto  de  ley  sustilu* 
tlvo  que  acúiDpafia  4  este  informe 

Montevl  feo,  octubre  10  de  1902. 

CftrloM  de  CcLstro^ Manuel  Herrero 
U  Espinosa  —  Carlos  A.  Berro  — 
Ricardo  J.  Areco. 

PROYECTO  DE  LHY 
la  Seiiudo  y  Cámara  de  Uepresentanlcs,  etr.,  ele. 

üBcasTAN: 

Articulo  l.'r/)s  colegios  electorales  de  senadores 
duran  seis  aAos  «n  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Proiocida  la  vacautedel  c.irgj  de  senador  titular 
y  sus  suplentes,  el  mismo  colegio  elecior.ii  procede- 
rá h  hacer  nueva  elección 

Art.  2.*  La  Cámara  de  Senailoreü  .'il  raliflcar  la 
elección  del  senador  Utüiar.  lo  ha*-á  igualmente 
de  \o9  suplentes 

Bn  ;1  caso  de  que  algunrf  de  ios  suplentes  nf»  re- 
unía las  condiciones  es^abieci')a^  p^ir  la  consiitución 
para  dése  npeñnrel  cargo  de  sena  ior,  el  colegio  elec- 
toral deberá  elegir  ui  nuev  >  suplente  á  requisición 
del  Senado. 

Art.  3  *Comunfqii  'sp.  etc  ,  etc. 

MOiitevi  leo,  octubre  10  de  1902. 

'  'astro  —  Herrero  y  I¿spinosa  —  Be- 
rty)-'Arcco. 

En  discusión  genernt. 

Sr.  Romeii— Es  notorio,  segán  condtd 
del  repartido  que  tenemos  á  la  vista,  de  que 
á  pesar  de  pertenecerá  la  Comisión  de  Asun- 
tos Internacionales  v  Con stiíucion ales,  no 
he  fírmado  el  infcrme  y  proyecto  que  se  pre- 
senta á  la  consideración  de  estn  H.  Cámara. 

Por  mi  parte,  y  en  ese  caso  se  encuentra 
también  otro  de  los  miembros  de  la  mísnm 
comisión,  debo  mnnifestnr  que  estoy  comple- 
tii mente  de  acuerdo  en  cuanto  á  la  primera 
parte  de  ese  informe,  es  decir,  en  cuanto  la 
comisión  muntfíesta  que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes nada  tieneque  hacer  en  lo  que  se 
refiere  á  la  con  7ocatiOria  á  elecciones  por  cl 
departamento  de  la  Colonia.  Como  qne  cada 
Gitmara  es  juez  privativo  de  la  elección  de 
sus  miembros  y  debe  correr  con  todo  lo  quo 
á  esta  elección  ae  refiere,  es  al  Senado  m 
quien  corresponde  rlilucidar  esle  punto;  pe^o 
la  Comisión  de  Apuntos  Internacionales  y 
Cíoníitiiuoionides  ¡iiter[)rfcía  el  mensaje  del 
poder  rjecu  ti  vo — y  con  razonen  mi  concepto 
— un  til   sentido  de  que  éste   desea   una  ley 


interpretativa  del  artículo  constitucional 
acerca  de  la  duración  de  los  colegios  electo- 
rales. Este  es  el  punto  en  que  estamos  en  di- 
sidencia. 

Entiende  la  Comisión  de  Asuntos  Inter- 
nacionales y  Constitucionales  que  los  colegios 
electorales  de  senador  duran  seis  afSos  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  y  por  mi  parte, 
considero  que  éstos  cesan  desde  el  momento 
que  el  senador  que  haya  elegido,  se  ha  incor- 
porado á  su  Cámara  respectiva. 

(Apoyados). 

Esta  es  la  doctrina  que  se  ha  seguido  gene- 
ralmente en  la  Cámara  de  Senadores,  y  los 
precedentes  más  numerosos  abonan  en  favor 
de  ella. 

No  eztraffo  que  haya  precedentes  en  con- 
tra: los  ha  habido  en  todo  tiempo  y  á  favor 
de  todas  las  cuestiones. 

La  constitución  de  la  repábltca  dice,  por 
ejemplo,  que  los  militares  no  podrán  formar 
parte  de  ninguna  de  las  Cámaras.  Sin  em- 
bargo, se  ha  hecho  interpretación  de  la  cons- 
titución contra  su  texto  claro,  explícito  y  ter- 
minante, por  la  cual  se  han  admitido  á  los 
militares  á  formar  parte  del  cuerpo  legisla- 
tivo. 

Esta  aberración  se  comprende,  dados  los 
vaivenes  de  la  política  y  nuestra  agitada  vi- 
da en  relación  á  esos  asuntos;  pero  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Internacionales  y  Constitu*- 
cionales  no  da  en  su  informe  fuera  de  uno» 
cuantos  precedentes,  una  sola  rasón  qvM 
abone  la  doctrina  que  ella  sostiene. 

Excuso,  pues,  entrar  en  otras  consíclera- 
ciones  para  decir  que  estoy  completamente 
en  desacuerdo  con  ella,  y  que,  por  lo  tantov 
estoy  en  desacuerdo  con  el  proyecto  que 
ella  aconseja. 

Sr.  Herrera  y  Esptiiesa  —  Voy  á 
contestar  al  señor  diputado  por  Cerro-Largo 
las  observaciones  que  él  ha  hecho,  con  la 
misma  brevedad  que  las  ha  formulado. 

En  efecto:  el  sefior  diputado  por  Cemo^ 
Largo  confirma  el  informe  de  la  ComisiÓD 
de  Asuntos  Internacionales  y  Constituciona- 
les de  hi  cual  forma  parte,  cuando  dice  que 
la  primeni  parte  del  informe  habría  reunido 
la  unanimidad  de  los  sufragios  de  la  misma 
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comisión  y  que  su  discrepancia  se  manifiesta 
en  la  parte  que  esta  comisión  resuelve  el 
fondo  del  asunto. 

A  la  Comisión  de  Asuntos  Internacional 
les  y  Constitucionales  le  pareció  de  toda  evi- 
dencia que,  resuelto  implícitamente  que  las 
dificultades  actuales  que  el  asunto  de  la  Co- 
lonia provoca,  deben  ser  exclusivamente  re- 
sueltas por  el  Senado,  no  quiere  decir  que, 
por  las  dificultades  que  se  han  notado  en  es- 
te caso,  no  sea  necesario  llenar  un  vacío  evi- 
dente que  existe  en  el  procedimiento  electo- 
ral. 

Lia  comisión,  sefior  presidente,  no  tiene 
ningún  interés  inconfesable  en  sostener  el 
proyecto  tal  como  lo  ha  aconsejado  á  la 
H.  Cámara.  Lo  que  sí  puede  asegurar  la 
comisión — y  me  parece  que  esto  estará  en  la 
conciencia  de  todos  los  señores  diputados, — 
es  que  es  necesario  resolver  por  una  ley  sin- 
gular cuál  es  la  forma  de  llenar  las  vacantes 
que  se  produzcan  en  el  Senado  cuando  el  ti- 
tular y  los  suplentes  no  existan. 

En  este  sentido,  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo no  ataca  la  cuestión:  el  poder  ejecuti- 
vo ha  mandado  á  la  Cámara  de  diputados  un 
proyecto  de  ley  que  resuelve  un  caso  en  dis- 
cusión en  el  Senado,  que  no  puede  ser  resuel- 
to  sino  por  el  mismo  Senado,  en  virtud  de 
las  atribuciones  que  determina  el  artículo  43 
de  la  Constitución. 

Otro  caso  sería,  si  el  poder  ejecutivo  hu- 
biera mandado  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
estableciera  expresamente:  cvacante  el  titular 
y  suplentes  de  una  senaturía,  se  convocará 
nuevamente  á  elección». 

El  señor  diputado  por  Cerro  Largo  dice 
que  la  Comisión  de  Asuntos  Internacionales 
y  Constitucionales  no  ha  fundado  en  razón 
ninguna  el  proyecto  que  presenta  á  la  san-' 
ción  de  la  H.  Cámara.  Como  dije  al  princi- 
pio, voy  á  contestar  este  argumento  con  la 
misma  brevedad  con  que  él  lo  formuló,  puesto 
que  el  cargo  que  hizo  el  señor  diputado  por 
Cerro  Largo,  de  que  no  ha  invocado  sino 
precedentes,  no  puedo  creer  sino  que  ha  omi- 


tido un  párrafo  de  principios  que  se  mencio- 
nan en  el  mismo  informe,  y  que,  desarrolla- 
dos convenientemente  en  la  discusión  parti- 
cular que  tendrá  este  asunto,  estoy  a^oro 
que  ha  de  llevar  al  ánimo  de  la  Cámara  el 
convencimiento — por  lo  menos-de  que  la 
comisión  no  abordó  este  asunto  sin  estudiar- 
lo muy  fundamentalmente. 

Dice  en  efecto  la  Comisión  de  Asuntos 
Internacionales  y  Constitucionales:  «La  du- 
ración del  colegio  electora!  duraute  todo  el 
período  del  mandato  senaturial  se  impone 
como  resultado  de  la  forma  indirecta  de  elec- 
ción de  los  senadores  y  se  aviene  con  el  ca- 
rácter evidentemente  conservador  de  esta  ra- 
ma de)  poder  legislativo». 

Ya  verá  nuestro  distinguido  colega  de  co- 
misión el  señor  doctor  Romeu,  como  este  bre- 
ve y  sintético  párrafo  del  informe  de  la  co- 
iDÍsión,  ilesarrollado  en  la  discusión  particu- 
lar, nos  ha  de  llevar  á  algo  más  que  prece- 
dente?,  para  confirmar  los  principios  de  jus- 
ticia que  informan  este  proyecto. 

No  creo,  señor  presidente,  que,  por  e!  mo- 
mento, deba  prolongar  más  esta  discusión. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AílrmatlTa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmativaV 

Habiendo  terminado  la  orden  de!  día»  se 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  treinta 
y  cinco  minutos  p.  m.)< 

Manud  Oaroía  y  SanUM^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


29/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


OCTUBRE  30  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  treinta  de  octubre  del  afüo  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes sefiores 


Floiito 


Brtco 

Secando 

Goso 

DelGttmpo 

Biohererrlto 

Gapnrro 

Rodrlgn€s  (don  R«) 

R0BI611 


Graffa 


Smith 

Martines 

OonsAles  Ler.  na 

Rozlo 

SllT&n  Fernandas 

Brlto  del  Pino 

Herrero  7  Baplnoaa 

MUána  Zabaleta 

Imaa 

Rodrigues  (don  I..  V.) 

Coata 

GU  (don  Mario) 

Solé  7  Rodrigues 

Barablno 

GniUot 


Rodrignes  (don  ▲• : 

Riostra 

Ana7a 

Vásqnes  Várela 

AlToa 

Tlscomia 

Oriente 

Faltando: 


Figari 
Bsiialter 
Vidal  7  Fnentes 
Iglesias 
Laoneva  Stlrling 


rON  AVISO 


Areco 

Ros 

Baonder 

Castro 

Bafort  7 

Flenr^Bin 


Mora  Magarlfios 

Agoirre 

Berro  (don  Garlos) 

Bnoiso 

Fajardo 

Oaroia 


OiKdon  Jnan)  Servente 

Olivera  Soca 

Rodrignes  (don  G.  Lt.)      Moreno 


SIN 

AVISO 

Berro  (don  Arturo) 

Fonaeoa 

Ferrando  7  Olaondo 

Rodó 

Viera 

Velloso 

Ar.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

;S6  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  lefdn. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatiTa) 

No  hay  asunto  de  qué  dar  cuenta. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  IH.) — La  Co- 
misión de  Hacienda  tiene  el  propósito  de  so- 
licitar la  reconsideración  de  los  aforos  fijados 
al  departamento  de  Treinta  j  Tres,  al  solo 
objeto  de  proponer  una  corrección  de  forma 
en  la  segunda  zona,  que  le  fué  sugerida 
por  los  señores  diputados  por  ese  departa- 
mento. Esa  corrección  debe  figurar  al  final 
de  la  segunda  zona  donde  se  habla  de  los 
campos  de  la  cuarta  sección   judicial,  cuyos 
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limites  están  mal  redactados,  según  se  lo  ha 
hecho  éaber  á  la  Comisión  de  Hacienda  la 
junta  económica  de  aquel  departamento. 

Al  solo  objeto  de  corregir  esos  límites,  so- 
licito de  la  H.  Cámara  la  reconsideración  de 
los  aforos  del  departamento  de  Treinta  j  Tres, 
y  hago  moción  en  ese  sentido. 

8r«  Presidente — ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  reconsideran  los  aforos  del  departa- 
mento de  Treinta  y  Tres  al  efecto  de  corre- 
gir los  límites  que  ha  expresado  el  sefSor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Lfos  señorer)  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(ÁArmaÜYa). 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  91.) — La  co- 
rrección es  la  siguiente.  Al  final  de  la  segun- 
da zona  donde  dice:  «y  la  4.^  sección  judicial 
en  la  parte  comprendida  entre  los  arroyos 
Yerba  lito,»  borrar  «y  la  cuchilla  de  Dioni- 
sio», y  poner:  Leoncko  y  Parado,  Pido  que 
se  lea  en  esa  forma,  para  que  la  H.  Cámara 
se  dé  cuenta. 

8r.  Presidente — Léase  con  la  enmien- 
da propuesta  por  el  sefior  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee): 

«seis  pesos  cincuenta  centesimos  la  hectárea— Zona 
B.— Ksta  Eo.ia  comprende  la  3.*  sección  Judicial:  la 
parte  de  la  tercera  sección  Judicial,  al  oeste  del  ca- 
mino nacional  á  Artigas,  que  pariieadodel  paso  Real 
dcJ  arroyo  Parado  va  al  Paso  del  Dragón  en  el  río 
Tacuarf;  y  la  4*  sección  Judicial  en  la  parte  compren- 
dida éntrelos  arroyos  Yerbaiito,  Leoncho  y  Parado«. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
81  se  aprueba  la  enmienda  propuesta. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflfMiativa) 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  de  ley  deber- 


minando  que  de  la  dirección  general  de  im- 
puestos directos  se  formen  dos  oficinas  inde^ 
pendientes. 


(Se  lee  lo  siguiente): 


Poder  eJeMtivd. 


Montevideo.  Junio  28  de  1902. 


A  la  honorable  asamblea  general. 

Kt  p  der  pjerutiro  está  persuadido  de  que  la  direc- 
ción general  de  impuestos  directos,  con  su  régimeo 
actual,  nii  puede  llenar  cumplidamente  la  misión 
aiii)ini»tratlv.)  y  riscal iKalora  que  le  está  encomen- 
dada p  >r  l:t8  diversas  leyes  de  impuestos,  tanto  d« 
caránier  permanente  como  periódico,  por  cuanto  la 
acu Ululación  «le  tareas  que  pesan  sobre  una  direc- 
ción única  hnce  imp<\sib]e  la  vigilancia  que  requie- 
ren los  numerosos  impuestos  directoe.  internos  y  mu- 
nicipales, que  se  bailan  bajo  la  responsabilidad  io- 
medi.it'i  de  una  sola  persona. 

Con  efecto,  1%  acción  directiva  de  aquella  reparti- 
ción, comprendo  hoy  i.kS  siguientes  impuestos,  á  sa- 
ber*. Clasiflcad  s  corno  «directos*:  )a  contribución 
Inmobiliaria  de  ta  capital  y  de  los  departamentos  del 
litoral  é  intorior  de  )a  república,  las  patentes  de  gi- 
ro en  las  mismas  jurisdicciones:  el  papel  sellado; 
timbre.<(  de  coinercio,  do  estado  civil  y  blblideca;  el 
impuesto  sobre  herencias  y  donaciones;  y  las  paten- 
tes »le  perros, 

Clasincados  romn  -internos,  de  fabricación  nacio- 
n;ti  ó  «le  roii«:uMi( -:  i<  s  impuestos  al  alcohol,  á  la 
cerveza,  á  tos  fósforos  y  á  los  tabacos,  cigarro*  y  ff> 
gan  \V09\  asi  romo  el  Impuesto  que  grava  los  amea- 
res  y  d<*miis  artículos  á  que  se  reflere  la  l#y  0s  M  ée 
Juli  '  'le  ihO) 

Cln'íificíidf^s  **■*•  x\  deMinn  {\  ins  obras  del  puet^de 
Monievi  loo-:  la  recaudación  de  las  patentes  adtekMia* 
les  de  J  f»  sobre  la-  Inportación  y  i  «/o  sobre  la  ex- 
portación 

Clasiflcados  de  «municipales**:  el  derecho  <!•  abasto 
afectado  á  la  instnieeióB  primarla  en  toda  la  repú- 
bliru  con  excepción  del  departamento  de  la  eapltal. 

Y  por  lUtlmo  la  provMón  de  valores  impresos  eoe 
destino  á  la  recaudación  de  los  varios  impuestos  po- 
liciales y  aiunicipalee. 

Ante  este  cú'nulo  de  06fitiones  que  requieren  una 
atención  escrupulosa,  pues  que  se  trata  del  nanelo 
de  in$?entes  sumas  de  que  debe  dar  cuenta  Justificada 
la  (iirL>cción;y  por  otra  parte  la  experiencia  adqsiri> 
dn  con  motivo  ilel  resultado  de  las  aitinMS  tavesü- 
gncioncs  de  que  fué  objeto  esa  repartición  del  esta- 
do, por  causas  que  sou  del  dominio  público,  han 
sugerido  al  poder  ejecutivo  la  profunda  coovlceióa 
de  la  urgente  necesidad  de  imprimir  en  ese  impor- 
tante resorte  de  la  hacienda  nacional,  una  nueva 
organización  más  adecuada  para  la  defensa  de  los 
intereses  públicos  y  más  compatible  con  las  múlti- 
ples é  importantes  gest^o^ies  á  cargo  de  la  dirección 
general,  la  cual  por  más  dedicación  que  les  pref4e, 
no  puede  producir  los  resultados  que  se  han  previs- 
to por  las  leyes  t^espectivas.  al  establecer  preserip> 
(iones  reglamentarlas  y  penales,  tendentes  á  nsega 
rur  la  percepción  exacta  de  aquellos  Impuestos. 

Todo  esto  aparte  de  ta  preferente  atenciéo  toa  le 
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debe  prestar  á  I»sj)umeros'is  gestiones  Justiciales  que 
se  originan  como  consecuencia  de  la  aplicación  <le 
esas  leyes. 

Ed  tal  virtud  el  poder  ejecutivo,  teniendo  en  cuen- 
ta todos  lo^  inconvenientes  apuntados  y  con  el  propó- 
sito de  cuidar  la  recaudación  de  las  rentas  como  se 
lo  prescribe  el  articulo  82  de  la  constltiicióu,  ha  creí- 
do que  el  medio  más  eficaz  será  la  división  de  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos  en  dos  oílcinns 
completamente  independientes,  á  cuyo  efecto  somete 
á  la  ilustrada  consideración  de  vuestra  honorablli* 
dad  el  adjunto  proyecto  de  ley,  en  el  cunl  van  des- 
lin'iadas  Ins  alrii)U<'ton^s  Inherentes  d  cada  una  de 
el ':..«.  ruy>»  pers  ni  I  sólo  quedará  aumentado  ron  un 
director  y  un  subdirector  c»mo  consecuencia  de  la  di- 
visión proyectada,  quedando  equitativamente  distri- 
buido el  personal  actual  entre  ambas. 

El  aum«>nto.  pues,  que  se  producirá  sobre  la  plani- 
lla respectiva  de  la  ley  de  presupuesto  sólo  asciende 
A  la  suma  de  ($6.027  75)  seis  mil  veintisiete  pesos  se- 
tenta y  cinco  centesimos  líquidos  anuales. 

Por  su  parte  c?ee  el  poder  ejecutivo  que  por  el  mo- 
mento podrá  llenarse  el  servicio  con  el  mismo  per- 
sonal sin  originar  perturbación  alguna. 

NO  obstante,  si  la  e:(periencia  llegare  á  demostrar 
que  la  arumulación  de  nuevos  cometidos  á  una  ó  otra 
de  esas  reparticiones,  hiciese  indispensable  el  au- 
mento de  personaU  el  poder  ejecutivo  se  apresurará 
á  recabar  la  competente  autorixaclón  de  vuestra  ho- 
norabilidad. 

Enrareciendo  el  poder  el  ejecutivo  una  preferente 
atención  ul  proyecto  adjunto  por  tratarse  de  una  me- 
dida que  se  impone  por  su  trascendencia  en  el  orden 
administrativo,  sólo  réstale  reiterar  á  vuestra  hono- 
rabilidad su  consideración  más  distinguida. 

JUAN  L.  CUESTAS. 
DIBOO  PONS. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Sena  lo  y  Cám?íra  de  Representantes  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  reunidos  en  asamblea 
general,  etc. 

DBCRirTAN 

Articulo  !.•  De  la  actual  dirección  general  de  im- 
puestos directos  se  formaran  dos  oflclnas  Indepen- 
dientes, á  saber: 

Art.  2.»  Una  conservará  la  denominación  actual  y 
tendrá  ásu  cargo  la  recaudación  y  flscalisación  de 
los  siguientes  impuestos: 

Contribución  inmobiliaria,  patentes  de  giro,  pipel 
sellado,  timbres,  timbres  por  concepto  de  patentes, 
herencias  y  donaciones,  patentes  adicionales,  paten 
tes  de  perros,  estampillas  de  biblioteca,  estampillas 
de  registro  de  estado  civil,  derecho  de  Armas  encam- 
pana y  demás  gestiones  que  le  comete  la  ley. 

Regirá  para  la  expresada  dirección  general  de  im- 
puestos directos  el  siguiente  presupuesto: 

OFICINA  CENTRAL  I 

Un  director *     4.a50.00 

Un  subdirector »     8,000.00 

Un  inspector  general  de  oficinas .     .     .    **     1,980.00 


Un  contador 5  l.ítóo.oo 

Un  tesorero m  i,920.00 

Un  secretario «  1,800.00 

C  mtro  Jefes  de  sección,  á.     .    $1,80^.06    «  7,200.00 

Un  subcontador m  1,644.00 

Tres   receptores  de   impuestos  de  1  •  cla- 
se A $1,440.00    -  4.320.00 

Un  rereptor  de  contribución  de  campafift    -  1,200.00 

Un  Ídem  ídem  de  ídem -  960.00 

Un  Ídem  de  impuestos  de  2.»  clase    .     .    •»  972.00 

Un  2  "Jefe  de  sección «  1,!28.00 

Un  conductor  de  fondos m  1,200.00 

Un  encardado  de  la  estadística    ...»  1, oro. 00 
Un  suljefe   de  contribución     .     .     .     .    «  l,4l6.00 
Dos  liquidadores  de  Impues- 
tos, á $1.296.00    -  2,592.00 

Tres  oficiales  l.«,  á.     .     .     .    «1,000.(0    -  8.000.00 

Cinco  i  lem  ídem,  á.    .     .     .    «     960.00    •*  4  800.00 

Cinco  ídem  ídem  2  ••,  á     .     .     .     900.00    «  4.600.00 

Un  procurador  é  inspector  de  patentes    •♦  810.00 

Un  oficiáis» «  720.00 

Tres  ídem  Ídem,  á  .     .     .     .    |     64^.00    «  1,944.00 

Tres  ídem  4.",  á »     «00.00    •  1, «00.00 

Un  oficial  4.* «  685.00 

Tres  auxiliares  1."*,  á.     .      .     |     486.00    *•  1.459. t)0 

Dos  ídem  3."*»  á **     399.96    *-  799.1^2 

Un  ídem  4.«» -  388.24 

Un  ídem  5  • «  800.00 

Dos  meritorios,  á    ....    $     162.18    •*  304.36 
Dos  senadores  en  esta  dirección  y  conta- 
duría general,  á  ....    $     840.00    -  1,680.00 
Un  agente  de  papel  sellado  y  timbres  de 

1.'  clase «*  777.60 

Cuatro  agentes  de  Ídem  ídem  de  2  *  ídem, 

dos  á  480  y  dos.  á    ...    $     4^6.00    •*  1.982.00 

Tres  ídem  ídem  de  3.*  ídem,  uno  á  18O 

pesos  y  dos.  á $     240.00    •  660.00 

Aumento  del  hnber  del  Jefe  de  la  sucur- 
sal de  correos  en  la  Aguada  ....«•  129.60 

ídem  Ídem  sucursal  de  correos  en   el 

Cordón "  240.00 

ídem  ídem  de  ídem  en  el   Paso  Molino, 

Cerro,  Unión  y  Pociios.  á  .    $       64.48    -  267.92 

ídem  ídem  sucursal  de  correos  en  Colón    ••  60.00 

Tres  conserjes,    á    ....    $    :  60.00    -  1,080.00 


•    ««,473.64 


▲DMINI8TRACI0NIÍS  DBPARTAMBNTALRS  DB  RENTAS 

Diez  y  ocho  administra- 
dores, á    .    $    1,M4.00    $    34«902.OO 
Un  agente  de  1.*  clase.     .    -         777.60 
Once  ídem  de  2  *  ídem, 

á.     .     .     .     $        486.00    «*       6,846.00 
Ocho  ídem   de  3.*  ídem, 

á.     .     .     .     $        388.80    -       3,110.40 
Cuatro  ídem  de  4  •  ídem: 

uno   á  $  834  80  y   tres 

á.     .     .     .    $        2;0.00    -       1.144.80 
Tres  ídem  de  5  *  ídem:  ano 

á  $  249,  uno  á  $  194.40  y 

uno  á    .     .    $       162.00    •*         606.40 
Diez  y  ocho  auxiliares  1.**, 

á.     .     .     .     $        /77.60    -      13,9Í«.B0 
Diez  y  nueve  Ídem  2.**:  uno 

á  $  640  y  diez  y  ocho 

á,     .     .     .    $       4««J.00    -       f,288,00 
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Veintidós  Ídem   3.-, 
á .     .     .     .    $       íMS.40    $ 

Un  fdem  para  la  agencia 
de  rentas  de  la  villa  de 
Artigas » 

Veintiséis  fdem  4."*:  diez  y 
ocho  á   $  .00  y    ocbc 
á       ...    $       291.60    - 

Agencia  de  sellos  en  Li- 
bertad     .i 


8,553.60 


:{88.80 


7,732.80 


60.00    S      M5,9e6.20 


Impuestos  de  10  y  5  <>  •. 


$     152,469.84 
*•      22.106.12 

$     180,361.72 


Un  oflcial  1.- $  1,200.00 

Un  ídem  fdem •  l,0S9.O0 

Un  inspector  adjunto «  l/BO.OO 

Diez  y  echo  fiscales  de  impuestos  de 

Laclase,  & I          960.00  «  17,280.20 

Once  fdem  Ídem   de  2.* 

ídem,  á «          720.no  «  7,9S0.00 

Dos  oficiales  4.-.  á.     .     .     •*          600.00  •  1.200.00 

Un  auxiliar  !.• ,    .  •  486.00 

Un  Ídem  2.* •*  480.00 

Un  Ídem  4.* •  388.24 

Dos  conserjes,  á    .     .    .    $         Se^.OO  -  710.00 


GASTOS  OBNBRALES 

Alquileres  de  casas  para 

cuatro  agencias  de  pa- 
pel sellado   y  timbres: 

una  á  $  243.96  y    tres 

á.     .     .     .     I  99.96    $         542.94 

Quebrantos  de  caja  para 

los  recaudadores.  ,  .  »  285.70 
Quebrantos  de  caja  para 

laU^soreria •«        200.00 

Gastos  de  movilidad  para 

el  director «        300.00 

Gastos  de  movilidad  para 

el  conductor  de  fondos.  ••  250.00 
Gastos  de  movilidad  para 

el  inspector  de  oficinas  ••  860.00 
Gastos  de  movilidad  para 

el  tasador «*        600.00 

Gastos  de  oficina  é  tmpre- 

Hiones  en  general  .  .  ••  lG,000.0i> 
Alquileres  para  admlnis- 

trnciones  y  agencias  .  -  7.530.00 
Gastos  de  oficina  para  ad- 

miiristraciones  y  agen- 
cias     -      3.438.00 


29,506.64 


Total s     159.8i;8.3({ 


Art  8*  lA  Otra  oficina  se  denominará  «Dirección 
general  de  impuestos  internos*»,  y  tendrá  á  su  cargo 
la  recaudación  y  fiscalización  de  los  siguientes  im- 
puestos: tabacos,  cigarros  y  cigarrillos,  fósforos,  al- 
cohol, cerveza,  azucares  y  vinos  nacionales,  cuando 
éstos  correspondan  con  arreglo  á  la  ley  de  14  de  Ju- 
lio de  1900;  los  de  abasto  y  tabladas  en  los  departa- 
mentos del  litoral  é  interior;  y  de  los  demás  comedi- 
dos que  le  confiera  la  ley  en  lo  sucesivo. 

El  presupuesto  de  la  dirección  de  impuestos  inter- 
nos será  el  siguiente: 

OFICINA  CENTRAL 

Un  director $  4,050.00 

Un  subdirector »  3,000.00 

Un  Jefe  de  sección m  1,800.00 

Un  Ídem  del  control  de  fábricas.    .    .  «  1,644.00 

Un  inspector  general  de  Ídem.    .     .    .  •«  1,440.00 

Vn  2.*  Jefe  de  sección «  l,4i6.00 

Cuatro  inspectores  de  fábricas  de  ].* 

clase,  á.  ....  $  1,800.00  M  7,800.00 
Dos  ídem   ídem    de    2.* 

ídem,  á «•       1,200.00  **  2,400.00 


KN  LAS  ADMINISTRACIONES  DBPARTAMENTALaS 

Cuatro  fiscales  de  impuestos  de  1.*  cla- 
se, á $  €60.00    • 

Tres  fiscales  de  impuestos  de  2.*  clase, 
uno  á  $  840  y  dos  á  .    .    $       720.00    • 

Siete   revisadorea    de    impues 

tos  de  1.*  ídem,  á $    640   $ 

Diez  y  nueve  ídem    Ideni  de  2.* 

ídem,  á «SOO* 

Veinticuatro  ídem  ídem   de  8.* 

Ídem,  á •    240    « 

Doce  Ídem  ídem  de  4.*  fdem,  á  .  «  180  • 
Un  capataz  de  los  corrales  de  abasto  en 

el  departamento  de  Canelones  .  .  .  • 
Diez  y   seis  peones  de  los  corrales  de 

abasto:  cuatro  á  $  216,  cuatro  á  1 180 

y  ocho  A  5  120 

$ 

$ 

Impuestos  de  10  y  5  «/o.     .     .     .    - 

$ 


54.729.S4 
DB  BBNTaS 

a,840.«0 
2.280.00 

8,780.00 

5,700.00 

5,760.00 
2,160.00 

420.00 


•>      2,544.00 


26.48  i. 00 

81,213.24 
11,775.92 

62,437.32 


GASTOS     OBNBRALBS 


QuebranU  s  de  caja  .    .    . 

Gastos  de  oficina  é  Impre- 
siones en  general  .    .    . 

Ídem  Ídem  movflid  td  para 
el  director 

ídem  fdem  Ídem  Jefe  é  Ins- 
pectores de  la  sección  fá- 
bricas   

ídem  fdem  para  el  revisador 
de  abasto  en  Colonia  .    . 

Contratista  de  los  corrales 
de  abasto  en  Flores    .    . 

Arrendamiento  de  campos 
para  los  corrales  de  abas- 
to de  Río  Negro.  $  240  y 
Soriano  y  Dolores  $  912  . 


114.80 


12,000.00 


300.00 


-      1.250.80 


180.00 


8.860.00 


1,152.00    $    18.296.30 


Total $    87,738.e3 


Art  4.*  Las  administraciones  departamentales  de 
rentas  del  litoral  é  interior  dependerán  de  ambas 
direcciones  generales  en  cuanto  á  la  gestióo  de  loa 
impuestos  que  respectivamente  les  corresponde  por 
esta  ley. 


Montevideo,  Junio  2S  de  1902. 
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Rasmnen  y  demostración  del  aumento  de 
pesos  6,027.75  liquido  anual 

rresu puesto  de  la  dirección  general  I 

de  impuestos  directos  (proyecto)  .    .  $    159,868.86 

Presupuesto  de  la  dirección  general  de 

impuestos  internos   (proyecto).    .    .  -     87,73 «.62 


Total I    ?47,601.98 


Importe  del  presupuesto  de  la  dirección 
general  de  impuestos  directos  (ley  vi- 
gente)    I 

AUMBNTOS    Á  BFBCrUARSB 


Un  director  de  impuestos 

internos  con  asijinación 

anual  de $       3,4i'2.75 

Un  subllrector  de  ídem 

Ídem  Ídem -       2,566.00    $     0.027.75 

Total $    247  601.98 


8i  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativa). 
Continúa  la  orden  del  día. 
(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  Cámara  de  Representantes: 


Comisión  de  Presupuesto. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Bl  poder  ejecutivo  somete  á  la  consideración  del 
cuerpo  legislativo  un  proyecto  de  ley   dividiendo  la 
actual  dirección   general  de  impuestos  directos  en 
dos  oflcinas   independientes,  que   se   denominarían 
respectivamente,  «dirección  general   de   impuestos 
directos**  y  -dirección  general   de  Impuestos  inter- 
ior». La  división  se  producirla  distribuyendo,  de  un 
modo  adecuado  á  las   respectivas  funciones  de  las 
nuevas  oficinas,  el  personal  de  empleados  que  la  ley 
de  presupuesto  general  de  gastos  autoriza  para  la  di- 
rección actual,   aumentando  solo  un  director  y  un 
subdirector,  como  consecuencia  de  la  división  pro- 
yectada. 

Por  las  fundadas  razones  expuestas  en  el  mensaje 
del  pider  <^ecutivo,  verificadas  por  vuestra  comisión 
en  cuanto  á  los  hechos  se  refieren,  la  división  pro. 
yectada  se  impone  como  una  necesidad  desde  hace 
tiempo  reclamada. 

Rn  consecuencia,  sin  perjuicio  de  considerar 
oportunamente  las  mod  i  fie;,  clones  que,  aconsejado 
por  la  experiencia,  pudiera  proponer  el  ejecutivo  y 
las  que  vuestra  comisión  tiene  prr>yectadas  en  el 
presupuesto  general  de  gastos,  seria  beneficioso  pa- 
ra los  intereses  generales  que  el  poder  lei^islativo 
prestase  su  sanción  al  proyecto  de  ley  que  se  acom- 
pasa al  mensaje  de  la  referencia. 
Asi  se  permite  aconsejarlo  vuestra  comisión. 

Sala  de  lac<  misión,  octubre  !.•  de  1902. 

A,  Durortu  Alvarez^ Antonio 
O.  Ooso— Ramón  Mtra  Ma- 
ffarfños— Francisco  del  Cam- 
po— Federico  BrlU  de  I  Pino. 

En  discusión. 

8í  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votara 


241,574.23  Jo^é  L.  y  Francisco  Carvallido,  ante  vuestra  hooo- 
rabill  lad  comparecemos  y  como  mejor  proceda  ex- 
ponemos; 

Que  según  consta  de  la  escritura  acompañada,  so- 
mos cesionarios  de  los  intereses  devengados  por  el 
capital  de  13,767  pesos  moneda  antigua  equivalente  á 
11,018  nacionales,  de  bonos  de  la  deuda  consolidada 
de  1854. 

ocupándose  la  H.  Cámara  de  la  consolidación  da 
los  cédltos  que  forman  la  deuda  diferida,  ocurri- 
mos ante  vuestra  honorabilidad  á  fin  deque  el  cié- 
dito  de  ia  referencia  sea  comprendido  en  esa  conso- 
lidación. 

I^  contaduría  ha  liquidado  intereses  tan  sólo  has- 
ta el  81  de  diciembre  de  1881,  expresando  que  esto 
mismo  lo  hace  «por  si  la  asamblea  resolviese  que  á 
esta  clase  de  créditos  se  le  liquiden  Intereses*. 

Aunque  esta  expresión  no  importa  desconocer  el 
derecho  á  cobrar  tales  intereses,  la  verdad  es  que  la 
contaduría  no  tenia  ni  el  derecho  de  insinuar  la  mí- 
nima dula^an'e  ia  claridad  de  las  disposiciones  le- 
gales que  rigen  al  caso. 

Como  con  ocasión  de  otro  reclamo  análogo  vues* 
tra  honoiabilidad  ha  tenido  oportunidad  de  estudiar 
este  asunto,  no  molestaremos  su  atención  con  exten- 
sas exposiciones  de  nuestro  derecho  y  nos  limitare- 
mos d  invocar  los  textos  legales  que  más  expresa- 
mente lo  resuelven. 

Recordaremos,  pues,  que  el  articulo  8  de  la  ley  de 
3  de  Julio  de  1854  quiso  hacer  tan  especialmente  se 
guro  el  pago  de  los  intereses,  que  dispuso  «que  á  él 
quedaban  afectadas  todas  las  rentas  del  estado,  pre* 
sentes  y  futuras,  considerando  violación  de  la  fe  pú- 
blica y  de  las  estipulaciones  internacionales  todo 
acto  ó  ley  que  desviase  los  fondos  destinados  á  esos 
fines  y  como  tal  Irrito  y  no  obedecidos  por  aquellos 
á  quienes  se  ordene  su  cumplimiento,  pena  de  mal- 
versación y  prevaricato  de  los  dineros  públicos^*. 

Toda  cuestión  de  prescripción  (que  tampoco  seria 
licito  alegarla  cuando  la  nación   por  actos  públicos 
ha  declarado  no  poder  cumplir  estos  compromisos), 
ha  quedado  expresamente  eliminada  por  la  ley  de  9 
de  febrero  de  1881  que  creó  la  deuda  amortlzable.  En 
efecto,  el  articulo  3.*  de  esta  ley  expresamente  decía 
ró:  -que  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  consoli- 
dada (hasta  entonces  no  existía   ni  habla  existido 
otra  deuda  de  esta  denominación  que   los  bonos  de 
1854)  como  todas  las  que  se  encuentren  con  Intereses 
determinados  y  que  voltmtarlamente  quieran   aco- 
gerse á  esta  ley,  tienen  opción  á  la  liquidación  y  pa- 
go de  intereses  hasta  el  día  de  la  sustitución». 

Amparándose  á  esta  ley,  los  tenedores  de  bonos  de 
1M54  que  quisieron,  (pues  como  se  ve,  la  conversión 
era  voluntarla)  convirtieron  su  capital  é  Intereses 
vencidos  hasta  el  día  de  la  conversión,  por  títulos  de 
la  deuda  amortlzable;  y  en  cuanto  á  los  que  no  qui- 
sieron convertir,  el  articulo  6.*  de  la  misma  ley  de- 
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Claró  queconsdrvarfiin  íntegros  sus  derechos    y  no 
les  correrla  prescripción  nlguna. 

Todavía  después  de  esto  la  ley  de  11  de  Julio  del 
1884  declaró  que  las  deudas  que  hubieran  tenido  de- 
recho á  entrar  en  la  amortÍz?ib1e  y  que  no  hubiesen 
entrado  podrían  ahora  hacerlo  á  la  deuda  unlOcada. 
Y  en  el  naensaje  de  24  de  marzo  de  1884  con  que  el 
poder  ejecutivo  proponía  esta  ultima  ley  se  precisa 
que  «éntrelos  créditos  á  unificar  figura  el  importe 
déla  deuda  consolidada  de  1854  que  aun  existe  en  cir- 
culaciónx.  El  poder  ejecutivo  opinaba  «que  esa  ope- 
ración era  conveniente  por  llevar  los  bonos  conso- 
lidados de  1854  intereses  según  la  ley». 

La  pretensión  de  la  contaduría,  de  (*etener  el  curso 
de  los  intereses,  Jamás  págalos,  en  31  de  diciembre 
de  1881  es  arbitrarla  y  pugna  con  la  letra  de  la  ley 
en  la  cual  se  quiere  apoyar.  La  ley  de  creación  de  la 
deuda  amortizable  fljaba  esa  fecha  para  los  que  opta- 
sen por  el  canje  y  no  para  los  que  no  quisieran  con- 
vertir, respecto  de  los  cuales  decía,  por  el  contrario 
que  conservarían  Íntegros  sus  derechos  y  no  les  co- 
rrerla prescripción  alguna. 

Réstanos  agregar  que  la  condición  puesta  por  el 
articulo  6.*  de  no  ser  atendidos  hasta  después  de  ex- 
tinguida la  deuda  amortizable,  está  cumplida,  desde 
que  esa  deuda  ha  desaparecido  por  completo. 

Por  las  c^nsMer  ación  es  expuestas,  vuestra  hono- 
rabilidad ha  de  disponer  la  incorporación  del  crédi- 
to que  presentamos  á  la  deuda  diferida. 
Será  Justicia,  etc 

Otrosí  decimos:  Que  para  instruirse  de  la  verdad 
de  este  reclamo  vuestra  honorabilidad  ha  de  dignar- 
se disponer  que  se  pida  al  poder  ejecutivo  el  expe- 
diente iniciado  ante  el  ministerio  de  hacienda  por 
don  Roberto  Theobald  sobre  canje  de  títulos  ña  deu* 
da  consolidada  de  1854,  cuyo  expediente,  designado 
con  el  número  517,  se  encuentra  en  la  contaduría  ge» 
neral  del  estado 

José  L.  Carvallidn. 
Francisco  Carvaltitio, 


H.  Cámara  de  Representantes: 

Francisco  Ayestarán.  ante  vuestra  honorabilidad 
comparezco  y  como  mejor  proí^eda  expongo:  Que  soy 
dueflo  del  cDpitai  é  intereses  del  titulo  de  deu'la con- 
solidada de  1H54  que  acompaño. 

fk)y  también  duefio  de  los  intereses  devengados  por 
1,900  pesos  moneda  antigua  equivalentes  á  i. 520  pesos 
moneda  nacional  de  bono^  que  ya  fueron  canjeados, 
según  resulta  de  la  cesión  de  derechos  que  también 
acompaflo 

Ocupándose  la  H.  cAmarade  la  consolidnción  de 
los  créditos  que  forman  la  deuda  diferida,  ocurro 
ante  vuestra  honorabilidad  á  Mn  de  que  lus  créditos 
de  lu  referencia  sean  cr>niprendldos  en  esa  consoli- 
dación. 

Respect')  del  capital  del  titulo  que  presento  no  se 
ofrece  duda  alguna. 

En  cuanto  á  los  intereses,  la  contaduría  les  ha  li> 
quidado  tan  sólo  has  a   el   81  de  diciembre  de  I88i, 
expresando  que  esto  mismo  lo  hace  «por  si  la  asam- 
blea resolviese   que  á  esta  clase  de  créditos  se  le  li- 
quiden intereses*» 

Aunque  esta   expresión  no  importa  desconocer   el 
derecho  á  cobrar  tales  intereses,  la  verdad  es  que  la 


contaduría  no  tenia  ni  el  derecho  de  insinuar  la 
mínima  duda,  ante  la  claridad  de  las  dtsposirloneg 
legales  que  rigen  al  caso. 

Como  con  ocasión  de  otro  reclamo  análogo  vues- 
tra honorabilidad  ha  tenido  oportunidad  de  esiudltr 
este  asunto,  no  molestaré  su  atención  con  extei^&s 
exposiciones  de  mi  derecho  y  me  limitaré  á  iúvocar 
los  textos  legales  que  más  expresamente  lo  resuel- 
ven. 

ReooMaré.  pues,  que  el  articulo  8  *  de  la  ley  de  3 
de  Julio  de  1854  quiso  hacer  tan  especialmente  segaro 
el  pago  de  los  intereses,  que  dispuao  «que  á  él  que* 
daban  afectadas  todas  las  rentas  del  «^iitado.  presentes 
y  futuras,  considerando  violación  de  la  íe  pública  y 
de  las  estipulaciones  internacionales  todo  acto  ó  \ej 
que  desviase  los  fondos  destinados  á  esos  On*»?  y  o 
mo  tal  irrito  y  no  obedecido  por  aquellos  á  quienes 
se  ordene  su  cumplimiento,  pena  de  malveraación  j 
prevaricato  de  loa  dineros  públicos». 

Toda  cuestión  de  prescripción.  qu«  tampoco  seHa 
licito  alegarla  cuando  la  nación,  por  actos  poblims, 
ha  declarado  no  poder  cumplir  estos  comproroúvis. 
ha  quedado  expresamente  eliminada  i>orla  leyd^  9 
de  febrero  de  I88i  que  creó  la  deuda  «mortlzable.  F.i 
efecto,  el  attlculo  8.*  de  esta  ley  expresamente  de- 
claró: que  los  tenedores  de  bonos  de  la  deuda  con- 
solidada (hasta  entonces  no  existía,  ni  habia  existi- 
do otra  deuda  de  (>sta  denominación  que  los  bono$ 
de  1854)  como  todas  las  que  se  encuentren  con  Intere- 
ses determinados  y  que  voluntariamente  quierari 
acr^gerse  á  esta  ley  tienen  opción  á  la  liquidación  y 
pago  de  intereses  hasta  el  dle  de  la  tnstliucién* 

Amparándose  á  esta  ley,  los  tenedores  da  bonos  de 
1854  que  quisieron  (pues,  como  se  ve,  la  conversióo 
era  voluntaria)  convirtieron  sus  Intereses  Tencídos 
hasta  el  día  de  la  conversión,  por  títulos  da  la  deuda 
amortizable;  y  en  cuanto  á  loa  que  do  quisieron  coa 
vertir,  el  articulo  a  •  de  la  misma  ley  declaró  qoe 
conservarían  íntegros  sus  derechos  y  ñolas  correrla 
prescripción  alguna. 

Todavía  después  de  esto  la  ley  de  11  de  Jallo  de 
18SI  declaró  que  las  deudas  que  hubieran  tenido  He- 
rechoá  entrar  en  la  amortizable  y  que  no  bubieyen 
entrado,  podrían  ahora  hacerlo  á  la  daada  uniúeada. 

T  en  el  mensaje  de  t4  de  marso  de  1881  con  queei 
pú¿er  ejecutivo  proponía  esta  ley,  se  precisa  qae 
«entre  los  créditos  á  unificar  figura  el  Importe  de  la 
deuda  consoltd.'ida  de  1854  que  aún  existe  en  circu'a- 
ción».  Fl  poder  ejecutivo  opinaba  «qneesa  operacior 
era  conveniente  por  llevar  los  bonoa  de  1854  interese; 
según  la  ley». 

Lh  pretensión  dr  la  contaduría,  de  detener  ai  cur$' 
de  los  Intereses,  Jamás  pagados,  en  8i  de  diciembre 
de  1881,  es  arbitraria  y  pugna  con  la  letra  de  la  le; 
en  la  cual  se  quiere  apoyar  La  ley  de  creación  de  l& 
deuda  amortiznble  fijaba  esa  fecha  para  l€>a  que  op- 
tasen por  el  canje  y  no  para  los  que  no  quisterín 
convertir,  respecto  de  los  cuales  decía,  por  el  con- 
trario, que  conservarían  integras  sus  derechos  y  no 
les  correrla  prescripción  alg*ina 
Réstame  agregar  que  la  condición  puesta  por  el 

articulo  6.*  de  no  ser  atendidos  hasta  después  de  ex- 
tinguida la  deuda  amortizable.  está  cumplida,  desie 
que  osa  deuda  ha  desaparecido  por  complet  > 

Hor  las  consideraciones  expuestas  vuestra  honora- 
bilidad ha  de   disponer  la  incorporación  del  crédito 
que  prefentamos  i\  la  deu'la  diferida. 
Se-  á  Justicia,  etc. 
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Otrosi  diyo:  que  para  Instruirse  déla  verdad  de  esto 
reclumo  vuestra  honorabilidad  se  ha  de  dignar  dis- 
poner que  se  pida  al  poder  ejecutivo  el  expediente 
iniciado  ante  el  miaibterki  de  hacienda  por  don  Juan 
J.  2ublUaga  sobre  canjA  de  Ktulos  de  deuda  conso- 
11 'imita  de  1H54,  el  cual  se  h-^lla  arcbivado  en  la  con- 
taduría general  de  la  nación  bajo  el  número  Í4t»  en 
•1  año  1896.  Vi  supra. 

Francisco  Ayustaran. 


LIQUIDACIÓN  D(|  INTaRICSIES 

Sobre  el  valor  de  dles  bonos  de  deuda  consolidada  de 
]854(ya  convertidos),  que  redneidoR  á  moneda  ac- 
tual ascendían  á  11,013  pesos  «9  centesimos: 

Al  1  «A  anual  en  los  años  1855,  1866  y 

1857 $         330.08 

Al  2  •/•anual  en  los  afioi>  1956,  i8S«y 
1980 «         660.07 

Al  3  •/•  anual  desda  el  t.*  de  enero  de 
1S61  hast«  el  19  de  marzo  de  18'>2  .     .    •    18,808.90 

Total -    14.594.00 


Montevideo,  octubre  3  de  1902. 

Francisco  Carvaltido. 
José  L.  Carvaltido. 


TRANSACCIÓN    AD-RBFBR¿NDUM 

I/>8que  suscriben,  miembros  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  y  los  se- 
ñores José  L.  y  Francisco  C-arvailido,  cesionarios  de 
los  intereses  devengados  por  diez  titules  de  la  deuda 
consolidada  de  1854,  después  de  un  cambio  de  ideas 
respecto  á  lamejor  forma  de  solventar  ese  crédito, 
convenimos  en  la  siguiente  solución  transaccional 
que  esta  Comisión  someterá  á  la  aprobación  de  !a 
H.  Cámara  de  Representantes  y  que  los  señores  Car- 
valí  ido  aceptan  siempre  que  se  obtenga  la  sanción 
legislativa  y  se  cumpla  en  todos  sus  detalles: 

1.'  Por  completa  cancelación  del  crélito  por  intere 
ses  da  diez  titulot  de  deuda  consolidada  de  1854.  cu-> 
jro  capital,  reducwii)  á  moneda  actual,  era  de  once 
mil  trece  pesos  con  sesenta  centesimos  y  los  cualí»8 
intereses  liquidados  hasta  el  i!)  le  marzo  del  corrien- 
te afio  ascienlen  á  la  suma  de  catorce  mil  quinien' 
tos  noventa  y  cita  tro  pesos,  los  señores  Carvallldo  se 
conforman  en  recibir  la  cantidad  de  ocho  mil  cuatro- 
cientos sesenta  •/  cito  tro  pesos  con  cincuenta  y  dos 
centesimo»,  valor  escrito  en  títulos  de  la  nueva  deu- 
da que  con  la  'lenominaclón  de  «amorlizablo  3.*  se- 
rle» ya  ha  sido  aprobada  por  la  M.  Cámara  de  Repre* 
sentantes  y  cuyas  disposiciones  aceptan  en  todas  sus 
partes  los  señores  Carvallido. 

a,*  Bs  entendi'lo  que  ese  pr  >yecto  «le  ley  deberá  que 
dar  sancionado  y  promulgado   dentro  del    corriente 
año  y  que  él  comprenderá  el  crédito  á  que  se  refiere 
esa  transacción. 

3 '  La  Comisión  de  H;icienda  procurará  que  se  san- 
cione una  disposición  aditiva  á  su  pr<>yecto  de  ley 
por  el  que  quede  establecido  que  el  monto  de  la  «deu- 


da amortlzable  2.»  serie»  no  excederá  de  cuatro  mi- 
llones quinientos  mil  pesos. 

4.0  Rs  entendido  que  si  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  á  que  se  refiere  este  arreglo  no  llegara 
á  obtener  sanción  legislativa,  quedarán  igualmente  á 
salvo  los  derechos  de  que  se  consideren  asistido  el 
estado  y  los  señores  Carvallido,  teniéndose  por  nulo 
y  sin  valor  alguno  lo  que  se  expresa  en  esta  acta. 

Y  A  sus  efectos  se  firman  dos  ejemplares  del  mismo 
tenor  en  Montevideo,  á  3  de  octubre  de  1 902. 

Francisco  M.  López— Emilio  Aveg- 
no— Mario  L.  Qil^Antonio  M, 
Rodrigues  —Francisco  CarvaUi' 
do— José  L,  Carvdllido. 


LIQUIDACIÓN  DB  INTBRRStS 

Sobre  el  valor  de  cuatro  bonos  de  deuda  consolidada 

de  1854  (ya  convertidor^),  que  reducidos  en  moneda 
actual  ascendían  á  \680  pesos. 

Al  1  •/•  anual  en  los  años  1855, 1866  y  1857    |  45.60 

Al  2  */•  anual  en  los  años  1858, 1859  y  1860    «  91 .90 
Al  3  V*  anual  desde  el  I.»  de  enero  de  1861 


hasta  el  86  de  enero  de  1896 


-    1,699.09 


Suma    .    .     .    .    $ 
Capital  de  un  bono  no  convertido  .    .    .    « 
Intereses  del  mismo  desde  el  1.*  de  enero 
de  1855  hasta  el  31  de  octubre  del  co- 
rriente año  1902 « 


1,786.89 
80.00 


107.60 


Total 


•    1,90.49 


Montevideo,  octubre  3  de  1902. 


Francisco  Ayestardn, 


TRANSACCIÓN  ADRBPSR¿NDOM 

Los  que  suscriben,  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  y  el 
señor  Francisco  Ayestarán,  propietario  de  un  bono 
de  deuda  consolidada  de  1864  y  cesionario  de  loa  in- 
tereses devengados  por  otros  cuatro  bonos  (ya  con- 
vertidos) de  la  misma  deuda,  después  de  un  cambio 
de  ideas  respecto  á  la  mejor  forma  de  solventar  ese 
crédito,  convenlm'>«  en  la  siguiente  resolución  tran- 
saccional que  esta  comlRión  someterá  á  la  aproba- 
ción de  la  H.  cámara  de  Representantes  y  que  el  se- 
ñor Ayestarán  acepta  siempre  que  se  obtenga  la  san- 
ción legislativa  y  se  cumpla  en  tad'is  sus  partes: 

l.«  Por  completa  cancelación  del  bono  relacionado, 
cuyo  valor  es  de  ochenta  pesos  de  la  moneda  actual, 
sus  intereses  y  ios  de  otrts  cuatro  b  )nos  ya  conver- 
tidos, cuyo  valor  era  de  mil  quinientos  veinte  pesos 
en  moneda  actual  importando  el  conjunto  de  este 
eré  lito  m4l  novecientos  veitititrés  pesos  con  cuarenta 
V  dos  centesimos,  el  señor  Ayestarán  se  coi^orma  en 
recibir  la  cantidad  de  mil  ciento  noventa  y  cinco  pe- 
sos cuarenta  y  oi:ho  ceritésimos,  valor  escrito,  en  tí- 
tulos de  la  nueva  deuda  que  con  la  denomina- 
ción de  MAmortiz-^ble  2.*  serie»  ya  lia  sido  aprob'tda 
por  la  H.  Cámara  de  Representantes  y  cuyas  disposi- 
ciones acepta  eu  todas  sus  partes  el  señor  Ayestarán. 
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2/  Es  entendido  que  ese  proyecto  de  ley  deberá 
quedar  sancionado  y  promulgado  dentro  del  corrien- 
te año  y  que  él  comprenierá  el  crédito  á  que  se  re- 
fiere esta  transacción . 

3.*  La  Comisión  de  Hacienda  procurará  que  se  san- 
cione una  disposición  aditiva  á  su  proyecto  de  ley 
pnr  el  que  quede  establecido  que  el  monto  de  la  deu- 
da amortizable  de  2.*  serie,  no  excede,  á  de  cuatro 
millones  qulaientos  mil  pesos. 

4.-  Es  entendido  que  si  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  á  que  se  rénere  este  arreglo  no  llegara 
á  obtener  s  inción  legislativa  quedarán  igualmente  A 
salvo  los  derechos  <ie  que  se  consideren  asistidos  el 
estado  y  el  señor  Ay estarán,  teniéndose  p>r  nulo  y 
sin  valor  alguno  lo  que  se  expresa  en  esta  acta. 

Y  á  sus  efectos  se  firman  dos  ejemplares  del  mis- 
mo tenor,  en  Montevideo,  á  tres  de  octubre  de  mil 
novecientos  dos. 

Francisco  H.  López— Emilio  Kreg- 
no  •  Mario  L.  Gil—Antonio  Ala- 
ria Rodríguez— Francisco  Ayes' 
taran. 


Comisión  de  Hacienda. 

H.  Camarade  Representantes: 

Los  señores  don  José  L  .v  don  PYancisco  Carvallido 
son  cesionarios  de  los  intereses  devengados  por 
diez  bonos  de  la  deuda  consolidada  de  1854,  cuyos 
títulos  fueron  convertidos  eti  cautelas  el  19  de  marzo 
del  corriente  año  y  reducidos  á  la  moneda  actual 
Importaban  once  mil  trece  pesos  con  sesenta  y  dos 
centesimos. 

Según  liquidación  formulada  por  los  interesados 
hasta  la  fecha  de  la  expresada  conversión,  los  inte- 
reses devengados  por  esos  diez  títulos  ascienden  á 
catorce  mil  quinientos  noventa  y  cuatro  pesos. 

Por  otra  parte,  el  señor  don  Francisco  Ayestarán 
es  propietario  de  un  bono  de  la  misma  deuda  por 
valor  de  oc/i^nto  p^jOvY  (moneda  actual)  y  es  cesio- 
nario de  los  intereses  devengados  por  otros  cuatro 
bonos  ya  convertidos  en  cautelas  el  25  de  enero  de 
189A  y  cuyo  vnlor  importaba  mil  quinientos  veinte 
pesos  nacionafes. 

El  bono  no  convertido  del  señor  Ayestarán,  sus  in* 
tereses  hasta  el  8i  del  corriente  mes  y  los   interese 
de  los  cuatro  bonos  convertidos  en  1896  ascienden  á 
un   total  de  mil  novecientos  veintitrés  ¡)€sos  moneda 
nacional,  de  conformidad  con  la  liquidación  presen- 
tada por  el  propio  interesado. 

En  mérito  á  la  presentación  de  los  señores  Carva- 
llido y  Ayestarán  ante  esta  H.  Cámara,  vuestra  Co- 
misión de  Hacienda  se  ha  penetrado  de  que  esos  cré- 
ditos se  hallan  en  igualdad  de  condiciones  á  los  pre- 
sentados por  don  Juan  Antonio  Pedemonte  y  en  cier- 
to punto  con  el  de  doña  Leonor  Cachón  de  Correa, 
que  ya  han  sido  transados  ad  referéndum  y  están  á 
consideración  de  vuestra  honorabilidad. 


Asi  es  que  tomando  por  base  las  anteriores  transac- 
ciones y  previo  cambio  de  ideas  con  los  respectírr-^^ 
interesados,  se  arribó  á  las  nuevas  transacciones  de 
que  informan  los  convenios  adjuntos  y  por  las   coa 
les  los  señores  Carvallido  recibirán  como  compleu 
cancelación  de  su   crédito  la  cantidad   de  ocho  mu 
cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  pesos  con  cincuenta 
y  dos  centesimos  y   el   señor  Ayestarán   mfi  ciemo 
noventa  y  cinco  pesos  con  cuarenta  y  ocho  ccntéM- 
mos,  ambos   valor   escrito  y  pagaderos   en    deada 
amortizable,  Jí.*  serie,  quedando  sujetos  loa  interesa- 
dos á  to<ias  las  disposiciones  de  la  ley  proyectada. 

Dadas  las  ventajas  obtenidas  para  el  estado  en  los 
convenios  de  la  referencia,  esta  comisión  aconseja  la 
sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  i.'  El  poder  ejecutivo  cancelará  los  crédi- 
tos que  reclaman  por  una  parte  don  José  L.  y  don 
Francisco  Carvallido  y  por  otra  don  Francisco  Ayes- 
tarán, entregando  ájos  dos  primaros  la  cantidad  de 
«,464  pesos  64  centesimos  y  al  último  la  de  1,195  pesos 
48  centesimos  en  títu  los  de  deuda  amortizable  2.»  se 
rie. 

Art.  2.»  Los  expresados  reclamantes  concurrirán  &, 
la  Inscripción  de  sus  créditos  por  el  monto  de  cance- 
lación y  se  sujetarán  en  un  todo  á  las  disposiciones 
de  la  nueva  ley  de  deuda  amortizable  que  ha  sido 
aprobada  por  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

Art.  3.' Log  Justificativos  de  estos  créditos  con  lo- 
dos ios  antecedentes  á  ellos  relacionados  serán  an.> 
tados  por  la  contaduría  general  de  la  nación,  que  los 
conservará  en  su  archivo. 

Art.  4  •  Común iquese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  octubre  7  de  1902. 


Francisco  H.  López  —  Anttmio  M. 
Rodrigues— Smt lio  Avegno  —  /?i- 
móa  Vdsqi'ez  Vareta  —  Afario  £. 
GiL 

£n  discusión  general. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
va  á  votar. 

Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día^    se 
levanta  la  sesión. 

(Se  levantó). 

Manuel    García  y   Satiias^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


30/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
i>.  m.  del  día  cuatro  de  noviembre  del  afio  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes sefiores 


Lopes 

Costa 

Areco 

Bsoniler 

Romeu 

Dnfort  y  Alvares 

Graroia 


MllAns  Zabaleta 
Sllv&n  Fernándes 
Rodricnes  (don  L.  V.) 


Berrero  y  Espinosa 


Martines 

RodriiHMs  (don  R.) 

Gil  (don  Mario) 

Baniblno 

Goso 

Berro  (don  Garlos) 

Rlestra 


FioHto 

Orlqno 

Vidal  y  Fnentes 

Caparro 

Btolieverrlto 

Faltando: 


Anaya 

Del  Campo 

GraHa 

Solé  y  Rodri^nes 

Avegno 

Servente 

Alves 

Rodó 

Gonsález  Lerena 

Enclso 

Rodrigmes  (don  A.  M .) 

Figarl 

Moreno 

Imas 

Ros 

Berro  (don  Arturo) 

Brlto 

Brito  del  Pino 

Agnlrre 

Bspalter 

Mora  MagarlfioR 

IflTlesias 

Serrato 

Velloso 

Vávqoes  Várela 

Laoneva  Stirling 


SIN  AVISO 


CON  AVISO 

Roxio  Castro 

Tlsoomia  Flenrqnin 

9m^mráo  Gil  (don  Jnan) 

Rodrigues  (don  G.  L.)  Olivera 


Ferrando  y  Olaondo 

Fonseca 

Onillot 


loasnrikga 

Smith 

Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Be  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Bl  poiler  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  de  paten> 
tes  de  giro  para  los  departamentos  del  litoral  é  inte- 
rior. 

Archívese. 

—El  señor  representante  don  Joaquín  D.  Fajardo 
solicitáis  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  que  solicita  el 
diputado  sefior  Fajardo. 
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Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrroativa). 

Estando  el  señor  diputado  por  Artigas  en 
antesala,  se  le  va  á  hacer  pasar  para  que 
preste  juramento  y  se  incorpore  á  la  Cá« 
mará. 

(Entra  el  señor  Zamacoitr,   presta  Ju- 
ramento y  toma  asiento). 

Sr«  Costa  —  Gratamente  impresionado 
con  las  reformas  de  adorno  y  comodidad  ma- 
teriales que  se  han  llevado  á  cabo  en  el  re- 
cinto de  la  Cámara,  voy  á  hacer  moción  para 
que  quede  constancia  en  el  acta  de  la  com- 
placencia con  que  mira  la  Cámara  el  cum- 
plimiento qu)  ha  dado  el  señor  presidente  á 
las  autorizaciones  votadas. 

(Apoyados) 

Sr«  Presidente — ¿Quiere  tener  la  bon* 
dad  de  redactar  la  moción  el  señor  dipu« 
tado? 

8r.  Costa  —«La  Cámara  mira  altamente 
complacida  el  exacto  cumplimiento  que  ha 
dado  la  Mesa  á  la  autorización  conferida 
para  hacer  las  reformas  materiales  de  como- 
didad y  de  ornato  requeridas  por  nuestra 
Cámara,  pidiendo  el  apoyo  de  la  Honorable 
Cámara  para  que  quede  constancia  en  el 
acta  del  voto  de  agradecimiento  que  en  este 
acto  tributa  á  la  Mesa». 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  mo<rión  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

Sr«  Costa — Voy  á  hacer  otra  moción, 
señor  presidente. 

El  trabajo  del  escultor  que  ha  ejecutado 
la  mesa  de  la  presidencia,  como  las  de  los 
secretarios,  lo  conceptúo  una  obra  de  arte  y 
lo  admiro  como  tal.  He  sabido  oon  agrado 
que  68  debido  al  cincel  de  un  artista  orien- 
tal. He  procurado  saber  el  nombre  y  no  he 


poJiJo  tener  informes  exactos  á  ese  respec- 
to; pero,  cualquiera  que  él  sea,  creo  que  la 
Cámara  debe  hacer  una  manifestación  coei- 
pensatoria  por  un  trabajo  üin  artísticamente 
ejecutado,  que  honra  no  sólo  á  la  industria 
nacional  sino  también  al  artista. 

A&í,  pucR,  desearía  que,  como  una  mani- 
festación compensatoria,  la  Cámara  votaste 
50  pesos  á  ese  artista  nacional. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(>e  lee  esta  moción). 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada? 

i  A  poyados). 
(No  apoyados). 

Entá  en  discusión. 

8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  la  moción  que  se  ha  formo- 
lado. 

Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Hrm  Costa — ^Sería  conveniente  pedir  la 
rectificación  de  la  votación,  porque  algunos 
señores  diputados  no  han  votado. 

Sr.  Oareía— No  apoyado:  ha  sido  bteo 
clara  la  votación. 

Sr.  Costa  —Me  parece  que  no  nos  vamos 
á  quedar  insolventes  por  50  pesos. 

(Apoyados). 

I^r.  Oarcía — Con  ese  criterio»  habría  que 
darles  un  sobresueldo  ó  una  compeasación 
á  todos  los  que  han  hecho  obras  en  el  «alón. 

Sr.  Coala — ^¿Obras  de  esta  claset 

Sr.  Imaa — Se  trata  de  un  trabajo  de  es- 
cultura. No  es  lo  mismo  que  extender  la  al* 
fombra  de  un  salón. 

Sr.  Costa— E!<  una  obra  de  arte. 

Sr.  Se^^ndo — -Está  por  ver^e  que  sea 
una  obra  de  arte:  será  un  trabajo  más  6  me- 
nos bien  hecho. 

Sr.  Imaa — Es  un  regalo  á  un  artista  na- 
cional. 

Sr.  Oarcía^Se  le  ha  pagado  antes. 

Sr.  Seseado — Cincuenta  pesos  podría 
votarse,  pero  no  declarar  la  Cámara . . , 

(Murmallos). 
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Sr.  PrealdenCe— Se  va  á  rectificar  la 
votación. 

(se  vuelve  &  leer  la  moción  del  señor 
Coala). 

Bi  se  aprueba  la  moción  que  se  ha    leído. 
LfOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
diseui>ión  genera)  del  proyecto  relativo  á  loa 
créditos  reclamados  por  don  Juan  Antonio 
Pedemonle  y  doña  Leonor  Cachón  de  Co- 
rrea. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
H.  cámara  de  Representantes: 

Juan  A.  Pedomonte*  cesionario  de  intereses  deven- 
gados por  cincuenta  títulos  de  la  deuda  consolidada, 
á  vuestra  honorabilidad  respetuosamente  expongo' 
qu«  en  este  asnalo  st  ha  arribado  á  un  proyecto  de 
traosacclón,  celebrado  con  la  Comisión  de  Hacienda 
y  que  ésta  ha  sometido  al  Juicio  de  vuestra  honora- 
bilidad. 

La  ComisióB  de  Hacienda  informó  sobre  esta  tran- 
sacción conjuntamente  con  laque  también  celebró 
con  el  Banco  Comercial,  aunque  los  dos  asuntos  son 
completamente  independientes  y  carecen  hasta  de 
analogía,  ha  habiendo  más  punto  de  contacto  entre 
ellos  que  el  proponerse  para  ambos  í>u  chancelación 
por  deuda  amortizable.  Las  objeciones  que  hi  susci 
tado  el  crMito  del  Banco  comercial,  por  la  capitalt- 
sación  de  intereses,  nada  tienen  que  ver  con  un  cré- 
dito que  sólo  se  cobran  Jos  intereses  modestisimoa 
de  I,  2  y  3  V".  Q^0  tienen  pactados  los  títulos  sin  ca- 
pitalización alguna. 

Entretaolo,  ha  sucedido  que  por  el  hecho  solo  de 
haberse  informado  eu  el  mismo  acto  sobre  ambos 
arreglos,  estoy  mifrlendo  el  perjuicio  de  una  demo- 
ra IrOusUOcáda  en  loque  á  mi  reclamo  concierne. 

Para  parar  ese  perjuicio,  vengo  á  rogar  á  vuestra 
honorabilidad  se  digne  tratar  por  separado  esos 
asuntos»  volviendo  á  colocar  el  mto  en  la  orden  de 
dl&  como  ya  lo  estaba.  Será  Justicia 

MuntevIJeo,  octubre  H  de  lUOi. 

Juan  Antonio  Pedemonte, 


H.  cámara  de  Representantes: 

Dionisio  Ramos  Suáres,  por  dofia  Leonor  Cachón 
de  Correa,  en  la  gestión  que  sigo  ante  vuestra  hono- 
rabilidad sobre  reclamo  de  un  crédito  contra  el  ea- 
tado,  respetuosamente  digo: 

Que  be  visto  que  vuestra  honorabilidad  ha  dispues- 
to que  pasen  de  nuevo  á  Comisión  este  crédito  y  otros 
para  ser  Informados  conjuntamente.  Entre  los  cré- 
ditos á  informarse  Juntoe»  se  encuentran  algunos, 


como  el  del  Banco  Comercial  que  ha  levantado  resis- 
tencias y  provocará  complicadas  discusiones,  tanto 
por  BU  naturalesa  como  por  la  Importancia  de  su 
monto. 

Bl  crédito  que  reclamo  no  está  en  esas  condiciones, 
ni  por  su  importancia,  que  es  relativamente  peqnefta, 
ni  mucho  meaos  por  lo  que  respecta  á  su  legitimi- 
dad y  Justicia.  ES  un  asunto  sencillo  y  clnro,  que  se 
impone  de  una  sola  lectura. 

No  veo,  puee,  ratón  para  que  corra  las  largas  dis- 
cusionee  de  otros  créditos  y  sufra  las  consiguientes 
demoras  y  perjuidoe,  y  por  ello  considero  de  equi- 
dad que  se  informe  este  asunto  separadamente  de  los 
otros,  y  asi  lo  d^o  solicitado  á  vuestra  honora- 
bilidad. 

Por  tanto: 

Pido  á  vuestra  honorabilidad  se  sirva  resolver  de 
conformidad  á  lo  solicitado,  que  será  Justicia. 

Montevideo,  octubre  15  de  1902 

D.  Rctmos  Sudrez. 


Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 
H  Cámara  de  Representantes: 

Los  créditos  reclamados  por  don  Juan  Antonio  Pe- 
demonte  y  por  doña  Leonor  Cachón  de  Correa,  fue- 
ron informados  por  la  Comisión  de  Hacienda,  con- 
juntamente con  el  crédito  reclamado  por  el  Banco 
Comercial— y  también  se  les  Incluyó  en  un  mismo 
proyecto  de  decreto. 

Bn  vista  de  las  observaciones  que  ha  despertado  el 
crédito  del  Banco  en  In  relativo  á  la  capital  ilación 
de  intereses—el  señor  Pedemonte  por  una  parte,  y  el 
apoderado  de  la  señora  Cachón  de  Correa  por  otra, 
se  han  presen 'ndonnte  v  e.strn  honorabilidad  solici- 
tando que  sus  respectivos  créditos  se  traten  por  se- 
parado; desde  luego  que  ni  por  su  origen  ni  en  la  for- 
ma de  los  intereses  se  pueden  equiparar  al  del  Ban- 
co referido. 

Vuestras  Comisiones  reunidas,  consideran  Justa  y 
razonable  la  solicitud  de  separación  formulada  por 
los  dos  acreedores  relacionados —asi  como  también 
consideran  equitativas  las  transacciones  otf-re/'tfrvn- 
dum  hechas  respecto  de  esos  dos  créditos,  entre  la 
Comisión  de  Hacienda  y  los  respectiVDS  interesados, 
según  de  ello  se  instruye  en  el  repartido  numero  87. 

Como  ya  se  expresó  en  el  informe  anterior  (página. 
6  del  mencionado  repartido):  -vuestra  honorabilidad 
se  apercibirá  que  la  reclamación  de  la  señora  Ca. 
chón  de  Correa  se  hacia  ascender  á  17,277  pesos  M 
centesimos,  y  la  del  señor  Pedemonte  á  225,000  pesos- 
por  las  transacciones  ad-referendum  celebradas  por 
ebta  Ci'mtsión  se  obtiene  una  rebaja  considerable  de 
3,133  pesos  19  centesimos  sobre  la  primera,  y  d«  96,000 
pesos  sobre  la  segunda». 

Por  tales  circunstancias  y  consideraciones,  estas 
comisiones  os  aconsejan  que  sancionéis  el  siguiente 
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DRCRBTAN: 

Articulo  1.*  El  poder  eJecotiTO  cancelará  los  crédi. 
U>8  reclamados  por  don  Jaan  Antonio  Pedemonte  y 
por  doña  Leonor  Cachón  de  Correa,  entregando  ai 
primero  la  cantidad  de  130.000  pesos  y  á  la  segunda 
la  do  14,144  pesos  40  centesimos  en  títulos  de  deuda 
amortizabie  3  *  serie. 

Art.  2.*  Los  expresados    reclamantes  concurrirán 
a  la  inscripción  de  sus  créditos  por  el  monto  de  can- 
celación y  se  sujetarán  en  un  todo  á  las  disposicio 
nes  de  la  nueva  ley  de  deuda  amortizabie. 

Art.3.*  Los  Justiflcativos  de  dichos  créditos  con  to- 
dos los  antecedentes  á  ellos  relacionados,  serán  ano- 
tados por  la  contaduría  general  de  la  nación,  que 
los  conservará  en  su  archivo. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  las  Comisiones,  octubre  25  de  1902. 

Antonio  M.*  Rodriyues  —  BmiUo 
Avet/nO" Francisco  II.  Lopes— 
Martin  Suárez— Diego  M.  Mar- 
tinet— Ángel  Floro  Costa— Mar- 
tin Aguirre— Ramón  Vdsques 
Vareta. 

En  discusión  general. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Bi  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

lAílrmativa) 

En  discusión  particular  el  proyecto  sobre 
elección  de  colegio  electoral  de  senador 
del  departamento  de  la  Colonia. 

Re  va  á  dar  lectura  de  dos  proyectos:  del 
remitido  por  el  poder  ejecutivo  y  del  aconse- 
jado por  la  comisión. 

(Se  leen  los  artículos  primeros  de  di- 
chos proyectos). 

En  discusión  particular. 

Sr«  Romen — En  la  discusión  general  de 
este  asunto  tuve  ocasión  de  decir  que  me  en- 
contraba perfectamente  de  acuerdo  con  la 
comisión  en  mayoría  en  cuanto  á  la  pri- 
mera parte  de  su  informe;  pero  no  así  en 
cuanto  á  la  segunda,  á  la  que  determinaba 
la  duración  de  los  colegios  electorales. 

La  primera  parte  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales,  así  como 
el  artículo  1.®  del  proyecto  del  poder  ej'ecu- 
tivo,  se  refiere  pura  y  exclusivamente  á  la 
elección  de  senador  del  departamento  de  la 
Colonia;  y  desde  que  un  artículo  constitucio- 


nal determina  que  cada  Cámara  es  jaes  pri- 
vativo de  la  elección  de  sus  miembros,  es  de 
toda  evidencia  que  la  Cámara  de  Represen- 
tantes nada  tiene  que  ver  con  la  elección  de 
senador  por  el  departamento  de  la  Colonia. 

Pero  agrega  la  comisión  que  la  mente  del 
poder  ejecutivo  en  este  caso  ha  sido  provo- 
car la  sanción  de  una  ley  interpretativa  de 
la  Constitución  respecto  de  la  duración  de 
los  colegios  electorales,  y  en  este  sentido  la 
comisión  ha  propuesto  un  proyecto  su^ütu- 
tivo  del  que  el  poder  ejecutivo  remitió  á  la 
asamblea  legislativa. 

Por  el  artículo  1.^  propuesto  por  la  Comi- 
sión pe  declara  que:  «Los  colegios  electora- 
les de  senadores  durarán  seis  años  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones >.  Y  decía  yo  en  la 
discusión  general  á  que  he  hecho  referencia, 
que  ni  durante  las  sesiones  de  la  comisión, 
ni  en  el  repartido  que  tengo  á  la  vista,  se 
había  expuesto  razón  alguna  que  justificase 
la  redacción  del  artículo  en  la  forma  que  lo 
ha  propuesto. 

Objetó  el  señor  miembro  informante  de  la 
comisión  que  no  había  parado  mientes  en  un 
párrafo  contenido  en  el  mismo  repartido  que 
dice:  «La  duración  del  colegio  electoral  du- 
rante todo  el  período  del  mandato  senatu- 
rial,  se  impone  como  resultado  de  la  forma 
indirecta  de  elección  de  los  senadores  y  se 
aviene  con  el  carácter  evidentemente  conser- 
vador de  esta  rama  del  poder  legislativo». 

Decía  el  señor  miembro  informante,  que 
una  vez  desarrollada  la  doctrina  contenida 
en  este  parrafease  llevaría  el  convencimiento 
á  la  H.  Cámara  de  que  la  duración  de  los 
colegios  electorales  debe  ser  de  seis  años,  y 
que  durante  todo  ese  tiempo  están  habilitados 
para  efectuar  las  elecciones  de  senadores  y 
de  los  suplentes  correspondientes.  Sin  em- 
bargo, por  más  que  he  meditado  sobre  el 
párrafo  aludido,  no  he  podido  llegar  al 
convencimiento  que  el  señor  miembro  infor- 
mante nos  anunciaba.  Espero,  pues,  el  de-s- 
arroUo  de  esa  doctrina  para  poder  decir  si 
lleva  á  mi  ánimo  ese  convencimiento. 

En  el  resto  del  repartido  no  he  encontra- 
do más  que  la  opinión  del  doctor  Nicolás 
Herrera  que  ha  sido  agregada  por  la  comi- 
sión informante  en  el  párrafo  siguiente,  y 
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algunos  precedentes  sobre  elecciones  de  se- 
nador verificadas  en  el  sentido  que  expone 
la  comisión. 

En  la  misma  discusión  general  he  dicho  lo 
que  se  podía  pensar  de  esos  precedentes 
que  muchas  veces  están  basados  en  las  pa- 
sienes  políticas  del  momento.  Por  lo  tanto ^ 
hasta  este  instante,  no  encuentro  ninguna 
de  las  razones  invocadas  por  el  señor  miem- 
bro informante,  y  espero  que  el  desarrollo 
de  la  doctrina  á  que  él  ha  aludido  podrá 
hacer  la  luz  en  este  asunto. 

Dejo,  pues,  la  palabra  esperando  las  refe- 
ridas razones  para  aceptarlas  ó  rebatirlas, 
según  el  caso. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Las  con- 
sideraciones que  acpba  de  expresar  el  sefíor 
diputado  por  Cerro  Largo,  tendrán  toda  la  | 
habilidad  parlamentaria  que  se  quiera;  pero 
son  completamente  ajenas  á  la  naturaleza  de 
este  debate. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  refundido  su  opinión  en  el  informe  y  la 
ha  concretado  en  el  proyecto. 

Sostengo  á  nombre  de  la  comisión,  que  la 
duración  de  los  colegios  electorales  por  seis 
afios  se  impone  como  resultado  de  la  forma 
indirecta  de  elecci^.n  de  senador,  y  se  aviene 
con  el  carácter  evidentemente  conservador 
de  esa  rama  del  cuerpo  legislativo. 

Son  estas  dos  conclusiones  las  que  el  señor 
diputado  por  Cerro  Largo  tiene  que  atacar, 
j  cuando  sean  atacad  as^  yo  á  mi  vez  voy  á 
defenderlas  con  los  antecedentes  que  he 
reunido. 

He  terminado  por  el  momento. 
Sr.  Romea — Como  en  la  sesión  corres- 
pondiente á  la  discusión  general  de  este 
asunto  manifestase  el  seflor  miembro  infor^ 
inante  que  iba  á  desarrollar  la  doctrina  con- 
tenida en  el  párrafo  aludido,  tenía  la  espe- 
ranza de  que  dicho  sefior  lo  hiciera  en  esta 
sesión,  y  tal  vez  llevase  el  convencimiento 
á  mi  ánimo^  cuando  no  ha  podido  llevarlo 
por  medio  del  informe  que  está  á  nuestra 
consideración. 

Guando  se  hace  una  afirmación  eñ  nece- 
sario probarla:  no  corresponde  la  prueba  á 
quien  niega,  si  no  á  quien  afirma;  pero  des- 
de que  el  señor  miembro  informante  se  abs- 


tiene por  el  momento  de  dar  razón  ninguna 
en  favor  de  la  doctrina  que  pretende  susten- 
tar ante  la  H.  Cámara,  debo  decir  que  los 
artículos  34  y  35  de*  la  constitución  de  la 
república  están  íntimamente  ligados.  No  se 
comprendería  la  disposición  del  artículo  35 
sin  la  existencia  del  artículo  34. 

Dice  el  primero:  «Los  senadores  y  repre- 
sentantes, después  de  incorporados  á  sus 
respectivas  Cámaras,  no  podrán  recibir  em- 
pleos del  poder  ejecutivo  sin  consentimiento 
de  aquella  á  que  cada  uno  pertenezca,  y  sin 
que  quede  vacante  su  representación  en  el 
acto  de  admitirlos».  Y  dice  el  artículo  35: 
«Las  vacantes  que  resulten  por  este  ú  otro 
cualquier  motivo  durante  las  sesiones,  se  lle- 
narán por  suplentes  designados  al  tiempo  de 
las  elecciones,  del  modo  que  expresará  la  ley 
y  sin  hacerse  nueva  elección». 

Si,  pues,  debemos  considerar  estos  dos  ar- 
tículos enteramente  unidos  y  como  formando 
casi  un  solo  cuerpo,  es  evidente  que  la  elec- 
ción á  que  se  refiere  el  artículo  35  es  aque- 
lla que  hace  el  colegio  electoral,  puesto  que 
el  artículo  34  se  refiere  á  senadores  y  repre- 
sentantes, y  el  artículo  35  habla  de  las  va- 
cantes que  resulten,  tanto  de  senadores  como 
de  representantes.  Si  se  admitiese,  decía,  la 
doctrina  sustentada  por  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales,  no  sería  posible  hacer 
la  elección  de  representantes  cada  vez  que 
quedase  vacante  una  plaza  de  titular  por  ha- 
ber desaparecido  éste  y  haberse  agotado  la 
lista  de  los  suplentes. 

A  nadie  se  le  ha  ocurrido  hasta  este  mo- 
mento, que  una  vez  que  se  haya  agotado  la 
lista  de  suplentes,  no  puedan  los  electores, 
el  pueblo,  volver  á  hacer  la  elección  de  re- 
presentantes. En  el  mismo  caso  se  halla  la 
elección  de  senadores. 

Es  para  mí  esto  de  una  evidencia  indiscu- 
tible; y  cualquiera  que  considere  estos  dos 
artículos  con  ánimo  desprevenido,  induda- 
blemente ha  de  interpretarlos  en  la  forma 
que  lo  hago  en  este  momento. 

Esta  es  la  interpretación  que  le  ha  dado 
el  mismo  Senado  en   muchas  ocasiones,  y  la 
que  le  han  dado  las  diversas  leyes  de  elec- 
ciones que  han  regido  en  el  país. 
Creo,  por  lo  tanto,  que  el  artículo  propues- 
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to  por  la  Comisión  de   Asuntos  Constitucio- 
nales es  completamente  erróneo. 

Este  artículo  debe  decir  que  los  colegios 
electorales  de  senador  cesan  una  vez  incor- 
porados á  su  Cámara  respectiva  los  senado- 
res  electos. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  por  el 
momento,  neñor  presidente. 

Sr«  Costa — Voy  á  hacer  muy  breves 
consideraciones  para  fundar  mi  voto. 

Yo  tengo  opinión  comprometida,  señor 
presidente,  sobre  este  asunto  por  la  prensa,  y 
en  ella  me  he  pronunciado  por  que  los  cole- 
gios electorales,  una  vez  que  han  llenado  sus 
funciones,  cesen.  El  principal  fundamento  de 
mi  opinión,  el  más  lógico  á  lo  menos,  para 
pensar  de  este  modo,  es  precisamente  que  el 
mandato  que  le  conñere  el  sufragante  al  co- 
legio electoral  es  para  que  al  mismo  tiempo 
que  elige  el  titular  elija  también  los  jupien- 
tes.  ¿Qué  razón  habría  tenido  el  legislador 
para  ordenar  la  elección  de  suplente?,  sí  el 
colegio  electoral  debiera  quedar  permanente? 

Me  parece  por  demás  evidente,  señor  pre- 
sidente, que  la  mente  del  constituyente  y  la 
del  legislador  no  ha  podido  ser  otra  al  auto- 
rizar al  colegio  para  nombrar,  no  solamente 
el  tttniar  sino  también  cuatro  suplentes,  que 
cese  en  sus  funciones. 

Esta  interpretación  está  corroborada,  á  mi 
juicio,  por  los  precedentes  análogos  en  otros 
países.  Sin  ir  más  lejos,  en  la  Repóblica  Ar- 
gentina los  senadores  se  eligen  también  en 
forma  indirecta,  con  la  diferencia  que  el  co- 
legio electoral  que  lo  elige  es  la  misma  Cá- 
mara de  la  provincia,  con  excepción  de  la  ca- 
pital federal. 

En  la  capital  federal  se  ce  n.stituye  exac- 
tamente como  entre  nosotros,  un  colegio  elec- 
tora! para  que  designe  á  los  senadores  por  la 
capital;  y  es  de  jurisprudencia  reconocida  y 
expresa  en  aquel  país,  y  que  todos  los  se- 
flores  pueden  consultarlo  on  la  obra  del  ac- 
tual ministro  del  interior:  «Comentario  de  la 
Constitución  de  la  Reptiblici  Argentina»,  del 
doctor  González,  de  que  una  vez  llenada 
esa  función  cesa  ipso  fado  el  colegio  electo 
ral:  no  se  ha  dado  el  viaso  allí  le  que  «juede 
;amás  permanente  el  roleglo  una  vez  lernii- 
nada  su  función. 


Pero  si  bien — como  digo — tengo  opinión 
comprometida  y  convicción  hecha,  de  qae 
debe  cesar,  una  vez  llenado  su  mandato,  el 
colegio  electoral,  tampoco  puedo  acompañar 
álos  señores  de  la  ("omisión  de  Negocios 
Constitucionales  en  las  consecuencias  que  sa- 
can de  la  doctrina  contraria 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  siendo  pre- 
ceptivo de  la  constitución,  que  cada  Cámara 
€8ea  jiiex  privativo  para  calificar  las  eleccio- 
nes de  sus  miembros»,  nosotros  no  podemos 
hacer  una  ley  de  interpretación  como  la  que 
se  pretende  que  sancione  la  Cámara,  qae  in- 
porte coartar  esas  prerrogativas  de  juez  pri- 
vativo, que  le  ha  asignado  la  constitución  á 
cada  Cámara. 

Y  como  lo  que  aclara — á  mi  juicio— la  ma- 
yor parte  de  estas  controversias  constitucio- 
nales, son  los  hechos  prácticos,  yo  voy  á  co- 
locarme en  el  terreno  práctico. 

Supongamos  que  sancionemos  una  ley  de 
interpretación  que  dijese  lo  misnio  que  pre- 
tende la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales.— ¿Qué  podría  hacer  el  Senado?  Si  se 
somete  á  esa  ley,  queda  coartada  su  prerro- 
gativa constitucional. — Si  la  desobedece,  le 
creamos  un  conflicto  á  cada  Cámara,  colo- 
cándola en  el  caso  de  no  poder  eje.cer  con 
BbtTtad  sus  funciones  privativas  de  juez,  que 
son  las  de  apreciar  y  caliGcur  las  elecciones 
de  sus  miembros,  y  esto,  me  parece  que  es 
hasta  cierto  punto  atacar  principios  constita» 
cionales  que  debemos  ser  los  primeros  en  res- 
petar. 

Así,  pues,  si  bien  estoy  conforme  con  que 
el  colegio  electoral,  una  vez  que  ha  llenado 
sus  funciones,  debe  cesar  en  su  mandato, — 
DO  puedo  estar  conforme  con  que  sancione- 
mos uno  ley  á  título  de  interpretar  la  cons- 
titución que — á  mi  juicio — implica  mutilar 
las  prerrogativas  que  la  constitución  ha  con 
f crido  á  cada  Cámara;  y  es  en  este  sentido 
que  voy  á  <lar  mi  voto  en  contra  del  proyec- 
to de  la  comi:jión. 

He   dicho. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — ^Tanto  el 
señor  diputado  jior  Cerro  Largo,  como  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto,  al  fundar  su  voto 
negativo  on  el  asunto  que  está  en  discusión , 
lo  han  hecho  por  razones  que  no  tienen  reía* 
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ción  directa  con  el  proyecto  que  está  á  la 
consideración  de  la  H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  dividido, —  á  mi  juicio  con  perfecta  exac- 
titud,—la  cuestión  provocada  por  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo. 

Era  la  primera  cuestión  la  de  saber  cómo 
se  debe  proceder  á  llenar  la  vacante  produ- 
cida actualmente  en  el  Senado,  en  la  repre- 
sentación del  departamento  de  la  Colonia;  j 
la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  en 
el  silencio  de  la  ley  al  respecto^  no  pudo  sino 
pronunciarse  en  la  forma  que  lo  bace  en  el 
principio  de  su  informe;  es  decir:  esiablecien- 
do  que  el  caso  actual  á  resolución  del  H.  Se- 
nado sólo  puede  ser  legislado  por  el  H.  Sena- 
do, Y  planteada  así  la  cuestión,  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  no  tiene  absolu- 
tamente para  qué  entrar  á  discutir  la  actual 
situación  del  asunto. 

No  voy,  pues,  á  ocuparme  de  este  asunto, 
porque  el  que  está  á  consideración  de  la  H. 
Cámara,  el  que  motiva  el  proyecto  de  ley 
que  se  discute,  encierra  una  cuestión  ab- 
solutamente distinta,  fundamentalmente  dis- 
tinta. 

El  señor  diputado  por  Cerro  Largo  bizo 
una  cita  ligera  de  los  artículos  34  y  35  de  la 
constitución  de  la  república,  especÍHlmente 
en  cuanto  esos  artículos  mandan  que  así  los 
senadores  como  los  representantes  y  sus  res- 
pectivos suplentes  serán  elegidos  en  el  tiem- 
po y  forma  que  determine  la  ley;  y  de  estas 
palabras  rectas  de  la  constitución,  el  sefíor 
diputado  por  Cerro  Largo  hizo  salir  la  con- 
secuencia de  que,  puesto  que  la  constitución 
dice  que  €asi  los  senadores  como  los  repre- 
sentantes y  stis  respectivos  suplentes  serán  ele- 
gidos en  el  tiempo  y  forma  que  determine  la 
ley»^  el  colegio  electoral  cesa  inmediatamen- 
te que  ha  cumplido  la  misión  que  la  ley  elec- 
toral le  ha  conferido. 

Yo  no  digo,  seffor  presidente,  que  esta  con- 
clusión del  seffor  diputado  por  Cerro  Largo 
sea  contra  el  texto  de  la  ley;  pero  digo  que 
no  se  puede  apoyar  en  el  texto  de  la  ley;  que 
la  interpretación  que  le  da  el  señor  diputa- 
do por  Corro  Largo  no  puede  dársela  en  ma- 
nera alguna,  fundándose  ni  en  la  letra  ni  en 
el  espíritu  de  la  ley,  porque  así  como  la  le- 


tra de  la  ley  dice  que  los  representantes  y 
senadores  y  sus  respectivos  suplentes  serán 
elegidos  en  el  tiempo  y  forma  que  determine 
la  ley;  así  como  lo  dice  expresamente  en  la 
letra,  dice  claramente  en  su  espíritu — que  es 
la  ley  posterior  á  la  constitución  la  que  de- 
terminará la  forma  de  esa  elección,  y  preci- 
samente, ese  es  el  caso  en  que  nos  encontra- 
mos: nosotros  estamos  formando  la  ley,  en 
virtud  de  la  cual  deben  elegirse  los  senado- 
res. 

Ya  ve,  pues,  el  señor  diputado  por  Cerro 
Largo,  cuan  lejos  estuvo  del  espíritu  de  la 
constituyente  decir  en  forma  alguna  que  los 
colegios  electorales  cesaban,  ó  que  los  cole- 
gios electorales  eran  permanentes.  La  cons- 
tituyente dejó  librado  eso  á  las  legislaturas 
futuras,  y  en  ese  trabajo  es  que  nos  encon- 
tramos. 

Tomando  la  cuestión  de  este  punto  de  vis- 
ta, examinando  la  doctrina  de  los  principios 
constitucionales  y  de  nuestro  propio  derecho 
constitucional,  es  que  la  comisión  en  cuyo 
nombre  tengo  el  honor  de  hablar,  dijo  en  su 
informe  que  la  duración  del  colegio  electoral 
durante  los  seis  años  se  impone  como  resul- 
tado de  la  forma  indirecta  de  elección  de  los 
senadores,  y  se  aviene  con  el  carácter  emi- 
nentemente conservador  do  esa  rama  del.  po- 
der legislativo. 

En  efecto,  señor  presidente:  yo  siento  te- 
ner que  molestar  á  la  H.  Cáinara  recordan- 
do preceptos  de  principios  d  3  derecho  cons- 
titucional que  han  servido  de  fnn«]amento  á 
las  opiniones  de  la  comisión;  pero  me  creo 
imperiosamente  obligado — para  sacar  como 
una  consecuencia  lógica  de  los  principios  que 
voy  á  expresar — me  creo  obligado,  digo,  á 
recordar  qué  objeto  tiene  en  el  derecho  cons- 
titucional el  que  el  poder  legislativo  se  divi- 
da en  dos  Cámaras,  en  Cámara  de  Represen- 
tantes y  en  Cámara  de  Senadores;  y  en  vir- 
tud de  qué  principios,  si  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  se  ha  encontrado 
frente  á  este  problema,  ha  tenido  que  soste- 
ner la  permanencia  de  los  colegios  electora- 
les durante  seis  años. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  la  tarea 
más  difícil  que  hay  en  el  gobierno  de  las  so- 
ciedades, es  la  tarea  de  legislar,  por  cuanto 
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Jos  que  tienen  el  mandato  popular  para  rea- 
lizarlo, pueden  comprometer  todos  los  inte- 
reses sociales  y  todo  cuanto  afecta  á  la  tran- 
quilidad y  el  orden  de  una  sociedad. 

Establee  do  el  sistema  de  gobierno  repre- 
sentativo, para  que  la  confección  de  las  leyes 
sea  el  resultado  de  una  obra  seriamente  me- 
ditada, hondamente  pensada,  se  ha  distribuí- 
do  la  tarea  de  legislar,  dividiendo  el  poder 
legislativo  en  dos  ramas  y  haciendo  que  ca- 
da una  de  ellas,  por  su  forma  de  elección,  por 
su  composición,  por  las  condicio  íes  especia- 
les de  sus  miembros,  por  su  duración,  sean 
verdaderos  órganos  de  compensación  para  que 
la  ley  resulte  verdaderamente  ponderada,  en 
cuanto  una  de  la  Cámaras  es  el  resultado  del 
elemento  joven,  lleno  de  ardores,  deseosos 
de  progreso  y  de  rápidas  innovaciones;  y 
estableciendo  en  la  otra  un  elemento  con- 
servador, respetuoso  y  amante  de  las  tradi- 
ciones y  capaz  de  evitar  los  excesos  impru- 
dentes muchas  veces,  que  una  legislación 
demasiado  precipitada  puede  tener  para  una 
sociedad  cualquiera. 

Es  por  esto  que  en  todos  los  países  de  sis- 
tema representativo  las  condiciones  para  ser 
representante  son  distintas  de  las  condicio- 
nes que  se  requieren  para  ser  senador  No  voy 
á  recordarlas,  señor  presidente,  porque  están 
en  la  mente  de  todos  los  señores  diputados. 
Sólo  sí  quiero  recordar  un  ejemplo  muy  su- 
gestivo que  hace  nuestro  catedrático  de  de- 
recho constitucional,  el  doctor  Aréchaga,  al 
estudiar  el  cuerpo  legislativo;  y  este  ejemplo 
sugestivo  es  el  del  mal  que  se  produce  cuan- 
do la  composición  de  cada  una  de  las  Cama- 
r.s  no  se  hace  obedeciendo  al  orden  de  prin- 
cipios que  someramente  he  expresado. 

Cuando  desconociendo  estos  principios  se 
ha  creído  que  la  división  del  cuerpo  legislati- 
vo en  dos  ramas  no  respondía  sino  á  una 
cuestión  de  método,  se  ha  producido  un  he- 
cho que  él  relata  con  bastante  extensión. 

En  el  año  1856^  en  el  Perú  se  dictó  una 
constitución  en  la  cual,  sin  tener  en  cuenta 
estos  principios,  y  creyendo  que  todo  consis- 
tía en  dividirse  en  Senado  y  Cámara  de  Re- 
presentantes, se  estableció  una  elección  úni- 
ca, y  después  de  realizado  el  escrutinio  se 
sortearía  una  tercera  parte  de  los  miembros. 


la  que  formaría  el  Senado;  y  las  otras  dos 
terceras  partes  formarían  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, sin  distinción  en  su  origen,  en 
su  modo  de  elección,  en  su  duración,  etc.  Co- 
mo decía,  nuestro  catedrático  de  derecho  cons- 
tituc2¡onal  presenta  como  un  ejemplo  típico 
del  fracaso,  del  desconocimiento,  de  las  dife- 
rencias fundamentales  de  principio  que  exis- 
ten entre  ambas  ramas  del  cuerpo  l^isla- 
tivo. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitaetona- 
les  cuando  cita  las  palabras  del  doctor  don 
Nicolás  Herrera,  pronunciadas  en  1832,  como 
el  mejor  comentario  de  la  disposición  consti- 
tucional cuando  expresó  este  ciudadano  que 
«la constitución  ha  querido  saviamente»  (por- 
que aquí  hay  un  error  de  imprenta — la  pala* 
bra  del  doctor  Herrera  es  «sabiamente»),  «la 
constitución  ha  querido  sabiamente  que  las 
elecciones  de  senadores  tengan  lugar  cada 
seis  años,  y  las  elecciones  de  diputados  cada 
tres  años»— la  comisión  ha  creído  que  no  hay 
ningún  interés  político— y  yo  hablo,  señor 
presidente,  de  los  intereses  políticos  en  el  te- 
rreno de  los  principios,  exclusivamente  de  lo« 
principios, — que  no  hay  ningún  interés  polí- 
tico en  que  las  elecciones  de  senadores  se  ha- 
gan sino  cada  seis  años,  y  las  elecciones  de 
diputados  sino  cada  tres  años;  que  sostener 
lo  contrario,  es  viciar  fundamentalmente  el 
propósito  que  tuvo  el  legislador  al  establecer 
las  diferencias  entre  la  Cámara  de  Senado- 
res y  la  Cámara  de  Representantes. 

Esta  doctrina, — sí  no  en  este  momento»  lo 
supongo  que  será  más  adelante,  porque  es  un 
argumento  que  se  ha  hecho  muchas  veces, — 
se  pretende  contrarrestar  con  una  disertadón 
de  mucha  apnriencía,  y  nada  más  que  de  apa* 
riencia  muy  popular. 

Se  dice:  «¡pero  sefiorl  en  las  naciones  de 
instituciones  libres,  cuando  se  produce  ana 
duda  sobre  una  cuestión  de  esta  clase,  no  hay 
nada  mejor  que  recurrir  al  soberano;  que  sea 
el  pueblo  el  que  decida,  que  se  llame  nueva- 
mente á  elecciones». 

Esta  doctrina,  como  digo,  tiene  toda  la 
apariencia  de  ser  incontrastable. 

En  efecto:  en  los  pueblos  regidos  por  ina> 
tiluciones  libres  no  hay  mandato  legislalávo 
que  no  venga  del  pueblo:  no  habría  nada 
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mejor  que  consultarlo  para  todas  laa  cuestio- 
no?. Pero  ni  loe  principios  de  derecho  cons- 
titucional, ni  las  disposiciones  expresas  de 
nuestra  constitución,  están  de  acuerdo  con 
eea  doctrina . 

Son  mnj  pocos,  señor  presidente,  son  dos 
6  tres  párrafos  que  yo  tengo  anotados  de 
maestros  en  la  materia  para,  como  es  natural, 
dar  BlgtSn  relieve  á  la  pobre  argumentación 
que  expreso.  Así  es  que  espero  que  la  H.  Cá- 
mara me  concederá  la  venia  para  que,  cuan- 
do sea  oportuno,  pueda  leer  algunos  apun- 
tes. 

No  opina  a^í  uno  de  los  maestros  de  dere- 
cho constitucional,  maestro  de  derecho  cons- 
titucional en  el  amor  de  los  principios,  y  lo 
que  es  más  prrande,  en  la  práctica  del  goliierno 
libre.  Me  refiero,  sefíor  presidente,  á  los  co» 
mentadores  de  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos  que  fueron  sus  principales  legislado- 
res 7  alguno  de  ellos  su  presidente. 

Dicen  así  los  americanos,  cuando  se  habla 
de  esta  teoría  de  consultar  al  pueblo  constan- 
temente: 

(Leeh  «Las  elecciones  demasiado  frecuentes,  tienen 
que  producir  pésimos  resulta'los.  Con  ellas  se  mnn- 
tt<*ne  al  pnísen  Bfritarión  constante,  porque,  como 
io8  partHos  ven  ¿  cada  moinent«)  la  paslbill'tad  d« 
apoderarse  de  la  representación  nacional,  se  conser- 
van permanentemente  en  estado  de  vWa  lucha,  irri- 
tando las  pasiones  de  sus  afiliados  y  fomentando  las 
disensiones  y  loa  odios  entre  los  ciudadanos». . . 

«Las  clases  industriales  y  nconodadas  y  todos  los 
elementos  conservadores  de  la  soclelad  concluyen 
|K>r  mirar  cod  indiferencia  y  hasta  c  >n  profunda 
aversión  tan  exagerado  desam^lio  de  activl  lad  poli- 
tica,  que  perjudica  seriamente  todos  los  intereses 
individuales  y  colectivos  por  la  inseguridad,  los  te- 
mores 7  las  desconflanias  que  engendra,  y  abando- 
nan por  complejo  el  ejercicio  de  los  deberes  y  de  los 
derechos  de  la  r  uJadanla**.-  (Doctor  Aréchaga  •*£! 
po<]er  leglslntlvo».  páginas  108  y  109) 

¿Y  cuál  es  nuestro  derecho  constitucional? 
¿Ha  querido  la  constitución  de  la  república 
que  á  cada  vacante  que  se  produzca  en  el 
aeno  de  la  asamblea^  se  consulte  inmediata- 
mente al  pueblo?  No,  señor  presidente!  Pre* 
cisamente  la  constitución  de  la  república  ha 
instituido  los  suplentes,  y  loa  suplentes  tie- 
nen por  fin  el  evitar  esta  continuidad  en  el 
llamado  á  elecciones  populares. 
.  ¿Y  cuándo  se  consulta  al  pueblo?  La  cons* 
Xitución  Jo  ha  dieho:  cada  seis  aSos  para 


elecciones  de  senadores,  y  cada  tres  afios 
para  elecciones  de  representantes;  y  contesto, 
señor  presidente,  con  esto  algunas  intenrup» 
cienes  que  oigo  á  distinguidos  compañeros 
que  están  cerca  de  mí. 

(Lee): — cLos  senadores»  (dice  Story)  ctam- 
bién  deben  permanecer  largo  tiempo  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  porque  «es  un  he- 
cho constatado  por  la  experiencia  que  la  mu- 
tabilidad de  los  consejos  públicos,  provenien- 
te de  una  rápida  sucesión  de  miembros  nue- 
vos, produce  serios  males.  Un  cambio  de 
hombres,  debe  inevitablemente  ir  acompaña- 
do  de  un  cambio  de  opiniones  y  de  otro  co- 
rrespondiente de  medidas.  Ahora  bien:  la 
experiencia  ha  demostrado  que  un  cambio 
continuo,  aún  de  buenas  medidas,  es  incon- 
sistente con  toda  regla  de  prudencia  y  con 
toda  posibilidad  de  éxito. 

«En  todos  los  negocios  se  requiere  tiempo 
para  consolidar  los  elementos  de  las  medidas 
mejor  concertadas  y  para  allanar  los  peque- 
ños tropiezos  que  son  Inherentes  á  toda  le- 
gislación». 

Oía  decir  á  un  distinguido  compañero  que 
está  cerca  de  mí,  que  estos  argumentos  son 
contraproducentes  para  lo  que  yo  quiero  pro- 
bar; pero  yo  voy  á  probar,  señor  presidente, 
que  no  son  contraproducentes. 

8i  la  doctrina  constitucional  en  sus  prin- 
cipioe  establece  que  los  senadores  deben  te- 
ner larga  duración;  si  la  constitución  de  la 
república  establece  que  los  senadores  deben 
ser  elegidos  sólo  cada  seis  años,  ¿cómo  no  re- 
sulta, señor  presidente,  un  hecho  evidente 
que  los  colegios  electorales  de  senadores  de« 
ben  durar  seis  afios? 

¡Pues  qué!  ¿A  título  de  que  ha  muerto  el 
senador  titular  y  los  senadores  suplentes  no 
estaban  en  las  condiciones  legales,  se  puede 
convocar  nuevamente  al  pueblo  á  elecciones? 
¿Cuándo  la  constitución  ha  dicho  que  las 
elecciones  de  senadores  se  verificarán  cada 
seis  años;  cuándo  la  doctrina  y  los  principios 
de  derecho  contitucional  establecen  que  es 
conveniente  que  las  elecciones  de  senadores 
se  rodeen  de  tal  número  de  garantías,  que  se 
forme  realmente  una  cámara  conservadora? 

Pues  qué! — y  yo  prescindo,  señor  presi- 
dente, como  decía,  y  vuelvo  á  repetir»  que 
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hablo  en  la  esfera  de  los  principios  7  no  me 
refiero  á  ningún  caso  particular, — pues  qué  1 
¿dentro  de  los  principios  del  derecho  consti- 
tucional y  dentro  de  nuestra  legislación,  el 
partido  6  la  fracción  política  que  ha  ganado 
una  elección  de  senador  en  la  época  que  de- 
termina la  ley,  no  la  ha  adquirido  por  seis 
afios? 

¿Es  posible  que  accidentes  imprevistos  ha- 
gan variar  de  tal  manera  la  naturaleza  de 
las  cosas  que  perjudiquen  el  momento  polí- 
tico que  dio  origen  á  un  senador? 

Yo  quiero  presumir,  señor  presidente,  quie- 
ro presumir  que  en  un  caso  de  acefalía  en 
cualquiera  de  nuestros  departamentos,  por  el 
sistema  que  tenemos  actualmente  de  registro 
cívico  permanente  que  se  abre  todos  los  años» 
en  un  período  de  tres  afios,  haya  cambiado 
de  tal  manera  la  inscripción,  que  el  partido 
que  figuraba  en  mayoría  tres  afios  antes  esté 
en  minoría  tres  afios  después.  Cuando  se  tra- 
ta de  la  elección  de  senadores,  ¿no  sería  esto 
un  verdadero  despojo  político? 

Sr*  CcMBta — ¿Por  qué? 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Porque  la 
posición  de  senador  se  gana  por  seis  afios 
con  arreglo  á  la  constitución  de  la  repú- 
blica, 

(Apoyados). 

se  gana  por  seis  afios,  repito,  con  arreglo 
á  la  constitución  de  la  república  cuando  la 
constitución  ha  dicho  que  sólo  se  elegirá  se- 
nador cada  seis  afios. 

Porque  claro  está  que  las  cuestiones  polí- 
ticas no  se  resuelven  sino  con  relación  á  los 
partidos.  £1  partido  político  que  en  una  lu- 
cha ha  obtenido  un  puesto  de  senador,  tiene 
el  derecho  de  tenerlo  durante  seis  afios,  sean 
cuales  fueran  las  modificaciones  que  en  ese 
tiempo  sufra  el  cuerpo  electoral. 

Esta  es  la  doctrina  que  ha  llevado  á  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  á  es^ 
tablecer  la  duración  del  colegio  electoral  por 
seis  afios. 

Sr*  Mora  Magarlftos — Y  si  desapa- 
rece el  colegio  electoral,  ¿cómo  resuelve  el 
partido? 

Sr.  Herrero  j  lisplnofta  —  £1  cole- 
gio electoral  tiene  suplentes  también. 


Sr.  Costa — Esa  especie  de  posesión  no 
se  acomoda  á  ninguna  doctrina  oonstitado- 
nal.  Los  partidos  pueden  renovarse  y  entrar 
legítimamente  al  poder. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Es  lo  que 
voy  expresando  yo,  sefior  presidente:  eso  se 
apoya  en  la  doctrina  que  he  expresado. 

Sr.  Costa  —  ¿Me  permite  una  peqoefiía 
interrupción? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — 8í,  aefior. 

Sr.  Costa — Lo  oigo  con  muchísimo  pla- 
cer al  sefior  diputado,  y  hasta  ahora  no  veo 
que  haya  entrado  á  la  refutación  de  un  ar- 
gumento inspirado  en  la  más  estricta  ll^ca. 

Sr.  Herrero  j  ESspInosa — ^Voy  á  con- 
testarle. 

Sr.  Costa — Mi  argumento  era  este:  ¿qoé 
objeto  tendría  la  ley  al  conferirle  al  colegio 
electoral  la  facultad  de  nombrar  suplentes, 
si  debe  ser  perpetuo  en  sus  funciones? 

Sr.  Herrero  j  ISsptnosa  —  Perpe- 
tuo, no. 

Sr.  Costa — Lo  lógico  y  natural  es  que 
cada  vez  que  ocurriera  el  caso  de  la  vacan- 
cia, se  constituyera  de  nuevo  el  colegio  elec- 
toral y  nombrase  el  titular.  Esto  es  lo  lógico. 

La  mente  de  la  constitución  ha  sido  en- 
tonces, ó  de  la  ley,  que  al  mismo  tiempo  que 
ha  facultado  al  colegio  electoral  para  nom- 
brar el  titular  y  los  suplentes,  que  cese  en 
sus  funciones  una  ves  que  los  ha  elegido. 

Lo  demás  no  pasa,  á  mi  juicio,  de  s^  una 
brillante  doctrina  sobre  puntos  constitucio- 
nales, pero  no  tiene  el  mayor  apoyo. 

Sr.  Presidente — Bi  la  H.  Cámara  no 
tiene  inconveniente,  pasaremos  á  cuarto  in- 
termedio para  dar  deB(*anso  á  los  taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  á  sala. . .} 

Continúa  la  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Maldonado. 

Sr.  Herrero  f  EiSpInosa— He  ocu- 
paba, sefior  presidente^  de  demostrar  que  así 
como  la  constitución  ha  querido  que  loa  se- 
nadores duren  seis  afios,  deben  durar  wa» 
afios  los  colegios  electorales.  Aplicaba  yo  to* 
dos  loa  argumentos  que  tienden  á  demostrar 
que  el  Senado  debe  renovarse  en  una  forma 
más  parsimoniosa  que  la  Cámara  de  Bepre* 
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sentantes;  aplicaba  jo  estos  argumentos  á  ia 
constitución  del  colegio  electoral,  y  creo,  se- 
ñor presidente,  que  en  realidad,  en  el  caso 
que  nos  encontramos  de  dictar  una  ley  con 
arreglo  á  lo  que  la  misma  constitución  de- 
termina, no  puede  el  legislador,  estudiando 
la  naturaleza  de  la  Cámara  de  Senadores, 
dejar  de  darle  al  colegio  electoral  una  dura- 
ción de  seis  años. 

Yo  necesito  recordar  á  la  Cámara  cuál  es 
el  fundamento  de  toda  elección  indirecta, 
que  es  lo  que  distingue  esta  clase  de  elección 
directa,  porque  la  elección  directa  está  re- 
comendada y  aceptada  en  los  principios  de 
derecho  constitucional  para  formar  la  Cá- 
mara de  Diputados  ó  Representantes,  como 
decimos  nosotros,  y  porque  la  elección  indi- 
recta está  recomendada  para  formar  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

En  la  separación  de  ambas  ramas  del 
cuerpo  legislativo,  ha  querido  el  legislador 
que  el  Senado  se  forme  de  hombres  que  ten- 
gan, si  no  una  mayor  representación  política 
— porque  es  igual  la  de  un  diputado  á  la  de 
un  senador — una  tendencia  más  conservado- 
ra para  la  sociedad,  y  ha  Lecho  de  los  sena- 
dores, por  decirlo  así,  un  punto  intermedio 
entre  el  movimiento  y  el  cambio  que  consti- 
tuye la  naturaleza  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  el  elemento  de  resistencia  que  se 
encuentra  en  los  otros  dos  poderes  que  for- 
man el  gobierno  realmente  institucional. 

No  hay  nada  más  augusto,  dicen  los  ame- 
ricanos, que  el  Senado  de  Estados  unidos,  y 
no  hay  tribunal  más  augusto  que  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos,  porque  es  una  corpo- 
ración que  por  su  composición,  por  la  edad 
necesaria  para  entrar  á  ella  y  por  la  forma 
de  elección,  está  por  encima  de  las  pasiones 
caldeadas  del  momento  en  los  grandes  mo- 
vimientos de  opinión  que  precipitan  muchas 
veces  inconsideradamente  á  resoluciones  de 
graves  cuestiones  de  estado. 

Por  estas  razones,  el  legislador— y  esto  es 
de  práctica  universal — no  ha  querido  que  los 
senadores  sean  electos  directamente  por  el 
voto  popular,  sino  que  ha  formado  una  cor- 
poración especial  que  tiene  por  misión  dis- 
cutir, estudiar  y  dar  el  cargo  de  senador  á 
un  hombre  que  esté  por  encima  de  esas  gran- 


des pasiones  de  la  multitud  y  con  condicio- 
nes que  lo  pongao  como  elemento  de  garan- 
tía al  espíritu  conservador  de  la  sociedad. 

Entre  nosotros,  señor  presidente,  este  con- 
cepto de  la  elección  indirecta  ha  perdido  te- 
rreno en  los  ól timos  años. 

En  efecto:  la  forma  indirecta  de  elección 
de  senadores  no  está  conservada  entre  nos- 
otros sino  en  el  nombre;  puede  decirse  que 
los  colegios  electorales  se  constituyen  con 
un  mandato  imperativo:  se  hace  primero  la 
candidatura  y  después  se  elige  el  colegio 
electoral  para  que  responda  á  esa  candida- 
tura, es  decir,  se  hace  todo  lo  contrario  de  lo 
que  es  el  espíritu  de  la  ley.  La  ley  ha  que- 
rido hacer  un  colegio  electoral  para  que  él 
haga  el  senador.. . 

Sr.  Costa — Y  los  suplentes. 

8r.  Herrero  j  Espinosa — ...  y  se 
procede  á  la  inversa:  se  hace  el  senador  y 
después  se  hace  el  colegio  electoral. 

Y  no  es  este  el  espíritu  del  legislador.  El 
espíritu  del  legislador  no  ha  hecho  del  cole- 
gio electoral  una  corporación  decorativa;  el 
legislador  ha  querido  que  el  colegio  electoral 
sea  una  corporación  política  de  autoridad 
amplia,  propia;  que  sea  ella  la  que  elija,  sin 
tener  en  consideración  otras  razones  ni  otros 
motivos  que  los  que  determine  el  mismo  co- 
legio electoral. 

En  los  países  de  organización  federal  á 
que  se  refería  hace  algunos  momentos  núes  • 
tro  ilustrado  compañero  el  señor  diputado 
por  el  Salto  doctor  Costa,  esta  condición  se 
llena  ampliamente,  porque,  como  él  lo  recor- 
daba en  verdad,  en  la  República  Argentina 
los  senadores  son  electos  por  las  asambleas 
provinciales. 

En  Estados  Unidos,  los  senadores  nacio- 
nales son  electos  por  las  asambleas  de  los 
estados . . . 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  una  sola  inte- 
rrupción? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Supongo  que  es  en  teoría 
que  está  hablando  el  señor  diputado,  porque 
en  la  práctica  sucede  todo  lo  contrario,  todo 
lo  contrario  sin  indirecta. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Yo  estoy 
hablando  en  teoría. 


104 


CÁMARA  D£  REPRB8ENTANTEB 


Sr*  Costa— Eso  es:  en  la  práctica  ya  van 
confeccionados  desde  la  capital  los  senado- 
res que  han  de  elegir  los  colegios. 

Sr«  Herrero  f  ESapiaosa — No  suce- 
de eso  en  los  Estados  Unidos. .  • 
Sr.  Go8ta— ¡Allí  no ! 
Sr.  Florito— Porque  está  más  lejos. 
Sr.  Herrero  jr  Espinosa — • . .  y  me 
imagino  que  en  algunas  de  las   provincias 
argentinas  no  sucede  eso  tampoco. 
Sr.  Costa — En  la  capital. 
Sr.  Herrero  jr   Espinosa — Y  proba- 
blemente en  Corrientes.  • . 
Sr.  Costa — ^Tampoco. 
Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Y  algunas 
otras  provincias  debe  haber  donde  no  suce- 
da eso. 

Sr.  Costa — Donde  domina   el   partido 
nacional. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa— Bien,  se- 
ñor presidente:  esa  es  la  naturaleza  especial 
del  colegio  electoral  en  los  países  de  sistema 
federal;  es  á  esas  corporaciones  á  las  que 
nosotros  debemos  mirar  para  dictar  la  ley 
que  determine  la  época  de  duración  de  los 
colegios  electorales. 

Tenemos  que  consultar  nuestro  interés,  el 
interés  nacional,  porque  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales  no  puede  hablar, 
y  no  hablará  nunca,  en  razón  de  intereses 
de  orden  pequeño:  el  interés  nacional  que  á 
todos  nos  reúne  debe  ser  fortificar  la  institu- 
ción do  los  colegios  electorales,  hacer  que 
los  colegios  electorales  sean  lo  que  el  legis- 
lador ha  querido,  es  decir,  unos  funcionarios 
políticos  que  durante  seis  años  nadie  los 
pueda  remover. 

Es  posible  que  esta  duración  del  colegio 
electoral  durante  seis  años  en  un  momento 
hiera  tales  intereses  privados  y  en  otro  mo- 
mento hiera  otro  interés  privado  contrario; 
pero  el  interés  nacional,  que  se  presenta  evi- 
dente, es  el  de  fortificar  la  personalidad  del 
elector,  hacer  que  el  ciudadano  á  quien  el 
pueblo  le  ha  dado  por  seis  años  el  altísimo 
honor  de  designarlo  senador  por  su  departa- 
mento, tenga  durante  esos  seis  años  el  de- 
recho de  ante  cualquier  accidente  ó  vacancia 
que  se  produsca,  poder  designar  con  entera 
voluntad  al  sucesor. 


Me  decía  el  señor  diputado  por  el  Salto, 
mi  distinguido  y  respetado  amigo  el  doctor 
Costa,  que  cómo  se  aviene  la  supervivencia 
del  colegio  electoral  con  la  designación  de 
suplentes,  y  al  señor  doctor  Costa  le  parecía 
este  argumento  tan  formidable  que  no  podría 
contestarlo. 

Señor  presidente:  la  constitución  de  la  re- 
pública en  su  contexto  general  en  lo  que  se 
refiere  á  materia  eleccionaria  es  probable- 
mente  uno  de  los  códigos  políticos  más  ade- 
lantados. Digamos  esto  en  honor  de  nuestros 
constituyentes,  ya  que  en  algunos  otros  pun- 
tos de  orden  fundamental,  alguna  vez  hemos 
de  estar  de  acuerdo  en  la  necesidad  de  su 
reforma;  pero  en  lo  que  se  refiere  á  la  for- 
mación del  cuerpo  electoral,  la  constitución 
de  la  república,  en  lo  que  me  ha  sido  dado 
conocer  en  la  materia,  nuestra  oonatitución 
es  admirable. 

Asf  como  ella  no  ha  querido  que  se  pue- 
dan producir  elecciones  continuamente  en  el 
cuerpo  electoral  general,  tampoco  lo  ha  que- 
rido en  el  cuerpo  especial. 

Por  eso  la  constitución  que  adoptó  el  sis- 
tema de  suplentes,  no  pudo  dejar  de  elimi- 
narlo al  tratarse  de  los  senadores;  y  no  es 
este  argumento  de  orden  constitucional,  por- 
que el  número  de  suplentes  que  se  eligen 
cuando  se  elige  un  senador,  no  es  de  orden 
constitucional,  es  de  la  ley:  es  la  ley  electo- 
ral la  que  manda  que  se  elija  un  senador  j 
cuatro  suplentes,  no  es  la  constitución  de  U 
república. 

De  modo  que  lo  que  le  pareofa  al  seflor 
diputado  por  el  Salto  que  era  un  argumento 
incontrastable,  es  una  cosa  que  está  en  la 
naturaleza  de  las  cosas. 

Otra  cosa  es  ir  al  argumento  en  toda  la 
extensión  que  le  da  el  señor  diputado  por  el 
Salto:  sería  tanto  como  suponer  que  la  cons- 
titución implícitamente  habría  resuelto  ya  la 
cuestión,  porque  de  no  haber  puesto  suplen- 
tes para  los  senadores,  si  lo  hubiera  dicho, 
podría  probablemente  interpretar  el  seffordi- 
putado  por  el  Salto  que  debería  hacerse  nue- 
va elección,  lo  que  tampoco  sería  cierto  des- 
de que  la  constitución  había  establecido  que 
los  senadores  durarán  seis  años  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  lo  que,  eso  sí,  quiere 
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decir  bien  clara  meo  te  que  cada  departamen- 
to no  puede  ser  convocado  á  elecciones  de 
senador  sino  cada  seis  años. 

Hay  una  sola  excepción,  que  la  establece 
la  misma  constitución,  la  que  se  realizó  in- 
mediatamente de  constituida  la  nacionalidad: 
para  renovar  el  Senado  por  terceras  partes 
hubo  necesidad  de  sortear,  j  entonces  para 
tomar  el  orden  fijado  por  la  misma  constitu- 
ción, hubo  que  convocar  á  elección  de  sena- 
dor dentro  de  los  plazos  del  sorteo;  pero 
después,  para  el  orden  reguhr  del  funciona, 
miento  de  la  constitución,  no  ha  podido,  se- 
ñor, no  puede  hacerse  elección  de  senador 
sino  cada  seis  años. 

¿Sería,  señor  presidente — y  yo  no  hablo 
sino  á  la  inteligencia  de  los  hombres — sería 
realmente  una  elección  que  duraría  seis  años 
la  que  se  hiciera  con  motivo  de  una  vacante 
convocando  al  cuerpo  electoral  nuevamente? 
No,  señor  presidente:  sería  la  manera  de 
burlar  las  disposiciones  claras  y  expresas  de 
la  constitución  de  la  república. 

Sr.  Costa — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Herrero  y  Espinosa  ~SÍ,  señor. 

Sr.  Costa — Y  cuando  se  muere  el  titular 

j  el  suplente  de  diputado,  ¿no  hay  necesidad 

de  volver  á  hacer  la  elección  en  el  intervalo 

de  tres  años? 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— No,  señor 
diputado;  y  me  alegro  mucho  de  la  interrup- 
ción, porque  me  da  un  argumento  que  ha- 
bía omitido  apuntarlo. 

Sr.  Costa — ¡Vamos  á  ver! 
Sr.  Herrero  jr  Espinosa — El  espíritu 
que  ha  predominado  en  los  legisladores^  que 
se  han  inspirado  en  nuestra  constitución,  es  | 
tal,  en  el  sentido  de  suprimir  en  lo  posible 
las  elecciones  fuera  do  las  épocas  normales, 
que  en  la  ley  electoral  que  nos  rige,  por  la 
que  se  ha  establecido  la  representación  de  las 
minorías,  y  por  lo  tanto,  no  pueden  suplirse 
8¡no  con  los  suplentes  del  mismo  partido  del 
titular,  para  evitar  la  elección  hemos  esta- 
blecido que  cuando  muera  el  titular  y  el  su- 
plente del  mismo  partido,  entre  el  del  otro 
partido  sin  necesidad  de  hacerse  nueva  elec- 
ción. Ya  ve  el  señor  diputado . . . 

Sr*  Costa — ¿Y  cuando  se  muere  ese? 


Sr.  Herrero  j  Esplno«ia  —  ¡Señor! 
Cuando  venga  el  diluvio  universal  procede- 
remos de  otra  manera. 

(Hilaridad). 

Sr.  Costa — No  es  un  diluvio,  sino  un 
chubasco  únicamente. 

La  lógica  del  señor  diputado  nos  conduce 
á  esto:  á  que  durante  los  seis  años  de  un  se- 
nador y  tres  de  un  diputado,  aun  cuando  se 
mueran  todos,  no  puede  haber  nueva  elec- 
ción, ó  no  puede  convocarse  ni  al  colegio,  ni 
hacerse  nueva  elección  de  diputado,  y  que- 
dar sin  representación,  tanto  el  Senado  como 
la  Cámara  de  Diputados  de  los  diputados  ó 
senadores  que  hubieran  fallecido. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Está  equi- 
vocado el  doctor  Costa  cuando  dice  que  la 
lógica .  • . 

Sr.  Costa— Hay  que  resolver  el  caso  de 
que  hayan  muerto  los  tres  ó  estén  ausentes 
ó  imposibilitados  de  venir  á  la  Cámara.  Una 
de  dos:  ó  queda  sin  representación  la  Cáma- 
ra, porosos  departamentos,  ó  tiene  que  efec- 
tuarse nueva  elección  y  lo  mismo  sucede  en 
el  caso  del  Senado. 

La  disertación  del  señor  diputado  es  bri- 
llantísima como  teoría,  pero  en  los  casos  prác- 
ticos me  parece  que  no  resuelve  nada  y  es  el 
caso  de  resolver  ahora  qué  se  hace. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Estamos 
en  eso. 

Sr.  Costa — No  he  oído  un  argumento 
que  contrarreste  lo  que  yo  he  planteado.  ¿Pa- 
ra qué  se  le  ha  dado  la  facultad  al  colegio 
electoral  de  nombrar  suplentes  en  caso  de. . . 

(Interrupciones). 

Sr.  Moreno  ~  Precisamente  para  evitar 
el  caso  que  ocurre  de  un  departamento  que 
hace  seis  meses  que  no  tiene  representación 
en  el  Senado. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  porque  no  ha 
querido  convocarse  nuevamente  á  elección. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Reclamo 
el  uso  de  la  palabra,  porque  me  interesa 
contestarle  al  señor  diputado  por  el  Salto. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa  —  Dice  el 
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señor  diputado  por  el  Salto  que  la  lógica  me 
tiene  que  llevar  á  establecer  que  debe  quedar 
vacante  el  puesto  de  diputado. . . 

Sr.  Costa — O  nueva  elección. 

8r.  Herrero  f  Espinosa — Está  muy 
equivocad?  el  señor  diputado  por  el  Salto. 
La  lógica  me  llevaría,  en  el  caso  supuesto  de 
mortandad  general  á  que  se  ha  referido,  á 
que  se  practique  nueva  elección,  porque  la 
elección  de  repre.^entante  no  es  lo  mismo  que 
la  elección  de  senador,  porque  la  elección . . . 
No  me  parece  que  el  señor  diputado  por  el 
Salto,  uno  da  nuestros  mayores    talentos. . . 

.Sr«  Costa — Muchas  gracias. 

Hr.  Herrero  jr  Espinosa—...  sea 
necesario  recalcar  sobre  lo  que  ya  he  diser- 
tado, sobre  la  diferencia  que  existe  entro  la 
Cámara  de  Representante  y  la  Cámara  de 
Senadores.  Ilay  que  hacer  la  elección  por- 
que la  Cámara  de  Representantes  es  de  elec- 
ción popular  directa;  no  hay  que  hacer  la 
elección  en  la  elección  de  senador,  porque  la 
ley  ha  establecido  una  corporación  especial 
á  quien  le  ha  dado  por  misión  la  elección  de 
senador.  Esta  es  la  diferencia. 

Esta  diferencia  se  funda  en  principios  que 
el  señor  diputado  doctor  Costa  conoce  pro- 
bablemente mucho  mejor  que  yo,  sobre  la  na- 
turaleza de  la  Cámara  de  Representantes  y 
la  naturaleza  del  Senado. 

Sr.  Costa — Nunca  me  he  especializado  en 
cuestiones  constitucionales.  No  soy  más  que 
un  «amateur»  de  la  ciencia.  En  otras  cues- 
tiones puedo  haberme  especializado;  pero  en 
ésta  no.  Así  es  que  le  oigo  con  placer;  pero 
no  me  convence. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— De  manera, 
señor  presidente,  que  la  interrupción  que  me 
ha  hecho  el  doctor  Costa,  yo  debo  agradecér- 
sela, porque  me  ha  servido  para  robustecer 
la  argumentación  que  estoy  empleando  en 
defensa  del  proyecto  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales.  La  ha  robustecido  en 
cuanto  ha  recordado  un  hecho  cierto,  ilevan- 
table, — que  siendo  nuestra  ley  electoral  ac- 
tual una  ley  de  representación  de  minorías, 
**  1  legislador  ha  querido  hasta  tal  punto  evi- 
ar  la  elección  directa^  que  cuando  fallece  el 
..tular  y  los  suplentes  de  un  partido,  va  el  su- 
plente del  otro  partido,  y  sólo  se  haría  la  elec- 


ción directa  cuando  hubiera  la  vacante  com* 
pleta. 

Sabe  el  señor  diputado  por  el  Salto  que  es- 
te sistema  no  es  general,  que  hay  pueblos  tan 
adelantados  ó  más  adelantados  quenosotes 
en  la  vida  institucional,  en  los  que  cuando 
se  produce  una  vacante  en  la  Cámara,  no  se 
llena  hasta  el  final  del  período  de  la  legisla- 
tura. 

Hay  varios  países,  de  los  más  adelantados* 
que  responden  á  este  principio  de  que  hay 
que  evitar  la  repetición  de  elecciones,  hay 
que  evitar  la  conmoción  que  se  produce  per- 
manentemente con  motivo  de  la  lucha  elec- 
toral; y  á  este  principio,  á  estas  cuestione?, 
que  la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona- 
les considera  que  son  de  un  valor  científico 
incontrastable,  es  que  responde  el  proyecto 
que  ha  presentado  á  la  consideración  de  la 
Cámara.  Los  colegios  electorales  deben  du- 
rar seis  años;  los  suplentes  deben  ser  califi- 
cados por  el  H.  Senado  al  mismo  tiempo 
que  se  califica  el  titular,  para  no  tener  que 
reunir  al  colegio  electoral  con  frecuencia. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
ha  citado  dos  caaos  típico?  ocurridos  en  el  mis- 
mo Senado  de  la  repáblica.  Hoy  mismo,  pro- 
vocada esta  cuestión  con  motivo  de  la  acefalía 
de  la  senaduría  por  la  Colonia,  el  H.  Senado 
se  ha  dividido  en  sus  opiniones. 

Estos  precedentes,  sin  embargo,  que  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  apor- 
ta al  debate,  traen  la  convicción  de  que  si  lo 
que  entonces  se  produjo  hubiera  ^ido  absolu- 
tamente inconstitucional,  habría  habido  ciu- 
dadanos en  el  Senado  que  lo  habrían  mani- 
festado. El  hdcho  práctico,  el  hecho  eviden 
te,  es  que  los  colegios  electorales,  en  más  de 
una  ocasión  en  nuestro  propio  paÍR,  han  teni- 
do una  duración  igual  al  período  del  pri- 
miiivo  ssnador  electo;  por  una  y  por  dos  veces 
han  elegido  los  suplentes  respectivos  por  fa- 
llecimiento  del  titular  ó  por  renuncia  de  los 
suplentes.  No  se  trata,  pues,  de  una  mons- 
truosidad. 

Y  no  me  parece,  señor  presidente,  que 
consultado  el  cuerpo  legislativo  para  dictar 
una  ley  interpretativa  de  la  materia,  deba 
pronunciarse  por  la  negativa.  Yo  creo  que  la 
mayor  prueba  de  desconocimiento  de  sus  fa- 
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cultades,  que  podría  dar  el  poder  ejecutivo 
sería  la  de  no  resolver  de  una  manera  direc- 
ta que  los  colegios  electorales  duran  6  que 
los  colegios  electorales  cesan, 

Por  eso,  pues,  la  Cámara  no  puede,  en  ma- 
nera alguna,  aceptar  el  proyecto  de  ley  que 
le  mandaba  el  poder  ejecutivo,  porque  el  pro- 
yecto de  ley  que  le  mandaba  el  poder  ejeca- 
tivo  resolvía  una  cuestión  que  pertenece,  por 
derecho  propio,  al  Senado  de  la  república, 
cuando  la  cuestión  que  está  en  tela  de  juicio, 
lo  que  debe  ser  esta  materia  de  una  decisión 
legislativa,  tal  como  el  problema  se  ha  pre- 
sentado, es  decidir  si  los  colegios  electorales 
cesan  6  si  los  colegios  electorales  duran  du- 
rante todo  el  período. 

La  H.  Cámara  lo  desidirá  como  lo  entien- 
da más  conveniente;  pero  la  Comisión  de 
Asantes  Constitucionales  no  duda  de  que  la 
fórmula  por  ella  presentada  es  la  que  se  ajus- 
ta estrictamente  al  sistema  de  gobierno  cons- 
titucional que  rige. 

He  terminado. 

Sr«  Romeo— Por  más  que  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Asun- 
tos Constitucionales  ha  pretendido  rehuir  la 
discusión  respecto  de  la  dotrina  que  preten- 
día sostener  en  el  seno  de  esta  Honorable  Cá- 
mara, no  ha  podido  menos  de  acudir  á  ella 
para  dar  base  al  informe  que  nos  ha  pre- 
sentado. 

Ha  empezado  el  señor  miembro  informan- 
te por  decir  que  no  está  en  discusión  el  asun- 
to relativo  á  la  elección  por  la  Colonia,  pues- 
to que  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucio- 
nales lo  había  descartado  por  completo,  en- 
tendiendo que  aquella  era  una  cuestión  con- 
creta, del  resorte  exclusivo  del  Honorable 
Senado,  y  que  lo  que  está  en  discusión  es  la 
ley  interpretativa  general  que  propone  la 
misma  comisión.  Esto  en   rigor  no  es  exato. 

El  artíoalo  1.®  del  proyecto  presentado  por 
el  poder  ejecutivo  está  en  discusión  conjun- 
tamente con  el  artículo  1.^  presentado  por  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  y  á 
tal  punto  lo  está,  que  será  el  primero  que  se 
vote  una  vez  agotada  la  discusión. 

Seguidamente  el  seftor  miembro  informan- 
te  de  la  comisión,  con  grande  erudición  en 
asuntos  constitucionales,  ha  empezado  á  des- 


arrollar la  doctrina  en  fundar  el  párrafo  á 
que  se  aludió  al  principio,  haciéndonos  una 
larga  disertación  sobre  materias  de  derecho 
constitucional. 

Declaro,  desde  luego,  mi  incompetencia  en 
esa  materia.  Acostumbrado  á  manejar  escal- 
pelos y  bisturíp,  no  soy  de  los  que  han  ana- 
lizado las  leyes  ni  revuelto  los  códigos,  y  por 
tanto,  no  puedo  seguir  al  señor  diputado  en 
ese  terreno;  pero  sí  puedo  hacer  algunos  ar- 
gumentos que  emanan  de  la  misma  claridad 
con  que  están  redactadas  las  leyes  de  elec- 
ciones y  nuestro  código  político  ó  nuestra  ley 
fundamental. 

Desde  luego,  cuando  cité  los  dos  artículos 
de  la  constitución,  el  34  y  35,  hice  presente 
que  esos  artículos  se  referían  tanto  á  la  elec- 
ción de  senadores  como  á  la  elección  de  re- 
presentantes, precisamente  para  traer  á  cola- 
ción el  argumento  que  ha  hecho  el  señor  di- 
putado por  el  Salto,  diciendo  que  si  la  ley 
prohibía  el  llamado  al  pueblo  para  elección 
de  Senadores,  lo  prohibiría  también  para  la 
elección  de  representantes,  y  una  vez  agotado 
el  titular  y  suplentes  de  representantes,  no 
habría  más  remedio  que  dejar  un  departa- 
mento sin  representación  ó  hacer  una  elec 
ción  fuera  de  la  época  determinada  ordina- 
riamente por  la  ley  de  elecciones. 

Es  notorio  que  la  práctica  seguida  cons- 
tantemente ha  sido  la  de  llamar  al  pueblo  á 
elecciones  cada  vez  que  se  ha  agotado  la  lista 
de  titular  y  suplentes  en  la  representación  de 
cada  departamento,  y  esto  mismo  ha  sucedi- 
do respecto  del  senador  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  casos. 

Ha  habido  precedentes  de  otra  clase;  pero 
he  dicho  también,  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores, que  como  precedentes  se  han  nota- 
do en  nuestra  vida  política  las  mayores  abe- 
rraciones. 

Es  algo  que  desde  luego  llama  la  atención, 
que  sea  la  constitución  misma  la  que  ha  ins- 
tituido los  suplentes;  y  si  bien  es  la  ley  pos- 
terior la  que  designa  su  nómero,  salta  á  la 
vista  que  no  es  compatible  la  existencia  de 
los  suplentes  con  la  existencia  del  colegio 
electoral.  No  se  concibe  la  existencia  de  su- 
plentes persistiendo  el  colegio  electoral  en  sus 
funciones:  las  vacantes  de  titular  serían  Ue- 
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nadas  por  el  colegio  electoral  inmediatamen- 
te después  de  producidas. 

Si  el  propósito  de  la  constitución  ha  sido 
evitar  la  agitación  en  que  entraba  el  país  ca- 
da vez  que  se  sucedían  las  elecciones,  es  de 
notar  que  esa  agitación  no  tiene  lugar  sino 
en  un  solo  departamento  cuando  se  agotan 
los  suplente»  de  senador;  pero  en  manera  al- 
guna quiere  decir  esto  que  la  misma  consti- 
tución haya  querido  dar  al  colegio  electoral  la 
facultad  de  estar  eligiendo  durante  seis  años 
titulares  ó  suplentes  de  senador. 

El  señor  diputado,  con  la  erudición  que  lo 
caracteriza,  ha  querido  hacer  ver  el  espíritu 
conservador  que  los  constituyentes  quisieron 
dar  al  H.  Senado,  fundándose  en  eso,  para 
asegurar  que  el  colegio  electoral  tiene  funcio- 
nes deliberativas  que  no  responde  á  determi- 
nada candidatura;  y  él  mismo  ha  dicho,  á 
renglón  seguido,  que  en  la  práctica  ocurre 
todo  lo  contrarío. 

Así,  pues,  si  los  constituyentes  hubieran 
previsto  la  cuestión  en  la  forma  que  el  señor 
diputado  indica,  se  han  equivocado  totalmen- 
te, y  no  veo  cuáles  serían  los  medios  por  los 
cuales  el  señor  diputado  podría  dar  á  la  ins- 
titución del  colegio  electoral  el  carácter  que 
él  pretende  darle. 

Todos  los  colegios  electorales  son  elegidos 
siempre  respondiendo  á  determinada  candida, 
tura.  Esto  se  ha  comprobado  en  todas  las 
elecciones  que  han  tenido  lugar  aquí  y  en  casi 
todos  los  países. 

Se  agrega:  el  legislador  ha  querido  que  du- 
rante seis  años  nadie  pueda  remover  el  cole- 
gio electoral,  y  hasta  se  ha  querido  apoyar 
esta  opinión  con  la  del  señor  Nicolás  Herre- 
ra, cuando  decía  que:  «la  constitución  ha 
querido  solamente  que  las  elecciones  de  se 
nadores  tengan  lugar  cada  seis  años  y  las 
elecciones  de  diputados  cada  tres  años». 

Acabo  de  demostrar,  y  lo  ha  dicho  también 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  que  las  elec- 
ciones se  verificaii  antes  de  los  tres  años 
cuando  se  trata  de  diputados,  y  se  han  veri- 
ficado antes  de  los  seis  cuando  se  trata  de 
senadores,  habiéndose  agotado  los  suplentes 
de  unos  y  otros. 

Se  ha  hecho  argumento  de  la  calidad  de 
los  ciudadanos  que  deben  desempeñar  res- 


pectivamente los  cargos  de  representante  j 
de  senador.  Recorro  con  mi  vista  en  este  íni- 
tante  los  escaños  en  que  se  sientan  los  seño- 
res diputados  y  me  apercibo  de  que  todos  ó 
casi  todos  tienen  las  condiciones  constíliieio- 
nales  para  optar  al  cargo  de  senador.  Algu- 
nos de  ellos  han  sido  senadores  y  varios  délos 
que  se  hallan  aquí  presentes  son  candida- 
tos á  las  senadurías  para  las  próximas  elec- 
ciones é  ingresarán  probablemente  en  la  lla- 
mada cámara  conservadora. 

Pero  todavía  más,  señor  presidente:  se  dice 
que  las  opiniones  que  sostengo  no  fueron  las 
de  los  constituyentes;  j  jo  tengo  á  la  vista 
las  actas  de  los  mismos  señores  eonsUiujen- 
tcs  cuando  en  el  año  1830,  inmediatamente 
de  jurada  la  constitución,  dieron  la  primera 
ley  de  elecciones,  y  de  su  discusión — despro- 
vista de  pasiones  políticas  7  de  intereees  de 
círculo — se  desprende,  de  la  manera  más  evi- 
dente, que  los  colegios  electorales  cesan  in- 
mediatamente que  los  senadores  se  incorpo- 
ran á  su  respectiva  cámara. 

Cuando  después  de  aprobada  la  conatitu- 
ción  y  jurada,  se  trató  de  formar  la  lej  de 
elecciones,  se  presentó  un  proyecto  cujo  ar- 
tículo 49  decía  que:  «Admitida  la  renuncia 
de  un  senador  antes  de  tomar  posesión,  el 
colegio  electoral  nombrará  el  que  deba  subro- 
garle; y  si  la  elección  recaejse  en  el  su- 
plente, elegirá  también  otro  en  lugar  de  éete»* 

Este  artículo  ha  sido  impugnado  por  loe 
mismos  constituyentes. 

El  artículo  50  que  lo  seguía,  decía  que: 
«El  colegio  electoral  para  el  nombramiento 
de  senadores  durará  los  mismos  trea  añoe  que 
los  representantes,  para  elegir  y  llenar  en  su 
caso  las  vacantes  de  que  trata  el  artículo 
29  de  la  constitución». 

Este  otro  artículo  ha  sido  también  impug- 
nado por  los  mismos  constituyentee  por  in- 
constitucional. 

El  artículo  51  decía  que  «Las  vacante 
que  resulten  por  renuncia,  muerte  ó  cualquier 
otro  motivo,  después  de  haber  tomado  pose- 
sión los  senadores,  se  llenarán  por  los  suplen- 
tes nombrados  según  el  orden  de  la  votación» 
(artículo  35  de  la  constitución). 

Pues  bien,  señor  presidente;  este  proyecto 
fué  pasado  á  una  comisión  que  informó  alte- 
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rando  algunos  artículoa.  De  manera  que  el 
artículo  49  pasó  á  ser  51  j  el  artículo  50  pa- 
só á  ser  52. 

Cuando  se  discutía  el  artículo  51  dijo  el 
señor  García:  «La  constitución  previene  que 
no  ae  haga  más  que  una  elección  porque  dis- 
pone que  las  vacantes  que  resulten  se  llenen 
por  los  suplentes,  y  por  el  artículo  que  se 
discute  se  supone  que  son  más  de  una.» 

El  señor  Llambí,  miembro  informante  de 
la  comisión,  observó  que  no  incorporados  los 
senadores  al  S<^.nado,  no  tenían  todavía  el 
carácter  de  senadores,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
se  podía  faltar  á  la  constitución  dando  al 
colegio  electoral  la  facultad  de  elegir  nuevos 
senadores,  en  caso  de  renuncia,  ante  el  mis- 
mo colegio  electoral  ó  de  elegir  suplentes  en 
caso  de  que  alguno  de  éstos  pasase  á  ser  se- 
nador. Sin  embargo  el  señor  Oarcía  insistió 
en  la  misma  sesión  sosteniendo  sus  ideas. 
Como  se  levantara  la  sesión  sin  haber  llega- 
do á  una  resolución  definitiva^  la  discusión 
fué  continuada  en  la  sesi^.n  del  22  de  Marzo. 

La  mayoría  de  la  Cámara  Constituyente, 
que  tenía  en  aquel  momento  el  carácter  de 
Cámara  Legislativa,  entendió  las  cosas  como 
lo  había  dicho  el  miembro  informante  de  la 
comisión  y  pasó  el  artículo  tal  como  había 
sido  redactado  por  ella^  es  decir^  diciendo 
que  los  senadores,  antes  de  incorporarse  al 
Senado,  podían  presentar  renuncia  ante  el 
colegio  electoral  y  que  éste,  en  ese  cafío,  po- 
día elegir  nuevo  senador  y  hasta  elegir  tam- 
bién suplente  en  caso  de  que  alguno  de  és- 
tos pasara  al  carácter  de  senador  titular. 

Cuando  se  puso  en  discusión  el  artículo 
52,  por  el  cual  se  daba  al  colegio  electoral 
la  duración  de  tres  años,  volvió  á  insistir  e] 
Beftor  García  y  dijo: — «Los  mismos  inconve- 
nientes que  en  el  artículo  anterior  se  tocan 
en  éste,  porque  dice  que  durarán  tres  años 
los  colegios  electorales  para  llenar  las  vacan- 
tes que  resulten,  y  por  la  constitución  se 
previene  que  no  puede  haber  más  que  una 
elección;  por  lo  tanto  yo  propongo  que  se  re- 


forme el  artículo  diciendo:  «el  colegio  de  que 
habla  el  artículo  anterior  finirá  lu^o  que  se 
hubiere  formado  el  Senado.» 

He  aquí  una  interpretación  auténtica  del 
punto  que  está  en  discusión.  A  tal  punto 
prevalecieron  las  opiniones  del  señor  García* 
que  el  señor  Llambí,  y  conjuntamente  con  él 
los  demás  miembros  de  la  comisión  encarga- 
da de  dictaminar  acerca  del  proyecto  de  ley 
de  elecciones,  se  vieron  obligados  á  retirar  el 
artículo  que  habían  propuesto  y  á  modificar- 
lo en  el  sentido  que  el  señor  García  había 
indicado. 

Así  queda  demostrado  que  los  señores 
constituyentes  habían  entendido  las  cosas  tal 
como  yo  he  manifestado  hace  un  momento: 
-^el  colegio  electoral  cesa  inmediatamente 
que  el  senador  se  incorpora  á  su  cámara  res- 
pectiva. 

Creo  que  ante  argumentos  de  esta  especie» 
huelgan  todos  los  demás.  Yo  no  entraré  á 
juzgar  las  doctrinas  de  derecho  constitucio- 
nal, porque,  como  he  manifestado  antes,  soy 
del  todo  incompetente  en  ese  asunto;  pero 
para  mí,  que  no  puedo  citar  textos  ni  invocar 
autoridades,  ni  siquiera  ir  á  Estados  Unidos 
á  estudiar  el  espíritu  de  las  leyes,  tiene  im- 
portancia capital  el  argumento  que  acabo  de 
exponer  y  me  afirmo  una  vez  más  en  la  in- 
terpretación charrúa  de  nuestros  constituyen- 
tes. 

He  concluido. 

8r.  Espalter — Como  está  para  sonar  la 
hora  reglamentaria  y  no  podría  siquiera  em- 
pezar mi  réplica  al  discurso  del  señor  doctor 
Herrero  y  Espinosa. • . 

(Suena  la  hora  reglamentaria). 

Sr«  Preflfdente— Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel    Oarcía  y  Sanios, 

Secretario  redactor 

Samuel  Blis^én, 
Secretario  relator. 
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PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  caatro 
p.  m.  del  día  seis  de  noviembre  del  año  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
presentantes  seffores 


Dnltert  j  Alvares 


Romea 
Brite 


SilTán  Famáadea 


jSABBaootta 


FleurQiiiB 


RodrigOM  (don  L.  V.) 
Gonaáloa  Iioreiia 


BodricooB  (don  A.  M.) 

CapniTo 

Barablno 


TlaoomlA 


Rodritfoaa  (don  R.) 
Laoaova  StirUn^ 
RodrisnoB  (don  G.  W 
OU  (don  Mario) 

Faltando: 

mcdMvoffrtto 

Castro 

OU  (don  Joan) 


Del  Campo 

8mlth 

Herrero  y  Bsplnoaa 

Moreno 

Milano  ZalMüota 
Fi«art 


Snárea 

Solé  j  Rodriirnes 

Brtto  del  Pino 


Florito 

Sorvonto 

Gooo 

Mora  Magartfios 

■■paltor 

Borro  (don  Garlos) 

Ortqiio 

Riostra 

Velloso 

VásqnoB  Varóla 

Ros 

Borro  (don  Arturo) 


OnUlot 
Véalas 


CON  AVISO 

Olivera 
Rozlo 


CON  LICBNCIA 


Fajardo 


SIN  AVISO 


Alvos 

Ferrando  y  Olaondo 

FoDseoa 

Viera 


Rodó 

Vidal  j  Fuentes 

Grafía 


Sr.  Prentdente— Se  va  á  dar  leotnra 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(S«  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  setteres  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUTa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  slgnlente): 

La  (k>inl8Ón  de  Hacienda  Informa  «obre  las  pro- 
paestas  para  la  publicación  de  laa  Tersionea  taqai- 
aráflcaa  de  las  seslonee  que  celebre  la  H.  cámara. 

Repártase. 

^Bl  sefior  representante  don  Juan  M.  Btche?errf- 
to  solicita  quince  días  de  licencia  para  ausentarse  de 
la  capital. 

Be  va  á  votar. 
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Si  86  concede  la  licencia  que  solicita  el 
aefior  diputado  por  el  Durazno. 

Loa  Befiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

Sr.  Areeo — Voj  á  hacer  moción,  señor 
presidente,  para  que  se  trate  sobre  tablas  el 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
las  propuestas  que  se  han  presentado  para 
la  publicación  de  las  versiones  taquigráficas 
de  nuestras  sesiones. 

Creo  que  no  hay  inconveniente  en  proce- 
der asf,  dada  la  general  aceptación  que  tuvo 
la  moción  que  en  ese  sentido  se  hizo  en  se- 
siones anteriores  de  esta  Cámara,  para  hacor 
esa  publicación. 

Así  es  que  dejo  fundada  en  esos  términos 
la  moción. 

(Apoyados). 

Stm  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Ür*  Goso — Voy  á  disentir  con  la  moción 
formulada  por  el  señor  diputado  por  Treinta 

y  Tres. 

Se  trata  de  un  asunto  en  el  que  va  incluí- 
do  algún  gasto  que  representa  una  cantidad 
respetable  y  conviene  oir  á  la  comisión  res- 
pectiva en  este  asunto. 

Sr«  Areeo — Be  ha  expedido. 

Es  el  informe  de  la  oomieión  lo  que  {Ñdo 
que  se  trate  sobre  tablas. 

Varloa  sefioresi  representantes — 
Ta  se  ha  expedido  la  comisión. 

Sr.  Cióse — Me  anuncia  el  señor  diputa- 
do mocionante  que  la  comisión  se  ha  expe- 
dido. 

No  obstante  esto,  y  aunque  algo  se  ha 
obviado  el  asunto,  creo  que  todos  los  dipu- 
tados debemos  tener  en  nuestros  pupitres  el 
informe  de  la  comisión,  porque  una  eimple 
lectura  no  es  bastante  para  darnos  cuenta 
cabal  del  asunto. 

(Apoyadot). 

Por  estas  razones  me  opongo,  con  verda- 
dero sentimiento,  á  la  moción  formulada  por 
«1  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Areco — Insisto  en  la  moción  que  he 
formulado. 


Insisto  en  esa  moción  porque  bueno  es  re- 
cordar que  cuando  resolvimos  que  ae  publi- 
caran las  sesiones,  la  Cámara  autorizó  á  la 
Mesa  para  que  tratara  directamente  oon 
cualquier  empresa  periodística  que  eligiera, 
la  publicación  de  esas  versiones;  y  más  larde, 
el  señor  presidente,  tal  vez,  elevados  los  pre- 
cios que  habían  solicitado  las  empresas  pe- 
riodísticas— á  quienes  había  pedido  presu- 
puesto-creyó de  su  deber  dar  cuenta  á  la 
Cámara  y  la  Cámara  resolvió  entonces  que 
pasara  el  aminto  á  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  ésta  se  ha  expedido. 

Luego,  pues,  para  ser  lógicos  con  lo  que 
hicimos  antes;  y  como  si  la  Mesa  hubiera  ce- 
lebrado el  contrato,  la  Cámara  hubiera  te- 
nido que  aceptar  lo  que  el  presidente  hubiera 
hecho,  para  ser  lógicos  con  aquella  resolu- 
ción, lo  que  corresponde  es  aceptar  6  recha- 
zar el  infiirme  de   la  Comisión  de  Hacienda. 

Por  esas  razones  insisto  en  la  moción  que 
he  formulado. 

Sr.  Ooso— El  señor  diputado  mociooian- 
te  parte  de  un  punto  que  no  le  puede  servir 
de  base  á  la  discusión  que  en  este  momento 
sostenemos. 

Dice  él  que  la  Mesa  fué  autorizada. 

Efectivamente,  lo  fué  en  la  oportunidad 
á  que  él  se  refiere;  pero  luego  cambiaron  lo? 
términos  del  asunto,  y  la  Cámara  creyó  opor- 
tuno oir  á  la  comisión  informante. 

Por  esa  razón  es  que  está  el  informe  de 
ella  en  la  mesa  del  presidente. 

Falta,  en  mi  sentir,  que  ese  informe  venga 
á  los  pupitres — como  dije  hace  un  momento 
— de  cada  uno  de  los  señores  diputados,  pa- 
ra que  se  den  cabal  cuenta  y  den  con  con- 
ciencia su  voto,  ya  sea  asintiendo  al  informe 
qufí  supongo  será  favorable  á  la  moción  que 
formula  el  señor  diputado  por  Treinta  y 
Tre?,  ó  negándoselo.  De  otra  manera  el  voto 
no  es  consciente:  se  da  á  la  simple  lectura  de 
un  informe  que  llega  con  una  voz  muy  te- 
nue hasta  ciertas  bancas. 

Por  esa  circunstancia,  y  declarando  que 
no  haré  más  uso  de  la  palabra,  dejo  formu- 
lado mi  voto  en  contra  de  la  moción  presen- 
tada por  el  señor  diputado  por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Poreila— Yo  me  explicaría,  s^efior 
presidente,  la  oposición  de  mi  colega  el  señ(ff 
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diputado  por  Flores;  me  explicaría  que  el  se- 
ñor diputado  7  todos  nosotros  deseáramos 
tener  el  repartido  de  un  informe,  cuando  se 
tratara  de  cuestión  de  principios,  que  exige 
seria  meditación,  ó  de  una  cuestión  económi- 
ca, no  nimia  como  la  de  que  se  trata. 

Tengo  entendido  que  la  comisión  infor- 
mante aconseja  un  presupuesto  modestísimo, 
que  será  la  tercera  parte  de  lo  que  habría 
costado  si  se  hubieran  aceptado  las  propues- 
tas anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la 
Cámara. 

Convendría  de  cualquier  manera — y  pue- 
de ser  que  ello  hiciera  variar  de  opinión  al 
deQor  diputado — que  previamente  se  leyera 
el  informe  de  la  comisión.  De  ese  modo  po- 
dremos formar  conciencia  respecto  al  asunto 
y  de  las  razones  que  tiene  la  comisión  para 
aconsejar  que  se  sancione  ese  proyecto. 

(Apoyados). 

(Se  lee  lo  siguiente): 

OomteiÓD  d«  Hacienda. 

H.  Cámara  de  Representantes. 

Por  moción  del  diputado  por  Treinta  y  Tres,  doctor 
Ricardo  J.  Areco,  en  el  mes  de  mayo  pasado,  autori- 
zóse á  la  mesa  á  hacer  el  llamado  á  propuestas,  en- 
tre la  prensa  de  esta  capital,  para  la  pnbUcación 
diarla  de  la  Tersión  taquigráfica  de  los  debates  de  es- 
ta Cámara. 

Al  efecto,  hiciéronse  publicaciones  en  los  diarios 
SI  Siglo,  La  Nactón  y  m  NaeUmal,  llamando  á  licl> 
t ación  para  el  día  S  de  Junio,  habiendo  formulado 
previamente  la  Mesa  un  pliego  de  condiciones,  en  el 
cual  se  estaUeclan  entre  otras  bases  las  siguientes: 
qve  la  publicacióii  de  las  ▼erttones  taquigráficas  se 
hará  en  el  ndmero  del  diario  correspondiente  al  día 
Inmediato  de  la  sesión- que  no  se  admitirán  pro- 
poeetas  de  diarios  que  tengan  mf  nos  de  dos  afios  de 
existencia  y  cuyo  tiraje  no  asegure  una  circulación 
de  tres  mil  ejemplares  por  dia  á  lo  menos— y  que  los 
precios  deberán  calcularse  por  columna  de  material 
publicado  y  no  por  cantidad  flja  mensual. 

Respondiendo  á  ese  llamado,  sólo  se  presentó  un 
proponente  en  representación  de  El  Siglo,  por  lo  cual 
la  Mesa  ordenó  que  se  llamase  nneTamente  á  pro- 
puestas. 

Ese  segundo  llamado  se  htso  para  el  día  9  de  Junio 
y  tan  sólo  se  presentó  El  Siglo,  ofreciendo  hacer  la 
pnblIcaelÓD  de  las  actas  taquigráficas  á  razón  de 
cuatro  pesos  por  columna  en  hoja  suelta  y  de  cinco 
pesos  por  columna  en  el  cuerpo  del  diario. 

Bn  la  sesión  del  to  de  Junio  la  Mesa  dló  cuenta  del 
estado  del  a»aBto,  y  habiéndose  ocupado  de  él  la  Cá- 
mara, resolYlóee  por  moción  del  mismo  doctor  Are- 
co,  modificada  por  el  señor  Rodó,  autorizar  á  la  Me- 
sa vara  eontra'ar  oon  la  empresa  periodística  que 


elija,  la  publicación   de  la  versión   taquigráfica  de 
todas  las  sesiones  de  esta  h-  Cámara. 

En  mérito  á  esa  autorización  la  Mesa  pasó  una  es- 
quela á  los  diarios  La  Nación,  SI  Nacional,  El  Ttem' 
po,  SI  Telégrafo  MarUimo,  Kl  Día  y  La  Tribuna  Po- 
putar,  pidiéndoles  precio  por  columna  en  el  cuerpo 
del  diario,  parala  publicación  de  las  actas  referidas. 

Tan  solo  El  Telégrafo  Marítimo,  contestó  en  senti- 
do afirmativo,  pidiendo  tres  pesos  dnctJienta  centési' 
mos  por  columna  en  el  cuerpo  del  diario  y  dos  pe- 
sos  cincuenta  centesimos  en  hoja  suelta. 

Más  tarde  el  diario  El  Día  bl70  también  su  pro- 
puesta, manifestando  que  tomarla  á  su  cargo  la  pu« 
blicación  del  texto  de  las  sesiones,  á  razón  de  siete 
pesos  OTO  la  columna  de  O  m.  76  centímetros  de  lar- 
go por  0.  m.  07  centímetros  de  ancho,  garantiendo 
un  tiraje  superior  de  diez  mil  ejemplares. 

Vuelto  el  asunto  á  consideración  de  la  Cámara  sin 
que  se  hubiese  aceptado  aun  ninguna  propuesta,  pa- 
sáronse todos  los  antecedentes  á  informe  de  esta  co- 
misión. 

Ccn  posterioridad  El  Dia  rebajaba  á  cinco  pesos 
columna  y  se  presentaron  dos  propuestas  nuevas:  una 
del  diario  La  Prensa  (que  tiene  menc«  de  un  afio  de 
existencia)  el  cual  pide  tres  pesos  noventa  centesimos 
por  columna  y  otra  de  La  Razón  á  tres  pesos  diex 
centesimos  por  columna,  asegurando  ésta  un  tiraje 
no  inferior  de  cuatro  mil  quinientos  ejemplares. 

Este  último  diario  tiene  un  formato  de  O  m.  80 cen- 
tímetros de  largo  y  O  m.  6  y  l/¿  centímetros  de  an- 
cho por  columna  y  emplea  cuerpo  ocho  siu  interli- 
neas en  la  composición. 

Esa  empresa  sólo  exige  que  se  le  entreguen  los  ori- 
ginales antes  de  las  S  a.  m.  del  dia  siguiente  á  la  se- 
sión; y  expresa  que  si  el  contenido  de  las  sesiones 
abarca  más  de  seis  columnas,  lo  que  pase  de  ese  es- 
pacio se  publicará  en  el  cuerpo  del  diarlo  al  día  si- 
■  guíente  de  la  sesión.  También  se  publicarán  al  día 
subsiguiente,  cuando  los  originales  se  entreguen 
después  de  la  hora  prefijada. 

Teniendo  en  cuenta  las  diversas  circunstancias  de 
las  propuestas  prespntad»sy  muy  principalmente  el 
precio  en  relación  al  formato,  tiraje,  etc..  vuestra 
Comisión  de  Hacienda  entiende  que  la  que  debe  acep- 
tarse como  más  favorable,  es  la  del  diarto  La  Razón, 

Calculando  á  catorce  sesiones  por  mes  y  á  término 
medio  de  seis  columnas  por  cada  sesión,  resulta  un 
presupueste  de  pesos  260.40  mensuales,  para  las  pu- 
blicaciones de  la  referencia.  Sin  embargo,  conven- 
dría agregar  la  cantidad  de  cuarenta  pesos  por  mes 
para  estar  á  cubierto  de  las  demasías  que  pudieran 
originarse. 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconsela,  en  con- 
secuencia, que  sancionéis  el  siguiente 

PROTBCTO  DE  RESOLUCIÓN 

Articulo  ].*  Autorízase  á  la  Mesa  de  la  H.  Cámara 
de  Representantes  para  que  contrate  con  la  empresa 
de  La  Razón  la  publicación  diarla  de  las  versiones 
taquigráficas  de  dicha  Cámara,  desde  esia  fecha  has- 
ta que  termine  la  presente  legislatura. 

Art.  8.*  Destinase  la  cantidad  de  trescientos  pesos 
mensuales  para  cubrir  los  gastos  que  origine  esa 
publicación  é  incluyase  su  importe  en  el  presupues- 
to de  secretaria. 
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Art.  8.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  la  comisión,  en  Montevideo,  á  4  de  noviem- 
bre de  1M2. 

Francisco  H.  López— Afario  L, 
OH  —  Emilio  Avegno—AntO' 
nio  A/.»  Rodrigues. 

8r.  Presidente  —  Be  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  formulada  por  el  seffor  diputa- 
do por  Treinta  y  Tres. 

(Se  lee). 

Si  no  haj  quien  haga  uso  de  la  palabra 
86  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8i  se  aprueba  la  moción   que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el   articulo  \.'  del  proyecto  de 
resolución). 

En  discusión  particular. 
8i  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 
(Se  lee  el  articulo  2.«). 

£n  discusión. 

8¡  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 
Bi  se  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Pereda — Voy  simplemente  á  mani- 
festar que  con  motivo  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  que  acaba  de  sancio* 
narse,  nuestro  inteligente  y  meritorio  cuer- 
po taquigráfico  tendrá  sobre  sí  una  tarea 
más  pesada  y  abrumadora,  puesto  que  tie- 
ne que  hacer  la  versión  al  día. 

Me  parece,  pues,  que,  como  en  otras  épo- 
cas, en  análogas  circunstancias,  se  debe  vo- 


tar una  modesta  asignación,  no  que 
pense  el  trabajo,  sino  que  cubra  los  gastos 
que  forzosamente  tendrá  que  hacer,  oon  ca- 
rácter extraordinario. 

Antes  de  ahora  tengo  entendido  qoe  aa 
les  asignaba  una  mensualidad  de  300  á  350 
pesos. — Voy  á  proponer  algo,  pues,  pero  no 
tanto. 

Además,  existe  esta  circunstancia  en  fa- 
vor de  nuestros  taquígrafos:  es  un  personal 
reducidísimo  que  apenas  lo  constituyen  once 
miembros  inclusive  el  primero  y  segtmdo  je> 
fes.  En  cambio,  en  la  Cámara  de  Diputados 
de  la  república  Argentina  hay  seis  taquígra* 
fos  de  primera  clase,  ocho  de  s^onda,  dos 
auxiliares  y  dos  jefes,  ganando  un  sueldo 
mucho  más  elevado  del  modesto  que  perciben 
los  nuestros,  oon  esta  circunstancia,  que  allí 
siendo  el  edificio  legislativo  de  forma  de  an- 
fiteatro, no  se  necesita  emplear,  como  aquí, 
cuatro  taquígrafos,  sino  apenas  dos,  j  oon 
esta  particularidad  lámbién,  de  que  el  prime- 
ro y  segundo  jefes  de  taquígrafos  desde  que 
empieza  hasta  que  termina  la  sesión  eaián 
permanentemente  consagrados  á  su  tarea, 
reemplazando  por  lo  tanto  á  cuatro  taquí- 
grafos, cosa  que  no  pasa  en  la  República 
Argentina,  puesto  que  allí  el  jefe  de  taquí- 
grafos apenas  se  concreta  á  distribuir  el  tra- 
bajo. 

Esto  importa,  además  del  gran  recargo  de 
tareas,  una  gran  economía. 

Voy  á  permitirme  proponer,  consecuente 
con  lo  que  he  dicho,  que  se  le  asigne  al  per- 
sonal taquigráfico  la  suma  mensual  de  200 
pesos  para  compensar  la  labor  extraordina- 
ria que  importa  la  traducción  de  las  versio- 
nes al  día. 

Sr.  Presidente— ¿Como  artículo  3.«»,  se- 
ñor diputado? 

Sr.  Pereda — Sí,  seffor. 

Sr*  Presidente — Está  en  discusión. 

Sr.  Ooso— Voy  á  hacer  conocer  mi  opi- 
nión, que  es  de  perfecta  conformidad  con  la 
moción  que  acaba  de  formular  el  seflor  dipu- 
tado por  Paysandú,  porque  una  cosa  debe 
ser  necesariamente  consecuencia  de  la  otra: 
á  mayor  suma  de  tareas,  mayor  suma  de  re- 
tribución. 

Pero  se  me  ocurre  una  ¡dea,  que  tal  ves  e 
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señor  dipotado  por  Payaandá  pueda  saber, 
y  es  en  qué  forma  7  cómo  ae  va  á  distribuir 
en  el  cuerpo  de  taquígrafos  la  cantidad  que 
se  le  asigna  como  retribución  de  este  mayor 
trabajo  que  se  le  da. 

Parece  que  existe  una  laguna  en  el  pen- 
samiento del  señor  diputado  por  Paysandd, 
y  creo  que,  con  la  inteligencia  que  todos  le 
reconocemos,  la  podría  llenar. 

Sr.  Pereda — ^Tuve  en  cuenta,  precisa- 
mente, la  indicación  que  acaba  de  formular 
el  señor  diputado  por  Flores;  pero  antes  da 
entrar  á  sesión  cambié  ideas  con  el  jefe  de 
taquígrafos,  el  que  me  manifestó  que,  proco- 
diendo  con  buen  compañerismo,  se  distribui- 
ría esa  suma  por  partes  iguales  y  no  á  rnaUSn 
de  sueldos^  puesto  que  trabajarían  lo  mismo 
los  unos  que  los  otros. 

Poroso  he  propuesto  que  sea  proporcio- 
nalmente,  y  dada  esta  explicación,  me  pare- 
ce que  debe  votarse  la  cantidad  en  la  forma 
que  he  indicado. 

Sr.  60BO— Oídas  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú,  que  parece  que  son  concomitantes  con 
las  ideas  que  tiene  el  jefe  del  cuerpo  de  ta- 
quígrafos, Qo  tengo  nada  que  observar  á  la 
raoción  formulada. 

8r.  Preeldeote  —Si  no  se  hace  uso  de 
la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  3.<>  propuesto  por 
el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  relati- 
vo á  la  elección  de  senador  por  el  departa- 
mento de  la  Colonia. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Paysandó. 

Sr.  Espalter — Afortunadamente,  señor 
presidente,  el  asunto  que  está  en  debate  es 
un  asunto  que  ha  llegado  á  la  Cámara  per- 
fectamente bien  deslindado. 


La  discusión  que  á  su  respecto  se  promo- 
vió en  el  Senado^  la  discusión  que  él  deter« 
minó  luego  en  la  prensa,  discusión  larga  y 
apasionada,  y,  por  último,  la  controversia  qua 
él  ha  promovido  en  esta  Cámara,  me  parece 
que  lo  han  ilustrado  bastantemente,  y  por 
consecuencia,  creo  qua  no  ha  de  ser  necesa- 
rio hablar  con  extensión  y  con  prolijidad  pa** 
ra  determinar  y  fijar  bien  las  ideas  que  Al 
pueda  despertar  en  la  inteligeneia  de  cada 
uno. 

Yo,  por  mi  parte,  trataré  de  ser  breve;  pe- 
ro para  compensar,  por  así  decirlo,  con  lo 
desfavorable  lo  favorable,  eats  asunto  ofrece 
también,  ó  por  lo  menos  ofreció,  un  aspecto 
que  irradiaba  algo  así  como  aprensiones  po^ 
lítlcas  ó  deseon  más  ó  menos  ocultos  ó  más 
ó  menos  apasionados,  vinculados  á  su  solu* 
ción  definitiva^  deseos  que  acaso,  en  realidad» 
ni  antes  ni  ahora  tengan  razón  alguna  de 
ser. 

Yo  trataré  de  despojarme  completamente 
de  todas  eaas  aprensiones  y  de  todos  esos 
apasionamientos,  y  discutiré  esle  asunto  sin 
salir  de  regiones  completamente  tranquilas  y 
serenas,  como  si  se  tratara  de  un  punto  de 
filosofía  política,  de  pura  doctrina. 

Desde  luego,  debo  manifestar  que  acomr 
paño  á  la  comisión  informante  en  las  ideas 
que  ella  expresa  en  la  primera  parte  del  in- 
forme que  sobre  el  asunto  ha  expedido.  Y 
séame  permitido  roanifestar  por  qué  raaón 
acompaño  en  esta  parte  á  la  comisión  infor- 
mante; séame  permitido  marchar,  por  un  mo- 
mento, de  la  mano  con  ella,  ya  que  al  tra- 
tarse del  fondo  del  asunto  me  deberé  sepa^ 
rar  definitivamente  para  orientarme  bacía 
una  dirección  completamente  contraria  á  la 
dirección  hacia  la  que  ella  se  orienta. 

Yo  creo,  efectivamente,  que  no  es  posible 
sancionar,  en  cuanto  á  la  forma,  el  proyecto 
que  ha  venido  del  poder  ejecutivo,  porque 
ese  proyecto  se  refiere  al  caso  concreto  que 
se  ha  suscitado,  de  la  Colonia,  de  tal  mane- 
ra, que  tendería  á  poner  en  lugar  de  la  reso- 
lución del  Senado  una  ley  de  la  asamblea, 
invadiendo  de  esa  m^^^nera  las  facultades  pri- 
vativas del  Senado,  consagradas  expresa- 
mente en  el  artículo  23  de  la  constitución, 
según  el  cual,  cad^  cámara  es  el  juex  priva- 
tivo de  la  elección  de  sus  miembros. 
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Entiendo  que  la  asamblea,  por  medio  de 
una  ley,  no  puede  de  ninguna  manera  esta- 
blecer cómo  se  ha  de  verificar  la  elección  en 
el  departamento  de  la  Colonia  para  proveer 
la  senaduría  vacante.  Pero  sí  no  podemos 
sancionar  en  cuanto  á  la  forma  el  proyecto 
del  poder  ejecutivo,  bien  podemos  dictar  una 
ley  interpretativa  de  carácter  general  que, 
de  una  manera  indirecta^  solucione,  con  arre- 
glo al  espíritu  de  la  ley  interpretada  por  la 
Cámara,  el  conflicto  ocurrente. 

El  legislador  es  el  que  puede  interpretar 
las  leyes  de  un  modo  generalmente  obligato- 
rio, según  los  preceptos  de  la  legislación  ge- 
neral; y  aquí  en  este  caso,  bien  podría  el  le- 
gislador interpretar  la  ley  de  elecciones  vi- 
gente, en  el  punto  que  reclama  que  sea  in- 
terpretado el  conflicto  pendiente  de  la  Colo- 
nia. 

Así  lo  hace  la  comisión  informante  en  el 
proyecto  que  ha  presentado  á  la  considera- 
ción déla  Cámara,  en  el  que  se  establece  que 
los  colegios  electorales  de  senadores  durarán 
seis  afios  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Es  sabido  que  el  punto  que  ofreció  dificul- 
tad en  el  Senado  fué  precisamente  el  punto 
á  que  hace  referencia,  de  una  manera  gene- 
ral, abstracta,  pero  bien  clara,  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  y  de  la  comisión  informante. 

El  escollo  con  que  allí  se  tropezó  fué  sa- 
ber cuánto  tiempo  debía  durar  en  el  desem- 
pefio  de  su  mandato  el  colegio  electoral.  Si  se 
establece  que  los  colegios  electorales  han  de 
durar  seis  años,  claro  está  que  es  el  viejo  co- 
legio electoral  del  departamento  de  la  Colo- 
nia el  que  debe  proveer  las  vacantes  de  titu- 
lar y  suplentes  que  allí  han  ocurrido:  pero  si 
se  establece,  como  yo  creo  que  debe  establecer- 
se, como  el  propio  poder  ejecutivo  lo  sostiene, 
que  los  colegios  electorales  cesan  en  su  man- 
dato político  luego  que  ingresen  al  Senado 
los  senadores  nombrados,  entonces  es  eviden- 
te que  para  solucionar  el  conflicto  de  la  Co- 
lonia es  menester  que  el  poder  ejecutivo  con- 
voque á  una  nueva  elección  de  colegio  electo- 
ral, el  que  á  su  vez  designará  el  titular  y  los 
suplentes  por  el  período  complementario  de 
aquel  para  que  fueran  elegidos  los  anterio- 
res. 

Debo  manifestar  de  inmediato,  señor  presi- 


dente, que  mi  opinión  es  completamente  fa- 
vorable á  la  opinión  expresada  en  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  en  cuanto  al  fondo  del 
asunto,  y  completamente  hostil,  completa- 
mente contraria  á  la  opinión  'patrocinada 
por  el  informe  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales  y  por  su  ilustrado  miembro 
informante,  de  una  manera  extensa  y  brillan- 
te^ en  el  discurso  que  pronunció  en  la  pasa- 
da sesión. 

Sace  algún  tiempo  fui  consultado  como  lo 
fueron  también  varios  otros  ciudadanos,  res- 
pecto á  mi  manera  de  pensar  y  de  sentir  en 
el  asunto  que  se  debate,  y  manifesté  que,  i 
mi  juicio,  los  colegios  electorales  cesan  en  su 
mandato  político  luego  que  ingresa  al  Senado 
el  senador  nombrado,  y  que  por  consecuencia, 
para  proveer  la  senaduría  de  la  Colonia  era 
necesario  que  el  poder  ejecutivo  convocara  á 
nueva  elección  de  colegio  electoraL 

Todas  las  discusiones  que  se  han  produ- 
cido posteriormente  al  momento  en  que  tuve 
oportunidad  de  manifestar  mi  opinión  en  la 
consulta  á  que  me  he  referido,  todas  ellaa  no 
han  sido  parte,  en  lo  más  mínimo,  para  mo- 
dificar mi  parecer,  y  por  el  contrarío,  después 
de  todos  los  embates,  después  de  todos  los 
golpea  de  la  oposición  que  á  mi  doctrina  ae 
han  dado,  yo  la  siento  fortificada  y  fortale- 
cida todavía  más. 

Cuando  supe  que  la  Comisión  de  AauDtos 
Constitucionales  había  informado  este  asun- 
to en  el  sentido  en  que  lo  ha  hecho,  desde 
luego  me  preocupé  afanosamente  de  buscar 
en  el  informe  de  la  mencionada  comisión  las 
razones  por  las  cuales  ella  había  procedido 
en  tal  forma,  y  encontré  que  la  comisión  In- 
formante basaba  su  parecer  en  dos  conside- 
raciones ó  dos  razones  fundamentales,  una  de 
carácter  constitucional-jurídico,  y  otra  de 
carácter  histórico  ó  práctico. 

En  efecto:  la  comisión  dictaminante  ma- 
nifestaba que  la  duración  de  seis  afios  de  los 
colegios  electorales  era  una  consecuencia  ó 
un  resultado  inevitable,  de  la  duración  de 
seis  años  del  mandato  senaduríal,  y  que  se 
avenía  perfectamente  esa  solución,  --creo  que 
empleo  palabras  idénticas, — con  el  carácter 
conservador  del  Senado,  de  esa  rama  del 
cuerpo  legislativo. 
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Posteriormente  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ha 
▼Qelto  á  hacer  la  misma  aseveración  y  á  pre- 
sentarla aumentada  y  sostenida  con  grandes 
desarrollos  y  elucubraciones  de  doctrina;  pe- 
ro debo  manifestar  que  esa  aseveración,  aún 
adornada  con  todos  los  atavíos  doctrinarios 
á  que  he  hecho  referencia, — que  esa  asevera- 
ción, aún  adornada  con  todas  las  palabras 
hermosas  y  sonoras  con  que  la  ha  adornado 
el  señor  miembro  informante, — no  produce  en 
mi  espíritu  otra  impresión  que  la  impresión 
de  un  conjunto  de  palabras  completamente 
vanas. 

El  señor  miembro  informante  nos  expuso 
aquí  con  perfeeta  exactitud  la  misión  cons- 
titucional del  Senado  dentro  del  régimen  bi- 
cameral  que  la  constitución  ha  establecido 
como  régimen  propio  del  ejercicio  y  desen- 
volvimiento del  poder  legislativo. 

Estoy  de  acuerdo  con  toda  esa  parte  del 
discurso  del  señor  diputado  por  Maldonado. 
Yo  creo  que,  efectivamente,  al  lado  de  la  re- 
presentación que  encarna  la  rama  popular 
del  cuerpo  legislativo — representación  de  los 
intereses  variables  y  de  las  pasiones  del  día, — 
deben  ponerse,  como  efectivamente  ha  pues- 
to la  constitución,  la  representación  que  en- 
carna el  Senado,  es  decir,  la  representación 
reflexiva,  fija,  estable,  de  todos  los  intereses 
conservadores  de  la  sociedad;  al  lado  de  la 
representación  que  encarna  la  rama  popular 
del  cuerpo  legislativo,  que  es  una  represen- 
tación esencialmente  democrática  y  algo  así 
como  la  representación  del  espíritu  de  inno- 
vación, debe  existir,  y  existe  por  nuestra  ley 
fundamental,  la  representación  de  todo  lo 
qae  sea  algo  así  como  el  amor  á  las  tradicio- 
nes ó  al  pasado  histórico. 

¿Pero  en  qué  circunstancia,  en  qué  hechos 
se  determina  ese  carácter  conservador  que  la 
ley  fundamental  ha  impreso  al  Senado,  en- 
tre nosotros? 

Esto  vendría  á  constituir  la  piedra  de  to- 
que, para  probar  la  oportunidad  ó  la  con- 
gruencia del  argumento  empleado,  que  estoy 
combatiendo,  por  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado. 

To  creo  que  la  constitución  ha  determina- 
do el  carácter  conservador  del  Senado  en 
dos  requisitos  ó  exigencias  fundamentales. 


En  primer  lugar,  en  la  condición  de  elec- 
ción indirecta  que  ha  establecido  para  la 
elección  de  los  colegios. 

Quiere  la  constitución  que  el  Senado  sea 
conservador,  y  para  hacerlo  conservador  pre- 
cisamente lo  hace  nacer  de  colegios  elec- 
torales, de  corporaciones  especiales  que  se 
supone  que  no  han  de  ser  determinadas  ni 
movidas  por  las  pasiones  ardientes  que  ge- 
neralmente agitan  el  seno  y  el  alma  del  pue- 
blo. Para  determinar  el  carácter  conservador 
del  Senado,  la  constitución  de  la  república 
ha  establecido  también  determinadas  condi- 
ciones de  elegibilidad  de  los  senadores,  de 
tal  manera  que  pueda  garantirse,  desde  lue- 
go, en  ellos,  la  tranquilidad,  la  serenidad,  la 
más  completa  conciencia  en  todos  sus  actos 
y  deliberaciones. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  la  doctrina 
que  ha  sostenido  la  comisión  informante 
¿tiene  acaso  alguna  relación  con  esos  dos 
hechos  fundamentales  que  son  los  que  de- 
terminan-—según  la  constitución— el  carác- 
ter conservador  del  Senado?  ¿Afecta  siquiera 
en  lo  mínimo  las  elecciones  de  segundo  gra- 
do, afecta  en  lo  mínimo  las  condiciones  de 
elegibilidad  de  los  senadores?  Y  si  no  afecta 
en  lo  mínimo  á  ésta,  ¿qué  relación  puede  te- 
ner esa  doctrina  con  el  carácter  conservador 
que  ha  querido  imprimirle  al  Senado  nuestra 
lej  fundamental? 

La  ley  fundamental  quiere  que  el  Senario 
sea  efectivamente  una  corporación  conser- 
vadora, pero  debe  ser  una  corporación 
conservadora  en  la  forma,  en  la  medi- 
da en  que  lo  ha  querido  In  coiidiitución  de 
la  república;  pero  extremar  su  carácter  con- 
servador, sería  extremar  las  excepciones  y 
sería,  en  realidad,  lastimar  la  baee  funda- 
mental, esencialmente  democrática,  de  nues- 
tras instituciones  y  de  nuestro  gobierno. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  la  solución 
que  nosotros  patrocinamos  contra  la  solución 
de  la  comisión  informante,  sea  legítimamente 
tan  oonservadora  como  la  solución  que  patro- 
cina la  propia  comisión  informante,  tenien- 
do, sin  embargo,  sobre  ella,  la  ventaja  de  ser 
más  popular  y  más  democrática. 

De  ahí  también,  que  la  elección  de  un  se- 
nador y  suplentes  por  el  departamento  de  In 
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Cblonia,  hecha  por  un  nuevo  colegio  electo- 
ral, fuera,  en  todo  lo  Ilegítimo  en  que  ha  de 
serlo,  tan  conservadora  como  una  elección 
hecha  por  el  viejo  colegio,  siendo,  asimismo, 
como  lo  he  dicho,  más  popular  en  el  sentido 
de  ser  más  representativa  de  los  intereses 
conservadores  del  pueblo  mismo. 

Pero,  sefior  presidente:  sólo  por  una  con- 
cesión generosa  he  podido  asentir  á  la  mani- 
festación que  hace  la  comisión  informante 
de  que  la  doctrina  por  ella  prestigiada,  hicie- 
ra al  Senado  más  conservador  de  lo  que  lo 
haría  la  doctrina  que  nosotros  sostenemos. 

Esto  es  lo  mismo  que  suponer  que  los  cole- 
gios electorales,  que  apenas  eeián  separados 
de  la  masa  de  los  ciudadano?  por  oondicio* 
nos  insignificantes  de  ilegalidad,  se  han  de 
sustraer  á  todos  los  movimientos  del  pueblo 
j  á  todos  los  cambios  de  la  opinión. 

Yo  creo  que,  |)or  el  contrarío,  la  misma  ola 
— por  asi  decirlo--  la  misma  corríante,  que 
mueve  y  arrastra  al  pueblo,  ha  de  mover  j 
arrastrar  al  colegio  electoral.  De  ahí  que  no 
pueda  suponerse  de  ninguna  manera,  sino 
de  una  manera  arbitraria,  del  punto  de  vista 
del  debate,  que  la  elección  hecha  por  el  vie- 
jo colegio  electoral  ha  de  ser  más  con- 
servadora que  lo  que  ha  de  serlo  la  elección 
hecha  por  nuevo  colegio  en  los  casos  excep- 
cionales como  el  que  ha  ocurrido  en  la  Colo- 
nia, y  que  esta  ley  interpretativa  trata  de 
prever  convenientemente. 

Otra  consideración  sirve  también  á  la  co- 
misión informante  para  sostener  la  doctri- 
na que  ha  sostenido  en  el  proyecto  que  nos 
ha  recomendado,  y  es  la  de  los  respetos  que 
merecen  los  precedentes  que  favorecen  esa 
doctrina.  Entre  ellos  hace  mención  la  comi- 
sión informante,  de  unas  cuantas  palabras 
que  atribuye  al  doctor  don  Nicolás  Herrera. 

También  hace  presente  que  se  han  re- 
suelto, como  ésta  quiere  que  se  resuelva  el 
caso  de  la  Colonia  y  sus  similares,  varios  ca- 
sos análogos,  entre  ellos,  uno  ocurrido  en  el 
propio  departamento  de  la  Colonia  el  año  69; 
otro  ocurrido  en  San  José  el  aflo  80,  y  otro 
ocurrido  en  el  departamento  de  la  Florida  el 
aflo  87.  Pero  en  mí  no  hacen  fuersa  los  pre- 
cedentes^ sobre  todo  cuando  juzgo  que  ellos 
están  en  pugna  con  la  verdad,  ó  con  lo  que 


yo  creo,  á  lo  menos,  que  es  la  verdad,  y  ai 
los  contemplo  es  siempre,  no  para  seguirlos, 
sino  para  desautoriearlos. 

El  vicio,  como  decía  Fray  Luis  de  Grana- 
da, por  ser  viejo,  nada  gana,  sino  ser  más 
incurable;  y  la  virtud,  por  ser  nueva,  nada 
pierde  sino  ser  menos  conocida. 

£1  señor  miembro  informante  de  la  comi- 
sión citaba,  me  parece,  un  pasaje  de  Story, 
el  gran  comentador  de  la  conatiUición  ameri- 
cana, y  otro  pasaje  de  nuestro  distinguido 
profesor  de  derecho  constitucional,  el  doctor 
Aréchaga,  los  dos  tendentes,  según  él,  á  fa- 
vorecer la  doctrina  que  él  sostiene. 

Yo  no  sé  qué  pensaría  el  gran  maestro 
americano,  de  la  cuestión  que  en  este  mo- 
mento debatimos;  pero  sé,  como  toda  la  Cá- 
mara sabe,  lo  que  piensa  el  doctor  Aréehaga 
respecto  de  este  asunto,  puee  hace  mucho 
tiempo  que,  con  toda  publicidad,  ha  manifss- 
tado  sus  opiniones  al  respecto,  completamen- 
te favorables  á  las  ideas  que  en  este  mom^- 
to  estoy  sosteniendo. 

De  modo  que  si  á  precedentes  varios,  ai  á 
razones  de  autoridad  vamoa,  podría  yo  pre- 
sentar muy  buenas  en  contra  de  la  opIniÓB 
que  patrocina  la  comisión  informante  y  eo 
favor  de  la  opinión  que  en  este  moomitod^ 
fiendo. 

Hizo  todavía  el  diputado  aeñor  Herrero  y 
Espinosa  otros  argumentos  más  en  favor  de 
su  doctrina, -^argumentos,  la  mayor  parte  de 
ellos,  completemente  ínootigruentea  con  el 
asunto  que  ae  deiMtei  y  loa  otooe  complete- 
mente  llenos — por  así  deoiflo->-de  la  mayor 
de  las  flaqueíaa,  como  argumontee  ó  oomo 
consideraelonea  oíentífieatf. 

Manifestaba  mi  eatimable  oootarincaute, 
que  era  necesario,  indiapeiiaablefiieBte  nece- 
sario, fortalecer  la  poraonalidad  política  y 
jurídica  de  ios  oolegioa  eleotorales  y  hacer 
que  ellos,  en  todos  ios  caaoa,  ae  auatrajeran 
á  los  mandatos  imperativos,  que  tan  corrien- 
tes son  entre  nosotros,  con  reladón  á  la  de- 
signación de  las  peraooaa  que  eUos  han  de 
elegir  para  los  elevadoe  cai^goe  de  miembros 
de  la  cámara  alta  del  cuerpo  legislativo.  Y 
decía  que  para  fortificar  la  personalidad  ju- 
rídica del  colegio  electoral,  nada  más  propio 
que  extender  la  duración  de  las  mencíoaadaí 
ocrporacÚNiea. 
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Ahora  bien,  sefüor  presidente:  yo  no  alean* 
zo,  bo  concibo  cómo  se  fortificaría  la  perso- 
nalidad jurídica  de  los  colegios  electorales 
con  sólo  extender  el  periodo  de  duración  de 
su  mandato.  Yo  creo  que  se  fortificaría  la 
personalidad  jurídica  de  los  colegios  electo- 
rales,  que  se  les  daría  alientos  y  energías 
para  cumplir  debidamente  su  misión,  esta- 
bleciendo condiciones  rigurosas  de  elegibili- 
dad en  los  miembros  que  los  componen,  para 
garantir  así  el  acierto  de  sus  resoluciones  y 
la  independencia  de  sus  actos;  pero  no  me 
explico  de  ninguna  manera,  cómo,  por  el  me- 
ro hecho  de  alargar  su  existencia,  han  de 
quedar  ellos  robustecidos  y  fortificados. 

Decía  también:  pero  es  necesario  sustraer- 
los en  todos  los  casos  á  los  mandatos  impe- 
rativos, á  la  opinión  que  desde  luego  les  se- 
ñala el  senador. 

Confieso,  señor  presidente,  que,  en  efecto, 
en  los  casos  excepción alísimos,  rarísimos,  á 
que  se  refiere  el  asunto  que  estamos  deba- 
tiendo, con  la  doctrina  patrocinada  por  la 
comisión  informante,  en  efecto,  se  sustraería 
el  colegio  electoral  á  todo  mandato  impera- 
tivo, porque  mal  podrían  tener  presente  los 
electores  en  el  momento  de  designar  los  co- 
legios, esas  contingencias  tan  raras  de  las 
vacantes  que  pudieran  ocurrir  en  cuatro  ó 
cinco  afios  después. 

¿Pero  qué  importancia  tiene  esto  que  so- 
lamente prevé,  como  he  manifestado  ya,  ca- 
sos rarísimos,  excepcionalísimos,  extraordi- 
narios? ¡Pobre  servicio  ha  de  rendir  á  la  cau- 
sa que  sostiene  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado  con  la  sanción  del  proyecto  que  ha 
sostenido  ante  la  Cámara! 

En  centenares,  casi  podría  decirse  en  mi- 
les de  casos  de  elecciones  senaturiales,  no 
tendría  aplicación  el  proyecto  que  ha  patro- 
cinado y  recomendado,  como  singularmente 
apto  para  sustraer  al  colegio  electoral  á  los 
mandatos  imperativos  que  él,  con  tanta  ra- 
zón, combate.  Manifestaba  también  el  señor 
Herrero  y  Espinosa:  «pero  es  que  es  necesario 
que  no  haya  elecciones  frecuentes  en  la  re- 
pública, porque  las  elecciones  frecuentes  en 
el  país  así  son  perjudiciales  al  desarrollo  del 
trabajo  industrial,  como  son  perjudiciales  al 
propio  ejercicio  de  las  instituciones  políticas; 


engendran — por  así  decirlo — en  el  espíritu 
público,  algo  como  un  estado  de  tensión,  co- 
mo un  estado  febril,  sumamente  dañoso,  así 
á  los  intereses  morales  como  á  los  intereses 
materiales  del  país.» 

Sr.  Herrero  j  E28plnofiia~-¿Me  per- 
mite una  interrupción? 

Sr.  Espalter — Sí,  señor;  con  mucho 
gusto. 

Sr*  Herrero  j  ISeplnosa — Yo  tuve 
mucho  gusto,  esta  mañana,  de  ver  confirma* 
da  esa  opinión  en  el  hermoso  discurso  que  el 
señor  diputado  doctor  Espalter  ha  pronun- 
ciado en  el  Durazno  al  aceptar  su  candida- 
tura para  senador.  Dice  al  final  casi  las  mis* 
mas  palabras  que  dije  yo  sobre  el  particular. 

Sr.  Espalter  —  Me  felicito  mucho  de 
haber  coincidido  en  aquel  discurso  con  las 
palabras . . . 

Sr.  Herrero  j  Eapinosa— Está  en  los 
diarios  de  la  mañana. 

Sr.  Espalter — . . .  pronunciadas  por  el 
señor  diputado  por  Maldonado,  que  es  un 
orador  de  raza;  pero  manifiesto  que  la  inte- 
rrupción que  él  me  hace,  como  galantería  po- 
dría aceptarla,  pero  como  argumento  contra 
lo  que  vengo  sosten¡endo,'no  tiene  aplicación 
alguna. 

He  notado  que  esa  interrupción  pone  de 
bulto  la  táctica  que  en  esta  discusión  ha 
adoptado  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales.  Ha 
querido  salvar  la  causa  que  él  sirve  con  ar- 
gumentos completamente  vagos,  completa- 
mente abstractos,  que  así  podrían  aplicarse 
al  pro|como  al  contra  de  la  discusión,  con 
verdaderos  lugares  comunes  parlamentarios; 
pero  de  ninguna  manera  ha  hecho  argumen« 
tos  directos,  argumentos  que  realmente  sos- 
tengan todo  el  peso  de  la  doctrina  que  él  ha 
defendido. 

Sin  embargo,  quiero  dar  de  barato  que 
efectivamente  sea  un  mal  entre  nosotros,  co- 
mo en  cualquier  otro  país,  las  elecciones  de- 
masiado frecuentes,  por  así  decirlo,  cotidia- 
nas. ¿Pero  acaso  el  proyecto*que  patrocina  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales  ser- 
viría el  proposito  que  quiere  servir  el  señor 
diputado  por  Maldonado? 

En  treinta  años   solamente  han   ocurrido 
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tres  casos  como  el  caso  de  la  Colonia;  es  de- 
cir, que  en  treinta  años,  en  que  se  han  veri- 
ficado centenares  7  miles  de  elecciones  polí- 
ticas, nuestra  doctrina  hubiera  aumentado 
ese  número  de  centenares  y  de  miles,  en  tres 
elecciones)  más,  y  la  doctrina  sostenida  por 
el  señor  diputado  por  Mnldonado  los  hubie- 
ra disminuido  solamente  en  tres. 

¿Esto  es  serio,  señor  presidente?  ¿Sobre  es- 
to puede  basarse  la  doctrina  y  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales? 

La  constitución  de  la  república  me  pare- 
ce que  no  prevé  el  caso  que  estamos  discu- 
tiendo. Al  hablar  de  las  elecciones  de  sena- 
dores y  suplentes  se  remite  á  lo  que  la  ley 
establece,  á  lo  que  la  ley  determina. 

El  artículo  35  de  la  constitución  de  la  re- 
pública, citado  en  apoyo  de  nuestras   tesis 
por  el  señor  diputado  por  Cerro  Largo,  á  mi 
juicio   solamente  se  refiere  á  establecer   en 
nuestro  país  la  institución  de  los  suplentes, 
es  decir,  á  contemplar  el  caso  de  la  vacante 
del  titular;  pero  este  no  es  el  caso  que  nos 
ocupa  aquí:  no  tratamos  de  prever  la  vacan- 
te del  titular,  sino  precisamente  tratamos  de 
preverel  caso  de  las  vacantes  de  los  suplentes. 
Luego,  el  artículo  35  no  tiene  aplicación  de 
ningún  género  al  caso  ocurrente,  y  de  él  así 
podrían  extraerse  argumentos  en  pro  como 
en  contra  de  las  diferentes  doctrinas  que  es- 
tamos debatiendo.  Pero  si  la  constitución  no 
dice  de  una  manera  clara  y  directa  nada  al 
respecto,  y  por  consecuencia  no  nos  es  lícito 
atribuirle  lo  que  ella  no  dice,  la  ley  de  elec- 
ciones vigente,  á  mi  juicio,  establece  la  doc- 
trina que  vengo  sosteniendo,  y  creo  que  inter- 
pretaríamos debidamente  la  ley  de  elecciones 
que  actualmente  rige,  si  estableciéramos  un 
proyecto  consagrando  la  doctrina  que  el  po- 
der ejecutivo  aconseja. 

La  ley  electoral  vigente  dice  que  en  el  ca- 
so en  que  renuncie  un  senador  anten  de  in- 
corporarse al  Senado,  el  colegio  electoral  de 
senador  tiene  la  facultad  de  nombrar  su  reem- 
plazante: esto  lo  dice  en  términos  claros  y 
expresos  la  ley. 

Ahora  bien:  si  la  ley  hubiera  querido  dar- 
le la  facultad  al  colegio  electoral,  de  desig- 
nar reemplazantes  en  los  casos  en  que  el  se- 
nador hubiese  ingresado  al  Senado,  también 


los  hubiera  previsto  entonces  expresamente, 
y  estos  son  los  casos  que  ahora  nos  ocupan.  Y 
desde  que  la  ley  no  los  ha  previsto,  creo  que 
debe  de  interpretarse  el  silencio  de  la  ley  en 
el  sentido  de  que  debe  precederse  á  verificar 
nueva  elección  de  colegio  electoral.  T  este 
argumento  puramente  «á  priori»  está  perfec- 
tamente sostenido  y  confirm.ido  por  el  deba- 
te ilustrativo  y  las  citas  interesantes  que  en 
la  sesión  anterior  nos  trajo  el  ilustrado  seílor 
diputado  por  Maldonado,  en  quien,  podría 
decirse,  que  las  exigencias  de  la  clínica  y  del 
manejo  del  bisturí,  han  como  perfeccionado  y 
estimulado  su  aptitud  privilegiada  para  en- 
contrar el  lado  débil  y  enfermizo  de  la  argn- 
mentación  de  los  adversarios. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa— Es  el  se- 
ñor diputado  por  Cerro- Largo 

Sr.  Espalter  —  Me  estoy  refiriendo  al 
señor  diputado  doctor  Romeu,  que  se  destaca 
por  suí^  condiciones  propias. 

Sr.  Cosía — Pero  había  dicho  por  Mnl- 
donado. 

Sr.  Herrero  f  Espinosa — Había  di- 
cho: «señor  diputado  por  Maldonado». 

Sr.  Espalter -— Pt^rfectamente.  Muchas 
gracias. 

El  señor  diputado  doctor  Romeu  manifes- 
tó en  la  sesión  anterior  que  en  el  seno  de  la 
asamblea  legislativa  y  constituyente  se  había 
dictado  en  alguna  oportunidad  una  ley  en  la 
cual  se  establecía  expresamente  que  los  co- 
legios electorales  se  disolverían  ó  se  extin- 
guirían luego  de  desempeñar  su  mandato,  en- 
tendiéndose que  su  mandato  se  refería  única- 
mente á  la  elección  originaria  de  senador  y 
de  suplentes  del  mismo. 

Posteriormente  se  ha  desprendido  de  la 
ley  esta  disposición  á  este  precepto  claro  y 
concreto.  Se  me  podría  decir — y  me  adelsoto 
á  la  objeción — que  precisamente  el  hecho  de 
haberse  desprendido  de  la  ley  este  preceplo, 
significaría  lo  contrario  de  lo  que  yo  creo  que 
significa. 

Hr»  Herrero  jr  liSplnosa Apo- 
yado. 

Sr«  Espalter — Pero  yo  sostengo  que  do 
se  ha  establecido  en  la  ley  expresamente,  por- 
que en  las  leyes,  como  decía  el  sabio  legisla- 
dor de  las  Partidas,  no  se  prevén  los  casos  que 
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TñTñé  veces  acaecen,  porque  implícitamente  en 
la  ley  ya  está  establecido  que  en  esos  casos 
hay  que  proceder  á  nueva  elección  de  cole- 
gio electoral,  porque  no  es  necesario  estable- 
cer eso  expresamente  en  la  ley;  porque  es 
completamente  forzado,  completamente  arti- 
ficial, completamente  atentatorio — por  así  de- 
cirlo— contra  la  naturaleza  de  las  cosas,  es- 
tablecer que  ha  de  durar  seis  años  un  cole- 
gio electoral,  que  ha  de  pasarse  esos  seis 
años  en  el  estado  de  la  más  completa  y  de  la 
más  infecunda  inacción. 

Es  un  precepto  jurídico,  casi  axiomático, 
consagrado  por  el  buen  sentido,  que  t(>do 
mandatario — así  en  un  negocio  privado  como 
en  un  negocio  de  carácter  público — cesa  en 
su  mandato  luego  que  realiza  el  objeto  del 
mandato  mismo;  y  yo  pregunto,  ¿no  ha  rea- 
lizado acaso  el  viejo  colegio  electoral  de  se- 
nador de  la  Colonia  su  objeto  y  su  mandato, 
al  designar  bien  ó  mal,  pero  al  designar  al 
fin,  el  senador  y  suplentes  de  senador  por  el 
mencionado  departamento?  Yo  creo  que  ha 
realizado  completamente  su  mandato;  y,  por 
consecuencia,  su  existencia  ha  terminado. 

Creo,  seSor  presidente,  que  no  nos  es  dado, 
como  lo  manifesté  al  principio  de  mi  discur- 
so, votar,  por  razones  de  forma,  el  proyecto 
que  nos  ha  remitido  el  poder  ejecutivo,  por 
más  que  podamos  compartir  con  él  la  doctri- 
na que  él  sostiene;  creo  que,  por  las  razones 
de  fondo  que  be  expuesto,  tampoco  debemos 
prestar  nuestra  sanción,  nuestro  voto  al  pro- 
yecto que  nos  ha  recomendado  la  ilustrada 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

Para  obviar,  pues,  los  incon?enientes  de 
forma,  de  carácter  constitucional  que  podría 
presentar  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  yo 
creo  del  caso  proponer,  desde  luego,  un  artí* 
culo  que  sería  sustitutivo  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo  y  aún  de  los  dos  artículos  del 
proyecto  recomendado  por  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales. 

Pido  al  seSor  secretario  se  sirva  anotar  la 
moción  que  voy  á  hacer. 

Sr.  Presidente — ¿Qué  artículo,  sefior 
diputado? 

Hrm  EspaKer— Artículo  1.^. 

(Dieta):  «De  acuerdo  con  la  ley  de  elec- 
ciones   vigente,    los  colegios  electorales  de 


senador  cesan  en  su  mandato  luego  que  los 
senadores  nombrados  tomen  posesión  de  sus 
cargos.  Producida  la  vacante  de  senador  y 
sus  suplentes,  el  poder  ejecutivo  convocará  á 
elección  de  nuevo  colegio  electoral, 

(Apoyados). 

el  que  deberá  designar  el  senador  y  sus 
suplentes  por  el  tiempo  complementario  de 
aquel  para  que  fueron  designados  los  ante- 
riores». 

Sr.  Presidente — Dé  lectura  el  sefSor 
secretario. 

(Se  lee). 

¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Entra  conjuntamente  en  discusión. 

Sr.  EspaKer — Ife  esa  manera,  sefior 
presidente,  la  doctrina  que  el  poder  ejecuti- 
vo postiene  en  el  proyecto  que  nos  ha  remi- 
tido podría  ser  aceptada  por  la  Cámara,  sin 
que  ella — en  la  forma  que  yo  le  he  dado — 
pudiera  ofrecer  tilde  alguno  de  carácter  cons- 
titucional ó  legal. 

De  manera  que  dictaríamos  una  ley  inter- 
pretativa de  carácter  generalmente  obligatorio, 
es  decir,  estaríamos  siempre  dentro  de  la  esfera 
que  la  constitución  le  señala  al  cuerpo  legis- 
lativo, respetando,  por  nuestra  parte,  la  esfe- 
ra de  juzgador  que  el  Senado  tiene  respecto 
de  la  elección  de  todos  y  cada  uno  de  sus 
miembros. 

Dije,  señor  presidente,  al  comenzar  mi  dis- 
curso, que  iba  á  separarme  ó  despojarme  de 
toda  aprensión  política  y  de  todo  deseo  más 
ó  menos  apasionado,  vinculado  y  subordina- 
do á  la  solución  definitiva  de  este  asunto; 
que  iba  á  encarar  y  tratar  este  asunto  como 
un  asunto  de  interés  doctrinario;  y  si  me  fue- 
ra dado  por  un  momento  separarme  de  aque- 
lla norma  de  conducta  que  me  he  trazado,  si 
pudiera  en  este  momento  invocar — por  así 
decirlo — todos  estos  apasionamientos  y  todas 
esas  aprensiones  del  ambiente  exterior,  del 
ambiente  de  fuera,  yo  podría  decir  que,  aún 
también  del  punto  de  vista  de  la  política  mi- 
litante, que  aún  del  punto  de  vista  de  los  de- 
seos encontrados  y  legítimos  de  cada  uno  de 
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los  aeñores  diputados  y  de  cada  uno  de  los 
ciudadanos  del  país,  la  solución  que  nosotros 
aeon aojamos  es  la  mejor  de  todas,  es  la  más 
legítima,  la  que  puede  satisfacer  de  una  ma- 
nera mejor,  más  ecuánime,  las  aspiraciones  j 
los  deseos  de  todos. 

La  doctrina  que  nosotros  sostenemos  impor- 
ta—desde luego — ea  este  caso  una  apelación 
al  pueblo  que  es,  en  último  término,  la  fuen- 
te de  todas  las  sobe^tinías.  Todos  los  man- 
datos políticos,  absolutamente  todos,  así  los 
esencialmente  democráticos,  como  los  más 
conservadores  que  ha  establecido  la  lej  fun- 
damental, tienen  su  raíz  de  una  manera  di- 
recta ó  indirecta  en  la  inteligencia,  en  el  sen- 
timiento 7  en  la  voluntad  del  pueblo. 

Iba  á  terminar  en  este  momento;  pero  no 
quiero  hacerlo  sin  dar  satisfacción  á  un  de- 
seo que  me  asalta  desde  el  comienzo  de  mi 
discurso;  sin  poner  de  nuevo  de  manifiesto, 
sin  poner  de  nuevo  de  relieve  ante  la  Cáma- 
ra un  argumento  que  ha  hecho  en  el  seno  de 
ella,  en  favor  de  la  doctrina  que  70  sosten- 
go, el  ilustrado  señor  diputado  por  el  Salto, 
en  todas  las  ocasiones  7  en  todas  las  opor 
tunidades  un  verdadero  maestro. 

£1  decía:  «El  argumento  fundamental  por 
el  cual  70  entiendo  que  los  colegios  electo, 
rales  tienen  una  duración  precaria,  es  sim- 
plemente la  consideración  de  que  la  consti- 
tución de  la  república  7  todas  las  10708,  han 
establecido  que  el  colegio  electoral  debe  de- 
signar, al  mismo  tiempo  que  el  titular,  los 
suplentes  respectivos».  ¿Y  por  qué  esa  exigen- 
cia, si  el  colegio  electoral  tuviese  una  dura- 
ción de  seis  años  7  en  cualquier  momento 
pudiera,  rápida  7  fácilmente,  en  el  caso  de  la 
vacante  del  titular  hacer  la  designación  de 
los  suplentes?  ¿No  quiere  decir,  no  importa 
esa  exigencia  que  la  misma  oonstituoión  im- 
pone al  colegio  electoral,  no  quiere  decir  que 
el  colegio  electoral  tiene  una  vida  efímera, 
fugaz,  completamente  subordinada  al  hecho 
de  que  el  senador  ingrese  al  Senado? 

A  mí  me  parece  que  este  argumento  que 
ha  hecho  el  señor  diputado  por  el  Salto  no 
ha  sido  todavía  contestado;  me  parece  que 
armados  de  él,  nosotros  podemos  desañar  to- 
da la  oposición  7  todos  los  argumentos  de  la 
doctrina  contraria;   me  parece  que  contra  él 


en  vano  se  ha  revuelto  7  en  vano  se  revol- 
vería todavía  el  ilustrado  señor  diputado  por 
Maldonado  con  toda  su  lógica,  con  toda  m 
erudición  7  con  todos  sus  eefuersoa  oratonos 
tan  dignos  de  mejor  causa. 

He  concluido. 

9r«  PresidenCe — Si  no  ha7  observa- 
ción se  pasará  á  cuarto  intermedio  para  dar 
descanso  á  los  taquígrafos. 

(Asi  s«  «fectúa,  y  Tueltos  á sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Anaya — V07  á  negar  mi  voto,  señor 
presidente,  al  pro7ecto  que  está  á  considera* 
ción  de  la  Honorable  Cámara. 

Seré  breve  para  fundarlo. 

Se  trata  de  una  cuestión  debatida  7a  con 
excepcional  minuciosidad  7  gran  acopio  de 
erudición,  en  el  libro,  en  la  prensa,  en  la 
tribuna  7  en  el  parlamento.  Acaso  podría  de- 
cirse de  ella  lo  que  alguien  dijera  de  la  Igle- 
sia Cristiana.*  «Es  un  7Unque  que  ha  gastado 
todos  los  martillos».  Por  lo  mismo^  creo  exea- 
sido  detenerme  en  argumentos  7  detallea, 
desde  que^  en  definitiva,  no  haría  sino  repetir 
argumentos  7  detalles  que  son  conocidos. 

En  mi  concepto,  los  colegios  electorales 
no  deben  tener  más  duración  que  la  necesa- 
ria para  proceder  á  la  elección  del  titular  7 
los  suplentes  respectivos;  7,  por  lo  tanto,  co- 
rresponde— á  mi  juicio — que,  cuando  se  pro* 
ducen  casos  como  el  de  la  Colonia,  se  recurra 
de  nuevo  á  la  fuente  de  la  soberanía,  esto  e», 
al  pueblo. 

Me  parece, — es  en  raí  una  oonviceión  pro- 
fundamente arraigada, — que  este  tempera- 
mento ea  el  que  mejor  interpreta  7  traduce 
el  espíritu  democrático;  el  que  más  armoniza, 
el  que  mejor  encuadra — dentro  de  las  imper- 
fecciones inherentes  á  todas  las  cosas  huma* 
ñas — la  finalidad  á  que  responde  la  instita- 
clon  del  sufragio. 

Por  otra  parte^  señor  presidente, — 7  como 
lo  han  demostrado  con  claridad  luminosa  los 
distinguidos  diputados  por  Cerro  Largo,  Sai* 
to  7  Pa78andú,  doctores  Romeu,  Costa  7  £9* 
palter,  7  {especialmente  el  primero— nues- 
tros Gonstitu7entes  interpretaron  el  artículo 
35  de  la  constitución  en  el  sentido  de  que 
los  colegios  electorales  terminaban  su  misión 
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á  raíz  de  la  elección  del  titular  7  los  suplen- 
tea.  Y,  no  podía  ser  de  otro  modo,  desde  que 
lo  contrarío  fuera  privar  al  pueblo  del  dere- 
cho de  darse  representantes  en  la  cámara 
alta,  según  sus  necesidades  y  aspiraciones 
del  momento,  cuando  por  cualquier  causa 
dejase  de  tenerlos, — privación  inconciliable 
con  el  principio  y  la  realidad  de  la  sebera* 
nía  popular. 

Los  colegios  electorales  son  elegidos  para 
que  á  su  ves  elijan  determinados  ciudada- 
nos, que  previamente  indica  el  pueblo.  Hecha 
esa  elección,  no  tiene  razón  de  sustituir,  des- 
de que  han  llenado  su  cometido  especial. 

¿Desaparecen  por  muerte  ó  por  renuncia 
el  titular  y  los  suplentes?  Pues  bien:  el  pue- 
blo vuelve  nuevamente  á  hacer  uso  de  su 
soberanía,  porque  no  la  delegó  en  el  colegio 
electoral  anterior,  sino  para  que  determina- 
damente eligiese  á  los  ciudadanos  A,  B  y  C, 
y  no  á  otros  que  tal  vez  no  conozca  ni  de 
nombre. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  dijese  el 
constituyente  señor  García  al  discutirse  el 
proyecto  de  ley  de  1830,  que  los  colegios 
electorales  «fínaban  luego  de  constituido  el 
Senado»; — opinión  que  quedó  incorporada 
en  forma  de  artículo  sustitutivo  á  la  referida 
ley,  lo  que  quiere  decir  que  los  autores  de 
nuestra  carta  fundamental  consagraron  esa 
doctrina. 

De  ahí  también  que  nuestro  eminente 
oonstitucionalista  el  doctor  Aréchaga,  haya 
llegado  hasta  el  punto  de  calificar  de  mons- 
truosa la  teoría  contraría. 

En  cuanto  á  precedentes,  es  indudable 
que  los  hay  en  pro  y  en  contra.  Unas  veces 
se  ha  dispuesto  que  elijan  los  colegios  elec- 
torales, y  otras,  que  elija  el  pueblo;  pero,  pa. 
ra  mí,  no  tienen  mayor  importancia  ni  los 
unos  ni  los  otros;  y  por  una  razón  sencilla, 
por  una  razón  elementalísima:  en  un  país 
donde  por  lo  general  se  ha  vivido  fuera  de 
la  constitución,  no  pueden  haber  preceden- 
tes    consiitucionales  realmente  autorizados. 

También  se  ha  hecho  capítulo  de  argu- 
mentación del  carácter  conservador  del  Se- 
nado; y — si  mal  no  recuerdo — se  ha  sosteni- 
do que  ese  carácter  conservador  dimanaba 
especialmente  de  la  supervivencia  de  los  co- 
legios electorales. 
18 


Para  mí  hay  profundo  error  en  eso;  para 
mí  lo  que  da  carácter  conservador  al  Senado, 
es  el  hecho  de  su  renovación  bienal,  por  ter- 
ceras partes, — ^renovación  que  deja  aubaistep- 
tes  dos  terceras  partes  de  sus  miembrosi  de 
una  manera  estable.  De  ahí  que  se  haya  di- 
cho, y  se  haya  dicho  con  razón,  que  no  hay 
Senado  nuevo;  que  el  Senado  siempre  es  el 
mismo.  Es  esa  forma  de  renovación  la  que 
le  imprime  sello  de  conservador,  la  que  le  da 
carácter  de  permanente. 

Creo,  además,  señor  presidente,  que  no  se- 
ría tarea  ímproba  1:1  de  demostrar  también 
que  ninguna  constitución, — empezando  por 
la  norteamericana,-*establece  la  superviven- 
cia de  los  colegios  electorales,  ó  de  las  cor- 
poraciones que  con  distinto  nombre  respon- 
den á  igual  cometido. 

Hechas  estas  breves  consideraoiones-^que 
ampliaría  en  caso  necesario-* voy  á  dejar  la 
palabra,  y  con  ella  constancia  de  mi  voto 
negativo  al  proyecto  eu  discusión»  y  afirma- 
tivo á  la  modificación  fundamental  propues- 
ta por  el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Varloa  seBores  represeotonles— 
¡Muy  bien! 

Sr«  Mora  Mafi^arliloa— No  voy  á  ha- 
blar, señor  presidente,  sobre  el  punto  capi- 
tal que  motiva  este  proyecto.  Como  lo  ha  di- 
cho el  señor  diputado  preopinante,  él  ha  si- 
do suficientemente  debatido  en  el  parlamen- 
to y  fuera  de  él,  y  creo  que  los  diputados 
podemos  opinar  con  acopio  de  datos  y  votar 
conscientemente  este  asunto.  Pero  voy  á  to- 
car una  faz  de  la  cuestión  respecto  de  la  cual 
todos  los  señores  diputados  han  estado  con- 
formes, y  es  la  relativa  á  la  parte  principal 
del  infor  *  e  que  dice  que:  «La  vacante  pro- 
ducida en  el  cargo  de  senador  por  la  Colo- 
nia, no  podría^  á  juicio  de  esta  comisión,  ser 
resuelta  en  forma  alguna  por  la  Cámara  de 
Representantes,  en  virtud  de  que  por  el  ar- 
tículo 43  de  la  constitución  el  Senado  es  el 
juez  privativo  para  calificar  las  elecciones 
de  sus  miembros». 

Yo  disiento  sobre  este  punto.  Entiendo 
que  el  alcance  del  artículo  43  no  es  tan  gran- 
de como  lo  afirma  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales,  como  lo  han  entendido  al- 
gunos señores  diputados  y  como  lo  entiende 
el  Honorable  Senado. 
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To  creo  que  el  juez  es  el  encargado  de 
fallar  sobre  los  hechos  producidos,  sobre  una 
contienda  ya  conocida;  pero  no  es  juez,  no 
se  puede  ser  juez  de  hechos  futuros^  de  he- 
chos que  no  se  han  producido:  cuando  ellos 
se  produzcan,  pueden  ser  fallados,  antes  no. 

Así,  pues,  el  Senado  es  juez  privativo  en 
el  asunto  de  la  Colonia — es  decir,  de  las 
elecciones  que  se  han  efectuado, — de  resol- 
ver si  los  suplentes  elegidos  lo  han  sido  de 
acuerdo  c:)n  la  prescripción  constitucional,  de 
conformidad  con  la  ley  electora);  pero  el  Se- 
nado, á  pretexto  de  que  el  artículo  43  dice 
que  es  el  juez  privativo  de  la  elección  de 
sus  miembros,  no  puede  ir  hasta  dictar  re- 
glas de  interpretación  de  las  leyes,  punto 
exclusivamente  del  resorte  del  poder  legis- 
lativo. 

Yo  entiendo  que,  dictada  la  ley  de  inter- 
pretación de  la  ley  de  elecciones — sobre  si  es 
el  colegio  electoral  el  que  debe  elegir  sena- 
dor ¿  debe  precederse  á  la  elección  de  un 
nuevo  colegio  electoral, — resuelto  esto, — la 
elección  venidera  del  titular  y  suplentes  de 
senador  por  la  Colonia,  debe  regirse  en  un 
todo  por  esta  interpretación;  que  esta  inter- 
pretación comprende  la  elección  venidera  de 
la  Colonia,  y  las  elecciones  futuras  en  toda 
la  república. 

(Apoyados). 

Puesto  el  «cúmplase»  por  el  poder  ejecu- 
tivo á  esta  interpretación,  entra  en  ella  la 
elección  á  efectuarse  de  la  Colonia  y  las 
elecciones  todas  á  efectuarse  en  la  república. 

Sr.  Espalter— Apoyado:  la  ley  inter- 
pretativa tiene  la  fecha  de  la  ley  interpre- 
tada. .. 

Sr«  Mora  Ufaf^arlfioB — Luego  es  con- 
tradictorio decir  que  no  está  incluido  el  caso 
de  la  Colonia.  No  estará  incluida  la  clasifi- 
cación de  la  elección  ya  efectuada  de  si  los 
suplentes  ya  elegidos  están  ó  no  en  condicio- 
nes legales.  Esto  no,  esto  es  privativo  del 
Senado;  pero  no  puede  irse  más  allá. 

8r.  Espalter- -Apoyado. 

Sr.  Mora  Maf^arifioB— Pero  es  el  ca- 
so que  el  Senado  ha  ido  más  allá. 

Después  de  aprobar  los  artículos  relativos 
á  las  suplencias,  ha  dicho:  «Artículo  tal.  En 


la  elección  de  la  Colonia  se  hará  de  tal  y  tal 
manera». 

No  debía  ni  podía  decir  eso  el  Honorable 
Senado.  Clasificada  la  elección,  resolviendo 
que  los  suplentes  de  senador  por  la  (>>lonia 
no  están  en  condiciones  legales,  debió  limi- 
tarse á  decir:  «Comuniqúese  al  poder  ejecu- 
tivo para  que  proceda  á  la  elección  de  sena- 
dor por  la  Colonia  de  acuerdo  con  la  ley 
electoral»:  pero  no  ir  hasta  dictar  una  lej 
interpretativa,  no  ir  hasta  decirle  al  poder 
ejecutivo  cómo  debe  ejecutar  la  misma  lev. 

De  ahí,  pues,  que  disienta  con  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales,  en  cuanto 
á  que  el  caso  de  la  Colonia  no  esté  compren- 
dido. 

¿Con  qué  derecho,  en  qué  constitución  es- 
tá, que  el  Senado  puede  dictar  leyes  de  in- 
terpretación de  la  ley  electoral? 

£1  Senado  podría,  como  juez  privativo  de 
la  elección  de  sus  miembro?,  decir:  están  mal 
electos  ó  no  los  suplentes;  declarar  que  quedan 
vacantes  todos  los  puestos  de  titular  y  su- 
plentes de  senador  por  la  Colonia;  pero  ahí 
termma  su  misión.  Y  ni  á  pretexto  de  ser 
juez  privativo  de  la  elección  puede  decir 
«precédase  á  nueva  elección  de  senador  en 
la  Colonia  por  medio  del  colegio  electoral.» 

¡Cómo!  {si  esto  es  interpretar  la  ley! 

Así,  pues,  como  todos  los  señores  diputa- 
dos se  han  manifestado  conformes  con  la 
primera  parte  del  informe  y  como  es  público 
y  notorio  que  el  Senado  ha  ido  más  lejos  de 
sus  atribuciones,  yo,  por  mi  parte,  quiero  de- 
jar constatado  en  este  punto  que  no  acepto 
tal  interpretación. 

He  dicho. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— To  me  ha- 
bía propuesto,  señor  presidente,  no  volver  á 
hacer  uso  de  la  palabra  sino  después  que  to- 
dos los  señores  diputados  que  objetan  el  pro- 
yecto de  la  comisión  hicieran  conocer  su  vo- 
to negativo  y  las  razones  en  que  lo  fundan. 

Este  propósito  lo  tenía  por  razón  de  méto- 
do y  también  para  no  fatigar  á  la  H.  Cáms- 
ra,  reiterando  mis  argumentos  y  haciendo 
uso  de  la  palabra  más  veces  de  las  que  te- 
nía intención  de  hacer. 

De  manera  que  yo  agradecería  á  los  ho- 
norables colega.^  que  deseen  fundar  su  voto 
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en  contra,  que  lo  hicieran  antes  de  que  yo 
tome  en  caenta  las  réplicas  para  contestarlas 
en  conjunto.  Si  no  se  hiciera  uso  de  la  pala- 
bra, sefior  presidente^  yo  haré  uso  de  ella. .  • 

Bien,  señor  presidente:  yo  voy  á  tomar  en 
caenta  los  discursos  pronunciados  por  los 
señores  diputados  por  Cerro  Largo,  por  Pay- 
sanJú,  por  Artigas  y  San  José;  pero  al  ha- 
cerlo voy  á  tener  que  variar  algo  el  orden 
en  que  han  sido  pronunciados,  porque  me 
parece  lo  más  natural  que  yo  rebata  en  con- 
junto todos  aquellos  argumentos  que  han  si- 
do comunes  á  los  cuatro  señores  diputadost 
tomando  después  los  argumentos  de  detalle 
que  han  especializado  cada  uno  de  los  votos 
negativos;  y  necesariamente  para  hacer  el 
argumento  de  conjunto,  yo  tengo  que  tomar 
en  cuenta,  en  primer  término,  el  discurso  de 
nuestro  ilustrado  compañero  de  tareas,  el 
sefior  diputado  por  Paysandtf,  que  ha  ido,  por 
decirlo  así,  siguiendo  cada  una  de  las  ideas 
que  fueron  motivo  de  mi  discurso  en  la  pa- 
lada sesión. 

El  señor  diputado  por  Paysandü  lamenta* 
ba  que  esta  cuestión  se  tomara  exclusivamen- 
te de  un  punto  de  vista  doctrinario  sin  tener 
relación  con  intereses  pelfticos  del  momento. 

La  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales 
por  mi  órgano  expresó  bien  claramente  en  la 
sesión  pasada  que  entendía  que  su  misión  es- 
pecial en  el  caso  érala  de  resolver  especialmen- 
te un  punto  doctrinario,  porque  se  trata — se 
mire  la  puestión  del  punto  de  vista  que  lo 
hace  el  /señor  diputado  y  que  lo  hace  el  po- 
der ejecutivo,  ó  del  que  lo  hace  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales, — se  trata  de  un 
vacío  existente  en  nuestra  actual  ley  elec- 
toral. 

Me  parece  evidente,  de  esas  cosas,  que  á 
loa  hombres  que  no  están  apasionados  resul- 
ta convincente  que  existe  un  vacío  en  nues- 
tra legislación,  cuando  no  se  ha  previsto  la 
forma  de  proveer  la  vacante  que  se  produzca 
en  el  Senado  cuando  desaparecen  el  titular 
y  los  suplentes;  y  sea  cual  fuere  el  valor  que 
se  lea  quiere  dar  á  los  precedentes — no  tan 
despreciables  para  el  legislador,  como  se  cree, 
porque  han  tenido  que  ser  siempre,  según 
las  palabras  magistrales  que  decía  en  la  legis- 
latura, nuestro  sabio  doctor  Larrañaga— los 


precedentes  han  abierto  el  camino  de  la  ley, 
los  precedentes  tiene  que  consultarlos  siem- 
pre el  legislador,  y  al  consultarlos,  en  el  caso 
especial,  se  ha  visto  que  en  unos  casos  se 
procedió  á  hacer  nueva  elección  y  que  en 
otros  casos  se  mandó  que  el  mismo  colegio 
electoral  hiciera  el  nombramiento,  para  em- 
plear el  término  que  emplea  la  constitución, 
diferenciando  la  elección  de  diputados 
de  la  de  senadores,  porque  dice — serán  nom- 
brados, con  referencia  al  colegio  electoral, 
que  es  el  elegido. 

Y  bienj  señor  presidente:  está  en  la  resolu- 
ción de  ese  punto  de  doctrina— que  no  ha 
apasionado  ni  podría  apasionar  políticamen- 
te á  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
que  ha  tenido  que  resolverlo  en  la  esfera  se- 
rena de  los  principios  con  arreglo  á  lo  que 
la  comisión  reputa  elemental  en  derecho  cons- 
titucional, apoyándose  en  tratadistas  extran- 
jeros y  en  las  opiniones  muy  respetables  de 
nuestro  catedrático  de  derecho  constitucio- 
nal, cuyas  opiniones  nadie  respeta,  en  el  se- 
no de  esta  Cámara,  más  que  yo,  como  lo  he 
demostrado  en  discusiones  que  he  tenido  con 
el  mismo  señor  catedrático,  lo  que  no  quiere 
decir  que  en  sus  apreciaciones  políticas  haya 
estado  siempre  conforme  con  él. 

Yo  no  le  he  oído  al  señor  catedrático  de 
derecho  constitucional  emplear  el  término  de 
monstruoso,  para  calificar  el  proyecto  qne 
defiende  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales •  • . 

8r«  Anaya — Tampoco  se  lo  he  oído  yo, 
pero  lo  he  leído  en  la  prensa  con  motivo  de 
la  discusión  en  el  Senado. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — ...pero 
tengo  la  convicción  que  el  señor  catedrático 
de  derecho  constitucional  es  posible  que  no 
esté  conforme  con  la  doctrina,  que  no  la  ca- 
lificaría en  esa  forma,  porque  se  apoya  en 
antecedentes  muy  respetables, — y  los  antece- 
dentes son  respetables  en  nuestro  país — j  en 
los  principios  de  derecho  constitucional. 

El  señor  diputado  por  Artigas,  al  fundar 
su  voto,  decía  en  una  forma  categórica  que 
es  de  principio  universal  que  los  colegios 
electorales  ó  las  corporaciones  que  eligen  los 
senadores  no  sean  permanentes.  Me  parece 
que  fueron  estas  sus  palabras. 

(Un  apoyado). 
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Puea  hien,  sefior  presidente:  es  indudable 
que  las  fuentes  de  instrucción  á  que  recurren 
el  seftor  diputado  por  Artigas  y  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales  son  distintas, 
porque  éeta  tiene  la  convicción,  completa- 
mente contraria,  que  es  universal,  que  las 
elecciones  de  senadores  se  practiquen  por 
corporaciones  de  carácter  permanente. 

8r.  Peredas-Apoyado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Ko  co- 
noce la  Comisión  de  Asuntos  Constituciona* 
les  más  que  un  solo  caso  en  el  cual  cesa  el 
colegio  electoral  inmediatamente  de  haber 
elegido  un  senador:  es  la  elección  de  senador 
por  la  capital  de  la  república  Argentina,  Fue> 
ra  de  ese  caso,  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales no  conoce  sino  elecciones  de  se* 
nadores  hechas  por  corporaciones  permanen- 
tes;  en  toda  la  república  Argentina,  por  las 
anambleas  provinciales;  en  los  Estados  Uni- 
dos americanos,  por  las  asambleas  de  los 
estados;  en  Francia,  por  los  municipios;  en 
Espafia,  por  los  municipios,  agregado  un  nú* 
mero  determinadode  mayores  contribuyentes, 
y  aA  en  el  resto  del  mundo  civilizado. 

De  manera  que  la  Comisión  de  Asuntos 
Constitucionales  está  en  buena  compañía 
dentro  de  los  principios  y  de  los  precedentes 
de  los  países  más  civilizados,  al  sostener  que 
el  colegio  electoral  debe  ser  permanente,  y 
es  importante,  señor  presidente,  es  muy  im- 
portante, el  hecho  de  que  el  colegio  electoral 
sea  permanente. 

El  señor  diputado  por  Paysandú,  me  pa- 
rece que,  á  pesar  de  su  brillante  argumenta- 
ción, coincidió  algo  con  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitu- 
cionales, en  cuanto  afirmaba  que  está  algo 
desviada  la  práctica  de  la  elección  indirecta, 
por  la  constitución  actual  de  nuestros  cole- 
gios electorales.  Si  yo  no  recuerdo  mal,  al- 
guna concesión  hizo  el  señor  diputado  por  el 
Durazno,  y  no  podía  por  menos  de  ser  así, 
señor  presidente. 

Si  el  colegio  electoral  no  forma  un  orga- 
nismo propio,  autónomo,  con  resolución  ex- 
clusivamente suya  en  el  nombramiento  de 
senador,  es  una  rueda  completamente  inútil 
en  nuestro  mecanismo  político.  ¿Para  qué  se 
necesita  un  colegio  electoral,  si  es  la  procla- 


mación popular  la  que  hace  al  candidato? 
Es  absolutamente  Inútil  el  colegio  electoral: 
lo  mismo  que  los  ciudadanos  van  á  las  u> 
ñas  á  elegir  el  colegio,  han  podido  ir  á  elegir 
el  senador. 

Con  el  fin  de  hacer  del  colegio  electoral 
una  en'idad  política,  propia,  capaz  de  respoD- 
sabilidades,  capas  de  un  criterio  conservador 
que  el  legislador  ha  querido  pones*  sobre  las 
pasiones  del  momento,  de  las  masas,  hay 
conveniencia  en  darle  ciertos  principios  de 
estabilidad. 

To  hubiera  deseado,  señor  presidente,  que 
con  el  talento  que  le  es  característico  al  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  hubiera  entrado 
bien  al  fondo  de  esa  parte  de  mi  argumenta 
ción,  porque  ella  es  la  esencial,  ella  e$  la 
que  sirve  de  fundamento  al  proyecto  que  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  pre- 
senta á  la  resolución  de  la  Cámara,  Y  en- 
tonces el  señor  diputado  por  Paysandú,  para 
finalizar  esta  parte  dé  su  argumentación,  me 
decía:  «hay  un  argumento  que  no  ha  tomado 
en  cuenta  el  miembro  informante,  que  no  lo 
ha  contestado,  y  es  el  del  señor  doctor  Costa, 
diputado  por  el  Salto:  ¿por  qué  si  el  colegio 
electoral  ha  de  continuar,  elige  suplentes?» 
Bin  embargo,  yo  siento  que  en  esa  parte  Sa- 
quea la  memoria  del  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. Yo  contesté  el  argumento  del  doctor 
Costa:  podrá  tener  un  valor  mayor  ó  menor 
esa  contestación,  pero  á  mi  juicio,  le  he  vjui- 
tado  completamente  toda  la  importancia  que 
él  tenía.  Entonces,  el  señor  diputado  por 
Paysandú,  para  confirmar  toda  su  argumen- 
tación, venía  al  punto  de  apoyo  principal,  al 
que  consideraba  que  resolvía  por  completo 
la  cuestión/  y  era  al  discurso  pronunciado 
en  la  sesión  pasada  por  nuestro  ilustrado 
compañero  y  mi  distinguido  amigo  el  señor 
diputado  por  Cerro  Largo,  doctor  Romeu. 

En  efecto,  señor  presidente:  en  el  discurso 
pronunciado  por  el  señor  diputado  por  Ce- 
rro Largo  en  la  sesión  pasada,  se  hizo  una 
cita  de  tal  naturaleza,  con  una  convicción 
tan  profunda,  hiriendo,  como  decía  el  .««efior 
diputado  por  Paysandú,  con  mano  tan  cer- 
tera el  punto  en  debate,  que  yo  sentí  pasar 
por  el  ambiente  algo  como  el  argumento  in- 
destructible, al  que  no  se  puede  contestar, 
al  que  cierra  la  discusión. 
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Yo  recuerdo,  seffor  presidente,  que  notaba 
esa  misma  impresión  al  salir  del  salón:  y 
cuando  algún  compañero,  con  toda  espon- 
taneidad, me  lo  manifestó  en  In  misma  forma 
que  lo  digo,  yo  tuve  que  reducirme  á  decirle: 
hay  lectura  para  todos! 

El  argumento  traído  al  debate  por  el  se- 
ñor diputado  por  Cerro  Lnrgo,  naturalmente 
que  es  exacto;  pero  no  tiene  todo  el  al- 
cance que  61  le  ha  dado. 

Yo  voy — y  me  parece  que  es  un  punto 
que  es  conveniente  establecerlo  con  toda  cla- 
ridad— á  precisar  cuál  fué  el  debate  de  la 
constituyente  sobre  el  particular,  cuáles  las 
opiniones  de  los  constituyente»,  y  qué  lo  que 
se  votó  al  final  de  esa  discusión. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  la  asam- 
blea que  formuló  nuestra  carta  política,  in- 
mediatamente de  haberla  terminado,  se  puso 
á  elaborar  el  conjunto  de  leyes  de  todo  orden, 
administrativas,  judiciales  y  electorales,  ne- 
cesarias para  el  complemento  de  la  estructura 
política  que  había  creado  la  constitución  por 
ellos  promulgada. 

Yo  recuerdo  haberle  oido  decir  á  uno  de 
los  grandes  maestros  de  nuestro  país,  á  uno  de 
sus  talentos  más  preclaros,  al  doctor  Carlos 
M.  Ramírez,  que  si  la  asamblea  constituyente 
había  realizado  obra  que  agradecería  la  pos- 
teridad haciendo  la  constitución,  era  más 
grande  la  obra  que  no  había  salido  á  luz  toda* 
▼ía:  de  las  leyes  orgánicas  que  la  completa- 


ban y  le  daban  vida;  y  á  él  se  debe,  cuando 
entró  á  formar  parte  de  esta  asamblea,  que 
saliesen  de  la  obscuridad  de  los  archivos 
los  tres  tomos  de  actas  de  la  asamblea  cons- 
tituyente en  que  están  publicadas  todas  las 
leyes  que  discutió  la  asamblea  constituyente 
como  la  asamblea  legislativa,  y  toda  la  dis- 
cusión que  á  su  respecto  tuvo  lugar. 

En  la  ley  electoral . . . 

Señor  presidente:  voy  á  entrar  en  un  or- 
den de  argumentación  que  va  á  necesitar 
una  exposición  muy  completa  de  anteceden- 
tes. De  modo  que  yo  haría  moción  para  que 
se  prorrogue  la  sesión  ó  para  que  se  levante, 
para  continuar  en  la  próxima:  para  mí  me 
es  indiferente  una  ú  otra  cosa. 

S)r«  mora  IHag^arlffoa — Hago  moción, 
señor  presidente,  para  que  se  levante  la  se- 
sión, en  virtud  de  lo  que  acaba  de  manifes- 
tar el  señor  diputado. 

(Apoyados). 

Sr«  Preatdente— Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrniatiYa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta y  siete  minutos  p.  m.). 

Manuel  OarelG  y  SatUas, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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32/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  8  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declnró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ocho  de  noviembre  del  afio  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes señores 


Soca 

Bsonder 

Moreno 

Seffimdo 

OU  Cdon  Marto) 

Barro  (don  Garlos) 

Pereda 

Caparro 

Liópea 

Mlláns  Zabaleta 

Del  Campo 

iUvea 

Ros 

81lT4n  Femáadea 

Costa 

Carola 


Rodó 

Orlque 

Florlto 

Vidal  j  Fuentes 

Flffarl 

Rodrl^^es  (don  A. 

Vásqaes  Várela 

Riostra 

Avegno 

Faltando: 


Areco 

Brice 

Martines 

Romea 

Olivera 

Goso 

Orafia 

luíoslas 

Smlth 

Rodrlsrnes  (don  L.  V.) 

Herrero  y  Espinosa 

Soló  y  Rodrigues 

Servente 

Bspalter 

Bndso 


Berro  (don  Artoro) 

Zamaoolts 

Mora  Masrarlfios 

Oonsáles  Ijorena 

Velloso 

Tiseomla 

Rodriflrnes  (don  R.) 

Barablno 

Fonseca 

Affalrre 


CON  LICENCIA 


CON  AVISO 


GnlUot 

I«aimera  Btlrllag 
Daftort  y  Alvares 
Flenr^ola 


Brlto  del  Pino 

Castro 

OH  (don  Jnan) 

Rodrigues  (don  0. 1^} 


Fsjardo 


Btáheverrlto 


SIN    AVISO 


Ferrando  y  Olaondo 

Imas 

Serrato 


loasurlaga 

Roído 

Viera 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Selee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  observación  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AarmatíTE). 

No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta 
se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día;  continuan- 
do la  discusión  del  proyecto  sobre  elección 
de  colegio  electoral  por  el  departamento  de 
la  Colonia. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por 
Maldonado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Señor  pre- 
sidente: iba  á  entrar  en  la  sesión  pasada  á 
ocuparme  del  importante  antecedente  que  el 
señor  diputado  por  Cerro  Largo  había  apor- 
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tado  al  debate,  y  deseaba  hacerlo,  porque  en 
la  forma  en  que  él  lo  presentaba  resultaría 
— si  no  de  una  manera  expresa^  en  una  for- 
ma implícita  á  lo  menof) — que  la  cuestión  que 
estamos  debatiendo  había  sido  ya  resuelta 
por  los  constituyentes;  —  antecedente  que 
además  de  su  novedad  tenía  una  importan- 
cia decisiva  en  el  asunto. 

Recurriendo  á  las  mismas  fuentes  á  que  ha 
recurrido  el  seRor  diputado  por  Cerro  Largo 
y  leyendo  con  toda  detención  la  cuestión  que 
se  promovió  en  la  asamblea  legislativa,  antes 
constituyente,  observo  que  1a  cuestión  que 
fué  resuelta  por  ella,  si  bien  tiene  una  seme- 
janza en  sus  términos  con  la  que  estamos  de- 
batiendo, no  sólo  no  es  la  misma,  sino  que 
es  fundamentalmente  la  contraria. 

Creo  que  lo  voy  á  demostrar,  sefíor  presi- 
dente, sin  necesidad  de  comentarios,  con  la 
simple  lectura  de  los  antecedentes  del  asunto. 
Con  la  venia  de  la  Cámara  voy  á  leer 
brevemente  los  antecedentes  de  la  referencia. 
Sr«  Preftideate— Sinohay  observación 
puede  leer  el  sefíor  diputado. 

Sr.  Herrero  y  Espinosa— El  artícu- 
lo del  proyecto  de  ta  Comisión  de  Legisla* 
ción  que  estaba  en  discusión  es  el  siguiente: 
(Lee):  «Artículo  53.  El  colegio  electoral  pa- 
ra al  nombramiento  de  senadores  durará  los 
mismos  tres  años  que  los  representantes  para 
«elegir >  y  llenar  en  su  caso  las  vacantes  de 
que  trata  el  artículo  29  de  la  constitución». 

¿Cuáles  son  las  vacantes  á  que  se  refiere 
el  artículo  29  de  la  constitución?  Necesito 
dar  lectura  de  ese  artículo. 

«Los  senadores  —  (dice  el  artículo  29) — 
durarán  en  sus  funciones  por  seis  años,  de- 
biendo renovarse  por  tercias  partes  en  cada 
bienio  y  decidiéndose  por  la  suerte,  luego  que 
todos  se  reúnan,  quiénes  deben  salir  el  pri- 
mero y  segundo  bienio;  y  sucesivamente  los 
más  antiguos». 

De  modo  que  el  artículo  53,  cuando  dice 
que  el  colegio  electoral  para  el  nombramien- 
to de  senador  durará  los  mismos  tres  años 
para  elegir  y  llenar  en  su  caso  las  vacantes 
de  que  trata  el  artículo  29  de  la  constitución, 
no  se  refiere  á  los  casos  de  vacancia  ordina* 
ria,  desde  que  expresamente  se  cita  en  el  ar- 
tículo 50  la  vacancia  á  que  se  refiere,  es  de- 


cir, aquella  que  se  producía  por  ministerio 
de  la  misma  constiiución  para  entrar  á  la  ro- 
tación en  la  forma  de  renovar  el  Senado,  es 
decir,  por  terceras  partes. 

Y  aquí,  sobre  este  punió,  el  señor  diputa- 
do entonces.  García,  á  quien  ha  citado  el  se- 
ñor diputado  por  Cerro  Largo,  tenía  comple- 
ta razón  cuando  decía:  «el  colegio  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior  finará  luego  que  se 
hubiera  formado  el  Senado».  Porque  es  cla- 
ro! Ese  colegio  que  había  elegido  un  senador 
no  podía  elegir  un  nuevo  sen  ador  para  los  que 
hubieran  cesado  en  virtud  del  sorteo  que  man- 
da el  artículo  29  de  la  constitución;  —porque 
la  ficción  del  legislador,  era  que  los  que  ha- 
bían estado  dos  años  era  como  si  hubieran 
estado  seis,  había '  que  practicar  una  nueva 
elección  y  sólo  por  razón  de  composición  del 
Senado  para  obedecer  á  una  renovación  par- 
cial que  la  constitución  establece  que  sea 
por  terceras  partes,  duraban  un  período  me- 
nor. 

Y  el  señor  Costa,  diputado  también,  en  la 
misma  página  citada  por  el  señor  diputado 
por  Ceno  Largo,  lo  dice  bien  terminante- 
mente. Dice  así:  «El  señor  Costa  pidió  que 
se  leyera  el  artículo  29  de  la  constitución» — 
(que  es  el  que  acabo  de  leer  yo  también  aquí) 
—  «y  verificada  la  lectura  dijo:  «Yo  entiendo 
que  el  artículo  que  se  discute  no  hace  mái 
que  proveer  el  medio  de  suplir  de  un  modo 
fácil  las  vacantes  de  los  senadores  que  deben 
cesar  en  el  primero  y  segundo  bienio,  y  de 
consiguiente  el  artículo  de  la  constitución 
no  se  opone  á  «ato.  Los  senadores  que  han 
de  salir  son  tres  y  por  lo  tanto  no  puede  ser 
que  todos  los  colegios  tengan  que  nombrar- 
los. Si  así  no  fuera,  puede  verse  los  ineonve- 
nientes  que  traería  el  renovar  las  elecciones 
todos  los  añost. 

Los  mismos  fundamentos  que  yo  he  expre- 
sado en  favor  de  mi  tesis — «los  inconvenien- 
tes que  traería  el  renovar  las  eleooíones  todos 
los  años».  «Y  los  señores  representantes 
deben  recordar  lo  que  se  dijo  al  discutir  la 
constitución,  sobre  el  grande  inconTMiiente  de 
tener  en  movimiente  á  los  habitentes  del  país 
todos  los  años». 

Y  el  señor  Llambí  agregó:  «Los  señores 
represententes  podrán  dar  U  íotoiigeneia  que 
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quieran  á  la  constitución,  pero  es  preciso  que 
se  persuadan  que  la  comisión,  para  proponer 
este  artículo,  lo  ha  meditado  con  toda  la  de- 
tención posible.  La  constitución  dice  que  Ins 
elecciones  se  harán  en  todo  el  estado  el  día 
tantos  de  noviembre,  y  de  consiguiente  la  co- 
misión se  persuadió  que  este  artículo  no  esta- 
ba en  contradicción  por  las  razones  expues- 
tas». 

No  hay,  pues,  oposición  en  esto  á  lo  que 
la  constitución  previene.  8e  ha  dicho  que  el 
senador  que  cesa  podría  suplirse  por  el  su- 
plente de  otro  departamento;  pero  la  misma 
dice  que  debe  haber  uno  por  cada  departa- 
mento con  suplentes  por  el  mismo,  y  esto  es- 
taría en  contradicción  con  ella.  Por  todas  es- 
tas razones,  yo  creo  que  el  artículo  debe  pa- 
sar conforme  está  redactado. 

Continuó  la  discusión  sobre  este  asunto,  y 
aclarado  con  toda  precisión  el  caso,  tal  como 
yo  lo  he  hecho  á  la  H.  Cámara,  es  decir,  el 
easo  de  que  los  senadores  cesantes  eran 
aquellos  que  debían  hacerlo  en  virtud  del 
sorteo  que  debía  realizarse  al  constituirse  el 
Senado, — aclarada  bien  esta  cuestión,  evi- 
dentemente hubo  que  resolverla  declarando 
que  había  que  convocar  nuevamente  á  elec- 
ciones; y  el  artículo  53  de  la  comisión  fué 
sustituido  por  el  siguiente,  qu?  está  á  foja 
315  de  este  mismo  repartido  diciendo:  «Cuan- 
do hayan  de  llenarse  las  vacantes  que  resul- 
ten por  separación  de  la  tercera  parte  de  lo» 
senadores  de  que  habla  el  artículo  29  de  la 
constitución,  se  pairará  por  el  gobierno  noticia 
á  los  alcaldes  ordinarios  de  los  departamen- 
tos donde  deban  nombrarse,  y  éstos  las  tras- 
mitirán á  los  jueces  de  paz  de  su  jurisdicción, 
design&ndolcs  el  segundo  domingo  siguiente 
para  que  convoquen  los  ciudadanos  de  su 
distrito  y  procedan  á  recibir  la  votación  de 
electores  que  deben  constituir  el  colegio  pa- 
ra elegir  un  senador  y  dos  suplentes;  obser- 
vando lo  prevenido  para  la  elección  de  re- 
presentantes en  cuanto  al  modo  de  formarse 
las  mesas  primarias,  recibirse  la  votación, 
hacerse  el  escrutinio  de  ella  y  pasarse  las  co- 
pias de  actas  á  la  mesa  central. 

Me  parece,  señor  presidente,  como  decía, 
que  el  caso  que  ha  presentado  á  la  discusión 
el  seiíor  diputado  por  Cerro  Largo  tiene  en 


la  apariencia  una  semejanza  con  el  que  nos- 
otros discutimos,  pero  es  fundamentalmente 
distinto. 

Yo  quiero  ahorrar  á  la  H.  Cámara  toda  la 
larga  discusión  que  sobre  este  asunto  hubo 
en  la  asamblea  legislativa:  se  trata,  por  otra 
parte,  de  una  obra  que  está  en  poder  de  to- 
dos los  señores  diputados.  De  manera  que 
yo,  al  invocar  el  resultado  de  mi  estudio  so- 
bre el  asunto,  me  remito  al  mismo  estudio  de 
mis  distinguidos  colegas  en  la  representa- 
ción. 

Me  parece  evidente  que  resulta  de  la  dis- 
cusión mantenida  en  la  asamblea  legislativa, 
que  si  la  elección  que  había  de  hacerse  en  un 
departamento  fuese  el  resultado  del  cese  por 
muerte  ó  renuncia  del  titular  y  suplentes  res- 
pectivos, sin  haber  terminado  la  duración  del 
senador,  habría  resuelto  la  asamblea  legisla- 
tiva que  debería  ser  nombrado  por  el  mismo 
colegio  electoral. 

Todos  los  precedentes,  todas  las  opiniones 
de  los  legisladores  concuerda n  al  respecto. 
Sólo  resolvió  lo  contrario  cuando,  con  el  es- 
tudio profundo  del  asunto,  demostró  que  el 
bienio  importaba  el  cese  total  de  una  elección 
y  que  para  realizar  la  renovación  por  terceras 
partes  había  necesidad  de  tomar  seis  años 
para  cada  colegio  electoral. 

Pero  como  decía,  señor  presidente,  si  este 
es  el  resultado  del  estudio  que  yo  he  hecho 
sobre  el  a«íunto,  si  esta  es  tni  iniprer^ión  per- 
sonal, no  tengo  interesen  queprovalezcn.  Me 
parece  fuera  de  duda,  fuera  de  to<la  duda, 
que  el  resultado  de  la  di^cui^ióii  mantenida 
en  la  constituyente  nosdeholUvor — al  señor 
diputado  por  Cerro  Largo  y  á  la  Comi-^ión  de 
Asuntos  Constitucionales — á  un  terreno  en 
el  que  podemos  encontrarnos  bien,  y  es  el 
de  decir  que  esta  cuestión  ni  se  presentó  á 
la  consideración  de  la  asamblea  legislativa, 
ni  se  resolvió  directamente,  ni  se  resolvió  im- 
plícitamente. 

Sostengo,  señor  presidente,  que  los  ante- 
cedentes aportados  al  debate  por  el  doctor 
Romeu,  importantes  en  sí  mismos,  no  traen 
un  capital  que  pueda  decidir  en  favor  de  su 
opinión  el  punto  de  doctrina  que  estamos  dis- 
cutiendo. Tampoco  lo  cito  yo  en  la  misma 
forma,  como  podría  hacerlo. 
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Esa  obra  de  legislación  incompleta  es  la 
que  nosotros  estamos  realizando  en  la  actua- 
lidad. 

Desde  la  época  en  que  los  fundadores  de 
nuestra  nacionalidad  dictaron  esta  ley  elec- 
toral hasta  el  presente,  se  han  presentado 
varias  veces  casos  semejantes  al  que  se  ha 
presentado  en  la  elección  de  la  Colonia.  Es 
de  notoriedad  pública  que  esas  vacantes  ex- 
traordinarias se  han  provisto,  unas  veces  lia* 
mando  á  elecciones  nuevamente,  otras  veces 
mandando  que  el  colegio  electoral  realice  un 
nuevo  nombramiento. 

Estas  dos  prácticas  han  traído  por  resulta- 
do un  caso  anormal  en  cuya  resolución  esta- 
mos en  este  momento.  El  caso  anormal  es  el 
de  saber  cómo  ha  de  llenarse  la  vacante  de 
una  elección  de  senador  cuando  han  desapa- 
recido el  titular  y  los  suplentes. 

Yo  creo,  sefior  presidente,  que  en  el  ánimo 
de  la  H.  ('amara,  para  resolver  este  asunto, 
no  pueden  pesar  sino  puntos  exclusivamente 
de  doctrina,  y  como  es  natural  puntos  de  doc- 
trina encarados  tal  como  lo  hace  la  Comisión 
de  Asuntos  Constitucionales,  es  decir,  hacien- 
do del  Senado  la  rama  conservadora  del  cuer- 
po legislativo,  haciendo  del  colegio  electoral 
una  institución  seria  con  responsabilidad 
propia  y  con  duración  de  acuerdo  con  todos 
los  antecedentes  que  he  aportado  al  debate. 
No  deseo,  señor  presidente,  fatigar  á  la 
H.  Cámara,  y  sólo  que  me  viera  obligado  á 
hacer  alguna  rectificaciones,  volvería  á  hacer 
uso  de  la  palabra. 
He  terminado. 

Sr«  Romea  -  Lamento,  señor  presidente, 
tener  que  ocupar  la  atención  de  los  señores 
diputados  respecto  de  un  asunto  que  se  ha 
tratado  ya  en  varias  sesiones;  pero  la  natu- 
raleza del  debate  así  lo  exige. 

Declaro,  desde  luego,  que  de  aeuerdo  con 
el  señor  miembro  informante,  juzgo  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  puramente  doc- 
trinario, tratando  de  buscar  la  genuina  inter- 
pretación de  nuestras  leyes  constitucionales, 
sin  preocuparme^  poco  ni  mucho,  de  lo  que 
la  resolución  definitiva  de  este  asunto  pueda 
importar  respecto  á  elecciones  próximas,  le- 
janas ó  remotas. 

Cuando  en  la  sesión  pasada  el  señor  miem* 


bro  informante  hizo  alusión  á  las  palabras 
que  yo  había  pronunciado  respecto  de  este 
asunto,  comprendí,  desde  luego,  que  iba  á 
hacer  los  argumentos  que  ha  expuesto  en  es- 
ta sesión.  Y  para  cerciorarme  man  de  la  in- 
terpretación que  yo  había  dado  al  artículo 
constitucional  y  á  la  ley  de  elecciones  san- 
cionada por  la  asamblea  legislativa  y  consti- 
tuyente el  año  1830,  he  leído  detenidamente 
las  tres  sesiones  del  18,  22  y  26  de  mano 
que  á  este  asunto  dedicaron  nuestros  consti- 
tuyentes. En  esa  discusión ,  cuyas  actas,  como 
digo,  he  leído  sin  dejar  una  sola  línea,  pue- 
do asegurar  que  no  hay  una  sola  palabra  que 
abone  la  tesis  del  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales. 

Es  más,  señor  presidente:  en  esa  discusión 
que  versaba  sobre  un  proyecto  de  elecciones 
presentado  por  la  Comisión  de  Legislación 
de  aquella  Cámara,  compuesta  de  los  señorea 
Barreiro,  Llambí,  Cavia,  Núñez  y  Echeve- 
rriarza,  hablaron  pura  y  exclusivamente  seis 
señores  diputados,  los  señores  Oarcía,  Llam- 
bí, Cavia^  Costa,  Pérez  y  Cortina,  y  puedo 
asegurar  desde  este  momento,  que  todos  es- 
tos señores  interpretaban  las  cosas  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  he  expuesto  en  la  sesión  an- 
terior. 

Me  admira,  pues,  que  el  talento  robusto 
y  el  criterio  clarísimo  del  señor  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Asuntos  Consti- 
tucionales pueda  deducir  de  esa  discusión 
consecuencias  enteramente  opuestas  á  aque- 
llas que  yo  he  deducido.  Me  veré  obligado, 
en  consecuencia,  á  analizar,  punto  por  punto, 
la  discusión  á  que  he  hecho  referencia,  á  ha- 
cer una  verdadera  disección,  yendo — puede 
decirse — hasta  la  anatomía  microscópica  de 
las  opiniones  de  los  constituyentes,  para  bus- 
car así  el  pensamiento  íntimo  que  tuvieron 
por  norma  al  dictar  las  resoluciones  que  adop- 
taron en  aquella  oportunidad. 

Se  trataba,  como  he  dicho,  de  un  proyecto 
de  ley  de  elecciones  generales;  no  pura  y  ex- 
clusivamente de  proveer  á  la  renovación  del 
8enado  por  bienio?,  sino  de  una  ley  de  eleccio- 
nes que  debía  servir  iio  sólo  para  esas  muta- 
ciones parciales  del  Senado^  sino  para  servir 
en  lu  suceeívo  para  lo  Jas  las  demás  eleccio- 
nes que  el  país  efectuase. 
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Se  había  sancionado  7a  el  artículo  47  ein 
discusión.  El  artículo  47  decía:  «Los  cole- 
gios electorales  de  senador  podrán  admitir 
las  renuncias  de  Jos  nombrados  antes  de  to- 
mar posesión,  si  consideran  justas  las  causas 
en  que  las  fundan;  pero  después  de  incorpo- 
rados, deben  ellas  dirigirse  á  la  Cámara  res- 
pectiva». 

Este  artículo^  con  motivo  de  alteraciones 
que  habían  sufrido  otros  artículos  del  proyec- 
to, pasó  á  ser  el  artículo  49. 

El  50  no  tiene  nada  que  ver  con  esta  dis- 
cusión, porque  trata  puramente  de  las  juntas 
económico-administrativas. 

8r.  Herrero  j  Espinosa— No,  es  60, 
doctor  Romeu,  hubo  una  alteración. 

Sr«  Romeii — El  48  del  proyecto,  50  del 
orden  de  la  discusión. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Y  50  del 
proyecto  también. 

8r«  Romen — Cuarenta  y  ocho  del  pro- 
yecto: «Los  representantes  y  vocales  délas 
juntas  económico-administrativas  deberán  en 
todo  caso  hacer  su  renuncias  ante  los  cuer- 
pos á  que  pei'tenecen». 

8r.  Herrero  j  Espinosa  —  Página 
•^8,  doctor  Romeu.  Entonces  son  distintos 
los  ejemplares  porque  aquí  dice:  cArtículo  50 
El  colegio  electoral  para  nombramiento  de 
senadores  durará  los  mismos  tres  años  que 
loe  representantes» . .  • 

8r.  Romen — Hablo,  señor  diputado,  del 
artículo  48  del  proyecto*  • . 

8r«  Herrero  y  Espinosa — Ahí  le  ha- 
bía oído  decir  50. 

8r.  Romen — . .  .quo  pasó  á  ser  50  en  la 
difusión. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Sí,  sí. 

Sr«  Romen — De  modo  que  este  artículo 
no  tiene  nada  que  ver  con  el  asumo  que  tra- 
tamos. 

Pero  llegó  el  artículo  49  del  proyecto  que 
pRr«6  á  ser  51  en  la  discusión,  que  decía:  «Ad- 
mitida la  renuncia  de  un  senador  antes  de 
ton.^r  posesión,  el  colegio  electoral  nombrará 
el  <i'ie  deba  subrogarlo;  y  8Í  la  elección  reca- 
yep-  en  el  suplente,  elegirá  también  otro  en 
lug  r  de  ésto». 

Cuando  se  anunció  este  asunto  en  discu- 
sión, dijo  el  eefior  García:  «La  constitución 


previene  que  no  se  haga  más  que  una  elec- 
ción, porque  previene  que  las  vacantes  que 
resulten  se  llenen  por  los  suplentes,  y  por  el 
artículo  que  se  discute  se  supone  que  son  más 
de  uno». 

Por  lo  tanto,  el  señor  García  opinaba  que 
el  colegio  electoral  debía  caducar  inmedia- 
tamente después  de  hacer  la  elección,  ni  aun 
antes  de  incorporados  los  senadores  á  su 
respectiva  Cámara  admitía  este  señor  que 
el  colegio  electoral  pudiera  hacer  nueva  elec- 
ción. 

Contestó  el  señor  Llambí,  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Legislación 
de  la  Constituyente:  «La  comisión  ha  te- 
nido presente  esta  diñcultad  y  por  lo  mis- 
mo ha  propuesto  el  artículo  51  del  pro- 
yecto. Ha  observado  que  los  senadores  no 
pueden  considerarse  tales  mientras  no  estén 
recibidos,  y  que  si  las  vacantes  debiesen  lle- 
narse únicamente  por  los  suplentes  sin  re- 
poner á  éstos,  sucedería  que  muchas  veces, 
renunciando  el  nuevo  electo,  por  cualquier 
motivo,  quedase  vacante  el  cargo  de  sena- 
dor por  no  haber  suplente  en  quien  pro- 
veerlo; por  esto  es  que  la  comisión,  consi- 
derando que  mientras  loa  senadores  no  es- 
tén recibidos,  no  se  contraviene  á  lo  dis- 
puesto por  la  constitución,  propuso  que  para 
salvar  esta  dificultad  se  nombrase  otro  suplen- 
te en  lugar  del  que  debía  entrar  á  reemplazar 
al  senador  que  renunciaba;  esto  es,  antes  de 
tomar  posesión,  después»  —  (dice  el  señor 
Llambí)— «no  se  hará  elección»,  ni  al  cole- 
gio corresponde  admitir  ninguna  renuncia, 
sino  á  su  respectiva  Cámara». 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  de  la  constituyente  en- 
tendía, por  lo  tanto,  que  después  de  incor- 
porado el  senador  no  se  haría  elección  por  el 
colegio  electoral. 

Asimismo  el  señor  García  repuso:  <8i  esto 
ha  de  ser  antes  de  formarse  el  Senado  estoy 
conforme;  pero  si  es  estando  ya  formado,  no, 
porque  no  puede  tener  fuerza  epte  artículo 
estando  en  oposición  con  lo  que  dispone  la 
constitución.» 

Propuso  una  modifícaeión  el  señor  Llam- 
bí, que  no  fué  admitida  por  el  señor  Cavia, 
miembro  de  la  misma  comisión. 
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Insistió  el  señor  García  diciendo:  «Insisto, 
señores,  en  que  el  artículo  2.^  según  está  re* 
dactado,  es  contra  lo  dispuesto  por  la  cons- 
titución, y  por  lo  mismo  se  debe  variar».  Y 
el  señor  CaTÍa^— miembro,  como  lo  he  dicho, 
de  la  misma  Comisión  de  Legislación, — dijo: 
«El  artículo  está  perfectamente  conforme 
con  las  ideas  del  señor  diputado,  porque  las 
vacantes  que  resulten  deben  llenarse  con  los 
suplentes  nombrados». 

Van,  pues,  tres  opiniones  de  los  señores 
constituyentes  que  lomaron  parte  en  esa 
discusión,  que  admitieron  que  el  colegio  elec- 
toral, una  vez  incorporado  el  senador  á  su 
respectiva  Cámara,  no  puede  hacer  nueva 
elección. 

Agregó  todavía  el  señor  Llambí:  «Es  pre- 
ciso que  observe  al  señor  diputado  que  hace 
oposición  al  artículo,  que  sólo  se  refiere  éste 
á  las  renuncias  antes  de  tomar  posesión,  por- 
que para  las  de  después  de  tomada,  se  dis- 
ponía lo  conveniente  en  el  artículo  51  del 
proyecto,  y  es  que  las  vacantes  que  resulten 
por  renuncia,  etc.,  después  de  haber  tomado 
posesión  los  senadores,  se  llenarán  por  los 
suplentes  nombrados  según  el  orden  de  la 
votación  y  como  lo  previene  el  artículo  35 
de  la  constitución». 

Como  no  se  concluyera  el  asunto  en  esa 
sesión,  se  dejó  para  la  siguiente;  y  en  cuan- 
to se  puso  el  asunto  en  discusión,  dijo  el  se- 
ñor García:  «Debemos  mirar  á  la  constitu- 
ción con  el  mayor  respeto  y  cualquiera 
contravención  á  ella  como  una  profanación 
en  el  santuario  de  la  ley.  El  artículo  35  de 
ella,  dice  que  no  se  debe  hacer  más  que  una 
elección,  llenándose  las  vacantes  por  los  su- 
plentes, y  el  artículo  propuesto  por  la  comi- 
sión,  que  se  discute,  pugna  diametralmente 
contra  lo  que  ella  dispone,  porque  dice  que 
antes  de  incorporarse  los  senadores  podrán 
admitir  las  renuncias  de  los  nombrados  de 
los  colegios  electorales,  y  nombrar  los  que 
deban  subrogarlos:  esto  es  hacer  nueva 
elección  contra  lo  que  previene  la  consti- 
tución, y  por  lo  tanto  debe  reformarse  el 
artículo,  y  yo  propongo  que  se  varíe  en  los 
términos  siguientes: 

4 Admitida  la  renuncia  antes  de  esta- 
blecido el  Senado,  el  colegio  electoral,»  etc. 


Yo  pido  disculpa  á  la  Cámara  si  me  veo 
en  la  necesidad  de  hacer  tantas  citas;  pe- 
ro considero  que  son  tan  minuciosas  como 
interesantes  é  ilustrativas. 

(Apoyados). 

Replicó  el  señor  Costa  pidiendo  que  se 
leyera  el  artículo  35,  y  verificada  la  lectu- 
ra, dijo:  «Yo  veo  que  el  señor  diputado 
está  persuadido  de  que  el  artículo  está  dia- 
metralmente en  oposición  con  la  constitu- 
ción; pero  no  es  así.  La  constitución  habla 
de  después  de  formado  el  Senado,  del  tiem* 
po  de  las  sesiones  y  no  en  este  caao,  pues 
se  puede  decir  que  aún  no  son  diputados, 
aún  no  son  senadores  los  de  que  ae  trata; 
por  lo  mismo  yo  creo  que  no  está  en  opo- 
sición el  artículo,  y  si  pudiese  creer  que  lo 
estuviese  en  la  más  pequeña  parte,  no  es- 
taría por  él;  pero  estoy  cierto  que  no  es 
así.  Se  ha  sancionado*  (como  lo  manifeété 
hace  un  momento,  puesto  que  el  artículo 
correspondiente  se  votó  sin  oposición)  «que 
los  colegios  electorales  admitan  renuncias* 
(y  adviértase  que  se  trata  de  «antes  de  in- 
corporarse los  senadores  á  su  Cámara»);  «ad- 
mitidas, es  indispensable  proceder  á  Henar 
las  vacantes  que  resulten  por  ellas,  «y  á  es- 
te caso  únicamente  es  al  que  se  refiere  la  co- 
misión». 

De  modo  que  la  comisión  admite  que  úni- 
camente, antes  de  incorporarse  el  senador  á 
su  Cámara,  es  cuando  el  colegio  electoral 
puede  proceder  á  nueva  elección,  y  con  la 
opinión  del  señor  Costa  tengo  ya  cuatro  opi- 
niones conformes  de  los  constituyentes  que 
tomaron  participación  en  la  discusión  á  que 
me  he  referido. 

Insistió  el  señor  García,  diciendo:  «El  se- 
ñor diputado  preopinante  quiere  que  se  lle- 
nen las  vacantes  con  diputados  que  se  nom- 
bren, y  la  constitución  dispone  que  sea  con 
suplentes  sin  que  se  repita  la  elección.  £1 
sentido  que  se  da  al  artículo  es  violento,  y 
repito  que  se  infringe  con  él  la  constitución, y 
antes  propondría  que  se  llenasen  las  vacan- 
tes con  los  suplentes  de  los  otros  departamen- 
tos. »  A  lo  que  contestó  el  señor  Llambí:  «El 
señor  diputado  es  de  opinión  que  el  artículo 
no  infringirá  la  constitución  adicionándolo 
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con  «antes  de  reunirse  el  Senado»;  y  es  cla- 
ro, que  si  del  modo  que  está,  infringe  la 
constitución,  lo  mismo  sucede  con  la  adición. 

«El  artículo  35  de  la  constitución  se  re- 
fiere al  anterior,  y  basta  la  simple  lectura  de 
él  para  conocer  que  no  contraviene  al  que  se 
discute.  La  comisión  ba  meditado  bien  este 
asunto,  y  ella  respeta  demasiado  la  carta 
para  proponer  un  artículo  que  la  infringiese. 
Repito  que  el  nrlículo  35  se  refiere  á  las 
vacantes  después  de  incorporados,  y  que  de 
consiguiente    no   hay   la  menor  infracción». 

De  modo  que  el  señor  Llambí  considera- 
ba que  habría  infracción  cada  vez  que  fue- 
ren elegidos  después  de  incorporados.  A  pe- 
sar de  una  réplica  del  señor  García,  que  in- 
sistía siempre  en  sus  opiniones,  puesto  que 
este  señor  no  admitía  que  los  colegios  electo- 
rales pudiernn  hacer  dos  elecciones  ni  aún 
antes  de  incorporados  los  senadores  á  su  res- 
pectiva Cámara,  se  votó  el  punto  y  la  Cáma- 
ra adoptó  las  opiniones  de  la  C-omisión  de 
Liegislación;  pero— como  he  dicho — cuatro 
señores,  los  únicos  que  tomaron  parte  en  esa 
discusión,  admitieron  de  todas  maneras,  con 
palabras  expresas  que  he  citado,  que  el  co- 
legio electoral  caducaba  porquo  no  podía  ha- 
cer otra  elección  una  vez  incorporado  el  se- 
nador á  su  respectiva  Cámara. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  52 — á  que 
se  ha  referido  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Asuntos  Constitucionales, 
el  que  hace  referencia  al  artículo  29  de  la 
constitución,  y  por  lo  tanto,  á  la  renovación 
del  Senado  por  terceras  partes. 

El  señor  García  dijo:  «Los  mismos  incon- 
venientes que  en  el  artículo  anterior,  se  tocan 
en  éste,  porque  dice  que  durarán  tres  años 
los  colegios  para  llenar  las  vacantes  que  re- 
sulten, y  por  la  constitución  se  previene  que 
no  puede  haber  más  que  una  elección;  por  lo 
tanto  yo  propongo  que  se  reforme  el  artículo, 
diciendo:  «El  colegio  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior  finirá  luego  que  se  hubiese  forma- 
do el  Senado.» 

No  puede  ser  más  terminante  la  opinión 
de  este  señor  constituyente,  y  queda  compro- 
bada una  vez  más  por  el  miembro  informan- 
te de  la  misma  constituyente  cuando  dijo* 
«El  artículo  en  discusión  tiene  por  objeto  de- 


terminar el  modo  con  que  se  han  de  llenar 
las  vacantes  de  la  tercera  parte  del  Senado 
de  que  habla  el  artículo  29  de  la  constitución. 

«Cuando  la  constitución  habla  de  las  va- 
cantes, es  sólo  de  las  renuncias  que  se  hagan 
por  enfermedad  ú  otro  motivo,  y  ha  entendi- 
do la  comisión  que  no  son  las  de  que  habla 
el  artículo  en  discusión  aquellas  á  que  se  re- 
fiere la  constitución;  y  por  lo  mismo  ella  no 
dudó  en  dar  al  colegio  electoral  la  duración 
que  propone  «por  solo  este  motivo»  de  rein- 
tegrar las  vacantes  de  la  ley.» 

De  modo  que  la  Comisión  de  Legislación 
propuso  el  artículo  sólo  para  poder  llenar 
lo  dispuesto  por  el  artículo  29  de  la  consti- 
tución. 

Sr.  Herrero  y  EsplDOsa — Apoyado: 
á  eso  se  refiere  todo.  Esa  es  toda  la  cuestión. 

Sr.  Romea — Pero  se  entiende  siempre 
por  los  antecedentes  de  la  discusión  mencio- 
nados, que  el  colegio  electoral  en  ningún  otro 
caso  podría  hacer  nueva  elección. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — No,  señor. 

Nr.  Berro  (don  Carlos) — Eso  pugna 
con  la  letra  del  proyecto  de  ley  del  poder 
ejecutivo, 

(Apoyados). 

que  basta  leerlo  para  ver  que  es  inexacto 
lo  que  dice  el  señor  diputado. 

Sr.  Romea — Recién  he  dado  lectura  del 
artículo  del  proyecto  de  ley. 

Sr.  Berro  (don  Carlos)  —Pero  si  el 
señor  diputado  lee  el  artículo  del  proyecto 
de  ley,  verá  que  es  para  todos  los  casos. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — En  todos 
los  casos. 

Sr,  Romea — Dic«  el  artículo  del  pro- 
yecto de  ley:  «El  colegio  electoral  para  el 
nombramiento  de  senadores,  durará  los  mis- 
mos tres  años ...» 

Sr.  Berro  (don  Carlos)— Luego,  no 
terminaba  inmediatamente,  sino  que  duraba 
tres  años. 

Sr.  Romea — Permítame  el  señor  dipu- 
tado. 

«El  colegio  electoral  para  el  nombramien- 
to de  senadores,  durará  los  mismos  tres  años 
que  los  representantes,  para  elegir  y  llenar 
en  su  caso  las  vacantes  de  que  trata  el  artí« 
culo  20  de  la  constitudÓDi» 


136 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Este  es  el  único  artículo  de  todo  el  pro- 
yecto que  ee  refiere  á  la  duración  de  los  co- 
legios electorales . . . 

6r.  Berro  (don  Carlos)— Porque  es 
el  único  que  trata  de  la  materia:  los  demás 
no  hablan  de  ella. 

Sr.  Romea — . .  .7  este  artículo  fué  pre- 
cisamente retirado  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación. 

Sr.  Berro  (don  Carlos) — Pero  hay  que 
ver  por  qué  fué  retirado. 

Sr.  Romen — Voy  á  ello,  sefSor  diputado. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Por  las  ra- 
zones que  yo  he  expresado. 

Sr*  Pereda — Que  interpretan  el  mismo 
pensamiento,  que  consagran  la  misma  doc- 
trina. 

Sr*  Romen — ^No  se  apure  el  señor  dipu- 
tado, que  voy  á  ello.  Estoy  analizando  pun- 
to por  punto  la  discusión  que  tuvo  lugi.r. 

A   esta  argumentación   contestó  el  señor 
Pérez:  «La  comisión  parece  que  convino  en 
que  después   de  instalado  el  Senado  no  po- 
día haber' nueva  elección 9  (adviértase  que  se 
trata  de  la  elección  hecha  por  el  colegio  elec- 
toral) «y  consecuente  con  esto,  el  artículo  no 
puede  pasara.  A  más,  él  no  llena  su  objeto, 
porque  el  Senado  se  muda   por  bienios,  y  es 
claro,  que  al  segundo  ya  no  existe  el  colegio 
electoral,  pues  que   sólo  dura  tres  años;  de 
consiguiente,  si  como  he  dicho,  el  artículo  no 
llena  el  objeto  que  se  propone»,  (véase  cómo 
es  una  circunstancia  secundaria  la  relativa  á 
bienios  y  que  los  señoref)  constituyentes  en- 
tendían que  la  duración  señalada  en  el  pro- 
yecto se  refería  á  todos  los  colegios  electora- 
les futuros)  «y  que  parece  contrariar  la  cons- 
titución en  el  artículo  35,  debe   ser  desecha- 
do, ó  declararse  en   él  que  cese  reunido  el 
Senado*. 

He  aquí  una  quinta  opinión  de  otro  señor 
constituyente,  pues  cree  que  debe  declararse 
que  el  colegio  electoral  cese  en  cuanto  se 
reúna  el  Senado. 

Sigue  otra  opinión  del  señor  Cavia,  que  no 
tiene  mayor  interés,  pero  de  la  que  podría 
dar  lectura  si  no  fuese  por  fatigar  á  la  Cá- 
mara, y  otra  insií«tencia  del  señor  García  res- 
pecto de  su  opinión  propia,  á  las  que  repli- 
caron los  señores  Costa  y  García  en  los  tér- 


minos que  ha  manifestado  hace  un  momen- 
to el  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Asuntos  Constitucionales. 

He  presentado,  pues,  las  opiniones  de  cin- 
co señores  constituyentes  que  de  un  modo 
expreso  han  manifestado  que  el  col^o  elec- 
toral caduca  inmediatamente  después  de  des- 
empeñadas sus  funciones,  habiendo  el^'do 
una  sola  lista  de  titulares  y  suplentes. 

Únicamente  el  señor  Cortina — sexto  y  úl- 
timo de  los  constituyentes  que  tomaron  parte 
en  este  asunto —emitió  una  opinión  que  no 
fué  considerada  por  los  demás,  y  decía:  «En- 
cuentro algo  dificultoso  en  que  un  mismo 
colegio  nombre  para  los  dos  bienios,  porque 
en  un  período  tan  largo  pueden  quedar  in- 
completos éstos,  y  habiendo  un  tiempo  sufi- 
ciente en  el  fin  de  una  legislatura  y  el  prin- 
cipio de  la  otra,  creo  que  podría  disponerse 
«que  en  el  departamento  á  que  corresponden 
los  salientes  se  hiciese  nueva  elección 9. 

Esto  es  un  extracto  del  discurso  del  señor 
Cortina,  que  no  da  una  opinión  clara  respec* 
to  de  las  ideas  que  este  señor  profesaba, 
puesto  que  dice:  «creo  que  podría  disponerse 
«que  en  el  departamento  á  que  corresponden 
los  salientes  se  hiciese  nueva  elección»  . . 
¿De  senador  ó  de  colegio  electoral?:  no  lo 
dice  el  acta.  De  modo  que  no  tomo  en  cuen- 
ta la  opinión  de  este  señor,'y  nadie  más  habló 
en  esta  discusión. 

La  opinión,  pues,  de  todos  los  señores  que 
tomaron  parte  en  ella,  ha  quedado  fielmente 
bosquejada  por  Us  citas  deque  acabo  de  dar 
cuenta. 

En  la  sesión  siguiente,  después  de  haber 
tratado  otros  asuntos  y  vuelto  á  ser  puei^to 
en  discusión  el  artículo  52,  el  señor  Llambí 
pidió  la  palabra  y  dijo:  «Cuando  la  comisión 
redactó  este  proyecto,  partió  del  principio 
que  no  debían  hacerse  elecciones  de  una  á 
otra  legislatura:  sin  embargo,  las  observacio- 
nes que  se  han  hecho  en  la  última  sesión  r 
para  evitar  toda  duda  sobre  infracción  de  Is 
constitución,  la  han  obligado  á  proponer  se 
reforme  el  proyecto  en  los  artículos  cuya  re 
dacción  presenta,  y  pide  se  le  permita  «reti- 
rar el  artículo  en  discusión  si  la  redacción 
de  éstos  fuese  admitida». 

De  modo  que  la  Comisión  de  Legislación 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


137 


de  la  constituyente  hizo  honor  á  las  opinio- 
nes dei  sefior  Onrcía  y  los  demás  señores 
constituyentes  que  lo  secundaron,  prevale- 
ciendo la  doctrina  de  que  el  colegio  electo- 
ral caducaba  inmediatamente  después  de  he. 
cha  la  elección;  y  en  lugar  del  artículo  pro- 
puesto primit.ivamente  por  la  comisión  ¿qué 
fué  lo  que  se  sancionó?  Fué  precisamente  el 
artículo  de  que  nos  acaba  de  dar  lectura  el 
seftor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Asuntos  Constitucionales,  que  decía:  «Cuan- 
do hayan  de  llenarse  las  vacantes  que  resul- 
ten por  separación  de  la  tercera  parte  de  los 
senadores  de  que  habla  el  artículo  29  de  la 
constitución,  se  pasará  por  el  gobierno  noti- 
cia á  los  alcaldes  ordinarios  de  los  departa- 
mentos donde  deban  nombrarse,  y  éstos  la 
transmitirán  á  los  jueces  de  paz  de  su  juris- 
dicción, designándoles  el  segundo  domingo 
siguiente  para  que  convoquen  los  ciudadanos 
de  su  distrito  y  procedan  á  recibir  la  nota- 
ción de  electores  que  deben  constituir  el  co- 
legio para  elegir  un  senador  y  dos  suplentes; 
observando  lo  prevenido  para  la  elección  de 
representantes  en  cuanto  al  modo  de  formar- 
se las  mesas  primarías,  recibirse  la  votación, 
hacerse  escrutinio  de  ella  y  pasarse  las  co- 
pias de  actas  á  la  mesa  central».. 

¿Y  qué  signifíca  este  artículo,  señores  re- 
presentantes? Significa,  en  mi  concepto,  que 
los  señores  constituyentes,  ni  aún  en  el  caso 
previsto  en  el  artículo  29  de  la  constitución, 
permitieron  que  un  colegio  electoral  hiciera 
dos  elecciones,  y  para  obviar  el  inconvenien- 
te sancionaron  la  disposición  por  la  que  se 
acudía  á  la  fuente  de  la  soberanía,  al  pue- 
blo, para  que  diese  poderes  á  nuevos  cole- 
gios electorales  al  principio  de  cada  bienio, 
habilitándolos  para  la  renovación  del  Sena- 
do en  la  forma  prescripta  por  la  misma  cons- 
titución. 

Resalta,  pues,  de  la  manera  más  evidente, 
que  la  doctrina  que  he  sostenido  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  es  aquella  que  inter- 
preta genuinamente  las  opiniones  de  nues- 
tros constituyentes;  resalta,  que,  como  dipu- 
tado tuve  perfecto  derecho  para  hablar  con 
profundo  convencimiento  de  que  esa  era  la 
doctrina  que  interpretaba  fielmente  la  cons- 
titución de  la  república;  resalta  que,  como 


cirujano,  debía  intentar  la  extirpación,  con 
mano  vigorosa,  de  la  excrecencia  que  la  co- 
rruptela de  los  tiempos  trataba  de  hacer  bro- 
tar en  el  organismo  y  en  el  funcionamiento 
de  los  colegios  electorales. 

Varios  señores   representantes — 

¡Muy  bien! 

Sr.  Romea — De  toda  esta  discusión, 
señor  presidente,  y  de  las  doctrinas  que  ha 
expuesto  el  señor  miembro  informante  de 
negocios  constitucionales,  se  deduce,  pues, 
que  la  doctrina  que  he  sostenido  es  la  ver- 
dadera, y  que,  si  el  Senado  tiene  un  carác- 
ter conservador,  no  lo  debe  á  la  elección  in- 
directa por  medio  de  los  colegios  electorales, 
ni  mucho  menos  tampoco  á  las  cualidades  que 
señala  la  constitución  respecto  de  los  miem- 
bros que  deben  componerlo.  Ese  carácter  de- 
riva principalmente  de  las  funciones  espe- 
ciales, y  muy  elevadas,  que  la  misma  cons- 
titución le  señala,  y  de  la  forma  en  que  debe 
renovarse  ese  alto  cuerpo  político  del  estado, 
puesto  que  al  hacerlo  por  terceras  partes, 
quedan  siempre  dos  tercios  de  su  personal — 
que  mantienen  la  integridad  del  organismo 
de  esa  rama  del  cueqio  legislativo,  al  con- 
trarío de  lo  que  acontece  respecto  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  cuyos  miembros  se 
renuevan  en  su  totalidad  en  el  momento  de 
cada  elección. 

Las  leyes  electorales  posteriores  á  las  que 
sancionaron  los  constituyentes  han  venido 
por  otra  parte  á  confirmar  la  doctrina  que  he 
sustentado,  al  elevar  á  cuatro  los  suplentes 
de  cada  senador,  alejando  así  la  probabili- 
dad de  que  el  pueblo  tuviese  que  ser  llama- 
do fuera  de  la  época  ordinaria  á  verificar 
elección  de  colegio  electoral. 

Son  estas,  señor  presiilente,  las  únicas  ob- 
servaciones que  quería  hacer  presentes  á  la 
H.  Cámara. 

No  dejaré  la  palabra,  sin  embargo,  sin 
agradecer  muy  sinceramente  en  este  instante 
al  señor  diputado  por  Maldonado  y  al  señor 
diputado  por  Paysandú,  las  afectuosas  fra- 
ses que  han  emitido  respecto  de  mi  persona 
en  esta  sedión  y  en  la  sesión  anterior.  Son 
del  todo  inmerecidas,  porque  siendo  modesto 
obrero  de  una  agrupación  cívica  que  pugna 
por  incorporar  á  nuestras   costumbres   las 
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práciicns  au^tern^  de  nueslrn  consiituci6n, 
ni  t'n  la  vida  pública,  ni  en  el  parlamento, 
ni  en  la  labor  profesional  he  merecido  janiás 
los  elevados  conceptos  de  que  me  han  hecho 
objeto  los  dos  dignos  compañeros  á  que  he 
hecho  referencia. 

He  terminado. 

Sr.  Eapalter  —  Debo  empezar,  seflor 
presidente,  por  manifestar  que  después  de 
oído  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
señor  diputado  por  Cerro  Largo,  siento  la 
necesidad  de  repetir  todos  los  elogios  mere- 
cidos que  sobre  su  personalidad  hice,  con- 
juntamente con  algunos  compañeros*  en  la 
pasada  sesión:  él  se  merece,  en  efecto,  todos 
los  elogios  y  todos  los  aplausos. 

Yo,  por  mi  parte,  á  pesar  de  ser  abogado, 
no  haré  de  mi  discurso  una  obra  como  laque 
ha  hecho  el  señor  diputado  por  Cerro  Largo, 
una  obra  sutil,  6na,  brillante,  de  interpreta- 
ción y  hermenéutica  de  las  leyes.  Yo  voy  á 
encarar  este  asunto,  someramente,  de  un  pun- 
to de  vista  más  general,  no  tanto  como  abo- 
gado, ó  como  juez  que  aplica  las  leyes,  sino 
como  legislador  que  las  dicta  en  contempla- 
ción de  lo  que  cree  que  es  más  razonable  y 
más  científico. 

Yo  no  haré  propiamente  un  discurso  de 
réplica  al  discurso  pronunciado  er.  la  sesión 
anterior  por  el  señor  diputado  por  Maldona- 
do  y  concluido  en  la  presente:  simplemente 
trataré  de  hacer  un  discurso  de  rectificacio- 
nes muy  breves  de  doctrina,  de  muy  breves 
rectificaciones  de  hechos. 

Obligado  por  el  sesgo  que  este  debate  to- 
mó, yo  también  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  leer  algo  de  las  sesiones  de  la  asamblea 
legislativa  y  constituyente,  que  se  refiere  á 
los  hechos  análogos  á  los  que  han  determi- 
nado nuestra  discusión. 

Yo  he  leído  con  alguna  detención  las  pá- 
ginas de  que  ha  dado  un  extracto  perfecta- 
mente exacto  el  señor  diputado  por  Cerro 
Largo;  sin  embargo,  yo  no  me  atrevo  á  decir 
que  en  el  pensamiento  de  la  constituyente 
estuviera  resuelta  la  cuestión,  como  yo  creo 
que  debemos  resolverla  en  la  ley  interpreta- 
va  que  se  halla  á  nuestra  consideración. 

Sr.  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 

8r.  fispalter '— De  iodo  aquel  debate. 


señor  presidente,  yo  solamente  he  extraMo 
dos  conceptos  fundamentales  que  se  presen- 
taron en  la  ley  de  elecciones  del  año  30,  la 
primera  que  tuvo  el  país  después  de  sancin- 
nada  la  constitución.  El  primero,  un  eriículo 
segdn  el  cual  se  establecía  que  loa  colegios 
electorales  tenían  la  duración  de  tres  años. 
y  esto  se  hizo,  como  lo  dijo  acertadamente 
el  señor  diputado  por  Maldonado,  con  el  ob- 
jeto de  proveer  á  la  circunstancia  de  la  re- 
novación, por  terceras  partes,  del  Senado^  y 
á  fin  de  que  un  mismo  colegio  electoral  pu- 
diera elegir  uno,  dos  ó  tres  senadores. 

En  el  curso  de  la  discusión  se  notó  que 
esta  manera  de  servir  el  propósito  del  artícu- 
lo 29  de  la  constitución,  era  completamente 
incorrecta  y  completamente  inconstitucional, 
y  se  desechó  el  artículo.  Este  es  un  hecho 
que  resulta  bien  evidente,  con  relieves  bien 
claros  de  todo  el  debate,  de  la  discusión  que 
al  respecto  se  siguió. 

Otro  hecho  encuentro  bien  claro  también, 
que  aparece  bien  de  bulto  á  los  ojos  del 
lector  de  las  mencionadas  aclüs,  y  es,  el  de 
que  el  señor  García  propuso  asimismo  un 
artículo  estableciendo  que  los  colegios  elec- 
torales deberían  extinguirse,  disolverse,  «fi- 
nirse» — como  decía,  con  palabra  algo  anti- 
cuada, luego  que  hubiera  ingresado  al  Sena- 
do el  senador  que  el  colegio  hubiera  nom- 
brado. 

Tampoco  fué  aceptado  por  la  asamblea 
legislativa  este  artículo,  y  yo  creo  que,  del 
hecho  de  no  aceptarlo,  no  puede  de  ninguna 
manera  derivarse  la  consecuencia  de  que 
aquella  asamblea  creyera  que  segán  la  ley 
de  elecciones  que  dictaba,  el  colegio  electoral 
debería  durar  más  tiempo  que  el  necesa- 
rio para  hacer  tomar  posesión  del  cargo  al 
senador  designado.  Yo  creo  que  no  seacep* 
tó  la  modificación  del  señor  García,  simple- 
mente porque  se  consideró  que  el  asunto  es- 
taba implícitamente  resuelto  por  la  ley:  que 
en  el  caso  que  no  hubiera  titulares  ni  suplen- 
tes, era  lo  natural  apelar  al  pueblo  para  que 
éste  designara  nuevo  colegio  electoral  y  éste 
nuevo  senador. 

Yo  creo  que  !a  cuestión  no  fué  ni  plantea- 
da ni  debatida  en  el  seno  de  la  asamblea  le- 
gislativa y  constituyente.  Podrán  encontrarM 
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asomos  en  pro  y  en  contra  de  las  diverens 
(loctrínas  que  aquí  se  han  sostenido,  sin  em- 
bargo, todo  ese  debate  viene  á  dar  fuerza  á 
un  argumento  que  yo  hice  en  la  pasada  se- 
sión y  que  no  ha  sido  contestado,  como  la 
mayor  parte  de  los  argumentos  que  en  favor 
de  nuestra  doctrina  he  presentado. 

Yo  decía  que  ya  que  la  ley  electoral  esta- 
blecía expresamente  que  el  colegio  electoral 
designara  senador  reemplazante  cuando  el 
senador  primero  no  tomara  posesión  del  car- 
go, si  hubiera  querido  también  que  lo  desig- 
naran después  que  hubiera  tomado  posesión 
del  cargo  dejándolo  vacante  después,  hubie- 
ra establecido  una  disposición  tan  expresa 
para  este  caso,  como  la  ha  establecido  pnra 
el  primero;  y  desde  que  no  prevé  el  caso,  es 
porque  se  ha  entregado  á  los  principios  ge- 
nerales que  deben  regir  en  todas  las  cuestio- 
nes políticas,  á  la  decisión  del  soberano  de 
todas  las  soberanías:  al  pueblo. 

Pero  no  quiero  insistir  por  más  tiempo  en 
e^te  argumento  expresado  tainbién  por  el  se- 
ñor doctor  Romeu,  en  otra  forma  algo  dis- 
tinta de  la  expresada  por  mí;  porque  al  fín  y 
al  cabo  este  argumento  es  uno  de  los  tantos 
que  pueden  hacerse  en  favor  de  la  doctrina 
que  sostengo. 

El  señor  diputado  por  Maldonado  en  el 
discurso  que  ha  pronunciado,  de  réplica  á 
los  nuestros,  insistió  nuevamente  sobre  todos 
los  argumentos  doctrinarios  que  fundamen- 
tan la  doctrina  de  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales,  manifestando  que  era  evi- 
dente que  la  doctrina  que  él  sostenía  impri- 
mía, como  ninguna  otra,  un  sello  conserva- 
dor á  la  rama  alta  del  cuerpo  legislativo,  y 
que  esto  se  avenía  perfectamente  bien  con  el 
espíritu  de  la  constitución  ni  respecto.  Me  in- 
vitaba el  señor  diputado  por  Maldonado  á 
que  abundara  en  este  argumento,  pensando 
que  luego  que  yo  lo  hiciera,  le  daría  á  él  la 
razón  que  él  invocaba. 

Yo,  señor  presidente,  he  abundado  en  es- 
te argumento,  precisamente  porque  he  roto, 
por  así  decirlo,  la  superficie  de  la  cuestión,  y 
del  argumento  es  que  creo  que  las  diversas 
doctrinas  que  entre  nosotros  se  vienen  soste- 
niendo no  tienen  ninguna  relación,  ni  direc- 
ta ni  ¡ndirectai  con  el  carácter  conservador 


que  la   constitución  ha  querido  darle  al  Se- 
nado de  la  república. 

Es  un  error  creer  que  ese  carácter  conser- 
vador que  debe  tener  el  senado  debe  derivar- 
se do  la  circunstancia  de  que  el  Senado  debe, 
en  todos  los  casos,  por  su  composición  mis- 
ma, sustraerse  á  los  movimientos  progresivos 
de  nuestras  instituciones  y  quedar  así  como 
retrasado,  como  retardado  dentro  de  la  co- 
rriente, del  movimiento  de  todos  esos  progre- 
sos. Yo  creo  por  el  contrario,  que  el  carácter 
conservador  que  le  hn  impreso  la  constitución 
al  Sonado  se  deriva  de  la  circunstancia  de 
que  al  lado  de  la  representación  popular  de 
la  Cámara  de  Diputados  que  encarna  las  pa- 
siones vivas  y  cambiantes,  se  encuentre  una 
corporación,  un  tribunal  cual  el  Senado,  que 
sea  la  encarnación,  no  de  las  pasiones,  si- 
no de  la  reflexión,  no  de  lo  que  agita  y 
ofusca  el  alma,  sino  de  la  más  alta  imparcia- 
lidad y  del  más  recto  criterio. 

Se  ve,  pues,  desde  luego,  que  el  hecho  de 
que  un  nuevo  colegio  electoral  elija  un  nue- 
vo senador,  no  puede  ser  parte  á  quitarle  á 
esa  rama  del  cuerpo  legislativo  el  carácter 
conservador  que  la  constitución  le  da. 

Insistía  también  mucho  el  señor  diputado 
por  Maldonado  en  el  hecho  de  que  exigen- 
cias de  justicia  política,  por  así  decirlo,  de- 
mandaban que  fuese  el  viejo  colegio  elec- 
toral el  que  eligiera  el  nuevo  senador,  porque 
si  se  estableciera  que  lo  fuera  un  nuevo  co- 
legio electoral,  podría  una  determinada  masa 
de  opinión,  concretando  más,  un  partido  po- 
lítico, perder  una  representación  que  legíti- 
mamente hubiera  adquirido  antes. 

Si  esto  es  un  mal,  señor  presidente,  es  un 
mal  inevitable:  yo  creo  que  los  partidos  po- 
líticos, como  todas  las  cosas  de  la  vida,  de- 
ben subordinarse  á  todas  las  contingencias 
y  á  todas  las  desgracias  propias  de  la  vida  y 
del  mundo. 

Por  otra  parte,  el  señor  diputado  por  Mal- 
donado  recuerdo  que  decía  que  en  la  ley  de 
elecciones  se  establece  que  cuando  se  hu- 
biera agotado  la  lista  de  suplentes  de  un 
grupo,  entraría  á  formar  parte  de  la  Cá- 
mara el  suplente  del  otro  grupo;  y  esto 
que  es-^como  quiera  que  sea^^una  agresión 
mucho  mayor  á  un  partido  políticoi  no  le 
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parecía  mal  en  términos  de  protestar  contra 
semejante  disposición. 

Ahora  bien:  lo  que  es  bueno  en  la  elección 
de  representan  te?, — ¿por  qué  ha  de  ser  malo 
en  la  elección  de  senadores?  ¿Qué  clase  de 
lógica  es  esa  que  así  se  bifurca  7  se  contra- 
dice? 

Hr.  Herrero  j  Espinosa — ¿Me  per- 
mite una   interrupción    el  sefior  diputado? 

8r.  Espalter — Sí.  seflrr. 

8r.  Herrero  j  Espinosa —  Yo  no  ha- 
cía el  argumento  con  el  fin  que  lo  toma  el 
señor  diputado;  yo  hacía  el  argumento  para 
demostrar  que  el  legislador  ha  querido  evitar 
la  profusión  de  elecciones. 

Sr.  Espalter — El  seflor  diputado  por 
Maldonado,  si  no  me  es  infiel  la  memoria  • . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  ¡Ahí  Lo 
que  dije  es  que  dada  la  naturaleza  del  cole- 
gio electoral  que  yo  supongo  y  quiero  que 
sea  una  corporación  permanente, — el  hecho 
de  que  tengamos  ahora  registros  abiertos  to- 
dos los  afios  puede  hacer  que  dentro  del  pe- 
ríodo de  seis  años  se  cambie  la  representa- 
ción, y  eso  constituye  un  capricho. 

Son  dos  argumentos  distintos. 

ñr.  Espalter—  Perfectamente. 

La  interrupción  que  me  ha  hecho  el  señor 
diputado  por  Maldor  ado . . . 

Sr.  Herrero  y  Espinosa — Se  la  agra- 
dezco mucho. 

Sr.  Espalter — ...viene  á  confirmar 
completamente  el  sentido  de  las  palabras 
que  estoy  expresando. 

Estoy  ya  contestando  el  argumento  do 
justicia  política  que  invocaba  el  señor  dipu- 
tado en  la  sesión  anterior,  y  contestando 
ese  argumento  precisamente  es  que  digo  que 
si  en  la  elección  de  representantes  se  produ- 
ce el  mal  que  él  enunciaba,  bien  puede 
aceptarse  como  mal  propio  de  la  ley  cuando 
se  trata  de  la  elección  de  senador. 

Pero  en  verdad  eso  no  es  un  mal,  porque 
si  un  partido  político  ha  perdido  en  la  opi- 
nión del  país  9u  preponderancia,  justo  es  que 
esa  pérdida  se  refleje,  de  cualquier  manera, 
en  la  composición  del  cuerpo  legislativo, 
porque  esto  es  lo  popular,  esto  es  lo  demo- 
crático, esto  es  lo  que  está  sancionado  por 
la  índole  de  todas  nuestras  instituciones. 


Yo,  señor  presidente,  no  creo,  como  lo  he 
dicho,  que  esta  sea  una  cuestión  de  orden 
constitucional.  Es  muy  frecuente  hacer  óe 
todas  las  cuestiones,  cuestiones  de  orden 
constitucional,  y  este  es  un  defecto  en  que 
yo  hasta  he  caído'  algunas  veces,  pero  es  un 
defecto  de  que  trato  de  corregirme. 

Hay  la  tendencia  de  hacer  de  todas  las 
cuestiones  doctrinarías,  cuestiones  constitU" 
clónales . . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa  ~  A  poyado. 

Sr.  Espalter — . .  .y  esto  con  el  objeto  de 
poder  invocar  cada  uno  en  favor  de  sus  opi- 
niones los  preceptos  augustos  y  los  manda- 
tos incontrastables  de  la  ley  fundamental. 

Pero  es  necesario  reaccionar  contra  esto: 
yo  creo  que  la  cuestión  no  es  una  cuestión 
constitucional  en  el  sentido  de  que  esté  re- 
suelta por  la  constitución  de  la  república. 

Sr.  Herrero  jr  Esplncma — Apoyado. 

Sr.  Espalter  —  Yo  entiendo,  como  lo 
manifesté  también  en  el  discurso  de  la  sesión 
anterior,  que  esta  es  una  cuestión  legal,  que 
es  una  cuestión  de  interpretación  de  las  le- 
yes electorales  vigentes,  ó  á  lo  sumo,  ana 
cuestión  que  debe  resolverla  la  ley  en  con- 
templación á  la  doctrina. . . 

Sr.  Herrero  j  Espinosa— Apoyado. 
¡Muy  bien! 

Sr.  Espalter — Yo  no  pienso,  pues,  que 
el  artículo  35  de  la  constitución  resuelva  de 
una  manera — ni  directa  ni  indirecta — esta 
cuestión  en  un  sentido  constitucional  en  fa- 
vor ó  en  contra  de  cualquiera  de  las  opinio- 
nes que  se  han  expresado.  Yo  no  sé  que  ha- 
ya ningún  artículo  en  la  constitución  que 
resuelva  estas  cuestiones;  entiendo  que  el  de- 
bate habido  en  el  seno  de  la  asamblea  cons- 
tituyente no  puede  tampoco  revelar  el  pen- 
samiento íntimo  del  constituyente  al  res- 
pecto. 

No  participo,  pues,  en  esta  parte,  de  las 
opiniones  manifestadas  por  mis  distinguidos 
compañeros  los  señores  diputados  por  Cerro- 
Largo  y  por  Artigas,  como  no  participo  tara- 
poco  de  la  opinión  manifestada  por  otros 
compañeros  de  causa  en  este  debate,  por 
ejemplo,  por  el  propio  señor  diputado  por 
Artigas  y  por  el  señor  diputado  fK>r  San  Jo- 
sé, doctor  Mora  Magariños. 
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Decía  el  doctor  Mora  Maganfios  qne  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo — aun  en  la  for- 
ma— era  un  proyect)  completamente  intacha- 
ble, que  podría  eer  aceptado  por  la  Cámara 
de  Representantes,  que  podría,  desde  luego, 
ser  convertido  en  ley  de  la  república. 

Juzgo,  por  mi  parle,  que  ese  proyecto  en 
la  forma  no  puede  ser  aceptado  porque  es  un 
proyecto  que  se  refiere  á  un  caso  concreto,  y 
el  legislador  no  debe  nunca  resolver  cnsos 
concretos  porque,  cuando  lo  hace,  ya  no  es 
legislador  sino  juez. 

Debemos  resolver  esta  cuestión  de  una 
manera  generalmente  obligatoria,  sin  hacer 
alusión  á  ningún  caso  concreto;  pero  si  el 
doctor  Mora  tiene  recelo  de  que  esta  resolu- 
ción no  pueda  resolver  el  caso  de  la  Colonia, 
que  todavía  no  está  resuelto,  debe  alejar  de 
af  esas  preocupacionep,  porque  esta  es  una 
ley  interpretativa  y  tiene  como  todas  las  le- 
yes de  esta  naturaleza,  la  fecha  de  las  leyes 
interpretadas,  porque  se  supone  que  forma 
un  solo  ser  y  un  solo  cuerpo  con  ellas. 

Por  consecuencia,  esta  ley  interpretativa 
resolvería  también  el  cano  de  la  Colonia,  que 
es  un  caso  que  no  está  todavía  definitiva- 
mente resuelto. 

Aun  cuando  no  fuera  una  ley  interpreta- 
tiva esta  ley^  ella  resolvería  el  caso  pendien- 
te también,  porque  en  materia  política  las  le- 
yes tienen  efecto  retroactivo  sobre  todos  los 
hechos  que  no  estén  definitivamente  consu- 
mados. 

De  cualquier  manera,  pues,  esta  ley,  así 
en  la  forma  que  le  da  el  poder  ejecutivo  co- 
mo en  la  forma  que  le  ha  dado  mi  moción, 
resuelve  el  caso  concreto  de  la  Colonia,  si  es 
que  ese  caso  no  se  resuelve  antes  de  la  san- 
ción y  de  la  promulgación  de  esta  ley. 

No  estoy  tampoco  conforme  con  aquel  ar- 
gumento que  hacía  mi  distinguido  compafiero 
de  tareas,  mi  agradable  vecino  de  asiento,  el 
señor  diputado  por  Artigas,  en  cuanto  él  ma- 
nifestaba que  aceptaba  la  solución  que  mi 
moción  entraBa  porque  ella  era  más  ocasio- 
nada que  cualquier  otra  á  hncer  que  pudiera 
la  opinión  señalarle  al  colegio  electoral  el 
nombramiento  que  el  colegio  electoral  pudie 
ra  hacer,  ó  sea,  imponerle  mandato  impera- 
tivo, cosa  qus  él  consideraba  en  todos  los  ca- 


sos muy  aceptable  por  ser  altamente  demo- 
crática. 

Pues  yo,  señor  presidente,  á  pesar  preoi* 
sámente  de  que  con  la  doctrina  que  sostengo 
el  mandato  imperativo  puede  aer  posible,  á 
pesar  de  eso,  yo  acepto  la  doctrina,  despre- 
ocupándome completamente  de  esa  ligera  ob« 
jeción  que  contra  ella  se  pudiera  hacer. 

Sin  embargo  de  estas  divergencias,  yo  no 
voy  á  contender  con  mis  distinguidos  com- 
pañeros de  causa  en  este  debate,  porque 
creo  que  necesitamos  recoger  todas  nuestras 
fuerzas  para  dirigirlas  contra  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  de  Asuntos  Cons- 
titucionales y  contra  su  doctrina.  A  este  res- 
pecto, respecto  de  la  necesidad  que  hay 
siempre  de  acallar  todas  las  discrepancias 
qu<^  puede  haber  entre  compañeros  de  causa, 
me  asalta  á  la  memoria  una  anécdota  que  he 
leído,  me  parece,  en  Macaulay,  que  entien- 
do que  es  de  alguna  oportunidad,  y  que  aún 
cuando  no  fuera  de  oportuna  aplicación,  me 
animaría  á  referir,  aunque  más  no  fuera  que 
para  dar  cierta  amenidad  á  este  debate. 

Refiere  Macaulay,  que  en  la  mañana  del 
13  de  agosto  de  1704  se  ofreció  un  espectácu- 
lo verdaderamente  extraño.  El  duque  de 
Marlborouhg,  que  había  pasado  orando  toda  la 
noche,  por  la  madrugada  recibió  la  comunión 
con  arreglo  á  los  ritos  de  la  iglesia  anglioana, 
y  luego  que  hizo  esto  puso  espuelas  á  su  ca- 
ballo para  ir  al  encuentro  de  su  aliado,  el 
príncipe  Eugenio,  que  acaso  acababa  de  con- 
fesar y  comulgar  con  un  sacerdote  católico. 

unidos  estos  dos  grandes  caudillos  y  con- 
certado el  plan  de  la  acción  sobre  los  cam- 
pos de  batalla  de  Blenheim,  resolvieron,  an- 
tes de  comenzar  la  acción,  que  los  ejércitos 
elevaran  sus  preces  públicamente;  y  al  mis- 
mo tiempo  que  se  vio  entonces  á  los  sacerdo- 
tes ingleses  leyendo  los  servicios  divinos  á 
la  cabeza  de  los  bat-allones  protestantes,  ios 
calvinistas  de  los  Países  Bajos,  sobre  cuyas 
frentes  no  había  puesto  ningún  prelado  la 
mnno,  elevaban  súplicas  y  plegarias  entre 
las  filas  de  sus  compatriotas.  Lo  mismo  ha- 
cían los  dinamarqueses  con  sus  ministros  lu- 
teranos; y  los  capuchinos  al  frente  delosca- 
t^.lico:<  regimientos  del  Austria,  no  cesaban 
un  punto  de  impetrar  al  cielo  la  victoria  pa- 
ra sus  armas. 
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Luego  de  comenzada  la  acción,  todos  aque^ 
líos  hombres,  separados  por  tan  grandes  dis- 
tancias morales,  por  infinitas  pasiones,  mar- 
charon como  un  solo  cuerpo,  como  un  solo 
hombre  al  fuego,  auxih'ándose  y  excediéndo- 
se los  unos  á  los  otros;  j  Blenheim  fué  to- 
mada por  asalto. 

De  la  misma  manera,  señor  presidente,  y 
dentro  de  las  debidas  proporciones,  nosotros 
debemos  olvidar— los  que  sostenemos  la  doc- 
trina que  entraña  la  moción  que  he  propues- 
to—todas las  diferencias  y  todas  las  discre- 
pancias doctrinarias  que  entre  nosotros  pue- 
de haber:  tenemos  que  olvidarnos  de  todo  lo 
que  nos  separa,  para  acordarnos  únicamente 
de  todo  lo  que  nos  une  y  para  poder  cerrar 
— por  así  decirlo — contra  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales, ya  que  todos  anhelamos  su  de- 
rrota. 

£1  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales  hacía  en 
la  pasada  sesión  un  argumento  que  los  lógi- 
cos denominan,  argumento  de  analogía,  po- 
niendo á  contribución  la  legislación  compa- 
rada con  el  objeto  de  establecer  que  en  to- 
das partes,  que  en  todas  las  legislaciones  las 
cosas  ocurrían  como  él  quiere  que  ocurran 
aquí,  en  el  caso  particular  de  que  se  trata,  y 
diciendo  que  en  todas  partes  los  colegios 
electorales  tenían  larga  duración,  duración 
correspondiente  al  período  del  mandato  polí- 
tico del  senador  designado. 

El  argumento  de  analogía  es  un  argumen- 
to sin  duda  alguna  vistoso  é  imponente;  pe- 
ro también  es  un  argumento  muy  propenso 
á  ser  engañoso  y  falaz. 

En  primer  lugar,  no  es  exacto  lo  que  ma- 
nifestaba el  señor  diputado  por  Maldonado 
en  orden  á  que  es  de  legislación  universal 
que  los  colegios  electorales  tengan  duración 
permanente. .. 

8r.  Herrero  j  EeplDOiia  ■—  Que  las 
corporaciones  que  elijan  senador. 

Sr.  liSpalter — Que  las  corporaciones  ó 
colegios  electorales  tengan  duración  perma- 
nente, llegando  basta  avanzar  que  era  de  le- 
gislación universal  que  los  senadores  fueran 
elegidos  por  corporaciones  especiales. 

flir.  Herrero  jr  Bsplnofta — ¡Ahí  eso  no. 


Sr.  Espalter — Y  por  elección  á  segundo 
grado. 

8r.  Herrero  y  Espinosa — EIso  no. 
Sr«  Espalter — No  sólo  no  tienen  dura- 
ción permanente  todas  las  corporaciones  qae 
elijan  senadores,  sino  que,  en  algunos  países 
los  senadores  surg^in  de  elección  directa  del 
pueblo. .. 
$ir.  Herrero  j  Espinosa — Apoyado. 
Nr.  Espalter — . . .  por  ejemplo,  en  Bél- 
gica, en  Chile,  en  el  Ecuador  y  en  otras  na- 
ciones sudamericanas.  Es  muy  cierto  que  en 
los  Estado.":  Unidos  y  en  la  república  Ar- 
gentina los  legisladores  son  nombrados  por 
corporaciones  permanentes;  pero  son  nom- 
brados por  corporaciones,  que  son  permanen- 
tes^ no  por  el  mandato  quo  tienen  de  elegir 
senador,  sino  por  otro  mandato  que  la  cons- 
titución les  confiere. 

Las  legislaturas  provinciales  en  la  repá- 
blica  Argentina,  las  legislaturas  de  los  es- 
tados en  los  Estados  Unidos,  son  corporacio- 
nes permanentes,  pero  son  corporaciones 
permanentes,  no  por  lo  que  tienen  de  cole- 
gios electorales,  sino  por  lo  que  tienen  de  le- 
gislaturas. 

En  Francia  y  en  España  los  senadoret<, 
los  miembros  de  la  cámara  alta  son  elegidos 
por  los  municipios  integrados  de  cierta  ma- 
nera; pero  después  de  la  elección  y  de  la  in- 
corporación del  senador  á  su  Cámara,  snbsis 
ten,  no  por  ser  corporaciones  electorales,  si- 
no por  ser  municipios.  Y  tan  es  así  que  lue- 
go que  el  municipio  en  Francia  y  en  Espa- 
ña integrado  de  cierta  manera  elige  el  sena- 
dor, y  luego  que  el  senador  se  incorpora  á  sa 
Cámara,  el  municipio  se  desintegra  y  conti- 
ntüa  funcionando  sin  aquellos  elementos  con 
quienes  se  había  integrado  para  formar  el  co- 
legio electoral. 

Como  se  ve,  el  argumento  en  este  caso  no 
solamente  no  tiene  ninguna  fuerza  en  favor 
de  la  doctrina  que  sostiene  el  señor  diputado 
por  Maldonado,  sino  que  es  completamente 
contraproducente  y,  por  así  decirlo,  desobe* 
diente  y  rebelde  en  sus  manos  se  retuerce 
contra  él,  y  hiere  y  destruye  la  doctrina  que 
contiene. 

Me  parece,  Fefíor  presidente,  que  la  Cáma- 
ra ha  de  estar  fatigada,  y  desde  que  el  señor 
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diputado  por  Maldonado  no  ha  hecho  sino 
ratificar  todos  los  argumentOii  que  expresa- 
ba,— á  mí,  en  realidad,  no  me  corresponde 
otra  tarea  que  ratificar  todas  las  objeciones 
que  en  contrario  hice. 

S6Io  me  resta  exhortar  á  la  Cámara  á  que 
vote  el  artículo  que  proyecto  en  la  moción 
que  he  presentado. 

To  creo  que  esa  moción,  en  e\  orden  teórico, 
en  el  orden  abstracto,  podría  ser  redundante, 
porque  podría  estar  destinada  á  determinar 
claramente  lo  que  ya  claramente  está  deter- 
minado en  la  ley  electoral,  no  de  una  mane- 
ra expresa,  pero  sí  de  una  manera  implícita; 
podría  estar  determinada  á  arrojar  luz  sobre 
la  luz  misma,  pero  asimismo,  dada  la  discre- 
pancia que  se  ha  promovido  con  respecto  á 
la  elección  de  In  Colonia,  yo  creo  que  su 
sanción  podría  prestar  algún  servicio  útil. 

He  concluido. 

Sr.  Fl^ari  —  Como  soy  miembro  de  la 
Comisión  de  Asuntos  Constitucionales  y  he 
asistido  á  las  reuniones  donde  se  trató  este 
asunto,  manifestando  allí  mis  opiniones  res- 
pecto del  mensaje  del  poder  ejecutivo  y  el 
proyecto  que  acompaña  el  mensaje,  deseo 
hacer  constar  que  mi  voto  va  á  ser  contrario 
al  proyecto  de  la  comisión. 

Tenía  el  propósito  de  fundar  las  razones 
que  me  determinaron  ene  se  sentido,  pero  es- 
tá tan  agotado  el  debate,  está  tan  fatigada  la 
Cámara,  es  tan  poco  lo  que  podría  allegar  á 
los  argumentos,  después  de  los  brillantísimos 
discursos  pronunciados,  que  me  abstengo  de 
hacerlo. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente  —Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Ailrmatiya). 

Se  van  á  votar  por  su  orden  los  artículos. 
En  primer  lugar  el  remitido  por  el  poder 
ejecutivo;  en  segundo  término  el  de  la  comi- 
sión, y  por  último,  el  propuesto  por  el  señor 
diputado  por  Paysandú. 


(Se  lee  el  artlcalo  l.«  del  proyecto  del 
prder  ejecutivo). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negaliva). 

(Se  lee  el  articulo  1  .*  propuesto  por  la 
comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  el  articulo  L<»  presentado  por 
el  doctor  Espalter). 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Añrmatlva). 

(Se  leen  los  artículos  2.**  de  los  pro- 
yectos del  poder  ejecutivo  y  de  la  co- 
misión). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
votará  en  primer  término  el  artículo  pro- 
puesto por  el  poder  ejecutivo^  y  en  segundo 
el  de  la  comisión. 

Si  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  el 
poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Si  se  aprueba  el  artículo  de  la  comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

El  artículo  2.^  es  de  orden. 

Queda  aprobado  el  proyecto  y  se  comuni- 
cará al  H.  Senado. 

No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  veinti- 
cinco minutos  p.  m.). 

Manuel  Garda  y  SarUott^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 


33^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  11  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  ODce  de  noviembre  del  año  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes señores 


Gil  (don  Mario) 

Gil  (don  Jnan) 

OIlTora 

MilAns  Bakalote 

Zamacoita 

Del  Campo 

Rooioii 

Su  ares 

Solé  y  Rodriffnea 

SeiT^indo 

Oonaáles  llorona 

Tlaoomla 

Velloso 

Imas 

OolUot 

LAoaeva  Stirllng 

ATeffno 

Silban  Feraándes 

Bnoleo 

Rodrig:aeB  <don  L.  Vj 


CkMta 
Lopes 

GOBO 

Aroco 

Grafia 

Marünes 

Brito 

Capnrro 

Herrero  y  Bsplnoea 

Bsonder 

Rodó 

Anaya 

Riostra 

Mora  MagarlBos 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Berro  (don  Arturo) 

Iglesias 

Serrato 

Florlto 

Vajardo 


Faltando: 


Servente 

Barabino 

Brlto  del  Pino 

Smlth 

Agnlrre 

Castro 

Fieorqnla 

Moreno 


CON  AVISO 


Vásqnea  Várela 
Vidal  y  Fnentes 
Dnfort  y  Alvares 
Berro  (don  Carlos) 
Espalter 
Icasnrl&ga 
Rodrigues  (don  G.  !••) 


CON  UCENCIA 


Btoiieverrito 


SIN  AVISO 


Sooa 

Ferrando  y  Olaoado 

Fonseoa 

Oriqne 

Ros 

Viera 


Aires 

Fl^ari 

Garoia 

Rodrigues  (don  R.) 

Rozlo 


Hr.  Pi-esldente — 6e  ya  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior, 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afírmatiya,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  en- 
trados. 

(Se  lee  lo  sifnilente): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  deyuelve  modiflcado  el 
proyecto  de  vuestra  honorabilidad  facultando  á  la 
comisión  del  palacio  legislativo  para  extender  el 
plazo  del  llamado  ¿  concurso  de  planos  y  para  acor* 
dar  tres  premios  en  vez  de  los  dos  que  prescribe  la 
ley  de  f2  de  Julio  último. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 


146 


OAlCARiL  DE  REFBEBENTANTES 


—La  mlgma  dice  haber  aprobado  el  proyecto  de 
ley  que  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  adherirse 
á  nombre  de  la  república  á  la  convención  de  la 
Haya. 

Archívese. 

El  señor  representante  d<  ctor  Duf«iri  y  Alvares  so- 
licita un  mes  de  ucencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  Dufort  y  Alvarez. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  enlrar  á  la  orden  del  día. 

Sr.  Areco — Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta,  figura  la  comunicación  del 
H.  Senado  haciendo  saber  las  modificacio- 
nes que  ha  introducido  á  la  ley  sancionada 
en  julio  por  la  H.  Cámara  de  Representantes, 
ordenando  la  construcción  del  palacio  legis- 
lativo. 

Como  se  trata  de  un  asunto  que  es  del  do- 
minio de  todos,  y  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Senado,  en  realidad,  no  tie- 
nen mayor  importancia  salvo  la  que  se  refie- 
re á  la  cantidad  que  fija  como  tnáocimum — 
para  invertirse  en  la  construcción  déla  obra, 
me  permito  hacer  moción  para  que  se  trate 
ese  asunto  sobre  tablas. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente  —  Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  tratan  sobre  tablas  las  modificacio- 
nes introducidas  por  el  H.  Senado  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  construcción  del  palacio 
legislativo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  las  modificaciones 
del  H.  Senado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  en  sesión  de  hoy,  ha 
sancionado  el  siguiente 


PROYECTO  DB  LEY 

Articulo  !.•  Facultase  á  la  comisión  del  paUrio 
legislativo  para  extender  á  ocho  meses  el  plas^i  esta- 
blecido por  el  articulo  3.*  de  la  ley  de  22  de  Julio  o;- 
timo  para  llamar  á  concurso  de  planos. 

Art.  2."  Autorízasele  igualmente  para  acordar  tres 
premios  en  lugar  de  dos  á  los  me^Jores  planos  pre- 
sentados: un  primero  de  seis  mil  pesos,  un  sc^qd- 
do  de  tres  mil  pesos  y  un  tercero  de  mil  quinieotus. 

Art  3.*  El  costo  total  del  edificio  para  el  poder  ]<^ 
glslativo,  no  excederá  de  quinientos  mil  pesos. 

Art.  4  *  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo  á  le 
de  noviembre  de  1902. 

JosÉR.  Mbndoza, 
l.**  Vicepresidente. 
Enrique  Laviña, 
1.**  secretario. 

En  discusión 

Sr,  Pereda — Quiero,  señor  presidente, 
dejar  constancia  de  mi  modo  de  pensar  en 
cuanto  á  una  de  las  modificaciones  que  á  es- 
ta ley  ha  introducido  el  H.  Senado. 

Nada  observaré  en  lo  que  se  refiere  á  los 
premios  que  han  de  darse  por  los  planos  i 
aquellas  personas  que  se  presenten  al  con- 
curso para  la  construcción  del  edificio.  Por 
pesos  más  ó  menos,  no  han  de  dejar  de  con- 
currir —  en  mi  concepto — los  artístas;  pero 
una  de  las  modificaciones  entraña,  en  primer 
término,  una  violación  de  la  constitución  de 
la  república,  y  creo  que  al  mismo  tiempo  se 
infiere  una  ofensa  á  la  comisión  de!  palacio 
legislativo,  limitando  la  cantidad  que  ha  de 
emplearse  para  la  edificación. 

El  proyecto  primitivo,  presentado  por  núes- 
tro  distinguido  colega  el  doctor  Areco,  re- 
ducía á  la  suma  de  250,000  pesos  lo  que 
debía  gastarse  para  ese  objeto.  La  Comisión 
de  Fomento  creyó  que  no  sería  bastante,  y 
aconsejó  que  se  votaran  350,000;  pero  en  an 
tésalas  varios  miembros  de  esta  Cámara  cre- 
yeron que  era  una  cantidad  insignificante,  tra- 
tándose, como  se  trataba,  de  un  edificio  de 
cierta  importancia,  y  entonces,  no  se  esta- 
bleció, sino  que  la  Cámara  se  concretó  á  vo- 
tar los  recursos  que  habían  de  servir  de  ba- 
se á  la  comisión  para  realizar  esta  idea. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  susceptibi- 
lidad que  puede  caber  á  la  comisión,  y  que 
cabe  en  lo  que  á  mi  respecta;  pero  esto  sería 
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cosa  muy  baladí,  y  no  me  habría  preocupado 
mayormente,  á  los  efectos  de  esta  ley,  por- 
que lo  guardaría  en  mi  fuero  interno;  lo  fun- 
damental, lo  grave,  en  m¡  opinión,  es  que, 
habiéndose  elevado  á  la  consideración  del 
cuerpo  legislativo  la  modificación  de  un  solo 
artículo  con  un  objeto  único,  el  Senado  ha- 
ya modificado  la  ley  en  otra  de  sus  disposi- 
ciones. 

Es^tamos  en  sesiones  extraordinarias,  y  en 
éstas  no  podemos  tratar  otros  asuntos  que 
aquellos  que  eleva  el  poder  ejecutivo  con  un 
fin  determinado.  Si  el  poder  ejecutivo  se  hu- 
biera concretado  á  mandar  esta  ley  para  que 
el  cuerpo  legislativo  hiciera  Ins  modificacio- 
nes que  creyese  conveniente,  me  explicaría 
que  el  cuerpo  legialativo,  haciendo  uso  de  sus 
facultades,  las  modifícase  totalmente;  pero  la 
reforma  que  vino  á  la  consifleración  del  po- 
der legislativo,  á  pedido  de  la  comisión  es- 
pecial y  enviada  por  el  poder  ejecutivo,  se 
refería  pura  y  exclusivamente — como  he  di- 
cho hace  un  momento — á  uno  solo  de  los  ar- 
tículos, al  artículo  que  establecía  mayor 
plazo  para  llamar  á  concurso  y  mayor  núme- 
ro de  premios. 

Por  estas  razones,  sefior  presidente,  votaré 
afirmativamente  en  lo  que  respecta  á  la  mo- 
dificación de  los  premios,  pero  negaré  mi  vo- 
to— porque  creo  que  sancionaría  con  ello  una 
iiiconstitucionalidad, — ala  otra  modificación  ó 
sea  al  artículo  4.^  del  proyecto. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AAnnativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  H.  Senado,  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negtttlva). 

Se  comunicará  al  H.  Senado  á  los  efectos 
de  lo  di^pueRto  por  la  constitución. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  ley  que 
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divide  la  dirección  general  de  impuestos  di- 
rectos en  dos  oficinas  independientes. 

(Se  lee  el  artículo  l.«). 

£n  discusión. 

Sr.  Pereda— La  primera  impresión  que 
me  causó  la  noticia  de  este  proyecto  fué  fa- 
vorable á  él;  pero  estudiándolo  con  detención 
y  pesando  las  razones  que  el  poder  ejecutivo 
aduce  en  su  mensaje  del  día  28  de  junio, 
creo,  sefior  presidente,  que  no  debe  la  H. 
Cámara  darle  su  voto. 

Invoca  el  poder  ejecutivo  diversas  razones, 
respetables  en  verdad,  pero  que  no  justifican, 
de  manera  alguna,  una  reforma  en  sumo 
grado  deficiente  y  hasta  injusta^  como  sería 
la  de  que  se  trata,  si  este  proyecto  se  convir- 
tiera en  ley. 

Me  había  impresionado  favorablemente 
en  primer  término  la  erogación  relativamente 
insignificante  que  arrojarán  las  nuevas  par- 
tidas, en  caso  de  crearse  un  director,  y  un 
subdirector  para  una  nueva  oficina,  por 
cuanto  que  no  aumentaría  el  presupuesto  si- 
no en  la  cantidad  de  6,027  pesos  75  centesi- 
mos. Me  impresionó  también  favorablemen- 
te respecto  del  proyecto  el  hecho  de  que  tra- 
tándose de  una  oficina  de  gran  movimiento, 
no  podía  el  director  de  impuestos,  según  me 
lo  dijo  personalmente,  atenderla  con  la  labo- 
riosidad y  acierto  requeridop;  pero  es  que  yo 
ignoraba  algunos  antecedentes  que  más  ade- 
lante haré  conocer  de  la  H.  Cámara. 

Tengo,  además,  opinión  vieja  sobre  lo  fun- 
damental de  lo  que  vamos  á  tratar.  Hace  mu- 
chos años  que,  notando  la  incompatibilidad 
que  existe  entre  las  funciones  de  administra- 
dor de  rentas  y  administrador  de  correos  y 
telégrafos,  simultáneamente,  porque  una  y 
otra  oficinas  tienen  distmtot  jefes  que  ejer- 
cen sobre  ellas  superintendencia,  me  he  ocu- 
pado, en  varias  de  mis  obras  sobre  esta  ma- 
teria, indicando  á  la  vez  la  conveniencia 
que  habría  en  separarlas,  para  evitar  que  se 
repitieran  casos,  como  ya  ha  sucedido,  de  que 
sumariado  un  administrador  de  rentas  por 
orden  del  director  de  impuestos  directos,  ha- 
ya estado,  sin  embargo,  conforme  con  su  con- 
ducta el  director  general  de  correos  y  telégra- 
fos acerca  del  desempefio  de  sus  funcionea 
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en  este  último  cargo,  produciéndoge,  por 
esta  circunstancia,  un  conflicto  que  es  nece- 
sario evitar. 

£n  1896,  en  mi  libro  «Paysandú  y  sus 
progresos»  (páginas  273  y  274),  y  más  tar- 
de, en  1898,  en  el  tomo  I  de  «Río  Negro  y 
sus  progresos»  (páginas  109  y  110),  me  he 
ocupado  extensamente  de  este  asunto,  ha- 
ciendo.notar  los  inconvenientes  que  ofrece 
esa  dualidad  de  funciones  y  su  doble  depen- 
dencia, que,  como  he  manifestado,  tiene  que 
ser  perjudicial  al  buen  desempeño  de  esas 
funciones. 

¿Se  adelantaría,  señor  presidente,  algo  con 
crear  un  director  y  un  subdirector  de  una 
nueva  oficina?  ¿Se  obviarían  con  eso  los  in- 
convenientes que  dejo  relacionados?  ¿No 
vendrían  los  receptores  de  rentas  y  adminis- 
tradores de  correos  á  tener,  en  vez  de  dos 
jefes,  uno  más?  Me  parece  que  estas  conside- 
raciones son  dignas  de  meditación  y  de  estu- 
dio. 

Además,  el  poder  ejecutivo  en  su  mensaje 
dice:  «No  obstante,  si  la  experiencia  llegare 
á  demostrar  que  la  acumulación  de  nuevos 
cometidos  á  una  ú  otra  de  esas  reparticiones, 
«hiciese  indispensable  el  aumento  de  perso- 
nal», el  poder  ejecutivo  se  apresurará  á  reca- 
bar la  competente  autorización  de  vuestra 
honorabilidad  » . 

La  comisión  de  presupuesto,  en  su  breví- 
simo imforme,  dice  algo  que  confirma  plena- 
mente  mis  ideas,  de  que  es  necesario  que  es- 
te asunto  se  aborde  con  más  calma,  y  que  se 
aplace  su  consideración  para  más  adelante. 
Dice,  por  ejemplo:  «Por  las  fundadas  razo- 
nes expuestas  en  el  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo, verificadas  por  vuestra  comisión  en 
cuanto  á  los  hechos  se  refieren,  la  división 
proyectada  se  impone  como  una  necesidad 
desde  hace  tiempo  reclamada. 

«En  consecuencia,  sin  perjuicio  de  conside- 
rar oportunamente  las  modificaciones  que, 
aconsejado  por  la  experiencia,  pudiera  pro- 
poner el  ejecutivo  y  las  que  «vuestra  comi- 
sión tiene  proyectadas  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos»,  sería  beneficioso  para  los 
intereses  generales»  .  • .,  etc. 

Pues  señorl:  si  el  poder  ejecutivo  insinúa 
que  más  tarde  va   á  ser  necesario  que  se  in- 


troduzcan algunas  otras  modificaciones  para 
aumentar  el  personal  de  estas  oficinas,  y  si 
la  comisión  informante  ha  incluido  en  su 
proyecto  de  presupuesto  general  de  gastos 
algunas  otras  partidas,  ¿cómo  nosotros  vamos 
á  sancionar  esto,  no  adelantándose  nada  en 
lo  que  respecta  al  mejor  servicio  público,  j 
prescindiendo  en  absoluto  de  una  organiza- 
ción seria  y  completa,  como  exigiría  esta  ofi- 
cina pública? 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
te, yo  propondría  que  este  asunto,  en  vez  de 
ser  considerado  desde  ya,  se  dejase  para  con- 
siderarse cuando  tratemos  el  presupuesto 
generpl  de  gastos. 

(Apoyados). 

Tendríamos  entonces  tiempo  para  poder 
apreciar  cuáles  son  las  reformas  que  en  este 
presupuesto  anuncia  que  ha  introducido  la 
comisión  informante  y  las  que  pudiera  intro- 
ducir la  Cámara  con  mayor  estudio  y  medi- 
tación. 

Y  ya  que  nadie  pide  la  palabra. . . 

8r«  Goso— ^Creía  que  no  había  termi- 
nado el  señor  diputado. 

Sr«  Pereda — Bien:  dejo  por  el  momen- 
to la  palabra  para  que  la  use  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  señor 
diputado  por  Paysandú? 

Sr»  Pereda — Hago  moción  para  que  se 
aplace  la  consideración  del  proyecto  en  de- 
bate para  cuando  se  trate  el  presupuesto  ge- 
neral de  gastos. 

(Apoyados). 

8r.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción,  está  en  discusión. 

Sr«  Goso-^Empezaré  por  declarar  que 
soy  miembro  informante  en  este  asunto  in- 
ciden taimen  te. 

El  que  debió  serlo,  que  lo  era  el  doctor 
Dufort  y  Alvares,  por  circunstancias  del  mo- 
mento, ha  tenido  que  ausentarse  de  la  capi- 
tal, y  ha  privado  á  esto  proyecto  de  reforma 
de  su  brillante  defensa.  Algunos  colegas  y 
compañeros  de  comisión  han  creído  que  debía 
ser  reemplazado  por  mí  aquel  ilustrado  miem- 
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bro  de  In  Comisión  de  Presupuesto,  nada 
más  que  por  el  hecho  de  haber  sido  yo  ad- 
ministrador de  rentos  de  algunos  departa- 
mentos de  la  república.  A  ese  solo  título  es 
que  he  aceptado. 

Hecha  esta  explicación,  voy  á  considerar 
las  impugnaciones  que  á  este  proyecto  de  ley 
ha  formulado  el  señor  diputado  por  Paysan- 
dú,  de  una  manera  bastante  benevolente,  lo 
que  está  fuera  de  su  carácter  y  de  su  sistema 
oratorio,  lo  que  importa  decir,  desde  luego, 
que  este  asunto  no  es  tan  malo  como  él  apa- 
rentemente ha  querido  demostrarlo. 

Sr«  Pereda — Yo  no  digo  que  sea  malo, 
sino  defíciente,  y  que^  por  lo  tanto,  no  hay 
urgencia  en  tratarlo  en  esta  forma. 

Sr.  Ooso— El  señor  diputado  empezó 
por  decir  que  le  había  impresionado  «favo- 
rablemente» la  división  de  esta  oñcina  y  que 
en  el  primer  momento  le  consagró  todas  sus 
simpatías;  pero  que  después,  por  circuns- 
tancias que  él  ha  explayado  muy  somera- 
mente, se  ha  creído  en  el  deber  de  atacarlo, 
y  para  ello  ha  recurrido  á  un  sistema  que  no 
me  parece  propio. 

Empezó  por  decir  que  el  aumento  es  muy 
pequeño,  aún  tratándose  de  nombrar  un  di- 
rector y  un  subdirector  para  esta  oficina.  Y 
efectivamente,  él  determinó  una  cantidad  á 
este  aumento,  tomándola  de  la  totalidad  de 
toda  la  planilla;  pero  hay  que  dirigir  la  mi- 
rada un  poquito  más  arriba. 

Kstos  aumentos  son  contando  los  gastos 
extraordinarios,  quebrantos  de  caja,  gastos 
de  oficina  é  impresiones  generales,  gastos  de 
movilidad  para  el  director,  etc.;  pero  diri- 
giendo— como  dije  hace  un  momento — la  mi- 
rada más  arriba  en  la  planilla  en  discusión, 
resulta  que  el  presupuesto  de  la  oficina  pro- 
yectada, una  vez  separada  de  la  dirección  de 
impuestos  directos,  es  sólo  de  257  pesos,  to- 
mando el  personal  simplemente,  porque  esta 
oficina  se  creó  por  decreto  de  20  de  enero  de 
1891,  dándole  entonces  un  presupuesto  de 
69,180  pesos,  y  ahora  el  que  tenemos  en  dis- 
cusión sólo  Ic  da  69,437  pesos  32  centesimos. 
Diferencia  en  más,  257  pesos  32  centesimos; 
una  verdadera  insignificancia. 

Sr.  Areco— ¿Sobre  el  presupuesto  del  91? 
Sr*    Goao  —  Sí,   sobre  el   presupuesto 
del  91. 


Sr.  Areco — Pero  estamos  en  1902. 
Sr.  Ooao—No   se   sorprenda,  que  allá 
voy. 

Cuando  se  formulo  el  presupuesto  del  91, 
sólo  había  en  el  país  dos  fábricas  de  fósfo- 
ros y  creo  que  una  de  cerveza.  Hoy  tenemos 
— estoy  citando  de  memoria — creo  que  seis 
fábricas  de  fósforos,  tres  ó  cuatro  de  cerveza, 
dos  ó  tres  de  alcoholes  y  una  infinidad  de 
fábricas  de  bebidas  artificiales  que  antes  no 
existían.  Quiero  decir  que  han  aumentado  las 
fábricas  y  ha  aumentado,  por  consecuencia, 
el  trabajo  de  los  empleados  que  á  la  percep- 
ción de  esta  renta  se  dedican,  y  solamente 
se  aumenta,  á  través  de  once  año^i,  en  257 
pesos  el  presupuesto  de  esta  oficina. 

En  verdad  que  el  que  proyectó  esta  divi- 
sión no  fué  pródigo  en  crear  nuevos  empleos. 
Esto  en  cuanto  al  presupuesto  en  sí. 
La  división  de  esta  oficina  es  una  necesi- 
dad administrativa. 

Sr.  Pereda — Apoyado. 
iSr.  Ooso — ...una  necesidad  pública, 
una  necesidad  fiscal.  No  nos  asustemos  con 
la  división,  que  la  renta  del  impue.ito  que  se 
percibirá  dará  en  lo  sucesivo  para  crear  nuevos 
empleos,  en  oportunidad,  que  os  á  lo  que  va 
el  señor  diputado  por  Paysandú  dándole 
largas  á  este  asunto  para  estudiarlo  nueva- 
mente. La  creación  de  empleos  es  necesario 
que  la  determinen  las  circunstancias. 

No  podemos  entrar  de  inmodinto  á  la  crea- 
ción de  ellos  sin  saber  el  resulta* lo  que  nos 
va  á  dar  esta  división,  leamos  parco?,  sea- 
mos cautelosos,  seamos — hasta  si  se  quiere — 
restrictivos  de  los  dineros  pübli^^os. 

Sr«  Pereda — Pero  esos  loá  tiraremos 
haciendo  una  reforma  que  no  tiene  nin- 
guna. . . 

8r«  Ooso— Es  que  no  se  tiran,  ni  siquie- 
la  se  malgastan. 

He  querido  entrar  en  estos  detalles  para 
demostrar  á  la  Cámara  que  no  hay  au- 
mentos sensibles  en  la  reforma  que  se  pro- 
yecta. 

Sr*  Areeo  -  ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Go80  —  \  Cómo  no  !  Con  mucho 
gusto. 

Sr.  Aréco — Yo  creo  que  en  realidad    el 
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aumento  de  seis  mil  y  pico  de  pesos  que 
se  va  á  operar  en  el  presupuesto  general 
de  gastos  de  la  nación,  si  se  sanciona  es- 
te proyecto,  casi  son  absorbidos  por  los 
sueldos  del  director  y  del  subdirector. 

Sr.  Goso— Está  equivocado.  Se  lo  voy 
á  demostrar  cuando  termine  la  interrup- 
ción. 

Sr.  Areco — Deseo  que  me  demuestre  que 
estoy  equivocado  y  después  continuaré  en  la 
interrupción. 

Sr.  Ooso — Sí,  señor.  £1  aumento  que  se 
anuncia  es  de  6,027  pesos  75  centesimos. 

Sr.  Are<N» — Sí,  un  director  con  4,050  pe- 
sos. 

Sr.  Ooso— Pero  aquf  en  la  página  sép- 
tima hay  un  contratista  de  los  corrales  de 
abasto  en  Flores. . 

Estoy  al  corriente  de  esto.  Los  corrales 
de  abasto  de  Flores  han  sido  hechos  por  un 
contratista  particular,  á  quien  hiy  que  abo- 
narle mensualmente  la  cantidad  que  aquí 
se  establece,  como  anualidad,  hasta  la  termi- 
nación del  contrato,  para  que  el  estado  pue- 
da entrar,  una  vez  terminado  éste,  al  usufruc- 
to que  producen  los  corrales. 

De  manera  que  estos  3,360  pesos  es  un 
aumento  más  bien  aparente  que  real.  El  con- 
trato de  los  corrales  de  abasto  de  Flores  ps- 
tá  por  fenecer:  apenas  tendrá  un  año  de  du- 
ración. De  modo  que  no  estará  los  doce  me- 
ses del  afío  esa  cantidad  en  el  presupuesto. 

Ahí  tenemos  ya  una  disminución  abulta» 
da  en  lo  que  aumenta  la  planilla  del  presu- 
puesto, de  3,360  pesos.  Ya  ve  que  queda 
completamente  inocua  la  aparente  realidad 
de  esc  aumento. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  que  continúe 
interrumpiéndolo? 

Sr.  Ooso — Sí,  señor. 

Sr.  Areco — Yo  creo,  precisamente,  que 
la  demostración  del  señor  diputado  ha  evi- 
denciado que  yo  tenía  razón. 

Sr^  Goso  — Puede  ser. 

Sr.  Areco— Sí,  porque  revisando  el  re- 
partido, me  encuentro  en  la  página  8,  que 
dice:  «Resumen  y  demostración  del  aumento 
de  6,027  pesos  75  centesimos  líquido  anual»; 
y  resulta  que  ese  aumento  se  efectúa  en  esta 
forma: 


«Un  director  de  impuestos  internos  con 
asignación  anual  de  8,462  pesos  75  centédi- 
mos;  un  subdirector  ídem  ídem  2,565.  Tola! 
6,027  pesos  75  centesimos».  Esto  dice  el  po- 
der ejecutivo,  que  es  el  que  remite  el  pro* 
yecto. 

Sr.  Oo^o  —  Pero  no  habrá  tenido  en 
cuenta  esta  circunstancia  que  yo  apuntaba, 
que  siempre  es  menor. 

Sr.  Areco — E^o  quiere  decir  que  cuando 
se  suprima  el  servicio  de  corralea  de  Florea, 
las  rentas  generales  aumentarán  en  el  im- 
porte de  ese  servicio. 

Sr.  Ooso — Es  adonde  iba  yo. 

Sr.  Areco— Pero  no  justifica  el  aumento 
que  se  opera  en  el  presupuesto  actual  de  U 
oficina. 

Sr.  Mora  19IairA**tftofl — El  aumento  es- 
tá justificado  por  la  importancia  de  la  ofici- 
na; h  división  de  ella  traerá  más  renta  ai 
estado. 

Efectivamente  se  aumentan   6,027  pesos. 

Sr»  Areco — Pero  el  aumento  lo  absorben 
el  sueldo  del  servicio  y  del  subdirector. 

Sr.  OoBO — Decía  el  señor  diputado  por 
Paysandá  que  los  administradores  de  rentas 
vendrían  á  quedar  en  peor  condición  que  la 
que  ahora  tienen,  porque  vendrían  á  tener 
tres  jefes. 

Yo  he  sido  administrador  de  rentas  en  al- 
gunos departamentos,  y  siempre,  durante 
aquel  tiempo,  tuve  por  jefe  de  la  oficina  á 
mi  cargo,  al  director  de  impuestos  directos. 
Hasta  que  yo  dejé  de  ser  administrador  de 
rentas,  las  cosas  sucedían  así,  y  creo  que 
hasta  ahora  serán;  y  tan  son  así,  que  los  ad- 
ministradores de  rentas  no  reciben  sus  nona- 
bra míen  tos,  ni  siquiera  se  le  da  aviso  al  mi- 
nistro de  gobierno,  que  es  el  jefe  nato  de  la 
dirección  de  correos:  el  nombramiento  ema- 
na  directamente  del  ministerio  de  hacienda. 

[gual  cosa  sucede  respecto  de  los  emplea- 
dos subalternos:  todos  son  funcionarios  pú- 
blicos nombrados  por  el  ministerio  de  ha- 
cienda. 

En  las  cuestiones  de  sumarios,  sí  la  denan* 
cia  por  mal  servicio  público  ó  por  omisiones 
de  otro  orden  que  haya  habido  en  esas  oñci- 
ñas,  si  son  de  carácter  de  correo,  los  funcio- 
u arios  que  van  á  practicar  los  sumarios  per- 
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tenecen  á  la  dirección  de  correos;  si,  por  el 
contrario,  esas  omisiones  6  eda  faltas  de  cum- 
plimiento á  sus  deberes  en  cualquier  forma 
que  ellas  sean,  son  debidas  á  la  administra- 
ción de  rentas,  los  funcionarios  que  ejecutan 
esa  acción  son  los  inspectores  generales  de 
rentas  que  dependen  de  la  dirección  de  im- 
puestos. 

Sr.  Pereda  —Más  en  mi  apoyo. 
Sr.  Ooso — De  manera  que  esto  es  de 
largo  tiempo,  hace  muchos  aQos  que  sucede, 
j  esto  en  9Í  mismo  no  constituye,  señor  pre- 
sidente, un  defecto  que  pueda  viciar  en  lo 
más  mínimo  el  organismo  de  la  oficina  y  el 
buen  servicio  público. 

Sr«  Areeo— ¿Me  permitj  una  interrup- 
ción? 

!s(r*  doso— Sí,  señor,  cuantas  le  plaz- 
can. 

Sr.  Areeo — En  antesalas  preguntaba  al 
señor  diputado,  si  dados  los  conocimientos 
que  debe  tener  en  la  materia  por  haber  sido 
administrador  de  rentas  en  varios  departa- 
mentos, no  consideraba  que  con  la  división 
proyectada,  los  administradores  de  rentas 
iban  á  tener  un  exceso  de  trabajo,  y  hasta 
•e  me  ocurría  que  iban  á  verse  obligados  á 
llevar  un  nuevo  libro  de  contabilidad  para 
establecer  las  relaciones  que  tienen  que  divi- 
dirse entre  las  dos  oficinas  de  impuestos  di- 
rectos á  crearse. 

Me  supongo,  pues,  que  si  eso  es  así,  no  es 
justo  que  dividamos  la  oficina,  saquemos  un 
poco  de  trabajo  á  algunos  de  los  empleados 
que  están  al  frente  de  la  dirección  de  impues- 
tosy  y  que,  en  cambio,  recarguemos  á  los  po- 
bres administradores  de  rentas,  sin  aumen- 
tarles el  sueldo,  es  decir,  sin  recompensarles 
en  proporción  al  exceso  de  trabajo  que  van 
á  tener. 

Sr.  Pereda — Apoyado. 
8r«  Areeo — Esta  es  una  razón  que  nos- 
otros debemos  contemplar,  y  que  precisa- 
mente autoriza  que  votemos  la  moción  del 
señor  diputado  por  Paysandú,  porque  con 
más  tiempo — al  discutir  la  ley  de  presupues 
to — vamos  á  darnos  cuenta  de  todas  las  ne- 
cesidades, es  decir,  vamos  á  proceder  con 
verdadera  justicia,  con  verdadera  equidad, 
mejorando  el  Kivicio  público  y  compensan- 


do en  relación  los    servicios  que  prestan  las 
personas  á  quienes  recarguemos  de  trabajo. 
No  domino    bien  esta   materia,  así  es  que 
espero.. . 

8r.  Ooso«-<El  señor  diputado  domina 
bien  todas  las  materias  que  trata. 
Sr«  Areco — Muchas  gracias. 
•  •  .del  señor  diputado  que  si  estoy  en  error, 
me  convenza  de  61;  y  agradezco  desde  luego 
la  bondad  que  ha  tenido  en  permitirme  que 
le  interrumpa  á  cada  paso. 

Sr.  Ooao — Me  felicito  muy  mucho  de  la 
interrupción  que  me  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado por  Treinta  y  Tres,  porque  ella  me  pro- 
porciona la  ocasión  de  entrar  en  otro  terreno, 
para  encarar  esta  cuestión  por  una  nueva 
faz. 

Yo  no  diré  que  los  administradores  de 
rentas  no  tengan  necesidades — y  que  esto  sea 
de  justicia — no  tengan  derecho  á  que  se  les 
aumenten  los  sueldos  que  actualmente  per- 
ciben; creo  que  sí;  son  empleados  que  mere- 
cen que  se  les  atienda  al  discutirse  el  presu- 
puesto general  de  gastos;  pero  no  es  verdad 
que  la  división  de  la  oficina  de  impuestos  di- 
rectos vaya  á  proporcionarles  un  mayor  au- 
mento de  tareas. 

Actualmente  todas  las  rentas,  todos  los 
impuestos  que  vienen  á  formar  parte  de  esta 
nueva  oficina  separada,  que  proyectamos — 
pero  que  ya  existe  involucrada  en  la  direc- 
ción de  impuestos — se  perciben  en  las  admi- 
nistraciones de  rentas  departamentales,  como 
se  seguirán  percibiendo  aunque  se  divida— 
como  se  proyecta — la  dirección  de  impuestos 
directos. 

La  labor  en  el  interior  de  la  oficina  no  va 
á  recibir  ningún  sensible  aumento.  Los  libros 
se  llevarán,  entiendo,  como  se  llevan  ac- 
tualmente, anotando  todos  los  impuestos  al 
rubro  que  les  corresponda;  los  balances  se 
harán  como  se  hacen  ahora;  cada  impuesto 
tiene  su  planilla,  y  esas  planillas  una  general 
que  es  la  que  constituye  el  presupuesto  men- 
sual de  la  oficina  que  reasume  y  reconcentra 
en  sí  misma  todas  las  otras. 

No  ha  de  recibir  la  contabilidad  por  esta 
división,  en  las  administraciones  de  rentas, 
ningún  cambio,  absolutamente  ninguno,  se- 
ñor presidente,  ni  en  la  dirección  de  impues- 
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los  el  i  reo  ios  tampoco,  pr.rqtie  oslJi  oficina  csiá 
en  npariencin  unida,  pero  en  re«l¡<lnd  pepa- 
rada 

En  la  dirección  de  impuestos  directos  to- 
dos los  impuestos  tienen  su  oficina  y  su  jefe 
de  repartición:  la  de  patentes  tiene  su  jefe 
de  repartición;  la  de  timbres  tiene  el  suyo;  la 
de  contribución  directa  tiene  su  jefe,  y  estos 
jefes  de  seccí  in  [jeriódicamente  dan  cuenta 
al  jefe  superior  de  ellus,  que  lo  es  el  director 
de  impuestos  directos.  Ahora  sucederá  lo 
mismo. 

Lo  que  hay  es  lo  siguiente:  que  el  director 
de  impuestos  directos,  solo,  por  sí  mismo,  no 
puede  atender  debidamente  todo  este  cúmu- 
lo de  impuestos  que  actualmente  percibe  di- 
cha oñcina. 

La  dirección  general  de  impuestos  directo?, 
separándola,  vendría  á  tener  bajo  la  direc- 
ción del  director  de  ella,  once  impuestos,  y 
la  oficina  que  se  proyecta  separar  quedaría 
dirigiendo  y  atendiendo  seis  impuesto».  El 
movimiento  de  la  oíicina  de  la  dirección  de 
impuestos  directos,  además  de  éstos,  tiene 
otros  que  atender. 

De  julio  á  octubre  ha  tramiudo  esa  oficina 
4,306  asuntos,  entre  los  cuales  están  los  de 
las  dos  oficinas.  Ahora  digo  yo:  ¿puede  un 
solo  jefe  atender  esa  montaña  de  expedien- 
tes en  trámite? 

En  el  mismo  tiempo^  de  julio  á  octubre,  se 
han  iniciado  en  esa  oficina  518  carpetas,  lo 
que  importa  decir  que  se  han  iniciado  en  ese 
brevísimo  plazo  de  tiempo  518  apuntos  nue- 
vos. En  estos  asuntos  no  están  incluidas  las 
denuncias  por  demasías  formuladas  por  los 
revisadores,  que  en  el  mismo  período  han  al- 
canzado á  la  cifra  de  900  á  1,000. 

Reconcentrando  laa  ¡deas  y  concretando 
el  hecho  en  sí,  no  es  posible  que  la  Cámara 
atienda  la  moción  formulada  por  el  señor  di- 
putado por  Paysandó,  porque  ella  no  tiene 
una  base  que  la  justifique.  Lo  que  debemos 
atender  es  lo  que  ha  proyectado  la  Comisión 
de  Presupuesto.  La  división  de  esta  oficina 
es  una  necesidad  sentida,  no  de  ahora  sino 
de  mucho  tiempo  atrás.  Es  de  pública  noto- 
riedad, puede  decirse,  aún  para  aquellos  que 
están  menos  iniciados  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos relacionados  con  esa  oficina,  que 


ella  no  puede  atender  debidamente  todos  los 
asuntos  que  le  e?^tán  encomendados.  La  se- 
paración se  impone,  y  se  impone  por  el  buen 
servicio  de  la  ohcína,  y  se  impone  también 
porque  el  público  será  mejor  atendido,  y  mu- 
cho más,  porque  las  renías  que  á  ella  le  es- 
tá encomendado  percibir  serán  doblemente 
atendidas;  el  país  ganará,  el  tesoro  público 
encontrará  dentro  de  poco  tiemp  >  las  venta- 
jas de  esta  reforma. 

Con  lo  dicho  dejo,  por  ahora,  la  palabra. 

Sr.  Cotila — Considero  que  no  es  nece^sa- 
rio  emplear  grandes  argumentaciones  para 
sostener  la  tesis  en  que  se  funda  el  mensaje 
y  proyecto  del  poder  ejecutivo.  Ella  reposa 
sobre  un  principio  económico  muy  conocido, 
el  de  la  división  del  trabajo,  y  me  parece  que 
nadie  puede  ser  mejor  juez  para  saber  si  con- 
viene ó  no  conviene  esta  división  de  una  ofi- 
cina que  recauda  impuestos,  que  el  poder 
administrador,  que  la  propone. 

i  A  poyados). 

Pero  SI  bien  voy  á  prestarle  mi  adhesión  á 
este  proyecto,  votándolo  en  general,  me  pa- 
rece que  es  susceptible  de  sufrir  algunas  pe- 
queñas modificaciones  en  cuanto  á  las  cla- 
sificaciones que  se  hacen  para  motivar  esa 
división. 

Las  oficinas  que  se  proyectan,  van  á  divi- 
dirse en  dos  categorías:  la  una  se  denomina- 
rá dirección  general  de  impuestos  directos,  la 
cunl  según  el  proyecto  tendrá  á  su  cargo  la 
contribución  inmobiliaria,  patentes  de  giro, 
papel  sellado,  timbres,  timbres  por  concepto 
de  patentes. . . 

Sr.  Presidente  —  Est.á  en  discusión  el 
artículo  1.®. 

Sr.  Costa — Es  en  general . . . 

Kr.  Presidente  —  Está  en  discusión 
particular  el  artículo  1.*'. 

Sr.  Costa — Va  á  ver  el  señor  presidente 
á  dónde  voy  á  concluir,  en  general. 

Permítame,,  .no  voy  á  entrar  á  discutir 
el  artículo,  sino  en  general  las  clasificaciones 
que  se  hacen. 

Sr,  Presidente — Eso  está  en  el  artícu- 
lo 2.**.  Cuando  llegue  la  discusión  de  eí^e  ar- 
tículo será  la  oportunidad. 

Sr.  Costa — En  el  artículo  I.®  estoy  y  es 
el  que  está  en  discusión» 
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Dice  el  artículo  1.°:  «De  la  actual  dirección 
general  de  impuestos  directos  se  formarán 
dos  oficinas  independientes,  á  saber» .  •  .Hay 
aquí  dos  puntos. 

El  artículo  2.®  debería  ser  un  inciso.  «A 
saber».  Con  esto  no  concluye  la  oración.  Me 
refiero  á  las  clasificaciones  que  se  hacen.  Por 
eso  yo  decía  que  tengo  que  abordar  en  gene- 
ral todo  el  asunto  y  por  infinitivos  ó  parti- 
cipios. 

(Hilaridad). 

Pero,  en  fin:  como  no  pienso  tomar  la  pa 
labra  por  segunda  vez,  desearía  que  el  seSor 
presidente  me  permitiese  terminar  mi  argu- 
mentación . . . 

Sp,  Presidente —Puede  continuar  con 
la  palabra  el  seflor  diputado. 

Hr»  CoaCa— . . .  Únicamente,  decía,  voy  á 
impugnar,  porque  no  me  parece  lógica  ¡a 
clasificación  que  se  hace  de  estas  dos  catego- 
rías de  impuesfoo. 

La  una  se  denomina  de  impuestos  direc- 
tos,— pero  no  son  impuestos  directos  ni  el 
papel  sellado,  ni  los  timbres. .  .ni  los  timbres 
por  concepto  de  patentes,  ni  podría  conside- 
rarse como  tales. .  .las estampillas  de  biblio- 
tecas, ni  las  estampillas  de  registro  civil,  ni 
el  derecho  de  firma.  Habría,  pues,  que  bus- 
car una  denominación  más  apropiada  para 
estas  clasificaciones;  y  al  mismo  tiempo  mo- 
dificar, para  que  estén  en  consonancia  con 
la  primera  clasificación,  la  denominación 
que  se  da  á  la  segunda  oficina  que  se  dice 
de  «impuestos  internos». 

Yo  propondría,  por  consiguiente,  que  se  le 
diera  el  nombre  á  la  primera  oficina,  acep- 
tando la  división  del  trabajo  que  se  proyecta 
en  esta  repartición,  «oficina  de  impuestos 
generales»  y  á  la  segunda  «oficina  de  im- 
puestos de  consumo». 

Desaparecería  entonces  la  antinomia  que 
noto  en  una  y  otra  clasificación. 

Por  lo  demás,  como  he  dicho,  encuentro 
muy  oportuna  esta  división  del  trabajo,  pues- 
to que  responde  al  mejoramiento  del  servicio 
público,  de  notoria  urgencia. 

He  dicho,  señor  presidente. 

IMr.  Serrato — Este  asunto,  señor  presi- 
dente, debe  ser  encarado  de  un  punto  de  vis- 


ta distinto  del  que  lo  ha  sido.  Para  estudiar- 
lo, no  podemos  en  manera  alguna  tomar  co- 
mo fundamento  más  atendible,  y  casi  único, 
el  monto  de  la  nueva  erogación  que  la  trans- 
formación de  la  oficina  actual  pueda  produ- 
cir. 

Para  una  buena  organización  administra- 
tiva, poco  significan  6,  8,  20  ni  50,00».  pesos, 
— cuando  se  forma  la  convicción  de  que  ese 
aumento  trae,  como  consecuencia,  un  mejo- 
ramiento de  servicio  público  en  su  faz  gene- 
ral y  en  su  faz  físcnl.  En  este  caso,  lo  que  de- 
be estudiarse  es  si  In  organización  proyecta- 
da es  ó  no  conveniente,  y  después,  si  la  nue- 
va erogación  que  se  produce  está  en  armonía 
con  los  beneficios  que  se  esperan  de  la  orga- 
nización. 

Yo  creía,  señor  presidente,  que  sobre  la 
necesidad  de  modificar  la  organización  actual 
de  la  oficina  de  impuestos  directos  no  habría 
ya  dificultad  alguna. 

8r«  Areco — Sí,  señor;  pero  tanto  el  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  como  yo,  no 
discutimos  la  conveniencia  ó  inconveniencia 
de  la  división:  lo  que  discutimos  es  la  opor- 
tunidad. 

Sr.  Serrato— Sí,  señor.  Déjeme  el  señor 
diputado  bosquejar  mi  discurso  empezando 
por  demostrar  la  conveniencia,  y  en  seguida 
voy  á  demostrarle  que  á  la  espera  de  orga- 
nizaciones serias  y  completas,  no  hacemos 
nada,  á  la  espera  de  proyectos  orgánicos,  de 
modificaciones  totales  se  ha  quedado  la  ad- 
ministración, que  se  ha  querido  modificar,  sin 
mejora  alguna. 

(Apoyados). 

Sr«  Pereda — Pero  me  parece  que  en  es- 
te caso  no  va  á  demostrar  nada. 

Sr.  Fiorito — No  apoyado. 

Sr*  Pereda — Al  «freir  será  el  reir». 

Sr.  Serrato  —  Decía,  señor  presidente, 
que  era  algo  notorio  y  evidente  qué  se  im- 
pone la  modificación  de  la  oficina  actual  t'e 
impuestos  directos;  es  un  punto  ya  tratado 
i  aciden  tal  mente  diversas  veces.  En  esta  pro- 
pia Cámara,  más  de  una  vez,  yo  mismo,  he 
tomado  parte  en  controversias  sobre  este  par- 
ticular. 

Hace  pocos  meses  que  la  prensa,  el  país 
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todo,  86  ocupó  de  lafs  deficiencias  de  organi- 
zación que  se  observan  en  la  oficina,  de  im- 
puestos. La  prensa  también  se  ocupó  de  ellas, 
y  quedó  evidenciado  que  no  era  propiamente 
debido  á  falta  de  competencia  y  laboriosidad 
en  el  personal  superior  de  la  oficina,  sino 
más  bien  á  que  el  cúmulo  de  tareas  había 
sido  tan  grande  en  estos  óltimos  diez  afios 
que  era  materialmente  imposible  que  un 
hombre,  dedicado  exclusivamente  á  las  tar- 
reas de  la  oficina  de  impuestos,  pudiera  abar- 
carlas atendiendo  el  despacho  de  los  asuntos 
diarios;  y  además  observar,  experimentar  el 
desenvolvimiento  de  esa  oficina,  á  fin  de  po 
der,  en  momento  determinado,  aconsejar  al 
poder  ejecutivo  las  modificaciones  que  la  ex- 
periencia indicase. 

Quedó  demostrado  que  el  director  de  la 
oficina  de  impuestos  se  concretaba  á  recibir 
los  expedientes,  á  estudiarlos  rápidamente 
y  á  dictar  las  resoluciones  respectivas. 

Pero  ese,  sefSor  presidente,  no  es  el  rol 
que  debe  tener  un  jefe  superior  de  una  re- 
partición de  este  género.  Si  el  director  de 
aduanas  no  tuviera  más  cometido,  no  pudie- 
ra, por  el  cúmulo  de  tareas  que  tiene  á  su 
cargo,  desempeñar  otras  funciones  que  las 
de  simple  tramitación  de  oficina,  en  verdad, 
poca,  ó  muy  poca  cosa  sería  el  beneficio  que 
con  ello  reportaría  al  país.  Esos  empleados 
superiores  tienen  que  ser  loa  auxiliares  in- 
dispensables del  poder  ejecutivo  para  las 
transformaciones  y  modificaciones  que  es  ne- 
cesario implantar  de  año  en  año  en  estas  re- 
particiones del  país.  Para  que  eso  sea  posi- 
ble, es  necesario  que  lo?  funcionarios  supe- 
iores  estén  poco  recargados  de  ese  expedien- 
.eo  que  abruma  y  que  es  un  mal  de  nuestro 
país;  es  necesario  dejar  cierta  elasticidad  á 
fin  de  que  puedan  observar  todos  los  peque- 
ños detalles,  puesto  que  »oo  los  únicos  que 
están  en  condiciones  de  hacerlo. 

Se  recordará,  señor  presidente,  que  hace 
pocos  meses  la  prensa  toda  se  ocupó  de  la 
deficiente  fiscalización  á  que  estaban  some- 
tidos algunos  de  los  impuestos  directos, — 
impuestos  directos  que  precisamente  eran  los 
de  más  fácil  fiscalización,  aquellos  que  están 
establecidos  en  el  país  desde  que  somos  na- 
ción, casi,  y  por  lo   tanto  parecería   natural 


que  su  recaudación  y  fiscalización  fueran 
más  fáciles  y  estuvieran  más  aseguradas  pa- 
ra el  fico;  pero  pasa  lo  contrario. 

La  prensa  denunció,  y  ios  hechos  se  com- 
probaron, que  en  la  propia  capital  de  la  re- 
pública existían  centenares  y  hasta  millares 
de  casas  de  comercio  que  tenían  au  negocio 
establecido  sin  haber  abonado  la  {latente  co- 
rrespondiente. Y  más:  se  comprobó  que  no 
solamente  no  habían  cr>ntribuído  á  pagar  la 
patente  centenares  de  casas  por  el  año  que 
corría,  sino  que  había  algunas  que  habían 
dejado  de  pagar  la  patente  durante  muchí- 
simos años  anteriores. 

Si  esto  pasaba  con  el  impuesto  de  patente?, 
como  pasa — como  he  tenido  oportunidad  de 
decirlo  en  esta  Cámara  haoe  uno  ó  doa  años 
respecto  del  impuesto  de  contribución  iamo- 
biliaria — ¿qué  no  será,  señor  presidente,  «í 
nos  preocupamos  de  ver  qué  influencia  pue- 
de tener  la  fiscalización  de  los  impuestos  in- 
ternos? 

Yo  de  mí  sé  decir,  señor  presidente,  que 
tengo  la  convicción  profunda  de  que  los  im- 
puestos internos  se  recaudan  en  nuestro  país 
de  la  manera  más  detestable  posible. 

Sé,  señor  presidente,  que  no  es  posible  á 
una  administración  —  que  decimos  está  en 
formación  aún — obligarla  á  que  obtenga  de 
esos  nuevos  tributos  internos  de  consumo, 
todos  los  rendimientos  que  se  esperan  en 
países  de  fiscalización  severa,  seria,  y  dond« 
los  etnpleados  superiores  hacen  una  verdade- 
ra carrera. 

Y6  no  pretendo  que  en  nuestro  país  se  ob- 
tenga ese  mismo  beneficio;  pero  sí  creo  que 
es  necesario  que,  á  medida  que  los  afios  tran^ 
curran,  las  oficinas  vayan  también  desenvol- 
viéndose, a'endiendo  las  nuevat»  exigencis? 
y  nuevas  modalidades  que  en  el  impuesto 
imponen. 

Se  produce  un  fenómeno  extraordinario. 
Si  cualquiera  tuviese  la  curiosidad  de  tomar 
el  «Anuario  Estadístico»  y  comparar  áe-^de 
fines  del  año  90  ó  principios  del  91— en  que 
ereo  se  establecieron  los  primeros  impuestos 
internos — si  alguien  se  tomase  el  trabajo  ti-^ 
hacer  la  comparación  del  producido  de  Ia« 
impuestos  internos  de  nuestro  país,  sufriría 
una  verdadera   decepción.  La   población  ha 
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aumentado  en  unos  ocho  6  diez  años,  en  cer- 
ca de  diez  mil  habitantes;  la  restricción  de 
consumo  no  existe  hoy  con  relación  al  año 
91»  puesto  que  el  afto  91  era  el  período  casi 
más  intenso  de  la  crisis  última.  De  manera 
que  no  hay  razón  ninguna  para  que  el  pro- 
ducido del  impuesto  hubiera  mermado  ni  se 
hubiera  quedado  estacionario;  y  sin  embargo, 
se  produce  este  fenómeno  curioso:  los  princi 
pales  impuestos  de  consumo,  ó  han  quedado 
estacionarios  ó  han  disminuido. 

No  se  puede  en  manera  alguna  suponer 
que  la  población  ha  disminuido — porque  es 
evidente  que  ha  aumentado — ni  que  tampoco 
ha  cambiado  sus  hábitos;  su  frugalidad  y 
economía  no  es  tanta  como  para  decir  que  ha 
habido  restricción  de  consumo,  por  ejemplo, 
respecto  de  la  cerveza,  del  aguardiente,  de 
los  fósforos  y  de  los  cigarrillos.  Pues  bien:  co- 
mo he  dicho,  todos  esos  impuestos  ó  han  que- 
dado estacionarios  ó  han  disminuido. 

Yo  en  este  momento  no  tengo  presentes 
las  cifras,  porque  no  había  estudiado  este 
asunto  para  tomar  parte  en  el  debate;  pero 
voy  á  citar  un  dato  más  á  la  Cámara. 

Últimamente,  con  motivo  de  unos  artícu- 
los que  publiqué  con  respecto  á  los  vinos, 
presenté  un  cuadro  con  el  producido  de  los 
impuestos  á  los  alcoholes  desde  el  año  91 
hasta  la  fecha.  Pues  bien:  como  digo,  se  pro- 
ducía este  fenómeno:  que  hoy  el  impuesto  á 
los  alcoholes  cuyo  consumo  es  notorio  que 
tiende  á  aumentar  en  casi  todos  los  países 
que  no  lo  han  modiiicado  de  una  manera 
conveniente,  produce  algo  menos  de  lo  que 
producía  el  año  91,  cuando  recién  se  esta- 
bleció el  impuesto,  cuando  aán  no  se  conocía 
la  manera  de  fiscalizarlo. 

Pues  bien:  todo  eso,  ¿por  qué  resulta^  se- 
fior  presidente?  Resulta,  en  primer  lugar,  por 
la  dificultad  en  la  percepción  del  impuesto; 
en  segundo  término,  porque  todos  los  nuevos 
cometidos  que  han  traído  las  leyes  de  im- 
puestos internos,  se  le  han  atribuido  al  an- 
tiguo director  de  la  oficina  de  impuestos  di- 
rectos. Este  alto  funcionario,  que  como  digo, 
tiene  que  atender  un  cúmulo  de  tareas  extra- 
ordinarias— cualquiera  de  ellas  suficiente- 
mente compleja  y  como  para  tomarle  todo  el 
día  dividiendo  sus  tareas — ha  resultado  que 


ha  suspendido  todo;  y  no  solamente  los  nue- 
vos impuestos  están  mal  fiscalizados,  sino 
que  en  los  antiguos — los  impuestos  directos 
— se  han  encontrado  las  faltas  á  que  me  ke 
referido  hace  un  momento. 

¿Qué  es  lo  que  se  propone  esta  preyecto, 
señor  presidenteT  Simplemente  dividir,  dis- 
minuir esas  tareas  abrumadoras  que  tiene  el 
director  de  la  oficina  de  impuestos:  única  y 
exclusivamente  eso.  Es  bajo  este  punto  de 
vista  que  yo  lo  encaro. 

Se  dice  que  es  posible  que  con  un  estudio 
más  perfecto,  que  una  vez  que  la  Cámara  se 
avoque  el  estudio  de  la  ley  general  de  pre- 
supuesto, este  asunto  puede  ser  estudiado  con 
más  detención  y  modificado  en  forma  más 
conveniente. 

Si  en  el  debate  se  hubieran  presentado 
algunas  modificaciones  á  esta  ley,  en  mi 
concepto,  habría  llegado  el  caso  de  que  esas 
modificaciones  se  estudiaran;  pero  todos  co- 
nocemos la  práctica  de  esta  Cámara  y  de  ca- 
si todos  los  parlamentos.  Eso  de  pretender 
organizaciones  y  estudios  completos,  condu- 
ce casi  siempre,  á  que  los  asuntos  no  se  es- 
tudien en  la  forma  que  se  desea.  La  Cá'^ara, 
como  cuerpo  político  que  es,  no  es  la  más 
habilitada  para  poder  estudiar  completamen- 
te y  en  todos  sus  detalles  una  ley  de  este 
género. 

Ya  se  ha  visto  el  debate  que  hace  un  mo- 
mento sostenía  el  diputado  señor  Goao  con 
el  diputado  señor  Areco  respecto  á  las  atri- 
buciones que  tendrían  los  administradores 
de  rentas,  si  tendrán  ó  no  tendrán  uti  libro 
más  ó  menos.  Son  todos  detalles  de  admi- 
nistración, que  es  necesario  que  convengamos 
en  que  esta  Cámara,  si  bien  tiene  la  facul- 
tad de  hacerlo,  pero  prudentemente,  debe 
desentenderse  en  general  de  ese  estudio,  de- 
jándoselo al  poder  administrador,  que  es  el 
más  directamente  responsable  ante  el  país, 
de  la  recaudación  y  fiscalización  de  los  im- 
puestos. 

De  manera,  digo,  que  para  mí  era  un  he- 
cho evidente,  mucho  antes  de  que  el  poder 
ejecutivo  hubiera  presentado  este  proyecto, 
porque,  como  digo,  de  este  proyecto  hace  ya 
mucho  tiempo  que  la  Cámara  se  ha  ocupado, 
y  era  un  hecho  evidente  que  era^indispensa- 
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ble  dividir  la  oficina  de   impuestos   directos: 
para  mí  era  una  cuestión  yn  concluida. 

El  proyecto  se  presenta,  y  en  mi  concep- 
to ¿qué  es  lo  que  debemos  hacer?:  debe  ser 
sancionado.  Si  la  experiencia  aconsejara  mo- 
dificaciones en  algunos  de  sus  rubros,  si  la 
experiencia  aconsejara — tendiendo  siempre 
á  la  mejor  organización — nuevos  capítulos, 
nuevos  funcionarios,  será  llegado  el  caso  de 
que  lo  hagamos,  incorporándolos  lentamente, 
á  medida  que  las  necesidades  se  presen  ten « 
á  medida  que  esas  necesidades  sean  apunta- 
das, ya  por  un  señor  diputado  ó  por  el  poder 
administrador, — atendiendo  esas  necesidades 
apuntadas  y  haciendo  inmediatnmenle  la  re- 
forma: esa  es  la  manera,  señor  presidente.  En 
nuestro  país  Si^  ha  ido  lentamente,  pero  de 
una  manera  seria  y  segura,  modificando  mu- 
chas reparticiones  de  las  más  importantes. 

De  manera  que  en  orden  al  argumento 
principal  que  tenía  el  señor  diputado  por  Pny- 
aandúpara  pedirel  aplazamiento  de  este  asun- 
to, era  simplemente  que  la  reforma  podía  ser 
buena,  pero  que  es  posible  que  estudiándolo, 
más  tarde  se  hicieran  otras  mejoras.  Con  ese 
criterio  jamás  podría  ser  sancionada  por  la 
asamblea  ley  alguna;  porque  es  de  suponer- 
se que  inmediatamente  de  sancionada  una 
ley  por  la  asamblea,  al  poco  tiempo  la  expe- 
riencia aconseja  alguna  modificación.  De  ma- 
nera que  á  la  espera  de  esos  nuevos  estudios 
resultaría  que  siempre  tendríamos  detenido  el 
progreso  del  país. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  siempre  que  se  pre- 
senta á  la  consideración  de  la  Cámara  un  pro- 
yecto, por  modesto  que  sea,  que  signifique 
una  mejora  sobre  lo  existente,  lo  voto. 

De  esa  manera,  votando  modificaciones 
continuas,  modificando  y  transformando  con- 
venientemente los  servicios  públicos,  debemos 
tener  la  seguridad  de  que  en  pocos  años  el 
servicio  habrá  mejorado. 

De  manera,  señor  presidente,  que  3'0,  lo  que 
he  hecho  al  hablar,  es  simplemente  fundar 
la  necesidad   de  dividir  en    dos    la  oficina 

actual. 

Ahora,  respecto  á  los  argumentos  que  ha 
hecho  el  señor  diputado  por  Paysandíi,  á  la 
verdad  que  yo  no  puedo  contestar  más  que 
esto;   que  no  ha  hecho  ningún  argumento, 


sino  que  ha  indicado  simplemente  la  conve- 
niencia de  aplazar  la  consideración  de  este 
asunto  para  que  lo  estudiemos  después. 

Yo  creo  que  el  asunto  está  estudiado,  no 
de  ahora,  sino  de  muciio  antes. 

Por  esas  razones,  creo  que  la  Cámara  de- 
be sancionarlo, — no  digo  sancionarlo — sino 
avocarse  el  estudio  de  este  asunto  sin  votAr, 
por  consiguiente,  la  moción  presentada  por 
el  señor  diputado  por  Paysandú. 

He  terminado. 

(Apoyados). 

Sr,  Pereda — Me  está  pareciendo,  señor 
presidente,  que  los  señores  diputados  preopi- 
nantes— entre  ellos  el  señor  diputado  por 
Flores,  que  como  ha  dicho,  ha  sido  adminis» 
trador  de  rentas — no  conocen  perfectamente 
cuáles  son  las  verdaderas  tareas  del  direc- 
tor de  impuestos  directos:  de  lo  contrarío,  no 
habrían  entrado  en  el  orden  de  consideracio- 
nes que  hemos  oído. 

Voy  á  permitirme,  pues,  antes  de  continuar, 
hacerle  una  pregunta  á  mi  amable  colega  el 
diputado  señor  Goso,  sobre  el  particular. 

Yo  desearía  saber — por  si  estoy  equivoca- 
do— si  todas  las  tareas  relativas  á  impuestos 
directos  y  demás  que  dependen  de  esa  direc- 
ción, pesan  pura  y  exclusivamente  en  el  di- 
rector general  del  ramo. 

Sp«  Ooso — Parece  que  el  señor  diputado 
hubiera  alvidado  sus  condiciones  de  legisla- 
dor, para  erigirse  en  juez  y  someterme  á  un 
pliego  de  posiciones. 

Sr«  Pereda — No;  hablo  de  la  amabilidad 
del  señor  diputado,  y  como  me  hizo  una  in- 
terrupción, aproveché  el  momento  para  ha- 
cerle esa  pregunta. 

Hr.  Goso — Yo  dije  que  había  sido  ad- 
ministrador de  rentas  en  varios  departamen- 
tos. De  eso,  á  conocer  perfectamente  todasfy 
cada  una  de  las  obligaciones  del  director  de 
impuestos  directos,  sería  necesario  haber  des- 
empeñado ese  puesto. 

Sr«  Pereda — Es  lo  lógico:  conocerla  mi- 
sión del  superior,  para  saber  cuáles  son  sus 
deberes  y  cuáles   sus  derechos. 

Sr.  Ooso — Voy  á  atenderlo. 

Los  asuntos,  en  mi  sentir,  que  rigen,  que 
tramitan  por  esa  oficina,  deben   necesaria- 
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mente  pasar  bajo  la  vista — diré — del  señor 
director  de  impuestos  directos,  que  es  el  jefe 
superior  de  ella,  y  como  tal  debe  conocer 
todo  lo  que  por  su  oficina  tramita,  j  si  no 
fuera  así,  no  cumpliría  con  ñu  deber. 

Sr.  Areco— Salvo  que  hubiera  alguna 
disposición  que  lo  reglamentara. 

Sr.  Coso— Salvo  alguna  disposición  que 
lo  reglamentara,  que  yo  no  conozco. 

Sr.  Serrato— Hay  un  decreto  del  poder 
ejecutivo  que  reforma  la  oficina,  en  el  cual 
se  le  da  al  director  de  impuestos  directos  las 
funciones  de  la  dirección  de  impuestos  in- 
ternos. 

Sr«  Goso — Habiendo,  como  hay — como 
me  dice  el  señor  diputado  por  Montevideo^ 
un  decreto  que  determina  que  na  pasen  al« 
gunos  asuntos  previamente  por  la  dirección, 
es  claro  que  ese  trabajo  ha  sido  dividido, 
atendiendo  esa  parte  cioniífíca  que  enunciaba 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  la  división  de 
éste;  pero  yo,  de  mí  sé  decir,  que  de  todos  los 
asuntos  que  han  pasado  por  las  oficinas  que 
he  dirigido  en  los  departamentos — ya  fue- 
ran de  impuestos  directo»,  ya  fueran  de  im- 
puestos internos— se  han  dirigido  todos  los 
expetlientes  y  todas  las  notas  al  director  de 
impuestos  directos. 

De  manera  que  de  mí  sé  decir  que  los 
asuntos  de  las  oficinas  de  que  yo  he  sido 
jefe,  que  han  tramitado  por  ellas,  han  pasado 
por  el  jefe  superior,  el  director  de  impuestos 
directos. 

Sr«  Areeo->-Yo  conozco  algtün  caso  en ' 
que  eso   no   ha    sucedido,   señor  diputado. 
Iba  á  referir  un  caso  que  ha  pasado  creo 
que  en    Treinta    y   Tres    no   hace   mucho 
tiempo. 

Sr«  Ooso — No  lo  conozco. 

Sr.  Areeo  —  Tengo  entendido  que  un 
revisador  nombrado  por  la  autoridad  com- 
petente,— la  dirección  de  impuestos  directos, 
— multó  á  varias  casas  de  comercio,  que  te- 
nían algunas  cajetillas  de  cigarrillos  sin  las 
estampillas  correspondientes.  Los  multados 
reclamaron  lo  que  consideraban  una  agre- 
sión á  sus  derechos,  ante  la  administración 
departamental  de  rentas.  La  administración 
departamental  de  rentsis,  si  mal  no  recuerdo, 
llevó  los  antecedentes  á  la  dirección  general 


de  impuestoR,  y  resultó  que  no  se  había  he- 
cho aquel  nombramiento  válidamente,  ó  me- 
jor dicho,  resultó  que  el  funcionario  que  ejer- 
cía funciones  competentemente  autorizado 
por  uno  de  los  jefes  de  la  dirección  de  im- 
puestos, no  había  sido  nombrado  por  el  jefe 
que  correspondía  y  anuló  todo  el  procedi- 
miento. 

Slr.  Pereda  —  Contintio,  señor  presi- 
dente. 

Toda  la  argumentación  du  los  señores  di- 
putados por  Flores  y  por  Montevideo,  tiene 
por  base  el  cumulo  de  tareas  que  le  suponen 
al  director  de  la  oficina  de  impuestos  direc- 
tos; pero  no  hay 'tal  cúmulo  abrumador  de 
tareas. 

Existe,  como  acaba  de  decirlo  incidental- 
mente  el  diputado  señor  Serrato,  un  regla- 
mento de  fecha  2  de  octubre  de  1899,  dic- 
tado por  el  poder  ejecutivo,  en  el  cual  se  in- 
vocan las  mismas  razones  invocadas  para  la 
sanción  dé  este  proyecto  de  ley,  establecien- 
do dos  secciones  principales,  denominadas 
una  de  ellas  «Sección  de  impuestos  directos», 
y  la  otra  «Sección  de  impuestos  sobre  la  in- 
dustria nacional»,— la  primera  á  cargo  del  di- 
rector general  y  la  segunda  á  cargo  del  sub- 
director, lo  que  quiere  decir  que  no  hay  la 
urgencia  que  se  invoca  ahora  y  que  se  invoca- 
ba en  aquel  decreto,  para  que  entremos  á  rea- 
lizar una  reforma  imnerfe^ta. 

Voy  á  permitirme,  en  corroboración  de  lo 
que  digo  y  con  la  venia  de  la  H.  Cáma- 
ra, leer  hi  parte  principal  del  decreto  alu- 
dido: 

«Habiendo  demostrado  la  experiencia  la 
urgente  necesidad  de  imprimir  á  la  dirección 
general  de  impuestos  directos  una  organiza- 
ción más  compatible  con  los  varios  impues- 
tos de  distinto  orden  cuya  recaudación  le  es- 
tá cometida  por  las  leyes  y  disposiciones  res- 
pectivas, buscándose  en  la  división  del  tra- 
bajo el  mejor  expediente  para  el  servicio  pú- 
blico y  para  la  más  exacta  percepción  de  la 
rentü,  como  asimismo  el  medio  más  eficaz 
para  deslindar  las  responsabilidades  de  los 
empleados  superiores  y  subalternos  encarga- 
dos del  manejo  de  los  dineros  de  esa  proce- 
dencia, y 

«Considerando  también   que  el  tempera- 
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mentó  más  conducente  para  prevenir  los 
abufios  que  puedan  cometer  los  encargados 
de  la  recaudación  de  impuestos,  es  el  de  la 
fianza  caucionada,  en  vista  de  los  repetidos 
casos  de  defraudación  y  peculado  ocurridos, 
el  presidente  de  la  república  acuerda  y  de- 
creta; 

«Artículo  1.^  La  dirección  general  de  im- 
puestos directos  quedará  dividida  en  dos 
secciones  principales,  que  se  denominarán: 
«Sección  de  impuestos  directos >»  y  «Sección 
de  impuestos  sobre  la  industria  nacional»: 

€a)  La  «sección  de  impuestos  directos»  es- 
tará á  cargo  del  diFector  general  del 
ramo  y  tendrá  á  su  exclusivo  cargo 
la  recaudación  de  los  impuestos  de 
contribución  inmobiliaria,  de  paten- 
tes de  giro,  de  papel  sellado  y  tim- 
bres, de  herencia  y  de  abasto  y  tabla- 
da en  toda  la  república,  con  excep- 
ción de  este  último  en  la  capital. 
Ejercerá  á  la  vez  la  superintendencia 
directiva  en  todos  los  cometidos  inhe- 
rentes á  la  dirección  general. 

€h)  A  la  «Sección  de  impuestos  sobre  la  in- 
dustria nacional»,  que  estará  á  cargo 
del  subdirector,  le  queda  adscripto 
el  cometido  de  recaudar  y  fiscalizar 
los  impuestos  internos  á  los  tabacos, 
cigarros  y  cigarrillos;  á  los  fósforos, 
ni  alcohol  y  á  la  cerveza. 

«Art.  2.0  En  caso  de  ausencia  del  director, 
por  enfermedad  ú  otra  causa^  el  subdirector 
lo  sustituirá,  ejerciendo  las  funciones  de 
aquél. 

«Art.  3.®  Las  administraciones  departamen- 
tales de  rentas,  dependerán  y  rendirán  cuen« 
tas  respectivamente  á  las  dos  secciones. . . » 

Yo  había  hecho  una  pregunta  al  señor  di- 
putado por  Flores,  que  invocó  su  calidad  de 
ex  administrador  de  rentas,  porque  un  ad- 
ministrador de  rentas  no  podía  desconocer 
este  decreto  de  fecha  2  de  octubre  de  1890, 
y  por  consiguiente,  mal  podía  asegurar  á  la 
Cámara  que  todo  el  peso  de  las  tareas  recaía 
sobre  una  sola  persona,  ó  sea  sobre  el  direc- 
tor general. 

(Lee). . .  «con  relación  á  los  impuestos  que 


cada  una  tenga  á  su  cargo,  sin  perjuicio  de 
la  superintendencia  que  sobro  ellas  ejercerá 
siempre  el  director  general  de  impuestos  di- 
rectos.» 

Sr.  OoftO  —  ¿Me  permite  una  interrup- 
ción? 

Sr.  Pereda — Con  mucho  gusto. 

Sr«  Goso-  ¿De  qué  fecha  era  ese  de- 
creto? 

Sr.  Pereda — Dos  de  ootubre  de  1899. 

Sr«  Goao — Bueno;  yo  no  era  adminis- 
trador de  rentas;  entonces  había  dejado  de 
serlo, — de  manera  que  mal  podía  conocerlo. 
Yo  he  hablado  de  cuando  era  administn- 
dor,  y  no  existía  ese  decreto  en  ese  tiempo. 

Sr.  Pereda — En  cuanto  á  la  contabili- 
dad, veamos  cómo  el  artículo  4.*  establece  de 
una  manera  clara  cuál  es  la  que  se  lleva  en 
la  actualidad. 

(Lee):  «La  contabilidad  general  de  ambas 
secciones,  así  nomo  el  movimiento  de  la  caja 
central,  quedará  exclusivamente  á  cargo  del 
director,  bien  entendido  que  en  ambas  sec- 
ciones será  llevada  la  contabilidad  peculiar 
de  los  impuestos  á  su  respectivo  cargo:  co- 
rrespondiendo á  la  diroooión  general  la  ren- 
dición do  cuentas  á  la  contaduría  general  del 
estado». 

Ahora  voy  á  hacer  notar  á  la  H.  Cámara 
algunas  otras  deficiencias  de  este  proyecto, 
ya  que  el  seRor  diputado  por  Montevideo 
quizás  por  no  haberme  oído  bien  6  no  haber- 
me explicado  con  bastante  claridad,  dice  que 
no  he  aducido  ningún  argumento  para  justi- 
fícar  la  moción  de  aplazamiento. 

En  este  proyecto,  seRor  presidente,  no  se 
designa  para  esa  nueva  oficina  sino  un  jefe 
de  sección,  sin  que  se  diga  de  qué  sección  j 
cuál  sería  ésta.  No  se  designa  un  contador  6 
tenedor  de  libros,  ni  un  auxiliar  del  mismo, 
euyos  cargos  son  absolutamente  necesarios, 
desde  que  haya,  como  tiene  que  haber»  ooo- 
tabilidad.  No  se  designa  tampoco  un  tesore- 
ro ó  guardador  de  los  fondos  que  se  recau- 
den, ni  un  secretario  oficial  que  desempefie 
las  funciones  de  tal. 

Por  otra  parte  la  división  de  la  direcoión 
de  impuestos  en  dos  oficinas,  tiene  neoeearía- 
mente  que  traer  aparejada,  como  oonsecuen* 
oía  ineludible,  la  división  también  de  admi- 
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nietraciones  departnmen tales  de  algunas  lo- 
calidades, como  he  indicado  al  principio,  que 
podrfan  ser  en  primer  término  las  de  Pajaan- 
dú,  Salto,  Soríano,  San  José,  Canelones  7 
otras  tal  vez  que  se  encuentran  recargadísi- 
mas de  tareas,  j  á  esto  responde  precisamen- 
te la  división  del  trabajo  que  invocaba  el 
poder  ejecutivo  en  su  decreto,  que  invoca 
nuevamente  en  su  mensaje  y  que  acaba  de 
invocar  á  su  vez  como  un  argumento  pode- 
roso el  diputado  por  Montevideo,  y  sobre 
cuyos  administradores  pesan  las  mismas  aten- 
ciones y  responsabilidades,  y  aún  mayores, 
relativamente,  que  sobre  la  dirección  de  im- 
puestos directos^  desde  que  aquéllas  tienen 
además  de  todos  los  servicios  inherentes  á 
impuestos  directos  é  internos,  el  de  correos  y 
telégrafos  y  la  recaudación  del  impuesto  de 
abasto.  Esto  exige  á  su  personal  una  tarea 
ardua,  una  tarea  que  suele  exigirles  una  de- 
dicación extraordinaria  de  dfa  y  de  noche. 

Por  consiguiente,  si  vamos  á  contemplar 
las  conveniencias  generales  y  si  vamos  á  sen- 
tar aquí  el  principio  avanzado  de  división  del 
trabajo,  no  empecemos  solamente  por  hacer 
una  división  defícientísima  en  Montevideo, 
para  aliviar  á  una  ó  dos  personas,  cuando 
vamos  á  recargar  á  los  diez  y  ocho  adminis- 
tradores de  los  departamentos,  prescindien- 
do de  los  empleados  indispensables  que  sería 
necesario  crear  en  cada  una  de  esas  oficinas, 
á  fin  de  evitar  la  tarea  verdaderamente  abru- 
madora que  pesa  sobre  aquellos  funcionarios, 
j  que  pesaría  hoy,  por  est«  proyecto  de  ley, 
si  86  sancionara. 

Yo  no  tengo,  pues,  por  qué  desistir  de  la 
moción  que  acabo  de  hacer,  y  creo  que  la  H. 
Cámara  procedería  correctamente  postergan- 
do la  consideración  de  este  asunto  para  más 
adelante,  lo  que  no  significaría  dejar  de  tra* 
tarlo  en  lo  sucesivo,  sino  considerarlo  con 
más  calma,  con  mayor  meditación  y  con  ma- 
yor estudio  para  dictar  una  ley  que  se  base 
en  la  equidad  y  en  la  justicia. 

Este  es  mi  propósito,  y  por  eso  insisto. 

He  dicho. 

Sr.  Goso—Creo  que  el  señor  diputado 
por  Paysandú  no  habrá  olvidado  que  yo  de- 
cía en  las  primeras  palabras  que  expresé,  en 
defensa  de  este  proyecto  de  ley,  que  debía- 
mos ir  con  calmSi  pausadamente.  •  • 


Sr.  Pereda — A  eso  vamos. 
Sr.  OoBO — ...con  mucho  peso,  miran- 
do donde  vamos  á  poner  el  pie,  al  dar  el  pa- 
so de  la  reforma .  • . 

8r.  Pereda — Apoyado. 
Sr.  O08O — ...pero   por  algo  debemos 
empezar:  empecemos  por  esto. 

Esto  nos  dirá,  con  la  sucesión  del  tiempo 
y  la  práctica  de  la  labor  que  la  oficina  sepa- 
rada va  á  determinar,  lo  que  debemos  hacer 
con  respecto  á  esos  departamentos  tan  im- 
portantes, como  son  el  de  Paysandá,  el  de 
San  José,  Salto,  Soríano  y  Canelones;  soy  el 
primero  en  reconocer  de  que  están  las  admi« 
nistraciones  de  esos  departamentos  verdade- 
ramente abrumadas  por  las  tareas  que  sobre 
sus  empleados  pesan. 

He  sido,  además  de  administrador,  inspec- 
tor de  rentas,  y  he  podido  apreciar  «de  visu*, 
diré,  la  tarea  de  estas  oficinas — la  de  Pay- 
sandá, por  ejemplo,  es  una  repartición  muj 
importante:  el  correo  en  ella  tiene  un  movi- 
miento enorme;  la  que  corresponde  á  rentas 
también.  Pero  de  reconocer  esto,  á  llegar  á  la 
conclusión  de  porque  se  va  á  dividir  la  di- 
rección de  impuestos  directos  vamos  á  recar- 
gar mayormente  esas  administraciones,  hay 
ana  enorme  distancia. 

No  influirá  esto  en  su  labor  actual  en  lo 
más  mínimo;  quedarán  las  cosas  tal  como  es- 
tán • . . 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite  una  interrup- 
ción, ya  que  le  he  permitido  varias? 
Sr.  O08O — Sí,  señor. 
Sr.  Pereda— Voy  á  leerle  un  artículo  del 
proyecto  de  ley,  que  demuestra  que  se  recar« 
garían  las  tareas. 

Por  ejemplo:  está  el  artículo  4.^  que  dice 
así: 

(Lee:)  ^cLas  administraciones  departamen- 
tales de  rentas  del  litoral  é  interior  depende- 
rán de  ambas  direcciones  generales  en  cuan- 
to á  la  gestión  de  los  impuestos  que  respec- 
tivamente les  corresponde  por  esta  lej». 

De  manera,  pues,  que  en  vez  de  tener,  co- 
mo he  dicho  antes,  dos  directores,  tendrían  tres 
dependerían  de  tres  oficinas.  Luego,   pues 
tendrían  una  tarea  mayor. 

Sr.  Ooso — La  tarea  que  se  agregará  se- 
rá simplemente  variar  la  dirección  de  la  co-* 
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rrespondencia,  que  en  vez  de  dirigírsele  á  un 
jefe,  86  le  dirige  al  otro;  pero  el  movimiento 
de  la  correspondencia  siempre  será  igual. 

Sr.  Pereda— ¿Y  la  contabilidad? 

Sr.  Areco — ¿Y  los  balances?  Habrá  que 
hacer  tres  balances  en  vez  de  áo9. 

Sr.  Go»o  — Los  balances  se  hacen  en 
cada  oficina  siempre  y  en  cuadro  ?eparado,  y 
luego  después  todos  forman  uno,  que  es  el 
balance  general,  como  lo  dije  hace  un  mo- 
mento. 

De  manera  que  esa  tarea  también  se  eje- 
cuta actualmente  sin  la  división  proyectada. 

Habría  que  tener  en  cuenta  el  pensamien- 
to del  señor  diputado  por  Paysandá,  que 
DO  desconozco  el  mérito  que  tiene;  pero  de- 
bemos dejarlo  para  el  futuro,  para  un  tér- 
mino más  ó  menos  lejano,  6  más  ó  menos 
próximo. 

Estamos  discutiendo  una  reforma  que  el 
mismo  seSor  diputado  por  Paysandá  la  im- 
pugna, y  de  una  manera  ilógica.  Con  sus 
ideas  mismas  quiere,  desde  luego,  introducir 
otras  y  otras. 

Sr.  Pereda— ¡No! 

8r«  Goso — ¿Cómo  vamos  á  hacerlo?  No 
68  posible:  vayamos  con  calma,  pausada- 
mente; hagamos  sí  esta  reforma;  ella  deter- 
minará las  que  debamos  introducir  en  lo  fu- 
turo, que  tal  vez  dé  al  señor  diputado  por 
Paysandú  la  razón  que  le  asiste,  al  pretender 
la  reforma  que  con  relación  á  las  adminis- 
traciones departamentales  de  rentas  indica; 
pero  no  debemos  aceptarlas. 

Desde  luego,  esperemos  la  oportunidad. 

Sr.  Areco — Pero  esta  reforma  avocada 
ahora,  ¿mejoraría  la  situación  de  las  cosas 
más  de  lo  que  lo  puede  hacer  la  estricta 
aplicación  del  reglamento  á  que  se  ha  refe- 
rido el  señor  diputado,  decretado  por  el  poder 
ejecutivo  el  año  99? 

Sr.  GoBO— bí,  señor;  mejoraría,  porque 
teniendo  esta  oficina  un  jefe  que  va  á  obrar 
libremente  dentro  de  la  órbita  de  sus  funcio- 
nes, de  ahí  que  tendrá  mayor  autoridad  para 
mover  á  sus  empleados^  á  los  revisadore^>,  que 
son  precisamente  los  que  deben  dar  el  au- 
mento á  la  renta,  que  dependerán,  en  lo  su- 
cesivo, directamente  de  esta  oficina.  De  ahí 
que  la  reforma  es  ventajosa  para  los  intere- 


sos  públicos,  porque  vamos  á  tener  un  jefe 
con  autoridad  propia  sobre  los  empleados  lla- 
mados á  vigilar  la  mejor  percepción  de  la 
renta. 

Sr.  Pereda — Lo  mismo  que  hoy. 

Sr.  Goso  — Hoy  no  es  posible,  porque  ya 
es  un  adagio  muy  conocido — y  no  debería 
expresarlo  aquí — que  donde  muchos  mandan, 
pocos  ó  ninguno  son  los  que  obedecen. 

Yo  no  diré  que  en  la  oficina  de  impuesto:* 
suceda  esto:  creo  que  es  una  oficina  que  ha- 
ce honor  al  país,  á  pesar  del  gran  cámulo  de 
tareas  que  tiene;  pero  esto  no  implica,  en  ma- 
nera alguna,  no  sea  necesaria  la  reforma  que 
se  proyecta.  Todos  los  jefes  de  la  dirección 
de  impuestos  que  yo  he  tenido  ocasión  de 
tratar  de  cerca,  han  estado  contestes  en  estas 
ideas;  tan  luego  se  encargan  de  la  dirección 
do  la  oficina,  tan  luego  como  se  dan  ¡dea  de 
su  enorme  movimiento  j  se  orientan  en  su 
mecanismo  interno,  empiezan  á  esbozar  su 
división  y  á  reclamarla  como  una  necesidad 
sentida  y  exigida  por  el  buen  servicio  inter- 
no, y  el  del  público  también. 

Todos  están  de  perfecto  acuerdo  en  esto, 
y  los  que  algo  entienden  de  administración 
póldica,  los  que  algo  han  estudiado  este 
apunto,  también  se  dan  cabal  idea  de  la  ne- 
cesidad de  la  reforma. 

El  señor  diputado  por  Montevideo,  que  e? 
una  de  las  personas  más  autorizadas  para 
opinar  sobre  estos  asuntos,  acaba  de  dar  un 
dato  que  debe  tener  en  cuenta  la  Cámara: 
los  impuestos  internos  daban  al  crearse  la 
misma  cantidad  ó  mayor  que  la  que  actual 
mente  dan;  y  él  mismo  acaba  de  expresar 
que  la  población  ha  aumentado  en  250,000 
habitantes.  Quiere  decir  que  esto  está  en  con- 
tra de  todas  las  reglas  de  teoría  económica; 
aumento  de  población,  disminución  de  im- 
puestos de  consumos.  Es  un  fenómeno  que 
se  explica  y  que  debe  llamarnos  muy  sería- 
mente  la  atención. 

Sr.  Pereda — Cuando  discutamos  la  ley 
de  vinos,  me  parece  que  voy  aprobar  la  ver- 
dadera causa  de  eso. 

Sr.  Goso — Bueno,  le  daremos  largas  á 
este  aparte  y  para  entonces,  espero  esas  ex- 
plicaciones. 

Por  estas  consideraciones,  señor  presiden- 
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te,  que  están  en  el  ambiente, — puerle  decir- 
se— Y  en  la  conciencia  de  todos,  creo  que  la 
Cámara  ha  de  asentir  y  hará  con  ello  un 
bien  á  los  intereses  públicos — á  la  división 
que  se  proyecta,  pues  los  temores  que  asal- 
tan al  señor  diputado  por  Paysandú  no  se 
ofrecerán  en  la  práctica:  antes  por  el  contra- 
rio, ésta  ha  de  evidenciar  óptimas  ventajas. 

He  dicho. 

Sr«  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  la  moción  del  sefior  Pereda). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  señor  diputa- 
do por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatíTa). 
Continúa  la  discusión  del  artículo  1.^ 

(Se  lee). 

Si  no  hay  fjuien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

CAflrmatlva). 

(Se  lee  el  articulo  2.'). 

En  discusión 

Sr*  Costa  —  Yo  creo  que  una  de  las  re- 
formas que  debe  sufrir  es  la  de  hacer  metó- 
dica su  reducción.  Empezaría  por  proponer, 
pues,  la  supresión  del  final  del  artículo  1.®, 
— aunque  ya  se  ha  votado, — pidiendo  la  re- 
consideración si  fueran  apoyadas  mis  ideas. 
La  supresión  que  aconsejo  es  la  de  las  pala- 
bras «á  saber»,  y  que  concluyera  el  perío- 
do en  la  palabra  «independientes» .  • . 

Sr.  Presidente— Está  votado  el  artícu- 
lo, señor  diputado. 

Hr.  Costa — Por  eso  voy  á  pedir  la  re- 
consideración, si  son  apoyadas  las  ideas  que 
voy  á  emitir  con  referencia  á  los  otros  artí- 
culos. 


Según  decía,  me  parece  lógico  que  se  dé 
una  redacción  más  en  armonía  con  la  clari- 
dad de  concepto  que  debe  presidir  á  toda 
ley.  Por  lo  tanto  propondría  el  artículo  1.°, 
en  esta  forma: 

«De  la  actual  dirección  general  de  impues- 
tos directos  se  formarán  dos  oficinas  inde- 
pendientes», quedando  suprimidas  las  pala- 
bras—  «á  saber».  Si  no,  propondría  que  el  ar- 
tículo 2.*  se  convirtiera  en  inciso;  pero  me 
parece  más  lógico  que  quede  en  forma  de 
articulado  de  este  modo:  «Artículo  2.*  La  pri- 
mera de  estas  oficinas  se  denominará:  «de 
impuestos  generales»,  porque  en  la  categoría 
de  impuestos  directos. . . 

Sp.  Presidente — Pero  vamos  á  proce- 
der con  orden,  señor  diputado:  primero  se 
tratará  la  reconsideración  del  artículo  1.^,  y 
cuando  se  trate  el  artículo  2.*  entonces  po- 
drá proponer  la  modificación  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

8r.  Presidente — ¿Hace  moción  de  re- 
consideración del  artículo  1.^  el  señor  dipu- 
tado? 

Sr.  Costa — Sí,  señor. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  reconsidera  el  artículo  1.^. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatlya). 

(Se  lee  el  articulo  i.*  propuesto  por  la 
comisión  y  la  modificación  del  señor 
Costa). 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1.®  con  la  modi- 
ficación proyectada  por  el  doctor  Costa. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

En  discusión  el  artículo  2.®. 
Sr.  Costa — Propongo  la  modificación  si- 
guiente: reemplazar  la  clasificación  de   <im« 
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puestos  directos»  por  cgenerales»,  porque  en  la 
clasiGcación  que  se  hace  aquí,  hay  una  sección 
de  impuestos  que  no  son  directos,  que  son 
indirectos,  según  ya  lo  be  manifestado,  como 
ser  el  papel  sellado,  los  timbres,  el  derecho 
de  firmas,  las  estampillas  de  biblioteca,  etc. 
Sería  un  absurdo  económico  clasificarlos  de 
impuestos  directos. 

Hay  que  darle  una  clasificación  lógica  y 
científica,  y  entonces,  en  la  imposibilidad  de 
encontrar  otra  mejor  por  el  momento,  me  pa- 
rece que  podríamos  denominarlos  «impues- 
tos generales»  ó  «anuales»,  reservando  para 
la  segunda  oficina  la  denominación  de  «im- 
puestos de  consumo»,  en  lugar  de  «impuestos 
internos»;  pero  aún  no  hemos  llegado  á  tratar 
del  artículo  3*. 

De  esa  manera  la  ley  quedaría  con  un  po- 
co más  de  método  y  las  clasificaciones  serían 
más  científicas. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

8r.  Goao  —  Verdaderamente  es  difícil 
mi  -situación,  porque  coincido  con  el  sefior 
diputado  por  el  Salto  en  cuanto  á  que  esta 
oficina  se  denomina  impropiamente  de  «im- 
puestos directos»,  porque  efectivamente  los 
impuestos  mayores,  científicamente  denomi- 
nados, no  son  directos;  pero  como  miembro 
informante  de  la  comisión  no  puedo  aceptar 
la  enmienda.  Será  un  anacronismo  econó- 
mico, pero  las  fuerzas  de  las  circunstancias  me 
obligan  á  sostener  el  artículo. 

Sr-  mora  Itlasarlftoa — Yo,  por  mi  par- 
te, acepto  la  redacción  porque  es  un  poco 
mejor  que  la  del  ejecutivo;  pero  la  comi- 
sión .  • . 

Sr.  CtoBO — Es  claro  que  científicamente 
68  una  verdad  inconcusa,  pero  voy  á  demos- 
trar que  no  puedo  aceptarla  por  el  momento. 

Sr.  Costa  —  Entonces,  ¿por  qué  no  la 
acepta  el  señor  diputado? 

Sr.  Ooso — Por  la  razón  siguiente:  torios 
los  impuestos  que  percibe  esa  oficina  tienen 
el  membrete  de;  «impuestos  directos». 

Sr.  Costa — ¡Se  cambia  el  membrete! 


Sr.  OOBO — La  práctica  constante  los  ha 
reconocido  como  tales;  todos  los  timbres,  el 
papel  sellado,  los  impuestos  de  tabacos,  to- 
dos tienen  esa  denominación.  De  manera 
que  los  valores  que  esta  oficina  va  á  expen- 
der al  público  van  á  ir  denominados  con  un 
nombre,  y  la  oficina  se  va  á  denominar  con 
otro.  En  este  dualismo  yo  me  inclino  á  dejar 
las  cosas  como  están. 

Sr.  IHora  IVIagarlftos  —  El  decir  «de 
impuestos  generales»,  no  quiere  decir  que  sea 
de  impuestos  directos:  la  mayor  parte  de  és- 
tos son  directos  y  es  muy  difícil  clasificar. 
Casi  todos  son  directos:  yo  diiía  que  todos 
son  directos. 

Sr.  Coala  —  A  la  verdad  no  me  pare- 
cen muy  convincentes  las  razones  que  da  el 
sefior  diputado..  • 

Sr.  Ooao — Soy  el  primero  en  reconocer 
que  no  son  convincentes. 

Sr.  Coata  -  • . .  desde  que  encuentra  que 
es  científica  la  enmienda  que  se  propone 
para  clasificar  las  oficinas  de  la  manera  que 
yo  lo  hago. 

Yo  comprendería,  sefior  presidente,  que  ai 
se  tratara  de  un  «miembro»,  fuera  difícil 
este  cambio;  pero  tratándose  de  un  «mem- 
brete», me  parece  que  es  muy  fácil:  desde 
que  no  ofrece  mayores  dificultades  cambiar 
un  membrete  como  podría  suceder  con  un 
miembro. 

(Hilaridad). 

Sr.  Goao — Hay  que  cambiar  todo:  no  el 
membrete  solamente;  hay  que  cambiar  el 
cuerpo  todo,  no  el  miembro. 

Sr.  Coala — Así,  pues,  si  el  señor  dipu- 
tado no  nos  da  otras  razones,  yo  persisto  en 
la  necesidad  de  hacer  eeita  pequefia  modifi- 
cación en  la  reilacción  de  la  ley,  porque  la 
redacción  de  la  ley  debe  ser  apropiada  y  en- 
cuadrarse en  conceptos  científicos,  y  aería 
muy  ridículo  que  apareciera  en  un  artículo 
de  una  ley  de  impuestos  esta  clasificación, 
cuHndo  realmente  es  contraria  á  los  precep- 
tos de  la  ciencia.  Podría  suceder  que  hasta 
se  rieran  de  nosotros  al  ver  que  llamamos 
impuestos  directos  á  algunos  que  están  visi- 
'  blemente  ciadihcados  en  la  ciencia  como  im- 
puestos indirectos. 
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Por  esa  razón  persisto,  señor  presidente, 
en  la  reforma  que  he  aconsejado. 

Sr»  Anajra  —  Habiendo  observado  en 
oportunidad,  sefior  presidente,  que  en  esta 
planilla  figuran  dos  receptores  de  contribu- 
ción de  campaña  con  distintas  asignaciones, 
recurrí  á  la  oficina  respectiva  en  busca  de  la 
explicación  de  esa  diferencia. 

AUf  se  me  dijo  que  ambos  receptores  se 
re^an  por  el  mismo  horario,  tenían  las  mis- 
mas tareas  y  las  mismas  responsabilidades; 
se  me  dijo  más:  que  el  que  figura  en  la  pla- 
nilla con  una  asignación  menor  tenía  cierta 
antigüedad  sobre  el  que  figura  con  una  asig- 
nación mayor. 

Siendo  así,  si  en  efecto  desempeñan  exacta- 
mente las  mismas  tareas  y  tienen  exactamen- 
te las  mismas  responsabilidades,  me  parece 
justo  y  equitativo  que  se  les  coloque  en  las 
mismas  condiciones  á  los  efectos  del  presu- 
puesto. 

En  consecuencia,  si  la  comisión  no  tuvie- 
ra razones  especiales  para  mantener  esta  di- 
ferencia que  no  me  parece  equitativa,  yo  pro- 
pondría que  á  ambos  receptores  de  contribu- 
ción se  les  equilibrara  en  la  partida  del  pre- 
supuesto. 

(A^yados). 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
propone  aumento? 

Sr«  Anaya — ^Propongo  que  á  los  dos  se 
les  coloque  con  el  rubro  de  1,200  pesos. 

8r  Presidente  —  ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

8r.  Ooso— ¿Conjuntamente  con  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  el  Salto? 

Ür.  Presidente — Con  el  resto  del  artí- 
culo. 

Sr«  €N>so — No  sé  cómo  calificar  esto  que 
ha  llamado  la  atención  del  señor  diputado 
por  Artigas;  pero  desde  luego,  siento  la  ne- 
cesidad de  decir  que  esto  de  que  un  emplea- 
do tenga  mayor  asignación  y  otro  menor,  se 
encuentra  frecuentemente  en  las  planillas  de 
nuestro  presupuesto  general  de  gastos.  Debe 
ser  por  cuestión  de  categorías:  el  que  tiene 
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1^200  pesos  la  tendrá  mayor,  y  el  otro  será 
como  un  auxiliar  del  primero,  razón  por  la 
cual  tiene  una  asignación  menor. 

Tal  vez  tengan  iguales  tareas;  no  entro  á 
discutir  ese  punto. 

Sr.  Anajra — ¿Me  permite?. . 

Se  trata,  según  los  informes  que  yo  he  re- 
cibido de  la  propia  oficina,  de  dos  empleados 
que  tienen  exactamente  la  misma  categoría, 
y  el  que  tiene  una  asignación  superior  fué 
nombrado  posteriormente  aún  al  que  aparece 
con  una  asignación  inferior:  los  dos  son  re- 
ceptores de  contribución  de  campaña.  Allí  se 
me  informó  que  tenían  la  misma  categoría, 
que  se  regían  por  el  mismo  horario,  que  te- 
nían la  misma  clase  de  tareas  y^  consiguien- 
temente, la  misma  clase  de  responsabilidades. 

Sr.  €N»so — Esta  debe  ser  una  de  las  tan- 
tas anomalías  que  se  encuentran  en  el  pre- 
supuesto y  que  vienen  de  lejos  por  nombrar 
empleados  extra  presupuesto,  y  asignándo- 
les ea  el  nombramiento  el  mismo  sueldo,  que 
resulta  unas  veces  mayor  y  en  otras  menor 
que  el  que  tiene  el  empleado  á  quien  se  asi- 
mila el  puesto  creado  por  este  sistema. 

De  ahí,  señor  presidente,  que  estas  refor- 
mas propuestas  en  el  curso  de  la  discusión 
haya  que  mirarlas  con  cierta  prevención  pa- 
ra no  incurrir  en  iguales  injusticias  á  las  que 
se  pretende  corregir. 

No  es  posible,  así,  en  una  discusión,  acep- 
tar ni  rechazar  esta  clase  de  modificaciones, 
porque  aceptándolas  es  posible  que  se  san- 
cione algo  que  no  soportaría  nuestro  ya  es- 
cuálido tesoro  público,  y  rechazándolas  con 
cierta  prevención,  también  caen  en  una  injus- 
ticia que  debe  tenerse  también  cuidado  de  no 
cometer. 

De  ahí  que  yo  no  pueda,  á  nombre  de  la 
comisión,  aceptar  la  modificación  que  preten- 
de introducir  el  señor  diputado  por  Artigas, 
sin  desconocer  que  tal  vez  le  asista  cierta  ra- 
zón para  proyectarla;  pero  hay  una  razón 
mayor,  la  razón  de  todas  las  razones:  y  es  la 
de  que  el  tesoro  público  no  puede  aceptar  au- 
mento en  las  planillas,  que  en  una  forma  ó 
en  otra,  pero  siempre  por  incidencia,  vienen 
á  la  discusión  de  la  Cámara. 

Sr»  Areco  —  ¿Me  permite?..  En  una 
treinta  avas  parte  del  aumento  que  se  pro* 
yecta» 

TSMO  176 
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Sr.  Goso — Sí,  pero  todos  tendrían  igual 
derecho;  en  esta  misma  planilla  hay  oficiales 
primeros  con  1,000  pesos  anuales  de  asigna- 
ción, y  otros  con  igual  denominación  con  960 
pesop;  tal  vez  esto  que  al  señor  diputado  por 
Arlii^íis  le  ha  llamado  la  atención;  porque  es 
efectivamente  cierto  que  en  la  planilla  no  hay 
diferencia  ni  para  los  unos  ni  para  los  otros, 
en  cuanto  á  su  denominación,  como  recepto- 
res de  contribución  de  campaüa,  ni  como  ofi- 
ciales primeros,  esté  ya  previsto  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos:  63  muy  probable 
que  estas  pequeñas  diferencias  hayan  sido 
completamente  arregladas  en  las  planillas 
respectivas  en  el  presupuesto  general,  y  que 
una  vez  que  entre  á  discusión  en  esta  Cáma-^ 
ra  se  pueda  demostrar  que  ha  sido  ya  previs- 
to, ó  entonces  salvar  el  error;  pero  aquí  no 
me  siento  animado  á  acompañar,  ni  como 
miembro  informante  de  la  comisión,  ni  sim- 
plemente como  diputado,  la  reforma  que  se 
pide. 

Por  éstas  razones  me  resisto  á  aceptar  la 
modificación  que  proyecta  el  señor  diputado 
por  Artigas. 


Sr.  Presidente  —Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Fafardo — Ya  que  no  faltan  más  que 
dos  ó  tres  minutos,  señor  presidente,  pan 
terminar  la  sesión,  y  que  muchos  de  los  se- 
ñores miembros  de  la  Cámara  manifiestan 
dudas  y  vacilaciones  para  votar  el  punto  r 
que  sería  con  ven  lente  recoger  datos  al  respec- 
to, haría  moiúón  para  que  se  levantara  la  se- 


sión. 


(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar  la  mo- 
ción del  señor  diputado  por  Rivera. 
Si  se  levanta  la  sesión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  lera  litó  siendo  las  cinco  y  cio- 
caeDta  y  ocho  minutos  p.  m.). 

Manuel  Ocareic  y  Sanio», 

Secretario  redactor. 

Samu  el  Blixén, 

Secretario  relator. 


34/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  13  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  trece  de  Doviembre  del  aflo  mil 
novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  repre- 
sentantes sefiores 


611  (don  Mario) 

611  (don  Jnan) 

Brlco 

López 

Fajardo 

SUv&n  Farnándem 

Ros 

Tlsoomla 

Se§[iMnáo 

Velloso 

Rleatra 

Caatro 

Servente 

R  ornen 

Mora  Magarlfioe 

Smlth 

Caparro 

Rodriffues  (don  R.) 

Gonaáles  Lerena 

Barablno 

Lfacaeva  Stlrllng 

Rodrfgnes  (don  6.  L.) 

Rodríguez  (don  A.  M) 

Faltando: 


Olivera 

Mlláns  Zabaleta 

Bapalter 

Ferrando  j  Olaondo 

Imas 

Costa 

Solé  y  Rodriffnez 

6rafla 

6alUot 

Rodó 

Brlto  del  Pino 

Vidal  y  Fuentes 

Anaya 

Avegno 

6oso 

Del  Campo 

6aroia 

Pereda 

Martines 

Sooa 

Berro  (don  Arturo) 

V&sqnes  Várela 


rON  AVISO 


Bflonder 

Areco 

Affolrre 

Barro  (don  Garlos) 

Flenrqnln 


Florlto 

Herrero  y  Espinosa 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Serrato 


Btoheverrlto 


Alves 

Bnolso 

Flgart 

Fonaeca 

Suáres 

Samacoltz 


CON  LICENCIA 

Dufort  y  Alvares 

SIN    AVISO 

loasnrlaga 

Iglesias 

Moreno 

Orlccne 

Rozlo 

Viera 


Sr«   Presldeote— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrinaU?a). 

Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  II.  cámara  de  Senadores  devuelve  con  modifl- 
caciones  el  proyecto  de  ley  de  vuestra  honorabilidad 
creando  la  deuda  amortizable  3.*  serie. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Sr.  Barablno — En  una  de  las  sesiones 
pasadas,  la  Cámara  sancionó  un  sobresueldo 
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parn  lo8  señores  taquígrafos,  pequeño  au- 
mento que  considero  de  estricta  justicia,  por 
cuanto  hay  mayor  recargo  de  tareas,  y  el 
tiempo  que  requiere  este  nuevo  trabajo  para 
los  señores  taquígrafos  debía  ser  compen- 
sado. 

Pero  yo  creo,  señor  presidente,  que— -y  no 
sé  si  la  H.  Cámara  lo  interpretará  también 
así — al  personal  de  porteros  se  le  debía  au- 
mentar un  poco  también  el  sueldo,  por  cuan- 
to ellos  también  tienen  mnyor  suma  de  tra- 
bajo. 

Así  es  que  yo  propondría  que  se  votara  un 
aumento  de  40  pesos  á  repartirse  entre  los 
ocho  porteros  de  que  se  compone  el  personal. 

(Aployados). 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusi/^n. 

.Sr«  Barablno — Que  se  vote  una  suma 
de  40  pesos  para  ser  distribuida  mensual- 
mente  entre  los  ocho  porteros  que  hacen  este 
servicio,  por  partes  iguales. 

Sr.  Go80— Me  parece  que  la  moción 
que  formula  el  señor  diputado  por  Canelo- 
nes es  muy  justa,  no  me  voy  á  oponer  á  ella; 
pero  creo  que  sería  conveniente  que  la  mo- 
diñcara  en  cuanto  á  su  forma. 

En  lugar  de  decir— 40  pesos  á  repartirse 
entre  los  ocho  porteros,  que  se  diga — se  le 
aumenta  el  suelde  á  cada  portero  en  5  pesos 
mensuales. 

Hr.  Barablno— Es  la  misma  cosa. 

Nr.  Goeo — Es  la  misma  cosa,  pero  queda 
mejor  regularizada  así. 

íSr.  Barablno — Perfectamente;  no  me 
opongo. 

Hrm  Preisldente— ¿Acepta  el  señor  di- 
putado la  modiñcación? 

Sr.  Barablno— Sí,  señor. 


(Se  lee  la  moción  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  Goso). 

Sr.  Presidente — 8í  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Be  va  á  votar. 


Si  se  aprueba  la  moción  hecha  por  el  di- 
putado señor  Barabino  y  modificada  por  el 
señor  Goso. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  eo  píe. 

(AflrmatiTa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuando  la  discusión  particular  del  artículo 
2.*  del  proyecto  de  ley  que  divide  en  dos  la 
oficina  de  impuestos  directos. 

Sr.  Costa —  Ck)mo  fué  apoyada  la  mo- 
ción que  yo  hice  para  la  nueva  denomina- 
ción que  deben  tener  estas  oficinas  j  surgió 
alguna  pequeña  disidencia  en  cuanto  á  la 
denominación  de  la  primera  de  éstas, — yo 
proponía — y  á  algunos  .señores  diputados  oo 
les  parecía  muy  apropiada,  y  á  mi  mismo  no 
me  satisfacía  del  todo— «sta  denominación, 
por  lo  que  quedamos  en  pensar  otra  mi» 
adecuada.  Creo  haberla  encontrado.  Creo 
que  la  denominación  que  debe  tener  esta  di- 
rección es  la  de  c impuestos  anuales»,  y  me 
fundo  en  que  casi  todos  los  impuestos  que 
abraza  esta  repartición,  son  de  votación 
anual. 

Por  consecuencia,  la  denominación  apro- 
piada á  falta  de  otra  mejor  sería  la  de — ofici- 
na de  impuestos  anuales-^ejando  la  deno- 
minación «dirección  de  impuestos  de  consu- 
mos»— para  la  segunda  oficina. 

Hago  moción,  pues,  para  que  se  cambie  li 
denominación  que  debe  corresponder  á  Is 
primera  de  estas  oficinas,  denominándola— 

«oficina  de  impuestos  anuales»  y  á  la  se- 
gunda— «dirección  general  de  impuestos  de 
consumo». 

Nada  más  tenía  que  decir. 

Sr.    Presidente— ¿El  señor  diputado 

modifica    la  enmienda  propuesta  anterior- 
mente? 
Sr.  Costa — Sí,  señor;  pues  no  se  había 

votado  todavía. .  • 
Sr*  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 

del  artículo  en  la  forma  que  tenía  antes  y  en 

la  propuesta  actualmente. 

(Se  lee). 

¿Es  apoyada  la  enmienda? 
(Apoyados^ 
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Habiendo  sido  apoyada  está  en  discusión 
conjuntamente  con  el  artículQ. 

Sr«  Goeio — La  modificación  que  preten- 
de introducir  en  el  artículo  en  discusión  el 
señor  diputado  por  el  Salto,  me  parece  me- 
nos aceptable  que  la  que  proponía  en  la  se* 
sión  anterior. 

Me  extrafia  que  un  talento  tan  brillante 
y  una  inteligencia  tan  vasta  como  la  del  se- 
fior  diputado  por  el  Salto,  no  se  dé  cuenta 
de  esto. 

Los  impuestos  que  esta  oficina  ha  de  re- 
caudar no  son,  casi  la  mayor  parte  de  ellos, 
anuales:  los  únicos  que  revisten  este  carácter 
son:  contribución  inmobiliaria  y  patentes  de 
giro. 

£1  papel  sellado  no  es  un  impuesto  anual; 
los  timbres  no  son  anuales;  el  de  herencias 
y  donaciones  no  lo  es  tampoco;  las  patentes 
adicionales  no  son  anuales,  y  además  no  son 
impuestos  directos. 

Y  tengo  el  deber  de  hacer  esta  aclaración, 
favorable  al  sefior  diputado  por  el  Salto:  las 
patentes  de  giro. son  anuales;  las  estampillas 
de  biblioteca  no  son  anuales;  las  estampillas 
del  registro  civil  no  son  anuales;  el  derecho 
de  firmas  no  es  anual. 

De  manera  que  tenemos  simplemente,  dos 
ó  tres  impuestos  anuales:  los  demás  no  lo 
son. 

He  demostrado,  sefior  presidente,  que  la 
mayor  parto,  casi  su  totalidad,  podría  decir, 
de  los  impuestos  que  percibirá  esta  oficina, 
no  son  anuales;  de  manera  que  no  existe  ra- 
zón^ valedera,  para  que  así  se  la  denomine. 
Me  parece,  que  era  más  acertada  la  modifi- 
cación que  indicó  el  señor  diputado  por  el 
Salto  en  la  «esión  última,  en  la  que  indicó 
la  ¡dea  de  llamar  á  esta  oficina  «dirección 
general  de  rentas». 

Si  en  la  sesión  pasada  me  resistí  al  cam- 
bio de  nombre  á  la  oficina  de  impuestos,  por 
motivos  nimios  —lo  comprendo  así — y  más 
guiado  por]  el  criterio  conservador  de  no 
aceptar  modificación  alguna,  sin  antes  haber 
consagrado  á  ella  algún  estudio,  hoy  me  re- 
sisto con  mayor  motivo  á  aceptar  esta  nueva 
denominación  y  me  siento  fuerte,  porque 
tengo  base  para  ello  en  la  misma  condición 
de  los  impuestos,  que  como  lo  he  demostrado 
no  son  anuales,  salvo  una  excepción. 


Por  estas  brevísimas  consideraciones,  en- 
tiendo que  la  Cámara  no  debe  sancionar  la 
modificación  que  pretende  introducir,  refor- 
mando su  idea  anterior,  el  señor  diputado 
por  el  Salto. 

Sr,  Co8(a — Yo  no  hago  cuestión  de 
nombres:  si  á  la  Cámara  no  le  parece  que  es 
más  apropiada  la  palabra  «anuales»,  que 
quede  la  palabra — «generales».  De  lo  que  sí 
hago  cuestión  es  de  propiedad  científica:  de 
llamar  oficina  de  impuestos  directos  á  una 
repartición  en  la  que  están  incluidos  la  ma- 
yor parte  de  los  impuestos  indirectos  que 
forman  la  renta. 

Por  consecuencia,  esa  denominación  de — 
«directos»^— debe  desaparecer,  sustituyéndo- 
se, sea  ya  por  la  clasificación  de — «impues- 
tos generales», — ó  de—  «impuestos  anuales»^ 
—como  lo  prefiera  la  Cámara. 

Me  es  indiferente,  porque  no  creo  que  de- 
bamos perder  el  tiempo  en  cuestión  de  nom- 
bres, pero  sí  de  calificaciones  impropias  que 
son  inadecuadas,  que  importan  una  subver- 
sión de  términos  científicos. 

He  dicho. 

Hr.  Rieatra— Yo  creo  que  el  señor  di- 
putado por  Paysandú  tenía  razón  cuando 
aseveraba  en  la  sesión  anterior  que  había 
conveniencia  en  haber  aplazado  este  proyec- 
to de  ley  por  no  estar  debidamente  estudia- 
do, y  de  ello  me  he  dado  cuenta  exacta,  por- 
que he  tenido  ocasión  de  hablar  con  el  señor 
director  de  impuestos  directos,  y  el  mismo  me 
ha  confesado  que  esta  ley  tiene  necesariamen- 
te que  sufrir  grandes  mo<liñcacione8;  que  las 
oficinas  á  crearse  tienen  que  ser  organizadas 
de  nuevo^  puede  decirse. 

Le  consultaba,  en  primer  término,  cuál  era 
la  denominación  más  apropiada  que  debía 
darse  á  las  oficinas  á  crearse  y  me  manifes- 
taba que  podía  llamársele  á  la  primera — «di- 
rección general  de  impuestos»,  y  á  la  segun- 
da— «dirección  general  de  impuestos  sobre 
productos  de  fabricación  nacional»;  pero  cam- 
biando aquí  ideas  con  mi  distinguido  colega 
el  señor  Ouillot,  nos  parece  más  sencillo  de- 
nominarlas á  la  primera— «Dirección  gene- 
ral de  impuestos»,  «primera  sección»,  y  á  la 
segunda — «dirección  general  de  impuestos, 
segunda  sección». 
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Otro  de  los  inconvenientes  que  le  he  nota- 
do á  este  proyecto  de  ley  es  uno  que  hacía  va- 
ler el  sefior  diputado  por  Artigas,  pero  no 
solamente  respecto  de  los  empleados  á  que  él 
se  refería,  sino  también  de  otros,  como  ser,  por 
ejemplo,  los  receptores  de  impuestos. 

Este  proyecto  de  ley  propone  tres  recep- 
tores de  impuestos  de  primera  clase  á  1,440 
pesos,  y  uno  de  segunda  á  972  pesos. 

Yo  no  me  podía  explicar  ni  tampoco  supo 
explicarlo  el  sefior  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  á  qué  obedecía  esa 
distinción  de  primera  y  segunda  clase. 

¿Es  acaso  por  la  especialidad  de  conoci- 
mientos que  deben  tener  los  empleados?  ¿Es 
acaso  por  el  mayor  n amero  de  tareas  y  res- 
ponsabilidades que  tienen  en  sus  empleos? 

Yo  he  podido  comprobar  que  á  ninguna 
de  esias  consideraciones  obedece,  y  el  sefior 
director  de  impuestos  me  decía  que  la  ánica 
razón  que  había  en  estas  diferencias  de  suel- 
dos y  categorías — al  extremo  que  los  de  se- 
gunda ganaban  masque  lo9  de  primera, — y 
algunos  de  segunda  tienen  más  sueldo  que 
los  de  la  misma  categoría  que  trabajaban 
menos — era  debida  á  que  con  las  leyes  sobre 
impuesto  á  los  fósforos  y  á  los  alcoholes,  se 
hicieron  diversos  presupuestos  que  fueron 
agregándose  á  la  dirección  de  impuestos  en 
la  forma  que  se  habían  hecho,  pero  que  en  su 
concepto  todo  esto,  tendría  que  reorganizar- 
se,— que  lo  urgente  sería,  por  el  momento, 
In  división  de  las  dos  encinas 

Efectivamente:  hay  tres  receptores  de  im- 
puestos; el  de  timbres,  patentes  y  contribu- 
ción inmobiliaria  y  papel  sellado^  y  yo  no 
me  he  podido  explicar,  ni  nadie  me  lo  ha  ex- 
plicado tampoco,  por  qué  el  receptor  de  pa- 
pel sellado  tiene  mucho  menos  sueldo  que 
los  otro3  dos  receptores,  siendo  así  que  el 
trabajo  cas:  no  se  diferencia  en  absoluto. 
Porque  si  bien  es  cierto  que  el  receptor  de 
timbres  liene  un  poco  más  de  trabajo,  en  vir- 
tud de  los  timbres  de  distintas  clases  que  ha 
de  expedir,  y  el  recambio,  también  es  cierto 
que  el  receptor  de  papel  sellado  lo  tiene  todo 
el  año,  y  percibe  también  la  renta  para  el  re- 
cambio. Es  lo  único  en  que  podrían  diferen- 
ciarse, porque  el  producido  de  la  renta  á  es- 
te respecto,  siempre   es  mayor   la  de  papel 


sellado;  pues  se  ha  expedido  en  estos  últimos 
afios  mayor  cantidad  de  papel  sellado  que  de 
timbres. 

Yo  no  participo  de  las  ideas  de  los  que 
creen  que  no  nos  debemos  fijar  en  los  detallen 
de  las  leyes  que  sancionamos.  Yo  creo  que, 
pudiendo,  debemos  hacerlo;  y  en  ese  sentido 
yo  quería  hacer  una  moción  en  esta  forma, 
de  la  que  el  sefior  secretario  se  servirá  tomar 
nota. 

(Dieta):  Para  que  la  primera  de  las  oficinas 
se  denomine — c dirección  general  de  impues- 
tos,  primera  sección», -^y  la  segunda — cdirec- 
ción  general  de  impuestos, segunda  sección». 

Mr.  Presidente — Será  motivo  del  artí- 
culo 3.0,  sefior  diputado. 

Sr.  Rtestra — Entonces  lo  propongo  so- 
lamente para  el  artículo  2.*,  después  trataré 
del  otro;  y  que  los  cuatro  receptores  de  irxi- 
puestos  que  establece  este  artículo  2.*  se  ni- 
velen en  cuanto  al  sueldo,  es  decir,  que  ten- 
gan la  misma  cantidad  de  1,440  pesos 
anuales. 

cCuatro  receptores  de  impuestos  de  1,440 
pesos*;  suprimiendo  la  denominación  de  pri« 
mera  y  de  segunda  clase. 

(Sfí  vuelve  á  \e^r  el  articulo  2.*  con 
esta  enmienda). 

8r.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 


Está  en  discusión   conjuntamente  con    el 
artículo. 

Sr.  Mora   ]IIa£;ariil<ra — Por  mi  parte, 

sefior  presidente,  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto,  voy  á  acompafiar  la  mo- 
dificación propuefetii  por  el  sefior  diputado  por 
el  Salto  tloctor  Costa,  en  lo  que  se  refiere  al 
artículo  3.^  es  decir,  que  á  los  impuestos  que 
clasifica  esta  ley  como  internos,  más  bien  les 
corresponde  el  nombre  de  impuestos  de  con- 
sumo. En  realidad  es  así:  científicamente 
también  están  cln^ificados  de  esta  manera. 

Con  respecto  ni  artículo  2.°  en  discusióo 
no  encuentro  ninguna  palabra,  ningún  títu- 
lo n  membrete  que  aplicar  científicamente  á  la 
ciase  lie  loit  impuestos  que  están  aquí  agru- 
pados. 
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Indiscutiblemente,  de  acuerdo  con  la  cien- 
cia económica,  aquí  hay,  impuestos  directos 
é  impuestos  indirectos,  impuestos  anuales  é 
impuestos  permauentes;  no  puede  encontrar- 
se una  clasificación  que  '^  los  comprenda  á 
todos. 

LfOs  tratadistas  franceses  siguen  la  defini- 
ción administrativa,  que  entiende  por  impues- 
tos directos  los  que  van  directamente  á  las 
personas  y  á  las  propiedades;  percibiéndose 
las  cuotas  por  orden  de  las  listas  nominati- 
vas de  los  contribuyentes,  y  los  indirectos  son 
aquellos  que  van  contra  los  objetos  de  con- 
sumo ó  servicios^ 

Sin  embargo,  discrepan  en  muchos 
puntos. 

Así,  Stourm  entiende  que  no  todos  los  im- 
puestos indirectos  son  siempre  pagados  in- 
directamente, y  cita  el  caso  del  impuesto  de 
herencias,  donaciones,  etc. 

De  esta  misma  opinión  entiendo  que  es 
Leroy  Beaulien. 

£1  doctor  Terry,  catedrático  de  economía 
política  en  Buenos  Aires,  no  acepta  el  crite- 
rio ó  definición  francesa  y  sigue  la  opinión 
de  Schaffle,  que  define  el  impuesto  diciendo 
que  es  directo  aquel  que  afecta  las  manifes- 
taciones inmediatas  de  la  capacidad  contri- 
butiva, é  indirecto  el  que  no  afecta  sino  Ins 
manifestaciones  mediatas  de  la  capacidad 
contributiva. 

De  estas  definiciones  distintas  van  á  con- 
clusiones también  distintas  los  economistas 
en  la  clasificación  de  los  impuestos. 

De  modO;  pues,  que  para  sancionar  este 
proyecto  no  tenemos  ni  debemos  ir  á  las  cla- 
sificaciones científicas,  donde  reina  diversi- 
dad de  criterios. 

Debemos  mirar  las  cosas  bajo  otro  punto 
de  vista  más  práctico  y  menos  científico. 

Creo  que  puede  tomarse  la  fórmula  pro- 
puesta por  el  selior  diputado  por  Florida, 
sin  entrar  á  clasificar  las  oficinas  por  la  na- 
turaleza del  impuesto  ó  dejar  la  de  los  im- 
puestos de  contribución  inmobiliaria  como  lo 
índica  el  proyecto  «oficina  de  impuestos  di- 
rectos». 

Los  principales  impuestos  en  la  primera 
oficina  son,  puede  decirse,  directos  y,  por 
consiguiente,  no  hay  inconveniente   á   los 


fines  fiscales,  á  los  fines  de  la  ley,  en  Agru- 
parlos bajo  esta  categoría,  aunque  no  res- 
ponden, como  digo,  científicamente  á  su 
membrete.  En  la  segunda^  el  término  apli- 
cado por  el  seQor  diputado  por  el  Salto  es  fe- 
liz: todos  estos  impuestos  son  impuestos  de 
consumo  y  no  les  corresponde  la  palabra  «in- 
ternos», porque  esto  de  «internos»  es  general 
y  comprendería  á  todos  los  impuestos  que 
abarca  la  otra  oficina. 

Por  estas  razones,  voy  á  acompañar  al  se- 
ñor diputado  en  la  segunda  parte  y  no  en  ía 
primera. 

En  cuanto  á  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  la  Florida,  de  ele- 
var el  sueldo  del  expendedor  de  papel  sella- 
do al  igual  de  los  demás  jefes  de  sección, 
por  mi  parte  no  tengo  inconveniente.  Éste 
mismo  punto  fué  reparado  en  la  Comisión 
de  Presupuesto,  cuando  se  ei^tudió  esta  pla- 
nilla. 

Efectivamente,  hoy  las  tareas»  de  este  em- 
pleado se  han  hecho  algo  mayores  y  merece 
ser  considerado  como  los  demás.  No  se  había 
reparado  esto,  porque  hasta  ahora  este  em- 
pleado no  tenía  tanto  cometido.  Algunas  le- 
yes se  han  modiñciido  en  el  sentido  de  que 
los  timbres  se  pagen  con  papel  sollado.  Por 
ejemplo,  el  timbre  por  derechos  de  firma  hoy 
se  paga  en  papel  sellado,  acumulando  su  va- 
lor de  la  primera  foja. 

De  modo,  pues,  que  este  empleado  encar- 
gado de  la  expedición  de  papel  sellado  tiene 
hoy  mayor  cometido  y  ha  llegado,  pues,  para 
mi  entender,  el  momento  de  aumentarle  el 
sueldo. 

Yo  no  haría  capítulo  especial  sobre  esto 
aun  cuando  lo  acompaño,  porque,  como  digo, 
en  el  presupuesto  se  trata  ya  de  separarlo,  y 
3Í  entráramos  en  un  examen  analítico  de  to- 
da esta  oficina,  emplearíamos  mucho  tiempo, 
y  nos  desviaríamos  del  punto  por  el  cual  es- 
tá á  nuestra  consideración,  el  cual  es  de  di- 
visión de  una  oficina  en  dos. 

Estas  son  mis  opiniones  respecto  de  este 
asunto. 

He  dicho. 

Hr.  Rodrígaez  (don  G.  Li.) — Me  lla- 
ma la  atención,  señor  presidente,  que  la  Co- 
misión de  Presupuesto  que  está  formada  por 
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elementos  ílusirados  y  competentes,  que  vie- 
nen actuando  algunos  de  ellos  desde  largos 
períodos  atrás  en  el  estudio  de  esta  cuestión 
tan  fundamental,  haya  mantenido  el  criterio 
erróneo  que  se  demuestra  en  las  asignacio- 
nes fijadas  á  los  empleados  de  esta  dirección 
general  de  impuestos,  asignaciones  arbitra- 
rias que  no  reposan  en  base  seria  de  ningún 
género,  que  son  1  fruto  de  vicios  más  ó  me- 
nos arraigados,  tal  vez  en  algunos  casos,  de 
favoritismos  dañosos, 

(Apoyado*). 

y  que  una  vez  por  todas  debían  desapare- 
cer. 

Cualquier  diputado  que  pregunte  á  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
por  quá  aquí  un  contador  tiene  1,920  pesos 
y  un  secretario  no  Uene  más  que  1800,  no 
le  sabrían  dar  la  razón  de  esa  diferencia, 
como  no  le  sabrían  dar  la  razón  de  la  dife- 
rencia que  existe  entre  un  receptor  de  con- 
tribución de  campaHa  con  1,200  pesos  y  un 
«ídem  ídem>  de  ídem  con  960  pesos. 

¿Por  qué,  si  estos  funcionarios  son  de  ca- 
tegoría análoga,  no  tienen  el  mismo  sueldo? 
¿Por  qué  uno  tiene  más  sueldo  que  el  otro 
desde  que  son  funcionarios  perfectamente 
similares,  con  la  misma  responsabilidad? 

Sr.  Costa — Creo  que  no. 

Sr«  Barablno — Porque  son  distintos  los 
departamentos  en  que  actúan. 

.Sr.  Costa  —  El  uno  es  verdaderamente 
jefe,  y  el  otro  es  casi  un  auxiliar. 

Sr.  Rodríguez  (don  €(.  li.)— ¡Cómo! 

Sr.  Costa — El  que  figura  aquí  como  re- 
ceptor de  contribución  de  campafia  tiene  no 
solo  mucho  más  trabajo  sino  mayor  catego- 
ría: es  jefe  de  una  sección.  • 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Ij.) — Aquí  no 
lo  dice,  perdone  el  señor  diputado.  Los  di- 
putados estamos  en  el  caso  de  juzgar  y  de 
apreciar  los  actos  que  se  someten  á  nuestra 
deliberación  en  virtud  de  los  antecedentes 
escritos  que  se  nos  pasen,  y  yo  no  veo  que 
el  receptor  de  contribución  de  campaüa  son 
un  jefe. 

Sr.  Costa  —  También  tenemos  criterio 
propio ... 

Sr»  Rodríguez  (don  G«  !L.) — Sí,  sefior: 
perfectamente. 


Sr.  Costa — • .  •podemos  tomar  informes 
de  personas  competentes. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Ij.)  ~  T  los 
datos  que  traen  los  señores  diputados  cootr)* 
buyon  á  ilustrar  los  puntos  en  debate;  pero 
esta  dirección  general  de  impuestos  se  pr^- 
ta  justamente  á  una  división  científica  y  ra- 
zonada. 

En  tiempos  pasados  el  doctor  Dnfort  j 
Alvarez,  que  creo  sigue  figurando  como  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Presupuesto,  me 
pidió  datos  respecto  á  un  estudio  que  hiso 
una  comisión  honorífica  nombrada  á  raíz  del 
gobierno  provisorio  del  sefior  Cuestas,  lla- 
mada comisión  de  ley  de  sueldos,  de  la  qne 
me  tocó  formar  parte,  actuando  en  carácter 
de  secretario,  cuya  comisión  proyectó  enton- 
ces una  ley,  bien  fundada,  estableciendo  j 
clasificando  todos  los  empleos  de  la  admi- 
nistración pública  por  categorías  y  por  cla- 
ses, igualando  los  sueldos  de  todos  los  fun- 
cionarios públicos  de  la  administración  gene- 
ral, con  arreglo  á  sus  responsabilidades,  á  su 
trabajo,  á  su  importancia  y  á  su  cat^oría. 

£1  doctor  Dufort  y  Alvarez,  entonces,  se 
mostraba  muy  interesado  en  que  esa  comi- 
sión activara  sus  trabajos,  á  fin  de  poderse 
aplicar  á  la  ley  de  presupuesto  que  entonces 
se  estudiaba. 

El  doctor  Diifort  después  fué  al  ministeriode 
hacienda,  recibió  esa  ley  siendo  ministro  de 
hacienda,  creo  que  nunca  llegó  á  pasarse  á  la 
Cámara, — no  tengo  noticia  de  que  el  poder 
ejecutivo  la  baya  sometido  á  la  consideración 
del  cuerpo  legislativo, — pero  varios  de  lo9 
miembros  de  la  Comisión  de  Presupuesto  la 
conocen,  porque  ha  sido  impresa,  ha  circu- 
lado profusamente,  y  mucha  gente  se  ha 
ocupado  con  interés  de  elia. 

Me  parece  que  al  estudiarse  la  nueva  or- 
ganización de  la  dirección  general  de  impues- 
tos directos,  era  el  caso  de  aplicar  por  lo  me- 
nos, los  primeros  lincamientos  generales  de 
esn  ley  pnra  hacer  desaparecer  estas  annoaa- 
lía^  con  que  á  diario  nos  encontramos  al 
tratar  de  cunlquier  rama  del  presupuesto  ge- 
neral de  gastos. 

Es  algo  injustificable,  sefior  presidente,  que 
fígureij,  por  ejemplo,  un  contador  y  un  teso- 
rero con  1,920  pesos,  y  el  secretario,  que  es 
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un  funcionario  de  la  misma  categoría,  figure 
con  1,800  pesos. 

Sr.  mora  jflag^arlftoa  —  Figuraba  con 
menos. 

Sr.  Rodrí(n>es  (don  O.  Li.)— Es  irre- 
gular, por  ejemplo,  que  los  cuatro  jefes  de 
sección  que  tienen,  tal  vez,  las  mismas  res- 
ponsabilidad s,  la  misma  importancia  que  el 
contador,  que  el  tesorero  y  que  el  secretario, 
no  figuren  con  más  que  1,800  pesos.  Estos 
empleados  de  idénticas  categorías  deben  te- 
ner todos  igual  sueldo,  deben  equipararse. 
¿Por  qué  tienen  unos  1,800  pesos  y  otros 
1,920  pesos?  Bin  duda  alguna  porque  hace 
diez,  doce,  trece  6  catorce  años  esos  emplea- 
dos tuvieron  amigos  en  el  cuerpo  legislativo 
que  hicieron  moción  para  que  se  les  aumen- 
tase el  sueldo;  y  de  ahí  que  estén  disfrutan- 
do un  sueldo  mayor  que  otros  empleados 
análogos,  ufe  parece  que  es  tiempo  ya  de  que 
se  corrijan  esas  irregularidades. 

Así  sucede,  por  ejemplo,  en  los  empleos 
que  siguen.  Vienen,  por  ejemplo,  tres  oficia- 
les 1.°"  á  1,000  pesos;  después,  cinco  oficiales 
1.^  á  960  pesos.  Señor!  Si  son  oficiales  1.^, 
todos  deben  tener  el  mismo  sueldo;  es  ele- 
mental. Lo  mismo  sucede  con  los  oficiales 
2.^  lo  mismo  con  los  auxiliares  y  lo  mismo, 
por  el  estilo,  con  los  demás  empleos  que 
figuran  en  esta  planilla. 

Creo  que  la  Comisión  de  Presupuesto  pres- 
taría un  verdadero  servicio  á  la  administra- 
ción pública,  y  aún  al  cuerpo  legislativo, 
igualando  esos  sueldos,  fijando  el  sueldo  que 
debe  tener  cada  uno  de  los  empleados. 

Por  ejemplo:  hay  aquí  un  conductor  de 
fondos  con  1 ,200  pesos.  Este  conductor  de 
fondos,  que  no  sé  quién  es,  probablemente 
no  tiene  más  que  una  tarea  mecánica,  la  de 
llevar  loe  fondos  de  la  dirección  de  impues- 
tos al  banco  de  la  república:  es  un  hombre 
de  confianza. 

Sr.  Rlestra — Con  250  pesos  más  para 
quebrantos,  y  gana  más  que  un  receptor  de 
segunda  clase. 

Sr«  Rodrí^^aes  (don  G.  li.) — Pero 
este  conductor  de  fondos,  no  puede  tener 
quebrantos  de  caja. 

Ee  sencillamente  una  irregularidad,  porque 
esta  es  una  tarea  material:  tomar  la  bolsa 
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de  dinero  y  llevarla  al  banco  de  la  repúbli- 
ca. Esto  lo  hace  un  mozo  de  confianza,  que 
con  30  ó  40  pesos  se  paga.  Generalmente  las 
casas  de  comercio  se  valen  de  los  mozos  de 
confianza  para  conducir  sus  dineros  á  los 
bancos. 

Pero  no  me  quiero  especializar  con  este 
empleado.  He  citado  varios  ejemplos  de  em- 
pleados que  figuran  en  esta  planilla  para  de- 
mostrar á  la  Cámara  que  son  irregularidades, 
que  no  hay  razón  ninguna  para  que  unos  figu- 
ren con  sueldos  más  elevados  y  otros  con 
sueldos  más  reducidos,  desde  que  son  em- 
pleados de  la  misma  categoría.  Creo  que  se- 
ría el  caso  de  que  la  Comisión  de  Presupues- 
to tomase  en  cuenta  estas  observaciones,  que 
tomase  en  cuenta  también  el  estudio  que  hi- 
zo la  comisión  de  ley  de  sueldos  para  tra- 
tar de  aplicar  los  principios  generales  que  esa 
comisión  proyectó  en  su  ley  á  esta  oficina 
tan  importante  de  la  administración  pública. 

Someto  estas  ideas  á  la  comisión,  por  si 
cree  del  caso  tomarlas  en  cuenta. 

(Apoyados). 

Sr.  GoBO — He  oído  con  atención  al  señor 
diputado  por  el  Durazno,  porque  siempre  le 
presto  á  su  palabra  la  que  ella  se  merece.  Sin 
embargo,  me  parece  que  lo  que  estaba  en 
discusión  era  la  moción  del  señor  diputado 
por  el  Salto,  doctor  Costa,  relativa  al  cam- 
bio de  nombres  de  las  oficinas,  y  muy  espe- 
cialmente lo  que  corresponde  al  artículo  1.*, 
que,  según  entiendo,  es  el  que  está  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Presidente — Lo  que  está  en  dis- 
cusión es  el  artículo  2.^,  sefior  diputado,  con 
las  enmiendas  que  se  han  hecho. 

Sr.  Ooao— Muy  bien. 

Reanudando  ideas,  yo  invitaría  al  sefior 
diputado  por  el  Salto,  que  ha  enunciado  la 
idea  de  cambiar  el  nombre  de  la  dirección  de 
impuestos  directos,  por  la  de  «dirección  ge- 
neral de  impuestos  anuales»^  qué  esfa  pa- 
labra «anuales»  la  cambiase  por  la  de  «gene- 
rales». 

Sr.  Casta-— Está  bien,  seSor:  acepto. 

Sr.  Goso — Yo  lo  aceptaría  en  esa  for- 
ma: «dirección  de  impuestos  jgenerales». 

En  cambio  á  la  otra  oficina,  que  pretende 
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muy  justomente  que  se  la  denomine  «direc- 
ción de  impuestos  de  consumo»,  no  tengo  si- 
no que  decir  que  es  muy  justa  la  observación 
y  que  no  cabe  otra  cosa  sino  aceptarla. 

8r.  Costa — Creo  que  debemos  regularizar 
el  debate. 

Sr.  Ooao — Apoyado. 

Sr.  Costa — Efectivamente,  lo  que  está 
en  discusión  es  esta  primera  parte  del  artícu- 
lo 2.«. 

Sr»  mora  lUa^arlffos — Es  t^do  el  ar- 
tículo, señor  diputado. 

Sr.  Costa— ¿Todo  el  artículo? 

Sr.  Presidente  — Es  todo  el  artículo 
2.0. 

Sr.  Costa— Me  parece  que  deberíamos 
dividirlo  en  incisos  para  aclarar  la  discusión, 
porque,  por  ejemplo,  el  seiíor  diputado  Ro- 
dríguez hace  objeciones  á  la  parte  de  presu- 
puesto de  este  artículo.  Yo  participo  en  gran 
parte  de  las  ideas  que  ha  emitido:  pero  no 
creía  que  había  llegado  áese  punto  la  discu- 
sión, sino  que  estábamos  discutiendo  solamen- 
te la  primera  parte,  que  era  la  denominación 
que  debería  darse  á  esta  oficina  con  sujeción 
á  los  impuestos  que  deben  formar  parte 
de  esa  repartición.  Por  eso  creo  que  debería 
regularizarse  el  debate  haciendo  la  discusión 
por  incisos.  Artículo  2.^  inciso  1.^  contribu- 
ción, inmobiliaria,  etc.;  é  inciso  2.^  la  parte  que 
se  relaciona  con  el  presupuesto  de  esta  ofici- 
na. De  esa  manera  no  nos  extraviaríamos  en 
la  discusión 

Sr.  Presidente  —  ¿El  señor  diputado 
hace  moción? 

Sr.  Costa — Sí,  señor;  para  que  se  divida 
el  artículo  en  dos  incisos. 

Retiro  la  segunda  moción  que  hice  para 
cambiar  la  denominación  de  «generales»,  por 
«anuales»,  que  veo  que  tiene  más  acepta- 
ción. 

Sr.  Rlestra — Tendrían  que  ser  más:  tres 
ó  cuatro  incisos. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  que  sean  cin- 
co. Sí,  porque  aquí  hay  otros...  Por  inci- 
sos, que  se  vayan  numerando  conforme  se 
vayan  leyendo.  Tienen  que  ser  más:  tiene 
razón  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado  por  el  Salto  para 


que  se  divida  el  artículo  en  inci-aos  á  los  cfec 
toj  de  la  vúl ación? 

(Apfyailos). 

Sr,  Costa — Para  que  se  divida  en  cuntro 
incisos. 

Sr,  Presidente- -Habiendo  sido  apoya 
da  la  moción,  está  en  d¡scu«ión. 

L4ase  la  moción. 

(Se  lee). 

Sr.  Romen — Las  diversas  discusiones 
que  se  han  suscitado  á  propósito  de  íncif>o< 
distintos  del  artículo  que  está  en  discusión, 
demue^^tran  que  esta  ley  no  ha  sufrido  en  el 
seqo  de  la  comisión  correspondiente  el  estu- 
dio á  que  debía  haber  dado  lugar, 

(Apoyados) 

puesto  que  el  diputado  señor  Rodríguez 
nos  ha  hecho  ver  una  porción  de  imper- 
fecciones que  tiene  la  planilla  correspondien- 
te á  la  ofícina  central,  y  es  de  considerar  que 
cada  una  de  lis  otras  oficinas  que  correspon- 
den al  proyecto  de  ley  que  tenemos  en  dis- 
cusión tenga  iguales  imperfecciones. 

Se  ha  empezado,  desde  luego,  á  discaiir 
hasta  la  misma  denominación  de  las  oficinas 
que  se  trata  de  crear. 

Sr.  Goso— No  afecta  al  fondo  de  las  co- 
sas. 

Sr.  Romen — No  afecta  ni  fondo  de  Ifls 
cosas  y  se  trata  simplemente  de  denomina- 
ciones; pero  afecta,  y  muy  profundamente",  á 
la  asignación  que  debe  percibir  cada  uno  de 
los  empleados  que  forman  parte  de  esas  re- 
particiones. 

El  mismo  señor  director  de  impuestos  lo 
ha  reconocido  así  y  ha  reconocido  también 
que  hay  imperfección  en  la  distribución  de 
esas  asignaciones  según  lo  ha  manifestado  i 
varios  señores  diputados 

Sr.  Mora  Magarlños — Los  directores 
de  impuestos  todos  los  nilos  encuentran  im- 
perfecciones en  la  ley. 

Sr.  Romen — Ha  manifestado  también 
el  diputado  señor  Rodríguez,  y  con  mucho 
acierto,  que  están  muy  lejos  las  planillas  que 
se  han  presentado,  de  sujetarse  al  criierio 
que  se  ha  tenido  presente  en  ese  proyecto 
de  ley  de  sueldos.  • . 
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Sr.  Mora  Mag^arlffos  —  Porque  los 
miembros  de  la  comisión  no  han  aceptado 
ese  proyecto  de  ley. 

Sr.  Romea — Por  lo  tanto,  yo  pediría  á 
la  H.  Cámara  »e  sirviera  resolver  que  este 
asunto  volviera  á  comisión,  para  que  ne  sir- 
viera hacer  un  estudio  más  detenido,  y  so- 
meterlo después  al  estudio  de  Ja  Cámara, 
para  su  sanción  definitiva. 

(Apoyados). 
(No  apoyados). 

Sr.  Presidente —Está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Magariños  —  Las  palabras 
pronunciadas  por  el  señor  diputado  doctor 
Romeu,  como  las  pronunciadas  anteriormente 
por  el  señor  diputado  por  el  Durazno,  doctor 
Rodríguez,  obligan  me  á  decir  algo. 

Sr.  Presidente— Permítame  el  señor 
diputado.  Hay  una  moción  de  aplazamiento 
que  está  en  discusión. 

Sr.  Mora  Magariftoa — Perfectamente: 
deseo  usar  de  la  palabra  para  probar  que  este 
asunto  no  puede  pasar  á  comisión,  por  las 
siguientes  razones:  este  asunto  no  pasó  á  la 
Comisión  de  Presupuesto  para  que  ella  estu- 
diara detenidamente  el  engranaje  de  toda  la 
oficina,  y  si  su  personal  estaba  arbitraria- 
mente ó  no  remunerado,  si  estaba  absoluta- 
mente ó  no  bien  distribuido;  pasó  al  solo 
efecto  de  dividir  la  oñcina  existente  en  dos, 
j  en  un  párrafo  del  informe  de  la  comisión 
así  se  indica. 

(Lee):  «En  consecuencia,  sin  perjuicio  de 
considerar  oportunamente  las  modificaciones 
que,  aconsejado  por  la  experiencia,  pudiera 
proponer  el  ejecutivo  y  las  que  vuestra  co- 
misión tiene  proyectadas  en  el  presupuesto 
general  de  gastos,  sería  benefíoioso  para  los 
intereses  generales  que  el  poder  legislativo 
prestase  su  sanción  al  proyecto  de  ley  que 
se  acompaña  al  mensaje  de  la  referencia». 
Este  proyecto  ha  venido  solamente  á  fin  de 
que  la  actual  oficina  de  impuestos  sea  divi- 
dida en  dos,  y  la  comisión  no  ha  estudiado 
detenidamente  todo  su  mecanismo.  De  ahí, 
pues,  que  las  consideraciones  aducidas  por 
los  diputados  señores  Rodríguez  y  Romeu, 
no  tienen  fundamento. 


La  Comisión  de  Presupuesto  tiene  el  de- 
ber de  estudiar  el  mecanismo  de  esta  oficina 
cuando  estudie  el  presupuesto  general  de 
gastos;  este  será  su  cometido  cuando  se  ex- 
pida en  el .  presupuesto  referido;  la  oficina 
entonces  vendrá  distribuida  con  las  modifi- 
caciones que  aconseje  el  señor  director  y  que 
entiendan  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  que  deban  incorporarse,  y  las 
que  el  poder  ejecutivo  crea  convenientes. 

No  ha  hecho,  pues,  un  estudio  detenido, 
porque  no  le  correspondía  hacerlo:  lo  hará  en 
oportunidad. 

No  ha  incorporado,  por  otra  parte,  &  esta 
oficina  las  conclusiones  á  que  llega  la  comi- 
sión de  sueldos  en  la  fijación  de  las  remune- 
raciones, porque  alguuos  de  los  miembros  de 
la  comisión  no  lo  creen  acertado. 

Discrepan  con  el  criterio  que  ha  seguido  la 
comisión  de  sueldos  para  fijar  las  remunera- 
ciones. 

Entienden  que  el  trabajo  de  esa  comisión 
es  de  importancia,  que  tiene  inmenso  mérito 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  clasificación,  del 
establecimiento  de  categorías,  de  evitar  títu- 
los y  nombres  á  los  empleos,  pero  que  á  mi 
ver,  para  ser  apreciado  por  la  comisión,  le 
faltaba  el  haber  apreciado  los  sueldos,  las 
remuneraciones^  tomando  por  base  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda. 

De  ese  trabajo,  no  encuentro  para  mí  com- 
pletamente explicado  y  apreciado  científica- 
mente que  á  tal  servicio  le  deba  corresponder 
tal  remuneración. 

Sr.  Rodríi^es  (don  G.  1m) — Es  sen- 
sible que  se  haya  perdido  lastimosamente  el 
tiempo  durante  dos  años  y  medio. 

Sr.  Mora  Magariffos— Yo  no  opino 
que  se  haya  perdido  el  tiempo.  El  trabajo  es 
mportante,  como  lo  he  dicho  anteriormente, 
pero  para  mí  no  llena  los  deseos  del  poder 
legislativo,  esto  es,  saber  á  ciencia  cierta,  ó  de 
acuerdo  con  la  oferta  y  la  demanda,  á  tal 
servicio  qué  remuneración  le  corresponde. 
Para  mí  este  es  el  punto  capital,  y  ese  punto 
capital  no  está  resuelto  en  ese  trabajo,  por- 
que yo  encuentro  empleados  sumamente  bien 
remunerados,  y  otros  que  no  lo  están.  No 
consiste  en  equiparar  el  sueldo  del  empleado 
A  al  de  B  porque  tienen  igual  trabajo;  hay 
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que  ver  primeramente  si  al  empleado  B  le 
corresponde  la  remuneración  que  tiene. 

Para  mi  el  punto  de  partida  es  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda  en  los  servicios  pú- 
blicos como  los  privados  lo  que  debe  fijar  la 
remuneración,  y  creo  que  hasta  ahí  no  ha  ido 
la  comisión  de  sueldos. 

8r.  Rodrigues  (don  Q.  Li.) — Mire  el 
señor  diputado  que  es  posible  que  la  comi- 
sión de  sueldos  haya  ido  un  poco  más  ade- 
lante que  la  Comisión  de  Presupuesto,  porque 
la  comisión  de  sueldos  ha  ido  ¿  estudiar  in- 
ternamente en  todas  las  oficinas  públicas  de 
Montevideo. 

Sr«  lHora  Ulaf^arlftos  —  ¿Cuál  es  el 
criterio  que  ha  tenido  la  comisión  para  saber 
que  á  tal  empleado  le  corresponde . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  Ij.)— No  es 
el  caso  de  discutir  aquí. 

Sr.  lHora  Magarlños — Pues  ese  es  el 
punto  capital  para  mí  y  es  el  que  necesita  la 
Comisión  de  Presupuesto  para  utilizar  mejor 
el  trabajo  de  la  comisión  de  sueldos  que, 
bajo  otros  conceptos,  bajo  otro  punto  de  vis- 
ta, es  satisfactorio. 

Por  mi  parte — repito — no  he  podido  for- 
mar conciencia  á  pesar  del  estudio  que  he 
hecho  del  trabajo  meritorio  de  la  comisión  de 
ley  de  sueldos,  que  tal  empleado,  por  ejem- 
plo, que  gana  1,000  pesos  anuales  debe  ganar 
1,500  ó  que  hay  que  rebajarle. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  li.) — Eso  es 
lo  que  debe  suceder  y  á  eso  probablemente 
es  á  lo  que  no  se  animó  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto, á  tener  ese  coraje  de  rebajar  al 
empleado  que  está  ganando  demás.  Eso  es  lo 
que  posiblemente  sucede. 

8r.  Mora  MagarlftoB— Yo  no  digo  que 
deba  rebajarse  á  uno  ni  á  otro. 

Nr.  Rodríguez  (don  O.  li.)— Un  pro- 
yecto en  estas  condiciones  presentado  á  la 
Cámara,  como  lo  ha  dicho  el  diputado  señor 
Romeu,  no  ha  sido  suficientemente  estudia- 
do..  • 

Sr.  mora  Magartftos— Es  que  no  ha 
venido  á  la  Comisión  de  Presupuesto  para 
estudiarse  bajo  todos  los  aspectos. 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  I^.)-- ...  No 
se  tiene  muchas  veces  el  coraje  de  cortar  en 
carne  viva,  de  cortar  esos  abusos. . . 


Sr.  Presidente — La  forma  dialogada 
está  prohibida  para  di^culir,  señores  diputa- 
do?. 

Sr.  Rodríguez  (don  Q.  Li.)  —  Esiá 
bien,  señor  presidente. 

Sr.  MIora  ^lagarfftos—Continúo,  se- 
ñor presidente. 

ü;ia  de  h\^  razones  pue-»,  ó  la  principal 
porque  no  se  ha  incorporado  el  trabajo  de  la 
Comisión  de  Sueldos  al  proyecto  de  presu- 
puesto que  está  á  estudio  de  la  comisión,  e^ 
laya  señalada. 

Para  mí  In  oferta  y  la  demanda,  repito,  e? 
la  que  debe  guiarnos,  ver  qué  ganan  las  per- 
sonas que  desempeñan  iguales  ó  análogo^ 
cometidos  fuera  de  la  admiuistración  públicn, 
ver  lo  que  cuesta  la  vida  fuera  del  preí^u- 
puesto  de  la  nación. 

(Apoyados) 

No  b.<ista  aumentar  á  un  empleado  é  igua- 
larlo á  otro  porque  tienen  igual  trabajo,  y  no 
basta  á  otro  rebajarle  su  sueldo  ¡H>rque  otro 
empleado,  con  igual  servicio,  gana  menos.  No: 
hay  que  tener  en  cuenta  qué  clase  de  tareas 
tienen,  qué  responsabilidades,  compararlo 
con  otro  de  iguales  ó  análogas  tareas,  de 
iguales  ó  análogas  responsabilidades  fuera 
del  presupuesto,  y  entonces  fijarle  su  remu- 
neración. Esto  no  lo  he  encontrado  en  el  es- 
tudio ó  trabajo  de  la  comisión  de  sueldos, 
y  por  ello  digo  que  no  puede  ser  del  todo 
aceptado  por  la  Coniisión  de  Presupuesto. 

De  modo,  pues,  que  esta  es  una  de  las  ra- 
zones por  las  cuales  la  Comisión  de  Pre^sn- 
puesto  no  ha  incorporado  ese  trabajo  á  estft 
proyecto;  y  la  otra  es  que  á  la  Comisión  de 
Presupuesto  no  ha  ido  este  asunto  para  que 
lo  estudiara  en  todos  sus  puntos:  fué  sola- 
mente á  los  efectos  de  dividir  la  oficina  en 
dos,  y  lo  dice  la  comisión  en  su  párrafo  final, 
que  ella  está  estudiando  los  defectos  que 
pueda  tener  para  subsanarlos. 

Me  extraño  que  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez se  sorprenda  y  encuentre  ahora  tantas 
irregularidades  en  este  presupuesto.  £1  señor 
diputado  ha  formado  parte  de  muchas  legis- 
laturas, ha  sido  ministro,  nos  ha  acompañado 
en  los  años  que  yo  he  sido  miembro  de  la 
Comisión  de  Presupuesto,  en  la  discusión  da 
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esta  oficina,  y  sin  embargo  no  lo  he  visto 
manifestar  esto.. . 

Sr.  Rodrigues  (don  O.  1m¡)  -—  Está 
en  los  anales  parlamentarios,  donde  puede 
consultar  mis  opiniones,  y  verá  como  siem- 
pre he  combatido  estas  irregularidades. 

8r.  mora  llIagarlffos^¿Esta8  que  aca- 
ba de  citar  ahora? 

Sr.  Rodrigones  (don  Q.  Li.) — Estas  y 
muchas  otras. 

Sr.  Mora  Magarlftos — No  digo  que  no 
haya  combatido  muchas  otras,  pero  digo  que 
me  extraña  que  i^ea  ahora,  precisamente  y 
ante  las  irregularidades  de  esta  oficina,  que 
se  haya  sorprendido. 

Sr.  Rodríj^nez  (don  O.  Li.) — ¡Pero  se- 
ñor! ¿de  cuáles  quiere  el  señor  diputado  que 
le  hable,  del  arzobispado? 

Sr.  Mora  IHag^arlftos — Este  punto  se 
ha  tratado  también  otros  años  y  el  señor  di- 
putado no  ha  dicho  nada. 

Esto  de  modificar  tan  radicalmente  la  or- 
ganización de  una  oficina  no  me  parece  que 
sea  prudente. 

Marchemos  poco  á  poco  al  «desiderátum». 
La  ley  de  presupuesto  se  ha  ido  modificando 
paulatinamente,  y  yo  no  recuerdo  hasta  aho- 
ra que  se  haya  modificado  todo  así  por  com- 
pleto, como  lo  dice  el  señor  diputado. 

Yo  no  creo,  pues,  que  deba  volver  este 
asunto  á  comisión;  encontraría  razón  de  que 
volviera  si  se  proyectara  una  nueva  organi- 
zación, porque  la  comisión  no  ha  estudiado 
este  asunto  detenidamente  bnjo  esa  faz. 

Si  los  señores  diputados  van  á  tratar  mi- 
nuciosamente este  punto,  si  van  á  hacer  ob- 
servaciones como  lo  hacen  cuando  se  estu- 
dia el  presupuesto  general  de  gastos,  entonces 
este  asunto  debe  pasar  á  comisión,  porque 
é:ita  no  lo  ha  estudiado  en  todos  sus  detalles. 

(Apoyados). 

Lo  ha  estudiado  al  solo  efecto  de  la  divi- 
sión que  proyectaba  el  poder  ejecutivo  y  á 
este  solo  punto  se  ha  concretado  la  comisión. 

La  comisión  lo  estudiará  en  toda  su  faz 
cuando  se  expida  en  el  presupuesto  general 
de  gastos. 

Con  estas  razones  dejo  salvada  la  actitud 
de  la  Comisión  de   Presupuesto^  respecto  de 


las  observaciones  que  hacía  el  señor  dipata- 
do  por  el  Durazno. 

He  dicho. 

Sr.  Romee — Me  parece  que  estos  asun- 
tos no  se  deben   tratar  con  apasionamiento. 

(Apoyados). 

Se  trata  simplemente  de  la  división  de  una 
oficina  en  otras  dos  y  de  su  reorganización 
completa. 

Sr.  Mora  Maf^arlftoA — ¿De  su  reorga- 
nización? No  es  exacto. 

Sr.  Romen — A  lo  menos  de  un  ensayo 
de  reorganización,  porque  no  otra  cosa  im- 
porta la  división  de  que  se  trata. 

Sr.  Mora  Mai^arlffoB — Eso  es  á  otros 
ñnes,  á  mejorar  e!  presupuesto. 

Sr.  Romen — Pero,  desde  luego,  si  algu- 
na razón  faltaba  á  mis  palabras  que  fuera 
necesaria  para  demostrar  la  necesidad  deque 
este  asunto  vuelva  á  comisión,  acaba  de  dár- 
mela el  señor  miembro  de  esa  comisión,  que 
ha  hecho  uso  de  la  palabra.  Ha  manifestado 
que  no  se  han  estudiado  las  planillas  que  se 
ponen  á  nuestra  consideración. 

Sr.  Mora  Maf^arlff os — Porque  no  co- 
rresponde. 

Sr.  Romen — El  poder  ejecutivo  nos  ha 
mandado  un  proyecto  en  el  cual  están  inclui- 
das esas  planillas;  por  lo  tanto  debemos  es- 
tudiarlas, considerar  partida  por  partida  y 
votarlas  una  por  una. 

Sr.  Mora  Mai^ariilos— Al  solo  objeto 
de  la  separación,  señor  diputado, — ^no,  si 
están  bien  ó  mal  remunerados  los  emplea- 
dos. 

Sr.  Romen — Si  ese  solo  objeto  se  hu- 
biera perseguido,  bastaba  con  que  el  poder 
ejecutivo  hubiera  mandado  un  proyecto  en 
el  cual  de  dijera  que  se  dividía  la  oficina  en 
dos;  que  rigiese  el  mismo  presupuesto.  • . 

Sr.  Mora  Magarlftos  —  Exactamente 
así  lo  dice  el  poder  ejecutivo! 

Sr.  Romen — .  •  .que  rige  en  la  actuali- 
dad . . . 

Sr«  Mora  Maf^arifto» — Perfectamente. 

Sr.  Romen—. .  .nada  más  que  con  ta- 
les aumentos. . . 

Sr.  Mora  Mai^arlftoB — Eso  es  lo  que 
dice  el  poder  ejecutivo! 
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ÍSr.  Roiiie«^. .  .Pero  lejos  de  eso,  el 
poder  ejecutivo  manda  un  proyecto  especiñ- 
cnndo,  empleado  por  empleado,  los  sueldos 
que  deben  ganar,  y  por  lo  tanto  esos  sueldos 
deben  ser  estudiados  y  discutidos  uno  por 
uno. 

(Apoyados). 

No  entiendo  que  de  otra  manera  pueda  la 
H.  Cámara . . . 

Sr.  Mora  Magartftoa — Entonces  el  se- 
ñor diputado  ha  olvidado  el  informe  de  la 
comisión  y  el  mensaje  del  ejecutivo! 

8r.  Romeii — Y  el  señor  diputado  ha 
olvidado  el  proyecto  que  el  poder  ejecutivo 
nos  ha  mandado. 

Sr.  mora  üHaf^a  rlffos — No;  precisa 
mente  recordaba  al  señor  diputado  que  el 
poder  ejecutivo  lo  ha  mandado  al  solo  efecto 
de  la  división,  y  lo  dice.  Indica  solamente 
los  aumentos  que  tendrá,  rigiendo  el  mismo 
presupuesto. 

Lo  dice  el  mensaje  del  poder  ejecutivo 
las  mismas  palabras  que  ha  dicho  el  señor 
diputado,  y  no  habría  más  que  volver  á 
leerlo. 

8r.  Romea — Pero  sea  cual  fuere  la  re- 
dacción del  mensaje  del  poder  ejecutivo  una 
vez  que  el  cuerpo  legislativo  tiene  que  ocu- 
parse de  encinas  y  sueldos  de  empleados,  es 
muy  justo  que  estudie  la  cuestión;  y  puesto 
que  la  voluntad  del  cuerpo  legislativo — ó  á 
lo  menos,  de  la  Cámara  de  Representantes, 
según  colijo  de  las  observaciones  que  se  es- 
tán haciendo  en  este  momento, — es  ocuparse 
detenidamente  de  cada  uno  de  esos  sueldos^ 
me  parece  que  lo  correcto  es  estudiar  esas 
planillas,  discutirlas  y  votarlas  como  se  ha- 
ce respecto  de  las  planillas  del  presupuesto. 

HV'  Mora  Mai^arlffos — Pero  no  es  el 
objeto  preocuparse  de  eso.  Dice  el  mensaje: 
«Por  su  parte  cree  el  poder  ejecutivo  que  por 
el  momento  podrá  llenarse  el  servicio  con  el 
mismo  personal  nin  originar  perturbación  al- 
guna ...» 

Sr.  Romea — Bueno:  eso  es  lo  que  cree 
el  poder  ejecutivo,  pero  no  la  H.  Cámara. 

8r.  Mora  Maxarlfios — ...«No  obs- 
tante, si  la  experiencia  llegase  á  demostrar 
que  la  acumulación  de  nuevos   cometidos   á 


una  ú  otra  de  esas  reparticiones,  y  si  es  in- 
dispensable el  aumente  de  personal,  el  po- 
der ejecutivo  se  apresurará  á  recabar  la  com- 
petente autorización  de  vuestra  honorabi- 
lidad» 

Sr.  Romea — De  acuerdo,  el  poder  eje- 
cutivo dice  eso.. . 

Hr.  Mora  Maicarlffos — Y  la  oomtsióo 
ha  tomado  por  base  eso. 

8r.  Romea— . . .  pero  la  Cámara  puede 
entender — y  en  mi  concepto  entiende —que 
debe  discutir  cada  una  de  esas  partidas. 

Sr.  Mora  Mag^ariños — ¡Ah!  Perfecta- 
mente. Si  la  Cámara  así  lo  entiende,  la  Co- 
misión entonces  lo  estudiará. 

Sr.  Romea — Luego,  está  perfectamen- 
te justificada  la  moción  que  he  hecho  hace 
un  momento. 

Sr.  Mora  Mafi^arl&os — Si  la  Cámara 
lo  cree;  pero  no  lo  ha  creído  así  anteriormen- 
te ni  la  comisión  tampoco. 

Sr.  GoftO — Indudablemente  que  uno  de 
los  primordiales  deberes  de  los  cuerpos  le- 
gislativos en  todos  los  países,  es  dictar  leve«: 
pero  también  tienen  otro  deber  y  es,  el  de  que 
todo  el  organismo  administrativo  de  los  paí- 
ses respectivos  no  sufra  quebranto  ni  esté  en 
una  situación  inestable. 

Si  esta  ley  no  llegara  á  sancionarse — cosa 
que  no  espero — quedaría  en  una  situación 
precaria  la  dirección  de  impuestos  directos, 
que  es— decirse  puede — la  que  reúne  en  ¿í 
toda  la  vitalidad  potencial  del  tesoro  público. 

Sr.  Pereda — No  apoyado  en  cuanto  al 
adjetivo. 

Sr.  Groao — De  manera  que  este  es  uno  de 
los  deberes  de  los  cuerpos  políticos  y  debe 
cumplirse,  sancionando  esta  ley  tal  como  ella 
ha  sido  proyectada. 

No  hacerlo  así  sería,  repito^  dejar  una  de 
las  más  importantes  oficinas  del  estado  en 
una  situación  casi  violenta.  Hay  necesidad 
de  equilibrar  las  fuerzas  que  están  ¡dividi- 
das en  aquella  oficina,  y  la  manera  de  equili- 
brarlas, es  dar  á  cada  una  de  ellas  lo  que  le 
corresponde. 

Por  estas  brevísimas  consideraciones— por- 
que deseo  ser  lo  menos  extenso  posible,  por- 
que me  parece  que  esto  está  completamente 
discutido — voy  áoponermeá  la  moción  fornou- 
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lada  por  el  señor  diputado  por  Cerro  Largo, 
que  considero  contraría  á  la  buena  causa  y 
la  práctica  legislntiva  de  este  distinguido  co- 
lega y  á  su  manera  de  ser,  siempre  he  visto  al 
señor  diputado  mocionante  en  el  terreno  de 
la  justicia  y  de  la  equidad  y,  por  lo  tanto,  siem- 
pre ocupando  sitio  simpático,  y  hasta  recuerdo 
ahora,  que  cuando  han  hecho  su  silueta  par- 
lamentaria, le  han  llamado  el  buen  sentido 
de  la  Cámara. 

Sr«  Rodrigaez  (don  Q.  I^)— Y  lo 
demuestra  en  este  caso,  señor  diputado. 

(Apoyado»). 

Sr.  Qoso — Pues  me  parece  que  ahora 
no  lo  demuestra. 

El  retardo  de  la  división  de  esta  oficina 
traerá  aparejado  en  sí  —  aunque  hay  muy 
distinguidos  diputados  que  opinen  lo  contra- 
rio— una  verdadera  perturbación  en  la  per- 
cepción de  las  rentas;  y  si  el  estado  no  per- 
cibe regularmente  sus  rentas,  la  administra- 
ción no  puede  marchar  de  una  manera  uni- 
forme tal  cual  se  desea  y  tal  cual  nosotros 
anhelamos. 

Esto  en  cuanto  á  la  moción  de  que  vuelva 
este  asunto  á  comisión. 

Ahora,  tomando  el  discurso  del  so  ñor  dipu- 
tado por  el  Durazno,  también  debo  decir, 
que  si  vamos  á  mandar  este  asunto  á  comi- 
sión porque  hay  unos  cuantos  empleados 
que  á  pesar  de  tener  en  la  planilla  una  catego- 
ría igual  no  tienen  un  sueldo  uniforme,  me 
parece  que  ese  no  es  un  argumento  bastante 
convincente.  Ta  lo  dije  en  la  sesión  anterior 
y  lo  repito  ahora:  estas  anomalías — que  así 
las  ha  llamado  también  el  señor  diputado 
por  el  Durazno — se  encuentran  en  todas  las 
planillas  del  presupuesto  general  de  gastos. 

Sr.  Hoúrifpaem  (don  O.  1^.)— De 
acuerdo,  señor  diputado,  y  ¿  por  qué  no  las 
eliminamos? 

Sr.  doso — Ahora  voy  á  llegar  adonde 
el  señor  diputado  quiere  llevarme. 

La  Comisión  de  Presupuesto  lia  entendi- 
do que  esto  debía  ser  regularizado  y  á  eso  se 
debe — siento  la  necesidad  de  expresarlo  en 
este  instante— que  el  presupuesto  general  de 
gastos  no  haya  sido  a(ín  presentado  á  la  dis- 
cusión de  la  Cámara. 


Yo  doy,  como  el  señor  diputado  por  Duraz- 
no, á  la  «ley  de  sueldos»,  toda  la  importancia 
que  mi  inteligencia  puede  darle.  Creo  que  es 
un  importantísimo  trabajo  que  evidencia  la 
competencia  administrativa  de  los  señores 
que  en  ella  colaboraron,  y  toda  la  ímproba 
labor  que  á  esa  tarea  patriótica  consagraron; 
creo  más,  señor  presidente:  creo  que  si  ltegá> 
ramos  á  ponerla  en  práctica,  lograríamos 
colocarnos  al  mismo  nivel  á  que  han  llegado 
otros  países  más  adelantados  que  el  nuestro 
en  materia  administrativa. 

Sr.  Rodríguez  (don  G»  1«.) — Me  con- 
forma un  poco  la  opinión  del  señor  diputado, 
tan  distinta  de  la  del  señor  diputado  por  San 
José. 

Sr.  Goso — Sentía  la  necesidad  de  de- 
cirlo. 

Sr.  ^ora  IHaf^arlffos — En  esa  parte 
estoy  de  acuerdo  con  el  diputado  señor  Goso: 
es  muy  bueno  el  trabajo  y  muy  importante; 
pero  como  el  señor  Groso  no  ha  tocado  la  otra 
parte  que  yo  he  tocado. . . 

Sr.  ©oso— Voy  á  tratarla  ahora. 

Sr.  Mora  Mag^arlffos — Vamos  á  ver. 

Sr.  Qoso — La  Comisión  de  Presupues- 
to en  el  estudio  que  ha  hecho  del  presupues- 
to ha  tratado  de  armonizarlo  con  la  idea  que 
ha  informado  la  «ley  de  sueldos»,  pero  se  ha 
encontrado — para  llegar  ala  conpleta  uni- 
formidad de  miras  y  propósitos, — con  una 
dificultad  insuperable:  la  falta  de  fondos,  la 
renta  pública,  el  tesoro  nacional,  no  soporta- 
rían esa  reforma,  con  todo  el  radicalismo  que 
ella  entraña,  y  el  señor  diputado  por  Duraz- 
no propone,  con  relación  á  la  planilla  en 
debate. 

En  la  sesión  anterior  el  señor  diputado  p>r 
Paysandú  hacía  resaltar  muy  justamente  la 
insignificancia  de  sueldo  que  el  presupuesto 
asigna  á  ciertos  empleados,  y*  muy  marcada- 
mente los  señores  administradores  de  rentas, 

« 

y  yo  á  mi  vez  agrego,  los  oficíales  1.*** 
de  las  jefaturas  políticas,  los  de  igual  deno- 
minación de  las  administraciones  departa- 
mentales de  rentas  é  infinidad  de  otroa  em- 
pleados de  los  departamentos  y  de  la  capi- 
tal que  sería  largo  enumerar,  y  que  considero 
inoficioso  hacerlo,  porque  esta  verdad  está 
impresa  en  la  conciencia  de  todos  los  señores 
diputados. 
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Esa  68  la  rasóa  por  la  cual  no  es  posible 
aceptar  las  ¡deas,  muy  respetables  por  cierto 
— aporque  comprendo  qne  estoy  en  la  parte 
más  antipática  de  este  asunto — que  hace  el 
sefior  diputado  por  el  Durazno  y  algunos 
otros  colegas  pidiendo  aumentos  de  sueldos 
para  equilibrar. . «dice. 

Sr.  Rodrfsiies  (don  G.  Ei.)— Equi- 
paración. Aumento  de  sueldos  para  unos, 
equiparándolos  á  los  otros. 

Sr«  QoBO— Es  un  juego  de  palabras.  El 
seKor  diputado  es  un  buen  dialéctico. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  Q.  L.)— Sefior 
diputado:  en  esos  casos  es  muy  posible  redu- 
cir sueldos  que  están  considerablemente  au- 
mentados. 

Sr.  Ooso— Por  estas  consideraciones  voy 
á  terminar  haciendo  moción  para  que  se  dé 
el  punto  por  suficientemente  discutido  y  en- 
tremos á  votar  la  moción  que  está  en  debate. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 
Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmatlya). 

Se  va  á  votar  la  moción  formulada  por  el 
sefior  diputado  por  Cerro  Largo  para  que 
vuelva  el  asunto  á  comisión. 

La  Mesa  hace  presente  que  es  una  recon- 
sideración, porque  en  la  sesión  pasada  la  Cá- 
mara rechazó  la  moción  para  que  pasara  á 
comisión  nuevamente  el  asunto;  por  consi* 
g^iente  se  necesitan  dos  terceras  partes  de 
votos. 

Sr.  Sllván  Fernandos  —  Me  parece 
que  es  un  error  de  la  presidencia  este  de  que 
se  trata  de  una  reconsideración  en  este  caso, 
porque  la  moc]ón  que  se  votó  el  otro  día  fué 
para  que  se  aplazase  el  asunto  hasta  estu- 
diar el  presupuesto, 

(ApoFados). 

mientra  que  esta  moción  es  incondicio- 
nal,— simplemente  para  que  vuelva  de  nue- 
vo  el  asunto  á  comisión. 

Sr.  Presidente —Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  presentada  en  la  sesión  ante- 
rior por  el  sefior  diputado  por  Paysandú. 


(Se  lee  lo  siguiente  : 

MOCIÓN 

««Aplázase  la  consideración  del  proyecto  eo  debate 
para  cuando  se  trate  el  proyecto  de  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  de  la  nación». 

Sr.  Bodrii^es  (don  G.  Ij.)— Es  ana 
cosa  completamente  distinta,  sefior  presi- 
dente. 

Sr.  CKmo — Pido  la  palabra,  señor  pre- 
sidente. 

Sr.  Presldenle— Se  va  á  votan  la  Cá- 
mara decidirá. 

Sr.  Ctoso— Tengo  necesidad  de  decir  dos 
palabras,  sefior  presidente. 

Me  parece  que  se  trata  de  una  moción  de 
reconsideración,  porque  aunque  hay  algunos 
sefiores  diputados,  cuya  opinión  respeto 
mucho,  que  no  lo  entienden  así,  yo  persisto 
en  mis  ideas:  es  una  reconsideración  porque 
el  artículo  1.*  fué  sancionado  por  la  Cámara; 
luego  quiere  decir. . . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción  que  está  actualmente  en  dis- 
cusión para  mejor  inteligencia  de  la  Cá- 
mara. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

MOCIÓN 

••Para  que  este  asunto  vuelva  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto.* 

Es  exactamente  lo  mismo. 

Varios  señores   representantes — 

No,  sefior. 

Sr.  Romen — No  es  lo  mismo,  sefior  pre- 
sidente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  dos  mociones  simultáneamente  pira 
poderlas  apreciar  mejor. 

(Se  vuelven  á  leer). 

Sr.  Costa — Son  distintas. 

Sr.  Presidente— La  Cámara  va  á  de- 
cidir si  se  trata  de  una  reconsideración 
ó  no. 

Sr.  liacneva  Stirllns—  Antes  de  que 
se  vote,  sefior  presidente,  pediría  que  se  le- 
yera el  artículo  154  del  reglamento,  que  de- 
fine el  punto. 
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£h  alterar  la  orden  del  día  aplazar  la  dis- 
cusión de  un  asunto.  Esto  es  clarísimo. 

(Apoyados). 
Jjeycndo  el  artículo  se  resolverá  el  punto. 
(Murmullos). 

Svm  Presidente— La  Cámara  va  á  de- 
cidir. 

Sr.  liacueva  Stlrllnfp—Entonces  va  á 
resolver  contra  el  reglamento. 

Kr*  García — La  Cámara  puede  modifi- 
car el  reglamento. 

(Se  166  lo  siguiente): 

«Artículo  '3K  Fuera  de  los  casos  señalados  por  la 
constituc'dn,  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
se  necesitan  también  las  dos  terceras  partes  de  vo- 
tos p»rn  declarar  que  baya  sesión  permanente, 
pnra  interrumpirse  la  orden  del  din,  psra  resolverse 
un  negocio  sobre  tablas,  para  la  reconsidernción  de 
un  proyecto  y  para  conceder  una  gracia  especial.** 

Varios    señorea  representantes— 

No  está  comprendido  el  asunto. 

í^r.  Qoso — De  cualquier  modo  que  se 
encare  el  asunto,  es  una  reconsideración. 

Hrm  Presidente — La  Cámara   decidirá. 

Sr.  Lacneva  Stirllng — Es  interrum- 
pir la  orden  del  día. . . 

Sr«  Rodrfs^em  (don  O.  Li.) — No  es 
interrumpir  la  orden  del  día. 

Sr,  Presldente--Se  va  á  votar. 

Si  la  moción  del  señor  diputado  por  Cerro 
Lnrgo  implica  reconsideración  da  la  moción 
del  peHor  diputado  por  Paysandá. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

No  se  necesita  entonces  dos  terceras  par- 
tes de  votos  para  aprobar  la  moción  del  se- 
ñor diputado  por  Cerro  Largo. 

Se  va  á  votar  esa  moción. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Allrmatlva). 

En  <liscusión  particular  el  proyecto  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  Hacienda  referente 
á  la  chancelación  de  créditos  contra  el  esta- 
do reclamados  por  don  Juan  Antonio  Pede- 
monte  7  por  doña  Leonor  Cachón  de  Correa.  | 

25 


(Se  lee  el  artículo  !.•;. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  pe  aprueba  el  artículo  leído. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmativa). 

(Se  lee  el  artículo  2.*). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaUva). 

(Se  lee  el  artícu!o  3.«}. 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  4.®  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  ni 
H.  Senado. 

En  discusión  particular  el  proyecto  de  de* 
creto  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
chancelación  de  créditos  contra  el  estado  re- 
clamados por  los  señores  José  L.  y  Francis- 
co Carvnllido  y  don  Francisco  Ayestarán. 

(Ss  lee  el  articulo  i.«). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  artículo  2.v. 


En  discusión. 

Sr»  liópez — A  nombre  de  la  Comisión  de 
Hacienda  propongo  que  se  supriman  de  este 
artículo  las  palabras  finales  que  dicen:  cque 
ha  sido  aprobada  por  la  H.  Cámara  de  Re« 
presentantes». 

(Apoyados). 

Es  una  redundancia  esto  de  «que  una  vez 
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aprobada  la  Ihj».  Vendría  á  traer  cierta  al- 
teración en  el  sentido. 

De  modo  que  queda  mÁ^  completo  el  artí 
culo  poniendo  punto  en  la  palabra  «amorti- 
zable». 

(Se  lee  el  articulo  2.*  con  la  supresión 
indicada). 

Sr.  Presidente — Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  3.*j. 

En  discusión. 


8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

El  artículo  4^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  coma- 
nicará  al  H.  Senado. 

Habiendo  terminado  la  orden  del  día,  ^e 
levanta  la  sesión. 

(Se  levanta  «luido  1m  oi<i«o  y  Teiott- 
cioco  minutos  p.  m.}. 

Manuel   García  y  Sa^Uos, 

Secretarlo  redador. 
Samuel  Blis:én^ 

Secretailo  relate  r. 


9/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8IM  NtfMEBO) 


NOVIEMBRE  15  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  .^us  sesiones  á  las 
cuatro  y  doce  minutos  p.  m.  del  día  quince 
de  noviembre  del  año  de  mil  novecientos  dos, 
los  representantes  señores 


Pereda 

Mora  M  agaiifios 

Goso 

Tlsoomia 

Martinea 

Roxlo 

Del  Campo 

Silván  Femándea 

Imas 

Váaqaes  Várela 

Lopes 

Ferrando  y  Olaondo 

Lacueva  Stlrling 

Rlestra 

Brlto  del  Pino 

Fajardo 

Rodrigaes  (don  R.> 


Icasorlaga 

Olivera 

▲reoo 

Costa 

Serrato 

Mlláns  Zabaleta 

Herrero  y  Espinosa 

Samaooltz 

Segrondo 

Guillot 

Rodrigues  (don  A.  M .) 

Grafia 

Anaya 

Velloso 
Bito 

Gonsález  Lerena 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Ros 

Servente 

Berro  (don  Artoro) 

Soló  y  Rodrigues 


FigaH 
Snáres 
Soca 


Etcheverrito 


Gil  (don  Mario) 

Castro 

Smlth 


CON  LICENCIA 

Dufort  y  Alvares 

SIN    AVISO 

Garoia 

Vidal  y  Fuentes 

Capnrro 


Rodrigues  (don  O.  L.) 

Affuirre 

Fleurquin 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Bnciso 

Iglesias 

Orique 

Gil  Cdon  Juan) 

Romen 

Espalter 


Rodó 

Avegno 

Barabino 

Bsouder 

Barro  (don  C«arlos) 

Fiorito 

Alves 

Fonseca 

Moreno 

Viera 


Sr«  Presidente — No  habiendo  quorum 
no  se  puede  celebrar  sesión. 
Be  va  á  dar  cuenta  de  los  apuntos  entrados. 

(Se  lee  K)  siguieiile): 

La  H.  Cámara  de  Senadores  comunica  la  sanción 
del  proyecto  de  ley  que  dja  el  presupuesto  de  la  oll- 
cina  técnica  administrativa  Je  las  obras  del  puerto 
de  Montevideo. 

Archívese. 

—El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  resolución 
de  vuestra  honorabilidad  relativa  á  la  publicación 
diaria  de  las  versiones  taquigráncaa  de  los  debates 
de  la  H.  Cámara. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  sefl  «re-»  presentes). 

Mnftvf»!    O  arria   y  Santo>, 
Secreta' i<    rí-Ltrior 

Samutl   Bltxén, 

Secretarlo  relator. 


35/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


8e  dedaró  abierta  la  sesión  á  las  oaatro 
p.  m.  del  día  diez  7  ocho  de  noviembre  del 
aflo  de  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
los  representantes  seHores 


Olivera 
Qomo 


Inopes 

Martfnes 

Capnrro 


Bsovder 

Areco 

SUván  FemáBdes 

Brlto 

Fajardo 

Herrero  y  Espinosa 

Rodrignes  (don  R.i 

Servente 

Moreno 

Del  Campo 

Btalth 

GnlUot 

Ig^lealas 

Orl^no 

Brito  del  Pino 

Gonsáles  Lerena 

VOUOM 

Mora  Mas artfioB 
Berro  ídon  Artoro) 
Grafia 
Bnoiso 


Faltando: 


Gil  (don  Jnan) 

Barabino 

Gil  (don  Mario) 


Romen 

Ferrando  y  Olaondo 

Solé  y  Rodricnes 

Rozlo 

Fiorlto 

Fi«nH 

Fieurqoln 

Soffnndo 


Vánqnen  Várela 

BnároB 

Samaooita 

Ros 

Avesrno 

Rodrisrnen  (don  L,  V.) 


) 


MUánsZalNUeto 

Rodrlsroen  (don  A. 

Vidal  y  Fnentee 

Riostra 

Castro 

X^amieva  Stirliny 

800a 

Tisoomia 

Rodrisrnea  (don  G.  X..) 

Rodó 

Bspalter 


CON  AVISO 


Serrato 
Affnirro 


Btdhevorrito 


COX  LICBNCTA 

Dnfiírt  y  Alvares 

5;TN  AVISO 


Garoia 

Berro  (don  Carlos) 

Alves 


loasnriaca 
Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  las  últimas  actas. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  84.*  extraor- 
dinaria y  9.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmatlva). 

No  hay  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  particular  del  proyecto  de  ley 
creando  un  impuesto  á  los  vinos. 

(Se  leen  los  artlcnloe  1."*  de  los  pro- 
yectos del  poder  eJecntlTo  y  de  la  (9omi- 
slón  de  Hacienda). 

En  discusión. 
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8r.  Pereda— Lejos  de  arrepentírme,  rb- 
fior  presidente,  me  siento  satisfecho  de  ha- 
ber pedido  el  aplazamiento  de  esta  ley,  des- 
pués de  ser  aprobada  en  discusión  general. 

Dije  entonces  que  se  trataba  de  una  de 
las  cuestiones  más  delicadas  que  puedan  ser 
sometidas  á  la  consideración  del  parlamen- 
to, 7  el  estudio  detenido  que  he  hecho  de 


68 ta  obra,  digna  de  toda  admiración  j  apluu- 
80,  un  año  después,  en  las  inmediación^^  de 
la  ciudad  del  Salto^  otro  extranjero,  también 
benemérito,  don  Pascual  Harriague. 

Estos  dos  grandes  propulsores  de  la  in- 
dustria vitícola  nacional,  quizá  cuando  em- 
prendieron esa  labor  ímpioba,  no  contaron 
sino  con  su  buena  voluntad,   animados  de 


este  asunto,  me  ha  qob  firmado  píen  amenté- ^^  noble-espíritu  4e^rogre60r>Posiblemente 


en  aquellas  manifestaciones. 

Se  trata,  en  realidad,  de  una  cuestión  tras- 
cendental, de  una  cuestión  de  verdadera 
importancia.  £1  mismo  poder  ejecutivo,  al 
plantearla  en  su  mensaje  del  9  de  septiem- 
bre de  1901,  así  lo  reconoce,  ó  lo  demuestra, 
puesto  que  dice  que  persigue  tres  propósitos: 
fines  de  carácter  fiscal  ó  económico,  de  salud 
pública  y  de  proteccióiOL  á  Ja,  ii^dustri«L  .v¡JLÍ-> 
cola  nacional. 

Pues  bien:  yo  creo  que  si  se  sancionara 
este  proyecto  de  ley— ya.como.  lo  propone  el 
poder  ejecutivo.ó,9onuxl94M;onseja  la  Comi- 
sión de  Hacienda — sólo  se  lleoaría  un  obje- 
to, y  éáf  ef  desfavorecer  enormemente,  con 
perjuicio  de  la  renta  pública  y  de  lá  higiene, 
á  nuestra  embrionaria  industria  vitícola.  Me 
parece  que  ett  el  curso  de  esta  exposición  tite 
será  fácil  dejarlo  Completamente  evidencia- 
do: y  .como  pecesiti^ré,  de  vez  en  cuando,  va- 
lerme  de  algunos  apuntes  y  de  varias  citas, 
desde  ya  espero  el  asentimiento  de  la  H.  Cá- 
mara para  poder  hacer  uso  de  esos  datos  en 
las  ocasiones  oportunas^ 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  ob- 
serve, podrá  leer  el  seftor  diputado. 
'    'Sr^Pereda-^OiBn  altós' antes  de  po- 
blarse Montevideo,  en  el  departaifiimtb  de 
Soriano  seíntródujeron  las  primeras  viñas; 
pero oomiy se'crnnpraidé," tratánd^rfte  de  si- 
glos tan  lejanos,  y  d«^  una  población  enton- 
ces muy  pequeña,  que  recién  se  iniciaba  en 
la  vida  despueblo)  no  tomó  ninguna  claáe  de 
''émpüjei  ni'álÜ^' eotondes;  ni   aún  rnnóhos 
^^ño6 '  después '  en   ninguna '  olira   parle  *  del 

Recién  en  1874,  puede  decirse,  la  viticul- 
-t\frtthAci(>i^itl  empezó  á  évtípfeiiderse  de  una 
'  manera  sOria  en  la .  república,  debido  á   la 
iniciativa  de  un  extranjero  progresista  y  me- 
ritorio, don  Francisco  Vidiella,  'secundando 


ncKendrían  mayores  nocione^e  ampelogra- 
fía;  tal  vez  no  habrían  hecho  un  estudio  de- 
tenido de  la  constitución  geológica  del  país, 
y  á  pesar  de  que  ya  en  el  siglo  XVIII  el  ilus- 
trado botánico  sueco  Linneo,  el  más  notable 
de  los  naturalistas  de  su  época,  bahía  hecho 
un  estudio  y  clasificación  detenida  de  la  fe- 
cundación nula,  oculta,  ó  poco  visible  de  las 
-plantasy  carecifiiao^:^esos  conocimientos  in- 
dispensables  para  poder  emprender  una  obra 
de  esta  naturaleza  con  la  esperanza  de  reaul 

^adoamás-ú  menos  halagueflos — 

r..  Quizás tambiún r^ignoralMHi. ' q UA 'daada >I(» 
'eomianzos:4^8U'^bra4endrían  que  tropezar 
^nnueotn)  suelo  con  la^peronóspora,  4a  an- 
tracnosis  y  la  paurríddé^  enfermedadea  arip- 
togámicas  que  les  causaron  gravísimos  per- 
juiciQS,  perjuicios  á  los  cuales  se  afiadió  más 
tarde  la  fiiozefa,  á  aquellos  que,  siguiendo 
sus  huellas,  continuaron  esta  obra  de  pro- 
greso. 

El  señor  Yidielh,  que  era  un  luchador  in- 
cansable, un  hombre  verdaderamente  de  etp- 
presa,  eeoríbía  en  1677  al  direcior.de  la  co- 
misión de  agricultura,  estas  interesante»  fMi- 
labras,  reveía(foras  de  la  fe  y  del '  espíritu 
que  le  animaban:  «Nada  importa  que  no 
tengamos  itióritáffás  tan  preciosas  como  iHd  de 
Cataluña.  Tenemos  terrenos  altos  y,  excelen- 
tes para  eFmxitTVo  de  la  viña.  Si  no  e»  po«- 
ble  producir  ricos  vinos,  los  produciremos  re- 
gulares, abundantes  y  baratos.  Todo  ea  em- 
pezar. Después  vendrá  la  perfección.  £1 
objeto  es  producir  vino  y  acfeite'^de  la  tierra 
Y  eooRomioar  algunos  milloniw  de  peso»  que 
tantos  esfuerzo^  cuestan  at  pbt^. 

¿Y  ha  tomado  gran  impulso  en  I9  repü* 
blica  la  viticultura  nacional? 

¿Vale  la   pena  que  se  le  favorezca   en  la 

forma  aconsejada  por  este  proyecto  de  ley? 

Esto  es  lo  que  me  propongo  estudiar,  en 
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primer  término,  para  que  procedamos  con 
entero  conocimiento  de  los  hechos,  á  cujo  fin 
haré  una  ligera  relación  de  los  progresos  por 
ella  alcanzados. 

Dos  años  después  de  los  señores  Vidiella 
y  Harríague,  en  1878,  aumentó  el  número 
de  los  viñedos  á  cuatro;  en  1880,  ascendie- 
ron á  14;  á  15,  en  1881;  á  20,  en  1882;  á  24, 
en  1883;  á  37,  en  1884;  d  48,  en  1885;  á  59, 
en  1886;  á  91,  en  1887;  á  117,  el  88;  á  138, 
ol  89;  á  214,  el  90;  á  258,  el  91;  &  384,  el  92; 
á  482,  el  93;  á  62?,  el  94;  á  737,  el  95;  á  868, 
el  96;  á  925,  el  97;  á  979,  el  98;  á  1003,  el 
99;  á  1020,  el  1900;  y  á  1029  el  1901. 

Estas  plantaciones  ocupan  4,149  hectáreas, 
y  dan  trabajo  á  1,935  obreros,  alcanzando  i 
16:512,651  las  cepas  plantadas.  El  promedio 
es  de  3,979  pies  por  hectárea,  y  la  uva  pro- 
ducida 18:612,449  kilos. 

En  Francia  se  emplean  7:000,000  de  in- 
dividuos para  atender  1:900,000  propiedades 
vitícolas. 

Estamos,  pues,  muy  lejos  de  acercarnos  á 
esa  proporción. 

Debo  advertir,  sin  embargo,  en  lo  que  res- 
pecta á  la  cosecha  entre  nosotros,  que  en 
Montevideo,  Canelones,  Florida  y  Colonia  el 
producido  es  de  3,713  á  5,955  kilos  por  hec- 
tárea. La  uva  elaborada  dio  10:939,163  kilo- 
gramos, y  devino  de  diversas  clases,  7:039,498 
litros.  Empero,  en  la  estadística  oficial  á  que 
me  he  referido,  se  hace  ascender  á  8:587,764, 
sin  incluir  los  productos  derivados  de  la  des- 
tilación, pues  se  calculan,  además,  2:405,958 
kilos  de  uva  como  entrados  en  la  elabora- 
ción general,  de  origen  desconocido^  ó  sea 
1:548,266  litros  más  de  vino. 

En  la  república  Argentina  es  otro  el  ren- 
dimiento, al  menos  en  las  provincias  de  Men- 
doza y  San  Juan. 

Según  los  últimos  datos  oficiales  que  he 
tomado  de  aquel  país,  la  provincia  de  Men- 
doza tiene  arriba  de  26,000  hectáreas  de  vi- 
ñas, y  Ui  de  San  Juan,  alrededor  de  14,000, 
lo  que  da  para  ambas  provincias  un  total  de 
40,000  hectáreas  de  viñedos. 

Ahora  no  ea  nada  exagerado  admitir-^di- 
ce  un  agrónomo  de  aquel  país,  de  quien  re- 
cojo estos  datos, — que  una  hectárea  produce, 
término  medio,  25  bordaleaaa  de  vino  (200 


litros  cada  una),  lo  que  representa  un  total 
de  1:000,000  de  bordtJesas  en  la  produccióp 
de  aquellas  dos  provincias. 

Veamos  ahora  cuál  es  el  término  medio  en 
nuestro  país. 

Aquí  el  producido  en  18  departamentos, 
pues  no  se  cultiva  la  vid  en  el  departamento 
de  Cerro  Largo,  es  sólo  de  35,197  bordale- 
sas,  á  razón  de  los  siete  millones  y  pico  men- 
cionados correspondiendo  á  8  bordalesas  por 
hectárea,  y  aceptando  el  millón  y  medio  de 
nebulosa  procedencia,  tendríamos  un  total 
de  42,938  bordalesas,  siendo,  por  lo  tanto, 
10  bordalesas  lo  rendido  por  hectárea. 

Es,  pues,  nuestra  industria,  como  he  di- 
cho al  principio,  una  industria  embrionaria, 
digna  sin  duda  de  protección,  pero  no  de 
una  protección  desmedida. 

Dicho  esto,  pasaré  á  ocuparme  de  lleno  del 
artículo  1.^  en  discusión. 

Ante  todo,  conviene  que  haga  notar  la  di- 
ferencia que  existe  entre  los  impuestos  pro- 
puestos por  el  poder  ejecutivo  y  lo  que  acon- 
seja á  la  H,  Cámara  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  poder  ejecutivo  proponía  un  impuesto 
de  un  centesimo  por  litro  á  los  vinos  comu- 
nes importados,  é  igual  impuesto  á  los  vinos 
nuturales  de  producción  nacional,  extendien- 
do á  cuatro  centesimos  el  que  se  aplicaría  á 
los  vinos  artificiales  elaborados  ó  arreglados 
en  el  país. 

La  Comisión  de  Hacienda  mantiene  uno 
de  estos  impuestos,  mantiene  el  que  grava 
con  un  centesimo  más  los  vinos  importados, 
pero  suprime  en  absoluto  el  impuesto  de  un 
centesimo  que  aconsejaba  el  poder  ejecutivo 
á  los  de  industria  nacional,  y  agrega  tres 
centesimos  más  á  los  vinos  artificiales. 

Es  bueno  que  se  tenga  presente — por  más 
que  todos  lo  sepamos — que  el  autor  del  pro- 
yecto del  ejecutivo  es  un  viti-vinicultor,  y 
que,  por  consiguiente,  no  debió  olvidarse^ 
aún  cuando  fuera  ministro^  que  al  dictar  una 
ley  de  esta  naturaleza,  si  no  era  una  ley  jus- 
ta y  equitativa,  podría  herir,  en  grado  super- 
lativo, sus  propios  intereses. 

Sr.  Váisqaez  Várela  —  Manifestó  el 
señor  diputado  que  la  Comisión  de  Hacienda 
mantenía  el  impuesto  á  los  vinos  importados 
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establecido  por  v\  proyecto  del  ministro  í1« 
hacienda.  Esa  ^fírmnción  es  inexacta.  Como 
podría  fundar  sobre  ella  una  argumentación 
errónea,  me  hago  un  deber  en  manifestarle 
que  la  Comisión  de  Hacienda  suprime  el  im- 
puesto de  un  centesimo  por  litro  á  los  irinos 
importados  y  deja  subsistente  el  de  los  vinos 
importados  mayores  de  13  grados. 
Sr«  Pereda — Llámele  hache. 
Sr.  Vásqoez  Várela — ¡Cómo  llámele 
hache!  Es  una  diferencia  radicalísima  en  unu 
cuestión  grave  como  ésta. 

Sr«  Pereda— Yo  le  agradecería  al  seHor 
diputado  que  no  me  interrumpiera  en  una 
cuestión  tan  grave  y  compleja  como  ésta. 
Tendría  mucho  guFto  en  oir  á  los  colegas, 
pero  no  lo  tome  el  doctor  Vázquez  Várela 
como  una  faltado  voluntad:  por  el  contrarío, 
me  complace  que  un  compañero  como  el  se^ 
flor  diputado  me  boga  algunas  objeciones. 
Es  simplemente  con  el  objeto  de  evitar  con- 
fusiones y  para  no  desviar  la  discusión  del 
verdadero  terreno  en  que  deseo  colocarla. 

Sr.  Vázquez  Várela — Es  una  indica- 
ción que  le  hago,  porque  podría  fundar  sobre 
ella  una  argumentación  completamente  erró- 
nea. 

Sr.  Pereda  —  Yo  le  daba  esta  explica- 
ción para  que  no  fuera  á  creer  el  sefior  dipu- 
tado que  no  tenía  gusto— como  lo  tengo — 
es  escucharlo. 

Sr.  Vázquez  Várela — No,  sefior. 
Sr«  Pereda — Decía  que  el  ex  ministro 
de  hacienda,  que  es  hombre  del  ramo,  no 
pedía  para  la  industria  vitícola  nacional  una 
protección  como  la  que  hoy  pide  y  aconseja 
la  Comisión  de  Hacienda.  Y  esto  me  parece 
que  debemos  considerarlo,  para  dictar  una 
ley  que  no  favorezca  de  una  manera  desme- 
dida una  industria  con  perjuicio  de  los 
intereses  generales,  ó  sea  de  la  renta  públi- 
ca y  la  higiene,  cosas  ambas  que  debemos 
contemplar  en  sumo  grado. 

Puesto  que  el  mensaje  á  que  me  he  referi- 
do tiene  por  base  principal  el  hecho  de  que 
en  1900-1901,  se  produjo  un  déficit  de  pesos 
265,939  con  9  centesimos,  es  bueno  hacer  cons- 
tar que  en  el  año  económico  1901-1902  bajóá 
165,597  ese  déficit,  por  concepto  de  compro- 
misos y  erogaciones,  según  datos  de  la  conta- 


duría general  del  estado,  que  los  dio  á  cono- 
cer el  doctor  Gil  (don  Mario),  contestando  á 
una  interrupción  que  le  hizo  mi  distinguido 
colega  por  Paysandú  el  doctor  Silván  Fer- 
nández, cuando  consideramos  el  proyecto  de 
ley  de  deuda  diferida. 

Hoy,  además,  ni  bajo  el  punto  de  visita 
económico  podría  sostenerse  ese  proyecto, 
porque,  según  esos  mismos  dato»,  las  exis- 
tencias correspondientes  al  referido  ejercicio 
resultantes  en  el  banco  de  la  república,  en 
la  tesorería  general,  en  la  dirección  general 
de  aduanas,  é  impuestos  directos,  importaron 
en  conjunto  17,717  pesos,  pumaque  de  acuer- 
do con  el  artículo  3.^  <lel  decreto  sobre  con- 
tabilidad nacional  de  18  de  junio  de  1890, 
ha  pasado  á  formar  parte  de  los  recursos  del 
ejercicio  corriente  de  1902-1903. 

Estos  datos  los  obtuvo  el  doctor  Gil  del 
señor  miembro  informante  de  ettta  mtsiiift 
comisión,  quien  los  recibió  á  su  vez  directa- 
mente de  la  contaduría  general. 

En  el  inciso  2.<*  se  hace  pre^^ente  que  en  el 
artículo  8.^  se  define  lo  que  se  entiende  por 
vinos  artificiales  á  los  fínes  del  impuesto. 
Veamos  lo  que  establece  esta  disposición. 
Dice  así:  cA  los  efectos  de  la  aplicación 
del  impuesto  de  consumo  creado  por  esta  ley, 
se  considerará  como  vino  artificial  todo  el 
que  resulte  del  desdoblamiento  de  los  vino», 
mediante  la  adición  do  agua,  alcohol  u  otras 
materias  que  según  esta  ley  no  sean  extra- 
ñas á  los  vinos  y  siempre  que  las  operacio- 
nes practicadas  sean  admitida^  por  l:t  eno- 
logía.» 

Sin  embargo,  sefior  presidente,  como  Fe 
ha  visto,  esta  definición  es  imperfecta. .  • 

8r.  Vázqaez  Várela— ¡8i  no  es  defini- 
ción, señor  Pereda! 

Sr.  Pereda — .  •  •  porque  en  ella  no  se 
fija  la  condición  que  deben  tener  los  vinos. 
Resultaría,  pues,  siendo  admitido,  que  po- 
drían prepararse  vinos  deficientes  en  cuanto 
á  condiciones  alimenticias,  desde  que  estan- 
do á  los  términos  de  este  artículo,  sólo  sería 
justo  ó  lícito  exigir  que  no  fueran  nocivos,— 
y  esta  no  es  ni  puede  ser  la  mente  de  la  ley 
ni  de  la  comisión  informante. 

¿Cree  dicha  comisión  que  estableciendo  un 
impuesto  elevado,  como  sería  el  de  siete  cea- 
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tésimos  por  Jítro  que  se  ñja  oti  el  inciso  2.® 
(le  e^te  artículo,  dinminuirínn  entre  nosotros 
los  vinos  nrlifícinles  y  numentaría  Ir  ren<n? 

Veamos  también,  señor  presidente,  qué  es» 
lo  que  dicta  la  experiencia  sobre  eí^ta  misma 
materia. 

Sr.  Rodrigues  (don  Q.  Li.)— ^Me  per- 
mite un  pequero  aparte? 

8r«  Pereda — Sí,  señor. 

Sr«  Rodrig^ooz  ( don  Q.  Ij.  )  —  En  1h 
Comisión  de  Hacienda  hubo  discrepancia  al 
respecto.  Alguno:^  de  sus  miembros  enten- 
dían que  debía  prohibirse  en  absoluto  la  ela- 
boración de  vinos  artificiales;  otros  optaron 
por  el  establecimiento  de  un  impuesto  tal 
cual  se  aconseja;  pero  tanto  unos  como  otro?, 
no  creían  que  por  esos  medios  pudiera  pro- 
hibirse en  absoluto  la  elaboración  de  vino!^ 
dañosos  á  la  salud  pública. 

Se  ha  adoptado  ese  temperamento  por  vía 
de  ensayo,  á  ver  los  resultados  que  da,  sin 
perjuicio  de  modificar  en  el  futuro,  según  los 
datos  que  arroje  la  práctica. 

8r.  Vámqoex  Várela — Están  prohibi- 
dos en  absoluto  los  vinos  nocivos  por  el  ar- 
tículo 9.'^.  Dice  el  artículo  9.^: 

«Queda  absolutamente  prohibida  en  la 
elaboración  de  los  vinos,  el  uho  de  coloran- 
tes artificiales  ó  naturales  que  no  sea  la  ma- 
teria colorante  propia  de  la  uva»,  etc.,  etc.  Y 
después,  en  el  párrafo  final,  dice:  «Quedan 
igualmente  prohibidas  todas  aquellas  sustan- 
cias nocivas  á  la  salud.»  De  manera  que  los 
vinos  nocivos  á  la  salud  están  prohibidos. 
LiOs  vinos  artificiales  que  grava  la  ley  son 
los  vino.<*  artificiales  no  nocivos  á  la  salud. 

Sr.  Pereda — Lo  que  critico  no  consiste 
precisamente  en  que  ne  prohiban  los  vinos 
artificiales  nocivos  á  la  salud,  sino  la  defini- 
ción deficiente  que  se  hace  en  el  artículo  8.°. 
Sr«  Váxquex  Várela — No  es  defini- 
ción..  .  ¿Me  permite?  Voy  á  explicarle. 

Sr.  Pereda— Sí,  seííor. 

Sr.  Vázquez  Várela— No  es  una  defi- 
nición la  que  da  el  artículo  8.**.  El  artículo 
1/  dice:  «Los  vinos  artificiales  elaborados  en 
el  país»  (todos)  comprendiéndole ...  los  enu- 
merados en  el  arlículo  8.*. 

Quiere  decir,  que  uno  de  los  vinos  que  es- 
tán gravados  por  la  ley,  son  aquellos  á   que 


?e  rofi  ro  el  artículo  8.**.  Pero  hay  muchos 
vinos,  como  los  de  pasaf^,  que  no  están  com- 
prendidos en  el  artículo  8.<>  y  que  están  gra- 
vados por  la  ley. 

El  diputado  seilor  Pereda  ha  tomado  los 
vinos  artificiales  que  indica  el  artículo  8.®  co- 
mo los  unios  gravados  y  no  es  así.  La  ley 
grava  todos  los  vinos  artificiales,  y  entre  ellos 
los  indicados  en  el  Artículo  8.°. 

Sr.  Pcre<la — Es  exacto;  pero  no  pode- 
mos prescindir  del  artículo  8.^  que  es  funda- 
ment»]. 

Sr.  Vázquez  Várela — No;  como  el  se- 
fior  diputado  habla  de  definición,  yo  le  digo 
que  el  artículo  8.°  no  define  nada. 

Sr.  Pereda — Sin  embargo  en  el  inciso 
2.*  de  este  artículo,  se  lee:  «Los  vinos  artifi- 
ciales elaborados  en  el  país,  comprendiéndo- 
se en  esta  denominación  los  que  define  el 
articulo  6.^  de  esta  ley,  etc.,  etc.  Ahora  bien: 
lo  mismo  que  hace  un  instante  nos  ha  mani- 
festado el  scilor  representante  por  el  Du- 
razno respecto  á  las  disidencias  suscitadas  en 
l:i  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  criterio  á 
seguirse,  abona  la  doctrina  que  yo  vengo 
sosteniendo,  ó  sea,  que  esta  ley  es  una  ley 
muy  impeifecta,  una  ley,  repito,  que,  si  se 
sanciona,  va  á  perjudicar  la  renta  y  la  higie- 
ne páblicn. 

Sr.  Rodríguez  (don  G.  Li.)  —  No 
apoyado. 

Sr.  Pereda— El  12  de  enero  de  1891  se 
dictó  una  ley  en  el  país,  gravando  con  3  cen- 
tesimos^ ó  sea,  con  4  centesimos  menos  que 
hoy,  por  litro,  á  los  vinos  artificiales,  y  con 
12  centesimos  álos  licores. 

Atravesaba  la  república  por  una  crisis  eco- 
nómica alarmante;  y  como  una  panacea  se 
apeló  á  la  creación  de  ese  impuesto.,  á  cuyo 
medio  se  apela  comunmente  en  nuestro  país, 
respondiendo  á  los  mismos  fines,  aunque  no 
siempre  con  resultados  satisfactorios. 

Se  hicieron  cálculos  alegres,  lo  mismo  que 
al  presente  sucede.  Se  dijo  que  aquel  impues- 
to produciría  algunos  cientos  de  miles  de  pe- 
sos al  estado;  y,  sin  embargo,  señor  presiden- 
te, durante  un  año,  esos  dos  impuestos  reuni- 
dos no  produjeron  sino  la  ínfima  suma  de 
29,915  pesos  con  16  centesimos. 

Alarmado  el  poder  ejecutivo,  en  presencia 
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de  lo  que  sucedía,  y  confesando  lealmente  su 
error,  se  dirigió  al  cuerpo  If'gislativo,  á  los 
seis  meses  de  sancionada  esa  ley,  pidiendo  su 
abrogación.  Era  á  la  sazón  ministro  de  ha- 
cienda el  doctor  Cnrlos  María  Ramírez,  quien, 
dando  los  motivos  de  ese  cambio  de  frente 
del  gobierno,  decía: 

<8e  trata  de  4,000  minoristas  que  fabrican 
vinos  en  la  campafía  y  1,000  en  Montevideo, 
¿cómo  esperar  entonces  que  el  impuesto  de 
fabricación  se  percibn  con  alguna  regulari- 
dad? 

«6e  necesitaría  un  ejército  de  empleados» 
j  que  todos  fuesen  excelentes,  y  asimismo, 
habría  que  afrontar  una  lucha  de  Briareo 
contra  el  contrabando  interior,  en  las  ciudades^ 
en  las  aldeas,  en  las  cuchillas,  en  todas  las 
tabernas  y  en  todos  los  fondines,  con  un  cor- 
tejó dé'pérsecusiones  y  procesos,  que  no  cua- 
:drftn  á  la  política  de  moderación  y  apacigua- 
miento en  qué  inspiran  sus  actos  todos  Ioíb 
poderes  públicos  del  país. 

«La  fabricación  clandestina  defraudaría  la 
renta— -agregaba — y  arruinaría  á  la  fabrica- 
olón  patentada,  que  no  es  una  de  nuestras  in- 
dustrias más  importantes,  pero  que  merece, 
como  todas,  equidad  y  consideración.» 

Esto  decía,  repito,  con  entera  franqueza, 
el  ministro  de  hacienda  de  aquella  época 
confesando  el  error  en  que  se  había  incurrido 
al  dictar  una  ley  que  fué  de  resultados  nega- 
tivos, y  esta  es  una  experiencia  que  debemos 
tener  presente,  agregada  á  otras  experien- 
cias, para  afrontar  con  mayor  suma  de  me- 
ditación el  estudio  de  una  ley  tan  trascenden- 
tal como  la  que  nos  ocupa. 

¿Cuántos  son  los  vifledos  que  hay  en  el 
país?  ¿cuántas  las  bodegas?  ¿á  cuántos  kilos 
asciende  la  vendimia?  ¿qué  cantidad  de  vino 
ee  elabora?  ¿cuántas  son  las  fábricas  que 
existen  en  la  república?  Todas  estas  pregun- 
tas cuadran  bien  aquí,  sefíor  presidente,  y 
merécela  penado  investigarse,  ya  que,  como 
en  1891,  se  necesitaría  también  en  la  actua- 
lidad un  numeroso  personal  de  inspectores  y 
revisadores  para  dar  fiel  cumplimiento  á  la 
ley  que  se  proyecta,  en  caso  de  ser  sancio- 
nada. 

En  el  mensaje  del  poder  ejecutivo  sólo  se 
calcula  el  vino  producido;  aunque  tomando 


por  base  una  estadística  muy  atrasada,  co- 
rrespondiente á  189S.  Veamos,  sin  embaí^, 
qué  datos  arroja  la  oue  en  1902  levantó  don 
Juan  José  Aguiar,  jefe  de  la  seccióo  de  es- 
tadística y  publicaciones  del  departameofeo 
nacional  de  ganadería  y  agricultura. 

La  última  estadística  que  se  había  leTan- 
tado  hasta  entonces,  correspondía  á  1898. 
año  á  que  se  refiere  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda, y  en  la  cual  estriban  todoa  aus  datos 
y  cálculos. 

En  ese  año  existían  824  viñedos  j  141 
bodegas.  La  uva  vendida  ascendió  á  kiloe 
2:041,239,  y  la  elaborada  á  3:347,303  litros; 
mientras  que  en  1902  existen  1,029  viñedos 
y  226  bodegas.  Los  kilos  de  uva  vendida 
fueron  3:623,286,  y  9:989,163  los  litroa  de 
uva  elaborada. 

El  total  de  kilos  producido  en  1S98  fué  de 
7:388,562,  y  de  13:612í449  en  1902. 

El  vino  tinto  elaborado  en  el  primer  afto 
de  los  referidos,  alcanzó  á  3:227,678  litros,  y 
el  vino  blanco,  á  123,618.  En  Í902  foeron 
6:911,242  los  litros  del  vino  Unto  elaborado, 
y  128,256  los  de  vino  blanco.  El  elaborado 
según  la  uva  vendida  alcanza  á  1:548,266. 
De  manera  que  sobre  3:351,296  litros  pro- 
ducidos en  1898,  tenemos  para  el  último  año 
8:587,764. 

Ahora  veamos,  romo  complemento,  loa  da- 
tos estadísticos  fau ministrados  por  la  direc- 
ción general  de  impuestos  directos  coireapon- 
dientes  á  1901,  que  son  I03  que  se  tienen  coa 
toda  exactitud. 

Despachos  de  bebidas:  Montevideo,  567; 
oampsña,  3,786. -Total:  4,353. 

Almacenes  por  tnayor:  Montevideo,  42; 
campaña,  83. — Total:  75. 

Fábricas  de  licores  y  bebidas  alcohólicas: 
Montevideo,  19;  campaña  1, — ^Total:  20. 

Bodegas  en  pranjas:  226  (como  queda  di- 
cho). 

Hoteles,  fondas  y  otros  esiahleoimientof 
en  que  expenden  vinos:  Montevideo,  257;  cam- 
paña, 826. — Total:  583,  y  total  en  todos  los 
departamentos,  5,257. 

¿Será  posible  hacer  una  fiscalización  con- 
veniente, sobre  todo  sin  un  personal  nume- 
roso, que  absorbería  la  totalidad  ó  gran  par* 
te  de  la  renta,  si  no  mucho  más  que  su  pro- 
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duoidó  imaginado,  sin  la  suficiencia  impres- 
cindible, para  no  dar  traspiés  6  aceptar  gato 
por  liebre? 

En  Montevideo^  donde  es  más  fácil  la 
revisaciAn  y  el  control,  hemos  visto  por  la 
prensa  que  el  poder  ejecutivo  biso  recorrer 
las  ca^s  de  comercio  por  la  policía  para  ave- 
riguar cuántas  eran  omisas  al  pago  de  las 
patentes  de  giro,  resultando  algunos  cientos 
que  aún  no  la  habían  abonado;  j  si  tratán- 
dose de  un  impuesto  como  el  mencionado,  es 
deficiente  la  revisación  en  plena  ciudad,  ¿qué 
no  sucedería,  señor  presidente,  con  el  de  los 
vinos,  cuyo  artículo  se  presta  á  toda  clase 
de  artimafias? 

Por  otra  parte,  ¿qué  pasa  con  el  impuesto 
al  tabaco,  y  qué  ocurriría  con  el  impuesto  á 
los  licores  y  su  revisaovén?  lo  vo j  á  dectr  en 
breves  palabras,  porque  puede  tener  apBea- 
ción'á  este' casó,  por  razón  de«nalogfa/' 
-'  Se  estableció,  por  nuestra  ley,  un  impueé- 
tocreoüdoar tabaco, 7  esto- trajo,  como  con- 
secaéñciar  lógica,  que  se  aumentase  consíde» 
rablemente  el  contrabando. 

Más  tarde — creo  que  en  la  pasada  legis- 
latura— al  reformarse  esa  ley,  se  introduje- 
ron modificaciones  tendentes  á  favorecer  el 
pago  del  impuesto  y  á  anular  el  fraude,  co- 
sa, sin  embargo,  que  no  se  ha  logrado  dis- 
minuir. 

Los  cosecheros,  los  que  en  la  frontera  apa- 
rentan plantar  tabaco,  llevan  á  su  presencia 
á  los  revisadores,  sean  éstos  especiales,  ó  los 
comisarios  de  policía,  á  mostrarles  las  hec^ 
tareas  que  han  sembrado,  calculando  más 
tarde  qué  es  lo  que  puede  producirse  por  ce- 
da hectárea;  pero  resulta,  en  realidad,  que 
no  cosechan  absolutamente  nada,  y  que  ha- 
cen aparecer  como  de  cosecha  propia  lo  que 
96  introduce  clandestinamente  del  Brasil. 

En  el  impuesto  establecido  á  los  licores, 
pasaba  lo  siguiente:  en  cada  casa  de  comer- 
cio había  un  empleado  eon  el  propósito  de 
fiscalizar  cuántos  eran  los  litros  que  se  fa- 
bricaban. 

Aquel  empleado,  señor  presidente,  no  da- 
ba cuenta,  ni  podía  darla,  sino  de  cantidades 
insignificantes,  que  muchas  veces  no  alcan- 
zaban ni  para  cubrir  su  sueldo. 

¿Qué  resultaba?.  •  Sesultaba  que  la  fabri- 


cación, debido  á  lo  elevado  del  impuesto^  se 
hacía  en  todas  y  cada  una  de  las  pulperías, 
lo  mismo  que  sucedió  en  1891,  según  lo  re- 
conocía el  gobierno  en  las  palabras  pronun* 
ciadas  por  el  doctor  Ramírez;  y  hoy  pasaría 
otro  tanto. 

Si  Briareo  ó  Egeón— á  que  aludía  el  doc- 
tor Ramírez — con  ser  un  gigante  de  cien  bra- 
zos y  cincuenta  cabezas,  fué  encerrado  por 
Neptuno  bajo  el  Etna,  no  obstante  su  con«- 
dición  de  hijo  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  si  el 
príncipe  argivo  Argos,  que  poseía  cien  ojos, 
según  la  fábula,  teniendo  cincuenta  de  ellos 
constantemente  abiertos,  fué  adormecido  por 
Mercurio  al  son  de  su  flauta  y  luego  sacrifi- 
cado, nuestros  revisadores,  como  en  1891  y 
años  después,  serían  víctimas  de  toda  oíase 
de  ardides  por  parte  de  los  industriales  .poco 
«scrupukáos;  que  burlaríansu  vigilancia  3ÍQ 
^  menor  correctivo,  aunque-  tuviesen:  las 
propiedades  de  aquellos  personajes  ^mitolór 
gioos.  .      '  _       .  " 

Pero  veamos  ahora  cuál  es  la  base  econó*- 
mica  de  este  proyecto,  porque  este  es  un 
ponto  principal  que  conviene  dilucidar  y 
tenerlo  muy  en  cuenta. 

El  poder  ejecutivo  dice  en  su  mensaje: 

«La  producción  nacional  de  vino  natural 
puede  estimarse  aproximadamente  en  litros 
3:500,000.  Ahora  bien,  para  llegar  á  un  con- 
sumo interno  de  30:000,000  de  litros  al  año, 
cantidad  nada  elevada  si  se  toman  los  pro- 
medios de  importación  durante  algunos  años 
y  si  se  comparan  con  el  número  de  habitan - 
(es  del  país,  para  obtener  el  coeficiente  anual 
de  consumo  por  cabeza  de  habitante,  se  tiene 
-lo  siguiente: 

• 

Importa  cío  n 

año   1900      .  Litros    16:371.173  á  S    0.01    S    163.712 
•  Vino  nacional 

natural  .     .       •»         3;500,000 «   »    0.01    •*      Si^.OOO 

Vino  artiflrial 
y  desdobla- 
mientos .    .      «       9:000,000  *•  •«  0.04  «  aeo^ooo 

Para  encabe- 
zar  y  cortes      •*  1:128,827 


Litros    80:000,000 


$    658,712 


Eatos  son  los  cálculos  del  poder  ejecutivo; 
pero  como  hemos  visto,  como  lo  he  demos- 
arado  con  la  áltima  estadística  oficial»  no  son 
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ya  3:500,000  litros  de  yído  los  que  produce 
el  país,  sino  8:587,704,  6  sean  5:087,764  li- 
tros más,  que  harán  disminuir  el  consumo  de 
los  vinos  importados  y  de  los  artificiales  que 
pudieran  fabricarse  en  el  país  al  amparo  de 
eíite  impuesto. 

Los  35,000  pesos  calculados  por  el  poder 
ejecutivo,  de  los  vinos  naturales,  no  darían 
resultado  ninguno,  ni  con  los  3:500,000  de 
litros,  ni  con  los  8:587,764,  que  noy  se  pro- 
ducen, por  cuanto  este  impuesto  lo  suprima 
la  Comisión  de  Hacienda  en  su  proyecto  sus- 
titutivo  del  presentado   por  el  gobierno 

Del  vino  artificial  y  de  desdoblamiento  es 
ilusorio  pensar  en  su  producido,  porque  los 
fabricantes  operarían  clandestinamente,  eomo 
en  1901. 

En  cuanto  á  los  vino^  para  encabezar  y 
corte«,  como  están  exentos  por  la  ley  de  to- 
do impuesto,  no  darían  producido  de  ninguna 
especie. 

«Resultaría — añade  el  poder  ejecutivo  en 
su  mensaje,  con  aparente  lógica  abrumadora 
— un  producido  de  renta  por  los  impuestos 
á  los  vinos,  de  más  de  550,000  pesos  al  año. 
Sin  embargo,  en  los  primer>^s  años  no  sería 
prudente  contar  con  mayor  rendimiento  de 
400,000  pesos.  Es  un  recurso  suficiente  para 
compensar  en  gran  parte  la  merma  en  la 
renta  de  aduana.» 

Ya  he  demostrado  que  estos  son  cálculos 
alegres,  cálculos  fundados  en  bases  falsas, 
inconsistentes. 

£1  impuesto  á  los  vinos  importados,  se 
calculó  que  produciría  240,000  pesos  al  dis- 
tarse la  ley  de  14  de  julio  de  1900,  y,  según 
lo  confiesa  en  su  informe  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, no  ha  dado  casi  resultado.  ¿Por  qué 
causa?  Ella  misma  lo  dice  en*  su  dictamen,  y 
es  bueno  también  que  lo  tengamos  presente: 
«No  ha  dado  casi  resultado»,  dice,  «porque 
desde  la  sanción  de  aquella  ley,  los  vinos  es- 
pañoles que  antes  venían  con  18  y  19®  de 
alcohol,  ahora  llegan  ajustados  al  límite  de 
la  ley,  para  eludir  el  recargo  de  impuesto, 
por  mayor  fuerza  alcohólica. 

«Se  ve,  pues,  que  los  recursos  creados  por 
la  ley  de  14  de  julio  de  1900,  sólo  han  pro- 
ducido en  total  430,000  pesos,  y  no  los  61 5,000 
pesos  que  se  había  calculado». 


En  1900  se  produjo  una  diamiDOción  de 
17:121,713  litros  en  la  importación  de  toda 
clase  de  vinos,  como  lo  declara  el  poder  eje- 
cutivo en  su  mensaje,  pues  en  dicho  año  so- 
lo se  introdujeron  al  país  16:371,178  litros 
mientras  que  en  1809,  es  decir,  un  año  ante 
de  dictarse  esa  disposición.  •  • 

Sr.  Vávqaez  Várela— Ochenta  y  nue- 
ve' once  años  antes. 

Sr.  Rodrisnes  (don  A.  III.) — Haj 
un  error  tipográfico. 

8r.  Pereda — ...pagaban  derechos  de 
aduana  33:592^886;  y  este  resultado  contra- 
producente so  debe  á  la  elevación  del  im- 
puesto. 

¿No  disminuiría,  pues,  la  renta  por  igual 
concepto,  si  votáramos  este  proyecto  de  lej 
gravando  nuevamente  á  los  vinos  extranje- 
ros? 

Oigamos  sobre  el  particular  á  la  cámara 
de  comercio  francesa  y  á  los  principales  im- 
portadores de  este  artículo.  Voy  á  hacer 
apenas  un  resumen  por  no  fatigar  á  la  H. 
Cámara,  y  simplemente  para  refrescar  la  me- 
moria de  todos  y  cada  uno  de  los  aeSores  di- 
putados. 

Refiriéndose  á  los  vinos  comunes  franceses 
dice  dicha  cámara  lo  siguiente: 

«Un  aumento  de  más  de  dos  pesos  por 
bordalesa  está  llamado  á  disminuir  en  nota- 
bles proporciones,  6  quizás  á  suprimir  com- 
pletamente los  pedidos  que  subsisten  todavm 
de  dicho  artículo,  de  modo  que  se  corre  el 
peligro  de  que  desaparezcan  en  su  mayor  paN 
te  los  102,000  pesos  que  se  recaudan  actual- 
mente á  razón  de  6  centesimos  por  litro  sobre 
los  17:000,000  de  litros  importados  hoy,  sien- 
do estos  últimos  reemplazados  por  vinos  na- 
cionales». 

Sr.  VáaEqnex  Várela — Hay  un  error 
también  en  eso:  es  un  millón  y  pico  de  pe- 
sos. 

8r.  Pereda — Los  señores  Comas,  Bni- 
net  y  C.%  dicen  á  su  vez:  «El  aumento  de  un 
centesimo  por  litro  en  el  vino  importado,  tíat- 
co  qtie  se  cobrará  con  prolijidad  y  sin  recargo 
para  el  erario  de  la  nación^  traerá  momentá- 
neamente una  pequeña  reacción  en  la  venta 
de  vinos  importados,  que  podrá  durar,  á  lo 
más,  dos  ó  tres  meses,  hasta  que  los  vinote- 
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ras,  fabricantes  y  desdobladores  se  hallen  en 
condiciones  de  poder  afrontar  sin  temor  á  la 
nueya  ley. 

cPero  con  el  recargo  del  nuevo  impuesto 
encarece  más  un  artículo  que  ya  lo  está  bas- 
tante, disminuyendo,  por  consiguiente,  consi* 
derablemente  el  consumo,  sobre  todo  en  es- 
tos momentos  en  que  los  consumidores  más 
fuertes,  las  clases  proletarias,  se  hallan  es- 
casas de  recursos  y  con  jornales  tan  exiguos 
que  apenas  llegan  á  cubrir  las  necesidades 
más  apremiantes  de  la  vida». 
Luego  llegan  á  esta  conclusión: 
«En  nuesto  concepto  no  debería  aumen- 
tarse ningún  impuesto  ni  al  vino  extranjero 
ni  al  natural  del  país,  y  sí  prohibir  termi- 
nantemente la  fabricación  artificial,  pues  el 
déficit  que  el  señor  ministro  de  hacienda  in- 
voca para  la  creación  del  nuevo  impuesto, 
será,  á  nuestro  juicio,  el  mismo  ó  mayor  más 
adelante:  1.^  por  la  disminución  del  consu- 
mo; 2.®  por  tener  que  mantener  un  ejército 
de  empleados  para  fiscalizar;  3.^  crear  nue- 
TPS  oficinas  químicas,  pues  serían  insuficien- 
tes las  existentes,  y  4.®  por  la  cantidad  enor- 
me de  vinos  fabricados  clandestinamente  en 
la  campaña  y  ciudad». 

Hablan  los  señores  Roque  Cazaux  y  Hnos.: 
«Creemos  que  la  aplicación  del  nuevo 
impuesto  hará  más  notable  la  disminución 
creciente  que  desde  hace  algunos  años, — á 
medida  que  se  han  aumentado  los  impuestos 
de  entrada, — se  ha  notado  en  la  importación 
de  vinos  y  que  se  traducirá  en  una  baja  para 
las  rentas  públicas  por  concepto  de  derechos 
de  aduana». 

8r.  VáMqmem  Várela — ^¿Pero  el  señor 
Pereda  se  está  oponiendo  al  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  ó  al  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda?. • 

Sr.  Pereda — A  los  dos  proyectos. 
Sr«  Vásqnes  Várela  —  Porque  todos 
esos  argumentos  de  los  señores  que  expiden 
esos  informes  han  sido  tomados  en  cuenta 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  el  proyecto 
establece  lo  que  ellos  piden. 

Sr«  Pereda — Está  en  un  error  el  señor 
diputado. 

8r.  Vámqaes  Várela— ¿Qué  estoy  en 
un  error?.  •  Be  exonera  de  impuesto  á  los  vi- 


nos importados,  se  exonera  de  impuesto  á 
los  vinos  naturales,  y  se  grava  con  un  im- 
puesto casi  prohibitivo,  á  los  vinos  artificia- 
les. 

Sr.  Pereda  —  Y  ese  centesimo  que  se 
establece  en  el  inciso  1.*,  ¿á  qué  se  refiere 
entonces? 

8r.  Vázqae»  Várela — Ese  centesimo 
es  á  los  vinos  de  13  grados  para  arriba;  y 
salvo  los  vinos  españoles  todos  son  de  13 
grados  para  abajo. 

8r«  Pereda — Precisamente  en  la  nueva 
escala  alcohólica  está  el  gravamen,  como 
lo  demostraré  más  adelante.  Pero,  voy  á  con- 
tinuar. En  igual  sentido  se  expresa  el  señor 
Eugenio  Danrée,  y|el  señor  Jules  Féry  expo 
ne:  «...que  el  nuevo  impuesto  proyectado 
sobre  los  vinos,  no  tendrá,  á  su  juicio,  otro 
resultado  que  el  de  favorecer  la  fabricación  de 
los  vinos  artificiales,  con  perjuicio  especial 
de  los  vinos  extranjeros — llamados  decargai- 
son — y  de  la  salud  pública». 

Cree  además  que  el  proyecto  no  tenga  el 
resultado  buscado  en  favor  del  tesoro  pú- 
blico. 

Los  señores  Peixoto  Morales  y  C.^  se  in- 
clinan á  creer  «que  el  nuevo  impuesto  pro- 
yectado sobre  los  vinos  extranjeros  contri- 
buida á  disminuir  la  importación  de  éstos, 
como  sucede  siempre  que  se  grava  exagera- 
damente un  artículo,  y  como  ya  sucedió  con 
los  mismos  vinos  cuando  se  estableció  la  es- 
cala alcohólica  y  se  impuso  un  recargo  á  los 
que  excediesen  de  16  grados». 

Y  así  opinan  también  todos  los  comer- 
ciantes mayoristas,  representantes  de  casas 
serias,  consultados  á  este  respecto  por  la 
cámara  comercial  francesa. 

Los  importadores  de  vinos  son  más  radi- 
cales aún,  y  creen  que  lejos  de  aumentarse, 
debe  disminuirse  á  cinco  y  medio  centesimos 
el  impuesto  á  los  vinos  importados;  y  la  cá- 
mara de  comercio  española,  por  último,  for- 
mula algunos  reparos  á  este  proyecto.  En 
su  parte  final  solicita:  «que  los  vinos  comu- 
nes españoles  de  graduación  hasta  17,  no 
paguen  un  derecho  de  aduana  ó  impuesto  in- 
terno que  exceda  de  cinco  centesimos  el  litro, 
cuota  que  sería  exactamente  igual  ai  valor 
que  tienen  estos  vinos  en  los  depósitos  fis- 
cales». 
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La  Comiaión  de  Hacienda  prescinde,  sin 
embargo,  en  absoluto  de  (odas  sas  observa- 
ciones, invocando  datos  contradictorios  que 
dice  obran  en  su  poder,  aún  cuando  no  los 
enuncie^  cosa  que  hubiera  sido  conveniente 
para  que  la  Cámara  se  diera  cuenta  exacta 
de  la  verdad  de  esas  afirmaciones,  pues  yo 
tengo  datos  tomados  de  revistas  publicadas 
en  aquel  país,  y  de  publicaciones  hechas 
aquí,  que  confirman  plenamente  los  sumi- 
nistrados por  la  cámara  de  comercio  espa- 
ñola,— datos  que  haré  conocer  más  adelante^ 
después  de  haber  oído,  sin  embargo^  las  ex- 
plicaciones que  sobre  el  particular  debamos 
á  la  amabilidad  del  señor  miembro  infor- 
mante, tan  pronto  yo  termine  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Siempre  invocamos  en  uuestros  debates  lo 
que  pasa  en  la  república  Argentina,  y  es 
convenienie,  pues,  tratándose  de  este  pro- 
yecto, que  fué  calcado  por  el  gobierno  de  la 
ley  que  rige  allí  desde  1898,  que  veamos  lo 
que  en  ella  ocurre. 

El  legislador  del  país  vecino  establece  nu- 
merosas clasificaciones  á  los  efectos  del  im- 
puesto, llevado  sin  duda  de  un  espíritu  de 
equidad,  pues  hace  los  distingos  siguientes: 
«vinos  naturales  de  producción  nacional  6 
importados,  comprendidos  los  que  hayan  sido 
sometidos  á  alguno  de  los  métodos  de  co- 
rrección determinados  por  la  enología,  los 
que  resulten  del  corte  ó  mezcla  de  vinos  pu- 
ros y  los  naturales  que  tengan  menos  de 
24  ®/oo  de  extracto,  siempre  que  eu  poseedor 
justifique,  por  su  origen  y  procedencia,  que 
son  naturalmente  pobres  en  extracto, — grava* 
dos  todos  con  2  centesimos;  vinos  de  pasao, 
siempre  que  se  justifique  previamente  que  se 
han  preparado  en  proporción  tal,  que  cien 
kilogramos  de  pasas  no  hayan  servido  para 
producir  más  de  tres  hectolitros  de  vino, — gra- 
vados con  4  centésimoa;  vinos   Petiot  ó  de 
azúcar,  gravados  con  8centéaimoF;— vinos  tra- 
bajados, 6  sea  los  que  por  conveniencia  co- 
mercial  hayan  sido  aumentados  ó  diluidos 
mediante  la  adición  de  agua,  alcohol,  glice- 
rina  químicamente  pura  ú  otras  materias  no 
extrañas  á  los  vinos,  y  siempre  que  las  opt  - 
raciones  practicadad  sean  admitidas  por  la 
enología,— gravados  con  9  centesimos». 


¿Cuál  ha  sido,  empero,  el  resaltado  de  esk 
impuesto  en  aquel  país? 

Lo  voy  á  hacer  conocer  con  datos  estadú- 
ticos,  porque  los  números  no  mienten  en  eete 
caso. 

«En  1898  los  vinos  naturales  alcanzaroa 
á  47:815,010  1/4  litros,  que  á  4  centesimos, 
dieron  como  renta  1:885,441  pesos  21  oentí- 
simos. 

«Alcoholizados:  803,279  litros. 

«Petiot:  34,123,  que  á  6  centesimos,  die- 
ron como  renta  2,017  pesos  38  centesimos. 


vtnoe 


Pasas    . 

AglUKlO. 


Litros 

96,769  1/2 
247,439 


imiHiesto 


Renta 


$ 


O.US 
0.07 


17^.73 


Total  de  prodvcdón  nacional 
Viio  importado  .... 

Total  prodacldo  del  impuesto 


$    1:906,744  79 
9    S945S.W993 


Afio  1899 

Vinos 

Litros       Impuesto 
121:200.652    $         0.02 

Renta 

Naturales  .    . 

1    2:4'i4,013UM 

Alcoholizado  . 

536,624        Varios 

«        161,11943 

Pasas     .    .    . 

«65,644              * 

»,%nM 

Petiot    .    .    . 

J,199    •*         0.06 

^^Já 

Trabajado  .    . 

136,314    «•         0.09 

12,:í6S  3S 

Total  de  producción  nacional 
Vino  importado 


Sa624,l  15.49 


Toial  de  renta |    3:652.<>á3.G^ 

Y  en  1900— que  strá  la  última  cita  esta- 
dística que  haré  á  este  respecto  —  dio  t¿te 
resultado: 


vinos 


Litros       Impuesto 
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Naturales  .    . 

12.1 

»:040.154 

$ 

0.02 

1 
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M 
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• 
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M 

0.08 

m 

446.;!$ 
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20.902 

•* 

0.09 

m, 
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Alcoholizado  . 

846,568 
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m 

B5.H6.7T 

S     2:¿32.fl76.S7 


Total  de  producción  nacional 

Vino  importado •    ::e9l,«ss.i4 

Tutal  de  r 


la. 


$    3:624.SOI.t:i 


¿Qué  resultó,  señor  presidente?  Que  según 
eHíC'^  datos  estadísticos,  en  la  república  Ar- 
gentina sólo  pagnn  impuesto  los  vinos  tenidos 
por  vinos  naturales,  y  que  han  desaparecido 
por  ( omplcto,  6  casi  en  absoluto,  los  vídos 
artir".'';tiL->.  ¿fiera  porque  en  realidad  en  «quel 
país  ya  no  se  fabrica  esta  clase  de  vinos,  ó 
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será — oomo  yo  lo  creo — porque  ba  aumenta- 
do la  clandestinidad,  con  grave  perjuicio  de 
la  renta  pública  y  de  la  bigiene? 

El  doctor  Martín  C.  Martínez,  que  en  esta 
Cámara  ha  aportado  tantas  luces  con  su  ta- 
lento y  experiencia^  hizo  no  hace  mucho,  el 
20  de  marzo  último,  un  interesantísimo  estu- 
dio sobre  esta  materia  en  el  diario  El  Siglo, 
y  á  él  debo  precisamente  los  datos  que  he 
Lecho  conocer;  y  considerando  estos  datos 
estadísticos,  dice  lo  siguiente:  «Como  se  ve, 
á  pesar  de  los  químicos  y  las  clasificaciones, 
para  los  efectos  del  impuesto,  todo  el  vino 
artificial,  que  se  fabrica  más  que  aquí  del 
otro  lado  del  Plata,  pasa  como  vino  natural 
j  contribuye  á  la  renta  con  sólo  2  centesimos 
papel  por  litro!  No  se  atribuya  todo  á  corrup- 
ción 6  descuido.  Es  que  tampoco  la  química 
aplicada,  según  se  ha  reconocido  en  recientes 
congresos  de  peritos,  ha  encontrado  el  medio 
de  distinguir  inequívocamente  un  vino  natu- 
ral del  artificial,  como  que  los  componentes 
de  éste  son  los  mismos  que  los  del  primero, 
el  que  á  su  vez  no  llega  casi  nunca  al  consu- 
midor sin  sufrir  correcciones  y  ampliaciones! 
«La  fabricación  artificial,  corrida  de  Bue- 
nos Aires  por  los  impuestos  y  las  multas^  y 
más  quizá  por  la  carestía  del  alcohol,  grava- 
do en  1   peso,  se  ha  instalado  cómodamen- 
te en  Cuyo,  y  descansa  tranquila,  como  el 
héroe,  á  la  sombra  de  la  viña». 

Tal  vez  se  me  pregunte:  ¿qué  es  lo  que 
entonces  conviene  hacer?  Yo  creo  que  lo  que 
convendría  hacer  para  evitar  el  fraude,  para 
proteger  la  industria  nacional  y  para  que  no 
disminuyan  las  rentas,  velando  al  mismo 
tiempo  por  la  higiene  pública,  sería  reglamen- 
tar las  condiciones  á  que  deben  sujetarse  los 
vinos  para  el  consumo. 

Existe  una  sabia  ordenanza  municipal,  fe- 
cha 3  de  septiembre  de  1890,  que  en  su  ar- 
tículo 2.*,  inciso  6.^  dice  así:  «Artículo  2.* 
Serán  considerados  como  falsificados  los  vi- 
nos que  contengan  menos  de  18  gramos  de 
extracto,  á  100**  por  litro,  y  menos  de  10  % 
á  más  de  25  %  de  alcohol  en  volumen,  y  que 
á  estas  faltas  correspondan  otras  que  indi- 
quen la  falsificación». 

Este  es  el  criterio  que  yo  creo  debe  adop- 
tarse y  el  que  oportunamente  aconsejaré  á  la 


H.  Cámara,  abundando  en  otro  género  de 
consideraciones. 

Además,  en  el  artículo  S*.*  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  se  va  más  lejos  que  yo,  pues 
se  aumenta  esta  graduación,  que  acepto  por 
previsora  y  conveniente,  adoptada  por  la 
junta  de  Montevideo  después  de  haber  oído^ 
según  se  dice  en  la  introducción  de  ese  re- 
glamento, los  informes  del  honorable  consejo 
de  higiene,  del  médico,  del  químico  y  del 
asesor  municipal. 

Según  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  «to- 
do vino  nacional  cuyo  extracto  seco  sea  in- 
ferior á  20  %  y  cuya  fuerza  alcohólica  no 
guarde  la  debida  relación  proporcional,  se 
reputará  artificial,  salvo  prueba  en  contrario, 
á  los  efectos  del  pago  del  impuesto». 

De  manera,  pues,  que  el  poder  ejecutivo 
aconsejaba  dos  grados  más  todavía  que  los 
establecidos  en  la  ordenanza  que  se  pone  en 
práctica  entre  nosotros  con  magnífico  resul- 
tado, pues  hemos  visto  por  la  prensa  que  la 
junta  de  Montevideo,  procediendo  con  un 
celo  plausible,  persigue  tenazmente,  sin  con- 
sideración de  ninguna  especie,  á  los  que  fa- 
brican vinos  artificiales  nocivos  á  la  salud 
pública. 

El  23  de  marzo  de  1900  proyectó  el  poder 
ejecutivo  un  impuesto  de  2  centesimos  á  todos 
los  vinos  elaborados  en  el  país,  sin  preocu- 
parse, no  obstante,  de  clasificarlos  en  natu- 
rales y  artificiales. 

¿Por  qué  no  hizo  entonces  distinción  al- 
guna? Porque,  como  lo  decía  en  el  mensaje 
respectivo  y  lo  recuerda  en  el  de  fecha  2  de 
septiembre  de  1901,  que  motiva  el  proyecto 
que  consideramos,  era  difícil  hallar  la  defini- 
ción y  clasificación  legal  de  estos  últimos, 
que  sin  ser  semillero  de  confusiones  se  sncua- 
drase  en  lo  equitativo  y  en  lo  justo. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  ¿el  poder 
ejecutivo  ó  su  ex  ministro  de  hacienda,  que 
es  hombre  del  ramo,  han  tenido  la  felicidad 
de  resolver  ese  arduo  problera,  ante  el  cual 
se  muestran  perplejas  las  más  preparadas 
inteligencias?  ¿Aquí,  sin  experiencia  alguna, 
se  pueda  encarar  con  éxito,  con  plena  segu- 
ridad del  terreno  científico  en  que  se  pisa, 
una  cuestión  tan  delicada,  cuando  en  otros 
países  menos   nuevos  y   más   prácticos,  que 
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cuentnn  con  elementos  de  primer  orden,  se 
tropieza  con  serias  difícaltades,  como  sucede 
en  la  república  Aigentinn? 

Difícilmente  se  podría  dnr  á  esta  pregunta 
unfé  respuesta  satisfactoria,  y  por  mi.s  pala- 
bras pido  desde  ya  disculpa  á  la  ilustrada 
comisión  informante. 

Sr«  Vázquez  Várela — Con  este  crite- 
rio, señor  Pereda,  no  debíamos  tratar  esfa 
cuestión:  no  tiene  solución. 

8r.  Pereda— Su  congénere  de  la  pasa- 
da legislatura  no  creyó  prudente  gravar  di- 
rectamente el  vino,  ni  perseguir  al  artificial 
en  la  forma  propuesta,  y  aconsejó  la  adop- 
ción de  otro  temperamento,  porque  para  ella 
habría  sido  un  error,  do  lamentables  conse- 
cuencias. 

El  poder  ejecutivo  y  ambas  Cámaras  ha- 
llaron justas  sus  observaciones.  Hoy,  sin 
bargo,  vuelve  el  gobierno  á  agitar  la  bande- 
ra de  la  reforma,  respondiendo  á  su  primiti 
vo  pensamiento,  y  la  tremola  victoriosa  en  el 
seno  de  la  actual  Comisión  de  Hacienda, 
con  excepción  de  la  parte  relativa  á  los  vinos 
naturales  de  producción  nacional,  que  que- 
dan, como  entonces,  libres  del  impuesto  de 
un  centesimo  por  litro  que  se  proyectaba, 
pues  las  demás  modificaciones  introducidas 
no  son  fundamentales. 

Sr.  Vázquez  Várela — ¡Cómo  no  han 
de  ser  fundamentales,  señor!  ••  Es  una  afir- 
mación gratuita  que  formula  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr«  Pereda — Soy  enemigo  de  las  bebi- 
das alcohólicas,  y  si  por  mí  fuera,  se  prohi- 
biría en  absoluto  su  expendio  y  su  introduc- 
ción al  país;  pero  hay  que  contemplar  las 
rentas  fiscales  dentro  de  los  límites  de  lo  po- 
sible» y  algunas  veces  hasta  las  mismas  cos- 
tumbres. 

En  la  república  Argentina,  en  vista  de 
los  malos  resultados  que  viene  produciendo 
la  ley  de  1888  á  que  me  he  referido,  se  trata 
de  modificarla  radicalmente,  y  se  han  pre- 
sentado dos  proyectos  que  se  hallan  á  la  con- 
sideración de  su  Comisión  de  Hacienda  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Va  por  dos  años,  señor  presidente,  que  se 
ha  producido  una  terrible  crisis  en  las  regio- 
Bes  vinícolas  de  aquel  país,  principalmente 


en  las  dos  grandes  provincias  productoras, 
San  Juan  y  Mendoza,  y  tanto  los  ponieres 
públicos  como  los  vinicultores  se  vienen  pre- 
ocupando de  poner  remedio  al  mal,  dictando 
una  ley  más  previsora  y  más  sabia  que 
aquélla. 

« Todos  están  conformes,  se  dice  en  una 
interesante  publicación  aparecida  el  15  de 
septiembre  último  en  el  diario  bonarense 
La  Nación;  iodos  están  conformes  en  que 
uno  de  los  remedios  más  eficaces  seria  mejo- 
rar la  calidad  de  los  vinos  y  después  ¡Msear 
los  medios  para  suprimir  las  adulleradonu 
en  todas  partes  donde  se  produzcan».  «Y  <« 
del  centro  de  los  productores — añade  el  es- 
critor aludido — que  surgió  la  iniciativa  de  una 
nueva  ley  que,  al  mismo  tiempo  que  ampa- 
re á  la  industria  legítima,  suprima  las  sofis- 
ticacíones». 

Aquí  se  quiere,  sin  embargo,  todo  lo  con- 
trario; no  nos  preocupamos  de  la  calidad  de 
nuestros  vinos,  sino  de  favorecerlos  en  lo 
posible. 

El  proyecto  del  doctor  Julián  Barraque- 
ro, que  representa  en  la  Cámara  Nacional 
Argentina  á  la  provincia  de  Mendoza,  ha  si- 
do aconsejado,  con  pequeñas  modificaciones, 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  lo  tiene  i 
su  estudio. 

Voy  á  hacer  conocer  ligeramente  algunos 
de  sus  principales  delineamientos,  tomando 
los  datos  del  mismo  escritor  á  que  me  he  re- 
ferido. 

En  el  proyecto  del  doctor  Barraquero^  se 
establece  que  el  mínimum  de  extracto,  tanto 
para  los  vinos  nacionales  como  para  los  ex- 
tranjeros, será  de  26  %o)  7  se  agrega  cque 
cada  vez  que  los  viñedos  produzcan  vinos 
que  no  alcanzan  á  este  mínimum,  se  pedirá 
el  análisis  de  la  uva  al  tiempo  de  la  vendi- 
mia». 

«Este  análisis  de  la  uva  fresca  antes  de 
la  fermentación,  servirá  de  base  de  control 
para  el  vino  que  resultará  de  su  fermenta- 
ción. 

«Y,  una  vez  comprobada  su  legitimidad, 
cualquiera  que  sea  la  riqueza  en  extracto  se- 
co, el  vino  tendrá  libre  circulación  como  vi- 
no natural.  Con  esta  reducción  se  contestan 
las  objeciones  á  que  ha  dado  motivo  la  fija- 
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ci6n  de  un  límite  al  extracto  seco.  Lo  que  so 
buscó  era  limitar  la  circulación  de  los  vinos 
diluidos  con  agua  ó  mezclados  con  vinos  de 
pasas  ó  con  vino  Petiot.  Cada  vez  que  está 
probailo  p:ira  los  vinos  nacionales  con  el 
análisis  de  la  uva  en  tiempo  de  la  vendimia, 
y  para  los  extranjeros  por  los  análisis  oficia- 
les de  las  regiones  de  su  producción,  que  el 
vino  e*!  natural,  se  admitirá  su  circulación. 
«De  epte  modo  no  hay  ninguna  región  pre- 
ferida en  la  república.  Tanto  los  vinos  de 
Mendoza  y  San  Juan,  que  dan  fácilmente 
26  de  cxlracto  seco  y  mucho  más,  como  los 
de  Entre  Ríos,  que  dan  de  19  á  21,  y  los  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  donde  no  lle- 
gan ni  á  15  */••*  során  clasificados  como  na- 
turales, piobando  que  son  legítimos.  No  se 
quiere  puprímir,  como  dicen  algunos,  los  vi- 
nos finos;  lo  que  se  quiere  es  que  no  se  rofi- 
nen  los  vinos  agregándoles  agua;  este  refina- 
miento lo  puede  hacer  cada  uno  en  su  casa, 
á  su  gusto.  Sabcmo3  n preciar  perfectamente 
un  buen  Chateau  Lafitte,  un  Volnay,  un 
Pommard,  y  sabemos  que  no  es  el  extracto 
i^cro  lo  que  constituye  la  calidad  exquisita 
de  estos  vinos,  como  sabemos  también  que 
el  gusto  delicado,  el  houquei  de  los  vinos 
finos  no  se  obtiene  agregando  agua  á  las  cu- 
bas. 8i  nuestros  vtfiedos,  en  cualquier  parte 
de  la  república  que  sea,  producen  vinos 
fin  .9,  la  ley  nueva  no  se  opondrá  en  absolu- 
to á  ello». 

¿Serían  aplicables  á  nuestro  país  estas 
di.^posiciones  aconsejadas  en  su  proyecto 
por  el  diputado  argentino  doctor  barraquero? 
Tal  vez  algunas  de  ellas  se  pudieran  aplicar 
á  nuestro  paí^i;  no  todas,  porque  no  tenemos 
un  nñmero  suficiente  de  personas  entendidas 
para  practicar  todas  las  operaciones  por  él 
aconfxejadas,  aunque  entre  nosotros  se  pre- 
tende sancionar  un  numeroso  articulado  en 
el  proyecto  á  cuya  sanción  me  opongo;  y, 
para  concluir,  sefior  presidente,  voy  á  ocu 
parme  rápidamente  de  las  condiciones  cli- 
matológicas de  nuestro  país,  y  de  algunas 
otras  cuestiones  que  afectan  los  grandes  in- 
tereses nacionales  y  que  deben  considerarse 
con  motivo  de  la  ley  que  examinamos. 

La  viticultura  tendrá  siempre  grandes  di- 
ficultades para  su  desarrollo  en  nuestro  país. 


Coincide  la  vendimia  en  el  mes  de  marzo 
con  Ind  grandes  lluvias,  según  los  dalos  de 
loa  observatorios  astronómicos  de  Colón  v 
Municipal  de  Monicvideo.  Todos  los  enólo- 
gos aconsejan  retrasarla  para  aumentar  v\ 
azúcar  con  la  maduración  de  la  uva, — y  en 
la  república  Oiiental,  por  las  condiciones 
meteorológicas  del  expresado  mes,  ó  se  anti- 
cipa en  perjuicio  de  la  calidad  del  vino,  ó  se 
retarda  en  perjuicio  de  la  cantidad  de  uva 
á  recoger,  pues  se  píenle  gran  parte  de  aqué- 
lla por  las  lluvias  de  la  estación  equinoccial 
de  otoOo. 

La  benignidad  del  clima  en  este  país  du- 
rante el  invieriio  hace  conservar  la  vida  á 
los  insectos  y  desarrolla  las  enfermedades 
criptogámicas  de  la  vid,  viéndose  é^^ta  ataca- 
da por  parásitos  innumerables;  as»í  resulta 
que  la  sabia  de  la  vid  está  perpetuamente 
en  actividad,  no  descansa  nunca  y  las  plan- 
tas se  crían  débiles,  haciéndoles  más  efecto 
la  peronóspora,  la  antracnosis,  la  filoxera  y 
tantas  enfermedades  que  persiguen  la  vifia 
entre  nosotros. 

La  república  Oriental  es  país  de  fuertes 
lluvias  y  terrenos  ondulados,  y  así  como  pros- 
peran los  pastos  con  aquellas  condiciones 
meteorológicas  y  topográficas,  en  las  tierras 
aradas  de  los  viñedos,  donde  es  necesario 
frecuentes  labores,  las  lluvias  y  los  declives 
arrastran  ó  barren  la  tierra  vegetal,  quedan- 
do con  frecuencia  al  aire  la  raíz  de  las  plan- 
tas, cuya  vida  es  lánguida  y  pobre  en  esas 
condiciones,  faltándole  los  elementos  repa- 
radores de  los  abonos  y  demás  sustancias 
fértil  iza  ntci>,  aquí  escasas  y  cnm-». 

A  estos  inconvenientes,  impuestos  por  la 
naturaleza,  se  debe  el  fracaso  de  las  cxplota- 
cionea  vitícolas  en  el  país  y  la  pobreza  al- 
cohólica en  nuestros  vinos.  Estas  causas  na 
turales,  y  no  otras,  han  arruinado  ala  mayo- 
ría de  nuestros  viticultores. 

Para  proteger  á  éetos  bastan  los  impues- 
tos á  los  vinos  extranjeros,  de  7  centesimos 
por  litro,  que  pagan  hoy  al  estado.  Son  los  ' 
vinos  ariifíciales,  las  falsificaciones  lo  que 
debía  perseguirse.  Las  adulteraciones  no  só- 
lo perjudican  á  la  salud,  sino  que  son  el  ma- 
yor enemigo  do  las  rentas  fiscales,  fomen- 
tando hábitos  de  fraude  y  engaito  que  |)er- 
vierten  las  costumbres  nativas. 
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La  produccióu  nacional  7  la  importa- 
ción de  vinos  naturales,  no  dan  la  mitad 
del  consumo.  El  enorme  saldo  lo  pro- 
porcionan las  falsificaciones.  Éstas  abastecen 
á  la  mayoría  de  los  consumidores  7  perjudi- 
can la  higiene  pública. 

El  comercio  de  vinos  extranjeros  sirve  pa- 
ra el  intercambio  comercial  con  EspaQa^ 
Italia  7  Francia^  cuyos  países,  heridos  por 
el  exceso  de  impuestos  á  sus  productos, 
pueden  tomar  la  revancha  y  matar  nuestro 
comercio  exterior  en  los  mercados  más  sanea- 
dos r|ue  conservamos. 

El  Uruguay  tiene  hoy  amenazados  sus 
mercados  de  consumo  en  el  exterior.  El  Bra- 
sil quiere  igualar  su  balanza  comercial  con 
este  país,  y  el  año  último  tuvo  cerrados  sus 
puertos  para  nuestros  productos  ganaderos  y 
agrícolas.  Durante  muchos  meses  estuvo  sus- 
pendido el  envío  de  carnes  y  harinas  de 
Montevideo  á  aquel  país.  Cuba  independien- 
te, lo  primero  que  ha  legislado,  ha  sido  au- 
mentar enormemente  los  derechos  aduane- 
ros al  tasajo  del  Río  de  la  Plata.  A  España 
y  Europa  coitiienza  la  exportación  de  carnes 
del  Uruguay;  y  corremos  el  peligro  de  ma- 
tar en  la  cuna  aquella  expansión  comercial 
de  nuestros  productos,  sí  gravamos  con  im- 
puestos excesivos  los  vinos  de  aquellas  na- 
ciones, que  forman  el  principal  renglón  de 
su  importación  á  esta  república. 

El  equilibrio  comercial,  la  cordialidad  in- 
ternacional con  los  países  que  dan  al  nuestro 
la  única  emigración  que  éste  tiene,  y  que  sir- 
ven de  mercado  á  sus  productos,  exigen  mu- 
cha prudencia  y  cautela.  Debemos  huir  de 
la  exageración. 

Por  mala  orientación  económica,  Montevi- 
deo está  perdiendo  todo  su  imperio  comer- 
cial con  los  rico  países  vecinos.  Ahora  se  ex- 
pone á  perderlo  en  los  países  lejanos.  Los 
puertos  artiñciales  de  La  Plata,  Buenos 
Aires  y  Rosario,  han  creado  una  gran  com- 
petencia, absorbiendo  el  mayor  movimiento 
de  la  navegación.  Por  los  impuestos,  gabelas 
y  dificultades  del  puerto  de  Montevideo,  más 
de  cincuenta  vapores  mensuales  se  dirigen 
ya  de  Europa  á  Buenos  Aires  y  Rosario,  sin 
tocar  aquí.  Las  compañías  alemanas  á  Chile 
y  Perú  hace  dos  años  suspendieron  la  escala 


en  Montevideo,  saliendo  ahora  de  Santos  j 
Río  Janeiro  directamente  para  el  Pacífico. 
Los  vapores  del  «Lloyd  Brasilero»,  que  van 
á  Matto  Grosso,  suspendieron  hace  ocho  me- 
ses la  carrera  hasta  Montevideo,  pardendo 
ahora  desde  el  Rosario  de  Santa  Fe.  Por 
iguales  motivos  se  anuncia  que  para  1903  los 
únicos  vapores  que  van  al  Pacífico,  partirán 
desde  Buenos  Aires  y  no  desde  Montevideo, 
como  ha  sucedido  hasta  ahora. 

Basta  echar  una  mirada  á  nuestra  hermo- 
sa bahía  para  notar  la  falta  de  vapores  y 
movimiento  comercial,  y  la  disminución  que 
ha  sufrido  en  él  la  navegación,  recordando 
otros  tiempos  en  que  había  menos  buques  de 
los  que  hoy  navegan  en  el  Atlántico  y  cu* 
brían,  sin  embargo,  nuestro  puerto  en  ma- 
yor número  que  al  presente. 

Aumentando  los  impuestos,  ya  crecidos, 
á  los  vinos,  principal  artículo  de  importación 
de  los  países  de  nuestra  raza  en  ESuropa,  és- 
tos, por  instinto  de  conservación  7  reciproci- 
dad, nos  corresponderán  por  igual  manara. 
La  prensa  comercial  de  Genova^  Marsellii, 
Burdeos  y  Barcelona,  ha  dado  ya  la  voz  de 
alarma,  con  motivo  de  esta  ley,  tan  discutida 
desde  la  larga  fecha  de  su  presentación. 

Los  legisladores  debemos  tener  presente 
las  circunstancias  que  pueden  beneficiar  ó 
perjudicar  al  país,  saliendo  del  espíritu  es- 
trecho, rutinario  y  chauviniste  que,  halagan- 
do á  veces  el  espíritu  nacional,  es  su  mayor 
enemigo,  por  las  ruinosas  consecuencias  que 
produce. 

En  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da se  reconoce: 

1.0  Que  la  ley  de  14  de  julio  de  1900,  co- 
mo acabo  de  ponerlo  en  evidencia,  no  dio  el 
resultado  que  esperaban  sus  iniciadores,  cuya 
ley  aumentó  los  impuestos  á  los  vinos  im- 
portados, y  fijó  en  16  la  escala  alcohólica. 

2.0  Que  la  falsificación  de  vinos  en  el  país 
aumenta  cada  año,  y  desaloja  rápidamente, 
por  su  baratura,  el  producto  genuino  y  na- 
tural. 

3.0  Que  los  recursos  creados  por  la  ley  de 
1900  para  salvar  el  déficit  aduanero,  en  ba- 
ja todos  los  años  por  la  disminución  d«  la 
importación  de  vinos,  bajará  aún  más,  y  co- 
mo el  poder  ejecutivo  no  podrá  disponer  de 
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loa  recursos  que  le  proporcionaba  el  «Em- 
préstito Extraordinario»,  ya  cerrado,  j  reci- 
birá quizás  menos  utilidades  del  banco  de 
la  república,  la  situación  financiera  del  go- 
bierno empeorará  cada  año.  Mucho  peor  se- 
rá aumentar  el  impuesto  de  la  importación 
de  vinos:  sería  lo  mismo  que  matar  la  galli- 
na para  sacarle  los  huevos. 

Por  otra  parte,  la  renta  de  aduana  segui- 
rá disminuyendo,  como  sucede  de  varios  años 
acá,  si  no  se  obra  con  prudencia;  y  si  proce- 
demos con  criterio  de  estadista,  como  diría 
el  estimado  compañero  señor  Ros,  es  preciso 
que  vayamos  con  pie  de  plomo  en  esta  y 
otras  trascendentales  reformas  de  nuestras 
leyes  económicas. 

Los  vinos  nacionales  naturales, — no  está 
demás  repetirlo,— -se  hallan  suficientemente 
protegidos  con  el  impuesto  de  7  centesimos 
por  litro  que  pagan  los  vinos  extranjeros  á 
su  introducción  en  la  república,  por  concep* 
to  de  impuestos  generales,  adicionales  y  pa- 
tente de  importación, — y  aún  cuando  el  pro- 
teccionismo impere  en  el  país,  no  se  debe  lle- 
gar á  la  exageración,  que  puede  traer  graves 
consecuencias  en  el  intercambio  comercial  y 
producir  efectos  fatales,  que  hoy  se  evitarían 
fácilmente,  pero  que  mañana  no  podrían  re- 
pararse. 

£1  no  haberse  obtenido  de  la  ley  de  14  de 
julio  de  1900  el  éxito  que  se  esperaba,  debe 
servir  de  lección  para  inspirarse  en  la  justi- 
cia y  conveniencia  pública,  impidiendo  todo 
nuevo  gravamen  sobre  la  importación  del 
extracto  seco. 

Todos  los  países  han  fijado  esa  escala  á 
mayor  tipo  que  los  13®  que  se  pretende  en 
el  inciso  l.^de  este  artículo,  y  en  ningún  país, 
sino  en  la  Argentina,  se  ha  establecido  gra- 
vamen sobre  el  extracto  seco,  fijándolo  en 
un  45  %n 

Sin  embargo,  entre  nosotros  se  quiere 
fijarlo  en  35  %,  á  pesar  de  hallarse  recarga- 
dos ya  los  vinos  extranjeros  con  un  impues- 
to de  7  centesimos  por  litro,  impuesto  que  no 
existe  en  ninguna  otra  parte  en  forma  tan 
exagerada. 

También,  como  consecuencia  de  lo  que 
queda  expuesto,  es  necesario  modificar  elin- 
cis^o  2.*  de  este  artículo  1.^  dejando  vigente 


la  ley  de  14  de  julio  de  1900,  que  consulta 
bastante  las  conveniencias  nacionales,  como 
fomento  de  la  producción  vitícola  y  conser- 
vación de  la  renta  de  aduana,  sin  llegar  á  la 
exageración  que  hoy  se  pretende,  y  que,  co- 
mo he  demostrado,  sería  de  resultados  nega- 
tivos. 

En  consecuencia,  pues,  señor  presidente, 
de  todo  lo  expuesto,  más  adelante,  después 
que  haya  oído  la  autorizada  opinión  del  ilus- 
trado miembro  informante  en  este  asunto, 
pienso  proponer  un  artículo  concebido  más 
ó  menos  en  estos  términos,  que  condensa  to- 
do mi  pensamiento  y  que  sería  sustitutivo 
del  artículo  1.®:  «Todos  los  vinos  que  se  li- 
bren al  consumo,  deberán  tener  como  míni- 
mum 18  gramos  por  mil  de  extracto  seco  y 
sus  componentes  en  correlación». 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  alguna  ob- 
servación, pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(A8i  M  •íactüa,  y  TtMltos  á  sala. . . ) 

Continúa  la  sesión. 

Sr.  Servente — Señor  presidente:  lamen- 
to estar  en  parte  en  desacuerdo  con  los  dis- 
tinguidos y  competentes  miembros  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  en  este  asunto  suma- 
mente serio  y  difícil  de  resolver  para  los  in- 
tereses fiscales. 

To  me  siento  abrumado,  señor  presidente, 
ante  la  idea  solamente,  de  tener  que  comba- 
tir, con  mis  humildes  fuerzas,  parte  del  ex* 
tenso  mforme  de  la  comisión;  pero  ante  la 
convicción  que  siento,  de  que  esta  ley,  una 
vez  puesta  en  práctica^  ha  de  ser  perniciosa 
para  los  intereses  de  un  gremio,  debe  ser 
contemplada  por  los  poderes  públicos,  pues- 
to que  de  él  emana  para  el  estado  una  res- 
petable parte  de  la  renta  pública,  entro  á  re- 
batir la  tesis,  en  mi  parecer  equivocada,  que 
sostiene  en  su  informe  la  comisión. 

£1  inciso  1."  del  artículo  1.^  establece  que 
los  vinos  comunes  importados,  cuya  fuerza 
alcohólica  sea  superior  á  13^  ó  inferior  de  16" 
pagarán  un  centesimo  por  litro. 

El  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  dice  que 
ha  mermado  considerablemente  la  introduc- 
ción de  dichos  vinos  en  los  años  1900  á  1901, 
dándonos  un  déficit  en  derechos  de  aduana, 
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más  6  menos,  de  800,000  pesos.  T  la  Comi- 
sión de  Hacienda  todavía  saca  más:  1:043,754 
pesos,  j  dicha  ilustrada  comisión,  entiende 
que  con  el  aumento  que  se  proyecta  se  cubrí- 
ría  ese  déficit 

To  estaré  equivocado;  pero  no  lo  entiendo 
así,  pues  anualmente  viene  introduciéndose 
menos  vino  común;  y  haciéndose  una  compa- 
ración desde  el  año  1898,  resulta  que  en  1899 
se  introdujo  de  menos  2:692,661,  en  1900 
2:746,420  y  en  1901  2:896,503.  Total 
8:335,584  litros,  que  á  razón  de  7  centesimos 
importa  la  cantidad  de  583,490  pesos  88  cen- 
tesimos que  el  estado  ha  percibido  de  menos, 
debido  á  los  vanos  aumentos  de  derechos  que 
se  establecieron. 

Otra  causa  de  la  disminución,  es  también 
lo  muy  extendida  que  está  la  fabrícación 
del  vino  artificial,  que  aprovechan  los  fabri- 
cantes en  vista  de  lo  caro  que  resulta  el  vi- 
no importado.  La  que  sale  perjudicada  es  la 
población,  que  compra  esos  vinos  baratos, 
importándole  poco  que  puedan  desaparecer 
del  mundo  antes  de  tiempo,  tomando  esas 
drogas. 

Insisto  en  que  la  principal  causa  de  la  dis- 
minución de  la  importación,  es  el  crecido  de- 
recho de  7  centesimos  que  paga  cada  litro  de 
vino  ó  sea  32  pesos  20  centesimos  cada  pipa. 

Si  se  le  aumenta  1  centesimo  sumará  36 
pesos  80  centesimos.  A  esto  debe  agregársele 
7  pesos  con  78  centesimos,  gastos  de  lancha- 
je, permisos,  tonelero,  medidor,  peones, 
corretaje,  seguros,  etc.,  más  4  pesos,  por  fle- 
te de  Europa  á  Montevideo,  suma  todo  48 
pesos  58  centesimos;  gastos  de  una  pipa  de 
vino,  que  se  vende  al  precio  de  146  milési- 
mos por  litro^  sobre  460,  es  igual  á  67  pesos 
16  centesimos;  es  decir,  que  da  un  líquido 
producto  de  18  pesos  58  centesimos  para  el 
duefto  del  vino  en  £uropa,  sale  á  4  centesi- 
mos el  litro.  Siendo  el  total  de  gastos  106 
milésimos  por  litro. 

Y  hay  todavía  clases  de  vinos  más  infe- 
riores: el  «italiano»  y  «francés»  que  están  en 
igua  caso,  y  dan  un  líquido  producto  de  45 
milésimos  y  6  centesimos  respectivamente. 

Ya  ve  el  sefior  presidente  que  estos  resul- 
tados no  han  de  ser  muy  halagüeños  para  que 
sigan  mandándonos  vinos  de  Europa  si  se  les 


aumentan  los  impuestos,  y  tengo  la  plena 
guridad  que  si  se  sanciona  el  aumento,  loa 
introductores  tomarán  sus  medidas  para  li- 
quidar sus  existencias  cuanto  antes  y  do  efee- 
tuarán  nuevos  pedidos. 

Insisto  en  que  es  un  error  este  aumento. 
Tenemos  ya  la  prueba  de  ello  en  que  13  ca- 
sas de  las  más  importantes  de  esta  plaza,  han 
advertido  á  la  Honorable  Cámara  que  no  les 
parece  bien;  y  lo  mismo  han  hecho  las  cá- 
maras de  comercio  francesa  y  española, 
insistiendo  esta  última  todavía  en  la  rebaja 
del  impuesto  y  elevación  á  17  grados  el  vino. 
El  centro  de  almaceneros  minoristas  tam- 
bién hace  su  observación. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  es  muy  im- 
portante tener  en  cuenta  todas  estas  adver- 
tencias y  no  desecharlas  como  hace  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  con  suma  habilidad. 

Dice  dicha  comisión,  que  si  el  vino  tiene 
más  de  13^  se  presta  para  efectuar  los  «des- 
doblamientos» con  otros  vinos,  etc.,  y  no 
quieren  que  eso  suceda.  Pero  también  está 
probado  que  todos  los  vinos  tintos  comunes 
que  han  venido  al  puerto  con  esa  graduación, 
en  su  mayoría  se  han  puesto  «turbios  y  re- 
vueltos»^ haciéndose  imposible  su  venta. 

En  los  depósitos  de  aduana  existen  gran« 
des  cantidades  de  cascos  de  vino  en  esas  con- 
diciones, que  continuamente  se  rematan, 
dando  una  pérdida  considerable  á  sus  due- 
ños. 

Los  únicos  vinos  comunes  españoles  que 
han  venido  á  13*  son  los  de  Navarra,  Galicia 
y  Rioja,  pero  que  no  tienen  mayor  aceptación 
sino  en  pequeña  escala. 

8e  alega  también  que  los  vinos  que  envían 
á  la  república,  son  compuestos  y  que  le  au- 
mentan graduación.  Podrá  ser  cierto  todo 
eso,  pero  hace  treinta  ó  más  años  que  esta- 
mos recibiendo  esa  clase  de  vinos — «natura- 
les ó  no» — con  grande  aceptación  en  el  país. 
¿Por  qué  no  hemos  de  seguir  admitiéndolos 
ahora  que  pagan  un  buen  derecho?  Y  no 
debemos  insistir  mucho  en  cuanto  á  la  «pu- 
reza del  vino»,  porque  creo  que  desgradada* 
mente  ni  los  «nuestros  nacionales,  se  expen- 
den puros». 

Resulta,  pues,  que  la  tal  protección  á  los 
vinos  del  país,  ocasionará  á  la  nación  per- 
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jaicioB  en  Ins  rentas  y  probables  represalias 
aduaneras  para  el  intercambio  de  sus  produc- 
tos agrícolas  j  ganaderos  que  representan  la 
mayor  riqueza  del  país. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  la  Ho- 
norable Cámara  debe  establecer  que  el  im- 
puesto será  el  vino  de  más  de  16  grados  35 
gramos  de  extracto  seco:  y  entonces  verá  la 
Honorable  Cámara  como  el  aumento  de  la 
renta  es  seguro  y  de  muy  fácil  percepción. 

Hago,  pues,  moción  en  ese  sentido. 

Sr«  Costa — Yo  creo,  señor  presidente^ 
que  no  va  á  haber  tiempo  de  profundizar  esta 
discusión,  pero  ni  siquiera  de  encaminarla, 
porque  faltan  muy  pocos  minutos  para  que 
llegue  la  hora  de  levantarse  la  sesión;  pero 
animismo,  voy  á  permitirme  entrar  en  algu- 
nas consideraciones. 

Yo  no  estoy  por  la  idea  de  aplazamiento 
de  e;fta  ley,  seffor  presidente,  porque  consi- 
ilero  que  es  una  ley  de  vital  importancia  pa- 
ra el  país,  no  sólo  encarada  -por  el  prisma 
fiscal,  sino  bajo  el  punto  de  vista  higiénico  y 
aun  mismo  industrial.  Pero  sí  creo  que  el 
proyecto  de  la  comisión — con  el  que  esloy 
conforme  en  cuanto  á  sus  principios  y  sus 
lineF — .adolece,  en  cuanto  á  los  medios,  de 
algunos  errores,  de  ciertas  contradicciones  y 
de  bastantes  deficiencias. 

Empeñar  una  discusión  de  este  género,  no 
puede  ocultarse  á  la  Honorable  Cámara  que 
es  invadir  el  terreno  de  una  ciencia  ó  de  una 
rama  do  la  ciencia  muy  especial  y  hoy  bas- 
tante vasta  y  complicada  cual  lo  es  la  eno- 
logía. 

Kl  defecto  capital,  pues,  que  yo  le  encuen- 
tro al  proyecto  de  la  comisión,  es  que  él  im- 
porta casi  una  reforma  completa  de  la  orde- 
nanza vigente,  que  es  obra  de  técnicos  y  per- 
sonas competenies.  Para  derogar  esa  orde- 
nanza y  reemplazarla  por  una  ley  en  la  cual 
se  reglamenten  en  el  fondo  las  mismas  mate- 
rias de  que  trata  dicha  ordenanza,  creo 
— y  en  este  caso  no  parece  que  padezco  ilu- 
sión ninguna — que  so  necesitan  dos  cosas: 
primero,  demostrar  la  bondad  de  las  modifi- 
caciones que  se  proyectan  bajo  su  faz  cientí- 
fica ó  técnica;  y  segundo,  que  la  Comisión 
de  Hacienda,  nos  manifieste  en  qué  autori- 
dades técnicas  ha  apoyado  su  proyecto  de  re- 


forma, puesto  que  es  evidente  que  la  mayor 
parte  de  sus  artículos  son  de  un  resorte 
tan  esencialmente  técnico  que  es  completa- 
mente ajeno  á  la  competencia  de  una  Cáma- 
ra compuesta  en  su  mayor  parte  de  personas 
que  no  tienen  preparación  científica  especial 
en  materia  tan  ardua. 

(Apoyados). 

Por  consecuencÍH,  y'>  no  voy  á  í^o»!  • 
proyecto  de  ley  loialmenie,  puest.i  qiiH  en  ei 
proyecto  sobre  vinos  que  formaba  parte  de  mi 
plan  de  hacienda  presentado  con  cuatro  días 
de  antelación  al  proyecto  de  la  comisión,  con- 
signo ideas  muy  semejantes  que,  como  lo  he 
dicho,  armonizan  en  principios  y  en  fines  con 
el  proyecto  de  la  comisión,  pero  no  en  cuan- 
to á  los  medios:  porque  en  esa  parte  me  atre- 
vo á  afirmar  que  hay  errores  y  deficiencias  y 
hasta  contradicciones. 

Así,  pues,  8Í  hemos  de  entrar  á  extraviar- 
nos en  una  gran  discusión  técnica,  me  pa- 
rece que  lo  práctico  sería  que  esie  proyecto, 
en  vez  de  aplazarse,  pasase  de  nuevo  á  co- 
misión. 

Sr.  Segando — No  apoyado. 

S$r«  Costa  —  Bien:  lo  mismo  me  da  que 
pase  como  que  no  pase  de  nuevo  á  comisión, 
porque  de  todos  modos  he  de  entrar  á  la 
parte  técnica. 

No  tengo  la  pretensión  de  haber  domina- 
do estü  materia;  y  declaro,  señor  presidente, 
que  cada  vez  que  la  estudio,  más  me  pierdo 
en  un  dédalo  de  ideas  nuevas  que  me  impi- 
den formar  un  criterio  medianamente  cientí- 
fico sobre  tan  importante  materia.  Es  ma- 
teria bastante  complicada,  sumamente  oscura, 
de  una  naturaleza  especial,  y  repito,  creo  que 
hay  en  la  Cámara  muy  pocos  miembros  que 
estén  en  condiciones  de  entenderla  y  domi- 
narla. 

Con  este  fin  voy  á  pedir  á  la  ilustrada  Co- 
misión de  Hacienda,  —  no  por  espíritu  de 
oposición,  sino  simplemente  para  ilustrarme 
en  la  materia) — algunas  explicaciones  sobre 
sus  principales  artículos.  Podrá  ser  que  ellas 
me  convenzan,  y  podrá  ser  que  ellas  conven- 
zan á  la  comisión  de  la  necesidad  que  apun- 
to,  de  que  el  asunto  vuelva  á  comisión  para 
que  se  estudie   mejor,  consultando  todas  las 
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opioiones  á  ñn  de  que  pueda  presentar  un  pro- 
yecto más  completo  á  la  Cámara — especial- 
mente ai  la  Comisión  de  Hacienda  integrada 
llama  á  su  seno  peraonas  de  notoria  compe- 
tencia técnica.  Recuerdo  que  ae  dice  en  el 
informe,  que  han  sido  llamados  especialistas 
del  ramo:  pero  este  es  un  asunto  en  que  cada 
cual  tiene  opiniones  más  6  menos  interesa* 
das:  en  que  algunos  se  inclinan  á  favorecer 
loa  intereses  de  los  importadores,  otros  de  los 
TÍticul torea,  otros  de  los  bodegueros  y  no 
pocos  los  de  los  fabricantes — ie  modo  que 
estamos  en  presencia  de  un  verdadero  caos. 
Ahora  bien:  nosotros  tenemos  que  con- 
sultar opiniones  científicas  completamente 
desvinculadas  de  todos  estos  intereses  de 
gremios;  pero  si  realmente  la  comisión  los 
ha  consultado,  le  será  muy  fácil  responder 
á  algunas  pequeflas  objeciones  que  voy  á 
permitirme  formular  al  proyecto  de  ley  en 
discusión. 

Desde  luego  empezaré  por  decir  que  sim- 
patizo más  con  el  método  del  proyecto  de  la 
comisión  que  con  el  del  poder  ejecutivo,  mas 
no  por  eso  lo  creo,  como  he  dicho,  al  abrigo 
de  objeciones. 

Dice  el  inciso  2.°  del  artículo  !.<>:  cLos 
que  excedan  de  diez  y  seis  grados  inclusive, 
pagarán  además  el  impuesto  que  establece 
el  inciso  «b»  del  artículo  l.o  de  la  ley  de  14 
de  julio  de  1900». 

Esta  ley  es  la  ley  de  alcoholes,  ¿  no  es 
esto? 

Ar.  Rodrff^ez  (don  A.  III.)~-No,  se- 
flor:  es  la  ley  de  impuestos  internos. 

Hr.  C<Mta — Pero  que  se  refiere  también 
á  los  alcoholes. 

8r.  Rodrígaos  (don  A.  IH.) — Sí,  sefíor, 
al  impuesto  de  los  alcoholes  y  de  los  azú- 
cares. 

8r.  Costa— Muy  bien.  Desde  luego  lo, 
más  práctico  sería,  al  hacer  una  nueva  ley 
no  remitirnos  á  una  ley  anterior,  porque 
e^to  causa  dificultades  para  el  que  tiene 
qu0  observarla;  toda  vez  que  hay  que  con- 
sultar la  ley  anterior,  sería  mejor,  ó  encua- 
drar. • . 

Sr.  Vázqneis  Várela  —No  hay  incon- 
veniente, doctor  Costa. 

Ar.  Costa—. .  .la  parte  de  la  ley   ante- 


rior, en  el  artículo  á  que  se  hace  referencia, 
6  modificarlo  en  otra  forma. 

Pero  no  es  esta  la  objeción  principal  qne 
voy  á  formular  á  eate  artículo,  sino  la  si- 
guiente. Dice  así  el  inciso:  sTodo  vinoco* 
mún  de  más  de  trece  grados  de  alcohol  j 
menos  de  diez  y  seis  grados,  caja  propor- 
ción de  extracto  seco  sea  superior  á  treinta  j 
cinco  grados  por  mil,  pagará,  por  exe3M  de 
extracto  seco,  incluso  el  azúcar  reductor,  no 
impuesto  de  un  centesimo  por  guarno  y  por 
litro». 

Ahora  bien.  Me  parece  que,  si  no  á  todo?, 
á  casi  todos  los  sefiores  diputados  presentes 
les  sucederá  lo  que  á  roí,  que  no  entiendo 
gran  cosa  de  lo  que  expresa  este  artículo: 

(Hilaridad). 

por  consecuencia,  vamos  á  sancionar  aoa 
ley  en  barbecho,  ó  con  los  ojos  cerrados. 
Como  la  mejor  prueba  de  ello  voy  á  permi- 
tirme suplicar  á  los  sefiores  de  la  comisiÓQ 
que  tengan  la  complacencia  de  explicarme 
¿qué  es  esto  de  la  «graduación  alcohólica*; 
en  primer  lugar,  y  en  segundo  lugar,  qué  se 
entiende  por  cextracto  seco»,  para  que,  oída 
esa  explicación,  la  Cámara  quede  ilustrada 
sobre  una  materia  que,  como  he  dicho,  e9tá 
fuera  de  la  competencia,  así  délos  abogsdo? 
como  de  los  otros  profesionales  que  tienen 
asiento  en  esta  Cámara. 

Así  es  que  si  no  tienen  inconveniente  lo? 
sefiores  de  la  comisión,  les  rogaría  que  em- 
pezáramos por  el  «extracto  seco». 

(Hilaridad). 

Sr.  BodrfffnoB  (don  A.  III.)^La  Co- 
misión de  Hacienda  no  tiene  inconvenien- 
te en  someterse  al  examen  enológtco,  i 
que  pretende  someterla  el  sefior  diputado. 

Sr.  Goata — No  es  examen,  sefior  dipu- 
tado: son  explicaciones  las  que  solicito,  pa- 
ra llegar  á  entender  lo  que  no  sé;  nada  mÍ9 
porque  considero  que  no  vamos  á  votar  una 
ley  de  esta  clase  sin  saber  lo  que  es  «extrac- 
to seco». 

Sr.  Vázqaex  Várela*— Ha  podido  es- 
tudiarlo el  sefior  diputado. 

8r.  CoAta — Lo  he  estudiado,  pero  no  lo 
entiendo  bien. 
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*•  Rodríguez  (don  A.  HHÍ.)—  Yo  po- 
dría decirle  al  doctor  Costa  que  en  cualquier 
tratado  elemental  de  vinicultura  esté  expli- 
cado lo  que  es  riqueza  6  fuerza  alcohólica 
de  un  vino  y  lo  que  es  extracto  seco;  y  en 
cuatro  palabras,  diré  á  la  Cámara  lo  que  yo 
sé  sobre  el  particular. 

El  extracto  seco  de  un  vino,  es  el  residuo 
961ido  que  se  obtiene  después  de  evaporar 
una  cantidad  determinada  de  vino  por  los 
procedimientos  que  indica  la  ciencia.  Quedan 
entonces  los  cuerpos  sólidos  que  forman  par- 
te del  vino,  principalmente  la  glicerina,  la 
materia  colorante,  la  glucosa,  el  tanino  y 
otras  materias  que  se  determinan  por  el  aná- 
lisis de  las  ceniza?. 

Ese  residuo  sólido  ó  sea  el  conjunto  de 
todas  estas  materias,  es  lo  que  se  llama  «ex- 
taticto  secot  del  vino. 

A  su  vez,  destilando  una  cantidad  de  vino 
se  averigua  el  alcohol  que-ese  vino  contiene; 
y  ese  alcohol  que  contiene  el  vino,  es  lo  que 
sirve  para  determinar  su  «fuerza  alcohóli- 
ca». . . 

Sr.  Costa — Vamos  por  partes,  señor. 

8r«  Rodrífi^aez  (don  A.  M.) — . . .  Pa- 
ra efectuar  esta  operación  se  usa  general- 
mente un  pequeño  aparato,  llamado  el  alam- 
bique «Salieron»,  que  permite  determinar  rá- 
pidamente la  riqueza  alcohólica  de  los  vinos 
y  que  está  al  alcance  de  todas  las  personas 
que  se  ocupan  de  estos  asuntos. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  pero  hágase  cuen- 
ta el  señor  diputado,  que  aquí  ninguno  de  los 
presentes — á  lo  menos  que  yo  sepa — entien- 


de gran  cosa  de  enología.  Así  que  no  están 
de  más  estas  explicaciones  que  solicito. 

En  cuanto  á  la  definición  ó  explicación 
que  nos  ha  dado  de  lo  que  es  «extracto seco», 
he  oído  hablar  también  de  «cenizas».  Me 
parece  que  las  «cenizas»,  señor  diputado,  no 
son  el  resultado  de  esa  primera  manipulación 
que  produce  el  extracto  seco:  en  eso  debe 
haber  error.  El  «extracto  seco»,  pasa  á  la 
categoría  de  cenizas  por  otra  operación  ulte- 
rior, porque  las  cenizas  son  el  resultado  del 
fuego,  esto  es,  de  lo  que  se  ha  quemado. 

Sr.  Rodríguez  (con  A.  III.)  —  Para 
evaporar  una  cantidad  de  vino  hay  que  so- 
meterlo al  fuego! . . 

Sr.  Co9ta~Sí,  señor;  pero  de  esa  ope- 
ración resulta  lo  que  se  llama  «extracto  seco» 
y  no  la  ceniza.  Después  que  el  extracto  seco 
pasa  por  una  segunda  operación  que  lo  que* 
ma,  es  que  el  extracto  queda  reducido  á  ce- 
nizas. 

Pero  bien:  eso  no  es  más  que  detalle  que 
no  tiene  gran  importancia  ni  compromete  la 
ciencia  de  los  señores  de  la  comisión. 

Sr.  Pereda — Si  el  doctor  Costa  me  per- 
mitiese, yo  le  podría  hacer  conocer  la  opinión 
de  un  químico  á  quien  he  recurrido,  diciendo 
lo  que  es  «extracto  seco*. 

Sr.  Presidente — >Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel    Garda  y   Sanios, 

Secretario  redactor. 
Samuel  Elizén^ 
Secretario  relator. 


36/  SESIÓN    EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  20  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Sd  «leclaró  abierta  la  seaióii  á  las  cuatro 
p.  m.  (lol  iUix  veinte  de  noviembre  del  año 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  Io8  re- 
presentan  (es  seíloreí». 


Pereda 

Olivera 

Costa 

Sliván  Fem andes 

Martines 

Brlto 

Caparro 

Segnndo 

BLOárí^^em  (don  L.  V.) 

Fiorlto 

nei  Campo 

IglesSss 

Bnolao 

Fajardo 

Rodrigues  idon  R.) 

Fonseca 

Riostra 

Velloso 

Imas 

A.naja 

Goso 

Soca 

GnlUot 


Herrero  y  Espinosa 

Gomales  Lerena 

Vidal  y  Fuentes 

Ros 

Se  i  Tentn 

Saáres 

Solé  y  Rodrignea 

Flenrqnln 

Tlsoornla 

Ferrando  y   Olaondo 

Avenno 

Bspa*ter 

Brito  del  Pino 

Agnlrre 

Grafia 

La  cueva  Stlrling 

Ba  rabino 

Rodrignes  (don  A.  M.) 

Or^qne 

Vájrqnes  Várela 

Berro  idon  Arturo) 

Romeu 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Miláns  Zabaleta 

Areco 

Moreno 

Castro 

Rodrigues  (den  G.  L.) 


Gil  (don  Juan) 
Gil  (don  BCarlo  L.) 
Berro  (don  Garlos) 
Liópea 


Etoheverrlto 


Esouder 

Smlth 

Roxlo 

Flgarl 

Viera 

Alvez 


CON  LICKNCIA 

Dufort  y  AWar^s 

SIN  AVISO 

Toasurla^a 

Serrato 

Mora  Magarljios 

Garda 

Rodó 

Samacolta 


Sr.  Presidente  -  Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  Ice). 

Puede  observarse. 

8i  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Ti  se  aprueba  el  acta  leída. 

I^>s  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(a  firma  Uva). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ezpMe  en  Us  mudin- 
caclones  del  H.  Senado  al  proyecto  de  ley  creando 
la  deuda  amortizable  8.*  serie. 

Repártase. 

—El  señor  representante  don  Francisco  H.  López, 
solicita  quince  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la 
capital. 
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Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  diputado  por  Rocha. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

8r.  Rodrífpiez  (don  A.  IH.)— La  Co- 
misión de  Hacienda,  segtün  acaba  de  darse 
cuenta,  informa  en  las  medicaciones  intro- 
ducidas por  el  H,  Senado  al  proyecto  de  ley 
de  consolidación  de  la  deuda  diferida  y  flo- 
tante, sancionado  por  esta  Cámara,  y  me  ha 
encargado  que  proponga  la  consideración 
de  esas  modificaciones  sobre  tablas,  porque 
ellas  son  sencillas  y  de  fácil  resolución. 

La  comisión  va  á  informar  verbalmente 
respecto  de  esas  modificaciones;  y  si  la  Cá- 
mara, antes  de  votar  la  moción  que  propongo, 
desea  conocer  cuáles  son  esas  modificaciones, 
las  explicaré  brevemente. 

(Apoyados). 

La  mayor  parte  de  esas  modificaciones  son 
de  forma,  señor  presidente,  y  tienen  por  ob- 
jeto aclarar  la  redacción  de  algunos  artículos 
y  concordar  otros  con  disposiciones  de  los 
códigos  vigentes  y  de  algunas  que  dicen  re- 
lación con  este  proyecto,  con  excepción  de 
las  que  figuran  en  los  artículos  7.®  y  13,  que 
son  las  que  tienen  mayor  importancia. 

En  el  artículo  iP  se  ha  incorporado  una 
modificación  en  virtud  de  la  cual  se  estable- 
ce que:  «tratándose  de  créditos  contra  el  es- 
tado éstos  no  devengarán  interés,  ni  aún  por 
razón  de  demanda  judiciaN. 

Ya  la  Cámara  había  resuelto  qué,  tratán- 
dose de  créditos  contra  el  estado,  Mo  deven- 
garían éstos  interés  cuando  así  se  hubiera 
pactado  expresamente  al  contraer  la  obliga- 
ción, y  en  los  demás  casos  de  excepción  con 
arreglo  al  derecho  común.  Pero  el  Senado 
ha  completado  este  pensamiento  agregando 
lo  que  acabo  de  leer:  que  tratándose  de  cré- 
ditos contra  el  estado,  ni  «aún  por  razón 
de  demanda  judicial  devengarán  interés». 

La  razón  que  se  aduce  para  justificar  esta 
enmienda  es  que,  si  la  ley  no  contuviese  epta 
disposición,  se  daría  la  anomalía  de  que  los 
créditos  más  claros,  más  indiscuribles  contra 
el  estado,  aquellos  que  han  sido  reconocidos 


por  el  poder  administrador  en  cumplimiento 
de  leyes  expresas^  por  el  simple  hecho  de  ha- 
ber sido  reconocidos  sin  controversia,  no  ten- 
drían interés;  y  los  créditos  dudosos,  los  cré- 
ditos litigiosos,  aquellos  que  por  no  haber 
sido  fácilmente  reconocidos  por  el  poder  eje- 
cutivo, han  acudido  á  los  tribunales  v  det- 
pues  de  una  controversia,  obtienen  su  reco- 
nocimiento, esos,  tendrían  interés.  Para  su- 
primir esta  anomalía  y  colocar  á  todos  los 
créditos  contra  el  estado  en  iguales  condi- 
ciones, el  Senado  ha  incorporado  esta  adi- 
ción al  artículo  7.^  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda considera  razonable. 

En  el  artículo  13  el  Senado  ha  agregado 
una  disposición  final  que  dice  así:  «Las  cau- 
telas no  podrán  ser  cedidas  en  ningún  caso 
sin  consentimiento  expreso  del  gobierno.  No 
mediando  ese  consentimiento,  el  estado,  no 
solamente  podrá  oponer  al  cesionario  las 
excepciones  que  habría  podido  oponer  al  oe- 
dente,  sino  que  tendrá  el  derecho  de  recha- 
zar ó  desconocer  la  cesión  misma  cuando 
ella  le  crease  una  situación  menos  favora- 
ble». 

Es  el  mismo  pensamiento  que  figuraba  al 
final  del  artículo  13  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda;  pero  presentado  en  una 
forma  que  da  menos  asidero  á  la  crítica.  La 
simple  lectura  del  inciso  aditivo  de  este 
artículo,  habrá  persuadido  á  la  H.  Cámara 
de  su  justicia  como  medio  de  reservarle  al 
estado  esta  defensa  en  el  caso  de  qu^  Fe 
acuda  á  una  cesión  para  empeorar  la  situa- 
ción del  gobierno. 

En  el  artículo  15,  al  final  del  artículo,  que 
como  recordará  la  H.  Cámara,  diÓ  lugar  i 
una  larga  controversia,  el  Senado  intro- 
duce una  modificación  que  no  altera  su  pen- 
samiento.— Es  un  artículo  que  se  refería  al 
reconocimiento  de  liquidaciones  de  efédito, 
verificadas  administrativamente. 

En  el  artículo  sancionado  por  la  Cámara 
se  establecía  al  final:  «que  esos  reconocimien- 
tos no  se  reputarían  definitivos  hasta  que  á 
su  respecto  la  H.  Asamblea  General  les  pres- 
tase su  sanción».  El  H.  Senado  modifica  e^- 
te  pensamiento  y  en  vez  de  esa  redacción,  e?- 
tKb]ec0  que  esos  reconocimientos  «se  repuja- 
rán provisorios  hasta  que  la  H.  Asamblea  Ge- 
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neral  les  preste  su  sanción  >.  La  ¡dea  es  la 
misma:  pero  la  forma  es  más  apropiada. 

Por  estas  razones  la  Comisión  de  Hacien- 
da aconseja  á  la  H.  Cámara  que  acepte  las 
enmiendas  que  el  H.  Senado  ha  introducido 
en  la  ley. 

He  terminado. 

(Apoyaaos). 

Sr.  Presidente — En  discusión  la  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto 
á  que  ha  hecho  referencia  el  doctor  Rodríguez. 

Si  no  hay  quien  haga  observación  se  va  á 
votar. 

81  se  trata  sobre  tablas  las  modificaciones 
que  ha  introducido  el  H.  Senado  al  proyecto 
de  ley  sobre  deuda  diferida  y  flotante. 

Los  seflore^  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Aflrmativa). 
(Se  lee  lo  siguiente): 
CáiQtra  de  Senadores. 

Montevideo,  noviembre  18  de  1902. 

A  U  H.  CAmara  de  Representantes. 

Bl  proyeeto  de  ley  remitido  por  Tuestra  bonorabl- 
Jldad  creando  la  deuda  amortizable  2.'  serle,  ha  sido 
aprobado  por  el  H.  Senado  en  sesión  de  hoy,  con  la 
modiflcaclón  de  los  artículos  4-«>,  6  *,  7.%  18  y  16,  que 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  4-'  El  poder  ejecutivo  formará  por  sepa- 
rado otro  registro  en  el  que  deberán  inscribirse: 

a)  pentro  dal  mismo  término  de  seis  meses  los 
créditos  reconocidos  y  liquidados,  que  estando 
en  condición  de  consolidarse  con  arreglo  á  es- 
ta ley  sus  tenedores  no  acepten  la  forma  de 
consolidación  que  se  estatuya. 

b)  Los  créditos  que  con  posterioridad  al  7  do  ma- 
yo de  1  902,  hauan  sido  ó  sean  reconocidos  y  !{- 
quldsdos  por  resoluciones  administrativas  ÓJq- 
diciales  pasadns  en  autoridad  de  cosa  Juzgada. 

El  reconocimiento  y  liquidación  de  créiitos 
contra  el  estado,  en  nlngikn  caso  se  extenderá 
á  la  forma  de  pago  ó  consolidación  que  la 
Asamblea  General  determinará  conforme  á  la 
facultad  que  le  es  privativa,  estatuida  en  el  ar- 
ticulo 17,  Inciso  11.'  de  la  constitución  de  la  re- 
pública. 

Articulo  6.* Están  excluidos  de  la  consolidación  que 
esta  ley  determina,  los  créditos  que  se  hallen  pres- 
crlptos  en  yirtU(l  de  las  disposiciones  del  derecho 
comün  ó  de  lo  establecido  por  las  leyes  de  8  de  Jul.o 
de  1S54,  16  de  julio  de  1»60  y  12  de  diciembre  do  iST!^. 

Art.  7.*  Los  Intereses,  cuando  proceda,  se  prescri- 
birán, por  el  transcurso  de  cuatro  aflos,  salvo  inte- 
rrupción de  la  prescripción. 


^6\o  drvengan  intereses  los  créditos  contra  el  eflta* 
do,  cuando  asi  se  hubiera  pactado  expresamente  al 
contraer  la  obligación  y  en  los  demás  casos  de  ex- 
cepción, con  arreglo  á  la  ley  común;  pero  no  por  ra- 
Bón  de  demanda  Judicial.  Los  Intereses  no  producirán 
Intereses,  ni  se  capitalizarán  salvo  caso  de  sanción 
legislativa  que  lo  hubiera  autorizado. 

Art.  13.  Los  tenedores  de  créditos  á  que  se  refiere 
el  insiso  a  del  articulo  4.*  recibirán  por  el  monto  de 
sus  acreencias  liquidadas  hasta  su  registro,  cautelas 
personales,  sin  interés  ni  plazo  fijo  para  su  pago;  és- 
te no  podrá  exigirse  se  atienda^n  forma  alguna,  has- 
ta después  de  extinguida  la  deuda  -mortlzable  creada 
por  esta  ley,  pero  el  término  de  20  años  para  su  pres- 
cripción, sólo  empezará  á  correr  desde  la  extinción  de 
la  expresada  deuda. 

Estas  cautelas  no  se  consideran  títulos  de  deuda 
pública  á  los  efectos  de  las  garantías  que  el  estado 
exige  respecto  á  concesiones,  privilegios  ó  contratos. 

Las  cautelas  no  podrán  ser  cedidas  en  ningún  caso 
sin  consentimiento  expreso  del  gobierno.  No  median- 
do ese  consentimiento  el  estado  no  solamente  podrá 
oponer  al  cesionario  las  excepciones  que  habrln  po* 
dido  oponer  al  cedente,  sino  que  tendrá  el  derecho 
de  rechazar  ó  desconocer  la  cesión  misma  cuando 
ella  le  crease  una  situación  menos  favorable. 

Art  16.  Todo  reconocimiento  y  liquidación  por  re- 
clamación contra  el  estado,  Tarificados  administra- 
tivamente y  que  no  teniendo  su  origen  en  servicios 
presupuestados  ó  teniéndolo  en  hechos  ó  contratos 
que  para  orlgnar  obligación  liquida  ó  para  su  vali- 
des, requieran  autorización  legislativa,  se  reputarán 
provisorios,  hasta  que  la  H.  Asamblea  General  les 
preste  su  sanción . 

saludo  á  V.  H.  con  mi  mayor  consideración. 

Juan  Carlos  Blanco, 

presidente. 

Enrique    Laviña, 

2«*  secretario. 

Be  va  á  votar. 

8¡  fie  aprueban  las  modificaciones  leídas 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  con- 
tinuando la  discusión  particular  del  proyec- 
to de  ley  sobre  impuesto  á  ios  vinos. 

Habia  quedado  con  la  palabra  el  seffor 
diputado  por  el  Salto. 

flr.  Costa — Pero  recuerdo,  sefior  presi- 
dente, que  el  sefíor  diputado  por  Paysandú 
me  hizo  una  interrupción — y  me  pidió  que 
yo  defiriese  á  ella,  y  deferf  con  mucho  gusto 
— porque  manifestó  deseos  de  hacer  también 
una  definición  sobre  el  punto  en  debate,  que 
era  el  extracto  seco. 

Si  el  sefior  diputado  por  Paysandú  de- 
siste déla  explicación  que  había  ofrecido. . . 

8r«  Pereda — Agradezco  la  deferencia; 
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pero,  por  el  momento,  desisto,  porque  el  doc- 
tor Costa  venía  definiendo  perfectamente 
bien  lo  que  se  entiende  por  extracto  seco,  sin 
perjuicio  de  que  yo,  á  mi  vez,  más  adelante 
lo  haga  también. 

Sr«  Costa — Como  no  he  conservado  muy 
bien  en  la  memoria  y  recién  he  podido  leer 
con  calma  el  ¡lustrado  discurso  del  señor  di- 
putado por  Paysandú  y  el  del  diputado  señor 
Servente,  he  redactado  unos  breves  apuntes 
que  me  voy  á  permitir  leer  como  prefacio, 
porque  después  haré  uso  en  otra  forma  de  la 
palabra. 

8i  me  permite  el  señor  presidente. . . 

Hr.  Presidente — Si  la  H.  Cámara  no 
tiene  nada  que  observar,  puede  dar   lectura. 

(Apoyados). 

8r.  Costa — Entro  ahora  á  demostrar  á 
la  Cámara  cuan  aventurado  es  abordar  por 
su  fax  técnica  una  ley  de  este  género  sin  más 
autoridad  científica  que  el  criterio  enológico 
del  señor  ex  ministro  de  hacienda,  autor 
del  proyecto  del  ejecutivo,  y  el  de  los  seño- 
res miembros  de  la  comisión,  que  salvo  el 
señor  Serrato,  que  es  ingeniero  civil,  creo 
que  como  yo  somos  en  más  6  monos  grado 
simples  «amateurs»  de  la  ciencia  en  gene- 
ral. 

Pero  antes  debo  decir  dos  palabras  sobre 
el  laborioso  y  conceptuoso  discurso  del  se- 
ñor diputado  por  Paysandú,  á  quien  hemos 
escuchado  con  deleite  hacer  la  historia  de 
nuestra  viticultura  desde  cien  años  antes  que 
se  poblara  la  ciudad  de  Montevideo,  para 
llegar  de  un  salto  al  año  1874,  en  que  em- 
pezó á  tomar  vuelo  esta  industria,  gracias  á 
los  meritorios  empeños  de  los  señores  Vidie- 
lia  y  Harriague. 

También  con  la  paciencia  benedictina  que 
lo  caracteriza  le  hemos  oído  enumerar  las 
enfermedades  parasitarias  de  la  vid,  las  lu- 
chas sostenidas  entre  los  hongos  y  otros  pa- 
rásitos, del  inmenso  reino  de  los  proteistas 
contra  los  plantadores  de  cepas,  la  extensión 
que  poco  á  poco  fueron  tomando  muchos  vi- 
ñedos comparados  con  los  de  San  Juan  y 
Mendoza,  el  producido  comparativo  por  hec- 
tárea, la  cosecha  total,  todo  ello  para  probar- 
nos lo  que  no  está  en  discusión,  esto  es,  que 


uuestra  viticultura  es  una  industria  embrio- 
naria, que  si  bien  es  digna  de  protección,  no 
lo  es  de  una  protección  desmedida. 

Hasta  aquí  el  importante  prefacio  del 
discurso  del  señor  diputado  por   Pajeando. 

En  el  resto  de  su  erudita  pieza,  tan  pron- 
to impugna  el  señor  diputado  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  tan  pronto  el  de  la  comisión, 
hasta  que  advertido  por  el  doctor  Vázquez 
Várela,  de  esta  ambigüedad,  concentra  sos 
fuegos  contra  el  de  la  comisión,  pasando  ea 
revista  con  una  profusión  de  cifras  sorpren- 
dentes, la  estadística  de  nuestra  producción 
desde  el  88  al  1902,  á  la  par  que  la  de  li 
producción  argentina,  para  llegar  á  concia- 
siones  con  las  que  no  estoy  del  todo  confor- 
me, pues  si  bien  es  cierto  que  á  la  sombra 
del  mal  sistema  de  impuestos,  la  producción 
del  vino  artificial  defrauda  la  renta,  las  cau- 
sas de  estos  fenómenos  son  más  complejas 
que  las  enunciadas  por  el  laborioso  orador, 
del  mismo  modo  que  son  más  complicadas 
que  las  que  enumera  eu  su  discurso,  las  que 
han  producido  la  decadencia  de  nuestro  co- 
mercio marítimo  y  la  soledad  de  nuestro 
puerto,  antes  tan  frecuentado  por  naves  y 
vapores  de  todas  las  banderas,  hoy  suprimi- 
do casi,  como  escaln,  de  todas  las  líneas 
oceánicas  ó  ultramarinas. 

Es  tanto  lo  que  ha  querido  abarcar  en  su 
brillante  discurso  el  distinguido  orador, 
devorado  por  la  ambición  patriótica,  de  do- 
minar todas  las  enfermedades  crónicas  del 
paU,  en  un  solo  diagnóstico,  que  su  plan  de 
ataques  á  los  proyectos  del  ejecutivo  y  la  co- 
misión, á  pesar  de  la  indiscutible  erudición 
graneada  de  cifras,  con  que  nos  deslumhra, 
se  reciente  algo  de  nuestra  fnlta  de  cuidado, 
y  lo  que  es  más  sensible,  de  cierta  lógica  sin- 
tética que  armonice  sus  premisas  con  sus  con- 
clusiones. 

Así  por  ejemplo,  el  señor  diputado  por 
Paysandú  inaugura  su  discurso,  diciéndose 
satisfecho  de  haber  mocionado  pidiendo  el 
aplazamiento  de  est*i  ley,  y  después  de  ago- 
tar sus  proyectiles  contra  ella,  sin  la  menor 
indulgencia  para  con  las  atinadas  reformas 
que  en  gran  parte  introduce  el  proyecto  de 
la  comisión,  concluye  olvidando  por  comple- 
to su  moción  de  aplazamiento,  para  proponer 
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á  su  vez,  en  un  solo  artículo,  brevilocuo  y 
compendiado,  que  dice  «condensa  todo  su 
pensamiento»,  7  en  carácter  de  sustitutivo  al 
artículo  1.^  del  de  la  comisión,  la  reforma 
completa  de  la  ley  ú  ordenanza  vigente  de  3 
de  septiembre  de  1890,  que  tanto  ha  reve- 
renciado y  preconizado. 

Es  lástima  que  una   inteligencia   tan    so- 
bresaliente como  la  del  señor  diputado    por 
Paysandú  haya  incurrido  en  el  mismo    vicio 
que  reprocha  á  la  comisión,  esto  es,  de  con- 
feccionar una  ley  de  la  «mayor   trascenden-* 
cía»,  que  «entraña  cuestiones  tan  delicadas», 
sin  otro  bagage  científico  que  el  de  su  crite- 
rio de  «amateur»,  sin  decirnos,  como  tampo- 
co nos  lo  dice  la  comisión,  en  qué  textos  de 
enología  basa  su  reforma  ó  qué   autoridades 
cientíñcas  ha  consultado   para   proponernos 
su  tesis  revolucionaria  del  mínimum  de    18 
«gramos  de  extracto  seco»  y  sus  «componen* 
tes  en  correlación»  (sic). 

Reducir  á  un  solo  artículo  toda  la  clasifi- 
cación vinícola  es  á  mi  juicio,  señor  presiden- 
te, un  verdadero  prodigio  del  extracto  seco 
legislativo,  que  por  lo  que  hace  á  mi  corto 
entendimiento,  ya  casi  sin  extractos,  me  deja 
tan  á  oscuras  como  lo  estaba  con  relación 
á  las  definiciones  y  fórmulas  del  proyecto  de 
la  comisión,  que  al  menos  tijene  el  mérito  de 
no  habernos  dosificado  una  ley  en  extracto, 
sino  con  todas  las  materias  colorantes  y  de« 
más  componentes  desdoblados,  de  un  exce- 
lente vino  artificial. 

Como  soy  enemigo  de  los  grandes  discur- 
sos, que  son  en  estos  tiempos,  sobre  todo 
cuando  se  quiere  exprimir  todo  el  mosto  de 
la  estadística,  el  verdadero  suplicio  de  los 
parlamentos  neo-latinos,  voy  á  prescindir 
de  la  crítica  que  me  sugiere  en  más  de  un 
punto  el  discurso  del  señor  diputado  por 
Paysandú,  pan  concretarme  á  demostrar  la 
deficiencias  y  contradicciones  que  encuentro 
en  el  de  la  comisión. 

Volveré  á  repetir  que  no  estoy  por  el  apla- 
zamiento de  esta  ley,  sino  porque  pase  á  co- 
misión para  perfeccionarla,  y  repetiré  también 
que  estoy  de  acuerdo  con  sus  principios  y 
sus  fines,  desde  que  soy  autor  de  un  proyec- 
to análogo,  por  lo  que  no  será  difícil  enten- 
dernos. 


Mi  divergencia  capital  con   la  comisión 
consiste  en  que  yo  creo  que  debe  ser  materia 
de  una  ordenanza  municipal  técnica  lo  que 
ella  establece  como  reformas  de  las  leyes  vi- 
gentes, y  que  mucha  parte  del  articulado  del 
proyecto  es  que  debe  ser  reglamentario  para 
no  incurrir  en  el  defecto  de  que  adolecen  ca- 
si siempre  nuestras  leyes  modernas,  de  ser 
demasiado  difusas,  poco  preceptivas,  más  ca- 
suísticas que  sintéticas,  como  debe  serlo  toda 
generalización  convertida  en  ley. 

Pero  no  entraré  á  este  examen  crítico  sin 
antes  tributar  un  sincero  elogio  al   informe 
con  que  la  comisión  acompaña   su  proyecto. 
Por  lo  que  yo  he  trabajado  para  medio  en- 
tender el  alfabeto  enológtco,  me  imagino  lo 
que  habrá  tenido  que  estudiar  la  Comisión  de 
Hacienda,  una  de  las  que  por  su  notoria  la- 
bor y  competencia  más  honra  á  nuestra  Cá- 
mara, para  condensar  en  su  brillante  informe 
todas  las  reclamaciones  de  los  diversos  gre- 
mios que  han  peticionado  ante  nuestra  Cá" 
mará,  para  refutarlas  con  lucidez  y  templan- 
za, para  colocar  por  arriba  de  tantos  intere- 
ses encontrados  la  ecuanimidad  del  legisla- 
dor, pues  cada  uno  de  esos  gremios  pide  pa- 
ra su  santo,  y  acusa  al  gremio  vecino  de  per- 
judicarle con  su  competencia  desleal,  denun- 
ciando sus  sofísticaciones  y  fraudes,  con  todo 
lo  cual  ha  venido  á  arrancar  de  nuestro  ojos, 
al  revelarnos  sus  reprobadas  manifestaciones, 
la  venda  de  nuestra  inocencia,  á  virtud  de  la 
cual  nos  hemos  criado  idealizando,  en  esto  co- 
nio  en  otras  cosas  más,  al  honorable  comercio, 
acostumbrándonos  á  consultar  sus  intereses 
antes  que  los  del  país,  sus  opiniones  antes 
que  las  de  la  ciencia,  su  criterio  egoísta  y 
conservador,  que  poníamos  por  encima  de 
nuestros  impulsos  de  progreso,  y  lo  seguimos 
poniendo,  sin  sospechar  ninguno  de  los  mis- 
terios cabalísticos  de  sus  industrias  y  darle 
siempre  razón  contra  el  fisco  y  la  sociedad. 
Asusta   pensar,  señor  presidente,   lo  que 
sería  del  mundo  moderno  en  esta  lucha  ingra- 
ta contra  el  industrialismo  comercial,   que  lo 
misTiio  sofística  la  droga  que  la  leche,  los  li- 
cores que  los  perfumes,  los  quesos  que  los 
vinos, — si  llegara  á  descubrir  el  secreto  mila- 
groso de  la  panificación  bíblica,  que  según  las 
crónicas  del  nuevo  testamento,  con  cinco  pa- 
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nes  fabricaba  cinco  mil, — que  por  arte  de  la 
taumaturgia  antigua,  trocaba  el  agua  en  vino, 
pues  no  tengo  la  menor  duda,  que  salvo  sean 
los  respetos  que  merecen  algunas  honorables 
excepciones,  no  trepidaría  en  fabricar  con 
una  pipa  de  elevada  graduación  alcohólica, 
^uando  menos  cinco  pipas  de  excelente  pro- 
ducción nacional. 

Bien  se  comprende,  sefior  presidente,  des- 
pués de  leer  todas  esas  memorias  jaculatorias 
de  todos  estos  acomodados  gremios,  que  el 
cuento  de  alcoholizar  el  vino  para  pasar  la 
linea,  es  como  el  cufio  brufiido  de  la  moneda 
que  se  fabricaba  en  tiempos  de  Felipe  e] 
Hermoso,  para  pasar  al  bolsillo  de  la  circula- 
ción, sin  ser  sospechada  de  fraude  en  peso  y 
aleación,  y  que  los  desdoblamientos  y  cortes, 
salvo  los  que  tienen  por  objeto  las  correccio- 
nes legítimas  del  vino,  no  son  más  que  ma- 
nipulaciones diabólicas  para  explotar  la  con- 
fianza, la  buena  fe,  la  ignorancia  y  la  salud 
del  consumidor,  razón  por  la  cual  es  urgente 
ponerles  coto. 

Pero  nada  de  eso  quiere  decir  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  haya  sido  feliz  en  la 
selección  de  medios  para  conseguir  tales  fines. 

Me  parece  que  se  ha  metido  un  poco  en 
camisa  de  once  varas,  y  que  habría  sido  mejor 
limitarse  á  proyectar  una  ley  de  vinos,  vacia- 
da en  una  ordenanza  revestida  con  autoridad 
técnica,  pues  nosotros,  que  en  la  mayoría  de 
nuestra  Cámara  somos  legos  en  la  materia, 
no  estamos  habilitados  para  clasificar  «autori- 
tate  propia»,  los  vinos  naturales,  importados 
ó  de  producción  nacional,  de  los  artificiales 
inocuos  y  de  los  nocivos  á  la  salud  pública, 
y  menos  para  conocer  bien  las  relaciones  de 
su  legitimidad  ó  falsedad. 

Es  muy  loable  el  empeño  patriótico  de  la 
Comisión  de  Hacienda  al  querer  enmendarle 
la  plana  á  la  enología  del  poder  ejecutivo, 
pero  tanto  el  uno  como  el  otro  pecan  á  mi 
juicio  de  excesiva  confianza  en  su  suficiencia 
al  salir  de  su  penumbra  empírica  y  con  las 
solas  luminarias  del  sentido  común,  que  es 
el  menos  común  de  los  sentidos  como  ya  se 
ha  dicho,  invadir  con  prentesiones  de  acierto 
el  terreno  de  la  ciencia. 

Voy  á  permitirme  demostrarlo,  entrando 
en  algunas  consideraciones  particulares  so- 
bre el  proyecto  en  discusión. 


Yo  decía,  señor  presidente,  que  en  gene- 
ral estaba  de  acuerdo  con  alguna  parte  del 
articulado  de  esta  ley,  sobre  todo  la  primera. 

Así^  pues,  aunque  yo  en  mi  proyecto  an- 
terior, que  precedió  al  de  la  comisión  en 
cuatro  ó  cinco  días,  había  propuesto  como  lí- 
mite minimum  la  graduación  alcohólica  de 
14  grados,  estoy  de  acuerdo  en  bajar  un  gra- 
do más  y  aceptar  la  graduación  de  la  comi- 
sión que  fija  el  límite  en  19  grados  centesi- 
males é  inferior  á  16  grados  (determinada 
por  destilación  á  la  temperatura  de  15  gra- 
dos) á  la  cual  aplica  un  impuesto  de  un  cen- 
tesimo por  litro. 

Ahora  dice  la  comisión:  cLos  que  excedan 
de  16  grados  inclusive,  pagarán  además  el 
impuesto  quo  establece  el  inciso  b  del  articu- 
lo l.^"  de  la  ley  do  14  de  julio  de  1900». 

Dije  el  otro  día  que  me  parecía  mucho  mi^ 
apropiado  intercalar  en  la  misma  ley  esta 
dispo.sición — y  si  mal  no  recuerdo — me  pa- 
rece que  se  manifestó  también  conforme  el 
diputado  doctor  Vázquez  Várela,  miembro  de 
la  comisión  informante,  con  esa  adición;  pero 
es  una  cuestión  insignificante  en  Ja  que  no 
voy  á  insistir. 

Continúo:  «Todo  vino  común»  (dice  la  co- 
misión) «de  más  de  trece  grados  de  alcohol  y 
menos  de  16  grados,  cuya  proporción  de  ex 
tracto  seco  sea  superior  á  treinta  y  cinco  gra- 
dos por  mil,  pagará  por  el  exceso  de  extrac- 
to  seco,  incluso  el  azúcar  reductor,  un  impues- 
to de  un  centesimo  por  gramo  y  por  litro». 

Las  razones  que  motivan  este  artículo  las 
expone  con  brillantez  y  muchísimo  acierto 
en  su  informe  Ja  Comisión  de  Hacienda, 
y  no  tengo  óbice  ninguno  que  oponerle;  pero 
se  me  ocurre  hacer  una   pregunta  sobre  eso. 

¿Los  vinos  del  país  están  comprendidos 
en  este  artículo?  Porque  dice  «todo  vino  co- 
mún», y  el  artículo  hace  sólo  referencia  á 
los  vinos  importados.  Parece  que  puede  ha- 
berse padecido  el  olvido  de  no  incluir  los 
vinos  del  país,  por  eso  pregunto  si  están 
comprendidos  en  este  artículo. 

^r.  Rodrigues  (don  A.  MO—No,  se- 
ñor: este  artículo  se  refiere  á  los  vinos  im- 
portados. 

Sr.  Costa  —A  los  vinos  importados. 

Sr.   Rodri^raez  (dou  A.  III.)  —  Nada 
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más.  Hay  otras   disposicioDes  en  la  lej  que 
se  refieren . . . 

Mr.  Costa — Nada  más  quería  saber. 

Muy  bien.  Hasta  ahora  no  hago  objeción 
sino  que  pregunto  por  si  acaso  había  sido  un 
olvido  de  la  comisión. 

El  inciso  2.*  dice:  «Los  vinos  artificiales 
elaborados  en  el  país,  comprendiéndose  en 
esta  denominación  los  que  define  el  artículo 
8.*  de  esta  ley,  «^ siete  centesimos  por  litro». 

El  argumento  que  contra  este  artículo  hi- 
zo el  diputado  señor  Pereda,  fué  brillante  y 
concluyen  temen  te  contestado  por  el  dipu- 
tado señor  Vázquez  Várela^  que  dijo  que  á 
más  de  los  vinos  artificiales  enunciados  en 
el  artículo  8.^  existían  otros  vinos.  Esto  es 
coucluyente  para  el  que  haya  estudiado  si- 
quiera elemental  mente  esta  cuestión.  Por 
consecuencia,  acepto  también  en  esta  parte 
este  artículo. 

Prosigo:  «los  vinos  naturales  de  produc- 
ción nacional  y  los  importados  cuya  fuerza 
alcohólica  no  sea  superior  á  13*  grados  y  26 
por  mil  de  extracto  seco,  quedan  exentos  del 
impuesto  que  se  crea  por  esta  ley». 

Aquí  cuadra  preguntar:  ¿y  entre  26  gramos 
j  35-^ue  es  lo  que  expresa  el  artículo  an- 
terior para  todo  vino  coman — ¿cuál  es  el  re- 
cargo? ¿O  no  los  recarga  la  comisión? 

ftlr.  Rodrísnex  (don  A.  ]II.)— La  co- 
misión va  á  contestar  después  ordenadamen- 
tal  porque  en  esta  forma  dialogada  no  es  fá- 
cil explicarse  con  claridad. 

Sr.  Costa— Perfectamente:  entonces  va- 
riaré mi  forma  de  cuestionario. 

Ahora  entra  en  el  artículo  2.*  la  comisión^ 
al  terreno  algo  espinoso  de  definir  cuáles  son 
lod  vinos  que  considera  naturales,  y  los  defi- 
ne de  esta  manera  •  • . 

Sr.  Presidente — Está  en  discusión  el 
articulo  1.^. 

Sr.  Costa — |Pero  señor!. .  yo  estoy  fun- 
dando las  razones . . . 

Sr»  Presidente— Es  una  advertencia, 
ae&or  diputado. 

Sr«  Costa — . .  .que  tengo  para  pedir,  no 
el  aplazamiento,  sino  que  esta  ley  pase  á  co- 
misión, y  tengo  que  exponer  todas  las  razo- 
nes  que — á  mi  juicio — van  á  convencer  á  la 
H«  Cámara. . . 


Sr.  Herrero  j  Espinosa  —  Podrí^ 
hacer  la  moción  el  señor  diputado  y  fun- 
darla. 

Sr.  Costa — . . .  Yo  no  me  detengo  en  la 
discusión  de  ningún  artículo:  voy  á  exponer 
las  razones . . . 

Sr.  Presidente  —Pero  como  no  ha  he- 
cho moción  el  señor  diputado . . .  Haga  la  mo- 
ción y  puede  fundarla. 

Costa— Voy  á  hacerla. 

Hago  moción  para  que  el  asunto  vuelva 
de  nuevo  á  comisión,  integrándose  ésta  con 
dos  ó  tres  personas  de  notoria  competencia 
en  materia  enológica. 

Preslilente— Ha  sido  apoyada  la 
moción? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr.  Caparro  —  Ahora  tiene  el  derecho 
de  hablar  el  señor  diputado. 

Sr.  Coáta— El  artículo  2.^  en  que  se  ha- 
ce la  definición  de  lo  que  se  considera  vino 
natural,  observo  solamente  que  el  2.o  inciso 
podría  ligarse  con  el  1.°,  y  de  los  dos  formar- 
se uno  solo  en  esta  forma: 

cLos  que  sean  el  producto  exclusivo  de  la 
fermentación  del  mosto,  proveniente  del  zu- 
mo de  la  uva,  y  los  que  hayan  sido  durante 
la  fermentación  del  mosto  ó  después  (porque 
también  esta  operación  puede  hacerse  des- 
pués, y  no  sólo  durante  la  fermentación  del 
mosto)  sometidos  á  algunos  de  los  métodos 
de  corrección  determinados  por  la  enología 
con  el  exclusivo  objeto  de  determinar  su  ca- 
lidad defectuosa  por  condiciones  especiales 
de  la  cobecha». 

Tengo  la  esperanza,  señor  presidente,  de 
que  siendo  tan  sencilla  la  corrección  que  ha- 
go á  este  artículo,  no  va  á  dar  pábulo  á  gran- 
des discusiones,  pero  si  la  diera,  sostendré  en- 
tonces mis  opiniones. 

Inciso  3.*  «Los  que  resulten  del  corte  de 
vinos  puros  nacionales  entre  sí». 

Considero  que  debe  suprimirse — «ó  con 
vinos  puros  extranjeros»,  á  fin  de  que  no  se 
desfigure  demasiado  la  producción  nacional. 

Pero  no  es  sólo  en  esta  parte  del  articulado 
donde  voy  á  condensar  las  más  graves  ob- 
jeciones. 
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Acepto  el  artículo  3.®;  acepto  el  4.",  pero 
llegamos  al  artículo  5.^,  que  para  mí  es  el  ar- 
tículo fundamentnl  de  esta  ley. 

El  artículo  5.*  dice:  «Todo  vino  nacional, 
cuyo  análisis  demuestre  que  sus  componen- 
tes no  guardan  entre  sí  las  relaciones  carac- 
terísticas, universalmente  admitidas,  será  re- 
putado arlificinU. 

Niego,  en  primer  lugar,  que  estas  relacio- 
nes sean  universalmente  admitidas  y  voy  á 
probarlo  con  solamente  leer  uno  de  los  tex- 
tos más  caracterizados  de  la  ciencia. 

Efectivamente,  en  Francia,  las  relaciones 
que  establece  ese  articulo,  son  las  generalmen- 
te admitidas,  pero  no  lo  son  para  los  vinos 
extranjeros,  para  los  cuales  se  considera  dis- 
tinta la  relación  que  hay  entre  el  extracto 
seco  y  el  alcohol.  Por  consecuencia  esto  es 
grave  y  requiere  una  modificación  sustancial 
en  el  proyecto  de  ley,  puesto  que  esta  defini- 
ción es  la  base  de  lo  que  la  comisión  reputa 
como  vino  artificial. 

8¡  no  es  cierto  que  sea  universalmente  ad- 
mitida es  til  relación,  y  si  sólo  lo  es  para  loi 
vinos  de  Francia,  creo  que  no  puede  aplicar- 
se de  una  manera  absoluta  á  la  fabricacióii 
de  vinos  del  país,  porque  podría  dar  lugar  á 
serios  inconvenientes  y  á  grandes  injusti- 
cias. 

«En  consecuencia  (dic¿  la  comisión)  sólo 
serán  considerados  naturales  los  vinos  nacio- 
nales tintos  quo  tengan  una  relación  «extrac- 
to-alcohol» inferior  á  4,  5  y  una  suma  «alco- 
hol-ácido* comprendida  entre  12,  5  y  17.» 

Yo  declaro  ingenuamente  á  la  Cámara, 
señor  presidente,  que  he  leído  parí  entender 
este  artículo  algunos  autores;  que  me  he  he- 
cho explicar  la  materia  por  personas  compe- 
tentes en  el  ramo  y  no  es  falsa  modestia,  si 
digo  que  cada  vez  lo  entiendo  menos. 

No  sé  si  el  talento  privilegiado  de  los  se- 
ñores de  la  comisión  se  encuentra  en  caso 
distinto;  pero  de  todos  modos,  bueno  sería— 
ya  que  sobre  este  artículo,  como  sobre  un 
«pivot»  van  á  reposar  todas  las  ideas  gene- 
rales de  esta  ley — que  se  sirvieran  explicarlo 
para  ver  si  lo  comprendo  mejor. 

Estamos  en  un  orden  de  ¡deas  parecido  6 
semejante. ..  Si  el  señor  miembro  informan- 
te tiene  la  benevolencia  de  acceder  ahora  á 


nii  pedido,  será  más  conveniente,  porque  de 
eéu  manera  podría  replicarle  sin  ser  en  for- 
ma dialogada,  y  continuar  mi  discurso.  Pu- 
diera ser  que  por  lan  explicaciones  que  me 
diera  estuviesen  de  más  las  otras  objecio- 
nes que  voy  á  formular  á  esta  ley;  pero  si 
ellas  no  son  convincente.s,  entonces  emitiré 
las  opiniones  que  creo  deber  hacer  sobre 
esta. 

¿Qué  entiende  l\  conii^fión,  en  primer  lu- 
gar, por  esta  «relación  de  extracto,  «aloobol* 
inferiora  1-5*?.. . 

Para  mí  esto  es  algo  enigmático,  porque 
no  he  llegado  á  entenderlo. 

Sr.  Rodríffiíex  ( don  A*  91. )  —  Como 
miembro  informante  de  la  comisión  me  con- 
sidero en  el  deber  de  contestar  á  todas  ¡aj 
críticas  que  se  formulen  á  su  dictamen;  pero 
ya  he  dicho  que  deseo  hacerlo  en  una  forma 
ordenada  y  metódica. 

Sr.  Costa — Bueno. 

Hrm  Rodrii^BOx  (don  A.  ÜI.) -Oportu- 
namente yo  voy  á  contestar  al  doctor  Costa 
sobre  este  artículo  y  sobre  todos  los  demás  y 
voy  á  darle  explicaciones,  que  es  posible  que 
lo  persuadan  de  que  este  criterio  que  se 
adopta  en  el  articulo  5.^,  es  muy  superior  al 
que  figuraba  en  el  proyecto  del  poier  ejecu- 
tivo y  al  que  ha  propuesto  el  diputado  por 
Paysandá  que  sólo  adopta  el  criterio  del  ex- 
tracto. 

Sr.  Costa — Perfectamente. 

Sr.  RodrHpieB  (don  A*  M.)— ••  .para 
determinar  si  son  vinos  naturales  ó  artificiales; 
y  también  explicaré  á  la  Cámara  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  pa- 
ra aplicar  á  nuestro  paí:*,  cuyo  tjpo  de  vino 
es  muy  semejante  á  los  franceses,  el  oriterio 
que  adopta  la  legislación  francesa  y  otras 
legislaciones  extranjeras  que  se  han  tenido  á 
la  vista. 

8r.  Pereda  —  Pero  ninguna  admite  el 
encabezamiento  de  los  vinos. 

Sr.  Rodrígnes  (don  A.  1II«)  —  £s  un 
error:  se  admite  en  todas  las  legislaciones. 

Sr«  Pereda — Después  vamos  á  hablar 
sobre  eso. 

Sr.  Costa — Pero  yo  lo  que  quería  era 
que  el  señor  miembro  informante  explicara  á 
la  Cámara  lo  que  es  una  relación.  • . 
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Mr.  Rodrfi^es  (don  A.  lM[.)~Pero  esa 
explicación  va  á  dar  lugar  á  un  debate  antea 
de  tiempo.  Cuando  llegue  el  debate  del  artf- 
calo  5.*  la  comisión  dará  todas  las  explica* 
Clones  y  razones  que  ha  tenido  en  vista  para 
proyectar  este  artículo  6.^ 

Sr«  Costa  —  Subsiste,  pues,  mi  argu- 
mento. 

Sr.  Vásquex  Várela— -¿Qué  es  lo  que 
desea  saber  el  sefior  diputado  por  el  Salto? 

Sr.  Costa — Lo  que  significa  esta  rela- 
ción típica  de  cextraclo  alcohol»  cuya  fór- 
mula es  4,  5  y  una  suma  «alcohol-ácido», 
comprendida  entre  12.6  y  17. 

Sr»  Vásqaea  Varete — ¡Pero  sefiorl. .  es 
sencillamente  la  relación. 

Sr.  Costa- -Sí,  pero  con  eso.. . 

Sr«  Vásqaes  Varete— Es  la  relación 
entre  el  extracto  y  el  alcohol  y  entre  éste  y 
el  ácido. 

De  manera  que  para  conocer  la  primera  se 
divide  la  cantidad  de  alcohol  por  la  canti- 
dad de  extracto  y  tiene  el  sefior  diputado  la 
relación  fijada  por  la  ley.  ün  vino  que  tiene 
trece  grados  de  alcohol,  es  decir,  que  éste  es- 
té en  la  proporción  de  18  %,  tiene  130  cen- 
tímetros cúbicos  aproximadamente  de  alco- 
hol^ en  un  litro. 

Divida  los  130  por  los  26  ó  26  que  tenga 
de  extracto  seco  y  tiene  la  relación  ó  cocien- 
te que  tanto  le  preocupa  y  que  casi  siempre 
68  constante. 

La  comisión  fija  un  máximum  simple- 
mente. 

8r.  Coste — Cuando  llegue  el  momento 
oportuno,  voy  á  demostrarle  que  no  sólo  no 
me  convence  la  explicación  que  ha  dado  el 
eefior  diputado  sino  que  me  parece  que  no 
lo  ha  comprendido  bien  tampoco  el  sefior  di- 
putado. 

Hr»  Vávqnes  Varete — ¡Cómo  nol 

Sr«  Costo — Yo  creo  que  aquí  no  se  tra- 
ta de  la  división  de  grados  sino  de  volumen. 

Sr*  Vásqaes  Varete  —  Precisamente: 
los  ciento  treinta  gramos  de  alcohol»  dividi- 
dos por  25  ó  26  de  extracto  seco,  darán  el 
tanto  por  ciento  aproximadamente. 

Podrá  darme  el  sefior  diputado  algunos 
detalles  de  enología,  ciencia  que  no  conoeoo; 
pero  puedo  as^;urarle  que  esto  ha  sido  de- 
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bidamente  estudiado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda*. • 

8r.  Coste — No:  yo  repito  lo  que  he  es- 
tudiado en  loe  autores. 

Sr*  Vásqaes  Varete— .  •  •  y  asesorada 
por  un  técnico  competente. 

Creo  que  con  lo  que  he  dicho  bastará  pa- 
ra que  la  Cámara  se  dé  cuenta  en  forma  ge* 
neral  de  lo  que  significa  eso.  To  no  puedo 
entrar  en  delalles. 

Sr«  Costo — Va  á  permitirme. 

¿Cómo  hace  el  sefior  diputado  el  cálculo? 

4r«  Vásqaes  Varete — Yo  no  le  puedo 
decir  al  sefior  diputado  cómo  se  hace  el  cál- 
culo matemáticamente.  Me  he  limitado  úni- 
camente á  darle  una  noticia  general.  He  di- 
cho que  se  divide  el  alcohol  por  el  extracto 
y  ese  cociente. .. 

Sr«  Costo — Pero  ¿qué  es  lo  que  se  di- 
vide? 

Sr.  Vásqaes  Varete — La  cantidad  de 
alcohol. 

8r.  Coste — El  volumen  es  una  cosa  y 
el  grado  es  otra. 

Sr.  Vásqaes  Varete— Sería  cuestión 
que  llamáramos  al  químico  que  informó  á  la 
Comisión  de  Hacienda  para  que  le  diera  to* 
dos  los  detalles. 

Sr.  Coste— Pero  nosotros  no  podemos 
votar  una  ley  sin  saber  lo  que  votamos. 

Sr.  Vásqaes  Varete*-Pero  el  sefior 
miembro  informante  le  dará  al  sefior  dipu- 
tado todos  los  detalles  que  desee  al  respecto, 
sobre  si  ha  sido  asesorada  la  comisión . .  • 

Sr.  Costo— Esperaré  entonces  esa  opor- 
tunidad. 

Sr.  Vásqaes  Varete—  . .  porque  la 
comisión  no  puede  estar  contestando  aisla- 
damente todas  las  preguntas  que  se  le  ocu- 
rren al  sefior  diputado. 

Sr*  Costo — Muy  bien:  entonces  esperaré 
á  que  llegue  ese  plácido  momento  para  ver 
si  me  satisfacen  ó  no  las  explicaciones  del 
sefior  miembro  informante.  Y  respecto  de  la 
relación  entre  el  alcohol  ácido,  ¿qué  me  dice 
el  sefior  diputado?.  • 

(Hilaridadl. 

Sr.  Vásqaes  Varete — No  le  digo  na* 
da,  porque  veo  que  lo  que  quiere,  es  que  yo 
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le  dé  una  lección  de  enología  que  no  le  pue- 
do dar. 

Sr.  Costa — Entonces,  ¿propone  á  la  Cá- 
mara que  vote  una  cosa  que  no  entiende? 

Sr.  Váxqvem  Várela — Puede  esperar 
á  saberlo  la  Cámara  porque,  como  he  dicho, 
esas  relaciones  han  sido  suministradas  por 
un  químico  competente. 

Sr.  Costa — ¿Anónimo? 

Sr.  Vásqaes  Várela— El  sefíor  From- 
mel. 

Sr.  Costa — Pero  haj  otros  que  pueden 
dar  una  relación  distinta  ó  que  pueden  im- 
pugnar esta  relación.  Con  respecto  al  país 
no  es  absoluta  esta  relación  y  ahí  está  el 
error  de  la  comisión. 

Sr.  Vásqnes  Várela — ¡Pero  si  no  fija 
una  absoluta! 

Sr.  Costa — Pero  fija  una  fórmula  de  re- 
lación francesa,  que  en  el  país  no  tiene  apli- 
cación. 

Sr.  Rodrfipaes  (don  A.  M.) — Yo  voy 
á  explicar  esa  parte. 

Sr.  Costa — Bueno:  supuesto  que  esto  lo 
explique,  esperaré  para  cuando  venga  esa 
explicación  á  fin  de  no  distraer  más  á  la 
Cámara  con  estas  disquisiciones.  Paso  ahora 
al  artículo  7.*:  «Los  vinos  elaborados  en  el 
país»  (dice  la  comisión)  «podrán  alcoholizar- 
se únicamente  con  alcohol  etílico  rectificado 
j  puro,  en  los  puntos  de  producción  ó  en  los 
de  consumo,  hasta  el  grado  indispensable 
para  su  conservación»  (admito  la  cosa  por- 
que es  necesaria  la  corrección)  «y  siempre 
que  la  composición  del  vino  corregido  no 
salga  de  los  límites  fijados  en  el  artículo  5.^». 

De  manera  que  la  corrección  tiene  que 
encuadrarse  dentro  de  la  relación  establecida 
en  el  artículo  6.^. 

Pero  dice  la  comisión:  «Pasados  estos  lími- 
tes pagará  como  impuesto  suplementario  un 
centesimo  por  cada  grado  ó  fracción  de  gra- 
do de  exceso  y  por  litro». 

Pero  esto  está  en  contradicción  evidente 
con  lo  que  establece  el  artículo  5.°,  y  con  el 
artículo  2.*  inciso  3.^  que  grava  á  los  vinos 
artificiales  con  un  impuesto  de  siete  centesi- 
mos. ¿No  es  esto?  Muy  bien.  Y  el  artículo 
5.*  dice:  «Todo  vino  nacional  cuyo  análisis 
demuestra  que  sus  eomponentes  no  guardan 


entre  eí  las  relaciones  características  univer- 
salmente  admitidas,  será  reputado  artificial*. 

Luego,  saliendo  fuera  de  e¿ta  relación  tie- 
ne que  pagar  el  impuesto  de  7  oentéeimod. 
¿No  es  verdad,  señor  diputado? 

Y  sin  embargo  el  artículo  7.^  establece 
otro  impuesto,  porque  dice:  «Pasados  estos 
límites,  (los  límites  del  artículo  5.*)  pagarán 
como  impuesto  suplementario  1  centesimo 
por  cada  grado  ó  fracción  de  grado  de  exce- 
so y  por  litro». 

Pero  no  debiera  ser  así,  debería  pagar  7 
centesimos.  ¿Por  qué?  porque  según  los  mie- 
mos principios  del  proyecto  de  la  oomisióa 
están  clasificados  de  vinos  artificiales;  y  el 
impuesto  sobre  vinos  artificiales  es  de  7  cen- 
tesimos. Me  parece  que  ha  habido  en  esto 
error  ó  contradicción. 

Nr.  RodríffiíeB  (don  A.  M.)— No,8e- 
flor:  yo  voy  á  contestar  todo  á  su  tiempo. 

Sr.  Costa — Perfectamente.*  entonces  pro- 
sigo, pero  creo  que  hay  una  evidente  contra- 
dicción entre  lo  uno  y  lo  otro. 

Dice  el  artículo  8.^ — que  es  el  que  le  lla- 
maba la  atención  al  ilustrado  sefior  dipu- 
tado por  Paysandú,  no  sin  alguna  razón.— 
«A  los  efectos  de  la  aplicación  del  impuesto 
de  consumo  creado  por  esta  ley,  se  conside- 
rará como  vino  artificial»  (otra  definición  de 
vino  artificial)  «todo  el  que  resulte  del  desdo- 
blamiento de  los  vinos  mediante  la  adición 
de  agua,  alcohol  ú  otras  materias  que  s^n 
esta  ley  no  sean  extrafias  á  los  vinos  y  siem- 
pre que  las  operaciones  practicadas  sean  ad- 
mitidas por  la  enología». 

No  puede  ser  más  evidente  la  contradic- 
ción con  el  artículo  2.°  inciso  2.*  que  dice: 
«Los  indicados  en  el  inciso  anterior  que  ha- 
yan sido  sometidos  durante  la  fermentación 
del  mosto  á  alguno  de  los  métodos  de  co- 
rrección determinados  por  la  enología  con  el 
exclusivo  objeto  de  mejorar  su  calidad  defec- 
tuosa por  condiciones  especiales  de  la  cose- 
cha». 

De  manera  que  por  este  artículo  se  califi- 
can de  vinos  naturales  los  mismos  que  el  ar- 
tículo 8.°  califica  de  vinos  artificiales. 

Sr.  Rodrífl^ea  (don  A.  IH.)— Es  un 
error. 

Sr«  Costa — No,  señor  diputado;  pero  en 
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fin,  si  lo  68  me  lo  demostrará.  No  es  error:  el 
error  está  de  parte  de  la  comisión. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  ni.) — A  su 
tiempo  se  lo  demostraré. 

Sr.  Costa — En  cuanto  al  artículo  9.^  es 
el  mismo  artículo  del  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo. 

Pediré  á  bu  tiempo  que  la  comisión  me  ex- 
plique esto  de  azufrado,  lo  qué  es  enyesado, 
sulfi(:op,  porque  todo  esto  es  necesario  cono- 
cer para  saber  qué  clase  de  limitaciones  va- 
mos á  ebtablecer  en  los  métodos  de  encolado 
y  corrección. 

£1  mayor  defecto  que  le  encuentro  yo  á 
esle  artículo  es  ser  demasiado  minucioso,  de- 
masiado detallado,  y  que  no  debe  ser  mate- 
ria de  una  prescripción  de  ley,  sino  de  regla- 
mento ú  ordenanza  municipal. . • 

Cfi  aefior  representaiite— Apoyado. 

Sr*  Costa — . .  •  dejando  al  poder  ejecuti- 
vo, ó  mejor  dicho,  á  una  ordenanza  municipal, 
bien  concebida,  que  arregle  todas  estas  pro- 
porcione?, ella  tendría  esta  ventaja,  de  que 
aería  técnicamente  elaborada  con  claridad  y 
precisión. 

Tendría  otra  ventaja,  cual  es  la  de  tener 
auforidad  técnica,  aliviando  á  la  ley  de  pres- 
cripciones demasiado  difusas  y  extensas  que 
causan  oscuridad  en  el  pueblo  que  debe  ob- 
ser'/arlap. 

Esta  misma  observación  la  bago  extensi- 
va al  artículo  15,  y  al  artículo  17,  pues  con- 
sidero que  todo  en  ellos  es  materia  reglamen- 
taria. 

Además  de  lo  expuesto,  voy  á  permitirme 
hacer  otra  observación  de  fondc  que  me  su- 
giere este  difuso  articulado,  y  es  la  siguien- 
te: que  yo  veo  que  todas  estas  medidas  van 
á  ser  en  la  práctica  completamente  inótiles, 
porque  más  que  del  sistema  preventivo  debe 
preocuparse  el  legislador  de  establecer  una 
ley  basada  en  el  sistema  represivo,  que  sólo 
se  consigue  sometiendo  los  vinos  destinados 
al  consumo  á  una  fiscalización  analítica  por 
laboratorios  competentes. 

Tomando  opiniones  de  personas  competen- 
tes, y  consultando  ideas  que  se  acercan  algo 
á  las  conclusiones  6  tentativas  que  se  hacen 
en  Buenos  Aires  para  modificar  la  ley  de  vi- 
nos, encuentro  que  todo  esto  que  se  estable- 


ce para  servir  de  base  del  impuesto  debería 
ser  radicalmente  cambiado  más  ó  menos  en 
una  forma  que  dijese  lo  siguiente: 

«Que  para  evitar  el  empleo  de  un  gran 
personal  que  redunda  en  perjuicio  del  pro- 
ductor y  del  fisco,  se  establece  un   registro: 

1.^  Para  hacer  constar  la  calidad  del  mosto, 
antes  de  terminar  la  fermentación. 

<2.*  El  análisis  del  vino  que  ha  producido 
ese  mosto 

«3.0  Obligar  á  los  bodegueros  á  poner  on 
todos  sus  envases  la  fecha  de  la  cosecha  y  el 
número  de  análisis  registrado». 

Con  estos  tipos  de  análisis  sería  mucho 
más  fácil  clarificar  las  muestras  ó  vinos  re- 
cogidos para  verificar  si  han  sido  ó  no  adul- 
terados. 

Sr.  Rodrfgnez  (don  A.  IH.) — Es  to- 
do lo  contrarío. 

8r.  Costa  —  Bueno.  Podrá  sostener  lo 
contrario  la  comisión,  —  porque  es  natural 
que  á  cada  uno  le  parece  muy  hermoso  su 
hijo:  y  como  tal  tienen  que  parecerle  mejor 
sus  ideas,  pero  en  la  práctica  ha  de  ver  que 
son  mejores  las  mías. 

Sr.  Rodríg^uez  (don  A.  HI.) — En  la 
Argentina  eso  ya  se  proyectó  y  ha  sido  com- 
batido con  elementos  muy  competentes  y 
hasta  ahora  no  se  ha  reformado. . . 

Sr.  Costa — Yo  no  he  dicho  sino  que  se 
acerca  algo  á  lo  que  en  la  Argentina  se  pro- 
yecta— pues  esta  reforma  la  he  consultado  y 
coordinado  oyendo  á  personas  técnicas  de  las 
que  me  he  asesorado, — no  con  una  sino  con 
dos  muy  competentes,  lo  que  demuestra  que 
hay  por  una  y  otra  parte  lujo  de  asesores, 
por  lo  que  no  nos  vamos  á  llegar  á  entender 
jamás  y  por  eso  creo  que  debe  ir  este  asunto 
á  comisión.. .? 

Sr«  Rodrífnez  (don  A.  91.) — De  com- 
pleto acuerdo:  ni  ahora  ni  después  de  vuelto 
á  comisión  el  asunto. 

Sr.  Costa — Entonces  quiere  decir  que 
la  comisión  tiene  el  propósito  de  no  declinar 
absolutamente  en  nada  de  sus  opiniones. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — Al  con- 
trarío. 

Sr.  Costa — Entonces,  ¿por  qué  no  ha  de 
llegar. . . 

Sr.  Rodríffnez  (don  A*  III.) — No:  me 
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refiero  á  que  no  nos  pondremos  de  acuerdo 
en  tnuchAB  de  esas  cuestiones,  por  el  hecho 
de  acudir  á  técnicos,  porque  en  los  técnicos 
hay  gran  divergencia  en  estas  cuestiones. 

8r.  Costa  —  Puede  haber  divergencia 
cuando  no  están  controladas  por  otros  técni- 
cos; pero  la  ciencia  no  puede  inventar  ¡deas 
que  no  tengan  una  base  verdaderamente  cien- 
tífica. 

Cuando  un  técnico  dice  una  cosa  que  sea 
científica,  el  otro  tiene  que  decir  que  es  ver- 
dad: no  es  ciencia  de  impginacién. — La  quí- 
mica como  base  de  la  enología  es  una  cien- 
cia exacta. 

8r.  Rodrí^aez  (don  A.  ni.) — Hace  un 
instante  el  señor  diputado  decía  lo  contra- 
rio. • . 

Sr.  Costa — Decía  que  cuando  lo  que  di- 
ce el  técnico  no  está  controlado  por  otro  téc- 
nico, cuando  se  acatan  como  un  evangelio 
sus  dictámenes  sin  control  de  asesorar  á  una 
comisión .  • . 

8r.  Rodríi^iex  (don  A.  9I.)— Nadie  le 
ha  dado  á  ningún  técnico  facultades  omní- 
modas. Nuestras  principales  fuentes  de  in- 
formación han  sido  las  legislaciones  expresas 
de  los  países  más  adelantados. 
Sr.  Costa— -Perfectamente: 
Empero,  para  juzgar  de  ese  adelanto  de  la 
legislación,  70  creo,  señor  diputedo^  que  se 
necesita  tener  un  poco  de  competencia  técni- 
ca. Me  parece  que  debería  ser  un  poco  más 
modesta  la  comisión  no  creyendo  que  tiene 
conocimientos  generales  y  científicos  sobre 
esto. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IML.)-— ¡Si  no  ha 
dicho  tal  cosa  la  comisiónL.al  contrario, 
confieso... 

Sr.  Costa — Dice  que  no  piensa  aceptar 
nada;  que  no  piensa  declinar  en  sus  ideas. .  • 
Sr.  Rodrígnez  (don  A.  IH.)— No;  es 
un  error,  —  que  sucederá  lo  mismo: — que  si 
nosotros  pretendemos  la  perfección  en  esta 
materia,  lucharemos  con  las  mismas  dificul- 
tades ahora  que  después  de  vuelto  el  asunto 
a  comisión. 

Sr*  Costa  —Yo  no  pretendo  la  perfección 
en  nada;  pero  digo  que  si  nosotros  nos  cons- 
tituímos en  jueces  ó  en  oyentes  ¡lustrados  de 
lo  que  deliberen  en  presencia  nuestra  dos  téc- 


nicos, fácilmente  hemos  de  llegar  á  concia- 
siones  á  que  no  puede  llegarse  hoy. 

Sr.  Rodríi^nex  (don  A.  M.)  —  A  no 
entenderse . . 

Sr.  Costa — . .  •  cuando  se  libre  al  ase- 
soramiento  de  un  solo  técnico,  ¿quién  le  dice 
al  señor  diputedo  que  ese  técnico  ó  asesor  no 
tiene  interés  en  abusar  de  la  ignorancia  de 
la  comisión  y  sostener  ideas  que  son  contra- 
dictorias con  las  de  los  otros  técnicos? 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  III.) — ^Ya  le 
explicaré  al  señor  diputado  que  padece  un 
error  al  creer  que  la  comisión  se  ha  concre- 
tado á  consultar  á  un  solo  técnico. 

Sr.  Costa — Que  haya  consultado  á  dos. 
Falta  saber  si  los  ha  careado,  si  ha  escuchado 
sus  discusiones. 

Sr.  Rodrí^pnez  (don  A.  RI.) — ^Así  no 
se  hacen  las  leyes. 

Sr^  Costa — Así  no  se  hacen  las  leyes 
que  tienen  por  objeto  establecer  fórmalas  que 
están  en  la  ciencia. 

Voy  á  permitirme  leer  un  autor  para  que 
vea  que  en  Francia  misma  se . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.) — Conosco 
lo  que  va  á  leer  el  señor  diputado.  To  sé  que 
se  critica  eso  en  Francia,  y  por  eso  h^  dicho 
que  se  crítica. 

Sr.  Costa — Bueno:  si  lo  sabe  y  conoce 
que  se  critica,  como  lo  establece. . . 

Sr.  Rodrfcrnez  (don  A*  HI.) — Por  eso 
he  dicho  que  en  esta  materia  hay  numeroeas 
controversias. 

Sr.  Presidente — Es  la  moción  lo  que 
está  en  discusión. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Perfec- 
tamente, señor. 

Sr.  Costa — Yo  tengo  mucho  placer  en 
oirlo  al  señor  diputado,  aún  cuando  sé  que  el 
reglamento  no  permite  estos  diálogos.  •  • 

Sr.  Presidente  •— Los  taquígrafos  no 
pueden  llevar  la  palabra  en  esta  forma  dia- 
logada. 

Sr.  Costa — Las  principales  objeciones 
— repito — que  se  refieren  á  este  articulado, 
deben  ser  materia  de  reglamento,  y  no  mate- 
ria de  una  ley  kilométrica,  que  casi  no  tiene 
en  cuenta  la  sintaxis* 

No  desconocerá  la  inteligencia  del  señor 
diputado,  miembro  informante  de  la  oomi^ón, 
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que  esta  forma  de  hacer  leyes  con  artículos 
que  tienen  cuarenta  6  cincuenta  renglones, 
con  poca  puntuaci/^n,  es  muy  oscura,  difícil 
é  impropia  jurídicamente  hablando,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  claridad  que  debe  reves- 
tir la  legislación  moderna,  que  generalmente 
es  concreta  y  sintética. 

No  hay  más  que  consultar  nuestra  propia 
legislación  antigua  y  se  verá  que  nunca  los 
legisladores  antiguos  incurrían  en  estos  lati- 
fundios de  forma  legislativa.  Casi  todas  las 
leyes  son  precisas,  concretas,  bien  definidas 
y  cortas  en  su  articulado. 

Es  necesario  combatir  este  vicio  de  incon- 
tinencia de  nuestro  moderno  sistema  de  legi- 
ferar,  que  h<)ce  oscuros  los  preceptos  de  las 
mejores  leyes. 

Sin  ir  más  lejos,  por  ejemplo,  el  artículo  35 
tiene  cerca  de  treinta  y  tantos  renglones,  casi 
sin  puntuación.  Para  tener  esto  en  la  memo- 
ria se  necesita  haber  estudiado  seis  meses 
esta  ley,  y  luego  dar  examen. 

No  es  así  que  se  hacen  leyes  de  esta  natu- 
raleza, que  se  relacionan  con  los  consumos 
de  la  población. 

8r.  Rodrígaem  (don  A.  IH.) — El  plan 
general  de  la  ley  no  es  obra  de  la  comisión, 
sino  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa — Pero  ha  mechado  tanto  la 
comisión,  que  casi  ha  hecho  otra  ley  entera- 
mente distinta. 

Nr.  Rodríi^e»  (don  A.  IH.)— Es  un 
error  la  comisión  ha  introducido  modificacio- 
nes fundamentales;  pero  el  primitivo  proyecto 
ea  del  poder  ejecutivo. 

Sr«  Costa — Creo  que  ya  no  la  conocería 
después  de  tantos  afeites  el  poder  ejecutivo. 

El  proyecto  de  ley  del  poder  ejecutivo  no 
entraba  en  las  definiciones  en  que  se  ha  ex- 
traviado el  criterio  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, definiciones  sobre  vinos  y  clasifica- 
ciones y  fórmulas. 

Sr«  Rodrís^nez  (don  A.  IH*) — Es  un 
erron  el  poder  ejecutivo  ha  adoptado  el  cri- 
terio del  límite  do  extracto  seco. 

Sr.  Costa— No,  señor:  no  hay  ni  una  so- 
la palabra  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
que  se  parezca  al  artículo  5.*  que  acabo  de 
impugnar. 

Srt  Rodrífl^es  (don  A*  91.) — Permí- 


tame que  le  observe  que  ha  leído  muy  á  la 
ligera  el  proyecto  del  poder  ejecutivo. 

Sr.  Costa — Puede  ser  que  no  lo  haya 
leído  bien;  pero  no  la  encuentro:  con  señalar- 
la, ya  está  concluido. 

Sr.  Vázquez  Várela — El  artículo  5.® 
del  proyecto  del  poder  ejecutivo  también  ha- 
ce referencia . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — El  ar- 
tículo 5.®  del  proyecto  del  poder  ejecutivo 
adopta  otro  criterio;  dice:  «Todo  vino  nacio- 
nal cuyo  extracto  seco  sea  inferior  á  20  por 
mil  y  cuya  fuerza  alcohólica  no  guarde  la 
debida  relación  proporcional,  se  reputará  ar- 
tificial, salvo  prueba  en  contrario». 

Sr.  Costa — Perfectamente:  muy  cortito 
y  con  una  forma  distinta  y  algo  más  prác- 
tica. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— ¡Porque 
es  distinta  es  más  práctica!. . 

Sr.  Costa — No  será  más  práctica,  tal 
vez,  pero  sí,  es  más  sintética,  y  permítame 
que  le  diga  al  señor  diputado  que  ese  artí- 
culo está  modificado. 

Sr*  Presidente  —  Señores  diputados: 
los  taquígrafos  no  pueden  llevar  la  palabra 
en  esta  forma. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— ¡Sólo  lo 
corto  es  lo  práctico! 

Sr.  Costa — No,  señor.  No  me  tome  la 
palabra  aisladamente,  porque  entonces  nos- 
otros que  somos  cortos  de  estatura  seríamos 
los  hombres  más  prácticos  de  esta  Cámara: 
no  es  eso. 

(Hilaridad). 

El  artículo  ó.""  del  poder  ejecutivo  se  ha 
convertido  en  cinco  ó  seis  arlículos  con  ribe- 
tes y  molduras  técnicas  en  el  proyecto  de  la 
comisión,  y  yo  creo  que  eso  ha  contribuido 
á  dar  mayor  obscuridad  á  la  ley. 

Pero  pasando  áotra  cosa,  debo  también 
manifestar  al  señor  miembro  informante  que 
no  estoy  de  acuerdo  con  este  presupuesto  que 
se  excogita  para  inspeccionar  y  analizar  los 
vinos  nacionales  y  extranjeros. 

Eu  primer  lugar  esta  oficina  central  pare- 
ce ser  la  oficina  directora  de  todas  estas  re- 
particiones, y  no  debe  ser  así:  es  un  crite- 
rio equivocado. 
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El  laboratorio  químico^  que  es  la  oficina 
fundamental  sobre  cuyos  análisisi  reposan 
todas  las  conclusiones  y  todas  las  penalida- 
des establecidas  por  esta  ley,  debe  ser  una 
repartición  enteramente  independiente.  Es 
muy  discutible  si  conviene  formar  un  nuevo 
laboratorio  ó  valemos  de  algunos  de  los  la- 
boratorios que  están  establecidos,  por  ejem- 
plo, el  municipal. 

Yo  lo  he  visitarlo,  señor  presidente,  y  me  he 
quedado  bastante  edificado  al  ver,  no  sólo  el 
capital  de  instrumentación  que  se  ha  reunido, 
sino  la  competencia  de  los  jóvenes  técnicos 
que  lo  dirigen. 

Aquí  veo  que  para  gastos  de  instalación 
de  un  laboratorio  que  tiene  nada  menos  que 
por  cometido  el  análisis  de  los  vinos  no  sólo 
de  la  capital  sino  de  todo  el  país,  se  proyec- 
tan 1,000  pesos.  No  se  me  dirá  que  son  muy 
pródigos,  ni  muy  técnicos  los  sefiores  miem- 
bros de  la  comisión  que  creen  que  con  1,000 
pesos  se  puede  formar  un  laboratorio  de  aná- 
lisis químicos,  para  fiscalizar  y  analizar  mi- 
llares de  fábricas  y  bodegas. 

Para  formar  un  laboratorio  medianamente 
habilitado  para  hacer  este  género  de  análisis 
ge  necesitan,  por  lo  menos,  20  ó  30,000  pe- 
sos. 

Hr.  Rodríg^oes  (doa  A.  III.)— Es  un 
error. 

Sr«  Costa — Todo  lo  que  digo  es  un  error 
para  el  señor  diputado — pero  consulte  á  cual- 
quier persona  competente  ó  del  ramo,  y  ve- 
rá que  quien  está  en  error  es  el  seQor  dipu- 
tado. Pero  no  quiero  hacer  cuestión  de  cifras, 
con  1,000  pesos,  ¿qué  es  lo  que  podría  com- 
prar el  señor  diputado?  Las  mesas  de  análi- 
sis, tres  ó  cuatro  docenas  de  pro  vetas,  algu^ 
nos  sifonep,  un  alambique  y  dos  ó  tres  hor- 
nos, algunos  frascos  y  copitas  nada  más. 

Sr«  Rodrlg^ues  (don  A.  III.)-«Este  es 
un  laboratorio  para  análisis  de  vinos. .  • 

Sr«  Costa — Pero  es  muy  difícil,  señor,  el 
análisis  de  vinos  y  alcoholes. 

Sr.  Rodrls^aes  (don  A.  91.)  —  ... 
mientras  que  la  oficina  municipal  es  un  la- 
boratorio general. 

Sr.  Costa — Ya  lo  sé;  pero  con  1,000  pe- 
sos no  se  monta  un  laboratorio  que  tenga 
por  objeto  analizar  los  vinos,  no  solamente 
de  la  ciudad,  sino  de  toda  la  campaña» 


La  misma  dotación  que  establece  la  comi- 
sión para  los  sefiores  jefes  y  auxiliares  de 
este  laboratorio,  le  está  indicando  que  debe 
ser  independiente  de  la  oficina  central.  Es- 
ta es  una  oficina  simplemente  de  contabili- 
dad; pero  la  otra  es  la  verdadera  oficina  cientí- 
fica, sobre  la  que  reposa  todo  el  mecanismo 
de  esta  ley. 

En  consecuencia,  también  impugno  esta 
parte  del  proyecto. 

Ahora  en  cuanto  al  personal  de  la  inspec- 
ción, se  habla  de  inspectores.  Supongo 
que  los  inspectores  tienen  que  tener  al- 
gunos conocimientos  técnicos.  Yo  propon- 
dría que  fueran  inspectores  Agrónomos,  far- 
macéuticos ó  químicos;  pero  «inspectores» 
simplemente,  para  que  á  cualquier  persona 
que  estuviera  sin  empleo  se  le  diera  un  em- 
pleo de  inspector  como  se  ve  todos  los  días, 
en  estos  tiempos  de  remoliendas  y  nepotis- 
mo, me  parece  que  no  es  lo  que  mejor  respon- 
de á  los  finos  tan  importantes  de  esta  ley  de 
salud  pública  y  de  aumento  de  renta  fiscal. 
También  en  esa  parte  yo  veo  deficiencias  en 
el  proyecto. 

Lo  mismo  que  digo  para  la  inspección  de 
la  ciudad,  es  aplicable  á  la  inspección  de  la 
campaña.  Poco  sueldo  para  un  inspector  ge- 
neral de  campaña  es  el  que  se  proyecta,  j 
también  para  los  inspectores  que  tienen  que 
estar  constantemente  en  movimiento. 

Esto  es  lo  más  sustancial  que  tenía  que 
objetar  al  proyecto  de  la  comisión — y  no  es 
poco  para  fundar  la  moción  que  he  indicado 
— de  que  este  asunto,  á  fin  de  no  perder- 
nos en  largas  discusiones,  pase  de  nuevo  á 
comisión — pues  estas  fatigantes  discusiones 
no  conducirían  á  nada  precisamente  por  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  miembro  infor- 
mante, de  que  no  está  dispuesto  á  conven- 
cerce  ni  á  apearse  del  Pegaso  de  su  fantasía. 
Entonces  en  cuatro  sesiones,  fácilmente  po- 
dríamos ponernos  de  acuerdo  y  volver  el  pro- 
yecto mejor  elaborado  á  la  consideración  de 
la  Cámara. 

8¡  así  no  fuese,  voy  á  votar  por  la  moción 
de  aplazamiento  que  ha  proyectado  el  dipu- 
tado señor  Pereda. 

He  dicho,  señor  presidente. 

Sr.  Rodrí|;aez  (don  A.  n.) — Pídola 
palabra  para  ocuparme  de  la  moción  previa. 
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Sr«  Presidente — ün  momento,  señor 
diputado.  Voy  á  hacer  leer  un  artículo  del 
reglamento,  para  que  se  tenga  presente  en  la 
discusión  y  votación  de  eate  asunto. 

8r.  Pereda — ¿Me  permite  el  seBor  pre- 
sidente. 

Aun  cuando  la  Cámara  lo  sabrá,  como  ha 
estado  insistiendo  el  señor  diputado  por  el 
Salto  desde  la  sesión  anterior, — y  recién  me 
doy  cuenta  quo  alude  á  mí,  diciendo  que  he 
hecho  moción  de  aplazamiento, —conviene 
que  conste  que  no  es  exacto.  Me  he  referido 
en  mi  discurso  al iiplazamiento  de  este  asun- 
to hace  dos  ó  tres  meses,  pero  i:o  á  que  ac- 
tualmente se  aplace,  porque  me  parece  que 
todos  debemos  haber  estudiado  perfectamen- 
te el  asunto. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  III.) — Exacta- 
mente. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  leer  el  artí- 
calo. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

«Articulo  58.—  Si  lu  Cámara  lo  determinase,  á  soli- 
citud de  alguno  de  &us  miembroR  ó  de  la  comisión  á 
quien  pase  el  asunto  para  mejor  dictaminar,  podrá 
aumentarse  el  numero  de  los  miembros  de  cualesquie- 
ra de  las  comisiones  permanentes,  á  nueve  indivi. 
dúos  para  aquel  solo  caso). 

He  hecho  leer  este  artículo,  porque  en 
la  moción  del  señor  diputado  por  el  Salto  se 
establece  que  se  integrará  la  Comisión  con 
tres  miembros,  y  eso  es  contrario  al  regla- 
mento. 

¿El  señor  diputado  por  el  Salto  quiere 
modificar  la  moción  de  acuerdo  con  el  regla- 
mento? 

8r.  Costa — Un  momento,  señor  presi- 
dente. Voy  á  contestar  la  observación  que 
acaba  de  hacer  el  señor  diputado  por  Pay- 
aandá. 

Podrá  ser  que  no  hubiera  llegado  á  formu- 
lar completamente  su  moción;  pero  principió 
su  discurso  diciendo:  «Lejos  de  arropen tirme^ 
señor  presidente,  me  siento  satisfecho  de  ha- 
ber pedido  el  aplazamiento  de  esta  ley.» 

Consideré  que  había  hecho,  pues,  una  mo- 
ción de  aplazamiento. . . 

8r.  Rodrtgnes  (don  A.  lu.) — Al  solo 
objeto  de  estudiar  el  asunto. 

Sr.  Pereda— Pedí  el  aplazamiento  hace 
tiempo  y  se  aplazó* 


Sr.  Costa — Bien:  consideraba  que  había 
vuelto  á  hacer  moción  de  aplazamiento.  Por 
eso  es  que  yo  la  apoyaba. 

Sr.  Presidente — Hay  un  artículo  del 
reglamento,  señor  diputado,  que  prescribe 
que  las  comisiones  podrán  integrarse  con  dos 
miembros  más. 

Sr,  Costa  —  ¿Dice  el  reglamento  dos 
miembros? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Bueno:  «con  arreglo  al  re- 
glamento». 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  Rodríguez. 

Sr.  Rodrlfpiez  (don  A.  HI.)  —  Voy  á 
oponerme,  como  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacien<1a,  á  que  este  asunto  se 
aplace  de  nuevo  para  que  se  constituya  una 
nueva  comisión  asesora;  y  al  hacerlo,  no  es 
porque  la  Comisión  de  Hacienda  tenga  la 
pretensión  de  dominar  totalmente  este  asun- 
to tan  difícil  y  complicado,  sino  porque  en- 
tiende que  el  aplazamiento  que  á  proposición 
del  diputado  señor  Pereda  resolvió  la  H.  Cá- 
mara hace  tres  ó  cuatro  meses,  tuvo  por  ob- 
jeto dar  tiempo  á  que  se  estudiase  este  asun- 
to por  todos  los  señores  diputados, 

(Apoyados). 

y  que  cada  cual  buscase  el  consejo  y  ase- 
soramiento  de  personas  técnicas,  que  creyera 
necesario  para  mejor  ilustrarse,  tal  como  lo 
ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda  cada  vez 
que  ha  sentido  necesidad  de  procurarse  ese 
consejo. 

La  discusión  de  las  layes  debe  hacerse  en 
público,  á  fin  de  que  quede  constancia  en 
los  anales  parlamentarios,  de  cuáles  son  los 
fundamentos  de  sus  respectivas  disposicio- 
nes. Porque  se  tropiece  con  alguna  dificultad, 
ó  porque  algunos  miembros  de  la  H.  Cáma- 
ra consifleren  que  tal  ó  cual  disposición  que 
proyecta  la  comisión  es  defectuosa  y  debe 
corregirse  en  esta  ó  en  aquella  forma,  no  de- 
he  ser  motivo  para  que  el  asunto  vuelva  á 
comisión,  desde  que  es  la  H.  Cámara  la  que 
debe  juzgar  de  la  oportunidad  y  acierto  de 
esas  enmiendas. 

He  dicho  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
ha  preparado  para  darlasrazonesófundamen- 
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tos  de  las  distintas  enmiendas  que  ha  formu- 
lado al  proyecto  del  poder  ejecutivo.  A  me- 
dida que  llegue  la  discusión  de  cada  uno  de 
esos  artículos^  la  comisión  expondrá  los  mo- 
tivos que  tía  tenido  para  proponer  esas  en- 
miendas. Si  esas  razones  no  persuaden  al  se- 
llor  diputado  preopinante  y  á  la  H.  Cámara; 
si  el  debate  se  complica  de  tal  manera  que 
no  haya  forma  de  llegar  á  una  solución  en 
el  recinto,  entonces,  recién,  será  el  momento 
de  que  el  asunto  vuelva  á  comisión;  pero  has- 
ta ahora  la  H.  Cámara  no  ha  podido  persua- 
dirse de  que  sea  imposible  salvar  las  dificul- 
tades á  que  se  ha  referido  el  sefior  diputado 
preopinante,  por  medio  del  debate  público  á 
que  debemos  entrar. 

Sr.  Costa — Pero  e?o  no  lo  sabe  todavía 
el  sefior  diputado. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  A.  ni.) — Por  eso 
deseo  que  se  discuta  la  ley  tal  como  el  re- 
glamento lo  mand  i,  artículo  por  artículo. 

Hasta  ahora  lo  que  se  ha  empezado  á  dis* 
cutir  es  el  artículo  1.®.  Las  observaciones 
que  se  han  hecho  respecto  de  este  artículo, 
en  general  no  son  de  carácter  técnico:  más 
bien  son  de  carácter  económico  ó  financiero, 
porque  se  refieren  á  si  debe  elevarse  ó  dis- 
minuirse el  impuesto  á  los  vinos  importados, 
de  tal  ó  cual  graduación  alcohólica. 

Esta  no  es  una  cuestión  que  reclame  gran- 
des conocimientos  técnicos.  Todos  sabemos 
que  los  vinos  naturales  importados  general* 
mente  no  tienen  sino  alrededor  de  13  gra- 
dos. Me  reñero  á  los  vinos  comunes,  y  esto 
es  algo  que  está  en  todos  los  tratados.  Esos 
vinos  de  alta  graduación  alcohólica  que  se 
presentan  como  vinos  naturales  espafioles — 
que  sería  uno  de  los  puntos  en  que  podría 
haber  gran  debate — no  son  tales  vinos  na- 
turales; la  comisión  está  habilitada  para  de- 
mostrarlo concluyentemente,  y  en  ese  punto 
cuenta  con  el  concurso  importantísimo  del 
sefior  diputado  por  el  Salto. 

De  manera  que  esa  cuestión  sobro  cuál 
debe  ser  el  monto  de  este  impuesto  respecto 
de  los  vinos  importados,  la  Cámara  puede 
tratarla  sin  necesidad  de  un  nuevo  dictamen* 
y  con  las  explicaciones  que,  además  de  las 
que  ya  figuran  en  su  informe,  dará  la  comi- 
sión verbalmente. 


Con  relación  á  las  demás  cuestiones  que 
ha  promovido  el  sefior  diputado. • . 

Sr.  Costa  —¿Me  permite  una  interrap- 
ción? 

Hr.  Rodiüguem  (don  A.  ]II.)->Gon  ma- 
cho gusto. 

Sr.  Costa — Creo  que  el  señor  dipatado 
está  equivocado  en  lo  que  se  refiere  al  límite 
general  de  la  graduación  alcohólica  de  13 
grados.  Hay  infinidad  de  vinos  que  no  tie- 
nen esa  graduación. 

Sr.  Rodrlfpiex  (don  A»  31«) — ¡Pero  si 
ya  lo  sabemos!  8i  yo  estoy  hablando  á  la  li* 
gera  porque  no  estoy  discutiendo  el  artículo 
sino  la  moción  previa.  Cuando  discutamos 
ese  artículo  1.*  entonces  será  el  momento  de 
entrar  en  todos  esos  detalles.  Ya  sabemos 
que  hay  vinos  de  menos  de  13  gradoe. 

Sr«  CiMita — Y  la  razón  tampoco  es  esa; 
la  razón  es  la  mayor  graduación  alcohólica, 
que  es  la  que  se  presta  con  mayor  facilidad 
á  los  desdoblamientos. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  HH.) — ¡Pero  eso 
lo  dice  la  comisión! 

Sr.  Costa — Justo;  pero  no  lo. .. 

Sr.  Rodrli^es  (don  A.  ni.)— Todo 
eso  no  es  una  verdad  para  la  comisión  ni 
para  la  Cámara,  ni  sería  dificultad  para  que 
abordemos  el  debate  de  este  asunto,  y  por 
eso  lo  único  que  me  propongo  demostrar,  por 
ahora,  es  que  la  Cámara  está  habilitada  para 
entrar  de  inmediato  á  la  discusión  de  e«te 
asunto,  y  que  no  debe  aceptar  ningón  otro 
aplazamiento,  á  no  ser,  repito,  que  se  tropie- 
ce con  una  dificultad  de  tal  carácter  que  no 
sea  posible  entendernos  en  Cámara. 

Eso  hasta  ahora  no  ha  sucedido:  cuando 
suceda,  será  el  momento  de  adoptar  la  mo- 
ción que  propone  el  sefior  diputado  por  el 
Salto. 

Ahora  la  otra  observación  de  carácter  ge- 
neral que  ha  hecho  al  proyecto  de  la  com¡> 
sión  el  doctor  Costa,  do  que  61  comprende 
demasiadas  cuestiones  técnicas  y  que  éstas 
no  son  propias  de  leyes  de  este  género,  le 
diré  al  sefior  diputado  que  también,  cuando 
lleguemos  á  discutir  cada  uno  de  esos  artícu- 
los criticados,  le  citaré  el  texto  de  diversas 
leyes  extranjeras  que  se  han  tenido  á  la  vista 
por  la  comisión  y  en  las  cuales  se  tratan  es- 
tas mismas  ouestíones. 
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De  manera,  pues,  que   en  otros  países  no 
se  ha  creído  que  los  parlamentos  son  incom- 
petentes para  resolver  estas  cuestiones,  tanto 
más,  cuanto  que,  si  fuéramos  á  aplicar  con 
rigor  el  criterio  del   señor  diputado,   habría 
que  declarar  incompetente  al  parlamento  en 
la  mayoría  de  las  cuestiones  que  vienen  á  su 
conocimiento,  porque,  por  regla  general,  casi 
todas   las  leyes  comprenden  cuestiones  téc- 
nicas. Si  se  trata  por  ejemplo  de  una  reforma 
de  derecho  civil,  esa  sería  una  cuestión  téc- 
nica de  la  sola  competencia  de  los  profesio- 
nales en   cuestiones  jurídicas:  en  esas  cues- 
tiones, un   diputado  que  sea  agricultor,  que 
sea   viticultor,  que  sea   ganadero,  como  no 
sabe  derecho  civil  ni  comercial,  tiene  por  lo 
tanto  que   atenerse  al  asesoramiento  de   la 
comisión   informante  ó  á  lo  que   digan  los 
profesionales  que  forman   parte   de  la  Cá- 
mara cuando  se  traten  leyes  de  ese  género; 
del  mismo  modo  si  se  tratara  de  una  ley  so- 
bre canales^  puertos,   caminos  6  cualquier 
otra  obra  de  esa  clase,  habría  que  atenerse  á 
lo  que  digan  lo  técnicos  en  ingeniería;  y  así 
de  la  generalidad  de  las  leyes,  que  tienen 
casi  siempre  su  faz  técnica;  esa  faz  es  tratada 
por  los  que  son  especialmente  competentes  en 
cada  materia. 

De  modo,  pues,  que  la  objeción  del  señor 
diputado,  por  mucho  probar,  no  prueba  nada 
y  no  debe  detener  á  la  H.  Cámara  para  en- 
trar de  lleno  á  la  discusión  de  este  asunto  de 
positivo  interés  para  el  país,  porque,  según 
lo  dice  la  comisión  en  su  dictamen  y  lo  re- 
conoce el  señor  diputado  también,  es  nece- 
sario resolver  de  una  vez  por  todas  este  pro- 
blema de  la  situación  actual  del  comercio  de 
vinos  en  el  país,  enormemente  perjudicado 
por  el  desarrollo  creciente  que  cada  día  toma 
la  fabricación  de  vinos  artificiales,  que  es  lo 
que  ha  producido  la  baja  de  la  renta  adua- 
nera, y  lo  que  también  ha  trastornado  nues- 
tra industria  de  vinos  nacionales,  que  ha 
necesitado  acudir — y  esto  debo  decirlo  con 
toda  franqueza — á  los  mismos  procedimien- 
tos de  los  fabricantes  de  vinos  artifícialcR 
para  poder  soportar  la  competencia  ruinosa 
que  éstos  le  hacían. 

De  manera,  pues,  que  esta  situación  anor- 
mal que  perjudica  á  la  renta  pública  y  á  la 


industria  vinícola  es  necesario  corregirla  en 
alguna  forma,  y  la  única  manera  de  corre- 
girla es  sancionar  este  proyecto  en  la  forma 
que  lo  propone  la  Comilión  de  Hacienda  y 
con  las  enmiendas  que  la  H.  Cámara  crea 
conveniente  introducir  en  su  proyecto. 

Debo  adelantar  que  la  comisión  no  tiene 
la  pretensión  de  haber  dicho  la  última  pala- 
bra en  esta  materia,  y  que  algunas  de  las 
observaciones  insinuadas  por  el  señor  dipu- 
tado por  el  Salto  posiblemente  serán  acep- 
tadas por  ella,  previa  discusión  y  cambio  de 
ideas;  pero  que,  á  mi  juicio,  no  basta, que  el 
señor  diputado  haga  observaciones  á  varios 
artículos  de  esta  ley,  para  que  la  Cámara 
aplace  de  nuevo  su  resolución. 

Por  estas  razones,  insisto  en  que  la  H.  Cá- 
mara no  debe  aceptar  la  moción  de  aplaza- 
miento formulada  por  el  señor  diputado. 

Nr.  Costa — To  no  hé  hecho  moción  de 
aplazamiento. 

Sr«  Rodrífpnex  (don  A.  M.) — ^Es  lo 
mismo:  volver  el  asunto  á  comisión  es  apla* 
zarlo. 

Sr«  Costa-^No,  señor;  no  es  lo  mismo: 
es  muy  distinto  que  vuelva  á  comisión:  allí 
se  puede  despachar  este  asunto  en  dos  ó  tres 
sesiones. 

Hr.  Rodrícnnes  (don  A.  NI*) — Es  ¡m« 
posible:  le  dije  al  señor  diputado  en  un 
aparte,  que  posiblemente  si  nosotros  preten- 
demos ponernos  de  acuerdo  sobre  algunas 
cuestiones  técnicas  que  él  ha  insinuado,  ese 
acuerdo  tal  vez  no  sea  posible,  porque  en 
estas  materias,  como  en  muchas  otras,  no 
obstante  ser  de  carácter  científico  hay  diver- 
sidad de  opiniones:  es  necesario,  cuando  se 
trata  de'^resolver  prácticamente  un  asunto, 
adoptar  un  criterio,  y  bueno  ó  malo,  ir  con 
él  adelante.  La  experiencia  dirá  si  el  criterio 
adoptado  en  este  caso  por  la  Comisión  de 
Hacienda  es  el  que  conviene  ó  no  al  país, 
pero  antes  de  haberlo  experimentado,  todo  lo 
que  se  diga  es  teorizar.  Desde  luego  cuando 
llegue  el  caso  sobre  alguna  de  las  críticas  del 
señor  diputado  yo  voy  á  demostrar  que  la 
comisión  no  ha  procedido  con  ligereza  y  que 
ha  tenido  en  cuenta  la  opinión,  no  sólo  de 
profesionales  muy  respetables,  sino  estudios 
técnicos  y  de  análisis  de  vinos,  practicados 
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en  nuestro  país,  y  también  antecedentes  de 
legislaciones  extranjeras  muy  avanzadas. 

He  terminado. 

Sr«  Costa— El  objeto  primordial  que  me 
ha  guiado  para  pedir  que  vuelva  i  comisión 
este  asunto,  es  evitar  estas  fatigantes  discu- 
siones sobre  puntos  técnicos,  difíciles  de 
tratar  en  la  Cámara.  Creo  que  lo  práctico 
sería  llegar  en  las  reuniones  de  la  comisión^ 
con  pocas  palabras  y  muy  cortos  discursos,  á 
entendernos,  y  formular  el  nuevo  proyecto 
de  ley. 

De  lo  contrario  sucederá  lo  que  prevé  el 
sefior  diputado.  Nos  vamos  á  entender  menos 
en  la  Cámara  que  en  la  comisión. 

Sr.  Rodrícnnem  (don  A.  M.)  —  Este 
trabajo  ha  debido  hacerse  en  los  cuatro  meses 
que  tiene  de  aplazamiento:  está  repartido  este 
asunto  desde  el  mes  de  junio. . , 

§r«  Costa — ¡Pero  si  es  un  asunto  excep- 
cional! • . 

Sr.  RodrícnneK  (don  A.  M.)— . . .  con 
un  informe  minucioso,  que  ha  merecido  el 
elogio  del  sefior  diputado. 

Mr.  Costa — En  alguna  parte. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  A.  M.) — Luego, 
pues,  todas  esas  enmiendas,  todas  esas  co- 
rrecciones han  debido  estudiarse  en  estos 
cuatro  meses  de  aplazamiento;  pero  no  ahora 
volver  á  decir  que  hay  necesidad  de  nuevos 
estudios. 

Sr.  Costa — Pero  permítame,  sefior  di- 
putado: veo  que  no  me  quiere  entender.  Se 
ha  estudiado  por  algunos,  y  yo  entre  ellos; 
pero  encontrándome  en  desarmonía  de  opi- 
niones con  el  sefior  diputado,  y  siendo  autor 
de  un  proyecto  anterior,  creo  que  sería  pru- 
dente evitar  largas  discusiones  sobre  asuntos 
técnicos  en  que  no  estamos  habilitados  gene- 
ralmente para  entender,  y  pasar  desde  luego 
el  asunto  á  comisión.  Repito  que  sería  más 
práctico  entendernos  en  una  comisión  que  no 
en  discusiones  largas  y  en  sendos  discursos 
que  acabarán  por  hacer  dormir  á  la  Cámara. 

Sr.  Rodrlsno  (don  A.  9I.)~Cuando 
hay  divergencias  de  opiniones  no  es  fácil 
entenderse. 

Sr.  Co^ta— ¿Por  qué  no,  cuando  no  se 
hace  cuestión  de  amor  propio? 

Sr.  Rodriipnea  (don  A.  19I.)— No  la 


va  á  hacer  en  este  caso  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Sr.  Costa— Parece  que  sí,  porqae  dice 
que  no  declinará  de  sus  opiniones. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  HI.) — Es  uo 
error.  Vuelvo  á  decir  que  varias  de  las  en- 
miendas indicadas  por  el  sefior  diputado 
posiblemente  serán  aceptadas;  pero  hasta 
ahora  no  ha  presentado  observaciones  fun- 
damentales. Ha  pedido  explicaciones,  y  be 
dicho  que  las  voy  á  dar  á  su  tiempo.  Si 
cuando  las  dé,  el  sefior  diputado  no  las  en- 
cuentra aceptables,  entonces  será  llegado  el 
momento  de  que  la  Cámara  opte  por  lo  que 
le  parezca  bien. 

La  comisión  no  va  á  hacer  cuestión  de 
amor  propio,  ni  largas  discusiones:  se  limitará 
á  decir  cuál  es  su  opinión. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie 

(.Aflrmattva) 

(S6  lee  la  moción  del  doctor  CosU). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  articulo  1.*. 

Sr.  Rodrt§^nez  (don  A.  IH.) — ^Cum- 
pliendo lo  que  manifesté  anteriormente,  voy 
á  hacerme  cargo  de  las  objeciones  que  en  la 
sesión  anterior  presentó  al  artículo  1.*  en  dis- 
cusión el  sefior  diputado  por  Payaandú,  no 
sin  antes  manifestar  que  el  laborioso  discurso 
que  este  apreciable  compafiero  nos  leyó  en 
aquella  sesión,  me  produjo  la  misma  impre- 
sión que  al  sefior  diputado  por  el  Salto. 

Hay,  en  ese  largo  discurso,  una  serie  de 
contradicciones,  que  revelan  por  parte  del 
sefior  diputado  poca  fijeza  en  el  criterio  con 
que  ha  entrado  á  estudiar  este  asunto  y,  al 
parecer,  el  influjo  de  ciertos  preconceplos que 
han  trastornado  su  juicio  y  le  han  hecho  ver 
en  esta  ley  algo  que  no  existe. 
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Ha  insistido  mucho  desde  el  comienzo  de 
8u  discurso,  en  que  In  Comisión  de  Hacienda 
no  se  hñ  preocupado  de  hacer  otra  cosa  que 
de  numen t:ir  la  protección  á  la  industria  vi- 
tícola nacional,  manifestando  que  este  pro- 
yecto no  tiene  más  objeto  que  dictar  una  ley 
ea  que  «todo  se  le  quita  á  los  demás  y  todo 
pretende  dársele  á  la  industria  vitícola». 

ESsta  fué  la  primera  tesis  que  trató  de  des- 
arrollar el  sefior  diputado  por  Paysandñ  para 
persuadir  á  la  B.  Cámara  que  no  debía  acep- 
tar esta  ley,  que  ofrecía  el  grave  inconve- 
niente de  aumentar  de  una  manera  excesiva 
la  protección  de  que  actualmente  disfruta  la 
viticultura  nacional. 

Hay  en  esto  un  error  ev¡<lente.  El  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  no  tiene  un  fin  pro- 
tector; no  tiene  sino,  como  fundamental,  un 
propósito  fiscal;  y,  respecto  de  la  viticultura, 
su  plan  ha  sido  dejar  las  cosas  tal  como  eñíÁn, 

Es  indudable  quo  el  derecho  de  7  cente- 
simos que  grava  la  importación  de  vinos  ex- 
tranjeros, resulta  un  derecho  protector  para 
¡a  viticultura  nacional;  pero  también  lo  esi, 
que  ese  derecho  no  se  ha  establecido  con 
fines  protectores.  Las  rezones  por  las  cuales 
el  físco,  en  nuestro  país,  ha  venido  elevando 
ol  impuesto  á  los  vinos,  han  sido  razones  de 
carácter  exclusivamente  fiscal.  En  la  prác- 
tica esta  elevación  de  derechos  ha  dado  ese 
resultado,  que  indirectamente  se  ha  favore- 
cido el  desarrollo  de  la  viticultura  nacional; 
pero  ni  fué  ese  propósito  el  que  guió  al  po- 
der ejecutivo  anteriormente,  ni  al  presente 
es  el  que  guía  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
ni  al  poder  ejecutivo. 

En  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  al 
gravarse  con  un  centesimo  el  vino  nacionalt 
se  creyó  que  dehín  gravarse  también  con  un 
centesimo  el  vino  importado,  con  el  objeto  de 
dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  actual- 
mente se  hallaban. 

En  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, al  suprimirse  el  impuesto  de  un  centesi- 
mo á  los  vinos  importados  naturales  de  me- 
nos de  13^  se  consideró  lógico  suprimir  tam- 
bién el  impuesto  de  un  centesimo  á  los  vinos 
naturales  del  país,  que  son  también  de  mr« 
nos  de  13*. 

Como  se  ve,  ni  el  proyecto  del    poder  eje- 


cutivo aumentaba  la  protección  á  la  viticul- 
tura nacional,  ni  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  aumenta  esa  protección. 

Todas  las  observaciones,  pues,  que  ha  he- 
cho el  se&or  diputado  por  Paysandú  para 
demostrar  á  la  Cámara  que  no  debe  aceptar 
el  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  por- 
que éste  aumenta  inconsiderablemente  la 
protección  de  que  disfruta  actualmente  la 
viticultura,  carecen  de  fuíidamento. 

Después  el  señor  diputado  incurre  tam- 
bién en  contradicción,  cuando  nos  pinta,  con 
alguna  exageración,  los  progresos  realizados 
por  la  viticultura  nacional,  atribuyéndole  un 
poder  de  producción  muy  superior  al  quedan 
las  estadísticas  oficíales,  asegurando  que  esa 
producción  en  el  tiltimo  año  ha  sido  de  kilos 
13:612,000,  y  que  la  de  vinos  naturales  del 
país  de  más  de  8:000,000  de  litros. 

Todo  esto,  la  comisión  lo  considera  exa- 
gerado, no  está  de  acuerdo  con  los  datos  que 
proporcionan  las  estadísticas  oficiales;  pero 
si  lo  recuerda  en  este  instante,  es  para  hacer 
notar  la  contradicción  en  que  incurre  el  se- 
fior diputado,  que,  después  de  haber  hecho 
el  elogio  y  la  pintura  optimista  de  los  pro- 
gresos de  la  viticultura  nacional,  terminó  su 
discurso  tratando  de  demostrar  que  esta  es 
una  industria  imposible  de  fomentar  y  des- 
arrollarse en  nuestro  país,  por  supue^  tos  de- 
fectos del  clima,  y  otras  observaciones  aná- 
logas, que  el  señor  diputado  creyó  oportuno 
reproducir  ante  la  H.  Cámara. 

Hay  evidente  contradicción  en  haberle 
exhibido  á  la  H.  Cámara  el  cuadro  de  los 
progresos  de  esta  industria,  y  á  renglón  se« 
guido  asegurar  que  ella  es  incapaz  de  des- 
arrollarse por  defectos  de  nuestro  clima  y 
nue:4tro  suelo. 

Aun  cuando  en  rigor  esta  cuestión  no  es- 
tá en  discusión,  diré  al  señor  diputado  que  la 
opinión  de  nuestros  agrónomos  más  compe- 
tentes es,  de  que  esta  industria,  si  se  ha  des- 
arrollado en  el  país,  si  ha  tomado  el  incre- 
mento que  tiene,  si  ha  luchado  contra  las 
plagas  que  él  ha  recordado,  y  muy  principal- 
mente contra  la  filoxera,  y  los  viticultores  se 
han  decidido  á  invertir  fuertes  capitales,  no 
sólo  en  la  constitución  de  los  viñedos,  sino 
después  en  el  trabajo,  mucho  más  ímprobo, 
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de  Ifl  reooiutítiición,  que  ha  sido  todavía  más 
eoatoio,  es  precieamente  porque  es  noa  iodos- 
tría  mny  reamoeradora,  qne  Mo  neceaíta  pa- 
ra tegnir  prospetaodo  qae  loe  poderes  p6- 
blieofi  dicleo  medidas  como  laa  qoe  en  este 
momento  ocupan  la  atención  de  la  Honora- 
ble Cámara,  medidas  qoe  impidan  el  des- 
arrollo de  la  fabricación  de  vinos  artificiales, 
para  qne  entonces  el  producto  genuino,  el 
prodocto  nataial,  pneda  ofrecerle  en  venta 
en  el  mercado  sin  safrir  la  competencia  mi- 
ñosa de  nn  artículo  qoe  por  ser  mnj  fácil  so 
prodocción  á  bajo  precio,  Kace  absolotamen- 
te  imposible  la  competencia  con  los  prodoc- 
tos  natorales,  j  ha  obligado,  como  antes  dije, 
á  los  propios  Titícoltores  á  transformarse 
también  en  fabricantes  de  vino  Petiot,  qoe 
es  igoalmente  artificial,  para  poder  mantener 
so  industria  en  competencia  con  la  de  fabri- 
cación artificial.  Lo  qoe  necesita  esta  indoti- 
tria,  repito,  es  precisamente  qoe  los  poderes 
públicos  se  preocopen,  por  medio  de  reformas 
como  las  qoe  esta  lej  estatuye,  de  dificultar 
j  trabar  el  desarrollo  de  la  fabricación  de 
vinos  artificiales:  j  si  á  ese  resaltado  se  llega 
con  este  proyecto,  veremos  entonces  que  la 
viticultara  nacional,  que  tiene  condiciones 
para  tomar  gran  vuelo  en  nuestro  país,  y  la 
prueba  de  ello  es  el  desarrollo  que  ha  adqui- 
rido á  pesar  de  las  dificultades  con  que  ha  lu- 
chado en  afios  anteriores,  podrá  llenar,  en 
gran  parte,  las  necesidades  de  nuestro  mer- 
cado interno.  Entonces,  cuando  ese  estado 
de  la  industria  se  produzca,  será  llegado  el 
momento  de  exigirle  á  ella  también  que  con- 
tribuya á  las  cargas  pública^  una  vez  que  se 
haya  vigorizado  y  pague  un  impuesto  que 
compense  la  baja  de  renta,  que  sin  duda  al- 
guna ha  de  venir  operándope,  de  una  mane- 
ra progresiva,  en  la  renta  aduanera,  una  vez 
que  los  vinos  puros  nacionales  reemplacen  á 
los  importados. 

Al  mismo  tiempo,  eate  proyecto  al  dificul- 
tar la  fabricación  de  vinos  artificiales,  ha  de 
dar  por  resultado  en  la  práctica  que  la  im- 
portación de  vinos  naturales  extranjeros  crez- 
ca, y  ese  es  otro  de  los  propósitos  que  se  per- 
sigue con  esta  ley,  y  no  el  de  aumentar  la 
protección  á  la  viticultura  nacional,  como 
erróneamente  lo  ha  asegurado  el  seQor  Pere- 


da. Una  vea  dificultada  la  prodoedóo  de  lo? 
vinos  artifidalea»  se  hará  posible  la  impor 
taeión  de  los  vinos  natoralee  ezInuijenM  de 
menos  de  13*;  y  por  esa  razón  la  comisién 
propone  qoe  se  exima  del  impoeslo  de  eon- 
somo  á  esos  vinos  natorales  de  moioe  de  IB\ 
salvo  raras  excepciones,  qne  son  loe  únicos 
realmente  natorales:  los  demás  vinas  eomu- 
nes  de  más  de  13*,  por  regla  general,  no 
son  vinos  natorales:  son  vinoa  artificiales 
elaborados  en  el  extranjero,  preparados  pa- 
ra la  exportación,  especialmente  loe  vído« 
fuertes  espafioles  y  algooos  viooe  italianos, 
respecto  de  los  coales  hasta  hay  expresa  re- 
ferencia en  la  ley  de  vinos  de  aqoelloe  pafs^. 
Recoerdo,  por  ejemplo,  qoe  la  tolerancia  que 
se  tiene  en  Italia  respecto  de  la  alcoholiza- 
ción  de  los  vinos  qoe  van  á  la  exportación  es 
muy  distinta  de  la  que  se  tiene  respecto  de 
la  alcoholización  de  los  vinos  que  van  al 
consumo  interno. 

Los  que  se  destinan  á  la  exportación,  loe 
qoe  vienen  á  este  mercado  para  envenenar  á 
los  pobres  consomidores,  qoe  creen  en  la  bon- 
dad de  todos  los  vinos  importados,  esos  poe- 
den  alcoholizarse  con  exceso;  loa  qoe  van  al 
consumo  interno  se  someten  á  un  control  más 
riguroso. 

Lo  mismo  ocurre  en  ESspafla.  Los  vinos 
en  Espafia,  normalmente  no  tienen  más  de 
13*  de  fuerza  alcohólica:  esos  vinos  que  se- 
gún la  exposición  de  la  cámara  española  y 
de  algunos  importadores,  necesitan  más  de 
16*  de  alcohol  para  impedir  que  se  tuerzan  j 
se  enturbien,  son  vinos  artificíales  produd- 
dos  en  España.  Esos  no  son  vinos  oomun^ 
que  se  produzcan  normalmente:  son  vinos 
cuya  proporció  n  de  extracto  seco  y  de  alco- 
hol se  aumenta  artificialmente  en  Els^pafia 
misma,  para  satisfacer  la  demanda  de  estas 
plazas  del  Río  de  la  Plata,  que  utilizan  esos 
vinos,  exclusiva  y  principalmente  para  el  cor- 
te y  encabezamiento  do  vinos  artificiales  flo- 
jos en  extracto  seco,  color  y  otras  propieda- 
des y  también  para  el  desdoblamiento  Ó  agua- 
miento  de  aquellos  mismos  vinos.  Es  preci- 
samente esta  otra  operación  la  que  este  pro- 
yecto trata  también  de  dificultar,  colocando  i 
los  vinos  aguados  ó  desdoblados  en  la  misma 
condición  de  los  vinos  artificialee,  ea  decir, 
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BUJetOB  á  un  impuesto  de  7  centesimos  por 
litro. 

Por  estas  breves  explicaciones  se  ve  que 
el  señor  diputado  por  Pajsandú  ha  padeci- 
do un  error  evidente  al  sostener  que  la  comi- 
sión mantiene  los  mismos  impuestos  que  pro- 
pone el  poder  ejecutivo  respecto  de  los  vinos 
importados. 

Esto  no  es  así.  La  comisión  modifica  radi- 
calmente aquel  proyecto  y  propone  que  sólo 
se  g^ave  con  impuesto  de  consumo  á  los  vi* 
nos  importados  de  más  de  13*  de  alcohol  y 
35  gramos  de  extracto  seco. 

Al  ocuparse  de  este  punto  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandó,  y  en  momentos  en  que 
sostenfa  que  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda  mantenía  el  mismo  régimen  fiscal 
para  los  vinos  importados  que  el  del  poder 
ejecutivo,  le  interrumpió  mi  compañero  de 
comisión,  el  señor  diputado  doctor  Vázques 
Várela,  para  hacerle  notar  la  radical  difereii* 
cia  que  acabo  de  explicar,  y  el  señor  diputa- 
do por  Paysandá,  sin  darse  cuenta  del  al- 
cance de  la  observación,  consideró  que  esa 
diferencia  era  nimia  y  le  llamó  hache;  dijo 
que  eso  no  tenia  importancia.  Bin  embargo, 
es  tal  la  importancia  de  esta  reforma  funda- 
mental que  la  comisión  proyecta,  que  toda  la 
oposición  que  había  suscitado  en  nuestro  co- 
mercio importador  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, cesó  desde  el  momento  que  se  proyec- 
taron estas  enmiendas. 

Desde  luego,  todos  los  comerciantes  que 
se  ocupan  de  la  introducción  de  vinos  fran-> 
ceses,  de  vinos  italianos  y  de  vinos  españo- 
les de  Navarra,  La  Rioja,  Galicia  y  otras 
regiones  que  producen  vinos  cuya  fuerza  al- 
cohólica es  inferior  á  18^  se  tranquilizaron 
por  cuanto  la  ley,  al  declarar  exentos  del 
nuevo  impuesto  de  consumo  á  esos  vinos,  en 
vez  de  dificultar  su  comercio,  lo  iba  á  favo- 
recer. Sin  embargo  el  diputado  señor  Pereda 
entiende  que  esas  enmiendas  carecen  de  im- 
portancia; para  él,  la  diferente  actitud  asumi- 
da por  el  comercio  importador,  antes  y  des- 
pués de  la  publicación  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  no  tiene  importancia. 
Pues  bien:  yo  debo  hacer  presente  á  la  Ho- 
norable Cámara  que  la  comisión  ha  recibido 
diversas  manifestaciones  de  fuertes  comer- 


ciantes de  esta  plaza,  que  le  han  hecho  cono- 
cer su  aprobación  á  las  enmiendas  que  ella 
había  proyectado. 

Be  explica  en  el  informe  que  el  pensa- 
miento de  varios  de  sus  miembros  era  aun 
más  liberal,  pues  habrían  deseado  no  sólo 
exonerar  del  nuevo  impuesto  á  los  vinos  de 
menos  de  13^  sino  reducirlo  á  5  centesimos 
en  vez  de  los  7  centesimos  que  hoy  pagan, 
como  medio  de  crear  un  estímulo  suficiente- 
mente poderoso  para  que  se  determinara  de 
inmediato  un  aumento  en  la  importación  de 
vinos  naturales  extranjeros,  y  vinieran  esos 
vinos  naturales,  por  su  bondad,  por  su  supe- 
rioridad,  á  hacer  competencia  en  la  plaza  á 
los  malos  vinos  artificiales  que  la  inundan* 

Sin  embargo,  esa  reforma,  un  tanto  radi- 
cal, no  logró  conquistar  el  apoyo  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión;  pero  ella  se  ha  creido 
en  el  deber  de  insinuarla  en  su  dictamen 
por  si  la  H.  Cámara  cree  del  caso  adoptarla, 
y  además,  porque  el  pensamiento  de  la  co- 
misión, al  establecer  esta  doble  escala  de  un 
impuesto  para  los  vinos,  ¿  mejor  dicho,  la 
exención  de  impuesto  para  los  vinos  de  me- 
nos de  13^  y  limitar  la  aplicación  del  im- 
puesto de  consumo  para  los  de  18*  á  16^  con 
más  el  recargo  que  ya  3reó  la  ley  de  14  de 
julio  de  1900  para  los  de  más  de  16^  lo  que 
principalmente  ha  buscado  la  comisión  es 
fomentar  la  importación  de  vinos  naturales 
extranjeros. 

Si  esta  disposición  no  diera  resultado,  po- 
dríamos más  adelante  completar  la  reforma, 
disminuyendo  en  la  proporción  indicada  el 
impuesto  aduanero  á  fin  de  lograr  aquel  re- 
sultado. 

He  dicho  que  los  vinos  comunes  españo* 
les  no  tienen  normalmente  más  de  IB^  de 
fuerza  alcohólica,  y  para  demostrarlo  voy  á 
invocar  el  testimonio  de  varios  enól<^8  es- 
pañoles, de  reputación  indiscutible,  cuyas 
conclusiones,  cuyos  análisis,  cuyos  trabajos 
enológicos  tuvo  la  comisión  á  la  vista  al  pro« 
yectar  esta  reforma. 

Ocupándose  de  estas  cuestiones  el  señor 
Navarro  Soler,  en  su  notable  trabajo  «Teoría 
y  Práctica  de  la  Vinificación»,  define  del  mo-^ 
do  siguiente  los  «vinos  de  pasto» .  •  .(son  los 
vinos  comunes  de  mesa). .  .(Lu):. .  .«Se  lla« 
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man  así  los  vinos  que  no  son  dulces  ni  de- 
masiado alcohólicos,  pero  sí  francos  de  gus- 
to, higiénicos  y  que  pueden  beberse  adn  en 
cierta  cantidad,  sin  atacar  la  cabeza  ni  pro- 
ducir embriaguez.  Esta  clase  de  vinos  es  la 
más  importante  de  todas»  (se  refiere  á  Espa- 
ña) «porque  ocurre  alas  necesidades  del  con- 
sumo interior,  ejerciendo  grande  influencia  en 
el  bienestar  de  los  pueblos  y  es  susceptible 
de  un  gran  comercio  de  exportación  el  so- 
brante.» 

Veamos  cómo  describe  los  vinos  de  mezcla 
ó  «coupage»:  «Contienen  generalmente  de 
13  á  15  %  de  alcohol  en  volumen — acidez 
3.5  á  5  gramos  por  litro»  • . .  —y  luego  entra 
eu  otros  detalles  técnicos  que  no  son  del  ca- 
so, porque  lo  único  que  nos  ocupa  en  este 
momento  es  la  fuerza  alcohólica. 

Hablando  este  mismo  autor  de  los  exce- 
lentes vinos  de  la  provincia  de  Álava,  (Rio- 
ja),  y  de  los  de  la  de  Navarra,  dice: 

«Vinos  de  Álava» — «Son  excelentes  para 
mesa,  porque  no  molestan  ni  empalagan 
cuando  se  usan  abundantemente.  Gustan  á 
todas  las  clases  sociales,  la  mayor  parte  se 
vende  para  Francia,  pesan  de  10  á  IS^  Los 
análisis  practicados  en  el  laboratorio  de  la 
exposición  vinícola  de  1877,  acusaron  los 
resultados  siguientes: 

«Alcohol  en  volumen  ...       8.5    á  11.7 
«Extracto  seco,  gramos  .    .     17.22  á  28.40 
«Acidez  total 4.78  á    3.78 

«La  provincia  de  Álava  presentó  notables 
ejemplares  de  vinos  en  aquella  exposición. 
Más  que  vinos  espafioles  parecían  de  Bur- 
deos los  de  primera  clase;  los  que  fueron  cla- 
sificados de  segunda  clase,  eran  también  ex- 
celentes. 

«Los  vinos  de  la  provincia  de  Navarra,  que 
son  reputados  como  fuertes  y  son  producidos 
por  las  variedades  de  uvas  más  ricas  en 
azúcar,  acusaron  la  siguiente  graduación  al- 
cohólica: Miguel  de  Arcos,  11^50;  garnacha 
rojo,  13^25;  garnacha  negro,  18^0,  terreno 
de  primera  clase;  Nazuela,  13.25,  viñas  de 
doce  años,  sanas;  garnacha  negro,  15^,  viñas 
de  diez  y  seis  años,  de  montaña;  garnacha 
negro,  llo50,  terreno  de  primera  clase,  viñas 


de  seis  años;  garnacha  negro,  12*,  terreno  de 
segunda  clase». 

Al  hacer  este  estudio,  el  señor  Navarro 
Soler  hace  constar  que  los  cosecheros  de 
varias  provincias  acostumbran  agregar  <l, 
1  1/2  y  2  %  de  alcohol»,  durante  el  proceso 
de  la  elaboración. 

De  manera,  pues,  que  si  bien  en  algunos 
de  estos  vinos  aparece  una  graduación  alco- 
hólica superior  á  ía  mediana  que  indico,  se 
debe  á  que,  según  lo  declara  el  propio  enó- 
logo español  que  he  citado,  esos  vinos  son 
encabezados  durante  el  proceso  de  la  fer- 
mentación. 

Podría  seguir  citando  muchos  otros  análi- 
sis de  reputados  enólogos  espafioles  que  hao 
tomado  parte  en  célebres  congresos  vitíco- 
las celebrados  en  aquel  país,  y  se  vería  qae 
de  todos  ellos  resulta  que  la  fuerza  alcohólica 
de  estos  vinos  oscila  alrededor  de  los  13* 
que  he  indicado,  mediana  que  le  ha  servido 
de  base  á  la  comisión  para  su  enmienda;  pero 
á  fin  de  no  fatigar  demasiado  la  atención  de 
la  H.  Cámara  sólo  agregaré  que  del  conjunto 
de  los  vinos  que  envió  España  á  la  Exposi- 
ción de  Chicago,  sus  análisis  dieron  el  si- 
guiente resultado: 

«Vinos  claretes  rosados  finos  (39  mues- 
tras»). 

«Alcohol  en  volumen,  11^8  gramos  por 
litro;  extracto  total,  20.16,  ídem,  ídem,  ídem 
acidez  4.86,  ídem,  ídem,  ídem». 

«Vinos  violados  secos  suave  ( 24  mneís- 
tras»). 

«Este  tipo  de  vinos  tintos  con  gran  inten- 
sidad de  color  y  moderada  riqueza  alcohóli- 
ca, es  «de  los  más  generales  en  España», 
produciéndose  naturalmente  en  la  mayoría 
de  Castilla  la  Vieja,  donde  es  el  más  carac- 
terístico el  vino  de  Toro;  en  la  Mancha,  con 
su  notable  estilo  Valdepeñas;  en  La  Rioja, 
etc. 

«Lns  veinticuatro  muestras  procedían  de 
Valencia,  Logroño,  Zaragoza,  Tarragona, 
Valencia  y  Valladolid;  su  composición  media 
era: 


•<  Alcohol  en  volumen  .  • 
«Extracto  «total»,  gramos 
«Acidez 


10o65 

21.41  por  litro 
3.68» 

J 
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Y  así  continúa  este  autor  citando  numero- 
sos análisis,  todos  los  cuales  dan  la  mediana 
de  fuerza  alcohólica  que  he  indicado. 

Pero  haj  algo  muy  interesante  también  en 
este  estudio,  y  es  lo  siguiente:  que  los  propios 
enólogos  españoles  denuncian  á  las  autori- 
dades de  su  país  el  abuso  que  cometen  mu- 
chos viñateros,  alcoholizando  con  exceso  sus 
vinos: 

cEn  un  largo  estudio  sobre  los  vinos  de 
Valencia,  que  publica  el  periódico»  cLa  Vi- 
ña Americana»,  á  pedido  de  un  sindicato  de 
exportadores  de  vinos  de  Valencia,  se  recla- 
ma contra  la  elevación  del  impuesto  á  los 
alcoholes,  que  se  proyectaba  en  España,  por 
el  perjuicio  que  ocasionaría  á  la  exportación 
de  vinos,  y  se  dice: 

cEl  promedio  de  fuerza  alcohólica  de  nues- 
tros vinos  «está  aceptado  que  es  de  12<>>; 
tendremos,  pues,  7^  de  encabezamiento  como 
promedio». 

Y  luego  se  agrega:  «Queda  dicho  que  el 
alcohol  es  un  factor  indispensable  «para  la 
exportación»  de  nuestros  vinos,  y  su  precio,  en 
consecuencia,  ejerce  notable  influjo  sobre  el 
producto  resultante,  facilitando  ó  no  su  sa- 
lida» 

De  modo,  pues,  que  esto  es  lo  que  se  con- 
fiesa espontáneamesnte  en  España;  son  los 
enólogos  españoles  quienes  aseguran  que  el 
promedio  de  fuerza  alcohólica  de  sus  vinos  es 
sólo  de  12®.  ¿Y  los  18»  y  19®  con  que  antes 
nos  llegaban  aquí  los  vinos  españoles  de 
dónde  procedían?  Era  sencillamente  ^alcohol 
alemán  de  papas,  de  pésima  calidad,  sin  rec- 
tificar, lo  que  había  servido  para  ese  encabe- 
zamiento; y  por  eso  los  viñateros  españoles, 
ó  más  bien  dicho  sus  comerciantes  de  vinos 
de  exportación  protestaban  contra  la  ley  que 
había  dictado  el  gobierno  español  para  elevar 
el  impuesto  aduanero  á  los  alcoholes  extran- 
jeros que  en  gran  parte  venía  destinado  á  ese 
encabezamiento  que  acabo  de  explicar. 

Estos  son  testimonios  insospechables  por- 


que proceden  de  enólogos  españoles,  que  en 
este  caso  decían  la  verdad  porque  defendían 
unos,  lo  más  honestos,  la  pureza  de  sus  vi- 
nos, y  otros,  los  menos  escrupulosos,  los  co- 
merciantes de  vinos  de  exportación,  la  posi- 
bilidad de  continuar  efectuando  el  encabeza- 
miento explicado. 

8on  ellos  que  confiesan,  repito,  que  la  fuer- 
za alcohólica  media  de  los  vinos  españoles, 
de  mesa,  es  sólo  de  12^  y  que  la  diferencia  ó 
exceso  de  fuerza  alcohólica,  se  agrega  median- 
te el  encabezamiento,  ó  sea  por  procedimien- 
tos artificiales  que  salen  fuera  de  las  reglas 
admitidas  por  la  enología. 

Sr.  Costa — Creo  que  en  eso  estamos  per- 
fectamente de  acuerdo. 

8r.  Rodríinies  («lou  A.  III.) — Perfec- 
tamente de  acuerdo.  Por  eso  le  dije  al  señor 
diputado  que  íbamos  á  estar  de  acuerdo  en 
muchas  cuestiones,  y  que  á  mi  juicio  no  era 
indispensable  que  este  asunto  volviera  á  co- 
misión para  que  se  introduzcan  en  el  proyec- 
to las  correcciones  que  sean  necesarias  á  fin 
de  perfeccionarlo  en  lo  posible. 

En  un  estudio  que  sobre  el  régimen  fiscal 
de  los  vinos  en  nuestro  país  hizo  el  señor  don 
Luis  Lerena  Lenguas,  uno  de  nuestros  viti- 
cultores más  ilustrados  y  competentes,  y  cu- 
yo prematuro  fallecimiento  nunca  ha  de  la- 
mentarse bastante,  estudio  en  el  que  figuran 
también  muchos  de  los  datos  á  que  acabo 
de  referirme,  se  dice  lo  siguiente: 

«Ni  el  poder  ejecutivo  ni  la  H.  Comisión 
de  Hacienda»  (estas  observaciones  las  hacía 
el  señor  Lerena  Lenguas  con  motivo  de  la 
ley  de  junio  de  1900. .  •) 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levan tó  siendo  las  seis  p.  m.}. 

Manuel    Oarda  y  Sajiioa^ 
Secretario  redactor. 
Samuel  Bíizén^ 
Secretario  relator. 


10/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(SIN   NIÍMERO) 


NOVIEMBRE  22  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO  ♦ 


Reunidos  en  el  salón  de  fus  sesiones  á  las 
tres  7  cuarenta  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tidós de  noviembre  del  año  de  mil  novecientos 
dof>,  los  representantes  señores 


611  (don  Juan) 

611  (don  Mario) 

Bnclso 

Bsonder 

Berro  (don  Carlos) 

Pereda 

Brlto 

Mora  MagaHff  os 

Costa 

Martines 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Castro 

FMjardo 

Del  Campo 

Flgart 

Velloso 

An<»ya 

Vásqoes  Várela 

Olivera 

Gonsáles  Lerena 

Searnndo 

Remen 

Samseolts 

6rsfia 

Ferrando  y  Olaondo 

Rodrigues  (don  R.) 

Herrero  y  Bsplaosa 

Mlláns  Zabaleia 

SUván  Fernandos 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Areco 

Caporro 

Vidal  y  Fuentes 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Bos 

Berro  (don  Arturo) 

Kspalter 

6sroia 

Goso 

Guillot 

Imas 

Crique 

Riostra 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Tlscomla 

CON   UCENCIA 

Etcheverrlto 

Dufort  y  Alvares 

SIN 

AVISO 

Avegno 

Agulrre 

Alvea 

Bsrabino 

Brlto  del  Pino 

Fonseoa 

Florito 

Fleurquin 

Iglesias 

Icasuriaga 

IL  aoueva  Stirling 

Lopes 

Moreno 

Roxlo 

Rodó 

Snáres 

Serrato 

Sooa 

Servente 

Smith 

Solé  y  Rodrigues 

Viera 

8r«  Presidente — No  hny  quorum  para 
celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  sfgulentei: 

El  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H. 
comunicando  haberse  aumentado  en  6  pesos  el  ha- 
ber mensual  de  los  ugleres  al  servicio  de  la  secreta- 
ría de  la  H.  Cámara. 

Archívese. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  retiraron  los  seflores  presentes). 

Manuel   Ocarda  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario  relator. 
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37     SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  25  DE  IVKtó 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CU  NARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
j  cinco  mÍDUtos  p.  tn.  del  día  veinticiDco  de 
noviembre  del  año  de  mil  novecientos  dos, 
con  asistencia  de  los  representantes  sefk)res 


Costa 

Gil  (éam  Jnaai 

Gil  «don  Mfkrlo) 

Goso 

Efvruder 

AMiya 

Areco 

VMIozo 

8U«A»  FornáiMlM 

Berro  (áoa  Arturo ) 

Martínez 

Havrer»  y  Bepi  a«Mk 

GaroAa 

Soló  y  Kodrlsuea 

Avecino 


>  Pereda 
Olivera 
Del  Campo 
Cupurro 
Smitli 
Ros 

Brito  del  Pino 
Mll¿ns  Zabaleta 
Orftyiio 

Redriguea  «ion  L.  V  > 
Rodó 

Rodríguez  (don  A.  M  ) 
Fejwrdo 
Snarea 
GnlUot 
Fíorfto 


Rodrignex  (don  6.  L.) 

linas 

Mora  T^afrarffToR 


Laoneva  Stirlln^ 

Roxlo 

Barsbfao 


Enolso 

EtoboTerrlto 

BrttH>- 

Faltando: 


Seca 

Rodrigues  (don  R.) 

Vázqnes  Várela 


CON  AVISO 


Berro  (don  Garlean 

Segando 

Castro 

Foaaeca 

Servente 


Gona41ez  Lerena 

Agnlrre 

Flenniulti 


Serrato 


CON   UCBMCIA 
Dnfort  y  Alvares  Lópeí 


SIN  AVISO 


AlTes 
IglesliM 
viera 
Samaootts 


Fcn^fAnda  y  Olaontfe 
Moreno 

Vl<ial  y  Fuentes 

Figarr 


Sr«  Pa  róldente — Se  va  á  dar  lectura 
de  áo9  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  36.'  eztraor- 
'linaria  y  10.*  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hn^P  quien  haga  uso  de  la  palabra  ae 
va  á  votar. 
Si  se  upiuebaii  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  alélente): 

Varios  propietarios  y  vecino»  (fe  la  seoción  Miirue- 
lete  y  Mendoza,  solicitan  que  vuestra  honorabilidad 
deje  subsistente  la  coniistón  auxiliar  de  la  locuiidad, 
HUpiitiiida  por  la  corpo  ación  municipal  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  para  1902*1903. 

A  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  conti- 
nuando fa  discusión  particular  del  proyecto 
que  crea  un  impuesto  á  loa  vinos. 


'¿30 
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Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Tacuarembó. 

Nr»  Rodrii^ez  (don  A.  M.)— Al  tpr- 
minar  la  sesión  del  sábado. . . 

Hr.  Co«ta— ¿Me  permite,  sefior  diputado? 

He  presentado,  señor  presidente,  un  pro- 
yecto sobre  vinos,  que  desearía  se  diera 
cuenta  de  él. 

8r«  Presidente— «Estamos  en  sesiones 

extraordinarias,  señor  diputado. 

Sr«  Coiita — Pero  es  sobre  la  misma  ma- 
teria, son  modificaciones  del  mismo  asunto. 

8r.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura. 

8r.  Rodríi^aem  (don  Q.  li-H^l  ne- 
ñor  diputado  por  el  Salto  podrá,  durante  la 
discusión  de  cada  uno  de  los  artículos,  pro- 
poner artículos  sustitutivos,  pero  proyecto 
completo  sustitutivo,  es  una  novedad  en 
nuestros  anales  parlamentarios,  que  no  está 
tolerada,  ni  por  el  reglamento  ni  por  la  prác- 


tica. 


(Apoyados). 


Sr«  CiMta — Bueno:  no  hago  cuestión, 
señor  diputado. 

8r.  Mora  IHairariAos — Puede  tomar 
la  palabra  y  presentarlo  como  sustitutivo. 

Sr«  Presidente— ¿El  señor  diputado 
quiere  que  se  lea  el  artículo  1.®  como  susti- 
tutivo? 

Sr.  Costa — Son  dos  artículos:  yo  divido 
en  dos  el  artículo  1.^.  No  hago  nunca  cues- 
tión de  forma,  sino  de  fondo. 

Por  consecuencia,  si  quieren  que  se  lea, 
bien . . . 

Sr«  Rodrlsnnez  (don  A.  M.)  —  Pero 
la  forma^  en  la  vida  parlamentaria,  es  de 
cierta  importancia,  á  objeto  de  entender» 
nos.  •  • 

8r.  Costa — Por  eso  mismo,  no  insisto. 

8r«  Rodrigues  (don  A.  ni.)—  Por  eso 
tenemos  un  reglamento  para  ajustar  á  él 
nuestros  procedimientos. 

Sr.  Presidente— Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado  por  Tacuarembó. 

Sr.  Rodrlgnes  (don  A.  M.) — Decía, 
señor  presidente,  que  al  terminar  la  sesión 
del  sábado  me  ocupaba  de  demostrar  que 
hay  error  por  parte  de  aquellos  señores  di- 
putados que  combaten   el  artículo  l,^  de  la 


ley  en  discusión,  fundándose  en  que  el  lí- 
mite de  fuerza  .alcohólica  que  establece  ese 
artículo,  para  declarar  exentos  del  impuesto 
de  consumo  á  determinados  vinos,  es  arbi- 
trario y  desde  luego  injusto  respecto  de  cier- 
tos vinos  extranjeros — especialmente  los  es. 
pañoles  é  italianos — que  necesitan,  dicen,  una 
tolerancia  de  más  de  16^  para  poder  llegar 
en  buenas  condiciones  á  nuestro  mercado,  y 
seguir  operándose  con  ellos  en  las  condicio- 
nes en  que  actualmente  se  efectúa  ese  comer* 
ció. 

Invocando  el    testimonio  de  algunos  enó- 
logos españoles,  y  publicaciones   efectuadas 
en  España  mismo,  respecto  del  gran  peijni- 
cio  que  traía  á  la  propia  viticultura  española 
y  al  buen  crédito  de  sus  excelentes  vinos  ge- 
nuinos  el  abuso  que  cometían  muchos  cose- 
cheros y  comerciantes  de  vinos,  alcoholizán- 
dolos excesivamente,  al  solo  objeto  de  satis- 
facer determinados  pedidos  de  comerciantes 
del  Río  de  la  Plata,  creía  haber  demostrado 
que  ese  exceso  de  tolerancia  alcohólica  no 
debía  conservarse   en    nuestra    legislación 
porque  daba  lugar  á  la  introducción  de  un 
tipo  de  vinos  que  no   iban  al  consumo  en  la 
forma  en  que  llegaban,  porque   no  se  beben 
normalmente  vinos  de  16".  En  el  comercio, 
los  vinos  que   se  encuentran,  por  lo   regular 
tienen  alrededor  de  12*,  y  esto  se  debe  áque 
esos  mismos  vinos  españoles  de  fuerte  gra- 
duación, se  utilizan  para  una  operación  muy 
común,  que  es  uno  de  los  mayores   fraudes 
que  hoy  se  comete  contra  el  fisco,  operación 
conocida  con   el  nombre  de  desdoblamiento 
entre  nosotros  y  de  aguamiento  en  otros  paí- 
ses. Es   precisamente  ese  desdoblamiento  ó 
estiramiento  de  los  vinos  mediante  la  adición 
de  alcohol  y  de  agua,  lo  que  esta  ley  trata 
de  corregir,  gravando  á  los  vinos  de  más  de 
13®  con  un  impuesto  de  un  centesimo,  á  fin 
de  que  el  comercio  se  aplique  principalmente 
á  la   introducción   de  vinos  en  condiciones 
naturales,  es  decir,  no  alcoholizados;  y  la  co- 
misión entiende,  con  arreglo  á   los  estudios 
que  ha  realizado,   que  la  fuerza  alcohólica 
mediana  de  los  vinos  extranjeros,  tanto  es- 
pañoles como  italianos  y,  desde  lu^o,  fran- 
ceses, es  alrededor  de  13^ 

No  desconoce  la  comisión  que,  en  España 
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Bobre  todo,  existen  vinos  naturales  de  14  y 
15**;  pero  esos  vinos — que  no  son  los  más 
generales,  que  no  son  los  que  más  abundan 
en  España,  sino  que,  por  el  contrario,  sólo 
los  producen  ciertas  provincia$>,  por  el  hecho 
de  prestarse  fácilmente  al  desdoblamiento  y 
al  fraude; — deservir  para  el  encabezamien- 
to, ó  mejor  dicho  para  el  corte  de  otros  vi- 
nos débiles  y  facilitar  ciertas  manipulacio- 
nes contrarias  ni  comercio  regular  de  vinos, 
— deben  sufrir  un  recargo  de  impuesto  si  se 
desea  continuar  introduciéndolos  en  el  país. 
Para  defender  esta  tesis  iba  á  recordar — 
en  momentos  en  que  terminó  la  sesión  ante- 
rior— las  opiniones  de  un  viticultor  muy 
ilustrado,  á  quien  cité->el  seüor  don  Luis 
Lerona  Lenguas — el  cual  en  un  notable  os> 
tudio  sobre  el  régimen  fiscal  de  los  vinos, 
decía, — apreciando  el  proyecto  de  ley  que  se 
sancionó  el  afio  1900,  en  el  que  se  estableció 
por  primera  vez  la  escala  alcohólica  para  los 
vinos,  con  el  objeto  de  corregir  esta  misma 
anomalía,  lo  siguiente:  «Ni  el  poder  ejecutivo 
ni  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda  han 
tenido  conocimiento  de  la  verdadera  gra- 
duación alcohólica  de  los  vinos  de  mesa  es* 
pañoles,  que  son  los  más  fuertes,  al  estable- 
cer como  límite  de  tolerancia  el  16  %,  pues 
como  lo  he  demostrado,  los  vinos  comunes 
de  esta  fuerza  no  existen,  y  autorizar  su  im- 
portación es  autorizar  un  fraude,  pues  se  in- 
troduce alcohol  sin  pagar  derechos  y  se  fa- 
vorece á  los  manipuladores  de  vinos  de  allá 
y  de  aquí». 

«Es  singular  la  facultad  enológica  de  los 
exportadores  de  vinos  españoles  y  también 
italiano?.  ¿Quieren  ustedes  un  vino  con  19, 
20  ó  22  %  de  alcohol;  con  40,  45  ó  50  de 
extracto  y  con  tal  ó  cual  grado  de  colora- 
ción? Pues  pasen  ustedes  una  orden  á  cual- 
quier casa  exportadora  de  vinos  de  Barcelona 
ó  Valencia,  en  la  seguri  Jad  de  que  será  cum- 
plida en  el  acto.  Los  vinos  se  confeccionan 
sobre  medida». 

«El  alcohol  agregado  á  estos  vinos  desem- 
peña más  de  un  papel,  pero  principalmente 
el  de  apagar  todo  conato  de  fermentación  de 
la  glucosa  y  otras  sustancias  que  se  les  agre- 
ga para  aumentar  el  extracto  seco».  Y  un 
ilustrado  profesor  español,  hablando  de  es- 
tos mismos  vinos,  agregaba  por  sü  parte: 


«Exportamos  vinos,  en  conserva  de  alco- 
hol, de  la  misma  manera  que  se  exportan  las 
cerezas  ó  las  ciruelas». 

Contra  este  abuso  claman  en  España  to- 
dos los  viticultores  honestos,  y  en  los  diver- 
sos congresos  vinícolas  y  vitícolas  que  allí 
se  han  celebrado,  se  han  levantado  voces 
autorizadas  para  pedir  que  se  dictaran  me- 
didas enérgicas  contra  la  adulteración  de  loa 
vinod,  y  sobre  todo,  contra  este  abuso  del 
encabezamiento  ó  de  la  alcoholización  exce- 
siva de  los  vinos. 

Obedeciendo  á  ese  criterio,  la  ley  española 
de  vinos  no  tolera  la  alcoholización  sino 
hasta  14°  para  el  consumo  interno.  Luego, 
pues,  teniendo  presente  el  mismo  criterio  que 
domina  en  la  legislación  española,  no  habría 
razón  para  que  nosotros  permitiéramos  que 
los  vinos  españoles^  que  normalmente  no 
tienen  ni  aún  esa  fuerza  alcohólica,  entraran 
en  nuestro  país  con  16^  sin  recargo  alguno. 

Por  otra  parte,  no  sería  nuestro  país  el 
primero  que  hubiera  castigado  con  un  re- 
cargo de  impuesto  este  abuso  de  los  comer- 
ciantes, principalmente  de  vinos  españoles  é 
italianos,  que  alcoholizan  exageradamente 
sus  vinos  para  remitirlos  á  los  que  en  estos 
países  del  Río  de  la  Plata  hacen  á  su  vez  el 
comercio  del  arreglo  ó  manipulación  de  vinos, 
del  estiramiento  ó  desdoblamiento  de  esos 
vinos. 

Ya  la  legislación  francesa  había  introdu- 
cido la  misma  modificación  que  la  Comisión 
de  Hacienda  patrocina  en  este  caso,  y  la  ha- 
bía introducido  con  un  criterio  atin  más  ri- 
guroso, pues  en  Francia  se  había  establecido 
la  tolerancia  tan  sólo  hasta  9,  10  ti  lio,  y 
sólo  después  de  gestiones  muy  empeñosas 
de  España  é  Italia,  y  especialmente  del  co- 
mercio que  se  dedica  al  corte  de  vinos,  á  la 
mezcla  de  vinos  extranjeros,  para  formar  ese 
tipo  de  vinos  de  Burdeos,  tan  g^sneralizado 
en  el  mundo  entero,  fué  que  el  gobierno 
francés  toleró  la  reducción  del  límite  de 
fuerza  alcohólica  para  los  vinos  españoles, 
hasta  12o  simplemente,  aumentando  el  im- 
))uesto  por  cada  grado  ó  fracción  de  exceso 
con  un  derecho  igual  al  del  alcohol. 

Los   Estados   Unidos  y  el  Brasil,  países 
que  no  tienen   viñedos  que  proteger,   ni  por 
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lo  tanto  una  industria  vitícola  que  demande 
un  auxilio  indirecto  como  la  tenemos  nos- 
otros, en  forma  establecida  por  la  legislaci^m 
vigente,  fijan  también  en  sus  leyes  aduane- 
ras el  límite  de  14^  para  la  introducción  de 
vinos  extranjeros. 

La  república  Argentina  ha  establecido  el 
de  15^,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  lo  si- 
guiente: que  los  vinos  de  15^  en  la  repú- 
blica Argentina,  entre  derechos  especíñcos  y 
adicionales,  pagan  un  impuesto  de  9  cente- 
simos oro,  mientras  que  los  mismos  vinos  de 
14S  con  arreglo  á  este  proyecto  no  pagarían 
sino  8  centesimos  y  96  milésimos,  es  decir, 
8  centesimos  por  derecho  específico  y  96  mi- 
lésimos por  adicionales,  que  es  lo  que  hoy 
rige,  incluido  el  impuesto  de  consumo  que 
figura  en  este  proyecto  de  ley  para  los  vinos 
de  más  de  13  y  menos  de  16^. 

Estos  antecedentes  de  la  legislación  de 
otros  países;  la  misma  legislación  italiana  que 
se  ha  citado  por  algunas  délas  personas  que 
se  han  ocupado  de  esta  ley,  como  un  modelo 
digno  de  eer  imitado  cuando  se  trata  de  mo- 
dificar el  régimen  fiscal  de  nuestros  vinos,  es- 
tablece también  un  criterio  riguroso  para  la 
alcoholisación,  á  punto  de  que  no  tolera  la 
alcoholización  para  los  vinos  de  consumo  in- 
terno, y  aun  pera  los  de  exportación  la  ley 
del  año  1900,  me  parece,  no  toleraba  sino 
una  alcoholización  de  2®  como  máximum. 

Posteriormente,  una  reforma  del  decreto 
reglamentario  de  esa  ley,  ha  consentido  la 
alcoholización  hastn  3*;  pero  según  lo  expli- 
caré más  adelante,  precisamente  debido  á  los 
pedidos  del  comercio  del  Río  de  la  Plata, 
los  fabricantes  de  vinos  italianos  pretenden 
que  su  gobierno  les  autorice  una  mayor  alco- 
holización para  hicer  posible  el  envío  á  es- 
tos mercados  de  vinos  cargados  de  alcohol  y 
de  extracto,  á  fin  de  poder  aplicarles  á  las 
manipulaciones  de  cortes  y  estiramientos  que 
antes  he  explicado. 

Entiende  la  Ck)misión  de  Hacienda  que  la 
manera  do  lograr  un  aumento  en  nuestros  de- 
rechos aduaneros  de  importación  de  vinos;  de 
favorecer  el  desarrollo  de  la  fabricación  de 
vinos  puros  nacionales  y  de  trabar  ó  dete- 
ner la  fabricación  de  vinos  artificiales,  es  prin- 
cipalmente   dificultando   la   introducción    á 


nuestra  plaza  sin  recargo  de  impuesto,  de 
e.so8  vinos  fuertes,  de  esos  vinos  que  Donnal- 
mente  no  se  producen  por  la  simple  fermen- 
tación del  mosto  de  uvas  frescas,  sino  que  su 
mayor  fuerza  alcohólica,  como  su  mayor  pro- 
porción de  extracto  seco,  se  debe  á  manipu- 
laciones y  procedimientos  artificiales,  recha- 
zados por  la  enología. 

Es  tal  la  necesidad  de  atender  por  medio 
de  acertadas  medidas,  á  la  corrección  dees- 
tos  abusos,  que  si  la  H.  Cámara  aprobara  es- 
te proyecto  en  In  forma  que  la  Comisióa  lo 
aconseja  ó  con  las  enmiendas  razonables  que 
se  presenten,  no  haría  otra  cosa  el  Uruguay, 
que  seguir  el  mismo  camino  que  han  recorri- 
do otros  países  vinícolas^a  Francia,  la  Es- 
paña misma,  la  Italia — los  cuales  han  sufri- 
do el  mismo  azote  que  nosotros  experimen- 
tamos, del  desarrollo  creciente  de  la  fabrica- 
ción artificial,  que  es  el  enemigo  de  la  renta 
y  el  enemigo  de  la  produción  del  vino  puro. 
Ep  precisamente  esa  fabricación  artificial  h 
que  hay  que  combatir  por  medio  del  impues- 
to directo  que  grave  esa  fabricación,  y  difi- 
cultando á  la  vez  la  importación  de  aquellos 
vinos  que  facilitan  esas  manipulaciones. 

Persiguiendo  este  propósito,  la  Comisión 
de  Hacienda  no  sólo  introdujo  en  el  proyec- 
to del  poder  ejecutivo  la  modificación  relati- 
va á  la  fuerza  alcohólica,  que  he  explicado  li- 
geramente, sino  que  incorporó  también  otm 
modificación  muy  fundamental,  á  la  cual  el 
señor  diputado  Pereda  no  le  ha  atribuido  to 
da  la  importancia  que  realmente  tiene:  e^^a 
modificación  se  refiere  á  la  limitación  en  la 
proporción  de  extracto  seco. 

Antes  de  ahora,  ó  mejor  dicko,  antes  de 
dictarse  la  ley  de  junio  de  1900,  los  vinos  se 
introducían  al  país  sin  límite  para  el  alcohol 
y  para  el  extracto  seco,  y  entonces  venían 
vinos  que  no  eran  tales  vinos:  vinos  tan  es- 
pejos por  la  cantidad  de  extracto  que  conte- 
nían, y  de  alcohol,  que  era  absolutamente  im- 
posible entregarlos  al  consumo  en  esa  forma. 
Pero  es  que  precisamente  se  hacían  venir  en 
esas  condiciones  porque  uno  de  los  elementos 
que,  por  regla  general,  los  manipuladores  d^ 
vinos  que  no  tienen  conocimientos  enológí- 
C08  no  pueden  corregir  ni  modificar  sin  peli- 
gro, es  la  proporción  de  extracto.  La  falta  de 
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fuerza  alcohólica  puede  suplirse  fácilmente, 
agregando  alcohol  y  agua,  segán  In  calidad 
del  caldo  que  quiera  prepararse;  pero  la  fal- 
ta (le  extracto  seco  es  más  difícil  de  corregir- 
la,  porque  si  bien  existen  medios  de  aumen- 
tar artificialmente  la  proporción  de  extracto 
agregando  glucosa,  glicenna  j  otras  sustan- 
cias, eso  no  lo  sabe  hacer,  por  regla  general, 
el  manipulador  vulgar  de  vinos,  que  no  tiene 
cierta  preparación  técnica. 

De  ahí,  pues,  que  el  comercio  español  é 
italiano  que  se  dedicaba  á  esta  manipulación 
de  vinos  de  exportación  para  el  Río  de  la 
Plata  los  produjera  muy  cargados  en  extrac- 
to, y  que  otra  de  las  medidas  que  hay  nece« 
sidad  de  adoptar — y  por  eso  la  Comisión  de 
Hacienda  la  establece  en  su  proyecto— ae  la 
de  ñjar  también  un  límite  á  la  proporción  de 
extracto  seco.  Ya  inició  esta  reforma  la  ley 
de  junio  de  1900,  estableciendo,  como  límite 
máximo  de  extracto  seco  para  los  vinos  de 
16®,  el  50  /'íio;  pero  esa  proporción  de  extrae* 
to  seco  04  exageradísima:  tampoco  existen  vi- 
nos naturales  de  mesa,  comunes,  que  tengan 
eaa  proporción  de  extracto. 

El  mi^mo  tratadista  que  cité  en  la  sesión 
anterior,  el  seflor  Navarro  Soler,  ocupándose 
de  esta  cuestión  del  extracto  seco,  asegura 
que  los  vinos  comunes  españoles  sólocontie* 
nen  de  14  á  20  gramos  por  litro  como  me- 
diana. 

«El  límite  de  50  %o  ^^  tolerancia  para  el 
extracto  seco— decía  el  señor  Lerena  Len 
guas  en  el  trabajo  que  antes  he  citado — no 
está  justificado  y  es  altamente  inconveniente, 
pues  es  sabido  que  es  uno  de  los  elementos 
más  preciosos  para  el  desdoblamiento  y  falsi* 
ficación  interna  del  vino.  El  alcohol  se  agre^^ 
ga  fácilmente,  pero  no  sucede  lo  mismo  con 
el  extracto,  y  sobre  todo  es  mucho  más  có- 
modo y  más  barato  comprarlo  ya  agregado 
al  vino  que  haya  de  servir  al  falsificador. 

«Creo  que  una  tolerancia  de  35  «/o©  sería 
verdaderamente  generosa,  pues  ya  hemos  vis- 
to que  un  buen  vino  no  contiene  generalmen- 
te más  de  20  ó  26  %^  de  extracto  seco». 

Esta  reforma  es  de  una  gran  importancia 
práctica,  porque  en  adelante,  si  se  pretende 
traer  vinos  con  la  proporción  de  extracto  se* 
co  que  antes  venían,  habría  necesidad  de  pa* 


gar  el  recargo  que  el  proyecto  de  la  comi- 
sión establece;  y  para  demostrar  á  la  H.  Cá- 
mara que  no  es  sólo  este  autor  español  el 
que  asegura  que  este  exceso  de  extracto  se- 
co se  ha  agregado  artificialmente,  nada  más 
que  para  satisfacer  la  demanda  de  los  mani- 
puladores de  vinos  de  estos  países,  voy  á  in- 
vocar el  testimonio  de  algunos  enólogos  ita- 
lianos, porque  en  Italia  también  se  produce 
el  mismo  fenómeno,  dificultado  hoy  por  la 
ley  de  1900  que,  por  razón  de  intereses  fisca- 
les internos  ha  limitado  las  facilidades  que 
antes  tenía  el  comercio  italiano  para  encabe- 
zar sus  vinos  y  darles  una  proporción  de 
extracto  exagerada  á  fin  de  satisfacer  la  de- 
manda del  Río  de  la  Plata. 

Criticando  esa  ley  interna,  algunos  comer- 
ciantes de  vinos  italianos  dicen  lo  siguiente, 
que  tomo  de  una  acreditada  revista  de  viti- 
cultura denominada  «Diario  Vinícola  Italia- 
no». En  Italia  esa  ley  de  1900  que  ha  prohi- 
bido la   alcoholización  para  el  consumo  in- 
terno y  que   sólo   la   tolera  hasta  3°  para 
los  vinos  de  exportación,  dificulta  todas  estas 
manipulaciones  que  no   se  hallan  de  acuer- 
do con  las  reglas  que  la  enología  fija,  y  por 
eso,  pretendiendo   mayor  libertad  para   esas 
manipulaciones,   decía  un   distinguido  enó- 
logo italiano  lo  siguiente:    «De  Sud  Amé- 
rica nos  llegan  pedidos,  constantemente,  de 
vinos  rosados,  que  sean  bastante  dulzones 
y  un  poco  espumosos.  Sabemos  perfectamen- 
te nosotros   que  el  pedir   estos  vinos  es  un 
error  técnico;  pero,  pregunta,  ¿qué  hemos  de 
hacer  nosotros  si  nuestros  clientes  del  Río  de 
la  Plata  nos  los  piden?  O  ejecutamos  la  comi« 
sión  que  se  nos  ordena,  ó  si  no  perdemos  el 
cliente,y  deseando  atender  esos  pedidos  ^ea 
indispensable  alcoholizar  estos  vinos  para  de^ 
tener  la  fermentación». 

He  ahí,  pues,  unas  de  las  razones  que  se 
invocan  por  los  mismos  comerciantes  impor- 
tadores de  vinos  españoles  é  italianos  ante 
la  H.  Cámara,  para  que  se  les  permita  intro- 
ducir estos  vinos  con  más  de  16^  Ellos  di- 
cen, en  su  exposición,  que  si  eso  no  se  con- 
siente, los  vinos  se  enturbian  y  se  tuercen. — 
¡Cómo  no  han  de  torcerse,  si  son  vinos  ma- 
los, si  esos  no  son  vinos!;  son  vinos  á  los  cua- 
les se  les  deja  una  proporción  exagerada  de 
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glucosa,  son  vinos  incompletos,  vinos  que  no 
se  han  terminado  de  hacer,  que  si  no  se  ma- 
tan los  fermentos  con  un  agregado  excesivo 
de  alcohol,  vuelven  á  fermentar. 

Son,  pues,  los  mismos  comerciantes  italia- 
nos los  que,  para  justificar  sus  procedimien- 
tos fraudulentos  dicen  en  la   revista   citada» 
que  si  ellos   pretenden  una   mayor   libertad 
que  la  que  les  da  ahora  la  ley   italiana,   es 
para  poder  atender  los  pedidos  del  Río  de  la 
Plata.  Ahora  bien:  esta  es  una  de   las   cau- 
sas por  las  cuales  ha  disminuido  en    nuestro 
país  la  importación  de  vinos  italianos,  no   es 
por  efecto  de  nuestra  ley  de  1900,   como   se 
ha  dicho,   sino  que  es  por  el  de  la  ley  italia- 
na, que  dificulta   ahora  las    manipulaciones. 
— Muchas  veces  hay  que  explicar  los  secre- 
tos de  los  námeros  da  la  estadística,  buscan- 
do sus  verdaderas  causas.  —  Son,  pues,   los 
mismos  comerciantes  de  Italia  los  que   pe 
quejan  por  haberles  quitado   su   propio   go- 
bierno esa  libertad  de  manipulación  que   les 
consentía  antes   preparar   estos   verdaderos 
brevajes  que  se  enviaban  al  Río  de  la  Plata 
para  servir  aquí  á  estas  otras  manipulaciones 
de  los  que   se  dedican   en   nuestro   país   á 
•arreglar  vinos»,  cuando  lo  regular  es   man- 
dar pedir  los  vinos  ya  arreglados  y  vendér- 
selos al  consumidor  en  perfecto  estado.   Son 
ellos  los  que  confiesan  que  para  no  perder 
el  cliente  necesitan  alcoholizar  esos  vinos  á 
fin  de  matar  los  fermentos;  pero  nosotros  no 
tenemos  por  qué  tomar  en  cuenta  esas  consi- 
deraciones. Nosotros  debemos  tolerar  el    co- 
mercio honesto,  la  importación  de  los   vinos 
regulares,  bien  hechos,  pero  no  la   importa- 
ción de  los   vinos   que   después   se  venden 
aplicándoles  marcas  extranjeras,  lo  que   im- 
porta un  ver  Kidero    fraude,  y  hasta   el   des- 
crédito de  esos  mismos  vinos  extranjeros. 

Es  precisamente  para  volver  por  el  eiédito 
de  esos  vinos,  que  el  gobierno  italiano  dictó 
esa  ley  de  1900  como  medio  de  readquirir 
para  los  vinos  italianos  el  prestigio  á  que  tie- 
nen derecho  por  su  bondad;  pero  es  que  se 
había  generalizado  tanto  en  Italia,  como  se 
ha  generalizado  desgraciadamente  en  nues- 
tro país,  la  elaboración  de  estos  vinos  artifi- 
ciales mediante  mezclas  y  procedimientos 
que  la  enología  no  consiente  ni  admite,   que 


fué  necesario  dictar  una  ley  interna  severtsi- 
ma  que  trabara  y  dificultara  esas  manipula- 
ciones. 

Se  ha  hecho,  pues,  en  Italia,  en  1900  al- 
go muy  semejante  á  lo  que  la  Comisión  de 
Hacienda  en  esto  caso  y  el  poder  ejecutivo 
originariamente  pretende  que  se  haga  en 
nuestro  país:  que  se  dicten  disposiciones  que 
traben  y  dificulten  la  fabricación  de  vinos 
artificiales  y,  sobre  todo,  esasmanipulacion&s 
que  se  llaman  •arreglar  vinos*. 

La  comisión  no  pretende  que  no  haya  nun- 
ca necesidad  de  arreglar  los  vinos:  algunas 
veces  ocurre  que  los  vinos  se  alteran,  se  mo- 
difican,— especialmente  los  vinos  débiles  que 
sufren  de  ciertas  enfermedades,  y  hay  nece- 
sidad de  corregirlos; — por  eso  hay  una  dispo- 
sición en  la  ley  que  nos  ocupa,  que  tolera  la 
corrección;  pero  la  tolera  dentro  de  los  lími- 
tes que  la  enología  aconseja;  en  manera 
alguna  esos  arreglos,  que  no  son  correccio- 
nes de  vinos,  sino  que  son  malas  mezclas,  6 
mejor  dicho,  aguamientos,  que  tienen  por 
principal  objeto  defraudar  el  impuesto  adua- 
nero, y  hacer  de  una  pipa  de  vino  dos,  no 
pagando  más  que  una  vez  el  impuesto  j 
vendiéndosela  después  al  consumidor  como  de 
vino  natural. 

Estas  dos  reformas,  pues,  que  la  Comisión 
de  Hacienda  incorpora  al  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  el  límite  de  la  fuerza  alcohólica  y 
el  del  extracto  seco,  tienen  una  importancia 
considerable;  y  si  esta  ley  se  aplica  debida 
mente,  va  á  determinar  estos  resultmlo;^:  un 
aumento  en  la  importación  de  vinos  natura- 
les y  un  aumento  también  en  la  producción 
de  vinos  puros  nacionales.  Si  ambas  cnsas 
ocurren,  sea  por  la  vía  del  impuesto  aduane- 
ro ó  sea  porque  los  vinos  artificiales  ó  los 
vinos  arreglados  y  trabajados  en  el  país  pa- 
guen el  impuesto  que  el  proyecto  aconseja, 
por  ambos  medios  se  conseguirá  el  aumento 
de  renta  que  el  poder  ejecutivo  persigue  con 
este  proyecto  de  ley. 

Se  ve,  pues,  cuan  equivócalo  está  el  dipu- 
tado señor  Pereda  al  asegurar — como  lo  hizo 
en  la  sesión  del  martes  de  la  semana  ante- 
rior— que  estn  ley  era  muy  imperfecta;  que 
era  una  ley  que,  si  se  sancionase,  iba  á  per- 
judicar la  renta  y  la  higiene  pública. 
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Sr.  Pereda — Y  me  ratifíco  en  eÍo. 

Sr.  Roflríi^ee  (don  A.  III.) — La  co- 
misión, por  las  rnzones  que  aduceen  su  dic- 
tamen y  Ims  que  ncnbo  de  exponer,  cree  (o  lo 
lo  contrario:  cree  quo  esti  h'y,  no  sólo  va  á 
determinar  un  numenro  de  renta,  sino  que  al 
mismo  tiempo  vn  á  favorecer  la  fabricación 
de  vinos  puros,  y  á  contribuir  á  que  la  gene- 
ralidid  de  los  vinos,  tanto  nacionales  como 
extranjeros,  que  se  beban  en  adelante,  sean 
de  mejor  calidad  que  los  que  hoy  se  expen- 
den al  público. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  hoy  todas 
esas  manipulaciones  se  hacen,  no  sólo  por 
los  fabricantes  de  vinos  que  tienen  estable- 
cimientos especiales  para  ese  objeto,  sino 
también  ñor  muchos  comerciantes  que,  sin 
conocimienios  en  esta  materia,  se  dedican  á 
hacer  esas  combinaciones,  agregando  alcohol, 
agoa  y  otras  sustancias  al  solo  objeto  de  au- 
mentar la  cantidad  de  vino  y  realizar  después 
el  pingue  negoeio  de  vender  al  páblico  como 
vino  puro  importado,  un  vino  arreglado  ó 
manipulado  en  el  pñU. 

Esta  operación  es  tolerada;  no  hay  ningu- 
na disposición  que  la  diñculte;  y  no  se  com- 
prende, como  el  seilor  diputado  ha  asegurado 
en  la  sesión  del  martes — y  hoy  dice  que  se 
rati6ca — que  una  ley  que  viene  á  difícultnr 
ese  abuso,  ese  verdadero  fraude  de  venderle 
al  páblico,  como  vino  puro  importado,  un  vi- 
no  manipulado  en  el  país  por  procedimientos 
rechazados  por  todas  las  leyes  adelantadas 
de  otros  países, — no  se  comprende,  digo,  có- 
mo es  posible  que  una  ley  que  consagra  esta 
reforma,  dé  los  malos  resultados  que  el  señor 
diputado  sostiene. 

Además  debe  tenerse  presente  que  esta  ley 
tiene  el  apoyo  de  todos  los  viticultores  ho- 
nestos del  país;  y  si  algún  interés  debe  la 
H.  Cámara  atender  en  este  caso,  es  el  de  esa 
industria  nacional;  industria  que,  como  lo 
dije  en  la  sesión  anterior,  es  susceptible  de 
un  gra«  desarrollo  en  nuestro  país;  industria 
que  utiliza  una  numerosa  mano  de  obra,  y 
que  además  tiene  la  ventaja  de  que  es  una 
de  las  industrias  rurales  más  civilizadoras, 
porque  exigo  de  parte  de  las  personas  que  se 
dedican  á  ella  una  preparación  intelectual  y 
retribuye  con  creces  los  esfuerzos  de  aquellas 


que  má<  estudian.  Porque,  precisamente  tan- 
to la  viticultura  como  la  vinicultura  están 
tan  adelantadas  en  otros  países,  que  hoy  es 
perfectamente  posible  luchar  contra  las  ad- 
versidades de  la  naturaleza  y  contra  las  di- 
fícultades  que  recordaba  el  diputado  señor 
Pereda  en  la  sesión  anterior,  que  ofrece  nues- 
tro clima  al  desarrollo  de  la  viticultura,  y 
que  á  él  lo  llevaba  á  una  conclusión  pesi- 
mista: lo  llevaba  á  asegurar  que  la  industria 
vitícola  en  nuestro  país  no  puede  desarrollar- 
se, porque  nuestro  clima  y  nuestras  tierras 
no  son  aptas  para  la  producción  de  buenos 
vinos. 

Precisamente  afirmé  que  las  personas  com- 
petentes en  e8t4i  materia,  después  de  estudios 
detenidos  sobre  las  condiciones  de  nuestras 
cepas  y  la  manera  cómo  se  desarrollan,  así 
como  nuestros  procedimientos  de  víniñcación. 
aseguran  todo  lo  contrario.  Reconocen  que 
efectivamente  nuestra  industria  vitícola — que 
aún  se  halla  en  un  estado  embrionario — lu- 
cha con  difícultades;  pero  aseguran  que  todas 
esas  dificultades  pueden  vencerse  merced  á 
un  estudio  detenido  y  á  un  esfuerzo  inteli- 
gente por  parte  de  los  viticultores  y  de  los 
bodeguero:?. 

Y  como  mi  palabra  en  este  caso  no  sería 
suficientemente  autorizada  para  llevar  á  la 
Cámara  el  convencimiento  de  la  conclusión 
á  que  arribo,  voy  á  tratar  de  prestigiarla  con 
la  de  dos  técnicos  de  verdadera  autoridad  en 
nuestro  país  en  esta  materia. 

Me  refiero  á  los  señores  ingenieros  agróno- 
mos don  Julio  Frommel  y  don  Teodoro  Al- 
varez,  que,  según  es  notorio  para  todas  las 
personas  que  siguen  en  nuestro  país  el  des- 
arrollo de  estas  industrias^  vienen  realizando 
desde  hace  años  estudios  pacientes  y  deteni- 
dos, no  sólo  sobre  el  cultivo  de  la  vid,  sus  en 
fermedrides  y  la  manera  de  corregirlas;  la  ca- 
lidad de  nuestras  tierras,  y  otros  elementos 
de  esta  industria  de  positiva  importancia, — 
sino  también  sobre  nuestros  procedimientos 
de  vinificación  y  la  mejor  manera  de  arribar 
á  la  elaboración  de  buenos  vinos. 

Esos  señores,  en  un  notable  estudio  que 
prepararon  para  el  primer  congreso  de  viti- 
cultura que  se  celebró  en  nuestro  país,  dicen 
lo  siguiente:  c Hemos  analizado  últimamente 
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con  el  seflor  FrommeU  (Hice  el  9eflor  Alvarez) 
«la  mayor  parte  de  las  cepas  del  país  en  di- 
ferentes regione?,  y  hemos  encontrado  que 
los  vinos  puros,  en  lo  que  hemos  tenido  la 
certidumbre  de  que  no  había  agregado  de 
ninguna  naturaleza,  están  encuadrados  en 
las  proporciones  alcohólicas  de  los  vinos  ge- 
nerales de  la  regi6n  francesa  del  Mediodía, 
especialmente  del  Hérault,  cuyas  graduacio- 
nes alcohólicas  máximas  alcanzan  á  10  gra- 
dos solamente;  vinos  estos  que  han  sido  pre- 
miado en  la  exposición    vitícola  de  París». 

Y  en  ese  mismo  estudio — á  propósito  de 
las  dificultades  climatológicas  de  que  nos 
habló  el  diputado  señor  Pereda,  y  á  las  cua- 
les se  han  referido  también  algunos  viticul- 
tores desalentados  por  las  contrariedades  con 
que  toda  induf*tria  nueva  tropieza  en  un  paí^ 
donde  no  hay  experiencia  propia, — en  e<íe 
mismo  estudio,  digo,  el  seflor  Alvarez  agrega 
lo  siguiente:  «Haciendo  el  cálculo  de  tempe- 
ratura, que  he  tomado  aHo  por  año  del  ob- 
Bervatorio  de  Colón  (precisamente  en  esa  lo- 
*  calidad  y  en  Sayago  he  estudiado  la  brota- 
ción  de  esa  variedad)  resulta  también  una 
elevada  cantidad  de  grados  que  pasa  de  cua- 
tro mil  doscientos  y  tant/>s  (no  recuerdo  bien 
la  cifra),  y  saco  en  consecuencia  que  nuestro 
clima  aquí  en  el  sud,  se  presta  admirable- 
mente para  la  vegetación  de  cualquier  varie- 
dad, ailn  la  mas  tardía,  que  puede  llegar  sin 
tropiezo  á  su  perfecta  madurez,  como  llegn, 
en  efecto,  la  Cabernet,  que  es  una  de  las  más 
tardías  y  cuyo  mosto  marca  á  veces  hasta  15 
grsdos  de  alcohol  á  producir  en  el  mustíme- 
tro  Guyot. 

«No  se  le  puede  exigir  más». 

Yo  no  deseo  abusar  de  la  benevolencia 
con  que  la  Cámara  me  oye  en  este  caso,  pnrn 
explicnrlede  qué  manera  eptofl  técnicos  creen 
que  pueden  subsannrse  esos  y  otros  inconve- 
nientes con  que  lucha  nuestra  industria 
vitícola,  y  especialmente  la  vinícola,  ni  hacer 
un  extracto  de  los  notables  pstiulios  que  so- 
bre vinificación  pe  han  publicado  en  la  «Re- 
vista de  la  Asociación  Rural»  v  en  los  «Ana- 
les  de  Ganadería  y  Agricultura»,  indicando 
á  los  bodegueros  á  qué  procedimientos  deben 
recurrir  en  sus  operaciones  de  vinificación 
para  corregir  los  principales  defectos  de  una 


de  las  clases  de  uva  que  más  ne  cosecha  f*n 
nuestro  país:  la  uva  «Vilfellfl». 

Es  sabido  que  esta  cepa,  que  tiene  cierUL« 
condiciones  de  rusticidad  y  gran  producción, 
adolece  del  defecto  de  que  produce  vIdo^ 
débiles  especialmente  en  alcohol,  y  de  muy 
poco  color;  y  como  el  gusto  de  nueatro  pú- 
blico, bastante  extraviado  merced  á  esas  ma- 
j  nipulaciones  que  realiza  el  comercio  de  vinos, 
no  gusta  de  ese  tipo  de  vino  de  escasa  fuer- 
za alcohólica,  más  de  un  viticultor  se  siente 
desalentado  por  el  escp.so  rendimiento  en 
fuerza  alcohólica  que  producen  las  cepas  de 
Vi<l¡ella.  Pero  en  esos  estudios  están  indica- 
dos cuáles  son  ios  procedimientos  á  que  de- 
be acudirse  para  lograr  vinos  sanos  y  sobre 
todo  para  dedicarse  á  la  producción  de  un 
vino  tipo  que  deben  empeñarse  en  acreditir 
los  viticultores  y  los  mismos  comerciante^, 
haciendo  que  el  páblico  lo  acepte  en  sus 
condiciones  naturales,  sin  pretender  que  en 
nuestro  país  sea  posible  producir  vinos  exac- 
tamente iguales  á  algunos  tipos  de  Burdeos, 
de  Borgoña  ó  de  otras  localidades  acredita- 
das. 

Al  hacer  estas  observaciones,  he  querido 
demostrar  el  error  en  que  ha  incurrido  el  di- 
putado señor  Pereda  al  sostener  que,  si  otro 
de  los  propó:<itos  de  esta  ley  es  facilitar  el 
desarrollo  de  la  viticultura  nacional,  no  por 
un  aumento  de  protección,  que  aeg^n  ja  lo 
demostré  en  la  sesión  anterior,  no  se  aumen- 
ta por  esta  ley,  puesto  que  se  dejan  las  co- 
sas como  están,  sino  nimplemente  por  el  me- 
dio indirecto  de  la  supresión  de  la  fabrica- 
ción artificial^  ese  propósito  ¿  ese  resultado 
de  esta  ley  «»ería  al tn mente  beneficioso,  por- 
que hay  un  profundo  error  por  parte  del  di- 
putado señor  Pere<la  :il  asegurar  que  en 
nuestro  país  no  es  posible  producir  vinos 
na  tu  fulos  de  buena  calidad. 

Nr.  Perecía  —  Yo  no  he  dicho  eso.  No 
me  haga  decir  cosa^  inexactas. 

Sr.  Roflrífi^aez  (don  A.  M»).^^^!  dipu 
tado  señor  Pereda  me  obliga  á  que  lea  tus 
palabras. 

Sr.  Pereda  —Perfectamente:  así  nos  en  - 
tenderemos   todos. 

Hrm  Rodríf^aez  (don  A.  M.)— El  di- 
putado señor  Pereda  ha  dicho  en  su  discur- 
so. •• 
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Sr.  Pereda  —  Por  el  contrario,  cuando 
discutamoa  el  artículo  2/^  le  voy  á  probar . . . 

Hr.  Rodrlf^aei  (don  A«  III.) — La  viti- 
cultura  tendrá  stempre  grandes  dificultades 
(dice  el  seflor  Pereda,  son  laa  palabras  de  él) 
tendrá  siempre  grandes  dificultades  para  su 
desarrollo  en  nuestro  país.»  una  industria 
qne  tendrá  stempre  grandes  dificultades  para 
eu  desarrollo,  es  una  industria  que  no  mere- 
oe  •  •  • 

Hr,  Pereda— Pero  es  por  múltiples  cau- 
sa? que  no  tienen  nada  que  ver  con  la  cali- 
dad del  vino. .. 

Nr.  Rodrliniex  (don  A.  ]II«) — Voy  á 
leer  todo  lo  que  ha  dicho  el  sefíor  diputado. 

Hrm  Pereda  —  ...  Está  interpretando 
erróneamente  mis  palabras. 

Hr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Dijo  el 
sefior  Pereda:  «Coincide  la  vendimia  en  el 
roes  de  marzo  con  las  grandes  lluvias,  se- 
gtSn  los  datos  de  los  observatorios  astronó- 
micos de  Colón  y  municipal  de  Montevideo, 
todos  los  enólogos  aconsejan  retrasar  para 
aumentar  el  azúcar  con  la  maduración  de  la 
uva». . .  y  sigue  el  señor  diputado  hablando 
de  las  condiciones  de  nuestro  clima  que  son 
todas  ellas,  según  el  sefior  diputado,  con- 
trarias al  desarrollo  de  la  viticultura. 

Sr.  Pereda— Perfectamente. 

Hr.  Rodrigones  (don  A.  ]II.)-~Pues 
híen:  «A  estos  inconvenientes»  (dice  de^^pués 
el  sefior  diputado)  «impuestos  por  la  natura- 
leza, «c  debe  el  fracaso  de  las  explotaciones 
vitícolas  en  el  país  y  la  pobreza  alcohólica  en 
nuestros  vinos.  Estas  causas  naturales  y  no 
otras,  han  arruinado  á  la  mayoría  de  nuestros 
viticultores». 

£1  que  habla  de  fracaso  de  una  industria, 
el  que  dice  que  una  industria  no  puede  des- 
arrollarse porque  tiene  que  luchar  contra  de- 
fectos incorregibles  de  la  naturaleza,  parece 
que  llega  á  la  conclusión  que  yo  le  he  atri- 
buido: de  lo  contrario  yo  no  entiendo  el  cas- 
tellano. 

«La  producción  nacional»  (sigue  diciendo 
el  sefior  diputado)  «y  la  importación  de  vinos 
naturales,  no  dan  la  mitad  del  consumo.  El 
enorme  saldo  lo  proporcionan  las  falsifícacio» 
nes.  Estas  abastecen  á  la  mayoría  de  los  con- 
sumidores, y  perjudican  la  higiene  pública». 
En  esto  estamos  de  perfecto  acuerdo. 


De  modo,  pues,  que  yo  he  creído  que  de- 
bía hacer  este  aparte  para  rectificar  el  error 
fundamental  en  que  ha  incurrido  el  señor 
diputado  al  creer  que  esta  industria  no  era 
digna  de  la  protección  indirecta  que  esta  ley 
trata  de  conservarle;  no  de  aumentársela, 
vuelvo  á  repetir,  porque  ese  es  otro  profun- 
do error  del  señor  diputado.  Esta  ley  no  crea 
nada,  no  innova  nada  en  materia  de  protec- 
ción: no  hace  otra  cosa  que  dejar  la  legisla- 
ción en  la  misma  situación  que  hoy  tiene;  y 
al  proceder  de  esa  manera,  tanto  el  poder 
ejecutivo  en  su  proyecto  originario»  como  la 
Comisión  de  Hacienda  en  el  suyo,  se  adopta 
una  conducta  prudente  y  juiciosa,  puesto  que 
no  es  de  países  serios  modificar  su  legisla- 
ción, en  condiciones  tales  que  pueda  deter- 
minarse la  ruina  de  una  industria  desarrolla- 
da al  amparo  de  los  favores  que  esa  propia 
legislación  le  ha  acordado  espontáneamente. 
Porque,  según  expliqué  en  la  sesión  anterior, 
la  viticultura  se  ha  desarrollado  en  nuestro 
país  por  la  sencilla  razón  de  que  á  causa  de 
apremios  fiscales  se  ha  venido  aumentando 
el  impuesto  aduanero  á  los  vinos.  Esa  situa- 
ción de  nuestro  régimen  fiscal  de  los  vinos 
estimuló  el  desarrollo  de  la  viticultura. 

Ahora  bien:  después  que  fuertes  capitales, 
millones  de  pesos,  se  han  invertido  en  el 
país  en  extensas  plantaciones  vitícolas  ¿se- 
ría juicioso  que  el  legislador  al  modificar  el 
régimen  fiscal  de  los  vinos,  no  tuviera  en 
cuenta  la  enorme  masa  de  intereses  creados 
al  amparo  de  esas  disposiciones,  para  con- 
servarles la  misma  situación  que  había  deter- 
minado la  creación  de  esos  intereses?  Proce- 
der de  esa  manera  sería  perjudicar  enorme- 
mente la  reputación  de  seriedad  que  debe 
tener  un  país,  y  sobre  todo  un  país  como  el 
nuestro  que  necesita  de  la  inmigración  y  del 
desarrollo  de  sus  industrias  para   prosperar. 

Sr.   Pereda — Apoyado. 

Sr.  Rodrficnez  (don  A.  ÜI.) — Yo  me 
felicito  del  apoyado  del  beflor  diputado,  por- 
que parece  revelar  que  en  ese  punto  estamos 
de  acuerdo;  y  si  estamos  de  acuerdo,  él  no 
puede  en  manera  alguna  censurar  las  dispo- 
siciones de  esta  ley  que  tienen  por  objeto 
miintorier  las  disposiciones  vigentes  que  pro- 
tegen indirectamente  el  desarrollo  de  la  viti- 
cultura aaoional. 
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8r.  Pereda— ¿Me  permite?  Nuestra  di- 
sidencia está  en  los  medios,  como  voy  á  pro- 
barlo más  tarde;  nada  más  que  en  los  me- 
dios. 

;  •  Sr.  Presldeate — Si  no  hay  inconve- 
niente, pasaremos  á  cuarto  intermedio  para 
dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

(Asi  se  efectúa,  y  vueltos  ¿  sala. . .) 

Continúa  la  sesión. 

El  sefior  diputado  por  Tacuarembó  había 
quedado  con  la  palabra. 

Sr.  Rodrifi^ez  {don  A.  IVI.)  —  Creo 
haber  demostrado,  señor  presidente,  que  la 
viticultura  nacional  es  digna  de  la  protección 
que  se  le  dispensa,  y  que,  por  lo  tant-o,  pro- 
cedería con  acierto  la  H.  Cámara  manteoien* 
do  nuestro  régimen  ñ»cñl  á  su  respecto  en 
las  mismas  condiciones  en  que  actualmente 
se  encuentra.  Eso  es  lo  que  persiguen  el  po- 
der ejecutivo  y  la  Comisión  de  Hacienda,  al 
HO  alterar  las  proporciones  de  los  impuestos 
aduaneros  que  gravan  la  introducción  de  vi- 
nos naturales  extranjeros  inferiores  á  13*^. 

Era  mi  propósito  contestar  ahora  varias 
otras  conclusiones  del  notable  discurso  de 
nuestro  compañero  el  diputado  señor  Pereda; 
pero  me  apercibo  deque  mi  exposición  esya 
demasiado  extensa,  y  me  falta  aun  por  tratar 
algunos  temas  fundamentales  que  dicen  re- 
lación más  directa  con  el  artículo  en  discu* 
cusión;  por  eso  prescindiré  de  muchas  de  las 
cuestiones  á  que  se  ha  referido  el  señor  di- 
putado  en  su  discurso,  con  las  cuales  no  es- 
toy de  acuerdo,  pero  cuya  refutación  no  es 
indispensable  para  la  mejor  comprensión  del 
artículo  que  discutimos  y  los  fundamentos 
que  tiene  la  comisión  para  patrocinarlo. 

Por  esa  razón  me  voy  á  limitar  á  tratar  el 
artículo  sustitutivo  que  ha  presentado  el  se- 
fior diputado  á  la  H.  Cámara,  del  1.®  en 
discusión,  incurriendo  en  una  contradicción 
evidente  con  sus  opiniones  expresadas  en  la 
sesión  anterior  y  ratificadas  en  la  presente, 
respecto  á  los  vinos  artificiales. 

El  diputado  señor  Pereda  parece,  por  va- 
rios pasajes  de  su  discurso,  que  es  un  adver- 
sario de  los  vinos  artificiales;  y  sin  embargo, 
como  artículo  sustitutivo  del  1.^  que  dis- 
cutimos, nos  propone  la  exención  de  todo  im- 
puesto para  los  vinos  artificiales 


8e  sabe  que  el  artículo  1.»  grava  ciertos 
vinos  importados,  y  grava  también  los  artifi- 
ciales con  un  impuesto  de  7  centesimos. 

Comprendo  que  se  discuta  el  monto  de  e« 
impuesto;  comprendo  que  se  sostenga  qne 7 
centesimos  es  tal  vez  un  impuesto  exagerado. 
Yo,  individualmente,  pienso  eso.  En  el  seoo 
de  la  Comisión  de  Hacienda  hubo  divergencia 
sobre  el  particular  varios  de  sus  miembros 
entendíamos  que  era  un  error  fijar  este  im- 
puesto en  7  centesimos;  que  lo  más  razona- 
ble habría  sido  aceptar  los  4  centesimos  que 
proyectaba  el  poder  ejecutivo;  pero  la  mayo- 
ría de  la  comisión  entendió  que  lo  regularen 
este  caso  era  atender  el  pedido  de  los  viticol- 
tores  y  de  muchos  comerciantesjimportadoref, 
que  sostenían  que  este  impuesto  debía  elevar- 
se á  seis  centesimos,  y  por  eso  la  comisión, 
aceptando  ese  orden  de  ideas  no  se  detuvo 
en  los  seis  centesimos,  sino  que  creyó  qoe 
debía  gravar  los  vinos  artificiales  con  el  mis- 
mo impuesto  que  grava  á  los  vinos  importa- 
dos. Pero,  repito  que  habría  sido  lógico  el 
diputado  señor  Pereda  discutiendo  el  monto 
del  impuesto,  pero  en  manera,  alguna  propo- 
niendo á  la  H.  Cámara  que  se  exima  de  lodo 
impuesto  á  los  vinos  artificiales. 

Sr.  Pereda— ¿Me  permite?...  Porque 
creo  que  en  mi  fórmula  entra  precisamente  Is 
imposibilidad  de  poder  hacer  esos  vinos,  pan 
que  compitan  con  los  vinos  naturales.  Por 
eso  dije  al  principio  que  es  cuestión  de  me- 
dios. 

Creo  que  nos  entenderemos  quizás  al  fina! 
del  debate. 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  iH.)— Ese  e« 
el  error  más  fundamental  del  señor  diputado. 

El  señor  diputado  cree,  según  nos  lo  aeabí 
de  explicar,  que  con  su  fórmula  basta:  sa 
fórmula  no  tiene  más  novedad  que  aumentar 
en  un  gramo  la  proporción  del  extracto  seco 
que  fija  la  ordenanza  municipal. 

La  ordenanza  municipal  fija,  me  parece^ 
17  gramos  por  mil . . . 

Sr.  Pereda — Diez  y  ocho. 

Sr.  Rodríg;iiez  (don  A.  9I.) — ¿Diei  j 
ocho?. . .  Pues  entonces  no  tiene  siquiera  el 
mérito  de  la  novedad.  El  procedimiento  que 
nos  propone  el  señor  diputado  se  parece  al 
cuento  aquel  de  los  cañonazos,  que  porque  do 
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alcanzaba  uno  se  ordenaba  que  se  tirasen 
dos. 

La  ordenanza  municipal  vigente  rige  hace 
once  afíos,  desde  el  año  1889 . . . 

Sr«  Pereda — Mil   ochocientos  noventa. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  A.  M.)— . .  .Mil 
ochocientos  noventa,  hace  doce  aflos,  y,  pre- 
cisamente, durante  la  vigencia  de  esa  orde- 
nanza, es  que  se  ha  desarrollado  en  propor- 
ciones asustadoras  la  fabricación  de  vinos 
artificiales. 

¿Qué  importancia  práctica  puede  tener  el 
que  nosotros  nos  limitemos  á  reproducir  la 
misma  ordenanza?  Es  de  toda  evidencia  que 
esa  ordenanza  no  ha  dado  resultado,  puesto 
que  vigente  tal  ordenanza,  se  ha  desarrolla* 
do,  repito,  la  fabricación  de  los  vinos  artificia- 
les. Hay  que  hacer  algo  más . .  • 

Sr.  Pereda  —  Está  persiguiendo  el 
fraude. 

Sr«  Rodríiniez  (don  A.  M.)  —  Yo  le 
voy  á  demostrar  al  señor  diputado  que  esa 
persecución  del  fraude .  • . 

Sr.  Pereda — Está  persiguiendo  al  fabri- 
cante de  vinos  artificiales. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)—.  ..que 
ha  iniciado  con  un  celo  encomiable  el  señor 
director  de  salubridad  doctor  Lapeyre,  por 
intermedio  del  laboratorio  químico  que  tiene 
adscrito  á  su  repartición,  no  basta  para  im- 
pedir el  desarrollo  de  la  fabricación  de  vinos 
artificiales.  Se  olvida  el  señor  diputado  que 
esa  ordenanza  sólo  estatuye  una  multa  de 
10  pesos . . 

Sr.  Pereda  —  Yo  tengo  un  proyecto 
completo  que  lo  presentaré  al  concluir  mi 
discurso. 

Sr.  Rodríicaez  (don  A.  M.) — . .  .y  esos 
10  pesos  los  paga  el  fabricante  de  vinos  ar- 
tificiales, y  sigue  fabricándolos,  porque  su 
fabricación  le  proporciona  —  no  10  pesos  — 
sino  muchos  miles  de  pesos  de  beneficios, 

(Apoyados). 

y  por  tanto,  no  basta  para  impedir  el  des- 
arrollo de  la  fabricación  de  vinos  artificiales 
que  nos  limitemos  á  repetir  la  ordenanza 
municipal. 

(Apoyados). 


Esto  es  por  una  parte.  Por  la  otra,  que  no 
hay  ninguna  razón,  desde  que  el  señor  dipu- 
tado no  ha  sostenido,  como  han  sostenido  en 
el  seno  de  la  Comisión  de  Hacienda  algunos 
colegas,  que  debemos  ir  al  temperamento  ra- 
dical de  la  ley  italiana  que  prohibe  toda  fa- 
bricación artificial.  El  señor  diputado  no  nos 
ha  hablado  de  eso,  porque  sin  duda  alguna 
participa  de  la  creencia  de  que  los  vinos  ar- 
tificiales inofensivos  no  hay  razón  para  pro- 
hibirlos, desde  que  es  un  producto  barato  que 
entregado  al  consumo  con  la  designación  que 
le  corresponda,  dándole  su  verdadero  nom- 
bre, diciéndole  al  consumidor  que  es  un  vino 
artificial,  no  hay  derecho  para  prohibirlo. 

Sr.  Pereda — Yo  pienso  todo  lo  contra- 
rio,— que  debe  prohibirse  ó  por  lo  menos 
tratar  de  evitarse  el  consumo  del  vino  artifi- 
cial que  se  expende  en  el  país. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  A.  IH.)— ¡Ahí  pero 
eso  no  lo  ha  dicho:  debía  habérselo  explica- 
do á  la  Cámara.  Esa  es  otra  tesis  á  discutir. 
El  señor  diputado  nos  dice  ahora,  recién, 
que  él  cree  que  debe  prohibirse  la  fabrica- 
ción de  vino  artificial. 

Sr.  Pereda — No,  prohibirse  no. 
Sr.  Rodrtg^aez  (don  A.  M.)  —  La  Co- 
misión de  Hacienda  cree  que  la  libertad  de 
indu.stria,  en  este  caso,  garantida  por  la  cons- 
titución de  la  república,  no  nos  autoriza  á 
prohibir  la  elaboración  de  productos  inofen- 
sivos. . . 

Sr.  Pereda  —  La  constitución  garante 
todo  lo  que  es  lícito,  lo  que  no  perjudica  los 
intereses  públicos.  Los  vinos  venenosos  son 
perjudiciales  á  la  salud. 

Sr.  Rodrícmez  (don  A.  91.)  —  Los  vi- 
nos venenosos  son  perjudiciales  á  la  salud, 
pero  lo  que  olvida  el  señor  diputado  es  que 
hay  vinos  artificiales  que  no  son  venenosos. 
El  vino  Petiot»  por  ejemplo,  se  elabora  con 
el  orujo  de  la  uva,  agregándole  azúcar,  agua 
y  alcohol.  Ese  es  un  vino  perfectamente  ino- 
cuo, inofensivo.  En  nuestro  país  ha  sucedido 
que  algunos  vinos  Petiot  bien  elaborados 
han  solido  tener  mejor  paladar  que  ciertos 
vinos  naturales  mal  hechos.  De  manera  que 
el  vino  Petiot.  •  • 

Sr.  Pereda — Con  mi  proyecto  no  se  po- 
drá fabricar  vinos  artificiales,  porque  va  á 
•er  cara  su  venta. 
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Sr«  Rodrigues  (doa  A.  M.) — ^To  ro- 
garía al  aefior  diputado  que  no  me  interrum- 
piera, porque  es  una  materia  un  poco  abatru- 
sa,  7  en  un  debate  dialogado. . . 

Sr.  Pereda — Pero  yo  no  quisiera  que  el 
sefior  diputado  insistiese  sobre  lo  que  no  es 
mi  pensamiento;  por  eso  le  he  dicho  que  es 
cuestión  de  medios. 

To  creo  que  por  mi  proyecto  no  podrán 
fabricarse  vinos  artificiales  porque  no  podrán 
venderse ... 

Sr.  Rodrigue»  (don  A.  ÜI.) — El  sefior 
diputado  incurre  en  una  serie  de  contradic- 
ciones. Hace  un  momento  que  dijo  que  de- 
bían prohibirse  los  vinos  artificiales . . . 

Sr.  Pereda — Prohibirse,  no. 

Sr.  Rodrícmez  (don  A  ]fl.) — ...y 
ahora  nos  dice  que  no  interpreto  su  pensa- 
miento; y  yo  estoy  explicando  á  la  Cámara 
que  no  se  puede  ir,  en  mi  concepto,  á  la  doc- 
trina del  prohibicionismo  absoluto,  porque 
no  hay  ninguna  razón  que  lo  justifique. .  • 

Sr.  Pereda  ^Apoyado. 

Sr.  Rodrísvoz  (don  A.  ÜI.)—  Pero  si 
me  apoya  en  un  caso  y  en  otro . .  • 

Sr.  Pereda— El  señor  diputado  no  me 
deja  explicar  mi  pensamiento  porque  no 
quiere  que  lo  interrumpa. . . 

Sr.  Rodríg^nez  («Ion  A.  Itl.)— Bueno: 
le  ruego  al  sefior  diputado  que  explique  su 
pensamiento. 

Sr.  Pereda — Yo  creo  que  establecien- 
do una  graduación  de  extracto  seco  y  demás 
componentes,  etc.,  no  se  hará  imposible  la 
fabricación  de  los  vinos  artificiales,  pero  se 
hará  imposible  su  venta,  porque  no  podrán 
competir,  por  sn  calidad  y  por  su  precio,  con 
los  vinos  naturales  del*  país,  con  los  vinos 
nltinenticios,  con  vinos  naturales  de  proce- 
dencia extranjera. 

Luego,  pues,  no  debemos  dictar  una  ley 
que  loH  prohiba,  sino  dictar  una  ley  que  los 
haga  imposibles. 

Ese  es  mi  pensamiento. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  A.  31.) —Es  un 
candido  error  (iel  señor  diputaiiü  creer  que, 
porque  nos  limitemos  á  repetir  la  ordenanza 
municipal,  y  por  la  sola  bondad  diíl  produc- 
to, vamos  á  impedir  que  continúe  la  fabri- 
cación de  Ibs  vinos  artificiales. 


Ya  le  he  dicho  al  sefior  diputado  —y  po- 
dría leer  las  opiniones  de  técnicos  competen- 
tes que  tengo  aquí — que  en  nuestro  país  ¿e 
ha  elaborado  vino  «Petiot»  de  gusto  miá 
agradable  que  el  natural.  Ese  es  un  vino  ar- 
tificia?. Luego,  ese  vino  no  es  posible  impe- 
dir que  se  produzca^  y  ese  vino  el  sefior  di- 
putado no  lo  grava.  Sin  embargo,  lo  regular 
es  que  ese  vino  se  grave  con  un  impuesto, 
porque  su  costo  de  fabricación  es  muy  infe- 
rior al  del  vino  natural,  y  porque  hasta  hoy 
se  entrega  al  consumo  llamándolo  vino  na- 
tural, lo  que  constituye  un  fraude  que  la  ley 
debe  impedir.  En  adelante,  vamos  á  obligar 
á  los  fabricantes  de  vino  nacional  y  á  loá 
viticultores  á  que  cuando  fabriquen  vino 
Petiot,  coloquen  en  el  envase  que  lo  conten- 
ga, el  título  de  vino  artificial,  y  en  ese  ca^o 
se  sometan  al  pago  de  un  impuesto  que,  ^e- 
gún  lo  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda 
en  mayoría,  debe  ser  de  siete  centesimos. 

Lo  que  no  le  ha  explicado  á  la  Cámara 
el  diputado  sefior  Pereda,  es  por  qué  en  este 
caso  el  vino  artificial  Petiot  no  ha  de  pagar 
un  impuesto, 

Sr,  Pereda — Lo  explicaré  después,  por- 
que el  señor  diputado  no  quiere  que  lo  inte- 
rrumpan. 

Sr.  Rodrígaez  (doo  A.  M..) — Yo  de- 
seo que  lo  explique  después. 

Sr.  Pereda — En  un  discurso  no  se  pue- 
de involucrar  todo. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — Sí,  se- 
ñor; yo  deseo  que  lo  explique  después,  por- 
que no  lo  ha  explicado  hasta  ahora. 

Sr.  Pereda — Voy  á  dársela. 

Sr.  Rodri£;aez  (don  A.  m.)  —  Pero 
cuando  se  propone  un  proyecto  sustitutivo 
por  el  cual  resulta  que  en  vez  de  gravar  con 
un  impuesto  la  fabricación  artificial,  se  le  de- 
clara libre  de  todo  impuesto,  habría  necei^i- 
dad  de  dar  el  fundamento. . . 

Sr.  Pereda — Lo  voy  á  dar. 

Sr.  Rodrtg^uez  («Ion  A.  Ifl.) — . .  .¡Mar- 
que L'»a  es  la  disposición  capílul  del  articulo 
El  artíc'ulo  1.®  establece  el  nuevo  impuesto 
quo  va  á  gravar  la  fabricariÓn  artificial;  y 
precisamente  uno  de  los  objetivos  de  e*la  ley, 
es  trabar  la  fabricación  artificial  por  medio 
de  ese  impuesto. 
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£1  seftor  diputado  dice  que  es  adversario 
de  los  VID 08  artificiales,  y  sin  embargo,  les 
concede  la  ezonei ación  de  impuestos:  hay 
evidente  contradicción  en  sus  opiniones. 

Pero  yo  voy  á  agregar  que  la  simple  limi- 
tación de  extracto  seco  que  él  propone,  no 
basta  para  dificultar  la  fabricación  del  vino 
artificial;  que  ese  criterio  de  la  ordenanza  mu- 
nicipal es  un  poco  anticuado. . . 

Sr.  Co!9ta — Apoyado. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— ...  y 
que  hay  necesidad  de  adoptar  un  criterio 
científico  más  adelantado. 

£1  criterio  que  propone  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  artículo  5.^  que  es  la  rela- 
ción entro  las  proporciones  del  extracto  seco 
y  el  alcohol  y  entre  la  acidez  y  el  alcohol  de 
un  vino,  es  un  criterio  más  adelantado,  no 
diré  que  es  un  criterio  nuevo,  porque  este  cri- 
terio se  aplica  en  Francia  desde  el  año  1888 
según  creo.  Figura  en  una  ordenanza  sobre 
esta  materia,  y  voy  á  demostrarle  que  es  apli- 
cable á  nuestro  país . . . 

Sr.  Pereda — No  es  aplicable  aquí. 

Sr.  Rodrl§^aex  (don  A.  M.)— . .  .aun- 
que yo  no  desearía  invadir  un  tema  que  me 
ha  prometido  abordar  el  doctor  Vázquez  Vá- 
rela, quien  va  á  explicar  á  la  Cámara  el  fun- 
damento de  este  artículo:  pero  sí  diré,  desde 
luego,  que  el  criterio  de  las  relaciones,  ya  se 
establezca  en  la  forma  que  lo  propone  la  co- 
misión ó  en  términos  más  generales,  es  un 
criterio  mucho  más  científico  que  el  criterio 
de  la  ordenanza  municipal. 

El  criterio  de  la  ordenanza  municipal  ha 
dado  el  siguiente  resultado  en  nuestro  país. 
Vinos  naturales,  perfectamente  elaborados, 
analizados  en  el  laboratorio  municipal,  han 
sido  clasificados  de  vinos  artificiales,  porque 
su  proporción  de  extracto  seco  no  llegaba 
á  18  gramos  que  fija  la  ordenanza;  y  algu« 
nos  vinos  artificiales,  indiscutiblemente  arti- 
ficiales» como  habían  sido  elaborados  por 
enólogos  inteligentes  que  se  habían  preocu- 
pado de  darle  la  proporción  de  extracto  que 
fija  la  ordenanza,  han  sido  clasificados  como 
vinos  legítimos  ó  regulares,  porque  estaban 
dentro  de  la  ordenanza. 

Ya  ve  el  señor  diputado  cuan  equivocado 
está  respecto  á  ta  bondad  de  esa  ordenanza 


que  él  pretende  que  nosotros  repitamos  aho 
ra  y  á  la  que  le  atribuye   la   virtud  de  que 
por  sí  sola  basta  para  impedir  la  fabricación 
artificial. 

Le  agregaré  más:  que  desde  la  época  en 
que  inició  su  campana  moralizadora  el  doc- 
tor Lapeyre,  muchos  de  los  fabricantes  de 
vino  artificial  que  antes  de  ahora  efectuaban 
sus  manipulaciones  con  toda  libertad,  se  han 
preocupado  de  buscar  el  asesoramiento  de 
químicos  ó  enólogos  competentes  para  darle 
á  sus  caldos  artificiales  la  proporción  de  ex- 
tracto que  exige  la  ordenanza  y  escapar  por 
ese  medio  á  la  aplicación  de  las  multas  que 
ella  fija. 

Bastan  estas  explicaciones  para  que  la  H. 
Cámara  se  persuada  de  que  ni  aún  del  pun- 
to de  vista  de  las  condiciones  que  debe  re- 
unir un  vino  para  ser  clasificado  como  natural, 
basta  el  simple  criterio  de  la  proporción  del 
extracto  seco,  que  el  diputado  señor  Pereda 
defiende,  para  lograr  el  desiderátum  de  im- 
pedir el  desarrollo  de  la  fabricación  artificial 
en  el  país. 

£1  plan  del  proyecto  que  nos  ocupa  es  mu« 
cho  más  científico  y  mucho  más  defendible 
que  el  del  diputado  señor  Pereda.  Y  aquí 
debo  tributar  un  elogio  merecido  á  la  obra 
del  ex  ministro  de  hacienda,  señor  don  Die- 
go Pons,  que  es  á  quien  pertenece  original- 
mente este  proyecto,  al  cual  la  Comisión  de 
Hacienda  no  ha  hecho  otra  cosa  que  incor- 
porar algunas  modificaciones,  importantes, 
sin  duda,  pero  que  están  en  el  mismo  orden 
de  ideas  del  proyecto  del  poder  ejecutivo,  j 
hasta  creo  poder  agregar  que  varias  de  ella» 
habrían  figurado  originariamente  en  dicho 
proyecto,  tal  como  la  exoneración  de  im- 
puesto á  los  vinos  naturales,  á  no  haber  me- 
diado la  circunstancia  de  ser  el  ex  ministro 
viticultor  y  haber  deseado  eludir  críticas  in^ 
fundadas  desde  el  primer  momento.  El  ex 
ministro  Pons,  por  su  condición  de  viticultor 
y  bodeguero,  conoce  un  poco  más  que  nos- 
otros, cuáles  son  los  procedimientos  á  que- 
acuden  la  industria  nacional  y  el  comercio- 
de  vinos  para  elaborar  sus  caldos;  y  pre- 
cisamente como  no  creía  que  la  simple  limi- 
tación de  la  proporción  de  extracto  seco  fuese- 
sufíciente  para  impedir  el  desarrollo  áe  l&  f a- 
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brícacíón  artificial»  propuso  en  su  proyecto 
otro  criterio  más  importante,  y  es  el  siguien- 
te, que  el  diputadlo  señor  Pereda  ha  olvi- 
dado. 

Con  arreglo  al  proyecto  del  poder  ejecuti* 
To,  que  en  esa  parte  ha  aceptado  íntegra- 
mente In  Comisión  de  Hacienda,  todo  fabri- 
cante de  vino  tiene  que  justificar  la  proceden- 
cía  de  la  uva  fresca  que  le  ha  servido  para 
la  elaboración  de  sus  caldo».  Nadie,  en  ade- 
lante, podrá  hacer  vino  en  el  país  sin  demos- 
trar dónde,  cómo  y  á  quién  ha  comprado  la 
uva. 

Esto  ofrecerá  sus  dificultades  prácticas, 
no  lo  dudo.  Es  posible  que  á  pesar  de  esas 
exigencias  de  la  ley,  nuestros  fabricantes 
puedan  eludir  el  cumplimiento  de  esa  for- 
malidad; pero  si  se  recorren  todas  las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  se  tendrá  en  cuenta  que 
también  se  establece  por  el  proyecto  del  ex 
ministro  de  hacienda,  señor  Pons,  un  régi- 
men análogo  al  de  la  ley  francesa  respecto 
de  la  circulación  de  vinos,  que  en  adelante 
tendrá  que  efectuarse  acompañada  de  una 
guía  en  que  se  indique  la  procedencia  del  vi- 
no, la  marca  de  fábrica,  el  nombre  del  pro- 
pietario y  del  destinatario,  y  varias  otras  cir- 
cunstancias determinantes  del  origen  del  vi- 
no, sin  las  cuales  no  podrá  circular  ese  vino, 
y  que  para  esa  circulación  de  los  vinos  se 
pone  á  contribución  el  celo  de  las  empresas 
de  transportes,  sean  éstas  terrestres  ó  fluvia- 
les, lo  que  permite  esperar  que  en  la  genera- 
lidad de  los  casos  no  podrán  circular,  en  ade- 
lante, vinos  en  el  país,  sin  haberse  llenado 
todas  esas  formalidades.  Esa  exigencia,  de 
que  todo  fabricante  tendrá  que  probar  en 
adelante  cómo  ha  adquirido  la  uva  necesaria 
para  producir  sus  vinos,  y  además  la  circuns- 
tancia de  que  la  ley  fija  el  coeficiente  legal 
de  producción  de  vino  con  arreglo  á  la  canti- 
dad de  uva  natural  que  se  haya  adquirido, 
conjuntamente  con  la  aplicación  rigurosa  del 
artículo  5.®  que  la  comisión  aconseja,  dará 
por  resultado  dificultar  enormemente  la  fa- 
bricación artificial  en  forma  mucho  más  efi- 
caz que  la  simple  repetición  de  la  ordenanza 
municipal  que  nos  propone  el  diputado  se- 
ñor Pereda. 

Además,  yo   voy  á  agregar  lo   siguiente: 


que  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  se  es- 
tablecía, con  respecto  á  la  determinación  ó  á 
la  clasificación  de  los  vinos,  ese  mismo  crite- 
rio; el  proyecto  del  poder  ejecutivo  adoptaba 
también  el  criterio  del  extracto  seco,  es  decir, 
del  límite  del  extracto  seco;  pero  Li  Comisión 
de  Hacienda,  estudiando  más  detenidamen 
te  este  proyecto,  y  después  de  haberse  aseso- 
rado de  técnicas  competentes,  juzgó  que  ese 
criterio  que  proponía  el  poder  ejecutivo — coa 
la  salvedad  de  que  en  todos  los  caaos  debe- 
ría admitirse  la  prueba  en  contrario — iba  á 
ser  un  semillero  de  pleitos  y  discusiones  con 
la  administración. 

iSr*  Pereda  —¿Dónde  queda  entonces  la 
competencia  que  reconoce  el  señor  diputado 
al  ex  ministro  de  hacienda,  que  proponía  dos 
grados  más  que  los  que  yo  propongo? 

Sr.  Rodríipies  (don  A.  M.) — Yo  le 
voy  á  explicar  dónde  queda,  señor  diputado. 

Sr«  Pereda  —  No  se  puede  citar  una 
opinión  cuando  deja  de  serlo  en  el  concepto 
del  mismo  legislador. 

$ir.  Rodrígaez  (don  A.  ]!II.)~Nadie 
pretende  poseer  la  ciencia  infusa  en  materia 
tan  difícil.  Ni  el  ex  ministro  de  hacienda,  ni 
la  comisión,  creen  que  no  se  han  de  haber 
equivocado  en  nada  en  esta  materia. 

£1  criterio  que  seguía  el  ex  ministro  de 
hacienda,  es  el  criterio  que  han  seguido  otras 
legislaciones,  es  el  criterio  de  la  legislación 
argentina,  es  el  criterio  que  se  había  seguido 
antes  de  ahora  en  nuestro  país;  pero  no  quie- 
re decir  que  en  esa  materia  no  fuese  suscep- 
tible de  mejoramiento  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo,  que  lo  he  elogiado,  no  en  esa  parte, 
lo  he  elogiado  en  la  otra  parte,  que  es  la 
novedosa.  La  parte  de  novedad  que  tiene  e) 
proyecto  del  poder  ejecutivo  y  que  no  be 
visto  en  otras  leyes,  es — repito— que  en  vez 
de  exigirle  al  fabricante  nada  más  que  el 
ajuste  del  vino  á  cierto  límite  de  extracto 
seco,  para  considerarlo  natural,  le  exige,  como 
base  fundamental,  la  comprobación  del  ori- 
gen de  la  uva  con  que  ha  elaborado  sus  vi- 
nos; y  aquel  que  entrega  al  consumo  mayor 
cantidad  de  vino  que  la  que  le  corresponda 
— con  arreglo  al  coeficiente  legal  y  la  canti- 
dad de  uva  comprada — queda  sujeto  al  pago 
del  impuesto  y  multa  que  fija  la  ley  en  lot 
artículos  respectivos. 
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Ese  es  ei  criterio  fundamental,  ese  es  el 
plnn  general  de  este  proyecto  de  ley,  y  ade- 
más el  régimen  sobre  la  circulación  de  vi- 
nos que  antes  he  explicado;  eso  es— repito 
— lo  que  tiene  de  novedad;  y  son  precisa- 
mente esas  disposiciones  las  que,  á  juicio  do 
la  comisión,  van  á  asegurar  la  eficacia  de 
este  proyecto  en  la  práctica,  sin  que  esto — 
vuelvo  á  repetirlo  —  permita  asegurar  que 
e^ta  ley  va  á  corregir  todo  abuso  y  todo 
fraude.  No:  es  una  materia  muy  difícil,  y 
nos  pasará  á  nosotros  lo  que  ha  ocurrido  en 
otras  partes,  lo  que  ha  ocurrido  en  Francia, 
en  Italia,  en  Austria,  en  la  república  Argen- 
tina, en  Chile,  que  las  leyes  sobre  vinos  ha 
habido  necesidad  de  modificarlas  frecuente- 
mente, y  á  veces  cada  afio. 

Yo  podría  citar  aquí  antecedentes  de  la 
legislación  francesa  que  demuestran  que  en 
el  intervalo  de  seis  meses  ha  habido  necesi- 
dad de  modificar  la  ley  de  vinos,  porque  la 
experiencia  les  demostró  que  el  fabricante 
fraudulento  se  escapaba  por  un  puerta  que 
no  había  previsto  el  legislador,  y  en  seguida 
ha  habido  que  cerrársela. 

Lo  mismo  sucederá  entre  nosotros.  Ni  el 
poder  ejecutivo  ni  la  comisión  tienen  la  pre- 
tensión de  haber  resuelto,  de  una  manera  de- 
finitiva y  perfecta,  este  difícil  problema;  pero 
creen  eí,  que  lo  que  se  proyecta  es  mucho 
más  perfecto  que  lo  que  existe,  es  mucho 
más  perfecto  que  lo  que  rige  en  la  república 
Argentina,  y  desde  luego,  es  una  combina- 
ción de  las  disposiciones  aceptables  de  las 
legislaciones  extranjeras,  especialmente  la 
francesa,  que  tiene  mucha  aplicación  á  nues- 
tro país,  por  la  circunstancia  de  que  nuestros 
vinos,  como  que  proceden  de  vides  origina- 
riamente francesas,  son  muy  parecidos  á  los 
vinos  franceses,  por  eso  es  perfectamente 
posible  utilizar  la  experiencia  de  aquel  gran 
país  vinícola,  para  sacar  de  ella  el  provecho 
necesatio  al  tratar  de  legislar  sobre  una  ma- 
teria tan  complicada  como  ésta. 

Además,  yo  debo  hacerle  presente  al  di- 
putado seAor  Pereda  que  la  Comisión  de 
Hacienda,  al  proyectar  la  modificación  del 
artículo  5.  del  poder  ejecutivo,  que  fijaba 
en  20  gramos  por  mil  la  proporción  de  ex- 
tracto seco  que  debía  tener  un  vino  nacional 
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para  ser  reputado  natural,  tuvo  muy  en  cuen- 
ta el  resultado  de  los  análisis  practicados  en 
el  laboratorio  de  la  cAsociación  Rural  del 
Uruguay»,  durante  tres  años  consecutivos,  de 
los  vinos  nacionales,  análisis  realizados  por 
los  dos  técnicos  á  que  antes  me  he  referido, 
los  señores  Frommel  y  Alvares. 

El  resultado  de  esos  análisis,  de  numero- 
sos análisis  de  vinos  nacionales,  que  figuran 
publicados  en  la  «Revista  de  la  Asociación 
Rural»  y  en  los  «Anales  del  Departamento 
de  Oanadería  y  Agricultura»,  daban  á  cooo« 
cer  lo  siguiente:  que  había  muchos  vinos  per- 
fectamente naturales  que  no  llegaban  al  lí- 
mite de  extracto  seco  que  se  fijaba  en  el  pro- 
yecto del  poder  ejecutivo,  y  era  por  esa  cir- 
cunstancia que  dicho  poder  ejecutivo,  al  fijar 
en  20  ^/oo  el  tnínimum  de  extracto,  agregaba: 
*  8 alvo  prueba  en  contrario  »f  es  decir,  que  el 
poder  ejecutivo,  como  sabía — porque  era  un 
viticultor  el  que  redactábala  ley — que  había 
muchos  vinos  naturales  que  no  alcanzaban 
á  20  gramos  de  extracto  seco,  admitía  la 
prueba  en  contrario. 

Ahora  bien:  la  honorable  Cámara  se  aper- 
cibirá de  toda  la  dificultad  que  envolvía  una 
disposición  de  este  género. 

A  cada  paso  los  fabricantes  de  vinos  y  loe 
bodegueros,  cuando  se  descubriese  un  vino 
que  no  se  ajustaba  á  la  ordenanza,  inmedia- 
tamente pretenderían  probar  que  si  ese  vino 
no  se  ajustaba  á  la  ordenanza,  no  por  eso 
dejaba  de  ser  natural;  que  se  debía  á  la  ca- 
lidad del  terreno  ó  á  la  calidad  de  la  uva,  á 
que  llovió  mucho  ó  á  que  llovió  poco; — en 
fin:  vendría  una  discusión  enredada  y  difí- 
cil con  la  administración  en  cada  caso. 

Por  esta  razón,  la  Comisión  de  Hacienda 
desde  el  primer  momento,  le  manifestó  al 
poder  ejecutivo  que  deseaba  eliminar  de  la 
ley  todo  motivo  de  discusión,  toda  contro- 
versia enojosa  con  los  viticultores  y  bode- 
gueros y  que  prefería  establecer  reglas  más 
liberales  á  condición  de  que  fuesen  inflexi- 
bles y  absolutas  en  su  aplicación. 

Por  eso  fué  que  habiendo  hallado  en  la 
legislación  francesa  el  criterio  de  las  relacio- 
nes entre  el  extracto  y  el  alcohol  y  entre  el 
alcohol  y  la  acidez,  juzgó  que  e>aH  relaciones 
debían  incorporarse  como  criterio  legal  para 
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determinar  si  un  vino  era  natural  ó  artificial, 
7  voy  á  explicarle  á  la  Cámara,  en  breves 
palabras,  por  qué  acepto  el  mismo  criterio  de 
la  legislación  francesa. 

Sí  la  comisión  aceptó  ese  criterio,  fué  por- 
que estudiando  esos  análisis,  á  que  antes  he 
hecho  referencia,  efectuados  durante  tres 
años  consecutivos,  pudo  comprobar  que  los 
límites  que  fija  la  comisión  en  su  proyecto 
eran  superiores  á  los  que  habían  hallado  en 
sus  análisis  los  señorea  Frommel  y  Alvares, 
es  decir,  que  los  vinos  analizados  estaban 
todos  dentro  de  eaoé  límites — me  refiero  á 
los  vinos  naturales  bien  elaborados — y  que 
por  lo  tanto  no  había  inconveniente  en  adop- 
tar para  nuestro  país  el  criterio  de  la  legis- 
lación francesa  para  la  determinación  ó  la 
clasificación  de  un  vino,  sin  dejar  de  recono- 
cer que  hay  vinos  extranjeros  que  no  se  ajus- 
tan á  esos  límites. 

Ese  criterio  consiste  en  b  siguiente:  nu- 
merosos análisis  han  comprobado  que  entre 
los  principales  componentes  de  un  vino  hay 
cierta  relación  armónica;  que  cuando  se  adul- 
tera el  vino  ó  se  elabora  mal,  la  relación  en- 
tre esos  componentes  no  está  dentro  de  los 
límites;  que  después  de  numerosos  ensayos, 
se  han  fijado  para  la  relación  del  alcohol  con 
el  extracto  para  los  vinos  tintos  en  4.5  oo* 
mo  máximum  y  para  la  suma  del  alcohol  con 
el  ácido  entre  12.5  y  17. 

Yo  no  entro  á  explicar  esta  relación  por- 
que, como  ya  lo  dije  anteriormente,  mi  ilus- 
trado compañero  de  comisión  el  doctor  Váz- 
quez Várela  va  á  hacerlo  más  adelante, 
cuando  llegue  la  discusión  de  este  artículo; 
pero  lo  que  deseo  agregar  es  esto:  que  la  crí- 
tica formulada  á  esta  disposición  es  infun- 
dada, puesto  que  si  bien  es  verdad  que  hay 
vinos  que  no  entran  dentro  de  esta  relación 
— vinos  de  otros  países-^la  generalidad  de 
los  vinos  franceses  comunes,  de  mesa,  como 
los  nuestros,  todos  están  dentro  de  estas  re- 
laciones. 

En  Francia,  rige  esta  disposición  desde  el 
año  1 8H6  ú  88,  y  no  ha  ofrecido  dificultad 
en  Ir  práctica;  y,  como  antes  lo  indiqué, 
puertto  que  nuestros  vinos  son  muy  semejan- 
tes á  los  franceses,  y  como  los  análisis  de 
esos  vinos  han  demostrado  que  dentro  de  esos 


límites  caben  todos  los  nuestros,  perfecta- 
mente genuinos^  es  mucho  más  regular  adop- 
tar un  criterio  que  da  esta  flexibilidad  pan 
la  clasificación,  y  no  el  criterio  del  extracto. 
Porque  ocurre  lo  siguiente:  cuando  un  vi- 
no es  pobre  en  alcohol,  también  es  pobre  en 
extracto,  porque  la  relación  extracto-alcohol 
se  obtiene  dividiendo  el  peso  del  alcohol  por 
el  peso  del  extracto. 

Es  esa  relación,  que  es  constante  en  los 
vinos  bien  elaborados — constante  en  el  sen- 
tido de  que  ese  cociente  no  pasa  cierto  lími- 
te— el  criterio  que  ha  adoptado  la  comisión 
como  el  más  científico,  y  sobre  todo  como  el 
más  flexible,  como  el  más  elástico  para  la 
clasificación  de  los  vinos  naturales  y  artifi- 
ciales. 

Con  ese  criterio  no  se  dará  la  anomalía  de 
que  un  vino,  como  el  Vidiella,  por  ejemplo, 
pobre  en  alcohol  y  pobre  en  extracto,  á  pe- 
sar de  ser  natural,  puede  ser  clasificado  de 
artificial,  como  ha  ocurrido,  porque  no  llega- 
ba á  la  proporción  de  extracto  de  la  ordenan- 
za, no  obstante  que  todos  los  que  se  ocupan 
de  estas  cuestiones  saben  que  en  numerosos 
casos,  vinos  hechos  con  uva  Vidiella  perfec*^ 
tamente  naturales,  no  han  alcanzado  sino  i 
16  gramos  de  extracto,  y  que  hay    muchoe 
vinos  en  el  mundo,  y  vinos  excelentes,  coya 
proporción  de  extracto  es  inferior  á  18  o/oo. 
Se  ve,  pues,  por  estas  explicacionee  que  el 
mismo  criterio  que  el  diputado  señor  Pereda 
nos  propone,  de   la  ordenanza  muoicípaL 
ofrecería  el  grave  inconveniente  en  la  prác- 
tica de  que  llevaría  á  las  autoridades  muni- 
cipales y  á  los  que  en  adelante  tuvieeen  asa 
cargo  la  aplicación  de  esta  ley,  á  oometer  la 
injusticia  de  clasificar  vinos  perfectamente 
naturales  como  artificiales,  cuando   nosotros 
ya  sabemos  que  esos  vinos,  si  eran  pobres  en 
extracto  se  debía  á  deficiencias  en   la  condi- 
ción de  la  uva,  pero  no  á  un  fraude  en  ni 
elaboración,  que  es  precisamente  lo  que  se 
trata  de  castigar. 

Voy  á  ocuparme  ahora,  señor  presidente, 
de  las  observaciones  que  el  ilustrado  dipu- 
tado por  el  Salto  ha  formulado  al  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  en  partícolar 
de  su  crítica  á  esta  disposición. 

La  observación  capital  que  ha  hecho  ei 
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eeñor  diputado  por  el  Salto  es  que  esta  ley 
invade  ]a  función  reglamentaria,  que  es  de 
In  competencia  del  poder  ejecutivo. .  • 

Sr.  Costa — No:  de  competencia  técnicn. 
Me  parece  que  la  reglamentación  debe  li- 
brarse á  los  técnicos;  ó  que  el  poder  ejecutivo, 
como  es  natural,  la  encargue  á  personas  com- 
petentes. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  III.) — Do  ma- 
nera que  el  pensamiento  del  señor  diputado 
es  que  toda  cuestión  técnica  debe  ser  librada 
al  poder  ejecutivo  que,  asesorándose  de  técni- 
cos, puede  resolverla  con  mejor  acierto  que  la 
H.  Cámara. 

8r.  Costa — No  le  digo  todas:  le  digo  es- 
ta cuestión  que  en  la  ley  la  encuentro  dema- 
siado recargada  con  reglamentaciones  técni- 
cas que  no  las  considero  de  la  competencia 
ni  del  resorte  de  la  Cámara, 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  Mm) — Hay  en 
esta  crítica  bastante  injusticia  por  parte  del 
seflor  diputado.  • . 

Sr.  Costa— Voy  á  demostrárselo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — .  •  .por- 
que  cuando  hn  llegado  el  momento  de  citar 
concretamente  dónde  está  ese  abuso  de  tec- 
nicismo en  la  ley,  no  ha  hecho  mención  sino 
del  artículo  5.o... 

Sr.  Costa— Del  artículo  7A 

Sr.  Rodrígnez  (don  A.  M.)—  ..del 
artículo  7.^. . . 

Sr.  Costa—Y  de  otros. 

Sr.  Rodríipiex  (don  A.  Hl.)— ...y 
del  artículo  9.^ 

Sr.  Costa — Hay  otras  cosas  que  decir 
cuando  llegue  el  momento. 

Sr.  Rodriiniez  (don  A.  >l.)— Yo  voy 
á  demostrar,  señor  presidente,  que  la  materia 
comprendida  en  esas  dis|)osiciones  es  objeto 
de  disposiciones  legales  en   muchos   otros 


países,  y  que  en  Francia  y  en  Italia  se 
critican  las  leyes  de  vinos  por  enólogos  y 
estadistas  de  verdadera  reputación,  precisa- 
mente por  el  hecho  de  no  haber  resuelto  el 
legislador  esas  cuestione»  y  haberlas  librado 
al  criterio  del  poder  ejecutivo,  que,  confián- 
dose á  los  técnicos  suelen  resol  ver  estas  cues- 
tienes  con  un  criterio  exclusivamente  técni- 
co; siendo  así  que  estas  materias,  en  las  que 
van  envueltas  no  sólo  cuestiones  de  higiene, 
sino  también  cuestiones  fiscales  y  cuestiones 
económicas,  deben  resolverse  buscando  el 
consejo  de  los  técnicos,  pero  principalmente 
con  eriterio  de  estadistas,  y  ese  criterio  de  es 
tadistas  donde  existe  más  ponderado  es  en 
los  cuerpos  legislativos,  donde  es  posible  con- 
feccionar estas  leyes  con  mayor  acierto,  por- 
que en  el  seno  de  los  cuerpos  legislativos, 
sus  debates,  por  su  publicidad  y  por  el  gran 
concurso  de  opiniones  diversas  que  se  utili- 
zan en  ellos  y  para  la  elaboración  de  las  le- 
yes, dan  mayores  probabilidades  de  acierto 
que  las  simples  decisiones  del  poder  ejecuti- 
vo, cuando  éstas  se  adoptan  por  el  simple 
consejo  de  una  corporación  técnica. 

Yo  entiendo  que  estas  cuestiones  deben 
resolverse  oyendo  previamente  á  los  técnicos; 
pero  la  crítica  del  señor  diputado  es  injusta 
en  esto  caso,  puesto  que  la  Comisión  de  Ha« 
ciendn,  al  proyectar  estas  disposiciones,  lo  ha 
hecho,  ha  buscado  el  consejo  de  técnicos. . . 

Sr.  Costa — Ha  oído  mal  enlonces  ^oyen- 
do  el  consejo  de  los  técnicos»,  ha  oído  mal  • . . 

Sr.  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  slcniiu  lus  seis  p.  m.). 

Manuel    Oarcki  y   Sohios, 
Secretario  reJactor. 
Samuel  Blixén, 
Secretario  relator. 
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38/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


NOVIEMBRE  27  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Be  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  yeintisiete  de  noviembre  del  afio 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los  re- 
presentantes sefiores 


GoflO 

SllTÉJi  Fernandas 

Serrato 

Olivera 

Iglesias 

Flortto 

Martines 

Solé  y  Rodriffnea 

Romea 

Castro 

■tohorerrlto 

Brlto 

Del  Campo 


Rozlo 


Velloso 

Berro  (don  Arturo) 

Bspaltor 

Oonsáles  llorona 


Barabino 
Fajardo 


Faltando: 


Riostra 

Rodrisrnes  (don  R.) 

Herrero  y  Bsplnosa 

Samaoolts 

Tlseomla 

Smltb 

Rodrisrnes  (don  I..  V.) 

Mlláns  Zabaleta 

Servente 

Rodrisnes  (don  A.  Bf  ) 

Vidal  y  Fuentes 

Orlciae 

BHto  del  Pino 

Gapnrro 


Ros 

Vásgnes  Várela 

Oralla 

Xjaoneva  Stlrllas 

Oaroia 

Mora  Ma^arifios 

Rodrisues  (don  Q.  I..) 

Onlllot 


CON  AVISO 


Gil  (don  Juan) 
Bnolso 


Flenr^uln 


Imas 

Berro  (don  Garlos) 

Segundo 

Moreno 

Flfart 


CON  LICRNCIA 


Dufort  y  Alvares 


Ijópes 


SIN    AVISO 


QU  (don  Mario) 

Bsouder 

Rodó 

Viera 

Ferrando  y  Olaondo 


loasuriasa 


Alves 


8r»  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  bay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmatifa). 

No  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta,  se 
va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  continuán- 
dose la  discusión  particular  del  proyecto  de 
ley  que  crea  un  impuesto  de  consumo  á  los 
vinos. 

Tiene  la  palabra  el  sefior  diputado  por  Ta- 
cuarembó. 

Hr.  Rodrli^es  (don  A.  ni.)— Antes 
de  proseguir  mi  réplica  á  las  observaeionee 
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formularlas  por  el  ¡lustrado  diputado  por  el 
Salto,  doctor  Costa,  al  proyecto  en  discusión, 
debo  agradecer  en  nombre  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  en  el  mío  propio,  los  benévo- 
los elogios  con  que  nos  ha  favorecido  en  su 
discurso,  no  obstante  de  que  esos  elogios  los 
atenóa  liastante  en  seguida  con  un  palme- 
tazo de  maestro,  concebido  en  estos  términos: 
«Me  parece  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
ha  metido  un  poco  en  camisa  de  once  varas, 
7  que  habría  sido  mejor  limitarse  á  proyectar 
una  ley  de  vinos,  vaciada  en  una  ordenanza 
revestida  con  autoridad  técnica,  pues  nosotros, 
que  en  la  mayoría  de  nuestra  Cámara  somos 
legos  en  la  materia,  no  estamos  habilitados 
para  clasificar  *aiUoritate  p'opia*,  los  vinoa 
naturales,  importados  ó  de  producción  na- 
cional, de  los  artificiales  inocuos  y  de  los  no- 
civos á  la  salud  pública,  y  menos  para  co- 
nocer bien  las  relaciones  de  su  legitimidad  ó 
falsedad». 

Fué  esta  la  observación  fundamental  que 
hizo  el  doctor  Costa  al  proyecto  en  discusión. 
El  cree  que  adolece  de  un  grave  defecto  de 
forma,quees  menester  eliminar  de  ese  proyec- 
to todas  las  disposiciones  de  carácter  técni- 
co, y  desde  luego  procurar  hacerlo  más  sin- 
tético—estas fueron  sus  palabras — para  fa- 
cilitar su  aplicación  en  la  práctica. 

Aseguró  que  los  modelos  de  legislación 
extranjera  que  tratan  esta  materia  son  tal 
cual  él  desea  que  esta  ley  se  formule. . . 

Sr.  Coala  —  ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado?. •  No:  no  me  he  referido  á  ninguna  le- 
gislación extranjera:  á  la  legislación  en  ge- 
neral. Es  una  característica. . . 

Sr*  Rodríguez  (don  A.  m.) — Ha  di- 
cho que  la  tendencia  moderna . . . 

Sr.  Costa — Es  hacer  más  apotegmática 
la  ley. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Es  ha- 
cer más  apotegmática  la  ley.  Yo  creo  que  se 
equivoca  el  seftor  diputado  en  esta  observa- 
ción, y  que  tratándose  especialmente  de  leyes 
sobre  vinos,  existen  los  dos  modelos:  existen 
las  leyes  breves  y  sintéticas  y  existen  leyes 
extensas  y  minuciosas  del  corte  de  la  que  en 
este  caso  defiende  la  Comisión  de  Hacienda. 
Sr.  Costa-r-Esa  no  es  una  réplica  sus- 
tancial. 


Sr.  Rodríguez  (don  A.  ]||.)  —  To  le 
rogaría  que  no  me  interrumpiera. . . 

Sr.  Costa — Le  advierto  eso,  porque  no 
es  la  fuerte. 

Sr.  Rodrígnes  (don  A.  M.)— El  de- 
bate dialogado  en  este  asunto  va  á  oscurecer 
por  completo  la  cuestión . . . 

Sr.  Costa — Bueno:  no  lo  voy  á  interrum- 
pir más. 

Sr.  Rodri^ez  (don  A.  M.)— ...Yo 
no  lo  interrumpí  al  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa— No:  me  interrumpió  bastan- 
te; hicimos  un  diálogo  con  algún  interés  ge- 
neral el  otro  día. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)  —  Era 
porque  el  seQor  diputado  me  sometía  á  un 
cuestionario  y  me  pareció  falta  de  cultura  no 
contestarlo  algunas  veces. 

Sr.  Costa — Bueno,  subsiste  el  cuestiona- 
rio y  estoy  esperando  la  réplica. 

Hr.  Rodríguez  (don  A.  191.)-- Yo  ae  la 
voy  á  dar;  pero  vuelvo  á  suplicarle  que,  si  le 
es  posible  dominar  au  nerviosidad,  no  me  in- 
terrumpa. 

Sr.  Costa— Bueno:  absolutamente. 

Sr.  Rodrig^uez  (don  A.  HI.)  —  Iba  di- 
ciendo que  la  crítica  del  sefior  diputado,  en 
la  que  insistió  repetidas  veces,  no  es  acepta- 
ble, porque  en  los  distintos  modelos  de  legis- 
lación que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  teni- 
do á  la  vista  para  proyectar  su  dictamen,  ha 
observado  la  que  mayor  parte  de  las  leyes  ex- 
tranjeras de  vinos,  son  semejantes  á  la  que 
la  comisión  proyecta,  y  tratan  las  cuestiones 
técnicas  y  las  reglamentarias  sobre  forma  de 
percepción  del  impuesto  y  medidas  de  con- 
trol que  el  proyecto  establece,  en  forma  muy 
análoga;  y  que  aquellas  leyes   extranjeras 
que  han  adoptado  el  sistema  que  patrocioa 
el  señor  diputado  por  el  Salto,  son  objeto  de 
críticas  y  reparos  en  los  propios  países  viü- 
colas  donde  se  hallan  en  vigencia. 

Así,  por  ejemplo,  la  última  ley  francesa 
sobre  falsiCcación  de  vinos,  está  concebida 
en  términos  generales,  tal  como  le  agrada  al 
selíor  diputado,  y  esa  ley  precisamente  por 
hallarse  concebida  en  esos  términos,  ha  sus- 
citado numerosas  protestas  entre  los  vitícul- 
tores  y  comerciantes  de  vinos. 
Las  revistas  que  se  ocupan  en  Francia  d« 
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esta  materia  han  clamado  insistentemente 
porque  esa  ley  no  fuese  tan  sintética  y  que, 
por  el  contrario,  entrase  en  ciertos  detalles 
técnicos  sobre  todo,  precisando  en  qué  casos, 
determinadas  manipulaciones  estaban  prohi- 
bidas j  cuándo  estaban  autorizadas,  que  es 
precisamente  lo  que  hacen  el  poder  ejecutivo 
j  la  Comisi/^n  de  Hacienda  en  su  proyecto; 
— lo  que  quiere  <Iecir  que  en  esta  materia  no 
es  posible  prescindir,  al  legislar,  de  ciertas 
cuestiones  técnicas. 

Entre  otras  revistas,  una  titulada  Le 
Progres  Agricole  et  Viiicole  que  se  publica 
en  Francia,  haciendo  precisamente  la  críti- 
ca de  esa  última  ley  francesa  y  de  su  exce- 
siva brevedad,  dice  lo  siguiente: — «Luego  esa 
ley  sobre  el  fraude  es  sumamente  peligrosa, 
es  mucho  más  peligrosa  que  todas  las  que 
han  sido  propuestas  anteriormente  durante 
veinte  años,  ella  es  de  tal  manera  vaga  y 
general  que  constituye  una  amenaza  perma- 
nente respecto  de  todas  las  prácticas  viníco- 
las, las  más  honestas  y  las  más  consagradas 
por  la  ciencia  enológica. 

«He  aquí  por  ejemplo  lo  que  dice  en  su  ar- 
tículo 3.':  €  Serán  castigados  con  las  penas 
que  establece  el  articulo  i.**  aquellos  que  falsi- 
fiquen sustancias  destinadas  á  la  alimentación 
del  hombre  y  de  los  animales;  sustancias  me. 
dicamentosas,  bebidas  en  general  y  productos 
agrícolas  y  naturales  destinados  á  ser  vendió 
dos» . , . 

«Este  artículo  parece  perfecto  á  primera 
vista» — (dice  la  revista — al  comentarla)  «pe- 
ro la  ley  no  dice  en  ninguna  parte  en  qué 
consisten  esas  falsificaciones  que  se  castigan». 

«Suponed  un  ministro  enemigo  del  vino, 
un  templario, — esto  puede  suceder; — suponed 
un  consejo  de  hisciene,  dis])uesto  á  entrar  en 
eee  orden  de  ideas,  que  contara  en  su  seno 
con  algunos  médicos  que  hubiesen  jurado  no 
beber  más  que  cacao  6  the — no  es  raro  en  el 
cuerpo  médico — y  veríamos  entonces  perse- 
guir como  falsificación  todas  las  correcciones 
que  en  afios  de  mal  vino  nos  vemos  obliga- 
dos los  viticultores  franceses  á  realizar  en  los 
vinos  mal  constituidos. 

«En  virtud  de  este  artículo  se  podría  pro- 
hibir la  adición  de  azúcar  y  ácido  tartárico 
y  tanino;  se  podría  impedir  la  corrección  de 


vinos  («cassants»)  quebrados».  (Esta  es  una 
palabra  á  la  que  no  le  he  encontrado  traduc- 
ción exacta:  es  una  enfermedad  que  sufren 
los  vinos  débiles  que  pierden  el  color  al  con- 
tacto déla  luz)  «se  podría  impedir  la  correc- 
ción de  ios  vinos  quebrados»  (sería  la  tra- 
ducción literal  de  la  palabra  «cassants») 
«por  medio  del  ácido  sulfuroso,  se  podría  im- 
pedir la  elaboración  del  cháteau  Iquem»! 

«No  hay  que  olvidar  que  una  ley  anterior 
define  el  vino  natural  como  el  producto  de 
la  fermentación  de  la  uva  fresca  y  que  toda 
adición  de  una  sustancia  cualquiera  puede 
ser  considerada  desde  luego  como  una  falsi- 
ficación».  Así  continúa  su  crítica  la  revista, 
llegando  á  la  conclusión  de  que,  para  garan- 
tir á  la  viticultura,  ó  mejor  dicho,  á  la  vini- 
cultura, precisa  completa  tranquilidad  en  sus 
procedimientos  y  especialmente  en  las  co- 
rrecciones admitidas  por  la  enología; — la  ley 
debería  especificar  cuáles  eran  los  procedi- 
mientos admitidos  y  cuáles  los  prohibidos, 
tal  como  lo  hacen  otras  legislaciones,  como 
lo  hace,  por  ejemplo,  la  legislación  alemana, 
como  lo  hace  la  legislación  chilena,  como  lo 
hace  la  legislación  argentina,  y  como  lo  ha- 
ce la  legislación  belga,  que  tengo  aquí  y  po- 
dría leer  más  adelante,  si  se  dudara  de  mi 
palabra. 

Sr.  Costa— ¡Si  me  diera  permiso.. . 

Sr.  Rodrt^^ez  (don  A.  M.)  —  Con 
mucho  gusto. 

(Hilaridad). 

8r.  Florlto^-¡No  lo  puede  remediar! 

8r.  Costa  — . . .  para  preguntarle  una  co- 
sa! Si  esa  ley  ó  esa  crítica  que  hace  es  á  la 
ley  de  vinos  ó  á  la  ley  de  sofisticación. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.)  —  A  la 
ley  de  sofisticación. 

Sr.  Costa — ¡Ahí  es  muy  distinto.  No  me 
argumente  con  la  ley  de  sofisticación  que 
puede  tener  esa  vaguedad  haciendo  argu- 
mentos sobre  una  ley  especial  de  vinos. 

Yo  entendí  que  al  principio  el  seRor  dipu- 
tado iba  á  citar  una  ley  de  vinos  y  no  una 
ley  de  sofisticación. 

Sr.  Rodrff^ex  (don  A.  IH.)— Esa  es 
la  ley  que  se  aplica  en  materia  de  elabora- 
ción de  vinos  en  Francia. 
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Sr«  Costa — Bueno:  pero  hay  que  distin- 
guir eBO. 

8r.  Rodríg^eB  (don  A.  IH.)— La  crí- 
tica que  he  leído  está  precisamente  en  una 
revinta  de  viticultura. 

Sobre  falnifícación  de  vinos  en  Francia 
creo  que  no  hay  otra  disposición  que  esa:  y 
donde  se  hacen  estas  críticas,  repito,  es  pre- 
cisamente en  una  revista  de  viticultura,  por- 
que esa  es  la  disposición  á  que  están  someti- 
dos los  vinicultores  en  Francia. 

Sr.  Costa — No  es  la  crítica  á  una  ley  de 
vinos  sino  á  una  ley  de  soGsticación. 

Nr«  Rodríguez  (don  A.  !II.)~De  so- 
fisticación  de  vinos,  señor! 

Sr.  Costa— Lea  el  artículo  y  verá. 
Bueno:  ya  he  concluido  mi  interrupción. 
8r.  Rodríguez  (don    A.  IH.)  —  Creo 
que  la   ob$>ervación   del    señor  diputado  no 
tiene  fundamento. 

Como  deseo  ser  breve,  le  suplicaría  de  nue- 
vo que  no  me  interrumpiera,  pues  debo  de- 
clarar á  la  Cámara  que  estoy  hablando  bajo 
cierta  violencia;  porque  mi  deseo  es  concluir 
pronto,  y  estas  interrupciones  me  obligan  á 
ser  más  extenso. 

Sr.  Costa — Son  provechosas. 
8r.  Rodrigaez  (don  A«  Me) — Muchas 
gracias,  pero  tienen  el  inconveniente  de  ha- 
cer muy  extenso  el  debate. 
Sr*  Costa— Es  más  ameno. 
Sr.  Rodrlfi^nez  (don  A.  IH.) — Debido, 
sin  duda,  al  señor  diputado. 

Sr.  Costa — No,  señor:  al  contrario. 
Sr.  Rodrigues  (don  A.  IH.) — Yo  in- 
terpreto estas  críticas  y  sobre  todo  estas  que* 
]a8  de  los  vinicultores  franceses  en  el  sen- 
tido de  que  ellos  desean  que  la  legislación 
francesa  especifique  cuáles  son  los  procedi- 
mientos de  falsificación  prohibidos,  ó  de  co- 
rrección de  vino<i,  prohibidos,  y  cuáles  los 
admitidos,  que  es  precisamente  lo  que  esta- 
blece la  ley  en  discusión.  La  ley  en  discu- 
sión di^e  que  se  admiten  toles  correcciones 
para  los  vinos  y  que  se  prohibe  el  uso  de 
tales  sustancia?  y  se  íijnn  límites  á  determi- 
nadas correcciones,  al  enyesado  y  otras  que 
se  sabe  que  son  indispensables  para  subsa- 
nar determinados  inconvenientes,  deficien- 
cias, ó  enfermedades  que  sufren  los  vinos. 


Y  por  eso,  como  en  otras  l^alaciones,  se 
especifican  esas  cuestiones  técnicas  en  la  ley, 
la  Comisión  de  Hacienda  lo  ha  hecho  tam- 
bién en  su  proyecto,  ó  mejor  dicho,  lo  ha  he- 
cho el  poder  ejecutivo  y  la  comisión  lo  ha 
aceptado:  apenas  si  se  ha  limitado  á  comple- 
tar algunas  de  esas  disposiciones  teniendo 
en  cuenta  indicaciones  recientes  que  ha  en- 
contrado en  leyes  vigentes  que  se  ocupan  de 
la  materia. 

Pero  esta  crítica  no  sólo  se  formula  en 
Francia;  la  misma  crítica  se  formula  en 
Italia  por  los  viticultores,  los  bodegueros  r 
los  comerciantes  de  vinos.  Allí  también  las 
leyes  son  un  poco  breves  en  su  forma  y  han 
dado  lugar  á  graves  inconvenientes  en  la 
práctica,  porque  resulta  quedan  lugar  á  una 
serie  de  cuestiones  técnicas  controvertidas. 
Por  medio  de  un  extenso  decreto  reglamen- 
tario, la  ley  vino  á  modificar  ciertaa  prácticas 
admitidas  entre  los  vinicultores  italianos  v 
comerciantes  de  vinos;  y  como  consecuencia 
de  ello  á  crear  trastornos  en  sus  corrientes 
comerciales. 

uno  de  ellos  es  precisamente  el  que  ae  ob- 
serva en  su  comercio  con  el  Río  de  la  Plata, 
segán  lo  expliqué  en  la  sesión  anterior;  y  en 
publicaciones  que  tengo  aquí  de  varias  Cá- 
maras italianas,  y  una  muy  interesante  de  la 
Cámara  italiana  de  Alejandría,  es  sabido  que 
el  Ejipto  mantiene  un  gran  comercio  de  vi- 
nos con  Italia,  se  critica  precisamente  esa 
forma  de  legislar  adoptada  en  Italia.  Resul- 
ta que  en  virtud  de  la  gran  maaa  de  intere 
ses  vinculados  á  esta  industria,  esos  puntos 
no  han  podido  ser  resueltos  oyendo  única- 
mente la  opinión  de  los  técnicos,  sino  que 
esas  cuestiones  han  debido  ser  resueltas  por 
el  parlamento,  teniendo  en  cuenta  no  sólo  la 
opinión  de  los  técnicos  sino  también  la  opi- 
nión del  comercio,  la  de  la  industria  y  la  de 
los  hombres  de  gobierno,  á  fin  de  no  Herar 
trastornos  demasiado  intensos  á  las  prácti- 
cas y  costumbres  comerciales  en  lo  que  se 
refiere  á  la  industria  de  vinos,  que  luego  oca- 
sionan complicaciones  y  efectos  económico^ 
de  proyecciones  incalculables. 

Así,  por  ejemplo,  la  cuestión  de  la  alcoho- 
lización,  la  cuestión  del  uso  del  ácido  cítrico 
y  otros   análogos  que   estaban  prohibido?  6 
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limitados  por  el  decreto  reglamentario  de  esa 
ley  italiana,  ban  dado  lugar  á  grandes  de- 
bates j  se  ba  considerado  que  ellas  han  de- 
bido  ser  resueltas  por  el  parlamento. 

El  clamor  que  se  ba  producido  con  ese 
motivo  ha  sido  tan  fundado  que  el  ministro 
Baccelli  ha  sentido  la  necesidad  de  nombrar 
una  nueya  comisión  asesora  para  revisar  ese 
decreto;  y  en  estos  momentos  se  estudia  di- 
cho decreto  reglamentario  para  atender  en  lo 
posible  las  observaciones  que  se  formulan. 

Esto,  con  motivo  de  las  críticas  que  se 
producen  en  ciertos  países  vitícolas  á  las  le- 
yes que  se  han  dictado,  en  la  forma  que  de- 
fiende el  sefíor  diputado  por  el  Salto. 

Ahora,  si  pasamos  al  examen  de  las  otras 
leyes  que  precisamente  han  tomado  como 
modelo  el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión  de 
Hacienda,  diré  que  tanto  en  la  ley  argentina, 
como  en  la  ley  chilena — que  es  muy  adelan- 
tada— como  en  la  ley  alemana,  como  en  la 
ley  belga  y  varias  otras,  en  fin,  que  aquí  ten- 
go, en  todas  se  tratan  las  mismas  cuestionos 
técnicas  que  aquí  figuran.  Y  la  Comisión  de 
Hacienda  no  ha  hecho  otra  cosa  que  un 
trabajo  de  discernimiento,  de  cuáles  eran  las 
medidas  más  adaptables  á  nuestro  país:  ha 
hecho  simplemente  un  trabajo  de  adaptación 
y  lo  mismo  el  poder  ejecutivo. 

Yo  confío  que  el  sefíor  diputado  prestará 
fé  á  mis  palabras  y  no  necesitará  que  le  lea 
el  texto  de  esas  leyes  que  las  he  traído  aquí 
por  si  se  duda  de  mi  palabra. . . 

Sr«  Costa  —  Absolutamente;  no  dudo 
nada. 

Sr.  Rodrifl^nez  (don  A.  IH.)— De  mo- 
do, pues,  que  podemos  llegar  á  la  siguiente 
conclusión:  el  mayor  nt¡mero  de  leyes  ade- 
lantadas, de  vinos  de  países  cuya  legisla- 
ción puede  servirnos  de  modelo,  han  adopta- 
do el  mismo  sistema  de  legislación  extensivo, 
— si  así  podemos  llamarlo — que  la  comisión 
patrocina  en  este  caso. 

Esto  por  lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones 
técnicas. 

Ahora,  por  lo  que  se  refiere  al  régimen  de 
percepción  del  impuesto  y  ásu  control,  ósea 
á  la  reglamentación  de  la  circulación  de  Irs 
vinos  que  establece  el  proyecto  r  )a  forma 
de  recaudación,  también  es  análogo  al  régi- 
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men  de  la  ley  francesa, — con  las  diferencias 
necesarias,  porque  había  que  aplicarlo  á  un 
país  distinto.  Pero  en  esa  materia  no  hay 
ninguna  novedad  de  fondo  y  puedo  asegurar 
á  la  Cámara  que  las  disposiciones  de  la  ley 
francesa  son  mucho  más  extensas  que  las 
nuestr.*)s. 

Ahora,  con  respecto  á  la  penalidad  apli- 
cable á  estos  casos — á  los  casos  de  inobser- 
vancia de  las  disposicioues  de  esta  ley  que 
tiende  á  garantir  la  bondad  del  producto  y  á 
prohibir  ciertas  prácticas  fraudulentas,  el  se- 
fíor diputado,  supongo  que  no  desconocerá 
que  esa  materia  es  del  resorte  exclusivo  del 
cuerpo  legislativo.  Por  esa  razón,  principal- 
mente, la  ordenanza»  municipal  que  no  ha 
permitido  aplicar  sino  penas  hasta  diez  pe- 
sos, no  da  casi  resultado  en  la  práctica.  De 
modo  que  para  poder  establecer  penas  más 
fuertes,  hay  necesidad  absoluta  de  que  el 
cuerpo  legislativo  las  fije.  Toda  esa  materia 
no  creo  que  el  señor  diputado  las  considere 
de  más  en  el  proyecto  en  discusión. 

También  criticó  el  sefior  diputado  por  el 
Salto  la  forma  de  redacción  de  esta  ley.  Nos 
dijo  que  carecía  de  sintaxis  en  varios  de  sus 
artículos  y  que  algunos  tenían  muchos  ren- 
glones. 

Esta  crítica  me  parece  de  menos  importan- 
cia que  las  anteriores. 

Desde  luego,  la  falta  de  sintaxis,  si  existe» 
me  parece  que  no  sería  un  defecto  capital; 
en  todo  caso  nuestra  secretaría  tiene  un  per- 
sonal muy  competente  y  entre  él  figura  un 
literato,  un  estilista  que  bastaría  pasara  su 
•páiede  velours»  por  esos  artículos  pandar- 
les una  forma  castiza  y  correcta. 

De  manera  que  no  me  detendré  mayor- 
mente en  esa  crítica  del  señor  diputado. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  otra  observación 
general  de  que  estas  leyes  no  deben  abordar 
cuestiones  técnicas,  porque  somos  más  ó  me- 
nos legos  en  la  materia,  diré  que  el  «eñor  di- 
putado no  es  consecuente  con  su  doctrina, 
porque  una  vez  que  la  estableció,  él  mismo 
se  encargó  de  contradecirse.  Podría  leer  pá- 
rrafos de  su  discurso,  citar  cuatro  ó  cinco 
contradicciones,  es  decir,  cuatro  ó  cinco  ob- 
servaciones del  señor  diputado,  criticando  la 
ley,  en  las  cuales  él  resuelve  cuestiones  téc- 
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Sr.  Costa — Resuelvo  no,  sostengo.  Me 
guardaré  muy  bien  de  resolver:  yo  no  soy 
competente  para  eso. 

8r«  Rodrígpnez  (don  A.  IH.)— iPermfta- 
me  el  señor  diputado  que  le  voy  á  contestar 
con  sus  propias  palabras. 

Primera  contradicción  del  señor  diputado, 
ocupándose  del  artículo  1.*  dijo:  «Las  razo- 
nes que  motivan  este  artículo  (en  la  parte 
que  la  Comisión  propone  limitar  el  extracto 
seco  á  35  */o)  ^^^  expone  con  brillantez  y 
muchísimo  acierto  en  su  informe  la  Comisión 
de  Hacienda,  y  no  tengo  óbice  ninguno  que 
oponerle;  pero  se  me  ocurre  hacerle  una  pre- 
gunta sobre  eso. 

«Los  vinos  del  país» .  •  • 

De  manera,  pues,  que  el  señor  diputado 
se  pronuncia  sobre  una  cuestión  técnica  y  le 
presta  su  competente  aprobación. . . 

Sr«  Costa — Entonces,  cerraré  el  pico . . . 

Sr«  Rodriipaem  (don  A.  ^•) — No,  se- 
ñor: sino  es  eso  lo  que  yo  pretendo  demos- 
trar! •. 

8r.  Costa — No  tendré  derecho  de  decir 
nada,  ni  siquiera  de  hacer  la  réplica. 

8r.  Rodrí^^ez  (don  A.  IH.) — Lo  que 
yo  pretendo  demostrar  es  que  es  absoluta- 
mente imposible  legislar  en  esta  materia  sin 
abordar  cuestiones  técnica?,  y  que  el  propio 
señor  diputado  ha  tenido  que  hacerlo. 

Sr.  Costa — Yo   las  abordé  con    miedo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)— Al  con- 
trario: si  yo  me  felicito  de  tener  un  adversa- 
rio tan  ilustrado,  porque  en  este  caso,  él,  al 
hacer  apreciaciones  de  carácter  técnico  lo 
que  demuestra  es  que  la  comisión  ha  proce- 
dido con  acierto  aceptando  las  cuestiones 
técnicas  que  abordó  el  poder  ejecutivo  y  las 
que  ella  á  su  vez  ha  abordado  también  en  las 
enmiendas  que  ha  considerado  necesario  in- 
corporar á  ese  proyecto. 

Sr.  Costa — Todo  lo  contrario:  yo  las 
abordo  con  miedo. 

No  son  contradicciones. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — No  re- 
cordará ya  sus  contradicciones  el  señor  di- 
putado; pero  yo  las  tengo  anotadas  en  el  dis- 
curso^ hay  varias. 

Sr«  Costa — No  son  contradicciones.  Yo 
abordo  con  miedo  esta  cuestión.  Mis  réplicas 


son  tímidas.  Deseo  que  me  ¡lustren  los  miem- 
bros de  la  comisión,  para  demostrar  que  sa- 
ben tanto  como  yo  en  esta  materia. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.)  —Yo  voy 
á  demostrarle  que  está  en  contradicción. 

Sr.  Costa  -Yo  he  hecho  tres  ó  cuatro 
argumentos  de  fondo  y  no  me  los  ha  con- 
testado. 

Sr.  Rodrlgraez  (don  A.  M.) — El  se- 
ñor diputado  pasa  luego  á  analizar  el  artícu- 
lo 2.*.  Le  presta  también  su  aprobación,  pero 
luego  dice  que,  las  correcciones  que  ese  ar- 
tículo autoriza,  en  su  concepto,  deben  per- 
mitirse, no  sólo  €durante^  la  fermentación, 
sino,  ^después».   Dice  el  señor   diputado... 

Sr.  Costa — Cuestión  esencial. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — ...<y 
las  que  hayan  sido  durante  la  fermentación 
del  mosto  ó  después  (porque  también  esta 
operación  puede  hacerse  después,  y  no  sólo 
durante  la  fermentación  del  mosto)». 

Esta  es  una  cuestión  técnica,  y  las  legisla- 
ciones extranjeras  que  hemos  tenido  oportu- 
nidad de  consultar  prohiben  la  corrección 
después  de  la  fermentación,  ^predscmienle* 
porque  esas  son,  por  lo  general,  fraudulentas. 

Las  correcciones  deben  hacerse,  salvo  ra- 
ras excepciones,  durante  el  proceso  de  la 
fermentación,  y  esto  es  porque  el  bodeguero 
que  es  competente  empieza  por  analizar  bien 
su  mosto,  y  saber  desde  luego  cuáles  ¿on  las 
correcciones  que  él  reclama,  cuáles  las  sus- 
tancias que  le  faltan,  cuáles  las  que  tiene 
que  agregar,  cuáles  lasque  están  de  más.  De 
modo  que  la  legislación  que  se  ha  tomado 
por  modelo,  no  admite  la  corrección  sino  du- 
rante la  fermentación;  y  la  ley  chilena  es  tan 
severa,  que  á  los  que  efeciáan  correcciones 
después  de  la  fermentación,  los  castiga  como 
falsificadores. 

De  modo^  pues,  que  el  señor  diputado — 
incurriendo  en  contradicción — promueve  una 
cuestión  técnica  y  la  resuelve  con  un  criterio 
contrario  á  lo  que  dice  los  técnicos. 

Sr.  Costa — No  la  resuelvo,  señor  pre- 
gunto. Yo  no  he  hecho  sino  cuestionar. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  IH.)  —  Aquí 
no  hemos  venido  á  examinamos,  sino  á  le- 
gislar. 

El  señor  diputado  no  puede  escudarse  en 
qut  él  pregusta. 
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Si  él  critica,  si  él  sostiene  una  doclrinn 
determinada,  es  por  |ue  tiene  opiniones  he- 
chas y  debe  tenerlas  porque  esc  ca  su  deber, 
7  ¡K)rque  lo  ha  demostrado  en  varios  casos. 

Sr«  Costa — Ya  verá  como  tengo  opinio- 
nes; y  ya  verá  como  en  muchas  de  ellas  me 
dará  la  razón. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  IH.)— Le  voy 
á  dar  la  razón;  y  ya  estoy  deseoso  de  llegar 
á  los  puntos  en  los  cuales  me  hallo  de  acuer- 
do con  el  señor  diputado. . . 

Sr.  Cosía— Me  alegro  mucho. 

8r.  Rodiis^aez  (don  A«  I9I.) — . . .  por- 
que no  en  todas  sus  crfticas  considero  que  se 
ha  equivocado:  hay  algunas  muy  fundadas. 

Por  ejemplo,  son  muy  fundadaá  sus  obser- 
vaciones á  la  segunda  parte  del  artículo  7A 

El  señor  diputaiio  nos  hace  presente  que 
In  seguuda  parte  de  ese  artículo  está  en  con- 
tradicción con  el  artículo  5  °  y  que  debe  en- 
mendarse: tiene  completa  razón  el  señor  di- 
putado por  ei  Salto. 

Sr.  Costa— Esa  sí  que  es  observación 
sustancial;  las  demás  son  escaramuzas. 

Sr«  Rodrii^nez  (don  A.  IH.)— Perfec- 
tamente: yo  me  felicito  que  en  las  sustancia- 
lea  estemos  de  acuerdo.  Lo  único  que  yo  me 
proponía  demostrar  á  la  Cámara,  para  quitar 
todo  el  prestigio  que  tuviera  la  crítica  del 
señor  diputado  por  el  Salto,  dada  su  notoria 
competencia  en  estas  materias . . . 

Sr.  Costa — No,  señor;  no  tengo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — . . .  era 
que  el  señor  diputado,  aán  cuando  no  quiere 
que  se  traten  cuestiones  técnicas,  él  las  ha 
tratado  lo  mismo  y  las  ha  resuelto  con  un 
criterio  más  ó  menos  acertado. 

Sr.  Costa — De  una  manera  muy  distin- 
ta que  la  comisión;  de  una  manera  sumamen* 
te  distinta. 

Si  se  me  hubiera  permitido  leer  mi  proyecto 
de  ley  en  la  otra  sesión,  vería  de  qué  manera 
yo  eludo  todas  estas  dificultades  y  dónde  van 
los  consejos  prácticos  que  me  he  permitido 
darle  á  la  comisión.  Yo  creo  que  todo  eso  es 
reglamentario;  que  nos  estamos  metiendo  en 
honduras. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  I9I.) — Pero  le 
he  demostrado  que  la  mayor  parte  de  las  le- 
gislaciones extranjeras  tratan  directamente 


estas  cuestiones  y  no  las  dejan  libradas  á  la 
reglamentación. 

Sr.  Costa — ¿Quiere  que  le  contesta? 

Sr.  Rodrig^uez  (don  A.  M.) — Como 
el  señor  diputado  vuelve  á  insistir.  •  .Yo  he 
di^ho  que  las  dos  .'micas  leyes,  de  las  que  he 
podi'io  ver,  que  han  dejado  librada  á  la  re- 
gln mentación  esa.^  cuestione?,  son  la  francesa 
y  la  italiann,  y  que  las  dos,  suscitan  críticas 
en  los  propios  plises  donde  rigen;  que  las 
demás  leyes,  muy  perfectas  y  bastante  com- 
pletas, según  el  estudio  que  han  podido  prac- 
ticar los  miembros  de  la  comisión,  todas  ellas 
tratan  cuestiones  técnicas;  y  con  respecto  á 
la  extensión  de  e^ias  leyes  le  voy  á  anticipar 
al  señor  diputado  por  el  Balto  que  la  ley  chi- 
lena tiene  ciento  y  tantos  artículos. 

Sr.  Costa— No  lo  pongo  en  duda.  ¡Si 
donde  está  el  sofisma  no  es  ahí! 

Yo  he  afirmado  una  cosa  que  el  señor  di- 
putado no  ha  contradicho.  En  los  parlamen- 
tos que  se  componen  de  quinientos  ó  setecien- 
tos miembros,  es  muy  fácil  que  haya  quince  y 
veinte  y  hasta  cincuenta  personas  competentes 
en  deteniiinndas  materias,  que  se  hayan  espe- 
cializado en  ellas;  pero  entre  nopotros — porque 
la  ley  la  hnceinc  s  para'nosotros  y  no  para  Italia 
— le  he  preguntado  cuáles  son  los  enólogos  y 
los  químicos  competentes  que  hay  en  el  par- 
lamento. No  figuran  en  la  Cámara  más  que 
cuatro  ó  cinco,  y  de  esos  no  hay  más  que  uno 
en  la  Comisión  de  Hacienda.  De  modo  que  to- 
da la  autoridad  científica  del  proyecto  de  la 
comisión  reposa  sobre  el  criterio  de  legos  ó  de 
personas  que  no  tienen  una  competencia  es- 
pecial en  la  materia. 

Por  falta  de  modestia,  la  comisión  se  nie- 
ga á  reconocer  esa  verdad  y  no  quiere  decla- 
rar que  es  susceptible  de  hacerle  cometer 
errores. 

Sr.  Rodrlg;iiez  (don  At  flU.)— Es  un 
error. 

Sr.  Costa— Bueno:  yo  se  lo  voy  á  probar; 
cada  uno  ofrece  la  prueba. 

Sr.  Rodrlgnez  (don  A.  lH.)— El  ta- 
char de  inmodestia  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da es  una  injusticia:  la  comisión  ha  repetido 
hasta  el  cansancio  que  no  tiene  la  pretensión 
de  haber  resuelto  con  acierto  todas  estas  cues- 
tiones . . . 
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8r.  Costa — Pero  las  resuelve. 
8r«  RodrÍ£^ez  (don  A.  I9I.) — ...se 
ha  empeñado.  •  «y  ha  realizado  el  estudio  de- 
tenido que  esta  ley  exigía  con  el  propósito  de 
colocarse  en  aptitud  de  discernir  cuál  de  las 
legislaciones  extranjeras  es  la  más  acepta- 
ble.. . 

Sr«  Costa — Pero  necesita  competencia 
para  discernir,  y  yo  le  voy  á  probar  al  señor 
diputado  que  no  tiene  semejante  competencia 
especial,  porque  le  voy  á  poner  una  porción 
de  cuestiones  que  no  me  las  va  á  resolver  la 
comisión,  porque  le  falta  ciencia  enológica  y 
le  faltan  conocimientos  químicos,  aunque  ten- 
ga ideas  generales  sobre  la  ciencia,  como  las 
tengo  yo.  Habla  de  azufrado,  de  enyesado, 
de  fermentación.  Posiblemente  no  me  podrá 
definir  una  sola  de  esas  cuestiones,  y  quiere 
que  nosotros  sancionemos  leyes  abrazando 
materias  tan  difíciles  sin  conocerlas;  es  curio- 
so eso. 

Sr.  Rodrlipiez  (don  A.  Ifl.) — Veo  que 
el  señor  diputado  no  me  cumple  su  promesa 
de  no  interrumpirme. 

Sr-  Costa — Lo  he  interrumpido;  es  ver- 
dad. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Me  ha 
interrumpido  muchas  veces,  y  en  las  interrup- 
ciones pierde  su  calma  envidiable  y  hasta  ese 
espíritu  chacotón  que  tan  bien  le  sienta. 

Sr.  Costa — Yo  no  estoy  siempre  de  cha- 
cota: yo  también  tengo  mis  momentos  serios, 
como  ahora. 

8r«  Rodrigues  (don  A»  IH.) — No  lo 
dudo;  pero  en  este  caso  empezaba  á  perder  su 
calma. 

8r.  Costa — ¿No  se  puede  levantar  la 
voz?  Es  cuestión  orgánica . . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  iH.)— No,  se- 
ñor; sólo  le  observo  que  al  perder  su  buen 
humor,  ha  llegado  á  llamarla  inmodesta  á  la 
Comisión  de  .Hacienda,  con  evidente  injusti- 
cia. 

8r.  Costa — En  esa  parte  me  comprometo 
á  dar  la  prueba. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— No  tiene 
pretensión  ninguna  la  comisión^  ni  su  miem- 
bro informante;  pero  el  doctor  Costa,  al  per- 
der 8u  calma,  ha  llegado  á  sostener  que  ni 
siquiera  tenemos  criterio  para  poder  discer- 


nir entre  las  diversas  legislaciones  extranje- 
ras, cuál  es  la  más  aplicable  á  nueatro  país, 
una  cuestión  como  la  del  enyesado,  la  de  la 
limitación,  por  ejemplo,  del  uso  del  yeso  en 
la  corrección  de  los  vinos;  cuando  la  comi- 
sión recorre  siete  íi  ocho  leyes  extranjeras  y 
en  todas  ve  que  se  limita  el  uso  del  yeao  j 
se  adopta  el  mismo  tipo,  ¿qué  ciencia,  qné 
dificultad  hay  para  decir  que  esto  que  está 
establecido  en  todas  partes  ha  de  estar  bien 
hecho?  ¿Dónde  está  la  excepcional  prepara- 
ción que  requiere  este  simple  trabajo  de 
adaptación?.  • 

Sr.  Costa — ¡Le  parece  al  señor  dipu- 
tado! 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.)—  ¡Cómo  le 
parece!. .  ¡si  esta  es  la  forma  de  hacer  leyes, 
so  pena  de  que  no  podamos  hacer  nada!.. 

Ya  dije  en  la  sesión  primera  en  que  se  dis- 
cutió este  punto,  que  esa  observación  de  fal- 
ta de  competencia  técnica  de  los  miembros 
de  un  parlamento  para  tratar  estas  cuestio- 
nes, si  fuera  á  aplicarse  con  el  rigorismo  que 
pretende  el  señor  diputado,  no  podríamos 
hacer  nada,  porque  no  hay  cuestión  que  no 
tenga  su  faz  técnica, 

(Apoyados). 

y  en  la  cual  algunos  de  nosotros  no  tenga- 
mos que  atenernos  al  dictamen,  al  concejo, 
á  la  opinión  de  los  colegas  que  conozcan  la 
cuestión. 

Sr.  Costa — Hay  técnicas  de  técnicas. 

Sr.  Rodríg^em  (don  A.  M.) — De  mí 
sé  decir  que  en  cuestión  de  la  competencia 
de  la  Comisión  de  Legislación,  por  ejemplo, 
no  obstante  ser  abogado,  por  regla  general 
me  atengo  al  dictamen  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación^ porque  presumo  que  los  miembros 
de  esa  comisión,  por  el  hecho  de  consagrarse 
especialmente  á  esos  estudios^  han  de  estar 
más  habilitados  pnra  resolver  3on  acierto  esas 
cuestiones  que  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  que  por  nuestras  tareas   nos 
vemos  obligados  á  ocuparnos  de  cuestiones 
financieras,  económicas  y   rentísticas,  y  de 
ahí  la  división  del  trabajo  en  los  parlamen- 
tos, para  que  cada  comisión  se  especialice  en 
aquel  orden  de  estudios  que  por  su  estatuto 
está  obligada  á  tratar. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


255 


Pero  esto  do  sostener  que  los  parlamen- 
tos no  pueden  tratar  cuestiones  técnicas 
nunca. .. 

8r«  Costa— No,  no  he  ido  tan  allá,  se- 
ñor diputado:  yo  me  he  referido  á  la  presen- 
te lej,  porque  hay  técnicas  de  técnicas. 

Por  ejemplo^  un  colegio  de  notariado; — 
podemos  nosotros  abordar  esas  cuestiones  sin 
ser  escribanos,  porque  entran  bajo  el  cuadro 
general  de  la  ciencia  que  profesamos;  pero 
las  cuestiones  tan  esencialmente  técnicas  co- 
mo la  enologfa  y  la  química  industrial^  me 
parece  que  el  señor  diputado  tendrá  que  re- 
conocer, porque  le  traeré  la  prueba  de  eso, 
que  no  es  fácil  tratarlas  en  Cámara. 

Ahora,  cuando  haga  uso  de  la  palabra,  le 
voy  á  leer  la  opinión  de  los  mismos  enólogos 
que  ha  consultado  la  Comisión  de  Hacienda 
que  no  le  dan  la  razón  á  ella  y  que  me  la 
dan  á  mí. 

Créame  el  señor  diputado.  Concluya  con 
el  uso  de  la  palabra.  Estaba  refutándome  y 
espero  la  conclusión  de  la  refutación. 

HTm  Rodrífl^es  (don  A.  ni.) — Como 
me  ha  interrumpido  tantas  veces,  no  sé  por 
dónde  iba. 

Sr«  Costa — Estaba  por  el  artículo  2.*; 
no  importa  eso:  yo  tengo  menos  memoria 
que  el  señor  diputado  y  no  hago  cuestión  de 
eso. 

Sr.  Bodrí^ues  (don  A«  IH.) — Al  con- 
trarío. 

Sr.  Costa— r Vamos  al  grano  en  todas  las 
cosas. 

Sr.  Rodrfipiesfi  (don  A.  M.) — Sabe  el 
señor  diputado  que  soy  su  viejo  discípulo  y 
BU  admirador. 

Sr«  Costa  —Un  poco  rebelde  me  ha  sali- 
do el  discípulo.  •  •  por  fortuna,  porque  tengo 
el  placer  de  oirlo  y  admirar  su  capacidad. 

Sr.  Rodríi^ex  (don  A.  M.) — Muchas 

gracias. 

Sr.  Costa — No  crea  que  lo  digo  por  elo- 
gio, porque  en  algunos  apuntes  que  tengo 
aquí  empezaba  haciéndole  elogios  para  tener 
derecho  de  poner  los  puntos  sobre  las  íes  en 
ciertas  partes  en  que  lo  veo  Saquear  en  sus 
doctrinas.  Así  es  que  no  elogio:  hago  justi- 
cia. 

Sr.  Rodrignem  (don  A.  SI.)— Muchas 
graciai. 


En  fin,  señor  presidente:  creo  que  iba  di- 
ciendo que  no  hay  tales  dificultades  técnicas 
de  carácter  insalvable  en  la  ley  que  nos  ocu- 
pa y,  sobre  todo,  que  las  cuestiones  técnicas 
que  en  ella  figurón  vienen  prestigiadas  por 
la  autoridad  de  disposiciones  semejantes  de 
otras  legislaciones  muy  adelantadas. 

Cuando  nos  ocupemos  en  particular  de  ca- 
da uno  de  esos  artículos  que  ha  criticado  el 
señor  diputado,  yo  le  voy  á  citar  concreta- 
mente las  disposiciones  extranjeras,  que  son, 
en  cierto  modo,  la  fuente  en  que  han  bebido 
el  poder  ejecutivo  y  la  comisión  de  Hacien- 
da, esas  mismas  ideas. 

Creo  que  esto,  aún  para  las  personas  que 
no  se  hallan  familiarizadas  con  lecturas  de 
este  género,  será  motivo  bastante  para  reco- 
nocer que  no  hay  exageración,  no  hay  inmo- 
destia por  parte  de  la  comisión  al  aconsejar 
á  la  Cámara  que  apruebe  medidas  legislati- 
vas que  ya  tienen  la  sanción  de  la  experien- 
cia de  otros  países  adelantados. 

Yo  no  deseo,  señor  presidente,  fatigar  por 
más  tiempo  la  atención  da  la  Honorable  Cá- 
mara. Apenas  si  quiero  hacer  presente  que 
la  otra  indicación  que  formulaba  el  señor  di- 
putado, de  que  debíamos  dejar  librada  á  la 
reglamentación  la  mayor  parte  de  los  ded- 
iles de  esta  ley,  tiene  el  inconveniente  de 
que  bien  podría  ocurrir  con  ella  lo  que  ha  su- 
cedido con  muchas  otras  leyes  en  nuestro 
país.  La  ley,  por  ejemplo,  de  viticultura,  dic- 
tada el  año  1895,  cometía  al  poder  ejecutivo 
su  reglamentación,  y  esta  es  la  hora  en  que 
todavía  no  está  reglamentada.  Sin  embargo, 
era  una  reglamentación  urgente,  porque  en- 
tre otras  cosas  creo  que  aquella  ley  se  ocupa- 
ba  de  los  medios  de  combatir  el  desarrollo 
de  la  filoxera  y  conjurar  los  perjuicios  que 
esa  plaga  trajo  aparejados.  Pues  bien:  no 
ae  ha  reglamentado  todavía. 

La  última  ley  de  impuestos  internos,  de  ju- 
nio de  1900,  cometió  al  poder  ejecutivo  tam- 
bién el  proyectar  medidas  reglamentarías  so- 
bre la  venta  de  alcoholes  desnaturalizados 
— cuestión  técnica  bajo  cierta  faz. 

Pues  bien:  han  pasados  dos  años,  y  esta  es 
la  hora  en  que  el  poder  ejecutivo  no  ha  re- 
glamentado esa  parte  de  la  ley.  Podría,  si  me 
hubiera  dedicado  á  buscar  leyes   que  recia-* 
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mabnn  porpnrle  del  poder  ejecutivo  reglamen- 
taciones  minuciosa?,  citar  numeroPOB  crros 
en  que,  por  diverjas  razones,  esas  reglamen- 
taciones no  se  ban  dictado;  y  en  cambio  po- 
dría citar  también  muchos  ejemplos  de  nues- 
tra legislación  en  que  es  el  propio  poder  eje- 
cutivo el  que,  procediendo  como  lo  ha  hecho 
en  este  caso,  inviti  al  poder  legislativo  áqne 
dicte  las  disposiciones   reglamentarias  de  la 
ley,  porque  en  este  caso  no  es  la  comisión  la 
que  ha  invadido — según  el  criterio  del  señor 
diputado — las  funciones  reglamentarias  del 
poder  ejecutivo,  es  el  propio  poder  ejecutivo 
que  en  su  proyecto  consigna  esas  disposicio- 
nes de  carácter  reglamentario  siguiendo  una 
tradición  que,  podemos  decir,  domina  en  ca- 
si todas  nuestras  leyes  de   impuestos  inter- 
nos: la  ley  de  patentes  de  giro,  la  ley  de  pa- 
tentes de  rodados,  la  ley  de  contribución  in- 
mobiliaria, la  ley  de  sellos  y  timbres  son  le- 
yes que  la  mayor  parte  de  sus  disposiciones 
son  de  carácter  reglamentario. 

Esa  es  nuestra  tradición  legislativa:  en  la 
ley  de  patentes  hasta  hay  una  disposición  que 
creo  que  dice— «5in  perjuicio  de  las  demás 
disposiciones  reglamentarias  que  pueda  adop' 
tar  el  poder  ejecutivo^  se  establece  lo  siguien^- 
te* — ^y  vienen  en  seguida  una  serie  de  medi- 
das reglamentarias  para  asegurar  la  percep- 
ción y  el  control  del  impuesto. 

Esa  08  la  tradición  legislativa  de  nuestro 
país.  Podrá  tener  su  explicación  en  la  insta- 
bilidad de  nuestros  ministros,  en  que  no  tene- 
mos todavía  un  personal  administrativo  orga- 
nizado como  ocurre  en  otros  países  en  que 
existen  las  subsecretarías  de  estado  regidas  por 
personas  que  se  dedican  especialmente  á  la 
vida  de  la  administración  y  adquieren  conoci- 
mientos y  preparación  especiales  paraesa  ma- 
teria, lo  que  hace  que  haya  cierta  continuidad, 
cierta  regularidad,  en  los  trabajos  y  estudios 
administrativos. 

Nosotros  no  tenemos  todavía  ese  personal 
organizado.  Será  por  eso  ó  por  otra  razón;  el 
hecho  es  que  en  nuestra  legislación  se  nota 
con  frecuencia  esa  conmixtión  de  disposicio- 
nes de  fondo  y  disposiciones  reglamentarias. 
Ahora  bien:  yo  digo  lo  siguiente:  desde 
que  es  el  poder  ejecutivo  el  que  ha  planteado 
esta  ley  en  la  forma  en  que  viene,  desde  que 


no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  dicte- 
mos nosotros   esas  disposiciones,  desde  que 
en  todo  caso,  si  fueran  verdaderas  las  ob^r- 
vaciones  que  ha  formulado  el  diputado  «e- 
flor  Costa  y  que  también  ha  formalado  por 
la  prensa  un  ilustrado  agrónomo,  director  de 
la  escuela  de  vitivinicultura  de  Mendosa,  el 
sefior  Simois,  de  que  debía  dejarse  librada  í 
la  reglamentación  gran  parte  de  las  disposi- 
ciones de  este  proyecto  porque  así  es  posible 
adoptar  las  correcciones  que  la  experiencia 
sugiera; — digo  que  si  fuera   verdad    eso,  ese 
propósito  podría   atenderse,  ya  sea  dándole 
carácter  anual  á  esta  ley,  como  tienen  Lis  de- 
más leyes  internas  de  impuestos,  ó  disponien- 
do que  tales  disposiciones,  que  taxativamen- 
te podrían  indicarse,   son  de  carácter  regla- 
mentario, y  facultar  al  poder  ejecutivo  pare 
modificarlas  según  lo  aconseje  la  experiencia, 
con  excepción  de   la  que   fija  el  monto  del 
impuesto;  la  que  e8tabloce  la  fuerza  alcohóli- 
ca y  el  límite  del  extracto  seco  que  tiene  por 
objeto  fijar  la  materia  imponible  en  este  caso, 
y  las  disposiciones  sobre   penalidad.  Todas 
las  demás  son  efectivamente   de  carácter  re- 
glamentario. 

Sr.  Costa — Eso  es  lo  que  tenía  yo  en  mi 
proyecto  para  hacer  breve  esta  ley. 

8r.  Rodrifpnes  (doa  A.  III.)  —Pero  no 
es  absolutamente  indispensable  eliminarlas 
de  la  ley  desde  que  las  tenemos  sometidas  á 
nuestra  consideración  por  el  propio  poder 
ejecutivo. 

Lo  que  procede,  para  no  retardar  la  san- 
ción de  esta  ley^ue  ahora  explicaré  cuáles 
son  las  razones  de  urgencia  que  existen  á  su 
respecto— lo  que  procede  es  que  la  Cámara 
examine  esas  disposiciones,  y,  si  son  buenas, 
que  las  apruebe,  y  si  son  malas  que  las  re- 
chace, porque  es  el  propio  poder  ejecutivo 
quien  se  lo  pide;  y  ya  digo:  bastará  en  todo 
caso  que  quede  facultado  el  poder  ejecu- 
tivo para  corregir  cualquier  defecto  de  proce- 
dimiento ó  de  detalle  que  la  práctica  indique. 

Ahora  sólo  me  resta  decirle  á  la  Cámara 
que  al  proceder  de  esa  manera  daría  satisfac- 
ción á  una  aspiración  que  comparten  todos 
los  viticultores  nacionales  honestos,  que  de- 
sean que  esta  ley  se  sancione  á  la  mayor 
brevedad , . . 


r. 
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Sr.  Costa — En  eso  estamos  de  acuerdo. 

Sr.  Rodrlipaes  (don  A.  HI.)— Perfec- 
tamente. 

• .  .7  al  mismo  tiempo  una  aspiración  de 
los  poderes  públicos,  porque  Kay  la  esperan* 
zñ  de  que  esta  ley  proporcione  recursos  im- 
portantes que  son  necesarios  para  asegurar 
el  equilibrio  estable  del  presupuesto  y  tam- 
bién para  que  el  cuerpo  legislativo  tenga 
cierta  libertad  de  acción  para  abordar  una 
serie  de  iniciativas  tanto  en  materia  de  obras 
públicas  como  en  materia  de  reformas  de  le- 
gislación, entre  otras,  el  importante  proyecto 
del  propio  doctor  Costa  sobre  alta  corte  de 
justicia. 

.^r.  Costa — ¡Ahí  Eso  queda  para  las  ca- 
lendas griegas:  no  me  argumente  con  esas 
cosas. 

Sr«  Rodrf^^es  (don  A.  III.) — ¡Yo  que 
esperaba  conquistar  al  señor  diputado!. . . 

Hr.  Costa —  No,  señor  ¡yo  no  como  al- 
piste! 

(Hilaridad). 

Sr*  Rodrigues  (don  A.  IH.) — Pero  en 
fin:  si  el  señor  diputado  no  quiere  esos  recur- 
sos para  su  proyecto,  los  aceptaría  yo  para 
uno  mío  que  duerme  en  la  Comisión  de  Le- 
gislación hace  seis  años:  me  refiero  á  un  pro* 
yecto  que  conoce  el  señor  diputado,— á  la 
caja  de  jubilaciones  y  pensiones  del  perso- 
nal civil . .  • 

Sr.  Costa— Muy  útil. 

Sr»  RodríiTUM  (don  A.  IH.)  —  • .  .y 
que  no  se  mueve  en  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Sr«  Costa — La  comisión  tiene  unos  cien- 


sido  posible  retener  en  la  memoria  todas  las 
brillantes  disertaciones  que  ha  hecho  duran- 
te tres  sesiones  consecutivas  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  comisión. 

Al  efecto,  para  no  divagar,  sobre  todo 
cuando  trato  de  hacer  justicia,  antes  de  en- 
trar al  terreno  de  la  crítica  necesito  recurrir 
á  algunos  breves  apuntes  que  me  servirán 
de  exordio  á  mi  réplica ,  si  la  Cámara  me 
permite  que  haga  uso  de  ellos. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  observa- 
ción por  parte  de  los  señores  diputados,  pue- 
de leer  el  señor  diputado. 

Sr.  Costa — El  señor  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  afianza- 
do una  vez  más  su  fama  de  orador  parla- 
mentario fecundo  y  discreto,  y  fuerza  es  re- 
conocer que  en  la  parte  de  sus  discursos,  en 
que  se  concreta  á  rebatir  las  objeciones  del 
señor  diputado  por  Paysandú — ha  superado 
las  espectativas  de  la  Cámara — pues  sus  ra- 
zonamientos no  han  podido  ser  más  conclu- 
yentes. 

Lamento  no  poder  tributar  igual  aplauso 
á  la  parte  que  ha  consagrado  á  mis  réplicas 
— en  que  esperaba  demostrara  todos  mis 
errores  como  lo  prometió  repetidas  veces — 
por  más  que  me  halague  reconocer  que  haya 
encontrado  razón  á  algunas  de  mis  ol>serva- 
ciones. 

Y  es  que  el  discurso  notabilísimo  del  se- 
ñor miembro  informante^  que  hace  honor  á 
la  intelectualidad  de  esta  Cámara,  tiene  dos 
fases.  Una  que  podría  calificar  de  expositiva, 
en  que  aquel  orador  ha  disertado  como  un 
maestro  sobre  la  exposición  de  los  motivos 
que  determinan  la  reforma  de  la  ley  de  vi- 


to y  tantos  proyectos:   no  puede   atender  á  ¡  nos,  bajo  su  triple  aspecto  fiscal,  higiénico  é 


todos  con  preferencia;  y  ahora  en  extraordi- 
narias menos. 

¿Concluyó  el  señor  diputado? 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — Sí,  se- 
ñor, yo  he  terminado. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  inconve- 
niente, pasaremos  á  cuarto  intermedio  para 
dar  descanso  á  los  taquígrafos. 

(A8l  86  efectúa,  y  Tueltos  á  sala. . . ) 

Continúa  la  sesión. 

Sr«  Co^ta — Señor  presidente:  no  me  ha 


industrial,  y  la  otra  que  llamaré  dispositiva. 
Por  lo  que  hace  á  la  primera,  no  cabe  la 
menor  duda  que  el  distinguido  orador,  sin 
el  menor  esfuerzo,  con  esa  dicción  envidiable, 
propia  de  los  talentos  bien  preparados  con 
buenos  estudios  áulicos^  ha  enfocado  con 
formidable  lógica,  cada  uno  de  los  argumen- 
tos que  contra  la  necesidad  de  esta  reforma 
han  formulado,  en  sendos  petitorios,  los  di- 
versos gremios  interesados  en  este  género  de 
comercio  é  industria — ha  reconocido  justicia 
á  algunas  de  sus  exigencias — ha  puesto  en 
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evidencia  sus  errores  socorridos,  abrumán- 
dolos con  textos  irrecusables  de  las  legisla- 
ciones de  otros  países,  convenciendo  á  la 
C&mara  de  todo  cuanto  hay  de  falso  y  argu- 
cioso  en  eso  de  la  necesidad  de  dar  á  los 
vinos  una  alta  graduación  alcohólica  para 
pasar  la  línea,  que  yo  llamaré,  la  de  nuestra 
inocencia — ^y  finalmente  con  una  abundancia 
de  datos  y  ejemplos  irrecusables  nos  ha 
puesto  de  relieve,  con  su  clarísimo  entendi- 
miento, cuáles  han  sido  las  consecuencias 
expiatorias  de  nuestra  candorosa  inexperien- 
cia— sobre  lo  que  ha  llamado  la  atención  del 
poder  legislativo,  el  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo— y  acerca  de  lo  cual,  yo  mismo  llamé 
la  atención  de  la  Cámara  en  mi  informe,  coi) 
que  en  sesiones  ordinarias  fundé  mi  proyecto 
de  reforma  tributaria,  en  el  capitulo  referen- 
te á  los  vinos — proyecto  que  por  ser  una 
iniciativa  de  la  Cámara  de  Representantes 
debía,  como  otros  análogos,  haber  merecido 
la  atención,  al  menos  en  esa  parte,  de  ser  in- 
cluido en  extraordinarias,  ya  que  por  tra- 
tarse de  impuestos,  esa  iniciativa,  con  suje- 
ción al  artículo  26  de  nuestra  constitución, 
no  podía  partir  del  poder  ejecutivo,  como 
ha  partido. 

Pero  si  sobre  todo  lo  que  podría  conside- 
rarse motivos  ó  consideraciones  fundamen- 
tales de  esta  ley  proyect  ada,  el  señor  miem- 
bro informante  se  ha  pronunciado  magis- 
tralmente^  con  la  lucidez  teórica  de  un  ca- 
tedrático, probándonos  que  ha  dominado 
con  provecho  la  materia,  lamento  tener  que 
avanzar  que  no  ha  sido  tan  feliz  en  aquella 
segunda  parte  de  su  tesis,  que  he  calificado 
de  dispositiva^  en  la  que  el  catedrático  doc- 
trinario debía  ceder  el  puesto  al  legislador 
práctico  y  el  teórico  brillante  al  hombre  de 
ciencia  experimentada,  para  poder  abrazar, 
en  breves  conceptos,  siguiendo  los  sanos  con* 
sejos  que  nos  da  el  mismo  poder  ejecutivo  en 
su  mensaje,  las  reglas  sintéticas  de  tan  difí- 
cil reforma. 

El  poder  ejecutivo  en  su  mensaje  dice 
que  sólo  conviene  trazar  en  la  ley  los  linea- 
mentas  directrices^  dejando  para  la  regla- 
mentación la  obra  más  difícil  del  detalle — 
y  aunque  justo  sería  decir  que  no  ha  pre- 
dicado con  el  ejemplo,  en  su  proyecto  de  ley, 


ha  invadido,  sin  embargo,  mucho  menos 
que  la  Comisión  de  Hacienda,  el  terreno 
técnico  reglamentario. 

Es  en  esta  segunda  parte  de  su  discurso, 
donde  el  señor  miembro  informante  deja 
bastante  que  desear,  pues  basta  leer  lo  con- 
fuso y  extenso  del  articulado  preceptivo,  pa- 
ra observar  cuánto  se  reciente  de  la  unidad 
de  plan  en  los  propósitos  de  la  ley — cuánto 
en  la  claridad  y  concisión  de  sus  preceptos 
y  en  los  medios  prácticos  que  ha  excogitado 
la  comisión  para  garantir  sus  fines. 

Se  nota  el  esfuerzo  del  distinguido  doctri- 
nario para  poder  condensar  en  una  síntesis 
práctica  el  pensamiento  del  legislador,  ?io 
poder  conseguirlo. 

Ha  invadido  con  demasiada  intrépida  el 
terreno  árido  de  la  química  enológica — donde 
no  se  puede  talen  tear  sin  exponerse  al  error, 
donde  hay  que  meditar  mucho,  generalizar 
bien  para  sintetizar  las  ideas — para  todo  lo 
cual  se  requiere  algo  más  que  lecturas  pre- 
cipitadas, algo  más  que  algunas  explicacio- 
nes sueltas  de  los  técnicos,  pues  aólo  los  que 
poseen  conocimientos  especiales  pueden  com- 
prender y  concretar  en  forma  preceptiva  estas 
materias. 

una  cosa  es  conocer  los  teoremas  de  la 
mecánica,  otra  construir  una  máquina;  una 
cosa  es  ser  profesor  de  medicina,  otra  buen 
clínico. 

Es  por  eso  que  yo,  en  mi  proyecto  de  vi- 
nos, eludí  estos  tembladerales — remitiendo  á 
la  ordenanza  municipal  vigente  ~ compren- 
diendo que  sólo  los  especialistas  de  las  cien- 
cias pueden  tener  la  competencia  necesaria 
para  abordar  con  éxito  estas  cuestiones. 

Los  señores  de  la  Comisión  de  Hacienda 
han  tenido  más  osadía  ó  más  confianza  que 
yo  en  su  propia  suficiencia,  y  han  penetrado 
con  el  valor  de  los  sqnaters  en  la  selva  enma- 
rañada de  la  ciencia  técnica,  y  hachato  aquí, 
hachazo  allá,  han  elaborado  una  ley  nueva 
que  pretenden  sea  aceptada  por  la  Cámara, 
din  otra  credencial  que  la  de  ser  una  obra  labe* 
riosa  de  la  comisión,  y  de  que  se  ajusta  á  la 
práctica  en  todos  los  parlamentos  del  mundo. 

Podrá  eso  ser  muy  cierto,  en  aquellos 
países  donde  en  los  parlamentos  toman 
asiento  multitud  de  especialistas,  pero  no  en 
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el  nuestro,  en  que  tal  vez  no  pasen  de  des 
6  (res  los  que  sean  peritos  en  la  materia. 

Siendo  esto  por  demás  evidente,  como  lo 
68  también  que  con  excepción  del  ingeniero 
seflor  Serrato,  los  demás  miembros  de  la  co- 
misión no  son  especialistas  ni  técnicos  en 
materia  tan  difícil  de  la  química  industrial, 
me  queda  la  duda  del  acierto  con  que  se 
ha  procedido — para  definir,  clasificar  vino?, 
compendiar  reglas  para  su  corrección,  para 
curar  sus  enfermedades,  para  fiscalizar  y 
controlar  su  fiscalización — y  por  último  para 
organizar  las  oficinas  que  deben  desempeñar 
estas  difíciles  tareas. 

Yo  también  he  hojeado  los  mismos  libros 
que  la  comisión — quizás  he  consultado  á  los 
mismos  técnicos — y  por  fin  de  cuentas,  por 
más  quo  he  empeñado  un  poco  de  amor  pro- 
pio en  profundizar  este  estudio,  he  compren- 
dido que  mi  erudición  sería  puramente  fono- 
gráfica, y  que  con  ella  lo  más  probable  es 
que  incurriera  en  errores,  contribuyendo  á 
sancionar  en  barbecho  una  ley,  que  ligada  á 
grandes  intereses,  afecta  la  renta  y  la  salud 
pública. 

Aún  cuando  sabía  que  el  elemento  joven 
é  inteligente  de  la  Cámara,  ávido  de  luz  y  de 
renombre,  desdeña  siempre,  como  la  maripo- 
sa joven,  los  consejos  de  las  mariposas  vie- 
jas.. . 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  M.)— No  apo- 
yado. 

Sr«  Costo — ...  y  que  prefiere  quemar 
sus  alas  á  la  luz  que  la  encandila,  he  pug- 
nado para  que  el  asunto  pasara  de  nuevo  á 
comisión. 

Fui  vencido  por  la  brilhnt^  oratoria  de 
loa  señores  de  la  comisión,  que  hasta  llegaron 
á  insinuar  la  idea  de  que  me  guiaban  propó- 
sitos dilatorios  ú  obstruccionistas,  cuando 
nadie  más  que  yo,  que  también  he  sido  autor 
de  un  proyecto  análogo,  desea  que  se  sancio- 
ne esta  ley. 

Entonces,  señor  presidente,  he  recurrido  á 
la  duda  cartesiana  y  en  algunos  casos  á 
la  ironía  socrática,  presentando  objeciones 
graves  á  las  disposiciones  del  proyecto, 
que  como  se  ha  visto  no  han  sido  contesta- 
das trayendo  á  los  miembros  de  la  comisión 
al  terreno  de  la   lécnica  para  que  me  expli- 


caran sus  fórmulas,  sus  principios  científicos. .. 
Nr.  Rodríguez  (don  A.  HI.)  —  A  su 

tiempo. 

Sr.  Costo — ...  no  para  que  rindieran 
examen  enológico,  como  ha  dicho  uno  de 
los  señores  miembros  de  la  comisión,  sino 
para  que  se  apercibieran  de  io  temerario  que 
es  abordar  lo  que  no  so  sabe,  ó  por  lo  menos 
no  se  sabe  lo  bastante  para  comprender  el 
valor  de  ciertas  reformas. 

He  visto  con  placer  que  no  estoy  solo  en 
esta  campnña  de  buen  sentido,  y  que  con- 
migo están  enólogos  distinguidos,  como  ser 
el  señor  doctor  Simoes,  ilustrado  compatriota 
nuestro,  director  del  colegio  agronómico  de 
Mendoza,  que  en  un  reportaje  que  le  hace 
La  JRazón^  y  que  voy  á  permitirme  leer  en 
parte,  me  da  toda  la  razón  en  esto,  como  en 
lo  de  la  relación  extracto-alcohol,  que  los 
señores  de  la  comisión  quieren  establecer 
como  fórmula  absoluta  universal  mente  ad- 
mitida. 

Dice  el  doctor  Simoes  (para  no  fatigar  la 
atención  de  la  Cámara,  como  es  un  reporta- 
je conocido,  podría  omitir  su  lectura,  pero  si 
se  desea,  yo  lo  Ico. . . ) 

Sr.  Liacne%'a  Stlrllng — Dice  que  la  ley 
es  muy  buena. 

Sr.  Costo — Pero  ese  es  un  cumplimiento 
muy  natural. 

Yo  empiezo  por  decirlo,  también,  no  obs- 
tante sus  defecto?. 

Sr.  Laoncva  Stirling  —  l'lso  lo  dice 
Simoe-s  que  la  encuentra  un  poco  extensa, 
pero  muy  buena:  esc  es  el  resumen  del  re- 
portaje. 

Sr.  Costo— Permítame  el  señor  dipula- 
do  que  le  diga  que  lo  más  esencial  del  repor- 
taje no  os  eso.  Voy  á  leer.  «¿Entonces?»  (lo 
pregunta  el  repórter)  «¿cree  usteilque  la  nue- 
va ley  será  eficaz? 

«Como  le  he  dicho,  en  general  encuentro 
bueno  el  proyecto  y  excelentes  sus  funda- 
mentos, pero  me  parece  que  la  comisión  po- 
día haber  prericntado  una  ley  más  corta». . . 
(exactamente  lo  que  yo  he  dicho  y  sosteni- 
do). . .  «más  concisa,  dejando  á  la  reglamen- 
tación los  detalles  técnicos  y  de  aplicación 
que  nunca  puede  llegar  á  dominar  una  Cá- 
njara,  por  mucha  que  sea  la  buena  voluntad 
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y  eatudio  de  sus  mié m broa».    Esto  mismo  es 
lo  que  yo  sostengo. 

Por  consecuencia,  me  da  completa  razón. 

8r.  liacaeva  $itlrliii|^  -Por  consecuen- 
cia, es  lo  que  acnbo  de  decir:  que  reconoce 
que  la  ley  es  muy  buena  aunque  un  poco 
extensa,  única  observación  que  hace. 

8r«  Costa — No,  señor:  dice  algo  más;  di- 
ce que  no  debería  comprender  la  parte  re- 
glamentaria, que  es  lo  más  esencial. 

Continúo:  «Es  verdad  que  podía  temerse 
que  el  poder  ejecutivo  olvidara  hacer  la  re- 
glamentación» (argumento  que  ha  hecho  re* 
saltar  el  señor  diputíido  por  Montevideo)  «ó 
que  la  hiciera  con  arreglo  á  un  criterio  dis- 
tinto del  legislativo;  pero  me  parece  que  ese 
inconveniente  podría  salvarse  estableciendo 
en  la  misma  ley  un  plazo  fíju  para  la  regla- 
mentación y  determinando  también  que  ésta 
deba  ser  hecha  por  una  comisión  competente 
compuesta  de  profesionales  é  industriales 
honorables». 

Precisamente^,  en  el  proyecto  que  presen- 
té hace  pocos  días  á  la  Mesa,  está  consigna- 
da esta  misma  disposición;  es  la  modificación 
más  trascendental  que  yo  aconsejo  al  proyec- 
to de  la  comisión. 

Establezco  que  debe  delegarse  en  el  po- 
der ejecutivo  la  reglamentación  científica  de 
la  ley,  y  que  ella  debe  confiarse  á  una  comi- 
sión de  técnicos  competentes. — Continúo. 

(Lee):  «Tiene  otra  ventaja  una  ley  corta 
y  cuya  reglamentación  la  haga  el  poder  eje- 
cutivo debidamente  asesorado,  y  es  ésta:  en 
la  práctica  ocurrirá  que  una  disposición  cual- 
quiera, por  ejemplo,  es  inaplicable  ó  causa 
trastornos  injustos  al  comercio.  Entonces  por 
un  simple  decreto  del  poder  ejecutivo».. • 
(una  observación  muy  práctica).  • .  «se  salva 
el  error,  y  no  hay  que  esperar  á  que  se  san- 
cione otra  ley,  para  defender  intereses  per- 
judicados ó  para  facilitar  al  mismo  poder 
ejecutivo  el  severo  control  del  comercio  de 
vinos,  etc.» 

Hasta  aquí  las  opiniones,  por  demás  au- 
torizadas, del  doctor  Simoes. 

Pero  es  que  también  aproveché  la  visita 
que  el  otro  día  me  hizo  el  señor  Frommel, 
para  consultarle  sobre  lo  mismo,  ^abi8ndo 
que  había  coadyuvado  á  loe  trabajos   de  la 


comisión — y  tengo  el  agrado  de  manifestar 
á  la  Cámara  que  sus  opiniones  ooioddieron 
enteramente  con  las  mías,  en  lo  relativo  á  la 
necesidad  absoluta  de  que  la  parte  técnica 
de  esta  \&y  sea  materia  de  reglamentación 
por  químicos  ó  enólogos  competentes. 

Finalmente,  señor  presidente. — He  desu- 
do tener  la  opinión  del  químico  distinguido 
que  está  hoy  al  frente  de  nuestro  excelente 
laboratorio  municipal —y  al  efecto  le  dirigí 
una  carta,  euviándole  La  Razón  donde  ae 
publicó  la  sesión  del  jueves — y  pido  permi- 
so á  la  Cámara  para  leer  su  cont^stacíóa. 

(Lee):  «  Montevideo,  noviembre  25  de 
1902. — Señor  jefe  de  la  oficina  municipal  de 
análisis,  don  Domingo  Giribaldo. — Distia- 
guido  señor: — Para  robustecer  la  tesis  que 
estoy  sosteniendo  en  la  cuestión  vinos,  en  la 
Cámara  de  Representantes»  de  la  que  formo 
parte — con  la  sopin iones  autorizadas  de  al- 
gunos técnicos  en  la  materia,  para  bien  de 
llevar  la  persuasión  á  la  Cámara — acerca  de 
la  necesidad  de  dejar  á  la  parte  reglamenta- 
ria de  la  ley  todas  las  disposiciones  que  se 
relacionen  con  las  condiciones  de  producción, 
correcciones,  inspección  y  análisis  á  que  de- 
ben someterse  los  vinos,  le  ruego  que  en  ob- 
sequio á  los  intereses  generales  del  país,  que 
estoy  defendiendo,  me  dé  su  opinión  sobre 
los  siguientes  puntos: 

«1.^  Si  considera  usted  que  las  relaciones 
que  establece  el  artículo  bs*  pueden  ser  apli- 
cadas de  un  modo  absoluto  á  nuestro  país. 

«2.<^  Si  no  cree  usted  quedada  la  complica- 
ción técnica  de  esta  materia  y  la  dificultad  de 
encuadrar  en  una  ley  todas  las  regla^^  para 
clasificar  los  vinos  de  producción  natural, 
artificial  é  importados— debe  deferirse  á  un 
reglamento  técnico  todas  estas  disposiciones 
— limitando  la  ley  á  establecer  simplemente 
los  principios  generales  y  los  límites  que  de- 
be abrazar  esa  reglamentación. 

«3.°  Qué  forma  sería  preferible  dar  en  la 
ley,  á  la  oficina  de  control  y  análisis  del 
vino. 

«Agradeciendo  á  usted  su  ilustrada  coope- 
ración en  tan  importante  asunto,  me  suscri- 
bo su  afectísimo  y  8.  8. — Angü  Floro  Costa, 
Canelones  57». 

«Señor  doctor  don  Ángel  Floro  Costa.-- 
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Respe tn ble  señor: — Ante»  de  entrar  á  darle 
mi  opinión  sobre  los  puntos  que  usted  se  ha 
dignado  consultarme,  quiero  cumplir  con  el 
grato  deber  de  expresarle  todo  mí  agradeció 
miento  por  la  honro.aa  distinción  que  me  con- 
cede al  solicitar  mi  modesto  concurso  en  este 
importante  asunto. 

ctfe  es  tanto  más  grata  la  tarea  que  usted 
se  ba  servido  encomendarme,  cuanto  que  no 
sólo  be  estudiado,  á  causa  de  las  afinidades 
que  tiene  este  asunto  actualmente  en  discu- 
sión en  la  Cámara  de  Representantes  con 
uno  de  los  cometidos  que  me  conciernen  en 
mi  calidad  de  jefe  de  !a  oficina  municipal  de 
análisis,  el  proyecto  de  ley  del  poder  ejecu- 
tivo y  el  sustítnttvo  de  la  Comisión  de  Ha* 
cienda,  sino  que  be  seguido  con  la  mayor 
atención  las  discusiones  que  61  ba  suscitado 
en  la  ilustrada  Cámara  de  la  cual  usted  for- 
ma parte. 

€He  aquí  mi  contestación,  por  su  orden,  á 
cada  una  de  sus  pre^rtintas: 

«1.^   A   mi  juicio,  las  relaciones  que  el  ar- 
tículo 5.*  fija   para  los  vinos  nacionales  son 
demasiado  absolutas;  ellas  ban  sido  bailadas 
entre  los  componentes  de  los  vinos  franceses, 
y  en  general,  los  vinos  de  ese  origen  respon- 
den á  ellas.  Pero  creo  que  sería  avanzar  de- 
masiado establecer    *áprior%*  esas   mismas 
relaciones  para  nuestros  vinos,  máxime  si  fc 
tiene  en  cuenta  las   numerosas  excepciones 
qae  ban  podido  comprobarse  en  otros  países 
donde  i<e  ha  estudiado  ese  punto,  y  aun   en 
el  mismo  donde  ban  sido  establecidas. 

«No  quiero  decir  con  eso  que  deba  despre- 
ciarse esas  relaciones  al  interpretar  los  re- 
sultados del  análisis  de  un  vino  del  país,  si- 
no que  por  el  contrario,  pueden  ser  de  gran 
utilidad  al  químico,  pero  siempre  que  les  d6 
el  valor  que  tiene  en  realidad^  y  siempre 
que  los  otros  resultados  del  análisis  vengan 
á  robustecer  ias  premnciones  que  puedan 
desprenderse  del  estudio  de  tales  relaciones. 
«2.^  Dada  la  complicación  técnica  de  la  ma 
tería  y  la  posibilidad  de  que  una  vez  apro- 
bada la  ley  resulten  de  esludios  posteriores 
nuevos  cambios  en  la  elaboración  ó  correc- 
ción del  vino,  cambios  que  la  ley  puede  no 
haber  previsto,  lo  que  obligaría  á  ocupar  á  la 
asamblea  cada  vez  que  esto  «ncedícra,  creo, 


con  usted,  que  debe  deferirse  á  un  reglamen- 
to técnico  todas  las  disposiciones  pertinentes, 
limitando  la  ley  á  establecer  simplemente 
los  principios  generales  y  los  límites  dentro 
de  los  cuales  deba  encuadrarse  esa  reglamen- 
tación. 

«3.®  Respecto  á  este  punto  estoy  en  un  todo 
de  acuerdo  con  las  opiniones  vertidas  por 
usted  en  la  sesión  del  20  de  noviembre  del 
corriente,  en  la  H.  Cámara  de  Representan- 
tes. 

«El  control  y  la  fiscalización  de  los  vinos 
debe  basarse  por  igual  en  el  sistema  preven- 
tivo y  en  el  correctivo;  á  emplearse  sólo  el 
primero,  exigiría  un  numeroso  personal,  y 
por  consiguiente,  un  abultado  presupuesto, 
y  nunca  sería  del  todo  eñcaz.  En  cambio, 
con  la  ayuda  del  segundo,  que  se  basaría 
sobre  el  análisis  químico,  podría  llegarse  á 
un  control  más  riguroso. 

«Pero  para  que  el  análisis  químico  pueda 
dar  resultados  útiles,  y  que  con  su  ayuda  se 
llegue  á  determiMir  de  un  modo  cierto  lae 
sofísticaciones,  es  necesario  que  el  químico 
cuente,  para  comparar,  eon  el  análisis  de  una 
muestra  tipo  del  mismo  vino  y  del  mismo 
año  y  cosecha. 

«Esto  fSltimo  podría  conseguirse  muy  fácil- 
mente analizando,  para  cada  fabricante,  el 
mosto  cuya  obtención  sería  presenciada  por 
un  inspector,  el  cual  tomaría  la  muestra  para 
el  análisis. 

«una  vez  hecho  el  vino,  se  obligaría  al  fa- 
bricante á  suministrar  una  maestra  que  sería 
sometida  también  al  análisis,  y  cuyos  resul- 
tados quedarían  archivados  en  ta  oficina  res- 
pectiva, después  de  constatar  que  ese  vino 
corresponde  al  mosto  que  analizó. 

«Los  fabricantes  quedarían  obligados,  á 
más,  á  especifícnr  en  todos  los  envases  de 
los  vinos  que  pusieran  en  venta,  el  origen 
del  vino  así  como  el  número  del  análisis  con 
que  quedó  inscripta  la  muestra-tipo. 

«  Esperando  no  haber  defraudado  por  com- 
pleto BUS  esperanzas  al  «cUcitar  mi  humilde 
cooperación  en  este  asunto,  me  suscribo  su 
afectísimo  y  8.  8. — D,  Oiribaldo*, 

Como  puede  verso,  queda  demostrado  con 
todo  lo  expuesto  y  además  con  las  opiniones 
de  sujetos  tan  competentes  en  la  ciencia,  que 
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es  aventurado  seguir  por  el  camino  pseudo- 
técnico,  por  el  que  pretende  llevar  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  á  ciegas,  á  la  Cámara — 
pues  todos  los  hombres  entendidos  en  la  ma- 
teria á  quienes  he  recurrido,  me  dan  comple- 
ta razón  en  la  tesis  que  estoy  sosteniendo. 

Por  último,  si  debiera  valerme  de  una 
comparación  adecuada  al  debate — diría — que 
tanto  el  informe  de  la  comisión  como  el  bri- 
llante discurso  del  señor  miembro  informan- 
te, son  como  un  espléndido  y  lozano  viñedo, 
de  uva  jerezana,  cuyos  pámpanos  frondosos 
sombrean  millares  de  racimos  ubérrimos  — 
pero  del  que  sus  vendimiadores  teóricos  no 
han  sabido  exprimir  el  rico  zumo  para  pre- 
parar el  mosto,  que  es  la  sustancia  genera- 
triz del  vino. 

Hay  que  proceder,  pues,  á  algunas  correc- 
ciones enológicas  y  estas  *son  las  que  van  á 
ser  objeto  de  mis  réplicas. 

Con  la  habilidad  que  caracteriza  al  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  he  obser- 
vado, al  escuchar  su  último  discurso,  que  ha 
tocado  aquellos  puntos  ú  objeciones  menos 
esenciales  de  las  muchas  que  yo  había  hecho 
á  su  brillante  exposición,  y  que  fueron  mate- 
ria de  un  largo  y  controvertido  diálogo  en  la 
penúltima  sesión;  pero  que  no  ha  entrado  á 
los  argumentoso  réplicas  fundamentales  que 
yo  he  formulado  para  llevar  la  persuasión  á 
la  Cámara,  de  que  en  materia  tan  va^ta,  tan 
complicada  y  que  requiere  conocimientos  es- 
pecíales de  la  ciencia,  no  debemos  abordarla 
nosotros  en  el  cuerpo  de  una  ley,  sino  defe- 
rirla á  la  reglamentación  técnica  tal  como  la 
he  proyectado,  y  constituye  una  de  las  prin- 
cipales reformas  que  formulo  contra  el  pro- 
yecto de  la  comisión. 

Sr.  Rodrig^nez  (don  A.  M») — ¿Me  per- 
mite una  interrupción? 

Sr.  Costa — Sí,  señor,  y  cómo  nol  Usted 
me  ha  permitido  tantas.  • .  que  no  haría  más 
que  corresponder  á  sus  deferencias. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)  —Simple- 
mente para  decirle  <}ue  si  no  le  he  contesta- 
do á  las  críticas  que  ha  hecho  el  señor  dipu- 
tado á  varias  disposiciones  de  la  ley,  es  por- 
que me  he  concretado  al  artículo  1.^  y  á  las 
consideraciones  de  carácter  general. 

A  medida  que  el  debate  de  la  ley  avancet 


yo  contestaré  cada  una  de  las  crflicas  que 
en  particular  ha  formulado  el  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Costa — Perfectamente:  yo  entonces 
me  reservo  sostener  mis  opiniones  y  contn- 
rrebatir  las  del  señor  diputado. 

Limitándome,  pues,  para  no  salir  del  or- 
den del  debate,  al  artículo  1.*,  que  creo  es  el 
que  está  en  discusión,  yo  habría  deseado, 
señor  presidente,  que  de  un  modo  ú  otro  se 
me  hubiera  permitido,  siquiera  fuera  para 
dar  una  idea  de  las  razones  de  mi  reforma^ 
leer  mi  proyecto;  pero  no  ha  sido  posible. 

Aún  cuando  en  mucha  parte  estoy  de 
acuerdo  con  el  articulado  presentado  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  yo  introduciría  una 
reforma  capital  al  artículo  1.® — capitalísimt 
— que  nos  conduciría  mucho  más  brevemen- 
te á  la  realización  de  los  grandes  propósitos 
fiscales  é  higiénicos  quo  tenemos  en  vista;  y 
extraño  mucho  que  una  reforma  tan  práctica 
y  sustancial  haya  escapado  á  la  notoria  pers- 
picacia de  los  señores  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda.  De  ella  he  tenido  el  honor 
de  hablar,  momentos  antes  de  entrar  á  sesión, 
con  el  señor  miembro  informante  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  y  me  ha  parecido,  es- 
tudiando su  semblante,  que  no  le  era  ente- 
ramente antipática.  No  sé  si  nft  he  equivo- 
cado: pero  de  todos  modos,  creo  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  lo  va  á  encontrar  prác- 
tico y  corroborante  de  la  tesis  que  estoy 
sosteniendo. 

Yo  sustituiría  el  artículo  L°  por  el  si- 
guiente: 

«Artículo  1.^  Desde  la  promulgación  de 
la  presente  ley,  los  vinos  comunes  importa- 
dos que  tengan  una  graduación  alcohólica 
menor  de  trece  grados  centesimales,  y  una 
cantidad  de  extracto  seco  inferior  á  treinta 
gramos  por  mil,  pagarán,  por  derecho  de  im- 
portación,  0.060  por  litro», — y  del  artículo 
1.0  de  la  Comisión  haría  el  2.^  del  proyecto, 
casi  sin  alteración. 

Apenas  necesito  demostrar  la  importancia 
de  esta  reforma. — Ella  está  en  el  orden  de 
las  ideas  que  han  emitido  algunos  de  los 
señores  del  gremio  peticionante;  y  creo,  si  oo 
me  equivoco,  que  ella  se  encuadra  también 
en  las  ideas  del  informe  de  la  comisión.  Hay 
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absoluta  necesidad  de  bajar  el  impuesto  de 
introducción  á  los  vinos  comunes  naturales 
de  baja  graduación  alcohólica,  para  que  ellos 
hagan  de  inmediato  una  competencia  formi- 
dable á  la  fabricación  artificial  de  vinos,  lo 
que  daría  infaliblemente  por  resultado  el 
desalojo  absoluto  de  esa  industria  perniciosa. 

La  fabricación  artificial  entonces  se  vería 
combatida  por  dos  flancos:  primero,  por  la 
baja  del  derecho  de  importación  á  los  vinos 
naturales,  que  en  lugar  de  siete  centesimos 
vendrían  á  pagar  seis,  y  al  mismo  tiempo,  por 
el  derecho  casi  prohibitivo  que  establece  la 
ley  sobre  los  vinos  artificiales. 

De  manera,  pues,  que  por  mi  proyecto,  que 
considero  más  práctico  que  el  de  la  Comi- 
sión, tendríamos  que  el  vacío  que  dejase  po- 
co á  poco  la  fabricación  de  vinos  artificiales 
en  el  mercado,  perseguida  por  la  ley  imposi- 
tiva de  0.07,  sería  inmediatamente  llenado 
por  la  importación  de  vinos  buenos  natura- 
les, de  bajíi  graduación  alcohólica,  como  ser 
los  gallegos,  navarros,  riojanos,  franceses, 
italianos,  que  no  se  prestan  ni  á  desdobla- 
mientos ni  á  cortes,  ni  necesitan  curarse,  ni 
en  fin,  se  prestan  á  ninguna  de  esas  tantas 
manifestaciones  á  que  se  prestan  los  vinos 
de  alta  graduación  alcohólica. 

Sr.  Rodris^aev  (don  A.  .^I.)  -  Con  la 
reforma  que  indica  el  señor  diputado  no  se 
logra  ese  objeto. 

Sr.  Costa — [Cómo  nol 

Sr.  Rodrigrnez  (don  A.  IMI.) — Porque 
el  derecho  específico  actual  es  de  hcís  cen- 
tesimos. 

Sr.  Costa — No,  señor:  son  fliet>e. 

Sr.  Rodrif^nez  (don  A.  IM.)— El  de» 
recho  específico  actual  es  de  seis  centesimos 
y  el  adicional  es  de  9C  milésimos. 

8r*  Costa — Yo  he  tomado  el  dato  del 
prontuario  de  la  ley  de  aduanas. — Pero  en 
fin,  no  discutamos  detalles;  podrá  ser  que 
tenga  él  señor  diputado  razón  ó  no,  pero  se- 
ría fácil  consultarlo.  El  objeto  capital  sería ... 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M») — Bajar 
un  centesimo. 

Sr.  Costa  —Eso  es:  hacer  una  reducción 
de  un  centesimo,  sea  cual  sea  el  impuesto 
actual. 

El  objeto  práctico  que  yo  persigo  al  hacer 


esa  reducción,  es  estimular  de  inmediato  la 
importación^  lo  cual  nos  daría  un  notable 
aumento  de  renta,  dado  que  vamos  á  perse- 
guir de  dos  modos  la  fabricación  artificial: 
por  medio  de  un  impuesto  prohibitivo  y  por 
medio  de  la  baja  del  derecho  á  los  vinos  na- 
turales importados,  que  son  los  que  harán  la 
competencia  más  formidable  al  vino  artificial 
cuando  pague  un  impuesto  de  0.07. 

Sr.  Rodríguez  (don  O.  Li.) — Es  lo 
que  va  buscando  la  Comisión   de  Hacienda 

Hvm  Costa — En  buena  hora. 

Por  eso  le  he  dicho  al  señor  diputado  que 
esta  modificación  está  en  él  orden,  de  las 
ideas  que  ella  persigue. 

Bien,  pues.  Hay  que  hacer  esta  especie 
de  sustitución  ó  alteración  al  método  del 
proyecto  de  la  con)is¡ón,  pasando  el  artículo 
1.0  de  ésta  á  ser  el  2.°  de  mi  proyecto,  que 
lo  reproduce  casi  textualmente. 

Yo  acepto,  paes,  en  esa  forma  el  proyecto 
de  la  comisión;  y  lo  acepto  tanto  más  com- 
placido, cuanto  en  mi  proyecto  anterior  de 
vinos  yo  fijaba  como  límite  en  la  escala  al- 
cohólica 14  y  hoy  la  fijo  en  13  gra- 
dos, como  lo  hace  la  comisión,  porque  creo 
ese  mínimum  más  conducente  al  fin  que  am- 
bos perseguimos:  como  ser  la  persecución  en 
absoluto  de  fia  fabricación  artificial,  por  ser, 
á  más  de  inmoral  y  fraudulenta,  nociva  para 
la  salud  pública  y  afectar  en  el  corazón  la 
renta  pública,  y  redacto  de  este  modo  el  ar- 
tículo 2.**:  «Los  mismos  vinos  cuya  gradúa- 
ción  alcohólica  sea  superior  á  13°  ce  jtesima- 
les  é  inferior  á  16*  determinada  por  destila^ 
ción  • . . » 

Aquí  introduzco  una  pequeñísima  modifi- 
cación para  aclarar  el  artículo  de  la  comisión. 

Dice  este   artículo — pw  destilación, . . 

Sr.  Rodrifi^aez  (don  A*  lU.)  —  Hay 
que  hacer  ahí  una  corrección. 

Sr.  Costa — ^Dice:  «determinada  por  des- 
tilación á  la  temperatura  de  15®»,  y  debe  de- 
cir y  medida. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)—  Y  me- 
dida, 

Sr.  Costa. . . — porque  de  otro  modo  pa- 
rece <|ue  se  quisiera  decir  qne  \\\  tem|>pratu- 
ra  de  la  destilación  fueni  Á  ir)*gi}i<!.s,  y  no 
es  así,  pues  la  destilación  es  á  100. 
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flr.  Rodrfipai»  (don  A.  m.) — Y  me- 
dida d  la  temperatura. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  ya  ve  como  nos 
ramos  entendiendo  en  estas  cosas  sustan- 
cíales. 

Sr.  VAsqnez  Várela — Vamos  viendo  ; 
que  es  técnico  el  doctor  Costa. . . 

Sr.  Costa — No,  seflon  no  soy  técnico. . . 

8r.  Vázqaez  Várela — ...ya  vemos 
que  sabe  la  materia. 

Sr.  Costa^. .  «no  se  crea  el  sefior  dipu- 
tado que  á  la  sombra  de  un  cumplimiento 
voy  á  aceptar  la  competencia  técnica  de  la 
comisión  informante  en  esa  materia.  Yo  no 
he  hecho  más  que  estudiar  el  asunto,  lo  mis* 
mo  que  lo  ha  estudiado  la  comisión,  y  recor- 
dar alguna  vez  los  conocimientos  adquiridos 
allá  en  mi  juventud,  sobre  química,  física,  geo- 
grafía á  que  fui  aficionado  en  mis  moceda- 
des. 

Eso  me  sirve  ahora  para  entender  media- 
namente estas  cosas;  nada  más. 

No  hay  aquí  falsa  modestia;  hay  sincera 
modestia;  pues  es  notorio  que  yo  no  me  he 
especializado  nunca  en  estas  materias. 

Observaba,  pue»,  de  que  tal  como  está  re- 
dactado el  artículo  de  la  comisión,  parece  que 
la  destilación  se  hiciera  á  la  temperatura  de 
15**;  pero  como  no  es  así  y  se  acepta  mi  mo- 
dificación, no  tengo  nada  que  observar. 

Y  debiendo  agregarse:  y  medida  á  la  tem- 
peratura de  15  grados  centígrados,  pagarán 
un  centesimo  por  litro». 

De  manera  que  estoy  de  acuerdo  con  el 
artículo  de  la  comisión,  con  esa  sola  adición 
de  la  palabra  medida^  que  aclara  el  con- 
cepto del  artículo. 

Artículo  3.*.  Ahora  yo  convierto  en  artícu- 
lo 3.**  lo  que  los  señores  miembros  de  la  co- 
misión hacen  en  inciso,  y  creo  haber  escucha- 
do el  otro  día  que  la  comisión  no  tenía  in- 
conveniente en  aceptar  la  consignación  en  la 
misma  ley,  de  esa  referencia  que  se  hace  á  la 
ley  de  14  de  julio  de  1900. 

Sr.  RodrÍKaez  (don  A.  HI.)-- A  poyado. 

Sr.  Rodrfgaez  (don  O.  Ij.) — Es  cierto. 

Sr.  Costa — Entonces,  yo  no  hago  más 
que  darle  una  forma  más  precisa,  de  este 
modo: 

«Artículo  3.*'  Los  que  excedan  de  16^  inclu- 


sive hasta  18*  ceotestmales,  pagarán  ad^ 
más  por  cada  medio  grado  de  exceso  6  tee. 
cí6n  de  medio  grado,  cinco  milésimos  por  U* 
tro  (0,005)». 

Elxactamente  lo  mismo  que  establece  la 
comisión,  pero  remitiéndome  á  la  ley  de  al- 
coholes, para  evitar  que  el  que  lea  6  eetodie 
esta  ley,  tenga  que  buscar  el  texto  de  la  lej 
anterior,  que  no  siempre  se  tiene  á  mano,  por 
lo  cual  debemos  consignarlo  todo  eo  la  mis- 
ma ley  que  vamos  á  sancionar. 

«Artículo  4.®  Los  de  18<>  centesimales  en 
adelante  pagarán  un  centesimo  por  grado  j 
por  litro  (0.01)  debiendo  contarse  como  ga- 
do entero  cualquier  fracción  de  grado». 

Exactamente  lo  mismo  que  en  el  proyecto 
de  la  comisión.  Ya  ve,  pues,  el  aeflor  miem- 
bro informante,  que  estamos  casi  en  más  de 
un  punto  de  acuerdo. 

Ahora,  convierto  en  artículo  5.*  el  artículo 
2,^  de  la  comisión,  que  dice:  «Los  vinos  a<t¡- 
tificiales  elaborados  en  el  país»,  etc.,  pero  pa- 
reciendo que  debemos  hacerlo  más  concreto 
y  más  claro. 

Varío  un  poco  la  redacción  en  esta  forma: 

«Artículo  5.*  Los  vivos  artificiales  elabo- 
rados en  el  país,  comprendiéndose  en  esta 
denominación  todos  los  que  no  estén  en  las 
condiciones  de  los  que  esta  ley  considera  co- 
mo vinos  naturales»  (mucho  más  claro  y  mia 
conciso),  «pagarán  siete  centesimos  por  litro 
(0.07)». 

Cuando  entremos  á  la  discusión  del  aríca- 
lo 2.^  del  proyecto  de  la  comisión,  entonces 
entraré  yo  á  explicar  esta  reforma. 

En  general,  pues,  estoy  de  acuerdo  hasta 
aquí  con  la  comisión:  nuestra  divergencia  va 
á  arrancar  del  artículo  5.®  de  su  proyecto,  qae 
yo  sólo  admito  en  parte,  y  como  estoy  espe- 
rando la  réplica  que  me  va  á  hacer  el  seSor 
diputado  en  su  oportunidad,  cuando  eso  lle- 
gue, sostendré  mis  ¡deas,  que  se  armonizan  con 
las  opiniones  de  los  enólogos  que  he  citado, 
como  acaba  de  verse;  llegando  de  ese  modo  á 
hacer  una  ley  más  clara,  más  lacónica  en  sus 
conceptos,  circunscrita  exclusivamente  á  los 
principios  generales,  á  ciertas  reglas  que  defi- 
nen los  vinos  y  á  la  penalidad  establecida  por 
la  comisión,  con  la  que  no  estoy  lejos  de  ooq- 
oordar* 
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Otra  reforma  sustancial  formulo  también 
al  final  de  mi  proyecto,  que  es  la  que  se  re- 
fiere á  la  organización  de  estas  oficinas  j  á 
los  presupuestos  respectivos,  pues  insisto  en 
que  está  equivocada  la  comisión. 

Una  sola  partida,  por  ejemplo.  •  • 

Sr.  Bodri^ex  (don  A.  ]II«)— Si  me 
permite  una  interrupción  el  señor  diputado. . . 

Sr.  Costa — Voy  á  concluir  ya,  señor  di- 
putado. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  A.  lU.)..  .es po- 
sible que  en  esa  materia  del  presupuesto  del 
laboratorio  vamos  á  estar  de  acuerdo. 

Sr.  Costa — No  obstante,  permítame  emi- 
tir una  idea  sola,  porque  tal  vez  me  haría  da- 
ño conservarla  mucho  tiempo  en  la  garganta. 

Los  señores  de  la  Comisión  de  Hacienda 
dicen  en  su  proyecto  que  con  1,000  pesos  ha- 
bría lo  suficiente  para  la  instalación  del  la- 
boratorio químico. 

Este  error  me  llamó  mucho  la  atención,  y 
lo  hice  notar  en  mi  primer  discurso;  pero 
después  he  tenido  ocasión  de  comprobar  que 
estoy  en  lo  cierto,  pues  tan  solamente  para 
comprar  las  cápsulas  de  platino,  que  se  ne- 
cesitan para  hacer  los  análisis,  no  alcanzan 
los  1,000  pesos;  pues  cuarenta  ó  cincuenta 
cápsulas  valen  más  y  una  oficina  que  va  á  te- 
ner por  cometido  analizar  todos  los  vinos  de 
la  capital  y  los  de  la  campaña,  necesitará 
por  lo  menos  100  ó  150  cápsulas  que  cuestan 
muy  cerca  de  2,000  pesos. 

Sr.  Rodrlgrnez  (don  A.  lU.)  —  El 
pensamiento  de  la  comisión  al  fijar  1,000  pe- 
sos para  el  laboratorio,  es  que  este  sería  una 
sección  anexa  al  laboratorio  de  la  aduana, 
que  tiene  una  numerosa  instalación. 

Sr«  Costa — Bueno,  pero  eso  no  lo  dijo  el 
señor  diputado,  y  no  podía  adivinar  su  pen- 
samiento íntimo. 

Sr.  Rodríit^nez  (don  A.  m.)— Ese  era 
el  pensamiento.  ¡Esos  sí  que  son  detalles  de 
reglamentación! •.  Por  esa  razón  no  he  en- 
trado en  esos  detalles . . . 
Sr.  Costa — No  insisto. 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— . . .  pe- 
ro no  tengo  inconveniente  en  aclararlos  en 

Cámara. 

Sr.  Costa — Habrá  visto  el  señor  diputa- 
do que  no  he  insistido  mucho  en  eso,  mayor- 


mente desde  que  no  podía  conocer  el  pensa- 
miento exotérico  de  la  comisión,  y  tenía  que 
atenerme  á  lo  que  he  escrito. 

Ahora  bien:  como  el  propósito  que  debe* 
moe  perseguir  uno  y  otro  es  no  fatigar  de- 
masiado con  largas  disertaciones  á  la  Cáma- 
ra, por  mi  parte  sobre  el  artículo  l.^*  he  dicho 
cuanto  tenía  que  decir. 

Sr.  Fiorlto — ^¿Pero  lo  propone  ó  no?. . 

Sr.  Costa — ¡Ahí  sí;  tiene  usted  razón, 
señor  diputado.  Me  había  olvidado  de  hacer 
la  moción. 

Sr.  Fiorlto  ^Hasta  ahora  no  la  ha  pro- 
puesto. 

Sr.  Costa — Veo  con  mucho  agrado  que 
es  mucho  más  práctico  que  yo  en  estos  deta- 
lles reglamentarios,  mi  ilustrado  colega  el  se- 
ñor Fiorito. 

Hago,  pues,  moción  para  sustituir  el  artí- 
culo 1.^  de  la  comisión  y  sus  respectivos  inci- 
sos, por  los  artículos  I.®,  2.<>,  3.**,  4.<>  y  5.*  de 
mi  proyecto  de  ley,  del  que  se  servirá  tomar 
nota  el  señor  secretario  y  dar  lectura. 

(Los  manda  á  la  Mesa  y  se  lee   lo  si- 
guiente): 

El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc: 

Articulo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley,  los  vinos  comunes  importados  que  tengan  una 
graduación  alcohólica  menor  de  13'  centesimales  y 
una  cantidad  de  extracto  seco  inferior  ¿  treinta  gra- 
mos por  mil,  pagarán  por  derecho  de  importación 
0.06  por  litro. 

Art.  2.«  Los  mismos  ▼iiios  cuya  graduación  alcohó* 
lica  sea  superior  á  13«  centesimales  é  inferior  á  16' 
determinada  por  destilación  y  medida  á  la  tempera- 
tura de  15*  centígrados,  pagarán  un  centesimo  por 
litro. 

Art  8.*  Los  que  excedan  de  16*  inclusive  hasta  diez 
y  ocho  grados  centesimales,  pagarán  además  por 
cada  medio  grado  de  exceso  ó  fracción  de  medio  gra- 
do, cinco  milésimos  por  litro  (0.005). 

Art.  4.*  Los  de  18«  centesimales  en  adelante  paga- 
rán un  centesimo  por  grado  y  por  litro  0.01)— de- 
biendo contarse  como  grado  entero  cualquier  frac- 
ción (le  grado. 

Att.  5.*  Los  vinos  artificiales  elaborados  en  el  país, 
comprendiéndose  en  esta  denominación  todos  los 
que  no  estén  en  las  condiciones  de  los  que  esta  ley 
considera  como  vinos  naturales,  pagarán  siete  cen- 
tesimos por  litro. 

Sr.  Presidente — ¿Han  sido  apoyados? 

(Apoyados). 

Entran  en  discusión  conjuntamente  con 
los  artículos  del  ejecutivo  y  de  la  comisión. 
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8r.  Rodrífi^ez  (don  A.  III.) — Como  lo 
ha  manifestado  el  señor  dipatndo  por  el  Sal- 
to, varias  de  las  modificaciones  que  él  pro- 
pone son  aceptadas  por  la  comisión;  pero 
hay  una  de  ellas — la  relativa  á  la  reducción 
del  derecho  específico— que  es  su  pensamien- 
to, pero  no  lo  consigna,  porque  él  establece 
como  derecho  específico  para  los  vinos  de 
menos  de  13  grados,  6  centesimos  por  litro,  y 
ese  es  el  derecho  específico  vigente.  De  modo 
que  no  hay  rebaja;  pero  presumo  que  éste  es 
UD  error  de  redacción.  El  pensamiento  del 
señor  diputado  por  el  Balto  es  rebajar  un 
centesimo  á  esos  vinos. 

Ya  expliqué  en  una  de  las  sesiones  an- 
teriores que  algunos  de  los  miembros  de  la 
comisión  se  inclinaban  á  esta  reforma;  pero 
yo  no  estoy  autorizado  para  aceptarla  ahora 
8Ín  una  nueva  consulta  á  mis  compañeros  de 
comisión. 

Por  esa  circunstancia,  y  porque  tengo  no- 
ticias de  que  el  diputado  señor  Pereda,  en- 
fermo hoy,  desea  contestar  las  observaciones 
formuladas  por  mí  y  las  que  á  su  vez  hizo 
el  doctor  Costa,  en  un  nuevo  discurso,  pro- 


pongo que  se  suspenda  la  sesión,  porqoe  só- 
lo faltan  breves  minutos  para  terminarla. 

(Apoyados). 

De  esa  manera  podré  consultar  á  loe  miem- 
bros  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  re- 
forma que  propone  el  doctor  Costa,  y  dar 
también  ocasión  á  que  el  señor  Pereda  haga 
uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados) 

8e  va  á  votar. 

Si  se  suspende  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) . 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  clncueo* 
la  y  nueve  minutos  p.  m  )• 

Manuel  Oardc  y  Santog, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


11/  SESIÓN  EXTRAORDINAR  A 


(SIN  NUMERO) 


NOVIEMBRE  29  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  .«-us  sesiones  á  las 
es  y  cuarcnla  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
veintinueve  de  noviembre  del  año  de  mil  no- 
veHentos  dos,  los  representantes  señores 


SIN    AVISO 


Mlláns  ZabaleU 

Olivera 

Areco 

sUván  FemAndes 

Román 

Brlto 

Costa 

Faltaron: 


Etcheverrlto 

Goao 

Martines 

Riostra 

Velloso 

Castro 

Kspalter 

Vásqnez  Várela 


CON  AVISO 


Servente 

Bambino 

Del  Campo 

Garda 

Solé  y  Rodrlgnex 

RodriflHiieB  (don  L.  V.) 

Caparro 

Orlqne 

RodriipoieB  (don  ▲.  M.) 

LAoneva  Stirling 


Rodriffnea  (don  O.  L.) 
Flenrqnin 


Ifflesias 

GraHa 

Berro  (don  Artaro) 

Fajardo 

Mora  Magarifios 

Avegno 

Snárea 

Ferrando  yOlaondo 

Brito  del  Pino 

Bnoiso 

Imas 

Seffnndo 

Affnirre 


CON  LICBNGÍA 


Serrato 

Rosto 

Aneya 

Rodrigues  (don  R.) 

Herrero  y  Espinosa 

Gunválas  Lerena 

Viera 

GniUot 

Gil  (don  Jnan) 

Berro  (don  (Jarlos) 

Fonseoa 

Alvos 


Dnfort  y  Alvares 


Lopes 


Samaooits 

Tisoomia 

8mitli 

Vidal  y  Fuentes 

Ros 

Moreno 

Figari 

Gil  (don  Mario) 

Esonder 

Rodó 

Icasnriaga 

Fiorito 


Hr.  Presidente — Ha  sido  reclamada  la 
hora. 
No  hay  quorum  para  celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Rl  poder  ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley  que  crea 
la  deuda  aniortlsable«  s.^  serle. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Mantiel   Oartkí  y  Santos, 

Secretario  redactor. 

Samubl   Blixén, 

Secretario  relator. 
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39.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  2  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  dos  de  diciembre  del  aflo  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  los 
representantes  seffores 


Rflond«r 

Anaya 

Pereda 

Riostra 

Brlto 

Orifiio 

Coet» 

8olé  F  Rodriiraes 

Martines 

Btoheverrito 

OÜTera 

Rodrigues  (don  R.) 

Segundo 

ISTlesias 

MiUúu  Zakaleta 

6oiiB41ea  Lerena 

SllTán  Fernándes 

FoDseoa 

Rometi 

Brtto  del  Plbo 

I>el  Campo 

Bamaooita 

Fajardo 

Ferrando  j  Olaondo 

Ooeo 

Ros 

Areee 

Orafla 

ROdrisaea(doB  L.  V ) 

Florlto 

Suáres 

Herrero  y  Saplaosa 

Berro  <dott  Garlos) 

Vidal  f  Fuentes 

Avegno 

BeiMÜter 

Rodd 

LAoaeva  Stirlln« 

Servente 

Rodrl«ttea  (don  A.  M  > 

Tiscornla 

Berro  fdoo  Artaroi 

OoiUot 

Sooa 

Váaqaes  Várela 

Ioaeiirl&.ffa 

Mora  Magarifio» 

Faltando: 

OOW  AVISO 

Gftttro 

(Hl  (don  Jnan) 

Garabiae 

OU  (don  Mario) 

COK  LIOBNOI^ 

SIK  AVISO 


Velloso 

Garoia 

Caparro 

Rodrigues  (don  6.  L.) 


FigaH 
AlTes 


Baolse 

Fleorqala 

Agnirre 

Serrato 

Roste 

Smith 

Viera 


Dtifttrt  f  Alvares  Lópeí 


8r.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  88.*  eilraor- 
diñarla  y  11.*  sin  número). 

Pueden  observarsa 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  aflrmativaí  en  ple< 

(AflrmattTa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  conti- 
nuando la  discusión  de  la  ley  que  orea  un 
impuesto  á  los  vinos. 

Hr,  Pereda-  -Los  tres  largos,  interesan* 
tes  y  eruditos  discursos  con  que  me  ha  favo- 
recido el  señor  miembro  informante  de  la  co- 
misión, me  pondrán  en  el  caso  de  hablar 
con  mayor  extensión  que  la  que  lo  hago  ha- 
bitualmente,  por  las  múltiples  cuestiones  que 
abarcan  y  por  la  importanoia  del  asunto  en 
debata 
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Sé  que  hasta  cierto  punto  tropiezo  con  la 
desventaja  de  tener  que  medir  mis  humildes 
armas  intelectuales  con  un  luchador  formi- 
dable, quizás  con  el  más  avezado  de  los  par- 
lamentarios de  nuestro  país,  por  su  ilustra- 
ción, por  su  elocuencia  y  porque  desde  hace 
quince  6  veinte  afíos  viene  bregando  en  las 
lides  de  la  palabra  en  el  seno  del  parla- 
mento; pero  creo  que  todas  eatas  ventajas 
podré  contrarrestarlas  con  argumentos  sóli- 
dos, que  son  los  que,  en  todo  caso,  pesarán 
— j  así  lo  espero— en  el  espíritu  de  la  H. 
Cámara,  para  dar  un  voto  consciente  j  justo 
al  proyecto  que  discutimos. 

Tomaré  también  en  cuenta,  aunque  ligera- 
mente, la  crítica  cáustica  con  que  me  ha  fa- 
vorecido, en  la  sesión  del  20,  el  sefíor  dipu- 
tado por  el  Salto. 

Como  por  tratarse  de  este  tema,  tengo  al- 
gunos apuntes  y  algunas  carillas  escritas,  y 
necesitaré  de  vez  en  cuando  citar  diversas 
autoridades,  desde  ya  me  acojo  á  la  benevo- 
lencia de  la  H.  Cámara  para  que  asienta  á 
que  pueda  hacer  uso  de  ese  derecho  en  cada 
caso. 

Si  no  fuera  por  los  respetos  que  me  inspi- 
ra la  H.  Cámara,  contestaría  con  una  tre- 
menda carcajada  á  la  novedosa  é  interesan- 
tísima menipea  que  nos  leyó,  en  la  sesión 
del  20  de  noviembre,  el  ¡lustre  diputado  por 
el  Salto. 

Pero  no  vaya  á  creer  su  eminente  autor, 
ni  se  lo  imagine  nadie,  que  esto  sería,  en  to- 
do caso,  una  demostración  de  irreverencia  á 
quien  tanto  admiro  por  su  incomparable  ta- 
lento, y  sobre  todo,  por  su  reconocida  y  re- 
comendable modestia. 

No:  es  que  esa,  como  todas  sus  magnas  y 
originales  producciones,  que  contrastan  con 
la  seriedad  de  su  respetable  abdomen,  llevan 
impreso  el  sello  característico  del  buen  hu- 
mor,— y  si  toda  la  Cámara  se  rió  grandemen- 
te al  escuchar  su  ingeniosa  elucubración,  á 
mí  me  retoza  todavía  la  risa  por  todo  el 
cuerpo. 

Porque,  por  lo  demás,  ¿cómo  sería  conce- 
bible que  yo  pretendiera  meter  bajo  la  sola- 
pa de  mi  traje  á  un  personaje  tan  campani- 
lludo  como  el  señor  diputado? 

£1  sesudo  análisis  que  hizo  de  mi  pobrísí- 


mo  discurso  pronunciado  en  la  sesión  de! 
18  último,  es  muy  atinado,  lo  declaro  inge- 
nuamente; y  nada  tengo  que  observar  á  $a 
respecto,  sino  que  resultó  demasiado  henc^ 
volente.  Pero  habló  el  maestro,  y*. .  debe- 
mos acatar  sus  opiniones,  aún  cuando  creo 
no  merecer  los  honores  que  me  tributa  y  que 
hoy  pálidamente  retribuyo. 

No  falta  quien  le  compare  con  el  crítico 
griego  Zoilo,  tildado,  sin  razón,  de  maligno 
y  presuntuoso^  porque  tuvo  el  coraje — inte- 
rrumpiendo el  coro  de  alabanzas  que  se  le 
tributaba — de  juzgar  severamente  á  Home- 
ro, á  [sócrates,  á  Platón,  y  á  tantos  otros 
grandes  infatuados,  que  venían  apareciendo 
como  sabios,  pero  que  él  dejó  pigmeos  eco 
sus  justísimas  censuras. . . 

Sr«   Costa — ¡Gracias,  señor  Homero! 

Sr.  Pereda — , .  .Los  que  así  opinan,  $e 
fundan  en  que  el  distinguido  representante 
por  el  Salto  no  ha  dejado  títere  con  cabeza 
en  el  país,  pues,  como  aquél,  llamando  las 
cosas  por  su  nombre,  puso  en  transparencia 
la  supina  ignorancia  de  cuantos  pedantee 
figuran  en  el  mundo  de  las  letras  y  de  las 
finanzas  uruguayas  como  verdaderas  emi- 
nencias, no  siendo,  sin  embargo,  otra  cosa 
que  simples  mediocridades,  pensadores  y  es- 
tadistas á  la  violeta,  loros  barranqueros  que 
repiten  lo  que  oyen  sin  discernimiento  pro- 
pio. 

Hay  evidente  injusticia  en  esta^  aprecia- 
ciones á  su  respecto,  hijas  de  la  envidia  y 
de  nuestra  incorregible  idiosincracia,  porque 
el  señor  diputado  procede  siempre  con  ecua- 
nimidad de  espíritu,  con  un  altruismo  sólo 
propio  de  su  bondadoso  carácter.  Sus  críticas 
son  áticas  y  constituyen  una  provechosa  en- 
señanza, que  debemos  recoger  alborozados. 

Yo  lo  compararía,  en  cambio,  con  Aristar- 
co, el  eximio  censor  de  Samatracia,  título 
que  él  mismo  se  ha  dado,  adoptándolo  como 
pseudónimo;  pero  estoy  segurísimo  que  á  pe- 
sar de  esa  circunstancia,  no  lo  sentaría  bien 
este  símil,  pues  aquel  célebre  crítico  prefirió 
perecer  víctima  del  hambre,  por  salvar  de  la 
hidropesía,  y  el  doctor  Costa,  autor  de  la  po- 
pular frase  el  lábaro  del  estómago,  me  pardee 
que  on  todo  caso  optaría  por  morir  de  un 
atracón  y  no  anémico  y  con  el  vientre  va- 
cío. . . 
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Sr«  Fiorlto— ¿Es  al  artículo  1.*  qae  se 
está  refiriendo  el  señor  diputado? 

Sr.  Pereda— •• .  £s  el  señor  diputado 
an  elemento  irreemplazable  en  esta  Cámara. 
Ks  preciso  hacerle  cumplida  justicia,  y  se  la 
rindo  complacido. 

Por  eso  siempre  escucho  con  suma  aten* 
cíón  sus  indicaciones^  útilísimas  y  sobrada- 
mente sensatas,  como  son  también  siempre 
muy  oportunas  las  interrupciones  del  dipu- 
tado por  Cerro  Largo,  señor  Fiorito,  cosa  que 
me  ocurre  con  las  que  ha  formulado  á  este 
proyecto  de  ley  y  á  mis  desautorizadas  pa- 
labras, que  no  valían  la  pena  de  ser  menta- 
das. 

Sus  proyectos  no  tienen  precio. . .  por  su 
importancia  trascendentalísima,  aunque  no 
sean  comunmente  acogidos  con  las  pondera- 
ciones que  bien  se  merecen. 

¡Así  es  la  gente  de  ingrata  en  este  picaro 
mundo,  sobre  todo  en  la  patria  chical 

Tenemos,  por  ejemplo,  el  presupuesto  de 
la  alta  corte,  informado  en  discordia  por  to- 
dos los  miembros  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación, que  él  preside,  con  excepción  de  uno 
de  sus  colegas,  según  creo,  que  tal  vez  dis- 
traídamente no  hizo  también  constar  su  des- 
acuerdo, ó  por  ser  el  único  que  no  quiso  pa- 
sar por  egoísta  y  se  inclinó  con  reverencia 
ante  el  imponderable  intelecto  del  autor  de 
«Panfletos  contra  puñales»  y  otras  hierbas. 

Pero  su  obra  más  colosal  de  estos  últimos 
tiempos,  aquella  que  le  presenta  más  de  cuer- 
po entero  como  economista  y  hombre  prácti- 
co, pues  es  un  financista  que  no  hay  más 
que  pedir^  y  un  hombre  de  gran  peso. .  •  como 
pocos,  es  la  que  presentó  á  esta  H.  Cámara 
con  fecha  5  de  julio  último,  exornada  con 
otra  inimitable  y  deliciosa  menipea.  Me  re. 
fiero  á  su  erudito  y  previsor  proyecto,  que 
humildemente,  pero  con  toda  propiedad,  lla- 
ma «un  nuevo  plan  financiero».  Por  él  se  pro- 
pone gravar  los  semovientes,  los  depósitos 
bancarios,  las  hipotecas,  los  azúcares,  el  ke- 
rosene, las  guías  de  carga,  los  boletos  de 
venta  de  remate,  las  operaciones  de  bolsa, 
los  vinos  y . .  •  la  mar  en  coche,  porque,  si 
mal  no  recuerdo,  sólo  le  faltó  establecer  al- 
gún impuesto  á  las  aves  de  corral  y  á  los 
pacíficos  viandantes  pedestres. 


No  le  han  escaseado  las  críticas;  ¿pero 
quién  no  censura  en  este  país,  sobre  todo,  á 
los  hombres  de  valía  como  el  señor  diputado 
por  el  Salto? 

Saludo,  pues,  con  toda  respetuosidad  al 
preclaro  maestro,  y  le  pido  me  absuelva  des- 
de ya  del  pecado  capital  de  contrariar  sus 
opiniones. 

Dicho  esto,  permítame  que  entre  en  ma- 
teria. 

El  señor  diputado  por  el  Salto,  tomando 
en  cuenta  un  artículo,  no  que  propuse,  como 
se  ha  dicho,  sino  que  insinué  que  oportuna- 
mente presentaría  á  la  H.  Cámara,  me  hizo 
una  crítica  mordaz,  aunque  tal  vez  justa* 
porque  los  ignorantes  como  yo,  no  compren- 
den muchas  veces  la  justicia  que  encierran 
las  apreciaciones  de  los  hombres  sabios. 

Dijo,  por  ejemplo,  en  su  discurso  del  20 
de  noviembre  último: 

«Es  lástima  que  el  señor  diputado  por 
Paysandú  haya  incurrido  en  el  mismo  vicio 
que  reprocha  á  la  comisión,  esto  es,  de  con- 
feccionar una  ley  de  la  mayor  trascendencia, 
que  entraña  cuestiones  tan  delicadas,  sin  otro 
bagaje  científico  que  el  de  su  criterio  de 
amateur,  sin  decirnos,  como  tampoco  nos  lo 
dice  la  comisión,  en  qué  textos  de  enología 
basa  su  reforma,  ó  qué  autoridades  científi- 
cas ha  consultado  para  proponernos  su  tesis 
revolucionaria  del  mínimum  de  18  «gramos 
de  extracto  seco»  y  sus  «componentes  en  co- 
rrelación» (sic)». 

No  sé  si  este  aie  tan  espiritual  lo  empleará 
el  señor  diputado  por  el  Salto  en  sentido 
irónico^  como  suele  emplearse;  pero  si  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto  encierra  en  esta 
palabra  una  sátira,  si  el  señor  diputado  por 
el  Salto  cree  que  he  acogido  ó  dicho  un  des- 
atino, debo  prevenirle  que  después  de  oir  su 
crítica,  he  consultado  la  opinión  de  dos  dis- 
tinguidos químicos,  y  me  dicen  que  esta  de- 
finición es  rigurosamente  científica. 

En  cuanto  á  que  tanto  yo,  como  la  comi- 
sión, hayamos  procedido  con  nuestro  simple 
criterio  de  amateurs  de  la  ciencia,  está  en  un 
error,  no  sólo  por  lo  que  dejo  relacionado, 
sino  por  el  mismo  hecho  de  que  he  dicho  que 
mi  reforma  tiene  por  base  una  definición  que 
considero  previsora  y  sabia,  adoptada  por  la 
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jnnta  de  Monteyí<leo,  despaés  de  haber  ofdo 
al  consejo  de  higiene,  al  químico  j  al  médico 
de  esa  corporación. 

Luego,  pues,  éste  sería,  en  todo  caso,  el 
ftnico  proyecto  de  base  científica  que  se  ha- 
bría presentado  hasta  el  momento.  No  lo  he 
indicado  como  original  mío,  ni  podía  presen- 
tarlo  como  inspiración  propia,  por  cuanto  no 
soy  hombre  de  ciencia,  ni  me  considero  Ter- 
sado en  esta  materia. 

En  cambio,  no  decía  lo  mismo  el  aeftor  di- 
putado por  el  Salto  en  la  sesión  del  día  18. 
En  la  sesión  del  día  18  cantaba  hosanna, 
eomo  en  otras  épocas,  á  la  ordenania  muni- 
cipal, como  lo  voy  á  probar,  para  poner  de 
manifiesto  que  el  sefior  diputado  por  el  Sal- 
to, á  pesar  de  su  sabiduría,  se  contradice  á 
cada  paso  de  una  manera  garrafal. 

Decía  en  la  sesión  del  martes  18: 

cEI  defecto  capital  que  yo  le  encuentro 
al  proyecto  de  la  comisión,  es  que  él  importa 
casi  una  reforma  completa  dé  la  ordenanza 
vigente  que  es  obra  de  téonioob  t  pebso- 
KAS  ooifPETEKTBS».  «Z)s  técntcos  y  ferwnas 
oofnpetente99,  esas  eran  sus  palabras,  y  con- 
viene recalcar  sobre  ellas.  «Para  derogar  esa 
ordenania  y  reemplaiaria  por  una  ley  en  la 
cual  se  reglamenten  en  el  fondo  las  mismas 
materias  de  que  trata  dicha  ordenanca,  creo», 
alladía,— <y  en  este  caso  no  parece  que  pa* 
denso  ttnsión  ninguna«-^ue  se  necesitan  dos 
cósase  primero,  demostrar  la  bondad  de  las 
modificaciones  que  se  proyectan,  bajo  su  fáa 
científiea  ó  técnica;  y  sef^ndo,  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  nos  manifieste  en  qué  au- 
toridades técnicas  ha  apoyado  su  proyecto 
de  reforma,  puesto  que  es  evidente  que  la 
mayor  parte  de  sus  artículoe  son  de  un  re- 
sorte tan  esencialmente  técnico  que  es  com- 
pletamente ajeno  á  la  competencia  de  una 
Oámara  compuesta  en  en  mayor  parte  de 
personas  que  no  tienen  preparación  científiea 
especial  en  materia  tan  ardua». 

Luego,  he  bebido,  sefior  presidente,  en  una 
fuente  autorisada,  en  la  misma  en  que  se  ins- 
piró el  doctor  Oosta  y  que  laníos  respetos  le 
mereció  antes  de  ahora. 

«Por  consecuencia,— agregaba, — ^yo  no  voy 
á  combatir  el  proyecto  de  ley  totalmente, 
jmesto  q%tem€l pr^ifeclo  nobnvinos  que  fbr^ 


mabaparie  de  miplande  hacienda»{áe  aqnel 
plan  de  hacienda  que  tanto  elogiaba  y  ú  que 
antes  me  he  referido)  ^pr^eeniado  con  cuatro 
dios  de  anUeipaeión*  (con  cuatro  días  de  anti- 
cipación, nada  menod)  «o/  proyecto  de  la  co^ 
misión,  consigné  ideas  muy  semejantes  que, 
como  lo  he  dicho,  armonizan  en  principios  y 
en  fines  con  el  proyecto  de  la  comisión». 

I>e  estas  palabras  lógicamente  ee  infiere 
que  la  comisión  resulta  plagiaria  de  un  pro- 
yecto del  sefior  diputado  por  el  Salto,  pre- 
sentado nada  menos,  repito,  con  cuatro  6 
cinco  días  de  antelación! 

Pero  esto  no  es  rigurosamente  exacto,  «e 
ftor  presidente.  Ni  la  comiaión  necesita  pla- 
giar á  nadie,  porque  está  compuesta  de  per> 
wnas  muy  competentes,  como  lo  ha  demos- 
trado,— haciendo  honor  á  la  comisión  y  á 
sus  antecedentes  de  orador  y  de  hombre  en- 
tendido,—el  ilustrado  miembro  de  la  comi- 
sión, sino  que  ésta  presentó  con  dice  días  de 
anticipación  su  proyecto,  puesto  que  lleva  la 
fecha  de  25  de  junio,  y  el  señor  diputado 
por  el  Salto  presentó  el  suyo  con  data  5  de 
julio. 

Más  aún,  sefior  presidente:  el  sefior  dipu- 
tado por  el  Salto,  que  voladamente  le  híio 
el  cargo  á  la  Comisión  de  Hacienda  de  ha- 
berse adueñado  de  sus  ideas,  ha  tomado  la 
mayor  parte  de  las  disposiciones  de  la 
misión  en  el  proyecto  que  presentó  en  la 
sión  anterior  y  que  publicó  íntegramente  el 
diario  El  Siglo, 

Por  consiguiente,  si  hay  falta  de  origina* 
lidad,  no  es  de  parte  de  la  comisión,  que  ha 
reconocido  que  para  confeccionar  su  proyec- 
to ha  tomado  en  cuenta  las  principales  leyes 
que  rigen  sobre  la  materia  en  los  paísee  más 
importantes  del  mundo. 

Pero  voy  á  probar  que  el  actual  criterio 
del  sefior  diputado  contrasta  oompletamente 
con  el  criterio  adoptado  por  él  al  fundar  y 
presentar  el  proyecto,  el  5  de  julio,  en  la 
parte  relativa  precisamente  á  la  materia  <le 
que  se  trata. 

El  señor  diputado  deefa  en  eu  exposición 
de  motivo»,  que  resultaría,  como  consecuen- 
cia de  su  proyecto  —«que  ya  no  ee  fabricará 
como  \u\Aiii  aquí  tanto  vínico  lo  con  menos 
de   18  gramos  de  extracto  seco,  como  pres- 
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cribe  el  iocíso  6/  de]  artíoulo  1.®  de  la  orde- 
nanza municipal,  que  es  donde  está  el  busi" 
lis  de  la  sofisticación  j  de  la  ilícita  compe- 
tencia que  loa  fabricantes  de  esos  breva  jes 
hacen  at  vino  natural  de  producción  nació* 
nnU. 

Pero  esto  es  muy  poco  todavía,  señor  pre- 
sidente, comparado  con  lo  que  dice  el  artí- 
culo 10  de  ese  proyecto  presentado  por  el 
seHor  diputado  por  el  Salto.  El  artículo  10 
del  proyecto  á  que  se  ha  venido  refiriendo 
el  señor  diputado»  dice  así:  «Los  vinos,  en 
general,  tintos,  blancos  y  de  clases  comunes 
que  se  expenden  en  el  país,  deberán  sujeiar^ 
se  estriciamenie  á  la  ordenanza  municipiü 
vigente^  bajo  la  penalidad  que  en  ella  se  esta- 
blece*. 

De  manera,  pues,,  que  la  base  principal  de 
su  proyecto  estribaba  en  el  mismo  artículo 
que  me  sirvió  de  fundamento  para  anunciar 
á  la  Cámara  que  presentaría  uno  austitutivo 
del  primero  de  la  Comisión  dentro  de  los 
prícipíos  que  proclama  ó  establece  esa  orde- 
nanza. 

Esto,  señor  presidente,  no  ha  sido  un  óbi- 
ce, sin  embargo,  para  que  el  seQor  diputado 
por  el  Salto  apoyara  con  calor  al  doctor  Ro- 
dríguez cuando  decía  en  una  de  las  últimas 
sesiones,  refiriéndose  á  mí: 

«Pero  yo  voy  á  agregar  que  la  simple  li- 
mitación de  extracto  seco  que  él  propone», 
(ae  refería  á  mí,  como  he  dicho  antes)  «no 
basta  para  dificultar  la  fabricación  del  vino 
ítriificial;  que  ese  cnkrio  dé  la  ordenanza 
municipales  un  poco  anticuado^  y  que  hay 
necesidad  de  adoptar  un  criterio  científico  más 
adelantado*. 

Esto  decía  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  esto  merecía 
uo  entusiasta  apoyado  por  el  señor  diputado 
por  eJ  Salto,  á  pesar  de  las  ideas  consigna- 
das en  el  artículo  10  de  su  proyecto  del  5 
de  julio,  que  se  refería  expresamente  á  la 
ordenanza  munícipaL 

Pues  bien:  ese  criterio  un  poco  anticuado, 
ese  criterio  científico  de  antaño,  como  dice 
es  el  mismo  que  adopta  el  señor  diputado 
doctor  Costa  en  su  primitivo  proyecto. 

Me   parece,  pues,  que  el  señor  diputado^ 
como  Saturno,  devora  á  sus  propios  hijos,  ó 


mejor  dicho. .  .entenados,  porque  él,  lo  mis- 
mo que  yo,  se  apoyaba,  como  lo  he  demos- 
trado, en  la  ordenanza  municipal. 

Sr»  Costa — Qracias;  señor  entenado. 

8r.  Pereda— Las  merece. 

Decía  también  el  señor  diputado  por  el 
Salto  en  su  discurso  del  20  de  noviembre: 

« Reducir  á  un  solo  artículo  toda  la  clasi- 
ficación vinícola,  es,  á  mi  juicio,  un  verdade* 
ro  prodigio  del  extracto  seco  legislativo». 

Será  muy  graciosa  la  frase,  pero  no  tiene 
nada  de  exacta  ni  de  justa. 

¿Quién  le  ha  dicho  al  señor  diputado  por 
el  Saleo  que  yo  pretendo  reducir  toda  la  cla- 
sificación científica  en  un  solo  artículo,  cuan- 
do ni  siquiera  he  presentado  ninguno,  pues 
no  he  hecho  otra  cosa  sino  referirme  á  una 
parte  del  artículo  que  oportunamente  presen- 
taré? 

Una  vez  que  termine  mi  discurso,  lo  hafé 
conocer  á  la  Cámara  para  que  pueda  juzgar* 
lo  en  conjunto,  puesto  que  no  constituye  una 
sola  parte,  sino  que  esiá  dividido  en  dos,  que 
dan  mayor  fuerza  y  explican  mi  verdadero 
pensamiento. 

Además,  dije  entonóos,  como  acabo  de  re- 
petirlo, que  no  woy  á  concretarme  á  presen- 
tar un  artículo  sustitutivo  de  toda  esa  ley^ 
que  es  una  ley  magna,  sino  varías  diaposi- 
ciones que  reemplazarán  á  toda  ella. 

Tengo  siete  artículos  para  proponer,  en 
reemplazo  de  estos  cuarenta  y  tantos  que 
aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  porque 
en  una  parte  coincido  oon  el  señor  diputado 
por  el  Salto,  y  es  que  no  conviene  á  esta 
clase  de  leyes  darles  demasiada  extensión,  y 
que  debe,  por  consiguiente,  dejarse  la  parle 
reglaroeniaria  al  poder  ejecutivo,  para  que 
él,  asesorado  por  los  técnicos,  pueda  hacer 
una  obra  más  perfecta,  [)ues  como  lo  obser> 
vaba  uno  de  nuestros  ingenieros  agrónomos 
más  comfietentes — aunque  hoy  no  reside  en 
el  país,  el  señor  Símoes— el  mismo  ejecutiva, 
en  caso  de  deficiencia  en  la   reglamentación, 
estaría  habilitado  para,  de  inmediato,  poder 
hacer  las  modificaciones  pertinentes,  que  ab- 
sorberían mucho  tiempo  y  quizás  largos  de- 
bates en  el   seno  del  parlamento,  si  éste  las 
abordase. 
Dicho  esto,  señor  presidente,  que  creía  in- 
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dispensable,  porque  no  podía  pasar  por  alto  ni 
la  crítica  ni  las  observaciones — que  he  con- 
siderado j  que  considero  injustas — del  sefior 
diputado  por  el  Salto,  me  ocuparé  ahora  de 
considerar  los  elocuentes  discursos  á  que  an- 
tes me  he  referido,  pronunciados  por  el  sefior 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Decía  el  doctor  Rodríguez  que  me  he  pues- 
to en  contradicción  conmigo  mismo  al  hacer 
notar  el  grande  impulso  que  ha  tomado  la 
viticultura  entre  nosotros,  y  oponerme,  sin 
embargo,  á  la  sanción  de  esta  ley,  en  los  tér- 
minos y  en  la  forma  que  lo  aconseja  la  comi- 
sión cuyo  informe  sostiene. 

No  es  exacta,  ó  á  lo  monos,  no  es  riguro- 
samente exacta  esta  afirmación  hecha  por  el 
doctor  Rodríguez:  primero  porque  con  ello  de- 
mostré que  si  bien  desde  unos  affos  á  esta 
parte  han  aumentado  entre  nosotros  los  cul- 
tivos, no  es  tal  su  importancia  que  merezca 
la  pena  de  cohibir  la  introducción  de  vinos 
naturales,  que  dan  fuertes  rentas  aduaneras, 
con  el  propósito  de  proteger  la  llamada  in- 
dustria nacional,  que  él  mismo,  como  yo,  la 
califica  de  una  industria  embrionaria;  y  se- 
gundo, porque  no  siendo  tres  millones  y  me- 
dio, como  se  dice  en  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo,  los  litros  del  vino  producido,  sino 
de  8:587,764,  la  merma  de  la  renta  se  debe 
también,  en  una  buena  parte,  á  la  produc- 
ción nacional,  y  al  hecho  reconocido  por  el 
mismo  señor  miembro  informante  de  que  nues- 
tros viticultores,  aunque  no  todos  probable- 
mente, han  sido  los  mayores  fabricantes  de 
vinos  artificiales. 

Un  químico  de  una  de  las  granjas  más  im- 
portantes del  país,  me  decía  hace  algunos 
aflos,  que  la  química,  más  que  el  mosto  de 
la  uva,  era  principal  factor  en  la  elaboración 
del  vino;  y  no  hace  muchos  meses,  según  in- 
formes llegados  á  mi  conocimiento,  un  fuer- 
te bodeguero  adquirió  mil  y  tantos  sacos  de 
azúcar.  ¿Con  qué  objeto?  ¿Para  hacer  dulce, 
tal  vez? 

Además,  ¿no  es  público  y  notorio  que  la 
municipalidad  de  Montevideo  ha  multado  á 
numerosos  bodegueros  nacionales  por  expen- 
der vinos  no  ajustados  á  su  sabia  ordenanza 
del  3  de  septiembre  de  1890? 


Yo,  como  el  primero,  deseo  que  adquiera 
poderoso  impulso  la  viticultura  nacional,  pe 
ro  la  verdadera  viticultura,  con  todas  las  in- 
dustrias honestas,  que  contribuyan  á  aumen- 
tar  la  población,  á  dar  trabajo  á  brazos  inac 
tivos  y  á  engrandecer  nuestro  suelo. 

No  miro,  ni  puedo  mirar,  por  lo  tanto,  con 
malos  ojos  á  una  industria  como  esta.  Por 
eso  anhelo  para  ella,  como  dejo  dicho, — con 
tra  todas  las  contingencias  del  tiempo,  y  con- 
tra todas  las  eventualidades — la  mayor  pros- 
peridad posible. 

Lo  que  combato  es  la  exageración;  á  lo 
que  no  quiero  contribuir  con  mi  voto  es  á 
que  se  la  proteja  de  tal  modo  que  obtenga- 
mos como  resultado  la  disminución  de  las 
rentas  aduaneras. 

Cúmpleme  manifestar,  sin  embargo,  que 
mi  oposición  á  este  proyecto,  no  va  dirigida — 
ni  podría  ser  ese  mi  propósito«-á  combatir 
las  liberalidades  de  que  actualmente  goza 
entre  nosotros  la  viticultura  nacional. 

¡Nol:  lejos  de  mí  semejante  pensamiento, 
que  resultaría  antipatriótico  y  retr^rado. 
Combato,  ante  todo,  el  exclusivismo  que  él 
informa  al  poner  trabas  á  la  introduodón  de 
vinos  que  no  son  impuros  y  que  dan  impor- 
tantes rentas  al  estado, — como  los  de  nume 
rosas  regiones  espafiolas^^-en  beneficio  de  loa 
menos,  y  de  productos  similares  procedente 
de  otros  países,  —  y  combato  el  impuesto  á 
los  vinos  artificiales,  á  pesar  de  detestarlos^ 
porque  creo  firmemente  que  el  único  medio 
de  combatir  de  una  manera  eficaz  el  fraude, 
sería  estableciendo,  como  he  insinuado,  la 
graduación  del  extracto  seco  en  las  condicio- 
nes quo  lo  prescribe  la  ordenanza  á  que  ya 
me  he  referido.  El  impuesto  no  haría  otra 
coca,  en  mi  concepto,  que  impulsar  la  clan- 
destinidad, que  se  multiplicaría  asombrosa- 
mente en  toda  la  república,  como  sucedió 
con  este  mismo  artículo  en  1891,  y  con  los 
licores  después,  hechos  de  los  cuales  me  ocu- 
pé en  la  sesión  del  18. 

Ni  los  vinos,  ni  ninguna  bebida  alcohóli- 
ca, me  cuentan  entre  sus  consumidores.  Casi 
podría  decir  con  entera  propiedad  que  ni  si- 
quiera les  conozco  el  gusto. 

Por  ende,  los  vinos  artificiales  tienen  que 
serme,  en  primer  término,  repelentes. 
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Mi  disidencia  con  la  comisión  en  esta  par- 
te, consiste,  pues,  en  los  medioa  á  emplearse 
para  evitar  la  propagación  j  existencia,  y 
mucho  lamentaría  que  no  pudiéramos  en- 
tendernos. 

Dijo  también  el  señor  miembro  informante, 
que  son  erróneos  los  datos  que  sobre  el  pro- 
medio de  la  uva  producida  j  respecto  de  los 
vinos,  suministré  en  mi  primer  discurso  á  la 
Honorable  Cámara.  He  aquí  sus  propias  pala- 
bras, para  que  mi  falta  de  memoria  no  pue- 
da hacer  que  incurra  en  algún  error,  ni  se 
vea  en  el  caso  de  rectificarme  el  señor  dipu- 
tado. 

«Después,  el  señor  diputado,  dice,  incurre 
también  en  contradicción,  cuando  nos  pinta, 
con  alguna  exageración,  los  progresos  realiza- 
dos por  la  viticultura  nacional,  atribuyéndo- 
le un  poder  de  producción  muy  superior  al 
que  dan  las  estadísticas  oficiales,  asegurando 
que  esa  producción  en  el  último  año  ha  sido 
de  13:612,000  kilos,  y  In  de  los  vinos  natu- 
rales del  país,  de  más  de  8:000,000  de  litros. 

«Todo  esto,  agrega,  la  comisión  lo  consi- 
dera exagerado:  no  está  de  acuerdo  con  los 
datos  que  proporcionan  las  estadísticas  oficia- 
les». 

Es  sensible  que  el  señor  diputado  haga 
una  afirmación  que  reputo  gratuita,  sin  que 
proporcione  á  la  Cámara  los  verdaderos  da- 
tos oficiales  en  que  el  señor  diputado  se  ba- 
sa. Yo  esperaría  de  la  amabilidad  del  señor 
diputado  se  sirviera  suministrar  esos  datos, 
para  confirmar  ó  rectificar  los  que  tengo,  tam- 
bién de  fuentes  oficiales . . . 

Sr.  Rodrígnez  (A.  91.) — ¿En  este  mo- 
mento? 

8r*  Pereda — ...Pero  si  por  cualquier 
circunstancia  el  señor  diputado  no  pudiera — 
como  se  desprende  de  su  pregunta, — contes^ 
tarme  de  inmediato,  entonces  yo  continuaría 
en  el  uso  de  la  palabra.  Sin  embargo,  si  el 
señor  diputado  puede  contestarme,  desde  ya 
espero  gustoso  á  que  me  haga  conocer  el 
error  en  que  he  incurrido. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Yo  no 
traje  mis  apuntes. — Así  que  no  podría  con- 
testarle de  inmediato.  Sin  embargo,  desde  ya 
le  anticipo  que  la  estadística  á  que  yo  me  re- 
fiero, es  obra  del   ingeniero  señor  Teodoro 


Al  /arez,  inspector  de  viñedos,  y  entiendo,  si 
mi  memoria  no  me  es  infiel,  que  la  producción 
calculada  por  él,  después  de  una  inspección 
personal  á  todos  los  viñedos  de  la  república, 
es  de  cinco  millones  y  pico  de  kilogramos — 
lo  que  está  muy  lejos  de  los  datos  del  señor 
diputado. 

La  cifra  exacta  no  la  tengo  aquí,  porque, 
como  sabía  que  el  señor  diputado  iba  á  ha- 
blar con  alguna  extensión,  creí  no  necesita- 
ba mi  cartapacio.  Por  eso  no  lo  traje. 

Sr.  Pereda  —  Perfectamente.  Yo  tam- 
bién tengo  una  estadística  oficial:  no  es  la 
fuente  á  que  ha  recurrido  el  señor  diputado, 
pero  es  una  fuente  seria  y  que  reputo  verídi- 
ca, dentro  de  la  falibilidad  y  de  la  posibili- 
dad de  recoger  datos  de  esta  clase  en  nues- 
tro país. 

Tengo  á  la  mano  un  opúsculo  de  cuaren- 
ta y  tantas  páginas,  publicado  en  este  año 
por  el  departamento  nacional  de  ganadería 
y  agricultura,  con  este  título:  €  Estadística 
vitícola  de  la  República  Oriental  del  Uruguay , 
— 1902,— por  Juan  José  Aguiar,  jefe  de  la 
sección  de  estadística  y  publicaciones». 

Esta  es,  en  mi  sentir,  la  mejor  fuente  á 
que  podemos  acudir  para  datos  de  esta  natu- 
raleza; y  en  la  página  10,  con  el  título  de 
«  Ouadro  sinóptico  de  la  producción  media  de 
uva  por  hectárea  y  por  pie»,  encuentro,  al 
final  de  la  primer  columna,  después  de  estas 
palabras  t Promedio  general*,  lo  siguiente: 
€13:612,449  kilos*— que  es  lo  que  aseguré, 
en  mi  primer  discurso,  haber  sido  la  produc- 
ción media  de  la  uva  por  hectárea. 

Esta  exposición  numérica  figura  también 
confirmada  por  el  mismo  dato  oficial,  en  la 
página  12:  «El  total  de  la  vendimia  en  la 
última  cosecha,  es  de  13:612,449  kilogramos 
de  uva,  obtenidos  de  13:525,143  cepas  en 
plena  producción,  de  lo  que  se  desprende 
un  promedio  mayor  de  un  kilogramo  por 

pie». 

Voy  á  permitirme  también  leer  los  párra- 
fos siguientes,  que  no  son  muchos,  porque  de 
esa  manera  quedarán  las  cosas  me|or  aclara- 
das. 

«Estos  resultados — agrega  la  estadística  á 
que  me  refiero — aunque  de  escasa  importan- 
cia, son,  sin  embargo,  susceptibles  de  ser 
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mejorados,  toda  vez  que  !as  causas  que  acci- 
dentalmente fli^elan  la  producción  se  elimi- 
nen, como  es  de  esperarlo,  en  el  porvenir.» 

Yo  creo  que  el  error  del  señor  diputado,  y 
tal  vez  el  error  del  señor  Alvarez  á  que  se  ha 
referido,  debe  estribar  en  la  afirmación  con- 
tenida en  el  párrafo  que  voy  á  leer:  «La  uva 
elaborada  es  de  kilogramos  10:939,163,  que 
entregada  á  la  fermentación  produjeron 
7:039,498  litros  de  vinos  de  diversos  tipos  y 
calidades»;  pero,  como  he  dicho,  á  este  dato 
incompleto,  que  tiene  su  satisfactoria  ezpli* 
cacíón,  más  adelante  se  agregan  las  siguien- 
tes consideraciones,  que  pondrán  de  mani- 
fiesto la  verdad  de  lo  dicho  por  mí  sobre  el 
particular: 

«Al  respecto,  y  para  la  mejor  ilustración 
del  asunto  tratado  por  esta  monografía,  dé- 
bese manifestar  que  con  el  propósito  de  no 
alterar  los  guarismos  referentes  á  las  produc- 
ciones locales,  no  se  adicionaron  en  las  cifras 
representativas  de  la  elaboración,  las  canti- 
dades de  frutas  que  fueron  adquiridas  con 
otra  procedencia  por  determinados  viticulto- 
res de  los  departamentos  del  Salto,  Montevi- 
deo y  Canelones. 

«Se  infiere  de  la  exposición  de  estos  he- 
chos, que  las  sumas  que  han  dado  margen  á 
los  resultados  que  dimanan  de  la  vinifica- 
ción, deben  mejorarse  con  la  adición  com- 
plementnria  de  950,000  kilogramos  de  uva 
que  se  adquirieron  para  la  elaboración,  á 
pesar  de  no  haberse  incluido  en  los  cuadros 
departamentales  con  el  motivo  tünico  de  no 
alterar  la  producción  de  las  localidades  del 
Salto,  Canelones  y  Montevideo,  donde  se 
operaron  aquellas  transacciones  comerciales, 
modificando  con  hechos  ficticios  las  conclu- 
siones positivamente  constatadas. 

«De  la  circunstancia  enunciada  se  des- 
prende que  la  uva  elaborada,  adicionándole 
las  cantidades  conocidas  que  se  adquirieron 
para  destinarlas  á  la  vinificación,  es,  como 
se  ha  dicho,  de  kilos  10:939,163,  representa- 
dos en  el  cuadro  inserto  en  la  página  32  de 
este  folleto». 

Aquí  viene  precisamente  la  parte  más 
importante  y  que  es  la  que  confirma  mis  pa- 
labras: 

«Dedúcese  del  hecho  apuntado  que  la  can- 


tidad de  uva  vendida,  descontados  loe  950,000 
kilos  ya  involucrados  en  la  elaboración,  ea 
sólo  de  2:673,286  kilogramos. 

«Ahora  bien:  no  siendo  posible  precií»ar 
las  cantidades  de  fruta  que  representa  el 
consumo  público  y  fundándonos  en  cálenlos 
congeturales  ó  hipotéticos,  lo  fijaremos  en 
267,328  kilos,  ó  sea  el  10  %  de  las  verdade- 
ras sumas,  materia  de  las  operaciones  comer- 
ciales. 

«Del  cálculo  precedente,  admitiendo  que 
la  elaboración  general  haya  sido  reforzada 
con  los  2:405,958  kilos  cuyo  destino  ño  se 
halla  bien  investigado,  y  estableciendo  las 
proporciones  que  resultan  de  la  vinificación 
conocida,  obtendríamos  de  aquéllos,  1:548,266 
litros,  de  lo  que  se  desprende— y  esta  es  la 
parte  en  que  llamo  principalmente  la  aten- 
ción de  la  H.  Cámara — como  resultado  de- 
finitivo, que  los  vinos  totales  fabricados  en 
el  país,  pueden  estimarse — y  es  la  suma 
que  yo  di,  precisamente,  haciendo  referencia 
á  este  millón  y  medio  de  origen  desconocido 
— pueden  estimarse  en  8:587,764  litros,  sin 
incluir  los  productos  derivados  de  la  destila- 
ción». 

Son,  pues,  rigurosamente  exactos,  de  la 
mayor  exactitud,  los  datos  que  suministré  en 
mi  primer  discurso  á  la  H.  Cámara,  y  qne 
ahora  he  recordado  con  alguna  amplitud  pa- 
ra contestar  la  rectificación  del  señor  miem- 
bro informante. 

Agregó  á  la  vez  el  diputado  señor  Rodrí- 
guez, que  el  objeto  del  poder  ejecutivo  no  ha 
sido  favorecer  la  industria  vitícola  nacional, 
sino  velar  por  los  intereses  fiscales. 

Voy  también  á  hacer  conocer  sus  propias 
palabras,  con  el  mismo  fin  que  manifesté  an- 
teriormente. Al  respecto,  decía  el  señor  di- 
putado: 

«En  el  proyecto  del  poder  ejecutivo,  al 
gravarse  con  un  centesimo  el  vino  nacional, 
se  creyó  que  debía  gravarse  también  con  un 
centesimo  el  vino  importado,  con  el  objeto 
de  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que  ac- 
tualmente se  hallaban. 

«En  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, al  suprimirse  el  impuesto  de  un  cen- 
tesimo á  los  vinos  importados  naturales  de 
menos  de  13%  se  consideró  lógico  suprímir 
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también  el  impuesto  de  un  centesimo  á  los 
vinos  naturales  del  país,  que  son  fcambién  de 
menos  de  13^. 

«  Como  se  ve,  ni  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo, aumentaba  la  protección  á  la  viticul- 
tura nacional,  ni  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  aumenta  esa  protección». 

Me  parece  que  me  será  muy  fácil  demos- 
trar todo  lo  contrario.  Podrá  haber  modifica- 
do su  opinión  el  poder  ejecutivo  ó  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  ó  podrá  no  haber  sido  real- 
mente ese  su  propósito,  pero  de  los  términos 
del  mensaje  del  poder  ejecutivo  y  de  los  tér- 
minos del  informe  suscrito  por  el  sefior 
miembro  informante,  se  desprende  precisa- 
mente lo  que  yo  he  sostenido,  ó  sea  lo  con- 
trario de  lo  que  él  sostiene. 

cEra  tiempo  ya — (se  dice  en  el  mensaje 
de  2  de  septiembre  de  1901,  elevado  á  la 
consideración  del  poder  legislativo  por  el 
gobierno) — de  abordar  resueltamente  tan  im- 
portante cuestión,  no  sólo  considerándola  bn- 
jo  el  punto  de  vista  del  interés  fiscal  y  de  la 
salud  pAblíca,  sino  también  y  principalmeri' 
te  --(pHncipalmenie,  se  dice  en  el  mensaje 
del  poder  ejecutivo) — para  librar  de  peligro- 
sas incertidumbres  á  una  industria  nacionnl, 
digna  de  atención  por  la  expansión  que  ha 
tomado  en  toda  la  república,  por  los  innu- 
merables elementos  de  trabajo  que  casi  per- 
manentemente utiliza,  por  los  grandes  capi- 
tales que  con  ella  se  hallan  comprometidos, 
y  por  la  circunstancia  de  elaborar  un  artícu- 
lo noble,  de  oonaumo  generalizado  en  todas 
laa  claaea  aodaks». 

Más  adelante  agrega  el  poder  ejecutivo  en 
8U  mensaje:  «En  otros  países  la  industria  vi- 
nícola tiene  existencia  arraigada  y  segura,  y 
el  comercio  en  general  ha  ido  lentamente 
amoldándose  á  las  transformaciones  y  cam- 
bios que  las  condiciones  de  producción  y  ne- 
cesidades de  la  nación  le  han  impreso.  Es  un 
traba}o  lento  da  «Tolución  en  los  hábitos  de 
la  indmtilt  J  del  comercio,  como  consecuen- 
cia de  las  ezigeneias  del  país  en  interés  del 
trabajo  nacional,  del  tesoro  fiscal  y  de  la  hi- 
giene pública. 

«Entre  nosotros,  en  cambio,  y  no  obstan- 
te las  muy  plausibles  tentativas  de  la  admi- 
nistración y  de   la  constante  prédica  de  la 


prensa,  recién  iniciamos  seriamente  su  estu- 
dio. El  problema  planteado  tiene  esta  fisono- 
mía: una  industria  naciente,  capaz  quizás  de 
tener  gran  desarrollo  y  atender  dentro  de  al- 
gunos anos  á  todo  el  consumo  del  país,  se 
ve  perjudicada  en  su  crecimiento  á  causa  de 
la  devastación  producida  en  los  viñedos  por 
la  filoxera  que  invadió  el  territorio  nacional 
en  el  alio  1893,  y  por  la  fabricación  artificial 
de  nn  artículo  entregado  al  consumidor  como 
similar  del  vino  natural,  sin  garantías  de  su 
bondad  higiénica,  y  el  cual  ha  venido  des- 
alojando rápidamente,  por  su  baratura,  el 
producto  genuino». 

Y  el  poder  ejecutivo  complementaba  su 
pensamiento  con  otras  manifestaciones  que 
omito  por  no  abusar  de  la  atención  de  la 
H.  Cámara. 

La  Comisión  de  Hacienda,  sin  embargo 
de  lo  que  ha  manifestado  por  labios  de  su 
propio  miembro  informante,  parodia  las  pri- 
meras y  penúltimas  palabras  del  mensaje 
que  dejo  citado,  diciendo  lo  siguiente  en  su 
informe,  según  consta  en  la  página  39  de  este 
repartido:  «Las  razones  de  orden  fiscal,  eco- 
nómico é  higiénico  que  justifican  la  oportuni- 
dad de  esta  reforma  tributaria,  se  hallan  cla- 
ramente expuestas  en  el  mensaje  del  poder 
ejecutivo  de  fecha  2  de  septiembre  de  1901 
que  la  acompafia,  en  el  que  se  dice,  con  ra- 
són,  que  «era  tiempo  ya  de  abordar  resuelta- 
mente tan  importante  cuestión,  no  sólo  con- 
siderándola bajo  el  punto  de  vista  del  inte- 
rés fiscal  y  de  la  salud  pública,  sino  también» 
(y  aquí  repite  laa  mismas  p.ilabras)  «^  prin-- 
cipalmente  para  librar  de  peligrosas  incerti- 
dumbres &  una  industria  nacional  digna  de 
atención»,  etc.,  etc. 

Las  demás  citas  que  hace  del  mensaje  del 
poder  ejecutivo,  las  omitiré,  porque  para  mi 
objeto  basta  con  las  que  dejo  relacionadas. 
Sin  embargo,  creo  conveniente  reproducir  en 
este  instante  las  opiniones  de  la  propia  co- 
misión, que  ae  levelt  más  proteccionista  que 
el  mismo  poder  ejeentivo. 

En  su  mencionado  informe,  dice,  por  ejem- 
plo, lo  siguiente: 

«Gomo  bien  lo  observa  el  poder  ejecutivo 
en  su  mensaje,  la  viticultura  tiene  pleno  de- 
recho á  la  protección  que  se  le  dispensa,  pues 
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además  de  los  grandes  capitales  que  recla- 
ma, constituye  una  industria  pobladora  por 
excelencia  y  la  que  entre  todas  exige  una  ma- 
no de  obra  más  instruida,  en  una  palabra, 
más  civilizada.  Los  viñedos  nacionales  dan 
constante  trabajo  á  más  de  dos  mil  quinien- 
tas familias,  entre  las  cuales  se  distribuyen 
anualmente  sálanos  que  no  han  de  bajar  de 
300,000  pesos. 

«Por  todas  estas  razones  hemos  creído  ne- 
cesario exonerar  al  vino  natural  del  país  de 
todo  impuesto,  y  completar  esta  protección 
con  varias  medidas  que  han  de  dificultar  la 
fabricación  de  vinos  ariifíciales». 

Va,  pues,  más  lejos — como  he  dicho  hace 
un  momento — en  su  entusiasmo  proteccio- 
nista la  Comisión  de  Hacienda,  que  el  mis- 
mo poder  ejecutivo,  según  se  desprende  de 
estas  palabras  del  mensaje  que  he  mencio- 
nado. 

Dijo,  no  obstante,  el  doctor  Rodríguez  en 
la  sesión  en  que  combatió  por  primera  vez 
mi  discurso,  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  pretende  aumentar  esta  protección;  pero 
como  me  parece  haber  demostrado  todo  lo 
contrarío,  no  insistiré  sobre  ese  particular. 
Veamos  ahora  si  es  del  todo  exacta  la 
afirmación  hecha  por  el  diputado  señor  Váz- 
quez Várela  en  la  sesión  del  18  y  reprodu- 
cida por  los  doctores  Rodríguez  y  Costa,  de 
que  la  Comisión  de  Hacienda,  suprime  el 
impuesto  de  un  centesimo  por  litro  dios  vi- 
nos  importados, — Es  verdad  que  luego  agre- 
gó que  sólo  dejó  subsistente  el  de  los  vinos 
importados  mayores  de  13  grados. 

El  señor  miembro  informante  me  reprocha 
que  haya  contestado  á  esta  interrupc/ión  de 
mi  distinguido  colega  el  señor  diputado  por 
Canelones,  con  estas  breves  palabras:  — 
«Llámele  hache*. — No  le  contesté  entonces 
con  alguna  amplitud,  señor  presidente,  por- 
que tratándose  de  un  asunto  tan  delicado  co- 
mo éste,  quería  hablar  metódicamente,  si  me 
era  posible,  para  no  perder  la  ilación  de  mi 
discurso;  pero  voy  á  aclarar  mí  pensamiento, 
y  tal  vez  logremos  entendernos  sobre  el  al- 
cance de  esa  frase  que  tanto  le  llamó  la 
atención  al  diputado  señor  Rodríguez. 

Dije  en  mi  anterior  discurso  que  el   poder 
ejecutivo,  si  bien  establecía   el  impuesto  de 


un  centesimo  por  litro  para  los  vinos  comu- 
nes importados,  establecía  el  mismo  impues- 
to para  los  vinos  naturales  de  producción 
nacional;  y  se  concretaba  al  impuesto  de 
cuatro  centesimo  á  los  vinos  artificiales  ela- 
borados o  arreglados  en  el  país.  Fué  enton- 
ces que  manifesté  que,  habiendo  suprimido 
la  Comisión  de  Hacienda  el  impuesto  de  un 
centesimo  para  los  vinos  nacionales  y  agre- 
gándose tres  centesimos  más  á  los  vinos  ar- 
tificiales, aumentaba  la  protección  que  se  da 
actualmente  á  los  del  país.  Voy  á  explicar 
mejor  mi  pensamiento,  aunque  en  muy  bre- 
ves palabras. 

En  el  inciso  h  del  artículo  I.»  de  la  ley  14 
de  julio  de  1900 — que  es  la  que  rige — sólo 
se  establece  impuestos  á  los  vinos  de  consu- 
mo importados,  cuya  fuerza  alcohólica  exce- 
da de  16  grados;  mientras  que  por  el  inciso 
1.""  del  artículo  que  discutimos,  la  oomisión 
rebaja  tres  grados,  porque  establece  13  gra- 
dos en  vez  de  16,  que  hoy  se  fija 

Todas  estas  circunstancias  hicieron,  señor 
presidente,  que  afirmara  lo  que  dije  en  la  se- 
sión del  18.  Reconozco — ^y  no  fué  mi  mente 
lo  contrario — que  por  este  proyecto  no  ae  es- 
tablece un  impuesto  general  á  todos  los  vinos 
importados;  pero  se  grava  considerablemen- 
te á  una  parte  muy  importante  de  los  vinos 
que  se  introducen,  que  son  los  vinos  espa* 
ñoles — y  rebajando  tres  grados  más  que  lo 
establecido  por  la  ley  de  1900,  se  viene  tam- 
bién á  favorecer  los  vinos  nataralea. 

En  el  congreso  de  viticultores,  que  citó  re- 
petidas veces  el  señor  miembro  informante, 
se  dictó  una  conclusión  relativa  á  este  mismo 
asunto,  que  conviene  hacer  conocer,  ya  que 
se  dice  que  los  viticultores  están  sumamente 
interesados  en  la  sanción  de  esta  ley  en  la 
forma  propuesta  por  el  poder  ejecutivo,  por 
más  que  existiendo  en  el  departamento  de 
Montevideo  unos  360  industriales  de  ese 
gremio,  no  haya  podido  co^^seguir^Ia  «TJniÓn 
Industrial  Uruguaya»  en  áos  reuniones  á  que 
citó  á  esos  mismos  viticultores,  más  concu- 
rrencia, en  la  primera,  que  dos  de  sus  miem- 
bros, y  tres  en  la  segunda,  que  debió  cele* 
brarse  ayer. 

Los  viticultores  sancionaron — precisamen- 
te cuando  se  discutía  la  ley  que  hoy  rige — 
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una  oonclusióu  que  decía  así:  «Que  los  7Íno8 
comunes  6  de  pasto,  tintos  ó  blancos,  paguen 
el  derecho  de  importación  que  actualmente 
los  grava,  siempre  que  no  contengan  más  de 
14  %  de  alcohol  en  volumen». 

Establecían,  pues,  los  viticultores  —  que 
tenían  que  defender  y  que  defendían  natu- 
ralmente sus  intereses  —  un  grado  más  de 
tolerancia  que Jo^oue  hoy  propone  la  Gomi- 
8ion  de  Hacienda. 

«(Y  que  por  lo  que  exceda  de  esta  gradua- 
ción, paguen  con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 

De  14^  á  Í6^  2  milésimos  por  cada  medio 
grado  ó  fracción  de  medio  grado. 


De  16^  á  IS^*  3  milésimos  por  cada  medio 
gra«lo  ó  fracción  de  medio  grado. 

De  18^  á  22^5  milésimos  por  cada  medio 
grado  ó  fracción  de  medio  grados. 

Voy  á  hacer  conocer  ahora,  en  breves  tér- 
minos, las  diferencias  existentes  entre  el  im- 
puesto establecido  en  la  ley  actual,  el  pro- 
yecto originario  del  poder  ejecutivo,  el  de  la 
Comit^ión  de  Hacienda  y  el  que  en  la  sesión 
anterior  propuso  el  señor  diputado  por  el 
Salto. 

Sobre  pipas  de  500  litros,  resultaría,  por 
ejemplo,  lo  siguiente: 


Grados  alcohólicos 


LEY  Y  PROYRCTOS 

18 

$40 
•*  40 

18  5 

40$ 

14 

$  85 

-40 
^  40 

14.5 

$  36 

«*  40 

15 

$87 

-  ^0 
<<  40 

15  5 

$  3b 
«>  40 

15  9 

$  40 

•  40 

16 

16  5 

17 

17  5 

18 

Ley  14  de  Julio  de  1900. 

Congreso  de  ▼Iticu  llo- 
res. 1900 

ppoyerlo  del  poder  eje- 
cutivo   

Proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda 

Proyecto  de  A.  F.  Coeta 

$  35 

«•  39 

««  40 

«*  42.50 
•  42.50 

$  37.50 

-  40.60 

<*  42.50 

••  46 
•*  45 

$  40 

a  42 

*»  45 

«  47.60 
"  47.60 

$  42.50 
•«  43.50 

-  47.60 

-  60 
•*  60 

$45 

»  45 

•*  60 

<•  52.50 
<•  62.50 

El  señor  miembro  informante,  procedien- 
do con  notoria  habilidad,  nos  trajo  aquí  á 
colación  las  opiniones  de  uno  de  los  viticul- 
tores más  inteligentes  que  tenía  esto  país, 
las  opiniones  de  nuestro  malogrado  compa- 
triota don  Luis  Lerena  Lenguas,  para  pro* 
barnop,  según  él,  que  la  Comisión  <le  Ha- 
cienda propone  precisamente  un  proyecto 
que  es  el  que  más  se  adapta  á  la  justicia  y 
á  nuestras  necesidades;  pero  antes  de  abor« 
dar  este  punto,  necesito  complementar  lo 
que  acabo  de  decir,  ya  que  el  sefior  diputa- 
do, en  una  interrupción  que  le  hice  creo  que 
en  su  segundo  discurso,  sostuvo  que,  de 
acuerdo  con  la  constitución  de  la  república, 
DO  se  pueden  dictar  leyes  prohibitivas,  por- 
que esas  leyes  prohibitivas  serían  inconstitu- 
cionales; y  quiero  demostrar  también,  con  lo 
que  voy  á  decir,  que  el  señor  miembro  infor- 
mante incurre  en  contradicción. 

Creyendo,  en  la  sesión  á  que  me  he  refe- 
rido, que  yo  sostenía  que  podía  prohibirse 
en   general  la  fabricación  de  los  vinos  arti- 


ficiales, me  decía:  «La  Comisión  de  Hacien- 
da cree  que  la  libertad  de  industria,  en  este 
caso  garantida  por  la  constitución  de  la 
república,  no  nos  autoriza  á  prohibir  la  ela- 
boración de  productos  inofensivos». — Y  á 
esto  yo  repliqué  en  el  acto,  para  evitar  jui- 
cios erróneos:  —  «La  constitución  garante 
todo  lo  que  es  lícito,  lo  que  no  perjudica  loa 
intereses  públicos.  Los  vinos  venenosos  son 
perjudiciales  á  la  salud». 

Efectivamente:- existe  un  precepto  consti- 
tucional, el  artículo  146,  que  garante  la  li- 
bertad de  industria,  como  existen  otras  dis- 
posiciones relativas  á  la  libertad  del  pensa- 
miento, á  la  seguridad  individual,  etc.,  etc., 
que  no  obstan,  sin  embargo,  á  la  sanción  de 
leyes  regla  mentarla»  y  explicativas. 

«Todo  habitante  del  estado, — dice  el  alu- 
dido artículo, — puede  dedicarse  al  trabajo, 
cultivo,  industria  6  comercio  que  le  acomode, 
como  no  se  oponga  al  bien  público,  ó  al  de 
los  ciudadanos». 

4 

De  ahí  mi  afirmación  de   que  en   el   caso 
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ocurrenle  no  puede  prohibirse  la  fabricación 
de  vinos  artiñciales  inofennivos. 

Pero  no  es  mi  objeto  diserlar  sobre  este 
punto,  que  me  llevaría  muy  lejOR,  sino  sim- 
plemente poner  de  maniflesto  la  pfamfal 
contradicción  en  que  se  halla  el  seMor  dipu- 
tado dof*tor  Rodríguez  conaigo  mismo  y  con 
la  comisión  á  cuyo  nomhrt  nos  habla. 

Se^fin  él.  como  se  Im  ▼itto,  úo  es  admisi- 
ble la  prohibición  de  que  se  elaboren  pro- 
ductos inofensivos,  pues  á  ello  se  opone 
la  constitución  de  la  república;  pero  reco- 
rriendo este  repartido  me  encuentro  con  el 
artículo  42,  que  desmiente  las  palabras  y 
la  doctrina  del  sefíor  miembro  infórmame  de 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Con  efecto,  seflor  presidente:  ese  articulo 
42  dice  todo  lo  contrario  de  lo  que  con  pro- 
piedad sostenía  el  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó, pues  dice  así: 

41  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  que- 
da prohibido  el  establecimiento  de  nuevas 
fábricas  de  vino  artificial  fuera  de  la  capital 
de  la  república». 

¿Esto  garante  la  libertad  de  industria,  tan 
justamente  preconizada  por  el  doctor  Rodrí« 
guez?  ¿Este  artículo  prohibitivo  no  tiende  á 
favorecer  la  viticultura  nacional?  Me  parece, 
pues,  que  el  sefior  miembro  informante  no 
pisa  sobre  terreno  firme. 

8r.  Rodríi^nez  (don  A.  ÜI.)  —  ¿Me 
permite  una  interrupción  el  seítor   diputado? 

Sr.  Pereda — Con  mucho  gusto. 

Hr.  Rodríffvez  (don  A.  Hf  •) — Es  un 
error  del  sefíor  diputado.  Ese  artículo  lo  que 
hace  es  reglamentar  la  fabricación  de  vinos 
artificiales,  exigiendo  que  las  fábricas  se  es- 
tablezcan en  la  capital,  donde  es  más  fácil 
al  fisco  someterlas  al  pago  del  impuesto  que 
por  esta  ley  se  crea,  lisa  y  llanamente.  No 
la  prohibe;  lo  que  se  exige  es  que  ellas  se 
ejerciten  en  la  capital  de  lá  república. 

Sr.  Pereda— Sería  lo  mismo  que  regla* 
mentar  solamente  para  Montevideo  la  liber- 
tad del  pensamiento  y  las  garantías  indivi- 
duales . . . 

Sr.  RodrÍQ^ese  (don  A.  Hf.) — ^No,  se- 
ñor. 

Sr.  Pereda — Las  leyes,  tratándose  de 
industrias  ó  de  asuntos  institucionales,  se 
dictan  con  carácter  universal. 


Sr.  Rodríi^icz  (don  A.  M.) — Es  na 

error,  señor  diputado. 

Sr.  Pereda — Si  es  un  atentado,  si  ee 
una  violación  de  la  constitución  de  Ib  repú- 
blica prohibir  eatablecimiéntoe  de  fábñcas 
lícitas  en  su  capital,  igualmente  lo  ea,  seRor 
diputado,  si  se  refiere  á  los  demás  departs- 
mentos  de  la  república. 

Por  eso,  pues,  he  dichojiOiÉangt  que  h\j 
abierto  contradicción  entre  fa  doctrina  cons- 
titucional que  combato,  sostenida  por  el  se- 
ñor diputado  en  la  interrupción  á  qae  antes 
he  hecho  referencia,  y  la  que  se  consigna  en 
el  artículo  42  que  acabo  de  leer. 

Aquí,  sí,  podría  decirse  al  señor  diputado, 
con  mayor  propiedad,  lo  que  él  dijo»  respon- 
diendo á  nna  interrupción  rafa:  c6  no  ea  así, 
ó  no  sé  leer  el  castellano!. . » 

Reglamentar  una  ley,  no  es  dictaran  artí- 
culo prohibitivo;  reglamentar  una  ley  es  in* 
dicar  la  manera  cómo  puede  procederae  pan 
el  funcionamiento  de  tal  arte,  oficio,  indus- 
tria, ele,  de  acuerdo  con  las  prescripciones 
legislativas  del  caso.  Esa  y  no  otra  cosa  es 
la  reglamentación  de  una  ley,  pero  no  una 
disposición  imperativa,  una  dispoaición  ex- 
presa, fundamental,  como  seria,  si  ae  sancio- 
nase, el  artículo  42  propuesto  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Voy  ahora,  con  una  autoridad,  cuya  voz 
también  se  hizo  sentir  en  el  congreso  de  viti- 
cultura de  abril  de  1900,  á  contestar  las  pa- 
labras citadas  por  el  señor  diputado  y  que 
en  ese  congreso  pronunció  don  Luis  Lerena 
Lenguas.  Precisamente  esto  que  voy  á  leer 
es  una  réplica  expresa  á  lo  de  aquel  sefior, 
invocado  por  el  doctor  Rodríguez. 

Citaré  la  opinión  de  un  vinicultor,  que  es  á 
la  vez  abogado  y  hombre  de  vasta  ilustra- 
ción: me  refiero  al  doctor  Matías  Alonso 
Criado,  que  fué  también  miembro  activo  de 
dicho  congreso. 

cNuestro  distinguido  presidente»  (decía  el 
doctor  Alonso  Criado)  «el  señor  Lerena  Len- 
guas, que  lamento  mucho  que  por  motivos 
de  salud  no  haya  podido  concurrir  á  esta  se- 
sión, nos  leyó  en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res varios  recortes  sobre  graduación  alcohó- 
lica», la  misma  que  nos  ha  leído  en  las  sesio- 
nes últimas  el  señor  diputado  por  Tacuarem- 
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bó,  pues  los  fundamentos  por  él  invocados  han 
tenido  por  base,  más  que  la  obra  citada  por 
Navarro  Soler,  j  que  parece  no  la  tiene,  las 
citas  incompletas  hechas  por  el  señor  Lerena 
Xienguas — «nos  leyó» — decía  el  doctor  Alon- 
so Criado — «en  una  de  las  sesiones  anterio- 
res, varios  recortes  sobre  graduación  alcohó- 
lica, adaptación  y  encabezamiento,  para  el 
desdoblamiento  po.^terior  de  los  vinos  ó  mez- 
cla con  inferiores — en  los  cuales  había  indu- 
dablemente alguna  exageración. 

«Se  dice — y  es  frase  de  Napoleón — que  se 
hallaría  modo  de  condenar  á  muerte  con  la 
interpretación  de  cualquier  artículo  del  có- 
digo. 

«En  materias  industriales  y  comerciales 
sucede  algo  parecido;  recogiendo  períodos  de 
grandes  disertaciones,  uniendo  frases  de  dis- 
cursos sobre  la  materia,  fácilmente  se  puede 
cambiar  el  sentido  verdadero  de  ella  y  sepa- 
rarse de  la  verdad  en  un  asunto  tan  discutido 
como  lo  ha  sido  en  el  comercio  del  mundo  la 
cuestión  de  la  graduación  alcohólica.  Ha  si- 
do éiíA  una  cortapisa  á  que  se  ha  acudido  en 
todos  los  países  pai  a  prestigiar  con  mayor 
eñcacia  la  producción  nacional  dentro  del 
criterio  del  mundo,  que  la  caridad  bien  enten- 
dida empieza  por  casa. 

cPero  la  graduación  alcohólica  ha  estado 
siempre  en  relación  á  la  capacidad  de  la  pro- 
ducción vinícola  en  cada  país,  es  decir,  que 
aquellos  países  de  gran  producción  han  dis- 
minuido la  escala  alcohólica  para  aceptar  los 
vinos  de  otra  procedencia,  pero  han  procura- 
do evitar  caer  en  un  rigorismo  que  implicase 
una  injusticia  que  nunca  pu^.de  ser  valedera 
en  un  congreso  de  esta  clase». 

Y  aiás  adelante  agregaba  lo  siguiente,  que 
demuestra  todo  lo  contrario  de  las  añrmacio- 
nes  hechas  por  el  señor  miembro  informante 
y  puestas  en  voca  del  señor  Luis  Lerena 
Lenguas: 

«La  república  Argentina,  que  es  el  modelo 
que  generalmente  se  toma,  aquí  para  todas 
las  reformas  legislativas  y  aduaneras,  tiene 
como  escala  alcohólica  vigente  para  el  cobro 
de  los  derechos  de  aduana,  la  de  15^.  El  Bra- 
sil tiene  una  análoga;  España,  tiene  también 
la  de  15*;  Francia  é  Italia,  la  misma;  Ingla- 
terra 6  Irlanda,  17**». 


Esto  decía  el  doctor  Alonso  Criado  en  el 
congreso  de  viticultores  celebrado  en  Monte- 
video no  hace  todavía  dos  años. 

«Los  países  vitícolas» — agregaba — «por 
excelencia,  como  Portugal,  España,  Francia 
é  Italia,  tienen  mayores  escalas  alcohólicas 
que  la  que  el  primer  congreso  vitícola  del 
Uruguay  quiere  fijar  y  que  es  de  14*. 

«Se  hn  dicho  que  á  medida  que  se  reduzca 
la  escala  alcohólica  vendrán  vinos  de  mejor 
graduación  y  no  se  hará  el  desdoble  que  se 
hace  para  poder  vender  dolile  cantidad  por 
la  mitad  de  precio;  pero  el  comercio  es  insa- 
ciable: no  hay  recurso  legal  que  baste  para 
impedir  las  iniciativas  del  comercio.  El  co- 
mercio es  la  escuela  de  la  iniciativa  indivi- 
dual, tiene  el  estímulo  del  interés  individual 
dentro  del  interés  colectivo,  y  no  hay  modo, 
si  no  viene  con  alcohol  de  afuera,  de  impedir 
que  le  pongan  alcohol  dentro,  y  siempre  el 
resultado  ha  de  ser  el  mismo.  No  hay  medio 
de  impedir  que  el  interés  personal  luche  con- 
tinuamente contra  el  interés  nacional. 

«Creyendo,  pues,  que  la  escala  que  se  fija 
es  sumamente  baja,  me  permitiría,  por  corte- 
sía, por  respeto  y  porque  va  esa  escala  con- 
tra la  resolución  del  cuerpo  legislativo,  de  lo 
aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Cámara  de  Represen  tan  tes, — presidida  por 
una  de  las  primeras  inteligencias  nacionales 
y  formada  por  ciudadanos  de  intachable  ho- 
norabilidad y  reconocida  competencia,  que  ha 
fijado  la  escala  alcohólica  en  16*, — indicar  la 
conveniencia  de  una  transacción». 

Como  se  comprende,  se  refería  á  nuestro 
distinguido  é  ilustrado  compatriota  el  doctor 
Martín  C  Martínez,  al  hacer  alusión  al  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  era 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  legislatu- 
ra anterior;  y  el  doctor  Martínez,   como  lo 
recordé  en  mi   primer  discurso,   publicó   un 
notable  artículo  en  las  columnas  de  M  Siglo, 
creo  que  con  fecha  20  de  marzo  último,  com- 
batiendo, con  muy  buenas  razones,  el   pro- 
yecto del  poder  ejecutivo  en  la  parte  funda- 
mental que  ha  hecho  suya  la  actual   Comi- 
sión de  Hacienda. 
Añadía  el  doctor  Alonso  Criado: 
«Si  el  criterio  es  impedir  la  importación  de 
vinos,  eso  no  puede  conseguirse,  porque   la 
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inmensa  población  extranjera  que  hay  en  la 
república,  es  un  poderoso  estímulo  para  la 
importación  de  esos  caldos.  Si  es  como  crite- 
rio de  que  no  existe,  según  se  dice,  de  que 
en  ningún  país,  en  término  medio,  su  escala 
alcohólica  alcanzn  á  14®  de  alcohol  en  vo- 
lumen, declaro  que  esto  no  es  enteramente 
exacto.  Hay  producciones  de  graduación  ma- 
yor de  14°;  no  las  habrá  en  vinos  comunes, 
de  23^  como  han  entrado  en  el  mercado  de 
Montevideo,  pero  las  hay  de  17  r  18*.  Ten- 
go á  mano  los  análisis*.,  •  Y  esta  afirmación 
y  estos  datos  del  doctor  Alonso  Criado  son 
de  suma  importancia,  tomando  en  cuenta  las 
referencias— que  ha  hecho  antes  el  señor 
miembro  informante — de  análisis  practicados 
por  la  Asociación  Rural. 

cTengoá  mano  los  análisis  hechos  por  una 
oficina  especial  de  carácter  oñcial  y  cuyos 
datos  indudablemente  inspiran  respeto  y 
que  no  son  hechos  por  móviles  ni  intereses 
individuales,  y  su  graduación  alcohólica  es 
de  17^.  T  desde  que  los  países  vecinos,  que 
son  los  que  han  dado  el  ejemplo, — porque  fué 
la  república  Argentina  la  primera  que  esta- 
bleció en  el  Río  de  la  Plata  la  graduación 
alcohólica, — han  ñjado  en  15^  la  suya,  no  me 
explico  por  qué  nosotros  salimos  fijándola  en 
14**,  cuando,  desgraciadamente  para  nosotros, 
todavía  nuestras  viñas  no  producen  todo  el 
resultado  que  debieran  para  el  consumo  de 
la  república  en  materia  de  vinos. 

«Me  permito  llamar  la  atención  del  con- 
greso sobre  la  importancia  que  tiene  este 
punto,  á  fin  de  que  no  se  nos  tache  de  egoís- 
tas. Nosotros  somos  los  interesados». 

El  doctor  Alonso  Criado  pidió  á  los  con- 
gresales  que  emitieran  su  opinión  áeste  res- 
pecto, confirmando  ó  contradiciendo  lo  que 
había  dicho;  y  al  efecto  pronunció  estas  pa- 
labras, las  últimas  que  voy  á  citar  de  este 
distinguido  vinicultor  y  abogado. 

«Aoí  es  que  encontrándose  presentes  per- 
sonas muy  competentes  y  más  avezadas  que 
yo  á  estos  estudios,  desearía  oir  sus  opinio- 
nes con  la  facilidad  con  que  se  hizo  en  la  se- 
sión anterior,  fuera  de  toda  forma  retórica 
para  ilustrar  este  punto,  que  es  el  más  im- 
portante y  trascendental,  puesto  que  es  In 
primera  vez  que  se  va  á  establecer  en  el  país 


escala  alcohólica,  y  nuestros  vinos   dan  un 
límite  mínimo». 

Había  allí,  señor  presidente,  numeroso?  j 
competentes  vinicultores,  varios  químicos  j 
cinco  ingenieros  agrónomos.  Fstos  últimos 
eran  los  siguientes:  ingeniero  agrónomo  Jaan 
Ambrosoni,  Juan  Lucas  Dotto,  Julio  From- 
mel,  invocado  tantas  veces  en  esta  Cámnra 
y  con  motivo  de  este  debate  por  el  señor  di- 
putado doctor  Rodríguez;  Alfredo  Ramog 
Montero,  Teodoro  Alvarez,  este  último  otra 
de  las  autoridades  citadas  por  el  sefíor  dipu- 
tado. 

Pues  bien:  ninguno  de  ellos  hizo  oir  »a 
voz  para  combatir  las  opiniones  del  referido 
abogado;  todos  guardaron  el  más  absoluto 
silencio;  y  aquel  congreso,  tan  bullicioso  j 
discutidor,  votó  sin  discusión  la  proposición 
que  he  leído. 

Esto  es  muy  significativo,  y  su  mutismo 
debe  traducirse,  señor  presidente, — y  así  lo 
traduzco, — como  CRrencia  de  argumentosa  só- 
lidos en  contrario. 

Pero  el  señor  miembro  informante  que,  co- 
mo yo,  tiene  á  la  mano  este  número  único  de 
la  Asociación  Rural  de  abril  30  y  mayo  15 
de  1900,  no  le  ha  dado  la  más  mínima  im- 
portaneia  á  las  palabras  del  doctor  Alonso 
Criado;  —  y  yo  las  recojo,  —  no  sólo  porque 
confirman  lo  que  tengo  dicho — sino  porque 
apelo  á  la  palabra  autorizada  de  un  hombre 
de  notoria  ilustración. 

Si  no  fuera  molesto  al  señor  presidente  le 
pediría — por  más  que  todavía  puedo  hablar 
sin  cansancio— le  pediría,  aunque  sean  cinco 
minutos  de  cuarto  intermedio,  porque  he  con- 
currido enfermo  á  la  sesión  y  estimaría  un 
instante  de  reposo. 

(Apoyados). 

Sr«  Presidente  —  Si  no  hay  quien  ob- 
serve, así  se  hará. 

(se  pasa  á  cuarto  intermedio,  y  Tuelt-i^ 
ásala...) 

Continúala  sesión. 

Tiene  la  palabra  el  diputado  señor  Pc- 
retla. 

Sr.  Pereda— Según  mis  apuntes,  el  di- 
putsdo  señor  Rodríguez  dijo  tanabiéa  que  los 
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vinos  comunes  de  más  de  13  grados  no  son 
naturales;  que  tampoco  lo  son  normalmente 
en  España,  como  no  lo  son  los  que  defien- 
de la  cámara  de  comercio  española,  7  que 
se  emplea  para  el  encabezamiento  alcohol 
alemán  de  papas,  de  pésima  calidad. 

Es  esta  una  afirmación  muy  grave;  y  el 
señor  diputado  trajo  en  confirmación  de  sus 
opiniones  la  de  un  eminente  enólogo  espa- 
ñol, la  opinión  de  Diego  Navarro  Soler. 

Pero  como  voy  á  demostrarlo,  el  señor  di- 
putado se  quedó  corto  en  las  citas,*- corlo  en 
contra  de  su  doctrina,  por  cuanto  que  omitió 
bacer  citas  verdaderamente  importantes  de 
este  autor,  que  demuestran,  como  lo  verá  la 
Honorable  Cámara,  lo  contrario  de  la  te- 
sis sostenida  por  la  comisión,  precisamente  lo 
que  yo  sostuve  en  mi  primer  discurro  y  que 
confirmo  en  el  que  vengo  pronunciando. 

He  hecho  un  estudio  detenido  de  ese  autor 
porque  quiero  justificar  ante  la  Honorable 
Cámara,  que  al  sostener  la  tesis  que  sosten- 
go, que  al  defender  la  mayor  graduación  al- 
cohólica, que  al  pedir  se  mantenga  lo  que 
dispone  la  ley  de  14  de  julio  de  1900,  que 
contribuí  á  que  se  sancionara,  primero  en  el 
seno  de  la  Comisión  de  Hacienda,  de  que 
fui  miembro,  y  después,  en  el  de  la  pasada  le- 
gislatura ;— sostenía  y  sostengo  una  causa  justa, 
algo  que  conviene  sustentar  para  mantener 
la  renta,  tan  escuálida  en  nuestro  país,  á  pe- 
sar de  los  sacrificios  que  se  impone  en  gene- 
ral á  los  ciudadanos  y  á  todos  los  que  con- 
tribuyen de  cualquier  manera  á  las  rentas 
aduaneras  ó  á  las  tributarias  nacionales. 

Las  enseñanzas  del  pasado  deben  servir- 
nos de  norma  para  tratar  las  cuestiones  del 
presente. 

£1  fracaso  de  la  ley  de  julio  de  1900,  que 
ha  citado  el  doctor  Rodríguez,  es  una  severa 
lección  que  hay  que  utilizar,  y  de  ninguna 
manera  deberá  la  Honorable  Cámara  incu- 
rrir en  nuevo  error  sancionando  el  proyecto 
que  me  ocupa,  sin  precederlo  de  un  estudio 
detenido  y  concienzudo,  por  más  que  reco- 
nozco que  la  comisión  se  ha  consagrado  á  61 
con  plausible  celo. 

Es  temeraria,  sin  embargo,  la  pretensión 
del  diputado  señor  Rodríguez,  al  sostener 
que:  ees  necesario,  cuando  se  trata  de  resol- 


ver prácticamente  un  asunto,  adoptar  un 
criterio,  y  bueno  ó  malo,  ir  con  61  adelante. 
La  experiencia  dirá  si  el  criterio  adoptado  en 
este  caso  por  la  Comisión  de  Hacienda  es  el 
que  conviene  ó  no  al  país,  pero  antes  de 
haberlo  experimentado  es  teorizar*. 

No  le  basta  la  experiencia  de  otras  leyes 
sobre  impuestos,  cuyos  resultados  han  sido 
desastrosos  para  el  fisco,  ni  aún  la  misma 
ley  del  14  de  julio,  que  no  da  los  rendimien- 
tos que  se  esperaban.  Así  estamos  siempre 
haciendo  cálculos  de  recursos  ilusorios,  per 
no  resultar  eficaces  las  leyes  impositivas.  Es- 
to no  es  teorizar,  sino  señalar  un  mal  que 
debe  corregirse. 

Este  proyecto  que  sólo  impugno  por  sus 
graves  deficiencias,  no  puede  ser  sancionado 
tal  como  lo  aconseja  la  comisión,  porque  se- 
ría ineficaz  y  perjudicial  al  objeto  que  se 
persigue  y,  por  lo  tanto,  habrá  que  reformar- 
lo sustancialmente,  armonizando  los  intere- 
ses múltiples  que  afecta. 

To  de  mí  s6  decir  que  cuanto  más  profun- 
dizo el  estudio  de  esta  cuestión,  mayor  es  la 
firmeza  de  mis  convicciones  para  sostener 
que  61  está  plagado  de  errores  y  contradic- 
ciones que  es  necesario  subsanar. 

Aduce  el  señor  diputado,  que  desde  la  fe- 
cha de  aquella  ley,  cesaron  de  venir  los  vinos 
de  graduación  de  17®  y  18»,  para  importarse 
los  de  16^  ó  sean  los  encuadrados  en  ella. 

Por  una  parte,  es  lógico  que  los  vinos  de 
alta  graduación  tengan  que  ser  rebajados  en 
las  bodegas  de  su  procedencia,  para  eludir  el 
pago  del  impuesto,  que  no  tiene  compensa- 
ción en  el  mercado,  aún  á  riesgo  de  sufrir  las 
consecuencias  funestas  para  el  comercio  im- 
portador, pues  casi  todos  los 'vinos  de  esa 
clase  fermentan  á  su  llegada,  ó  en  los  depó- 
sitos fiscales,  como  lo  recordó  el  diputado 
señor  Servente,  y  como  puede  comprobarse 
fácilmente  ocurriendo  á  la  dirección  general 
de  aduanas  y  á  su  oficina  de  análisis,  todo 
ello  en  perjuicio  no  sólo  del  fisco,  sino  tam- 
bién del  comercio. 

En  mínima  escala  se  han  introducido  al 
país  vinos  de  17  y  17  1/2  grados,  y  éstos  han 
sido  de  marcas  muy  acreditadas,  para  satis- 
facer la  demanda  limitada  que  ha  habido  á 
pesar  del  recargo  del  impuesto. 
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Habla  muy  alto  ese  hecho  en  favor  de  los 
vinos  de  dicha  graduación,  que  están  bien 
lejos  de  merecer  el  calificativo  atribuido  de 
vinos  artificialee,  pues  si  así  fueren,  no  exis- 
tiría la  conveniencia  de  su  importación  al 
elevado  precio  que  resulta  con  el  impuesto. 

Parece  que  el  diputado  doctor  Rodríguez, 
al  sopterier  este  proyecto,  se  propusiera  esta- 
blecer una  señalada  protección  á  los  vinos 
franceses  é  italianos,  pues  no  otra  cosa  se 
desprende  de  su  marcada  tendencia  agravar 
los  vinos  de  ciertas  regiones  de  España,  de- 
jando margen,  como  he  dicho,  para  que  esta 
nación  ejerza  la  represalia,  á  imitación  de 
Cuba,  que  ha  elevado  considerablemente  los 
derechos  al  tasajo,  á  causa  de  estar  gravados 
fueitemente  por  nuestros  aranceles  los  pro- 
ductos de  aquella  isla,  com)  ser  la  caña  y  el 
tabaco. 

Y  voy  á  justificar  estas  palabras  con  los 
siguientes  análisis  deCh.  Girard  y  A.  Dupré, 
primero  y  segundo  jefes  respectivamente  del 
Laboratorio  Químico  Municipal  de  París, 
publicado  en  su  tratado  <« Análisis  de  las 
materias  alimenticias». 

Francia,  vinos  tintos,  término  medio,  9  al- 
cohol en  volumen. 

Italia,  vinos  tintos,  término  medio,  12.8. 

De  estos  análisis  resulta,  como  se  ve,  que 
á  Francia  se  le  concede  el  encabezamiento 
de  cuatro  grados  para  sus  vinos,  quedando 
Italia  en  el  término  de  graduación  que  dan 
los  suyos,  mientras  que  á  España  se  le  obli- 
ga á  rebajar  los  de  aquellas  regiones  que  en 
vían  para  este  país^  cuya  riqueza  alcohólica 
es  muy  superior. 

Si  los  vinos  españoles  han  logrado  impo- 
nerse en  nuestro  mercado,  ha  sido  por  su  ca- 
lidad, como  lo  evidenciaré  más  adelante, 
siendo,  en  consecuencia,  inadmisible  la  afir- 
mación del  señor  diputado  que  de  España  se 
envían  ó  se  enviaban  vinos  encabezados  con 
pésimo  alcohol  de  papas  de  procedencin  ale- 
mana. Todo  esto  es  argumentación  efectista, 
que  no  resiste  al  menor  examen,  y  lo  probaré 
cuando  entre  á  citar  la  producción  de  vinos 
de  varias  provincias  hispanas. 

¿Ignora  acaso  el  señor  miembro  informante 
que  España  es  el  primer  país  del  mundo  pro- 
ductor de  ricos  alcoholes  vínicos? 


Es,  por  otra  parte,  completamente  erróneo 
sostener  que  allí  puedan  utilizarse  alcoholes 
importados,  por  cuanto  los  derechos  que  exis- 
ten son  prohibitivos. 

Voy  á  demostrarlo  evidentemente. 

La  pipa  de  alcohol  de  quinientos  litros  va- 
le en  España  de  106  á  116  pesos  fuerte 
(dato  tomado  de  la  cRevista  Mercantil»  de 
Barcelona,  correspondiente  al  25  de  octubre 
del  corriente  año). 

La  tengo  aquí,  y  como  todas  las  citas  que 
haré,  póngola  á  la  disposición  de  cualquier 
miembro  de  la  Cámara,  principalmente  de! 
miembro  informante  de  la  comisión. 

Ahora  bien:  el  alcohol  importado,  pagaba, 
por  concepto  de  derechos  arancelarios  é  im- 
puestos, pesos  fuerte.^  197  y  medio  la  pipa  de 
quinientos  litros.  Agregúese  á  esto  el  costo  y 
flete  de  procedencia,  y  resultará  que  su  valor 
será  el  doble,  ó  más  de  lo  que  vale  el  fabri- 
cado en  España. 

Con  lo  dicho  demuestro  al  señor  diputado 
que  ha  padecido  un  error  al  afirmar  que  los 
vinos  españoles  son  encabezados  con  alcoho- 
les alemanes. 

Sr«  Rodríg^uez  (don  A.  III.) — Eran  en- 
cabezados. Reconozco  que  ahora  se  usa  ge- 
neralmente el  alcohol  de  vino. 

Sr.  Pereda — Bien:  esa  rectificación  del 
señor  diputado  lo  honra,  por  la  sinceridad 
con  que  procede,  y  confirma  plenamente  la 
tesis  que  vengo  sosteniendo. 

Sr.  Rodrlg^nez  (don  A.  M.)  —  Pero 
no  de  que  no  sean  encabezados:  todavía  si- 
guen siendo  encabezados. 

Sr.  Pereda  —Le  voy  á  probar  lo  con- 
trario en  el  curso  de  este  debate. 

Los  cognacs  españoles,  elaborados,  como 
es  sabido^  con  aguardientes  puros  de  uva, 
por  sus  excelentes  condiciones  de  calidad  y 
precios,  desalojan  de  este  mercado  los  pro- 
ductos similares  franceses,  circunstancias  que 
viene  haciendo  notar  en  sus  boletines  la 
cámara  de  comercio  francesa. 

La  afirmación  del  doctor  Rodríguez  de  que 
las  ventas  en  nuestro  mercado  de  los  vinos 
franceses  é  italianos  chan  disminuido  nota- 
blemente, mientras  que  los  productos  espa- 
ñoles se  han  mantenido  con  relativa  impor- 
tancia», además  de  ser  inexacta,  se  debería, 
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en  toJo  caso,  »¡  lo  fuera,  que  no  lo  es,  más 
que  á  las  cauéns  adujiclas,  á  la  de  que  los 
▼iiioá  españoles  son  biempre  preferidos  por 
la  cluse  trabajadora,  eii  virtud  de  su  bon- 
dad y  preci  »8  oquiíativos.  En  efecto:  los  vi- 
nos franceses  é  italianos  pueden  adquirirse 
al  precio  de  16  á  18  centesimos  el  litro,  mien- 
tras que  los  españoles  cuestan  de  14  á  15. 

Por  01  ro  lado,  aquellos  vinos  son  menos 
con»í»tentC!«,  y  se  acedan  con  facilidad,  de- 
bido á  su  pobieza  alcohólica  y  extractiva, 
cosa  que  no  ocurre  con  los  caldos  españoles. 

£1  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  en  su  afán  de  justificar  el  impues- 
to de  un  centesimo  á  los  vinos,  manifestó 
tamlién  que  los  españoles  de  13^  y  26  de 
extracto  seco,  no  eran  vinos  naturales,  pues- 
to  que  se  les  adicionaba  para  la  exportación 
«pésimo  alcohol  de  papas  y  extracto  seco 
artificial». 

8e  deduce  de  este  aserto,  que  los  vinos  de 
16  que  hoy  se  imporlan  de  las  procedencias 
citadas  son  artificiales  y  vienen  á  este  mer- 
cado para  envenenar  á  los  pobres  consumi- 
dores. Estas  me  parece  que  son  sus  propias 
palabras. 

Ante  esta  grave  declaración,  se  me  ocu- 
rre preguntar:  ¿Qué  rol  desempeña  la  enci- 
na de  análisis  de  aduana,  que,  por  la  ley  de 
la  materia,  no  puede  permitir  la  introducción 
sino  de  vinos  naturales? 

Es  un  cargo  gratuito  formulado  contra 
aquella  repartición  del  estado.  Indudable- 
mente no  se  importan  vinos  artiñciales^  y 
menos  venenosos,  pues  los  químicos  que  re- 
gentean la  citada  repartición,  son  competen- 
tes y  gozan  de  intach  ible  reputación,  llenan- 
do debidamente  su  cometido. 

Para  justiñc  ir  sus  palabras  citó  el  doctor 
Rodríguez,  como  he  dicho,  la  obra  «Teoría 
y  Práctica  déla  viniñcación»,  de  Navarro 
Soler,  y  dio  lectura  á  diversas  escalas  alco- 
hólicas de  vinos  de  ciertas  y  determinadas 
regiones  de  Er^paña. 

Voy  á  probarle,  sin  embargo,  al  señor  d¡- 
pntado,  con  el  mismo  autor  en  que  él  se 
apoya,  que  está  equivocado  profundamente. 

Pero  ante  todo  haré  un  pequeño  parénte- 
sis para  la  mayor  comprensión  de  lo  que 
pienso  exponer. 


Los  vinos  españoles  que  concurren  á  este 
mercado  proceden,  en  su  mayoría,  de  las 
provincias  situadas  sobre  el  Mediterráneo. 

Las  grandes  é  importantes  bodegas  que 
surten  de  vinos  comunes  á  los  mercados  de 
América,  están,  en  gran  parte,  instaladas  en 
Cataluña,  Tarragona,  Valencia  y  Málaga. 

Esto  lo  justifica  la  siguiente  estadística  de 
los  vinos  importados  que  tomo  de  la  revista 
El  Comercio  Español: 

«Procedencias  del  Mediterráneo: 

Tarragona 13,890  lUros 

Valencia 2:182,485     » 

Málaga 171,406     » 

Barcelona 8:033,305     » 

Suma 10:411,086  litros 

De  otras  procedencias  de  España: 

Cádiz 122,144  litros 

Vigo 803,143     » 

Villa  García    .      .      •      .  1,500      » 

Bilbao 386,205     » 

Pasajes 1:826,047     » 

2:516,895  litros 

RESUMEN 

Diferencia  á  favor  de  las  importaeiones- 
del  Mediterráneo,  8:015,975  litros». 

Pues  bien:  todos  esos  vinos  contienen  una 
proporción  alcohólica  muy  superior  á  13®  y 
26  de  extracto  seco. 

Veamos  si  no  lo  que  dice  el  tratado  de 
Navarro  Soler  á  que  he  hecho  referencia  y 
que  ha  citado  el  diputado  doctor  Rodríguez  pa- 
ra robustecer  sus  argumentos,  faltos  de  base 
cierta. 

Invocando  la  autoridad  del  distinguido 
enólogo  español,  creyó  sin  duda  dar  un  gol- 
pe de  gracia  á  mis  ideas  y  deslumhrar  á  la 
H.  Cámara  mencionando  diversos  análisis 
que  aquél  publica  en  su  obra.  Es  posible, 
sin  embargo,  que  haya  hecho  vacilar  i  n  su 
actitud  á  aquellos  señores  diputados  no  muy 
preparados  para  este  debate;  pero  abrigo  la 
esperanza  de  que  llevaré  á  su  ánimo  el  más 
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profundo   convencimiento   de   la  razón  que 
me  asiste. 

Pues  bien:  mis  demostraciones  sobro  este 
particular  tienen  también  como  base,  en  gran 
parte,  los  datos  suministrados  por  el  mismo 
autor,  cuya  obra,  como  dejo  manifestado,  la 
tengo  á  mano  para  confirmar  cuanto  digo, 
y  la  pongo,  repito,  á  disposición  de  cual- 
quiera de  los  señores  diputados  que  de?>ee 
constatarlo,  principalmente  de  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Los  datos  de  que  se  ha  valido  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  fue- 
ron tomados  de  la  cRe vista  de  la  Asociación 
Rural  del  Umguay»,  ntSmeros  8  y  9,  del  año 
1900,  según  me  pareció  notar  que  tenía  en 
su  poder,  y  no  directamente  del  tratado  del 
referido  enólogo. 

Esos  números  de  la  citada  revista  fueron 
dedicados  al  primer  congreso  de  viticultura 
que  se  efectuó  en  Montevideo. 

Bajo  el  título  de  «El  régimen  físcal  de 
los  vinos»,  página  267,  se  publica  el  discur- 
so del  señor  Luis  Lerena  Lenguas,  que  tam- 
bién ha  invocado  el  <loctor  Rodríguez,  cuyo 
discurso  abarca  los  siguientes  puntos:  «esca- 
la alcohólica,  los  vinos  de  pasto,  el  color  del 
vino  y  falsificaciones». 

Ese  estudio  del  señor  Lerena  Lenguas 
tiende  á  sostener  que  los  vinos  importados 
deben  estar  sujetos  á  una  escala  alcohólica 
de  14®  y  35  «/c.  de  extracto  seco,  rebatien- 
do la  escala  actual  de  16'  y  50  7o»  de  ex- 
tracto seco. 

He  examinado  con  detenimiento  el  trata- 
do de  Navarro  Soler,  y  deduzco  que  el  señor 
Lerena  Lenguas  en  sus  citas  ha  tomado  las 
cifras  de  aquellas  provincias  españolas  cuyos 
vinos  dan  la  menor  graduación  alcohólica» 
además  de  tergiversar  los  datos  de  modo  que 
encuadrasen  al  propósito  que  lo  guiaba. 

Esos  datos  los  ha  hecho  suyos  el  doctor 
Rodríguez,  y  de  ahí  resulta  que  la  tesis  sos- 
tenida por  él  carece  del  valor  que  ha  querido 

darle. 

Con  efecto:  en  la  página  26!?  de  la  citada 
revista,  dice  el  señor  Lerena  Lenguas,  refi- 
riéndose á  los  vinos  de  Navarra,  tomado  de 
Navarro  Holer: 

«Los  vinos  déla  provincia  de  Navarra,  que 


son  reputados  como  fuertes  y  son  producidoi 
por  las  variedades  de  uvas  más  ricas  en  az&- 
car,  acusaron  la  siguiente  cgraduacíón  alco- 
hólica»: debió  decir  graduación  gluoométxica. 

«Miguel  de  Arcos,  11*50. 

«Garnacha  roja,  13^25. 

«Garnacha  negra,  iS^,  terreno  de  primera 
clase. 

«Nazuela,  13^25,  viñas  de  12  años,  sanas. 

«Garnacha  negra,  15^  viñas  de  16  años,  de 
montaña. 

«Garnacha  negra,  11^50,  terreno  deprítne- 
ra  clase,  viñas  de  seis  años. 

('Garnacha  negra,  12*,  terreno  de  segunda 
clase.» 

Los  citados  análisis  no  corresponden  al 
alcohol  en  volumen,  y  el  señor  Lerena  Len- 
guas, así  como  el  doctor  Rodríguez,  h^n  ex- 
plotado hábilmente  lo  dicho  por  el  autor  d¿i 
tratado,  que  los  precede  con  estos  párrafos: 

«Según  las  ob:4ervac¡ones  del  señor  Baig^s, 
se  prescinde  generalmente  de  los  areómetros 
en  el  país,  para  determinar  el  punto  de  ma* 
durez  de  la  uva;  pero  los  mostos  suelen  mar* 
car  de  15^  á  16*  del  glucómetro,  cuando  se 
manipula  con  el  conveniente  damero  y  se  ha- 
cen las  reducciones  prevenidas  en  la  inatrac- 
ción.  Los  grados  glucómetroa  de  los  mostos 
de  Ablita  en  la  cosecha  de  1885,  fueron  los 
siguientes» . .  .Luego  enumera  los  referidos 
anteriormente  y  que  no  tengo  para  qué  repe- 
tir. Así  es  que  sólo  esos  vinos  exceden  en 
mucho  á  13^  y  pasarán  de  16*  de  alcohol  en 
volumen. 

Queda  probado,  pues,  que  en  su  tratado  de 
vinificación,  no  dice  el  señor  Navarro  Soler 
lo  que  le  hace  decir  el  señor  Lerena  Lenguas 
y  que  reproduce  el  miembro  informante. 

También  dice  en  su  obra  lo  siguiente,  que 
transcribo  para  mayor  claridad  y  para  des- 
virtuar más  aún  la  aseveración  del  diputado 
Rodríguez: 

«Hay  otra  variedad  muy  importante  que 
forma  la  base  de  la  contratación  del  mercado 
de  Zaragoza,  que  es  la  llamada  de  Miguel  de 
Arcos.  Esta  cepa  ofrece  la  particularidad  de 
que  se  da  perfectamente  en  tierra  de  regadío. 
Produce  una  riqueza  alcohólica  d«;  15  á  16®» 
Entiéndase  bien,  riqueza  alcohólica  de  15  á 
16  grados. 
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Como  se  ve,  se  confunde  de  una  manera 
lamentable  el  grado  alcohólico  con  el  grado 
glucométrico,  muy  extrafio  error  tratándose 
de  una  persona  entendida  como  el  señor  Le- 
rena  Lienguas,  en  esa  materia,  pues  es  inne- 
gable que  no  se  ha  detenido  en  nada  para 
justificar  su  propósito  de  atribuir  menor  gra- 
duación que  la  que  realmente  tienen  los  vinos 
españoles,  á  fin  de  conseguir  que  se  sancione 
una  ley  que  modifique  la  actual  escala. 

Voy  á  tener  que  dudar  ha^ta  de  los  datos 


oficiales,  y  más  de  las  afirmaciones  contraria 
que  se  me  hagan,  si  en  las  citas  de  autores  se 
alteran  los  hechos,  como  el  que  acabo  de  po- 
ner en  descubierto. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  p.  m.). 

Manuel  Chxreic  y  SanUkt^ 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixin, 

Secretario  relator 


12;^  SESIÓN  EXTRAORDINAR  A 


(8IN  numero) 


DICIEMBRE  4  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  día  cuatro  de  diciembre  del 
año  de  mil  novecientos  dos,  los  representan- 
tes señores 


Pereda 

Costa 

SllTán  Femándea 

Etcheverrlto 

Rtestra 

Rodrigues  (don  L..  V.) 

Iglesias 

Grafla 

flmltli 

Orlqae 

Váaques  Várela 

Brito  del  Pino 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Rodrigues  (don  G.  L.) 
Ooso 

Ferrando  j  Olaondo 
X«aoueTa  Stlrling 

Faltaron: 


Icasurlaga 

Brtto 

Areco 

Segundo 

Olivera 

Del  Campo 

Imas 

Saárc»s 

Avegno 

Martines 

Herrero  y  Espinosa 

Servente 

Solé  y  Rodrigues 

Gonzalos  Lerena 

Tlscomla 

Mlláns  Zabaleta 


CON  AVISO 


Berro  (don  Arturo) 
OU  (don  Mario) 


Eneiso 

Gil  (don  Juan) 


CON  LICBNCIA 


Lopes 


I>ufort  y  Alvares 


SIN    AVISO 


Esendar 
Ronieii 
naya 


Alves 

Berro  (don  Garios) 

Capurro 


Fajardo 

Castro 

Florlto 

Espalter 

Fleurqpiin 

Fonseoa 

GuUlot 

Figart 

Moreno 

Garoia 

Rozlo 

Mora  Magarlfios 

Rodó 

Rodrigues  (don  R.) 

Soca 

Ros 

Velloso 

Serrato 

Vidal  y  Fuentes 

Samaooita 

Agulrre 

Viera 

Barablno 

Sr«  Presidente — No  hay  quorum  para 
poder  celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  devuelve  modincadoel 
proyectf>  de  contribución  inmobiliaria  para  los  de- 
partamentos del  litoral  é  interior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

—La  Comisión  de  Peticiones  informa  la  solicitad 
del  doctor  Jacinto  Varga,  8(»bre  devolución  al  poder 
ejecutivo  de  un  expediente  que  éste  remitió  el  14  de 
abril  de  18»9. 

Repártase. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Ctaréla  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 


\3.^  SESIÓN    EXTRAORDINARIA 


(sin   MÚBTBRO) 


DICIEMBRE  6  DK  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  seis  de 
diciembre  del  afUo  mil  novecientos  dos,  los 
representantes  señores 


Castro 

Olivera 

Rtcheverrlto 

SllT&n  FamándaB 

Romea 

Brlco 

Gomo 

Gonzálea  Ijerena 

Samacoits 

Herrero  y  Espinosa 

Vastes  Várela 

Grafia 

Ferrando  y  Olaondo 

Anaya 

Brlto  del  Pino 


Del  Campo 

Smith 

Mll&ns  Zabaleta 

Solé  y  Rodrigues 

Segundo 

Berro  (don  Arturo) 

Fajardo 

Ros 

Avegno 

Fonseca 

Rodrigues  (don  R.) 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Orlque 

Riestra 

Velloso 


Faltando: 


CON  AVISO 


Imas 

Gil  (don  Mario) 

Areco 


Pereda 

Gil  (don  Juan) 

Vidal  y  Fuentes 


CON  LICENCIA 


Dufort  y  Alvares 


Lopes 


SIN 

AVISO 

Aguirre 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Alves 

Servente 

Bcu*abino 

Tlsoomia 

Berro  (don  Carlos) 

Oaroia 

costa 

GuiUot 

Gapurro 

Iglesias 

Bsouder 

loasuriaga 

Bspalter 

Laoneva  Stirllng 

Bnoiso 

Martines 

Fiortto 

Mora  Magariffos 

FigaH 

Rodríguez  (don  O.  l^y 

Fleurquin 

Suáres 

Moreno 

Serrato 

Rozlo 

Soca 

Rodó 

Viera 

$r«  Presidente — No  hay  qiwrum  para 
celebrar  sesión. 

Ha  sido  reclamada  la  hora  á  la  Mesa. 

No  habiendo  asunto  de  que  dar  cuenta,  se 
levanta  la  sesión. 

{^e  retiran  los  señores  preseates). 
Manuel  García  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 
Samuel  Bliccén, 

Secretarlo  relator. 


T^ 
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DICIEMBRE  9  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
p.  m.  del  día  nueve  de  diciembre  del  año  de 
mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de  lo? 
representantes  señores 


Martlnem 

Olivera 

SilYán  Fern&ndes 

Costa 

Btohoverrito 

Brlto 

Del  Campo 

Kneiso 

Iffleslae 

Rodrigues  (don  L.  Vj 

Miíane  ZalMtJeta 

Smith 

Herrero  y  Esploosa 

Gonsálea  Lerena 

Bieetra 

Samaooita 

Rodó 

Grafia 


Ros 

Oegiindo 

Goso 

Brlto  del  Pino 

Oaillot 

Ferrando  j  Olaondo 

Capnrro 

Mora  MagariiSoH 

Vásqaea  Várela 

Tleoornla 

Orlqno 

Vidal  y  Puentes 

Bspaiter 

Fajardo 

Aveirno 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Snárea 

8o lé  y  Rodrigues 

Barabino 


Faltando: 


CON  AVISO 

Lopes 

Servente 

Agnirrd 

Fereda 

Romeo 

Areco 

CON  UCENCIA 

bafort  y  Alvares 

SIN  AVIS') 


Anaya 

Alvez 

Berro  (don  Arturo < 

Berro  (don  Garios) 

Cnstro 

Bsonder 

Fonseoa 

Fleurqaln 

Flffarl 

Florlto 

Viera 

Velloso 


Oaroia 

Oil  <don  Mario) 

Gil  (don  Juan» 

loasnrikffn 

Laoneva  Stirlin,- 

Moreno 

Rodrigues  (don  R  i 

Roxlo 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Serrato 

Sooa 


Hr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
de  varias  actas  de  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  las  sesiones  89.*  extraor- 
dinaria y  de  la  12.*  y  13.»  sin  número). 

Pueden  observarse. 

Si  no  hny  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AOrmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

i.a  sección  bistórtca  del  muheo  nacional  eleva  cc- 
pia  de  las  actas  labradas  con  motivo  de  la  adquisi- 
ción del  escritorio  üe  campaña  del  general  don  José 
Gervasio  Artigas  y  del  examen  de  los  do(mmentot 
qiie  prueban  su  autenticidad. 

Archívete. 
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~BI  representante   señor  don  Juan  Smith  solicita 
diez  días  de  Ucencia  para  aasentarse  de  la  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
seflor  Smith. 
Los  setiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmallva). 

Se  va  á  leer  el  acta  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia, sobre  el  escritorio  del  general  Ar- 
tigas. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Museo  Nacional.— Sección  Histórica  —Copia.— En  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  á  5  d »  julio  de  1902,  el  escri- 
bano que  suscribe,  á  pedido  del  doctor  Carlos  M.*  Mo- 
rales, representante  del  museo  histórico  de  la  ciudad 
de  Montevideso,  al  solo  objeto  que  se  expresará,  se 
constituyó  ala  casa  calle  BustamanteSl20,  morada 
de  la  señorita  Zelmira  Gómez,  quien  mediante  la 
suma  de  doscientos  pesos  oro  argentino  que  recibió 
del  dtctor  Morales,  hizo  entrega  á  éste  del  escritorio 
de  campaña  del  general  don  J<  sé  Gervasio  Artigas, 
cuya  compra  habia  sido  concertada  entre  ambos, 
en  virtud  de  ley  dictada  por  la  H.  Cámara  de  Re- 
presentantes de  la  República  Oriental  del  Uruguay; 
habiendo  presenciado  esa  entrega  el  sefior  cónsul  de 
dicha  república  en  esta  capital  don  Alberto  P.  Nebel. 
el  presidente  del  club  oriental  don  Carlos  Casares, 
el  doctor  en  medicina  don  Juan  Ángel  Oolfarini  y  el 
escribano  don  Pedro  Cedrez,  los  que  Arman  en  prue- 
ba de  ello  con  la  señorita  de  Gómez  y  doctor  Morales 
ante  mf  de  lo  que  doy  fe— Firmados:  Zelmira  Gómez 
—Oarlos  M.^  M^^trales— Carlos  Casares— Juan  Ángel 
Oolfarini—  A  Iberio  P.  Ntítel—  Pedro  Cedrez—  Bu8<  bio 
Giménez. 


En  Montevideo,  á  cuatro  de  diciembre  de  mil  nove- 
cientos dos,  reunidos  en  el  despacho  de  la  presiden- 
cia de  la  H.  cámara  de  Representantes,  el  señor  pre- 
sidente de  la  misma,  doctor  Benito  M.  Cuñarro  y  el 
doctor  Josquin  de  Salterain,  director  del  museo  his- 
tórico con  el  fln  de  autenticar  el  escritorio  de  cam- 
paña que  perteneció  al  general  don  José  Gervasio 
Artigas  y  que  fué  adquirido  en  virtud  de  resolución 
adoptada  por  la  H.  cámara,  se  procedió  á  examinar 
por  su  orden  los  siguientes  documentos:  1.*  una  car- 
ta suscrita  por  la  señora  Josefa  De-María  de  Artigas 
y  autenticada  por  don  Isidoro  De-Marfa  y  2.*  un  ac- 
ta labrada  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  ante  el  es- 
cribano público  don  Eusebio  Giménez  y  suscrita  por 
doña  Ze' mira  Gómez,  don  Carlos  Casares,  ingeniero 
don  Carlos  M  *  Morales,  doctor  don  Juan  Ángel  Ool- 
farini, don  Pedro  Cedrez  y  el  vicecónsul  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  ion  Alberto  P.  Nebel 

Comprobada  la  autenticidad  de  los  referidos  docu- 
mentos, se  labró  la  presente  sota  para  mnstaiiCia  de 
la  formalidad  de  su  exumen— Firmado:  Benito  M,  Cu- 
ñarro—Joaquín  de  Salterain— Samuel  Biixén,  Se- 
cretarlo relator  de  la  H.  Cámara— F.  González  Bux- 
tmniante,  encargado  del  museo  histórico. 


Se  incorporará  en  el  acta  de  la  sesión  del 
día. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  dfa  conti- 
nuando la  discusión  del  proyecto  que  crea 
un  impuesto  á  los  vinos. 

Sr.  Rodrfi^es  (don  A.  ÜI.) — Pido  U 
palabra,  previamente. 

Hr»  Presidente— Tiene  la  palabra. 

8r.  Rodri^nex  (don  A.  III.)— El  Ho- 
norable Senado  ha  devuelto  con  modifica- 
ciones la  ley  de  contribución  inmobiliaria  pa- 
ra los  departamentos  del  interior  y  litoral 
La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  eo 
cuenta  esas  modificaciones,  y  considera  que 
la  H.  Cámara  debe  aceptarlas  porque  son 
de  escasa  importancia. 

La  primera  de  esas  modificaciones  que  voj 
á  explicar  para  que  la  H.  Cámara  pueda  de- 
ferir á  la  moción  que  en  seguida  haré  á  fin  de 
que  se  traten  sobre  tablas,  se  reduce  á  modi- 
ficar el  aforo  de  la  segunda  zona  del  depar- 
tamento de  Rocha,  que  la  H.  Cámara  había 
fijado  en  9  pesos.  El  Senado  disminuye  ese 
aforo  á  8  pesos. 

La  disminución  no  es  estrictamente  justa, 
según  los  informes  que  tenía  la  Comisión  de 
Hacienda  de  esta  Cámara,  pero  como  el 
H.  Senado  ha  aceptado  todas  las  demás  mo- 
dificaciones de  importancia  que  esta  Cámara 
proyectó  y  esta  enmienda  la  ha  aceptado  el 
Senado  para  transar  con  los  contribuyentes 
de  ese  departamento  que  gestionaban  mayo- 
res reformas,  cree  la  Comisión  de  Hacienda 
y  creen  también  los  diputados  de  ese  depar- 
tamento— á  quienes  ha  consultado  sobre  el 
particular— que  no  hay  inconveniente  en  que 
se  acepte  esa  modificación. 

La  otra  enmienda  es  aún  más  sencilla.  En 
el  párrafo  4.^  del  artículo  10,  la  Comisión 
de  Hacienda  de  esta  Cámara  propuso  que 
las  multas  que  no  se  cobrasen  dentro  del 
ejercicio,  no  pertenecerían  á  los  denuncian- 
tes: el  Senado  considera  que  esa  excepción 
es  injusta,  y  cree  que  deben  suprimirse  esas 
palabras  •dentro  del  ejercicio*,  porque  puede 
á&r^e  el  caso  de  que  se  demore  el  percibo  de 
eHas  multas  por  dificultades  en  el  procedi- 
miento, que  no  sean  imputables  al  denun- 
ciante;— en  ese  caso,  no  es  justo  que  no  red- 
ban  el  premio  que  la  ley  ha  deseado  acordar 
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á  los  que  ayuden  en  la  percepción  del  im- 
puesto. 

Son  estas  las  dos  únicas  modificaciones 
que  el  Senado  incorpora  á  este  proyecto  y 
que  la  Comisión  de  Hacienda  considera  que 
deben  ser  aceptadas  por  la  H.  Cámara.  En 
su  nombre  hago  moción  para  que  se  consi- 
deren sobre  tablas. 

(A  poyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
yada, está  en  discusión  la  moción. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  lectura  de  la  nota  del  H.  Se- 
nado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
Cámara  de  Senadores 

A  la  H.  Cámara  de  Representantes. 

RI  proyecto  de  ley  remitido  por  v.  H.  sobre  contri- 
bución Inmobiliaria  para  los  departamentos  del  lito- 
ral é  interior  de  la  república  que  ha  de  regir  en  el 
ejercicio  económico  de  1902-1903  ha  sido  aprobado 
con  esta  fecha  por  el  H.  Senado,  con  las  modiflcaclo- 
nes  siguientes:  >*Reduclr  á  8  pesos  el  aforo  de  la  2.* 
1.  >na  del  departamento  de  Rocha  proyectado  en  9  pe- 
sos». 

i  Bn  el  párrafo  4.*  del  articulo  10  suprimir  las  pa- 
labras «dentro  del  ejercicio» 

Saludo  á  V.  H.  con  toda  consideración. 

JosbR.  Mbndoza, 
I."  Vicepresidente. 
M.   Magariños  Solsotm, 
1."  Secretarlo. 

En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  modificaciones  introdu* 
cidas  por  el  H.  Senado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatlTa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  y  se  oomu-* 
nieará  al  poder  ejecutivo. 


Contináa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
vinos. 

La  Mesa  se  ve  obligada  á  dar  cuenta  de 
que  el  señor  diputado  don  Setembrino  Pere- 
da le  comunica  que  no  puede  asistir  á  esta 
sesión  porque  está  enfermo  y  que  para  la  pró- 
xima podrá  concurrir  y  hablar  en  el  asunto. 

La  Mesa  cumple  con  ese  encargo. 

8r.  Tlseornta  —  Dada  la  intervención 
importante  que  ha  tomado  en  este  asunto  el 
señor  diputado  por  Paysandfi,  y  teniendo  en 
cuenta  que  no  ha  concluido  el  discurso  inte- 
resante que  venía  pronunciando,  yo  sería  de 
opinión — y  hago  moción  en  ese  sentido — pa- 
ra que  se  suspenda  la  consideración  de  este 
asunto  hasta  la  sesión  próxima. 

l  A  poyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da, está  en  discusión. 

Hr.  Caparro— Siempre  que  otro  señor 
diputado  no  haga  uso  de  la  palabra  sobre  es- 
te misino  asunto. 

Hvm  Tlscomla — Todavía  no  ha  concluí- 
do  su  discurso  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú:  había  quedado  con  la  palabra. 

Sr.  Caparro — Podía  hablar  otro. 

Sr.  Presidente — Parece  que  el  señor 
diputado  por  Paysandú  lo  que  desea  es  que 
no  se  vote  el  artículo  sin  estar  él  presente. 
De  manera  que  podría  continuar  la  discu- 
sión. 

Sr*  Caparro — Si  no  se  hiciera  uso  de 
la  palabra,  yo  apoyaría  la  moción  del  dipu- 
tado señor  Tiscornia,  de  que  se  suspenda  la 
sesión;  pero  si  hoy  otros  señores  diputados 
quisieran  hacer  uso  de  ella,  podrían  hacerlo. 

Sr.  Tiseornia — Modifico  entonces  la 
moción  en  el  sentido  de  que  no  se  cierre  la 
discusión. 

(Apoyados). 
(Se  lee  la  moción  del  señor  Tlscorn la). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 
Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  del  diputado  se* 
fiorTiscorniai 
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Los  ffeñores  por  la  afirmativa,  en  pie. 
(AUroiailfa). 

9r.  Eapalter — Me  sorprendo  un  poco, 
sefior  presidente,  el  tener  que  hablar  en  es- 
ta sesión  sobre  el  asunto  que  hace  varios 
días  ocupa  la  atención  de  la  H.  Cámara;  y 
esa  sorpresa  se  deriva  de  la  circunstancia  de 
creer,  como  creía  fundadamente,  que  antes 
de  que  me  llegase  el  turno  de  hablar,  toda- 
vía habría  de  transcurrir  toda  esta  sesión, 
puesto  que  el  discurso  del  señor  Pereda  que 
interrumpió  en  la  seí^ión  anterior,  ofrecía  to- 
davía largas  perspectiva  en  el  sentido  de  au 
extensión.  Pero  ya  que  ese  discurso  ha  de- 
bido interrumpirse  por  la  circunstancia  que 
ha  hecho  presente  la  Mesa,  y  ya  que,  sin 
embargo,  se  halla  en  discusión  el  asunto,  yo, 
que  tenía  intención  de  hablar  desde  el  pri- 
mer momento,  me  parece  que  debo  hacerlo 
ahora,  y  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que 
voy  á  encarar  el  asunto  de  un  punto  de  vis- 
ta completamente  nuevo,  pues  como  yo  voy 
á  encararlo,  no  ha  sido  encarado  todavía 
hasta  el  presente. 

Creo  que  el  proyecto  que  se  halla  á  la 
consideración  de  la  Cámara  y  especialmente 
el  artículo  1.^  que  se  halla  en  debate,  debe 
sufrir  algunas  modificaciones  de  un  orden 
completamente  distinto  á  las  modificaciones 
que  hasta  el  presente  se  han  insinuado.  Me 
parece  que  para  perfeccionarlo,  para  que  el  ar- 
tículo 1.*,  particularmente,  pueda  realizar  los 
propósitos  que  él  tiene  en  vista,  es  necesario 
incorporar  á  sus  preceptos,  otros  preceptos 
que,  aunque  sean  accesorios,  creo  que  se  im- 
ponen. 

To  por  mi  parte,  señor  presidente,  he  leí- 
do detenidamente  el  mensaje  del  poder  eje- 
cutivo; he  leído  también  con  todo  detenimien- 
to el  ilustrado  informe  recaído  sobre  este  pro- 
yecto, obra  de  la  ilustrada  Comisión  de  Ha* 
cienda;  he  leído  también  todo  lo  que  se  ha 
escrito,  todo  lo  que  se  ha  publicado  sobre  es- 
te proyecto  de  ley  importantísimo,  y  espe- 
cialmente ha  llamado  mi  atención  el  notable 
discurso  pronunciado  por  el  doctor  Rodrí- 
guez como  diputado  informante,  discurso  en 
'  el  que,  á  la  verdad,  no  he  sabido  qué  admi- 
rar más,  si  la  claridad  de  la  exposición  ó  la 


solidez  del  raciocinio,  ó  la  prodigalidad  de 
la  erudición  discretamente  distribuida  en  to- 
do él. 

Después  de  haber  estudiado,  pues,  el  aban- 
to con  todo  detenimiento — como  creo  haber- 
lo estudiado — he  llegado  á  la  conclusión  de 
que  no  s  ^n  aceptables  en  su  totaliiad  ni  e\ 
proyecto  del  poder  ejecutivo  ni  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda;  que  podría  (k 
estos  dos  proyectos  y  de  todas  las  ídea^  qoe 
se  han  emitido  en  el  debate,  formarse  an 
proyecto  nuevo,  de  carácter  ecléctioo,  que  ?e« 
ría  mucho  más  beneficioso  que  cualquiera  «le 
los  otros  que  le  servirían  de  fundamento. 

El  proyecto  de  ley  que  está  á  la  resol  ación 
de  la  H.  Cámara,  tiene  el  triple  propó^itD 
— según  confesión  paladina  de  sus  propio? 
autores — tiene  por  propósito  servir  un  int^ 
res  financiero  ó  fiscalista,  un  interés  econó- 
mico y  un  alto  interés  higiénico  de  argentí.«K 
ma  necesidad. 

Es  necesario  desde  luego,  como  lo  mani- 
festaba el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  poniendo  de  relieve 
el  propósito  fiscalista  de  este  proyecto,  es  ne- 
cesario arbitrar  rentas  para  que  pueda  equi- 
librarse nuestro  presupuesto  y  enjugarse  e^e 
déficit  de  cuatrocientos  ó  quinientos  mil  pe- 
sos que  gravita  año  á  año  sobre  él;  es  nece- 
sario proteger  más  y  sobre  todo  más  eficaz  t 
prácticamente  una  de  nuestras  grandes  in- 
dustrias, la  industria  vinícola;  y  es  necesario, 
por  fin,  velar  por  la  salud  pública,  grave- 
mente amenazada  con  los  vinos  artificiales 
que  los  incautos  y  los  pobres  echan  día  á  día 
en  su  copa  cotidiana  y  que  tan  grande  con- 
tribución han  dado  hasta  el  presente  á  hos 
pítales  y  manicomios. 

De  dos  maneras  este  proyecto  trata  de  ser- 
vir el  interés  económico  que  persigue,  ó  por 
mejor  decir,  de  una  sola  manera,  pero  por 
dos  medios  distintos  sirve  este  propósito:  lo 
sirve  principalmente  combatiendo  la  fabrica- 
ción del  vino  artificial,  que  es  una  plaga 
mucho  peor  que  la  filoxera,  que  ha  caído  so- 
bre los  viñedos  de  la  república.  Combate 
este  proyecto  la  fabricación  del  vino  artifi- 
cial, ya  elevando  los  derechos  de  importación 
en  los  vinos  de  gran  cantidad  de  alcohol  j 
de  gran   cantidad  de  sustancia    extractiva, 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


297 


aptos  para  el  de9dobl amiento,  y  gravando 
también  por  medio  de  impuestos  directos  la 
propia  fabricación  del  vino  artificial. 

De  estos  dos  medios  que  en  la  ley  se  di- 
cen destinados  á  combatir  la  fabricación  de' 
vino  artificial,  me  parece  el  primero  infinita- 
mente más  eficaz  que  el  segando.  Me  pare- 
ce que  la  manera  sabia  de  combatir  la  fa- 
bricación <1el  vino  nrtifícial,  es  aumentar  los 
impuestos  á  los  vinos  importados  que  se  pres- 
tan al  alargamiento  ó  desdoblamiento,  y 
que  son  la  materia  prima  verdaderamente 
importante  y  casi  tnica  de  la  fabricación  de 
los  vinos  adulterados. 

Asf,  pues,  esta  manera  de  combatir  la  fa- 
bricación de  vinos  artificiales,  que  consiste  en 
aumentar  los  derechos  á  los  vinos  importa- 
dos, á  los  vinos  de  gran  fuerza  alcohólica  y 
gran  ciiiilidad  de  extracto  seco,  arrastra,  se- 
Qor  presidente,  desde  luego,  toda  mi  simpa- 
tía. Me  parece  que  en  estii  parte  el  pensa- 
miento de  la  Comisión  de  Hacienda  es  ver- 
daderamente sabio  é  inatacable;  y  no  sola- 
mente esto,  sino  en  realidad,  completamente 
original. 

La  Comisión  de  Hacienda  arbitra  especia- 
les medios  para  combatir  los  vinos  importa- 
doSf  que  no  estaban  arbitrados  en  el  proyec- 
to originario  del  poder  ejecutivo,  que  no  ha- 
bían sido  ni  siquiera  por  el  poder  ejecutivo 
insinuados.  Pero  así  como  me  merece  toda 
clase  de  consideraciones  el  pensamiento  de 
la  Comisión  de  Hacienda  en  cuanto  se  refie- 
re á  aumentar  los  impuestos  á  cierta  clase 
de  vinos  importados,  no  merece  mi  aplauso, 
no  merece  siquiera  mi  consideración  el  otro 
medio  que  arbitra  la  Comisión  de  Hacienda 
para  combatir  la  fabricación  de  vinos  artifi- 
ciales. Me  refiero,  señor  presidente,  al  medio 
que  consiste  en  el  establecimiento  de  un  im- 
puesto de  inventario,  de  un  impuesto  directo, 
altísimo,  sobre  los  vinos  artificiales. 

Un  distinguido  hombre  de  estado  de  nues- 
tro país,  con  palabra  vigorosa  y  gráfica —pa- 
labra que  nos  era  tan  conocida  á  todos  los 
que  formábamos  pnrte  de  la  legislatura  an- 
terior, el  doctor  Martín  Martínez— hablando 
de  esta  imposición  directa  á  loa  vinos  artifi- 
ciales, decía  que  *era  un  verdadero  marrO'* 
naxo  qtée  m  aseaiabat  á  estos  vinos;  pero  que 


los  efectos  de  ese  gran  golpe  inconsiderado, 
podían  ser  completamente  contraproducentes, 
del  punto  de  vista  de  los  propósitos  que  lo 
habían  determinado. 

Desde  luego  esta  nueva  imposición — des- 
conocida entre  nosotros,  proyectada  algunas 
veces,  pero  nunca  aceptada  por  nuestra  le- 
gislación tributaria— de  un  impuesto  eleva- 
dísimo  directo,  de  inventario,  al  vino  artifi- 
cial, ha  de  ser  algo  que  exigirá  una  verdade- 
ra legión  de  empleados  si  es  que  se  desea 
que  la  percepción  y  la  fiscalización  de  ese 
impuesto  no  sea  una  farsa,  legión  de  emplea- 
dos distribuidos  en  toda  la  extensión  del  te- 
rritorio de  la  república;  y  exigirá  algo  más: 
exigirá  un  sistema  de  disposiciones  y  de  pre- 
ceptos verdaderamente  coercitivos,  despotiz- 
eos, propios,  al  fin  y  al  cabo,  de  todas  las 
industrias  monopolizadas  ó  intervenidas. 
Exigirá,  como  lo  decía  ya  el  doctor  Carlos 
M.  Ramírez  hace  varios  aRos,  un  verdadero 
régimen  de  opresión  y  de  despotismo  dentro 
del  orden  de  nuestra  legislación  tributaria, 
que  se  compadece  muy  mal  con  todo  siste- 
ma de  gobierno  templado  y  liberal. 

Y  en  efecto,  sefior  presidente:  este  régi- 
men de  los  impuestos  directos  aplicado  á  la 
fabricación  de  los  vinos  artificiales,  como  un 
régimen  singularmente  propio  de  todas  laa 
situaciones  despóticas  y  opresoras,  fué  pre- 
cisamente implantado  con  verdadero  rigor  en 
Francia  á  principios  del  siglo  pasado  por 
Napoleón  I,  por  aquel  genio  titánico  de  la 
opresión  y  del  depotismo,  y  ha  sido  abroga- 
do, ha  sido  arrancado  de  todas  las  legislacio- 
nes luego  que  han  dominado  ó — mejor  dicho 
'— que  han  regido  las  naciones  gobiernos  li- 
berales y  templados.  En  Francia  mismo  es- 
te régimen  especial,  destinado  á  combatir  la 
fabricación  de  vinos  artificiales,  no  existe  ya 
desde  hace  muchos  anos,  y  ha  sido  sustitui- 
do por  un  régimen  que  con  él  no  tiene  nin- 
glin  parecido,  por  un  régimen  que  grava,  no 
el  vino  allí  donde  se  produce,  sino  que  gra- 
va la  circulación  comercial  de  los  vinos  en 
una  cantidad  verdaderamente  insignificante. 

Entre  nosotros  mismos,  el  régimen  de  im- 
puesto directo  ó  de  inventario  á  las  indus- 
trias, ha  sido  aplicado  con  verdadero  rigor 
raspéete  de  la  industria   tabacalera,  y  res- 
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pecto  de  ella  ha  fracasado  completamente: 
no  se  ha  conseguido  con  eso  ni  hacer  ingre- 
sar ingenies  sumas  á  las  arcas  nacionales  ni 
detener  el  contrabando,  que  es  una  plaga  pe- 
renne entre  nosotros,  con  relación  á  la  in- 
dustria de  los  tabacos. 

No  obstante  existir  este  impuesto,  no  obs- 
tante existir  una  gran  cantidad  de  empleados 
encargados  de  su  fiscalización  conveniente^ 
los  tabacos  se  contrabandean  en  la  repúbli- 
ca de  una  manera  e^icandalosa:  nada  ha  po- 
dido ia  ley  contra  este  contrabando,  y  por  el 
contrario,  esos  elevados  impuestos,  esos  altí 
simos  tributos,  han  estimulado  el  contraban- 
do y  lo  han  hecho  prosperar. 

Las  induBtrias  ilegítimas,  las  inmorales 
industrias  del  crimen,  se  rigen  por  los  mis- 
mos principios  por  que  se  rigen  las  industrias 
legítimas;  y  así  el  contrabando  que  ofrece 
grandes  primas  de  ganancia  cuando  defrau- 
da grandes  impuestos,  es  un  estímulo  ex- 
traordinario, que  así  hará  sentir  sus  efectos 
en  la  industria  de  los  tabacos,  como  bajo 
otro  nombre  en  esta  nueva  industria  de  los 
yinos^  gravada  enormemente  por  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda  con  un  impues- 
to de  siete  centesimos  por  litro,  ó  sea  una 
verdadera  enormidad! 

81  merece  crítica,  seQor  presidente,  el  ira- 
puesto  de  4  centesimos  que  proyectaba  el 
poder  ejecutivo  para  gravar  los  vinos  artifi- 
ciales/muchas  mayores  censuras,  muchas  ma- 
yores condenaciones  merece  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda  que  eleva  en  tres 
centesimos  el  impuesto  proyectado  por  el  po- 
der ejecutivo,  que  eleva  hasta  á  siete  centesi- 
mos por  litro  el  impuesto  que  han  de  pagar 
los  vinos  artificiales. 

Ese  impuesto,  señor  presidente,  ó  será 
completamente  ineficaz,  ó  será  completamen- 
te inocuo,  ó  ha  de  ser  ó  tendrá  que  ser  nece- 
sariamente perjudicial  y  de  todo  punto  ile- 
gítimo. 

Si  ese  impuesto  no  será  efíeaz,  si  ese  im- 
puesto no  afectará  la  fabricación  del  vino 
artificial;  si  ese  impuesto  es  un  impussto  que 
ha  de  ser  burlado^  es  perjudicial  y  pernicio- 
so; sólo  tendrá  por  consecuencia  directa  y 
fatal  el  que  se  cierren  las  grandes  fábricas 
donde  se  fabriea  el  vino  artificial  en  regula- 


res condiciones  de  bondad,  para  abrir  inna- 
merables  lugares  en  donde  se  fabrica  el  vino 
artificial  sin  ninguna  garantía  r^ular  de 
bondad,  sin  las  garantías  de  excelencia  qoe 
ofrece  la  fabricación  en  las  grandes  fábricas 
responsables.  8e  hará  que  desaparezca  con 
este  impuesto  en  los  lugares  donde  se  fabri- 
ca á  la  luz  del  día  de  la  fiscalización  del  es- 
tado, para  hacer  que  reaparezca  su  fabrica- 
ción, en  los  lugares  en  donde  se  fabricará  en- 
vuelto en  las  ¡nombras  criminales  de  la  de- 
fraudación del  impuesto. 

Entre  nosotros,  señor  predidente,  va  ha  si- 
do ensayado,  como  he  dicho,  respecto  del  ta- 
baco, un  impuesto  directo  y  de  inventarío 
que  ha  sido  un  fracaso  completa,  y  querer 
ahora  caer  en  la  misma  falta,  no  me  pare- 
ce propio  de  legisladores  prudentes. 

El  año  1891,  como  se  ha  recordado  ya  por 
el  señor  diputado  por  Paysandú,  se  proyectó 
entre  nosotros  un  impuesto  directo  á  la  fa- 
bricación de  licores  y  á  la  fabricación  de  vi- 
no artificial,  y  no  obstante  haberse  calculado 
en  medio  de  un  optimismo  panglossiano  en 
miles  y  miles  de  pesos  el  producido  de  ese 
impuesto,  al  fin  del  año  arrojó  la  mísera  can- 
tidad de  30,000  pesos, — al  extremo  de  que 
el  mismo  ministro  que  lo  había  aeonsejado, 
que  lo  había  patrocinado,  pugnó,  después  de 
este  resultado  mísero,  por  su  completa  su- 
presión. 

En  principio,  yo  sería  partidario  de  que  se 
gravara  la  producción  de  vino  artificial    con 
un  impuesto  directo;  pero  de  ninguna  mane- 
ra con  un  impuesto  tan  elevado  como  el  que 
arbitra  y  proyecta  la  Comisión  de  Hacienda, 
que  es  contraproducente  é  ineficaz.  Pero  quie- 
ro suponer  por  un  momento  que  ese  impues- 
to sea  eficaz,  que  ese  impuesto  se  cobre,  que 
ese  impuesto  no  se  defraude  en   la  escala 
enorme  en  que  yo  creo  que  se  va  á  demu- 
dar, como  se  ha  defraudado  el  impuesto  di- 
recto á  los  tabacos;  quiero  suponer  que  todas 
las  garantías,  que  todo  el  sistema  de  percep- 
ción y  fiscalización  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda arbitra  sea  un  aparato  ó  una  serie  de 
resortes  destinada  con  toda  eficacia  y  con  to- 
da exactitud  á  impedir  la  defraudación  dd 
impuesto  y  á  hacer  que  todo  contribuyente 
que  deba  pagar  el  impuesto  directo  lo  pagua 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


299 


ein  remedio;  quiero  suponer  esto,  que  es  su- 
poner algo  que  en  renlidod  está  reflido  con 
Indis  Ins  probabilidades.  Pero  si  esto  sucede, 
ininhién  es  condenable  el  impuesto  directo 
qne  arbitra  la  Comisión  de  Hacienda  por- 
que es  altísimo,  porque  es  una  verdadera 
enormidad. 

8i  eso  impuesto  no  se  defrauda,  si  ese  im- 
pue5«to  se  paga,  yo  no  vacilo  un  punto  en 
90<«tener  que  ese  impuesto  es  un  impuesto 
completamente  ilegítimo. 

Es  una  máxima  de  economía  política  que 
todo  gravamen  debe  estar  en  relación  con  el 
valor  de  la  cosa  que  él  grava. 

Ahora  bien:  este  impuesto  de  7  centesimos 
al  vino  artificial  es  desproporcionado  porque 
no  está  de  ninguna  manera  en  relación  justa 
j  equitativa  con  el  valor  del  vino  artificial 
qne  lo  sufre.  Con  ese  impuesto  de  7  centesi- 
mos es  de  todo  punto  imposible  la  industria 
del  vino  artificial  entre  nosotros. 

Decretar  ese  impuesto  y  establecer  los  me- 
dios para  que  se  pague,  es  lo  mismo  que  de- 
cretar la  extinción,  la  muerte  de  la  industria 
de  la  fabricación  de  vino  artificial. 

Yo  no  desconozco  que  esa  industria  no 
merece  la  protección  que  merece  por  parte 
del  legislador  la  fabricación  de  vino  natural, 
pero  yo  creo  que  es  una  industria  que  no  hay 
motivo  para  prohibirla:  yo  creo  que  es  una 
industria  legítima. 

Hay  vinos  artificiales  malos,  hay  vinos  ar- 
tificiales nocivos,  pero  hay  también  vinos  ar- 
tificiales buenos  y  baratos,  que  son  una  ne- 
cesidad para  las  clases  trabajadoras  del  país 
porque  están  al  alcance  de  todas  las  faculta- 
des y  de  todos  los  bolsillos,  cosa  que  no  su- 
cede en  orden  al  vino  natural,  cuyo  precio 
es,  por  fuerza,  mucho  más  elevado  que  el 
precio  de  aquellos  otros  vinos. 

No  hay  motivo  alguno,  pues,  para  decretar 
un  impuesto  de  carácter  prohibitivo  contra  los 
vinos  artificiales,  contra  una  industria  lícita, 
como  ea  la  industria  de  ¡a  fabricación  del  vi- 
no artificial. 

Cuando  se  fabrica  el  vino  artificial  en  con- 
diciones en  que  no  ea  nocivo,  en  condiciones 
en  que  no  es  peligroso  para  la  salud  pública, 
el  e}*tado  no  tiene  el  derecho  de  prohibirlo. 
Cuando  el  vino  artificial  es,  en   realidad^ 


un  veneno  para  la  gente,  entonces  sí,  no 
solamente  debe  prohibirse  sino  que  debe 
penarse,  que  debe  llevarse  á  la  cárcel  á  sus 
criminales  fabricantes. 

Es  una  cona  averiguada,  en  la  que  no  creo 
deber  detenerme  trucho  tiempo,  ni  aún  siquie- 
ra poco  tiempo  tampoco,  la  de  que  con  el  im- 
puesto de  siete  centesimos  por  litro  no  podría 
la  industria  de  vino  artificial  hacer  compe- 
tencia á  la  industria  de  vinos  naturales:  un 
litro  de  vino  artificial  valdría  mucho  más  que 
un  litro  de  vino  natural. 

Hoy  por  hoy  el  vino  artificial  ya  paga  un 
crecido  impuesto  por  sí  mismo,  porque  pagan 
crecidos  impuestos  las  materias  de  que  el  vi- 
no artificial  se  compone;  las  pasas,  el  azúcar, 
los  vinos  importados,  el  alcohol.  Puede  cal- 
cularse que  ya  desde  hace  tiempo  pagan  tres 
y  cuatro  centesimos  por  litro  nuestros  vinos 
artificiales;  y  aumentado  este  impuesto  direc- 
to de  inventario,  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da proyecta,  la  fabricación  del  vino  artificial 
pagará  10  ó  12  centesimos  por  litro,  una  ver- 
dadera extravagancia. 

Esto,  y  prohibir  la  fabricación  de  vinos 
artificiales,  todo  es  lo  mismo;  y  yo  no  creo 
que  haya  ninguna  necesidad  de  estado  que 
pueda  llevar  al  legislador  á  decretar  un  im- 
puesto prohibitivo  de  la  fabricación  de  los 
vinos  artificiales. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  como  se  ha 
dicho  y  se  ha  repetido,  con  verdad  por  cier- 
to, que  osta  es  una  ley  de  ensayo;  como  has- 
ta se  ha  insinuado  que  bien  podría  ser  esta 
una  ley  de  carácter  anual,  que  todos  los 
años  podría  ser  modificada  y  considerada  por 
la  Cámara, — yo  no  resistiría,  al  fin,  á  un 
impuesto  directo  moderado  sobre  la  fabrica- 
ción de  los  vinos  artificiales,  á  un  impuesto 
como  el  que  proyectaba  el  poder  ejecutivo  en 
el  proyecto  que  ha  prestigiado  ante  la  Hono- 
rable Cámara;  yo  aceptaría  un  impuesto  de 
cuatro  centesimos  por  litro  como  impuesto  que 
deberían  pagar  los  vinos  artificiales,  es  decir, 
el  impuesto  de  que  habla  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo;  pero  de  ninguna  manera  ¡ría 
hasta  el  impuesto  de  7  centesimos  que  es^  co- 
mo he  dicho  ya  varias  veces,  completamente 
prohibitivo;  una  manera  velada  de  prohibir 
la  fabricación  de  los  vinos  artifioiales. 
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Así,  puep,  éntrelos  ríos  proyectos, entre  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo  y  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  re$-pecto  del  punto 
de  que  vengo  tratando,  respecto  de  la  enti- 
dad del  impuesto  directo,  yo  opto  por  el  pen- 
samiento contenido  en  el  proyecto  del  poder 
ejecutivo;  combato  el  impuesto  de  7  centesi- 
mos para  aceptar  el  de  1  centesimos  por  li« 
tro,  s6l6  por  vía  do  ensayo,  sólo  teniendo  en 
consideración  que  esta  ley  puede  ?er  una  ley 
de  experiencia,  una  ley,  por  así  decirlo,  de 
exploración,  una  ley  que  no  ha  de  perdurar 
en  la  legislación  de  la  repáblica. 

Bajo  otra  faz  también,  me  parece  critica- 
ble y  censurable  el  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  preferible  el  proyecto  presti- 
giado por  el  poder  ejecutivo. 

El  poder  ejecutivo  en  el  proyecto  presen- 
tado á  la  Cámara  indicaba  el  impuesto  de  un 
centesimo  á  la  fabricación  de  los  vinos  na- 
turales; y  este  pensamiento  del  poder  ejecu- 
tivo no  ha  merecido  acogida  favorable  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  desde  el  punto  que 
ella  exonera  absolutamente  de  todo  impuesto 
á  los  vinos  naturales  que  se  fabriquen  en  la 
repáblica. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  en  efecto 
merece  protección  la  industria  vinícola,  me- 
rece una  protección  grande  y  eficiente  por 
parte  del  Legislador,  á  la  par  de  cualquier 
otra  industria  nacional — quizá  acaso  más  que 
cualquiera  otra  —  porque  esta  industria  del 
vino  es  una  índuí^tria,  como  se  dice  en  el 
mensaje  del  poder  ejecutivo,  civilizadora  y 
pobladora;  es  una  industria  que  demanda, 
no  solamente  tareas  manuales,  sino,  casi  po- 
dría decir,  hasta  tareas  inteligentes. 

Hasta  en  la  imaginación  la  industria  viní- 
cola ejerce  poéticas  seducciones.  No  hay  na- 
da más  vivamente  interesante,  no  hay  nada 
más  placentero  que  la  vendimia,  que  debe  su 
nombre  por  antonomasia  á  todos  los  resulta- 
dos fecundos,  y  que  podría  decirse  que  por 
anticipado  predispone  á  la  alegría  el  corazón. 

Pero  yo  creo  que  en  la  actualidad — y  mu- 
cho más  después  de  la  sanción  de  esta  ley, 
ya  estará  protegida  exuberantemente  la  fa- 
bricación de  los  vinos  naturales  en  la  repú- 
blica, al  extremo  de  que  es  una  imposición 
de  la  justicia  el  gravarla,  como  yo  le    pido, 


con  el  pequeño  impuesto,  con  el  pequeSo 
óbolo  á  las  arcas  nacionales,  de  un  centesimo 
por  litro. 

En  la  actualidad,  señor  presidente,  Ion  vi- 
nos  importados  están  gravados  fuertemente 
por  nuestra  ley  de  aduana.  Los  vinos  natu- 
rales importados  están  gravados  en  !a  actua- 
lidad con  un  impuesto  al  rededor  de  7  cen- 
tesimos por  litro,  es  decir,  por  un  impuesto 
de  150  /Ib  con  relación  al  valor  de  la  mercan- 
cía: los  vinos  importadores  que  valen  cinco 
centesimos  y  medio,  están  gravados,  no  obje- 
tante, con  un  impuesto  de  7  centesimos. 

Por  esta  ley,  ciertas  clases  de  vinos,  los 
vinos  de  una  graduación  alcohólica  raayor 
de  13  ó  14  grad<)f>,  los  vinos  de  gran  porción 
de  extracto  seco,  están  gravados  de  una  ma- 
nera más  considerable,  están  gravadof<  con 
un  impuesto  de  10  ó  12  centesimos  por  lilro. 

Ahora  bien:  esto  me  parece  ya  que  es  una 
gran  protección  que  el  legialador  dispensa  á 
la  fabricación  de  los  vinos  naturales  de  la 
reptiblica.  De  esta  manera  se  ponen  en  una 
condición  verdaderamente  privilegiada  en 
frente  del  competidor  extranjero,  en  frente 
del  vino  natural  importado. 

No  solamente  con  un  propósito  fiscalista 
ó  financiero,  sino  también  con  un  propósito 
económico,  se  ha  elevado  de  esta  manera  el 
tributo  que  se  impone  á  los  vinos  naturales 
que  se  importan  del  exterior. 

Los  vinos  artificiales,  entre  nosotros,  co- 
mo ya  he  manifestado  antes,  están  gravados, 
porque  están  gravados  en  una  proporción 
considerable  los  componentes  de  ijue  se 
forman. 

He  calculado  que  en  el  estado  actual  de 
la  legislación,  los  vinos  artificiales  están  gra- 
vados con  un  impuesto  de  4  centesimos  por 
litro.  Si  se  acepta  la  indicación  del  poder 
ejecutivo  de  que  se  imponga  todavía  sobre 
este  impuesto  el  de  4  centesimos  por  litro, 
estarán  gravados  los  vinos  artificiales  con 
un  impuesto  de  8  centesimos  por  litro,  y  es- 
to es  ya  también  una  protección  grande  que 
el  legislador  dispensa  á  la  producción  de  los 
vinos  naturales.  Están  gravados  con  7,  8  6 
10  centesimos  los  vinos  naturales  importados; 
y  estarán  gravados  con  un  impuesto  de  7  ú 
8  centesimos,  los  vinos  artificiales  que  se  fa- 
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bricarán  en  el  pafs,  ¿y  cómo  ha  de  ofrecer 
resistencia  el  que  se  grave  con  un  pequeño 
impuesto  de  un  centesimo  por  litro  á  una  in- 
dustria qne  está  ya  tan  beneficiada  por  el 
legislador,  sobre  la  cual  el  legislador  ha  llo- 
vido toda  clase  de  favores  y  toda  cla^e  de 
beneficios? 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  el  más  exi- 
gente, que  el  que  quiera  que  se  favorezca  do 
la  mayor  manera  posible  los  vinos  naturales, 
no  ha  de  exigir  que  se  favorezca  de  una  ma- 
nera mayor  de  como  se  favorece  ya  por  las 
leyes  existentes  6  por  los  proyectos  en  san- 
ción y  discusión  en  la  parte  que  yo  mismo 
considero  buena  y  aceptable. 

Creo,  pues,  que  es  menester  restablecer  el 
pensamiento  originario  del  poder  ejecutivo, 
el  pensamiento  de  gravar  los  vinos  naturales 
con  el  pequeño  impuesto  de  1  centesimo  por 
litro. 

Se  dirá  que,  en  la  actualidad,  no  están 
gravados  los  vinos  naturales,  y  que,  por  con- 
secuencia, esto  no  es  favorecerlos,  sino  per- 
judicarlos. Pero  este  argumento  es  un  argu- 
mento completamente  capcioso.  En  la  actua- 
lidad, es  verdad,  están  exonerados  de  todo 
impuesto  los  vinos  naturales;  pero  en  la  ac- 
tualidad tampoco  están  gravados  los  vinos 
naturales  importados,  como  se  van  á  gravar 
con  este  proyecto  de  ley;  en  la  actualidad 
no  estarán  gravados  los  vinos  artificiales  con 
impuesto  d6  ningún  género,  como  estarán 
gravados  después  con  un  impuesto  por  lo 
menos  de  4  centesimos  por  litro. 

De  manera,  pues,  que  este  impuesto  de  1 
centesimo  por  litro  no  puede  suponerse  de 
ninguna  manera  que  importe  desmejorar, 
perjudicar,   la  situación  en  que  se  encuentra 


en  la  actualidad. la  prc:^ucción  de  los  vinos 
naturales,  la  industria  vinfcola  de  la  repú- 
bUca. 

Yo  creo  que  este  impuesto  de  1  centesimo 
por  litro,  es  un  impuesto  que  bien  puede  so- 
portar la  industria  del  vino  natural;  que 
es  un  impuesto  que  bien  puede  dar  la  in- 
dustria del  vino  natural  en  cambio  de  los 
grandes  favores,  de  los  grandes  privilegios 
que  le  brinda  la  ley  que  se  discute. 

Pero  tengo  todavía  otro  motivo  para  pug- 
nar por  el  establecimiento  de  nn  pequeño 
impuesto  á  los  vinos  naturales  que  se  fabri- 
can en  la  república. 

Ya  manifesté  antes  cuántas  son  mis  apren- 
siones respecto  de  todo  lo  que  se  defraudará 
del  impuesto  directo  que  esta  ley  arbitra. 

Yo  creo  que  se  defraudará  en  gran  parte 
como  se  ha  defraudado  el  impuesto  directo 
que   pesa  sobre  la  industria  de  los  tabacos. 

Pues  bien:  si  se  defrauda — como  yo  creo 
que  se  va  á  defraudar  —este  impuesto  á  los 
vinos  artificiales,  si  nada  pagan  los  vinos 
naturales,  los  vinos  artificiales  no  pagarán 
nada  absolutamente  tampoco,  como  que  se 
disfrazarán  de  vinos  naturales  para  defrau- 
dar el  impuesto. 

Sr.  Presidente — Debo  hacer  presente 
que  se  ha  retirado  un  señor  diputado  y  ha 
dejado  sin  número  á  la  H.  Cámara  para  po- 
der continuar  la  sesión. 

Por  consiguiente,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  p.  m.). 

Manuel  García  y  SankM, 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relat(^r 


X 
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DICIEMBRE  11  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CU  NARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de  diciembre 
del  año  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
loá  representantes  señores 


Gosta 

SilTán  Femánde* 


Goao 

Btob«¥«rrlto 

Brlto 

Fajardo 

OllTera 

Solé  y  Rodriauax 

Rodri^nies  (don  R.) 

Romea 


Samaoolta 

Riostra 

Velloso 

Chilllot 

Mora  Mairarifios 

Berro  (don  Artoro) 


Bambino 


Rodrlgnaa  (den  O.  L..) 

Vái<iaes  Várela 

Iffleslaa 

Snáres 

OU  (don  Mario  L.) 

Segundo 

SerTente 

Mlláns  Zabaleta 

Brlto  del  Pino 

Pereda 

Roa 

Bqiafter 

Rodrignea  (don  A.  M.) 

Ferrando  y  Olaondo 

lAoueva  Stlrllng 

Orafia 

Oaroia 

Anaya 

Florlto 

Orlqae 

Bnoleo 


Faltaron: 


Avegno 


OON  AVISO 


Beonder 
Tlsoomla 

Herrero  y  ^pplnoea 
Rodrifuea  {iia  X.  V.) 


Capnrro 

OU  (don  Joan) 

Agnlrre 

Berro  (don  Carlos) 


CON  LICRNCIA 
Bnfort  y  Alvares  Smltli 


SIN  AVISO 


Del  Campo 

Rodó 

Vidal  y  Fnentes 

Xiópea 


Viera 


Flenrqnln 

Flffart 

icasnrlasa 

Moreno 

Roxlo 


Sr«  Presidente  -Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Loa  aeftores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Aflraiatlfa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Conttnúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
el  impuesto  de  consumo  á  los  vinos. 

Tiene  la  palabra  el  seftor  diputado  por 
Paysandú  doctor  Espalter. 

Sr«  EmptMer  —  £n  la  sesión  anterior 
inaoifaiMaba  que  iba  á  enoarar  eata  asunto 


X 


41/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  11  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CU  NARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
diez  minutos  p.  m.  del  día  once  de  diciembre 
del  año  mil  novecientos  dos,  con  asistencia  de 
lod  representantes  seflores 


Sllváa  Femándea 

Martines 

Qomo 

BtObOTOTltO 

Brlto 

Fajardo 

Olivera 

Solé  y  Rodrigues 

Rodrisraea  (donR.) 

Roneii 

Gomales  Itereaa 

Samaoolta 

Riostra 

Velloso 

GuUlot 

Mora  Maff  ariflos 

Berro  (don  Artoro) 

Sooa 

Barablno 

Imas 


Rodrigues  (den  O.  L..) 

VáMq^em  Várela 

lalestas 

Snáres 

Qíl  (don  Mario  L.) 

Segundo 

SerTento 

Mlláns  Sabaleta 

Brito  del  Pino 

Pereda 

Ros 

Bspafter 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Ferrando  jr  Olaondo 

X«aoneva  Stlrllng 

Oralla 

Oarola 

Anaya 

Florlto 

Orlque 

Xnoiso 


Faltaron: 


OONATISO 


ATOgno 

Areoo 

Beonder 

TlMomla 

Herrero  y  Qpplnosa 

Rodrigues  (AaóX.  V.) 


Gapurro 

Gil  (don  Juan) 

Agulrre 

Berro  (don  Ciarlos) 

Castre 


CON  LICRNCIA 
Dufort  y  Alvares  Smlth 


sm  AVISO 


Del  Campo 

Rodó 

Vidal  y  Fuentes 

Xiópes 


Viera 
Serrato 


Fleurqutn 

Figarl 

loasurlaga 

Moreno 

Roxlo 


Sr.  Presidente  -8e  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Adrniatlfa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Ck>nttnúa  la  discusión  del  proyecto  sobre 
el  impuesto  de  consumo  á  los  vinos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Paysandú  doctor  Espalter. 

Sr.  fispalter  —  £n  la  sesión  anterior 
flisoilMta^ba  que  iba  á  encarar  este  asunto 


304 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


de  un  punto  de  vista  relativamente  nue* 
vo,  como  no  ha  sido  encarado  todavía  en 
el  largo  debate  que  él  ha  sufrido  en  el  seno 
de  la  Cámara;  y  entrando  inmediatamente  en 
materia,  expresaba  que  en  el  artículo  1.°  que 
se  encuentra  en  discusión,  debían  incorpo- 
rarse dos  preceptos:  el  uno  estableciendo  una 
gran  rebaja  al  impuesto  de  consumo,  al  im- 
puesto interno  con  que  se  grava  á  los  vinos 
artificiales  en  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  rebaja  que  debería  hacerlos  des- 
cender hasta  los  4  centesimos  por  litro,  en 
lugar  de  los  7  centesimos  que  se  proyectan; 
y  otra  modificación  estableciendo  que  los  vi- 
nos naturales  fabricados  en  el  naís  también 
debían  ser  gravados  como  los  gravaba  el  pro- 
yecto originario  del  poder  ejecutivo  con  el 
impuesto  interno  de  1  centesimo  por  litro. 

Creo,  señor  presidente,  haber  demostrado 
en  la  anterior  sesión  cuáles  son  las  razones 
que  me  mueven  para  sostener  la  rebaja  del 
impuesto  de  7  cenlésimos  con  que  »e  grava 
la  industria  de  los  vinos  artificiales.  Creo 
asimismo  haber  mostrado  cuáles  son  las  ra- 
zones que  me  determinan  á  pugnar  por  el  es- 
tablecimiento de  un  pequeño  impuesto  de  1 
centesimo  por  litro  al  vino  nacional  que  se 
fabrica  en  la  república. 

En  el  momento  en  que  se  levantaba  la 
anterior  sesión,  yo  manifestaba  que  además 
de  las  expuestas  entonces,  tenía  todavía  una 
razón  de  carácter  práctico  que  me  arrastraba 
Invenciblemente  á  sostener  el  impuesto  de 
1  centesimo  por  litro,  come  impuesto  con  que 
se  debe  gravar  el  vino  natural  nacional. 

Yo  manifestaba  cuáles  son  los  temores  y 
las  sospechas  que  yo  abrigo  respecto  á  la 
manera  cómo  se  defraudará  el  impuesto  de 
7  centesimos  que  se  establece  en  el  proyeco) 
de  la  Comisión  de  Hacienda  al  vino  artificial. 

En  el  año  1891 — como  ya  lo  recordé  en  la 
sesión  anterior — se  establecía,  me  parece,  un 
impuesto  interno  de  12  centesimos  á  la  fa- 
bricación de  los  licores,  y  un  impuesto  de  3 
centesimos  á  la  fabricación  del  vino  artificial 
en  la  república. 

Después  de  un  año  de  vigencia  de  esta  ley 
tributaria,  como  lo  recordaba  el  señor  dipu- 
tado por  Paysandú,  el  producido  de  e^e  im- 
puesto fué  verdaderamente  miserable:  apenas 


llegó  á  la  cantidad  de  30,000  pesos,  no 
obstante  haberse  supuesto  que  alcanxaría  á 
ingentes  sumas,  de  miles  y  miles  de  pe6o± 
Esto  ha  sido  un  fracaso,  y  e«to  debe  alec- 
cionamos, que  debe  servimos  de  experiencia 
en  todos  los  momentos  en  que  ee  trate  de 
proyectar  impuestos  análogos  á  aquellos  im- 
puestos tan  tristemente  fracasados. 

Eso  prueba  que  no  son  tan  imaginarios  U» 
motivos  que  yo  tengo  para  suponer  que  este 
impuesto  se  ha  de  defraudar.  Yo  sé  que  se 
me  ha  de  decir  que  aquel  fracaso  á  que  ven- 
go aludiendo,  del  impuesto  del  año  1891, 
responde  á  la  circunstancia  de  no  haberse 
organizado  un  conveniente  sistema  de  fisca- 
lización ó  de  control  de  aquel  impuesto  que, 
se  creaba;  que  ahora,  por  medio  de  esta  ley, 
se  organiza  un  sistema  de  precauciones  que 
de  seguro,  ha  de  de  rendir  los  frutos  que  de 
éi  se  esperan;  que  el  control  y  que  la  fiscali- 
zación es  severísima  y  perfecta,  y  que,  por 
consecuencia,  difícilmente  se  ha  de  defraudar 
el  impuesto. 

Reconozco  que  aquel  impuesto  de  18L>1  do 
vino  acompañado  de  lo  que  debe  acompañar 
á  todo  impuesto  de  esa  naturaleza,  de  un  sis- 
tema de  precauciones,  señor  presidente,  bien 
ordenado,  y  reconozco  que,  de  seguro,  algo 
ha  de  influir,  en  el  sentido  de  la  percepción 
del  impuesto,  la  buena  fiscalización  que  res- 
pecto de  él  se  proyecta.  Pero  el  impuesto 
de  tabacos,  que  también  es  impuesto  interno 
de  consumo,  que  se  aplica  en  la  forma  de 
estampilla,  es  un  impuesto  que  se  halla  so- 
metido á  un  sistema  severo  de  control  y  fis- 
calización, completamente  análogo  al  sistema 
que  se  excogita  para  la  fiscalización  del  ¡ai- 
puesto  que  por  la  presente  ley  en  discusión 
se  proyecta,  y  eso  no  obstante,  el  impuesto 
interno  de  tabacos  se  defrauda  en  una  pro- 
porción verdaderamente  escandalosa. 

8e  ha  sometido  el  impuesto  interno  que 
grava  los  tabacos  á  un  sistema  de  declara- 
ciones juradas  de  los  propietarios,  de  roma- 
neos detoda;^  clases,  de  guías  y  de  tornaguías, 
y  sin  embargo  el  impuesto  de  tabacos  no  se 
percibe  en  la  proporción  en  que  se  debería 
))ercibir,  ni  mucho  menos. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  lo  que  su- 
cede con  el  impuesto  del  tabaco,  eso  mismo 
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ha  de  suceder  respecto  del  impuesto  á  los 
vinos  artificiales. 

Be  me  dirá  que  el  tabaco  se  contrabandea, 
mientras  que  el  vino  artificial  no  puede  con- 
trabandearse, y  que  por  consecuencia,  no  es 
de  esperarse  que  respecto  del  impuesto  á  los 
vinos  artificiales,  ocurra  lo  que  ocurre  res- 
pecto de  la  defraudación  enorme  del  impues* 
to  que  grava  á  los  tabacos. 

Es  verdad:  el  impuestos  á  los  vinos  artifi- 
ciales no  podrá  defraudarse  en  forma  de  con- 
trabando, pero  podrá  defraudarse  en  una  for- 
ma más  fácil  todavía. 

La  frontera  desde  donde  se  ha  de  defrau- 
dar el  impuesto  á  los  vinos  artificiales  no 
queda  sobre  el  vecino  estado  del  Brasil,  pe- 
ro queda  mucho  más  cercana,  queda  en  el 
aljibe  de  cada  casa,  en  el  alcohol  de  la  fábri- 
ca próxima,  en  las  uvas,  en  las  pasas,  en  el 
azúcar  de  todos  los  almacenes. 

No  puede  desconocerse  que  es  mucho  más 
difícil  cruzar  la  frontera  y  atravesar  todo  el 
territorio  de  la  república  contrabandeando 
tabaco,  que  eso  es  mucho  más  difícil  que  en- 
tregarse á  la  fácil  manipulación  que  exige  la 
fabricación  del  vino  artificial. 

Por  consecuencia,  yo  creo  que  este  impues- 
to elevadisimo  con  que  se  grava  á  los  vinos 
artificiales  ha  de  ser  defraudado  de  manera 
completamente  análoga  á  como  es  defrauda- 
do el  impuesto  que  grava  á  los  tabacos  en  la 
república. 

Cuando  se  discutió,  hace  dos  ó  tres  años, 
en  el  seno  de  la  Cámara  el  aumento  del  im* 
puesto  á  los  alcoholes,  yo  recuerdo  que  el 
doctor  Martínez,  que  era  á  la  sazón  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
— persona  á  quien  no  se  puede  olvidar  en 
discusiones  de  esta  naturaleza — manifestaba 
que  él  no  se  atrevía,  por  su  parte,  á  elevar 
el  impuesto  á  la  fabricación  de  los  alcoholes 
á  la  suma  á  que  querían  elevarlo  muchos 
diputados  de  la  época,  porque  temía  que 
el  impuesto  fuese  defraudado,  porque  temía 
que  brindando  grandes  ganancias  y  grandes 
estímulos  á  la  defraudación,  ella  se  produjera 
en  proporciones  considerables. 

Ahora  bien:  yo  digo,  si  tanto  se  temía  que 
se  defraudara  el  impuesto  con  que  se  grava 
la  fabricación  de  los  abobóles,  no  obstante 


ser  ters,  cuatro  ó  cinco  las  fábricas  en  donde 
la  fabricación  de  los  alcoholes  puede  pro- 
ducirse, ¿cómo  no  ha  de  temerse  que  se  de- 
fraude el  impuesto  á  los  vinos  artificiales 
siendo  así  que  la  vigilancia  debe  recaer  ó 
distribuirse  sobre  doscientas  ó  trescientas 
granjas  extendidas  en  la  soledad  de  nuestra 
poco  habitada  campaña,  y  en  dos  ó  tres  mil 
lugares,  más  ó  menos  ocultos,  en  donde  has- 
ta el  presente  se  han  fabricado  vinos  artifi- 
ciales? 

£n  la  República  Argentina,  hace  pocos 
años  se  arbitró  una  ley  de  impuestos  direc- 
tos, elevados,  á  los  vinos  artificiales,  com- 
pletamente parecidos  á  los  impuestos  que 
ahora  se  crean  y  que  la  Comisión  de  Hacien- 
da proyecta;  y  aun  cuando  se  supuso  que 
esos  impuestos  rendirían  grandes  cantidades- 
las  cifras  que  han  rendido  son  verdaderamen- 
te desconsoladoras. 

Inmediatamente  después  de  la  sanción  de 
la  ley  que  gravaba  la  fabricación  del  vino 
artificial  en  la  República  Argentina,  como 
por  milagro  dejó  de  fabricarse  el  vino  artifi* 
cial  en  ese  país,  en  el  que  días  antes  se  pro- 
ducía en  cantidad  inmensa. 

La  estadística  de  la  República  Argentina 
en  materia  de  vinos,  denuncia  el  hecho  sin- 
gularísimo de  que  ya  en  aquel  país  no  se 
consume  el  vino  artificial,  de  que  en  la  Re- 
pública Argentina  se  bebe  únicamente  el  vi- 
no natural. 

Cuando  en  Francia,  cuando  en  Italia,  cuan- 
do en  esos  países  en  que  la  producción  de 
la  uva  es  abundantísima,  todavía  se  fabri- 
can todos  los  años  varios  millones  de  hecto* 
litros  de  vino  artificial,  no  puede  suponerse 
que  no  se  fabrique  vino  artificial  en  la  Re* 
pública  Argentina,  que  haya  dejado  de  fa- 
bricarse, como  parece  que  ha  sucedido  repen 
ti  ñámente. 

8i  allí,  en  Italia  y  Francia,  donde  se  de* 
jan  secar  los  racimos  en  la  viña,  porque  el 
trabajo  de  arrancarlos  no  equivale,  de  nin- 
guna manera,  ai  beneficio  que  ellos  rinden; 
si  allí  se  fabrica  todavía  vino  artificial,  ¿cómo 
ha  de  suponerse  que  no  se  fabrique  en  la 
República  Argentina,  en  donde  la  industria 
del  vino  es  una  industria  incipiente? 

Lo  que  hay,  señor  presidente,  es   que  in- 
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mediatamente  después  de  la  sanción  de  la 
ley  con  que  se  gravaban  en  la  República 
Argentina  los  vinos  artiGciales^  inmediata- 
mente después  de  sancionada  esa  ley^  se  pro- 
dujo la  defraudación  del  impuesto  al  vino 
artificial  en  una  proporción  pasmosa.  Todo 
el  vino  artificial  que  se  fabricaba  en  la  Re- 
pública Argentina  se  disfrazó  de  vino  natu- 
ral, burlando  así  todo  impuesto. 

Pues  bien,  lo  que  ha  sucedido  allí,  en  con- 
diciones completamente  análogas  á  las  pre- 
sentes de  nuestro  país,  es  seguro  que  se  pro- 
ducirá también  en  el  país,  y  que  el  vino  ar- 
tificial, si  no  en  su  totalidad,  en  una  gran 
cantidad,  se  disfrazará  de  vino  natural,  lue- 
go de  la  sanción  de  esta  ley,  para  burlar  el 
impuesto. 

Ahora  bien:  si  se  establece  el  impuesto  de 
un  centesimo  por  litro  al  vino  natural,  aun 
cuando  se  produzca  la  defraudación  del  im- 
puesto especial  á  los  vinos  artificiales,  si- 
quiera los  vinos  artificiales  pagarán  1  cente- 
simo al  igual  de  lo  que  pagarán  los  vinos 
naturales,  y  si  se  ha  perdido  una  gran  can- 
tidad, por  lo  menos  no  se  habrá  perdido  todo. 

Esa  es  una  de  las  razones  que  más  me  de- 
terminan á  establecer  el  modesto  impuesto 
de  un  centesimo  á  los  vinos  naturales  que  se 
fabriquen  en  la  república. 

Es  necesario  que  la  industria  de  los  vinos 
naturales  empiece  ya  á  rendir  su  tributo  á 
las  arcas  del  estado.  Hasta  ahora  esa  indus- 
tria ha  sido  protegida  con  toda  generosidad 
por  el  legislador. 

Si  se  sanciona  esta  ley  que  se  halla  en  de- 
bate, será  todavía  más  protegida,  será  toda- 
vía  más  privilegiada  de  loque  loba  sido  nunca 
acaso  en  ningún  país,  en  ninguna  circuns- 
tancia, y  justo  es,  por  consecuencia,  que  em- 
piece á  pagar  un  pequeño  impuesto.  Es  una 
industria  nacional,  es  cierto;  pero  por  el  he- 
cho de  ser  una  industria  nacional,  no  se  ha 
de  deducir  la  consecuencia  de  que  deba  exo- 
nerarse completamente  del  impuesto. 

Es  una  industria  nacional,  y  muy  aprecia- 
ble  por  cierto,  la  industria  de  la  fabricación 
de  los  alcoholes,  y  sin  embargo  ella  desde 
hace  largo  tiempo  paga  un  derecho  crecido, 
el  derecho  de  20  centesimos  por  litro. 

£n  la  República   Argentina  la  industria 


del  vino  natural  paga  un  impuesto  de  dos 
centesimos,  que  viene  á  ser,  de  nuestra  mo- 
neda, un  centesimo, — un  impuesto  completa- 
mente análogo  al  que  yo  proyecto  y  proyec- 
taba, en  primer  término,  el  poder  ejecutivc. 

Hace  dos  años  apenas  que  el  ex  minisfro 
de  Hacienda  doctor  Dufort  y  Alvares  sos- 
tenía en  el  seno  de  la  legislatura  la  necesi- 
dad de  gravar  con  un  impuesto  de  dos  cen- 
tesimos, me  parece,  así  la  fabricación  del  vi- 
no artificial  como  la  del  vino  natural,  y  e^a 
indicación  estuvo  á  punto  de  ser  aceptada 
por  la  legislatura  y  convertida  en  ley,  no 
obstante  que  no  venía  acompañada  del  cor- 
tejo de  grandes  privilegios  con  que  vendría 
acompañada  esa  modificación  en  el  proyecto 
de  ley  que  se  halla  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Se  me  dirá,  señor  presidente,  que  esto  no 
es  proteger  la  industria  nacional,  que  sería 
gravarla  y  perjudicarla;  que  más  prot^da 
estaría  por  el  proyecto  del  poder  ejecutivo 
que  por  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, si  en  ese  proyecto  se  introdujera  la 
modificación  de  que  trato. 

To  confieso  que  si  bien  es  verdad  que  en 
el  proyecto  del  poder  ejecutivo  se  establecía 
el  impuesto  de  un  centesimo  al  vino  natural 
del  país,  se  establecía  'también  un  impuesto 
de  un  centesimo  al  vino  natural  importado 
cualquiera  que  fuese  su  graduación  alcohó» 
lica  aunque  ella  fuese  mínima,  y  reconozco 
que  esto  último  se  ha  suprimido  del  proyec- 
to de  la  remisión  de  Hacienda. 

En  este  sentido,  considerados  estos  casos 
aisladamente,  claro  está  que  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  sería  más  favorable  á  la  in- 
tención protectora  de  esta  ley  que  el  proyec- 
to de  la  Comisión  de  Hacienda,  tal  como  yo 
quiero  que  sea  modificado;  pero  no  hay  que 
tomar  las  cosas  aisladamente,  hay  que  tomar 
el  conjunto  del  sistema;  y  así  si  bien  es  cier- 
to que  en  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  se 
establecía  el  impuesto  de  un  centesimo  al  vi- 
no natural  importado — lo  que  suponía  desde 
luego  una  gran  protección  no  existente  en 
este  proyecto,  al  vino  natural  de  la  repúbli- 
ca— no  es  menos  cierto  que  en  el  proyecto 
del  podor  ejecutivo  no  se  establecían  los  im- 
puestos de  escala  progresiva,  que  por  el  pro- 
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jecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  se  ef>table- 
cen  en  orden  á  los  vinos  importados  de  alta 
graduación  alcohólica,  y  esto  importa  un  gran 
favor  que  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda acuerda  privativamente  á  los  vinos 
naturales  de  la  república,  favor  que  no  leerá 
acordado  por  el  proyecto  originario  del  poder 
ejecutivo.  lias  cosas  quedan  compensadas, 
pues. 

El  doctor  Floro  Costa  manifestaba  en  se- 
siones anteriores  que  no  sólo  no  se  debía  au- 
mentar el  impuesto  como  lo  proyectaba  el 
poder  ejecutivo  á  los  vinos  naturales  impor- 
tados, de  escasa  graduación  alcohólica,  sino 
que  aún  debía  rebajarse  ese  impuesto  en  uno 
ó  dos  centesimos  por  litro. 

Yo  no  acompañaré  al  señor  diputado  por 
el  Salto  en  esta  modificación;  pero  en  cambio 
de  ella,  deseo,  por  lo  menos,  que  se  acepte  el 
pequeflo  impuesto  de  un  centesimo  con  que 
se  ha  de  gravar  en  lo  sucesivo  al  vino  natural. 
£1  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
dispensa  á  la  industria  nacional  del  vino^  fa- 
vores nuevos  y  extraordinarios,  favores  que 
no  le  dispensaba  el  proyecto  del  poder  eje- 
cutivo. 

Yo  no  aceptaré  la  modificación  propuesta 
por  el  sefior  dipuudo  por  el  Salto,  que  ven- 
dría á  disminuir  esos  favores;  pero  en  cam- 
bio de  eso,  yo  exhorto  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  en  general  á  la  Cámara,  á  que  se 
determine  á  aceptar  el  establecimiento  de  un 
centesimo  por  litro  como  impuesto  que  debe 
pesar  sobre  los  vinos  naturales  de  fabricación 
nacional.  Yo  creo  que  es  de  justicia,  es  de 
evidente  equidad,  que  la  industria  nacional 
entregue  esta  mínima  parte  de  sus  frutos  á 
las  arcas  del  estado,  que  entregue  este  1  % 
—  por  así  decirlo— de  su  cosecha,  al  estado, 
ya  que  el  estado  por  medio  de  leyes  protec- 
toras, como  la  presente,  está  dispuesto  á  de- 
volverle ese  óbolo,  multiplicado,  con  la  ge- 
nerosidad del  Evangelio,  ciento  por  uno. 

Las  dos  ideas  fundamentales^^que  he  ex- 
puesto á  la  consideración  de  la  Cámara  se 
hallaban  contenidas  en  el  proyecto  del  po- 
der ejecutivo,  obra  del  ex  ministro  de  hacien 
da  señor  Pons,  hombre  versadísimo  en  la  ma- 
teria, en  razón  de  las  actividades  comerciales 
á  que  se  entrega. 


Yo- deseo  la  disminución  del  impuesto  al 
vino  artificial,  de  7  centesimos  á  4  centesimos, 
con  el  objeto  de  dar  los  menos  estímulos  po- 
sibles á  la  defrauJación,  que  es  tanto  más 
grande  cuanto  más  beneficios  ofrece;  deseo 
también  la  disminución  del  impuesto,  porque 
si  él  llegara  á  ser  eficaz,  él  decretaría  la 
muerte  do  la  industria  del  vino  artificial,  que 
ep,  al  fin  y  al  cabo,  una  industria  legítima 
cuando  fabrica  bebidas  ó  vinos  que  no  son 
nocivos. 

Aplicar  el  impuepto  de  7  centesimos  al  vi- 
no artificial,  es  lo  mismo  que  prohibir  esa 
industria.  Eso  es  ilegítimo,  ese  es  un  lujo 
de  protección  innecesnrio.  Yo  creo  que  es 
violentar  la  naturaleza  de  las  cosas,  hacer 
que  el  vino  artificial  se  obtenga  en  la  plaza 
del  consumo  público  á  igual  precio  al  que 
tiene  el  vino  natural.  Eso  es  completamente 
innecesario,  supuesto  que  sea  eficaz.  Aún 
cuando  el  vino  natural  sea  más  caro  que  el 
vino  artificial,  el  vino  natural  podrá  compe- 
tir ventajosamente  con  aquél,  porque  si  bien 
su  precio  es  más  caro,  su  calidad  y  su  exce- 
lencia se  imponen  aún  al  paladar  más  exi- 
gente. Hay  que  confiar  algo  en  sus  méritos 
propios. 

Yo  también  pugno  por  el  establecimiento 
del  impuesto  de  un  centesimo  al  vino  natu- 
ral, y  tengo  presentes  para  esto  todas  las  ra- 
zones que  he  expresado  aquí  y  otra  razón 
más,  que  en  este  momento  se  me  ocurre. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  doctor  Rodríguez,  en  el 
primer  discurso  quepronunció en  esta  Cáma- 
ra, manifestaba  que  la  pref:ente  ley  tiene 
principalmente  un  propósito  fiscalista,  un 
propósito  de  carácter  financiero,  que  esta  ley 
busca  muchas  cosas,  pero  que  lo  que  busca 
con  más  afán,  es  el  aumento  de  la  renta  del 
tesoro  público. 

Ahora  bien:  una  exigencia  financiera  Ó  fis- 
cal, evidentemente  imponed  establecimiento 
del  impuesto  de  un  centesimo  á  los  vinos  na- 
turales que  se  fabrican  en  la  república. 

Ya  lo  manifestaba  el  señor  diputado  por 
Paysandú  en  sesiones  anteriores:  no  es  exac- 
to que  la  cosecha  de  vino  natural  haya  ren- 
dido en  el  país  tres  millones  y  medio  de  litros. 
Ha  rendido— KH>mo  él  lo  demostraba—  por  lo 
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menos  siete  ú  ocho  millones  de  litros  en  los 
últimos  años,  especialmente  en  los  dos  últi- 
mos. 

Así  pues,  el  impuesto,  al  vino  natural  ya 
no  importaría  lo  que  supone  la  Comisión  de 
Hacienda,  la  ínfima  cantidad  de  35,000  pe- 
sos al  afio:  sino  que  importaría  una  cantidad 
abultada,  alrededor  de  70  ú  80,000  pesos  por 
año,  y  para  mí  una  cantidad  mayor,  porque 
creo  que  se  engrosará  mucho  la  producción 
del  vino  natural,  mediante  el  fraude,  que  ha- 
ga sentar  plaza  al  vino  artificial  de  vino  na- 
tural, al  extremo  de  alcanzar  á  150  0200,000 
pesos. 

Si  esta  ley  tiene  un  propósito  físcalista, 
pues,  se  impone  como  algo  indispensable  el 
establecimiento  del  impuesto  de  un  centesimo 
al  vino  natural. 

Al  pugnar  por  que  se  introduzcan  en  la  ley 
las  modificaciones  de  que  he  venido  hablan- 
do, obedezco  á  un  criterio  económico,  y  no  á 
inspiraciones  pasajeras  del  momento.  Por  más 
que  mis  principios  fundamentales  de  carác- 
ter filosófico  estén  constituidos — por  así  de- 
cirlo— á  base  de  espiritualismo,  casi  de  esco- 
lástica, ellos  no  son  excluyentes  del  método 
de  observación  y  de  experiencia  que  es  el 
método  único  del  estudio  de  la  ciencia  eco- 
nómica. 

Cuando  se  consideró,  hace  tres  ó  cuatro 
afios,  en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara  la 
disminución  del  impuesto  á  los  tabacos  en 
rama,  yo  pugné  tenazmente  porque  se  fuera 
mucho  más  allá  en  el  propósito  de  la  rebaja 
del  impuesto  que  gravaba  el  tabaco;  que  se 
fuera  basta  la  disminución  del  impuesto  in- 
terno de  estampillas  á  la  mitad.  Sostuve  que 
sin  eso  seguiría  defraudándose,  como  hasta 
entonces  se  defraudaba;  y  los  hechos  me  han 
dado  la  razón:  el  contrabando  no  ha  dismi- 
nuido; la  importación  de  tabaco,  legítima, 
que  paga  impuesto,  no  ha  aumentado,  y  por 
consecuencia,  las  rentas  han  disminuido  tam- 
bién. 

Pues  bien:  cesa  completamente  análoga  ha 
de  suceder  si  se  eleva,  como  quiere  elevarlo 
la  Comisión  de  Hacienda,  el  impuesto  á  los 
vinos  artificíales  á  7  centesimos,  y  si  se  exo- 
nera de  impuesto  á  los  vinos  naturales.  Ese 
será  un  sacrificio  completamente  estéril  para 


el  estado,  que  habrá  renunciado  á  100  ó 
200,000  pesos  al  alio,  y  en  cambio  ni  siquie- 
ra habrá  protegido  de  una  manara  efieas  la 
industria  del  vino  natural. 

La  parte  original  del  proyecto  de  la  Comi 
sión  de  Hacienda,  la  parle  verdaderamente 
sabia,  es  aquella  que  se  refiere  al  estable- 
cimiento de  impuestos  graduales  á  loa  vinoi 
naturales  importados,  de  alta  proporción  al- 
cohólica y  de  gran  cantidad  de  extracto  seco, 
propios  para  el  alargamiento  ó  falsiffcadÓB  de 
los  vinos.  Esta  es  la  parte,  lo  repito,  verdade- 
ramente recomendable  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda.  De  eala  parto  del  pro- 
yecto yo  espero  grandes  beneficios;  eapero  el 
aumento  de  la  importación  de  vinos  de  esca- 
sa graduación  alcohólica  y  la  disminución  de 
los  vinos  de  gran  graduación  alcohólica,  qne 
es  la  materia  prima  de  la  falsificación  de  ios 
vinos,  es  decir,  de  la  fabricación  de  los  vi- 
nos artificiales. 

En  esta  parte,  el  pensamiento  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  es  inatacable,  completa- 
mente invulnerable,  como  el  pecho  de  Aqni- 
les;  pero  es  el  talón  de  Aquilea,  es  la  parta 
vulnerable  del  proyecto,  aquella  que  dice 
relación  á  ese  altísimo  impuesto  de  7  cente- 
simos por  litro  con  que  se  gravan  los  vinos 
artificiales,  y  esa  exoneración  de  iodo  im- 
puesto al  vino  natural;  protección  extraoi^ 
diñaría  y  hasta  antipática  al  vino  natural 
que  en  la  república  se  fabrique. 

Es  tan  profunda  la  convicción  que  abri- 
go, señor  presidente,  de  que  este  impuesto 
altísimo  de  7  centesimos  por  litro  al  vino  ar- 
tificial se  ha  de  defraudar,  que  es  por  esto 
que  insisto  con  tanta  tenacidad  en  seme|an- 
te  aserto.  Para  que  este  impuesto  no  se  de* 
fraudase,  sería  necesario  distribuir  en  todo  á 
territorio  de  la  república  un  ejército  innume- 
rable de  empleados,  y  sería  necesario  que 
cada  uno  de  esos  empleados  tuviese  los  cien 
ojos  de  Argos  perennemente  abiertos,  y  los 
cien  brazos  de  Bríareo  siempre  en  movi- 
miento. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara,  y  desde  luego  reco- 
miendo las  consideraciones  que  he  hecho  á 
la  consideración  ilustrada  y  patriótica  de  mis 
colegas  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Espero  que  la  ComiRÍÓn  de  Hacienda  no 
ha  de  tener  oídos  sordos  para  las  indicacio- 
nes que  hago,  y  en  este  convencimiento  y 
en  esta  esperanza,  dejo  la  palabra. 

Nr.  Pereda — En  la  sesión  anterior,  glo- 
sando algunas  palabras  del  sefíor  Lerena 
Lenguas,  traídas  á  colación  por  el  seflor 
miembro  informante,  manifesté  que  en  vez 
de  decir  graduación  alcohólica,  debió  haber 
dicho  aquel  distinguido  compatriota,  gradua- 
ción glucoméirica. 

Cuando  sonó  la  hora  reglamentaria  me 
proponía  hacer  el  distingo  que  existe  entre 
una  y  otra  graduación,  para  conñrmar  la 
tesis  que  vengo  sosteniendo  y  el  error  en 
que  incurren  los  que  sostienen  la  doctrina 
contraria.  La  explicación  de  este  distingo  la 
considero  hoy  de  mayor  oportunidad,  des* 
pues  de  haberme  salido  al  encuentro,  desde 
las  columnas  de  El  Siglo,  uno  de  los  aliados 
de  la  comisión,  el  ingeniero  agrónomo  nacio- 
nal don  Teodoro  Alvarez,  quien  sostiene,  al 
parecer  con  la  más  profunda  convicción,  que 
la  diferencia  que  hago  entre  una  y  otra  gra- 
duación, lejos  de  favorecer  lo  que  sostengo, 
es  completamente  contraría  ó  oontraprodu* 
cente. 

Yo  dije,  señor  presidente,  y  aún  cuando 
no  lo  hubiera  dicho  todo  el  mundo  lo  sabe, 
que  no  soy  un  hombre  técnico.  No  tengo,  por 
consiguiente,  mayores  conocimientos  en  la 
materia;  pero  desde  hace  tres  meses,  que  |á 
solicitud  mía  se  postergó  la  consideración 
particular  de  este  asunto,  me  vengo  consa- 
grando por  entero  al  estudio  de  él,  y  he  con- 
sultado personas  técnicas  de  reconocida  com* 
petencm  y  obras  de  enólogos  muy  distingui- 
dos. De  manen,  pues,  que  á  mi  escasa  sufi- 
ciencia personal  puedo  agregar  la  que  he  ad- 
quirido de  hombres  de  verdaderas  luces. 

Voy  á  explicar  ahora  á  la  H.  Cámara  la 
diferencia  que  hay  entre  la  graduación  al- 
cohólica y  la  graduación  glucométrica,  por 
que  presumo  que  el  señor  miembro  infor* 
mante  hshrá  recogido  entre  sus  apuntes  esa 
declaración  del  señor  Alvarez,  á  quien  ha 
citado  más  de  una  vez  en  el  curso  del  deba- 
te; y  luego  haré  conocer  la  fuente  de  mis  in- 
formaciones, para  demostrar  de  una  manera 
acabada  que  el  que  se  equivoca  no  es  el  que 


habla,  sino  nuestro  compatriota  el  ingeniero 
agrónomo  que  dejo  mencionado. 

Con  efecto:  el  grado  alcohólico  es  distinto 
al  grado  glucométrico.  Este  lo  indica  el  mos- 
to por  medio  de  un  pequeño  aparato  llamado 
glucómetro,  que  se  sumerge  en  el  mosto,  y 
aquél,  ó  sea  el  alcohólico,  lo  determina  el 
vino,  concluida  su  fermentación,  por  destila- 
ción ó  por  calefacción. 

Daré  un  ejemplo  para  evidenciar  mis  afir- 
maciones: 

10**  glucométricos  dan  10>6  alcohólicos 

!!•  *  »  II09 

12*>  »  ^  1302 

140  »  »  16«1 


» 
» 


El  señor  Alvarez,  impugnando  esta  doctri- 
na, dice: 

«Un  mosto  que  marque  al  glucómetro 
15^  de  alcohol  á  producir  (máximum  de  los 
mostos  de  Ablitas  citados),  no  dará  después 
de  fermentado,  á  mucho  conceder,  más  de 
14®  grados  de  alcohol  en  volumen  por  ciento 
en  el  vino  que  resulte». 

Y  termina  la  publicación  aparecida  en  SU 
Siglo  bajo  su  firma,  con  estas  palabras: 

«Como  la  mayor  graduación  glucométrica 
de  los  mostos  de  Ablitas,  que  cita  el  señor 
Navarro  Soler,  es  de  15^  siendo  éstos  de  los 
vinos  más  fuertes  de  España,  se  puede  afir- 
mar que  sólo  pueden  dar  vinos  naturales,  y 
en  el  mejor  de  los  casos,  de  14^  de  alcohol 
en  volumen  por  ciento». 

A  pesar  de  que  he  consultado  dos  distin- 
guidos enólogos,  cuyos  tratados  he  leído,  y 
que  tengo  en  mi  poder,  solicité  y  obtuve  ma- 
yores explicaciones  de  uno  cíe  ios  más  ó\s* 
tinguidos  químioos  nacionales  de  nuestro 
país,  quien  me  envió  los  siguientes  datos  que 
es  de  oportunidad  hacer  conocer: 

«Para  establecer  la  eacala  g]ncotnélit\cñ, 
que  usted  indica,  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  la  temperatura  en  el  momento  de  sa« 
mergir  el  aparato,  pues  generalmente  (si  es 
el  de  Beaumé),  deberá  ser  á  15®  de  temperatu- 
ra, ó  hacer  la  debida  corrección  referente  á 
las  densidades. 

«En  cuanto  á  la  correspondencia  entra 
eeos  gradea  y  el  alcohol,  ef  roáe  6  monos  en 
esta  proporción  (ensayo  de  los  mostos): 
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Orados 

10 
11 
12 
14 


Alcohol 
más  ó  menos  proporcional 

10.6 
11.9 
13.2 
16.1 


«T  así  sucesivamente. 

«El  cálcalo  está  basado  á  razón  de  un 
céntimo  de  alcohol  producido  por  cada  1600 
gramos  de  azúcar,  y  creo  se  halla  comproba- 
do en  la  vinificación. 

«Sin  embargo,  se  aconseja  rebajar  1/12 
parte  por  materias  extrafias,  azúcar,  etc.,  de 
los  grados  que  marque». 

Don  Eduardo  Abela,  ingeniero  agrónomo 
j  catedrático  del  instituto  del  cardenal  Üis- 
neros,  en  Madrid — que  es  uno  de  los  autores 
que  cita  en  su  notable  obra  el  señor  Navarro 
Boler — sostiene  este  mismo  principio  en  su 
importante  tratado,  que  tiene  por  título 
«Análisis  de  vinos. — Reglas  prácticas  más 
generales  para  el  reconocimiento  comercial 
de  los  vinosa.  En  su  edición  de  1894,  dice  á 
este  respecto  lo  siguiente: 

«El  reconocimiento  usual  de  los  mostos 


se  verifica  generalmente  por  medio  del  ter- 
mómelro  de  Beaumé,  del  cual  hemos  hablado 
anteriormente. 

«Para  proceder  á  este  ensayo  raostooiétrí* 
co,  se  estrujan  ó  exprimen  las  uvas,  cuyo 
zumo  debe  colarse  por  un  lienzo  fino;  se 
vierte  un  poco  de  este  líquido  en  una  probe- 
ta j  se  introduce  el  aereómetro  que  flotará 
tanto  más  cuanto  mayor  fuere  la  densidad 
del  líquido.  Las  indicaciones  por  bajo  del 
cero  suelen  estar  comprendidas  entre  6  y  15^ 
del  aereómetro. 

«Del  número  de  grados  que  marque  debe 
rebajarse  1/12  partes;  conviene  que  estos  en- 
sayos se  hagan  á  la  temperatura  de  12*  Rea- 
mur,  ó  sean  los  15*  centígrados,  y  á  este 
efecto  se  debe  sumergir  la  probeta  con  su 
contenido  en  un  bafio  de  agua  fresca. 

«La  tabla  siguiente  puede  facilitar  las  in- 
vestigaciones para  establecer  la  dosis  aproxi- 
mada de  azocar  y  el  grado  alcohólico  del 
vino  resultante  de  la  fermentación  del 
mosto.» 

Luego  hace  conocer  la  diferencia  que 
existe  entre  la  graduación  alcohólica  y  la 
graduación  glucométrica,  como  se  verá  en 
seguida: 


Glucómetro 

Alcohólico 

OIuoúm«tro 

Alcohólico 

Olacómetro 

Alcohólico 

6 

5.8 

10 

10.6 

14 

16 

• 

6.6 

11 

11.9 

15 

17.4 

8 

7.9 

12 

13 

16 

18.9 

9 

9.2 

13 

14.6 

17 

20 

Otro  enólogo  distinguido,  un  enólogo  ita- 
liano, que  cita  frecuentemente  Navarro  Soler 
en  su  obra  sobre  vinificación,  el  sefior  Otta* 
vio  Ottaví,  confirma  estas  mismas  manifesta- 
ciones de  su  colega  Abela  en  su  importante 
obra  «Enología  Teórioo-Práctíca»,  y  entre 
las  diversas  escalas  se  refiere  á  la  escala 
Ouyot, — precisamente  la  citada  por  el  seftor 
ingeniero  agrónomo  nacional  don  Teodoro 
Alvarez  para  contrariar  la  doctrina  por  mí 
sostenida  en  la  sesión  anterior,— -haciendo, 
como  he  dicho,  un  distingo  racional  y  cientí- 
fico entre  lo  que  se  entiende  por  graduación 
alcohólica  y  por  graduación  glucométrica. 

Co^  esta  breve  y  conveniente  aolaración, 


creo,  sefior  presidente,  dejar  desvirtuadas,  de 
una  manera  que  no  da  lugar  á  dudas,  no  s^- 
lo  las  afirmaciones  hechas  por  el  sefior  miem- 
bro informante  respecto  á  la  graduación  de 
los  vinos  espafioles — dada  la  diferencia  que 
hay  entre  la  alcohólica  y  la  glucométrica — 
sino  también  la  impugnación  que  desde  las 
columnas  de  El  Siglo  ha  pretendido  hacerme 
el  sefior  Alvarez. 

Dicho  esto,  voy  á  entrar  ahora  en  materia, 
reanudando  en  la  parte  principal  el  hilo  de 
mi  discurso  interrumpido  al  sonar  la  hora 
reglamentaria  en  la  sesión  de  la  semana  pa- 
sada. 

Tendré  que  ser  forzosamente  extenso,  oo- 


CÁMARA  DE  REPREBENTANTES 


311 


mo  extenso  ha  sido  mi  ilustrado  contendor 
el  doctor  Rodríguez^  y  no  puedo  serlo  me- 
nos, por  cuanto  se  trata  de  una  cuestión  de 
suma  trascendencia^  y  quiero  demostrar  de 
una  manera  acabada  la  bondad  de  las  doc- 
trinas é  ideas  que  sostengo  y  el  error  crasí- 
simo en  que  incurre  la  Comisión  de  Hacien- 
da estableciendo  una  graduación  limitada  pa- 
ra perjudicar  considerablemenie  los  mejores 
vinos  que  se  introducen  al  país,  perjudican- 
do á  la  vez — aún  cuando  ^ea  au  criterio  ad- 
verso— las  rentas  públicas,  puesto  que  los 
vinos  españoles,  que  serían  los  mayormenlc 
perjudicados,  son  los  que  máf  rentas  produ- 
cen al  país  por  nuestra  .aduana. 

El  error  de  la  Comisión  de  Hacienda,  so- 
bre todo  de  su  ilustrado  miembro  informan- 
te, tiene  por  base — como  lo  dije  antes  de 
ahora — una  cita  trunca  hecha  en  el  congre- 
so vinícola  de  1900  por  el  sefSor  Luis  Lerena 
Lenguas;  y  si  el  diputado  sefior  Rodríguez 
hubiera  tenido  en  su  poder,  y  leído  con  el 
detenimiento  que  yo  lo  he  hecho,  el  libro  del 
sefior  Navarro  Soler,  abrigo,  señor  presiden- 
te, la  más  profunda  convicción  de  que  no 
hubiera  sostenido  el  error  que  sostiene  y  que 
constato. 

Sr.  Rodríf^aes  (don  A.  ül.) — ¿Me  per- 
mite una  interrupción? 

$$r.  Pereda — Con  mucho  gusto. 

8r.  Rodrfipiez  (don  A.  ^i.) — He  te- 
nido el  libro  de  Navarro  Soler  y  varias  otras 
obras.  El  error  del  señor  diputado  es  que 
cree  que  sólo  porque  cité  el  trabajo  del  señor 
Lerena  Lenguas,  no  conocía  otras  obras  en 
las  cuales  se  estudian  los  vinos  españoles. 

Sr«  Pereda  —  Bien:  precisamente  mi 
error  respecto  á  que  el  señor  diputado  no 
hubiera  leído  la  obra  de  Navarro  Soler,  pro- 
venía de  que  las  citas  las  había  tomado  del 
señor  Lerena  Lenguas. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  A.  IH.)— Senci 
llámente  porque  es  más  fácil  traer  un  folleto 
que  un  libro  á  la  Cámara. 

Sr.  Pereda — Pero  yo  creo  que  el  señor 
diputado,  que  ha  leído,  según  manifiesta,  la 
obra  del  distinguido  enólogo  español,  no  ha 
de  contradecir  los  datos  que  de  ella  he  to- 
mado y  sobre  los  cuales  voy  á  abundar.  Si 
el  señor  diputado,  cuando  termine  mi  pero 


ración,  cree  que  he  adulterado,  por  cualquier 
circunstancia,  los  hechos,  con  mucho  gusto 
oiré  su  rectificación,  aún  cuando  tengo  muy 
anotada  la  obra  de  Navarro  Soler  prra  cons- 
tatar en  cualquier  momento  y  en  el  instante 
preciso  la  exactitud  de  lo  que  digo. 

Los  vinos  de  Álava  se  producen  de  ma- 
yor fuerza  alcohólica;  se  reconoce  que  pasan 
de  13^  pero  como  era  necesario,  para  el  se- 
ñor Lerena  Lenguas,  justificar  que  la  gra- 
duación se  obtenía  agregando  alcohol,  toma 
nota  solamente  de  los  vinos  de  esta  provin- 
cia que  tienen  baja  alcoholización. 

Pondré  también  en  evidencia,  en  abono  de 
mi  tesis,  que  en  otras  zonas  de  España  ezis- 
ten  vinos  fuertes. 

En  ese  país,  cuarenta  provincias  producen 
vinos.  De  ellas  he  mencionado  ya  algunas,  y 
ahora  me  ocuparé  de  otras  en  que  la  gradua- 
ción alcohólica  es  elevada,  aunque  persista 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  sostener  que  ésta  se  ciñe  á  un 
término  medio  justo. 

Sostuvo  el  doctor  Rodríguez  que  los  vino<4 
comunes  españoles  no  tienen  normalmente 
más  de  13^  de  fuerza  alcohólica.  Todas  estas 
son  palabras  del  señor  diputado,  que  no  ha- 
go n)ás  que  repetir,  para  conservar  con  la 
mayor  exactitud  posible  su  pensamiento.  Y 
para  demostrarlo,  dijo,  voy  á  invocar  el  tes- 
timonio de  varios  c  enólogos  españoles  de  re- 
putación indiscutible,  cuyas  conclusiones, 
cuyos  análisis,  cuyos  trabajos  enológicos  tu- 
vo la  comisión  á  la  vista  al  proyectar  esta 
reforma.»  Estas  son,  como  digo,  las  palabras 
empicadas  por  el  señor  miembro  informante, 
basado  en  algunos  enólogos  españoles;  y  yo 
fundado  en  estos  mismos  enólogos,  voy  á 
contrariarlas,  y  me  parece  que  victoriosa- 
mente. 

Provincia  de  Castellán — La  riqueza  alco- 
hólica es,  por  término  medio,  de  12®  á  14* 
por  cien. 

En  los  análisis  practicados  en  el  labora- 
torio de  la  exposición  vinícola  de  Madrid,  en 
1877,  la  riqueza  alcohólica  dominante  fué  de 
13*  á  19^;  la  acidez  total  desde  3  á  5  gramos 
por  litro,  y  la  materia  extractiva  seca  de  14 
á  40  gramos  por  litro. 
Las  muestras  analizadas  fueron  46. 
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provincia  de  Valencia --Ijob  vinos  de  Sa- 
gú nto  son  reputados  como  de  primera  ela»e 
para  la  mezcla,  por  su  graduación,  olor  j 
buena  conservación.  Entre  esta  primera  cla- 
se, que  marcha  por  lo  general  á  Francia,  se 
escoge  el  tipo  acreditado  para  la  exportación 
al  Río  de  la  Plata. 

Loa  vinos  procedentes  de  los  difltritos  de 
Chiva,  Soria  y  Sagunto,  presentan  una  rique- 
za alcohólica  de  13*  á  16®,  término  medio. 

Provincias  de  Alicante  y  Murcia — Se  f)ro- 
ducen,  con  especialidad  en  Alicante,  vinos 
tintos  de  pasto.  Los  vinos  tintos  de  esta  pro- 
vincia son  muy  apreciados  por  su  color  rojo- 
carmín  y  su  riqueza  alcohólica,  que  varía,  se' 
gún  las  comarcas,  desde  12  1/2  á  15*  de 
alcohol  natural,  pudiendo  calcularse  la  can- 
tidad de  extracto  seco  que  contienen  de  30  á 
44  gramos  por  litro. 

Prevengo  á  mis  honorables  colegas  que  los 
vinos  de  Alicante  son  los  que  vienen  al  Río 
de  la  Plata,  embarcados  generalmente  en  el 
puerto  de  Valencia. 

En  Murcia,  cuando  d  vino  está  hecho,  Rue- 
le  tener  de  12  á  16®  de  alcohol.  El  color  es 
entonces  muy  tinto,  hasta  el  punto  de  no  dar 
la  cara,  pero  con  espuma  y  ribetes  encarna- 
dos de  carmín,  preñrienio  los  exportadores 
los  de  mayor  carmín. 

Las  clases  acomodadas  consilflran  muy 
tónico  al  vino  tinto  de  Yecla,  y  lo»  consumi- 
dores jornaleros,  como  nutritivo  que  ahorra 
otros  alimentos  y  apronta  fuerza  para  el  tra- 
bajo. 

A  pesar  de  que  no  se  encabezan  se  con- 
servan indefinidamente,  sin  sufrir  alteración 
cuando  se  les  saca  de  las  bodegas. 

Los  vinos  de  Yecla  están  clasificados  por 
los  franceses  como  de  primera  clase  y  extra, 
y  por  lo  tanto,  son  muy  buscados. 

Provincia  de  Cuenca — En  esta  provincia, 
sólo  se  elabora  vino  común,  tinto  y  blanco, 
y  escasas  cantidades  de  otros. 

Segán  análisis  practicados  en  el  laborato- 
rio de  la  exposición  vinícola  de  Madrid,  en 
1877,  los  vinoH  de  la  provincia  de  Cuenca 
acusaron  la  siguiente  riqueza: 


Muestras  Alrohólica 

2~";     ;     T  de  lü»  á  M» 

7   .     .     .  -    14«  -  16» 

2        .     .  «    15»  «  !€• 

1  .     .     .  -    !?•  -  18« 


Acido 


(le  •¿•60  á  3° 
-  8»  «  4« 
M   8«      «4* 

«4*      «O*     «    80  «  40 


Ext  acto  seco 

de  19  á  20  gms 
M   20  M  30      M 
«   80  «  80      • 


Provincia  de  Albacete — La  producción  vi- 
nícola es  en  esta  provincia  uno  de  los  prin- 
cipales elementos  de  riqueza.  Los  cultivado- 
res de  la  vid,  son  á  la  vez  loa  fabricantes  de 
vino,  que  obtienen  los  mostos  con  los  que 
elaboran  sus  vinos. 

En  esta  provincia  se  producen  tres  tipos 
de  vino  tinto,  de  color  muy  subido  el  uno, 
que  se  elabora  con  uvas  negras  en  trullos  6 
lagos,  siendo  el  que  se  exporta  para  Francis; 
otro  tinto,  color  más  bajo,  que  se  denomina 
de  pai^to  coman,  y  se  prepara  con  una  tercera 
parte  de  uvas  negras  y  dos  de  blancas,  y  por 
último,  blanco  en  poca  cantidad.  La  riqueza 
alcohólica  de  estos  vinos  fluctúa  entre  12®  v 
14*  y  un  33  %  de  extracto  seco. 

El  vino  tinto  de  esta  provincia  se  lleva 
generalmente  á  Francia,  y  el  que  más  de- 
manda tiene  es  el  de  14*  naturales  y  37  de 
extracto,  color  rojo  vinoso  y  carencia  absolu- 
ta de  yeso. 

Provincia  de  Ciudad  Real^Se  elaboran 
los  vinos  con  variedades  de  uvas  blancas  y 
negras. 

Ix)s  mostos  tienen  comunmente  de  13  á 
15*  del  glucómetro,  al  cargar  las  tinas. 

La  riqueza  alcohólica  de  los  vinos  de  esta 
provincia,  según  los  análisis  del  laboratorio 
de  la  exposición  vinícola  citada,  fué  de  12^ 
á  17*  en  256  muestras,  correspondiendo  á 
26  de  13*  á  14  ;  á  91,  de  14*  á  15o;  á  92,  de 
15*  á  16*,  y  á  40,  de  16*  á  17*,  etc. 

Provincia  de  Madrid — De  las  treinta  va- 
riedades de  vid,  las  más  cultivadas  para  vi- 
no en  esta  provincia  son:  el  tinto  común  ó  de 
Valdepeñas,  el  tinto  aragonés,  el  blanco  de 
Valdepeñas,  etc. 

Por  regla  general,  no  se  conservan  los  vi- 
nos ordinarios  de  baja  graduación  que  no 
llegan  de  10*  á  12<>;  los  superiores  tienen  de 
13o  á  14*. 

Los  dntos  obtenidos  en  el  laboratorio  de 
la  exposición,  fueron  loé  siguientes: 

13  muestras  de  13  á  14 


♦. 


37 
64 
35 
14 


» 


» 


14  »  15 

15  »  16 

16  ^  17 

17  »  18  y  otras 
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Provincia  de  Ouadalajara  —  La  composi- 
ción de  los  vinos  varía  para  el  alcohol  de 
12  1/20  £  14019  el  tinto,  y  de  17**  á  17»3  el  to- 
rrentes blanco.  La  rir^ueza  acida,  de  4.17  á 
4.62  gramos  por  litro  en  el  tinto,  j  de  3.57  á 
4.87  en  el  torrentes. 

Provincia  de  Toledo — Se  distinguieron  en 
la  exp08Íci6n  de  1877  algunos  ejemplares  de 
Orgaz,  Villa-Cafias  y  Yopes,  cuya  gradua- 
ción alcohólica  es  de  13^  á  15^,  según  años 
y  prensa!^.  Se  Analizaron  82  muestras,  cuya 
riqueza  alcohólica  fué  de  11°  á  19*. 

Provincia  de  Cdccrcí— Consignaré  los  re- 
sultados de  los  análisis  practicados  en  el  la» 
boratorio  de  la  exposición  vinícola  de  Ma- 
drid. 

De  13  muestras,  la  graduación  fué  de  13* 
á  20»,  es  decir,  1  de  13"*  á  14»;  2  de  14*  á 
15*;  3  de  15^  á  16^;  1  de  16°  á  17°  y  4  de 
18*.  etc. 

Provincia  de  Zamora — Loa  mostos  suelen 
marcnr  de  10  á  15°  en  el  pesamosto. 

La  riqueza  en  alcohol  que  acusan  los  vi- 
nos de  esta  provincia  en  los  análisis  practi- 
cados en  1877,  en  el  laboratorio  de  la  ex- 
posición de  Madrid,  fué:  34  muestras  de  11*, 
17  á  16*. 

Provincia  de  Oranada — La  riqueza  alco- 
hólica de  los  vinos  tintos  es,  por  término  me- 
dio, de  14*.  No  se  enyesan.  En  algunas  lo- 
calidades de  la  costa,  se  dan  casos  de  15*  á 

17°. 

Provincia  de  Jaén — De  los  resultados  de 
los  análisis  se  ve  que  la  graduación  de  los 
vinos  de  esta  provincia  es  de  13*  á  15°. 

Los  datos  que  acabo  de  suministrar,  seflor 
presidente,  relativos  á  las  provincias  de  Es- 
paña y  sus  regiones  vinícolas,  los  he  tomado 
también  de  la  obra  de  Navarro  Roler,  que  es 
una  autoridad  citada  por  el  señor  miembro 
informante,  cuyos  justos  elogios  ha  hecho,  y 
garanto  su  completa  exactitud. 

He  puesto,  pues,  en  evidencia,  que  hay 
vinos  naturales  españoles  sin  encabezamien- 
to alguno,  llegando  á  tener  mucha  mayor 
graduación  alcohólica  que  la  que  permite  la 
ley  en  vigencia  actualmente.  Por  ellos  podrá 
apreciar  la  Honorable  Cámara  si  mis  aser- 
ciones han  sido  bien  fundadas  ó  no. 

De  todos  estos  argumentos,  basados  en 


datos  irrefutables,  se  desprende  que  no  hay 
razón  ni  motivos  para  reformar  una  ley  que 
debe  mantenerse  en  todo  su  vigor,  por  cuan- 
to no  es  esa  la  cau^^a  de  que  aún  nuestros 
mismos  viticultores,  como  con  franqueza  lo 
dijo  el  doctor  Rodríguez. .  .(y  aquí  voy  á  ci- 
tar la»  palabras  t^'xtuales  del  s^'ñor  miem- 
bro informante), . . ««e  hayan  visto  obligados 
á  transformarse  en  fabricantes  de  vino  Pe- 
tiot,  que  es  igualmente  artificial,  para  poder 
mantener  su  industria  en  competencia  con  la 
fabricación  artificial». 

El  diputado  señor  Espalter,  (haré  aquí 
un  nuevo  paréntesis  para  recoger  algunas  de 
sus  palabras),  hace  suyos  los  propósitos  del 
poder  ejecutivo  en  lo  que  respecta  á  estable- 
cer el  impuesto  de  un  centesimo  á  los  vinos 
naturales  del  país,  porque  cree  que  la  pro- 
tección actual  es  suficiente  y  que  se  le  pres- 
taría con  exceso  si  se  sancionase  el  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda  tal  cual  ésta  lo 
aconseja. 

Algunos  viticultores  han  creído,  señor 
presidente,  que  soy  contrario  á  la  viticultura 
nacional,  y  hasta  uno  de  ellos  hace  pocos 
días  me  mandó  una  esquelita  con  unas  mues- 
tras para  comprobar  que  yo  estaba  en  un 
error.  En  ella  decía: 

«Como  usted  sostenía  que  en  la  república 
no  se  puede  hacer  buen  vino,  tengo  el  gusto 
de  remitirle  dos  muestras  de  vino  nacional,  de 
diferentes  uva?,  de  mi  granja,  en  «Progreso», 
para  que  juzgue  si  en  la  patria  de  mis  hijos 
se  puede  ó  no  hacer  vinos  buenos. 

«Todo  vino  de  mi  granja  lo  garanto  puro». 
99r«  Rodrífl^uez  (don  4.  III*) — Por  cier- 
to que  era  muy  rico.  Yo  también  •  •  • 

Rr.  Pereda — Firma  Ángel  Rafael  D' An- 
gelo. 

Yo  no  he  podido  iar  fe  de  la  bondad  de 
estas  muestras,  porque,  como  lo  insinué  en  la 
sesión  anterior,  CBsi  no  sé  que  gusto  tienen 
las  bebidas  alcohólicas  nacionales  ó  extran- 
jeras, puesto  que  ni  siquiera  en  mi  mesa  uso 
vino,  desde  que  no  me  agrada.  Es  posible 
que  este  vino,  como  otros  vinos  nacionales, 
geu  realmente  bueno,  porque  lejos  de  mi 
mente  ha  estado  negar  que  puedan  hacerse 
buenos  vinos  en  el  país:  lo  que  he  negado, 
lo  que  niego,  lo  que  sostengo  en    contrario, 
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es  que  puedan  producirse  tnn  buenos  vinos 
en  el  paíá  como  los  vinos  extranjero?,  sobre 
todo  tratándose  de  los  vinos   españoles. 

Yo  no  le  prestaré  mi  voto,  no  sfilo  por  las 
razones  que  he  expuesto  antes  j  por  las  que 
voy  á  exponer  en  adelante,  al  artículo  patro- 
cinado por  la  Comisión  de  Hacienda,  ni  tam- 
poco al  del  poder  ejecutivo,  que  h.i  hecho  su- 
yo el  señor  diputado  por  Pajsandú,  porque 
si  bien  creo  que  la  industria  nacional  vitíco- 
la está  suficientemente  protegida  con  las  li- 
beralidades de  que  goza  en  la  actualidad,  á 
pef»ar  que  desde  1890  hasta  la  fecha  ha  to- 
mado algún  impulso  en  lo  que  respecta  al 
aumento  de  las  bodegas  y  á  su  plantío,  no 
tiene,  en  realidad,  la  vida  asegurada,  porque 
yo  soy  de  los  que  creen  que  más  que  de  la 
cintidad  se  necesita  de  la  calidad;  y  la  viti- 
cultura nocional,  como  lo  demostré  en  mi 
primer  discurso,  hi  tenido  que  luchar  en  sus 
comienzos  con  la  falta  de  experiencia,  y  lue- 
go con  diversas  enfermedades  criptogámicas, 
que  han  hecho  que  se  defraudasen  numero- 
sas y  legítimas  esperanzas,  y  que  se  sepul- 
tasen miles  y  cientos  de  miles  de  pesos  sin 
el  menor  provecho.  Recién,  puede  decirse,  que 
empieza  nuestra  viticultura  á  recoger  sus 
frutos. 

Luego,  pues,  á  mí,  que  se  me  tiene  injus- 
tamente por  enemigo  de  ella,  no  me  han 
convencido  las  razones  del  señor  diputado 
por  Paysandú,  para  que  pueda  acompañarlo 
con  mi  voto  á  sostener  el  impuesto  que  pro- 
pone el  poder  ejecutivo  á  los  vinos  nacio- 
nales. 

Dicho  esto,— pues  he  creído  conveniente 
este  paréntesis  al  ocuparme  de  paso  de  los 
vinos  Petiot— voy  á  continuar  desarrollando 
mi  tema  referente  á  los  vinos  españoles,  é 
insisto,  señor  presidente,  sobre  este  punto, 
no  con  el  propósito  de  defender  vinos  de  de- 
terminado país,  sino  porque  creo  que  defien- 
do los  intereses  nacionales,  además  de  de- 
fender los  intereses  de  la  justicia,  además 
de  hacer  cumplido  honor  á  aquel  país,  cuyas 
tierras,  suficientemente  ricas,  producen  uvas 
y  producen  vinos  que  no  pueden  producir 
ningún  otro  país  del  mundo. 

El  defecto  que  indicaba  el  señor  miembro 
informante,  y  que  dio  margen  k  que  nuestros 


viticultores  se  convirtiesen  en  los  primeros 
fabricantes  de  vino  Petiot,  no  está  en  la  lej, 
sino  en  que  pocas,  muy  pocas  veces  se  ha 
hecho  cumplir  la  ordenanza  municipal  á  que 
me  he  referido  en  distintas  ocasiones,  y  á 
que  me  referiré  tantas  cuantas  veces  lo  crea 
necesario,  por  cuanto  estoy  de  perfecto  acuer- 
do con  algunas  de  sus  disposiciones,  sobre 
todo  con  las  que  so  refieren  á  esta  materia, 
porque  la  consideraba  y  la  considero  pruden- 
te y  acertada. 

La  fabricación  artificial,  según  mis  infor- 
mes, se  ha  detenido  bastante  desde  que  la 
junta  actual  de  Montevideo  aplica  sus  dis- 
posiciones con  mayor  rigor.  Por  lo  demás, 
son  conocidos  los  nombres  de  los  estableci- 
mientos sorprendidos  en  sus  manipuleos  en 
la  fabricación  artificial;  pues  no  ha  sido  en 
la  ley,  como  sostengo,  donde  estaba  la  defi- 
ciencia, sino  en  la  vacilante  ó  ninguna  apli- 
cación de  aquella  importante  medida. 

£1  señor  miembro  informante  me  obser- 
vaba, en  uno  de  sus  importantes  discur80«, 
que  se  dio  el  caso  de  producirse  vinos  artifi- 
ciales de  mayor  sabor  que  los  vinos  natura- 
les, y  ese  argumento  del  señor  diputado  Ro- 
dríguez— teodente,  sin  duda,  á  demostrar 
que  es  necesario  combatir  los  vinos  artificia- 
les— no  ha  demostrado  otra  cosa,  en  mi  sen- 
tir, sino  lo  que  dejo  dicho  hace  un  momento: 
que  hí  bien  puede  fabricarse  buen  vino  en  el 
país,  no  puede  fabricarse,  por  nuestra  cose- 
cha, vino  de  fuerza  alcohólica  comparable 
con  la  de  otros  países. 

Los  datos  sobre  graduación  alcohólica  que 
acabo  de  citar,  se  resumen,  en  su  máximum, 
como  sigue: 

Provincia  de  Castellón,  19  grados;  ídem 
de  Valencia,  16  grados;  ídem  de  Alicante, 
15  grados;  ídem  de  Murcia,  16  grados;  ídem 
de  Cuenca,  18  grados;  ídem  de  Albacete,  14 
grados;  ídem  de  Ciudad  Real,  15  grados;  ídem 
de  Madrid,  14  grados;  ídem  de  Ouadalajara, 
19  grados;  ídem  de  Toledo,  15  grados;  ídem 
de  Cáceres,  20  grados;  ídem  de  Zamora,  16 
grados;  ídem  de  Oranada,  17  grados. 

Las  demáf  provincias  de  España,  cuya 
graduación  alcohólica  es  inferior  á  las  que 
dejo  relacionadas,  son,  como  he  dicho  hace 
un  momento,  de  menor  importancia  que  las 
que  acabo  de  relacionar. 
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Sin  embargo,  ol  señor  miembro  informan- 
te, aunque  modifícando  en  parte  su  criterio 
FO -tenido  en  la  sesión  anterior,  nos  decía  lo 
sigu'entc  en  la  del  25  de  noviembre: 

cNo  desconoce  la  comisión  que,  en  Espa- 
ña sobre  todo,  existen  vinos  naturales  de  14 
j  16 'f  pero  esos  vinos —que  no  son  los  más 
generales — no  son  los  que  más  abundan  en 
Espafia ...» 

Como  se  ve,  el  sefior  diputado  sienta  una 
absoluta  que  acabo  do  demostrar  es  comple* 
tamente  equivocada. . . 

Sr«  Rodrigues  (don  A.  M.) — El  equi- 
vocado es  el  diputado  señor  Pereda. 

Sr«  Pereda — .. .  porque  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  contra  lo  que  él  sostiene, 
la  graduación  es  mayor  y  no  menor. 

Podrían  citarse,  y  se  citan,  muchas  provin- 
cias en  las  cuales  la  graduación  alcohólica 
del  vino  es  inferior;  pero  debe  tomarse  en 
cuenta  también  que  en  gran  parte  de  esas 
provincias  la  producción  es  ínfíma,  que  casi 
no  vale  la  pena  ni  siquiera  de  mencionar. 

Y  agregaba  el  señor  miembro  informan- 
te.. .  «sino  que  por  el  contrario,  sólo  los  pro- 
ducen ciertas  provincias,  por  el  hecho  de 
prestarse  fácilmente  al  desdoblamiento  y  al 
fraude; — de  servir  para  el  encabezamiento,  ó 
mejor  dicho,  para  el  corte  con  otros  vinos  dé- 
biles y  facilitar  ciertas  manipulaciones  con- 
trarias al  comercio  regular  de  vinos, — deben 
sufrir  un  recargo  de  impuesto,  si  se  desea 
continuar  introduciéndolos  en  el  país». 

Un  distinguido  periodista  español,  el  doc« 
t()r  Manuel  Monfort, — que  suele  ocultarse 
bajo  el  seudónimo  del  Abate  Mendo,  que  ha 
dado  á  luz  en  nuestro  país,  no  ha  muchos 
meses,  una  importante  obra,  notable  bajo  to- 
dos concepto*),  sobre  la  Guinea  Española, — 
en  una  reciente  publicación  que  ha  hecho,  re- 
lacionada con  este  asunto,  pone  los  puntos 
sobre  las  íes,  manifestando  que  España,  por 
su  clima  y  vegetación,  á  causa  de  su  espe- 
cial configuración  topogrAfíca,  se  divide  en 
tres  grandes  regiones:  la  región  septentrional, 
las  mesetas  centrales,  y  la  zona  marítima  del 
Mediterráneo  con  las  regiones  del  sud. 

Hace  notar  igualmente  que  así  como  hay 
diferencia  en  el  clima  y  en  la  vegetación,  hay 
diferencia  también  en  la  calidad  de  las   tie- 
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rras  y  en  sus  produetos;  y  la  Comisión  de 
Hacienda — por  lo  que  he  visto — no  ha  to- 
mado en  cuenta  ninguna  de  estas  circuns- 
tancias, apreciando  los  vinos  ef>pañoles  con 
un  criterio  uniforme,  pues  aplica  á  toda  la 
viticultura  de  aquel  país  la  producción  y  los 
grados  de  las  menos  extensas  y  de  las  me- 
nos im))ortnntes,  repito. 

Más  aún:  conviene  pqner  de  manifiesto  una 
circunstancia  que  comprobará  una  vez  más 
mi  afirmación  de  que  los  vinos  españoles  que 
se  (rata  de  gravar  de  una  manera  desconsi- 
derada, son  de  una  indiscutible  superioridad, 
y  que  puede  dar  margen,  si  se  sancionara  es- 
te proyecto,  á  que  no  se  importen,  ó  á  que  se 
importen  en  muy  mínima  escala,  conviene 
poner  de  manifiesto,  digo,  que  los  vinos  de 
la  madre  patria  han  obtenido  en  un  concur- 
so internacional,  celebrado  en  Turhi,  de  ma- 
terias alimenticias,  la  Copa  de  Honor,  com- 
pitiendo con  los  de  numerosos  países — con 
los  de  aquellos  países  que  producen  los  me- 
jores vinos  después  de  España. 

Los  datos  incompletos  del  señor  Lerena 
Lenguas  le  han  hecho  incurrir,  pues,  en 
los  errores  que  con  tanto  entusiasmo  ha 
venido  sosteniendo  como  grandes  verdades 
el  diputado  señor  Rodríguez. 

La  tolerancia  de  35  %  de  extracto  seco 
no  es  tampoco  verdaderamente  generosa,  co- 
mo lo  afirma  el  doctor  Rodríguez,  porque  se 
legitila  para  vinos  de  graduaciones  superiores, 
cuya  proporción,  fijada  aún  en  esa  escala,  no 
es  equitativa,  pues  correspondería  que  fuera 
por  lo  menos  de  45  %0' 

En  la  república  Argentina,  tan  citada  por 
nuestros  legisladores,  donde  se  ha  estableci- 
do la  escala  alcohólica  en  15^  se  tolera  el 
45  ®/oo  de  extracto. 

El  señor  miembro  informante  está  empe- 
ñado también  en  hacer  decir  á  Navarro  Soler 
lo  que  éste  no  dice  en  su  obra,  y  que  estciy 
seguro  que  jamás  habrá  pensado. 

Siguiendo  esa  táctica  parlamentaria,  ase- 
gura que  el  referido  enólogo  indica  en  su 
tratado  que  los  vinos  de  España  sólo  con- 
tienen de  14  á  20  gramos  de  extracto  por  li- 
tro, como  medianía. 

Llamo  la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre 
este  error  del  señor  diputado,  y  para  que  no 

TOic»  170 


316 


CÁMARA  DE  REPBE8ENTANTBB 


86  tomen  al  \)\e  de  la  lelrn  »us  palabras,  ex- 
traviando 9U  verdadero  espíritu,  el  verdadero 
pensamiento  de  su  autor,  conviene  explicar 
cuál  ha  sido  su  mente  á  este  respecto. 

El  selk)r  Navarro  Soler  dice,  en  verdad, 
que  los  vinos  tienen  de  14  á  20  gramos  por 
litro  de  extracto  seco^  pero  el  sefior  diputado 
se  olvidó  de  decirnos  algo  muj  fundamental. 
Puede  ser  que  la  cita  que  ha  hecho  de  este 
autor,  tomada  de  la  asociación  rural,  no  le 
haya  permitido  detener  su  mirada  en  este 
punto  importante.  De  otro  modo  no  me  ex- 
plico el  error  fundamental  que  he  indicado. 
Es  cierto  que  eso  lo  dice  Navarro  Soler; 
pero  esos  1 4  á  20  gramos  son  de  extracto  re- 
ducido, j  no  de  materia  extrartiva,  que  es 
muy  distinta  cosa,  seftor  presidente. 

Para  mayor  claridad  citaré  las  palabras 
del  propio  autor,  que  dicen  así: 

«La  materia  extractiva  representa  la  gli- 
cerina,  el  ácido  succínico,  el  tanino,  la  mate- 
ria colorante,  el  tartrato,  ácido  potásicO;  los 
ácidos  libres  no  volátiles,  el  principio  albu- 
minoideo  y  otros  no  conocidos  todavía.  Del 
peso  de  la  materia  extractiva  se  deberá  sus- 
traer la  cantidad  de  glucosa  ó  azúcar  de  uvas 
que  se  halle». 

Esto  es  lo  que  dice  el  distinguido  enólogo 
espaflol,  que  con  tanta  justicia  ha  elogiado 
el  sefior  diputado,  y  no  lo  que  le  hace  decir 
el  seflor  miembro  informante,  por  un  error 
que  reconozco  de  buena  fe. 

Esto,  que  modiñca,  por  lo  tanto,  en  abso- 
luto la  aseveración  del  doctor  Rodríguez, 
cambia  por  completo  la  naturaleza  de  los 
hechos. 

Por  otra  parte,  en  distintas  regiones  de  Es- 
pafia  los  vinos  contienen  de  30  á  44  %o  de 
extracto  seco,  y  afín  más,  segán  lo  afirma  el 
mismo  renombrado  enólogo  en  su  libro  sobre 
vinificación. 

El  señor  miembro  informante,  si  desea, 
puede  comprobar  lo  que  acabo  de  decir,  re- 
curriendo á  ese  autor  en  las  páginas  62'^  y 
769. 

Para  los  efectos  del  impuesto,  debe  enten- 
derse extracto  seco  incluso  el  azúcar  reduc- 
tor. 

Respecto  al  error  en  que  ha  venido  insis- 
tiendo el  sefior  miembro  informante  de    la 


Comisión  de  HaciendA,  voy  á  aboTid^r,  seBor 
presidente,  en  algunas  otraa  oonsideraeiones, 
para  demostrar,  como  dije  antes  de  ahora,  de 
la  manera  más  palmaria,  que  me  aaiste  k 
más  perfecta  razón  en  la  tesis  que  vengo 
sosteniendo. 

En  El  Economista  de  Madrid,  publioadón 
sería,  dirigida  por  don  Juan  J.  García  O^ 
mez,  senador  del  reino,  licenciado  en  cien- 
cias exactas  y  á  la  vez  abogado,  se  toma  en 
consideración  el  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  aduciéndose  algunos  argumente» 
que  vienen  á  confirmar  lo  que  dejo  expuesto 
y  los  datos  suministrados  por  el  mismo  Na- 
varro Soler. 

«Los  vinos  españoles— dice— que  se  im- 
portan en  el  Uruguay  ú  otras  repúblicas 
americanas,  tienen  una  graduación  major 
que  los  procedentes  de  otros  países;  pero  es- 
to no  quiere  decir,  como  muchos  creen,  que 
su  calidad  y  grado  no  sean  absolutamente 
naturales. 

«Muchas  regiones  de  Espafla  producen  vi- 
nos de  fuerza  alcohólica  superior  á  15*,  como 
la  de  Tortosa,  Badal ona.  Esparraguera  y 
Constan  ti,  cuyos  centros  de  embarque  son 
Tarragona  y  Valencia. 

«Lia  uva  de  estas  regiones,  eujos  compo- 
nentes responden  á  un  rendimiento  de  más 
de  16**  y  35  gramos  de  extracto  seco,  tienen 
su  fermentación  á  los  15^*,  y  de  aquí  que  los 
vinicultores,  para  aprovechar  toda  la  bondad 
de  sus  mostos,  encabecen  cada  pipa  do  vino, 
ya  sea  para  el  consumo  interior,  ya  para  la 
exportación,  con  cuatro  ó  cinco  litros  de  al- 
cohol eHlico  (alcohol  puro  de  vino). 

«81  no  se  hace  esta  operación,  los  vinos  fer* 
mentan  de  nuevo,  y  los  que  se  destinan  á  ia 
exportación  llegan  á  su  destino  en  deplora- 
bles condiciones,  y  tienen  que  ser  vendidos  6 
subastados  á  cualquier  precio. 

«Los  vinos  llamados  cartón,  priorato,  seco, 
etc.,  etc.,  que  son  los  que  tienen  una  acepta^ 
3ión  mayor  en  Sud  América,  no  pueden  ex 
port-arse  á  menor  graduación  de  17%  para 
que  ellos,  además  de  su  buena  conservación, 
contengan  todas  las  sustancias  naturalaa  da 
la  uva. 

«La  excelente  calidad  de  estos  vinos  eapa- 
fióles  tiene  muy  cimentado  su  crédito  en  to*> 
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do9  loa  paínes  de  Europa  y  América,  en 
loa  cuales  son  muy  apreciables  por  la  oíase 
obrera  y  por  los  habitan le»  del  campo,  pie* 
fíríéndolos  generalmente  á  todos  los  demás 
vinos. 

«Los  motivos  son  bien  fáciles  de  compren- 
der. Consisten  primeramente  en  que'los  vinos 
egipán  oles  de  nha  graduación  pueden  ser  ex- 
pendidoí^  sin  mayores  dificultades,  facilitan- 
do) eMto  la  fuerte  venta  y  el  aprecio  que  por 
ellos  tienen  los  detallistas  de  toda  la  repú- 
blica del  Uruguay,  que  pueden  venderlos  sin 
riesgo  de  que  se  avinagren  6  deterioren,  co- 
mo sucede  con  los  de  proce<iencia  italiana* 
francesa,  etc.,  al  trasegarlos  á  envases  me- 
nores; consiste,  en  segundo  lugar,  en  la  bon- 
dad de  sus  envases  que  permiten  el  trans- 
porte por  malos  caminos,  sin  peligro  de  pér- 
dida de  contenido  para  los  comerciantes  ale- 
jados de  los  centros  de  población. 

«Teniendoesto  en  cuenta,  pues  generalmen- 
te son  la  clase  obrera  y  el  cam pésimo  loa 
consumidores  de  estos  vinos  importados  de 
Eapafta,  ^cualquier  aum^Mo  de  derechos  de 
aduanas  ó  impuesto  interno^  daría  por  resuU 
tado  una  fuerte  merma  en  la  importación,  y, 
por  consiguiente,  una  disminuoián  segura  en 
las  rentas  de  las  aduanas,  además  de  dificul- 
tar el  intercambio  comercial  con  España». 

«Es  indudable  que  la  importación  dismi- 
nuirá con  los  nuevos  impuestos,  de  una  ma- 
nera alarmante,  puesto  que  resultaría  el  vino 
(entiéndase  español),  como  artículo  de  kijo  y 
de  imposible  adquisición  para  el  público  con- 
sumidor de  e^ta  clase  de  líquido. 

clia  oompenssción  no  cabe,  y  aunque 
los  nuevos  impuestos  tienden,  como  dice  el 
gobierno,  á  favorecer  los  vinos  del  país,  es 
sabido  que  ni  éstos  ni  ninguno  pu^de  com- 
petir con  los  españoles,  y  que  hiendo  la  pro- 
ducción uruguaya  muy  exigua,  el  imponer 
fuertK»8  gravámenes  á  la  importación  de  vinos 
españoles,  no  conseguirían  más,  como  hemoe 
dicbo  en  otras  ocasiones,  que  aumentar  la 
fabricación  de  vinos  artificiales,  mezclas  per- 
judiciales é  impropias  para  las  necesidades 
del  consumo». 

El  Progreso  Industrial  y  Comercial,  edita- 
do también  en  la  capital  ile  España,  ocu-* 
pandóse  en   su   número    correspondiente  al 


I.''  de  octubre  último  de  los  derechos  que 
pagan  los  vinos  de  aquel  país  al  entrar  en 
Francia,  confirma  estos  datos  de  El  Eeono^ 
mista. 

Conviene,  sin  embargo,  hacer  notar  á  mi 
objeto,  que  en  esa  importante  revista  no  se 
alude  para  nada  al  proyecto  que  hoy  consi- 
deramos, lo  cual  da  más  imparcialidad  á  sus 
palabras. 

He  tomado  estos  datos  de  la  referida  pu- 
blicación de  una  sección  en  que  se  hace  re- 
ferencia á  los  vinos,  mistela,  alcoholes,  acei- 
tes, frutas  y  hortalizas  que  se  introducen  de 
España. 

Tengo  aquí  la  revista,  y  omtiré  la  lectura 
de  algunos  de  sus  párrafos  por  no  hacer  tan 
larga  y  cansada  esta  disertación. 

Voy  á  omitir  también  otras  consideracio- 
nes importantes  hechas  por  un  diario  espa- 
ñol, de  fecha  10  de  septiembre  de  1902,  por 
la  misma  razón. 

Citaré,  sin  embargo,  la  opinión,  én  el  caso 
concreto,  de  otro  hombre  de  ciencia,  que  to- 
ma en  consideración,  desde  España,  el  pro- 
yecto que  vengo  combatiendo  por  conside- 
rarlo injusto  y  perjudicial. 

El  señor  Hernández,  del  laboratorio  quí- 
mico enológico  de  Valencia,  perteneciente  a^ 
cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  dice  lo  si- 
guiente con  fecha  12  de  agosto: 

(Lee):  «En  contestación  á  la  suya  del  10 
del  corriente»  (esta  carta  no  es  dirigida  á  mí» 
como  se  presumirá,  sino  al  señor  Antonio 
Mompó,  de  Valencia  mismo,  importador  de 
vinos)  y  «estudiado  detenidamente  en  el  nú- 
mero 11,365  de  El  Siglo  de  Montevideo  el 
proyecto  de  lev  reduciendo  la  escala  alcohó- 
lica para  los  vinos  de  importación  en  la  re- 
pública del  Uruguay,  á  continuación  le  ex- 
pongo el  concepto  que  merece  dicho  trabajo 
y  los  resultados  más  probables  que  dará,  de- 
ducidos, según  mi  opinión,  en  buena  lógica». 

Me  permito  llamar  muy  especialmente  la 
atención  de  la  H.  Cámara  sobre  los  funda- 
mentos del  señor  Hernández,  porque  son  ri- 
gurosamente científicos,  además  de  ser  apli- 
cables al  caso  de  que  se  trata. 

«Afirman  los  señores  ponentes  que  los 
vinos  de  16^  son  una  excepción  «^n  España, 
ouaudo  es  cierto  todo  lo  contrario,  pues  hay 
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muchas,  rottchÍBimas,  regiones  en  leras,  en 
que  la  mayoría  son  así,  y  claro  es  que  estos 
vinos,  cuyos  componentes,  como  en  todos  los 
productos  naturales,  están  en  perfecta  armo- 
nía, tienen  también  un  extracto  seco  muy 
elevado. 

«La  dificultad  técnica  de  que  habla  el  in- 
forme, es  ilusoria  y  no  debe  mentarse  des- 
pués de  los  estudios  zimotécnicos  de  Mr.  Du- 
daux,  cuyos  experimentos  han  demostrado 
que  por  medio  de  razas  de  fermentos  resis- 
tentes y  aclimatados  gradualmente  al  medio 
en  que  han  de  operar,  pueden  obtenerse  vi- 
nos de  22^  naturales;  pero  no  hay  necesidad 
de  recurrir  á  experimentos  de  laboratorio  pa- 
ra demostrar  un  hecho  tan  notorio  en  nues- 
tra región;  para  cerciorarse  de  ello  no  sería 
necesario  más  que  recorrer  las  bodegas  de 
Botera,  Sagunto,  Turis,  etc.,  etc.,  y  pregun- 
tarlo á  los  cosecheros. 

«En  las  regiones  en  que  el  terreno,  el  cli- 
ma y  las  variedades  de  uva  son  á  propósito 
para  estos  tipos,  ellos   mismos  se   hacen;   el 
viticultor  no  tiene  más  que   ayudar  á  la  na- 
turaleza, que   sabe  adaptarse   á  las  circuns- 
tancias, y  tiene   para   estas   uvas  fermentos 
que  resisten,  por  aclimataciones  naturales  y 
sucesivas  en  afios  anteriores,   altas  tempera- 
turas y  mostos   muy   concentrados,  razas  de 
8ctccaro  mice  especiales  que  desarrollan  una 
fermentación  enérgica  al   principio,  con  una 
gran  elevación  de  temperatura,  condiciones 
que  unidas  al  mucho  alcohol  que  se  produce 
en  un  tiempo  relativamente    corto,  paralizan 
un  tanto  el  exceso  de  energía   del  fermento, 
que  á  partir  de  este  momento  sigue  con  len- 
titud su   proceso   fermentativo;  entonces  es 
cuando  se  verifica  el  descube,  el  vino  se  co- 
loca en  las  botas,  y  reanimado  por  el  aireado 
y  enfriamiento,   cobra  nueva  vida  y   H¡gue  j 
fermentando  durante   mucho    tiempo,   em« 
picando  un  mes,  ó  más,  en  descomponer  to- 
do el  azúcar,  dando  finalmente  por  resultado 
un  vino  muy  alcohólico,  de  mucho  nervio  y 
muy  rico  en  materias   extractivas  que  cons- 
tituyen  la   parte  tónica  y  alimenticia  del 
mismo. 

cTodos  sabemos  que  cuanto  más  larga  es  la 
fermentación,  más  se  desarrollan  el  ácido  suc- 
cínico  y  los  éteres.  Foresta  causa  los  caldos 
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á  que  nos  referimos  tienen  una  veno^idad  j 
aroma  especial,  que  unido  á  la  riqueza  en  ex- 
tracto, motivada  por  su  larga  maceración  j 
alta  temperatura,  hacen  unos  vinos  que  son 
insustituibles  para  cortar  con  vinos  ligeros, 
de  poco  fondo  y  pobres  en  extracto,  y  darln 
buenas  condiciones  de  potabilidad. 

«Estos  excelentes  tipos,  que  los  franceses 
é  italianos  no  pueden  producir  por  falta  de 
clima  y  terrenos  apropiados,  son  los  que, 
cuando  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  en  coeíi- 
tión,  no  tendrán  entrada  en  el  Uruguay. 

«Cree  la  comisión  que  los  vinos  que  se 
mandan  á  16^  son  arreglados  especialmente 
para  adaptarse  á  las  condiciones  de  laadus- 
na,y  se  funda  en  que  cuando  se  promulgó  U 
ley  de  1900  rebajando  el  límite  de  la  gra- 
duación alcohólica  á  16^  en  seguida  los  mis- 
mos vinos,  de  idéntica  marca,  llegaron  ajus- 
tados á  las  exigencias  de  la  nueva  ley;  pan 
explicar  esto  no  hay  necesidad  de  recurrir  i 
la  suposición  enteramente  gratuita  de  que  9e 
arreglan  los  vinos,  cuando  lo  l6gioo  es  que 
habiéndolos  en  España  más  bajos  de  gradus- 
oión,  pues  no  todos  son  de  t6^,  se  buscaron 
aquéllos  para  embarcarlos,  porque  no  iban  i 
mandar  vinos  pagando  unos  derecho?  C9?¡ 
prohibitivos. 

«Si  el  objeto  de  la  nueva  ley  es  evitar  la 
fabricación  de  vinos  artificiales,  entiendo  que 
el  efecto  será   contraproducente,  pues  si  di- 
cha fabricación,  como  es  natural,  era  efecto 
de  ser  más  grande  la  demanda  de  vino  que 
la  oferta  producida  por  los  vinos  nacionales 
y  los  importados,  de  lo  cual  resultaba  en  el 
mercado  un  vacío  (digámoslo  así)  que  llena- 
ban los  vinos  artificiales,  en  el  momento  que 
se  ponga  en  vigor  la  nueva  ley  (si  llega  ¿ 
serlo)  al  retirarse  nuestros  vinos  del  merca- 
do, dicho  vacío  será  mayor,  y  deduciendo  en 
buena  lógica  aumentará  la  fabricación  de  vi- 
nos artificiales  para  llenarlo,  empleando  cuan- 
o  le  venga  en  mano:  como  no  podrá  tener 
ugar  el  corte  de  los  vinos  nacionales  con  lo$ 
espafioles,  aparte  de  no  poder  mejorar  aqué- 
llos, se  harán  vino.s  que  no  tendrán  de  tal  más 
que  el  nombre:  alcohol  industrial,  ácido  tar- 
tárico, glucosa,  glicerina,  regaliz,  materias  co- 
lorantes diversas,  y  cien  sustancias  más,  no- 
civas, vendrían  á  llenar  en  el  mercado  el  va- 
tío  que  dejarían  nuestros  vinos. 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


319 


«La  causa  de  haber  sido  siempre  nuestros 
vinos  importados  en  cantidades  muchísimo 
mayores  que  los  franceses  é  italianos,  debe 
ser  que  los  nuestros^  cortados  con  los  del 
pafs,  pueden  dar  coupages  excelentes,  pues  el 
exceso  de  cualidades  de  los  nuestros  se  equi- 
libra con  la  pobreza  de  aquéllos,  y  esto  no 
puede  hacerse  con  los  otros,  que  aun  siendo 
buenos  tipos  de  vinos^  no  tienen  ningún  so- 
brante. 

«Respecto  á  la  relación  «extra-alcohol — 
suma-alcohol»  (y  esto  es  de  suma  importan- 
cia, por  cuanto  se  viene  reñriendo  á  la  parte 
fundamental  del  proyecto  patrocinado  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  ó  sea  al  artículo  5.^ 
pues  la  comisión  sostiene  que  puede  aplicar- 
se un  criterio  universal  fd  sistema  que  ella 
adopta,  y  sin  embargo,  aquí  se  hacen  algu- 
nas citas  de  autores  franceses  de  verdadera 
importancia,  que  dicen  todo  lo  contrario) — 
«Respecto  á  la  relación — termina  diciendo — 
extra-alcohol,  suma-alcohol,  suma  alcohol- 
acidez,  proporción  de  ácido  succínico  y  gli- 
oerina  con  relación  al  alcohol,  no  quiero  me- 
terme en  (X)nsideraciones  que  serían  demasia- 
do largas— basta  decirle  que  las  cifras  adop- 
tadas como  medias  por  la  administración 
francesa,  distan  mucho  de  poder  ser  aplica- 
das á  todos  los  tipos  de  vinos,  y  aun  entre 
ios  franceses  tíenen  muchos  contrarios,  entre 
los  que  podemos  citar  á  Mrs.  A.  Bedel,  M. 
Robiner^  M.  O.  J.  Armand  Gauíier,  M.  C. 
Robinet  de  Espernaz,  y  otros  distinguidos 
enólogos.» 

Como  falta  tan  poco,  sefíor  presidente,  pa- 
ra sonar  la  hora  reglamentaria  y  aún  tengo 


mucho  que  decir,  yo  pediría,  dado  mi  estado 
de  salud,  que  la  Cámara  me  hiciera  el  obse- 
quio de  levantar  la  sesión. 

(Apoyados). 

Hr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
flor  diputado? 

Sr.  Pereda — 8í,  sefior:  faltan  pocos  mi- 
nutos, y  como  no  terminaré  en  media  hora, 
y  quizás  ni  en  una  hora,  desearía — ^ya  que 
la  Cámara  fué  tan  benevolente  conmigo 
aplazando  hasta  hoy  e¡  asunto — pedirle  esta 
nueva  prueba  de  benevolencia. 

Sr.  Presidente — ¿Que  se  suspenda  la 
sesión,  señor  diputado? 

Sr.  Pereda— 8í,  señor;  para  continuar 
mi  discurso  en  la  próxima. 

Debo  agregar  respecto  á  la  seriedad  del 
señor  Hernández,  á  que  me  he  referido,  que 
tengo  aquí  los  comprobantes  á  disposición, 
como  todo  lo  que  he  leído,  del  sefior  miembro 
informante  y  de  mis  honorables  colegas. 

Sr»  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  señor  diputado? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cincuen- 
ta minutos  p.  m.)« 

Mimtiel  Oarúía  y  Sanios, 

Secretarlo  redactor. 

Samuel  Blixén, 

I  Secretario  relator. 
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DICIEMBRE  13  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
veinte  minutos  p.  m.  del  día  trece  de  diciem- 
bre del  uño  de  mil  novecientos  dos,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Orafia 

BHto 

Bumbtno 

liclealas 

Olivera 


Pereda 

Ros 

Garoia 

Laoaeva  8tlrUnff 

Vásqaes  Várela 


Del  Campo 

Florito 

CKmaálea  Lerena 

Aodri^uea  (doa  L.  V.) 

Rodrlcpaes  (don  R.) 

Bteheverrtto 

Rodrígaos  (don  A.  M.) 

Ana  ya 

Rodó 

Romea 


M114n8  Zabaleia 
Herrero  y  Bsplnosa 
Vidal  y  Pnentea 


SllTán  FemáAdaí 

Bspalter 

Samaoolta 

Servente 

Ooso 

Brito  del  Pino 

Oriqae 

OnlUot 

Solé  j  Rodrif^es 

Berro  (don  Arturo) 

Bnoiso 

Mora  Magarlfioa 
Soca 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Areoo 

Serondo 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Tlsoornla 

FMjardo 

SaAres 


OU  (don  MaHo) 

Avegno 

Caparro 


Flenrqoln 


CON  LICENCIA 


Smlth 


SIN    AVISO 


611  (don  Juan) 

I>iift>rt  j  Alvares 

Lopes 

Alvos 

Fonseoa 

Fla:arl 


Velloso 

Ferrando  y  Olaondo 

Bsonder 

AffoJrre 

Berro  (don  Ciarlos) 

Moreno 

Rozlo 

Viera 


§p.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  acta  de  la  sesión  anterior. 

;S6  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  haj  quien  baga  uso  de  la  palabra  aa 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  acta  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pisu 

(Aiirmatifa). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  8igQlente)t 

Doo  Pedro  Aramburú  presenta  á  V.  H.  para  que 
loe  mande  iocluiren  la  deuda  amoniuMe  fi.*  serie 
vario*  tituloe  de  la  deada  consolidada  de  ib64,  que 
ascienden,  con  los  intereses  estipulados,  ¿  la  suma 
de  8,742  pesos  30  centéetiaoe. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  conti- 
nuándose la  discusión  particular  del  proyecto 
de  ley  que  crea  un  impuesto  de  consumo 
aplicable  á  los  vinos. 
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Tiene  la  palabra  el  dipaudo  por  Pajmi* 
dü,  sefior  Perecí. 

Sr*  W\t€Úm  —  Aiita^  de  reaoadar  mi 
discoreo,  roj  á  formoUir,  tenor  presidente, 
ana  mocióa,  que  creo  será  apojada  j  mere- 
oerá  la  aprobación  de  m^  honorables  eolegae. 

Ea  sabido  qoe,  con  excepción  de  este  asan- 
te, no  haj  ningún  otro  informado  por  las  co- 
misiones; j  si  el  po»ler  ejecotiro  no  nos  envía 
alguno  de  carácler  urgente,  es  mnj  posible 
que,  agotado  este  debate,  podamos  disponer 
de  diez,  qoince  ó  Teinte  días  de  asueto. 

Per  otra  parte,  los  importadores  de  rinos 
y   la  aduana  e^tán   preocopados  en  el    Sn 
qae  llevará  eéta  lej,  j  esta  demora  qníxá 
poeda  perjadicar  la  renta   pública.  To  no  ' 
deseo,  de  ninguna  manera,  ser  motivo  oca-  • 
síonal  de  que  ese  perjuicio  ee  produxca. 

Combiando  idean  al  reí^pecio  con  algunos  ' 
compafferos,  he  quedado  en  formular  y  for- 
mulo la  siguiente  moción:  que   ee  celebren  , 
(ejiones  diarias  ha  ata  terminar  el  debate  de 
este  aaonto. 

flr«  PrcstdeaCe — ¿Ha  sido  apoyada  la 
moción?  , 

I 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar.  i 

8i  se  aprueba  la  moción  formulada  por  el 
sefior  diputado  por  Paysandú. 

£x>s  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie.  ¡ 

t 
iAOrmatiTa)  ' 

Sr«  Pereda — Mi  estimado  amigo  el  di- 
putado por  Cerro  Largo,  seilor  Fioríto,  re- 
cnerdo  que  no  hace  macho  tiempo  me  decía, 
al  discutirse  la  ley  de  oontríbución  inmobi- 
liaria, que  en  el  asunto  relativo  á  la  distri- 
bución del  excedente  de  rentas,  por  primera 
ves  me  había  entendido  con  mi  apreciable 
amigo  y  distingoido  col^;a  el  doctor  £s- 
palter. 

Le  dije  entonces,  si  mal  no  recuerdo,  que 
alguna  vez  habíamos  de  entendernos;  pero 
DO  ha  transcurrido  mucho  tiempo  sin  que  es- 
temos nuevamente  frente  á  frente  en  las  lides 
caballerescas  del  pensamiento. 

El  doctor  Espalter,  cuyo  hermoso  talento 
he  reconocido  y  admirado  siempre,  y  cuya 
verbosidad  sorprendente  es  como  un  torrente 
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para  replicar  ob  argumento 
por  €L  exhamaiido  on  proyecto  del 
poder  ejecutivo,  qae  lodos  crenmos  muerto 
y  enterrado,  el  qse  se  refiere  al  impuesto  de 
un  eentésioto  por  litro  á  loa  vinos  naturales 
de  producción  nacional 

Cbee  el  aellor  diputado  por  Paysandú  que 
nuestra  víticultara  gota  de  privilegios  exube- 
rantes, y  qoe,  por  lo  lanío,  no  debe  ac<Mt)ár- 
sele  lo  que  iraportai&  on  beneficio  suyo  ¿-i 
sandonáramos  este  proyecto  de  ley  tal  cual 
lo  aconseja  la  Comiaióa  de  Hacienda. 

Respecto  á  eslAs  nuevos  beneficios,  ya  be 
manifeatado  con  toda  ftanqoeía  qoe  les  ne- 
garé mi  concurso,  pero  no  así  á  los  que  vie' 
ne  disfrutando.  Soy  contrario^  pues,  al  artí- 
culo que  el  sefior  dipalado  hace  sayo  y  que 
presentó  el  poder  ejecativo  con  sa  mensaje 
del  2  de  septiembre  de  1901. 

8i  alguna  íb%  simpática  ofrecía  pera  mí^ 
Á  algo  me  agradaba  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  sustitativo  del  proyecto 
del  gobierno,  era  precisamente  esa  snpresiÓD. 
No  podemos,  á  una  industria  que  he  califica- 
do con  entera  verdad  de  embrionaria,  cortar* 
le  las  alas  cuando  empieza  recién  á  querer 
disfrutar  de  los  resultados  que  en  otrora  do 
logró,  pues  han  tenido  que  soportar  grandes 
desembolsos  é  inmensos  sacrificios  los  bene 
méritos  industriales  que  desde  el  afio  74  se 
consagran  á  la  explotación  de  la  viticultura 
en  el  país. 

f^toy  conforme  con  lo  que  dice  el  poder 
ejecutivo  en  su  mensaje,  que  se  trata  real- 
mente de  una  industria  civilisadora  y  pobla- 
dora, y  por  esta  misma  circunstancia,  aún 
cuando  soy  contrario  á  que  se  le  hagan  gran- 
des concesiones,  lo  soy  también,  y  debo  ser- 
lo de  todas  maneras,  á  que  se  le  establezca 
un  gravamen,  que  no  hará  otra  cosa  sino 
matar  una  industria  naciente,  digna  de  estí- 
mulo. 
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En  1900  tuve  la  satisfacción,  en  el  seno 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  entonces, 
de  oponerme  á  otro  proyecto  análogo  del 
poder  ejecutivo,  pero  más  gravoso  todavía 
que  éste,  por  cuanto  establecía  dos  centesi- 
mos por  litro  á  los  mismos  vinos,  y  tanto  la 
(/Omisión  de  Hacienda  de  la  anterior  legis- 
latura, como  la  H.  Cámara  fueron  unánimes 
en  oponerse  á  la  sanción  de  este  impuesto 
que  hoy  resucita  el  poder  ejecutivo  y  que 
patrocina  el  diputado  señor  Espalter. 

¿Sabe  la  H.  Cámara  qué  gravamen  por 
hectárea  de  viñedo  sancionaría  en  caso  de 
aprobar  el  impuesto  que  propone  ó  acepta 
el  doctor  Eájpalter? . .  Nada  menos  que  20 
pesos  por  año  en  cada  hectárea  de  viñedo,  y 
esta  sola  circunstancia  bastaría  para  que  yo 
no  lo  acompañase  con  mi  voto. 

El,  sin  embargo,  dice  que  la  Comisión  de 
Hacienda  en  lo  que  no  está  en  error,  en  lo 
que  es  invulnerable,  como  el  pecho  de  Aqui- 
les,  es  en  establecer  una  graduación  más 
baja  que  la  que  se  fija  en  el  artículo  l.<>  de 
la  ley  14  de  julio  de  1900;  y  en  esto  también 
discrepamos  fundamentalmente.  Mucho  he 
dicho  sobre  esta  materia,  y  mucho  más  diré 
aún  cuando  pienso  suprimir  la  consideración 
de  numerosos  datos  que  he  traído  oonmigo, 
para  contribuir  de  este  modo  á  hacer  todo  lo 
breve  que  pueda  este  ya  largo  debate. 

Además  de  haber  citado  la  opinión  de 
uno  de  los  hombres  más  talentosos  de  nues- 
tro país,  y  de  mayor  competencia  en  cuestio- 
nes económicas,  que,  como  el  mismo  señor 
diputado  Espalter  decía  en  la  sesión  anterior, 
no  podemos  olvidar  tratándose  de  estos 
asuntos, — me  refiero  al  doctor  Martín  C. 
Martínez — recuerdo  perfectamente  que  hace 
algunos  meses,  cuando  este  asunto  se  agitó, 
otro  de  los  economistas  más  distinguidos  de 
nuestro  país,  profesor  de  la  cátedra  de  eco- 
nomía política  de  la  universidad  de  la  repú- 
blica y  redactor  durante  muchos  años  de  uno 
de  los  diarios  más  importantes  de  In  capital,  el 
doctor  Eduardo  Acevedo,  se  oponía  también 
á  que  se  estableciesen  nuevos  impuestos  á  los 
vinos  comunes  extranjeros,  que  hoy  se  quiere 
gravar  en  la  forma  por  todos  nosotros  cono- 
cida, pues  cree  que  debe  conservarse  la  ac- 
tual cuota  de  6  centesimos  y  de  8  %  adicio- 
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nal,  sobre  un  aforo  de  12  ce^itésimos  el  IjtrO; 
es  decir,  un  derecho  de  importación  de 
$  0.0696  por  litro. 

La  prensa  que  ha  tratado  de  este  asunto 
de  cosecha  propia,  y  no  por  sojicitadas,  rciOii- 
tidos  ó  reportajes,  también  se  ha  Qiostrado 
y  se  muestra  adversa  al  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Voy  á  citar  un  solo  ójgano  de  publicidad, 
por  la  importancia  que  tiene,  en  comproba- 
ción de  mis  palabras,  y  h^ré  conocer  sus 
opiniones  en  muy  breves  términos.  El  Telé- 
grafo  Maritimo^  el  decano  do  la  prensa  na- 
cional, que  lleva  cincuenta  y  dos  años  de  vi- 
da consagrada  al  estudio,  á  la  defensa  y  4I 
fomento,  desde  sus  columnas,  déla  industria 
y  del  comercio,  cree  que  este  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda — como  creo  yo,  se- 
gún lo  he  manifestado — encierra  un  error 
fundamental.  Haré  conocer  algunas  de  sus 
palabras  para  mayor  confirmación  de  lo  que 
digo. 

Con  fecha  4  del  corriente  decía: 

«En  un  asunto  tan  delicado  y  de  tanta 
trascendencia  para  el  comercio  y  la  industria 
de  vinos,  así  como  para  la  renta,  que  busca 
en  la  nueva  ley  el  remedio  de  su  descenso, 
no  debemos  andar  de  prisa;  vale  más  demo- 
rar para  estudiar  y  discutir  los  puntos  que 
se  presentan  difíciles,  que  andar  ligero  pa- 
ra caer  en  errores  que  costará  mucho  corre- 
gir en  el  futuro. 

«Es  necesario  tener  presente  ^ue  nuestros 
legisladores  son  noveles  en  esta  clase  de 
asuntos  económicos  complicados,  y  que  han 
tenido  que  valerse,  para  medio  orient-ar  su 
estudio,  de  las  leyes  de  otros  países  sobre  el 
comercio  de  vinos. 

«Mucho  puede  haberles  favorecido  esta 
ayuda,  pero  ella  no  trae  evidencia  sobre  los 
resultados,  que  están  sujetos  á  lo  que  dirá  la 
práctica  una  vez  la  ley  puesta  en  vigencia». 

Este  mismo  diario,  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  transcribir  algunan  partes  de  nrfí  se- 
gundo discurso  en  lo  relacionado  á  la  viticul- 
tura nacional  y  á  los  beneficios  que  la  Co- 
misión de  Hacienda  le  prestaría  si  se  san- 
cionase este  proyecto,  y  se  muestra  de  perfec- 
to acuerdo  con  mis  ideas. 

Más  adelante — en  su  número  del  9  del 
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mismo  mes — dice  lo  siguiente,  que  conviene 
igualmente  considerar: 

«Esto,  que  parecería  una  exageración  á 
primera  vista,  se  convierte  en  realidad  al  so- 
lo leer  el  artículo  l.o  del  proyecto  de  la  Co- 
misión «^^  (8e  refiere  á  los  perjuicios  que  oca* 
sionaría  á  la  introducción  de  vinos  j  á  la 
pugna  en  que  nos  pondríamos  con  España, 
exponiéndonos,  tal  vez,  á  represalias  que 
conviene  evitar).  «Ha  establecido  de  tal 
modo  la  graduación  alcohólica  en  él,  para 
los  vinos  importados,  que  aún  los  poco  en- 
tendidos en  este  negocio  ven  la  desventajosa 
posición  en  que  quedan  colocados  los  vinos 
españoles  respecto  á los  de  otra  nación». 

T  termina  diciendo: 

«  Son,  pues,  los  vinos  españoles  los  que  van 
á  sufrir  las  consecuencias  de  una  ley  para  cu- 
ya sanción  no  ha  habido  una  discusión  de 
hombres  verdaderamente  científicos  ó  cuando 
menos  prácticos;  y  de  esta  manera  uno  de 
los  artículos  más  antiguos,  que  se  consumían 
en  nuestro  mercado,  uno  de  los  ramos  de 
nuestro  comercio  exterior,  que  más  ha  influí^ 
do  en  el  desarrollo  de  nuestra  vida  mercantil, 
y  que  más  derechos  ha  dado  á  nuestras  adua- 
nas, DESAPARECERÁ  DEL  CONSUMO    DE    LAS 

CLASES  TRABAJADORAS,  con  no  poco  pcsar 
por  parte  de  ellas». 

Mientras  nosotros  queremos  reducir,  señor 
presidente,  la  fuerza  alcohólica  de  los  vinos 
extranjeros  á  13  grados,  tenemos,  por  ejem- 
plo, la  gran  Inglaterra,  que  fija  una  toleran- 
cia de  30^  sikes, — equivalentes  á  17  centesi- 
males; 7  la  República  Argentina,  como  lo 
recordé  oportunamente,  establece  15  grados, 
— la  República  Argentina,  que  tendría  ma- 
yor motivo  que  nuestro  país  para  poner  tra- 
bas á  esa  industria  extranjera,  por  cuanto  po- 
see grandes  y  valiosos  viñedos  que  necesita 
proteger,  cosa  que,  como  es  público  y  notorio, 
no  nos  sucede  á  nosotros  por  el  momento, 
puesto  que  los  vinos  nacionales  nuestros,  ni 
por  BU  calidad  ni  por  su  cantidad  podrían 
servir  al  mercado  suficientemente,  y  con  me- 
nos razón  emplearse  para  la  exportación. 

Yo  me  explico  que  Francia,  que  es  un  país 
productor,  y  exportador  á  la  vez,  establezca 
12  grados  como  límite,  de  acuerdo  con  la  ley 
!,•  de  enero  de  1899, — aún  cuando  el  doctor 


Alonso  Criado  dijo  en  el  congreso  de  viticul- 
tores  de  1900,  que  lo  fijado  es  15  grados,— 
pero  repito  lo  que  acabo  de  decir  en  lo  que 
respecta  á  la  República  Argentina — ^no  me 
explico  de  ninguna  manera  que  se  qoieía 
aplicar  entre  nosotros  un  criterio  tan  limita- 
do, tratándose  de  una  industria  que  recién 
empieza  á  prosperar  en  nuestro  pafs  y  que 
no  puede  ser  protegida  en  esa  forma,  sin  gra- 
vísimo perjuicio  de  la  renta  y  sin  que  corra- 
mos el  riesgo  de  que  los  países  productores, 
de  los  cuales  necesitaremos  para  algunos  pro- 
ductos nuestros,  usen  del  derecho  de  represa* 
lia  con  menoscabo  de  intereses  que  debemos 
tutelar. 

Recuerdo  también  que  en  1900  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, siendo  entonces  senador,  opinaba  que 
debía  señalarse  una  tolerancia  de  15  grados, 
y  asintió  y  votó  los  16  grados  que  establece 
la  ley  de  ese  año,  correspondiente  al  14  de 
julio. 

Yo  no  me  explico,  pues,  cómo  de  golpe  y 
zumbido  quiere  rebajar  tres  grados,  cuando 
no  hace  aún  tanto  tiempo  creía  que  debía  re- 
bajarse uno  solo  de  los  que  aconsejaba  la 
H.  Cámara  de  Representantes,  y  asintiendo, 
como  digo,  á  que  esa  graduación  se  fijara  en 
la  ley  actualmente  en  vigencia. 

En  la  República  Argentina,  como  lo  re- 
cordé— me  parece  que  en  mi  primer  discurso 
— la  ley  que  rige,  que  corresponde  al  año 
1898,  ha  dado  resultados  contraproducentes 
para  el  fisco,  por  cuanto  no  aparece  pagando 
derechos  sino  una  cantidad  muy  mínima  de 
vino  artificial,  cuando  en  aquel  país,  con  ma< 
yor  motivo  que  en  el  nuestro,  debe  fabricar- 
se en  grande  escala. 

Por  eso,  señor  presidente,  el  diputado  doc- 
tor Barraquero,  propuso  modificación^  fun- 
damentales sobre  el  particular  que,  si  bien 
aún  no  han  sido  sancionadas  por  la  Cámara, 
tienen,  en  cambio,  la  aceptación  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  con  muy  elementales  en- 
miendas. 

No  sé  si  se  me  ha  objetado,  aquí,  en  antesa- 
las ó  en  alguna  otra  parte,  pero  recuerdo  que 
Be  dijo  que  si  estableciésemos  una  gradua- 
ción mayor,  por  ejemplo,  la  de  18  gramos  por 
mil  de  extracto  seco  con  sus  componentes  en 
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correlación,  etc.,  que  insinué  en  uno  de  mis 
discursos,  resultaría  que  nuestros  viticulto- 
res, á  pesar  de  tener  vinos  puros,  no  podrían 
ponerlos  á  la  venta,  porque  éstos  estarían 
tos  á  ser  calificados  de  artificiales. 

Pero  si  esta  objeción  se  me  ha  formula- 
do aquí,  JO  respondo  que  de  ninguna  mane- 
ra, según  el  criterio  que  se  adoptara,  podrían 
pasar  por  vinos  artificiales  ni  perjudicarse 
los  vinos  naturales  del  país,  sino  cuando  tu- 
vieran una  graduación  menor  que  la  que  yo 
propondré  oportunamente. 

En  primer  lugar,  la  misma  Comisión  de 
Hacienda  acepta  no  sólo  el  corte  de  vinos 
naturales  del  país  entre  sí,  sino  el  corte  de 
los  vinos  naturales  con  los  vinos  extranjeros. 
Estos  les  darían,  en  todo  caso,  la  graduación 
necesaria;  pero  si  se  cree  que  ello  podría  ser 
difícil  7  dar  margen  á  abusos  y  á  sofisterías, 
hay  otro  pensamiento,  que  en  mi  opinión 
llenaría  satisfactoriamente  este  vacío  notable 
en  apariencia. 

En  el  citado  país  vecino,  los  vinos  de  las 
provincias  de  San  Juan  y  de  Mendoza,  pro- 
ducen un  26  <^/oo  de  extracto  seco,  de  19  á 
21  la  de  Entre-Ríos,  y  la  de  Buenos  Aires» 
según  mis  datos,  no  alcanza  ni  siquiera  á 
rendir  un  15  %o* 

Sin  embargo,  el  doctor  Barraquero  propo- 
ne el  26  Voo- — Y,  ipor  qué  lo  propone?  Por- 
que á  la  vez  establece,  sefíor  presidente,  una 
excepción,  que  lejos  de  favorecer  á  los  unos 
y  perjudicar  á  los  otros,  á  todos  medirá  con 
la  misma  vara  de  equidad  y  de  justicia. 

Por  ejemplo:  ¿existen  viñedos  cuyos  pro- 
ductos no  puedan  dar  el  máximum  que  es- 
tablece la  ley?  Pues  entonces  se  procede  al 
análisis  de  la  uva  al  tiempo  de  la  vendimia. 
Este  análisis  de  la  uva  fresca  antes  de  la 
fermentación,  serviría  de  base,  de  controlador 
para  el  vino  que  resultara  de  esta  última. 

De  manera,  por  lo  tanto,  que  todos  aque- 
llos vinos  que  tuvieran  menos  graduación 
alcohólica  que  la  establecida  por  la  ley,  que 
fueran  declarados  naturales,  podrían  expen- 
derse igualmente  que  los  de  mayor  gradua- 
ción. De  ahí,  pues,  que  si  en  la  república  Ar- 
gentina se  sancionara  el  proyecto  del  doctor 
Barraquero,  no  sólo  tendrían  libre  circula- 
ción, como  naturales  y  puros,  los  vinos  de 


mayor  graduación,  como  los  de  San  Juan  y    ' 
Mendoza,  sino  los  mismos  vinos  de  menos 
de  15^,  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cla- 
sificados naturales,  siempre  que  se  demostra- 
ra que  son  legítimos. 

Me  parece,  pues,  que  se  hace  más  cuestión 
de  palabras  que  de  otra  cosa  al  hablar  de 
obstáculos  para  poder  hacer  una  ley  pruden- 
te, justa  y  previsora,  que  contemple,  por  un 
lado,  la  renta  pública,  por  otro,  la  higiene  y 
la  tercera  faz  que  se  proponen  el  poder 
ejecutivo  y  la  Comisión  de  Hacienda  -^  de 
ayudar  al  mismo  tiempo,  de  una  manera 
equitativa,  á  nuestra  industria  vitícola. 

He  dicho  que  voy  á  ser  lo  más  lacóni* 
co  posible,  y  cumpliré  con  mi  palabra;  pero 
esto  no  obstará  para  que  pueda,  de  vez  en 
cuando,  hacer  algunas  cifras  que  creo  im- 
prescindibles. 

Voy  á  invocar — sin  que  con  esto  ocupe 
mucho  tiempo — la  opinión  de  otro  técnico  es* 
pafiol,  corroborante  de  lo  que  he  dicho  en 
sesiones  anteriores. 

Por  ejemplo:  el  doctor  José  Roura,  ex  di- 
rector de  la  Escuela  Industrial  de  Barcelona 
y  profesor  de  química,  en  su  obra  titulada: 
«Tratado  sobre  los  vinos»  dice  sobre  este 
particular  lo  siguiente: 

(Lee):  «Según  lo  establecido  por  el  inmortal 
Lavoisier,  se  ve  que  cuanto  más  dulces  sean 
las  uvas,  tanto  más  propio  será  para  la  des- 
tilación el  vi  10  que  de  ellas  resulte.  En  efec* 
to,  los  vinos  del  mediodía  de  Europa,  parti- 
cularmente de  nuestra  península»  (se  refiere 
á  los  españoles)  «dan  muchas  veces  el  cuar- 
to  de  su  volumen  de  aguardienrp;  los  hay 
que  dan  el  tercio,  al  paso  que  los  del  Norte 
escasamente  suministran  el  octavo  ó  décimo». 
£1  mismo  profesor  señor  Roura  cita  algu- 
nos experimentos,  entre  ellos  uno  realizado 
en  Sarria,  á  inmediaciones  de  Barcelona, 
manifestando  haberse  obtenido  en  el  glu- 
cómetro  una  graduación  hasta  21  1/4**  sobre 
mostos  de  uva  albilla,  uva  Jaén,  y  uva  de 
Aragón. 

Ahora  bien:  terminando,  en  lo  que  respec- 
ta á  los  vinos  españoles,  voy  á  dar  un  dato 
á  la  H.  Cámara,  dato  de  actualidad,  que 
quizá  pueda  resolver  á  la  Cámara  más  adelan- 
te, cuando  se  haya  agotado  el  debate  de  este 
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asuDtoi,  á  votar  algán  nuevo  aplazamíeoto, 
per  tiempo  indetemikiado  6  prudencial 

El  periódico  La  Agricultura  Españoh,  que 
aparece  en  Valencia,  redactado  por  el  doctor 
Bernardo  Aliño,  nos  suministra  estos  lao6oi- 
008  pero  elocuentes  datos,  en  su  número  de 
agosto  1.%  respecto  á  las  últimas  cosechas. 

(Lee):  <A  los  peijuicios  causados  por  el 
müdew  y  hUtchroty  se  han  unido  los  que  oca- 
sionaron las  heladas  de  mayo;  la  invasión  es 
teorrible  en  nuestras  zonas,  j  la  poca  cosecha 
que  queda  en  mediano  estado,  no  puede  ha- 
cer concebir  esperancas  de  buena  calidad. 

cPor  otra  parte,,  los  fuertes  calores  que  se 
dejaron  sentir  á  mediados  de  junio,  han  de- 
terminado en  los  viftedos  un  estado  anormal 
tan  desastroso  para  la  cof>ecka  pendiente,  que 
puede  apreciarse,  por  los  distintos  datos  que 
nos  comunican  de  todos  los  puntos,  que  la 
pérdida  se  elevará  q«lzá  á  un  80  %». 

Y  lermina  asi: 

(Lee):  «Todas  las  contrariedades  apunta- 
das lian  inAirfdo  de  tal  modo  en  la  propiedad, 
que  los  qve  aán  tienen  ezistenoias  en  bode- 
ga 0e  fesisten  á  vender,  en  la  cpeencii^  para 
nosotros  fundada,  de  que  los  jM-ecios  adqui- 
rirán mayor  favor  que  los  que  actualmente 
disfrutan». 

Y  s<^dn  datos  que  tengo,  por  ésta  ó  cual- 
quier otra  circunstancia,  este  artículo — el  ar- 
tíc«rio  ^ueno  -->  resaltará  sumamente  caro, 
obstaculiaando,  por  consiguiente  ^  con  la 
sanoión  ó  sin  la  sanción  de  la  ley,  con  su 
sanción  principalmente— 4a  importación  de 
esos  vinos  españoles;  pues  si  la  ley  se  san- 
ciona, aumentarán  las  dificultades. 

Voy  á  decir  iambién  algunas  palabras  en 
defensa  de  lo  que  sostuve  en  mi  primer  dis- 
curso, y  que  fué  impugnado  por  el  señor 
míamtNW  infoimante,  aceroa  de  nuestro  cli- 
ma y  de  nuestras  tierras. 

Entonces  manifesté,  señor  presidente,  que 
dada  la  calidad  de  nuestras  tierras  y  de 
nuestro  clima,  dada  también  la  época  en  que 
se  haoe  la  vendimia  entre  nosotres,  no  «ra 
posible  esperar  grandes  resultados  de  la  vi- 
ticultura nacional. 

El  diputado  señor  Rodríguez,  impugnando 
esta  parte  de  mi  discurso,  con  esa  habilidad 
que  soy  el  primero  en  reconocerle^  tergiver- 


saba por  completo  mi  pensamiento,  en  una  de 
las  primeras  sesiones,  cuando  decía:  <. .  •  por- 
que hay  un  profundo  error  por  parte  del  di- 
putado señor  Pereda  al  asegurar  que  en 
nuestro  país  no  es  posible  producir  vinos  na- 
turales de  buena  calidad »« 

Algo  dije  en  la  sesión  anterior  respecto  £ 
si  se  pueden  producir  ó  no  vinos  fuertes  de 
excelente  calidad  en  nuestro  país,  como  los 
que  se  producen  en  los  países  que,  como  Es- 
paña, Francia,  Italia,  etc.,  manAan  sus  pro- 
ductos al  nuestro;  pero  agregaré  boy  algunas 
otras  consideraciones  para  jtistifiear  más  aca- 
badamente mis  apreciaciones  &  este  respecto. 

Fué  por  eso  que  entonces  manifesté  que  el 
señor  diputado  me  hacía  decir  lo  que  yo  no 
hal)ta  dicho,  y  me  ratifico  por  completo  en 
aquella  observación  que  tuvo  la  amabilidad 
de  permitirme.  Lo  que  sÓlo  lie  sostenido  y 
sostengo,  señor  presiden te«  es  que  las  condi* 
cienes  meteorológicas  de  nuestro  suelo  y  las 
calidades  de  nuestras  tierras  conaütairán 
siempre  un  óbice  considerable  para  impedir 
en  el  país  el  desarrollo  de  la  viticultura  en 
grande  escala  y  con  los  miríficos  resulta- 
dos que  fuere  de  desearse. 

¿Hay  exageración  en  mis  afirmaciones? 
¿8on  ellas  hijas  de  un  pesimisreno  eqnivocadoT 
Ojalá  fuera  esto  lo  cierto,  ojalá  pudiera  con- 
vencérseme de  que  padezco  un  profundo 
error.  Pero,  desgraciadamente,  me  parece  que 
voy  á  poder  comprobar  todo  lo  contrarío, 
apelando  al  testimonio  de  personas  Tersadas 
en  la  materia,  tomándolo  de  nuestro  propio 
país. 

Es  sabido  que  en  Montevideo  ae  lian  ce- 
lebrado dorante  estos  últimos  años  dos  con- 
gresos, que  han  abarcado^  entre  otras  cues- 
tiones, el  estudio  de  este  mismo  asunto.  El 
primero  se  realizó  en  18S5,  t)ajo  los  auspi- 
cios de  la  benemérita  asociación  roral  del 
Uruguay,  con  el  título  de  <0>ngreso  Gana- 
dero-Agrícola» y  en  ocasión  de  una  exposi- 
ción naciimal  efectuada  en  aquel tniamo  año. 

Asistieron  á  ese  congreso  representaciones 
de  todo  el  país,  habiendo  entre  ellas,  perso- 
nas muy  competentes. 

El  señor  don  PaUo  Varzi,  viticultor  inte- 
ligente^ fué  uno  de  sus  miembros,  y  á  la  ves 
miembro  informante  sobre  si  liaUamoe  adf^ 
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laBtado^9Í  h^l^ü^Ewnoa  retra^a^Pi.  6   si    [per- 
QUio.^í^lDQ9.  Q8taciooario&k  en  I9  (¡¡¡íl^  renfeí^ñ 

Yo  acuerdo  que  eat^  ^sticnable  viticultor» 
nu^atro  ^ompA^fioi^  w  l\oa  de  Ists  aQ8¡0Di9.8 
de  abril  de  aquel  año— me  p9i:ecQ<;^i¿^en  li^^e 
fecU^  ^0— npianifeatóqu^pla  graduación  ^Ico- 
WJli^a  d^  n.ueatcoa  vippa  fluctuí^bft  alrededor 
de  10  i  Xi\  ífcg^n  las  variedades  y  lofi  con-' 
diciork^  dd  $t(eío,  c^eo  que  ^stas  aon  bj^q 
W/im9»  palíibrdtó;  y  agregabí^  qUQ  el,  clima 
piáa  fayor^ble  es  el  qi;e  ta^eyíoa  «^l  9ur  de  la 
república»  porqw  lodos  ^c^b^ü^nos.  que  ^1  npf- 
t«  d^l  país,  el  cU^a  OQ  ea  el  misn^^o  que  el 
que  eí^ist^  al  aur,  (apto  e^  la  époc^^  de  c^lor,- 
como  en  la  épocí^  de  Wo, 

i;i  aeÜQr  ingeqi^ro  it^rónoiuo  don  Teodoro 
AlvftTez,  i  que  ftntea  roe  he  r^f^rido,  r^cuQr- 
do  también  qv^e  popfirpió  eat.a  ^lliw^  opinión 
del  aeñpr  Var?i  en  ^\  cQUgre^o  de  190Q,  que 
68  el  AUiíPO  c^lebrfido  en  nyeatro  pi^fa, 

El  doctor  don  t^ucaa  H^rrer?^  jr'Qbea,  qqe 
preaidía  en  el  congreso  del  95  la  comjsión  de 
viticuHura,  roanifea^ó  que  habíanlos  llegado 
A  creer  que  e^^  cosa  igual  pli^ntar  yiilaa  qqe 
plantaf  papas,  y  que  sólo  se  neceaitabiii  en- 
cerrar aarinientos  y  esperas  trea  atios  para 
recoger  los  frutos. 

Hizo  entopces  f^lgvinas  citas  respecto  á  la 
diferencia  notabilísima  que  existía  entre  yi- 
po8  de  las  mismas  bodegas,  precisamente 
porque  entonces,  ó  en  éppca  más  remota,  á 
que  quizás  se  haya  referido,  estábamos  si;- 
ipamente  atrasados  en  cueationes  vinícolaa. 

Es  verdad  que  el  doctor  Herrera  y  Obea 
no  ee  mostró  de  acuerdo  con  la  afirmación  he- 
cha por  el  señor  Varzi,  de  que  nuestra  viti- 
cultura ^e  hallaba  estacionaria,  pues  creía 
que  ^a  en  1895  habí^  empezado  á  progreaar, 
j  que  podrían  spbsanarse,  cqn  el  tiempg  y 
con  maduro  estudio,  muchos  de  los  defectos 
haeta  entonces  notados.  Consta,  sin  embar- 
go,  señor  pr^siden|«^  en  el  libro  4e  actas  y 
<ie  sesiones  de  aquel  congreso^  publicado  esa 
misipo  año,  quQ  el  propio  doctor  Qjarrera  y 
Obe^  concluyó  por  reconocer  que  la  indus- 
tria vinícola  se  encontraba  en  la  vefi'dctd^a 
infancia. 

Es  posible  que  se  me  objete  cjue  cuapdo 
^9t^  iUjjStr^do  coi»pa.trÍQt^  hací^  M  leisevera- 


ción  mencionada  por  mí,  sólo  existían  ep  el 
país  737  viñedoS;  niientras  qpe  en  la  actúa- 
l^ad,  á  esl^r  á  la  estadística  oficial  del  se- 
ñor Agujar,  los  viñedos  existentes  son  1,029; 
pero  4  los  que  me  hicieran  esa  obj^eción,  yo 
lea  respondería  con  el  misn;io  doctor  Herre¡ra 
y  Obes  lo  que  dije  en  la  sesión  anterior,  q\ie 
sobre  la  cantidad,  debemos  polo^ar  la  cali- 
dad; y  voy  á  leer  unas  breves  palaliras  de 
ese  compatriota,  para  expresar  mejor  su  pen- 
samiento. 

(Lee):  «X^p  oue  representa  adelanto  en  es- 
ta materia — ^ijo — no  es  la  calidad,  sino  ^a 
condición;  y  valen  más  100,000  pies  de  vi- 
ñas bien  establecieres  y  bien  cuidados,  que 
up  millón  en  condiciones  contrarias. 3^ 

\i2i  estadística  oficial  nos  revela  qu^  el  de- 
partamento de  Montevideo,  que  es  donde  se 
hallan  los  principales  yi^edos — si  hacemos 
honrosa  excepción  de  los  de  Hi^rriague,  en 
el  3alto — sólo  cuenta  con  37  bodogfis,  p^ien- 
tras  que  la  última  localidad  por  mí  pitada, 
es  decir,  el  S^lto,  pos^  40  sobre  158  viñe- 
dos; Paysandú,  26  sobre  79;  Maldonado,  11 
sobre  38;  Canelones^  33  §pbre  154;  Artigas, 
6  sobra  31;  y,  por  tiltimo,  Colonia,  53  sobre 
1.16.  Siendo  226  las  bqdegas  que  hay  an  todo 
el  p^ís,  resulta  que  los  departamentos  del 
interior  y  litoral  tienen  189  bodegas  contra 
sólo  37  que  existen  ep  el  de  lf|  capital.  Adp- 
máa,  sobre  1,029  viñedosi  Montevideq  cuenta 
con  360,  y  la  campaña  con  669,  ó  sea  cpn 
309  m^s. 

La  uva  vendida  por  los  viticultores  de  la 
capital,  ascendió  4  1:700,416  kilos,  y  la  pla- 
borada,  á  2:933,363  litros,  sqM  3:Q23,286,y 
9:989,163  respectivamente,  que  fué  la  pro- 
dficción  del  año  último  en  todo  el  tprri(prio 
nacional. 

Diferencia  en  favor  de  los  depar  tapian  tos: 
1:932,870  kilos  de  uva  vendi4a,  j  7:6,55,800 
litros  de  uva  elaborad]^. 

E)  señor  don  Francisco  Piria,  que  ep  uno 
de  loa  hombres  más  progresistas  d^l  pa(s,  y 
ano  también  de  nuestro9  viticultores  mejor 
prep^rfidos,  ha  djchp  en  i^na  publicaqiÓQ  que 
)xvio  en  El  Tiempo^  que  pmcl^os  prácti^s 
europeos  traídos  para  dirigir  algunos  impor- 
t^uíea  establecimientos,  resultaron  Incompe- 
teutea^  y  que  la  viticultura  nacional  h^  pa- 
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sado  por  épocas  tristes,  de  desastres  y  desen- 
cantos, por  múltiples  causas. 

Ekt3  largo  aprendizaje  ha  costado  sacrifi- 
cios, teniendo  que  luchar  contra  la  inexpe- 
riencia, Iñé  enfermedades  criptogámicas,  y  el 
clima  tan  variable  entre  nosotros  é  imposible 
de  remediar. 

Por  eso  he  afirmado  que  se  trata  de  una  in- 
dustria embrionaria,  que  tendrá  que  tropezar 
con  grandes  inconvenientes,  y  no  porque  yo 
creyera  que  no  se  puede  producir  buen  vino 
en  nuestro  país  y  que  esta  industria,  á  pesar 
de  todo,  no  pueda  prosperar  entre  nosotros. 

Yo  miro,  y  tengo  que  mirar  con  agrado,  el 
progreso  de  todas  las  industrias  honestas  que 
se  implanten  en  el  país,  porque  necesitamos 
dar  colocación  á  numerosos  brazos  que  hoy, 
por  diversas  causas,  viven  entregados,  contra 
su  voluntad,  á  la  más  completa  inacción,  pro- 
pensos á  la  miseria. 

Iba  á  hacer  algunas  otras  extensas  citas 
en  abono  de  estas  doctrinas,  pero  las  voy  á 
suprimir  también  en  obsequio  á  la  brevedad. 
Sin  embargo,  quiero  recordar  que  en  el  mis- 
mo congreso  de  1900  á  que  me  he  referido,  y 
que  ha  invocado  el  señor  miembro  informan- 
te, el  seflor  Frommel — autoridad  reconocida 
por  el  doctor  Rodríguez,   y  que  yo  no  desco- 
nozco— sostenía  esto  mismo,  ó  sea  las  po- 
brísimas  condiciones  de  nuestras  tierras.  Dijo 
que  el  estudio  químico  de  nuestros  suelos, 
demuestra  claramente  que  la  cantidad  de  áci- 
do fosfórico  disponible  es,  en  general,  suma- 
mente débil;  que  también  en  algunas  partes 
falta  la  cal,  ó  que  por  lo  menos  no  está  en 
cantidades  suficientes  para  que  llene  conve- 
nientemente sus  dos  cometidos;  la  alimenta- 
ción directa  de  los  tejidos  vegetales,  y  sobre 
todo  la  nitrificación   de  las  materias  azcadas 
orgánicas  que  en  tan  gran  cantidad  contienen 
nuestros  suelos,  pero  que  sin  exceso  de  cal 
se  asimilan  muy  lentamente. 

Otro  tanto  sostuvo  el  ingeniero  agrónomo 
sefior  Ambrosoui  en  un  notable  informe  que 
produjo  en  aquel  congreso,  relativo  á  la 
/iticultura  sal  teña.  Y  el  señor  Eduardo 
Vandone,  hombre  experimentadísimo  en  la 
materia  de  que  se  trata,  hizo  un  interesante 
y  concienzudo  estudio  sobre  las  condiciones 
de  la  viticultura  en  el  país,  en  el  mismo  con- 
greso de  1900. 


Llevaba  entonces  una  dedicación  de  siete 
años  en  algunos  de  nuestros  principales  es- 
tablecimientos vitivinícolas,  y  pudo  obser- 
var, en  ese  largo  largo  lapso  de  tiempo,  la 
elaboración  de  2:700,000  litros  de  vino,  ó 
sean  13,500  bordalesas. 

Respecto  al  clima,  dijo — y  aquí  nos  per- 
mitimos llamar  vuestra  benévola  atención— 
habilitando  una  media  deciento  sesenta  días 
de  la  brotación  á  la  madurez  de  la  uva,  in- 
tervalo de  tiempo  comprendido  entre  el  15  de 
septiembre  y  el  1.®  de  marzo,  no  se  desarrolla 
la  media  de  4,000  grados  de  calor  necesarios 
para  e:<a  transformación,  dadas  las  grandes 
variantes  termométricas  diurnas,  lo  que  trae 
una  incompleta  madurez  que  se  resuelve  en 
menor  formación  de  azúcar.  Por  eMo,  no 
hesitamos  en  aconsejar  el  cultivo  de  cepas  de 
climas  fríos  y  sobre  ^odo  precoces. 

En  cuanto  á  la  composición  de  las  tierras, 
agregaba,  si  bien  muy  distintas  para  cada 
localidad,  todas  están  faltas  ó  son  deficien- 
tes en  uno  ó  mas  elementos  indispensablea, 
á  una  perfecta  elaboración  de  las  savias,  pa- 
ra obtener  una  completa  madurez  de  la  uva, 
— entendiendo  en  este  caso  por  madurez,  la 
formación  de  todos  los  principios  (bases-áci- 
dos-álcali) que  constituyen  un  mosto  normal. 
El  señor  don  Luis  Lierena  Lenguas,  que 
presidía  aquel  congreso,  manifestó  que,  en 
cuanto  se  refería  á  su  granja,  la  vendimia 
empezaba,  no  el  10  de  marzo,  sino  el  15  ó 
17,  para  terminar  el  30,  en  que  concluía:  é 
hizo  notar,  al  mismo  tiempo,  la  circunstancia 
de  que  en  esta  región  la  madurez  de  las  uvas 
es  muy  tardía. 

El  ingeniero  agrónomo  señor  Alvares  htsc 
conocer  sus  experiencias  respecto  de  las  uvas 
Vidiella,  estableciendo  que  empezaba  la 
floración  el  20  de  septiembre,  y  que  más  ó 
menos,  el  8  de  marzo  se  procedía  á  empezar 
la  vendimia. 

Esta  última  parte  es  de  verdadero  interés 
en  todos  los  países,  y  que  no  podemos  pa^r 
por  alto  tratándose  de  una  ley  que  entre  sus 
objetos  tiene  el  propósito  de  favorecer  la  in- 
dustria. 

Ahora  bien:  ¿cuándo  debe  practicarse  en- 
tre nosotros  la  vendimia?  me  permito  pre- 
guntar. ¿Debe  hacerse  en   la  misma  época. 
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tanto  en  los  viñedos  del  sud  como  en  los 
del  norte  de  la  república,  á  pesar  de  los 
distingos  hechos  en  lus  diversos  congresos, 
primero  por  el  señor  Varzi  en  el  celebrado 
en  1895,  y  después  por  el  ingeniero  señor 
Alvarez  en  el  que  se  efectuó  en  1900? 

A  estas  preguntas,  que  me  he  hecho  ha- 
blando conmigo  mismo  y  que  hoy  formulo 
aquí,  encontré  la  siguiente  respuesta  en  la 
10.*  conclusión  votada  por  el  congreso  de 
1900:  «El  congreso  recomienda  á  los  viticul- 
tores presten  la  mayor  atención  al  estado  de 
la  madurez  de  la  uva  en  el  momento  de  In 
vendimia,  siendo  preferible  para  el  resultatlo 
fínnl,  más  bien  una  falta  de  madurez  que  un 
exceso.» 

¿Es  epte  un  consejo  que  pueda  aplicarse 
sin  beneficio  de  inventario,  como  dicen  los 
letrados?  ¿No  es  un  error  científico,  tratan* 
dose  de  nuestro  país? 

Tal  vez  se  diga  que  es  mucha  audacia  de 
mi  parte  venir  á  ocuparme  en  el  seno  del 
cuerpo  legislativo  de  una  cuestión  científica 
como  ésta,  y  sobre  todo  si  contrarío,  como 
contrariaré,  esta  conclusión  de  nuestros  cien- 
tíficos, que  constituye  un  gravísimo  error. 

Por  ejemplo:  en  los  países  tórridos,  la  ven- 
dimia se  efectúa  antes  que  haya  sazonado 
por  completo  la  uva;  en  los  templados,  cuan- 
do ha  madurado  bien,  y  en  los  fríos,  cuando 
ha  madurado  con  exceso. 

Así  opinan  enólogos  tan  distinguidos  co- 
mo Pollaci  y  Cantoni. 

Esta  cuestión  de  la  vendimia,  á  pesar  de 
haber  sido  abordada  en  el  congreso  de  1900, 
no  fué  resuelta  con  verdadero  acierto,  á  mi 
entender,  pues  debió  haberse  meditado  más 
profundamente^  para  dar  un  consejo  más 
concienzudo  que  imprimiera  impulso  á  la  vi- 
ticultura nacional,  resultando  de  positiva  en- 
señanza. 

Octavio  Ottaví,  autor  italiano  que  cité  en 
mí  discurso  anterior,  cree  que  debe  tomarse 
muy  en  cuenta  el  clima,  el  suelo,  la  floración 
más  6  menos  temprana  ó  tardía,  el  sistema 
de  poda,  el  estado  de  la  vid,  el  regadío  ó  se- 
cano, las  enfermedades  criptogámicas,  el  ot- 
dium  sobre  todo,  para  poder  determinar  con 
verdadera  precisión  y  conciencia,  la  época 
de  la  vendimia. 


El  ingeniero  agrónomo  de  nuestro  país, 
señor  Ambrosoni,  que  antes  mencioné,  reco- 
noce que  en  el  Salto,  cuando  menos,  los  vi- 
ñedos tienen  generalizado  el  oidium.  Otro 
tanto  ha  de  pasar,  seguramente,  en  el  resto 
de  la  república,  y  sin  embargo,  los  mismos 
que  sostenían  que  debía  establecerse  una 
fuerza  alcohólica  de  14®,  en  aquel  congreso, 
para  la  ley  que  se  discutía  en  1900,  dan  un 
consejo  de  esta  naturaleza  á  los  viticultores 
en  general,  cuando  es  sabido  que  el  oidium 
produce  sus  perniciosos  efectos  con  menos 
fuerza  cuando  recién  empieza  á  madurar  la 
uva,  y  que  aumenta  en  proporción  colosal 
cuando  se  halla  en  completa  madurez.  No 
obstante,  como,  digo,  este  consejo  es  uni- 
forme para  toda  la  república  y  para  todos 
los  viñedos,  sin  preocuparse  del  clima,  ni  de 
la  tierra,  ni  de  las  enfermedades  criptogámi- 
cas,  ni  de  ninguna  otra  particularidad. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  con  estas 
breves  palabras,  que  no  incurrí  en  error  en 
mi  primer  discurso  cuando  dije,  por  las  cir- 
cunstancias entonces  mencionadas,  que  nues- 
tra viticultura  tendría  que  tropezar  siempre 
con  grandes  inconvenientes,  y  no  produciría 
los  mismos  resultados  que  ella  produce  en 
otros  países*. 

Voy  á  entrar  ahora  á  ocuparme  de  algo 
más  fundamental  de  este  proyecto:  de  los 
vinos  artificiales  y  de  los  vinos  naturales. 

£n  el  mensaje  del  poder  ejecutivo,  con 
que  se  remitió  el  proyecto,  por  más  que  él 
haya  sido  redactado,  según  tengo  entendido, 
por  una  persona  competente,  como  el  señor 
Pons,  á  la  sazón  ministro  de  hacienda,  se 
hace  una  confusión  lamentable  respecto  de 
todos  los  vinos  que  no  son  producidos  en  el 
país  por  la  fermentación  directa  de  la  uva, 
y  de  los  vinos  importados.  Conviene,  á  mi 
objeto,  hacer  conocer  dos  de  sus  párrafos, 
para  luego  explicar  lo  que  se  entiende  por 
vino  natural,  por  vino  Petiot,  por  orujo  de  la 
uva,  y  por  vinos  de  corte,  asunto  fundamen- 
tal en  este  proyecto. 

Dice  el  ejecutivo:  «Al  amparo  de  la  pro- 
tección que  acuerda  á  la  industria  de  vino 
natural  nuestra  legislación  aduanera,  se  ha 
desarrollado  la  de  fabricación  de  vino  artifi- 
cial. La  primera  elabora  un  producto  cultiva- 
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do  en  nuestro  suelo,  valoriza  nuestras  tierras, 
es  civilizadora  j  pobladora,  proporciona  tra- 
bajo á  los  hijos  del  país  j  lucha  lealmente 
con  el  producto  similar  importado,  fuente  de 
gran  rendimiento  fiscal,  que  más  adelante 
podrá  ser  sustituida,  disminuyendo  la  protec- 
ción vigente,  por  un  mayor  impuesto  á  los  vi- 
nos elaborados  en  el  país. 

«La  segunda  industria,  en  cambio,  utiliza 
generalmente  productos  importados,  hacien- 
do con  ellos  desdoblamientos  y  cortes  y  em- 
pleando generalmente  productos  ajenos  á  la 
vinificación  regular,  utilizando  también  los 
residuos  de  la  elaboración  del  vino  natural 
para  fabricar  el  vino  Petiot. . . » 

Como  se  ve,  señor  presidente,  en  esta  se- 
gunda industria  se  comprende  á  las  distintas 
clased  de  vinos,  cual  si  todos  ellos  fueran  ar- 
tificiales, y  según  la  Comisión  de  Hacienda, 
el  vino  Petiot  contiene  los  mismos  principios 
que  los  naturales. 

Indudablemente  estos  vinos  no  podrán  ser 
tachados  de  nocivos  á  la  salud,  pero  aún  que- 
riendo asentir  que  lleven  los  mismos  pricipios 
que  los  naturales,  no  llevan  las  mismas  can- 
tidades nutritivas  en  la  proporción  que  de- 
bieran, y  creo  que  esta  disminución,  tratán- 
dose de  una  materia  que  debe  considerarse 
alimenticia,  no  corresponde  á  la  totalidad  de 
sus  componentes. 

Por  lo  demás,  ¿acaso  es  lo  niismo  beber 
nna  cantidad  de  vino  cuya  fermentación  sea 
el  producto  de  fermentaciones  sucesivas  á  las 
que  realmente  deben  corresponder  al  primer 
producto  como  es  el  vino? 

Por  otra  parte,  se  está  siempre  en  el  caso 
de  que  por  natural  debilitamiento  de  color, 
tengan  que  agregar  una  materia  colorante 
cualquiera,  que  si  es  vegetal,  tendrán  que 
usar  BU  correspondiente  droga  para  que  no 
decaiga  su  poder  colorante,  y  si  es  alguna 
otra  procedente  de  la  anilina,  no  hay  por  qué 
hacer  mención  de  semejante  producto  medi- 
camentoso. 

Es  sabido,  sin  embargo  de  esto,  que  se 
entiende  por  vino  natural  el  producto  directo 

de  Ifi  uva. 

¿Qué  es  vino  Petiot,  en  cambio?  El  pro- 
ducto del  orujo  de  la  uva  en  segunda,  terce- 
ra Ó  más  fermentaciones,  con  agregado  de 
azúcares  y  otros  componentes. 


En  cuanto  á  los  orujos,  son  las  materias 
sólidas  que  quedan  en  las  cubas  después  de 
la  fermentación,  una  vez  recogido  el  vino,  y 
que  están  empapadas  con  ese  mismo  vino:  y 
el  vino  de  corte  que  se  importa,  se  emplea 
para  componer  los  vinos  deficientes,  itunbtén 
puros,  para  la  preparación  de  los  vinoa  na- 
turales del  país,  como  animismo  para  la  fa- 
bricación de  los  vinos  Petiot. 

Dije  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
para  demostrar  los  efectos  contraproducentes 
que  daría  este  proyecto  convertido  en  ley, 
que  desde  1889  á  1900,  hemos  tenido  una 
baja  considerable  en  nuestras  entradas  adua- 
neras, ascendiendo  la  merma  de  los  vinos  in- 
troducidos á  17:121,713  litros. 

¿A  qué  se  debe  esto?  Según  el  poder  eje- 
cutivo y  la  comisión  Informante,  debe  atri- 
buirse «principalmente  á  la  fabricación  de 
vinos  artificiales,  desde  que  esta  misma  cifra 
demuestra  que  ha  disminuido  sobre  todo  la 
importación  de  los  vinos  de  baja  graduación 
alcohólica  y  escasa  proporción  de  extracto 
8eco>. 

¿Es  exacta  esta  apreciación?  To  creo  todo 
lo  contrario,  señor  presidente:  la  considero 
errónea,  y  al  mismo  tiempo  exagerada.  Esa 
diferencia,  en  mi  concepto,  debe  atribuirse 
ante  todo  á  la  elaboración  del  vino  nacional, 
pues  como  he  dicho,  el  total  de  la  vendimia 
fué  en  1901,  según  los  datos  del  señor  Aguiar, 
de  13:612,440  kilogramos  de  uva,  y  8:587,764 
los  litros  de  vino  fabricados,  sin  incluir  lo? 
productos  derivados  de  la  destilación,  e^ún 
los  términos  del  interesante  trabajo  del  mis- 
mo seflor  Aguiar. 

8e  ha  dicho  que  no  son  los  vinos  españo- 
les los  que  más  han  disminuido  en  importa- 
ción» con  el  propósito,  indudablemente,  de 
demostrar  de  esta  manera  la  poca  tmportaD- 
cia  que  tendría,  si  sancionada  esta  lej  no 
vinieran  de  aquel  pais  vinos  de  mayor  gra- 
duación que  la  que  se  establece,  para  evitar 
el  pago  de  un  impuesto  tan  exagerado,  en 
mi  opinión;  pero  no  es  así:  han  disminuido 
5:916,508  litros  de  los  vinos  españ  le^; 
4:763,795  de  procedencia  francesa;  5:624,948 
de  procedencia  italiana,  y  de  otras  proceden- 
cias, 916,462. 

Ha  disminuido,  pues,  1:152,713    litro?  de 
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Eapafia  sobre  ]a  dismínucíÓD  habida  de  loa 
▼moa  importados  de  Francia,  y  291,560  so- 
bre los  de  procedencia  italiana. 

Es  además  inexplicable  que  la  comisión 
informante  encuentre  más  natural  que  se  fa- 
vorezca la  introducción  de  vinos  italianos  y 
francesea  aduciendo  como  fundamento  de 
que  son  más  pobres,  es  decir^  de  más  baja 
graduación  alcohólica,  dándose  así  preferen- 
cia al  consumo  de  caldos  inferiores  sobre  los 
de  superior  calidad. 

8r«  Rodrfyves  (don  A.  M.) — {Es  un 
error,  señorl 

Sr«  Pereda — De  ese  modo  se  verán  obli- 
gados los  consumidores,  como  se  ha  obser- 
vado por  la  prensa,  á  consumir  por  el  mismo 
precio  vinos  de  menos  importancia  y  de  infe- 
rior condición  tónica.  Esto  contrasta  también 
con  el  espíritu  dominante  en  Espafía  de  fa- 
cilitar la  entrada  á  los  productos  de  nuestras 
principales  industrias. 

Se  ha  heoho  por  el  seflor  miembro  infor- 
mante un  argumento,  para  él  capitalísimo  y 
capitalísimo  también  para  mí:  se  ha  dicho 
por  él  «que  debe  tenerse  presente  que  esta 
ley  tietie  el  apoyo  do  todos  los  viticultores 
honestos  del  paíp;  y  si  algún  interés  debe  la 
H.  Cámara  atender  en  este  caso,  es  el  de  esa 
industria  nacional». 

Me  parece  fácil  demostrar,  seflor  presiden- 
te, con  los  mismos  datos  estadísticos  de  que 
me  he  valido  antes  de  ahora,  y  que  son  los 
únicos  que  creo  que  existen  de  estos  últimos 
tiempos,  que  no  serán  los  viticultores  sino 
los  bodegueros,  que  son  los  menos,  los  que 
saquen  provecho  de  esta  ley,  si  ella  se  san- 
ciona en  la  forma  aconsejada  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

He  dicho,  y  nadie  ha  rectificado  este  dato, 
que  son  1,029  los  viticultores  que  existen  en 
la  actualidad,  y  que  de  esos  1,029  viticulto- 
res sólo  226  son  bodegueros  en  toda  la  repú- 
blica: el  resto,  es  decir,  los  803  restantes  sólo 
tienen  plantaciones  de  viñas.  Además  los  bo- 
degueros tendrán  amplitud  para  la  vendimia 
y  podrán  obtener  provecho  del  máximum  de 
producción  por  cada  pie  de  viña  que,  según 
el  artículo  26  de  este  proyecto,  fijará  anual- 
mente el  poder  ejecutivo,  y  por  cada  100  ki- 
los de  uva  fresca  podrán  elaborar  70  de  vino 


natural,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en  el 
artículo  4.*. 

Esta  cantidad,  como  lo  afirman  personas 
entendidas^  podrá  dar  margen  á  un  16  y  1/2  % 
de  aumento  por  medio  de  correcciones  eno- 
lógicas  en  los  casos  de  que  el  rendimiento 
sea  de  55  á  60  litros  por  cada  100  kilos. 

Los  señores  Comas,  Brunet  y  C*  sostie- 
nen esto  mismo  en  una  interesante  carta  di- 
rigida á  la  cámara  de  comercio  francesa, 
cuando  á  ellos,  como  á  otros  distinguidos  y 
estimables  comerciantes,  les  consultó  ese  cen- 
tro respecto  al  proyecto  primitivo,  que  en  esk 
ta  parte  se  mantiene  tal  cual  lo  remitió  el 
poder  ejecutivo. 

Dice  así: 

«A  nuestro  parecer,  esa  Cámara  debería 
tomar  informes  con  personas  competentes 
sobre  la  producción  exacta  de  cada  cien  ki- 
los de  uva  fresca,  pues  según  los  nuestros, 
con  una  buena  cosecha  y  bien  trabajado  el 
vino,  no  producen  los  cien  kilos  de  uva,  más 
que  sesenta  de  vino;  sin  embargo  en  la  ley 
se  concede  el  rinde  en  setenta  litros;  así  es 
que  el  vinatero  tendrá  por  la  ley  facultad  de 
subir  lo  que  no  haya  producido  la  uva  hasta 
los  setenta  litros,  ya  sea  con  viñetas  ó  vinos 
artificiales,  según  la  conciencia  de  cada  pro- 
ductor, eso  sin  contar  que  la  generalidad  de 
vinateros  son  cosecheros,  y,  por  consiguiente, 
la  declaración  de  uva  recogida  será  siempre 
mayor  á  la  real,  por  más  control  que  se 
quiera  tener,  á  fin  de  poder  suplir  con  vine- 
tas  hasta  el  máximum  que  les  marca  la  ley». 

El  centro  de  almaceneros  minoristas,  sos- 
tiene también  en  su  exposición,  que,  por  lo 
general  sólo  se  obtiene  de  60  á  65  litros. 

Aaron  Paviovsky,  un  agrónomo  que  resi- 
de en  la  vecina  orilla,  dice  á  su  vez:  «Pode- 
mos afirmar  categóricamente  que  nunca,  en 
ningún  país,  cien  litros  de  vino  se  comprue- 
ban con  treinta  6  veinticinco  kilos  de  orujos. 
Se  puede  admitir  como  término  medio  uni- 
versal, que  por  68  litros  de  vino  hay  32  kilos 
do  orujos,  pero  es  un  término  medio  y  los  lí- 
mites son  muy  variables.  Así  en  Mendosa 
tenemos  en  un  mismo  radio,  viñedos  que 
puedon  dar,  según  la  naturaleza  de  su  suelo, 
el  riego  que  reciban  y  según  el  estado  de  la 
madurez  de  la  uva,  de  52  á  60  litros,  y  me- 
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nos  aún  de  vino,  por  cada  100  kilos  de  uva, 
y  de  28  á  40  hilos,  y  más,  de  orujos». 

Como  dije  hace  un  instante,  los  bodegue^ 
ros,  sancionado  este  proyecto  de  ley  que 
aconseja  la  (Comisión  de  Hacienda,  y  que 
con  tanto  calor  defiende  su  ilustrada  miem- 
bro informante,  obtendrán  una  pingüe  ga- 
nancia, comparada  con  la  mísera  recompen- 
sa que  lograrán  de  su  trabajo  los  meros 
viticultores,  pues  si  aquéllos  hicieran  la  co- 
rrección enológica,  sobre  los  8:587,764  litros 
elaborados,  tendrían  42,938  bordalesas,  que 
á  razón  de  2  pesos  20  centesimos  daría 
94,573  pesos  60  centesimos  de  beneficio.  Y 
en  cambio,  yo  pregunto:  ¿qué  beneñeio  alcan- 
zarían los  803  viticultores  que  no  tienen 
bodega,  y  que,  por  consiguiente,  se  verían 
obligados  á  vender  tal  vez  á  bajo  precio  sus 
productos  á  los  226  bodegueros  restantes  de 
la  república,  suponiendo  que  todos  ellos  se 
dedicasen  en  grande  escala  á  la  explotación 

vitícola? 

8e  verían  obligados,  como  es  natural,  á 
pasar  por  las  horcas  caudinas  de  los  vinicul- 
tores; y  no  me  parece  que  una  ley  que  esta-  . 
blece  un  favoritismo  semejante  pueda  ser 
considerada  como  una  ley  justa,  equitativa 
y  admisible,  menos  aún,  inexpugnable,  como 
la  considera  el  doctor  Espalter  y  debemos^ 
en  consecuencia,  negarle  nuestros  votos. 

Si  se  quiere  dictar  una  ley  con  propósitos 
rentísticos,  con  propósitos  higiénicos  y  al 
mismo  tiempo  protectora  de  la  industria  na- 
cional vitícola,  salgamos  de  los  términos  es- 
trechos y  perjudiciales  del  artículo  1.°  pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Hacienda,  y  san- 
cionemos alguna  otra  disposición  que  armo- 
nice todas  estas  tendencias  dentro  de  lo  ho- 
nesto y  de  lo  equitativo.  De  lo  contrario,  se- 
ría, sefior  presidente,  sancionar  un  error,  y 
sancionar,  en  mi  opinión,  un  favoritismo,  al 
cual  no  podemos  contribuir  con  nuestro  voto, 
y  al  cual  no  le  prestaré  el  mío  de  manera  al- 
guna. 

Además,  ya  dije  antes  de  ahora,  que  sien- 
do una  de  las  bases  fundamentales  de  este 
proyecto  de  ley  la  cuestión  económica, — por 
los  datos  suministrados  á  la  H.  Cámara  por 
el  doctor  Gil,  miembro  también  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  y  que  hice  conocer  opor-> 


tunamente — resultaba  que  el  déficit  actual 
no  es  ya  tan  considerable  como  al  principio. 

Pero,  sefior  presidente:  si  no  mediaran  e^s 
circunstancias,  si  el  déficit  existe  en  realidad, 
si  es  necesario  que  apelemos  á  la  creación  de 
nuevos  impuestos  para  enjugarlo,  me  parece 
que  este  no  es  el  medio  más  conducente  i 
ese  fin,  sino  el  menos  adecuado. 

No  puede  ser  conducente  á  ese  in,  ni  taro- 
poco  aceptable,  desde  que  estableciendo  co- 
mo tolerancia  la  graduación  alcohólica  de  13^ 
disminuiría  más  considerablemente  que  has- 
ta la  fecha  la  importación  de  los  vinos  ex- 
iranjeros.  Luego,  redundará  en  perjaicío  del 
estado. 

El  diario  El  Telégrafo  Marüimo^  que  cité 
hace  un  momento,  hace  notar  que  sí  este  pro- 
yecto de  ley  se  sanciona  en  loa  términos  del 
artículo  1.*",  ó  encuadrado  en  sus  tendeDcÍBi<, 
muchas  importantes  casas  de  comercio  de 
Montevideo  cerrarán  sus  puertas. 

Esto  ae  traduciría  en  perjuicio  de  la  renta 
pública,  en  cuanto  á  la  disminución  que  se 
operará  indudablemente  en  la  importación 
de  vinos,  perjudicará  á  diversos  impuestos 
internos  y  dejará  de  dar  trabajo  quizás  á  nu- 
merosos padres  de  familia,  cuando  nosotros 
debemos  propender  patrióticamente  á  fomen- 
tar,— máF  que  la  corriente  inmigratoria,  que 
por  el  momento  no  tiene  cabida  en  grande 
escala  en  nuestro  país — el  trabajo  y  el  bien- 
estar de  los  elementos  honestos  que  existen 
en  nuestro  suelo,  sea  cual  fuere  la  industria 
arte  ó  trabajo  á  que  se  dediquen,  y  la  nacio- 
nalidad de  origen. 

Al  combatir  este  proyecto,  al  oponerme,- 
como  me  opongo  con  todo  entusiasmo  y  con 
la  mayor  convicción  á  que  se  sancione  el 
artículo  aconsejado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, lo  hago,  pues,  respondiendo  á  un  sen- 
timiento patriótico  y  al  propósito  de  que  no 
dictemos  una  ley  de  resultados  negativos  ó 
contraproducentes,  que  nos  perjudique  en  la 
renta,  y  que  pueda — como  he  dicho  hace  un 
instante — traer  la  represalia  de  España  y  de 
alguna  otra  nación,  tal  vez,  cuando  lo  que 
también  debe  preocuparnos,  en  todo  caso,  es 
buscar  mercados  para  nuestras  industriaos 
para  la  industria  saladeril,  principalmente^ 
máxime  cuando  empiezan  á  implantarse  eo- 
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Iré  nosotros  empresas  frigoríficas,  que  nece- 
sitarán de  mercados!,  y  de  mercados  segures, 
para  la  colocación  de  esos  productos, — lo 
cual  redundará  en  beneficio  general  del  país, 
por  cuanto  que  siendo  la  ganadería,  hoy  por 
hoy — y  lo  será  por  muchos  aflos — la  princi- 
pal fuente  de  riqueza  nacional,  lejos  de  con- 
tribuir á  aplastarla,  debemos  preocuparnos 
de  que  se  abra  camino. 

Esa  debe  ser  una  de  nuestras  constantes 
y  patrióticas  preocupaciones,  señor  presiden- 
te, máxime  también  cuando  en  la  mayor  par- 
te de  los  departamentos,  por  el  impulso  que 
han  impreso  las  exposiciones  ganaderas,  se 
ha  tomado  con  gran  ahinco  la  tarea  de  la  se- 
lección de  las  razas,  saliendo  así  de  la  vieja 
raza  criolla,  que  durante  tantos  años  y  hasta 
siglos,  ha  existido  en  nuestro  país  con  pres- 
cindencia  de  otras. 

Pero  antes  de  entraren  otro  orden  de  con- 
sideraciones, voy  hacer  conocer  á  la  Honora- 
ble Cámara  el  proyecto  que  propondré  den- 
tro de  un  instante  en  sustitución  del  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Pido  benevolencia  para  escuchar  su  lectu- 
ra, pues  apenas  consta  de  cico  artículos,  por- 
que los  dos  siguientes  no  tienen  verdadera- 
mente importancia. 

Yo  propondría  y  propongo  como  artícu- 
lo 1.*  un  artículo  que  diga  así: 

(Lee):  «Artículo  1.*  Todos  los  vinos  que  se 
libren  al  consumo,  deberán  tener  como  míni- 
mum 18  gramos  por  mil  de  extracto  seco,  in- 
cluso azúcar  reductor  y  sus  componentes  en 
correlación. 

«Se  tomará  en  cuenta  la  relación  que  de- 
be existir  entre  sus  componentes,  basándose 
estos  datos  según  los  últimos  adelantos  de  la 
Enología,  lo  que  servirá  como  demostración 
ilustrativa  para  mejor  corroborar  la  clasifi- 
cación, de  acuerdo  con  las  conclusiones  á 
que  den  lugar  las  relaciones  indicadas  entre 
sus  componentes». 

Este  ee  el  artículo  1,^  que  propongo  en 
sustitución  del  que  discutimos;  pero  como  se 
trata  de  un  proyecto  breve,  y  es  conveniente 
que  se  aprecien  mis  ideas  en  toda  su  magni- 
tud, haré  conocer  también  los  demás. 

«Art.  2.^  A  los  infractores  de  esta  ley  se 
les  aplicará^  por  primera  vez,  una  multa  de 


cien  pesos  por  casco,  con  más  el  decomiso 
del  artículo,  ó  prisión  equivalente  á  la  multa. 
Los  reincidentes  sufrirán  doble  pena,  sin 
perjuicio  de  efectuarse  también  el  decomiso. 

«Art.  3.®  A  los  vinos  que  contuviesen  co- 
lorantes artificiales  ó  naturales,  que  no  sean 
la  materia  colorante  propia  de  la  uva,  ó  alum- 
bre, ácido  salicílico,  bórico  ó  sus  sales,  ácido 
benzoico,  sales  de  bario  y  todas  aquellas 
sustancias  nocivas  á  la  salud,  que  no  figuran 
en  los  componentes  del  vino  natural,  se  les 
aplicará  la  pena  que  establecen  los  artículos 
268  y  269  del  código  penal  vigente. 

«Art.  4.*  La  fiscalización  en  Montevideo 
se  hará  por  la  oficina  de  química,  ya  sea  de 
la  municipalidad,  ó  de  la  nacional  á  crearse, 
y  en  las  demás  localidades,  por  los  consejos 
departamentales  de  higiene,  dotándose  de 
los  elementos  y  empleados  competentes  que 
fueren  indispensables,  previa  autorización 
del  cuerpo  legislativo. 

«Art.  5.<>  Los  empleados  de  las  referidas 
oficinas  serán  facultados  para  sacar  muestras 
de  las  casas  de  comercio  que  expendan  vinos' 
como  también  en  los  muelles  de  embarque, 
estaciones  de  ferrocarriles  y  en  los  vehículos 
que  los  conduzcan. 

«Art.  6.**  El  poder  ejecutivo  reglamentará 
la  presente  ley. 

«Art  7.0  Comuniqúese,  etc.» 

Como  se  ve,  al  largo  articulado  que  acon- 
seja la  Comisión  de  Hacienda  r  que  alcanza 
al  número  cuarenta  y  cinco,  si  no  me  es  infiel 
la  memoria,  tengo  el  propósito  de  proponer 
nada  más  que  los  siete  artículos  que  acabo 
de  llevar  á  conocimiento  de  la  Honorable 
Cámara. 

Para  la  confección  y  los  fundamentos  de 
la  segunda  parte  del  artículo  1.*  que  es  el 
que  ofrezco  en  sustitución  del  del  poder  eje- 
cutivo, me  he  asesorado  de  personas  técnicas 
y  voy  á  exponer  sus  fundamentos  para  ma- 
yor claridad. 

£1  objeto  de  tomar  como  base  para  la  me- 
ior  clasificación  de  cin  vino,  las  relaciones  que 
deben  existir  en  los  componentes  entre  sí,  no 
puede,  como  es  natural,  llegar  á  la  pretensión 
de  que  lo  sea  dentro  de  números  exactos,  aun 
habiéndose  demostrado  que  naturalmente 
tiene  una  base  de  partida  para  mejor  deter- 
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minar  si  hay  6  no  mérilo  á  sospechar  uu  frau- 
de, desde  que,  como  digo,  no  se  puede  iv  á 
la  precisión  matemáUca,  pero  puede  bailarse 
el  común  para  demostrar  una  falsificación»  á 
pesar  que  nunca  es  claro  un  asunto  de  esta 
índole. 

Por  eso,  en  el  congreso  celebrado  en  Vie- 
na  en  1890>  se  preguntó:  ¿cuáles  son  loa 
principios  á  los  cuales  débese  conformar  en 
general  para  el  análisis  químico  y  la  aprecia- 
ción en  loa  vinos? 

El  objeto  del  anális  is  (dice)  es  juzgar  si  el 
vino  es  puro  ó  falsificado.  Por  ejemplo:  búa* 
car  si  el  tratamiento  por  el  azufre  h%  sido 
irracional  desde  que  se  haya  hecho  con  ex- 
ceso. 

Bajo  el  punto  de  vista  químico,  el  análisis 
del  vino,  en  cuanto  á  la  clasificación,  fiján- 
dose en  cantidades  relativas  de  sus  compo* 
nentes,  en  un  vino  puro^  es  con  el  objeto  de 
que  se  pueda  determinar  con  más  seguridad 
si  hay  adición,  ya  sea  de  alcohol,  agua,  glice- 
rina,  azúcar,  etc.,  que  si  bien  llevan  á  la  con- 
clusión que  el  vino  sea  artificial,  no  lleven 
otras  materias  adicionales,  ya  sea  materias 
colorantes,  derivadas  del  alquitrán  de  hulla 
ó  ajenas  á  la  composición  del  vino,  ya  anti- 
séptico, como  el  ácido  salicílico,  bórico  ú 
otras,  y,  en  fin,  la  lista  dilatada  de  drogas 
que  se  les  puede  agregar  nocivas  á  la  salud. 
Se  trata,  pues,  de  señalar  una  ruta  que  Ue- 
ve  á  término  la  manera  de  clasificar  por  el 
análisis  químico,  sin  que  se  hallen  mayores 
tropiezos,  y,  por  lo  tanto,  sin  exagerar  los  tér- 
minos. 

Casi  podría  decirse  que  los  datos  que  te- 
nemos con  respecto  á  nuestros  vinos  nació* 
nales,  no  llegan  ni  en  mucho  á  decidirnos 
para  poder  formar  juicio  exacto  de  las  pro* 
porciones  de  sus  componentes,  porque  si  bien 
no  llegarán  á  más  ó  menos  de  25  gramos  de 
extracto,  otros  ni  llegan  á  16  gramos  por  mil, 
hallándose  en  igual  caso  el  alcohol  con  res- 
pecto al  extracto,  y  siendo  tan  puros  unos 
como  los  otros.  Por  eso,  por  el  momento,  se 
debe  ser  parco  en  la  norma  á  seguir  para 
allanar  esa  dificultad. 

£1  químico  á  quien  consulté  á  este  respec- 
to, me  ha  dicho  que  no  conoce  todavía  esta- 
dística alguna  que  se  refiera  á  los  vinos  na- 


cionales (puros)  que  cvn  ella  se  pueda  ilus- 
trar mejor  el  caso,  por  más  que  ha  practica- 
do muchos  análisis  de  esos  caldca. 

Volviendo,  pues,  al  objeto  de  la  relación^ 

Sr.  Bo4ris«iei  (don  A.  H«)  —  ¿Quién 
ea  el  químico,  seüor  diputado? 

Sr*  Pereda — Yo  no  estoy,,  sefior  dipata- 
do,  autorizado  para  decirlo.  Si  el  seSor  di- 
putado cree  que  los  datos  del  químico  á  que 
aludo  no  son  datos  científicos,  el  sefior  dipu- 
tado, controlado  por  otro  químico,  puede 
contradecirlos..  • 

Sr.  RodrÍKves  (don  A.  III«)  —  Tiene 
algún  interés,  porque  á  la  Cámara  ae  ha  traí- 
do la  versión  de  los  análisis  realizados  poc 
químicos  cuyos  nombres  se  han  enunciado  i 
la  Cámara;  el  sefior  Frommel  y  el  aeflor  Al* 
varez.  De  modo  que  no  se  puede  aaegorar  que 
no  hay  dato  ninguno  de  análiais  de  vinos 
nacionales,  ¿Por  qué  ae  oculta?  No  hay  in- 
conveniente,.» 

Sr,  Pereda-^El  que  me  ha  dado  el  da- 
to no  ae  oculta:  lo  que  hay  es  que  no  he  pe- 
dido su  asentimiento;  pero  si  el  sefior  diputa- 
do tiene  intetés,  lo  solicitaré, 

Sr,  Rodríguei  (doo  A%  MU)— Entien- 
do que  la  Cámara  podrá  teuer  interés,  porque 
yo  he  citado  las  publicacioneSj  que  son  lod 
«Anales  de  la  Asociación  Rural  del  Uruguay» 
y  los  del  departamento  de  ganadería  y  agrícul- 
tura,  donde  constan  Qumeroaos  aDálisis  de 
vinos  nacionales  practicados  dqrante  tree 
afios  consecutivos. 

Sr»  Pereda  —  También  el  sefior  inge- 
niero Ambrofloni,  que,  como  dije  antes,  tomó, 
al  igual  que  los  señores  ingenieros  Frommel 
y  Alvares,  participación  en  el  congreso  d^ 
1000,  manifestó  en  su  notable  trabajo,  que 
él  había  hecho  análisis  propios^  y  de  ellos,  lo 
mismo  que  de  los  practicados  en  el  laborato- 
rio de  la  asociaciói>  rural,  resultaba  la  pobre- 
za de  nuestra  tierra,  y,  por  oonsigtúente,  la 
{>obreza  de  nuestros  vinos. 

Eso  lo  puede  encontrar  el  sefior  dipuliuio 
en  el  número  único  de  la  revi^tfi  de  la  aso- 
ciación rural  correspondiente  á  abril  y  mayo 
de  1900 

Sr.  Rodríipaex  (don  A.  91.)  —  Esa  es 
una  cuestión  completamente  distinta,  que  no 
tiene  nada  que  ver  con  lo  que  eatamps  dis- 
cutiendo: esa  es  otra  cuestión. 
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Hr.  Pereda — Permítame  el  señor  dipu- 
tado que  continúe. 

Volviendo,  pues,  al  objeto  de  la  relación, 
ésta  se  explica  de  la  manera  siguiente:  un 
vino  cuyo  extracto  sea  inferior  á  14<>  por  li- 
tro, según  la  ley  alemana,  será  considerado 
como  falsificado.  8i  las  cenizas  de  éste  son 
inferiores  á  un  gramo  y  treinta  centigramos 
por  litro,  ó  más  bien  dicho,  si  las  cenizas  no 
están  en  la  relación  de  1/10  (un  décimo)  so- 
bre la  cantidad  de  extracto,  se  considera  frau- 
dulento. Se  admite  que  en  los  vinos  natura- 
les estén  relacionados  así:  que  una  parte  de 
cenizas  vaya  siempre  sobre  10  partes  de  ex- 
tracto. 

Yo  no  voy  á  decir  mucho  más,  señor  pre- 
sidente, pero  como  falta  poco  para  que  suene 
la  hora  reglamentaria,  desearía  que  se  me 
permitiera  continuar  hasta  tanto  terminase 
este  discurso.  No  añadiré  sino  muy  poca  co- 
sa: faltan,  según  mi  reloj,  diez  minutos,  y  es 
posible  que  dentro  de  un  cuarto  de  hora  ter- 
mine. 

Pediría,  pues,  á  la  H.  Cámara,  que  me 
concediese  el  honor  de  esta  pequeña  prórro- 
ga de  cinco  minutos. 

8r«  Rodrí^^ez  (don  A.  IH.)  _  ¿Que 
80  prorrogue  la  hora  hasta  que  termine  el 
diputado  señor  Pereda?.  •  Apoyado. 

(Apoyados). 

Sr.  lPre»íúente^{Ál  oficial  de  sala)— 
Llame  á  los  señores  diputados  que  están  en 
antesalas. 

Sr.  Pereda — Entretanto,  voy  á  conti- 
nuar, señor  presidente,  porque  puede  ser  que 


termine  antes  de  que  llegue  la  hora  reglamen- 
taria. 

Entre  el  alcohol  y  la  glicerina  se  señala 
una  relación  muy  susceptible  de  variación, 
pues  va  de  7  á  14  partes  de  glicerina  sobre 
100  de  alcohol. 

Sin  embargo,  en  aquella  ley  se  establece 
que  hay  adición  de  glicerina  siempre  que  su 
cantidad  no  se  eleve  nunca  al  rededor  de  la 
mitad  de  extracto,  exento  el  azúcar,  y  esto 
para  los  vinos  naturales  y  comunes. 

Esta  adición  se  considera  como  fraude. 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  si 
bien  en  otros  países  ge  permite  el  encabeza- 
miento de  los  vinos  hasta  determinada  gra- 
duación, sin  embargo  hay  un  límite  fijo. 

Si  aquí,  por  ejemplo,  á  un  vino  nacional 
de  7  ú  8<^  se  necesitase  llevarlo  á  12,  como 
hay  muchos,  la  adición  sería  exagerada,  y 
entonces  ¿qué  relación  se  hallaría? 

Después  de  terminado  este  debate,  habrá 
forzosamente  que  reglamentar  la  ley,  si  es 
que  alguna  se  sanciona,  en  cuanto  al  modus 
operandi,  asunto  importante  para  evitar  con- 
troversias. 

Sr.  Presidente — Debo  hacer  presente 
á  la  H.  Cámara  que  se  han  retirado  algunos 
señores  diputados  y  no  hay  quorum  para  po- 
der continuar  la  sesión. 

Se  levanta  la  sesión. 


(Se  levantó  siendo  las  cinco  y 
cuenta  y  cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarela  y  Sankkf, 

Secretario  redactoh 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator. 
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(BIN  VtfMBBO) 


DICIEMBRE  15  DE  1902 


PRESIDE  EL  POCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  quince 
de  diciembre  del  año  de  mil  novecientos  dos, 
los  representantes  señores 


Brlto 

81l¥án  Fernandas 

EtcheFerrlto 

Solé  y  Rodrlirnos 
Olivera 


M Uáns  Zabaleia 

Costa 

Brtto  del  Pino 

Del  Campo 

Vidal  y  Fnentee 


Fiffari 

Iirlesiaa 

Rodrignes  (don  A.  MO 

Imas 

OoiUot 

RodriiTiM*  (Aon  L.  V.) 

Roñen 

Fajardo 

Orafla 

Servente 

Bambino 

VAsqnes  Várela 


GOBO 


Faltaron: 


CON  AVISO 

Bnelao 

Tlsoomia 

Rieatra 

Areoo 

Castro 

OU  (don  Jnan) 

Florito 

Herrero  y  Baplnosa 
Laoneva  Stlrlln^ 
Mora  M  agarlfioa 
Sesnndo 

CON  LICBNGIA 

Smith 

SIN    AVISO 

BCartines 

Otf naálas  Lerena 

Rodó 

Rodrisnes  (don  R.> 

Pereda 

Ros 

Oaroia 

Bspalter 

Samaoolta 

Orlqne 

Berro  (don  Arturo) 

Ferrando  y  Olaondo 

Bsonder 

Berro  (don  Carlos) 

Dofort  y  Alvares 

X^pes 


Soca 

Saáres 

Gil  (don  Mario) 

Rodrignes  (don  O.  L.) 

Averno 

Capnrro 

Flenrqnin 

Serrato 

Velloso 

Fonseoa 

loasnrlasa 

Moreno 

Roxlo 


Viera 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
poder  celebrar  sesión. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  slguieote): 

El  poder  ejecutivo  acoaa  recibo  de  la  ley  de  con- 
tribución inmobiliaria  para  loa  departamentos  del 
litoral  é  interior  de  la  república. 

Archívese. 

No  siendo  para  m&s  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel   Oaroia  y  Santos, 
Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator* 
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DICIEMBRE  16  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatco  y 
ocho  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  seis  de  di- 
ciembre del  año  de  mil  novecientos  dos,  con 
asiblencia  de  los  representantes  señores 


Caparro 

Olivera 

Btoheverrlto 

Costa 

Smlth 

Rodríguez  (d6i*  R.) 

Del  Campo 

Solé  y  Rcdrifffiea 

Riostra 

Gonsáies  Lerena 

Brlto 

Sllván  Fernández 

Mora  MagarlfioB 

Martines 

Su  ares 

Fajardo 

Secundo 

Herrero  y  Espinosa 

▲naya 

Rodó 

Sooa 

Florito 


) 


Castro 

Flenrqnln 

Orafia 

Samaooits 

Ferrando  y  Olaondo 

ATeffQO 

Tmas 

Mlláns  Zabaleta 

Serrato 

Rodrignea  (don  A.  M 

Ros 

Brlto  del  PJno 

Flflrarl 

Pereda 

Laoneva  Stirlin^ 

Vázqnes  Várela 

Rodriffaes  (don  L.  V ) 

Sspalter 

Orlqno 

Berro  (don  Arturo) 

Servente 

Vidal  y  Fuentes 


SIN  AVISO 


Faltando: 


CON  AVISO 


Tlscornla 

Knclso 

Bacader 

Areco 

Romea 


45 


Agakrre 

Berro  (don  Carlos) 

Oaroia 

Rodrigues  (don  6.  L,.) 

Ooso 


Ig-leslas 

GiHUot 

Barablno 

Gil  (don  Joan) 

Velloso 

Rozlo 

Viera 


Gil  (don  Mario) 

Dnfért  y  Alvares 

Cfópea 

Alyes 

Fonseoa 


Moreno 


»p.  Prestdente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  1«8  sesiones  42.*  extraor- 
dinaria y  14.*  sin  número). 

Pueden  obaeryarae. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  d«  la  palabra  se 
va  &  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  representante  señor  don  Pedro  ü.  Escuder  soli- 
cita veinte  dfas  de  Ucencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  diputado  por  Canelones. 
I.fOs  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 


(Afirmativa). 
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DICIEMBRE  16  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUftARRO 


Se  declaró  abierta  la  sestóo  á  las  cuatro  y 
ocho  minutos  p.  m.  del  día  diez  j  seis  de  di- 
ciembre del  año  de  mil  novecieutos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Caparro 

Olivera 

BtolieTenito 

Costa 

Smltli 

Rodrigues  (d6i4  Rj 

I>el  Campo 

Solé  y  Rodri^sea 

Riostra 

Gonsáiea  Lerena 

Brlto 

Sllván  Fernandas 

Mora  Magarlfios 

Martines 

SoáreB 

Fajardo 

Soffuiido 

Herrero  j  Bspiaosa 

Anaya 

Rod6 

Soca 

Flortto 

Faltando: 


) 


Castro 

Flenrqnln 

Orafla 

Samaoolts 

Ferrando  y  Olaondo 

ATOffno 

Imas 

MUáns  Zakaleta 

Serrato 

Rodrisnea  (don  A.  M 

Ros 

Brito  del  Fino 

Flffarl 

Pereda 

Lraoneva  Stirlln^ 

Váxqnea  Várela 

Rodrigues  (don  L».  V  ) 

Sspalter 

Orlqao 

Berro  (don  Artnro) 

Servente 

Vidal  y  Faentes 


CON  AVISO 


Tiscomia 

Knciso 

Ksoader 

Areco 

Romea 


A^vlrre 

Berro  (don  Garlos) 

Oarcia 

ftodriflrués  (don  6.  L.) 

Ooso 


SIN  AVISO 


Iglesias 

GolUot 

Barablno 

GU  (don  Joan) 

Velloso 

Rozlo 

Viera 


Gil  (don  Mario) 

Dnfért  y  Alvares 

Lopes 

Alves 

Fonseoa 


Mopeao 


HVm  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  lu  sesionee  43.*  extraor- 
dinaria y  14.*  sin  número). 

Puecfón  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(AflrmatlTa). 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  representante  señor  don  Pedro  c.  Escuder  soli- 
cita veinte  días  de  licencia  para  ausentarse  de  la  ca- 
pital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  concede  la  licencia  solicitada  por  el 
señor  diputado  por  Canelones. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 


45 


TOMO  170 


340 


CÁMARA  DE  REPRE8ENTANTE8 


Gontioúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
creando  un  impuesto  de  consuono  aplicable  á 
los  vinos. 

Había  quedado  con  la  palabra  el  señor 
diputado  por  Paysandú.  Puede  continuar. 

Sr.  Pereda-— Sefior  presidente:  fatigada 
la  Cámara  y  fatigado  yo  mismo  por  las  pro- 
porciones que  ha  asumido  este  debate,  habría 
renunciado  gustoso  al  derecho  de  la  palabra; 
pero  me  he  quedado  sin  tratar  un  punto  de 
verdadera  trascendencia. 

Seré,  no  obstante,  sumamente  breve,  ocu- 
pando por  muy  pocos  minutos  la  atención 
de  la  Cámara. 

Al  sonar  la  hora  reglamentaria  en  la  an- 
terior sesión,  acababa  de  ocuparme  de  fundar 
la  segunda  parte  del  artículo  1.°  sustitutivo 
que  he  propuesto;  pero  lo  más  fundamental, 
en  mi  concepto,  es  lo  que  se  relaciona  con 
la  primera. 

En  una  de  las  últimas  sesiones,  recuerdo 
que  el  doctor  Rodríguez  me  preguntaba,  qui- 
zá creyendo  abrumarme  con  esa  pregunta, 
por  qué  causa  creía  que  debía  liberarse  de 
impuesto  á  los  vinos  Petiot  No  pude  contes- 
tarle entonces  por  la  misma  causa  que  ma- 
nifesté en  el  acto:  debido  á  que  el  señor 
miembro  informante,  no  sin  razón,  me  ob- 
servaba que  no  había  conveniencia  en  que 
lo  interrumpiese,  tratándose  de  una  cuestión 
tan  magna  como  la  que  debatimos. 

Pues  bien:  respondiendo  á  mi  objeto,  voy 
á  hacer  conocer  de  la  H.  Cámara  diversas 
fórmulas  de  cómo  se  puede  fabricar  los  vi- 
nos, tanto  naturales  como  artificiales,  de 
acuerdo  con  el  proyecto  de  ley  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda,  con  la  ordenanza 
municipal,  ¿  prescindiéndose  de  una  y  otra 
cosa,  para  después  decir  muy  pocas  palabras 
ampliatorias  de  esos  datos  que  considero  con- 
duyentes  para  fundar  la  primera  parte  de 
mi  artículo  sustitutivo. 

Se  puede  hacer  un  vino  natural  del  si- 
guiente modo: 

Número  1. — Vino  natural: 

Cien  kilos  uva,  á  pesos  0.55  los  10 
kilos,  produce  65  litros  mosto. 
Valor $    5.50 

Costo  del  litro:  I  0.0846 


Una  bordalesa,  200  litros, 

á  9  0.0846 I  16.92 

Casco »     2.09 


$  18.92 
Interés  del  capital  y  gas- 
tos el  15  7o  ...    .  >     2.83  $  21.75 

Costo  de  la  bordalesa:  I  21.75. 

Número  2. — Vino  natural,  que  al  amparo 
de  la  corrección  enológica,  puede  fácilmente 
aumentarse  la  producción,  por  cuanto  para 
la  declaración  de  la  uva  cosechada  no  se 
exige  más  que  la  palabra  jurada,  y  tratán- 
dose de  intereses,  en  la  mayoría  de  los  casos 
no  se  puede  dar  mucho  crédito  al  juramento, 
por  cuya  causa  es  de  suponer  se  preparen 
de  la  manera  á  continuación  indicada,  con  la 
seguridad  de  no  poder  ser  conocido  al  prac- 
ticarse su  análisis,  por  hábil  que  fuese  el 
químico  que  lo  hiciere. 


Cien  kilos  uva,  á$0.55  los 

10  kilos,  produce  65  li- 

tros mosto.  Valor    .    . 

$    5.50 

Sesenta  y  cinco  litros  de 

mosto % 

5.50 

Diez  y  seis  litros  de  agua. 

— 

Tres  kilos  azúcar,  á  pesos 

0.115  kilo  ...:.» 

0.35 

Tanino  y  ácido  tartárico .  > 

0,07 

Medio  litro  alcohol.    .    .  » 

0.15  9    6.07 

Costo  del  litro:  0.075. 

una  bordalesa,  200  litros, 

á  9  0.075 9  15.00 

Casco >     2.00 

$  17.00 
Interés  del  capital  y  gas- 
tos: 15  %  .    .    .    .    .  »     2.55  *  19.55 

Costo  de  la  bordalesa:  19.65. 

Número  3.  —  Vino  natural  con  agregado 
de  vino  importado.  Resulta  en  las  mismas 
condiciones  que  el  número  2,  en  cuanto  á  la 
fiscalización,  pero  mejora  en  su  clase. 


Cien  kilos  uva,  á  90.55  los 
10  kilos,  produce  65  li- 
tros mosto.  Valor    .    . 


9    5.50 


Cá^MARA.  DE  REPRESENTANTES 


841 


Sesenta  y  cinco  litros  de 

mosto 9 

Quince  litros  de  agua.    . 
Tres  kilos  azácar,  á  pesos 

0.155  kilo » 

Tanino  y  ácido  tartárico .  » 
Medio  litro  alcohol.    .     .  » 
Cuatro  litros  vino  de  cor- 
te,  á  S  0.155    .    . 


5.50 


0.35 
0.07 
0.15 


»     0.62  I    6.69 


Costo  del  litro:  $  0.787. 

Una  bordalesa,  200  litros, 

á$  0.787 S  15.74 

Casco »     2.00 


%  17.74 
Interés  del  capital  y  gas- 
tos: 15  %  »     2.66  $  20.40 

Costo  de  la  bordalesa:  9  20.40. 

Esto  en  lo  que  respecta  á  los  vinos  natu- 
rales. 

Veamos,  en  cambio,  los  vinos  artificiales 
más  generalizados. 

Número  4. — Vino  Petiot — Superior  cali- 
dad, encuadrado  en  la  ordenanza  municipal 
que  establece  18  gramos  de  extracto  seco,  y 
que  yo  hago  mía  en  sti  parte  fundamental. 


Cien  litros  agua,  15  kilos 

azúcar,  á  9  0.115  kilo  .  9 
Cien  gramos  tanino  .  .  » 
Cien  ídem  ácido  tartárico.  > 
Treinta  litros  vino  de  cor 

te,  á  9  0.155  .     .    .     .  » 
Dos  litros  do  alcohol,  á 
9  0.30 » 


Cien  litros  de  agua,  15  ki- 
los azúcar,  á  9  0.115 
kilo 9 


1.72 


Cien  gramos  tanino    .     .  »     0.30 
Cien  ídem  ácido  tartárico  »     0.11 
Ciento  seis  litros  vino  cor- 
te á  35  gramos  Voo  ©re- 
tracto seco,  á  9  0.155  .  *  16.43  9  18.56 


Costo  del  litro:  9  0.09. 

Una  bordalesa,  200  litros, 

á  9  0.09 9  18.00 

Casco ^     1.50 

9  19.50 
Interés  del  capital  y  gas- 
tos: 15  % >    2.92  *  22.42 

Costo  de  la  bordalesa:  22.42. 


En  esta  fórmula,  aunque  no  se  agrega  el 
impuesto  proyectado,  resulta,  sin  embargo, 
de  mayor  costo  que  los  vinos  naturales  indi- 
cados en  las  fórmulas  números  1,  2  y  3,  pues 
como  se  ha  visto,  asciende  á  pesos  22.42  la 
bordalesa. 

Número  5. — Vino  Petiot  bueno. — No  en- 
cuadrado á  la  ordenanza  municipal  ni  á 
mi  proyecto. 


1.72 
0.30 
0.11 

4.65 

0.60  $ 


7.38 


Costo  del  litro:  9  0.056. 

Una  bordalesa,  200  litros, 

á  9  0.056 9  11.20 

Casco »     1.80 


9  13.00 
Intereses  del  capital  y  gas- 
tos: 15% »     1.95 

9  14.95 

Impuestos :  pe- 
sos 0.07  por  li- 
tro, sobre  200  9  14.00 

Intereses:  5  % 

sobre  dicho  .  »     0.70  »  14.70  9  29.65 


Cosío  de  la  bordalesa:  9  29.05. 

Número  6. — Vino  Petiot  regular. — No  en 
cuadrado  en  este  proyecto  de  ley  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 


Cien  litros  de  agua,  15  ki- 

los azúcar,  á  9  0.115 

kilo 9 

1.72 

Cien  gramos  tanino    .    .  » 

0.30 

Cien  ídem  ácido  tartárico.  » 

0.11 

Veinte  litros  vino  corte,  á 

9  0.155  litro  .    .    .    .  » 

3.10 

Dos  litros  alcohol  ...» 

0.00  9 

5.83 


Costo  del  litro:  9  0.048. 
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UnH  bonlalesa,  200  litros, 

á$  0.048 9     9.60 

Casco »     1.80 

I  11.40 
Interés  del  capital  y  gas- 
tos: 15  %  »     1.71 

S  13.11 

Impuestos:  pe- 
sos 0.07  litro, 
sobre  200.     .  I  14.00 

Intereses  sobre 
dichos.    .    .  »    0.70  »  14.70  S  27.81 


Costo:  $  27.81. 

Número  7. — ^Vino  Petiot  inferior. — No  en- 
cuadrado tampoco  en  este  proyecto  de  ley. 

Cien  litros  agua,  15  kilos 

azúcar,  á  9  0.115  kilo  .  %  1.72 
Cien  gramos  tanino  .  .  >  0.30 
Cien  ídem  ácido  tartárico.  »  0.11 
Diez  litros  vino  corte,  á 


9  0.155  litro  .    .    .     .  » 
Dos  litros  alcohol  ...» 

1.55 

0.60  9    4.28 

Costo  del  litro:  0.038. 

Una  bordalesa,  200  litros, 

á  9  0.038 9 

Casco » 

7.60 
1.80 

9 

Interés  del  capital  y  gas- 
tos: 15  %  » 

9.40 
1.41 

9  10.81 

Impuestos:   pe- 
sos 0.07  por  li- 
tro sobre  200.  9  14.00 

Intereses  sobre 
dichos.    .    .  »     0.70  »  14.70  9  26.51 

Costo:  9  25.51. 

Ahora  bien:  demostrado  por  las  fórmulas 
5,  6  y  7  que  no  es  posible  la  preparación  del 
vino  Petiot,  porque  agregándose  los  siete  cen- 
tesimos al  litro  como  impuesto,  resultaría 
mucho  más  caro  que  el  vino  natural  prove- 
niente del  zumo  de  la  uva,  según  la  fórmula 


número  1,  y  más  todavía  que  los  sometidos 
á  correcciones  enológicas,  como  lo  indican 
las  fórmulas  números  2  y  3. 

Comprobado,  pueí*,  que  los  vinos  artificia- 
les, con  el  correspondiente  impuesto,  son  más 
caros  que  los  naturales,  es  indudable  que  se 
dará  preferencia  al  más  barato  y  de  mejor 
calidad;  pero  como  por  la  ley  se  autorizan  los 
vinos  artificiales,  éstos  se  prepararán  clan- 
destinamente, se  librarán  al  expendio,  no  se 
percibirán  rentas,  y  se  abonará  la  fuerte  su- 
ma de  41,000  y  tantos  pesos  por  motivo  de 
fiscalización,  si  la  H.  Cámara  sancionase  en 
la  parte  respectiva  el  artículo  que  propone  la 
Comisión  de  Hacienda,  ó  mucho  más,  51,840 
pesos,  con  más  10,000  pesos  para  gastos  de 
instalación,  si  en  lugar  de  ese  proyecto  se 
aceptase  el  sustitutivo  del  seBor  repreeeDtan- 
te  por  el  Salto. 

Ante  esta  perspectiva,  lo  más  ventajoso 
para  los  viticultores,  que  sean  comerciantes 
honestos,  y  para  el  mismo  6sco,  sería,  como 
he  dicho  en  otro  de  mis  discursos,  reglamen- 
tar la  condición  que  deben  tener  los  vinos 
para  el  consumo,  si  ee  quiere  aplicar  lo  que 
prescribe  la  ordenanza  municipal,  ó  lo  que 
yo  aconsejo,  que  se  encuadra  en  sus  tenden- 
cias y  prescripciones. 

La  fiscalización  se  haría  entonces  fácil- 
mente por  las  oficinas  químicas  por  cuanto 
se  trataría  de  la  calidad  del  vino,  y  no  por 
por  el  impuesto,  que  se  presta  á  que  ub  de- 
tallista, ó  todos,  seguramente,  teniendo  una 
bordalesa  en  su  estiva,  por  la  cual  abonaría 
su  correspondiente  impuesto,  multiplicara 
indefinidamente  su  contenido  para  poder  ven- 
der todo  el  año  sin  haber  satisfecho  sino  el 
impuesto  de  una  sola. 

Indefectiblemente  esto  se  hará,  en  tal  ca- 
so, porque  es  muy  sencilla  la  preparación 
del  vino  Petiot,  como  lo  demostraré  más  ade- 
lante. 

En  cambio,  reglamentando  la  condición 
del  vino,  que  es  lo  que  resulta  de  mi  proy-ec- 
to  sustitutivo,  se  fiscalizaría  con  menos  in- 
convenientes, porque  entonces  se  trataría  de 
la  calidad  del  artículo,  y  no  de  si  se  ha  pa- 
gado ó  dejado  de  pagar  el  impuesto. 

Por  otra  parte,  esto  ofrecería  la  ventaja  de 
que  los  mismos  consumidores  honestos,  que 
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optan  por  lad  bebidas  puras  y  sanas,  denun- 
ciarían al  vendedor  ante  la  oficina  química 
respectiva,  ó  ante  el  consejo  departamental 
de  higiene  que  propongo  en  el  artículo  4.°  de 
mi  proyecto. 

Prohibirse  en  absoluto  toda  materia  noci- 
va á  la  salud,  aplicar  todo  el  rigor  de  la  ley 
á  lo3  contraventores,  esto  sería,  en  mi  con- 
cepto^ lo  n\A&  eficaz  para  evitar  que  merme 
la  renta  y  para  cortar  el  fraude  ó  la  clandes- 
tinidad de  los  vinos  artificiales;  contribuyen- 
do de  esa  manera  también  á  favorecer  la  in- 
dustria legítima  del  país  y  del  extranjero. 

La  fabricación  del  vino  Petiot,  como  lo 
dejo  dicho,  es  muy  sencilla.  El  siguiente 
ejemplo  así  lo  demostrará: 

En  uña  pieza  de  4x4,  6  menos  aún,  se 
pone  una  pipa  vacía  con  una  de  las  tapas 
quitada,  se  coloca  parada,  se  le  ponen  300 
litros  de  agua,  45  kilos  azúcar,  100  gramos 
ácido  tartárico,  100  gramos  tanino,  y  para 
que  se  produzca  la  fermentación,  se  le  agre- 
ga levadura,  ó  20  ó  30  kilos  de  pasas  de  uva 
de  Corinto,  Samos,  etc.,  todos  los  días  se 
agita  con  un  palo  hasta  que  haya  terminado 
por  completo  la  fermentación,  que  dura  ge- 
neralmente de  ocho  á  diez  días. 

Practicada  esta  operación,  se  procede  á  su 
clarificación^  ó  se  filtra,  que  es  más  breve,  y 
todo  esto  es  muy  sencillo. 

En  la  misma  pieza  se  coloca  una  pipa 
echada,  se  vierte  dentro  de  ella  los  300  li- 
tros ya  preparados  y  se  le  agrega  de  60  á 
noventa  litros  vino  de  corte  (según  la  clase 
que  se  quiera  obtener),  más  10  litros  de  al- 
cohol, se  deja  48  horas  en  reposo,  y  ya  que- 
da pronto  el  vino  para  librarlo  al  consumo. 

Además,  hace  algunos  arfos  se  constató  en 
Montevideo,  el  caso  de  que  un  industrial 
carpintero  tenía  una  peque&a  fábrica  de  vino 
artificial,  que,  según  él,  no  era  para  negocio, 
sino  para  el  consumo  del  personal  de  su  es- 
tablecimiento. La  fábrica  estaba  constituida 
en  una  habitación  que  no  mediría  5x5.  Los 
aparatos  eran  5  bocoys,  de  unos  500  litros 
de  capacidad  más  ó  menos. 

¿C^mo  se  hacía  la  fabricación?  Emplean- 
do un  procedimiento  muy  sencillo :  con 
azúcar,  pasas,  ácido  tartárico  y  alguna  flor, 
produciéndose  así  la  fermentación,  que  des- 
pués de  6  á  8  días  quedaba  terminada. 


He  hablado  con  varios  químicos^  y  de  to- 
dos he  obtenido  numerosos  datos  sobre  casos 
análogos. 

La  comisión  dice  en  su  dictamen  que  el 
argumento  de  que  los  vinos  españoles  deben 
ser  forzosamente  encabezados  para  poder  so- 
portar el  transporte  en  buenas  condiciones 
de  conservación,  «sólo  demostraría  que  su 
elaboración  es  defectuosa,  pues  en  plaza  se 
reciben  vinos  franceses  é  italianos,  cuya  fuer 
za  alcohólica  varía  entre  10  ó  12^  y  que  no 
bufren  alteración  al  venir  en  esas  condicio- 
nes». 

Es  sabido,  sin  embargo,  que  por  su  rique- 
za intrínseca  fermentan  los  vinos  españoles 
de  alta  graduación  alcohólica,  al  atravesar 
la  zona  tropical  ó  ser  transportados  á  terri- 
torios tropicales,  por  cuya  causa  necesitan 
imprescindiblemente  del  encabezamiento;  pe- 
ro se  lea  encabeza  con  alcohol  etílico  (de  pura 
uva),  y  no  con  alcohol  amílico,  que  es  el  que 
se  emplea  para  la  fabricación  de  los  vinos 
artificiales. 

También  fermenta  el  cacao  de  Caracas,  en 
¡guales  condiciones,  mientras  que  no  sucede 
lo  mismo  con  los  cacaos  de  Guayaquil,  Mar- 
tinica y  otras  zonas. 

Es  la  exuberante  bondad  de  los  vinos  es- 
pañoles y  no  su  pobreza  lo  que  exige  aque- 
lla operación,  como  creo  haberlo  demostrado 
superabundantemente,  á  pesar  de  las  infor- 
maciones contrarias  del  señor  miembro  in- 
formante. 

¿Y  quién  ignora  que  España  es  el  país 
privilegiado  por  la  naturaleza  para  los  vinos? 
Allá  los  hay  desde  el  común  hasta  el  fino, 
pues  tiene  todo:  terreno  apropiado,  clima, 
temperatura,  sol,  etc.  La  prueba  está,  que  en 
ciertas  comarcas,  los  vinos  alcanzan  á  tener 
una  fuerza  alcohólica  de  15  y  más  grados,  y 
un  término  medio  de  14,  y  el  extracto  seco 
varía  entre  30  y  35  grados  ^co»  como  creo  ha- 
berlo evidenciado  en  mis  anteriores  discursos. 

Produciendo  los  vinos  en  las  condiciones 
dichas,  es  de  rigurosa  necesidad  elevar  á  2* 
ó  más,  su  fuerza  alcohólica,  pues  si  así  no  se 
hiciese,  sería  imposible  su  conservación^  por» 
que  en  virtud  de  contener  el  mosto  gran 
cantidad  de  azúcar,  por  medio  de  la  fermen- 
tación  no  consigue  que  todo  el  azúcar  se 
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convierta  en  alcohol.  Por  consecuencia^  que- 
da una  parte  de  él  sin  convertirse,  y  si  no  se 
alcoholizase,  resultaría  que  al  cambio  de  cli- 
ma^ con  temperatura  más  elevada,  se  des* 
compondría,  porque  indefectiblemente  se 
produce  la  segunda  fermentación;  pero  au- 
mentar en  dos  grados  su  fuerza  alcohólica  á 
un  vino  que  su  riqueza  en  extracto  seco  es 
tan  grande,  no  lo  altera,  ni  perjudica  abso- 
lutamente en  nada  su  calidad. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  vinos  france- 
ses, pues  su  graduación  alcohólica,  término 
medio,  es  de  10^  con  extracto  seco  de  24  á  27 
gramos  por  mil.  Para  librarlo?  ni  consumo 
local,  y  sobre  todo  para  la  exportación  del 
Río  de  la  Plata,  hacen  el  corte  ^coupage)  con 
vinos  españoles  y  elevan  su  graduación  de 
18  á  U^,  que  son  los  que  vienen  á  nuestro 
país. 

Ahora  bien:  si  á  los  vinos  españoles,  que, 
como  se  ha  dicho,  tienen  término  medio,  14^ 
y  34  gramos  extracto  seco  por  mil,  se  les 
agregan  2*  alcohólicos,  y  á  los  franceses,  con 
lOS  término  medio  y  extracto  seco  24  á  27 
gramos  por  mil,  se  les  eleva  de  3  Á49  su  fuer- 
za alcohólica,  ¿cuál  queda  en  mejores  condi- 
ciones de  bondad  y  pureza  en  su  calidad  ? 

La  superioridad  de  los  vinos  españoles  en 
fuerza  alcohólica,  depende  de  la  latitud  geo- 
gráfica de  la  península, — más  sol,  más  calor. 
El  aumento  de  la  escala  alcohólica,  ó  re- 
ducción de  16**  actuales  á  18^  que  pretende 
la  ley,  sería  una  medida  exclusivamente  hos- 
til á  España,  aunque  no  sea  esa  la  intención, 
— donde  los  productos  uruguayos  comienzan 
á  abrirse  mercado,  habiendo  aumentado  su 
exportación  en  más  de  200,000  pesos  en  ca- 
da uno  de  los  dltimos  años,  como  puede  ver- 
se en  el  Anuario  de  Estadística.   Por  estas 
razones,  considero  que   debe  modificarse  el 
artículo  1.^  del  proyecto  de  ley,  como  lo  dejo 
indicado  y  propuesto,  ó  cuando  menos  man- 
tener en  todo  su  vigor  la  graduación  alcohó- 
lica que  establece  la  ley  14  de  julio  de  1900, 
máxime  cuando  después  del  congreso   de 
aquel  año,  y  después  de  sancionada  la  ley 
vigente,  ni  se  celebró  otro  congreso  en  que  se 
solicitase  su  modificación,  ni  me  consta  que 
los  viticultores  ó  vinicultores  hayan  hecho  al 
gobierno  ó  al  cuerpo  legislativo  manifestación 


espontánea  alguna  antes  que  la  comisión 
presentase  su  proyecto  en  favor  de  una  esca- 
la que  rebaja  la  graduación  alcohólica  ac- 
tual. 

Es  necesario  que  nos  sirva  de  experiencia 
lo  que  hoy  pasa  en  otros  países  con  relación 
á  nuestros  producto?. 

Los  mercados  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
fueron  de  gran  importancia  para  nuestro  país 
durante  el  dominio  español  en  esas  hermosas 
Antillas,  pues  el  tasajo  del  Río  de  la  Plata 
tenía  allí  gran  aceptación. 

Hoy  las  co^as  cambian  de  especie,  y  co- 
rremos riesgo  de  perderlos  para  siempre. 

Cuba  se  preocupa  de  abastecerse  con  ga- 
nado propio.  Ahí  está  el  peligro  si  no  sabe- 
mos proceder  con  tino.  A  ese  fin,  el  gobierno 
de  aquel  país  se  dirigió  al  Congreso,  con  fe 
cha  de  21  de  junio  último,  proponiéndole  al- 
gunas medidas  tendentes  á  restablecer  allí 
la  ganadería.  Según  el  mensaje  respectivo, 
se  cuenta  con  campo  disponible  como  para 
4:000,000  de  cabezas:  16:800,000  hectáreas. 
Téngase  presente,  además,  que  en  dicho 
mercado  se  consumen  300,000  bovinos  al 
año,  término  medio,  y  que  el  tasajo  utilizado 
en  la  isla  puede  estimarse  en  2:000^000  de 
pesos,  cosas  estas,  como  se  comprende,  nada 
despreciables. 

£1  gobierno  cubano,  consecuente  con  ese 
propósito,  aconseja  algunas  liberalidades,  pe- 
ro todas  ellas  respondiendo  al  mismo  objeto: 
exonerar  de  impuesto  á  las  reses  de  cría  ó 
con  crin  al  pie,  y  los  toros  do  las  razas  Jer- 
sey, Durham,  Devon,  Hereford  y  alguna  otra 
procedentes  de  Puerto  Rico  y  la  Argentina. 
Nuestro  país,  si  se  adoptan  esas  medidas, 
resultaría,  pues,  excluido  de  tales  favores. 

Estos  importantes  datos  los  he  recogido  de 
una  traducción  hecha  por  nuestro  distinguido 
colega  el  señor  Smith,  aparecida  en  la  Revis- 
ta Ilustrada  de  <E1  Paysandú».  Ten  esto, 
como  en  otras  cosas,  ha  procedido  dicho  esti- 
mable compatriota  con  verdadero  patriotismo, 
puesto  que  el  cónsul  oriental  no  se  preocupó 
de  mandar  ese  documento  á  nuestro  gobier- 
no, para  que  lo  conociera  y  tomase  las  medi- 
das convenientes. 

De  manera,  pues,  que  si  se  sancionase  ese 
proyecto  de  ley,  se  cerraría  el  mercado  cuba- 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


345 


no  para  el  tasajo  de  nuestros  saladeros  y  para 
la  imporiación  do  sementales  que  ya  existen 
en  número  algo  considerable  en  nuestras  im- 
portantes cabanas. 

¿Podría  hacerse  algo  en  obsequio  á  la  ga- 
nadería na'sional  j  á  la  importante  industria 
tasajera?  Nuestro  joven  compatriota  Luis 
Alberto  de  Herrera  hace  algunas  sensatas 
consideraciones  sobro  el  particular,  en  una 
interesante  correspondencia  dirigida  á  «El 
Día»  de  esta  capital,  y  aparecida  á  mediados 
de  octubre  último. 

«Si  se  quiere,  dice,  que  Cuba  mejore  su 
trato  con  nuestras  carnes  saladas,  será  nece- 
sario hacer  lo  mismo  con  los  productos  suyos 
que  el  Uruguay  compra.» 

Cree,  también,  que  debemos  salir  do  nues- 
tra inacción,  perjudicialísima  á  la  industria 
pecuaria  y  tasajera,  acreditando  un  diploma- 
üoo  ante  el  gobierno  cubaoo. 

Ya  no  sólo  tiene  que  pagar  nuestro  tasajo 
en  Cuba  el  38  %,  pues  según  recientes  noti- 
cias recibidas  de  Barcelona  por  importantes 
casas  exportadoras  de  esta  plaza,  desde  ene- 
ro próximo,  habrá  que  satisfacer  el  nuevo 
derecho  á  la  carne  tasajo  de  procedencia  del 
Río  de  la  Plata,  aumentado  no  ha  mucho 
á  9  pesos  95  por  los  100  kilos,  debido  á  que 
nosotros  gravamos  desprop(>rc¡onal mente,  de 
una  manera  inconsiderada,  varios  de  sus 
productos,  la  cafia,  por  ejemplo,  que  viene  á 
abonar  entre  derechos  de  aduana  é  impues- 
to interno,  el  enorme  gravamen  de  270  %. 

No  podemos,  pues,  quejarnos  si  tiramos 
tanto  la  cuerda,  y  es  menester  que  nos  pre- 
ocupemos de  estudiar  detenidamente  este 
asunto  de  gran  interés  para  el  país. 

No  hace  mucho,  en  la  pasada  legislatura, 
pero  durante  este  mismo  gobierno,  se  propu- 
so gravar  el  kerosene  y  las  maderas;  y  tanto 
la  Comisión  de  Hacienda  anterior,  como  la 
actual  han  tenido  el  buen  sentido  de  no  in- 
formar, y,  por  el  contrario,  encarpetar  ese 
proyecto,  porque  podría  traernos,  como  nos 
traería  de  España,  y  nos  trae  ahora  de  Cu- 
ba, la  represalia  de  los  Estados  Unidos,  que 
introduce  entre  maderas  y  kerosene  por  más 
de  uc  millón  de  pesos,  mandándole  nosotros 
en  algunos  años  por  valor  de  más  de  des 
millones  de  pesos  de  nuestros  productos  ta- 
Bajeros. 


Fué  un  error  del  poder  ejecutivo  que  se 
pudo  salvar  á  tiempo,  obrando  con  pruden- 
cia y  patriotismo. 

Bélgica  puede  ser  también  un  puerto  im- 
portante. Pero  debido  á  las  tendencias  do- 
minantes en  su  gobierno,  se  han  puesto  allí 
tan  grandes  trabas  á  la  introducción  de  car- 
nes ríoplatenses,  so  pretexto  de  medidas  de 
policía  sanitaria,  que  importan  lo  mismo  que 
una  prohibición.  Esto  perjudica  á  las  clases 
urbanas;  pero  favorece,  en  cambio,  á  las  ru- 
rales, cuyos  habitantes  siguen  las  corrientes 
de  sus  ideas  conservadoras.  Holanda  apro- 
vecha sin  embargo,  esa  circunstancia,  porque 
los  puertos  belgas  permanecen  abiertos  para 
las  procedencias  terrestres,  y  envía  sus  gana- 
dos para  el  consumo  y  para  exportar  carnes 
frescas  á  Inglaterra. 

Sus  ganados,  que  son  de  excelente  cali- 
dad, pueden  competir  con  los  de  la  raza 
Durham,  y  si  los  gobiernos  de  estos  países 
se  preocuparan  seriamente  de  ello,  es  induda- 
ble que  Bélgica  sería  un  mercado  importante 
para  nuestros  productos  en  compensación  de 
las  facilidades  que  tendría  para  la  colocación 
de  sus  sementales. 

Sin  embargo,  hace  todavía  muy  poco  tiem- 
po que  el  poder  ejecutivo  rechazó  tres  her- 
mosos toros  introducidos  por  don  Domingo 
Jaunsolo,  so  pretexto  de  existir  en  aquel  país 
la  fíebre  aftosa. 

Hasta  el  Brasil  mismo,  que  es  cuanto  pue- 
de decirse,  lleva  camino  de  cerrar  su  merca- 
do á  nuestro  producto  tasajero,  pues  el  mi- 
nistro de  hacienda  de  Río  Janeiro  pasó  ha- 
ce poco  una  circular  á  los  gobernadores  de 
las  provincias  exhortándoles  á  que  estimulen 
la  producción  ganadera  en  sus  respectivos 
estados,  para  evitar,  dice,  que  el  Brasil  se 
vea  obligado  á  desprenderse  de  grandes  can- 
tidades de  oro  á  fin  de  satisfacer  las  necesi- 
dades de  su  consumo. 

Pero  si  sólo  nos  preocupamos  de  estable- 
cer impuestos,  sin  detenemos  á  pesar  sus 
consecuencias,  si  provocamos  las  represalias 
ó  el  alejamiento  de  las  industrias  extranjeras, 
productoras  de  rentas  aduaneras,  mataremos 
con  nuestra  irreflexión  á  la  gallina  de  huevos 
de  oro;  y  lejos  de  enjugar  los  déficits,  éstos 
aumentarán  considerablemente. 
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Seamos,  pues,  previsores  y  meditemos  lo 
bastante  antes  de  sancionar  una  !ej  que  pue- 
de causar  serios  trastornos  económicos  y  es- 
timular la  clandestinidad  de  las  bebidas  in- 
sanas. 

Ahora  bien:  dadas  todas  estas  circunstan- 
cias, que  me  parecen  muy  atendibles  y  nada 
despreciables,  teniendo  presente  que  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  repitien- 
do lo  que  se  consigna  en  el  informe  de  la 
misma,  nos  dijo  que  se  produjeroa  disiden- 
cias en  su  seno  respecto  asi  debía  aumentarse 
ó  rebajarse  el  impuesto  á  los  vinos;  y  ante  la 
anarquía  de  opiniones  que  reina — puesto  que 
los  cuatros  diputados  que  hemos  hecho  uso 
de  la  palabra,  sostenemos  cuatro  cosas  dis- 
tintas,— tai  vez  convendría — y  no  lo  propon- 
go, porque  no  quiero  que  deje  de  hacer  uso 
de  la  palabra  algún  compañero  que  no  lo 
haya  hecho, — tal  vez  convendría,  repito,  que 
este  asunto  volviera  á  comisión  para  hacer 
un  estudio  más  concienzudo  de  él. 

Si  el  artículo  I."* — que  si  bien  es  funda- 
mental, quizá  no  sea  el  más  fundamental  de 
todos, — nos  ha  llevado  varias  sesiones  en  un 
largo  debate,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
los  artículos  2 .*,  3.*  y  5.*  son  de  verdadera 
trascendencia;  y  tratándose  de  una  ley  de 
cuarenta  y  tantos  artículos,  me  parece  que  no 
concluiremos  en  este  mes,  y  no  sé  si  en  el 
mes  de  enero  entrante,  siempre  debatiendo 
la  misma  euestión. 

No  agregaré  ni  una  sola  palabra  más  á 
este  respecto,  por  lo  mismo  que  dije  al  princi- 
pio, y  al  dejarla,  agradezco  á  la  H.  Cámara 
su  benevolencia  al  escuchar  con  atención 
mis  mal  hilvanados  discursos. 
He  terminado. 

Hr.  Costa — Bien  quisiera  excusarme  de 
tomar  la  palabra  en  este  debate  que  ya  va 
haciéndose  interminable  y  fatigante  para  la 
Cámara;  pero  no  quiero  dejar  de  hacerme 
cargo  ligeramente  del  encabezamiento  ó  exor- 
dio del  discurso  que  pronunció  en  la  sesión 
del  28  del  mes  pasado — si  mal  no  recuerdo 
— el  honorable  diputado  preopinante. 

Al  efecto,  como  mi  memoria  es  ya  muy  dé- 
bil, deseo  que  la  Cámara  me  permita  muy 
ligeramente,  porque  voy  á  ocupar  muy  poco 
tiempo,  hacerme  cargo  de  algunos  apuntes 
uue  traigo,  para  contestar  al  señor  diputado. 


Sr.  Presidente — Si  no  hay  alguna  ob- 
servación al  respecto  puede  leer  el  señor  di- 
putado. 

Sr.  Costa — Señor  presidente:  no  pienso 
seguir  al  señor  diputado  por  Paysandú  en  el 
terreno  personal  con  que  encabezó  su  in- 
terminable discurso,  cuyas  vertientes  se  re- 
montan á  cien  años  antes  de  la  fundación  de 
Montevideo;  y  después  de  ocupar  cinco  lar- 
gas sesiones,  recién  parece  haberse  agotado 
su  fecundo  manantial  de  citas  y  lecturas  de 
folletos  y  diarios  que  mucho  honran  su  eru- 
dición bibliográfica. 

En  mi  discurso  del  20  del  pasado  yo  im- 
pugné, es  cierto,  con  algunas  sátiras  las  ideas 
y  proyectos  del  señor  diputado. 

Estaba  en  mi  derecho  porque  en  todos^ 
los  parlamento?  del  mundo,  es  lícito  valer^íe 
de  todas  las  armas  cultas  del  pensamiento 
en  las  controversias  legislativas  para  impug- 
nar las  ideas,  simplemente  las  ideas. 

Lo  que  no  es  lícito,  y  lo  prohibe  expresa- 
mente el  artículo  139  de  nuestro  reglamento, 
es  descender  al  terreno  de  la  personalidad 
para  ocuparse  hasta  de  los  defectos  físicos 
de  los  contradictores. 

To  pude  haber  pedido  á  la  Mesa  que  se 
llamase  al  orden  al  señor  diputados-como 
podría  también  hoy  mismo  usar  de  represa- 
lias legitimas,  ocupándome  á  mi  vez  de  su 
interesante  personalidad, — en  la  misma  for- 
ma que  él  lo  ha  hecho  de  la  mía. 

Pero  con  más  hábitos  de  mundo  y  más 
años  que  el  (señor  diputado,  sí  no  hice  lo 
primero  por  las  razones  que  voy  á  exponer 
tampoco  haré  lo  |segundo,  porque  creo  que 
los  representantes  del  pueblo  venimos  al  re- 
cinto legislativo  para  hacer  leyes  y  para  di- 
lucidar cuestiones  científicas  y  de  ningdn  mo- 
do para  h<ioer  de  la  Cámara  una  academia 
de  pugilatos  personales,  que  si  pueden  agra- 
dar al  vulgo,  rebajan  su  dignidad  y  su  deco- 
ro á  los  ojos  del  país  y  del  extranjero. 

No  por  eso  declino  del  derecho  perfecto 
que  me  asiste  de  usar  represalias  fuera  áe  es- 
te recinto  y  en  oportunidad,  siluetando  la  in- 
teresante personalidad  del  señor  diputado 
por  Paysandú,  devolviéndole  galantería  por 
galantería,  y  probándole  sin  el  menor  es- 
fuerzo que  los  años  no  han  hecho  tantos  es- 
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tragos  en  mi  baen  gusto  estétito  y  literario 
como  parece  que  lo  han  hecho  en  el  sujo. 

He  dicho,  sefior  presidente,  que  tenía  al- 
gunas razones  particulares  para  no  haber  pe- 
dido que  se  llamara  al  orden  al  señor  dipu- 
tado y  resignarme  á  escuchar  su  catilinaria 
baata  el  fin,  observando  las  variantes  que  su 
idiosincracia  intelectual  habfa  sufrido  al  cam- 
biar los  aires  de  provincia  por  los  de  la  ca- 
pital; 7  entre  esas  razones,  era  una  de  ellas 
la  de  haber  sido  mi  biógrafo  entusiasta  allá 
por  el  affo  1892,  cuando  le  di6  al  señor  dipu- 
tado por  oficiar  de  panegirista  almibarado  de 
casi  todos  los  prohombres  del  país,  r  cuan- 
do— como  Demóstenes  en  las  playas  del  Pí- 
reo—ensayaba  su  elocuencia  rumorosa  en  las 
playas  del  Queguay,  sobresaltando  con  sus 
ecos  solemnes  el  sueño  amoroso  de  los  chajás 
y  el  arrullo  matutino  de  los  zorzales. 

Ar.  Pereda — Muy  poético,  muy  lindo, 
señor  diputadol 

Sr.  Costa — En  aquellos  tiempos  de  ino- 
cencia lugareña  era  todavía  el  señor  diputa- 
do mi  admirador  hiperbólico.  Me  preconi- 
zaba con  entusiasmo  gran  geógrafo,  químico, 
jurisconsulto  eminente,  periodista  incompara- 
ble, el  primer  escritor  satírico  y  el  más  pro- 
fundo y  más  leído  de  todos  los  publicistas 
nacionales.  (Textual). 

Sr.  Pereda — Todavía  rae  ratiñco  en  lo 
último. 

Sr.  Co0ta — Yo  mismo,  señor  presiden- 
te, no  me  imaginaba  que  fuese  tan  grande 
hombre. 

«Quantum  mutatur  abillo». — Traigo  con- 
migo, señor  pree^idente,  el  libro  de  las  biogra- 
fías del  señor  don  Setembrino  Pereda,  por  si 
alguien  dudase  de  lo  que  expongo  ó  tuviese 
la  curiosidad  de  comprobar  las  hipérboles  con 
las  que — como  á  Dracón — me  sofocaba  el  se- 
fior diputado  por  Paysniulú,  cuando  todavía 
no  había  hecho  su  a  parición  girondina  en  nues- 
tros parlamentos,— donde  ha  llegado  á  creer- 
se irresistible  por  el  orgasmo  pclutorio  de  su 
estadística,  cuyas  cifras  más  ó  menos  anodi- 
nas nos  hace  desfilar  durante  días  y  díis con 
alguna  inclemencia,  hipnotizando  á  la  Cáma- 
ra, que  10  escucha  embelesada  las  más  veces 
sin  llegar  á  comprenderle. 

Sr*   Florlto — Pero,  esto  tampoco  nada 
tiene  que  ver  con  el  artículo  l.^'  en  discusión. 
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Sr.  Pereda — Pero  no  se  puede  negar  el 
derecho  de  pataleo. 

Ya  duplicaré  yo  también. 

Sr.  Costa — Yo  no  sé  lo  que  le  ha  pasa- 
do al  ilustrado  señor  diputado  por  Paysandúi 
conmigo,  apenas  el  destino  nos  ha  puesto  en 
contacto  en  las  mismas  bancas  de  esta  legis- 
latura. 

Ys  no  es  el  mismo  hombre,  y  probablemen- 
te mi  volumen  físico  lo  ha  desencantado  bas- 
tante— pues  habituado  á  sus  sencillos  gustos 
de  provincia,  tal  vez  no  puede  comprender, 
que,  como  Teófilo  Gautier,  se  puede  ser  tan 
voluminoso  de  cuerpo  como  de  espíritu. 

Posible  es  tal  vez  que  haya  creído  que 
éramos  electricidades  de  la  misma  naturaleza* 
que  los  dos  no  cabíamos  bajo  el  ábside  glo- 
rioso de  esta  Cámara — que  por  lo  mismo 
nuestros  polos  positivos  debían  repelerse-^á 
tal  punto,  me  ha  hecho  sentir  el  señor  dipu- 
tado la  necesidad  de  evitar  sus  descargas — 
siendo  por  demás  evidente  que  sus  pilas  es- 
taban demasiado  cargadas,  cuando  ha  basta- 
do una  chispa  epigramática  de  las  mías  para 
descomponer  sus  baterías,  dando  al  traste 
con  sus  églogas  apologéticas  de  otros  tiem- 
pos, para  pulverizarme. 

Así  lo  decía  al  menos  en  antesalas  el  seño>^ 
diputado  la  víspera  siciliana  de  su  primer 
aluvión  oratorio,  repitiendo  «  soto  voce  *, 
cuando  divisaba  la  curvatura  de  mi  abdomen, 
el  aforismo  fulminador  de  la  escritura— «Pul- 
vis  eris  et  in  pul  vis  reverteris». 

Y  como  lo  decía,  lo  llevó  á  cabo,  llegan- 
do hasta  pronosticarme,  que,  al  revés  de  Aris- 
tarco, estaba  predestinado  á  morir  de  un  atra* 
con. 

Lo  que  sin  duda  no  tuvo  presente  la  inex- 
periencia del  señor  diputado  por  Payf'andú» 
es  el  pensamiento  profundo  de  Walter  Scott, 
que  solía  decir— «que  el  polvo  es  inofensivo 
mientras  no  se  metan  con  él»— K]ue  es  lo  que 
siempre  han  olvidado  mis  gratuitos  detracto- 
res. 

Tal  vez  tenga  pronto  ocasión  de  probár- 
selo al  señor  diputado,  cuando  me  decida  á 
estudiar  sus  obras,  lo  que  no  me  impide  por 
el  momento  admirar  su  fecundidad  incompa- 
rable, pues  con  la  misma  intrepidez  le  he 
visto  abordar  la  tesis  del   divorcio,  ante  la 
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cual  se  detienen  perplejos  los  más  eminentes 
jurisconsultos,  que  con  foque»  y  arrastrade- 
ras  entrar  de  recalada  en  el  remanso  de  la 
«Prescripción  de  las  tierras  fiscales*,  corlan- 
do como  Alejandro;  el  nudo  gordiano  del  más 
complicado  de  nuestros  problemas  económi- 
cos, con  un  proyecto  de  un  solo  articulo — 
(otro  prodigio  de  extracto  seco  legislativo) — 
y  luego  sin  que  nada  le  arredre,  con  las  alas 
de  albactros  de  una  erudición  sorprendente, 
cdesdoblarnos»  todo  un  código  marítimo  so- 
bre «prácticos  lemanes» — para  en  seguida  de 
dejar  el  catalejo,  arremeter  contra  nuestras 
atiborradas  finanzas  y  leernos  una  volumi- 
nosa conferencia  sobre  deudas  diferidas — lo 
que  sólo  era  una  pausa  temible  para  tomar 
aliento,  como  esos  andarines  que  se  disputan 
el  cin turón  de  América,  mientras  no  hacía 
su  entrada  triunfal  en  la  cuestión  de  los  vi* 
nos. 

Una  vez  que  pisó  ese  terreno  ha  tenido  la 
palabra  siete  días,  con  sus  siete  noches — 
en  los  que  después  de  pasar  en  revista  la  es- 
tadística enológica  de  cuarenta  provincias 
de  España;  de  compulsar  la  fertilidad  agro- 
nómica de  los  diez  y  nueve  departamentos  de 
la  república;  de  manipular  la  graduación 
glucométrica  y  la  graduación  alcohólica  de 
los  vinos  de  cincuenta  meridianos  distintos, 
y  leernos  folletos,  revistas,  memorias,  artícu- 
los y  hablarnos  del  oidium,  de  la  filoxera,  de 
extractos  secos  y  mojados,  de  varios  caldos, 
de  azúcar  reductor,  de  mostos  y  pesamostos 
y  de  las  enfermedades  criptogámicas  de 
las  vides;  de  las  represalias  de  España,  si 
ponemos  la  mano  á  sus  vinos  catalanes  ó 
valencianos,  todo  así,  como  quien  revuelve 
un  inmenso  cubo  de  mosto  científico,  se  ha 
dignado  por  fin  anunciarnos,  que  para  no  fa- 
tigar demasiado  á  la  Cámara  cesaba  en  su 
peroración  grandilocuente  mostrándonos  so- 
bre sus  aguas  como  un  anuncio  de  bonanza, 
el  arco  iris  de  su  nuevo  proyecto  sustitutivo 
en  otros  siete  artículos. 

Podrá  ponerse  en  duda,  señor  pregidente, 
la  profundidad  enológica  del  señor  diputa- 
do, pero  creo  que  nadie  osará  decir  lo  mis- 
mo de  su  predilección  cabalista  por  el  núme- 
ro siete— que  era  el  número  pitagórico  de  los 
griegos — y  también  el  sabático  de  los  anti- 
guos hebreos. 


En  cuanto  á  mí,  señor  presidente,  sin  se 
de  los  más  supersticiosos  que  toman  asiento 
en  esta  Cámara,  declaro  que  no  me  agrada 
ese  número,  y  que  sin  desconocer  el  mérito 
de  la  labor  legislativa  del  señor  diputado 
preopinante,  abrigo  mis  dudas,  de  que  care- 
ciendo de  preparación  científica  y  de  versa- 
ción er^  estas  materias — como  modestamente 
nos  lo  ha  declarado — haya  podido  en  tan  cor- 
to tiempo  y  con  intermitencias  de  salad,  pro- 
fundizar las  muchas  cuestiones  con  que  á 
modo  de  un  cinematógrafo  técnico  ha  cauti- 
vado la  atención  de  la  Cámara,  durante  la 
semana  sabática  que  nos  ha  poseído  por  com- 
pleto. 

Hasta  me  ha  parecido  que  el  señor  dipu- 
tado se  burlaba  un  poco  de  nuestra  ignoran- 
cia en  estas  complicadas  materias,  y  si  no 
temiera  ofenderle  hasta  le  diría,  que  ha  hecho 
lujo  pedagógico  de  ostentación  científica — 
prefiriendo  deslumhrarnos  con  su  saber  enci- 
clopédico que  convencernos — por  eso  más  de 
una  vez  al  escuchar  su  entonación  apostóli- 
ca, y  al  verle  entre  tantos  infieles,  como  el 
Bautista  en  el  desierto  predicando  la  buena 
nueva — voz  clamantis  in  deserto — me  venía 
á  la  memoria  aquella  cuarteta  humorística 
de  nuestro  inmortal  vate  epigramático  Figue- 
roa,  con  la  que  fustigó  la  pasión  de  echar 
brindis  en  latín  de  nuestro  renombrado  pe^ 
dagogo  Lasota,  pasión  de  la  que  abusaba 
hasta  en  los  banquetes  patrióticos  en  los  que 
era  comensal  infaltable  el  comandante  He- 
lilla. 

El  insigne  vate  con  su  voz  afónica  alzó  un 
día  la  copa  y  le  dijo: 

Un  brindis  echó  Lasota 
En  latín,  cosa  del  Diablo! 
Melilla  entendió  un  vocablo 
Y  los  demás  una  Jota. 

Yo  siento,  señor  presidente,  no  ser  siquie- 
ra entenado  de  las  musas  para  poder  corres- 
ponder,  con  alguna  cuarteta  parecida,  á  la 
granizada  de  discursos  técnicos  con  que  el 
ilustrado  señor  diputado  por  Paysandú,  con 
menos  indulgencia  que  el  señor  Lasota,  em- 
barga nuestra  admiración  y,  como  Melilla, 
nos  tiene  días  y  días  pendientes  de  su  pico 
de  oro,  sin  más  tregua  que  las  horas  en  que 
guarda   cama    por  razones  de  salud,  yfsi- 
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mismo  &e  ve  que  no  descansa,  y  que  sigue 
produciendo  aún  bajo  el  peso  del  insomnio. 

Estoy  seguro  que  aán  cuando  no  logre  ha- 
cer desposar  á  la  Cámara  con  sus  siete  ar- 
tículos, sus  e»fuer2Ós  por  ilustrarnos  y  embe- 
lesarnos los  ha  de  contar  entre  sus  mejores 
hazañas  parlamentarias,  cuando  escriba  el 
tercer  tomo  de  su  «Labor  Legislativa». 

Poniendo  punto  final  con  este  breve  exor- 
dio á  la  destemplada  réplica  con  que  había 
comenzado  sus  discursos  el  señor  diputado 
por  Paysandú,  entro  ahora  á  ocuparme  de 
analizar  algunas  de  las  ideas  que  ha  emitido 
en  su  proyecto,  lo  cual  haré  lo  más  ligera- 
mente posible. 

Dejo  el  mérito  de  replicar  extensamente  la 
parte  de  su  discurso  en  lo  referente  á  los  vi- 
nos de  las  cuarenta  provincias  de  España, 
en  que  intentó  demostrar  que  casi  todos 
ellos,  aún  los  de  alta  graduación  alcohólica, 
son  de  producción  natural,  al  ilustrado  miem- 
bro informante  de  la  comisión,  á  quien  va 
dirigida  principalmente  esa  réplica. 

Al  señor  diputado  por  Paysandú  le  ha 
sucedido  lo  que  dice  el  adagio  vulgar  de  que 
quien  mucho  abarca  poco  aprieta;  de  tal 
manera  se  ha  extraviado  en  los  detalles  de 
esta  vastísima  cuestión,  que  no  ha  dominado 
en  su  parte  fundamental. 

No  estaba  en  discusión  ni  podríamos  en- 
trar en  ese  orden  de  ideas,  el  saber  8Í  toda 
la  producción  que  nos  viene  ó  se  importa  de 
Sspaña,  es  de  vinos  naturales  ó  de  vinos  ar- 
tificiales, como  lo  ha  demostrado  con  perfec- 
ta brillantez  el  señor  diputado  por  Montevi- 
deo. De  lo  que  tratamos  aquí  es  de  que  con- 
tribuyendo á  la  elaboración  de  vinos  nocivos 
á  la  salud  estos  caldos  importados  de  alta 
graduación  alcohólicn,  son  los  que  deben  ser 
castigados  con  el  impuesto,  porque  son  ellos 
los  que  se  prestan  á  los  cortes  ó  desdobla- 
mientos, esto  es,  á  la  fabricación  en  vasta  es- 
cala de  vinos  artificiales  nocivos  á  la  salud, 
fsta  era  la  parte  sustancial  del  debate,  y 
precisamente  ella  es  la  única  que  no  ha  te- 
nido en  cuenta  el  señor  diputado  por  Pay- 
sandú. 

Así,  pues,  en  cuanto  á  mí,  declaro  que  me 
es  indiferente  averiguar  si  la  importación  de 
los  vinos  de  alta  graduación    alcohólica  que 


se  elaboran  en  España,  es  ó  no  de  vinos  na- 
turales; lo  que  sí  es  cierto,  es  que  cuando 
esos  vinos  pasan  de  13^  alcohólicos,  esa  im- 
portación es  la  que  sirve  al  desdoblamiento, 
al  corte  y  demás  manipulaciones  fraudulen- 
tas y  eso  es  lo  que  debe  ser  de  preferencia 
materia  imponible,  para  evitar  la  sofística- 
ción  de  los  vinos,  que  se  expenden  como  na- 
turales y  que  no  lo  son. 

Este  argumento  me  parece  decisivo  y  hace 
superfino  todo  el  lujo  de  erudición  y  de  esta- 
dísticas que  nos  ha  exhibido  el  señor  diputa- 
do por  Paysandú  para  demostrarnos  lo  que 
no  está  en  cuestión. 

Yo  soy  de  los  que  creen,  porque  también 
he  estudiado  algo  esta  materia,  que  la  mayor 
parte  de  esos  vinos  españoles  de  alta  gra- 
duación alcohólica  son  fabricados  de  com- 
mande;  es  decir,  según  los  pedidos  que  se 
hacen  del  Río  de  la  Plata  para  que  se  fabri- 
quen de  16^  de  17  ó  18,  según  las  exigencias 
del  mercado.  Por  consecuencia,  nada  tiene 
que  ver  la  naturaleza  de  los  vinos  que  se  pre- 
paran para  eso  que  se  llama  pasar  la  linea, 
y  que  yo  en  uno  de  mis  discursos  dije  que 
era  la  línea  de  nuestra  inocencia. 

Siendo,  pues,  evidente  que  los  propósitos 
de  la  ley  son  velar  para  l|ue  no  descienda 
más  la  renta  fiscal  de  lo  que  está  descendien- 
do, y  velar  al  mismo  tiempo  por  la  salud 
pública,  lo  único  que  nos  interesa  á  los  le- 
gisladores es  excogitar  el  medio  financiero,  el 
medio  legal,  para  impedir  que  la  importación 
de  esos  vinos  que  se  prestan  á  desdoblamien- 
tos y  á  la  vinificación  artificial  invadan  el 
mercado,  y  favorecer,  por  el  contrario,  los 
vinos  de  menor  graduación  alcohólica,  que 
son  los  \inos  inocuos  para  la  salud  pública. 
Esto  es  lo  evidente;  y  este  punto  esencial  de 
la  tesis  que  estamos  tratando,  es  el  único  que 
no  ha  tocado,  á  lo  menos  con  éxito,  el  señor 
diputado  por  Paysandú. 

Lo  he  visto  también  empeñarse  estérilmen- 
te en  una  cuestión  técnica  con  uno  de  nues- 
tros más  ilustrados  enólogos-^el  señor  don 
Teodoro  Alvarez — referente  á  la  graduación 
glucométrica  y  á  la  graduación  alcohólica  de 
los  vinos. 

Con  muchísima  razón  y  con  alta  compe- 
tencia científica,  el  señor  enólogo  prenom- 
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brado  le  ha  demostrado  el  error  técnico  en 
que  estaba  el  diputado  señor  Pereda. 

Empero,  después  que  el  honorable  diputa- 
do se  repuso  de  su  quebrantada  salud^  ha 
vuelto  con  un  acopio  de  datos  nuevos,  pre- 
tendiendo convencer  á  la  Cámara  de  que  el 
equivocado  era  el  señor  enólogo  Alvarez  7 
no  él. 

Epla  e^  una  cueslión  enteramente  lécnicn, 
cu3'a  dilucidación  nos  extraviaría  á  los  pro- 
fano;» si  entráremos  á  profundizarla;  empero 
hay  algo  en  ella  que  es  de  simple  buen  sen- 
tido, y  es  lo  siguiente:  que  la  graduación  ó 
la  escala  glucométrica  tiene  por  objeto  medir 
ó  apreciar  \o«  grados  del  mosto,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  glucot^a  del  mosto,  en  tanto  el 
alcobolómetro  es  para  «preciar  los  grados  del 
alcohol,  en  cuya  graduación  no  entra  sino  el 
producto  alcohólico,  y  no  todos  los  demás 
productos  que  contiene  el  mosto. 

Muchos  de  los  señores  que  están  presentes, 
que  son  profesores  en  ciencias  naturales,  po- 
drán testimoniar  la  verdad  de  mi  afirmación. 
Por  consecuencia,  el  peso  glucométrico  — 
lo  dice  el  buen  sentido — es  mayor  que  el  pe* 
so  alcohólico;  porque  el  alcohol  es  tan  sólo 
uno  de  los  productos  que  está  contenido  en 
la  glucosa  ó  azúcfftr  del  mosto. 

Es  esto  lo  que  no  ha  tenido  en  cuenta  el 
señor  diputado  por  Paysandó,  porque  sus 
conocimientos  sobre  la  mnteria  son  algo  más 
que  improvisados,  y  no  se  puede  improvisar 
en  materias  técnicas  ó  de  ciencias  positivas. 
Se  puede  fascinar  por  un  momento  á  la 
Cámara  leyendo  muchos  folletos,  coleccio- 
nando datos  que  la  mayoría  de  los  presentes 
no  están  en  el  caso  de  poder  verificar  ó  juz- 
gar; pero  que  cuando  estas  demostraciones 
se  publican  y  trnscienden  fuera  de  la  Cáma- 
ra, revelan  visiblemente  que  ellas  no  tienen 
bases  científicas  de  ningón  género. 

Como  se  ve,  no  necesito  perderme  en  lar- 
gas disertaciones  para  demostrar  el  error  de 
los  puntos  más  esenciales  que  ha  tocado  su- 
perficialmente en  sus  múltiples  discursos  el 
señor  diputado  por  Paysandá. 

También  nos  ha  hablado  el  señor  diputado 
de  las  enfermedades  de  las  vides. 

Yo  todavía  estoy  preocupado  de  qué  rela- 
ción (lirecla  (porque  indirecta  la  ti^ne)  puede 


tener  el  estudio  patológico  que  ha  hecho  de 
estas  enfermedades  el  señor  diputado — ha- 
ciendo acopio  de  una  porción  de  vocablos 
técnicos — con  la  cuestión .  fí.^cal  que  estamos 
debatiendo.  Pero  asimismo  roe  parece,  aefior 
presidente,  que  el  honorable  diputado  e^tá 
algo  equivocado  también  en  esa  materia. 

Nos  ha  hablado — si  mi  memoria  no  me  e¿ 
infiel — de  una  manera  exclusiva  de  laa  en- 
fermedades criptogámicas  de  las  vides  y  los 
vinos,  corroborando  lo  que  he  afirmado  eo 
el  exordio  de  mi  discurso,  de  que  es  muy  da- 
do«o  que  el  señor  diputado  por  Paysandfi — 
á  pesar  de  su  excepcional  laboriosidad,  que 
soy  el  primero  en  reconocerle  —  conozca  á 
fondo  estas  cuestiones,  porque  si  las  cono- 
ciera no  habría  establecido  de  un  modo  tao 
absoluto  de  que  las  enfermedades  que  pade- 
cen los  vinos  son  criptogámicas,  pues  es  sa- 
bido que  son  de  origen  criptogámico  y  tam- 
bién parasitario. 

El  señor  diputado  ha  hecho  mención  de  la 
filoxera  y  el  oidium,  omitiendo  señalar  lo$ 
principales  fermentos  que  caractenzaa  las 
enfermedades  que  actacan,  no  á  las  vides, 
sino  á  los  vinos,  y  que  son  á  los  que  respon- 
den loa  remedios  que  tratan  de  poner  en 
práctica  los  enólogos  para  su  curación  ó  co- 
rrección, y  que  son  de  los  que  se  suele  abu(i<ir 
en  la  manipulación  de  los  vinos  artificiales, 
porque  los  vinos  están  expuestos — cuando  la 
fermentación  no  es  natural  y  completa—i 
torcerse,  á  picarse,  á  agriarse,  á  acideces,  i 
endulzarse,  en  fin,  á  una  porción  de  otras  en- 
fermedades cuyo  origen,  en  unos  casos,  es 
efectivamente  criptogámico,  es  decir,  proce- 
den de  hongos  microscópicos,  que  se  reprodu- 
cen por  germinación  y  espoluración,  y  en 
otros  casos  proceden  de  microzoarios,  estoes, 
de  fermentos  aninmles. 

Estoy  hablando  delante  de  personas  qae 
tienen  conocimientos  científicos  en  la  mate- 
ria, y  sentiría  equivocarme;  pero  me  parew 
que  estoy  en  el  terreno  de  la  verdad. 

Así,  pues,  ya  que  el  diputado  por  Paysan- 
dú  se  ha  atrevido  á  abordar  tesis  tan  profun- 
da, no  ha  debido  olvidar  estas  dasifícacione'* 
elementales  de  la  ciencia. 

Por  eso,  pues,  yo,  señor  presidente,  puse 
gran  empeño,  desde  que   abordamos   estas 
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cuestiones,  para  que  la  parte  reglamentaría, 
que  es  la  parte  cieutífica  y  la  parte  más  dU 
ficil,  fuera  deferida  á  personas  que  tuvieran 
competencia  profesional  indiscutible,  porque 
es  ridículo,  señor  presidente,  y  más  que  ri- 
dículo pedantesco,  que  abordemos  en  un  par- 
lamente, con  hacinamíente  descomunal  de 
citas  y  folletos,  estas  controversias,  cuando 
casi  todos  los  presentes  tenemos  la  concien- 
cia de  que  no  la  conocemos  sino  muy  super- 
ficialmente, dada  su  inmensa  latitud  y  sus 
extensas  ramificaciones  con  la  química  y  otras 
ciencias. 

Yo  pondría  en  verdaderos  aprietos  al  señor 
diputado— que  probablemente  ya  está  sabo- 
reando la  réplica  con  que  cree  va  á  anona- 
darme— si  le  interrogara  sobre  la  más  ele- 
mental de  estas  cuestiones;  por  ejemplo,  si  le 
pidiera  que  me  explicase  científicamente  lo 
que  es  un  fermento.  Posible  es  que  no  supiera 
definírmelo,  especialmente  el  que  ataca  al 
mosto  para  formar  el  vino.  Posible  es  que  no 
supiera  gran  cosa  de  la  variedad  de  fermen- 
tos que  enferman  los  vinos  y  su  clasificación 
científica. 

Bon  cuestiones  difíciles,  sobre  las  que  hay 
que  tener  conocimientos  especiales  para  ha* 
blar  con  propiedad. 

Sin  embargo,  A  sdior  diputado  nos  habla 
de  fermenteciones,  nos  habla  de  graduación 
alcohólica,  de  graduación  glucométrica,  y  tal 
vez  sería  posible  que  tampoco  atinara  á  dar- 
nos definiciones  claras  sobre  lo  que  es  gluco- 
sa, sobre  lo  que  es  extracto  seco,  sobre  lo  que 
son  muchas  otras  cosas  sobre  las  que  ha  pre- 
tendido ostentar  erudición. 

Se  comprende,  pues,  que  todas  estas  cues- 
tiones son  muy  vastas  y  muy  complicadas  y 
que  salen  del  orden  délos  conocimientos  que 
tenemos  los  profanos.  ¿Con  que  títulos  autori- 
zados nos  vamos  á  meter  nosotros  á  hablar 
de  fermentos  y  enfermedades  de  los  vinos, 
cuando  son  cosas  que  s6k>  sabemos  muy  su- 
perficialmente? 

Por  consecuenaia,  es  hacer  alarde  de  un  pe- 
dantismo inexcusable,  disertar  con  aplomo 
sobre  oosas  que  no  se  comprenden  ó  que  á  lo 
tnenos  no  ae  conocen  á  fondo. 

También  nos  ha  hablado  el  señor  diputa- 
!do  ó  ha  -dmunscripto,  mejor  dicho,  sus  ideas 


en  su  primer  proyecto  de  una  manera  bas- 
tante vaga. 

Establece  18^  como  base  de  extracto  seco, 
y  decía:  «y  todos  los  demás  componentes  co- 
rrelativos». ¿Pero  cuales  son  estes  relaciones? 
Ahí  está  la  cuestión. 

Si  es  una  verdadera  ciencia  el  determinar 
las  relaciones  que  deben  tener  los  componen- 
tes  del  vino  con  la  cantidad  de  extracto  que 
contienen . . .  ¿porqué  tanta  vaguedad? 

Los  señores  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  procediendo  con  un  estudio  más 
maduro  de  la  cuestión  y  sometiéndose  á  las 
indicaciones  de  los  técnicos,  han  querido  sal- 
var este  dificultad  consignando  en  el  proyec- 
to de  ley  una  relación  de  extracto-alcohol 
que  si  bien  es  discutible  en  la  ciencia,  por  lo 
menos  tiene  cierta  autoridad  científica  en  va- 
rias naciones. 

Yo  me  opuse  á  esa  fórmula,  porque  no  la 
creo  universalmente  admitida,  en  primer  lu- 
gar, y  porque  creo  que  debe  ser  deferida  su 
fijación  á  personas  de  competencia,  pero  no 
la  rechazo  en  absoluto.  Lo  que  sí  rechazo  en 
absoluto — y  conmigo  creo  que  lo  hará  toda 
la  Cámara— es  esta  fórmula  vaga  del  proyec- 
to del  señor  diputado  por  Paysandú,  que  no 
dice  nada. 

£n  su  primer  proyecto,  él  consignaba  en 
este  forma  enteramente  vaga  que  no  tiene 
ninguno  de  los  caracteres  que  debe  tener  una 
ley,  diciendo  el  señor  diputado»  • . 

Tan  extenso  es  el  trabajo  del  señor  dipu- 
tado que  hasta  cueste  encontrar  la  perla  que 
se  esconde  entre  tantas  madréporas. 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  91.) — Es  al 
final  del  primer  discurso. 

S*.  €ofita— No  sé  si  es  al  final  del  pri- 
mer discurso.  Pero  recuerdo  que  está  en  con- 
tradicción— alo  menos  aparente — con  el  pro- 
yecto que  nos  ha  leído  en  su  penúltimo  dis- 
curso. 
La  buscaré.  • . 

Son  casi  un  libro,  como  se  ve,  los  discursos 
del  señor  diputado.  Se  comprende  que  no  hay 
memoria  bastante  para  hacerse  cargo  de  todo 
esto  •  •  • . 

(Hilaridad). 

¿Podría  leer  el  señor  secretario  el  primer 
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proyecto  del  seQor  diputado  Pereda?. .  Creo 
que  consta  de  un  solo  artículo. 

(Se  lee  el  articulo  t.*»).. 

Muy  bien.  Es  esta  vaguedad  precisamen* 
te  lo  que  yo  he  criticado,  y  ello  sin  duda  no 
ha  sido  del  agrado  del  señor  diputado  Pere- 
da, cuando  le  hemos  visto  descender  al  terre- 
no de  la  personalidad  para  rebatir  epigramas 
perfectamente  cultos.  Es  no  sólo  por  esta 
pretensión  de  querer  dominar  con  un  solo  ar- 
tículo tan  pucinto,  lacónico,  todas  las  diver- 
sas partes  que  debe  tener  esta  ley — y  que  yo 
califiqué  de  prodigio  de  extracto  seco  legisla'- 
tivo — sino  por  la  vaguedad  de  los  términos  en 
que  está  concebido  este  artículo,  que  se  jus- 
tifica mi  crítica. 

Yo  estoy  seguro  que  si  le  pidiera  una  ex- 
plicación al  señor  diputado  sobre  los  térmi- 
nos que  abraza  la  ley  que  proyecta,  no  po- 
dría darla.  ¿Porqué?  Toma  como  base  los  18* 
de  extracto  seco:  ¿porqué  hace  de  esto  la  re- 
gla general  en  una  ley  de  vinos?  Quizás  no 
sabría  explicárnoslo,  y  en  cuanto  á  todos  los 
demás  componentes  correlativos  á  que  se  re- 
fiere ¿cuáles  son?  ¿Porqué  los  omite? 

¿Quién  puede  darse  cuenta  de  la  voluntad 
del  legislador  ante  tanta  indeterminación  y 
vaguedad . . .  ?  Los  componentes  del  vino  son 
muchos. 

(Se  vuelve  A  leer  el  articulo.) 

¿Cuáles  son  esos  componentes  correlativos? 
¡Pues  es  nada  lo  que  el  señor  diputado  por 
Paysandá  deja  en  el  tintero!  Es  toda  la  ley. 

Siento  que  no  esté  presente  el  señor  dipu- 
tado, porque  tal  vez  creerá  que  le  estoy  agra- 
viando y  ofendiendo.  Muy  lejos  de  eso:  le 
profeso  las  mayores  simpatías,  porque  tengo 
presente  su  extraordinaria  laboriosidad;  pero 
he  querido  advertirle  que  se  lanza  demasiado 
lejos  en  cuestiones  para  las  que  no  está  pre- 
parado, y  es  á  esto  á  lo  que  pretendo  poner 
un  dique  en  la  Cámara  para  que  no  nos  me- 
tamos en  honduras;  toda  vez  que  es  cosa  muy 
sería  abordar  una  ley  técnica  sin  especial 
preparación  científica.  Eso  es  sentar  plaza  de 
pedantes,  y,  lo  que  es  yo,  no  he  de  incurrir  en 
tan  deplorable  debilidad. 

Ahora  bien,  pues:  la  misma  vaguedad  de 


concepción  del  seflor  diputado  detnnestn 
patentemente  que  no  domina  ni  filosófica  dí 
lógicamente  la  materia  que  estamos  tratan- 
do, para  lo  cual  basta  tener  en  cuenta  el 
nuevo  proyecto  que  nos  ha  presentado  en  la 
penúltima  sesión. 

¿Podría  darnos  lectura  de  él  el  señor  di- 
putado, pues  yo  no  lo  tengo  á  la  mano? 

Nr.  Presidente — Es  el  artículo  1."*  qoe 
se  ha  leído. 

Sr.  Coala — No,  señon  ese  es  el  primer 
proyecto;  pero  ha  presentado  otro  el  sdSor 
diputado  por  Paysandü. 

Sr.  Presidente  -No,  señor:  ese  es  el 
artículo  1.^  del  último  proyecto. 

Sr.  Costa — Era  el  primero  el  qae  jo  ha- 
bía leído. 

Sr.  Presidente  —  El  sefior  secretario 
manifiesta  que  el  sefior  Pereda  no  propuso 
más  que  el  primer  artículo:  no  entn^  Ji 
ley. 

Sr.  Costa-  -Pero  en  todos  los  diarios  ha 
salido  incorporado  al  discurso  del  sefior  di- 
putado y  hasta  tengo  entendido  qoe  pidió 
permiso  para  leerlo  después  de  haber  dado 
lectura  al  primer  artículo. 

Aquí  está. .  •  Prosigo. 

Efectivamente:  en  este  nuevo  proyecto  re- 
pito el  sefior  diputado  por  Pajsandú,  aun- 
que en  otra  forma,  el  artículo  que  constituía 
su  primer  proyecto,  pero  agriándole  en 
forma  de  inciso  lo  siguiente: 

(Lee):  «8e  tomará  en  cuenta  la  relación 
que  debe  existir  entre  sus  componentes,  bt- 
sándose  estos  datos  según  loa  últimos  datos 
de  la  enología»  (datos  y  datos)  cío  que  ser- 
virá como  demostración  ilustrativa  para  me- 
jor corroborar  la  clasificación,  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  á  que  den  lugar  las  re- 
laciones indicadas  entre  sus  componentes». 

Yo  desafío  á  todos  los  sefiores  diputados 
presentes  á  que  me  expliquen  qué  es  lo  qae 
quiere  decir  esto  inciso, — yo  no  lo  entiendo. 

(Hilaridad). 

Ni  gramaticalmente  lo  encuentro  bien  re- 
dactado, puesto  que  se  repiten  las  palabras 
y  hasta  carece  de  la  verdadera  sintaxis  pan 
ser  comprensible  su  redacción. 

«8e  tomará  en  cuenta». . .  Esto  no  debe 
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decirlo  una  ley;  la  ley  debe  de  ser  preceptiva 
netamente  dispositiva,  no  debe  de  dar  con- 
sejos al  paeblo.  No,  señor:  es  el  legislador 
quien  debe  ordenar  6  cometer  á  la  compe- 
tencia de  una  comisión  técnica  las  reglas  que 
deben  servir  de  norma  preceptiva  para  el 
análisis  de  los  vinos  y  para  las  penalidades 
de  los  que  las  infrinjan. 

Todo  esto,  prueba  una  vez  más  que  el  se- 
fior  diputado  no  se  ha  dado  cuenta  clara  de 
la  tesis  que  ha  estado  defendiendo. 

Dice  el  artículo  2.^:  <A  los  infractores  de 
esta  ley  se  les  aplicará  por  primera  vez  una 
multa  de  100  pesos,  etc.».  A  los  infractores 
de  esta  ley  ¿pero  de  qué  ley?  ¿Cuáles  son  las 
reglas  establecidas  en  ella  para  graduar  la 
penalidad?  No  lo  dice. 

Y  sin  embargo,  nadie  puede  creer  que  ese: 
se  tomará  en  cuenta,  sea  el  formulario,  señor 
presidente,  que  deba  tener  una  ley. 

Esto  confirma  una  vez  más  la  incertidum- 
bre  y  vagueilad  que  han  dominado  en  las 
ideas  y  el  criterio  del  señor  diputado  por 
Paysandú,  vaguedad  que  no  está  en  relación 
con  esa  pompa  de  erudición  rebuscada^  de 
que  ha  hecho  ostentación  durante  varios  días 
ante  la  Cámara. 

Todos  teníamos  derecho  á  esperar  que  lle- 
garía á  conclusiones  concretas^  determinadas, 
á  que  es  necesario  arribar  cuando  se  formu- 
la un  proyecto  de  ley  que  ha  de  servir  de 
norma  al  pueblo  para  que  sepa  lo  que  ha  de 
obedecer,  y  la  penalidad  en  que  ha  de  incu- 
rrir si  infringe  las  disposiciones  del  legislador. 

Ahora  creo  que  debo  dejar  de  lado  la  crí- 
tica que  ha  sugerido  el  proyecto  de  siete  ar« 
tículos  del  señor  diputado  á  fin  de  no  usur- 
par la  tarea  que  indudablemente  desempeña- 
rá con  mucho  más  brillo  que  yo  el  señor 
miembro  informante  de  la  comisión,  y  pasar 
á  ocuparme  muy  ligeramente  de  justificar  las 
razones  que  tuve  para  proponer  algunas  mo- 
dificaciones al  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Algo  hemos  adelantado  en  las  conversa- 
ciones particulares  que  he  tenido  con  algu- 
nos de  los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  fuera  de  sesión,  quienes  acep- 
tan, por  encontrarlas  justas,  algunas  de  las 
modificaciones  que  yo  he  propuesto,  y  aun 


espero  que  si  este  asunto  se  suspendiera  du 
rante  dos  sesiones  para  dar  tiempo  á  que  la 
comisión  oyera  á  los  señores  que  han  impug- 
nado  su   proyecto,   acabaríamos  por  enten- 
dernos definitivamente. 

Yo  proyectaba,  como  primera  modificación 
á  la  ley,  algo  muy  práctico,  porque  yo  creo 
que  en  todas  estas  materias  debemos  apar- 
tarnos de  las  teorías  y  acercarnos  á  lo  prác. 
tico. 

Las  largas  disertaciones  que  nada  con- 
cretan, no  conducen  á  nada  práctico  por  lo 
general. 

Había  propuesto  la  siguiente  modificación 
contenida  en  el  artículo  1.°  de  mi  proyecto: 
«Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley 
los  vinos  comunes  importados  que  tengan 
una  graduación  alcohólica  menor  de  13  gra- 
dos centesimales  y  una  cantidad  de  extracto 
seco  inferior  á  30  gramos  %»  pagarán  por 
derecho  de  importación  0.060  por  litro». 

Brevemente  voy  á  explicar  lo  que  entraña 
esta  reforma,  declarando  que  antes  de  pro- 
yectarla he  requerido  el  consejo  y  la  opinión 
autorizadísima  del  señor  administrador  de 
aduana,  que  por  su  notoria  ilustración  y  lar- 
ga versación  en  estas  materias,  sobre  todo  en 
lo  que  atañe  á  la  parte  rentística,  estaba  en 
condiciones  de  aprobar  ó  desaprobar  mis 
ideas. 

En  el  primer  momento  no  encontró  bien 
mi  proyecto,  pero  después  que  hablamos  y 
discutimos,  me  hizo  el  honor  de  deferir  á  mis 
indicaciones  encontrando  prácticas  las  refor- 
mas que  yo  proponía. 

Yo  creo  que  los  propósitos  que  esta  ley 
debe  tener  en  vista  son  dos:  el  primero  im- 
pedir el  descenso  de  la  renta  fiscal  y  que 
aumente  la  cifra  en  que  hoy  se  encuentra; 
y  en  segundo  lugar  el  otro  gran  propósito 
que  debemos  tener  en  vista  es  perseguir  la 
vinificación  artificial  por  todos  los  medios 
posibles  hasta  que  desaparezca  en  absoluto 
del  mercado,  y  los  consumos  de  la  población 
sean  llenados  por  la  importación  de  los  vinos 
naturales  extranjeros  de  baja  graduación  al- 
cohólica y  con  los  de  producción  natural  del 
país. 

Besponde,  pues,  á  este  doble  objeto  prác- 
tico este  primer  artículo  de  mi  proyecto.  Hay 
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que  estímalar  esa  importación  de  baja  gra- 
duación alcohólica,  es  decir,  la  de  menoa  de 
13*.  ¿Por  qué,  señor  presidente?  Por  una  ra- 
zón muy  sencilla:  porque  estableciéndose  en 
el  proyecto  de  ley  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  discusión,  toda  clase  de  reglas  ana- 
líticas y  represivas  para  evitar  la  vinificación 
artificial,  y  además  un  impuesto  que  casi  po- 
dría decirse  prohibitivo,  vamos  á  llegar  á  este 
resultado:  que  van  á  desaparecer  del  merca- 
do todos  los  vinos  artificiales  que  hoy  res- 
ponden por  su  baratura  al  consumo  de  la  po- 
blación y  que  son  nocivos  para  la  salud  pú- 
blica. 

Se  calcula  por  algunos  el  promedio  de  esta 
fabricación  en  unos  diez  millones,  por  otros 
en  doce  y  otros  llegan  hasta  quince  millones 
de  litros. 

Atacada  por  el  impuesto  y  perseguida  por 
una  fuerte  penalidad  después  de  sometida  á 
los  análisis,  esta  producción  artificial  y  noci- 
va rápidamente  se  notaría  una  disminución 
en  el  «stock»  de  los  consumos  de  la  pobla- 
ción, que  se  apresurará  indudablemente  á  lle- 
nar la  importación  de  vinos  extranjeros  de 
baja  graduación. 

Entiendo,  pues,  que  es  práctico — y  con  mis 
opiniones  ha  estado  conforme  el  señor  admi- 
nistrador de  aduanas — estimular  rápidamen- 
te la  importación  de  esos  vinos,  bajando  un 
centesimo  al  derecho  específico  que  hoy  pa- 
gan; de  manera  que  en  lugar  de  siete  sean 
seis.  Esto  en  globo,  porque  después  según 
los  datos  que  me  ha  suministrado  el  señor 
administrador  de  aduanas,  esa  rebaja  debe 
aplicarse  tan  sólo  al  derecho  específico  y  no 
á  los  adicionales  que  recargan  ese  artículo — 
pero  esos  son  detalles  en  que  debemos  dete- 
nernos, pues  lo  esencial  es  establecer  la  re- 
baja. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  surgía  de 
ello  esta  cuestión  práctica  que  fué  lo  prime- 
ro que  se  tuvo  en  vista. 

¿Qué  es  lo  que  se  va  á  perder  en  efectivo 
con  esta  rebaja  en  la  renta  de  vinos? 

Tengo  los  cálculos  hechos  de  puño  y  letra 
del  señor  administrador  de  aduanas,  y  resul- 
ta que  la  importación  de  vinos  comunes  de 
baja  graduación  alcohólica-^es  decir,  de  me- 
nos de  13^ — alcanzaría,  entre   franceses^  es- 


pañoles é  italianos  á  cerca  de  4:483,588  litios. 
La  rebaja,  pues,  de  un  centesimo  daría  por 
resultado  que  disminuiría  la  renta  en  48,325 
pesos  en  un  año;  pero  esto  estaría  contraba- 
lanceado con  el  aumento  indefectible  que  al- 
canzaría la  importación,  y  que  daría  10,000 
pesos  cuando  menos,  por  cada  millón  de  li- 
tros más  que  se  introduciese  para  surtir  la 
plaza,  una  vez  fueran  desalojándose  los  vi- 
nos artificiales. 

De  manera  que  con  sólo  cinco  millones  de 
litros  más  que  se  importasen  tendríamos 
compensada  la  pérdida  que  resultase  de  esta 
rebaja  en  la  suma  del  litraje  que  hoy  se  im- 
porta de  las  tres  naciones. 

Planteada  de  esta  manera  la  cuestión,  d 
señor  administrador  de  aduanas  comprendió 
que  valía  la  pena  de  arriesgar  esa  pequeña 
pérdida  de  48,000  pesos,  cuando  se  tenía  la 
seguridad  de  que — si  no  en  el  primer  semes- 
tre en  el  segundo,  ó  antes  del  afio — tendría- 
mos un  aumento  de  varios  millonea  de  li- 
tros de  vino  natural  de  baja  graduación  al- 
cohólica, que  pagando  á  razón  de  6  eentésí- 
mos  nos  darían  200  ó  300,000  pesos. 

Según  se  ve,  esto  es  un  modo  indirecto 
pero  perfectamente  científico,  infalible,  com- 
probado por  la  experiencia  universal  para 
aumentar  la  importación  y  los  consumos  que 
siempre  crecen  en  relación  á  la  moderacióa 
del  impuesto.  Tendríamos,  pues,  en  breve 
tiempo  balanceado  el  déficit  y  aún  superada 
nuestra  renta  por  un  superávit  considera- 
ble,  que  se  traduciría  por  aumento  de  impor- 
tación de  los  vinos  de  baja  graduación  alco- 
hólica. 

Esta  es  Ja  razón  que  he  tenido,  señor  pre- 
sidente, para  proyectar  este  artículo  1.®  como 
un  estímulo  que  produciría  resultados  inme- 
diatos en  el  aumento  de  la  renta  fiscal. 

Ahora  bien,  aún  cuando  el  artículo  2.^  to- 
davía no  está  en  discusión,  necesito  hacer  al- 
gunas observaciones  por  la  estrecha  vincula- 
ción que  guarda  con  el  artículo  1.^  que  dejo 
formulado — y  en  razón  de  que  de  uno  de  los 
artículos  de  la  Comisión  de  Hacienda,  be 
formulado  tres  ó  cuatro. 

Mas  antes  debo  advertir  que  be  padecido 
un  error  que,  apenas  se  me  ha  advertido  por 
persona  notoriamente  práctica  y  competente, 
debo  apresurarme  á  subsanar. 
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En  el  artículo  2."  yo  digo:  «Loa  mismos 
vinos  cuya  graduación  alcohólica  sea  supe- 
rior á  13*  centesimales  é  inferior  á  16^  de- 
terminada por  destilación  y  medida  á  la  tem- 
peratura de  15°  centígrados,  pagarían  ade- 
más 1  centesimo  por  litro». 

Se  me  ha  observado — y  estoy  convencido 
de  ello — que  no  conviene  aumentar  este  im- 
puesto á  más  de  los  0.07  actuales.  De 
manera  que  la  rebaja  indicada,  sólo  aprove- 
cha á  los  que  tienen  menos  de  13^  alcohóli- 
co?. Los  de  13  á  16  deben  quedar  en  lo  min- 
mo  que  actualmente  pagan,  y  por  lo  que  se 
refiere  á  los  que  excedan  de  16  inclusive  has- 
ta 18  centesimales  están  de  acuerdo  con  la 
disposición  del  artículo  de  la  comisión  que 
acepto  en  absoluto,  lo  mismo  que  el  artícu- 
lo 4.«. 

Hasta  aquí  lo  que  se  reñere  al  artículo  1.**! 
cuando  lleguemos  á  la  discusión  de  los  otros 
artículos,  entraré  á  explicar  las  modificacio- 
nes que  he  introducido  y  algunas  de  las  cua- 
les entiendo  qne  han  merecido  la  aceptación 
de  la  Comisión  de  Hacienda 

Por  consecuencia,  señor  presidente,  si  la 
comisión  aceptara  esas  ideas  de  mi  proyecto, 
nos  acercaríamos  con  mayor  celeridad  al  pro- 
pósito que  perseguimos,  que  es  tratar  de  que 
mímente  la  renta  fiscal,  al  mismo  tiem])o  que 
por  otro  lado  perpeguiríamos  con  mayor  efi- 
cacia la  vinificación  artificial,  que  es  la  que 
perjudica  á  la  renta  y  á  la  salud  pública. 

Como  he  dicho,  mis  reformas  se  apoyan  na- 
da menos  que  en  la  opinión  autorizada  del 
sefior  director  de  aduanas  que  es  quien  me- 
jor podía  en  todo  caso  hacer  objeciones,  pues- 
to que  es  el  que  tiene  la  dirección  de  nuestra 
principal  renta,  y  en  tal  virtud  he  sido  auto- 
rizado para  manifestar  á  la  comisión  que  par- 
ticipa en  un  todo  de  mis  opiniones. 

Nr*  Vásqaes  Várela  —  ¿Me  permite 
una  interrupción  para  no  dejar  para  después 
la  contestación? 

Sr«  Costa — Sí,  sefior. 

Sr.  Vásqnez  Várela— El  sefior  ad- 
ministrador de  aduanas,  con  quien  estuve 
después  de  saber  que  el  señor  diputado  ha- 
bía estado  con  él^  me  manifestó  que  era  cier- 
to que  lo  había  dicho  al  señor  diputado  que 
si  se  rebajaba  el  impuesto  á  los  vinos  de  poca 


graduación  alcohólica  la  importación  de  esos 
vinos  aumentaría.  En  realidad  no  había  casi 
necesidad  de  que  el  señor  director  de  aduana 
lo  dijera. .  • 

Sr*  Costa — Lo  comprendo . . . 

filr.  Vázquez  Várela  —  Cualquiera 
comprende  que  si  bajamos  el  Impuesto  á  los 
vinos  de  poca  graduación,  va  á  aumentar  la 
importación. . . 

Sr.  Costa — Lo  comprendo;  pero  es  bue- 
no consultar  al  que  tiene  la  responsabilidad 
de  la  administración. 

Sr.  Vázquez  Vai^la — . . .  pero  yo  le 
hice  inmediatamente  otra  pregunta,  y  es  esta: 
¿Usted  no  cree  que  esa  importación  aumen- 
tará lo  mismo  una  vez  que  esté  sancionada 
la  actual  ley  que  grava  los  vinos  artificiales 
y  que  grava  también  los  vinos  de  alta  gra- 
duación?,. Y  me  contestó:  «También  así  au- 
mentará rápidamente  la  renta». 

Sr.  Costa — No  tanto. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  También  así. 
Desde  que  usted  le  sube  á  los  competidores, 
es  claro  que  es  como  si  bajara.  Si  usted  le 
sube  á  los  vinos  de  alta  graduación  alcohó- 
lica y  á  los  artificiales,  es  lo  mismo  que  si  le 
rebajara  á  los  vinos  de  poca  graduación. 

Así  es  que  me  dijo:  «En  esa  forma  tam- 
bién aumentaría,  y  aumentaría  más.  porque 
entonces  los  vinos  de  poca  graduación  paga- 
rían 7  centesimos  en  vez  de  6.» 

Hr.  Costa — Voy  á  contcslarle  al  señor 
diputado;  y  me  gusta  esta  clase  de  discusión 
templada,  porque  en  materia  de  ciencias  en 
que  no  somos  muy  fuertes^  tenemos  que  es- 
cucharnos con  calma . 

Es  evidente  lo  que  dice:  tiene  su  faz  rela- 
tivamente exacta;  ¿pero  cree  el  señor  <i  i  puta- 
do  que  tan  rápidamente  la  producción  natu- 
ral va  alienar  el  «stock»  necesario  para  des- 
alojar la  vinificación  artificial? 

Sr,  Vázquez  Várela— ;Pero  si  no  es  la 
producción  natural,  doctor  Costal .  • 

Sr.  Costa-— ¿L'uál  eé? 

Sr«  Vázquez  Várela— Es  el  mismo 
vino  importado  de  baja  graduación. 

Sr.  Costa — El  principio  es  el  mismo, 
con  esta  diferencia:  que  mi  proyecto  tiende  á 
abaratar  el  consumo,  y  á  la  más  rápida  vez 
á  hacer  el  aumento  de  la  renta;  porque  hay 
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que  tener  en  cuenta  que  el  descenso  ha  sido 
muy  grande:  yo  mismo  me  he  quedado  sor- 
prendido ante  las  cifras  que  me  ha  manifes- 
tado el  señor  director  de  aduanas.  El  des- 
censo ha  sido  rápido,  y  hay  que  volver  á  res- 
taurar el  «ptock»  para  que  responda  á  las 
necesidades . . .  del  consumo. 

Sr.  VázqaesE  Várela — El  mejor  modo 
de  restaurarlo  no  es  bajar  el  impuesto,  por- 
que fíjese  que  la  rebaja  d€4  impuesto  se  mer- 
ma desde  ya  en  un  centesimo. .  • 

Sr.  Costa— Pero  está  reemplazada  inme- 
diatamente con  la  mayor  iniportación. 

8r.  Vázquez  Várela — Es  una  rebaja, 
desde  que  en  vez  de  pagar  7  centesimos  pa- 
ga 6:  usted  rebaja. 

Sr.  Costa — Está  bien;  pero  esia  es  una 
cuestión  en  que  la  opinión  de  los  prácticos 
debiera  ser  escuchada. 

NoL otros  no  podemos  calcular  á  priori 
cuál  sería  el  aumento  que  tendría  la  pro- 
ducción. Eso  es  imposible:  sería  incurrir  en 
el  defecto  que  yo  estoy  reprochando  al  ho- 
norable diputado  preopinante. 

Yo  creo  que  debemos  orillar  esta  cuestión 
cooperando  con  nuestro  buen  sentido,  con 
nuestra  mediana  ilustración,  á  la  mejor  solu- 
ción; pero  no  llegar  á  establecer  reglas  ab- 
solutas ni  cálculos  infalibles,  porque  todo 
eso  puede  fallar  en  la  práctica. 

Así,  pues,  no  voy  á  hacer  de  esto  una 
cuestión  stne  qua  non. 

Propongo  la  modificación  apoyado  en  la 
opinión  importantísima  del  sefíor  adminis- 
trador de  aduanas;  pero  si  la  Comisión  de 
Hacienda  creyera  que  hay  grave  inconve- 
niente en  la  adopción,  no  haría  de  ello  una 
cuestión  sine  qua  non. 

Hr.  Vázquez  Várela — Voy  á  decir  la 
opinión  de  la  Comisión,  porque  está  tratada 
en  el  informe. 

Cuando  se  estudió  este  punto,  se  estudió 
esa  cuestión,  y  la  Comisión  de  Hacienda  di- 
jo: «no  vale  la  pena  Arreglar  esta  cuestión 
bajando  el  impuesto,  porque  mermará  la  ren- 
ta, y  lo  que  conviene  es  subir  el  impuesto  á 
los  vinos  de  alta  giaduación». 

Sr.  Costa — Pero  yo  tengo  la  opinión  con- 
traria del  señor  Gradín. 

Sr.   Vázqoez  Várela— Pero  el  señor 


Gradín  no  se  ponía  en  el  caso  de  que  e«ta 
ley  estuviese  en  vigencia. 

Sr.  Costa— Está  bien:  no  nos  perdamos 
en  esta  discusión;  no  vale  la  pena:  es  nece- 
sario concluir  con  esta  ley. 

Sr.  Vázquez  Vareta — Soy  el  primero 
en  pensar  así. 

Sr.  Costa — Yo,  en  lo  ánico  que  voy  i 
hacer  hincapié,  como  hombre  que  me  precio 
de  encarar  las  cuestiones  por  su  faz  práctica, 
es  en  el  artículo  sustitutivo  que  he  propues- 
to al  artículo  f>.^  del  de  la  comisión  y  que  en 
mi  proyecto  es  el  10,  para  que  la  reglamen- 
tación de  esta  ley,  que  está  incorporada  en 
el  proyecto  de  la  comisión  á  la  ley  misma, 
sea  deferida  á  la  competencia  de  una  comi- 
sión técnica:  sobre  eso  voy  á  hacer  cuestión 
indeclinable. 

Sr.  Vázqoez  Várela — Cuando  disco- 
tamos  el  artículo  5.°. 

Sr.  Costa — Perfectamente. 
Entonces  forzosamente  tendré  que  entm 
al  terreno  á  que  llamé  una  vez,  al   que  em- 
placé una  vez,  no  recuerdo  si  al  señor  dipu- 
tado ó  al  señor  miembro   informante  de  Ii 
comisión,  esto  es,  al  terreno  de  las  explica- 
ciones técnicas  de  los    conceptos  contenidos 
en  su  articulado.  Seré  exigente  en  solicitar- 
les cun  plan,  como   lo   han   prometido,  con 
dar  á    la    Cámara   todas    las    explicacione? 
científicas  que  les  he  requerido;  porque  cada 
vez  más,  señor  presidente,  yo  estoy  persua- 
dido que  la  H.  Cámara   no  debe  votar  uní 
ley  inconscientemente,  ó  en   barbecho,  con>^ 
se  dice  vulgarmente,  sin  saber  lo  que  vot&, 
y  entonces  habrá   llegado  el    momento  que 
yo  tanto  deseo  evitar  de  enredarnos  en  con- 
troversias técnicas,  en  loa  que  unos  y  otr:í. 
con  raras  excepciones,  sentaremos   plata áe 
pedantCvS    abordando   cuestiones  en  lasque, 
por  lo  menos  yo,   sólo  tengo    nociones  nmv 
elementales,  las  que  asi  mismo   me  periniteo 
dar   cuenta   clara    de    las   dificultades  que 
ofrece  una  ley  de  esta  especie,  tal  vez  lamas 
difícil  de  todas  cuantas  han  ocupado  la  la- 
bor de  la  Cámara,  porque  no  hay  que  olr- 
darlo,  señor  presidente,   cuando   hablamos 
de  mostos,  de  azúcar  reductor,  de  escala  al- 
cohólica,  es  necesario  no  hablar  como  hvr 
grafos,   por  lo  que   nos  soplan  los  enólogo* 


CAMAKA  DE  REPRESENTANTES 


357 


sino  qu6  deliemod  saber  qué  significado  téc. 
nico  tienen  los  vocablos,  de  qué  rcaciivos  ó 
aparatos  se  sirve  la  enología  para  averiguar 
hx  cantidad  normal  ó  anormal  de  azúcar  re- 
ductor que  contenga  el  vino  analizado,  lo 
mi:$nio  que  cuando  su  habla  de  las  enferme- 
dades de  la  vid  6  de  los  vinos,  saber  qué  en- 
fermedades ó  defectos  de  elaboración  son  esos, 
para  establecer  la  tolerancia  de  su  corrección 
y  las  base  de  su  curación.  Más  que  eso,  sa* 
ber  sí  los  temedios  que  se  consignan  en  el 
proyecto  de  ia  comisión  son  ó  no  conducen- 
tes á  ese  fin,  todo  lo  cual,  vuelvo  á  repetirlo, 
es  penetrar  en  uii  dédalo  de  cuestiones  téc 
nicns,  que  yo  desearía  evitar,  y  entonces  con- 
sidero que  la  mejor  manera  de   evitarlas... 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  en  el  pro- 
yecto no  se  habla  de  las  enfermedades  de  la 
vid. 

Sr*  Rodríguez  (don  A.  M.)  — Y  de 
azúcares  reductores,  tanto  se  habla  en  el 
proyecto  de  la  comisión  como  en  el  del  sl« 
Hor  diputado. 

Hr»  Coala— >Es  muy  cierto;  por  eso  cuan» 
do  se  me  pidan  explicaciones  diré  á  la  ('á- 
mara  lo  que  he  aprendido  á  este  respecto; 
pero  nada  de  eso  debilita  mi  argumentación, 
pues  tanto  el  :eHor  diputado  como  yo  mero- 
iKnmos  en  tierra  ajena  á  nuestra  competen- 
cia profesional,  y  dragoneamos  de  «ficio- 
natloo. 


Iba  á  preguntarle  algo  al  señor  diputado 
en  pro  de  mis  asertos,  pero  confieso  que  em- 
piezo á  sentir  fatigada  mi  memoria,  m*is  que 
todo  con  los  discursos  del  miembro  infor- 
mante. . . 

SVm  Rodrífpuez  (don  4.  IMÍ.)— ¿Con  los 

míos? 

Sr^  Costa  ~No,  señor  diputado,  perdone, 

me  he  equivocado;  quiso  decir  con  los  del 
señor  diputado  preopinante,  que  con  sus  sie- 
te discursos  de  tal  insólitas  dimensiones,  me 
ha  obligado  á  esfuerzos  de  atención  cercanos 
al  vértigo  hipnótico. 

fis  difícil,  cuando  se  esfuman  tanto  la.*^ 
ideas,  tomar  bien  el  hilo  en  estas  discusio- 
n(s. 

Sr«  VÁ%€iiuex  l'arela— ¿Cuál  oí  t-l  ])re- 
opiíiunte?  Hay  que  dpsÜndar  cuál  e.-  el  pro- 
opinante. 


íir.  Costa— Sobre  esto  no  puede  haber 
duda — porque  el  señor  diputado  aún  no  ha 
usado  la  palabra  sino  por  interrupción. — Me 
he  referido,  pues,  al  señor  diputado  que  pre- 
cedió en  el  uso  de  ella.  -Y  ahora  permítame 
el  señor  diputado  coniinunr. 

Dice  el  arítculo  terapéutico  de  la  comi- 
sión: 

«Queda  absolutamente  prohibido  en  la  ela- 
boración de  vinos  el  uso  de  materias  colo- 
rantes artificiales  ó  naturales  que  no  sean  la 
materia  colorante  propia  de  la  uva,  así  como 
el  uso  del  alumbre,  ácido  salicílico,  bóiico  ó 
sus  sales,  ácido  benzoico.» 

Ahora  bien,  la  razón  de  estas  prohibicio- 
nes exclusivamente  técnicas  va  el  empleo 
abusivo  que  hace  de  ella  la  industria,  para 
corregir,  curar,  ó  manipular  vinos — y  es  esto 
lo  que  yo  entiendo  que  es  penetrar  en  terre- 
no puramente  técnico. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Pero  puede 
ser,  doctor  Costa,  que  cuando  lleguemos 
á  Cié  ai  tículo  tenga  usted  razón  y  se  la  de- 
mos. 

í<r.  Costa— Peí fectamente,  señor;  y  no 
dudo  que  me  la  van  á  dar,  porque  lo  que 
sostengo  es  simplemente  práctico  y  razona- 
ble. 

Sr.  Vázquez  Várela— Cuando  llegue- 
mos á  ose  artículo;  pero  estamos  discutiendo 
el  artículo  !.«,  y  confundimos. 

Sr.  Costa— Yo  respontlo  á  la  objeción 
que  me  ha  hecho  el  señf>r  diputado.  Me  ha 
hablado  de  que  el  proyectó  de  la  comisión 
no  se  ocupa  de  las  enf»ermedades  de  la  vid, 
pero  se  ocupa  de  los  reinodÍDs. 
.  Sr,  Vázcinez  Várela— Kl  siñor  Rodrí- 
gut'Z  ha  sido,  no  he  >'u[o  yo. 

Sr-  Costa — No  h  lí^atn  )s  una  discusión 
de  puntos  y  comas:  creía  que  había  sido  el 
señor  diputado  (juieri  lo  había  dicho:  idiora 
veo  que  ha  sido  el  snuor  miembro  ii» for- 
man te. 

Por  eto  afirmo  (^u(»  no  esLÍ  fuera  de  esta 
cuestión  el  estudio  le  las  enfermedades  de 
lo-  viiuis — (y  lio  di*  la  vid)— ponjue  les  enó- 
logos, al  hacer  una  ley,  tiiMien  qu«  tener  en 
cut  rita  e<ía><  cufiTiix  dadcs,  que  provienen 
ca.-¡  todas  (h?  la  \m\\.\  fermentación,  como  ser 
las  torceduras,  picaduras,  etc.,  la  acidez  y 
otra^ — ^y  en  toncos  huy  que  saber    hasta  qué 
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punto  el  U80  de  ciertas  sustancias  químicas 
68  ó  no  legítima  su  aplicación. 

Son  estas  materias  y  las  que  se  refieren  á 
las  relaciones  del  extracto-alcohol,  y  alcohol- 
ácido — del  exclusivo  resorte  de  la  enología 
técnica — y  por  lo  mismo  no  podemos  nos- 
otros meternos  en  semejantes  hornagueras  in- 
corporándolas salomónicamente  á  una  ley, 
que  en  todos  los  países  se  defiere  á  la  com- 
petencia científica. 

Por  lo  demás,  en  apoyo  de  mis  doctrinas 
8Í  es  que  la  vanidad  y  el  amor  propio  no  se 
sabe  imponer  al  sentido  práctico — yo  invoco 
las  opiniones  unánimes  de  todos  loa  quími- 
cos y  enólogos,  á  quienes  he  consultado,  in- 
cluso la  del  señor  Frommel,  que  es  el  que 
ha  asesorado  á  la  Comisión  de  Hacienda,  se 
gún  entiendo:  todos,  todos,  el  señor  Frommel, 
el  señor  Gi ribaldo,  jefe  de  nuestro  laborato- 
rio municipal — el  señor  Simoens  y  el  señ^r 
Alvarez,  todos  están  conformes  en  aue  la  re- 
glamentación  de  esta  ley  debe  librarse  en 
absoluto  á  la  competencia  profesional. 

Sr.  Váxqncz  Várela— ¡Pero  si  estamos 
de  acuerdo!  ¿Acaso  nosoíros  prohibimos  que 
la  ley  se  reglamente? 

Sr.  Costa — No.  señor;  no  estamos  de 
acuerdo,  pues  eso  es  precisamente  lo  que  nos 
separa. 

Yo  quiero  que  hagamos  una  ley  práctica  y 
sensata,  de  fácil  comprensión  y  cumplimien- 
to; y  para  ello  he  orillado  todas  estas  dificul- 
tades con  el  artículo  10. 

Me  va  á  permitir  que  aunque  no  esté  en 
discusión  traiga  á  colación  este  artículo.  En 
el  O.o  yo  no  eniro  á  hacer  una  definición  ta- 
xativa como  lo  hace  la  comisión,  sobre  lo  que 
son  vinos  artificiales  y  vinos  naturales.  En- 
tiendo que  nosotros  no  debemos  entrar  en 
terreno  tan  escabroso,  y  por  eso  me  limito  á 
decir:  «Todo  vino  nacional,  cuyo  análisis  de- 
muestre que  sus  componentes  no  guardan 
entre  sí  las  relnciones  normales,  universal- 
mente  admitida»*,  será  reputado  vino  artificial». 
Yo  no  entro,  pue.-»,  á  establecer  esas  relacio- 
nes, como  lo  hace  la  C -omisión,  porque  eso  es 
técnico  y  la  Cámara  no  tiene  competencia  pa- 
ra estiiblecerla. 

Sr,  Vázqaex  Várela — Ya  discutire- 
mos eso,  docior  Costa. 


Sr.  Costa — Perfectamente;  y  después  es- 
tablezco lo  siguiente  en  el  artículo  10  para 
allanar  toda  dificultad:  «A  los  efectos  del 
artículo  anterior,  el  poder  ejecutivo  nombra- 
rá una  comisión  técnica,  compuesta  de  tres 
profesores  de  reconocida  competencia  cientí- 
fica, con  título  académico,  de.  los  cuales  do? 
al  menos  deberán  ser  ciudadanos  naturales, 
para  que  á  la  brevedad  posible  proyecte  la 
reglamentación  de  esta  ley»...  Pongamos 
el  plazo  de  quince  días,  para  conjurar  el  ar* 
gumento  que  hacía  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  de  que  corríamos  el 
albur  de  que  nunca  se  reglamentara  esta  ley. 

Con  ese  breve  plazo  perentorio  de  quince 
ó  veinte  días,  se  salva  todo. 

A  lo  que  sería  prudente  y  muy  práctico 
agregar  la  remuneración  que  debe  asignarse 
á  la  comisión  técnica — en  lo  que  no  debemo? 
ser  mezquinos — porque  la  ciencia  hay  que  re- 
tribuirla, hasta  como  estímulo  para  que  se  tra- 
baje bien,  con  rapidez  y  con  conciencia. 

Creo  que  un  trabajo  científico  de  este  gé- 
nero no  puede  retribuirse  con  menos  de  SOO 
ó  1,000  pesos  á  cada  miembro  de  la  comi^ 
sión. 

De  ene  modo — puesto  el  cúmplase  á  la 
ley — y  nombrada  por  el  poder  ejecutivo  la 
comisión — antes  de  veinte  días  la  ley  estaría 
reglamentada.  No  hay  dificultades  cuando 
sobra  la  voluntad  de  hacer  bien  y  patriótica- 
mente las  cosas. 

Pero  eso  de  confeccionar  nosotros — por 
ilustrada  que  sea  la  Comisión  de  Hacienda, 
y  por  brillante  que  sea  su  oratoria — una  ley 
reglamentaria  de  este  gésero,  en  veinte  6 
treinta  ariículos,  ya  sea  ó  no  comanditada 
por  asesores  anónimos,  que  no  se  responsa- 
bilizan con  su  firma,  es  algo  que  no  me  pa* 
rece  serio  ni  práctico,  aun  cuando  sea  de 
una  intrepidez  á  toda  prueba. 

De  todos  modos,  si  soy  vencido  en  mi  pro- 
pósito, tendré  el  placer  de  caer  en  buena 
compañía,  pues  todos  los  hombres  de  cien- 
cia que  han  hecho  oir  su  voz  en  este  asunto, 
apoyan  como  lo  he  comprobado,  mis  doc- 
trinas, y  disienten  abiertamente  de  las  déla 
Comisión. 

Es  necesario,  sefíor  presidente,  que  una 
vez  por  todas  pongamos  coto  á  esta  pueril 
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presunción  que  aqueja  á  ciertos  indivuluoí 
como  á  loi  i:uerpo3  deliberantes,  (le  preten- 
der poseer  la  ciencia  infusa,  y  con  esa  pre- 
sunción tomar  por  asnlto  las  más  arduas  cues- 
tiones cien  tíficas,  en  las  que  por  lo  general 
?omod  profano?. 

Eso  no  es  sensato,  pues  tales  audacias 
sólo  son  propias  del  empirismo  ignorante, 
y  yo  no  descoque  en  el  país  y  fuera  de  61  se 
moteje  de  ignoran  le  á  osla  Cániara. 

Por  lo  ileináá,  el  principio  do  la  espociaü- 
zación  es  el  que  domina  en  la  «.  iencia,  y  i'l 
que  no  í^e  ha  especializado  en  niiiguna  de 
ella?,  no  las  conoce,  sino  muy  elenníiitalineii- 
te,  como  nos  sucnlo  á  no.^olros,  con  algunat^ 
excepciones  diplomadas,  que  son  los  ñnico^ 
que  pueden  reivindicar  autoridad,  al  tratarle 
de  una  ley  de  este  género. 

Así,  pues,  si  la  H.  Comisión  de  Hnricnda 
no  insistiera  en  su  ompefío  de  mvadircon  su 
proyecto  la  paito  técnica  reglamentaria  de 
e.-ta  ley,  siria  cuestión  dealgui.as  horas  con- 
cluir con  tan  fatigosa  di.^cusión,  por  cuanto 
fjue  estoy  «lispuesto  entonces  á  accptir  ha.>ta 
la  su  pros  ion  de  la  rebaja  que  propongo,  si  les 
parece  á  los  .seFlorcs  miembros  de  laco?nis¡ón 
que  no  daría  los  resultados  ijue  se  tienen  en 
viruta. 

No  ¡lisiatiié  en  cuestión  que  no  sea  sustan- 
cial; pero  en  lo  cjue  si  \oy  {i  insi-tir,  como 
digo,  es  en  la  parte  reglamentaria;  y  con  es- 
to, señor  presidente,  creo  (pie  no  debo  fatigar 
más  á  la  Cámara,  |)ues  yo  también  me  sien- 
to algo  fatigado. 

He  dicho. 

Sr.  Vázquez  Várela — Indudablemen- 
te, seílor  presidente,  la  Cámara  ya  está  fati- 
gada de  este  asunto:  por  ello  voy  á  ser  lo 
más  breve  posible,  limitándome  á  contestar 
algunas  de  las  observaciones  hechas  al  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hucien<ia,  y  á  pro- 
poner un  artículo  sustituiivo  del  presentado 
por  ésta,  que  ha  sido  ace|)tado  por  la  mayo- 
ría de  ^u^  miend)ros  y  por  algunos  de  los 
señores  diputados  (pie  se  han  opuc-^to  á  este 
proyecto. 

A  mi  juicio,  para  dar  una  solución  acerta- 
da á  esta  cuestión,  es  necesario,  ante  iodo, 
plantearla  bien  y  estudiar  cuál  es  el  légimen 
actual  de  nuestro  c(»nur(io  de  vino^í. 


Al  ampsro  de  la  disposición  constitneional 
que  establece  la  libertad  de  industrias  se  ha 
desarrollado  en  la  república  la  fabricación 
de  toda  clase  de  viiioí-:  artificiales  nocivos  á 
la  salud,  artificiales  i.o  nocivos  y    naturales. 

En  cuanto  á  los  vinos  in^portados,  la  ley 
sólo  establece  un  impuesto  uniforme  para  to- 
dos: todcs  los  vinos  que  se  importan  ni  país 
pagan  0.0696  por  litro,  es  decir^  nf^roxima- 
(larr.cnte  7  centésinH\s.  Me  dice  el  doctor 
González  Lrrena  que  son  Inw  vinos  comunes, 
y  o>  verdad:  sólo  los  vinos  comunes  pagan 
ese  imjniesto  Lo-^  vinos  (ino.^  y  entrefinos 
t¡ei;on  inipiiestOH  especiales. 

¿Cuáles  son  los  efectos  de  este  régimen? 
Kl  señor  miendiro  informante  de  la  Comisión 
(le  Hacienda  los  expuso  con  toda  claridad: 
prftpgida  por  el  impuesto  alto  á  los  vinos  ex- 
tnMijf^rns,  f-e  ha  desarrollado  en  el  interior 
del  país  una  fabricación  nniy  grande  devino 
artificial  nocivo  á  la  salnd,  que  es  necesario 
pn  hibir,  y  de  vinos  attifiriale<  no  n^^civos 
que  hacen  una  cocnpetencia  imposd)le  de  so- 
brellevar á  los  vinos  importados  y  á  los  vinos 
naturales. 

Por  esta  misma  razón  disminuye  rápida- 
mente la  renta  aduanera,  por  cuanto  dismi- 
nuye la  importación  de  vino?;  así  es  que  se 
ha  notado,  en  el  transcurso  de  10  ó  12  años, 
que  esta  renta  ha  disminuido  en  un  millón 
de  pesns,  nproxim  avia  mente. 

En  consecuencia,  el  régimen  actual  perju- 
dica á  la  higiene,  porque  hace  (pie  el  pu(^blo 
beba  una  bebida  malsana,  y  cuando  no  mal- 
saija,  poco  nutritiva  y  que  no  tiene  las  con- 
diciones del  vino;  perjudica  la  renta  pública, 
porque  disminuyendo  la  importación  del  vi- 
no, disminuye  ésta  y  perjudica  á  la  industria 
devino  natural,  que  debemos  fomentar  porque 
es  una  industria  que  puedo  llegar  á  ser  de 
gran  importancia  para  el  porvenir  económico 
del  país,  puesto  que  tiene  enfrente  un  com- 
petidor con  el  cual  no  puede  luchar. 

Estos  son  los  resultados  de  la  legislación 
actual.  Hay  que  buscar,  en  consecuencia,  el 
medio  de  evitar  estos  tres  male-. 

La  Comisión  de  Hacienda  estudió  deteni- 
damente la  cuestión  y  dijo:  en  primer  térmi- 
no hay  (pie  prohibir  la  fabricación  de  los  vi- 
nos artificiales  nocivos  á  la  salud,  porque  no 
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hay  razón  alguna  que  justifique  la  fabrica- 
ción de  ese  artículo,  y  por  ello  establece  cla- 
ramente en  un  artículo —creo  que  el  9°  | 
que  queda  prohibida  la  fabricación  de  vinos 
artificiales  nocivos  á  la  salud,  es:ableciendo, 
en  otro  artículo  posterior,  que  esos  vinos  serán 
decomisados  y  los  comerciantes  que  los  tengan 
incurrirán  en  una  multa  muy  fuerte.  Por  lo 
tanto,  lo!í  vinos  nocivos  quedan  suprimidos 
por  el  proyecto  en  discusión. 

Venían  en  segundo  término  los  vinos  ar- 
tificiales no  nocivo:^  á  la  salud.  La  Comisión 
de  Hacienda  creyó  que  no  se  tenía  el  dore 
che  de  prohibir  la  fabricación  de  esos  vinos; 
que  la  libertad  de  industria,  er^tablecida  en 
la  constitución,  ios  ponía  bajo  su  salvaguar- 
dia; pero  como  es  necesario  impedir  la  com- 
petencia que  esos  vinos  le  hicen  á  los  vinos 
importados — que  son  mejore?  —y  á  los  vinos 
naturales,  consideró  que  el  único  modo  de 
disminuir  la  fabricación  de  estos  vinos  era 
gravarlos  con  un  impuesto  igual  al  impues- 
to que  pagan  los  vinos  importados. 

En  el  seno  de  la  Comisión  se  discutió  larga- 
mente oste  punto.  Varios  de  sus  miembros 
creían  qu(»  ora  demisiado  elevado  el  iinpu<\sto, 
como  lo  ha  creído  el  señor  diputfido  Espalter; 
pero  si  se  resolvió  (juo  el  impuesto  fuese  íle 

7  cen té -> linos,  fué  p«>r  considerarse  que  con  un 
impuesto  de  4  cenlésiinos,  como  el  propuesto 
por  el  poder  ejecutivo  y  aceptado  por  el  se- 
ñor diputado  í.spalter,  los  vinos  artificiales 
seguirían  dominando  en  el  mercado.  8e  con- 
sideró que  con  un  impuesto  de  4  centesimos 
los  vinos  importados  no  podrían  luchar  con 
el  vino  artifi  .'ial;  «jue  ese  impuesto  sería  pago, 
y  que  aún  así,  la  bordalesa  de  vino  artificial 
se  vendería  á  más  bajo  precio  que  la  de  vino 
importado  y  que  la  de  vino  natural. 

En  consecuencia,  no  se  obtenían  los  resul- 
tados que  se  perseguían,  gravándolo  sola- 
mente con  4  centesimos. 

Kl  cálculo  á  este  respecto  es  bien  sencillo: 
la  bordalesa  de  vino  artificial  se  vende  de 
12  á  14  pe-os.  D<í  nian'-ra  que  agregándole  los 

8  pesos  qu^  sigoifi'.'a  (d  impuesto  de  4  eenté 
siinos  por  litro,  se  p  jdría  vender  á  20  y  22  p^^- 
sos:  á  esi»  precio  no  >i»  pu"d'í  Virider  ni  ol  vi- 
no natural  ni  el   vino  importa  lo. 

Esto  está  demostrado  claramente  en  la  ex- 


posición de  varios  señora^  importadores,  co- 
merciantes de  nombre,  que  lo  prueban  con 
números,  haciendo  aotar  con  toda  exaclitul 
que  les  sería  imposible  la  competencia  con  el 
vino  artificial:  entre  ellos  esián  los  sefiorts 
Comas  y  Brunet,  Peixoto  y  Morales,  Tara  o- 
co  y  otros. 

En  consecuencia,  la  Comisión  ha  creído 
que  aún  cuando  existe  siempre  el  grave  pe- 
ligro indicado  por  el  señor  diputado  E^^palter 
— le  la  fabricación  clandestina — ésta  existi- 
ría lo  mismo  gravando  al  vino  artificial  con 
4  centesimos  que  con  7,  y  que  en  cambio  ?i 
lo  graváramos  solamente  con  4  centéi»imo5 
el  vino  artificial  seguiría  primando  en  la  pla- 
za y  haciéndole  una  competencia  ruinosa  al 
vino  natural,  y  sobre  todo  al  vino  importa- 
do, que  debemos  favorecer  también,  porque 
es  el  que  aumenta  la  renta. 

En  cuanto  á  que  es  justo  gravar  el  vino 
artificial  con  un  impuesto  i^ual  al  importado, 
todos  los  que  se  han  ocupado  de  este  asunto 
creo  que  están  de  acuerdo.  El  mismo  doctor 
Martínez,  que  citaba  el  doctor  Espalter,  lo 
dice  en  su  artículo;  pero  en  vez  de  buscar  1.^ 
solución  en  que  se  grave  al  vino  artificial  con 
un  impuesto  alto — porque  él  dice  que  se  va 
á  burlar  ese  impuesto — pretendía  encontrar- 
la en  la  suba  del  impuesto  de  aduana  á  cíer* 
tos  artículos  que  sirven  para  la  fabricación 
del  vino  aráficial,  como  el  azúcar,  las  pasa*.») 
maquí  y  otros;  pero  esta  solución  fué  rebati- 
da brillantemente  por  el  señor  diputado  Se- 
rrato en  largos  artículos.  Probó  que  pormá* 
que  =e  gravaran  esas  sustancias,  por  más  al- 
to que  fuera  el  impuesto  que  se  pusiera  al 
azúcar,  por  ejemplo,  él  vendría  á  ser  un  im- 
puesto insignificante  sobro  la  producción  de 
vinos,  y  por  lo  tanto  no  era  posible  adoptar 
el  tein[)eramento  aconsejado  por  aquel  dis- 
tinguido compatriota. 

Yo  no  quiero  leerle  á  la  Cámara  largos  ar- 
tículos, porque  la  verdad  es  que  debe  de  es- 
tar bastante  fatigada  con  este  debate. . . 

Sr.  Rodríguez  (doo  A.  ü.)— Se  Ir 
oye  con  mucho  gusto,  señor  diputado. 

Sr,  Váeqaex  Várela  —  , .  .pero  podría, 
aunque  sea  leyendo  algunos  números  del  se 
flor  iSerrato,  demottrar  que  no  pasaría  ca?i. 
en    un    litro  de  vino   artificial,    un   impues- 
to de. . . 
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Sr.  Serrato — Creo  que  4  milésimos. 
Sr«  Vázquez  Várela  —  ...  eso  es:  4 

milésimos  serfr  el  impuesto  quo  tendría  un 
litro  de  vino  artificial  por  más  que  se  grava- 
ra la  importación  del  azúcar,  y  para  obtener 
este  impuesto  reducidísimo,  nosotros  grava- 
ríamos un  artículo  de  primera  necesidad  que 
no  es  posible  gravar  más. 

Bien:  ante  la  duda  de  no  poder  encontrar 
la  solución  ahí,  y  siendo  necesario  j  junto 
igualar  los  vinos  artificiales  á  los  vinos  im- 
portados, la  Comisión  dijo:  aún  á  riesgo  de 
qne  se  produzca  la  fabricación  clandestina 
vamos  á  poner  el  impuesto.  Si  la  fabricación 
clandestina  es  muy  grande  y  este  impuesto 
no  produce  nada,  entonces  trataremos  des- 
pués de  buscar  otra  solución;  pero,  hoy  por 
hoj,  no  hay  otra  solución  sino  esa,  si  se  quie- 
re poner  en  condición  análoga  los  vinos 
importados  y  los  artificiales. 

Esas  han  sido  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  de  Hacienda  para  elevar  á  7  cen- 
tesimos el  impuesto  á  los  vinos  artificiales. 

Queda  ahora  la  cuestión  que  ha  dado  lu- 
gar á  más  largo  debate  en  esta  Cámara,  y  es 
la  cuestión  de  los  vinos  importado?. 

La  Comisión,  al  estudiar  el  proyecto  del 
poder  ejecutivo  que  gravaba  al  igual  todos 
loe  vinos,  se  dio  cuenta  de  que  había  un 
error  en  poner  un  impuesto  uniforme,  y  por 
eso  dijo:  los  vinos  de  alta  graduación  se  prea 
tan  al  desdoblamiento,  y  eso  no  lo  ha  nega- 
do nadie  en  el  seno  de  la  H.  Cámara,  ni  el 


diputado  señor  Pereda  ha  hecho  manifesta- 
ción al  respecto. 

Sin  embargo,  ese  es  el  hecho  capital,  es  el 
hecho  que  ha  servido  de  fundamento  al  pro- 
yecto de  ley:  los  vinos  de  más  de  13  ó  14°  se 
prestan  al  desdoblamiento,  sean  puros  ó  sean 
artificiales.  En  consecuencia,  cuando  esos  vinos 
entran  al  mercado,  una  bordalesa  de  vino  es- 
pañol alcoholizado  va  al  consumo  como  dos 
bordalesas,  mientras  que  una  bordalesa  de 
vino  francés  va  al  consumo  como  una  bor- 
dalesa. De  manera  que  la  bordalesa  de  vino 
francés  paga  un  impuesto  de  7  centesi- 
mos, mientras  que  la  del  vino  alcoholizado 
viene  á  pagar  en  definitiva  la  mitad  del  im* 
puesto. 

Es  ahí  donde  está  la  defraudación  del  im- 
puesto, y  por  eso  la  Comisión  de  Hacienda 
dice:  «subiendo  ese  impuesto,  disminuirá  la 
entrada  de  los  vinos  de  alta  graduación  y  au- 
mentará la  entrada  de  los  vinos  de  poca  can- 
tidad de  alcohol». 

Sr.  Costa — No  son  bordalesas,  son  pi- 
pas ó  bocoys:  las  pipas  son  de  465  litros  y 
el  bocoy  es  de  cerca  de  700. 

Hvm  Presidente — Habiendo  sonado  la 
hora  reglamentaria,  se  levanta  la  sesión. 

'Se  leyantó  siendo  las  seis  p.  m.) 

Manuel  Oarcia  y  Sanios, 

Sec  re  ta  rl  o- red  a  cto  r . 

Samuel    Blixén, 

Secretario-relator 


15/  SESIÓN   EXTRAORDINARA 

(SIN  niJmero) 


DICIEMBRE  17  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  .^us  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  diez  y  sie- 
te de  diciembre  del  año  de  mil  novecientos 
dos,  los  representantes  señores 


Brlto 
Martinea 

Rodrigues  (don  R.) 
Del  Campo 
RodrigueB  (don  L.  V.) 

GOBO 

Pl«ari 

Herrero  y  Espinosa 

Oralla 

Vásqnea  Várela 

Ferrando  yOlaondu 

Brlto  del  Pino 

Golllot 

Faltaron: 


Olivera 

siiván  Femándes 

Segundo 

Gonz^lea  Lerena 

Anaya 

Agulrre 

Soló  y  Rodríguez 

Etoheyerrito 

Romeu 

Serrato 

Rodrigues  (don  A. 

Pereda 

Iglesias 


r.) 


CON   UCENCtA 


Esouder 


SIN    AVISO 


CON  AVISO 

Tlsoomia 

Bnoiso 

Vidal  y  Fuentes 

Costa 

Mora  Magarifios 

Castro 

Fleurquin 

Imas 

M  ilAns  Zabaleia 

Bspalter 

Orique 

Areco 

Barabino 

Capnrro 

Smitb 

So  ares 

Samaooits 

Lacueva  Stirling 

Soca 

Berro  (don  Artnro) 

Garoia 

Berro  (don  Garios) 

Vellozo 

Dufort  y  Alvares 

Al  ves 

loasuriaga 

Roxlo 

Avegno 


Riostra 

Fajardo 

Ros 

Rodó 

Fiorito 

Servente 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Gil  (don  Juan) 

Gil  (don  Mario) 

Lopes 

Fonseoa 

Moreno 

Viera 


8r«  Presidente — No  habiendo  qtiorum 
para  celebrar  sesión,^  se  da  por  terminado  el 
acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Maniíel   Oarda  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secr<»t;i'  lo  relator. 
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44/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIEMBRE  18  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  j 
veinticinco  niinutos  p.  m.  del  día  diez  y  ocho 
de  diciembre  del  año  rail  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


I 


SIN  AVISO 


Flearqatii 

Brlto 

Sllván  Fernándes 

Rodrifin^ex  (don  R.) 

Rodrifl^nes  (don  L.  V.) 

VaUoso 

Olivara 

Saárea 

Herrero  y  Beplnosa 

Oona&lea  I^erena 

Berro  (don  Arturo) 

Vázqnes  Várela 

Ferrando  y   Olaondo 

Laoaeva  Stlrlin^ 

Mora  Ma^ariflos 

Garoia 

Barablno 

Sooa 

GulUot 


Btcheverrlto 

MU&ns  Zabaleta 

Del  Campo 

Segando 

Riostra 

Remen 

Ooeo 

Rodríguez  (don  A.  M.) 

Martínez 

Vidal  y  Fuentes 

Avegno 

Brito  del  Pino 

Solé  y  Rodriguei 

Imaa 

Servente 

Costa 

Bspaiter 

Orique 


Faltaron: 


Tiscomla 

Smith 

Bndso 

Ros 

Areco 


Escudar 


CON  AVISO 


Capurro 

Gil  (don  Juan) 

Pereda 

Castro 


CON  LICENCIA 


Anaya 

Figari 

Serrato 

Fajardo 

Rodó 

Rodrigues  (den  G.  L  ) 

Dufort  y  Alvares 

López 

Fonseoa 

Moreno 

Viera 


Aguirre 

Graffa 

Iglesias 

San&aooits 

Fiorito 

Berro  (don  Carlos) 

Gil  (don  Bffario  L.;) 

Alves 

loasuriaga 

Rozlo 


Sr.  Presidente -Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  )as  de  las  eeslonee  48*  extra* 
ordinaria  y  15^  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

Si  no  se  hace  observación  se  va  á  Votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmaliTa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  ó<yúli* 
nuándose  la  discusión  particular  del  prójécto 
que  crea  un  impuesto  de  consumo  aplicable 
á  los  vinos. 

Tiene  la  palabra  el  seüor  diputado  poY* 
Canelones. 
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Sr.  Vázquez  Várela  —  En  la  sepi<^'n 
anterior  traté  de  demostrar,  señor  presi- 
dente^ cuáles  habían  sido  lo<q  motivos  que 
había  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  para 
proyectar  el  artículo  1.'  en  la  forma  en  que 
está  en  discusión. 

Dije  entonces  que  el  plan  de  la  comisión 
había  sido,  en  primer  término,  prohibir  la 
fabricación  de  vinos  artificiales  que  tuviesen 
sustancias  nocivas  á  la  salud,  y  que  por  esa 
razón  había  establecido  claramente  esa  pro- 
hibición en  el  artículo  9.°. 

Es  indiscutible  que  atacando  la  higiene 
pública  el  consumo  de  esns  sustancias,  no 
hay  razón  alguna  que  se  oponga  á  que  se  las 
prohiba. 

En  el  seno  de  la  H.  Cámara  todos  los  se- 
ñores que  han  hecho  uso  de  la  palabra  han 
estado  conformes  con  esto. 

En  cuanto  á  los  vinos  artificiales  no  noci- 
vos, traté  de  juRtificar  la  resolución  de  la 
Comisión  de  Hacienda  que  establece  un  im- 
puesto de  7  centesimos,  fundándome  en  que 
un  impuesto  menor  haría  que  los  vinos  im- 
portados fuesen  menos  consumidos  en  el  mer- 
cado, por  cuanto  un  impuesto  inferior  á  7 
centesimos,  como  el  de  4  propuesto  por  el 
doctor  Espalter,  dejaría  que  los  vinos  artifi- 
ciales primasen  en  la  plaza. 

Cuando  dejé  la  palabra,  me  ocupaba  de 
demostrar  que  la  disposición  del  artículo  1.® 
que  grava  á  los  vinos  importados  de  alta  gra- 
duación con  un  impuesto  proporcional  al 
grado  alcohólico,  era  muy  acertada  por  cuan- 
to esos  vinos  de  alta  graduación  sirven  [)ara 
el  desdoblamiento  y  son  utilizados  princi- 
palmente en  la  fabricación  de  vinos  artifi- 
ciales. 

El  diputado  señor  Pereda  se  ha  opuesto  á 
esta  parte  del  artículo  1.",  diciendo  que  con 
tal  medida  lo  que  íbamos  á  conseguir  era 
encarecer  un  producto  que  lo  consume  prin- 
cipalmente la  clase  obrera,  siendo  preferirlo 
por  ella  á  todos  los  demás  vinos. 

A  juicio  de  la  Comisión  está  en  error  el  di- 
putado señor  Pereda  al  hacer  esa  afirmación, 
porque  los  vinos  de  alta  graduación  no  van 
nunca  al  consumo  tal  como  vienen;  y  tan  es 
cierto  esto,  que  el  mismo  señor  diputado  por 
Paysandú   se  encargó  de   dar  la  razón  á  la 


Comisión  al  leernos  en  la  última  sesión  va- 
rias fórmulas  de  fabricación  de  vino  arti6- 
cial. 

En  todas  ellas  entra  en  gran  canMdad  el 
vino  importado,  lo  que  demuestra  que  éste 
no  va  al  consumo  directamente;  que  para  lo 
que  sirve  es  para  fabricar  un  vino  artificial 
de  más  baja  graduación,  que  es  el  que  bebe 
el  consumidor. 

El  señor  Pereda  lo  decía,  y  á  pesar  de  re 
conocer  que  ese  vino  sirve  para  el  desdobla- 
miento y  para  la  fabricación  artificial,  se 
opone  á  que  lo  gravemos. 

A  mi  juicio,  esta  declaración  del  diputado 
señor  Pereda,  va  contra  todo  lo  que  nos  dijo 
respecto  de  la  graduación  alcohólica  de  lo^ 
vinos  españoles  y  de  la  gran  producción  de 
ellos  que  hay  en  España. 

Si  se  reconoce  que  los  vinos  de  alta  gra- 
duación vienen  para  desdoblarse  y  conver- 
tirse en  vinos  artificiales,  no  hay  razón  al- 
guna que  pueda  justificar  la  oposición  al  im- 
puesto proyectado,  que  tiene  por  principal 
objeto  impedir  el  desdoblamiento. 

El  diputado  señor  Pereda  hacía  otra  ob- 
servación en  contra  de  la  doctrina  sostenida 
por  la  Comisión  de  Hacienda,  diciendo  que 
perjudicábamos  directamente  á  los  vinos  es- 
pañoles y  que  nos  exponíamos  á  que  España 
tomase  represalias  gravando  nuestros  produc- 
tos de  exportación. 

Este  argumento  no  tiene  fuerza  alguna. 
Lo  único  que  se  grava,  por  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  son  los  vinos  impor- 
tados de  alta  graduación  alcohólica,  tanto 
españoles  como  franceses  y  como  italianos: 
no  se  hace  diferencia  entre  unos  y  otros. 

Es  claro  que  si  por  la  suba  del  impuesto 
disminuirá  la  entrada  de  vinos  alcoholizados, 
aumentará  también  la  entrada  de  vinos  de 
baja  graduación;  y  entre  éstos,  no  están  sólo 
los  vinos  franceses  ó  italianos,  sino  que  hay 
vinos  españoles  de  esa  condición,  puesto 
que  como  el  mismo  diputado  señor  Pereda 
lo  reconocía,  el  término  medio  de  la  gradua- 
ción alcohólica  de  los  vinos  españoles  es  de 
14  grados. 

De  manera  que,  poniendo  como  límite  pa- 
ra el  pago  del  impuesto,  14°  centesimales, 
como  voy  á  proponerlo  á  la  H.  Cántara,  puc- 
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den  entrar  sin  pngar  este  impuesto  todos  los 
vinos  de  menor  graduación  i]\xe  produce  Es- 
paña. 

No  hay,  pues,  por  qué  temer  represalias 
de  E<^paña,  desde  que  ésta  no  puetle  consi- 
derarse perjudicada  en  sus  intereí^e-». 

Posiblemente  la  importación  de  vinos  es- 
pañoles no  disminuirá,  y  tal  vez  aumente; 
pero  no  la  importación  de  esos  caldos,  que 
son  verdaderas  conservas  por  la  cantidad  de 
extracto  seco  que  contienen.  Lo  que  aumen- 
tará será  la  importación  de  verdaderos  vinos 
españoles,  con  menos  de  14  grados  de  al- 
cohol. 

Yo  no  quiero  entrar  á  dií»cutir  cuál  es  el 
máximum  ó  el  mínimum  de  lagra<iuación  al- 
ecbólica  de  los  vinos  que  se  producen  en  Es- 
paña; pero  aún  cuando  fuese  cierto  que  es  ; 
más  alta  de  lo  que  establece  la  Comisión  de 
Hacienda,  para  que  este  argumento  tuviese 
fuerza  sería  necesario  que  el  diputado  señor 
Pereda  nos  hubiera  demostrado  que  esos  vi- 
nos puros  son  los  que  vienen  á  la  república, 
y  eso  no  lo  ha  demostrado. 

Por  el  contrario,  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  de  Hacienda  demos- 
tró claramente  que,  si  en  España  se  hacen 
muy  buenos  vinos  puros,  se  hacen  también 
muchísimos  vinos  adulterados;  y  en  prueba 
de  ello,  me  bastaría  recordar  que  en  un  solo 
año  fueron  rechazados  de  las  aduanas  de 
Francia  cuarenta  mil  hectolitros  de  vinos  es- 
pañoles por  considerarse  sofisticados  ó  adul- 
terados. 

8¡  á  Francia  van  vinos  que  no  son  puros, 
cuando  es  muy  fácil  que  nllí  se  descubra  la 
eofisticación,  ¿cómo  es  posible  suponer  que 
á  estos  pequeños  países  de  ultramar  los  es- 
pañoles nos  manden  vinos  buenos  y  puros 
y  no  prefieran  remitirnos  vinos  adulterados 
de  esos  que  ellos  fabrican  en  gran  cantidad, 
como  lo  han  reconocido  gran  número  de  enó- 
logos españoles  en  los  congresos  de  viticul- 
tura celebrados  en  Madrid? 

Indudablemente  los  vinos  que  vienen  de 
España  á  la  república  vionen  alcoholizados. 
£1  mismo  señor  Pereda  lo  reconoce.  Los 
mismos  autores  que  él  nos  cita  en  apoyo  de 
su  tesis,  dicen  también  que  los  vinos  espa- 
ñoles vienen  alcohol  i zadot;. 


La  Cámara  de  Comercio  Española  que 
sostiene  la  misma  tesis  que  el  señor  Pereda, 
dice  también  que  los  vinos  españoles  vienen 
alcoholizados. 

Reconocido  que  los  vinos  españoles  se  al- 
coholizan por  esta  ó  por  aquella  causa,  ¿hay 
razón  alguna  para  oponerse  á  que  gravemos 
esos  vinos  que  vienen  realmente  adulterados, 
según  propia  declaración  de  los  que  los  de- 
fienden? 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  considerado 
que  en  cualquier  forma  que  se  mire  el  inciso 
1°  del  artículo  en  discusión,  se  verá  siempre 
que  él  va  á  producir  muy  buenos  resultados 
en  la  práctica. 

La  Comisión  de  Hacienda  no  solamente 
establece  una  e«cala  para  la  graduación  al- 
cohólica, sino  que  establece  también  una  es- 
cala para  la  proporción  de  extracto  seco  que 
tengan  los  vinos;  y  es  esta  una  modificación 
de  alta  importancia,  por  cuanto,  para  que 
los  vinos  puedan  ser  desdoblados,  es  nece- 
sario que  tengan  gran  cantidad  de  extracto 
seco.  Por  eso  es  que  ha  establecido  un  im- 
puesto graduado  á  la  cantidad  de  alcohol 
que  contengan  los  vinos,  y  además  otro  en 
proporción  á  la  cantidad  de  gramos  de  ex- 
tracto seco. 

En  resumen,  señor  presidente:  considero 
que  una  vez  en  vigencia,  una  vez  que  sea 
sancionada  esta  ley  por  el  cuerpo  legisla- 
tivo, los  resultados  que  se  obtendrán  serán 
los  siguientes:  la  fabricación  de  vinos  artifi- 
ciales nocivos  quedará  suprimida,  por  más 
que  algo  se  haga  clandestinamente;  la  fa- 
bricación de  vinos  artificiales  no  nocivos, 
disminuirá,  porque  teniendo  que  pagar  un 
impuesto  tan  alto  como  el  que  se  le  pone,  no 
es  lógico  suponer  que  se  va  á  seguir  produ- 
ciendo en  la  misma  cantidad  que  ahora. 

Esos  10  ó  12:000,000  de  litros  de  vino 
artificial  que  actualmente  se  producen  que- 
darán reducidos  á  6  ó  5.  Los  demás  que  la 
plaza  necesita,  deberán  entrar  forzosamente 
del  extranjero. 

Los  beneficios  que  tendríamos  serían,  \x>r 
consiguiente,  los  siguientes:  la  higiene  pú- 
blica quedaría  garantida,  por  cuanto  des- 
aparecería de  la  plaza  el  artículo  malo;  la 
renta  pública  saldría  beneficiada,  porque  esos 
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4  ó  5:000,000  de  litros  de  vino  que  deben 
pasar  por  la  aduana,  pagarán  el  impuesto 
de  7  centesimos  que  actualmente  pagan,  j 
producirán  una  renta  de  BOO  ó  350,000  pe- 
sos, y  la  industria  vitícola  también  saldría 
beneficiada,  porque  la  suba  del  impuesto  á 
los  vinos  artificiales  hará  subir  el  precio  de 
éstos  y,  en  consecuencia,  no  tendrán  los  vi- 
nos naturales  un  competidor  que  pueda 
oponerse  con  tanta  eficacia  á  la  venta  de  vi- 
nos. 

El  señor  doctor  Costa,  diputado  por  e! 
Salto,  proponía  una  modificación  que  hasta 
cierto  punto  es  razonable.  Decía:  «Si  nos- 
otros queremos  aumentar  la  importación  de 
vinos  de  poca  graduación,  lo  que  debemos 
hacer  es  di^sminuir  el  impuesto». 

Como  dije  en  la  ses*ón  anterior,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  estudió  esta  cuestión,  pero 
consideró  que  mejor  que  exponerse  á  una 
disminución  de  renta  de  aduana  con  la  re- 
baja del  impuesto,  era  preferible  subir  los 
impuestos  de  todos  los  artículos  que  le  ha- 
cen competencia  al  vino  importado  de  l>aja 
graduación.  Dijo:  «Lo  mismo  se  va  á  con 
seguir — y  si  no  lo  mismo,  con  pequeña  dife- 
rencia— bajando  el  impuesto  á  los  vinos  de 
poca  graduación  que  subiéndolo  á  loe  de 
alta  y  á  los  artificiales  que  le  hacen  la  com- 
petencia; y  así  se  obtiene  el  miismo  resultado 
sin  el  peligro  de  que  la  baja  del  impues- 
to pueda  hacer  bajar  la  renta  de  aduana». 

El  diputado  señor  Espalter  sostuvo  en 
una  de  las  sesiones  anteriores  la  convenien 
cia  que  habría  en  que  el  impuesto  al  vino 
artificial  quedara  reducido  á  4  centesimos. 
Yo  creo  haber  demostrado  en  la  sesión  úl- 
tima las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  no  acceder  á  este  pedido,  ni  acceder 
tampoco  al  pedido  de  los  comerciantes  mi- 
noristas, que  conocen  muy  bien  el  negocio 
y  que  sin  embargo  pedían  no  sólo  7  cente- 
simos, sino  10,  diciendo  que  mientras  no  se 
gravara  con  ese  impuesto  el  vino  artificial, 
niempre  quedaría  primando  en  la  pinza. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  un 
término  medio,  considerando  que  con  el  im- 
puesto de  7  centesimo?  quedan  igualados 
los  vinos  importados  y  los  artifíciale^^. 

Por  los  mismos  fundameatos  que  ha  teni- 


do la  Comisión  de  Hacienda  para  establecer 
el  artículo  1  .o,  pero  habiendo  notado  cienos 
pequeños  defectos  en  el  artículo,  yo  he  for- 
mulado uno  sustituiivo,  que  ha  merecido  el 
honor  de  ser  aprobado  por  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  ese  artículo,  en  primer  lugar,  hago  no- 
tar esta  deficiencia  del  artículo  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda:  en  él  se  establece  que  los 
vinos  importados  de  13  á  16*  pagarán  qq  im- 
puesto de  un  centesimo.  Quiere  decir  que  lo 
mismo  paga  un  vino  importado  de  13  1/2 
grados  que  un  vino  de  16. 

A  mi  juicio  esa  disposición  no  es  propor- 
cional, porque  no  es  justo  que  un  vino  de  10*. 
que  puede  tener  mucha  más  cantidad  de  ex- 
tracto seco,  y  por  lo  mismo  desdoblarse  en 
tpás  escala,  pague  lo  mismo  que  un  vino  de 
13  1/2  grados.  Ese  es  un  defecto  que  he  en- 
contrado en  el  artículo  de  la  Comisión  de 
Hacienda  y  que  yo  trato  de  subsanar. 

Otra  de  las  modificaciones  que  propongo 
es  subir  la  graduación  á  14*^  para  que  no  que- 
de ni  el  pretexto  de  decir  que  suprimimos  la 
entrada  á  los  vinos  españoles. 

El  mismo  señor  Pereda  reconoce  que  el 
término  medio  es  de  1  i*;  el  congreso  vitícola 
calebrado  hace  dos  años  en  esta  capital  e!?ta- 
blece  también  como  término  medio  á  los  vi- 
nos españoles  el  de  14". 

De  manera  que  yo  tomo  como  base  eea 
declaración  para  fijar  el  límite  del  impuesto 
con  que  vamos  á  gravar  los  vinos  alcoholiza- 
dos. 

Así,  pues,  he  redactado  el  inciso  primero 
del  artículo  en  esta  forma:  «Los  vinos  co. 
muñes  importados  cuya  fuerza  alcohólica, 
determinada  por  destilación  y  medida  á  la 
temperatura  de  15°,  sea  superior  á  14°,  pa- 
garán un  centesimo  por  cada  grado  de  exce- 
so y  por  litro*. 

De  manera  que  un  vino  de  15®,  pngaría 
un  centesimo;  de  16**  grados  dos  centé-iaioí; 
de  17**  tres  centesimos,  y  así  sucet^ivaraente. 
Con  esto  se  evitará  también  el  inconveniente 
que  hacía  notar  el  doctor  Co»ta,  de  que  uü.i 
ley  se  remita  áotra  anterior,  como  se  hace  en 
el  artículo  1.*^  de  la  Comisión  de  Hacientla, 
al  eí^tnblccer  que  para  los  vinos  de  IS*  pañi 
arriba  regirá  la  ley  de  14  de  julio  de  11)00 
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Con  este  inciso  que  yo  propongo  se  esta- 
blece una  regla  general:  de  14°  para  arriba 
todos  los  vinos  importados  pagarán  un  cen- 
tesimo por  grado  y  por  litro. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  HL) — Por  gra- 
do ó  fracción  de  grado. 

Sr«  Vázquez  Várela — Por  grado  ó  por 
fracción  de  grado  de  exceso. 

Nr*  Rodríg^uez  (don  A.  19I.)— Hay 
que  agregarle  eso. 

Sr.  Vázquez  Várela — Sí,  señor;  per- 
fectamente. 

Ahora,  como  pueden  venir  vinos  de  14** 
con  mucha  cantidad  de  extracto  seco,  que  se 
prestarán  también  al  desdoblamiento,  ^ue  es 
lo  que  queremos  evitar,  he  agregado  la  si- 
guiente disposición:  «Cuando  estos  vinos 
(es  decir,  los  de  más  de  14°)  tengan  más  de 
35  gramos  por  mil  de  extracto  seco,  deducido 
el  azúcar  reductor,  pagarán  además  tres  mi- 
lésimos por  gramo  ó  fracción  de  gramo  de 
exceso  y  por  litro». 

Hago  una  rebaja  al  proyecto  de  la  Comi- 
8ÍÓ  de  Hacienda,  que  e^stablece  un  centesimo 
por  gramo  de  exceso  de  extracto  seco. 

Realmente,  era  un  poco  exagerado,  y  la 
comisión  lo  ha  reconocido  asi. 

Ahora  en  cuanto  á  los  vinos  importados 
de  menos  de  14®  que  la  comisión  exoneraba 
de  impuesto,  también  quedan  exonerados  por 
el  proyecto  que  propongo,  siempre  que  no 
tengan  más  de  28  gramos  por  mil  de  extrac- 
to seco. 

El  inciso  2.®  quedaría  en  esta  forma: 
cLos  vinos  comunes  importados,  cuya  fuerza 
alcohólica  no  sea  superior  á  14*,  quedan 
exentos  del  impues^to  que  se  crea  por  esta  ley, 
siempre  que  la  cantidad  de  extracto  seco  que 
posean  no  sea  mayor  de  28  gramos  por  mil. 

«Cuando  dicho  extracto  exceda  de  esta  can  - 
tidad,  pagarán  3  milésimos  por  cada  gramo 
6  fracción  de  gramo  de  exceso  y  por  litro». 

Con  esta  disposición  gravamos  también 
ios  vinos  de  menos  de  14°  que  tengan  más 
de  1:8  gramos  de  extracto  seco,  precisamente 
para  evitar  que  venga  vino  de  poca  gradua- 
ciói  pero  con  mucho  extracto  seco,  que  se 
presta  también  al  desdoblamiento. 

El  inciso  3.*  queda  tal  como  está  en  el 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda:  «lios 


vinos  artificiales  elaborados  en  el  país,  com- 
prendiéndose en  esta  denominación  los  que 
define  el  artículo  8.^,  pagarán  7  centesimos 
por  litro». 

Ahora  he  agregado  un  inciso  4.^  aceptan- 
do la  indicación  hecha  por  el  diputado  seflor 
Espalter,  en  cuanto  á  los  vinos  naturales. 

Yo  creo  que  debemos  proteger  la  industria 
vitícola,  que  hay  verdadera  conveniencia  en 
protegerla.  En  países  nuevos  como  el  nuestro, 
es  necesario  ayudar  aunque  sea  temporaria- 
mente á  las  industrias  que  empiezan  á  des- 
envolverse, poque  si  no,  no  pueden  en  sus 
primeros  pasos  competir  con  las  industrias 
extranjeras,  y  aán  cuando  tengan  medios  de 
desarrollarse  en  el  futuro,  fracasan  en  su 
principio. 

Por  esa  razón  creo  que  debe  protegerse 
mucho  la  industria  vinivitícola. 

Pero  las  razones  que  ha  dado  el  diputado 
sefior  Espalter  me  han  hecho  fuerza,  y  en 
vista  de  que  esta  ley  protege  en  realidad  mu- 
chísimo la  industria  de  los  vinos  naturales  y 
á  los  que  se  dedican  al  cultivo  de  la  vid,  yo 
creo  que  se  puede  establecer  un  pequeño  im- 
puesto, sin  grave  perjuicio  para  esa  indus- 
tria,'— pequeño  impuesto  que  en  realidad,  no 
van  á  pagar  los  viticultores  smo  el  consumi- 
dor, porque  debiendo  disminuir  la  competen- 
cia del  vino  artiñcial,  el  vino  importado  y  el 
vino  natural  se  van  á  vender  á  más  alto  pre- 
cio que  al  que  hoy  se  venden. 

Ese  pequeño  impuesto,  que  sería  de  5  mi- 
lésimos por  litro,  50  centesimos  por  hectoli- 
tro, vendría  á  ser  insignificante,  y  sin  em- 
bargo con  la  cantidad  de  30  ó  40,000  pesos 
que  puede  redituar,  podría  pagarse  una  parte 
de  los  gastos  que  ocasionará  el  cumplimiento 
de  esta  ley,  que  tanto  beneficia  precisamente 
á  la  viticultura  nacional. 

Por  eso,  aún  cuando  soy  un  decidido  par- 
tidario de  lu  protección  á  la  industria  de  vino 
natural,  creo  que  debemos  ponerle  este  pe- 
queño impuesto,  tanto  más  cuando  él  va  á 
servir  también  para  la  fiscalización  de  la  ley, 
como  lo  hacía  notar  el  diputado  señor  Es- 
palter. 

Todos  los  vinos  tendrán  que  tener  su  es- 
tampilla del  pago  del  impuesto,  lo  que  faci- 
litará la  tarea  de  los  encargados  del  control, 
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tanto  más  »¡  se  tiene  en  cuenta  lo  que  decía 
el  señor  diputado  por  Payfiandó,  que  los  vi- 
nos artiñeiales  van  á  pretender  introducirse 
en  la  plaza  bajo  el  nombre  de  vinos  natura- 
les. 

Yo  creo  que  las  observaciones  hechas  por 
el  diputado  señor  Espalter  deben  ser  tenidas 
en  cuenta  por  la  Cámara,  y  así  lo  ha  consi- 
derado  la  Comisión  de  Hacienda  también, 
que  acepta  la  modiñcación  en  este  sentido. 

No  puede  decirse  que  se  perjudica  la  in- 
dustria vitícola  con  un  impuesto  de  5  milési- 
mos, puesto  que  está  muy  favorecida  con  este 
proyecto  de  ley,  aún  cuando  el  diputado  se- 
ñor Pereda  haya  sostenido  que  la  viticultura 
no  obtendrá  ventaja  alguna,  que  era  sola- 
mente la  vinicultura,  los  bodegueros  los  fa- 
vorecidos; pero  á  mí  se  me  ocurre  preguntar: 
señor:  si  los  bodegueros  están  favorecidos, 
¿cómo  no  han  de  estar  favorecidos  los  viti« 
cultores?  Desde  que  sube  el  precio  del  vino, 
subirá  el  precio  de  la  uva,  y  por  lo  tanto  es- 
tarán favorecidos  los  viticultores. 

Creo  que  desde  que  está  favorecida  sufi- 
cientemente la  viticultura,  puede  soportar 
este  impuesto  de  cinco  milésimos,  con  lo  cual 
se  conseguiría  que  pague  los  gastos  de  ñscali- 
zación  de  estA  ley  que   viene  á   beneficiarla. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  dar  lectura 
del  artículo  propuesto  por  el  doctor  Vázquez 
Várela. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

Articulo  1.*  Créase  un  impuesto  interno  de  consumo 
aplicable  á  los  vinos,  que  se  abonará  con  arreglo 
á  la  siguiente  escala: 

«1.*  Los  Tinos  comunes  importados  cuya  fuerza 
alcohólica  determinada  por  destilación  y  me- 
dida á  la  temperatura  de  15*.  sea  superior  á  14% 
pagarán  un  centesimo  por  cada  grado  ó  frac- 
ción de  grado  de  exceso  y  por  litro. 

«Cuando  estos  vinos  tengan  más  de  36  gramos 
por  mil  de  extracto  seco,  deducido  el  azúcar  re- 
ductor, pagarán  además  tres  milésimos  por  ca- 
da gramo  ó  fracción  de  gramo  de  exceso  y  por 
litro. 

«2.*  Los  vinos  comunes  importados  cuya  fuer/a 
alcohólica  no  sea  superior  á  H'  quedan  exentos 
del  impuesto  que  se  crea  por  esta  ley,  siempre 
que  la  canli  lad  de  extracto  seco  que  posean,  no 
aea  mayor  de  88  gramos  pur  mil. 

•Cuando  dicho  extracto  exceda  de  esta  canti- 
dad, pagarán  tres  milésimos  por  cada  gramo  ó 
facción  de  gramo  de  exceso  y  por  litro. 


-3.' Los  vlníts  ariinoiales  elaborados  en  el  pal?, 
comprendiéndose  en  esta  denominación  1  «s  que 
doflneel  articulo 8.%  pagirán  7  centesimos  por 
litro. 

•4*  Los  vinos  naturales  elaborados  en  el  país,  pa- 
garán cinco  milésimo  por  litro* 

¿Es  apoyado  el  artículo? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo  do  la  comieión  y  del  poder  ejecutivo. 

Se  va  á  dar  lectura  de  un  artíoulo  sustitu- 
livo  propuesto  por  el  diputado  señor  Pereda 
en  una  de  la»  sesiones  anteriores  y  del  que 
no  se  había  dado  lectura. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

•.Articulo  1.'  Todos  ios  vinos  que  se  libren  al  consa- 
mo, deberán  tener  como  mínimum  18*  por  mil  de 
extracto  seco,  incluso  azúcar  reductor  y  sus  com- 
ponentes en  correlación. 

••Se  tomará  en  cuenta  la  relación  que  debe  existir 
entre  sus  componentes,  basándose  estos  datos  segúo 
los  últimos  adelantos  de  la  enología,  lo  que  servirá 
como  demostración  ilustrativa  para  mejor  corrobo- 
rar la  clasificación  de  acuerdo  con  las  conclusiones 
á  que  den  lugar  las  relaciones  Indicadas  entre  sus 
componentes». 

¿Es  apoyado  el  artículo? 
Sr.  Romea — Apoyado  para  que  se  dií*- 
cuta. 

(Ap  iyados). 

Entra  conjuntamente  en  discusión. 

Sr»  Coata  —  Recuerdo  á  la  Mesa  que 
también  soy  autor  de  un  proyecto  que  debe 
entrar  en  discusión  conjuntamente  con  los 
demás. 

Sr.  Presidente  -Está  en  discusión  con- 
juntamente. 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Sr.  Espalter  —  He  oído»  señor  presi- 
dente, con  mucho  provecho  y  también  con 
mucho  gusto,  el  interesante  discurso  que  ha 
pronunciado  el  señor  diputado  por  Canelo- 
nes en  defensa  del  proyecto  presentado  por 
la  Comisión  de  Hacienda  y  fundando  las 
leves  modifícaciones  que  en  ese  proyecto 
introduce,  por  la  moción  por  él  presentada 
en  este  momento. 

A  pesar  de  reconocer  que  la  Comisión  de 
Hacienda,  dada  la  actitud   que  ha  asumido 
en  este  debate,  no  puede  ser  tildada  de  niii 
guiia  manera  de  terquedad,  creo  que  ella  ha 
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eido  algo  timorata  al  aceptar  una  de  las  iii' 
dícaciones  por  mí  propuesta,  que  ha  merecido, 
sin  embargo,  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
en  principio,  una  aceptación  completa. 

He  notado  que  la  Comisión  de  Hacienda 
insiste  con  verdadera  pertinacia  en  mante- 
ner el  impuesto  de  7  centesimos  á  los  vinos 
artificiales.- 

He  advertido  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda cree  qué  este  impuesto  de  7  centesi- 
mos es  un  impuesto— por  así  decirlo — ríe 
conciliación  entre  las  exigencias  exageradí- 
simas de  algunos  minoristas  y  lo  que  había 
sido  proyectado  por  el  poder  ejecutivo. 

En  efecto:  de  un  punto  de  vista  puramen- 
te material  ó  aritmético,  ese  impuesto  de  7 
centesimos  es,  en  realidad,  un  imnuepto  de 
conciliación  entre  el  impuesto  de  10  centesi- 
mos que  se  pedía  por,  algunos  y  el  de  4  cen- 
tesimos que  el  poder  ejecutivo  proyectaba. 

Pero  en  realidad,  ese  impuesto,  el  de  7 
centesimos  aplicado  á  los  vinos,  es  injustísi- 
mo, y  no  debe  ser  de  ninguna  manera  aco- 
gido por  la  Cámara,  porque  va  mucho  más 
allá  de  los  fines  que  con  él  se  persiguen,  por- 
que no  solamente  llena  su  objeto,  sino  que 
lo  ultrapasa  de  tal  manera,  que  puede  ser 
considerado  como  un  impuesto  completamen- 
te «contraproducente. 

En  mi  discurso  anterior  manifestaba  que 
el  impuesto  de  7  centesimos  aplicado  á  los 
vinos  artificiales,  había  merecido  del  doctor 
Martín  C.  Martínez,  distinguido  economista 
de  nuestro  país,  el  calificativo  de  verdadero 
mazazo  acostado  contra  la  industria  de  los 
vinos  artificiales. 

« 

£1  doctor  Martínez,  al  calificar  de  esta 
manera,  con  la  frase  gráfica  que  le  es  pecu- 
liar, el  impuesto  de  7  centesimos,  de  que 
vengo  tratando,  se  inspiraba,  sin  duda,  en 
una  frase  muy  conocida  do  Spencer,  en  la 
que  Spencer  ridiculiza  todas  las  medidas 
radicales  en  teoría  y  contraproducentes  é 
inaplicables  en  la  práctica. 

Dice  en  efecto  el  célebre  filósofo  inglés, 
el  Bacon  de  nuestros  días,  que  toda  medida 
radical  en  el  orden  doctrinario  es  muy  oca- 
sionada á  ser  contraindicada  y  contraprodu- 
cente, que  el  que  por  medios  radicales  y  ex- 
tremos pretende  corregir  abusos  é  irregulari- 


dades, generalmente  no  consigue  su  objeto  y 
no  logra  otra  cosa  que  reproducir  el  mal  en 
el  reverso  de  la  medalla.  Se  parece,  dice 
Spencer,  á  aquel  mal  artífice,  ó  artífice  inex- 
perto, que  pretendiera  corregir  la  deformidad 
de  un  metal,  dándole  un  gran  golpe,  con  lo 
que  no  conseguiría  sino  que  la  abolladura  se 
reprodujera  más  grande  en  el  otro  lado  déla 
placa. 

Yo  creo  que  todo  esto  es  de  |)erfecta  apli- 
cación al  proyecto  de  7  centesimos  que  la 
Comisión  de  Hacienda  prohija  como  impues- 
to que  debe  ser  aplicado  al  vino  artificial  con 
el  objeto  de  disminuir  su  producci/in  y  de 
hacer  que  su  competencia  no  sen,  como  hasta 
ahora  ha  sido,  f  ital  pnrn  la  industria  noble 
y  provechosfi  del  vino  natural  que  en  la  re- 
pública se  fabrica. 

Yo  croo  que  ese  impuesto  de  7  centesimos 
será  defraudado,  si  no  en  su  totalidad,  eu  una 
gran  parte,  en  una  parte  bastante  como  para 
hacerlo  completamente  ilusorio  é  ineficaz.  Yo 
creo  que  la  industria  del  vino  artificial  ha  de 
burlar  el  impuesto,  que  hi    de   escurrir,  por 
así  decirlo,  y  ocultarse  al  través  de  la  arma- 
zón sólida,  si  se  quiere,    bien    ordenada  del 
sistema  de  precauciones  adoptado  por  la  Co- 
misión de  Hacienda,  tal  como  se  escurren  y 
se  ocultan  las  aguas   entre  las  grietas  de  las 
rocas.   Pero  si  el    impuesto   de  7  centesimos 
no  fuera  ineficaz,  si  en  eferlo    fuera    un  im- 
puestrrque    en  realidad    p  g:ir;i  la  industria 
que  con  él  está   gravada    en  In  loy,  entonces 
— como  manifestaba  nntoriormonte — :ste  im- 
puesto sería  com  pie  t  TU  en  te  ilogíiimo,  porque 
estaría  destinado,  no  á  disminuir  la  produc- 
ción del  vino  artificial,  no  á  favorecer  así  de 
una  manera  moderada  la  industria  del  vino 
natural,   sino   que   estaría   destinado    á  dar 
muerte  total  á  la  fabricación  de  vino  artifi- 
cial, que,  al  fin  y  al  cabo,  no  es  una  indus- 
tria ilícita,  porque    no  siempre  el  vino  artifi- 
cial es  nocivo  á  la    salud,   sino  que   muchas 
veces  es  saludable  y  siempre  es  una   bebida 
que  está  al  alcance   de   todos  por  su  precio 
exiguo,  porque  es  biiratísim.-). 

Me  parece  que  no  debemos  sancionar  im- 
puesto que  no  sea  sólo  proteccionista,  sino 
también  prohibitivo.  Yo  no  quioro  hicor  de 
esta  cuestión  una   cuestión    doctrinaria  ó  de 
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principios  constitucionales;  pero  cuando  ad- 
vierto que  el  impuesto  de  7  centesimos  es  un 
impuesto  prohibitivo,  destinado  á  impedir  la 
fabricación  de!  vino  artificial,  me  asaltan 
ciertas  dudas  de  orden  cons^titucional,  y  pien- 
so que  ese  impuesto  no  se  compadece  bien 
con  el  ei^pírilu  y  con  la  letra  de  nuestra  ley 
fundamental,  que  consagra  como  un  derecho 
el  ejercicio  de  todas  las  industrias  legítimas. 
Si  hubiera  algún  interés  supremo,  algún 
altísimo  interés  de  estado  de  por  medio,  en- 
tonces yo  no  vacilaría  en  aceptar  este  im- 
puesto; pero  como  no  advierto  que  exista  e^e 
supremo  interés  de  estado,  me  parece  que  ese 
impuesto  es  ilegítimo,  porque  es  un  impuesto 
prohibitivo. 

Hay,  sí,  algún  interés  en  favorecer  la  in- 
dustria del  vino  natural,  hay  algún  interés 
en  tratar  de  evitar  todos  los  perjuicios  que 
pudieran  ocasionarse  á  la  salud  pública;  pe- 
ro esto  se  consigue  con  medidas  de  un  orden 
determinado,  distintas,  y  con  un  impuesto, 
que  no  se  requiere  que  sea  tan  alto  como  el 
impueplo  de  7  centesimos. 

Yo  creo  que  con  un  impuesto  de  4  cente- 
simos se  favorecería  bastantemente  la  in- 
dustria del  vino  natural.  Yo  creo  que  impo- 
niendo graves  penas,  sanciones  penales  enér- 
gicas, se  podría  impedir  que  los  negociantes 
6  los  comerciantes  sin  escrúpulos,  sin  concien- 
cia, á  título  de  fabricar  vino  artificial,  fabri- 
quen drogas  nocivas  á  la  salud. 

Decía  el  seílor  diputado  por  Canelones, 
que  el  impuesto  de  4  centesimos  no  llenaba 
su  objeto — el  objeto  de  favorecer  la  industria 
del  vino  natural — porque  el  vino  artificial, 
aun  gravado  con  4  centesimos^  podría  com- 
petir victcriosamente,  podría  victoriosamente 
concurrir  con  la  industria  del  vino  natural, — 
que,  para  que  no  pudiera  ejercer  esa  compe- 
tencia en  condiciones  favorables,  era  necesa- 
rio que  ese  impuesto  fuera  mayor  de  4  cen- 
tesimos, que  alcanzara  por  lo  menos  á  los  7 
centesimos,  que  es  el  impuesto  que  propone 
la  comisión. 

Juzgo  que  está  en  un  error  el  señor  di- 
putado por  Canelones. 

Creo  que  sus  cálculos  no  son  exactos.  Me 
parece  que  con  el  impuesto  de  4  centérfimos, 
ya  s(»  acercaría  el  valor  de  los    vinos   artifi- 


ciales al  valor  de  los  vinos   naturales   en  el 
mercado  del  consumo. 

Puede  ser  que  aun  con  el  impuesto  de  4 
centesimos,  el  vino  natural  resultara  algo 
más  caro  que  el  vino  artificial;  pero  este  pe- 
queño aumento  en  el  valor  del  vino  natural, 
estaría  compensado  por  su  bondad  y  por  su 
excelencia,  de  tal  ?nanera,  que  en  cualquier 
c^so,  y  aun  cuando  valiera  un  poco  más  el 
vino  natural  que  el  \ino  artificial,  sería  pre- 
ferido en  la  plaza  á  causa  de  su  bondad  j 
de  su  excelencia,  y  sería  arma  bastante  á  m 
favor  para  combatir  y  aun  destruir  la  com- 
petencia que  pudiera  hacerle  la  industria  del 
vino  artificial. 

Pero  lo  que  digo  y  sostengo,  lo  que  con- 
sidero algo  que  no  puede  ser  en  realidad 
contestado  ventajosamente,  es  que  el  im- 
puesto de  7  centesimos  á  la  industria  d^l 
vino  artificial,  es  la  sentencia  de  muerte  á 
esa  industria,  porque  con  el  impuesto  de  7 
centesimos,  el  vino  artificial,  qu<^  es  un  vino 
inferior,  valdría  mucho  más,  tendría  un  precio 
mucho  más  elevado  que  el  precio  que  pudiera 
tener  en  la  plaza  el  vino  natural,  y  claro  está 
que  entonces  el  vino  artificial  desaparecería 
de  la  plaza. 

En  la  República  Argentina  también  s« 
ha  tratado  de  favorecer  la  industria  del  vino 
natural,  gravando  con  fuertes  impuestos  la  fi- 
bricación  del  vino  artificial,  y  me  parece  que 
la  ley  tributaria  argentina  ha  recorrido  un 
camino  que  no<<otros  podríamos  seguir. 

En  esa  nación  se  grava  con  un  impuesto 
de  2  centesimos  de  nuestra  moneda,  más  ó 
menos,  la  fabricación  del  vino  de  pasas,  y 
se  grava  con  un  impuesto  inferior  á  4  cen- 
tesimos de  nuestra  moneda,  la  fabricadón 
del  vino  Petiot  y  la  fabricación  de  los  vinos 
alargados,  cuyo  componente  principal  es  el 
vino  de  alta  graduación  alcohólica  y  de  gran 
cantidad  de  extracto  seco.  En  la  legislación 
sobre  vinos  de  la  República  Argentina,  no 
se  encuentra  ningún  impuesto  que  se  acer- 
que al  impuesto  de  7  centesimos  que  pro- 
yecta la  Comisión  de  Hacienda.  £1  l^^la- 
dor  argentino,  también  ha  querido  favorecer 
la  industria  del  vino  natural,  pero  do  ha  de- 
cretado impuesto  tan  elevado  como  el  im- 
puesto que   proyecta  la  Comisión   de  Ha- 
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ciencia,  porque  ha  querido  evitar  que  ese  im- 
puesto, así  elevado,  fuese  no  sólo  proteccio- 
nista sino  impuesto  aniquilador  de  la  indus- 
tria del  vino  artiScinl,  que  el  legislador  nr* 
gentino,  con  mucha  razón,  ha  creído  que  no 
estaba  en  el  derecho  de  aniquilar  ni  de  im- 
pedir. 

Decía  el  señor  representante  por  Canelo- 
nes algo  más  á  este  respecto.  Decía  que, 
tanto  con  el  impuesto  de  4  centesimos,  como 
con  el  de  7,  podría  defraudarse  el  impuesto 
que  gravaría  á  los  vinos  artificiales. 

Es  verdad.  Siempre  podría  defraudarse, 
siempre  habría  algón  interés  en  defraudar 
un  impuesto,  siempre  que  esa  defraudación 
importase  alguna  ganancia;  pero  hay  que  re- 
conocer que  hay  mucho  mayor  interés  en 
burlar  y  defraudar  el  impuesto  de  7  cente- 
simos, que  en  defraudar  un  ir.puesto  mucho 
menor,  un  impuesto  de  4  centesimos  como 
el  que  yo  he  proyectado.  Por  consecuencia, 
el  impuesto  de  4  centéí^imos  ^erá  menos  oca- 
sionado á  determinar  incentivo  para  la  de- 
fraudación del  impuesto,  que  el  impuesto 
que  proyecta  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
es  elevadísimo,  que  es  de  7  centesimos,  y 
que  daría  mucho  más  margen  de  ganancia 
ilemtima  á  los  defraudadores. 

Sr.  Vázqaev  Várela — ¿Qué  razón  po- 
dría haber  para  tener  mayor  consideración 
con  el  vino  artificial  que  con  el  vino  impor- 
tado? Ese  es  el  argumento,  á  mi  juicio,  capi- 
tal: ¿por  qué  hemos  de  considerar  más  al  vino 
artificial  que  al  vino  importado,  cuando  el 
vino  importado  es  mejor,  cuando  vale  lo 
mismo? 

8r«  lispalier— Desde  luego,  la  industria 
de  vino  importado  es  una  industria  que  no 
es  del  país. 

Sr.  Vázquez  Várela — Pero  la  indus- 
tria del  vino  artificial  no  es  una  industria  si- 
quiera. 

8r«  Eapaltei — La  fabricación  del  vino 
artificial  es  una  industria.  No  será  una  indus- 
tria comparable  con  la  del  vino  natural;  pero 
al  fin  y  ni  cabo  es  una  industria. . . 

Sr.  Vázquez  Várela — Que  utiliza  muy 
pocos  brazos. 

Sr.  E»palier^- . .  .  que  ocupa  brazos, 
que  invierte  capital  nacional. 


Sr.  Vázquez  Várela  —  Pero  muy 
poco. 

Sr.  Espalter— Pero  como  quiera  que 
sea,  por  lo  menos  hay  esa  diferencia  que  es- 
tablecer entre  el  vino  que  ce  fabrica  en  el 
extranjero  y  los  vinos  artificiales  ó  naturales 
que  se  fabiican  en  la  reptiblica. 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  el  impuesto 
que  grava  á  los  vinos  importados  es  dema- 
siado elevado.  Si  por  mí  fuera,  lo  rebajaría 
en  este  mismo  momento.  Si  creyera  que  en 
la  Cámara  hubiese  un  espíritu  favornh le  á  la 
rebaja,  yo  la  propondría  de  inmediato,  acom- 
pasando el  proyecto  presentado  por  el  seSor 
diputado  por  el  Salto. 

Yo  creo  que  el  impuesto  que  grava  á  los 
vinos  importados  es  demasiado  elevado.  Si 
ese  impuesto  se  tolera,  es  seguramente  por- 
que se  cree  que  con  una  rebaja  disminuiría 
la  renta  de  aduana,  que  es  una  de  las  rentas 
principales  para  sufragar  los  gastos  públ¡(  o». 
Si  no  fuese  por  ese  temor,  yo  estoy  seguro 
que  la  Cámara  estaría  dispuesta  á  efectuar 
la  rebaja  del  derecho  de  aduana  al  vino  im- 
portado de  una  manera  inmediata. 

Así,  pues,  el  señor  diputado  por  Canelo- 
nes no  me  formula  una  verdadera  obje- 
ción. 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado? 

La  Cámara  ha  quedado  sin   quorum, 

Sr.  Rodiíg^uez  (don  A.  ^I.)  —  Para 
discutir  no  hay  necesidad  de  número. 

Sr.  Prealdente— No  puede  continuar 
la  sesión  sin  quorum. 

En  cualquier  momento  puede  tener  que 
votarse  una  moción  ó  tomarse  cualquier  re- 
solución.. . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Yo  ha- 
go moción  para  que  pasemos  á  un  breve 
cuarto  intermedio,  señor  presidente.  Entien- 
do que  esto  permitiría  cambiar  ideas  sobre 
el  proyecto  sustitutivo,  y  dar  tiempo. • . 

Sr.  Costa — Yo  apoyo  la  moción  del  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Presidente  —  Pero  el  reglamento 
se  opone.  No  se  puede  continuar  la  sesión 
sin  número.. . 

Sr.  Cosía — Entonces  retiro  mi  observa- 
ción. 
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ñr.  Presldente^<r « • ,  ni  la  Cámara  pue- 
de resolver  nada. 

Sr,  Rodríguez  (dOD  A.  IH*) — ¡Ea  una 
ley  urgentísima,  sefior! 

Sr«  Presidente  —  Se  levanta  la  se- 
sión. 


(Selefanté  elendo  lat  doooy  vaIdU 
minutos  p.  m.), 

Manuel  Oorcm  y  Sanios^ 
Secretario- redactor . 

Samuel    Blixén^ 
Secretario-relator. 


16^   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

(bin  número) 


DICIEMBRE  19  I>K  11)02 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en 

el  salón  de  sus  sesiones  á  las 

MN 

AVISO 

cuatro  y  diez  minutos 

p.  m.  del  día  diez  y 

Del  Campo 

Rodrigues  (don  R  1 

nueve  de  dicierubre  del  año  de  mil  novecien- 

Snáres 

Berro  (don  Arturo  i 

tos  dos,  los  representantes  sefiores 

Vásqaes  Várela 

Ferrando  y  Olaondo 

'          I 

Solé  y  Rodrigues 

Laoueva  Stirllng 

Gtoso 

Brito 

Sooa 

Btoheverrlto 

Silván  Fern&ndes 

Smith 

Ros 

Ttooomla 

Rodrifl^es  (don  L.  V.i 

Pereda 

Chapurro 

Martines 

Olivera 

Flgarl 

Grafia 

Anaya 

Costa 

Serrato 

Iglealas 

Sesnndo 

Avegno 

Fsjardo 

Samaoolts 

Oaroia 

Gonsáies  Lerena 

Rodó 

Florito 

Romea 

Orlqno 

Berro  (don  Carlos) 

Duíbrt  y  Alvares 

Imas 

611  (don  Mario) 
Fonseoa 

Alves 
loasurlaga 

Faltando: 

roN  i 

\yiso 

Moreno 
Viera 

Rozlo 

Enoiso 

Areco 

Sr«  Presidente- 

-No  hay  Quorum  para 

Brtto  del  Pino 
Vidal  y  Puentes 

Miláns  Zabaleta 
Riostra 

celebrar  sesión,  ni 

asunto  de  que  dar  cuenta 

Velloso 

Fienrqnln 

Se  levanta  la  sesión 

• 

Rodriffaes  (don  A.  M  > 

Herrero  y  Espinosa 

Mora  Magarlftc 

» * 

Servente 

(Se  retiran  ios  señores  presentes). 

Barablno 

GnlUot 

Gil  (don  Jnan) 
Atfnlrre 

Castro 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Manud  Chxnfa  y  Saníot/^ 

L^pes 

Secretarlo  redactor. 

CON   LICBNCIA 

S 

amuel  Blixén, 

Beonder 

Secretario  relator. 

45.  ^    SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


DICIE.vlBRtó  20  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
ocho  minutos  p.  m.  del  día  veinte  de  diciem- 
bre del  uño  de  mil  novecientos  dos,  con  asis- 
tencia de  los  representantes  señores 


Costa 

Gil  (don  Mario) 

Rodrigues  (don  R.) 

Smlth 

Moreno 

Berro  (don  Artaro) 

Romen 

Bel  Campo 

SamaooltB 

SU  van  Fernándea 

Mora  BCa^^arlfioe 

Dnfort  y  Alvares 

Miláns  Zabaleta 

Brlto 

Olivera 


GnUlot 

Segnndo 

Herrero  y  Bsplnosa 

Laoneva  Stlrllny 

Flffarl 

Flenrqnln 


Fallando: 


Rodrigues  (don  A.  M.) 

Rodri(cneB(don  L.  V.) 

Ferrando  y  Olaondo 

Ros 

Vázqaex  Várela 

Servente 

SuAres 

Etcheverrlto 

Brito  del  Pino 

Gonzalos  Lerena 

Tlsoornla 

Rlestra 

Fajardo 

Garola 

Martines 

Rodrigues  (don  O.  L.) 

Iglesias 

Bspalter 

Soló  y  Rodrigues 

Goso 

Rodó 

Grana 

Orí  que 


CON  AVTSO 


Avegno 

Gil  (don  Juan) 

Areco 

Bnclso 

pereda 


Gapurro 

Vidal  y  Fuentes 

Barabino 

Castro 

A^ruirre 


Bscuder 


Ijópes 

Soca 

Serrato 

Florlto 

Roxlo 

Velloso 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Garlos) 

Alves 

Fonseoa 

loasnrla^a 

Viera 


Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  44.'   sesión  extraor» 
diñarla  y  16.*  sin  número) 

Pueden  observarse. 
Si  no  hay  observación  se  votará. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
sobro  impuestos  á  los  vinos. 

Tiene  la  palabra  el  señor  diputado  por 
Paysnndú. 

Sr.  liSpalter — Cuando  se  levantó  la  se- 
sión anterior,  señor  presidente,  por  haber 
quedado  la  Cámara  sin  número,  hecho  que 
me  parece  debido  á  una  circunstancia  pura- 
mente casual,  porque  de  no  suponer  esto  ten- 
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dría  que  suponer  que  la  Cámara  está  llena 
de  indiferencia  respecto  de  un  asunto  impor- 
tan  te  y  urgentísimo  como  este,  co?a  que  no 
debo  suponer  en  manera  alguna,  porque  se- 
ría inaudito  y  tan  o  valdría  como  creer  que 
la  Cámara  no  se  ha  penetrado  de  los  altos 
intereses  públicos  vinculados  á  este  proyecto 
de  ley;  cuando  se  levantó  la  sesi/in,  decía,  yo 
me  ocupaba  en  oiilest  \r  á  una  objeción  que 
momentos  hacía  me  había  formulado  con  to- 
no de  objeción  decisiva,  el  señor  diputado 
per  Canelones. 

Interrumpiéndome  esle  compaflero,  me  de- 
cía que  no  pe  explicaba  por  qué  motivo  ha- 
bían de  ser  más  altos  los  derechos  de  adua- 
na que  grnvan  á  los  vinos  importado?  natu- 
rales ó  artificiales,  que  el  impuc-^tj  interno 
que  gravar  debe  á  los  vinos  ariificiflles,  sien- 
do así  que  aquoljos  vinos  son  de  superior  ca- 
lidad que  estos  otros. 

Inmediatamente  de?ípu(^9  de  formulada  es- 
ta objeción,  yo  la  contesté  manifestando  que, 
en  primer  término,  contra  mí  no  podía  hacer- 
se semejante  objeción,  porque  yo  no  resisti- 
ría una  rebaja  en  los  derechos  de  aduana  quo 
gravan  á  los  vinos  importados.  Al  mismo 
tiempo,  manifestaba  que  no  se  podía  hacor 
una  objeción  contra  la  Cámara  en  general, 
porque  si  el  legislador  so  resistía  á  efectuar 
una  rebaja  en  el  impuesto  á  los  vinos  impor- 
tados, era  sencillamente  en  razón  del  temor 
que  podría  sentir  de  que  las  rentas  de  adua- 
na de  esa  manera  descenrlieran,  perjudican- 
do grandes  intereses  públicos.  Manifestaba 
también  que  el  vino  importado  no  es  objeto 
de  industria  de  ninguna  clase,  mientras  que 
la  fabricación  del  vino  artiñcial  constituye  al 
fin  y  al  cabo  una  industria  del  país. 

Hoy  podría  agregar  á  estas  consideracio- 
nes, otras  que  me  insinuaba  en  antesalas  en 
la  pasada  sesión  el  seilor  diputado  por  San 
Joí^é.  don  Lauro  Rodríguez.  Me  decía  que 
era  una  cosa  que  podía  explicarse  muy  bien, 
que  se  gravase  con  altos  impuestos  en  los  de- 
rechos de  entrada  al  país  á  los  vinos,  porque 
se  tenía  la  seguridad  de  que  esos  derechos 
habían  de  cobrarse;  y  que  respecto  de  los 
derechos  que  gravan  á  los  vinos  artiBciales, 
no  militaba  la  misma  razón  para  elevarlos, 
por  cuanto  se  tiene,   por  el  contrario,  la   se^ 


guridad  de  que  ese  impuesto,  si  es  muy  ele- 
vado, ha  de  ser  fatalmente  defraudado. 

Esta  consideración  que  me  hacía  el  señor 
diputado  por  San  José,  me  parece  que  deja 
completamente  sin  fuerzas  la  objeción  que 
me  formulaba  el  sefior  diputado  por  Canelo- 
nes. Pero  con  el  intento  de  apurar  la  réplica 
á  esa  objeción,  todavía  podría  agregar  qoe 
ella  se  basa  en  datos  ó  en  hechos  completa- 
mente inexactos. 

Esa  objeción  supone  que,  gravando  con  4 
centesimos  el  derecho  que  pesa  sobre  los  vi- 
nos artificíales,  ose  derecho,  en  conjunto,  se- 
ría siempre  inferior  al  impuesto  de  7  centesi- 
mos con  que  se  grava  á  los  vinos  importado». 

Esto  es  completamente  falso.  En  mis  an- 
teriores discursos  manifesté  que  ya  en  la 
actualidad,  en  el  día  presente,  los  vinos  arti- 
ficiales pagan  al  erario,  aunque  sea  de  una 
manera  indirecta,  un  impuesto  de  tres  ó  cua- 
tro centesimos,  porque  altos  impuestos  pagan 
las  materias  componentes  de  que  los  vinos 
artificiales  se  forman. 

Calculé  antes,  que  el  impuesto  indirecto 
que  pesa  hoy  sobre  los  vinos  artificiales,  era 
como  de  tres  centesimos.  Ahora  bien:  aumen- 
tado á  este  impuesto  el  impuesto  de  4  centesi- 
mos, los  vinos  artificiales  vendrían,  en  reali- 
dad, á  pagar  tanto  como  pagan  por  concepto 
de  derecho  de  aduana  los  vinos  naturales 
importados.  Y  si  se  grava  á  loa  vinos  artifi- 
ciales con  el  impuesto  interno  de  7  centesimos, 
yo  entiendo  que  entonces  los  vinos  artificia- 
les pagarían  un  derecho  mucho  mayor  qne 
el  que  pagan  los  vinos  importados;  y  pvoilría 
entonces  retorcer  el  argumento  del  seflor  di- 
putado por  Canelones  contra  él,  po<lría  de- 
volverle la  objeción  y  preguntarle  por  qué 
razón  han  de  pagar  mayor  derecho  los  vinoí; 
artificiales  que  en  el  país  se  fabrican,  que  d 
que  pagan  los  vinos  artificiales  y  naturales 
que  nos  vienen  del  extranjero. 

Si  yo  pugno,  sefíor  presidente,  por  la  re- 
baja del  derecho  interno  con  que  la  Comi- 
sión de  Hacienda  proyecta  castigar  á  los  vi- 
nos artificiales,  es  sólo  porque  busco  que  e5«e 
derecho  demasiado  elevado  no  se  defraude; 
es  sólo  porque  creo  que,  siendo  ese  derecho 
muy  alto,  se  defraudará  fatalmente;  es  por- 
que propendo  á  que,  si  ese  derecho  no  se  de* 
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frauda,  si  ese  derecho  se  paga,  no  queden 
perjudicados  altos  intereses  públicos  vincu- 
lados con  los  intereses  de  ias  clases  obreras 
y  trabajadoras  del  país.  Después  de  sancio- 
nado el  impuesto  de  7  centesimos,  si  ese  dere- 
cho no  se  defrauda,  si  se  pngn,  las  clases  po- 
bres, las  clases  obreras,  las  clases  trabajadoras 
del  país  no  podrán  consumir,  no  podrán  be- 
ber ya  vino  de  ninguna  clase:  no  podrán  beber 
vino  natural,  porque  el  vino  natural  es  natu- 
ralmente caro,  y  no  podrán  beber  vino  artifi- 
cial, porque  el  vino  artificial  resultaría  artifi- 
cial meute  encarecido  por  la  ley. 

Se  me  dirá  que  se  presta  un  servicio  á  las 
clases  trabajadoras  del  país  restringiendo  y 
aun  aniquilando  la  producción  de  vino  arti- 
ficial, que  es  siempre  tan  nocivo  á  la  salud. 
Me  parece  que  esta  es  una  aseveración  com- 
pletamente inexacta  por  lo  radical. 

Entre  los  vinos  artificiales,  los  hay  noci- 
vos, pero  también  los  hay  completamente  sa- 
nos. Entre  los  vinos  artificiales  fabricados 
con  la  anilina,  que  son  verdaderos  venenos, 
y  los  vinos  artificiales  de  azúcar  y  pasas,  ó 
compuestos  á  base  de  tintes  vinosos  alarga- 
dos con  agua  y  alcohol,  hay  una  distancia 
inmensa:  los  primeros  son  (drogas  daflinas  á 
la  salud;  pero  los  segundos  son  completa- 
mente inofensivos,  hasta  podrían  considerar- 
se como  saludables. 

Se  me  podría  decir  todavía  que  no  es  un 
mal  que  las  clases  trabajadoras  del  país  no 
consuman  vino.  Yo  creo  que  es  un  mal.  Yo 
creo  que  el  legislador  no  puede  de  ninguna 
manera  imponer  esta  continencia,  osta  tem- 
planza á  nadie,  aún  dando  por  establecido 
que  impuestas,  fueran  favorables  y  benefi- 
ciosas á  las  buenas  costumbres. 

El  vino,  consumido  con  exceso,  constituye 
un  vicio,  porque  convierte  al  hombre  en  un 
ser  despreciable;  pero  el  vino  usado  con  mo- 
deración—como ya  decía  hace  dos  ó  tres  mil 
años  la  Biblia — regocija  la  vida  y  el  corazón 
del  hombre. 

Yo  no  acompañaré  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  esa  tarea  de  convertir  la  industria 
del  vino  artificial  en  una  industria  clandes- 
tina, ó  bien  en  encarecerla  de  tal  manera  que 
se  haga  imposible  que  pueda  ser  consumido 
ese  vino  por  laa  clases  trabajadoras  del  país: 


dilema  terrible  que  plantea  el  proyecto  de  la 
Comisión  de  Hacienda.  Yo  no  la  acompaña- 
ré á  dar  este  golpe  contra  la  industria  del 
vino  artificial,  golpe  que  en  realidad  está 
destinado  á  dar  resultados  dolorosos  y  que 
si  hiere  en  lo  que  no  tiene  de  respetable  á  la 
industria  de  los  vinos  artificiales,  la  lastima 
también  en  lo  que  desagrado  tiene,  en  lo  que 
tiene  de  útil  para  las  clases  trabajadoras  del 
país;  golpe  que  en  realidad  quiebra — por  así 
decirlo— sobre  la  pobre  mesa  del  obrero,  la 
copa  de  la  e  pansión  y  de  la  alegría. 

Pero  he  advertido,  señor  presidente,  que 
las  opiniones  de  la  Comisión  de  Hacienda  en 
este  punto  son  completamente  indestructibles, 
y  por  consecuencia^  he  advertido  que  sería 
completamente  ineficaz  que  yo  siguiera  insis- 
tiendo en  la  rebaja  que  he  proyectado:  no 
convencería  á  nadie.  La  Comisión  de  Hacien- 
da no  se  dejaría  convencer,  porque  tiene  opi- 
nión arraigada  sobre  este  punto;  por  otra 
parte,  la  Cámara  me  parece  que  tiene  ya  tam- 
bién opiniones  hechas  después  de  la  larga 
controversia  que  en  este  recinto  ha  tenido  lu- 
gar; y  yo  por  mi  parte,  no  podría  salvar  mis 
opiniones  más  de  lo  que  las  ho  salvado  has 
ta  ahora. 

En  consecuencia,  no  trataré  de  formular 
una  moción  encarnando  en  ella  las  opiniones 
que  al  respecto  he  sostenido,  y  aún  declaro 
que  me  siento  animaio  de  ciertos  propósitos 
conciliatorios  al  advertir  que  la  Comisión  de 
Hacienda,  si  bien  rechazó  esta  parte  de  mi 
impugnación  á  su  proyecto,  ha  aceptado  la 
otra  parte,  la  que  se  refiere  al  impuesto  que 
yo  proyectaba  para  gravar  con  él  á  los  vinos 
naturales  de  producción  nacional. 

Creo  que,  si  se  acepta  algún  impuesto, 
aunque  sea  moderado,  al  vino  natural,  ya 
quedarán  algo  enervadas  las  objecÍ3nes  que 
he  formulado  contra  el  alto  impuesto  de  7 
centesimos  con  que  se  pretende  gravar  á  los 
vinos  artificiales. 

Desde  luego  aquella  consideración  que  se 
refería  á  la  fácil  defraudación  de  este  im- 
puesto, ya  no  tendría  tanta  fuerza,  porque 
si  bien  podría  defraudarse  el  impuesto  de  7 
centesimos  á  los  vinos  artificiales,  gravando 
á  los  vinos  naturales  con  un  impuesto  de  un 
centesimo,  por  lo  menos  se  recogería  de  toda 
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eflta  defraudación  un  centé?)imo  para  laa  ar- 
cas del  estado;  al  mismo  tiempo,  gravando 
con  el  impuesto  de  un  centé:jimo  á  los  vinos 
naturales,  ya  no  tendrán  tanto  favor,  ya  no 
tendrán  tantos  privilegios  estos  vinos.  Aún 
cuando  se  dejase  siempre  el  alto  impuesto 
de  7  centesimos  contra  los  vinos  artificíales, 
en  realidad  este  impuesto  de  7  centesimos 
quedaría  convertido  en  un  impuesto  de  6 
centesimos^  lo  que  permitiría  acaso,  que  pu- 
dieran concurrir  en  la  plaza  de  consuno  con 
los  vinos  naturales,  los  vinos  artificiales,  que 
conviene  de  cualquier  manera  mantener,  una 
vez  que  no  sean  nocivos  ó  perjudiciales. 

£1  señor  diputado  por  Canelones,  en  la 
pasada  sesión  aceptó  en  principio  el  impues- 
to de  un  centesimo. .  •  ó  algún  impuesto  con 
que  gravar  á  los  vinos  naturales  que  se  fa- 
brican en  la  república.  Él  acentuó  más  de 
lo  que  yo  lo  hice,  una  de  las  razones  en  vir- 
tud de  las  cuales  este  impuesto  puede  coho- 
nestarse: 61  manifestó  que,  estableciendo  un 
pequeño  impuesto  sobre  los  vinos  naturales, 
86  perfeccionaría  el  sistema  de  precauciones 
y  de  fiscalización  que  la  Comisión  de  Ha- 
cienda proyecta  para  hacer  efectivo  el  im- 
puesto interno  que  crea.  Pero  el  señor  dipu- 
tado por  Canelones,  con  cierta  inconsecuen- 
cia, no  aceptó,  sino  á  medias,  la  indicación 
que  yo  propuse;  y  digo  con  toda  propiedad 
que  no  la  aceptó  sino  á  medias,  porque  pro- 
pone un  impuesto  que  es  precisamente  la 
mitad  del  que  yo  proponía:  en  lugar  de  10 
milésimos— ó  sea  un  centesimo — él  proponía 
el  impuesto  de  5  milésimos  —ó  sea  medio  cen- 
tesimo— para  gravar  el  litro  de  vino  natural 
que  en  la  república  se  elabora. 

Yo  insisto,  señor  presidente,  en  que  ese 
impuesto  ha  de  ser,  no  de  medio  centesimo, 
sino  de  un  centesimo,  como  yo  lo  propuse  y 
como  lo  proponía  también  el  proyecto  origi- 
nario del  poder  ejecutivo.  Creo  que  ese  im- 
puesto de  un  centesimo,  de  ninguna  manera 
perjudicará  la  industria  del  vino  natural,  si 
se  tiene  en  cuenta  los  favores,  los  privilegios 
grandes  que  esa  industria  recibe  con  la  san- 
ción de  la  ley  que  en  este  momento  conside- 
ramos. 

El  diputado  por  Paysandú  señor  Pereda, 
manifestaba  en  sesiones  anteriores,  que  este 


impuesto  era  demasiado  crecido;  que  en  el 
momento  actual  no  debíamos  echar  sobre  los 
hombros— por  así  decirlo — de  la  indastria 
incipiente  del  vino  natural,  la  carga  pesada, 
según  él,  del  impuesto  de  un  centesimo  por 
litro. 

Yo  creo  que  esa  carga  no  es  pesada,  sino 
que  es  bien  liviana,  de  lo  más  liviana  que 
puede  concebirse.  Actualmente  puede  supo- 
nerse que  el  vino  natural  podría  venderse  en 
plaza  á  razón  de  20  centesimos  el  litro:  si  ^ 
le  grava  con  un  impuesto  de  un  centesimo, 
el  impuesto  con  que  quedaría  gravado  el  vi- 
no natural  sería  del  5  %,  impuesto  pequeñí- 
simo. En  la  actualidad  los  vinos  importado^ 
que  valen  5  ó  6  centesimos  por  litro,  y  1(» 
vinos  artificiales  que  no  valen  más  de  eso,  5 
ó  6  centesimos  también,  pagarán  7  centés^ 
mos  por  litro,  es  decir,  un  impuesto  de 
150  %,  un  impuesto  30  veces  mayor  que  el 
que  yo  proyecto  para  gravar  á  los  vinos  na- 
turales. 

Ahora  bien,  señor  presidente:  si  la  indus- 
tria del  vino  natural,  favorecida  de  esta  ma- 
nera, no  puede  soportar  el  impuesto  de  un 
centesimo,  es  una  industria  precaria,  es  ana 
industria  que  no  tiene  porvenir,  es  una  in- 
dustria que  vive  y  vivirá  siempre  vida  efí- 
mera, y  que,  por  consecuencia,  más  val- 
dría que  fuerv  abandonada  por  el  legislador  - 
sin  protección  alguna — á  su  destino  natural. 

Propongo,  pues,  una  modificación  al  inciso 
á.°  del  proyecto  sustitutivo  presentado  en  U 
sesión  anterior  por  el  señor  diputado  por  Ca- 
nelones, modificación  en  la  cual  se  estable- 
cería que  el  vino  natural  pagase  un  centesi- 
mo por  litro. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  manifestaba  que  uno  de 
los  fines  más  anhelosamente  perseguidos  por 
la  Comisión  de  Hacienda  con  la  sanción  de 
este  proyecto  de  ley,  ora  el  fin  financiero:  que 
se  trataba  muy  principalmente  de  arbitrar 
rentas,  de  arbitrar  fondos,  y  que,  por  conf^- 
cuencia,  la  faz  rentística  de  este  proyecto  era 
su  faz  más  importante.  Ahora  bien:  yo  creo 
innegable  que  con  el  impuesto  de  un  cente- 
simo al  vino  natural,  la  faz  financiera  ó  ren- 
tística de  este  proyecto  de  ley  se  mejora  con- 
siderablemente,  considerablemente   se  per- 
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fecciona;  y  que  este  impuesto  de  un  centesi- 
mo, bajo  el  punto  de  vista  financiero,  es  por 
lo  menos  la  mitad  de  esta  ley;  juzgo  que  este 
impuesto  de  un  centesimo  rendirá,  por  lo  me 
nos,  al  aílo  á  las  arcas  públicas  80  6  100,000 
pesos;  y  no  es  suma  de  desperdiciar  la 
suma  de  80  6  100,000  pesos  en  estos  mo- 
mentos que  llevamos  sobre  nuestros  hombros 
la  carga  de  un  presupuesto  que  arroja,  año 
á  año,  un  déficit  mínimo  de  medio  millón  de 
pesos. 

Estoy  seguro  de  que  la  Cámara  acogerá 
con  favor  la  indicación  que  propongo. 

No  insistiré  respecto  de  la  rebaja  del  im- 
puesto sobre  los  vinos  artificiales;  no  insisti- 
ré ya  más  en  el  propósito  de  sustituir  el  im- 
puesto d  í  7  centesimos  por  el  impuesto  de  4 
centesimos;  pero  sf  insisto — j  aún  me  propon- 
go insistir  todavía,  si  la  Comisión  de  Hacien- 
da ¡o  resiste— en  el  propósito  de  elevar  el 
impuesto  al  vino  natural,  de  medio  centesi- 
mo, á  un  centesimo. 

Yo  creo  que  si  de  algo  puede  tacharse  es- 
te impuesto  de  un  centesimo,  es  de  ser  dema- 
siado moderado.  Por  mi  parte,  si  se  me  ílie- 
86  á  elegir  entre  el  impuesto  de  un  centesimo 
y  el  de  dos,  yo  optaría  por  este  último. 

Creo  que  me  coloco  en  el  término  más 
equitativo,  en  el  término  más  prudente,  en  el 
término  más  favorable  á  la  industria  nacio- 
nal, cuando  propongo  el  impuesto  de  un  cen- 
tesimo por  litro. 

Quedo  á  la  espera  de  las  manifestaciones 
que  respecto  de  esto  pueda  hacer  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 
He  terminado. 

8r.  Bodrí^oex  (don  A.  IH)— Si  este 
debate  no  se  hubiera  extendido  tanto,  como 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda contestaría  \o^  largos  discursos  del 
diputado  señor  Pereda,  y  á  los  que  también 
han  pronunciado  los  diputados  señores  Costa 
y  Espalter,  ocupándome  de  la  parte  pertinen- 
te al  artículo  en  debate;  pero  como  se  ha  di- 
cho por  varios  colegas,  la  Cámara  se  halla 
evidentemente  fatigada,  al  punto  de  que 
presta  poca  atención  á  los  nuevos  razona- 
mientos que  se  aducen.  Además,  se  han  ex- 
puesto por  los  señores  diputados  preopinan- 
tes y  por  el  que  habla,  las  principales  razo- 


nes que  en  pro  y  en  contra  de  las  diversas 
modificaciones  presentadas  deben  influir  en 
el  ánimo  de  la  Cámara,  para  pronunciarse  ya 
sea  á  favor  de  las  ideas  que  patrocina  la  Co- 
misión de  Hacienda,  ó  de  las  ideas  que  han 
defendido  los  diputados  señores  Costa  y  Es- 
palter respectivamente. 

Por  esta  razón  me  limitaré  á  manifestar 
que  me  habría  sido  fácil  demostrar  la  serie 
de  incongruencias,  errores  y  contradicciones 
en  que  ha  incurrido  el  diputado  señor  Pere- 
da en  sus  largos  discursos,  en  los  cuales  no 
ha  logrado  destruir  la  base  fundamental  del 
artículo  en  discusión,  que  con  tanta  claridad 
y  acierto  expuso  el  diputado  señor  Vázquez 
Várela  en  la  sesión  anterior,  y  el  que  pare- 
ce contar  con  la  adhesión  de  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  esta  Cámara. 

Por  esa  razón,  como  creo  que  en  los  parla- 
mentos no  debe  hablarse  sino  lo  estrictamen- 
te indispensable  para  formar  opinión,  á  favor 
de  las  ideas  que  cada  cual  desea  ver  triun- 
far, yo  voy  á  limitarme  á  las  breves  palabras 
pronunciadas  y  á  hacer  moción  para  que  se 
dé  el  punto  por  suficientemente  discutido.  • . 

(Apoyados). 

Sr.  Costa — No  apoyado. 

8r.  Rodríiniez  (don  A.  M.) — . .  .con 
el  objeto  de  que  pasemos  á  votar  por  su  or- 
den las  diversas  enmiendas  presentadas,  di- 
vidiéndose al  efecto  el  artículo  1.^  por  inci- 
sos á  fin  de  que  la  Cámara  se  pronuncie,  ya 
sea  por  los  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha- 
ce suyos,  formulados  por  el  diputado  señor 
Vázquez  Várela,  ó  por  los  que  á  su  vez  han 
presentado  los  diputados  señores  Costa  y 
Espalter. 

Sr,  Costa  —  ¿Concluyó  el  señor  dipu- 
tado? 

Nr.  Rodríinies  don  A.  IVI. — La  mo 
ción  que  he  formulado  es  de  orden. 

Hvm  Pr esf dente—Se  va  á  votar.. ^ 

(Los  diputados  señores  Romeu  y  Costa 
pid<*n  la  palab''a>. 

Mr.  Presidente  •—  Tiene  la  palabra  el 

diputado  señor  Romeu,  que  no  ha  hablado. 

I      Hr.  Romea — Varios  distinguidos  miem- 

broB  de  esta  Cámara-*-y  entre  ellos  el  aeftor 


882 


CÁMARA  DE  REPRKSENTANTEB 


miembro  informante  de  la  Comisi^.n  de  Ha- 
cienda— me  han  interrogado  acerca  de  si  to- 
maría parte  en  este  debate,  y  he  contestado 
negativamente.  Tenía  el  propósito  de  no  in- 
tervenir en  él  por  dos  razones:  primero  por 
la  extensión  extraordinaria  que  ha  asumido 
esta  discusión;  j  segundo,  porque  no  había 
fijado  definitivamente  mi  criterio  acerca  de 
esta  cuestión,  á  la  que  están  vinculados  gran- 
des intereses,  que  ha  de  ser  reglamentada  de 
diversas  maneras  en  cada  paÍ8,  según  sus 
condiciones  especiales,  y  que  se  relaciona  con 
problemas  interesantes  en  el  orden  econó- 
mico, higiénico  y  social.  Pero  en  el  curso  de 
este  debate  he  oído  hablar  repetidas  veces 
de  las  cualidades  higiénicas  de  los  vinos  na- 
turales, de  sus  cualidades  alimenticias,  de  la 
necesidad  de  oponerse  decididamente  á  la 
fabricación  de  vinos  artificiales,  sean  cuales 
fueren  las  sustancias  que  los  compongan,  y 
de  la  conveniencia  absoluta  de  favorecer  efi- 
cazmente la  producción  vitícola  nacional. 

Sin  embargo,  creo  yo  que  se  ha  exagerado 
mucho  en  todo  eslo,  puesto  que  ni  son  tan 
¡nocentes  los  vinos  naturales,  ni  son  más 
tóxicos  que  éstos  los  vinos  artificiales  fabri- 
cados en  ciertas  condiciones,  ni  tampoco  es- 
tá demostrado  de  una  manera  incontroverti- 
ble que  sea  necesario  favorecer  la  viticultura 
nacional  como  una  necesidad  pública. 

Paréceme^  desde  luego,  que  la  tarea  que 
voy  á  emprender  es  poco  grata,  y  que  las 
ideas  que  voy  á  exponer,  serán  tal  vez  con 
flideradas  como  utópicas  ó  inoportunas;  pero 
creo  también  que  estoy  en  el  deber  de  expo- 
nerlas, porque  las  considero  basadas  en  da- 
tos científicos  y  en  las  observaciones  bien 
meditadas  do  los  que,  por  razones  profesio- 
nales, nos  dedicamos  día  á  día  á  combatir 
los  males  que  afligen  el   organismo   humano 

Beré  muy  breve,  sin  embargc,  puesto  que, 
de  acuerdo  con  lo  que  acaba  de  manifestar 
el  diputado  señor  Rodríguez,  considero  que 
en  el  parlamenro  no  se  debe  hacer  uso  de  la 
palabra  con  gran  extensión;  y  mis  compa- 
ñeros saben  por  experiencia  que  á  esa  regla 
sujeto  siempre  mi  conducta,  desde  que,  si  al- 
guna vez  he  obtenido  algún  triunfo  parla- 
mentario, no  ha  sido  debido  á  la  extensión 
de  mis  peroraciones,  ni  á  la  belleza  de  la 
diceiÓB,  sino  á  la  firmeía  del  razonamiento.  ' 


Si*.  Rodrígaez  (don  A.  IH.) — ApcH 
yado. 

Sr.  Romen  —  Desde  luego  debo  decir 
que  los  estragos  del  alcoholismo  no  se  deben 
tnnto  á  la  calidad  de  los  vinos,  sino  á  la 
can  tillad  de  alcohol  consumido.  Lia  experi- 
mentación fisiológica  lo  demuestra  de  un 
modo  terminante. 

El  alcohol  etílico,  el  alcobol  ideal  en  cuan- 
to á  su  pureza,  produce  intoxicaciones  lo 
mismo  que  los  demás  alcoholes.  LiOs  experi- 
mentos del  doctor  Dujardin-Beauraetz  lo  de- 
muestran terminantemente. 

Se  han  hecho  experimentaciones  tendentes 
á  establecer  la  proporción  en  que  los  alco- 
holes producen  intoxicación,  y  hn  resultado 
lo  siguiente: 

Que  el  alcohol  etílico,  el  más  puro  como 
acabo  de  decir,  en  un  animal  de  talla  infe- 
rior, como  un  conejo,  por  ejemplo,  produce 
una  intoxicación  ligera  solo  con  4  gramoi:; 
una  intoxicación  intensa  con  6  gramos;  j 
una  intoxicación  mortal  con  7  gramo?.  Pu«ís 
si  á  este  alcohol,  sumamente  puro,  le  añadi- 
mos el  1  /C  de  alcohol  propílico,  uno  de  los 
considerados  como  tóxicos,  la  intoxicación 
ligera  se  produce  igualmente  con  4  gramos, 
la  intoxicación  intensa  con  5,  y  la  intoxica- 
ción mortal  con  7.  Lo  mismo  que  para  el 
alcohol  bu  tilico:  si  le  agregamos  1  %  de  este 
alcohol  al  alcohol  eiílico,  la  intoxicación  li- 
gera se  produce  con  3  gramos,  la  intoxicación 
intensa  con  5  y  la  mortal  con  7.  Con  el  al- 
cohol amílico  sucede  otro  tanto,  sólo  que  la 
intoxicación  ligera  empieza  á  los  3  gramos, 
la  intensa  á  los  5  y  la  mortal  á  los  6.  Y  con 
el  furfurol — el  alcohol  más  tóxico  de  cuantA^ 
son  conocidos — agregándolo  al  alcohol  etíli- 
co en  la  misma  proporción  de  1  %,  la  in- 
toxicación ligera  se  produce  con  3  gramo?, 
la  intensa  sólo   con  4  y  la  mortal  con  5. 

Esto,  pues,  demuestra  de  la  manera  más 
evidente  que  la  afirmación  que  hice  un  mo- 
mento ha,  es  rigurosamente  exacta:  los  alcoho- 
les no  producen  sus  estragos,  tanto  por  la 
calidad  como  por  la  cantidad  que  de  ello? 
se  ingiere. 

Los  efectos  del  alcohol,  sea  que  se  ingiera 
bajo  la  forma  de  vino  ó  bajo  cualquier  otra 
forma,  se  hacen  sentir  sobre  todos  los  orga- 


OAUA.AA  DSt  aKCaSSBNTANTiSB 


888 


i^«< 


nlsmoft  por  diversas  manifestadones:  ya  por 
lesiones  locales  como  los  c«4iicere8,  las  lesio- 
nes hepáticas;  ya  por  manifestaciones  gene- 
rales, como  la  arterio  esclerosis  que  viene  á 
ser  la  degeneración,  la  vejez  prematura  de 
todas  las  arterias,  que  afecta  á  todo  el  siste- 
ma arterial,  y  por  consecuencia,  á  todo  el 
organismo  humano. 

Cuando  se  abusa  de  los  alcoholes  en  los 
pueblos  que  á  ese  vicio  se  han  dado,  se  nota 
un  aumento  considerable  en  la  criminalidad; 
la  mortalidad  es  mucho  mayor;  se  producen 
numerosos  casos  de  locura  y,  en  una  palabra, 
se  llega  hasta  la  degeneración  de  la  raza. 

Por  eso  los  legisladores  que  se  han  pre- 
ocupado detenidamentü  de  estas  cuestiones, 
tienden  hoy  á  reaccionar  sobre  la^  ideas  que 
antes  habían  servido  de  base  á  la  legislación. 

No  se  trata  ya  de  darle  un  carácter  exclusi- 
vamente financiero,  sino  que  se  tiene  muy  en 
cuenta  todo  lo  relativo  á  la  higiene  pública; 
j  en  ese  sentido,  se  trata  de  disminuir  el  con- 
sumo, persiguiendo  precisamente  un  objeto 
diametralmente  opuesto  á  la  faz  de  carácter 
financiero  que  se  ha  tenido  en  cuenta  hasta 
ahora  en  esta  clase  de  asuntos. 

En  pueblos  muy  dados  al  alcohol  como 
los  países  del  Norte,  Suecia  y  Noruega,  por 
ejemplo,  que  estaban  á  la  cabeza  en  la  esta- 
dística de  la  mortalidad  producida  por  el  al- 
cohol, es  donde  se  ha  iniciado  principalmen- 
te esta  reacción.  Hoy,  en  aquellos  países,  se 
ha  limitado  el  consumo  del  alcohol  haciendo 
que  no  se  abra  una  sola  taberna  sin  que  se 
haya  cerrado  otra;  se  ha  limitado  el  número 
de  las  que  se  pueden  establecer  en  cada  lo- 
calidad; se  ha  limitado  el  número  de  horas 
que  pueden  ser  dedicadas  al  expendio  de  be- 
bidas alcohólicas.  Se  lleva  la  reglamentación 
hasta  el  punto  de  prescribir  que  en  determi- 
nadas circunstancias  no  se  pueden  expender 
vinos  ni  sustancias  alcohólicas,  sin  que  se 
sirva  comida  al  mismo  tiempo. 

Por  estos  medios,  aquellos  países,  tan  cas- 
tigados por  las  enfermedades,  por  la  locura 
y  por  la  criminalidad  debidas  álos  alcoholes, 
están  en  condiciones  diametralmente  opues- 
tas. Hoy  Suecia  y  Noruega  son  casi  los  paí- 
ses que  e&tán  más  favorecidos  en  las  tablas 
de  la  estadística  á  beneficio  de  las  medidas 
de  higiene  sabiamente  ejecutadas. 


La  Rusia,  que  se  ha  apercibido  de  eso,  ha 
tratndo  de  seguir  el  mismo  camino,  y  ha  em- 
pezado por  hacer  el  estanco  de  los  alcoholes 
pnra  mediatamente  adoptar  medidas  seme- 
jantes á  las  que  se  han  adoptado  en  los 
países  que  he  mencionado. 

Son  tan  graves  los  efectos  del  alcoholismo, 
que  exceden  á  toda  ponderación. 

Aquí  mismo,  en  este  recinto^  mi  distingui- 
do colega  el  doctor  Salterain,  cuando  afios 
atrás,  al  dictarse  la  ley  de  vinos  de  1900  so* 
hre  alcoholes,  tuvo  que  ocuparse  de  estos 
asuntos  y  trajo  á  colación  las  observaciones 
del  señor  Everest,  ministro  de  relaciones 
exteriores  de  los  Estados  Unidos,  el  cual, 
después  de  minuciosas  comprobaciones,  afir- 
mó que  durante  diez  años  en  aquella  gran 
república  el  alcoholismo  había  afectado  de 
diversas  maneras  á  300,000  individuos;  que 
había  arrojado  100,000  criaturas  á  los  asilos 
de  pobrep;  había  llevado  150,000  personas  á 
las  cárceles,  y  había  consignado  10^000  en 
establecimientos  de  enajenados,  estimulando 
además  la  perpetración  de  1,500  asesinatos, 
además  de  producir  200,000  viudas  y 
1.000,000  de  huérfanos. 

Ron  datos  demasiado  elocuentes  para  que 
el  legislador  deje  de  tenerlos  en  cuenta  cuan- 
do se  trata  de  una  ley  de  alcoholes  ó  cuando 
se  trata  de  una  ley  sobre  vinos,  que  al  fin  y 
al  cabo  importa  lo  mismo. 

Pasando  á  otro  orden  de  consideraciones 
y  tomando  el  asunto  bajo  la  faz  económi- 
ca, yo  recojo  las  palabras  del  diputado 
por  Paysandú,  señor  Pereda,  cuando  decía 
que  nuestro  país  tenía  graves  inconvenien- 
tes para  el  cultivo  de  la  vid;  que  la  vendi- 
mia coincidía  precisamente  con  las  épocas 
lluviosas.  Y  así  es,  en  efecto,  señor  presiden- 
te. En  el  mes  de  marzo,  cuando  aquí  se  ve- 
rifica la  vendimia,  casi  siempre  hay  grandes 
temporales,  que  obstaculizan  de  una  manera 
decisiva  la  vendimia  y  á  veces  ocasionan  la 
pérdida  total  de  la  cosecha. 

Pero  aún  no  es  esto  sólo.  En  la  primavera, 
cuando  se  produce  la  floración,  precisamente 
en  los  meses  de  octubre  y  noviembre,  ocu- 
rren en  nuestro  país  alternativas  de  tempe- 
ratura, que  son  sumamente  perjudiciales  pa- 
ra el  cultivo  de  la  vid. 
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Una  helada  en  el  momento  de  la  floración 
destruye  completamente  el  fruto  que  esas 
vides  deben  producir. 

Además,  las  condiciones  de  nuestras  tie- 
rras, no  son  semejantes  á  las  de  aquellos 
países  que  son  privilegiados  para  el  produc- 
to de  las  videa. 

En  los  países  que  á  ese  cultivo  se  dedican 
con  preferencia,  porque  allí  la  vid  produce 
enormemente,  como  la  España,  la  Italia  — á 
lo  menos  en  su  parte  meridional  —y  la  Gre- 
cia, las  estaciones  .se  suceden  con  una  regu- 
laridad asombrosa.  Allí  la  floración  se  pro- 
duce perfectamente,  puesto  que  la  primavera 
tiene  condiciones  de  que  no  podemos  hacer- 
nos una  idea  los  que  siempre  hemos  vivido 
en  países  como  el  nuestro. 

Alli  el  verano  se  desarrolla  gradualmente, 
y  coincide  con  los  principios  de  otoño  una 
temperatura  que  es  la  estrictamente  necesaria 
para  la  madurez  de  la  uva. 

En  esas  localidades,  para  conseguir  vinos 
exquisitos  se  llega  á  tal  extremo  de  confian- 
za en  la  naturaleza  de  su  clima,  que  cortan 
los  racimos  y  los  dejan  al  pie  de  la  cepa  tres 
y  cuatro  días,  como  sucede  en  España,  en  la 
parte  meridional  de  Italia  y  en  toda  la  Grecia. 

Si  aquí  se  procediese  de  esa  manera,  no 
tendríamos  más  que  la  podredumbre  de  todo 
el  producto  de  la  vid. 

En  aquellos  países  se  puede  llegar  á  dejar 
que  se  conviertan  en  pa^as  los  racimos  en  la 
misma  vid;  y  es  natural  que  los  mostos  fa- 
bricados con  esa  clase  de  elementos  se  pro- 
duzcan en  condiciones  excepcionales. 

Hay  una  evaporación  de  agua  muy  consi- 
derable, y  quedan  los  frutos  exuberantes  de 
materias  extractivas  y  de  glucosa  y  en  condi- 
ciones, por  lo  tanto,  de  producir  una  canti- 
dad de  alcohol  mucho  mayor  que  el  que  po- 
drían producir  en  Francia  y  Austria-Hungría 
y  en  otros  países  que  tienen,  más  ó  raenop, 
las  mismas  condiciones  que  el  nuestro,  muy 
distintas,  por  cierto,  de  las  de  los  países  que 
acabo  de  citar. 

De  todo  esto  se  deduce  que  por  más  que 
sea  lo  que  fuere  lo  que  afirmen  los  peritos 
agrónomos,  nuestro  país  siempre  estará  en 
condiciones  inferiores  respecto  de  esos  países 
privilegiados  en  cuanto  al  cultivo  de    la  vid; 


y  en  estas  condiciones  sería  un  gravísimo 
error,  á  mi  entender,  que  el  legislador  se  em- 
peñe en  proteger  de  una  manera  decidida  la 
viticultur¿i,  dando  lugar  á  que  grandes  capi 
tales  se  dediquen  á  esa  industria  con  perjui- 
cios de  oti'vS  más  adecuadas  á  nu^tro  suelo. 

Eso  hi.yj  la  faz  económica.  Por  otra  parte, 
di  atendemos  á  la  faz  higiénica  y  á  las  con- 
sideraciones que  he  hecho  hace  un  momento, 
salta  á  la  vista  que  la  protección  á  la  viti- 
cultura debe  importar  la  protección  al  con- 
sumo de  sus  productos;  y  la  protección  al 
consumo  conduce  al  fomento  del  alcoho- 
lismo. 

Por  estas  consideraciones,  sefior  presideo- 
te,  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  Ia¿ 
declaraciones  que  acaba  de  hacer  el  señor 
diputado  por  Paysandú,  doctor  Espalter,  á 
quien  acompaño  en  todo  cuanto  ha  manifeí;- 
tado  respecto  á  la  cuestión  de  los  vinca. 

Creo,  como  él,  que  debe  establecerae  el 
impuesto  de  un  centesimo  á  In  fabricación 
nacional  de  vinos  naturales.  Si  busc^imos  A 
desiderátum  de  la  higiene,  tendríamos  que 
decir  que  el  mejor  do  los  vinos  es  no  beber 
ninguno.  Caen  en  el  alcoholismo  no  sólo  los 
que  se  embriagan,  sino  los  que  saben  beber, 
según  la  frase  corriente,  aquellos  que  usan 
habitualmente  considerable  cantidad  de  bueo 
vino  sin  llegar  á  la  embriaguez. 

Yo  creo  que  si  este  desiderátum  vamos 
persiguiendo,  debemos  tratar  de  que  en  la 
mesa  de  nuestras  granjas  no  se  vea  más  que 
el  tarro  de  la  manteca,  el  jarro  de  la  leche  ó 
el  canasto  de  la  fruta  con  preferencia  ni  po- 
rrón del  vino,  á  la  botella  de  grapa  y  á  la 
copa  de  licor,  entendiendo  que  lo  primero 
significa  abundancia,  riqueza,  robustez;  y  que 
lo  segundo  constituye  el  emblema  de  uno  de 
los  mayores  males  que  afligen  á  la  humani- 
dad. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  para  «lejar 
constancia  de  las  ideas  de  que  he  hecho  men- 
ción. 

Sr.  Costa— Pido  la  palabra. 

Sr«  Presidente-  Primeramente,  «e  va 
á  votar  la  moción  del  diputado  señor  Roarí- 
guez,  que  es  previa. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
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Los  señorea  por  la  añrmativaí  en  pie. 

(Aúrmatlva). 

Sr.  Costa —¿Está  cerrado  el  debate? 

Sr.  Presidente — Sí,  señor. 

Sr.  Costa — ¡Pero  ai  tengo  hasta  docu- 
mentas que  leer! 

Sr«  Presidente— Señor  diputado:  ten- 
go que  cumplir  con  el  reglamento. 

Sr.  Costa — Me  sorprende  que  de  esta 
manera  se  coarte  In  dií^cusión,  cuando  tengo 
documentos  emanados  de  enólogos  y  hom- 
bres de  ciencia  para  esclarecer  el  punto  que 
está  en  debate;  pero  me  someto  al  voto  de  la 
Cámara. 

^r.  García — Se  puede  reconsiderar. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — ¿Hace  moción  el  se- 
flor  diputado? 

Sr.  García — Sí,  señor. 

Sr.  Costa— Se  ha  aburado  de  la   aten 
ción    de   la   Cámara   durante  un    mes.    Y 
ahora . . . 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  reconsidera  la  moción  recientemente 
aprobada. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Costa — ¿Quiere  decir  que  está  ce« 
rrado  el  debate?  jEs  curioso! 

Sr.  Presidente— Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Pero  me  parece  que  el  resul- 
tado de  la  votación,  á  juzgar  por  los  que  se 
han  parado,  es  añrmativa. 

Sr.  Presidente — Se  necesitan  dos  ter- 
ceras partes  para  reconsiderar,  señor  dipu- 
tado. 

Sr.  Costa — Es  muy  curioso,  señor  pre- 
sidente. . .  este  apresuramiento  por  cerrar 
estos  debates. 

Sr.  García — Señor  presidente:  pediría 
que  se  rectifícase  la  votación. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  rectificar. 

Los  señores  por  la  afirmativ«i,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Costa — ¿Puedo  hacer  uso  de  la   pa- 
labra, señor  presidente? 
Sr.  Presldeiite — Si,  señor. 


Sr.  Costa — Yo  no  voy  á  abusar  mucho 
de  la  atención  de  la  Cámara,  porque  también 
estoy  persuadido  de  que  este  debate  ha  sido 
demasiado  extenso  y  la  atención  de  la  Cá- 
mara debe  estar  bastante  fatigada;  pero  de- 
bo observar,  señor  presidente,  que  en  todo 
debate,  para  llegar  á  una  conclusión  deter- 
minada y  positiva,  es  menester  que,  cuando 
menos,  h»^ya  método,  y  lo  peculiar  que  en- 
cuentro en  esto  debate  es  que  pe  han  presen- 
tado á  la  discusión  de  la  Cámara  y  se  han 
dilucidado  durante  días  y  días,  seis  ó  siete 
proyectos  distintos. 

ill  primero  es  el  que  remitió  con  mensaje 
el  poder  ejecutivo;  el  segundo — que  importa 
una  modificación  completado  ese  proyecto — es 
el  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Después  hay 
dos  proyectos  del  señor  diputado  por  Paysan- 
dó,  señor  Pereda;  después  hay  un  proyecto 
que  he  presentado  yo,  sustitutivo  en  parte,  y 
motÜficativo  en  otra,  del  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Haciendo;  y  por  último,  no  hace 
cuatro  días  se  ha  presentado  otro  por  uno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
por  el  cual  se  modifica  de  fond  en  eomble 
el  proyecto  primitivo  de  la  misma  Comisión 
de  Hacienda. 

£1  autor  de  ese  proyecto,  y  si  mal  no  re- 
cuerdo el  mismo  miembro  informante,  han 
manifestado  que  la  Comisión  de  Hacienda 
hace  suyo  este  nuevo  proyecto. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Apoyado. 

vSr.  Costa — ¿Es  verdad? 

Sr.  Rodrigones  (don  A.  HI.) — Sí,  señor. 

Sr.  Costa — Muy  bien. 

Pero  me  parece  que  con  siete  proyectos  en 
discusión  va  á  ser  punto  menos  que  difícil 
que  podamos  entendernos  y  abrir  juicio  con 
conciencia  sobre  loque  vamos  á  votar. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— ¡Pero  lo 
mejor  hubiera  sido  votar!  La  votación  hu- 
biera decidido,  señor  diputado. 

Sr.  Costa — Pero  es  imposible,  señor  di- 
putado, votar  con  siete  proyectos  en  discu- 
sión. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— Con  vo- 
tarlos . . . 

Sr.  Costa— [Pero  si  no  es  posiblel 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  91.) — La  Cá- 
mara es  la  que  tiene  que  decidrr.  Hubiera- 
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moa  votado  los  siete  proyectos,  y  optaría  por 
aquel  que  considerara  más  acertado.  No  hay 
otro  medio  que  la  votación. 

Sr.  Costa — Todos  introducen  modifica- 
ciones, unos  tras  otros,  ¿y  cómo  vamos  á  vo- 
tar, cuando  ni  aun  siquiera  se  ha  discutido 
el  último?  La  Cámara  podría  sólo  tener  en 
cuenta  el  proyecto  de  la  Comisión,  pero  tal 
vez  no  los  otros. 

Sr.  Rodríg^aez  (don  A.  III.) — No  hay 
más  proyecto  que  el  del  ejecutivo  y  el  de  la 
comisión  y  las  enmiendas  que  ha  presenta- 
do el  seHor  diputado  por  el  Salto  al  inciso  1.° 
y  las  precien tad as  por  el  sefSor  diputado  por 
Paysandó  al  inciso  4.^ 

Sr.  Costa — Yo  he  presentado  un  proyec- 
to completo  y  distinto  en  gran  parte. 

Sr.  Rodrli^nez  (don  A.  M.)  —  Todo 
lo  demás  no  es  pertinente,  porque  el  proyecto 
del  diputado  sefíor  Pereda  no  corresponde  á 
la  materia  de  que  se  ocupa  el  artículo  1.^.  • . 

Sr.  Costa — Eso  rezará  con  el  diputado 
Pereda. 

Sr.  Rodríi^giez  (don  A.  ?II.)  — ...La 
materia  del  artículo  1.*  crea  impuesto,  y  el 
proyecto  del  señor  Pereda  no  crea  impuesto. 
De  manera  que  como  no  corresponde,  es  evi- 
dente que  la  Cámara. . . 

Sr.  Costa^No  solamente  crea  impues- 
tos el  proyecto  de  la  Comisión,  sino  que  de- 
fine los  vinos. 

Sr.  Rodríiniez  (don  A.  m.)  —  Per- 
fectamente: ya  sabemos;  no  voy  á  entrar  en 
detalles.  Yo  deseo  hablar  con  la  mayor 
brevedad. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  también  yo  voy  á 
entraren  consideraciones  prácticas.  Si  lo  que 
tenemos  en  vista  realmente  es  acelerar  la  san- 
ción de  esta  ley^  me  parece  que  el  camino 
que  se  toma  es  el  más  inconducente  para 
llegar  á  ese  fin.  Tal  vez  es  el  más  largo. 

Sr.  Rodríi^uez  (don  A.  M.)— El  em« 
peño  de  la  Comisión  de  Hacienda  es  abreviar 
la  sanción  de  esta  ley,  porque  su  demora 
ocasionará  un  perjuicio  de  más  de  medio  mi- 
llón de  pesos  al  erario  público. 

Sr.  Costa — Todo  eso  lo  sé:  pero  es  cues- 
tión de  caminos;  por  donde  vamos^  llegaremos 
más  tarde. 

Sr.  Rodrig^nez  (don  A.  M.)  —  Pero 


ahora  no  hay  más  camino  que  la  votaolÓD. 
La  Cámara  ha  oído  todo  lo  que  puede  de- 
cirse. 

Sr.  Costa — Ha  oído  parte,  aeffor  dipu- 
tado, pero  no  todo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IW.)  —  La  no- 
vedad que  anuncia  el  señor  dipetado  son  do- 
cumentos de  enólogos. . . 
Sr.  Costa — Sf,  señor. 
Sr.  Rodríf^nez (don  A.m.) — .  .«y  me 
parece  que  deberían  leerse  los  docnmentos, 
— porque  si  el  señor  diputado  empieza  á  ha- 
cer la  crítica  de  lo  que  anteriormente  hemos 
hablado,  va  á  obligarnos  á  hablar,  j  la  mo- 
ción precisamente  tiende  á  evitar  la  diaco- 
sión. 

Sr.  García — Pero  esa  moción  fué  dese- 
chada. 

Sr.  Costa  —Me  parece  que  no  puede  ser 
intérprete  de  la  voluntad  de  la  Cámara  el  se- 
ñor miembro  informante. 

Sr.  Rodri^nez  (don  A.  IW.)— La  mo- 
ción de  consideración  fué  aceptada  por  un 
acto  de  condescendencia  al  señor  diputado 
por  el  Salto,  porque  dijo  que  tenía  documen- 
tos nuevos. 
Sr.  García— ¿Pero la  reconsideración? 
Sr.  Rodríguez  (don  A.  ÜI.)  —  La  re- 
consideración de  la  moción  fué  votada  por  la 
mayoría  de  la  Cámara. 

Sr.  Costa — Pero  ha  sido  rectificada  p<»' 
la  misma  mayoría. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)  —  Pero 
como  un  acto  de  deferencia  al  señor  dipu- 
tado. 
Sr.  Costa — Siendo  eso  así,  voj  á  leer. 
Sr.  Rodrig^vez  (don  A.  M.) — ^Lea  los 
documentos  nuevos. 

Sr.  Costa — Permítame  que  le  diga  que 
no  puede  trazarme  el  camino  para  el  uso  de 
la  palabra. 
Sr.  García — Apoyado. 
Sr.  Costa — Yo  he  escuchado  ood  mu= 
chísimo  respeto  el  discurso  del  señor  dipu- 
tado miembro  informante^  que  ha  sido  mu« 
cho  más  extenso  que  los  míos,  pues  tenía  ca- 
si las  mismas  dimensiones  de  los  discursos 
del  señor  diputado  por  Paysandú. 

Sr.  Rodríf^nes  (don  A.  III.)— To  no 
he  hablado  más  que  una  vez,  y  el  señor  di- 
putado por  el  Salto  ha  hablado  tres  veces. 
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Sr,  Costa— El  señor  diputado  ha  habla- 
do tre8  días  seguidos  ain  solución  de  conti- 
nuidad 

Sr.  RodrfffiíeK  (don  A.  M.)— Porque 
el  seflor  diputado  me  interrumpía. 

Sr«  Costa — No,  sefior:  no  es  eso;  nadie 
lo  ha  interrumpido:  lo  hemos  escuchado  con 
muchísimo  gusto  y  con  paciencia. 

Sr.  Rodrisaez  (don  A.  III«)  —  Yo  lo 
ho  oído  con  muchísimo  gusto;  pero  le  pido  al 
selior  diputado  en  homenaje  á  los  intereses 
que  este  proyecto  afecta,  que  sea  más  breve. 
Sr.  Gareía— Pero  el  sefior  diputado  tiene 
el  derecho  de  hablar  todo  lo  que  le  parezca. 
Sr.  Costa — Eso  de  trazarme  pauta  para 
el  debate  no  le  permitiré. 

Sr.  Rodríffnes  (don  A.  m.)  —  Yo  no 
le  trazo  pauta:  le  formulo  una  exortación. 
Sr.  Costa — Bueno:  pero  me  está  inte- 
rrumpiendo á  cada  paso  el  señor  diputado, 
7  de  ahí  que  no  vamos  á  concluir  ni  vamos 
á  llegar  á  Dada  prctioo. 

Sr.  Rodrísnez  (don  A.  M.)-  ¿Recién 
se  apercibe  el  señor  diputado  de  lo  que  mor- 
tifícan  las  interrupciones? 

Pues  el  sefior  diputado  me  interrumpía  á 
cada  rato. 

Sr.  Costa  —  Pero  no  tanto  como  me  ha 
interrumpido  á  mí  el  sefior  diputado. 

Ahora  bien:  ¿me  permitirá  continuar  el  se- 
ñor diputado? 

Desde  luego,  sefior  presidente,  encuentro 
lo  más  anómalo  que  habiendo  la  Comisión 
de  Hacienda  mantenido  el  debate  durante 
cerca  de  uo  mes  sosteniendo  su  proyeoto  pri- 
mitivo, contrario  al  del  poder  ejecutivo,  ven* 
ga  á  áltima  hora  uno  de  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda,  ó  la  cornil 
sión  misma,  á  presentarnos  otro  proyecto  en- 
teramente distinto  de  ambos.  ¿Qué  se  puede 
deducir  de  esto?  Quelacomisión  ha  trabajado, 
que  ha  proyectado  y  que  ha  discutido  mucho 
sin  tener  un  conocimiento  pleno  de  la  mate- 
ria,  pucHto  que  el  último  proyecto  que  ha 
presentado  destruye  á  fondo  el  primero,  in- 
troduce bases  distintas  para  la  graduación 
alcohólica,  establece  un  impuesto  sobre  los 
vinos  naturales  del  país,  que  no  estaba  for- 
mulado en  el  primer  proyecto  de  la  comisión, 
que  lo  suprimió  del  proyecto  dol  poder  eje- 


cutivo, en  suma,  es  un  proyecto  radicalmen- 
te distinto  del  que  ha  sostenido  hasta  hoy. 
Nadie  dirá  que  no  es  lícito  concluir  de  ahí 
que  la  comisión  ha  sostenido  sin  criterio  fijo 
su  primer  proyecto,  que  luego  ha  borrado 
con  su  propia  mano. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  Wr)— Es  un 

error. 

Sr.  Costa — Voy  á  probar  con  el  proyec- 
to que  tengo  á  la  mano  que  es  completamen- 
te distinto  del  primer  proyecto  de  la  Comisión 
el  que  ahora  presenta. 

En  el  primero  se  establecía  en  13°  el  mí- 
nimum de  la  graduación  alcohólica — y  en  el 
segundo  se  establece  en  14°. 

¿Quare  causam? 

En  el  nuevo  se  establece  un  impuesto  de 
un  centesimo  por  litro  á  loa  vinos  naturales 
del  país— -en  tanto  que  ese  impuesto  goloso 
no  estaba  en  el  proyecto  anterior  de  la  Co- 
misión. 

Peor  que  eso,  habiéndolo  proyectado  el  po- 
der ejecutivo,  la  Comisión  de  Hacienda,  des- 
pués de  las  sesudas  consideraciones  que  acu- 
mula en  su  informe,  optó  por  su   supresión. 

Corto  fué  el  alivio  que  sus  perplejidades 
poco  serias  concedieron  á  la  industria  viní- 
cola del  país,  á  la  que  cantó  tantos  himnos 
de  porvenir— pues  que  á  la  primer  suestada 
la  honorable  comisión  se  arrrepiente  de  su  li- 
beralidad y  le  oprime  con  su  mano  antojadi- 
za—protegiéndola con  el  dogal  del  mismo 
impuesto  antes  rechazado. 

Ahora  bien,  ¿qué  criterio  fijo,  qué  concien- 
cia firme  y  clara  ha  guiado  á  la  Comisión  de 
Hacienda,  cuando  en  el  intervalo  de  una  lu- 
nación, ha  cambiado  tan  completamente  sus 
ideas  protectoras  de  la  industria  nacional — 
por  sus  nuevas  ideas  impositivas— á  la  vez 
que  tan  benévola  se  muestra  para  aumentar 
la  base  de  la  graduación  alcohólica  á  los  cal- 
dos extranjeros? 

Las  contradicciones  y  la  falta  de  lógica  de 
lacomisíón  son  innegables,  y  por  mucho  que  se 
teorice  no  conseguirá  demostrar  que  un  pro- 
yecto no  destruye  el  otro— es  decir,  que  no 
ha  decapitado  su  propio  hijo. 

Ahora  bien:  yo  he  sostenido,  y  este  ha  si- 
do todo  mi  empeño  en  este  debate,  que  la 
Comisión  do  Hacienda  no  estaba  habilitada 
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para  entrar  á  formular  una  ley  técnica  6 
cientiGca  sobre  la  materia;  y  la  mejor  prueba 
de  ello  es  que,  lejos  de  corregirse  de  ese  pru- 
rito, ha  vuelto  á  insistir  en  él  con  circunstan- 
cias agravantes,  porque  este  proyecto  nuevo 
que  pretende  sustituir  al  antiguo,  es  todavía 
de  un  orden  infinitamente  más  técnico  y 
mucho  más  desacertado. 

Como  yo  entiendo  que  en  este  debate  hay 
plétora  de  declaración  y  muy  poca  ciencia,  y 
como  no  tengo  la  pretensión  de  que  mis  co- 
nocimientos sean  superiores  á  los  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  he  recurrido  entonces  á 
la  enseñanza  de  los  maestros,  para  apoyarme 
en  ellos  y  criticar  los  defectos  de  este  pro- 
yecto, que  con  toda  precipitación  se  pretende 
hacer  votar  á  la  Cámara,  á  pretexto  de  que 
hay  que  salvar  la  renta,  y  entonces  he  ele- 
gido á  tres  enólogos,  químicos  de  notoria  re- 
putación, entre  ellos  el  mismo  señor  From- 
mel,  que  ha  sido  el  asesor,  según  nos  lo  ha 
declarado  el  señor  miembro  informante  que 
ha  comanditado  las  ¡deas  de  la  Comisión  de 
Hacienda  durante  dos  ó  tres  meses,  y  les  he 
pedido  que  emitieran  juicio,  para  simplificar 
el  debate  y  en  obsequio  á  los  intereses  del 
país,  que  estamos  discutiendo. 

Con  tal  propósito,  pido  permiso  al  señor 
presidente  para  leer  á  la  Cámara  los  datos 
que  he  tenido  y  lu  contestación  con  que  me 
han  favorecido  el  doctor  Bcoseria,  el  director 
del  laboratorio  municipal,  señor  Giribaldo, 
y  el  ilustrado  enólogo  don  Julio  Frommel. 

8¡  la  Cámara  me  permite. . . 

SVm  Prestilente — Un  momento,  señor 
diputado,  que  no  hay  número. 

(Al  oficial  de  sala). — Llame  á  los  señores 
diputados  que  están  en  antesalas. 

Sr.  Costa — Mientras  que  vienen  • . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Yo  creo 
que  el  señor  diputado  puede  leer,  porque  el 
objeto  de  la  reconsideración  fué  ese. 

Sr.  Presidente — Perfectamente;  pero 
se  va  á  votar. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  HI.) — Me  pa- 
rece muy  bien  que  se  vote  lOjfllá  se  hubiera 
hecho  anteriormente!. . 

Sr.  Costa — Yo  he  leído  otros  varios  do- 
cumentos; pero  parece  que  no  se  han  tenido 
en  cuenta  por  la  Comisión  de  Hacienda  que 


está  empeñada  en  hacer  triunfar  sus  ideas, 
que  son  completamente  desacertadas  en  ma- 
terias técnicas. 

Tal  vez,  señor  presidente,  voy  á  ser  ven- 
cido en  este  debate;  pero  si  lo  soy,  cB/aé  de- 
fendiendo los  fueros  de  la  ciencia  y  la  expe- 
riencia, que  en  todo  caso  me  vengarán  del 
error  de  sancionar  esta  ley,  respecto  de  la 
cual  no  deben  acaricinr  la  ilusión  los  señores 
miembros  de  la* Comisión  de  Hacienda  de  qoe 
va  á  pasar  en  el  senado.  Tengo  la  opinión  de 
algunos  senadores,  que  participan  de  mis 
ideas  y  que  tan  sólo  la  sancionarían  si  se  ín« 
trodujesen  algunas  de  las  modificnciones 
prácticas  que  he  presentado,  como  ser,  ante 
todo,  librar  á  la  competencia  de  una  comisión 
técnica  todo  cuanto  en  ella  es  reglamentario. 

Sr.  Rodríguez  ^don  A.  IVL) — Eso  no 
es  materia  del  artículo  l.^*. 

Sr.  Costa — Lo  sé;  pero  el  artículo  1.* 
trae  aparejada  la  sanción    de  otros  artícalos. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  lll.)~Creo 
que  está  equivocado  el  señor  diputado  en 
cuanto  á  la  opinión  de  los  señores  senadores. 

(Entran  Tartos  sefiores  representan- 
tes). 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  la  Cámara  asiente  á  que  el  señor  dipu- 
tado lea  los  documentos  á  que  ha  hecho  re- 
ferencia. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Costa — La  lectura  de  estos  docu- 
mentos suprime  todo  debate  porque  deja  en 
transparencia  los  errores  y  la  precipitación 
con  que  ha  procedido  de  nuevo  la  Comisión 
de  Hacienda,  á  la  vez  que  revela  lo  peligroso 
que  es  pretender  solucionar  estas  cuestionei 
sin  una  base  muy  positiva  de  ciencia. 

(Lee  lo  siguiente): 

Montevideo,  diciembre  19  de  190S. 

Señor  perito  químico  de  los  tribunales  y  decano  de 
la  facultad  de  medicina,  doctor  don  José  Sroeería,  y 
señor  director  de  la  oficina  de  an&lisis,  don  I>d- 
mingo  Giribaldo. 

Distinguidos  señores: 

En  mi  calidad  de  legislador,  y  coa  el  objeto  de  De* 
var  todo  el  concurso  posible  de  luces  al  debate  que 
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en  estos  momentos  estamos  sustentando  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados  sobre  la  ley  de  vinos,  ruego  á  ust<;- 
des  que  como  profesores  técnicos  en  la  materia  me 
ilustren  conjuntamente  ó  por  sep.irado  sobre  yarlos 
puntos  que  paso  á  exponer,  acerca  de  los  cuales  me 
asaltan  dudas,  que  mi  incompetencia  clentlQca  no 
roe  permite  resolver. 

l.'iBstán  comprendidas  en  el  articulo  9.*  del  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda  todas  las  sustancias 
que  se  emplean  ó  pueden  emplearse  en  la  elabora- 
ción de  vinos  y  cuyo  uso  debe  prohibirse  para  ase* 
gurar  los  fines  higiénicos  de  la  leyl 

2.*  iCreen  ustedes  que  para  los  ílnes  del  recargo  de 
impuesto,  en  li^  extractos  deba  deducirse  el  azúcar 
reductor, en  la  forma  que  lo  establece  el  articulo  i.* 
del  nuevo  proyecto  sustitutivo  de  la  comisión  presen- 
tado en  la  sesión  de  ayer  á  la  Cámara  y  del  que  ad- 
junto ¿ustedes  un  cüemplari 

3.*  I  Cuál  es.  según  la  opinión  técnica  de  ustedes,  el 
limite  alcohólico  que  debe  Ajarse  á  los  vinos,  para 
exonerarlos  de  impuestos  de  consumo— y  que  por  lo 
general  no  se  prestan  á  desdoblamientos  industria- 
les—el de  13*  ó  el  de  14*  grados  alcohólicos? 

Si  ustedes  se  dignan  acceder  á  mi  solicitud  coope> 
rando  con  su  autoridad  cientiflca  á  Ih  mejor  so'u* 
ción  de  esta  cuestión,  habrán  ustedes  rendido  un 
verdadero  servicio  á  su  pais.  y  obligado  el  agradeci- 
miento de  S.  S.  affo  compatriota.— An(70¿  Ftoro  Cos- 
ta -Canelones  57. 


Montevideo,  diciembre  20  de  1902— Señor  doctor 
don  Ángel  Floro  Costa. —Distinguido  compatriota:  Sin 
tener  la  pretensión  de  ilustrar  el  debate  que  usted  y 
sus  compañeros  de  la  Cámara  han  sostenido  con  ver- 
dadero lujo  de  erudición  y  en  forma  que  honra  á 
nuestro  parlamento  por  la  amplitud  y  competencia 
con  que  ha  sido  tratado  el  tema,  voy  á  contestar  á 
las  preguntas  por  usted  formuladas  en  la  carta  que 
antecede— lamentando  que  ocupaciones  de  otro  orden , 
—que  reclaman  toda  mi  atención  en  estos  momentos, 
—me  obliguen  á  ser  breve  y  concreto  en  mis  respues- 
tas. 

Me  limitaré,  pues,  á  exponer  mi  opinión  sobre  los 
puntos  cónsul ta'los,  sin  entrar  en  mayores  esclare- 
cimientos para  fundarla,  porque  esto  me  obligarla  á 
desarrollar  una  larga  exposición. 

1.*  Los  progresos  incesantes  de  la  química  enoló- 
gica  y  ia  competencia  industrial  introducen  y  utili- 
zan continuamente  en  la  elaboración  de  los  vinos 
sustancias  y  factores  nuevos,  que  modincan  los  de- 
talles de  fabricación  ó  corrección.  Admitida  como 
tiene  que  serlo,  la  verdad  de  esta  afirmación,  resulta 
que  es  Inconveniente  fijar  en  una  ley  todos  los  deta- 
lles de  la  elaboración  ó  corrección  permitidas,  aún 
cuaudo  la  enumeración  de  ellos  sea  tan  completa  co- 
mo se  quiera,  porque  lo  que  hoy  está  encuadrado 
dentro  de  los  principios  generalmente  admitidos  por 
la  enología,  puede  no  estarlo  mañana  en  virtud  de 
un  progreso  de  elaboración  realizado. 

La  ley  no  debe,  á  mi  Juicio,  poner  obstáculos  á  la 

adopción  de  todo  lo  que  importe  un   progreso  en  la 

'     industria  que  trata  de  proteger;  al  contrario,  debe  ser 

!     lo  suflcientemente  amplia  para  permitir  la  utilización 

de  esos  progresos  sin  tener  que  aufrir  modiflcacio- 

nes  que  son  siempre  difíciles  de  conseguir. 

I^  ley  que  se  discute  pueile  adquirir  estas  condi- 
ciones abandonando  los  detalles  técnicos  á  la  regla- 


mentación, porque  sólo  ésta  es  capaz— por  su  flexi- 
bilidad, si  asi  puede  decirse— de  seguir  paso  á  paso 
los  progresos  de  nuestra  embrionaria  enología. 

2.*  Debe  indudablemente  haber  un  error  de  redac- 
ción en  el  articulo  l.«  á  que  usted  alude,  porque  lo 
que  en  él  se  establece  es  completamente  contrario  al 
espíritu  de  la  ley  que  se  discute;— si  lo  que  se  desea 
es  recargar  el  impuesto  ú  los  vinos  ricos  en  extrac- 
to destinados  á  cortes  ó  desdoblamientos,  al  tomar 
como  base  para  el  aumento  la  cantidad  de  extracto 
reducido  se  hace  ilusorio  el  recargo  de  impuesto, 
porque  serán  muy  pocos  los  vinos  de  corte  que  ten- 
gan una  proporción  de  extracto  reducido  mayor  que 
el  limite  fijado  por  dicho  articulo. 

Puede  animarse  que  en  la  casi  totalidad  de  los  vi- 
nos que  se  introducen  para  el  corte,  con  50  y  70  gra- 
mos de  extracto,  el  50  */.  de  éste  lo  constituye  el  azú- 
car reductor;  por  consiguiente,  estos  vinos  escaparían 
al  recargo  proyectado. 

3.*  Desde  el  punto  de  vista  higiénico  no  pueden  es- 
tiblecerse  grandes  diferencias  entre  un  vino  de  13  y 
otro  de  14  grados  alcohólicos  y  tampoco  Jas  habría 
en  cuanto  á  los  desdoblamientos  industriales  á  que 
pueden  prestarse,  porque  para  estas  manipulaciones, 
más  importancia  que  el  grado  al(*ohó11co,  entre  es- 
tos limites,  tienen  la  riqueza  en  extracto  y  la  Inten- 
sidad  del  color.  La  adopción  de  uno  ú  otro  limite  de- 
pende más  bien  del  fin  que  se  pretenda  alcansar  con 
su  fijación. 

Ateniéndome  exclusivamente  á  consideraciones  de 
orden  higiénico,  opino  que  para  los  usos  comunes 
deben  preferirse  los  vinos  de  más  baja  graduación 
alcohólica. 

Agradeciéndole  la  confianza  que  se  ha  servido  dis- 
pensarme, lo  saluda  atentamente  su  afectísimos,  s. 

José  Scoseria. 


Señor  doctor  don  Ángel  Floro  Costa.— Distinguido 
señor:  Creo  innecesario  darle  mi  opinión  por  sepa- 
rado acerct  de  los  puntos  que  u<tRl  se  ha  dignado 
consultarme,  por  cuanto  mis  ideas  al  re.specto  son 
las  mismas  que  lasque  el  doctor  sroserla  pone  de 
manifiesto  en  la  carta  que  antecede. 

Sólo  insistiré,  para  llamar  asi  roAs  la  atención  de 
usted,  sobre  lo  contraprad  ícente  que  resultarla  si  se 
aprobara  tal  como  est.-'i  concebido  el  inciso  i.*  del 
articulo  á  que  usted  se  refiere  en  su  segunda  pre- 
gunta. 

Algunos  datos  que  tomo  del  archivo  de  la  oficina 
á  mi  cargo,  le  demostrarán  mi  aserto. 

Véase  un  vino  blanco:  tiene  58  gramos  20  de  ex- 
tracto por  litro  y  38  gramos  40  de  azúcar  reductor, 
de  modo  que  el  extracto,  deducido  el  azúcar,  queda- 
rla reducido  á  19  gramos  80  por  litro. 

Uno  tinto  carlón:  tiene  47  gramos  00  de  extracto  y 
22  gramos  72  de  azúcar  reductor,  el  extracto  reduci- 
do seria,  pues,  de  21  grados  28  por  litro. 

como  estos  dos  eje'iiplo^  podría  citar  muchos 
otros,  porque  eso  es  lo  que  sucede  en  casi  todos  los 
vinos  que  contienen  más  de  30  gramos  de  extracto 
por  litro. 

Con  el  mayor  agradecimiento  á  sus  deferentes 
atenciones,  lo  saluda  su  afectísimo  y  S.  .S. 

/).  Oiribaido. 
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Montevideo,  diciembre  20  de  1902— Señor  doctor 
don  A.  Flort»  Gosta.^Muy  estimado  señor:  Rs  con  mu- 
cho placer  que  redbl  su  upreciable  carta  eu  la  cual 
tiene  ustnd  á  bien  pedirme  mi  opinión  sobre  algu- 
noe  iiuntos  técnicos  de  la  ley  de  vinos,  actualmente 
en  discusión  en  la  cámara,  discusión  en  la  cual  in- 
tervino usted  con  tan  verdadera  ilustración  y  un 
real  sentido  práctico. 

Trataré  de  contestar  k  sus  preguntas  lo  más  bre- 
vemente que  sea  posible. 

i.«  Si  bien  el  articulo  9.*  del  proyecto  de  ley  enu- 
mera las  principales  sustancias  prohibidas  por  la 
higiene,  no  creo  que  sea  prudente  introducir  es^a  no- 
menclatura  en  una  ley  definitiva,  pues  no  se  tieneen 
cuenta  lo  futuro  y  los  adelantos  que  seguramente 
en  materia  de  falsificaciones,  se  producirán  en  lo 
Sttcealvo.  Por  lo  tanto  convendría  que  la  enumera- 
ción de  las  sustancias  cuyo  uso  es  prohibido  en  la 
fabricación  del  vlnr>,  bea  objeto  de  una  reglamenta- 
ción, que  Riempre  puede  ser  reformada  por  simple 
decreto.  Además,  ese  articulo  debe  ser  completado 
por  la  indicación  de  los  Ifmites  que  no  deben  pasar 
ciertas  sustancias  empleadas  en  enología  y  cuyo 
exceso  en  los  vinos  traerla  serios  Inconvenientes 
higiénicos. 

2.*  La  limitación  de  extracto  seco  teniendo  por 
principal  objeto  impedir  el  desdoblamiento  y  el  azú- 
car reductor  no  haciendo  realmente  parte  del  ex- 
tracto, pues  se  le  resta  siempre  de  ese  extracto  al 
examinar  químicamente  un  vino,  conviene  que  los 
extractos  Ajados  por  la  ley  sean  reducidos  y  sean 
calculados  sin  aziicar  reductor. 

3."  En  mi  modo  de  ver  la  fuerza  alcohólica  de  un 
vino  no  tiene  mucha  importancia  ba|o  el  punto  de 
vista  de  su  ulterior  utilización  en  el  desdobla nniento, 
pues  esta  operación  exige  la  adición  de  alcohol  in- 
dustrial en  cualquier  caso.  Bajo  el  punto  de  vista 
higiénico,  las  bajas  graduaciones  son  preferibles, 
puesto  que  los  vinos  débiles  son  siempre  los  que  han 
sufrido  menos  manipulaciones:  es  un  hecho  comer- 
cial y  conocido  por  todos  los  que  se  ocupan  de  vinos. 

4.**  Teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  los  princi- 
pales vinos  que  se  Introducen  al  país,  creo  que  se 
puede  establecer  como  proporción  entre  la  fuerza  al- 
cohólica y  el  tener  en  extracto  seco,  las  cifras  siguien- 
tes: 
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Cun  estas  pr(>porciones  hay  seguridad  de  dejar  pa. 
so  á  los  vinos  verdaderamente  naturales,  poniendo 
las  trabas  del  recargo  de  impuesto  á  los  que  no  sean 
naturales.  Debo  advertir  que  esas  cifras  son  libera- 
les y  calculadas  para  evitar  toda  injusticia 

Esperando  haber  podido  contestar  conveniente- 
mente sus  preguntas,  le  ruego  reciba  la  seguridad 
de  ral   más  alta  consideración.— S.  S.  S.—J  Frmn- 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  las  opi- 
niones de  todas  estas  personas  de  ciencia  es- 
tán^ con  solo  una  pequeSa  excepción,  en 
abierta  contradicción  con  los  dos  proyectos 
que  nos  ba  presentado,  con  intervalo  de 
pocos  días,  la  Comisión  de  Hacienda. 


El  objeto  que  he  tenido  yo  al  pedir  estas 
consultas  y  oir  estas  opiniones,  es  poner  ud 
dique  á  estos  antojos  vehementes  que  noto 
por  parte  de  la  Comisión  de  Hacienda  para 
que  aceptemos  grosso-modo,  6  casi  á  ciegas, 
las  ideas  amalgamadas  en  su  nuevo  proyec- 
to, no  sólo  en  el  artículo  1.^  sino  en  la  parte 
más  sustancial,  aun  en  la  que  entra  á  la  re- 
glamentación de  la  ley. 

Sr.  Rodrig^aes  (don  A.  M.) — No  está 
en  discusión  eso. 

Sr.  Coala — Ya  lo  sé;  pero  le  ruego  que 
no  me  corte  la  palabra  á  cada  momenlo.  To 
sé  que  no  está  en  disensión,  pero  el  plan  de 
una  ley  debe  ser  lógico  y  no  debe  cortane 
en  pedamos  como  la  carne  muerta. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  ÜI.) — Lo  man- 
da el  reglamento. 

Sr»  Costa — Lo  manda  el  reglamento  pa* 
ra  la  votación,  no  para  la  discusión. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — Ei  seftor 
presidente  no  cumple  con  su  deber  al  permi- 
tir que  se  discuta  toda  la  ley:  debe  exigir  que 
se  concrete  el  señor  diputado  al  artículo  en 
discusión  como  lo  manda  el  reglamento. 

Sr.  Coata — Parece  que  la  comisión  hicie- 
ra cuestión  de  amor  propio:  no  quiere  que  la 
contradigan  en  nada;  tal  ves  se  cree  infali- 
ble. 

Sr.  Rodrii^ez  (don  A.  m.) — No  hace 
cuestión  de  amor  propio  que  se  vote,  acep- 
tándose ó  rechazándose  su  proyecto. 

Sr.  Prealdente— Están  prohibidas  las 
interrupciones. 

Sr.  Costa — Muy  bien:  proseguiré. 

Como  decía,  pues,  el  nuevo  proyecto  so»- 
titutivo  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  no 
ha  debido  leerse  todo  sino  limitarse  al  artí- 
culo 1.°,  y  que  sin  embargo  hemos  teoído  k 
tolerancia  de  escuchar  la  lectura  y  la  incor- 
poración al  debate,  es  un  proyecto  sustituti- 
vo  y  contradictorio. . . 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  91.)  —  No  se 
ha  leído  más  que  el  artículo  Is. 

Sr.  Costa — Está,  sefior,  impresa  en  k 
crónica  todo  entero.  ¿Porqué  se  toleró  eso? 
Se  toleró  porque  igual  tolerancia  se  4avo  oob 
mi  proyecto — no  voy  á  hacerla  crítica  de  eso, 
porque  me  parece  muy  justo. 

Sr.  Rodrigues  (don  A.  M.) — No  ^ú 
.  publicado. 
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Sr.  Costa — ¡Cómo  no  está  publicado! 
aquí  lo  tengo  en  lu  mano.  Creía  que  tenía 
mejor  memoria  que  yo  el  neñor  diputado. 

$r.  Rodríguez  (don  A.  ^1.) — Al  con- 
trario: hubo  oposición   para  que  se  hiciera 

<í90. 

Sr.  Costa  —  No  sé  si  hubo  oposición, 
pero  se  leyó  todo  entero  como  se  leyó  el  pro- 
yecto del  señor  Pereda  y  el  mío.  No  pueden 
llevarse  con  tanta  rigidez  los  tornillos  del 
debate. 

8r.  Rodrlfi^uez  (don  A.  III.)— Por  eso 
es  que  hace  un  mes  que  estamos  discutiendo 
el  artículo  L°. 

Sr.  Co8ta — No,  señor;  es  por  las  varian- 
tes de  la  Comisión  y  su  empeño  de  que  vo- 
temos una  ley  anticientífica,  que  está  com- 
batida por  todos  los  hombres  de  ciencin,  á 
título  deque  es  necesario  sancionarla  pronto 
porque  nos  falta  renta;  pero  es  que  de  la  ma- 
nera cómo  se  va  á  sancionar,  e^  una  gran 
ilusión;  ni  la  va  á  sancionar  el  Senado,  ni  va 
á  dar  resultado  alguno  en  la  práctica,  por- 
que es  una  pragmática  confusa,  difusa,  mal 
redactada,  ininteligible,  que  en  la  práctica  no 
la  va  á  entender  nadie. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  iH.) — Eso  no 
lo  sabe  el  señor  «liputado. 

Sr.  Costa — ¡Vaya  si  lo  sé! —pero  permí- 
tame, señor  diputado,  continuar. — Repito  que 
tal  vez  voy  á  ser  vencido,  pero  en  compañía 
de  los  hombres  de  ciencia,  y  me  consuela  la 
idea  de  que  la  expiación  no  t.ardarH  en  seguir 
á  la  sanción  de  tanto  proyecto  improvisado 
y  contradictorio. 

Por  consecuencia,  decía,  señor  presidente, 
que  no  soy  yo  el  que  combate  el  flamante 
proyecto  de  ley  de  la  ¿omisión:  son  los  hom- 
bres de  ciencia.  Todo  en  él  es  mal  concebi- 
do, precipitadamente  elaborado,  puesto  que 
n<f  tiene  en  cuenta  una  porción  de  los  térmi- 
nos ó  prenotados,  que  son  los  que  dan  auto- 
ridad á  estas  cuestiones. 

Ahora,  cuando  llegue  el  artículo  9.*  á  dis- 
cusión, sobre  el  cual  también  emiten  opinio- 
nes autorizadas  y  técnicas  los  señores  enólo- 
gos consultados,  yo,  apoyándome  en  ellas  y  en 
otras  consideraciones  nuevas  que  voy  á  adu- 
cir, procuraré  combatirlo  en  toda  su  exten- 
sión, siquiera  no  sea  más  que  para  dejar  una 
protesta  contra  tanta  ofuscación. 


Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  IW.)— E:*  muy 
(iiíígustanle,  señor  presidente,  que  la  compen- 
sación que  hoy  recibe  In  Comisión  de  Hacien- 
da, por  haberse  empellado  en  estudiar  este 
asunto  y  dictaminar  á  su  respecto  con  el  ma- 
yor caudal  de  antecedentes  que  ha  podido  re- 
coger, sean  las  censuras  injustiis  que  acaban 
de  oirse  y  que  no  merezca  ahora — por  parte 
del  señor  diputado  por  el  Salto  después  de 
los  elogios  con  íjne  lu  favoreció  en  una  de 
las  sesiones  anteriores — otra  apreciación  que 
la  de  motejarla  de  pretensiosa  y  de  que  quie- 
re imponer  por  sorpresa  sus  ideas  y  atrope- 
llar  las  opiniones  de  la  Cámara  para  obte- 
ner. .. 

Sr.  Costa- -No  he  hablado  de  atrope- 
llar.  No  me  cuelgue  palabras  que  no  he  di- 
cho. 

Sr.  Rodrifi^nez  (don  A.  III«)— Me  pa- 
rece que  cuando  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
presentados  los  fundamentos  de  sus  disposi- 
ciones, con  la  extensión  que  figuran  en  su 
dictamen,  y  ampliados  con  lo  que  después 
han  expresado  los  miembros  de  ella  que  han 
intervenido  en  el  debate,  no  puede  decirse 
con  justicia  que  ha  pretendido  sorprender  á 
nadie:  lo  único  que  desea  al  haber  formula- 
do hoy  moción  de  clausura  del  debate,  es 
que  la  Cámara  resuelva  ya  esta  controversia 
interminable.  Re  hn  oído  á  ambas  partes  am- 
pliamente, y  lo  que  nos  ha  dicho  hoy  el  se- 
ñor diputado  por  el  Salto  no  es  una  novedad, 
es  la  reproducción  de  lo  que  nos  dijo  en  se- 
siones anteriores. 

Sr.  Costa — Pero  no  con  la  palabra  au- 
torizada de  la  ciencia. 

Sr.  Rodrlfj^nez  (don  A.  III.) — La  co* 
misión  contestó  esas  observaciones.  Si  la  Cá- 
mara cree  que  el  señor  diputado  por  el  Salto 
tiene  razón,  que  rechace  el  artículo  de  la  co- 
misión y  vote  las  enmiendas  del  señor  dipu- 
tado; pero  lo  que  no  es  posible,  lo  que  no  es 
admisible  es  que  contintie  esta  discusión  en 
la  forma  en  que  se  lleva, 

(Aooyados). 

discutiéndose  con   motivo    del    artículo  1° 
toda    la    ley,  cuando  el   reglamento   manda 
que  se  concrete  el  debate  á  cada   artículo 
Por  esa  razón,  como  yo  soy   muy  respetuoso. 
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del  reglamento,  do  voy  á  contestar  en  este 
instante  las  observaciones  que  acaba  de  for- 
mular el  señor  diputado  por  el  Salto  respec- 
to del  artículo  9.^:  cuando  lleguemos  á  ese 
artículo  9.<'  expondré  las  razones  que  ha  to- 
nido  la  Omisión  para  defender  esa  disposi- 
ción, que  viene  del  poder  ejecutivo,  que  no 
le  pertenece  á  la  Comisión. 

De  ahí  que  me  concrete  en  este  instante  á 
contentar  brevemente  las  observaciones  del 
señor  diputado  y  las  de  los  técnicos  cuyas 
opiniones  nos  ha  leído,  que  versan  sobre  el 
nuevo  articulo  1.°  presentado  por  el  diputado 
seííor  Vázquez  Várela  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

i'sas  observaciones  no  son  sino  dos.  Una 
de  ellas  versa  sobre  la  graduación  alcohóli- 
cn.  Dicen  esos  señores  que  si  el  propósito  de 
la  Comidión  y  de  la  Cámara  es  obtenir  ma- 
yor renta  y  dificultar  el  desdoblamiento,  de- 
be difícultiir  la  entrada  de  vinos  fuertes,  que 
son  los  que  facilitan  esa  operación,  y  que  en 
consecuencia  hay  error  en  fijarla  graduación 
en  14*;  que  debería  aceptarse  perfectamente 
el  pensamiento  del  señor  diputado  por  el 
Salto  que  la  fija  en  13^ 

Sr.  Costa — ¿Por  qué  ha  variado  de  opi- 
nión? eso  lo  ha  tenido  que  decir. 

Hr.  Rodrl^aev  (don  A.  M.)— Permí- 
tame, señor:  voy  á  concluir  pronto,  porque 
yo  deseo  que  la  Cámara  se  pronuncie  hoy  en 
un  sentido  ó  en  otro. 

La  Comisión,  efectivamente,  después  de 
haber  vacilado  durante  mucho  tiempo  sobre 
si  fijaba  13  ó  14®— y  hasta  lo  hizo  saber  por 
la  prensa  para  explorar  la  opinión  y  fué  ob- 
jeto de  artículos   publicados  á  favor  de  la 
graduación  de  14®— optó  por  la  de  13,  por- 
que creía  que,  efectivamente,  tal  como  lo  ha 
sostenido  el  diputado  señor  Costa,  el  dismi- 
nuir en  este  caso  la  graduación   alcohólica 
podría  contribuir  á  aumentar  la  renta  adua- 
nera; pero  después  de  producido  este  debate 
y  conocida  la  opinión  de  la  Cámara,  se  ha 
apercibido  de  que  en  el  seno  de  ella,  el  ma- 
yor número  de  opiniones  se  inclina  á  adoptar 
en  este  caso  una  solución  transaccional,  para 
que  esta  reforma  no  sea  tan  radical  respecto 
de  los  vinos  españoles,  que  son  los  que  vie- 
nen  á  nuestro  país  en  mayor  cantidad, — y 


precisamente  como  en  esta  materia,  no  es 
posible  proceder  tan  sÓIo  con  él  criterio  téc- 
nico, sino  que,  como  dije  antes,  debe  proce- 
derse  con  criterio  de  hombres  de  gobierno, 
respetando  en  lo  posible  las  corrientes  co- 
merciales establecidas  cuando  se  proyectaa 
reformas  de  esta  naturaleza,  dado  que  la  ma- 
yoría de  nuestro  comercio  de  vinos  hoy  tie- 
ne relaciones  comerciales  con  España. . . 

Sr.  Coeia— Nndie  los  ha  combatido  más 
que  el  señor  diputado. 

Sr.  Rodrlg^aez^(doii  A.  31.) — Los  vi- 
no» que  se  venden  principalmente  en  nues- 
tro mercado  son  vinos  españolo»:;  las  marcas 
más  acreditada  en  nuestro  mercado  son  mar- 
cas españolas.  Considero  que  estos  antece- 
dentes  había  que  respetarlos,  porque  los  há- 
hití/8  del  comercio,  las  costumbres  comercin- 
les  no  se  reforman  de  un  día  para  otro,  y  el 
fisco  comete  un  error  cuando  va  á  modifica- 
ciones demasiado  radicales. 

Repito,  puep,  que  la  Comisión  se  aperci- 
bió, explorando  las  opiniones  dominantes  en 
la  Cámara,  de  que  estas  ideas  eran  las  que 
primaban;  y  como  no  hace  cuestión  de  amor 
propio,  no  tuvo  inconveniente  en  ir  á  e^e 
temperamento  transaccional,  con  tal  de  lo- 
grar para  su  artículo  el  mayor  concurso  de 
opiniones. 

Ahí  tiene  explicado  el  diputado  señor  Cos- 
ta por  qué  razón  aumentó  en  un  grado  la 
graduación  de  los  vinos  para  dar  más  fácil 
entrada  á  los  españoles,  siendo  de  notar 
además,  que  es  un  hecho  comprobado,  y  la 
comisión  no  lo  ha  negado  nunca,  que  hay 
muchos  vinos  naturales  españoles  que  tienen 
esa  graduación  de  14®. 

Ahora  bien:  los  vinos  naturales  españoles 
de  14^  limitándoles  la  proporción  de  extracto, 
como  se  proyecta  en  ei  artículo  del  diputado 
señor  Vázquez  Várela  á  28  gramos  por  mil,  no 
ofrecerán  para  el  desdoblamiento  el  mismo 
peligro  que  los  que  hasta  este  momento  vie- 
nen al  país. 

No  hay,  pues,  una  contradicción  tan  ga- 
rrafal como  la  que  el  diputado  señor  Costa 
quiere  ver  en  este  artículo;  y  ahí  están  expli- 
cadas las  razones,  perfectamente  atendibles, 
por  las  cuales  la  comisión  transó  en  este 
punto. 
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La  otra  observación  del  señor  diputado  es 
la  de  que  por  el  nuevo  artículo  se  grava  el 
extracto  seco  con  un  impuesto  de  tres  milési- 
mos por  gramo;  pero  con  esta  modificación 
liberal^  que  en  vez  de  incluirse  el  azúcar  re- 
ductor en  el  cálculo  del  extracto,  se  estable- 
ce que  ese  azúcar  será  reducido.  • . 
8r.  Costa — Deducido. 
Sr.  Rodrlguex  (don  A.  ]fl»)— Dedu- 
cido ó  reducido,  es  la  misma  cosa:  restado. 
Sr.  Costa — No  es  la  misma  cosa. 
Sr.  Rodrtg^vez  (don  A.  Hl.)— Entre 
las  opiniones  que  nos  ha  leído  el  señor  dipu 
tado,  hay  error  en  afirmar  que  (odas  están  á 
favor  de  lo  que  él  defiende.  Al  contrario:  el 
señor  ingeniero  Frommel  dice  en  su  carta 
que  no  formando  parte  el  azúcar  reductor 
del  extracto^  siempre  que  se  efectúa  un  análi- 
sis, se  deduce  el  azúcar,  se  resta  el  azúcar. 
De  manera  que  para  calcularse  el  extracto, 
no  debe  tomarse  en  cuenta  el  azúcar  reduc- 
tor. 

Esta  reforma  hace  máR  liberal  la  ley  evi- 
dentemente, la  comisión  lo  sabe;  pero  como 
la  reforma  de  gravar  con  un  impuesto  espe- 
cial el  extracto,  es  revolucionaria,  no  figura 
en  ninguna  otra  ley,  no  figura,  por  ejemplo, 
en  la  ley  argentina,  la  comisión  ha  querido 
ii*  lentamente  y  ha  deferido  á  esta  observa- 
ción que  le  formuló  el  mismo  señor  Frommel 
diciéndole  «es  demasiado  rigurosa  la  comisión 
al  incluir  el  azúcar  reductor  en  el  cálculo  del 
extracto.  Cuando  se  trata  de  proporciones 
bajas,  que  no  son  muy  liberales,  como  las 
que  ella  proyecta,  hay  exageración  en  gravar 
el  azúcar  conjuntamente  con  el  extracto:  de- 
be en  ese  caso  gravar  exclusivamente  el  ex- 
tracto». 

La  comisión  primero  había  proyectado 
gravar  el  extracto  y  el  azúcar  conjuntamen- 
te, porque  así  se  hizo  por  la  ley  de  junio  de 
1900;  pero  entonces  en  esa  ley  se  incluyó  el 
azúcar  reductor^  porque  la  proporción  de  ex- 
tracto era  la  de  50  por  mil;  pero  habiéndola 
bajado  á  28,  era  una  exageración  no  deducir 
para  estos  casos  el  azúcar  del  extracto. 

He  ahí  las  razones  que  ha  tenido  la  comi- 
sión para  proyectar  esta  enmienda;  no  hay 
ni  apresuramiento  ni  desconocimiento  de  los 
bechos:  la  comisión  sabe  lo  que  hace. 


Le  he  explicado  á  la  cámara  las  razones 
que  se  han  tenido  para  proyectar  esa  enmien- 
da, y  ella  sabrá  lo  que  debe  hacer. 

Respecto  de  las  demás  observaciones  que 
ha  formulado  el  señor  diputado,  romo  no 
versan  sobre  el  artículo  1.°,  me  reservo  con- 
testarlas cuando  lleguemos  á  la  discusión  de 
los  demás  artículo  de  la  ley. 

He  terminado. 

Sr.  Costa— Pido  la  palabra. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — Yo  in- 
sisto en  mi  moción  anterior. 

íjr.  Presidente— No  hay  moción,  se- 
ñor diputado. 

Sr.  Costa— He  pedido  la  palabra,  señor 
presidente,  para  contestar  brevemento. 

8r.  Rodrlgaez  (don  A.  HI.)— Hago 
moción  entonces  para  que  sedé  el  punto  por 
sufícien teniente  discutido. 

Sr.  Costa— Quiere  decir  que  lo  que  se 
quiere  es  que  yo  no  combata. . . 

Sr.  Rodris^nez  (don  A.  IH.) — No:  el 
señor  diputado  quiere  hablar  el  último,  y  yo, 
por  el  reglamento,  como  miembro  informante, 
tengo  ese  derecho. 

Sr.  Costa — Tengo  el  derecho  de  contes- 
tarle al  señor  diputado. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)  —  Pero 
así  se  hace  interminable  la  discusión;  y  como 
el  reglamento — repito — me  da  el  derecho  de 
hablar  el  último,  yo  siempre  seré  el  último 
en  hacer  uso  de  la  palabra. 

Sr.  Presidente— ^^^/an(¿o  la  campa-- 
nilta) — Se  va  á  votar. 

8i  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinatlva). 

Se  van  á  votar  los  artículos  por  su  orden: 
primero  el  del  poder  ejecutivo,  y  después  el 
de  la  comisión. 

(Se  lee  el  articulo  i.<>  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 
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Se  va  á  votar  el  artículo  aceptado  |)or  la 
Comisión  de  Hacienda,  8Ín  enmiendas.  Si 
éste  fuese  rechazado,  se  votarán  las  enmien- 
das  propuestas. 

Sr.  RiMlrlsiiez  (don  A.  9I.)—  £1  sus- 
titutivü  propuesto  por  el  doctor  Vázquez  Vá- 
rela. 

Sr.  Presidente -- Y  aceptado  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

(S«  empieza  á  leer). 

Sr*  Rodrl^^ez  (don   A.    M.)  —  ¿Me 

permite?  Yo  hice  moción  para  que  se  votara 
por  incisoH,  porque  he  querido  que  se  tomara 
en  cuenta  la  enmienda  del  diputado  señor 
Costa. 

Sr,  Presidente  —  El  reglamento  dice 
que  ae  votará  el  artículo  sin  enmiendas.  Si 
fuera  rechazado,  se  votará  con  la6  enmien- 
das. De  manera  que  da  el  mismo  resultado. 

Sr.  Rodrifpnex  (don  A.  TÜ/l.)  —  Hay 
que  dividir  la  votación,  porque  puede  haber 
algún  diputado  que  participe  de  las  ideas  del 
señor  doctor  Costa . . . 

Sr,  Costa — No  hay  ninguno.  ¡Si  el  de 
la  Comisión  ya  está  sancionado!.. 

Sr.  Rodrifi^nez  (don  A.  M.)-...  lo 
mismo  que  de  las  indicaciones  del  doctor  Fs- 
palter. 

Sr.  Costa — Pero  irá  al  muere,  porque  no 
será  práctica  esa  lej. 

fSe  lee  el  inciso  1.'  del  articulo  !•  de 
la  comisión). 

Sr.  Presidente— Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  1.®  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

t\  Arma  ti  va). 

(Se  loe  el  inciso  2/). 

¿En  qué  inciso  está  la  enmienda  del  doc- 
tor Costa? 

Sr.  Costa — Veo  que  se  está  sustituyen- 
do el  primitivo  de  la  comisión,  sin  haberse 
votado  primero. , . 

Sr.  Presidente — No  se  vota:  el  regla- 
mento lo  dice. 

Sr.  Costa — Pero  como  en  algunos  pun- 
tos yo  lo  había  apoyado. , . 

Sr.  Presidente — Pero  está  el  regla- 
mento. 


Si  se  aprueba  el  inciso  2.^  leido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(«e  lee  el  inciso  3.'). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  e!  inciso  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  Inciso  4.»). 

Sa  va  á  votar  tal  oual  está. 

Si  fuera  rechazado,  se  votará  con  la  em- 
mienda  propuesta  por  el  señor  dípatado  por 
Paysandú. 

Si  se  aprueba  el  inciso  que  se  ha  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  con  la  enmienda  pmpuesta  por 
el  doctor  Espalter 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  inciso  en  la  forma  pro- 
puesta. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  2  •  del  poder  ejecu- 
tivo y  el  2.- de  la  Comisión  de  Hacienda). 

En  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  van  á 
votar  por  su  orden. 

Bi  se  aprueba  el  del  poder  ejecutivo. 
Ix)s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negíitlva). 

Se  va  á  votar  el  propuesto  por  la  comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 
(Se  lee  el  articulo  3.»). 

Es  igual  al  de  la  comisión. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

rSe  lee  el  artículo  4.»  del  poder  ^ecn- 
tivo  y  el  4.«  de  la  ctomislón). 
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Se  van  á  votar  por  su  orden. 

Si  88  aprueba  el  del  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(N«gatim). 

Sí  se  aprueba  el  de  la  comisión. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

{S«  lee  el  articulo  6.'  del  poder  ejecu- 
tivo y  el  5.*  de  la  comisión). 

En  discusión 

Sr«  Co8ta — Aunque  considero  que  son 
completamente  inútiles  las  observaciones  que 
se  hacen  al  proyecto  de  la  comisión,  sin  em- 
bargo, cuando  menos,  creo  tener  derecho  de 
pedirle  algunas  explicaciones,  que  ya  las 
ofreció  por  otra  parte,  durante  las  primeras 
aesioneg  en  que  abordamos  la  disensión  de 
esta  ley. 

Desearía  que  nos  explicaran  algo  de  lo 
que  se  entiende  por  extracto  alcohol  y  tambión 
por  extraciO'ácido.  Ya  ofreció  esa  explicación 
el  señor  miembro  informante,  y  creo  que  tam- 
bién la  ofreció  el  otro  señor  miembro  de  la 
comisión,  doctor  Vázquez  Várela. 

Desearía  que  dieran  algunas  explicaciones 
á  la  Cámara  para  que  siquiera  votásemos, 
aproximándonos  un  poco  á  la  verdad  cientí- 
fica que  pretende  determinar  este  artículo,  esa 
relación  de  4.5  que  establece  el   proyecto. 

Sr«  Vázqaeae  Várela— No  tengo  el  áni- 
mo, señor  presidente,  de  explicarle  al  doc- 
tor Costa  todas  estas  cuestiones  científicas, 
porque  él  ha  debido  estudiarlas  y  las  ha  es- 
tudiado perfectamente,  mejor  que  yo. 

Sr.  Costa — No,  señor. 

Sr.  Vázqaex  Várela— Debo  limitarme 
á  decirle  á  la  Cámara  cuáles  son  los  funda- 
mentos que  hfl  tenido  la  (/omisión  de  Hacien- 
da para  establecer  este  artículo. 

En  el  proyecto  del  poder  ejecutivo  se  esta- 
blecía que  se  considerarían  vinos  naturales 
aquellos  que  tuviesen  más  de  veinte  gramos 
por  mil  de  extracto  seco.  La  comisión  juzgó 
que  esa  no  era  una  base  bastante  para  dis- 
tinguir los  vinos  artificiales  de  los  vinos  na- 
turales, y  trató  de  buscar  una  regla  científi- 
ca más  admitida  y  que  diese  un  criterio  más 
fijo  para  el  análisis,  y  creyó  encontrarla  en 
estas  relaciones  que  ha  propuesto. 


Se  establece  en  el  artículo  que  la  relación 
del  extracto  al  alcohol  será  de  4.5;  esto 
quiere  decir  simplemente  que  el  peso  del  alco- 
holdividido  por  el  peso  del  extracto  da  un  co- 
ciente que  en  la  generalidad  de  los  casosi  es 
inferior  á  4.5. 

Sr«  Costa — ¿Me  permite  una  ligera  in- 
terrupción? 

Sr.  Vázquez  Varela~¿Cómo  no? 

Sr.  Costa — Veo  que  ya  ha  corregido  su 
primer  error:  ahora  ya  no  se  trata  de  volu* 
men,  sino  de  peso. 

Sr.  Vázquez  Várela — Yo  declaro  que 
padecí  un  pequeño  error  en  la  primera  ex- 
plicación que  hice  al  señor  diputado.  ¿Está 
conforme? 

Sr«  Costa— Todo  esto  no  tiene  más  ob- 
jeto que  probar  que  estaba. .  • 

Sr.  Vá«qaez  Varela^Eso,  lo  único 
que  prueba  es  que  la  comisión  no  hace  cues- 
tión de  amor  propio  ul  sostener  este  proyecto 
de  ley;  que  es  usted  el  que  la  hace  y  no 
nosotros. 

Sr«  Costa  —  Yo  no  he  afirmado  nada: 
no  he  tenido  la  pretensión  de  venir  á  dar 
fórmulas  científicas  á  la  Cámara;  eso  he  que- 
rido dejarlo  para  una  comisión  técnica,  y  mi 
tünico  objeto  es  probar  á  la  Cámara  y  dejar 
perfectamente  establecido,  que  se  está  ha- 
ciendo gala  de  una  erudición  fonográfica;  pi- 
do que  se  tome  nota  de  esa  palabra. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  La  erudición 
fonográfica  es  la  del  señor  diputado. 

Sr.  Costa  —  No:  yo  no  afirmo  nada;  yo 
dudo. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Debemos  re- 
conocer que  si  no  es  fonógrafo,  es  un  técnico 
el  doctor  Costa. 

Sr.  Costa — Ni  eso  tampoco;  pásmeme 
academicien. 

Ahora  ha  corregido  su  primer  error. . . 

Sr.  Vázquez  Várela — Es  cierto. 

Sr.  Costa  —  ...  lo  que  prueba  que  no 
entendía  la  fórmula  de  4.5. 

Sr.  Vázquez  Várela — El  que  no  quie- 
re entenderla  es  el  señor  diputado. 

Sr.  Costa  —  Sí,  yo  entiendo  cuando  se 
exfdica  bien. 

Sr.  Vázquez  Várela — La  diferencia, 
el  error  de  mi  parte,  consintió  en  esto,  que  le 
voy  á  explicar  al   doctor   Costa,  y  que  me 
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hizo  notar  en  aquel  momento  el  doctor  Ar- 
turo Berro:  que  no  tuve  en  cuenta  el  peso  es- 
pecifico 6  la  dens^idad  del  alcohol.  De  mane- 
ra que  dije  que  140  cenlímetros  cúbicos  de 
alcohol  eran,  aproximadamente,  140  gramos. 

Como  la  densidad  del  alcohol  es  de  0.80 
6  0.70,  hay  que  hacer  esa  deducción,  y  por 
lo  tanto  en  lugar  de  multiplicar  el  grado  al- 
cohólico por  10  hay  que  multiplicarlo  por  8. 

Sr.  Costa  —  Ya  ve  lo  peligroso  que  es 
venir  al  terreno  técnico  en  la  ley. 

Sr.  Vázquez  Várela  —  Es  cuestión 
que  no  tiene  importancia  desde  que  estos 
principios  fueron  dados  por  una  alta  corpo- 
ración científica. 

Sr.  Coala— ¿Cuál  es? 

Sr.  Vázqoez  Várela  -El  comité  con- 
sultivo de  artes  y  manufacturas  de  Fran- 
cia. .. 

Sr.  Costa — Debió  ponerlo,  cuando  me- 
nos, en  el  informe. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Se  dice 
ahora  y  es  lo  mismo. 

Sr.  Costa —No  se  dice. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)— Y  ade- 
más está  en  todos  los  libros. 

Sr.  Costa  —  No  he  revisado  todas  las 
bibliotecas. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.)— Cual- 
quiera que  hubiera  tomado . . . 

Sr.  Costa — No,  peflor:  podría  probarle 
con  libros  que  tengo  aquí  que  no  es  una  fór- 
mula universalmente  admitida,  pero  ni  aún 
en  Francia. 

Debemos  rehuir  discutir  esta  fórmula,  que 
no  es  científica,  que  es  pedantesca. 

Sr.  Vázquez  Várela — El  pedante  es 
el  señor  diputado,  que  se  cree  un  pozo  de 
ciencia,  un  talento  incomparable,  el  pensa- 
dor más  profundo  del  Río  de  la  Plata .. . 

Sr«    Costa — ¡Esas   son  vulgaridades! 

Sr.  Vázquez  Várela — Estas  son  co- 
sas que  no  debían  decirse;  pero  el  señor  di- 
putado obliga  á  que  se  le  digan. 

Sr.  Costa — Yo  no  hago  caso  de  eso.  Eso 
podría  yo  decirlo  de  la  comisión,  que  es  la 
que  tiene  la  pretensión  de  ser  técnica  y  de 
saberlo  todo. 

Sr.  Presidente— (J^itonc?o  la  campa- 
nilla),— Tiene  la  palabra  el  señor  diputado 
por  Canelones. 


Sr.  Vázquez  Várela  —  Decía,  señor 
presidente,  sin  pretensión  de  ninguna  natu- 
raleza, que  esta  relación  del  extracto-alco- 
hol In  puede  conocer  cualquiera;  es  la  rela- 
ción que  existe  entre  el  alcohol  y  el  extracto 
seco  «le  un  vino. 

Ahora,  la  relación  de  alcohol  y  ácido  que 
es  otra  fórmula  también  admitida  por  el  co- 
mité de  artes  y  manufacturas,  se  obtiene  de 
e  ta  manera:  sumando  loa  grados  de  alcohol 
en  volumen  y  el  peso  de  la  acidez  total  por 
litro.  Por  ejemplo:  en  un  vino  que  tiene  10®, 
se  puma  esta  cifra  con  la  que  expresa  el  pe- 
so de  la  acidez  total  que  tiene, — y  la  expe- 
riencia ha  demostrado  que  esa  suma  siempre 
es  superior  á  12-5. 

Como  decía,  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
tomado  estos  datos  del  comité  de  artes  y  ma- 
nufacturas de  Francia.  Voy  á  tratar  estas 
relaciones  por  separado.  En  primer  lugar, 
aunque  es  un  poco  árido  el  tema,  me  ocuparé 
de  la  fórmula  extracto-alcohol. 

El  comité  consultivo  de  artes  y  manufac- 
turas declaró: 

«La  experiencia  ha  demostrado  en  lo  que 
concierne  á  los  vinos  tintos  de  producción 
natural,  que  existe  una  relación  determinada 
entre  el  peso  del  extracto  seco  y  el  del  alco- 
hol. El  peso  de  éste  es  como  máximo  cuatro  ve- 
ce-i V  media  el  del  extracto.  Cuando  esta  re- 
lación  aumenta  se  debe  deducir  que  hay  al- 
coholización». 

Al  mismo  tiempo  agrega  el  comité  de  artes 
y  manufacturas,  que  se  puede  admitir  una 
tolerancia  de  1/10. 

Pero  como  esta  opinión  podría  no  ser  su- 
ficientemente respetada  por  el  doctor  Costa, 
aún  cuando  emana  de  una  alta  autoridad 
científica,  he  traído  la  opinión  de  una  cele- 
bridad en  la  materia,  que  es  el  seHor  Armand 
Gautier,  miembro  del  instituto,  de  la  acade- 
mia de  medicina,  del  consejo  de  higiene  y  de 
salubridad  del  Sena,  profesor  de  química  en 
la  facultad  de  medicina  de  París,  que  en  su 
tratado  sobre  sofisticación  de  vinos,  dice,  en 
In  piSgina  185: 

cLa  relación  normal  del  peso  del  extracto 
seco  con  el  del  alcohol  varía  de  4  á  4.6,  pa- 
ra la  muy  grande  mayoría  (pour  la  tres 
grande  mayorité)  «rffi  los  vinos  ruüuraJks*, 
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T  como  adivinando  la  objeción  que  pu- 
diera hacérsele,  de  que  los  vinos  españoles 
no  guardan  esa  relación,  contesta: 

cSe  ha  pretendido  que  en  ciertos  vinos  de 
£ppafia  7  de  Portugal  se  eleva  á  cinco  y  más>. 
No?otro3  consideramos  eslos  casos  como  com 
pletamente  excepcionales  (tout  a  fait  excep- 
cionels)  para  no  decir  apócrifos  y  como  refi- 
riéndole lo  más  á  menudo  á  vinos  alcoholi- 
zndoR  y  algunas  veces  alcoholizados  y  agua- 
dos. Cualquiera  que  sea  el  origen  pretendido 
auiéniieo  de  estos  vinos,  el  envío  hecho 
por  los  cónsules  no  ofrece  una  garantía  ver- 
daderamente científica». 

Como  se  ve,  la  Comisión  de  Hacienda  po-* 
drá  estar  equivocada . . . 

Sr.  Rodrífntex  (don  A.  M.)— Lo  e^ttá 
en  buena  compañía. 

Hr.  VáxqneK  Vürela— . . .  pero  no  se 
puede  decir  que  no  ha  estudiado  lo  suficiente 
para  aconsejar  esto  á  la  Cámara,  y  mucho 
menos  que  pretende  sorprenderla,  desde  que 
loma  como  base  el  consejo  dado  por  una  al- 
ta autoridad  científica  como  es  el  comité 
consultivo  de  artes  y  manufacturas,  que  tie- 
ne en  su  favor  la  opinión  de  una  celebridad 
en  la  materia  como  el  seflor  Armand  Oau- 
tier. 

Es  cierto  que  algunos  autores  sostienen 
que  esta  relación  de  4.5  para  el  extracto- 
alcohol  no  se  presenta  en  todos  los  casos;  y 
entre  esos  señores  está  un  autor  que  ha  ci- 
tado el  doctor  Costa,  el  señor  Magnier  de  la 
Source,  perito  químico  francés.  Pero  basta 
leer  lo  que  este  mismo  señor  dice  sostenien- 
do su  tesis,  para  convencerse  de  que  la  regla 
que  admite  la  Comisión  de  Hacienda,  es  muy 
general. 

Dice  este  señor  (pág.  173)  que  «en  el  aná- 
lisis de  370  vinos,  hecho  por  los  señores  Ga- 
yón, Blarez  y  Dubourg,  solamente  27  daban 
una  relación  mayor  á  5  y  «u  término  medio 
era  de  4,3». 

Para  nosotros,  que  no  debemos  buscar  al 
hacer  la  ley  una  exactitud  matemática,  sino 
aceptar  principios  generales,  ¿no  nos  basta 
esta  misma  afirmación  hecha  por  quien  se 
opone  á  la  regla^  diciendo  que  el  término 
medio  era  de  4.3? — Creemos  que  sí. 

Podrá  haber  algunos  vinos  qu«  sean  su- 


periores, pero  para  hacer  una  ley,  no  im 
porta  que  queden  dos  ó  tres  muestras  fuera 
de  ella.  El  principio  general  es  indiscuti- 
ble. 

Ahora  en  cuanto  á  la  regla  alcohol-ácido, 
que  es  una  regla  reconocida  y  establecida 
también  por  el  comité  de  artes  y  manufactu- 
ras, dice  el  señor  Armand  Gautier,  que  fué 
el  que  la  indicó,  en  la  página  152  del  libro 
que  he  citado: 

«Ya  sea  el  vino  sospechado  de  aguamien- 
to,  según  uno  de  los  siguientes  indicios:  de- 
bilidad de  su  título  alcohólico,  de  su  extrac- 
to seco,  de  su  glicerina  ó  por  la  relación 
anormal  de  sus  diverjas  cantidades,  etc.,  etc. 
ya  haya  sido  alcoholizado,  adicionado  de  gli- 
cerina ó  extracto  seco  ó  no,  hay  un  signo 
precioso  que  guiará  especialmente  al  perito  y 
lo  hará  decidirse  en  casi  iodos  los  casos»  en 
que  las  pruebas  precedentes  no  le  parecieren 
bastantes.  Este  signo  se  deduce  de  la  acidez 
total  del  vino. 

(Pág.  153)  «En  efecto,  un  vino  que  provie- 
ne de  racimos  bien  maduros  es  alcoholizado 
y  poco  ácido,  y  lo  contrario  pasa  con  los  vi- 
nos que  provienen  de  racimos  madurados  im- 
perfectamente. La  acidez  de  un  vino  es,  por 
lo  tanto  complementaria,  de  su  alcoholización, 
y  por  dio  hemos  llegado  á  descubrir  que  pa* 
ra  los  vinos  tintos  más  variados  de  origen 
y  de  cepa^  la  suma  del  peso  del  alcohol  y  de 
la  acidez  total  (calculada  en  ácido  sulfúri- 
co) no  varia  sino  entre  limites  muy  peguC' 
ños». 

Así,  si  se  suma  la  cifra  que  indica  el  título 
centesimal  alcohólico  de  un  vino  y  la  que 
indica  el  peso  en  ácido  sulfúrico  de  su  aci- 
dez total  por  litro,  se  obtendrá  siempre  para 
los  vinos  tintos  no  aguados  un  número  igual 
ó  superior  á  13  y  que  rara  vez  pasa  de  17. 
Esta  regla  es  muy  general  y  sólo  admite  ex- 
cepción para  los  vinos  de  ciertas  cepas  muy 
raras. 

(Pág.  157)  «De  esta  observación,  de  que  e 
los  vinos  más  diversos  cualquiera  que  sea  la 
cepa,  la  latitud^  el  año,  el  estado  de  madura 
ción  del  fruto,  etc.,  etc.,  la  suma  de  alcohol 
ácido  no  baja,  por  así  decir,  jamás  de  Id» 
nosotros  sacamos  un  signo  de  los  más  pre- 
ciosos». 


308 


CÁMARA  DE  REPRESENTANTES 


Vuelvo  á  repetir:  si  después  de  tener  estas 
opiniones  la  Comisión  de  Hacienda,  no  pue- 
de decir  que  se  ha  apoyado  en  verdaderas 
autoridades  en  la  materia, — nadie  lo  podría 
decir. 

He  dicho  también  que  el  comité  de  artes 
y  manufacturas  aceptó  esta  forma  que  está 
admitida  en  Francia  hace  una  porción  de 
aflos;  pero,  para  concluir — como  preveo  des- 
de ya  la  observación  que  pueda  hacerme  el 
doctor  Costa,  de  que  eso  es  para  Francia  y 
que  los  vinos  nuestros  no  tienen  esa  gradua- 
ción, por  más  que  según  lo  dice  Armand 
Oautier,  cualquiera  que  sea  la  cepa,  el  año, 
el  país,  la  zona,  etc.,  en  que  se  hayan  fabri- 
cado los  vinos,  siempre  existirá  esa  relación, 
— voy  á  permitirme  leer  algunas  observacio- 
nes hechas  por  el  s'^ñor  Alvarez  y  el  sefior 
Frommel,  al  publicar  algunos  análisis  de 
vino. 

De  setenta  y  cuatro  vinos  analizados  por  los 
señores  Alvarez  y  Frommel,  en  1899, sólo  dos 
vinos  tintos  dan  una  relación  un  poco  supe- 
rior á  4.5;  y  de  sesenta  vinos  analizados  por 
los  mismos  seRores  en  1901 . . .  sólo  uno  tinto 
pasa  el  límite  4.6.  De  doce  vinos  analizados 
en  el  laboratorio  químico  municipal;  á  cu-- 
yo  frente  está  el  señor  Giribaldo,  un  solo 
tinto  pasa  el  límite  que  indica  la  Comisión  de 
Hncienda  y  el  término  medio  es  de  3.45. 

Calcúlese  si  es  baja  esta  relación  al  lada 
de  la  que  la  comisión  propone.  La  comisión 
sólo  dice;  «no  se  considerarán  naturules  lort 
vinos  que  no  tengan  más  de  4.5»,  y  sin  embar- 
go, los  mismos  análisis  hechos  por  el  señor 
Giribaldo,  jefe  de  la  oficina  municipal,  dan 
una  relación  de  3.45. 

Voy  á  permitirme,  con  permiso  de  In  Cá- 
mara, leer  la  opinión  de  los  señores  From- 
mel y  Alvarez  á  este  respecto. 

«Se  sabe  que  en  todo  vino  natural  debe 
haber  una  cierta  proporción  entre  los  varios 
elementos  que  lo  componen.  Es  así  que  se 
ha  admitido  que  hay  relación  entre  la  canti- 
dad de  extracto  y  la  de  alcohol  producido. 

«Es  por  esto  que  en  una  de  las  columnas 
del  cuadro  se  ve  esta  relación  expresada  por 
cifras  que  son  el  cociente  de  la  división  del 
alcohol  en  peso  por  mil,  por  el  peso  del  ex- 
tracto. Se  puede  notar  que  estas  cifras  pre- 


sentan una  constancia  bastante  grande  j 
forma,  por  lo  tanto,  una  especie  de  caracte- 
rística de  los  vinos  de  una  comarca. 

«Para  hacer  resaltar  más  esta  relación  he- 
mos calculado  el  término  medio  entre  los  vi- 
nos de  los  varios  departamentos  y  entre  ha 
diversas  cepas,  como  puede  verse  en  el  si- 
guiente cuadro:  «Relación  extracto-alcohol^ 
«Vidiella»  (Canelones)  3.05;  «Harriague»  (Ca- 
nelones) 3.02;  «Montevideo»  2.47; «Salto»... 
etc.,  etc. 

En  fin,  no  quiero  leer  á  la  Cámara  toda 
esta  lista  de  relaciones;  pero  en  ella  se  ve 
claramente  que  en  ningún  caso  pasan  el  tér- 
mino medio  los  límites  fijados  por  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

«Es  evidente— dicen  los  señores  Frommel 
y  Alvarez — que  no  es  posible  fijar  un  térmi- 
no medio  de  la  relación  que  debe  encon 
trase  entre  el  extracto  seco  y  el  aloohol 
para  cada  clase  de  vino;  sin  embargo,  pe 
ve  también  que  la  cifra  admitida  en  Fran- 
cia como  límite  superior  que  debe  correspon- 
der á  los  vinos  naturales,  límite  que  es  de 
4.5  para  los  vinos  tintos,  es  demasiado  eleva- 
do para  nuestros  vinos». .  .demasiado elevado: 
de  manera  que  la  Comisión  de  Hacienda  se 
ha  puesto  en  este  último  límite — que  según 
estos  técnicos — es  demasiado  elevado, .  .«nún 
suponiendo  que  nlgunos  de  los  que  hemos 
analizado  estuvieran  alcoholizados.  Según 
consta  de  los  términos  medios  que  hemo*: 
calculado  y  del  examen  de  las  cifras  indivi- 
duales de  cada  vino,  se  ve  que  este  límite 
superior  podría  ser  fijado  sin  inconveniente 
en  3.5». 

La  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido 
aplicar  estrictamente,  con  el  criterio  técnieo 
de  los  señores  Frommel  y  Alvarez,  esta  d- 
fra,  por  temor  de  causar  perjuicio  á  los  viti- 
cultores; y  ha  aceptado  la  regía  fijada  por  el 
comité  de  artes  y  manufacturas  y  aceptada 
por  Armand  Gautier,  en  la  creencia  de  que 
muy  pocos  vinos  naturales  de  la  república 
pasarán  esa  relación. 

En  cuanto  á  la  relación  alcohol-ácido, 
también  los  señores  Frommel  y  Alvarez  ha- 
cen constar  que  es  constante:  siempre  supe- 
rior á  12.5.  Estos  son  los  datos  que  ha  teni- 
do en  cuenta  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Sr.  Prealdente^-Habiendo  sonado  la 
hora,  86  levanta  la  sesión. 

'Se  levantó  siendo  las  seis  p  m.). 


Manuel  Oarcía  y  Santos, 

Secretario-redactor. 
Samuel    Blixén^ 
Secretario-relatu  r. 


i 


17/  SESIÓN   EXTRAORDINAR  A 

(SIN   Nt^MERO) 


DICIEMBRE  22  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
uatrov  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veintidós 
de  diciembre  del  año  de  mil  novecientos  dos, 
los  representantes  señores 


Sllván  Femándex 

Moreno 

Ttsoomla 

Flffarl 

Etcheverrlto 

Snárea 

Smltb 

Lopes 

Imas 

Gunsálea  Lere&a 

Orlqne 

Ferrando  yOlaondo 

Pereda 

Grafía 

Faltaron: 


Rodrigues  (don  L.  V.) 

Brlto 

Martines 

RodriguAs  (don  R.) 

Vidal  y  Fuentes 

Olivera 

Solé  y  Rodrigues 

Del  Campo 

Fajardo 

Gapnrro 

Segundo 

Costa 

Laoueva  Stlrling 

Brlto  del  Pino 


CON  AVISO 


Riostra 

Iglesias 

Oaroia 

Bnoiso 

Servente 

Herrero  y  Espinosa 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

loasuriaga 


Miláns  Eabaleta 

Ana  ya 

Vásques  Várela 

Areco 

Mora  Magarlflos 

Dufort  y  Alvares 

Velloso 


CON  LICBNCIA 


SIN 

AVISO 

Gil  (don  Mario) 

Bspalter 

Berro  (don  Arturo) 

Goso 

Romen 

Rodó 

Samacoits 

Fleurquin 

GuiUot 

Gil  (don  Juan) 

Ros 

Avegno 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Barabino 

Fiorito 

Castro 

Berro  (don  Carlos) 

Aguirre 

Alves 

Soca 

Fonseoa 

Serrato 

Viera 

Roxlo 

Bsouder 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
poder  celebrar  sesión. 
Se  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Senadores  comunica  haber  san- 
cionado los  proyectos  de  V.  H.,  disponiendo  la  can- 
celación de  los  créditos  reclamados  por  los  señores 
Pedemonte,  Carvallido  y  Ayestarán  y  sefiora  Gachón 
de  Correa  con  títulos  de  la  deuda  amortizable  2.^ 
serie. 

Archívese. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarúla  y  Sanios^ 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator. 
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DICÍEMBRE  23  DE  1902 


PR£SID£  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
7  doce  minatos  p.  m.  del  día  veintilrés  de 
diciembre  del  año  mil  novecientos  dos,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


SIN  AVISO 


Costa 

Lópem 

Rodrignei  (don  R.> 

Capnrro 

Saárea 

Dnfort  y  Alvares 

Brtto 

Servente 

Stoheverrlto 

Del  Campo 

Moreno 

Martines 

Gonsáles  Ltorena 

Vidal  y  Fuentes 

81iv&n  Fernandos 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Ooso 

Mora  Magariílos 

Herrero  y  Espinosa 

MllAns  ZalMüeta 


Orlqne 

Brtto  del  Pino 

Smith 

Soló  y  RodrignoA 


Avegno 

Oarola 

Segundo 

Anaya 

Ros 

OU  (don  Mario  L.) 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Berro  (don  Arturo) 

Flenrqnin 

GuiUot 

Romeu 

Bspa'ter 

Iglesias 

Laoueva  Sttriing 


Faltaron: 


Riostra 

Areco 

Endso 

Tisoomia 

Olivera 


Escuder 


CON  AVISO 


Pereda 
Ba  rabino 
loasuriaga 
Samaooit^ 
Oil  (don  Juan) 


CON  IJOKNCIA 


Figart 

Fajardo 

Ferrando  y 

Oralla 

Vásqnes  Várela 

Velloso 

Alves 

Fonseoa 

Rozlo 


Rodrtgues  (don  O.  L. 
Rodó 


Olaondo      Castre 


Agnirre 

Sooa 

Serrato 

Flertto 

Berro  (don  Garlos) 

Viera 


8r.  Presidente  -Be  va  á  dar  lectura 
de  dos  actas  anteriores. 

íSe  leen  las  de  Ins  seslnnee  4óv*  extra- 
ordinaria y  17  *  sin  numero). 

Pueden  observarse. 

8i  no  se  hace  observación  se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AdrniaUva). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

8e  va  á  entrar  á  la  orden  del  día,  oonii- 
nuando  la  discusión  artículo  5.^  del  proyecto 
de  ley  sobre  impuesto  á  los  vinos. 

Hrm  Mlván  Fernándes  —  Por  ana  de 
esas  anomalías  que  aparentemente  no  tieneii 
explicación,  la  Ebnorable  Cámara  en  la 
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BÍ¿n  última  gravó  con  el  impuesto  de  un 
cenlésimo  á  los  vinos  naturales  de  producción 
nacional,  siendo  así  que^  en  mi  opinión, 
la  inmensa  mayoría  de  la  Honorable  Cámara 
era — y  creo  que  continúa  siendo— opuesta  á 
semejan  te  ^gravamen;  tanto  que  había  dese- 
chado el  impuesto  de  cinco  milésimos  por  li- 
tro proyectado  por  el  señor  diputado  Váz- 
quez Várela. 

Creo,  señor  presidente,  que  tal  impuesto 
encierra  una  verdadera  injusticia  y  constitu- 
ye una  amenaza  seria  de  gravámenes  futuros 
para  una  industria  que,  como  la  viti -vinícola, 
es  digna  de  la  mayor  contemplación  por  parte 
de  los  poderes  públicos. 

Voy  á  pedir  pues,  reconsideración  de  la 
parte  del  proyecto  relativa  á  ese  punto,  cre- 
yendo que  c^n  esto  consulto  los  sentimientos 
de  numerosos  compañeros  de  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Yo,  señor  presidente,  no  voy  á  discutir  las 
opiniones  manifestadas  días  pasados  por  el 
señor  diputado  por  Cerro  Largo  sobre  l:i 
identidad  ó  casi  identidad  de  efectos  tóxicos 
(le  los  diversos  alcoholes.  Al  respecto  me 
atengo  á  la  dolorosa  eneeñanza  que  en  lodo 
el  mundo  ofrece  el  aumento  considerable  de 
la  locura,  de  la  tuberculosis,  de  otras  muclns 
enfermedades  atribuidas  al  uso  ó  abuso  del 
alcohol — aumento  que  coincide  no  precisa- 
mente con  el  del  uso  de  los  vinos  puros  de 
uva,  sino  con  el  aumento  del  uso  de  los  vi- 
nos artificiales,  de  los  licores  y  de  infinidad 
de  aperitivos  que,  como  si  fueran  inocentes, 
se  sirven  al  público,  cuando  en  realidad  lle- 
van en  sí  el  secreto  del  crimen,  de  la  disolu- 
ción de  muchas  familias  y  de  la  degeneración 
de  las  razas. 

Los  argumentos  que  se  han  hecho  para 
fundar  la  necesidad  de  gravar  con  un  im- 
puesto á  los  vinos  nacionales  no  tienen  con- 
sistencia ninguna. 

Se  ha  hablado  de  que  no  debe  protegerse 
á  esa  industria,  porque  ella  no  puede  arrai- 
gar, á  lo  menos  favorablemente  en  este  país. 

Yo  lamento  que  el  que  ha  dicho  eso  no 
sea  viticultor,  que,  si  lo  fuera,  en  vez  de  pro- 
nunciar esas  palabras — que  en  realidad  vie- 
nen á  hacer  desmerecer  un  poco  en  el  con- 


cepto público  la  fertilidad  de  esta  iierrn— di- 
ría todo  lo  contrario;  diría  que  eo  la  repúbli- 
ca Oriental,  con  trabajo  y  con  previsión,  es 
cierto,  utilizando  como  se  debe  los  reconoe 
naturales,  la  viña  arraiga  perfectamente  j 
sus  productos  pueden  competir  con  los  me- 
jores. 

Se  ha  hablado  de  que  el  clima  opone  un 
gran  inconveniente  al  progreso  de  la  vitical- 
tura;  de  que  oponen  el  mismo  obstáculo  la 
gran  serie  de  enfermedades  criptogámicas 
que  la  afectan  y  los  parásitos  que  la  deva^ 
tan;  y  hasta  creo  que  se  ha  hablado  de  las 
heladas  y  de  los  temporales,  ni  más  ni  me- 
nos que  si  en  otros  países,  en  España,  Fran- 
cia, Italia,  países  grandes  productores  de  ova, 
no  existieran  todos  esos  inconvenientes,  qui- 
zás más  aumentados  que  los  que  eídsten  en 
la  república  Oriental,  y  como  si  la  ciencia 
hubiera  adelantado  tan  poco,  que  no  existie- 
ra ningún  medio  preventivo  contra  esas  en- 
fermedades, ó  ningún  medio  para  corregir  ba5- 
ta  el  mismo  clima. 

Desgraciadamente,  señor  presidente,  no»- 
tra  tendencia,  tendencia  de  raza,  puede  decir- 
se, siempre  es  la  de  empequeñecer  lo  propio 
para  ensalzar  lo  ajeno  —  y  eso  viene  á  pro- 
ducir cierto  pesimismo  en  los  hombre.",  que 
de  otro  modo  se  dedicarían  con  amor  á  e^¿ 
industrias  que  yo  considero  que  en  el  futuro 
serán  la  verdadera  riqueza  nacional. 

Conviene,  pues,  que  siquiera  haya  una  voz 
que  proteste  contra  tales  asertos  y  que  res- 
tablezca las  cosas  á  ?xi  verdadera  sitiiación. 

Las  enfermedades  criptogámicaa  se  com- 
baten constantemente  y  con  todo  empeño 
por  nuestros  viticultores,  que  quizás  en  e^ 
exceden  en  previsión  á  muchos  agrícoJtored 
extranjeros,  pues  no  hay  uno  solo  que  do 
emplee  los  tratamientos  aconsejados,  el  caldo 
bórdales,  el  sulfato  de  hierro,  el  azufrado, 
etc.;  y  es  sabido  que  hasta  las  heladas  tardías 
que  tanto  se  temen,  son  conjuradas  fácilmen* 
te  gracias  á  los  termómetros  avisadores»  j 
gracias  á  multituil  de  recursos^— como  quemar 
ciertas  materias  que  hagan  mucho  humo  6 
producir  vapores  artificiales  que  destruyen 
completamente  los  efectos  de  las  heladas. 

Por  consiguiente,  este  que  fué  el  gran  ar^ 
gumento  que  dio  el  doctor  Bomeu  para  que 
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no  86  protegiese  la  iodustría  nacional  librán- 
dola de  eee  impuesto  de  un  centesimo,  es  un 
argumento  que  se  vuelve  en  favor  de  la  pro- 
tección^ porque  si  haj  diBcultad  para  que 
arraigue  esa  industria  vitícola,  esa  industria 
que  puede  ser  de  una  influencia  enorme  para 
el  porvenir  económico  del  país,  lo  natural  es 
que  no  le  cerremos  la  puerta;  lo  natural  es 
que  no  le  empecemos  á  gravar  al  viticultor, 
cuando  todavía  no  ha  sacado  ni  siquiera  un 
mínimo  interés  del  capital  enorme  que  ha 
invertido»  porque  la  filoxera  por  un  lado- 
filoxera  que  no  es  propia  de  la  repóblica 
Oriental,  que  ha  sido  importada  de  Europa — 
y  las  enfermedades  que  tampoco  son  propias 
y  exclusivas  de  la  república  Oriental,  no  le 
han  permitido  hasta  ahora  sacar  utilidades 
de  ninguna  especie,  compensadoras  de  sus 
invalorables  esfuerzos  y  sacrificios. 

8i  en  este  momento  empezamos  por  esta- 
blecer un  impuesto,  cuando  todavía,  y  por- 
que es  de  conveniencia  pública,  ni  el  trigo, 
dí  el  maíz,  ni  ninguno  de  los  otroá  productos 
agrícolas  están  gravados,  quiere  decir  que 
condenamos  inconsideradamente  una  indus- 
tria de  primer  orden,  como  es  la  viticultura,  y 

por  consiguiente,  propendemos  á  su  desapa- 
rición. 

Me  parece  que  la  H.  Cáinarn  no  so  dio 
cuenta,  en  la  sesión  pasada,  de  toda  la  im- 
portancia que  tiene  el  impuesto  aparente- 
mente moderado  iiuo  decretó,  y  que,  reflexio- 
nando un  poquito  se  dignará  acompaflarme 
en  este  pedido  de  reconsideración  y  votará 
la  supresión  de  ese  impuesto. 

He  terminado. 

Sr«  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da la  moción  de  reconsideración,  está  en  dis- 
cusión. 

Srw.  Costa — Yo  también  voy  á  apoyar  la 
moción  ^o  reconsideración  que  ha  formulado 
el  señor  diputado  por  Paysandú;  pero  por 
otras  razones,  no  solamente  por  el  recargo 
de  ese  impuesto  á  los  vinos  de  producción 
nacional,  sino  porque  me  parece  que  el  nue- 
vo proyecto  que  ha  sancionado  la  Cámara  el 
otro  día — tal  vez  sin  tener  en  cuenta  sus  por- 
menores— está  no  sólo  en  absoluta  contra- 
dicción con  el  primer  proyecto  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  sino  que  sus  alcances  serían 


funestos  para  la  renta;  y  como  me  propongo 
demostrar, — no  largamente  sino  lo  más  some- 
ramente posible — estas  ideas  que  estoy  emi- 
tiendo, solicitaría  también  la  reconsideración 
en  esa  parte  y  en  la  que  se  refiere  al  recargo 
de  impuesto  á  la  producción  nacional. 

Sr.  Presidente — ¿Es  en  el  artículo  1.^? 

Sr.  Costa — Que  se  divide  en  incisos. 
Hay  un  inciso  que  tiene  por  objeto  estable- 
cer ese  impuesto  de  un  centesimo  á  los  vinos 
naturales  de  producción  nacional  y  hay  otro 
que  se  refiere . .  • 

Sr.  Presidente  —  ¿El  inciso  á  que  se 
ha  referido  el  señor  diputado  por  Paysandú 
es  el  inciso  4.o? 

Sr.  Sllván  Fernández— Sí,  señor. 

Sr.  Presidente  —  ¿Y  á  cuál  se  refiere 
el  diputado  sdñor  Costa? 

Sr.  Costa — Yo  pido  la  reconsideración 
de  todo  el  artículo  1.°,  no  solamente  por  ese 
solo  inciso,  sino  por  otros. 

Sr.  Mora  IHagrarlños  —  Sería  bueno 
que  el  señor  diputado  indicase  qué  incisos 
soo,  porque  quizás  por  todos  los  incisos  no 
lo  acompañásemos,  porque  sería  reabrir  la 
discusión  sobre  toda  la  ley. 

Sr.  Costa — Voy  á  fijar  entonces  qué  in- 
ciso es. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  dar  lectura 
por  el  señor  secretnrio. 

(Se  lee  el  Inciso  1  •). 

Sr.  Costa — Por  este  inciso  y  por  el  2.® 
es  por  los  que  yo  solicito  recün?¡«lem?:ón. 

(Se  lee  el  inciso  2/) 

Sr.  Presidente— ¿b's  por  los  dos  inci- 
sos leídos? 

Sr.  Costa—8í,  señor;  y  también  apoyo 
la  moción  de  reconsideración  relativa  al  in- 
ciso 4.*. 

Sr.  Presidente  —¿Ha  sido  apoyada  la 
moción  del  doctor  Costa? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión. 

Sr .  Romea — El  eeñor  diputado  por  Pay- 
sandú, doctor  Silván  Fernández,  acaba  de 
pedir  la  reconsideración  de  uno  de  los  artí- 
culos votados  en  la  sesión  anterior,  precisa- 
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mente  de  aquel  por  el  cual  se  imponía  el  de- 
recho de  un  centesimo  á  los  vinos  naturales 
de  producción  nacional;  y  para  pedir  esa  re- 
consideración tomó  en  cuenta  las  palabras 
que  pronuncié  en  aquella  sesión,  pretendien- 
do el  señor  diputado  demostrar  que  los  efec- 
tos del  alcoholismo  no  se  deben  á  los  vinos 
naturales  sino  exclusivamente  á  los  alcoho- 
les artificiales  que  tan  en  boga  han  estado  en 
estos  últimos  tiempos,  aduciendo  además  al- 
gunas otras  razones  que  ha  expuesto  en  el 
curso  de  su  peroración. 

Este  primer  punto  que  ha  señalado  es 
completamente  inexacto. 

Es  cierto  que  el  alcohol  artificial . . . 

8r.  NUván  Fernández — ¿Me  permite 
una  interrupción?. .  Yo  creo  no  haber  afir- 
mH<lo  de  un  modo  absoluto;  al  contrario:  he 
dicho  que  no  entraba  en  esa  discusión. 

Sr*  Romea — Pero  ha  dicho  que  los  efec- 
tos nocivos  no  se  debían  á  los  vinos  natura- 
les y,  en  mi  concepto  y  en  el  concepto  de  to- 
dos los  hombres  que  se  han  ocupado  de  las 
intoxicaciones  alcohólicas,  es  conocido  que  el 
alcohol . . . 

8r.  Capnrro — Habría  que  votar  prime- 
ro la  reconsideración,  señor  presidente. 

Sr.  Romea — Estor  oponiéndome  á  la 
moción  de  reconsideración,  y  para  ello  nece- 
sito dar  los  fundamentos  de  mi  voto  en  con- 
tra de  la  proposición  del  señor  Sil  van  Fer- 
nández. 

(Apoyados). 

Señalaba,  pues,  desde  luego,  como  inexac- 
to ese  primer  punto  de  la  argumentación  del 
señor  diputado,  y  creo  que  la  Cámara,  dán- 
dose cuenta  de  las  razones  por  mí  invocadas 
en  la  sesión  anterior,  votó  el  impuesto  á  que 
se  ha  hecho  referencia,  con  plena  conciencia. 

Otro  de  los  señores  diputados  por  Paysan- 
dú,  el  doctor  Espaher,  se  extendió  en  largas 
consideraciones  para  fundar  la  sanción  de 
ese  impuesto,  y  la  Comisión  de  Hacienda,  por 
órgano  del  señor  Vázquez  Várela,  aceptó  esa 
proposición  del  doctor  Espaller. 

Sr.  Sflván  Fernández  —  Como  una 
simple  transacción,  no  como  principio. 

Sr«  Romea — Pero  de  todos  modos,  cons 
ta  que  la  Cámara  estaba  habilitada  para  vo- 
tar en  conciencia. 


Sr.  Stlván  Fernándes — To  no  he  di- 
cho que  no  esté  habilitada;  no  le  quiero  hi- 
cer  esa  ofensa. 

Sr.  Romea — Ha  dicho  el  señor  Silváa 
Fernández  que  por  uno  de  aquellos  euoesog 
inexplicables  y  no  dándose  cuenta  exacta- 
mente de  lo  que  se  votaba,  se  ¡mpaso  el  de- 
recho de  un  centesimo  á  los  vinoe  oatora- 
les .  • . 

Sr.  SUván  Fernández — Yo  no  be  di- 
cho  que  no  se  diese  cuenta  de  lo  que  vo- 
taba. 

Sr.  Romea — No  hago  cuestión  de  pa- 
labras: lo  que  pretendo  decir  es  que  si  la  Cá- 
mara votó  el  centesimo  de  impuesto  á  loe  vi- 
nos nacionales,  votó  sabiendo  lo  que  hacía; 
puesto  que  el  doctor  Espalter  había  sosteoi- 
do  el  impuesto  en  una  larga  dísertaciÓD;  j 
yo  á  mi  vez,  por  otro  orden  de  consideracio- 
nes apoyé  ese  impuesto,  que  fué  aceptado 
también  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  diputado  señor  Sil  van  Fernández  » 
ha  extendido  en  otros  argumentos  relativos 
al  clima  de  nuestro  país,  diciendo  que  dem- 
pre  tratamos  de  empequeñecer  nuestras  co- 
sas, y  yo  estoy  muy  lejos  de  hacerlo  así. 

Si  he  dicho  que  en  nuestro  país  la  prímt- 
vera  no  es  tan  eficaz  para  la  floración  de  las 
vides  como  lo  es  en  España,  Italia  j  otros 
países  privilegiados  para  el  cultivo  de  la  vkl 
eso  es  perfectamente  exacto. 

Si  he  dicho  que  las  heladas  caen  aquí  eo 
épocas  extemporáneas  y  entorpecen  y  des- 
truyen algunas  veces  las  cosechas,  ello  es 
perfectamente  cierto,  y  causan  perjuicios  á 
pesar  de  los  medios  que  se  han  inventado 
para  resistir  á  esas  heladas. 

Yo  sé  muy  bien  que  ahora  hay  termó- 
metros avisadores  por  medio  de  los  cuales 
el  viticultor  puede  ser  advertido  de  la  proxi- 
midad de  las  heladas,  y  si  tiene  los  recursos 
á  mano  puede  producir  en  seguida  humo  j 
nubes  artificiales  que  pueden  preservar  has- 
ta cierto  punto  del  desastre;  pero  todo  esto 
no  significa  que  nuestras  vides  en  esa  época 
no  estén  sujetas  á  ciertas  inclemencias  que 
pueden  destruir  por  completo  la  cosecha. 

En  cuanto  á  lo  que  afirmé  respecto  á  la 
recolección  de  la  cosecha,  eso  no  tiene  levan- 
te: los  temporales  se  producen  casi  matemi- 
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ticamente  en  el  mes  de  marzo,  durante  la 
vendimia,  y  esto  no  hay  termómetro  ni  ba- 
rómetro avisador  que  pueda  evitarlo. 

Decía  el  señor  Silván  Fernández  que  to- 
dos esos  accidentes  se  producen  también  en 
los  países  vitícolas  por  excelencia,  lo  que  no 
es  exacto.  Yo  he  vivido  en  esos  países^  yo 
he  contemplado  lo  que  he  dicho  aquí  en  este 
recinto,  que  la  regularidad  y  fijeza  del  tiem- 
po permitía  esperar  á  la  madurez  completa 
de  los  fruEos;  que  para  obtener  vinos  exqui- 
sitos se  cortaban  los  racimos  y  se  dejaban 
al  pie  de  la  vid  sin  recogerlos  durante  tres  6 
cuatro  díao.  Eso  no  se  puede  hacer  en  la  re- 
pública Oriental.  Aquí  si  se  hiciera  eso,  no 
obtendríamos  la  fermentación  alcohólica,  si- 
no la  fermentación  pútrida,  porque  nuestras 
condiciones  climatéricas  son  inferiores  para 
el  cultivo  de  la  vid,  aunque  muy  superiores 
para  otros  cultivos,  y  por  ese  motivo  jamás 
obtendremos  la  perfecta  madurez  de  las  uvas 
como  en  los  países  que  he  mencionado. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y  otras 
muchas  que  podría  emitir  si  el  punto  se  lie* 
vara  á  discusión,  y  puesto  que  nada  se  ha 
dicho  respecto  al  grave  error  económico  de 
convertir  al  país  en  viticultor,  á  fuerza  de 
protección  á  la  viticultura,  siendo  como  es 
poco  adecuado  para  este  cultivo,  considero 
debo  oponerme  á  la  moción  de  reconsidera- 
ción. 

9r.  Espalter— Hago  uso  de  la  palabra, 
eeñor  presidente,  para  acompañar  al  señor 
diputado  doctor  Romeu  en  su  oposición  á 
la  moción  de  reconsideración  que  ha  hecho 
el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Sr«  Presidente  ~ Hay  dos  mociones  de 
reconsideración,  una  relativa  al  inciso  4.^  y 
otra  á  los  incisos  1.^  y  2.^. 

Sr«  Espalter — Perfectamente:  me  opon- 
go álos  dos,  y  especialmente,  si  pudiera  espe- 
cializar mi  oposición,  me  opondría  á  In  for- 
mulada por  el  señor  diputado  por  Paysandú. 
Respecto  de  esta  debo  decir,  muy  particu- 
larmente, que  es  una  moción  de  reconsidera- 
ción, no  solamente  inútil  sino  evidentemente 
dañosa,  porque  solamente  tendrá  por  conse- 
cuencia el  que  la  Cámara  pierda  un  tiempo 
precioso,  que  debe  utilizar  en  la  pronta  san- 
ción de  esta  ley,  cuya  urgencia  está  reclama- 
da por  intereses  públicos  innegables. 


No  voy  á  entrar  en  consideraciones  cortas 
ni  largas,  respecto  del  fondo  del  asunto,  á 
I  que  se  refiere  la  moción  de  reconsideración 
en  trámite.  Diré  únicamente  que  me  han  lle- 
nado de  asombro  algunas  de  las  frases  pro- . 
nunciadas  por  mi  colega  por  Paysandú  para 
fundar  la  moción  de  reconsideración  que 
hace. 

Me  parece  que  él  habló  de  aberración,  de 
anomalías,  de  cosas  raras  é  inexplicables. 
Dijo,  ó  dio  á  entender  ó  insinuó,  por  lo  me- 
nos, que  la  Cámara  había  sido  algo  así  como 
sorprendida  por  la  modificación  que  yo  pro- 
puse y  que  fué  sancionada. 

Sr«  filván  Fernández— No  he  dicho 
eso. 

8r.  EiSpaller — ¿Qué  es  lo  que  dijo,  se- 
ñor diputado? 

Sr«  Silván  Fernándex — Que  por  una 
de  esas  anomalías  inexplicables,  la  Cámara 
había  votado  ese  impuesto,  cuando  yo  creía 
que  una  inmensa  mayoría  de  la  Cámara  te- 
nía opinión  contraria.  Esa  anomalía  puede 
explicarse  por  la  seducción  de  la  oratoria  del 
señor  diputado;  por  la  manifestación  de  que 
la  vid  no  puede  arraigar  en  este  país  y  por 
tantas  otras  causas  que  no  importan,  en  ma- 
nera alguna,  la  ofensa  más  mínima  al  onen 
sentido  de  la  Cámara,  que  yo  soy  el  primero 
en  reconocer,  y  precisamente  porque  lo  reco- 
nozco es  que  yo  apelo  á  él  pidiéndole  que 
vote  la  moción  de  reconsideración:  si  no  con- 
tara con  su  buen  sentido,  no  le  pediría  eso. 
Sr.  Espalter — La  palabra  anomalía, 
señor  presidente,  quiere  decir  algo  así  como 
cosa  que  está  fuera  de  lo  normal,  como  cosa 
que  no  podría  ni  explicarse,  ni  entenderse 
de  ninguna  manera.  Nada  de  esto  podría 
aplicarse  á  la  cuestión  que  yo  entregué  á  la 
consideración  de  la  Cámara  y  que  la  Cámara 
sancionó  en  su  última  votación. 

El  impuesto  de  un  centesimo,  como  im- 
puesto con  que  se  deben  gravar  los  vinos  na- 
turales, no  es  una  cosa  que  surgiera  del  de- 
bate, no  es  una  novedad:  es  una  cosa  vieja 
que  venía  desde  el  proyecto  del  poder  ejecu- 
tivo, que  lo  consagraba  y  que  lo  pedía. 

Sr.  Silván  Fernándex— Simplemente 
))or  delicadeza  del  ex  ministro  de  hacienda* 
que  es  viticultor. 
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Sr.  Eapalter— El  poder  ejecutivo  pro- 
paso el  impuesto  de  1  centesimo  para  gravar 
con  él  los  vinos  naturales  de  fabricación  na- 
cional. Desde  entonces  viene  discutiéndose 
la  cuestión  en  la  Cámara;  se  debatió  amplia- 
mente fuera  de  la  Cámara  también:  sobre  la 
cuestión  puede  decirse  que  había  una  con- 
ciencia perfecta  y  completa.  No  puede  apli- 
carse á  eso  nada  que  revele  que  la  Cámara 
ha  sido  sorprendida,  puesto  que  la  Cámara 
bien  podía  esperar  que  se  pusiera  sobre  el 
tapete  el  impuesto  de  1  centesimo  que  la 
misma  Cámara  sancionó. 

Además,  señor  presidente,  me  opongo  á  la 
reconsideración ;  porque,  como  decía  al  prin- 
cipio, ella  está  destinada  á  hacernos  perder 
mucho  tiempo  que  podría  per  utilizado  de 
una  manera  más  proficua  en  el  sentido  de 
la  sanción  de  la  ley. 

Dentro  de  la  Cámara  ha  habido  una  ver- 
dadera anarquía  de  pareceres  respecto  de  las 
cuestiones  que  el  artículo  1.^  comprende. 

Después  de  larguísimos  debates,  de  deba- 
tes casi  interminables^  hemos  porlido  llegar 
á  una  unificación  de  pareceres  que  se  ha  ma- 
nifestado por  medio  de  la  votación. 

Dejemos  libradas  á  la  otra  rama  del  cuer- 
po legislativo  las  cuestiones  que  más  nos  han 
dwidído  aquí. 

(Apoyados). 

Es  seguro  que  en  el  Senado  habrá  pare- 
ceres  divergentes  de  los  pareceres  que  pre- 
dominan en  la  Cámara  respecto  de  muchas 
cuestiones,  j  esta  que  promueve  el  sefior  di- 
putado por  Paysandá  y  algunas  otras,  quizá 
serán  materia  de  debate  en  la  Asamblea  Ge- 
neral. Entonces  el  seftor  diputado,  es  más 
que  probable,  casi  seguro,  que  podrá  mani* 
f estar  todo  lo  que  desea  respecto  del  asunto 
que.  promueve. 

Sr.  Sllván  Fernández  —  No  podré 
votar. 

Sr.  Espalter — Podrá  votar,  si  en  el  Se- 
nado hubiera  alguien  que  sostuviera  que  el 
inciso  4.*  debería  ser  modificado  y  que  no  se 
debería  imponer  impuesto  alguno  á  los  vinos 
naturales. 

De  cualquier  manera,  la  cuestión  ha  sido 
ampliamente  discutida,  y  si  el  señor  diputa- 


do por  Paysandú  no  puede  emiUr  parecer 
sobre  el  asunto,  es  porque  dejó  pasar  la 
oportunidad. 

Sr.  Sllván  Femándex — ^Tengo  el  de- 
recho de  pedir  reconsideración. 

Sr.  SSspalter — Y  la  Cámara  el  de  ne- 
garlo, y  fldn  tiene  el  deber  de  negarlo,  no 
solamente  el  derecho,  sino  el  deber,  cuan- 
do juzga  que  la  moción  de  recon8*deración 
no  está  suficientemente  fundada. 

Yo  creo  que  en  este  caso,  realizo  no  sola- 
mente un  derecho,  sino  que  cumplo  un  deber 
al  contrariar  la  moción  de  reconaideración 
que  el  señor  diputado  por  PaysandA  propone. 

He  concluido. 

8r.  Pesldente— Si  no  hay  quien  pida 
la  palabra  se  va  á  votar. 

bi  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueban  las  mociones  de  reconside- 
ración formuladas  por  los  señores  diputados 
por  el  Salto  y  Paysandú. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa  -  Por  su 
orden,  señor  presidente. 

Sr.  Sllván  Femándem^Considero  que 
deben  separarse. 

Sr.  Presidente — Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  la  moción  que  ha  propuesto 
el  señor  diputado  por  Paysandú. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  la  moción  del  doctor  Costa. 
Si  se  reconsideran  los  incisos  1.^  y  2.*  del 
artículo  1.*. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NegatlTa). 

Cojiinúa  la  discusión  del  articulo  5.^ 

Si  no  hay  quien  hag^  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa»  en  pie. 

(Afirmativa). 
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Se  yan  á  votar  por  su  orden,  --el  del  po- 
der ejecutivo  7  el  susütutivo  de  la  comi- 


8Í6n. 


(Se  l«e  el  del  poder  eJecullTo). 


Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

(Se  leo  el  de  la  comisión). 

Si  se  aprueba  el  artículo  5.°  del  proyecto 
de  la  comisión. 

I^s  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se lee  el  articulo  6* del  podor  e}ecu- 
tivo. 

El  artículo  6.®  de  la  comisión  es  igual. 
Está  en  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aarmativa). 

(Se  lee  el  arllcalo  7.*  del  poder  ejecu- 
tivo y  7.*  de  la    omlRlón  de  Hacienda). 

Sr.  Rodríi^es  (don  A*  mi.)— En  es» 
te  artículo  hay  necesidad  de  incorporar  una 
enmienda  sugerida  por  el  señor  diputado  por 
el  Salto,  que  ha  criticado  esta  disposición,  en 
una  parte  en  que  la  comisión  no  se  apercibió 
del  error  en  que  incurrió  el  poder  ejecutivo,  en 
el  2.*  inciso  de  este  artículo,  donde  dice:  «pa- 
sados estos  límites,  pagará  como  impuesto 
suplementario  un  centesimo  por  cada  grado 
6  fracción  de  grado  de  exceso  y  por  litro». 

El  señor  doctor  Costa  ha  hecho  notar,  con 
razón,  que  esta  parte  del  artículo  7.^  se  ha- 
lla en  contradicción  con  el  artículo  5.^  Ck>mo 
esa  observación  es  verdadera,  tanto  respecto 
del  artículo  del  poder  ejecutivo  como  del  de 
la  comisión,  que  eé  idéntico  en  esa  parte, 
propongo,  á  nombre  de  la  misma,  que  el  in- 
ciso 2.^  se  redacte  en  estos  términos:  «Pasa- 
dos estos  límites,  estos  vinos  se  considerarán 


artificiales,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  5.^  y  se  hallarán  sujetos  al  pago  del 
impuesto  que  se  fija  en  el  Inciso  3.^  del  artí- 
culo I.*». 

Después,  continúa  el  otro  párrafo,  que  di- 
ce así:  «La  alcoholización  sólo  podrá  efec- 
tuarse»— lo  demás  tal  como  está  en  el  arií- 
culo. 

8r.  Presidente — ¿Esta  enmienda  es  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

8r.  Rodriipnes  (don  A.  M.) — A  nom- 
bre de  la  Comisión  de  Hacienda. 

(Se  lee  en  inciso  2/  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  diputado  señor  Rodri- 
Kuez\ 

Sr*  Costa  —  Me  felicito,  después  de  las 
fatigas  que  nos  ha  causado  la  discusión  de 
esta  laboriosa  ley,  que  al  fin  una  de  mis  in- 
dicaciones, en  que  hice  notar  una  contrailic* 
ción  evidente  en  que  había  incurrido  en  su 
primer  proyecto  la  Comisión  de  Hacienda. . . 
Sr.  Rodrígnez  (don  A.  M.)  —  Es  del 
poder  ejecutivo.  La  C  omisión  de  Hacienda 
no  se  apercibió  de  ella:  el  autor  de  esa  con- 
tradicción es  el  poder  ejecutivo. 

Sr»  Costa  —  Bueno:  pero  ratificada  ó 
aceptada  por  la  comisión. 

Sr.  Rodrísnes  (don  A.  M.)— Repito 
que  In  comisión  no  fc  apercibió  en  el  primer 
momento  de  ese  defecto,  lo  que  no  es  raro  en 
una  ley  tan  larga  y  difícil . .  • 

Sr.  Costa— Pero  debió  haberse  aperci- 
bido. 

Sr.  Rodríi^nes  (don  A«  M.)— .  .y  le 
agradece  al  señor  diputado  que  se  lo  haya 
hecho  notar. 

Sr.  Costa— Así,  pues,  me  felicito  por  la 
aceptación  que  ha  tenido  mi  indicación  por 
parte  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  un 
punto  tan  importante,  que  iba  á  afectar  pro* 
fundamente  la  renta. 

Al  mismo  tiempo,  señor  presidente,  creo 
que  deben  estar  de  felicitaciones  los  enemi- 
gos de  la  renta,  y  acaso  de  esta  administra- 
ción, por  otras  contradicciones  en  que  han 
incurrido  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  y  que  sin  embargo  han  merecido  la 
sanción  de  la  Cámara. 
Como  no  he  sido  feliz  en  la  moción  de  re- 
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contidenición,  en  que  iba  á  probnr,  con  do- 
cumentos 7  con  números,  Ifls  consecuencias 
de  esas  graves  contradicciones  con  que  en 
espacio  de  cuatro  ó  cinco  días  ha  deshecho 
su  propia  obra  la  Comisión  de  Hacienda,  me 
reseryo,  como  un  último  servicio  que  pienso 
hacer  al  país  en  esta  ley  y  como  una  protes- 
ta contra  los  errores  que  se  han  sancionado, 
recurrir  á  la  prensa  para  que  siquiera  los  tra- 
bajos que  en  ella  voy  á  exponer,  ilustren  en 
parte  las  opiniones  de  la  alta  Cámara,  don- 
de indudablemente  va  á  ser  remitida  esta 
ley,  á  fin  de  que  en  lo  posible  se  corrijan 
esas  contradicciones  y  se  enmienden  esos 
errores,  que  van  á  ser  funestos  para  la  renta. 

Así,  pues,  habiendo  sido  vencido  en  la  mo- 
ción de  reconsideración,  sólo  me  resta  felici- 
tar á  los  enemigos  de  la  administración  y  á 
los  de  la  renta  pública,  por  las  consecuen- 
cias poco  felices  que  va  á  tener  el  segundo 
proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  ha 
sido  sancionado,  y  con  esto,  dejo  la  palabra. 

9r.  Rodri^e*  (don  A.  19I.)— No  dudo 
de  que  la  mayoría  de  esta  Cámara,  y  en 
particular  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  leerán  con  mucho  gusto  todo  lo 
que  sobre  esta  ley  produzca  en  la  prensa  el 
doctor  Costa,  cuya  autoridad  y  competencia 
en  esta  materia  ha  revelado  durante  la  dis- 
cusión; sólo  debo  observarle  que  esas  obje- 
ciones no  deben  tener  un  carácter  de  protes- 
ta, porque  nuestro  reglamento  prohibe  á  to- 
dos los  seílores  diputados  protestar  contra  Iss 
deliberaciones  de  la  Cámara. 

(Apoyados). 

Es  ya  una  resolución  consagrada  la  apro- 
bación del  artículo  1.®  que  la  comisión  ha 
patrocinado. 

He  terminado. 

8r*  Presidente  —  La  Mesa  no  puede 
aceptar  la  protesta  del  sefior  diputado  por 
ser  contraría  al  reglamento. 

ñr.  Costa  —  Pero  se  consignará  mi  voto 
negativo. 

9r.  Presidente — 8i  desea  hacerlo  cons- 
tar  negativamente^  se  hará. 

Sr.  Costa — Basta  que  consten  mis  feli> 
citaciones:  es  todo  lo  que  necesito. 

(Uilaridad). 


Sr.  Presldente-^e  va  á  votar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  seflores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Aflrmativfl). 

Se  van  á  votar  por  su  orden,  primero  el 
artículo  7.^  del  poder  ejecutivo  y  después  el 
de  la  comisión  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  miembro  informante. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Los  seftores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

b^e  va  á  votar  el  de  la  comisión  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  miembro  in- 
formante. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  8.»  del  po*ler  «"Jecut!- 
▼o  y  «1  8.*  de  la  comisión). 

En  discusión. 

Sr«  Rodríi^es  (don  A.  IVI.) — Hny  un 
error  tipográfico,  señor  presidente.  Este  no 
hay  que  suprimirlo,  debe  decir:  «. .  .ó  otras 
m aterías  que  según  esta  ley  sean  extrañas  á 
los  vinos». 

Sr.  Presidente — En  discusión. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se 
va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  poder  ejeca- 
tiv(^  que  se  ha  leído. . . 

Sr.  Rodríf^ez  (don  A.  ilI«)~¿Me  per- 
mite un  instante? 

El  señor  doctor  Berro  me  hace  una  obser- 
vación privada,  respecto  de  la  redacción  del 
artículo  8.*,  digna  de  ser  tenida  en  cuenta, 
sobre  todo  para  dar  una  explicación  que  en 
lodo  ca?o  sirva  para  aclarar  el  alcance  <k 
esta  disposición. 

En  este  artículo  se  habla  del  aguamientc 
ó  alcoholixadón  de  los  vinos  inportados.  E*** 
es  el  pensamiento  de  la  comisión,  quien  desea 
que  cuando  se  alcoholice  6  se  agüen  los  vino-^ 
importados,  se  les  aplique  el  impuesto  creado 
por  el  artículo  1.®  para  los  vinos  artificíale?, 
con  el  objeto  de  dificultar  esa  operación. 
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Como  de  la  redacción  no  resulta  eso  clara, 
mente,  teniendo  en  cuenta  la  obaervaoión 
que  hace  el  diputado  aefüor  Berro,  la  comisión 
no  Be  opone  á  que  se  aclare  la  redacción  en 
este  término: 

c  A  los  efectos  de  la  aplicación  del  impues* 
to  de  consumo  creado  por  esta  ley,  se  consi- 
derará como  vino  artificial,  tocto  el  que  resul- 
te del  desdoblamiento  de  los  vinos  comunes 
importados* ...  lo  demás  como  está. 

(Se  vuelve  á  leer  el  articulo  8  •  con  ea- 
ta  enmienda) 

Sr.  Presidente — ¿Esa  enmienda  es  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda? 

8r.  Rodrigones  (don  A*  M.) — Sí,  se- 
ñor. Suponpto  que  la  aceptarán  mis  colegas. 

(Apoyados). 

A  nombre  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.®  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa) 

Si  se  aprueba  el  artículo  8.®  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda  con  la  enmienda 
que  se  ha  indicado. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

(Se  leen  los  artículos  t.»  de  los  pro- 
yectos del  poder  ejecutivo  y  de  la  comi- 
sión de  Hacienda). 

En  discusión. 

Nr.  Rodrlfcnex  (don  A.  III.) — ^Bespec- 
to  de  este  artículo  formuló  el  señor  diputa- 
do por  el  Salto,  al  discutirse  el  l.^^  varías  ob- 
servaciones, é  insistió  mucho  en  que  61  debía 
ser  eliminado  de  la  ley  y  libr.tdo  á  su  regla- 
mentación. 

La  comisión  ha  insistido  en  conservarlo, 
porque  él  viene  proyectado  por  el  poder  eje- 
cutivo y,  además,  porque  ha  vídto  figurar 
disposición  análoga  en  muchas  leyes  extran- 
jeras que  ha  tenido  á  la  vista  al  estudiar  la 
que  nos  ocupa. 

No  obstante,  como  reconoce  que  en  el  fon- 
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do  las  observaciones  del  señor  diputado  por 
el  Salto  son  atendibles,  especialmente  por- 
que esta  enumeración  puede  no  resultar  oom* 
pleta,  en  el  sentido  de  que  la  ciencia  y  la  in* 
dustria  realizan  todos  los  días  progresos,  y 
pueden  descubrirse  nuevos  productos,  favo- 
rables unos  y  contraríos  otros  á  la  buena 
elaboración  de  vinos  artificiales,  se  propone 
al  final  de  esta  ley  presentar  un  artículo 
aditivo,  por  el  que  quede  facultado  el  poder 
ejecutivo  para  ampliar  esta  disposición^  á 
medida  que  la  experiencia  ó  el  progreso  de 
la  ciencia  lo  reclamen,  lo  mismo  que  algunas 
otras  que,  efectivamente,  tienen  carácter  re- 
glamentario, y  que  no  habrá  inconveniente 
en  que  la  Cámara  faculte  al  poder  ejecutivo 
para  que  modifique  ó  amplíe  esas  disposicio- 
nes según  lo  aconseje  la  experiencia. 

Hago  esta  declaración  á  nombre  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  como  un  acto  de  obse- 
cuencia á  la  exactitud  que  en  el  fondo  encie- 
rra la  observación  del  doctor  Costa,  y  también 
para  demostrar  el  espíritu  de  tolerancia  y 
conciliación  que  anima  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda en  este  caso. 

$ir.  Berro  (don  Artaro) — Me  apercibo 
de  que  la  redacción  de  este  artículo  podría 
tal  vez  mejorarse  en  algo,  sin  modificar  en 
lo  mínimo  el  fondo  de  su  sentido. 

Hay  aquí  una  repetición  inoficiosa  de  tér- 
mino? que  más  bien  hace  confuso  el  sentido 
del  artículo. 

Los  productos  á  que  se  refiere  este  artícu- 
lo-—«materias  colorantes  artificiales  ó  natura- 
les, ácidos  salicílico,  bórico  ¿  sus  sales,  alum- 
bre», ete., — son  precisamente  sustancias  que 
se  adicionan  á  los  vinos  á  fines  determina- 
dos; y  esta  repetición  aquí  de  las  palabras — 
así  como  el  uso,  lo  mism^  qtie  la  adición,  ete., 
— podrían  corregirse  tal  vez  en  la  forma  que 
voy  á   proponer  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

«En  la  elaboración  de  los  vinos  queda  ab- 
solutamente prohibida  la  adición  de  toda  ma- 
teria colorante  artificial  ó  natural  que  no  sea 
la  propia  de  la  uva;  de  alumbre,  ácidos  sali- 
cílico, bóríco  ó  sus  sales,  ácido  benzoico  y 
el  uso  de  las  sales  de  bario  y  estroncio  para 
ol  de^enyesado». 

Es  únicamente  aquí  donde  procede  incor- 
porar la  palabra  imo,  porque  son  las  demás 
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sustancias  que  se  incorporan,  en  tanto  que  las 
sales  de  bario  j  estroncio  se  usan  para  el 
desenyesado. 

Yo  no  sé  si  esta  redacción   satisfará   á  la 
comisión. 

Sr«  Rodrf^ex  (don  A«  MO— Por  mi 
partO;  no  teng^  inconveniente. 

8r.  Preftidente — ^¿Quiere  redactar  su 
enmienda  el  señor  diputado? 

Sr.  Berro  (don  Arturo) — «En  la  ela- 
boración de  los  vinos  qneda  absolutamente 
prohibida  la  adición  de  toda  materia  coloran- 
te natural  ó  artificial  que  no  sea  la  propia  de 
la  uva^  asf  como  de  alumbre,  ácido  saiicflico, 
bórico  ó  sus  sales,  ácido  benzoico,  sacarina, 
glicerinas  j  glucosas  comerciales,  y  el  uso  de 
la  sales  de  bario  j  estroncio  para  el  desenje- 
aado». 

.  (Se  lee  el  ariicnlo  9.*  en  esta  forma). 


Sr.  Presidente— ¿Ha  sido  nceptade  por 
la  comisión  esta  redacción? 

Mr.  Rodrii^eB  (don  Éu  ni.)— La  co- 
misión acepta,  seflor  presidente,  la  nueva  re- 
dncción. 

8r.  Presidente  —  Está  en  disensión 
conjuntamente. .. 

No  puede  continuar  la  sesión  por  falta  de 
quorum. 

£1  doctor  Costa  dice  que  está  enfermo  y 
se  retira. 

Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco  y  cinco 
minutos). 

Manuel  Oareia  y  Sanias^ 

Secretario-redactor. 
Samuel    Blixén^ 
Secretario-relatar. 


18^    SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN   NÚMERO 


DICIEMBRE  24  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
cuatro de  diciembre  del  affo  de  mil  novecien- 
tos dos,  los  representantes  sefiores 


X>ttl  Campo 

Lópoa 

BomMi 

Rodricnom  cdon  R.) 

BllTán  Femándes 

Solé  7  RodriirneB 

Morano 

loararl&aa 

Brlto 

Pereda 

OUvera 

Sorvonto 

Martlnea 

Aaaja 

Brito  del  Pino 

Barablno 

SoíTvbAo 

LaoaoTa  Stirltnir 

Iffloidaa 

Serrato 

Tlsoomla 

Oonaaioa  Lorona 

rnforC  j  Alvaros 

Oaroia 

Oiiqno 

Imaa 

Gooo 

Bnoiso 

BAdricuM  (^on  A.  M  ) 

Orafia 

Moim  MagarlOos 

Faltando: 

CON  AVISO 

Vidal  7  Pnoatoo  GoaUt 


Herrero  j  Beplaosa 


Sainaooita 
MUáaa  Zataleta 


Riostra 

611  (doB  Jnaa) 


Borro  (don  Garlos) 


CON  UCBNCIA 


Bsoador 


SIN  AVISO 


Gapnrro 

Btehevorrlto 

Smlth 

Borro  ídon  Arturo) 

Onlllot 

FlcaH 

Forrando  7  Olaondo 

VvUozo 

Rodó 

^oea 

Alvos 

Vlora 


SnAros 

Rodrlguos  (don  L.  V.) 
Gil  (don  Mario) 
Flonrqnln 


Fajardo 

Váaqnos  Varóla 

Rodrlanos  (don  G.  L.) 

Castro 

Flortto 


Rozlo 


Sr*  Presidente — Ko  hay  quorum  para 
celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 
8e  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  seflores  presen tet). 

Manud  Oareía  y  Saniog, 

Secretarlo  ledactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretarlo  relator 


19/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  NthlERO) 


diciembre:  26  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sas  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  veintiséis 
de  diciembre  del  afio  de  mil  novecientos  dos, 
los  representantes  señores 


GayniTo 

Rodrismea  (don  A. 
Somto 


Flsari 

Mor*  Ifairarifioo 


Bfiláns  Zabaleta 


Dol  Campo 


Herroro  y  Boplnooa 


Tisoomla 
[.)      Goso 
Bríto 
Costa 
Roneii 
Liópos 

CUlTán  FemAndos 
Ollvora 
Brlto  dol  Pino 
Orlqno 
GniUot 
Sosnndo 
Gonsáloa  Ijorena 


Iglesias 

Fallando: 

Borvonte 


CON  AVISO 


Vidal  j  Fnontao 
Solé  y  Rodrignea 
DaDort  y  AtTaroa 
flMuaaoolts 

Rodricnos  (don  Li.  V.) 
VAaqvos  Varóla 


Volloso 

Fajardo 

LaonoTa  Stlrllng 

OH  (don  Mario) 

Btohoverrtto 

Bspalt«r 

Castro 


CON  LICENCIA 


Escnder 


SIN  AVISO 


Rodricnos  (don  R.) 

Barabino 

Bnciso 

ATOgno 

Gil  (don  Juan) 

Berro  (don  Carlos) 

Smlth 

Flenrqnln 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

Sooa 

Alvos 

Viora 


Morono 

Garoia 

Oralla 

Ros 

Agnirro 

Snáres 

Borro  (don  Arturo) 

Forrando  y  Olaondo 

Rodó 

Florito 

Fonsooa 

Roxlo 


Sr.  Presidente — No  hay  quorum  para 
celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Ha  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 
Manuel  Oarcia  y  Santos, 

Secreta  iio>  redactor. 

Samuel   Blixén^ 
secretario-relator. 


.r       >• 
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(sin  número) 


DICIEMBRE  27  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  vein- 
tisiete de  diciembre  del  año  mil  novecientos* 
dop,  los  representantes  señores 


Brito 


Ettfhevenlto 

0«ni*toi  Lsrena 

OUvera 

B  ornen 

Blastra 

Oareia 

Inuui 

Solé  7  BoOriffnes 

Dvfen  7  Alvares 

Onlllot 

Beño  (40B  Artuo) 


ifflMtaa 
Faltando: 


KartiiMs 

BllváB  Fem&ndts 

MilAiis  labaleta 

Lópeí 

Bodrifues  (don  B.) 

loMorlaca 

HezTtro  7  Espinosa 

Goso 

Brlto  del  Pino 

Costa 

Fiaart 

Baáreí 

Bodxiguoi  (don  A.  ] 

Avefao 

Bexxato 

Gralka 


CON  AVISO 

Smltli 

Sasiaooits  Boa 

Bodxlffuas  ( dOB  L.  ▼. ) 

CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Oapnrro 

Tlsoomla 

Hora  Kairariftos 

BagiULdo 

Yalloio 

Tidal  7  Fuentes 

Bspalter 

Yás^nai  Tárela 

Moreno 

Bneiso 

Agnirre 

Flenrqnin 

Bodó 

Fiorito 

Fonaeoa 


Boxlo 

Del  Campo 

Bervente 

Laenava  Btirlina 

OU  (don  Kario) 

Fajardo 

Castro 

Barabino 

011  don  Jnaa) 

Berro  (don  Carlos) 

Ferrando  7  Olaondo 

Boca 

Alves 

Tiara 

Bodrlsnes  (don  O.  L. 


Sr«  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  gtiorufn,  ni  hay  asunto 
de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiran  los  sefiores  preteotes). 
Jfaniiei  Oarda  y  Santos^ 

Secretario-  redactor. 

tSamuel   Blizén^ 
Secretario-relator. 


21/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 


(sin  niímebo) 


DICIEMBRE  29  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sua  sesiones  á  las 
cuatro  p.  m.  del  dfa  veintiDueve  de  diciembre 
del  alio  mil  novecientos  dos,  los  representan- 
tes sefiores 


Martlnea 

Lopes 

RlMtra 

Goso 

Brlto 

Costa 

Rodrigaes  (don  R.) 

SUv&n  Fern.inAe3 

Gonsálea  Iierena 

Mlláns  Zab>aet& 

Imaa 

Romea 

EscheTerrlto 

Serrato 

Iglesias 

Pereda 

Brlto  del  Pino 

Orlqne 

Vidal  7  Faentes 

Olivera 

Rodó 

Anaja 

Liaoneva  Stlrlloff 

Faltar  on: 

CON  AVISO 

Areoo 

611  (don  Jnao) 

Ros 

Avegno 

Castro 

Ssmaeolti 

Figarl 

Garda 

Rodrigues  (don  A. 

M.) 

Greña 

Rodrigues  (don  L. 

V.) 

Tlscornla 

Serrente 

F«  Jardo 

Agnlrre 

Smlth 

Baonder 


CON  LICHNCIA 


SIN  AVISO 


loaanrlaga 

Herrero  y  Bsplnosa 

Solé  y  Rodrignes 

Snáres 

Berro  (don  Ai  taro) 

Mora  MagarlfioB 

Segando 

Gil  (di  n  Merlo) 

V&yqaea  Várela 

Barablno 

Berro  (don  Car! os) 

Ferrando  j  Olaondo 

Florlto 

Fonseoa 


Rozlo 

Dnfort  y  Alvares 

GalUot 

Caparro 

Del  Campo 

VeUoso 

Espalter 

Moreno 

Bnolso 

Flearqain 

Soca 

Alves 

Viera 

Rodrignes  (don  G.  Li.) 


Sr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  quorum^  ni  hay  asunto 
de  que  dar  cuenta. 

8e  levanta  la  sesión. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 
Manuel  Oarda  y  Santos, 

Secretario  -redactor. 

Samuel   Blixén^ 
secretario-relator. 
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22  *  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  númebo) 


DICIEMBBE  30  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Beunídos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  treinta  minutos  p.  m.  del  día  treinta 
de  diciembre  del  año  mil  novecientos  do?, 
los  representantes  sefUores 


Lóp>8 

Martines 

Goso 

Olivera 

Btoheverrlto 

SilTán  Fem&ndes 

Mlláns  Zabaleta 

Herrero  y  Espinosa 

Anaya 

Rodrigues  (don  A.  M.) 

Berro  (don  Artnro) 

Costa 

Riostra 

Lacueva  Stirling 

SnAres 

Caparro 


Smith 

Rodrignez  (den  R.) 

Fajardo 

Frito 

I>afort  y  A' va  res 

Romea 

Rodrignea  (don  L  V.) 

Brito  del  Pino 

Mora  Magarlfios 

OoDsálea  Lerena 

Avegno 

Rozlo 

Oriqne 

Garoia 

Bdoíso 

Iglesias 


Faltaron: 


Areoo 

Servente 

Samaooits 

611  (don  Joan) 

castro 

Agairre 

Segando 

Fleorqnin 

Vidal  y  Fuentes 

Bscader 


CON  AVISO 


Figari 

Imas 

Hos 

Tiscornia 

Del  Campo 

Espalter 

Fiortto 

Rodrigues  (don  6.  L.) 


CON  LICENCIA 


SIN   AVISO 


Serrato 

Rodó 

loasorlaga 

Guillot 

Gil  (don  Marte  L.) 

Moreno 

Berro  (don  Carlos) 

Sooa 

Fonsc'OA 


Pereda 

Grafía 

S^léy  Rodrigaes 

Velloso 

Vázqa''s  Vareta 

Bar  a  bino 

Parrando  y  Olaondo 

Alvez 

Viera 


Sr.  Presidente — Por  falta  tle  quorum 
no  puede  celebrarse  sesión. 
8e  va  á  dar  cuenta. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  presidencia  de  la  H.  Asamblea  Oenernl  destina 
á  vuestra  honorabilidad  el  mensaje  y  proyecto  de 
ley  elevado  por  el  poder  fjecut*vo  disponiendo  que  el 
hospital  de  niños  «Pereira-Rossell**  pase  á  depender 
de  la  comisión  nacional  de  caridad  y  beneficencia 
publica  y  que  la  escuela  nacional  de  artes  y  oficios 
dependa  del  ministerio  de  fomsoo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Sanios^ 
Secretari  o-redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario-relator, 


23.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(8XM  MthfBBO) 


DICIEMBRE  31  DE  1902 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesioneB  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  dfa  treinta  v 
uno  de  diciembre  del  año  de  mil  novecientos 
dos,  los  representantes  sefiores 


Brlto 

Lopes 

Fajardo 

Silván  Femáadea 

Orafia 

Vidal  y  Fuentes 

Pereda 

Brlto  del  Pino 

Servente 

Tlaoomla 

Faltaron: 


Onlllot 

Olivera 

Dulbrt  y  Alvares 

MUáns  Za  balota 

Martines 

Goso 

Soáros 

Rodrignoa  (don  L.  V.) 

Laoneva  Stlrllng 

Serrato . 


CON  AVISO 


ATOgno 


Samaoolts 

Berro  (don  Garlos) 

Caparro 

Bnelso 

Costa 

Flenrqaln 

Oriqae 

Solé  7  Rodrignes 


Imaa 

Flgari 

Anaja 


Bspalter 

Etoheverrlto 

Florlto 

611  (don  Juan) 

Rodrignes  (don  A. 

Segundo 


Bsoader 


CON  LICRNCIA 


SIN   AVISO 


Alves 

Barablno 

Ferrando  y  Olaondo 

Oaroia 

Oonaáles  X^erena 

Iglesias 

Mora  Magarlflos 

Rodrígaos  (don  R.) 

Rodrigues  (don  6.  L.) 

Riostra 

Rodó 

Smlth 

Váaqaes  Várela 


Berro  (don  Artoro) 

Bel  Campo 

Fonseoa 

Gil  (don  Mario) 

Herrero  y  Espinosa 

Icasorlaga 

Moreno 

Ros 

Romea 

Roxlo 

Sooa 

Velloso 

Viera 


Sr«  Presidente — No  habiendo  quorum 
reglamentario  para  celebrar  sesión  ni  asun- 
tos  de  que  dar  cuenta,  se  da  por  terminado 
el  acto. 

(Sa  retiran  loe  señoree  presentes). 
líánuel  Oardki  y  Santas, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 
Sceretarto  relator. 


24/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(StN  NÚMEBO) 


ENERO  2  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesionen  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  dos  de 
enero  del  afio  mil  novecientos  tres,  los  re- 
presentantes señores 


Goso 

Aoaya 

Vidal  y  Faentea 

Brito 

Qíl  (don  Mario) 

BClláns  Zabaleta 

E'oheveriito 

Brlto  del  Pino 

Florlto 

Rodrlfues  (don  L.  V.) 

LiBOneva  bUrllnf 


Pereda 

SllTán  Femándea 

Dnfort  y  Alvares 

Martines 

Imas 

Saáres 

Fajardo 

Olivera 

Goata 

Rox  o 

Váaiiaes  Várela 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Areoo 

Samaoolts 

Tlsoornla 

A^nlrre 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

fitolé  y  Rodrlcrnes 

Del  campo 

Herrero  y  Espinosa 

Mora  Magarlfios 


Flsarl 

Servente 

Avesrao 

Berro  (don  Garlos) 

Caparro 

Rodrf  gnea  (don  A. '. 

Segundo 

Fonseoa 

Iglesias 

Romea 


[.) 


Esonder 


Gnlllot 

Grafia 

Bspalter 


CON  LICENCIA 


SIN  AVISO 


Lopes 

Serrato 

Bnolso 


Flenrqaln 

Al  ves 

B  a  rabino 

Garoia 

loasariaga 

Rodrígaos  (don  R.) 

Rodrígaos  (don  G.  L  ) 

Rodó 

Smith 

Viera 


Oriqae 

Berro  (don  Artaro) 

Ferrando  y  Olaondo 

Gkmaáies  Lerena 

Moreno 

Ros 

Riostra 

Soca 

Velloso 


8r«  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  quorum. 
Be  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado 

(Se  lee  lo  siguiente): 

l^  presidencia  de  la  Honorable  Asamblea  General, 
remite  el  mensaje  elevado  por  el  poder  c^JecuUvo  ad- 
juntando una  propuesta  que  le  ha  sido  preseota-ia 
por  los  señores  Rodolfo  Hoffman  y  C  ■  para  la  cons- 
trucción de  un  gran  dique  de  carena  en  el  puerto  de 
Montevideo. 

A  la  Comisión  de  Fomento. 
No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oarda  y  Sanias, 
Secretario-redactor. 
Samuel   Blixén^ 
Secretario-relator. 


25/   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  NtfMEBO) 


ENERO  3  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 

CON   LIC&NCTA 

cuatro  7  veinte  minutos  p.  ni.  del  día  tres  de 

Bsouder 

enero  del  afio  de  mil 

novecientos  tres,  los  re- 

SIN  AVISO 

presentantes  señores 

Duíbrt  y  Alvares             Olivera 
Fiorlto                                 Rozlo 

OU  (don  Mario) 

Brito 

Aguirre                              Berro  (don  Garlos) 

Goflo 

Smlth 

Castro                                   Gil  (don  Juan) 

Snárea 

Riostra 

Segundo                              Del  Campo 

Areeo 

Romea 

Ponseoa                             Herrero  y  Bspl  nosa 

Serrato 

Rodrigues  (don  A.  M  ) 

Mora  Magarlfios              Lopes 

Ttaoomia 

Gapurro 

Bspalter                              Bnciso 

Bteheverrlto 

SllTán  Fero&ndes 

Alves                                   Barablno 

Flearqnln 

Miláns  Zabaleta 

Ferrando  y  Olaondo         Gonaáles  Lerena 

Fajardo 

GnlUot 

loasuriaga                        Moreno 

Vidal  y  Fuentes 

Iglesias 

Ros                                      Rodrigues  (don  G.  L*.) 

linas 

Solé  yKodrifuea 
Brlto  del  Plnb 

Rodó                                   Sooa 

Rodrigues  (don  L.  V  t 

Velloso                               Viera 

Anaya 

Garoia 

Grafía 

Vásqnes  Várela 
LAonoTa  Stirllng 

Berro  (don  Arturo* 

Costa 

Oriquo 

Sr.  Presidente — No  hay  qtwrum  para 
celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 

Martines 

Rodrigues  (don  R.» 

Be  levanta  la  sesión. 

Faltaron: 

(Se  retiraron  los  señores  presen ttas. 

CON  AVISO 

Mánttel  Oarolc  y  SarUoó, 

Samaoolts 

Avegno 

Secretarlo  redactor. 

Flffart 

Servente 

Samuel  Blixén, 

Pereda 

Secretario  relator. 
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26/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  número) 


ENERO  5  DE  1903 


PRESIDE  ELr  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  cinco 
de  enero  del  afio  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  señores 


Gil  (don  Mario) 

F«)ardo 

Brlto 

Flonrauiíi 

Costa 

Hezrero  y  Espinos 

GnlUot 

Urloslas 

SllváJi  FomAndas 

LacuoYE  Stlrllng 

SuAroi 


Pereda 

Dufort  7  Alyareí 

Qoso 

Bodrignes  (don  B.) 

Hartines 

Vái<&ues  Várela 

OUyera 

HllAns  Zabaleta 

Brito  del  Pino 

Bodrignes  ( don  L.  ▼  ) 

K  ornen 

Biestra 


Velloso 
Faltaron: 


CON  AVISO 


Areco 

Servente 

Imas 

Mora  Kagarifios 

oriane 

Samacoiti 

Bodrignes  (don  A. 

Etdieverrlto 

Florlto 

Barabino 
Del  Campo 
Capnno 


Espalter 

Figari 

Serrato 

Tlscomia 

Avegno 

Berro  (don  Artnro) 

Castro 

Sagnndo 

odó 
011  rdon  Jnan) 
Bnciso 


(X)N  UCENCIA 


SIN  AVISO 


Smitll 

Solé  y  Bodrignes 

Orafika 

Boxlo 

Fonseoa 

Alveí 

OonzAles  Lerena 

Moreno 

Bodrignes  (don  O.  L. 

Viera 


Vidal  y  Fnentes 

Oarcia 

Berro  (don  Carlee) 

Agnirre 

López 

Ferrando  y  Olaondo 

Icasnrlaga 

BOB 

Soca 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  níimero. 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Mesa  presenta  á  vuestra  honorabilidad  el  de- 
talle de  los  gastos  ocasionados  en  las  refacciones  y 
reformas  últimamente  practicadas  en  la  sala»  secre- 
taria y  demás  dependencias  de  la  H.  Cámara. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarcia  y  Santos^ 
Secretarlo- redactor . 

Samuel  Blixén, 
8ecretario*relator. 


27.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  NihfEBO) 


EN£RO  7  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  bus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  siete  de 
enero  del  aflo  mil  novecientos  tres,  los  repre- 
sentantes señores 


Romen 

Riostra 

Smlth 

OoBsáleí  Lerena 

Costa 

Secando 

Snárea 

Fiorito 

Mll&ns  Zabaleta 

Etoheverrito 

Rodrigaes  (don  L.  V.) 

Bnciso 


Berro  (don  Artaro) 

VeUozo 

Anaya 

GnUlot 

Servente 

Goso 

Fajardo 

Imas 

BHto 

Brlto  del  Pino 

Solé  y  Rodrigaes 

Vidal  y  Fuentes 


Faltaron: 


CON  AVISO 


Areco 
Fi^ari 

Rodrignes  (don  R.) 
Dnfort  y  Alvares 
Pereda 


Vásqoes  Várela 
Laoneva  Stirling 
Orlqne 
Tiaoomia 


Del  Campo 

Samaooita 

Martines 

Capnrro 

Castro 

Gil  (don  Mario) 

Sil  van  Fernandos 

Iglesias 

Rodrigues  (don  A. 

Avegno 


t.) 


Gil  (don  Juan) 
Berro  (don  Carlos) 
Roxlo 
Serrato 


Rodó 

Rodrigues  (don  G.  L.) 

A^nirre 


CON  LICENCIA 


Escudor 


SIN  AVISO 


Fleurquin 

Olivera 

Mora  Magarifios 

OraHa 

Fonseoa 

Alvos 

Icasurlaga 

Sooa 


Herrero  y  Bspinosa 

Barabino 

Bspalter 

García 

Liópes 

Ferrando  y  Olaondo 

Moreno 

Viera 


Sr.  Presidente— No  puede  celebrarse 
sesión  por  falta  de  qtwruvn;  no  hay  asuntos 
de  que  dar  cuenta. 

No  siendo  para  in£^  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Manuel  Oareia  y  Santos, 

Secretario- redactor. 

Samuel    Blixén^ 

Secretario-relator. 


28/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin    NtÍMSBO) 


ENERO  8  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  7  diez  minutos  p.  m.  del  día  ocho  de 
enero  del  año  mil  novecientos  tres,  los  repre- 
sentantes señores 


Costa 

Brlto 

Btcheverrlto 

Martines 

Rudri^aes  (don  A.  M.) 

Herrero  y  Espinosa 

Fajardo 

Rlestra 

Solé  y  Rodrigne« 

GoUlot 

Ferrando  y   Olaondo 

Roñen 

Pereda 

Roxlo 

Miláns  Zabaleta 

Grafía 

Berro  (don  Arturo) 


Gronaáiea  Lerena 

Avefl^o 

Olivera 

Rodrigues  (don  R.) 

Fiorlto 

Imas 

Goso 

Silván  Fernandos 

Brito  del  Pino 

Iglesias 

Mora  Bfagarifios 

Laoneva  StirJing 

Segundo 

Anaya 

Snárea 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Váaques  Várela 


Faltaron: 


Areoo 

Figari 

Castro 

Gil  (don  Juan) 


<X)N  Ayiso 


DellCampo 
Samacoits 
Ros 
Aguirre 


SIN  AVISO 


VeUoso 

Serrato 

Vidal  y  Fuentes 

Caparro 

Oriqne 

Rodó 

Rodrigues  idon  G.  L  ) 

Bscuder 

Ba  rabino 

Garda 

Liópea 

Icasuriaga 

Soca 


Smith 

Bnoiso 

Dultort  y  Alvares 

Gil  (don  icario  I«.) 

Tisoomia 

Berro  (don  Garios) 

Servente 

Flenrquin 

Bspalter 

Fonseoa 

Alves 

Moreno 

Viera 


Sr.  Presidente— Por  falta  de  quorum 
no  puede  celebrarse  sesión. 
No  haj  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
8e  da  por  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel  Oarcía  y  Santos^ 

Secretarlo-redactor. 

Samuel   Blixén, 
Secretario-relator. 


29/  SESIÓN   EXTRAORDINARIA 

(sin   NÚM£R0) 


ENKRO  9  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos  p.  m.  del  día 
nueve  de  enero  del  ailo  mil  novecientos  tres, 
los  representantes  señores 


Costa 

Romeu 

Rodrignea  (don  L.  1 

Avegno 

Aflralrre 

Mil&ns  Zab&leta 

Imas 

Caparro 

Dnfort  y  Alvares 

Rodriffaea  (don  R.) 

Faltaron: 


Brlto 

Iglesias 

Segundo 

Vidal  y  Fuentes 

Silván  Fern&ndei 

Ansya 

GulUot 

Pereda 

Martines 

GrOSO 


CON  AVISO 


Areco 

Flgart 

Rozlo 

Eccheverrlto 

Solé  y  Rodrignes 

Sn&rez 

Servente 

Tisoornla 


Del  Campo 
Samacolta 
González  l^erena 
Rodríguez  (don  A. 
Mora  Magarlfios 
V&squez  Várela 
Endso 
Fieurquln 


O 


SIN  AVISO 


Olivera 

Herrero  y  Espinosa 

Gil  (don  Mario) 

Florito 

Fajardo 

Riostra 

Brito  del  Pino 

Lacueva  stirliog 

Berro  (don  Arturo) 

Ros 

Vellozo 

Orlqae 

Berro  (don  Carlos) 

Serrato 

Barabino 

García 


Lópef 

Icasuriaga 

Soca 

Ferrando  y  Olaondo 

Grafía 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

Snüth 

Rodó 

Rodríguez  (don  G.  L.) 

Bs'^cdar 

Espalter 

Fonseca 

Alvea 

Moreno 

Viera 


Sr.  Presidente — No  hay  número  para 
celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar  cuenta. 
Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 
Mantiel  Oarcia  y  Santos, 

Secretarlo -redactor. 

Samuel    Blixén, 

Secretario-relalí)!*. 
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30.^  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(sin  NÚMERO) 


ENERO  10  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  veinte  minutos  p.  m.  del  día  diez 
de  enero  del  aflo  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  señores 


Gonsáles  Lerena 

Segundo 

Agralrre 

Romea 

Olivera. 

Tlscornla 

Sllváji  Ffcmández 

Roxlo 

Rlestra 

Florito 

Servente 

Iglesias 

Imas 

Vázquez  Várela 

Rodrigues  (don  L.  V.) 

Graf&a 

Avegno 


Fajardo 

Fonseoa 

Smith 

Su¿.rez 

Etcheverrlto 

Brito 

Herrero  y  Espinosa 

Gulllot 

Vellozo 

Icasurlaga 

Brito  del  Pino 

Laoueva  Stlrilng 

Anaya 

Vidal  y  Fuentes 

Barabino 

Rodó 


Faltaron: 


Miláns  Zabaleta 

Areco 

Del  Campo 

Figari 

Gapurro 


CON  AVISO 


Costa 

Coso 

Serrato 

Rodríguez  (don  6.  L, ) 

Samacoltz 


Gil  (don  Mario  L.) 

Crique 

Castro 

Gil  (don  Juan) 

Ros 

Soca 

SIN 

AVISO 

Pereda 

Dufort  V  Alvares 

Martínez 

Rodrigues  (don  R.) 

Rodríguez  (don  A.  M.) 

S  )lé  y  Rodríguez 

Enclso 

Mora  Magarlfios 

FJeurquln 

Parrando  y  Olaondo 

Berro  (don  Arturo) 

Berro  (don  Garlos) 

Esouder 

Garda 

López 

Espalter 

Alvez 

Moreno 

Viera 

Sr«  Presidente — No  hay  quonim  para 
poder  celebrar  sesión,  ni  asunto  de  que  dar 
cuenta. 

Se  da  por  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 
Maniiel  García  y  Santos^ 

Secretarlo-redactor. 

Samuel    Blixén 

Secretario-relator. 


31.'^  SESIÓN    EXTRAORDINAR'A 


(SIN    NtJEIERO) 


ENERO  12  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  ¡f'us  sesiones  á  lus 
cuatro  y  quince  minutos  p.  ra.  del  día  doce  de 
enero  del  año  de  rail  novecientos  tres,  los  re- 
presentantes señores 


Etcheverrito 

González  Lerena 

Fu jardo 

Romen 

Olivera 

Brito 

Pereda 

Dnfort  y  Alvares 

Sllván  Femándes 

Herrero  y  Espinosa 

Rozlo 

Imas 

Soárez 

Riostra 

Servente 

Icasnrlaga 


Ana  ya 

Tiscornla 

Martines 

Segando 

Costa 

Aveg:no 

Goso 

Iglesias 

Del  Campo 

Mlláns  Zabaleta 

Fonseca 

Berro  (don  Artaro) 

Rodrignea  (don  L.  V.) 

Brito  del  Pino 

Grana 


Faltaron: 


Vidal  y  Fuentes 

Figarl 

Rodó 

611  (don  Joan) 

Solé  y  Rodrigues 


CON  AVISO 


Areco 
Samacoita 
Fiorlto 

Rodrígaos  (don  A. 
Enclso 


r.) 


SIN    AVISO 


Aguirre 

GaiUot 

Lacueva  Stirling 

Barabino 

Rodrigaez  (don  O.  L.) 

Caparro 

Oriqae 

Bodrigaea  (don  R.) 

Flearqain 

Berro  (don  Garios) 

Uspalter 

Lópea 

Moreno 

Ros 


Smith 

Velloso 

Vásquez  Várela 

Serrato 

Castro 

Gil  (don  Mario) 

Soca 

Mora  Magariflos 

Ferrando  y  Oiaondo 

Bsoader 

Oarola 

Alvea 

Viera 


Sr,  Presidente — No  habiendo  quwum 
reglamentario  para  celebrar  sesión  ni  asun- 
tos de  que  dar  cuenta,  oe  da  por  terminado 
el  acto. 

(Se  retiraron  los  sefiores  presentes). 

Mántíel   Oarda  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretario  relator 


47/   SESIÓN    EXTRAORDINARIA 


ENERO  13  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro 
y  trece  minutos  p.  m.  del  día  trece  de  enero 
del  año  rail  novecientos  Ires,  con  asistencia 
de  los  representantes  señores 


Dufort  y  Alvare» 

Pereda 

Gonaáles  Lerena 

Remen 

Anaya 

Costa 

Martines 

Avepio 

Imas 

Secundo 

Ros 

Olivera 

Tlsoomia 

Brito  del  Pino 

Fajax^o 

Riostra 

Grafia 

V&zqnes  Várela 

AjguÍTTe 

Sooa 

Faltando: 


Brito 

Areco 

Rodrigues  (don  R.) 

GniUot 

Smith 

Goso 

Mil&ns  Zabaleta 

Solé  y  Rodrignei 

Etcheverrito 

Silván  Fernandos 

Herrero  y  Espinosa 

Vidal  y  Fuentes 

Icasurlaga 

Fiorito 

Fonseoa 

Velloso 

Rozlo 

Rodrigues  (don  A.  Bf .) 

Iglesias 


CON  AVISO 


Laoueva  Stiriing 

Figari 

Rodrigues  (don  L.  VJ 

Mora  Magarifios 

^souder 


Samacoits 
Del  Campo 
Gil  (don  Jusn) 
Fleurquin 
Bspalter 


SIN  AVISO 


Berro  (don  Arturo) 

Servente 

Enciso 

Serrato 

Castro 

Gil  (don  Mario  L..) 

Ferrando  y   Olaondo 

Gkireia 

Alves 

Viera 


Snáres 

Rodó 

Barabino 

Rodrigues  (don  O.  L  ) 

Capurro 

Crique 

Berro  (don  Garlos) 

Lopes 

Moreno 


Se  va  á  dar  lectura  de  las  actas  de  las  se- 
siones anteriores. 

(Se  lee  la  de  la  46.*  sesión  extraordi- 
naria, y  se  empieza  á  leer  la  de  la  IB.* 
sesión  sin  número)... 


Sr.  Sllván  Fernández  —  (Interrum- 
piendo) —  Como  todas  las  actas  que  van  á 
leerse  son  de  sesiones  celebradas  sin  núme- 
ro, haría  moción  para  que  se  suprimiera  la 
lectura  de  ellas. 

(Apoyados). 

I      Sr.  Presidente — Habiendo  sido  apo- 
I  yada  la  moción  del  sellor  Silván  Fernández, 

se  va  á  votar. 

Ri  se  suprime   la  lectura  de  las  actas  de 

las  sesiones  sin  número. 
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Los  sefiorea  por  In  normativa,  en  pie. 

^Anniiativa). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  neta  leída,  y  las  de  las  se- 
siones sin  número. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa) 

{re  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entra- 
dos. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

El  s^Hor  representante  don  Juan  Samacoltz  soIicHa 
veinte  rilas  ríe  licencia  para  ausentarse  de  li  capital. 

— Kl  señor  diputado  doctor  Pedro  Figari,  solicita 
licencia  por  el  término  de  quince  días  para  ausentar- 
se de  la  capit  il. 

— Kl  señor  representante  don  Felipe  Lacuova  stlr- 
ling.  solicita  veinte  días  de  licencia  para  au8entHr83 
déla  capital. 

Se  va  á  votar. 

Si  se  conceden  las  licencias  solicitadas  por 
los  sefíores  Samacoitz,  Fignri  v  Lacueva  Rtir- 
ling. 

Los  señores  por  la  afírmiitiva,  en  pie. 

(ARrmaüva). 

Sr«  Fafardo — Hago  moción  para  que 
se  suprima,  ó  se  deje  sin  efecto  la  disposi- 
ción de  la  Cámara,  de  sesionar  todos  los  días, 
porque  ha  dado  resultados  negativos. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente— Habiendo  sido  apo- 
yada la  moción  del  señor  Fajardo,  se  va  á 
votar. 

Si  se  suprimen  las  sesiones  diarias  que 
habfa  acordado  celebrar  la  Honorable  Cá- 
mara. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

4r.  Rodríig^ez  (don  A.   M.)— Voy   á 

hacer  una  indicación  por  si  la  Honorable 
Cámara  la  considera  acertada,  á  fin  de  que 
se  resuelva  una  cuestión  de  orden  interno. 
Tengo  conocimiento,  por  informe  de  algu- 
nos miembros  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
de  que  no  todas  las  juntas  electorales  han 
cumplido  el  precepto  del  artículo  32  de  la 


ley  de  elecciones  que  dispono  que  cuando 
los  suplentes  de  diputados  resulten  elegido-^ 
con  igual  número  de  votos,  debe  procederáe 
al  sorteo  para  establecer  el  orden  de  convo- 
cación. 

Esta  formalidad,  que  hnn  debido  cumplir- 
la todas  las  juntas  electorales  al  efectuar  el 
escrutinio  general,  parece  que  algunas  la 
han  olvidado;  y  como  el  pensamiento  del  le- 
gislador ha  sido  que  dicha  formalidad  se 
cumpla  en  tiempo,  para  que  cuando  llegue 
el  momento  de  convocar  suplentes  no  se  su- 
fran dilaciones,  voy  á  hacer  moción  para  que 
se  autorice  á  la  Mesa  á  que,  por  intermedio 
de  la  secretaría,  verifique,  con  las  actas  de 
escrutinio  á  la  vista,  en  qué  departamentos 
se  ha  cumplido  esta  formalidad  y  en  cuále.^ 
no,  y  que  respecto  de  estos  állímos  se  dirija 
una  comunicación  á  las  juntas  electorales 
respectivas  para  que  procedan  á  cumplir  de 
inmediato  ese  precepto  de  la  ley,  y  hagan 
snber  el  resultado  del  sorteo  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Quiero  dictar  su  mo- 
ción el  seRor  diputado? 

Sr.  Rodrlg^aez  (don  A.  M.) — (Dicta): 
«Prra  que  se  autorice  á  la  Mesa  á  que,  pre- 
vio examen  de  las  actas  de  escrutinio  correa* - 
pondientes  á  Ims  elecciones  de  diputados,  ve- 
rifique en  qué  departamentos  las  juntas  elec- 
torales han  onritido  cumplir  la  formalidad 
preceptuada  por  el  artículo  32  de  la  ley  de 
elecciones,  que  manda  proceder  al  sorteo  pa- 
ra determinar  el  orden  de  convocación  de 
los  suplentes  de  representantes,  cuando  és- 
tos hubieren  obtenido  el  mismo  número  de 
votos,  y  que  se  autorice  asimismo  á  la  MesA 
para  dirigirse  por  nota  á  las  juntas  electora- 
les que  no  hubiesen  cumplido  esa  formali- 
dad, para  que  lo  hagan  inmediatamente». 

Sr.  Presidente — Se  va  á  dar  lectura 
de  la  moción. 

(Se  lee). 

¿Es  apoyada? 

(A  poyados  ^ 
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Está  en  discusión. 

SVm  Areco — Yo  voy  á  votar  en  contra 
(le  la  moción  del  distinguido  colega  el  señor 
diputado  doctor  Rodríguez,  porque  entiendo, 
señor  presidente,  que  el  procedimiento  que 
aconseja  esa  moción  no  puede  ser  aceptado 
por  la  Cámara. 

Con  arreglo  al  reglamento  que  nos  rige 
hay  una  Comisión — la  de  Peticiones — que 
es  la  que  en  este  caso  está  encargada  de  ex- 
pedirse sobre  los  poderes  de  los  suplentes  de 
los  diputados  cuando  haya  necesidad  de 
convocarlos,  así  como  hay  otra  disposición 
reglamentaria  que  establece  que  es  una  co- 
misión especial,  denominada  de  poderes,  la 
que  se  ocupa  del  examen  y  del  estudio  de 
los  poderes  de  los  diputados  que  ingresan  á 
la  legislatura. 

Yo  no  veo  qué  razón  puede  haber  para  sa- 
car del  conocimiento  de  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones y  llevar  directamente  al  conocimien- 
to de  la  Mesa  ó  de  la  secretaría,  el  estudio 
de  los  poderes  de  los  suplentes  de  diputado. 
No  me  doy  cuenta  qué  razón  de  urgencia  ó 
de  necesidad  política  puede  mediar  en  el  ca- 
so, para  sacar  de  la  verdadera  autoridad  que 
debe  asesorar  á  la  Cámara  sobre  esos  pode- 
res el  conocimiento  de  los  mismos, — sacarlos 
de  la  Comisión  de  Peticiones. 

Además,  una  vez  que  esta  comisión  haga 
el  estudio  y  aconseje  á  la  Cámara,  ó  dé  á  la 
Cámara  su  opinión  sobre  los  poderes,  la  Cá- 
mara debe  pronunciarse  sobre  ellos,  debe 
estudiarlos,  discutirlos,  y  recién  entonces  re- 
.solverá  si  hay  necesidad  ó  no  de  hacer  el 
f^orteo  de  los  suplentes,  en  los  casos  en  que 
las  juntas  electorales  hayan  omitido  el  cum- 
plimiento del  artículo  32  de  la  ley  de  elec- 
ciones. 

De  aquí  á  los  primeros  días  de  febrero, 
época  recién  en  la  cual  va  á  ser  de  necesidad 
abocar  el  estudio  de  los  poderes  de  los  su- 
plentes, hay  tiempo  de  sobra  para  que  la 
Comisión  de  Peticiones  resuelva  de  una  ma- 
nera definitiva  el  caso. 

Por  estas  razones,  pues,  voy  á  dar  mi  vo- 
to negativo  á  la  moción  del  señor  diputado 
por  Tacuarembó. 

He  terminado. 


(Apoyados). 


58 


Sr.  Rodríguez  (don  \.  HI.) —  Hay 
error  en  la  oposición  del  diputado  señor 
Areco. 

Yo  no  he  propuesto  que  la  Mesa  estudie 
los  poderes  á  efecto  de  indicar  á  quién  debe 
convocarse:  he  pedido  que  se  confíe  á  la  Me- 
sa y  á  la  secretaría,  una  simple  tarea  mecáni- 
ca, cual  es  la  de  comprobar,  con  las  actas  de 
escrutinio  á  la  visla,  qué  juntas  electorales 
han  cumplido  un  precepto  claro  de  la  ley  y 
cuáles  no,  á  fin  de  que  ese  precepto,  que  de- 
bió cumplirse  al  efectuarse  las  elecciones  ge- 
nerales, se  llene  de  inmediato,  para  que  cuan- 
do llegue  el  momento  en  que  la  Comisión  de 
Peticiones  deba  expedirse  respecto  de  los  su- 
plentes que  han  de  convocarse,  se  hallen  las 
actas  en  forma  y  debidamente  complemen- 
tadas. 

Yo  no  pretendo  que  cuando  llegue  el  ins- 
tante de  convocar  suplentes  se  prescinda  del 
asesora  míen  lo  de  la  Comisión  de  Peticiones: 
yo  no  he  dicho  eso.  De  lo  que  se  trata  sim- 
plemente es  de  que  se  cumpla  una  formali- 
dad, que  se  tiene  conocimiento  ha  sido  omi- 
tida por  error,  por  algunas  juntas  electora- 
les. 

Desde  que  esa  es  una  cuestión  de  orden 
interno,  lo  mismo  puede  cumplirse  hoy  que 
de  aquí  á  quince  días,  evidentemente;  pero 
desde  que  puede  ganarse  tiempo,  no  veo  la 
razón  en  puede  fundarse  la  oposición  del  di- 
putado señor  Areco. 

Insisto  en  que  no  pretendo  suprimir  el 
control  de  la  Comisión  de  Peticiones  cuando 
llegue  el  caso  de  la  convocación  de  suplen- 
tes y  que  sólo  se  trata  de  cumplir  una  for- 
malidad, una  tarca  mecánica,  á  verificarse 
con  las  actas  de  escrutinio  á  la  vista— que 
después  examinará  también  la  Comisión  de 
Peticiones — á  fin  de  saber  dónde  se  ha  cum- 
plido la  ley  y  dónde  no. , . 

Sr,  Florito— Como  en  el  caso  de  Arti- 
gas. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  III.) — Exacta- 
mente. Y  además,  se  ajuvsta  á  un  precedente 
que  ya  la  Cámara  adoptó. 

Por  esta  razón,  creo  que  no  debe  tenor  in- 
conveniente la  H.  Cámara  en  votar  la  mo- 
ción que  he  presentado. 

Sr.  Areco— *  Yo  insisto,  señor  presidente» 
en  las  manifeetacioneB  anteriores. 

TOMO  170 
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Creo  que,  ya  se  trate  de  un  defecto  ríe  for- 
ma 6  se  trate  de  un  defecto  df»  fondo  en  los 
poderes  de  los  suplentes  de  diputado,  es  la 
Cámara  la  que  debe  resolver,  asesorada  pre- 
viamente por  la  comisión 

(Apoyados). 

que  la  Cámara  ha  establecido  para  que  la 
aconseje,  para  resolver  en  conciencia  los  di- 
versos casos  qu3  puedan  presentarse. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  tiempo,  yo  se- 
guramente me  he  explicado  mal,  porque  no 
puedo  suponer  que  mi  distinguido  colega  me 
haya  entendido  mal. 

Yo  no  pretendo,  señor  presidente,  que  los 
poderes  que  existen  en  el  archivo  de  la  se- 
cretaría pasen  á  estudio  de  la  Comisión  de 
Peticiones  cuando  los  suplentes  se  presenten 
solicitando  su  ingreso  á  la  Cámara:  lo  que 
he  manifestado  es  que  no  puedo  votar — por 
considerarla  antirreglamentaria  —  la  moción 
del  distinguido  compañero,  porque  entiendo 
que  es  la  Comisión  de  Peticiones — que  puede 
hacerlo  ahora  mismo — la  que  debe  hacer  el 
estudio  de  todos  los  poderes,  y  asesorar  á  la 
Cámara,  para  que  ésta  resuelva. 

Por  eso  manifestaba  que  no  veo  razón  de 
urgencia  para  que  se  resuelva  de  inmediato. 
De  aquí  al  15  de  febrero  hay  tiempo  de  so- 
bra para  que  la  comisión  se  expida  y  la  Cá- 
mara resuelva  de  una  manera  definitiva  lo 
que  en  cada  caso  haya  que  resolver. 

He  terminado. 

Sr.  Oosio — Yo  voy  á  votar  en  favor  de 
la  moción  formulada  por  el  señor  diputado 
por  Tacuarembó,  porque  no  veo  en  ella  los 
inconvenientes  que  apunta  el  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tre?,  y  antes  por  el  contrario, 
reconozco  viene  á  facilitar  gestiones  en  un 
momento  histórico  en  el  que  hay  que  aprove- 
char todos  loa  días  y  todas  las  horas. 

No  hay  ninguna  invasión,  en  mi  sentir,  á 
la  Comisión  de  Poderes,  ni  entraña  ningún 
avance  á  ella  la  moción  que  acaba  de  leerse: 
se  trata  simplemente — y  así  lo  habrá  enten- 
dido desde  que  ella  fué  dictada  —  de  ganar 
tiempo  simplemente. 

La  Mesa  se  asoriora,  por  las  actas  que  tie- 
ne en  el  archivo,  de  cuáles  juntas  electorales 
han  cumplido  el  artículo  32  y  cuáles  no.  Ella 


informará  luego  á  la  Cámara  cuáles  han  svh 
]r:í  que  no  han  cumplido  aquel  requisito  W 
I  gal,  y  se  procederá  en  consecuencia. 
,  Con  esto  venimos  á  ganar  tiempo,  porque 
el  8  de  febrero  empiezan  las  sesiones  prepa- 
ratorias y  así  ya  sabremos  en  ese  momento 
cuáles  son  los  suplentes  de  los  diputados  que 
han  resultado  electos  senadores,  para  convo- 
carlos con  el  tiempo  necesario,  á  fin  de  que 
se  hallen  incorporados  á  la  Cámara  antes  del 
1.®  de  marzo. 

Sr.  Areco— Yo  declaro  sinceramente  que 
no  lo  sé  todavía. 

Sr.  Goso  —  Entonces  lo  sabrá,  porque 
ellos  comunicarán  cuál  es  el  suplente  de  di- 
putado que  ha  resultado,  en  el  sorteo,  primer 
suplente.  Esto  facilita  notablemente  la  ges- 
tión de  la  Cámara,  así  es  que  el  15  de  febre- 
ro podrá  estar  con  su  número  completo. 

Por  esa  circunstancia  yo  voy  á  votar  á  fa- 
vor de  ella,  porque  me  parece  que  facilito  una 
cuestión  legislativa  que  ha  de  beneficiar  al 
país. 

Sr.  Fajardo  —  Yo  no  voy  á  volar  la 
moción  del  señor  diputado  por  Tacuarembó, 
señor  presidente,  porque  acompaño  en  su 
modo  de  pensar  al  señor  diputado  por  Trein- 
ta y  Tres  y  porque  disiento  en  absoluto  en  lo 
que  ha  manifestado  el  señor  diputado  por 
Flores,  acompañando  la  moción  del  señor  di- 
putado por  Tacuarembó,  de  que  es  una  cues- 
tión meramente  mecánica  la  de  saber  si  se  ha 
cumplido  ó  no  se  ha  cumplido  con  la  ler  y 
mandarlo  hacer  en  su  caso. 

Yo  creo  que  la  cuestión  de  los  sorteos  no 
es  una  cuestión  en  todos  los  casos  mecánica, 
pues  se  hin  presentado  casos — y  puedo  citar 
un  caso  concreto — en  que  es  una  cuestión 
contenciosa  y  más  compleja  de  lo  que  pa- 
rece. 

Sentado  esto  como  verdad,  no  se  le  puetle 
dar  á  la  Mesa  esa  facultad,  ni  ella  puede 
abrogarse  facultades  que  son  de  la  Cámara 
misma,  y  cuando,  para  aconsejar,  es  la  Co- 
misión de  Peticiones  la  que  tiene  faculta- 
des. 

Hay  un  caso  práctico,  si  yo  no  me  equi- 
voco, el  que  se  refiere  á  la  elección  por  Ta- 
cuarembó. Si  no  estoy  equivocado,  en  la 
elección  por  Tacuarembó,  se  proclamó  ('onio 
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primer  Ruplente  electo  al  señor  don  Pedro 
Etchegamy,  j  no  hay  constancia  alguna  de 
8Í  se  hizo  6  no  se  hizo  el  sorteo. 

La  Cámara  resolverá,  señor  presidente,  si, 
dada  la  forma  en  que  viene  el  acta  de  escru- 
tinio, corresponde  el  sorteo  6  no. 

8r.  Areco — Y  si  ha  de  hacerlo  la  Cáma- 
ra 6  la  junta  electoral^  porque  hay  dos  pro- 
cedimientos. 

Sr.  Falardo — Son  dos  cuestiones  que 
se  presentan  para  resolver,  y  ambas  coraple. 
jas,  por  lo  que  debe  resolverlas  la  Cámara 
misma,  no  pudiendo  delegarlas  á  la  Mesa 
porque  es  facultad  inalienable  de  aquélla. 

Yo  creo  que  estas  son  razones  que  pesan 
demasiado  para  que  sea  desechada  la  moción 
del  señor  diputado  por  Tacuarembó. — Por 
mi  parte  declaro  que  no  la  votaré. 

He  terminado. 

Sr«  Areeo — Concretando  mi  pensamien- 
to, voy  á  presentar  una  moción  sustitutiva 
de  la  del  r^eñor  diputado  por  Tacuarembó,  y 
ella  consiste  en  lo  siguiente:  «Pásense  por 
secretaría  á  estudio  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones todos  los  poderes  de  suplentes  de  di- 
putados». 

(Apoyados). 

Sr*  Presidente — Habiendo  sido  apoya- 
da está  en  discusión,  conjuntamente  con  la 
primera  moción. 

Sr.  Florito  —  Pero,  ¿para  qué  pasan 
esos  poderes 

Sr.  Fafai'do — Eso  es  lo  que  falta.  Pa- 
rece que  queda  un  poco  deficiente  así  la  mo- 
ción, doctor  Areco.  Podría  agregarse  «á  los 
fines  que  corresponde». 

Sr.  Areeo — No,  señor:  la  Comisión  de 
Peticiones  se  expedirá,  se  repartirá  su  infor- 
me, se  estudiará,  y  entonces  se  resolverá  en 
conciencia. 

Sr.  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  van  á  votar  las  mociones  por  su  or- 
den. 


(Se  lee  la  del  doctor  Rodríguez  (don 
A.  M.)* 

Si  se  aprueba  la  moción  leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

(Se  lee  la  del  doctor  Areco). 

Se  va  á  votar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Sr.  Rodríi^aeaE  (don  A.  31.) — Pido 
que  se  rectifique  la  segunda  votación.  Para 
mí  es  lo  mismo  cualquiera  de  las  dos  cosas. 

Sr.  Presidente— Se  va  á  reotífícar. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Romen — Deseo  explicar  tan  sólo  la 
razón  de  mi  voto,  que  ha  sido  negativo  para 
las  dos  mociones  que  se  han  presentado. 

Sr.  Presidente — Ahora  no  puede,  se- 
ñor diputado;  está  cerrado  el  debate. 

Sr.  Romen — Nada  más  que  para  expli- 
car mi  voto  y  dejar  constancia  de  por  qué 
había  votado  negativamente. 

Sr.  Presidente  —  El  señor  diputado 
pudo  hacerlo  antes  de  cerrarse  la  discusión. 
Se  votó  si  el  punto  estaba  suficientemente 
discutido. 

Sr.  Romen  —  Yo  quería  indicar  tan 
solo. . . 

Sr.  Presidente — Si  la  Cámara  con- 
siente. . .  Se  va  á  votar. 

Si  se  permite  al  señor  diputado  fundar  su 
voto. 

Sr.  Goso  —  A  fin  de  que  se  cumpla  e 
reglamento,  yo  pediría,  para  que  el  señor  di- 
putado Romeu  haga  uso  de  la  palabra,  que 
se  reabriera  la  discusión  á  ese  solo  objeto. 

Sr.  Presidente  —  Se  va  á  votar.  Si  el 
señor  diputado  por  Treinta  y  Tres  puede 
fundar  su  voto. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Continúa  la  discusión  del  artículo  9.*  del 

proyecto  de  ley  sobre  impuesto  á  los  vinos. 

Se  va  á  dar  lectura  del  artículo  9.^  pro* 
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puesto  por  la  comisión  de  Hacienda,  en  sus- 
titución del  del  poder  ejecutivo. 

;Se  lee). 

Si   no  86  hace  uso  de  la  palabra  se    va  á 
votar. 
Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  lee  el  articulo  10  del  poder  ejecu- 
tivo). 

Son  iguales  el  de  la  comisión  y  el  del  po- 
der ejecutivo. 

Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  86  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  11  de  los  prc- 
yectü8  del  poder  ejecutivo  y  de  la  comi- 
sión). 

En  discusión  ambos  artículos. 

8r.  Rodríguez  (don  A.  M.)  -En  se- 
siones anteriores  el  'señor  diputado  por  el 
Salto  observó  que  la  organización  de  este  la- 
boratorio, con  la  dotación  modesta  que  pro- 
yectaba la  comisión,  era  impracticable,  por- 
que un  laboratorio  de  esta  naturaleza  recla- 
maba una  instalación  costosa  que  no  sería 
posible  efectuar  con  la  partida  de  mil  pesos 
que  la  comisión  indica  en  su  proyecto  de  pre- 
supuesto. 

Esta  observación  me  ha  parecido  fundada, 
y  por  esa  razón,  aún  cuando  no  he  tenido  opor- 
tunidad de  consultar  á  mis  colegas  de  comi- 
sión, pues  debido  especialmente  al  largo  plazo 
transcurrido  sin  que  la  Cámara  haya  celebra- 
do sesiones,  se  había  casi  abandonado  el  estu- 
dio de  este  asunto  y  no  creí  que  hoy  nos  ocu^ 
páramos  de  él.  Por  esa  circunstancia  no  he 
consultado  á  mis  colegas  una  modifícación 
que  proyecto  á  este  artículo  en  el  sentido  de 
las  ¡deas  del  señor  diputado  por  el  Salto,  -j 
sea  con  el  propósito  de  que  este  laboratorio 
86  instale  como  una  sección  anexa  al  que 
tiene  la  dirección  general  de  aduanns,  que 


dispone  de  una  gran  instalación,  lo  que  per- 
mitiría efectuar  estos  análisis  con  muy  poco 
gasto,  por  el  hecho  de  que  ciertos  aparatos  cos- 
tosos que  allí  existen,  y  que  no  se  usan  sino 
excepcionalmente,  podrían  ser  utilizados  in- 
distintamente para  los  servicios  de  la  adua 
na  y  para  los  del  laboratorio  anexo  á  la  di- 
rección general  de  impuestos  directos. 

De  acuerdo  con  esas  ideas  propongo  que 
al  final  del  primer  inciso  de  este  artículo,  se 
agregue  lo  siguiente:  «quedando  facultado 
dicho  poder». .. 

Sr.  Presidente — ¿De  qué  artículo,  se- 
ñor diputado?  ¿Del  de  la  comisión? 

Sr,  Rodrigones  (don  A.  HI.) — Sí,  .se- 
ñor; del  de  la  comisión.  Al  final  del  primer 
inciso  de  ese  artículo,  propongo  que  se  agre- 
gue lo  siguiente:  «quedando  facultado  dicho 
poder  para  instalar  este  laboratorio  como 
una  sección  del  de  la  dirección  general  <\e 
aduanas,  y  determinar  en  tal  caso  la  nueva 
organización  de  ambos  y  las  atribuciones  de 
Ku  personal». 

(Se  lee  el  inciso  i.'ccn  este  agregado. 

Sr,  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr-  Vidal  y  Fuentes  —  Yo  desearía 
que  se  leyese  de  nuevo  la  modificación  que 
propone  el  señor  diputado  por  Tacuarembó. 
No  he  entendido  bien.  Me  parece  que  podría 
modificarse.^. 

Sr,  Presidente — Se  va  á  leer. 

i>e  va  ii  leerj. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Muy  bien. 

Yo  desearía  que  me  explicase  el  señor  di- 
putado por  Tacuarembó  si  ese  laboratorio 
que  so  crea  por  esta  ley,  y  que  es  anexo  á 
la  dirección  de  impuestos  directos,  depende 
también  de  la  dirección  general  de  aduana?, 
como  parece  resultar  de  la  redacción  de  ente 
artículo;  porque  si  viene  á  ser  una  simple 
sección  del  laboratorio  de  la  aduana — el  cual 
está  bajo  la  dependencia  directa  de  la  di- 
rección de  aduanas — es  indudable  que  eeta 
sección  que  se  crea   por  esta  ley   dependerá 
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también  de  aquélla.  De  modo,  pues,  que  el 
nuevo  laboratorio  de  análisis  que  se  crea 
ahora,  estará  bajo  la  dependencia  de  dos  ofi- 
cinas completamente  distintan,  )u  que  me 
parece  algo  que  resultaría  anómalo  y  de  in- 
convenientes en  la  práctica. 

Yo  no  sé  si  he  comprendido  mal  la  redac- 
ción que  se  le  ha  dado  á  este  artículo;  pero 
se  me  ocurre  esta  duda  que  agradeceré  se  me 
aclare  por  el  señor  miembro  informante. 

He  terminado. 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  AI.) — El  pen- 
samiento que  he  tenido  al  proponer  esta  adi- 
ción, es  dejar  librada  al  criterio  del  poder 
ejecutivo  esta  cuestión  de  la  nueva  organiza- 
ción interna  que  se  daría  al  laboratorio  ge- 
neral de  aduana  y  á  la  nueva  sección  que  en 
él  se  crea,  una  vez  que  se  le  cometiese  este 
servicio  de  los  análisis  de  vinos  nacionales. 

Observó  el  señor  diputado  por  el  Salto  que 
un  laboratorio  para  análisis  de  vinos  recla- 
maba una  instalación  costosa;  y  esto,  según 
he  podido  verificarlo,  es  exacto  hasta  cierto 
punto.  A  fin  de  evitar  una  duplicación  de 
gastos,  como  el  laboratorio  de  aduana  tiene, 
repito,  una  instalación  bastante  completa, 
creo  que  podría  establecerse  como  una  sec- 
ción de  ese  laboratorio  este  otro,  anexo  á  la 
dirección  de  impuestos,  que  no  tendría  como 
cometido  especial  más  que  el  análisis  de  los 
vinos  de  producción  nacional. 

La  circunstancia  de  que  esta  oficina  de- 
pendiera, cuando  analice  vinos  importados, 
de  la  dirección  general  de  aduanas,  y  cuando 
analice  vinos  nacionales,  de  la  dirección  de 
impuestos,  no  es  un  inconveniente  en  la  prác- 
tica. En  nuestro  mecanismo  administrativo 
hay  muchas  oficinas  que  dependen  de  dos, 
tres  ó  más  direcciones.  Eso  podrá  no  ser  es- 
trictamente correcto  del  mundo  de  vista  ad- 
ministrativo; pero  lo  imponen  las  necesida- 
des de  nuestra  administración  embrionaria 
en  la  que  á  fin  de  no  hacer  más  costosos  cier- 
tos servicios,  se  confían  á  ciertos  funcionarios 
tareas  que  pertenecen  á  distintos  ramos  ó  re- 
particiones. 

Así  ocurre,  por  ejemplo,  con  la  dirección 
general  de  correos,  con  la  misma  dirección 
de  impuestos  y  con  el  registro  civil:  los  fun- 
cionarios departamentales  son  á  la  vez  udiui- 


nistradores  de  rentas  y  administradores  de 
correos;  dependen  de  la  dirección  de  impues- 
tos como  administradores  de  rentas  y  de- 
penden de  la  dirección  general  de  correos 
como  administradores  de  correos;  y  esa  con- 
mixtión de  funciones,  en  la  práctica  no  ofrece 
dificultades,  porque  cada  oficina  tiene  su  re- 
glamentación é  imparte  órdenes  á  los  jefes 
superiores  nada  más  que  en  aquellas  mate- 
rias que  corresponden  á  sus  funciones  pro- 
pias. 

Lo  mismo  ocurriría  con  esta  sección  si  el 
poder  ejecutivo  resolviese  instalarla  como  un 
anexo  del  laboratorio  de  aduana:  cuando 
esa  sección  funcionase  en  servicio  de  la  di- 
rección de  impuestos,  efectuando  análisis  de 
vinos  nacionales,  recibiría  órdenes  é  instruc- 
ciones de  la  dirección  de  impuestos  directos 
que  es  á  quien  se  confía  la  tarea  de  percep- 
ción, reglamentación  y  demás  detalles  de  la 
aplicación  de  esta  ley. 

La  modificación  propuesta  obedece,  pues, 
al  propósito  de  hacer  más  económica  la  apli- 
cación de  esta  ley:  de  no  crear  un  nuevo  la- 
boratorio costoso,  cuando  con  una  instalación 
modesta,  anexa  á  ese  laboratorio  de  aduana, 
podría  por  ahora  realizarse  idéntico  servi- 
cio. 

Es  lo  que  puedo  decir  por  el  momento  al 
señor  diputado. 

Sr.  Vidal  j  Fuentes  —  Entonces  este 
laboratorio  que  se  crea  por  la  ley,  en  realidad 
no  sería  un  laboratorio  de  análisis:  sería  sim- 
plemente una  sección  que  se  aumentaría  al 
laboratorio  ya  existente  en  la  aduana  de 
Montevideo;  porque  si  realmente  lo  que  se 
crea  es  un  laboratorio — como  dice  la  ley — 
éste  deberá  tener  su  jefe,  y  entonces — es  así 
como  vienen  las  dificultades  en  la  práctica — 
como  el  laboratorio  de  aduana  tiene  también 
su  jefe,  indudablemente  la  cuestión  de  ge- 
rarquía  le  costaría  mucho  al  poder  ejecutivo 
poderla  resolver  en  este  caso^  tratándose  de 
dos  laboratorios  de  índole  completamente 
análoga  y  que  tendrían  más  ó  menos  la  mis- 
ma  categoría. 

De  modo,  pues,  que  si  lo  que  se  quiere 
realmente  es  hacer  una  economía,  conven- 
dría más  bien,  en  vez  de  crear  un  laboratorio 
de  análisis  anexo  á  la  dirección  de  impues- 


448 


CÁMARA  DE  REPBBBENTANTBB 


tOB.  decir:  «Cométese  al  laboratorio  de  adua 
na  el  análisis  á  que  se  refiere  el  artículo  tal.» 
Entonces  como  el  laboratorio  de  aduana  ne- 
cesitaría seguramente  aumentar  su  personal 
j  necesitaría  aumentar  también  su  presupues- 
to; como  es  natural,  aumentado  el  personal,  se 
autoriza  al  poder  ejecutivo  para  que  le  dé 
una  nueva  organización  á  éste  laboratorio  pa- 
ra que  pueda  funcionar  de  acuerdo  con  el 
nuevo  cometido  que  se  le  confía. 

Lo  que  pasa  en  In  administracióu  de  ren< 
tas  es  eso  mismo  que  estoy  diciendo  yo  aho- 
ra; pero  hay  un  solo  administrador  de  rentas, 
y  con  él  se  entienden  las  direcciones  de  co- 
rreos y  de  rentas.  Pero  si  aquí  tenemos  un 
solo  laboratorio  y  con  él  se  entiende  la  direc- 
ción de  aduana  y  con  el  otro — la  sección — 
la  dirección  de  impuestos,  resulta  algo  anó- 
malo, desde  que  uno  de  los  laboratorios  es 
simplemente  una  sección  del  otro. 

Yo  pediría  al  señor  miembro  informante 
que  meditase  estas  consideraciones,  y  quizá 
de  ese  modo  quedaría  completamente  servi- 
da su  intención,  y  podría  hacer  más  clara  la 
ley  y  evitar  dificultades  que  siempre  sobre- 
vienen en  la  práctica. 

He  terminado. 

Sr.  Rodríi^nez  (don  A.  lU.) — Las  ob- 
servaciones que  formula  el  señor  diputado 
están  previstas  en  la  adición  que  he  presen- 
tado, por  la  que  se  autoriza  al  ejecutivo  á  que 
haga  ó  adopte  esta  nueva  organización  si  la 
práctica  lo  aconseja;  y  que  en  ese  caso — dice 
el  artículo — ^el  poder  ejecutivo  determinará 
la  nueva  organixación  de  ambos  Uxhoiatoriosj 
las  relaciones  de  dependencia  en  que  estará 
el  jefe  de  esta  sección  con  el  jefe  del  laboraiorio 
de  aduana*. 

Por  ejemplo,  se  me  ocurre  lo  siguiente:  el 
laboratorio  de  aduana  tiene  actualmente  un 
jefe,  esta  sección  tendría  otro  que  podría 
ser  subdirector  del  laboratorio.  Esa  es  una 
cuestión  reglamentaria  y  nosotros  no  tene- 
mos por  qué  entrar  en  esos  detalles.  Desde 
que  el  legislador  autoriza  al  poder  ejecutivo 
á  dictar  un  reglamento  especial  por  el  cual 
se  reorganizaría  este  laboratorio  con  dos  sec- 
ciones—  una  para  los  vinos  importados  y 
otra  para  los  vinos  nacionales  —  ese  regla- 
mento  prevería   la.s  relacione.-^  entre  uno  y 


otro  jefe:  establecería  en  qué  dependencia 
estaría  el  jefe  de  la  sección  de  análisis  de  vi- 
nos nacionales  del  jefe  superior  del  labora- 
torio; y  posiblemente  se  refundirán  ambaa 
oficinas  en  una  sola,  y  en  vez  de  que  una 
parte  del  personal  estuviese  consagrada  ex- 
clusivamente al  análisis  de  los  vinos  impor- 
tados y  la  otra  al  análisis  de  los  vinoa  nacio- 
nales, todo  el  personal  se  podría  ocupar  in- 
distintamente de  una  y  otra  cosa. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Eo  es:  que  se 
refundieran  las  dos  en  una  sola. 

Sr.  Rodrí^aez  (don  A.  Ill.)--E80  lo 
resolverá  el  poder  ejecutivo,  porque  es  mate- 
ria reglamentaria:  el  poder  ejecutivo  al  dictar 
este  reglamento  que  se  indica  en  mi  adición, 
resolverá  esos  puntos  oyendo  precisamente  al 
personal  á  quien  se  le  va  á  confiar  esa  tarea. 

Sr.  Vidal  y  Fuentes — Pero  es  muy 
distinto  crear  un  laboratorio  á  crear  una  sec- 
ción dentro  de  un  laboratorio. 

Se  crea  un  laboratorio,  y  el  poder  ejecuti- 
vo, al  crearlo,  nombrará  los  empleados  ne- 
cesarios, nombrará  el  jefe  del  laboratorio  y 
demás;  mientras  que  si  se  dice  por  la  ley  sim- 
plemente que  se  cometa  al  laboratorio  de 
aduana  el  hacer  estos  análisis,  entonces  el 
poder  ejecutivo  lo  que  hará  es  verdaderamen- 
te crear  una  sección,  que  es  lo  que  pretende 
precisamente  el  señor  miembro  informante. 

(Uii  apoyado). 

Aumentará  el  laboratorio  actual  de  adua- 
na con  una  sección  más. 
Hr.  Rodríguez  (don  A,  91.)— ¡Pero  si 

eso  lo  dice  el  artículo^  señor!  Lo  que  hay  es 
una  cuestión  reglamentaria  que  se  deja  libra- 
da  al  criterio  del  poder  ejecutivo.  El  poder 
ejecutivo  apreciará  si  se  instala  como  un  la- 
bor.'itorio  con  carácter  independiente  ó  como 
una  sección  del  laboratorio  de  aduana. 

¿Para  qué  vamos  á  avanzarnos  á  resolver 
esta  cuestión  si  no  sabemos  cuál  de  las  dos 
fórmulas  eá  la  más  conveniente?  Debemos 
dejar  facultado  al  poder  ejecutivo  para  insta- 
lar el  laboratorio,  independientemente,  ó  co- 
mo una  sscción,  según  sea  más  conveniente. 

Se  ha  crihcado  el  que  en  esta  ley  ae  haja 
tolerado  la  incorporación  de  demasiadas  dié- 
po^^iciones  re<rlauientarias:  por  e^a  misma  rs* 
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z6n,  reconociendo  que  hay  algo  de  verdad 
en  esa  critica,  es  que  la  comisión  no  ha  que- 
rido resolver  este  punto,  de  carácter  regla- 
mentario, y  lo  deja  librado  al  criterio  del  po- 
der ejecutivo. 

He  terminado. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  pida 

la  palabra  se  va  á  volar. 

8¡  se  da  el  punto  por  suficientemente  discu" 
tido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmatlvu). 

8e  va  á  votar  el  artículo  del  poder  ejecuti- 
vo primeramente. 

(Se  lee). 

8i  se  aprueba  el  artículo  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8e  va  á  votar  el  artículo  de  la  comii^ión;  si 
fuese  desechado,  se  votará  con  la  enmienda 
propuesta  por  el  señor  diputado  por  Tacua- 
rembó. 

(Se  lee). 

Si  se  aprueba  el  artículo  que  se  ha  leído. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(NP(?ativa). 

(Se  lee  con  la  adición  propuesta  por  el 
doctor  Rodríguez). 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmativa). 

(Se  leen  los  artículos  12  del  poder  eje- 
cutivo y  el  de  la  comisión). 

Kn  discusión 

Nr.  Rodríg^uesB  (don  A.  m.)— En  el 
primer  inciso  hay  un  error  tipográfico  que 
debe  corregir  la  secretaría. 

Al  final,  cuando  se  cita  el  artículo  17,  e^ 
el  artículo  16,  el  que  establece  las  boletas  de 
control. 

En  el  segundo  inciso  se  establece  la  obli- 
gación de  poner  ciertos  letreros  á  los  envases 
menores  de  diez  litros. 


8e  me  ha  observado  que  en  la  práctica  es* 
to  ofrecería  dificultad  y  que  sería  mucho  me- 
jor que  el  límite  de  estos  envases  fuera  de 
veinte  litros.  Envases  de  menos  de  veinte  litros. 

Sr.  Presidente — ¿Esa  enmienda  es  á 
nombre  de  la  comisión? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.) — Yo  no 
he  tenido  oportunidad  de  consultar  á  todos 
mis  colegas  de  comisión;  así  és  que  la  pro- 
pongo individualmente. 

8r.  Presidente— 8i  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

8i  se  aprueba  el  artículo  12  del  proyecto 
del  poder  ejecutivo. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  12  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda;  y  si  fuese  desecha- 
do, se  votará  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Tacuarembó. 

81  se  aprueba  el  artículo  propuesto  por  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

8e  va  á  leer  con  la  enmienda  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Tacuarembó. 

(Se  lee). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda 
leída. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(se  lee  el  articulo  13  del  proyecto  del 
poíler  ejectlvo. 

El  del  poder  ejecutivo  es  igual  al  de  la 
Comisión. 

Sr.  Rodrí^nez  (don  A.  m.)— Al  final 
hay  también  un  error  tipográfico.  Habla  de 
las  penas  que  establece  el  artículo  27;  y  laa 
penas  se  fijan  en  el  artículo  37. 

Además  voy  á  proponer  una  adición  que 
la  he  visto  figurar  en  leyes  análogas  de  otros 
naíses. 

Al  final  de  este  artículo  se  dice: — «Cuan-» 
do  se  compruebe,  sea  por  medio  de  análisis 
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químico,  ó  por  la  verificación  que  establece 
el  artículo  30,  que  un  vino  llamado  natural 
no  es  tal,  y  que  se  ha  entregado  al  consumo 
defraudando  el  impuesto  que  establece  el 
inciso  3.^  del  artículo  1.^,  será  decomisado 
y  su  propietario  ó  consignatario  quedará  su- 
jeto además  á  la  pena  que  establece  el  artí- 
culo 37». 

En  otras  leyes  se  hace  responsable,  no  só- 
lo al  propietario  del  vino  ó  consignatario, 
sino  también  al  simple  poseedor  del  vino; 
porque  en  estos  casos  el  comerciante  mayo- 
rista ó  minorista  eludiría  fácilmente  las  pe- 
nas de  la  ley,  diciendo  que  ese  vino,  si  no 
está  en  las  condiciones  que  la  ley  exige^  es 
por  culpa  del  fabricante  ó  bodeguero  y  que 
él  lo  ignoraba;  y  eludir  de  esa  manera  la 
pena  de  la  ley. 

Para  evitar  ese  fraude  muy  frecuente,  las 
leyes  de  otros  países  obligan  á  que  el  posee- 
dor del  vino,  el  comerciante  mayorista  ó  mi- 
norista, se  preocupe  de  comprar  los  vinos  á 
los  fabricantes  que  hayan  acreditado  sus  mar- 
cas por  sus  procederes  honestos  y  correctos 
y  demostrado  que  no  incurren  en  el  fraude 
de  aplicar  etiqueta  de  vino  natural  al  vino 
artificial. 

De  manera  que  la  ley  debe  imponer  al  co- 
merciante mayorista  ó  minorista  ese  trabajo 
de  verificación,  y  por  eso  es  necesario  casti- 
gar al  poseedor  de  vinos  fraudulentos  lo 
mismo  que  al  fabricante  de  dichos  vinos,  to- 
da vez  que  en  su  casa  tenga  vino  con  etique- 
ta que  diga  que  es  trino  natural  y  sea  mno 
artificial. 

Por  estas  breves  razones  propongo  que  se 
agregue  la  palabra  «poseedor»  después  de 
prcqne  tarto, 

8r.  Presidente— ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
resto  del  artículo. 

8r«  Fafardo — Creo  que  no  es  bastante 
poner  simplemente  poseedor.  Eso  se  presta  á 
que  se  pueda  castigar  también  al  consumidor 
que  pueda  tener  una  cuarterola  de  vino  en 
su  casa. 

Sr.  RiNlrísaez  (don  A.  M.)— So  [)ue- 
de  decir  poseedor  comerciante. 


Sr.  Faiardo-'Eso  es. 

Sr*  Presidente — Si  no  hay  quien  haga 
UBO  de  la  palabra  se  va  á  votar  el  artículo  de 
la  comisión,  y  si  fuera  desechado,  se  votará 
con  la  enmienda  propuesta  por  el  se&or  di- 
putado por  Tacuarembó. 

Los  seíüores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con  la  enmienda  propuesta 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sr.  Rodrf^aex  (don  A.  IW.) — Para 
facilitar  la  sanción  de  esta  ley,  como  la  co- 
misión no  tiene  enmiendas  que  proponer,  ha- 
go moción  para  que  se  vote  por  capítulos, 
salvo  las  enmiendas  que  puedan  presentar 
los  señores  diputados. 

(Apoyados). 

Sr.  Presidente — Habiendo  aido  apo- 
yada la  moción^  se  va  á  votar. 

Si  se  vota  por  capítulos  el  proyecto  de 
ley. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatiTa). 

(Se  lee:  ««Pago  del  Impuesto-). 

Sr.  Silván  Fernández— Pediría,  se- 
ñor presidente,  que  se  diera  siquiera  lectura 
de  los  artículos  que  comprende  cada  capí- 
tulo. 

Sr.  Presidente — El  capítulo  del  poder 
ejecutivo  y  el  de  la  comisión,  son  iguales:  así 
es  que  se  va  á  leer  solamente  el  de  la  comi- 
sión. 

(Iieidos  y  puestos  en  discnslóo  los  ar- 
tículos 14»  15  y  16,  son  aprobados  sin  ob 
servaclón. 

(Se  leen  los  artículos  17  á23  inclusive). 

En  discusión. 

Sr.  Brito— En  vista,  señor  presidente, 
de  que  la  mayor  parte  de  los  bodegueros  j 
vendedores  de  vinos  en  general  han  puesto 
en  práctica  la  venta  del  vino  en  botellas, 
por  litros  y  medios  litros,  yo  propondría  una 
modificación  á  los  artículos  17  y  IS  que  aca- 
ban   de  leerse,   que  consistiría  en  suprimir 
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las  palabras-- «mnyores  de  25  litroe»  y  se 
dijera:  todo  vino  qxie  circule  en  la  república, 

(Se  leen  los  artículos  17  y  18  con  esta 
enmienda). 

Sr.  RodrÍKae3(  (don  A.  HI,)— La  eo« 

misión,  al  esludinr  están  disposiciones^  penpó 
que  podía  dejar  librado  al  criterio  del  poder 
ejecutivo  el  resolver  este  punto, — teniendo 
en  cuenta  que  por  el  artículo  19  quedaba  fa* 
cuitado  dicho  poder  para  imponer  de  una 
manera  general  la  venta  de  vino  en  envases 
cerrados  con  la  aplicación  de  la  boleta  de 
control  y  la  marca  de  fábrica;  pero  considera 
— por  lo  menos  la  minoría  á  quien  be  podido 
consultar  asi  rápidamente — que  la  enmienda 
presentada  por  el  diputado  señor  Brito  es 
conveniente. 

Es  efectivamente  cierto  de  que  casi  todo 
el  vino  que  se  vende  en  las  ciudades  y  pue< 
bloa,  se  expende  en  botellas;  y  la  limitación 
que  establecen  estas  disposiciones  haciendo 
sólo  obligatorias  la  guía  y  la  marca  de  fábri- 
ca para  envases  mayores  de  25  litros,  podría 
prestarse  al  fraude, — y  todo  vino  que  circu- 
lase en  envases  menores  no  llevaría  la  bo* 
leta  de  control,  que  es  la  garantía  fundamen- 
tal de  la  percepción  del  impuesto. 

Por  estas  breves  razones,  la  comisión  acep- 
ta la  enmienda  propuesta  por  el  diputado 
señor  Brito  á  los  artículos  17  y  18. 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la 
enmienda? 

(Apoyaaos). 

£8tá  en  discusión  conjuntamente  con  los 
artículos. 

Si  DO  hay  quien  pida  la  palabra  «e  va  á 
votar. 

Como  la  enmienda  ha  sido  aceptada  por  la 
Comisión  de  Hacienda,  se  va  á  votar  con- 
juntamente con  el  capítulo. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva]. 

(Se  leen  loe  artículos  quo  comprende 
el  capitulo  «•Viticultores"  del  proyecto 
de  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  articu- 
lo lf6  del  pn «yerto  del    poder  eJecuJivo) 

Kn  discusión. 


Sr*  Sllván  Fernándes  —  En  primer 
lugar,  desearía  que  el  seilor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda  se  sirviera  dar  algu< 
ñas  explicaciones  sobre  lo  que  se  acaba  de 
votar,  porque  aquí  no  hemos  oído  bien.  En- 
tiendo que  se  ha  votado  algo  que  podría  ser 
absurdo;  pero,  antes  de  pronunciarme  sobre 
el  particular,  desearía  que  el  sefíor  presiden- 
te de  la  comisión  manifestara  cuáles  son  las 
ventas  de  vino  que  deben   hacerse  con  guía. 

Sr.  Roclríg:oe7.  (don  A»  M*) — Me 
considero  inhabiliuido  para  dar  las  explica- 
ciones que  se  solicitan,  porque  esa  materia 
ya  ha  sido  votada, — á  no  ser  que  la  Cámara 
reabra  la  discusión. 

Nr.  SUván  Fernández — Se  trata  de 
pedir  reconsideración  por  si  se  hubiera  vota- 
do algo  inconscientemente^  porque  algunos 
señores  diputados  no  hemos  oído  lo  que  ha 
dicho  el  di  putado  seSior  Brito;  y  por  consi- 
guiente quizás  será  necesario  reconsiderar  el 
artículo. 

air.  Rodríguez  (don  Am  M.)— Hago 
moción  para  que  se  reabra  el  debate  de  los 
artículos  á  que  se  refiere  el  señor  diputado . . . 

Sr.SIlván  Fernández — Son  los  artícu- 
los 17  y  18,  en  los  que  el  señor  Brito  híio 
una  modificación  que  aceptó  la  comisión. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) —  ...á 
fin  de  poder  dar  las  explicaciones  que  acaba 
de  solicitar  el  diputado  señor  Silván  Fernán- 
dez. 

Sr.  Presidente  —  ¿Es  apoyada  la  mo- 
ción? 

(Apoyados). 

Se  va  á  votar  la  moción  de  reconsidoraoión 
de  los  artículos  17  y  18. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(AOrroativa). 

Sr*  Stlván  Fernándes  —  Propondría 

entonces  la  votación  del  artículo  en  la  forma 
en  que  lo  había  propuesto  la  ley  misma,  es 
decir,  en  estos  términos:  «desde  la  fecha  que 
determine  ol  poder  ejecutivo  no  podrán  cir- 
cular vinos  en  envases  mayores  de  yeinti- 
cinco  litros,  dentro  de  la  república»;  restable- 
cería las  palabras  veifUicinco   Uros  porque 
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me  parece  complelamente  ridículo  que  para 
la  venta  de  un  litro  de  vino  sea  necesaria  una 
guía.  Eso  no  sólo  importaría  poner  frabns 
enormes  al  comercio,  sino  también  encarecer 
un  artículo,  que  siendo  puro,  es  de  primera 
necesidad. 

(Apoyados). 

Sr«  Brlto — Mi  mente  al  pedir  la  modi- 
ficación de  loa  artículos  17  y  18,  es  simple- 
mente, señor  presidente,  porque  hay  un  me- 
dio muy  fácil  de  burlar  el  pago  del  impuesto. 
Por  ejemplo,  un  bodeguero  introduce  á  la 
plaza  el  vino  en  botellas  de  un  litro,  é  intro- 
duce todos  los  días  20  litros  de  vino  en  cada 
viaje  que  hace  su  carro  ó  cualquier  otro  me- 
dio de  transporte  de  que  disponga  para  con- 
ducir el  vino  á  la  capital.  Ese  individuo  está 
exonerado  del  pago  del  impuesto  en  virtud 
de  que  su  vino  viene  en  envases  que  con- 
tienen cantidades  menores  de  veinticinco  li- 
trop. 

Por  esa  razón  yo  creo  que  la  Cámara  no 
debe  establecer  cantidad;  debe  decir:  todo 
vino  que  en  la  república  se  venda  sin  la  guía 
correspondiente,  incurre  en  multa. 

Yo  creo  que  el  señor  Sil  van  Fernández  no 
ha  comprendido  mi  mente.  Al  establecer  que 
sea  en  general  no  me  he  referido  á  un  vaso 
de  vino;  me  he  referido  al  que  venda  dos 
docenas  de  litros  de  vino. 

Sr.  Silván  Fernández — Es  lo  mismo 
hay  que  poner  un  límite. 

Sr.  Brito — Pero  veinticinco  litros  ya  se 
pueden  eludir  fácilmente  introduciendo  en 
menores  cantidades;  y  el  señor  diputado  por 
Paysandú  tiene  conocimiento  de  que  la  prác- 
tica es  consumir  vino  en  botellas. 

Sr.  Silván  Fernández — Pero  la  prác- 
tica no  se  ha  hecho  todavía,  porque  en  rea- 
lidad, no  se  han  vendido  los  vinos  naturales 
en  la  forma  que . . . 

Sr.  Brlto  —  Actualmente  se  están  ven- 
diendo en  botellas, 

Sr.  Silván  Fernández — Sí,  »eñor;  pero 
después  se  van  á  vender  sin  botellas  porque 
las  familias  mandarán  las  botellas  de  sus  ca- 
sas, para  evitarse. , . 

Sr.  Brito — Pero  lo  que  sostiene  el  señor 
diputado  es  problemático.  Yo  tomo  por  ba- 
se lo  que  pasa  hoy. 


Sr.  Silván  Fernández — Pediría  al  se- 
ñor presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda 
que  nos  diera  su  opinión  sobre  el  particular. 

Sr.  Rodríg^nez  (don  A.  M.)  —  Como 
la  discusión  de  esta  ley  había  sufrido  tan 
larga  interrupción  y  tiene  tantos  detalles,  en 
el  primer  momento  en  que  el  diputado  señor 
Brito  hizo  su  observación  rae  pareció  que 
tanto  el  artículo  17  como  el  18,  por  el  hecho 
de  limitar  la  obligación  de  las  guías  á  los 
vinos  que  circulasen  en  envases  mayores  de 
veinticinco  litros,  podían  prestarse  al  fraude 
que  él  indicaba.  En  ese  instante  no  tenía 
presente  la  disposición  del  artículo  16  que 
obliga  á  todo  bodeguero  ó  fabricante  de  vi« 
nos,  antes  de  entregarlos  al  consumo,  á  que 
«apliquen  sobre  el  envase  que  los  contengan 
su  marca  de  fábrica  debidamente  registrada, 
la  boleta  ó  timbre  de  control  representativa 
del  pago  del  impuesto». 

Esta  disposición  impide  el  fraude  á  que  se 
refería  el  señor  diputado,  y  á  esa  razón  obe- 
dece el  que  tanto  el  poder  ejecutivo  como  la 
Comisión  hayan  mantenido  estas  disposicio- 
nes de  los  artículos  17  y  18,  en  la  forma  en 
que  ñgurabnn  en  el  repartido. 

Efectivamente,  como  lo  observa  el  dipu- 
tado señor  Silván  Fernández,  es  un  exceso 
de  rigorismo  fiscal,  que  para  la  circulación  de 
veinticinco  litros  de  vino  ó  de  cantidades 
menores  de  veinticinco  litros,  se  exija  una 
guía.  Esta  guía,  que  es  un  nuevo  control,  se 
concibe  para  la  circulación  de  grandes  parti- 
das mayores  de  veinticinco  litros,  pero  no  a¿í 
para  partidas  menores. 

Desde  luego,  los  carros  en  que  transportan 
sus  vinos  los  vendedores  de  Montevideo, 
siempre  llevan  más  de  25  litros.  De  manen 
que  esos  carros,  que  son  los  que  podrían  dar 
lugar  al  fraude  á  que  se  ha  referido  el  dipu- 
tado señor  Brito,  cuando  salgan  á  hacer  el 
reparto  tendrán  que  llevar  la  gafa;  pen) 
cuando  se  trata  de  ventas  al  detalle,  será  un 
engorro,  un  exceso  de  fiscalización  el  hacer 
obligatoria  la  guía. 

Por  estas  razones,  individualmente,  porque 
no  he  tenido  tiempo  de  consultar  á  mis  cole- 
gas de  comisión,  adhiero  á  la  observad'^ 
del  diputado  señor  Silván  Fernández,  á  fía 
de  que  la  H.  Cámara  reconsidere  los  ártico- 
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Jos  17  y  18  y  los  vote  en  la  forma  en  que 
los  proyecta  el  poder  ejecutivo  y  la  Comisión 
de  Hacienda. 

(Apoyados). 

Sr.  Brlto — Yo,  por  mi  parte,  señor  pre- 
sidente, no  tengo  ningún  inconveniente  eu 
aceptar  el  pedido  del  seflor  presidente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  porque  tratándose 
de  una  comisión  como  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, que  hace  honor  á  este  parlamento, 
creo  que,  dado  el  estudio  concienzudo  que 
ha  hecho  de  la  ley  que  nos  ocupa  y  que  por 
ser  una  ley  extensa  y  compleja  en  su  articu- 
lado, no  tengo  inconveniente  ninguno  en 
aceptar  la  reconsideración  y  votar  la  ley  tal 
cual  se  había  propuesto. 

Sr-  Presidente— Si  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AUrmativa). 

Se  van  á  votar  los  artículos  17  y  18  tal 
cual  habían  sido  propuestos  por  la  Comisión 
de  Hacienda. 

Los  sefiores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  capítulo  Viticultores). 

En  discusión. 

Sr.  Sllván  Fernández — En  el  artícu- 
lo 27  se  establece  otra  limitación  importan- 
tísima al  derecho  de  los  viticultores,  dispo- 
niéndose que  solamente  podrán  vender  en 
cantidades  menores  de  cincuenta  kilos  á  los 
bodegueros  Ó  fabricantes  inscritos  en  el 
registro  que  crea  esta  ley. 

Cualquiera  que  sea  la  importancia  que  ten- 
ga para  el  legislador  la  previsión  del  fraude 
posible,  me  parece  que  debe  de  contenerse 
ante  el  derecho  de  propiedad  que  asiste  á  los 
viticultores,  y  ante  el  peligro  de  crear  un 
verdadero  monopolio  contra  esos  viticultores, 
oomo  sería  el  obligar  á   vender   la  uva  en 
oantidades  pequeñísimas  á  todos  los  que  no 
-fueran  bodegueros  ó  fabricantes,  permitiendo 
as!    que  estos  bodegueros  ó  fabricantes,  que 


son  un  número  muy  reducido,  puedan  aca- 
parar á  precios  ínfimos  toda  la  producción 
importantísima  de  la  viticultura  nacional 
Voy  á  proponer,  pues,  que  se  supriman 
del  artículo  27  estas  palabras:  «únicos  á 
quienes  los  viticultores  podrán  vender  uvas 
en  cantidades  mayores  de  cincuenta  kilos». 

(Apoyados). 
(Nci  apoyados). 

Sr.  Presidente — ¿Es   apoyada  la  mo- 
ción del  señor  Silván  Fernández? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente. 

Sr.   Rodrígaez  (don   A.   ni.)— A  mi 

juicio  la  H.  Cámara  incurriría  en  un  grave 
error  si  defiriese  á  la  supresión  que  propone 
el  señor  Silván  Fernández. 

Sería  absolutamente  imposible  evitar  la 
fabricación  clandestina  de  vinos,  y  en  parti- 
cular de  vino  artificial,  si  no  se  obligara  á 
que  la  venta  de  uva  se  hiciesc^á  personas  que 
tomaran  patente  do  fabricante.  El  que  quie- 
ra comprar  partidas  de  más  de  cincuenta  ki- 
los, que  no  es  ya  para  el  consumo  de  la  uva 
sino  para  elaborar  vino,  con  tomar  una  pa- 
tente de  fabricante,  que  la  habrá  de  todos  los 
precios,  tiene  ya  el  derecho  de  comprar  la 
cantidad  de  uva  que  le  parezca,  pero  debe 
empezar  por  tomar  patente  de  fabricante, 
porque  el  que  compra  cantidades  de  uva  de 
más  de  cincuenta  kilos,  ya  no  compra  para 
vender  ó  comer,  la  compra  para  fabricar  vi- 
no, y  el  que  fabrica  vino  debe  empezar  por 
tomar  la  patente.  Repito,  pues,  que  con  to- 
mar la  patente  de  fabricante  ya  tiene  el  de- 
recho de  comprar  la  cantidad  de  uva  que  le 
parezca. 

Creo  que  después  de  esta  explicación  so 
convencerá  el  diputado  señor  Silván  Fernán- 
dez de  que  esta  limitación  es  indispensable, 
so  pena  de  suprimir  una  de  las  disposiciones 
de  mayor  alcance  para  el  control  de  esta 
ley. 

He  terminado. 

Sr.  SiKán  FernándeaR  —  Me  parece 
que  es  fácil  que  nos  entendamos  con  el  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  des- 
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de  que  creo  que  él  está  en  un  error  al  mani- 
festar que  sólo  compran  uva  en  cantidad  ma- 
yor de  cincuenta  kilos  los  ijue  van  á  fabricar 
vino.  Ese  es  un  error  hijo  de  no  haber  sido 
viticultor  el  presidente  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  porque  si  lo  fuera,  sabría  que  se 
vende  para  los  mercados  en  cantidades  mu- 
cho mayores  de  cincuenta,  cien  y  hasta  mil 
kilos.  Hay  vendedores  en  los  mercados  que 
compran  toda  la  existencia  de  los  viñedos 
para  vender  la  uva  en  detalle. 

Sr.  Rodrígaez  (don  A.  MO — Pero  ese 
vendedor  toma  una  patente  de  fabricante. 

»Sr.  Silván  Fernández  —  Pero  enton- 
ces ya  defrauda,  porque  aparece  como  fabri- 
cante sin  serlo. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  Wí.)  —  Es  la 
única  solución,  señor  diputado.  £1  que  venda 
uva  al  por  mayor,  puede  tomar  una  patente 
de  fabricante  aunque  no  lo  sea. 

Sr.  SUván  Fernández — ¿Y  por  qué  no 
puede  tomar  una  patente  de  comprador  de 
uva  al  por  mayor? 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  IH.) — Porque 
no  se  puede  hacer  el  distingo  entre  el  com- 
prador de  uva  y  fabricante  de  vino.  La  pre- 
suncíón  es  que  todo  el  que  compra  uva  en 
cantidad  mayor  de  cincuenta  kilos,  la  compra 
para  elaborar  vino  en  su  casa,  y  ese  es  un 
hecho  muy  generalizado. 

Aunque  yo  no  soy  viticultor,  la  Comisión 
de  Hacienda  sabe  que  hoy  se  halla  muy  ge- 
neralizada la  costambre  de  elaborar  vino  á 
domicilio,  y  eso  si  bien  puede  ser  una  tarea 
honesta,  también  se  presta  á  la  fabricación 
clandestina  del  vino  artificial,  que  según  se 
ha  dicho  durante  la  discusión,  es  el  gran  es- 
collo que  se  encontraba  para  la  aplicación  de 
esta  ley,  y  la  única  manera  de  suprimir  esa 
fabricación  es  reglamentarla,  obligando  á  que 
todo  el  que  fabrique  vino  tome  patente  de  fa- 
bricante, y  la  presunción  es  que  todo  el  que 
compra  uva  en  cantidad  mayor  de  cincuenta 
kilos,  es  para  fabricar  vino. 

Sr.  Sllván  Fernández — Pero,  señor, 
¿podemos  nosotros  aceptar  una  limitación  tan 
grande  al  derecho  de  propiedad? 

Sr.  Vázquez  Várela  -  ;Si  toda  la  limi- 
tación consiste  en  que  pague  la  patente!.. 

Sre  Sllván  Fernández — Perfectamen- 


te; pero  no  comprar  ninguna  uva  en  cantidad 
mayor  de  cincuenta  kilos  sin  tomar  la  pa- 
tente. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  m.) — Peroa.M 
lo  dice  la  ley  con  textuales  palabras. 

Sr.  Silván  Fernández — No,  aeftor.  Con 
esto  se  establece  el  monopolio  de  los  bode- 
gueros para  la  compra  de  la  uva;  de  manera 
que  dispondrán  caprichosamente  de  la  pro- 
ducción que  ha  costado  los  mayores  esfuer- 
zos y  sacrificios  al  viticultor. 

Sr.  Rodríguez  (don  A.  M.)  —  No  es 
exacto. 

Sr.  Sllván  Fernández— Es  exacto;  se 
puede  hacer  una  estadística  de  la  uva  com- 
prada, y  estoy  seguro  de  que  la  mayor  parte 
es  para  los  mercados  de  Montevideo  y  no  pa- 
ra la  fabricación  de  vino. 

Está  bien  que  se  limite  el  fraude,  pero  bas- 
tantes otras  trabas  pone  la  ley  ya,  como  las 
guías,  para  que  todavía  le  agreguemos  ésta 
que  concurrirá  á  destruir  la  principal  riqueía 
del  país. 

Sr.  Florlto — Es  un  montón  de  trabas  la 
ley. 

Sr.  Sllván  Fernández — Los  vendedo- 
res del  mercado  compran  toda  la  uva  de  un 
viñedo  y  la  van  recibiendo  en  detalle,  —  de 
cien,  doscientos  ó  quinientos  kilos. 

81  el  viticultor  hubiera  de  remitirla  en 
cantidades  pequeñas,  el  flete  le  absorbería  ca- 
si todo  el  valor,  mientras  que  en  cantidades 
grandes,  pagando  menor  flete,  encuentra  una 
compensación  justísima. 

Sr«  Rodríguez  (don  A.  IH.)  —  Esta 
disposición  la  ha  meditado  mucho  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  la  considera  de  impor- 
tancia capital. 

Las  observaciones  que  hace  el  diputado  se- 
ñor Silván  Fernández,  todas  ellas  resaltan 
contempladas  desde  que  la  ley  no  pone  limi- 
tación para  dar  patente  de  fabricante  al  que 
quiera  comprar  uva  en  grande  cantidad.  Bas- 
ta que  concurra  á  la  oficina  de  impuestos,  se 
inscriba  en  el  registro  y  tome  una  patente. 

£1  objeto  de  esta  disposición  es  que  el 
fisco  sepa  cuáles  son  las  personas  que  com- 
pran uva  en  cantidad  mayor  de  cincuenta 
kilos;  —  porque  entonces,  respecto  de  esas 
personas  establecerá  una  fiscalización  espe- 
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cíal,  porque  hay  la  presunción  de  que  la  ma- 
yoría de  esas  personas  son  fabricantes  de 
vinos.  Si  el  comercio  de  vino  no  se  reglamen- 
ta y  no  se  reglamenta  el  comercio  de  uva  co 
mo  lo  hace  esta  ley,  será  completamente  im- 
posible la  percepción  del  impuesto;  ocurrirá 
lo  que  ocurre  hoy:  que  hay  miles  de  fabri- 
cantes do  vinos  en  la  república,  y  es  bueno 
concentrar  esta  fabricación  entre  las  personas 
que  tomen  patente  y  se  inscriban  en  los  re- 
gistros que  la  ley  crea. 

No  hay  tal  limitación  á  la  libertad  de  co- 
mercio por  el  solo  h'^cho  de  que  se  diga:  to- 
marán una  patente.  Si  esa  es  una  limitación, 
todos  los  comercios  é  industrias  están  limita- 
dos en  nuestro  país,  porque  la  ley  de  paten- 
tes grava  todos  los  provechos  ó  explotacio- 
nes industriale?. 

Sr.  Sllván  Fernández — No  hny  dere- 
cho c|ue  prohiba. 

Sr.  Rodrí|n>^'s  (don  A,1II.) — Aquí  no 
se  prohibe;  se  le  dice:  tome  patente. 

Sr.  Nllván  Fernández — ;Cómo  no  se 
va  á  prohibir  si  los  únicos  á  quienes  usted 
puede  venderles  uvas.  . . 

Sr«  Rodríimez  (don  A.  IH.)  —  Pero 
tomando  patente,  señor!. . 

Sr«  Sllván  Fernández — Pero  no,  se- 
ñor!., si  toma  patente  resultará  que — si  no 
fabrica  el  vino  es  un  defraudador  del  im- 
puesto. 

Sr.  Rodríg;nez  (don  A.  IH.)  —  ¿Por 
qué? 

Sr«  Silván  Fernández  —  Vendrá  el 
revisador  y  le  dirá:  «¿á  ver  su  vino?  Usted 
debe  el  impuesto  de  vino  que  debió  de  pro- 
ducir, más  la  multa  correspondiente». 

De  manera  que  sería  penado  por  defrau- 
dador cuando  en  realidad  no  ha  hecho  vino 
ninguno; — ha  comprado  la  uva  para  vender- 
la en  el  mercado. 

Yo  considero  que  esta  es  una  de  las  peo- 
res disposiciones  que  podría  contener  una  ley 
de  esta  clase;  es  una  amenaza  enorme  para 
la  producción,  es  lo  mismo  que  si  prohibié- 
semos al  estanciero  que  venda  sus  vacas  á 
quien  no  sea  saladerista — exactamente  lo 
mismo.  ¿A  dónde  iría  á  parar  nuestra  indus- 
tria ganadera  con  una  traba  de  esta  clase? 


j 


Propongo  que  se  levante  la  sesión  porque 
faltan  dos  minutos   nada  más.. . 

Sr.  Mole  Rodríguez  —  Yo  pediría  que 
se  prorrogase  la  sesión,  señor  presidente, 
hasta  terminar  la  discusión  de  esta  ley. 

(Apoyados) 

Sr.  Presidente — Se  van  á  votar  por  su 
orden  las  dos  mociones. 

Se  votará  primeramente  la  del  doctor  Sil- 
ván Fernández. 

Si  se  levanta  la  sesión. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  ahora  la  moción  del  doctor 
Solé  y  Rodríguez  . . 

Sr.  Areco — Yo  declaro,  señor  presiden- 
ta, que  me  voy  á  retirar,  y  creo  que  quedará 
sin  quorum  la  Cámara . . . 

Varios  seflores  representantes — 
Hay  quorum. 

Sr.  Presidente — Si  se  prorroga  la  se- 
sión por  media  hora. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AOrmaílva). 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  capítulo  con  excepción  de 
los  artículos  26,  27  y  30 . . . 

Sr.  Rodríicaez  (don  A.  m.')— Yo  pi- 
do que  se  me  permita  proponer  algunas  adi- 
ciones, que  con  motivo  de  la  rapidez  con  que 
se  ha  hecho  esta  última  votación  no  he  podi- 
do formular. 

Cambiaba  ideas  con  el  señor  Silván  Fer- 
nández sobre  una  fórmula  de  transacción,  y 
por  esa  razón  no  pude. . . 

Sr.  Presidente — ¿Me  permite  el  señor 
diputado?  Se  va  á  votar  este  capítulo  con  ex- 
cepción de  los  artículos  que  son  diferentes  en 
los  proyectos  del  poder  ejecutivo  y  de  la  co- 
misión y  del  que  ha  observado  el  señor  Sil- 
ván Fernández. 

Sr.  Rodrífi^nez  (don  A.  191.) — Pido 
que  se  haga  alguna  salvedad  también  respec- 
to del  artículo  30. 
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8r.  Presidente— Entonces  tiene  que 
pedir  reconsideración,  porque  se  ha  dado  el 
punto  por  discutido. 

Sr.  Herrero  jr  Espinosa — Hago  mo- 
ción para  que  se  reabra  la  discusión. 

(Apoyados). 

Hvm  Preslileníe — Se  va  á  votar. 

8¡  se  reabre  la  discusión. 

Loa  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AArmativu). 

Sr.  Rodríi^aez  (don  A*  Ifl.)— En  el 
deseo  de  facilitar  la  terminación  de  esta  ley 
y  armonizar  opiniones  con  el  señor  Silván 
Fernández,  propongo,  á  nombre  de  la  mino- 
ría <le  la  Comisión  de  Hacienda  que  he  po- 
dido consultar,  que  so  elevo  la  cifra  de  cin- 
cuenta á  cien  kilos,  en  el  artículo  27. 

Sr.  Presidente— ¿Es  apoyada  la  en- 
mienda? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el 
artículo. 

Sr.  Rodríj^nez  (don  A.  III.) — En  el 
artículo  30  voy  á  proponer  doá  pequeñas  adi- 
ciones. En  el  segun<lo  inciso,  donde  dice: 
«Todo  excedente  que  se  constate  en  esa  re- 
visación t,  propongo  que  se  agregue:  /jue  no 
haya  sido  declarado  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  articulo  25;  lo  demás  como  e¿tá:  «se 
reputará  vino  artificial»,  etc. 

Y  al  final,  agregar  lo  siguiente:  «esta  omi- 
sión ó  falsa  declaración,  se  castigará,  además, 
con  las  penas  que  fija  el  artículo  37». 

Son  enmiemlas  que  tienen  sólo  por  objeto 
aclarar  las  disposiciones  de  esta  ley.  Así  es 
que  me  excuso  de  fundarlas. 

Sr.  Silván  Fernández — Voy  á  mani- 
festar que,  como  se  trata  de  una  cuestión  de 
principios  para  mí,  no  puedo  transar  con  los 
cien  kilos  que  propone  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  de  Hacienda;  más  bien  me  con- 
formo con  que  quede  constancia  de  que  en  la 
Cámara  ha  habido  quien  sostuviera  que  no 
puede  imponerse  una  limitación  semejante. 

Sr.  SmUh — Voy  á  oponerme  también  á 
la  imposición  que  se  hace  al  establecer  el  lí- 
mite de   cincuenta  kilos:  de   que  sólo  puede 


comprarse  la  uva  por  cantidades  no  menores 
de  cincuenta  kilos. 

Es  bien  sabido  que  la  uva  no  ea  un  arti- 
culo solamente  para  la  fabricación  del  vino. 

^n  la  repilblica  Argentina,  en  las  provin- 
cias de  Mendoza  y  San  Juan,  el  principal 
negocio  no  es  solamente  la  fabricacióa  devi- 
no: hay  grandes  viñedos  que  se  dedican  á  la 
producción  de  uva  de  mesa;  y  algunos  de  los 
señort's  diputados  deben  saber  que  éste  es  un 
negocio  enorme  en  aquella  república  y  ?e 
cuentan  por  millares  los  canastos  de  uva  que 
se  producen  en  las  provincias  mencionadas, 
que  se  vienen  á  vender  en  los  mercados  de 
Buenos  Aires. 

Aquí,  en  la  república,  no  tenemos  viñedoi^ 
que  se  dediquen  exclusivamente  á  la  produc- 
ción de  uva  de  mesa,  en  la  actualidad;  pero 
sé  que  se  están  dedicando  muchos  &  la  plan« 
tación  de  uva  de  clases  especiales  para  mesa. 
Si  se  limitasen  solamente  á  vender  esta  uva 
á  los  productores  de  vino,  vendría  á  recar- 
garse con  gravámenes  á  los  que  se  dedican 
solamente  á  la  venta  de  frutas,  obligándolos 
á  tomar  una  doble  patente:  una  de  vendedor 
de  vinos  y  otra  de  vendedor  de  uva. 

Esto  creo  que  sería  una  gran  injusticia,  y 
por  esa  razón  voy  á  dar  también  mi  voto  en 
contra  del  artículo  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  se  relaciona  con  esta  reforma. 

Sr.  PresíUlenle— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  da  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrmaiiva). 

Se  va  á  votar  el  capítulo  cViticullores»,  con 
excepción  de  los  artículos  26  y  27,  que  son  lo? 
observados,  y  30,  í<4  y  36  que  son  distinto^  á 
los  de  la  comisión  y  á  los  del  poder  ejecu- 
tivo. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Anrmatlva). 

(Se  leen  los  artículos  ?6  de  los  pr:'>e**- 
tos  «leí  poder  ejecutivo  y  de  la  ComísiM 
de  Hacienda). 

Se  va  á  votar. 
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Si  se  aprueba  el  artículo  26  propuesto  por 
el  poder  ejecutivo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  píe. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  26  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 
Si  se  aprueba. 
Los  señores  por  la  añrmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  27  tal  cual  está 
propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
son  cincuenta  kilos.  Ha  propuesto  el  señor 
diputado  por  Tacuarembó  cien,  pero  no  á 
nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  no 
está  en  mayoría. 

Si  se  aprueba  el  artículo  27  propuesto  por 
la  Comisión  do  Hacienda. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  con   la  supresión  propuesta 
por  el  señor  diputado  por  Paysandú. 
Si  se  suprime  esa  parte  del  artículo. 
Los  señores  por  la  afirmativ.*',  en  pie. 

(Negativa). 

8e  va  á  votar  ese  artículo  con    la  enmicn»  ' 
da  propuesta  por  el  señor  diputado    por  Ta- 
cuarembó, de   poner  cien  kilos   en  lugar   de 
cincuenta. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

rAOrmatlva). 

(Se  empieza  á  leer  el  articulo  3U) 


Sr«  Rodríguez  (don  A.  ^l.)^(Inle' 
rrumpiendó) — Puede  leer.^e  el  2.®  inciso,  que 
es  ei  único  que  tiene  enmienda. 

(Se  lee  este  inciso). 

Se  va  á  votar  el  artículo  30  tal  cual  lo  ha 
propuesto  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  fuese  rechazado,  será  votado  con  la  en- 
mienda propuesta  por  el  señor  diputado  por 
Tacuarembó. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Neíjatlva). 


Se  va  á  votar  con  la  enmienda. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  31  del  proyecto  del 
poder  ejecutivo). 

Se  va  á  votar. 

Es  igual  el  del  poder  ejecutivo  al  de  la  co- 
misión. 

8i  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  leen  los  artículos  86  de  los  pro- 
yectos d(»l  poder  ejecutivo  y  de  la  Gcnii- 
aión  de  Hacienda). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  artículo  del  poder  ejecu- 
tivo. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Negativa). 

Se  va  á  votar  el  artículo  36  propuesto  por 
la  Comisión  de  Hacienda. 
8i  se  aprueba. 
Los  señorea  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee  el  articulo  42,   aditivo    do  la 
Conii.sión  de  Ilacieuda). 

Se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

(Se  lee   el   capítulo  '^R^^cautlacióu  y 
Control^). 

£n  discusión. 

Sr.  Rodrig^aez  (don  A.  M.) — En  se- 
siones anteriores  se  observó  por  el  señor  di- 
putado por  el  Salto,  que  varias  de  las  dis- 
posiciones de  esta  ley  eran  de  carácter  re* 
glamentario,  y  que  los  progresos  de  la  cien- 
cia y  de  la  industria  podían  exigir  más  ade- 
lante modificaciones  que  sólo  la  flexibilidad 
de  disposiciones  de  carácter  administrativo 
hacen  posibles,  por  cuya  razón  esas  disposi- 
ciones debían  eliminarse  de  la  ley  y  dejarse 
libradas  al  poder  ejecutivo. 
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La  Comisión  inf^istió'^  en  conservar  esas 
disposiciones  por  varias  razones  que  adujo,  y 
sobre  todo  porque  ya  venían  incluidas  en  el 
proyecto  del  poder  ejecutivo,  pero  anunció 
que,  á  fin  de  conciliar  en  lo  posible  ambas 
tendencias,  la  del  señor  diputado  por  el 
Salto  y  la  del  poder  ejecutivo  y  la  Comisión 
de  Hacienda,  propondría  al  final  de  esta  ley 
un  artículo  aditivo,  por  el  cual  quedaría  fa- 
cultado el  poder  ejecutivo  para  modificar  ó 
ampliar  determinadas  disposiciones,  que  voy 
á  indicar,  que  son  efectivamente  de  carácter 
reglamentario,  porque  ni  se  refieren  á  la  fija- 
ción del  impuesto,  ni  á  su  asiento,  ni  á  la 
forma  de  percepción,  que  es  lo  que  en  rigor 
constituye  la  materia  estrictamente  de  la 
competencia  legislativa,  entre  las  disposicio. 
nea  capitales  de  esta  ley. 

No  hay,  por  lo  tanto,  inconveniente  en 
facultar  al  poder  ejecutivo  para  que  modifi- 
que ó  amplíe  ciertas  disposiciones,  cuando  la 
experiencia  ó  los  adelantos  de  la  ciencia  así 
lo  requieran;  y  con  ese  objeto  voy  á  propo- 
ner el  siguiente  artículo  aditivo,  que  vendría 
á  ser  45  de  la  ley. 

(Dicta):  «Queda  facultado  el  poder  ejecu- 
tivo para  modificar  ó  ampliar  las  disposicio- 
nes contenidas  en  los  artículos  9,  12,  13,  21^ 
22,  24,  25,  26  y  27  de  la  presente  ley». 

La  disposición  del  artículo  9.*  es  la  que 
enumera  las  sustancias  prohibidas  en  la  ela- 
boración de  vino?. 

Se  observó  que  esa  enumeración  podía  ser 
incompleta,  porque  podrían  en  adelante  des- 
cubrirse nuevos  productos.  No  hay  incon- 
veniente, por  lo  tanto,  en  que  el  poder  eje- 
cutivo quede  facultado  para  ampliar  esta 
disposición,  incluyendo  las  nuevas  sustancias 
que  se  constate  que  son  nocivas,  toda  vez 
que  se  utilicen  en  cierta  proporción  en  la 
elaboración  de  vinos,  tanto  más  cuanto  que 
es  cierto  que  en  otras  legislaciones  eí^ta  dis- 
posición es  de  carácter  reglamentario. 

En  la  ley  argentina  y  en  algunas  otras 
que  ha  tenido  á  la  vista  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, figura  esta  disposición,  de  ahí  que 
se  haya  conservado,  pero  no  hay  ningún  in- 
conveniente práctico  en  que  el  poder  ejecu- 
tivo quede  facultado  para  ampliarla  cuando 
la  experiencia  ó  los  progresos  de  la  ciencia, 
según  antes  dije,  así  lo  exijan. 


Lo  mismo  puede  decirse  del  artículo  12. 
Este  artículo  establece  la  forma  en  qae  ha 
de  venderse  el  vino  natural  y  el  vino  art:5- 
cial:  se  dice  que  deben  fijarse  determi nados 
letreros,  etc.,  etc.  Estas  disposiciones,  que  son 
de  mero  control,  pueden  ser  alteradas  por  el 
poder  ejecutivo,  modificadas  según  lo  acon- 
seje la  experiencia,  sin  que  esto  importe  in- 
vadir atribuciones  legislativas. 

Igual  observación  se  puede  hacer  respecto 
del  artículo  13,  que  se  refiere  á  los  vinos  na- 
turales, que  también  reglaméntala  forma  de 
venta  de  esos  vinos  y  de  los  demás  que  be 
indicado;  son  todas  disposiciones  de  carácter 
reglamentario,  y  no  hay  ningún  peligro  en 
que  se  faculte  al  poder  ejecutivo  para  qae 
las  modifique  si  la  experiencia  así  lo  acon- 
seja. 

Por  estas  razones  propongo  ese  artículo, 
á  nombre  individual,  porque  tampoco  he  te- 
nido tiempo  de  consultar  á  mis  colegas  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

He  terminado. 

(Se  lee  el  articulo  propuesto  pdf  t\ 
doctor  Rodrigues  (don  A.  H.). 

Sr.  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(No  apoyados). 

Si  no  es  apoyado,  no  puede  entrar  en  dis- 
cusión. 

Sr.  Rodrlg^aez  (don  A.  ^.)  —  Es  un 

error  no  apoyarlo,  pero  me  someto  á  la  opi- 
nión de  la  Honorable  Cámara. 

Sr.  Presidente — fin  discusión  el  capí- 
tulo final  que  se  ha  leído. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á 
votar. 

Si  se  aprueba  el  capítulo  Recaudación  n 
Control. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Queda  sancionado  el  proyecto  de  ley  y  ?e 
comunicará  al  Honorable  Senado. 
Se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  seis  y  Teioülréí 
minutos  p.  m  ). 

Manuel  García  y  Santos^ 

,  Secretario-redactor. 

Samuel    Blixcn, 
Secretario-relator. 


32/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(bín  número) 


ENERO  22  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  j  cinco  minutos  p.  m.  del  día  veinti- 
dós de  enero  del  año  mil  novecientos  tres,  los 
representantes  señores 


Dnfort  y  Alvares 

Brlto 

ESfoheTerrlto 

Areoo  . 

Imas 

Silván  Fernández 

Del  I  ampo 

Ck>8ta 

BrlCo  del  Pino 

Miláns  Zabaleta 

Bnclso 

Grana 

Anaya 

Faltaron: 


Pereda 

Gonsálea  Lerena  ' 

Gapurro 

Ba  rabino 

Castro 

Olivera 

Martines 

Romea 

Fiorito 

Rodr^^es  (don  A.  M.) 

Igle^as 

Servente 

Goso 


SIN  AVISO 


CON  AVISO 


Gil  (don  Mario) 
Gil  (don  Juan) 


Avepio 
Serrato 


CON  LICENCIA 


Figari 
Laoneva  Stirling 


Samacoi^ 


RodriflmQB  (don  R.) 

Smith 

Gnillot 

Tiscomla 

Fonseca 

Riostra 

Roxto 

Affnlrre 

Rodriflnies  (don  L..  V.) 

Flenrqoin 

Esonder 

Soáres 

Rodriffnex  (don  G.  L  ) 

Ferrando  y  Olaondo 

Garoia 

Alves 

Viera 

Ros 


Solé  y  Rodrígaos 

Segando 

Herrero  y  Espinosa 

Vidal  y  Faentes 

Icasarlaga 

Fajardo 

Velloso 

Vásciaea  Várela 

Soca 

Mora  Magarlfios 

Espalter 

Berro  (don  Garlos) 

Rodó 

Oriqae 

Berro  (don  Artaro) 

Lfópes 

Moreno 


Sr.  Presidente — No  puede  celebrarse 
sesión  por  no  haber  concurrido  ntSmero  su- 
ficiente de  señores  diputados  para  constituir 
támara. 

8e  va  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  la  solicitud 
de  don  Pedro  Arainburü  sobre  inclusión  de  varios 
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i  lulos  consolidados  de  18M  y  sus  intereses  en  la 
nueva  deuda  amortlsable  2.*  serie. 


Bepártase. 


—La  de  Peticiones  aconseja  k  V.  H.  la  sanción  de  un 
decreto,  por  el  que  se  dispone  que  las  juntas  electo- 
rales de  San  José,  Soriano,  Tacuarembó  y  Rivera 
procedan  al  sorteo  proscripto  por  el  articulo  32  de 
la  ley  de  elecciones. 


Repártase. 


No  siendo  para  más  el  acto,  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  retiran  loe  sefiores  presentes). 

Manuel  Oartía  y  Sanios, 
Secretario-redactor. 
Samuel    Blixén, 
Secretarlo-relator. 


48/   SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


ENERO  24  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Se  declaró  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  veinticuatro  de 
enero  del  año  de  mil  novecientos  tres,  con 
asistencia  de  los  representantes  señores 


Pereda 

Pajardo 

Oosta 

Dnfort  y  Alvans 

Boxlo 

OUvera 

Avegno 

Oiüllot 

Klláiis  XalMaeta 

Bodriffuei  (don  a.  L.) 

Etohevsrrlto 

Snáres 


) 


Bodzirues  (don  i 

Bomeu 

YáKiuei  Várela 

Sodé 

Hora  Xacarlflos 

Faltando: 


Boa 

011  'don  Juan) 

Acuirre 


Goso 

Brlto 

Areoo 

BnolM 

A^iioomla 

Bmltli 

auván  PenUades 

loasurlacra 

Inias 

Del  Campo 

Viera 

Plorlto 

Iglesias 

Bieetra 

Bervente 

Grafta 

OonsAleí  Lerena 


OON  AVISO 


Castro 

Solé  y  Bodrlffuei 


CON  UCENCIA 


Plgavl 

Bamaeolti 


Laoneva  Btlrllag 


SIN  AVISO 


Capturo 

KartiBes 

au  (don  Karlo) 

Bodrignes  (don  B.) 

Hexxero  y  Bsplnosa 

Ponseoa 

8ooa 

Plenrqnln 

Beonder 

Crique 

Berro  (don  Arturo) 

Lópeí 

Alveí 


Bambino 

Bzlto  del  Pino 

Serrato 

Beraido 

Vidal  y  Puentes 

Velloso 

Bodrlgues  (don  L.  V. ) 

Bspalter 

Berro  (don  CaAos) 

Parrando  y  Olaonáo 

Moreno 

Carola 


Sr.  Pesldente-Se  va  á  dar  lectura 
de  las  actas  de  las  sesiones  anteriores. 

(Se  leen  las  de  la  47.»    sesión  extraor- 
dinaria y  82.*  sin  numero) 

Pueden  observarse. 

Si   no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueban  las  actas  leídas. 
Los  señores  por  la  afirmativa  en  pie. 

(Afirmativa). 
Se  va  á  dar  cuenta  de  un  asunto  entrado. 

(Se  lee  lo  siguiente): 
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La  Comisión  de  Hacienda  informa  sobre  la  cuen- 
ta de  gastos  presentada  por  la  Mesa  por  las  refac- 
ciones practicadas  en  la  sala,  secretaria  y  demás 
dependencias  de  la  Honorable  Cámara. 

Repártase. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  el 

proyecto   recaído  en  la   solicitad  del   señor 

don  Jacinto  Vargas. 

(Se  lee  K-)  siguiente): 

Señores  míe  nbros  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes. 

Jacinto  vargas,  oflcial  de  2.*  clase  de  la  oficina  del 
despacho  (resguardo),  ante  esa  Honorable  cámara 
se  presenta  y  expone:  Que  debiendo  gestionar  admi- 
nistrativamente la  devolución  de  haberes,  que  por 
diferencia  de  categoría  le  corresponden,  solicita  de 
eea  Honorable  Cámara  se  sirva  remitir  al  poder  eje- 
cutivo los  antecedentes  de  dicho  asunto,  que  se  ha- 
llan archivados  en  la  secretarla  de  la  Honorable  Cá 
mará,  y  que  fueron  solicitados  por  la  Honorable  Co- 
misión de  Presupuesto  con  fecha  mayo  15  de  18P9. 

Solicito  de  la  Honorable  Cámara  se  sirva  proveer 
de  conformidad,  por  ser  Justicia. 

Montevideo,  octubre  8  de  1902. 

Jacinto  Varyas, 


Comisión  de  PatlcioDes. 

H   Cámara  de  Representantes: 

El  empleado  del  ref^guardo  de  esta  capital,  don  Ja- 
cinto Vargas,  el  aflo  1896  se  presentó  al  Consejo  de 
listado  reclamando  del  error  que  con  él  se  habla  co- 
metido: «pues  á  pesar  de  haber  Sido  promovido  el 
año  1885  á  oflcial  d.*.  el  director  de  aduana  lo  habla 
rebajado,  por  su  sola  cuenta,  en  la  categoría  del  em- 
pleo, haciéndolo  flgurar  como  oflcial  3.-n. 

En  abril  11  de  1899,  se  solicitaron  del  poder  ejecu- 
tivo los  antecedentes  á  que  hacia  referencia  en  su 
solicitud  don  Jacinto  Vargas,  á  fln  deque  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  pudiera  expedirse. 

El  14  de  abril  del  mismo  año  el  poder  ejecutivo  los 
remitió. 

Kn  octubre  del  corriente  aflo  el  señor  Vargas  se 
presentó  á  vuestra  honorabilidad,  solicitando  se  sir- 
viera remitir  al  poder  ejecutivo  los  antecedentes  de 
su  asunto,  á  fln  do  gestionar  administrativamente  la 
devolución  de  haberes  que  por  diferencia  de  cate- 
goría le  corresponden. 

Vuestra  comisión  no  ve  inconveniente  en  que  se 
acceda  alo  solicitado,  por  lo  cual  os  aconseja  san" 
clonéis  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  28  de  1902. 

Francisco  MiMns-  Lauro  A.  Oli- 
vera—Luis  E.  Segundo— Lauro 
V.  Rodríguez, 


PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único— Devuélvase  al  poder  c^ecatiro  «i 
expediente  que  éste  remitió  en  abril  14  de  1898.  ini- 
ciado en  virtud  de  la  reclamación  entablada  por  loa 
Jacinto  Vargas. 

Sala  de  la  comisión,  noviembre  28  de  1902. 

Mildns  —  Olivera— ^gundo  -  ^9- 
driguez, 

£n  dÍHCUsión  única,  porque  se  trata  de  ud 
asunto  de  trámite. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 

Si  se  aprueba  el  proyecto  de  decreto  leído. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie, 

(Afirmativa) 

Ha  terminado  la  orden  del  dfa. 

Sr.  Ooao  —  Se  ha  dado  cuenta  de  un 
asunto  de  muy  fácil  resolución.  Me  refiero 
al  informe  producido  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación recaído  á  propósito  de  la  mocióo 
que  formuló  en  la  sesión  anterior  el  dipu- 
tado por  Tacuarembó  doctor  Rodríguez. 

Es  un  asunto,  como  acabo  de  expresarlo, 
de  muy  fácil  resolución,  del  cual  la  Gáman 
tiene  conocimiento  por  haberlo  abordado  en 
distintas  ocasiones. 

Por  estas  consideraciones  brevísimas,  ha- 
ría moción  para  que  se  tratara   sobre  tablfts. 

Creo  inátil  enur  «ar  que  se  trat«  de  un 
asunto  de  interés  pr' ^nordial  del  momento. 

Si  fuera  apoyada  mi  moción. . . 

Sr«  Pre8ldente~¿E8  apoyada? 

(Apoyados). 

Sr.  Areco — Me  parece  que  es  extempo- 
ránea la  moción  de  mi  distinguido  colega  el 
señor  Goso.  Después  de  haberse  dado  cuenta 
de  los  asuntos  entrados  y  entrar  á  la  orden 
del  día  y  agotada  ésta,  me  parece  que  no  f^e 
puede  hacer  moción  para  alterar  la  orden 
del  día;  lo  que  corresponde  es  levantar  Is 
sesión. 

Sr.  Rodrfi^ex  (don  A.  IW.) — No  b? 
ninguna  disposición  reglamentaria  que  e>o 
establezca. 

Sr«  Ooao — Como  lo  acaba  de  expresar 
el  distinguido  miembro  de  esta  Cámara,  doc- 
tor Rodríguez,  no  hay   ninguna   dispostción 
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reglamentaria  que  prohiba  formular  una  mo- 
ción antes  de  que  el  señor  presidente  haya 
pronunciado  las  palabras  de  práctica  de  que 
— ha  terminado  la  sesión. 

Hr»  Areco — Yo  entiendo,  señor  presi- 
dente, que  la  orden  del  día  la  formula  la 
Mesa,  y  que  la  Cámara  puede— porque  es 
soberana — alterarla,  pero  antes  de  entrar  á 
discutirla;  pero  una  vez  tratada  y  agotada  la 
orden  del  día,  ha  concluido  la  sesión. 

Sr.  Rodrígnex  (don  A.  H.)— Es  un 
error. 

Sr«  Areeo — Bueno:  que  se  me  demues- 
tre con  el  reglamento. 

Yo  no  voy  á  bnctr  el  cuento  de!  gallego 
que  dice  que— por  más  que  se  me  convenza 
yo  no  me  convenzo. 

Mr.  Rodrí«;aez  (don  A.  HI.)— ¿Cómo 
se  va  alterar  la  orden  del  día?  Lo  que  se 
hace  es  ampliarla. 

La  Cámara,  cuando  concluye  su  tarea, 
puede  proseguirla  con  otros  asuntos,  y  es  lo 
que  se  hace  en  este  caso,  dadas  las  dificul- 
tades que  se  tienen  de  formar  qitorum, — Te- 
nemos un  asunto  repartido  de  fácil  resolu- 
ción. La  Cámara  lo  tratará  si  quiere.  Lo  esen- 
cial es  que  tenga  el  número  de  votos  que  es- 
tablece el  reglamento,  que  para  este  caso 
son  dos  tercios. 

Si  la  Cámara  quiere  ocuparse  de  este  asun- 
to, basta  que  dos  tercios  así  lo  resuelvan 
después  de  agotada  la  orden  del  día.  Repito, 
pues,  que  aquí  no  se  altera  nada,  lo  único 
que  se  haría  es  que  concluida  la  orden  del 
día  se  ampliaría. 

De  modo  que  me  parece  que  es  un  error  el 
que  padece  el  diputado  señor  Areco. 

Sr«  Goso — La  moción  que  formulé  hace 
un  momento  fué  suficientemente  apoyada;  y 
como  no  creo  que  sea  necesario  entrar  en 
mayor  discusión  sobre  si  es  ó  no  reglamen- 
taria mi  moción,  creo  llegado  el  caso  de  li- 
brarla al  criterio  de  la  Cámara.  Si  ella  cree 
que  debe  entrar  á  la  discusión  de  este  asunto, 
la  votará;  si  ella,  por  el  contrario,  cree  que  no 
debe  entrar  á  la  discusión  de  él,  le  ne- 
gará su  voto,  y  habremos   terminado   esta 


discusión  previa  que  á  nada  conduce  en  mi 
sentir. 

Sr«  Tlseornia — A  mí  me  parece  que  el 
artículo  81  del  reglamento  decide  la  cues- 
tión. 

El  artículo  81  dice: 

(Lee):  «Terminada  la  consideración  de  los 
asuntos  que  foi-man  la  orden  del  día,  se  le- 
vantará la  sesión,  pudiendo,  sin  embargo, 
continuarse  en  los  casos  del  artículo  83,  y 
cuando  por  resolución  de  la  Cámara,  ésta 
quisiese  ocuparse  de  algún  asunto,  ya  repar- 
tido, de  fácil  resolución». 

Sería  este  el  caso;  el  asunto  está  repartido. 
Como  lo  ha  expresado  el  señor  Goso,  es  de 
fácil  resolución;  luego,  estaría  perfectamente 
la  moción  del  señor  Ooso  comprendida  en  el 
artículo  81. 

§r.  Romen — Indudablemente  la  Cá- 
mara, por  resolución  especial,  estaría  habili- 
tada para  continuar  la  sesión,  ocupándose  de 
algún  otro  asunto  que  no  formaba  prinn'tiva- 
mente  parte  de  la  orden  del  día;  pero  la  mo- 
ción que  se  propone  en  estos  momentos  pa- 
ra que  sea  discutida  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, tiene,  á  mi  juicio,  cierta  rela- 
ción con  el  artículo  1."  del  reglamento.  Él 
dice  que  la  Cámara  en  las  sesiones  prepara- 
torias tomará  todas  las  medidas  que  sean 
necesarias  para  la  constitución  de  esa  misma 
Cámara.  Creo,  pues,  que  son  esas  sesiones 
preparatorias  y  no  las  actúale?,  las  que  co- 
rrespondería dedicar  al  asunto  á  que  hace 
referencia  la  moción  del  diputado  señor 
Goso. 

Sr.  Presidente — Debo  hacer  presente 
á  la  H.  Cámara  que  se  ha  retirado  un  señor 
diputado;  por  consiguiente  no  puede  conti- 
nuar la  sesión. 

No  siendo  para  más  el  acto  se  levanta  la 
sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cuatro  y  yeinU* 
cinco  minutos  p.  m.). 

Manuel  Oarda  y  Sanios, 

Secretario- redactor. 

Samuel   Blixén^ 
Secretario- relator . 
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ENERO  27  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUfÍARRO 


8e  declar6  abierta  la  sesión  á  las  cuatro  y 
diez  minutos  p.  m.  del  día  veintisiete  de  ene- 
ro del  año  mil  novecientos  tres,  con  asisten- 
cia de  los  representantes  señores 


GOBO 

Areoo 

FoDseoa 

B«rro  <doii  Garlos) 

Romen 

Roxlo 

IgloBlas 


Castro 


Brito  del  Pino 


Costa 

X«aoaeTa  StfirUn^ 

Ros 

Rodrigues  (don  A.  M.' 

Verrando  y  Olaondo 

Barabino 

Mora  Magarifios 


loasnriaga 

Lopes 

Brlto 

Del  Campo 

Dnfovt  y  Alvares 

Silban  Fernandos 

Garoia 

GnUlot 

Rodó 

Oriqao 

Bnclso 

Bspalter 

Herrero  y  BspSnosa 

Rodrígaos  (don  I*.  V.) 

Miláns  Zapalota 

Fiorito 

Flenrqnln 

Figari 

Oonsálos 

Servente 


SIN  AVISO 


Faltando: 


CON  AVISO 


Capnrro 
Vidal  y  Fuentes 
Solé  y  Rodrigues 


FiVjardo 

Gil  (don  Juan) 


CON  LICRNCIA 


Tiscomia 

Bmitli 

Rodrignes  (don  G.  LO 

Viera 

Riostra 

Aguirre 

Gil  (don  Mario) 

Rodrigues  (don  R.) 

Velloso 

Berro  (don  Arturo) 

AlTOS 


Olivera 


Btoheverrlto 

SuAres 

VAsquos  Várela 

Martines 

Serrato 

Segundo 

■souder 

Moreno 


Sr«  Presldeate — Se  va  á  dar  lectura 
del  acta. 

(Se  lee). 

Puede  observarse. 

Si  no  hay  quien  haga  u^o  de  la  palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  aprueba  el  acta  leída. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(AflrmatWa). 

No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Se  va  á  entrar  á  la  orden  del  día  con  la 
discusión  general  del  proyecto  de  la  Ck)mi- 
sión  de  Peticiones  que  ordena  que  las  jun- 
tas electorales  de  los  departamentos  de  San 
José,  Soríano,  Tacuarembó  y  Rivera,  practi* 
quen  sorteos  de  suplentes  de  representan- 
tes. 
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(Se  lee  lo  siguiente): 

La  H.  cámara  de  Representantes  en  sesión  del  día 
18  de  enero  de  1903  sancionó  la  siguiente 

MOCIÓN 

Pásense  por  secretarla  á  estudio  de  la  Comisión 
de  Peticiones  todos  los  poderes  de  suplentes  de  dipu- 
tados. 


Comisión  de  Peticiones. 

H.  Cámara  de  Representantes: 

Estudiadas  por  vuestra  comisión  las  actas  labradas 
por  las  Juntas  electorales  de  la  república  con  moti- 
vo de  las  elecciones  para  representantes  á  la  XXI.* 
legislatura,  ha  encontrado  que  en  los  departamen- 
tos de  San  José.  Soriano,  Tacuarembó  y  Rivera, 
aquellas  corporaciones  no  han  cumplido  con  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  :f3,  inciso  i.*  de  It  Ity  de  elec« 
clones,  pues  en  el  departamento  de  San  José  ios  su- 
plentes don  Jorge  Sienra  y  doctor  José  V.  Solarl  ob- 
tuvieron cada  uno  peiscientos  diez  y  ocho  votos;  en 
Soriano,  don  Guillermo  Rivas  y  don  Juan  Alimundi, 
setecientos  cuatro  votos  respectivamente;  en  Tacua- 
rembó, ion  Pedro  Echegaray  y  el  doctor  don  Luis 
Bonasso,  mil  trescientos  treinta  y  ocho  votos  cada 
uno  de  ellos;  y  nnalmante  en  Rivera,  don  Pedro 
Echevarría  y  don  Leopoldo  Barrera,  selsoientos  vein* 
tinueve  votos  respectivamente. 

No  habiéndole  practicado  entre  los  suplenteael 
sorteo  que  preceptúa  la  ley  de  elecciones,  procede, 
pues,  que  la  H.  Cámara  avise  á  dichas  Juntas  electo* 
rales  que  lo  realicen,  como  ya  resolvió  hacerlo  asi 
cuando  se  produlo  la  vacante  de  representante  por 
el  departamento  de  Artigas,  á  causa  del  fallecimien- 
to del  ciudadano  don  Bernabé  Mendoza. 

Por  esta  razón  vuestra  comisión  os  aconseja  san- 
ciooóis  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  único. —Hágase  saber  á  las  Juntas  electo- 
rales de  los  departamentos  de  San  José,  Sortaoo,  Ta- 
cuarembó y  Rivera,  que  con  las  formalidades  más 
ampilai,  de  acuerdo  con  el  articulo  82  de  la  ley  de 
elecciones,  deben  practicar  el  sorteo  de  los  suplen- 
tes de  representantes  de  la  mayoría,  para  determl* 
nar  su  orden  de  colocación. 

Salada  la  comisión,  enero  15  de  1903. 

Francisco  Mildns  Zabalcta— 
Luis  B.  Segundo  -^  Lauro 
Olivara  —  Manuel  S,  TU- 
comía, 

Sr.  Are«o — Voj  á  yotar  en  contra,  se- 
fior  presidente,  del  informe  producido  por  la 
Comleión  de  Peticiones,  de  que  nos  estamos 
ocupando;  j  voy  á  votar  en  contra  porque 
entiendo   que  el  temperamento  aconsejado 


por  esta  eomisión  no  es  perfectamente  co- 
rrecto. 

8r.  Presidente — Estamos  en  discusión 
general»  seflor  diputado. 

Sr.  Areco — Está  bien,  señor  presidente: 
me  reservo  hacer  uso  de  la  palabra  cuando 
entremos  á  la  discusión  particular. 

Sr.  Presidente — 8i  no  hay  quien  ha- 
ga uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Sr.  Romea  —  Entiendo  que  el  Fofior 
diputado  por  Treinta  y  Tres  puede  seguir  ha- 
blando. 

8r.  Presidente — Era  una  advertencia 
al  seflor  diputado,  nada  más. 

$}r.  Areeo — Es  lo  mismo  señor  diputado, 
no  pierdo  nada  con  esperar. 

Mr.  Romen — Pero  el  señor  diputado 
puede  tratar  en  general  el  informe  é  impug- 
nar el  asunt  o.  No  se  opone  el  reglamente. 

Sr.  Areeo — Yo  creía  que  no  tenía  más 
que  una  sola  discusión  este  asunto. 

Sr.  Brtto— Yo  creo,  aeñor  presidente, 
que  se  trata  de  un  asunto  interno  y  que  no 
tiene  más  que  una  sola  discusión. 

(Apoyados). 

Sr«  Ooso— Desearía  oir  la  opinión  de  la 
Mesa  á  este  respectO;  porque  entiendo  que 
hay  algunos  miembros  de  la  Cámara  que 
creen  que  este  asunto  no  tiene  más  que  una 
sola  discusión.  8!  tuviera  una  sola  discusión 
— como  creo  que  debe  ser — el  señor  diputa* 
do  por  Treinta  y  Tres  haría  uso  de  la  pala- 
bra con  perfecta  pertinencia,  por  cuanto  que 
en  la  general  es  que  debe  impugnar  el  pío* 
yecto  de  decreto  que  se  aconseja,  porque  no 
teniendo  más  que  una  sola  discusión,  perde- 
ría la  oportunidad  de  hacer  oir  su  voz  y  ex- 
poner sus  ideas  al  respecto. 

Sr«  Florito — Aunque  tuviera  dos,  tam- 
bién. 

Sr.  Romen — Aunque  tuviera  dos  dis- 
cusiones, puede  hablar  el  señor  diputado. 

Sr.  Presidente— En  la  orden  del  día 
está  en  discusión  general,  y  es  por  eso  que 
la  Mesa  había  hecho  esta  advertencia 

Sr.  Areco — Pero  yo  entiendo  que  estos 
asuntos,  como  la  discusión  de  los  poderes  de 
diputados,  no  tienen  más  que  una  sola  discu- 
sión. 

(Apoyados). 
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8r»  Presidente — La  Mesa  cree  lo  mis* 
mo,  pero  va  á  poner  la  cuestión  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

Si  este  asunto  ha  de  tener  una  sola  discu- 
sión. 

Los  señores  por  la  afirmativa^  en  pie. 

(Afirmativa). 

Está  en  discusión  única. 
fifr.  Areco — Vuelvo  á  solicitar  la  pala- 
bra, señor  presidente. 

Sr.  Presidente — Tiene  la  palabra  el 
señor  diputado. 

Sr.  Areco — Decía  que  iba  á  votar  en 
contra  del  proyecto  de  la  Ck)misión  de  Peti- 
ciones, porque  á  mi  entender  no  es  correcto 
el  temperamento  que  aconseja,  por  más 
que  se  basa  en  un  argumento  que  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  se  ha  venido  repitiendo 
con  éxito  en  esta  Cámara; — se  basa  en  un 
precedente  verificado  poco  tiempo  atrás,  en 
el  caso  de  la  convocación  de  los  suplentes 
por  el  departamento  de  Artigas,  que  se  en- 
contraron con  sus  poderes  en  las  mismas  con- 
diciones de  los  que  ahora  se  ocupa  la  Comi- 
sión de  Peticiones:  es  decir,  con  igual  núme- 
ro de  votos  7  sin  que  la  junta  electoral  hu- 
biera practicado  el  sorteo  para  determinar  el 
orden  de  colocación  de  los  mismos  en  el  mis- 
mo acto  del  escrutinio  como  manda  la  ley  de 
elecciones  vigente. 

Yo  creo,  señor  presidente,  desde  luego, 
que  sobre  la  ley  electoral  prima  la  ley  fun- 
damental; que  sobre  las  disposiciones  de  una 
ley  transitoria  priman  las  disposiciones  déla 
constitución  de  la  república;  —  y  pensando 
así,  es  claro  que  voy  á  llegar  á  la  conclusión 
de  que  una  vez  que  la  junta  electoral  acuer- 
da diploma  de  diputado  ó  suplente  de  dipu- 
tadoy  se  acaba  su  Intervención  sobre  el  estu- 
dio de  los  diplomas — porque  la  constitución 
de  la  república  determina  que  el  único  juez 
privativo  para  calificar  la  elección  de  los 
miembros  que  han  de  componer  las  dos  ra- 
mas del  cuerpo  legislativo,  es  el  cuerpo  le- 
gislativo mismo,  y  si  determina  eso  la  cons- 
titución de  la  república,  es  claro  que  no  pue- 
de,  una  vez  que  se  han  presentado  esos  di* 
plomas  en  secretaría,  prescindir  del  estudio 
de  los  mismos  para  determinar  que  una  jun- 


ta electoral  determinada  practique  el  sorteo 
ó  llene  cualquier  otra  deficiencia  que  los  di- 
plomas tengan:  los  acepta  ó  rechaza,  ó  llena 
la  Cámara  por  su  propia  autoridad  las  defi- 
ciencias que  los  diplomas  contienen;  pero  no 
pueden  sacarse,  en  mi  concepto,  del  conoci- 
miento de  la  misma  el  estudio  de  los  diplo- 
mas. 

Si  ese  argumento  no  pareciera  suficiente, 
abundan  en  realidad  otros  de  menor  cuantía, 
en  mi  entender. 

Desde  luego,  tenemos  que  todas  las  leyes 
electorales,  por  su  naturaleza,  son  de  inter- 
pretación restrictiva;  y  que  el  artículo  32  de 
la  ley  vigente  de  elecciones,  determina  que 
la  junta  electoral  debe  hacer  el  sorteo  el  mis- 
mo día  del  escrutinio.  No  habiendo  verificado 
ese  sorteo,  entiendo  que  no  hay  ninguna  dis- 
posición en  la  ley  que  determine  que  sea  la 
junta  la  que  lo  haga  fuera  de  aquel  momento. 

Si  estas  razones  no  fueran  suficientes,  to- 
davía tendríamos  la  de  que  hay  una  razón 
política  que  determinaría  la  necesidad  de  que 
el  sorteo  se  practicara  por  la  Cámara  y  no 
por  la  respectiva  junta  electoral;  puesto  que 
los  miembros  que  componen  las  juntas  eleo« 
torales,  no  son  los  propios  miembros  que  hi- 
cieron el  escrutinio. 

No  voy  á  fatigar  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara  haciendo  mayor  argumentación 
puesto  que  este  punto  fué  largamente  deba- 
tido en  la  legislatura  anterior  con  motivo  de 
la  convocación  de  los  suplentes  por  el  de- 
partamento de  Cerro  Largo,  seflores  Suárez 
y  Fiorito,  y  en  esa  discusión  los  doctores 
Rodríguez  Larreta,  Palomeque  y  Castro  y 
los  señores  Irigoyen  y  Pereda  sostuvieron 
la  doctrina  que  sostengo  y  obtuvieron  un 
triunfo,  y  el  sorteo  se  practicó  por  la  Cáma- 
ra en  contra  del  consejo  de  la  Comisión  de 
Peticiones  que  establecía  que  debía  practi- 
carse por  la  junta  electoral  de  Cerro  Largo. 

Creyendo  así,  pues,  y  por  las  razones  que 
dejo  aducidas,  me  permito  formular  el  siguien- 
te artículo  sustitutivo  del  de  la  comisión. 

(Dicta):  «Practíquose  por  la  Mesa  en  el 
acto  el  sorteo  para  determinar  el  orden  de 
colocación  de  los  suplentes  á  que  se  refiere 
el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  que 
estamos  tratando». 
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Y  voy  á  expÜcar,  seflor  presidente,  la  ra- 
zón del  por  qué — en  el  artículo  que  presento 
como  sustitutivo— establezco  que  el  sorteo 
se  haga  en  el  acto.  Esa  razón  no  es  otra  que 
justificar  ante  la  Cámara  que  á  mí  no  me 
guía  en  el  asunto  razón  política  de  ninguna 
especie.  Estoy  sosteniendo  una  cuestión  que 
para  mí  es  de  principios,  me  es  indiferente 
que  entren  unos  ú  oiros  de  los  suplentes  que 
figuran  en  los  poderes  de  que  nos  estamos 
ocupando;  y  determinando  que  el  sorteo  se 
verifique  en  el  acto,  quito  cualquier  sospecha 
que  pueda  abrigarse  de  que  lo  que  pretendo 
es  ganar  tiempo  en  la  cuestión. 

He  terminado. 

Sr«  IPrewldenfe  —  Se  va  á  dar  lectura 
de)  artículo  sustitutivo  del  seflor  diputado. 

(Se  lee). 

¿Es  apoyado? 

(Apoyados). 

Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  de 
la  comisión. 

Sr.  miláns  Zabaleta  —  La  Comisión 
de  Peticiones  se  encuentra  en  el  mismo  caso 
que  el  diputado  señor  Areco:  para  ella  es 
cuestión  de  principios  la  doctrina  que  des- 
arrolla en  el  informe  que  se  ha  leído. 

Así,  cuando  no  había  que  sospecharse  que 
pudiera  haber  un  interés  político  de  por  me- 
dio, fué  la  misma  doctrina  la  que  sostuvo 
cuando  se  trató  de  conv  car  al  suplente  del 
tx  diputado  don  Bernabé  Mendoza. 

Epa  doctrina  fué  la  que  triunfó  en  el  seno 
de  esta  H.  Cámara;  esa  misma  doctrina  la 
habían  sostonitlo  algunos  miembros  de  la 
Comisión  de  Peticiones  de  la  legislatura  an- 
lerior,  que  forman  parte  también  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  de  la  actual  legisla- 
tura. 

Verdad  es  (jue  aquella  vez  fuimos  venci- 
dos; pero  también  tuvimoH  un  buen  número 
de  diputados  que  acompañaron  á  la  comisión 
en  su  doctrina. 

Repetir  aquí  los  mismos  argumentos  sería 
inoílcioso:  yi\  ^e  repitieíoii  cuando  se  trató 
del  caso  del  señor  Bernabé  Mendoza. 

El  d¡[)Utad()  señor  Aneo  ha  heeho  valer 
una  razón  de  orden  cün^Lilueioiíal.  Es  cierto 


que  la  constitución  dice  la  forma  en  que  se 
han  de  hacer  las  elecciones;  pero  dice  tam* 
bien  que  se  harán  con  arreglo  á  la  ley;  y  en 
este  caso  índica  la  ley  que  quien  debe  hacer 
el  sorteo  es  la  junta  electoral^  y  si  no  lo  ha 
practicado,  es  una  omisión  que  debe  líe- 
narla. 

Pero  no  creo  que,  desde  el  momento  qoe 
la  Cámara  dicta  la  ley  y  le  da  esa  facultad 
á  la  junta  electoral,  trate  de  arrebatársela: 
al  contrarié,  debe  dársela. 

Por  esta  razón  la  comisión  insiste  en  su 
informe. 

Sr.  Pereda — No  sólo  se  trata»  según 
mis  noticias,  de  un  antecedente  favorable  I 
la  doctrina  sostenida  por  el  seflor  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  no  sólo  se  trata  del  caso 
de  Cerro  Largo  en  la  pasada  legislatura,  si- 
no que  hay  diversos  precedentes  en  esta 
misma  Cámara,  de  que  es  ella  la  que  ba 
practicado  el  sorteo  en  circunstancias  análo- 
gas á  la  presente.  Hubo  una  diferencia  úni- 
camente en  el  procedimiento:  antes  era  la 
misma  Comisión  de  Peticiones  la  que  prac- 
ticaba eí  sorteo,  y  esto  dio  margen,  según 
tengo  entendido,  á  que  las  pasiones  de  cír- 
culo hiciesen  que  sus  miembros  no  procedie- 
ran con  ía  imparcialidad  debida. 

iSr.  Florlto — Pero  antes  ¿cuándo? 

Sr.  Pereda — En   pasadas   legislaturas. 

Sr.  Flortlo — En  pasadas  legislatams 
decía  la  ley  de  elecciones  que  era  por  orden 
de  colocación  de  listas.  No  me  parece  que 
pudiera  haber  esos  casos. 

8r,  Areeo — Cuando  lo  sortearon  al  séñer 
diputado  con  el  doctor  Suárez,  regfa  ests 
misma  lev. 

Sr.  FHorKo — No,  en  ese  caso  á  que 
alude  el  doctor  Areco,  yo  entendía  que  le- 
nía  derecho  de  reclamar  ante  la  Cámara. 

Sr.  Pereda — Con  el  diputado  «ñor 
Fiorito  se  usó  el  temperamento  qttemdiea  el 
diputado  señor  Areco,  por  ser  más  breve  y 
constituir  mayor  gsrantfa. 

Pero  yo  tengo  otros  argimientos  que  ailt- 
dir  á  los  varios  que  ha  aducido  el  seftor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres  para  oponerme 
una  vez  más  al  temperamento  aeonaejaJe 
|)or  la  Comisión  de  Peticiónete. 

¿Puede  una  rama  deí  eiierpo  iegielatívo. 
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pregunto,  interpretar  una  ley?  ¿No  violaría 
la  H.  Cámara  el  artfculo  32  de  la  ley  de  22 
de  octubre  del  98,  mandando,  como  mandó  en 
el  caso  de  Artigas,  que  sean  las  juntas  elec- 
torales las  que  verifiquen  el  porteo,  cuando 
ese  mismo  artículo  establece  el  término  fatal 
dentro  del  cual  aquellas  corporaciones  ban 
de  realizarlo?  ¿No  preceptúa  esa  disposición 
de  una  manera  terminante  que  cuafido  los 
suplentes  tengan  igual  número  de  votos  de- 
be practicarse  el  sorteo  el  mismo  día  en  que 
se  verifique  el  escrutinio  general? 

Sí  ae  autorizase  á  las  juntas  electorales, 
sobre  todo  á  aquellas  que  no  ban  tomado 
participación  en  ese  acto,  á  que  bagati  el 
sorteo  meses  después  de  becbo  el  escrutinio, 
¿no  se  arrogaría  In  H.  .C4mara  una  atribu- 
ción que  no  tiene?  ¿no  violaría  una  ley,  en 
estp  caso  el  artículo  32  de  la  del  98? 

Yo  creo  que  violaría  esa  disposición  legal 
y  que  incurrimos  en  un  gravísimo  error, 
cuando  se  votó,  no  bace  niucbo  tiempo  toda- 
vía, que  fuese  la  junta  electoral  del  departa- 
mento de  Artigas  la  que  practicara  el  sorteo 
de  suplentes  para  llenar  la  vacante  dejada 
por  don  Bernabé  Mendr?,^,  En  cambio,  ba- 
cíendo  uso,  como  se  ba  becbo  más  de  una 
vez,  de  la  facultad  que  establece  el  artículo 
43  de  la  constitución,  que  dice  que  cada  Cá- 
mnrn  os  Juez  privativo  para  cñlifícar  la  elec- 
ción de  sus  miembros,  de  ese  modo,  lejos  de 
violar  la  ley,  la  respetamos  y  cumplimos,  al 
propio  tiempo  con  un  precepto  constitucio- 
nal. 

A  mí,  por  offrt  parte,  lo  declaro  con  la  sin- 
roridad  qve  me  es  ingénita,  me  son  indi- 
ferentes las  personas  que  puedan  venir  á  lle- 
nar las  vacantes  á  sortearse,  porque  ni  siquíe- 
rfl  las  conozco,  ni  sé  qué  opiniones  tienen. 
Sostengo  esto — como  lo  sostendré  siempre, 
cuantas  veces  se  presente  el  caso — porque 
esns  son  mis  ideas  y  convicciones,  y  nunca, 
por  ninguna  razón,  voy  ni  iré  contra  ellas. 

Quería,  señor  presidente,  decir  tan  sóloes- 
fn«  breves  palabras,  para  justifícar  una  vez 
más  mi  actitud,  sosteniendo  fa  doctrina  que 
ncaba  de  plantear  en  ?u  moción  el  señor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres. 

Sr.  Flortio — Voy  á  manifestar  pura- 
mente que  yo  entremlo  que  aquí  no  hay  cali- 


ficación de  elecciones.  Si  el  sorteo  bubiera  si- 
do becbo  y  bubiera  babido  un  reclamo  de  que 
babía  sido  mal  efectuado,  entonces  sí,  habría 
una  calificación;  pero  aquí  no  hay  más  que 
un  mandato,  de  que  la  junta  electoral  cum- 
pla con  el  mandato  del  artículo  32  de  la  ley. 
No  hay,  pues,  clasificación  de  clase  alguna. 
Nada  más  tenía  que  decir,  señor  presi- 
dente. 

Sr.  Soso — Los  antecedentes  que  ban 
aportado  al  debate  los  dos  diputados  que  han 
becbo  uso  de  la  palabra  impugnando  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Peticiones,  no  son 
pertinentes  á  la  cuestión  que  trata  de  diluci- 
darse. 

El  geflor  diputado  por  Treinta  y  Tres  basa 
su  argumentación  en  resoluciones  tomada^ 
por  la  legislatura  anterior,  pero  olvida  que  en 
la  discusión  sostenida  en  el  asunto  á  que 
él  se  refiere,  se  hicieron  oir  voces  muy  auto- 
rizadas en  contra  de  la  tesis  que  hoy  sostie- 
ne el  señor  diputado  preopinante. 

El  señor  diputado  por  Paysandá  arranca 
de  más  lejos:  trae  como  argumento  valede- 
ro.. . 

Sv,  Areco — ¿Me  permite  una  interrup- 
ción el  distinguido  colega? 

Sp.  Goso— [Cómo  noí 

Sr.  Areeo — Yo  no  baso  mi  argumentación 
en  precedentes.  Invoqué  aquel  precedente  que 
me  era  favorable,  puesto  que  el  argumento 
primordial  de  la  Comisión  de  Peticiones  con- 
sípte  en  invocar  precedentes  que  le  son  favo- 
rables también. 

Mí  argumentación  se  basa  en  otras  razones 
que  expresé,  y  que  para  no  bacor  más  íarga 
la  interrupción,  rto  las  repito. 

Hr»  ©oso— Decía,  ?eñor  presidente,  cuan- 
do atendí  la  interrupción  del  señor  diputado 
por  Treinta  y  Tres,  que  eí  seflor  diputado  por 
Paysandá  aportaba  como  argumento  valede- 
ro ]o  que  sostenían  feyes  eleccionarias  que 
habían  caído  en  desuso  y  que»  por  otra  parte, 
no  decían  nada  sobre  este  particular. 

Como  lo  bacía  notar  el  señor  diputado  por 
Cerro  Largo  en  una  interrupción  que  le  hizo 
al  señor  diputado  por  Paysandá,  aquellas  le- 
yes decían  que  los  suplentes  fuesen  convoca- 
doíí  por  orden  (fe  cofocación:  no  babía  en 
aquella-  N  ye-  un  artículo  expreso  como  lo 
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tiene  ésta  en  su  artículo  32,  que  determina 
claramente  la  corporación  política  que  debe 
efectuar  el  sorleo. 

Be  argumenta  en  este  caso  que  la  junta 
electoral  debe  hacerlo  en  el  propio  acto  que 
hace  el  escrutinio;  pero  no  dice  ningún  artí- 
culo de  esa  misma  ley  que  si  no  lo  hace  en 
ese  acto  esté  invalidada  para  hacerlo  luego . .  • 

Sr.  Pereda — Porque  establece  el  tér- 
mino fatal:  no  lo  pueden  hacer  después. 

Sr.  Ooso — £1  término  fatal  á  que  se  re- 
fiere en  este  instante  el  sefior  diputado  por 
Paysandá,  debe  haberse  dado'con  otro  propó- 
sito. 

£1  legislador  debe  haber  tenido  en  cuenta 
que  las  juntas  electorales  están  compuestas 
en  los  departamentos  de  ciudadanos  que  mu- 
chas veces  residen  en  la  campafia  de  ellos,  y 
habrá  querido,  obrando  sabiamente,  facilitar 
el  esclarecimiento  de  un  hecho  tan  importan- 
te, como  es  el  determinar  con  precisión  cuál 
debe  ser  el  suplente  que  ha  de  convocarse  en 
caso  de  quedar  vacante  por  cualquier  cir- 
cunstancia, la  representación,  en  el  cuerpo 
legislativo,  de  un  departamento;  por  eso  y  no 
por  otra  causa  ha  debido  establecerse  esa  con- 
dición expresa,  no  debe  haber  tenido  en 
cuenta  el  legislador  otro  propósito,  señor 
presidente,  y  no  solamente  es  esta  mi  opinión 
sincera  y  leal,  sino  que  ella  está  fortalecida 
por  la  de  un  distinguido  miembro  del  Conse- 
jo de  £3tado  que  concurrió  con  su  voto  á  la 
sanción  del  artículo  32  de  la  ley  de  eleccio- 
nes: decía  el  señor  Mora  Magarifios,  que  es 
el  ex  consejal  á  quien  me  refiero,  al  discutir- 
se el  tan  traído  y  llevado  asunto  relativo  al 
sorteo  practicado  por  la  legislatura  anterior 
de  los  suplentes  de  diputados  por  Cerro  Lar- 
go, lo  siguiente: 

«Cuando  voté  como  miembro  del  Consejo 
de  £stado  el  artículo  32  de  la  ley  de  elec- 
ciones, lo  hice  entendiendo  que  el  espíritu 
que  él  consagraba,  era  dar  á  las  juntas  elec- 
torales una  atribución  privativa  de  ellas,  en 
todo  lo  que  tenga  relación  con  las  elecciones 
en  general  y  al  sorteo  mismo,* 

Y  si  uno  de  los  legisladores  que  contri- 
buyó con  su  voto  á  sancionar  este  aitículo, 
lo  hizo  con  este  espíritu,  ¿por  qué  se  le  ha  de 
quitar  ahora  lo  que  en  él  está  consagrado? 


De  los  que  impugnaron  este  artículo  en 
la  sesión  á  que  me  vengo  refiriendo,  que  es  la 
del  28  de  febrero  de  1899,  ninguno  expresó 
que  no  hubiera  sido  ese  el  criterio  legal  que 
le  había  guiado  al  consagrar  con  su  voto  el 
artículo  32  de  la  ley  de  elecciones* 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  sefior  presi- 
dente, que  quedó  perfectamente  esclarecido 
en  esa  sesión,  á  que  me  he  referido,  que  el 
espíritu  de  la  ley  en  lo  que  es  pertinente  al 
articulo  32,  quedó  esclarecido,  aunque  la  le- 
tra de  él  no  admite  duda  alguna,  de  que  son 
las  juntas  electorales  las  que  deben  hacer 
el  sorteo  de  suplentes  de  diputados,  sin  que 
podamos  admitir  ningtin  distingo  para  el  ca- 
so concreto  que  discutimos  en  este  momento. 

Pero  hay  más,  señor  presidente.  ¿Por  qué 
se  les  ha  de  quitar  á  las  juntas  electorales 
de  los  departamentos  una  atribución  que  es 
privativa  de  ellas  y  de  su  legítima  incum- 
bencia? ¿No  son  acaso  los  miembros  de  esas 
corporaciones  los  que  han  concurrido  con 
sus  votos  á  la  consagración  cívica  de  los  que 
han  resultado  electos  diputados  y  suplentes? 

¿No  son  esas  juntas  electorales  el  consen- 
so de  la  elección  departamental?  ¿Porqué  les 
hemos  de  quitar  la  acción  del  aorteo,  que  es 
privativa  de  ellas  según  lo  expresa  terminan- 
temente el  artículo  32  de  la  ley  respectiva 
¿Por  qué  les  ha  de  arrebatar  la  Cámara  esa 
atribución? 

Sr.  Pereda — ¿Me  permite? 

Sr.  Goso — No  desearía  que  me  inte- 
rrumpiera mucho,  porque  no  acostumbro  á 
interrumpir;  pero  sin  embargo  le  permito  con 
mucho  gusto. 

Sr.  Pereda — Yo  decía  que  con  el  cri- 
terio del  señor  diputado,  dándoles  tantaa 
atribuciones  á  las  juntas  electorales,  no 
habría  necesidad  de  que  la  Cámara  exami- 
nara los  poderes  de  los  diputados. 

Sr.  GoiBO — £stá  equivocado:  voy  á  lle- 
gar á  ese  caso  y  voy  á  terminar. 

Decía  el  señor  diputado  por  Paysandú  en 
su  discurso  y  lo  vuelve  á  repetir  ahora  en  h 
interrupción  que  me  ha  hecho,  que  el  artícu- 
lo 43  de  la  constitución  daba  atribuciones  á 
la  Cámara  para  entender  en  la  calificación 
de  los  poderes  de  sus  miembros. 

Yo  pregunto,  sefior  presidente:  ¿es  esto 


f  o 


OAMÁBA  DE  REPRESENTANTES 


471 


calificación  de  poderef»?.  • .  De  ninguna  ma- 
nera: aquí  no  hay  poderes  en  discusión;  aquí 
lo  que  hay  es  quién  debe  ser  convocado  su- 
plente por  el  departamento  A,  B  ó  C,  y  na- 
da más.  El  artículo  43  no  tiene  nada  que  ver 
sobre  el  particular.  Aquí  la  impugnación  ó 
la  defensa  del  proyecto  de  resolución  que  se 
debate  debe  girar  alrededor  del  artículo  32 
de  la  ley  de  elecciones. 

El  mismo  sefior  diputado  por  Paysandú 
decía  hace  un  momento:  ¿acaso  puede  una  ra- 
ma del  cuerpo  legislativo  modificar  la  ley 
mandando  practicar  el  sorteo  que  no  se  ha 
efectuado  en  el  mismo  acto  en  que  se  hizo 
el  escrutinio?  Y  yo,  ante  ese  argumento,  hago 
estas  preguntas:  ¿y  si  no  puede,  como  efecti- 
vamente no  puede,  una  rama  del  cuerpo  le- 
gislativo modificar  una  ley,  cómo  es  que 
pretende  el  sefior  diputado  por  Paysandú 
modificar  el  artículo  32  de  la  ley  de  eleccio- 
nes, pretendiendo  efectuar  el  sorteo  en  la  Cá« 
mará  cuando  ese  artículo  dice  precisamente 
lo  contrario?  ¿No  es  eso  una  modificación  tí- 
pica de  la  ley  de  elecciones?  Y  esa  modifi- 
cación, ¿puede  hacerla  la  Cámara  sin  que 
pase  al  Senado? 

8r.  Pereda  —  Yo  no  he  dicho  eso.  Yo 
he  dicho  que  la  Cámara  —  como  me  parece 
haberlo  demostrado  con  toda  claridad — sola- 
mente violaría  la  ley  si  mandase  que  las 
juntas  electorales  hiciesen  el  escrutinio,  por- 
que el  artículo  32  dice  que  se  practicará  el 
sorteo  en  el  mismo  día  en  que  se  haga  el  es- 
crutinio general. — En  ese  solo  caso  se  viola- 
ría la  ley. 

De  manera  que  nosotros  podríamos,  con 
mayor  motivo,  en  un  acto  como  este,  practi- 
car el  escrutinio,  dando  amplias  garantías  á 
todos  los  ciudadanos  que  figuran  con  igual 
número  de  votos,  salvando  una  omisión  de 
la  junta. 

Luego,  la  violación  estaría  en  mandar  ha- 
cer el  sorteo  y  no  en  hacerlo  la  Cámara. 

8r.  Ooso  —  La  lealtad  del  carácter  del 
sefior  diputado  por  Paysandú  sa  evidencia 
una  vez  más  en  las  palabras  que  acaba  de 
expresar. 

El  dice  que  se  violaría  la  ley  si  se  manda- 
ra practicar  el  escrutinio.  El  sefior  diputado 
por  Paysandú  se  opone  al  proyecto  de  reso* 


lución  de  la  Comisión  de  Peticiones  que  no 
habla  de  tal  cosa,  y  declara  que  mandando 
practicar  el  sorteo,  en  la  Cdmnrn  se  viola  la 
ley  también. 

Sr-  Pereda— No  me  refiero. . . 

Sr.  Ooso  —  ¿Cómo  va  á  prnciicnr  seme- 
jante cosa  la  Cámara,  cuando  uno  de  los  do 
fensores  de  la  idea  de  practicar  el  sorteo  aquí 
dice  que  es  violatoria  del  artículo  32  de   la 
ley  de  elecciones?  ^  3 

8r.  Pereda  —  Pero  yo  me  refiero  á  la 
junta,  no  á  la  Cámara  misma. 

-Sr.  Qo80 — Por  estas  consideraciones,  y  no 
queriendo  prolongar  más  este  debate,  ápjn  la 
palabra. 

Sr.  Areeo  —  No  me  han  convencido  en 
absoluto  las  razones  del  diputado  sefior  Mi- 
láns  Zabaleta,  ni  las  razones  del  diputado 
sefior  Goso. 

Hvm  Ooso — De  la  misma  manera  me  pa- 
sa con  las  palabras  del  sefior  diputado  por 
Treinta  y  Tres. 

Sr.  Areco  —  Pero  como  yo  estoy  ahora 
haciendo  uso  de  la  palabra,  voy  á  exponer 
nuevas  razones,  y  es  muy  posible  que  esta» 
razones  lleven  el  convencimiento  á  su  ánimo. 

Decía,  sefior  president.e,  que  no  me  han 
convencido  las  razones  del  diputado  sefior 
Miláns  Zabaleta  ni  las  razones  del  diputado 
sefior  Ooso. 

Vuelvo  á  repetir  lo  que  dije  ante?.  Salidos 
los  diplomas  de  las  juntas  electorales,  úni- 
camente la  Cámara  es  la  que  puede  resolver 
sobre  los  defectos  d.)  forma  y  sobre  los  de- 
fectos de  forma  que  tengan  esos  diplomas. 
No  hay  ninguna  autoridad,  absolutamente 
ninguna  autoridad  que  pueda  decir  una  pa- 
labra sobre  los  diplomas  de  los  suplentes  de 
diputados  y  de  los  diputados,  sino  la  propia 
Cámara. 

Sr.  Go80 — Pero  no  se  trata  de  defectos 
de  forma  ni  de  fondo. 

Sr.  Florlto— No  hay  calificación. 

Sr.  Areco — A  eso  voy,  sefior  diputado. 
Déjeme  concluir. 

Esa  es— decía— la  razón  fundamental  que 
me  animaba  á  decir  que  la  disposición  cons- 
titucional debía  primar  sobre  la  ley  de  elec- 
ciones^ aún  en  el  caso  de  que  la  ley  de  elec- 
ciones fuese  dudosa;  pero  como  en  ontc  rnsn 
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la  ley  de  elecciones  no  ofrece  dudas  de  nin- 
guna especie,  como  en  este  cnso  la  ley  dice 
que  únicamente  es  en  el  mismo  acto  del  es- 
crutinio que  puede  hacer  la  junta  electoral 
el  sorteo  para  establecer  la  unidad  de  con- 
janto  en  los  poderes — porque  no  puede  ha- 
cerse en  diversos  actos  distintos  sin  ilación — 
entiendo  que  aquella  disposición  no  puede  ser 
ya  cumplida  por  la  junta  electoral:  no  tiene 
ya  atribuciones  ni  tiene  facultades  la  junta 
electoral  para  practicar  sorteos  de  ninguna 
especie. 

Y  volviendo  ahora  á  lo  de  la  calificación 
de  los  diplomas,  entiendo,  señor  presidente, 
que  la  disposición  constitucional  abarca,  co- 
mo decía  hace  un  momento,  todos  los  defec- 
tos de  forma  y  todos  los  defectos  de  fondo. 

8r.  Piorlto — ¿Y  si  los  poderes  vinieron 
ein  firmar?. . . 

8r«  Areco — Supongamos  el  caso  de  que 
los  suplentes  de  diputndos^  elegidos  sin  ha* 
berse  practicado  el  sorteo,  con  igual  d amero 
de  votos,  se  presentan  reclamando  su  entra- 
da á  la  Cámara  y  presentan  sus  dos  diplo- 
mas, ¿es  la  junta  electoral  la  que  va  á  ha- 
cer el  sorteo,  ó  es  la  Cámara  la  que  va  á  re- 
solver á  cuál  de  los  dos  va  á  dar  entrada? 
¿De  qué  medio  se  va  á  valer  la  Cámara  para 
saber  cuál  de  los  dos  debe  entrar  á  su  seno? 
Sr.  Mora  IHaKarlffos — Yo  creo  que  en 
ese  caso,  si  se  tratara  de  fallar,  fallaría;  pero 
nunca  haría  acto  de  elección. 

Yo  creo  que  se  parte  de  una  confusión  ó 
de  una  ofuscación.  La  Cámara,  cuando  vie- 
nen los  poderes,  hace  acto  de  juez;  pero  en 
este  caso  no  se  trata  de  fallar,  se  trata  de 
complementar  la  operación  que  le  está  en- 
cargada á  las  juntas  electorales  por  la  ley 
electoral.  Ahora,  si  lá  Cámara  quiere  tomar 
sobre  sí  ese  procedimiento,  es  otra  cosa. 

Sr.  Areco — ¡Pero  si  este  es  un  caso  de 
verdadero  fallo! 

8r«  Mora  Mai^arlftos  —  No  hay  que 
fallar  en  nada. 

Sr»  Areco— ifeso/iw  es  fallar,  en  polí- 
tica. Este  es  un  caso  de  verdadero  fallo,  de 
resolución;  hay  que  saber  quién  debe  venir, 
quién  debe  entrar  á  la  Cámara, — eso  es  lo 
que  discutimos. 

Sr.  Mora  Magarlftoft — Tenemos  que 
esoWer  que  se  haga  el  sorteo. 


Sr.  Florfto — ¿Me  permite? 
El  caso  este,  es  decirle  á  la  junta:  «para 
fallar  es  necesario  que  ese  poder  venga  en 
forma;  no  se  puede  fallar  una  cosa  que  no 
viene  en  forma».  Si  el  poder  viniese  sin  fir- 
mar, habría  procedido  mal  la  junta  electo- 
ral y  nosotros  no  podríanlos  aceptarlo.  Ha- 
bría que  decirle:  «firme  ese  poder»,  y  tendría 
que  hacerlo  en  una  fecha  después  de  prac- 
ticado el  escrulinio. 

Nr.  Areco — ¿A  quién  infiere  ofensa? 
Sr.  Fiorlto — No  he  dicho  ofensa,  no  me 
hn  enten<lido  el  seflor  diputado.  Digo  que  ha- 
bría que  mandar  firmar  un  poder  sin  firma,  j 
en  este  caso,  se  firmaría  en  fecha  posterior  á 
la  del  escrutinio,  y  esto  no  es  fallar. 
Es  lo  que  dije  anteriormente. 
Sr.  Areco — El  caso  que  explica  el  señor 
diputado  no  se    puede   presentar,    porque  el 
acta  no  puede  venir  sin  firmar.    El   poder 
es  un  tef^timonio  del  acta,  y  si  el  acta  no 
estuviera  firmada,   entiendo  que    no   habría 
elección.  La   Cámara   tendría   quo    mandar 
hacer  nueva  elección. 

8r«  Florito— El  testimonio  hay  que  fir- 
marlo. 

Sr.  Areco — ün  defecto  intrínseco  del 
propio  documento  es  un  defecto  que  se  sub- 
sanaría por  los  mismos  que  se  hubieran  ol- 
vidado; pero  el  sorteo,  que  no  se  ha  practi- 
cado en  el  día,  no  es  un  defecto  que  se  pueda 
subsanar  por  los  mismos  que  debían  haberlo 
practicado  y  que  la  ley  los  conminaba  á  ha- 
cerlo en  el  mismo  día.  No  lo  hicieron  enton- 
ces: luego  no  pueden  hacerlo  más.  Debieron 
respetar  una  disposición  legal  que  autorizaba 
á  las  juntas  electorales  para  hacer  el  sorteo 
en  aquel  momento. 

En  cuanto  á  las  garantías,  nadie,  absolu- 
tamente nadie,  ningún  habitante  He  la  re- 
póblíca  puede  sospechar  que  sean  mín¡m.<i!» 
las  garantían  que  les  da  la  Cámara  de  Dipu- 
tados respecto  á  las  garantías  que  lea  da  la 
junta  electoral. 

Sr.  Florito — Eso  no  se  discute;  pero  no 
es  epa  la  forma. 

La  ley  lo  garante  también.  El  artículo  32 
dispone  que  las  juntas  electorales  deben  ha- 
cer el  801  íeo,  y  creo  que  el  suplente  que  nos- 
otros sorteáramos  aquí,  tiene  perfecto   dere- 
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dio  de  venir  á  reclamar  á  la  Cámam  si  cree 
que  la  Cámara  no  debió  haberlo  efectuado 
— tiene  derecho  á  reclamar  que  ílebe  hacerlo 
la  junta  electoral,  tal  (mal  lo  (líí>[)one  la  lej. 


(Murmullos) 

8r»  Areeo — No  acompaño  al  sefíor  di- 
putado en  8U  manera  de  sentir:  pienso  de 
distinto  modo  que  él. 

He  expreí?ado  las  razones  que  tengo  para 
[•recentar  la  morión  que  he  hecho,  y  para 
terminar  el  tlebato  ceso  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Sr.  Romea — Yo  no  voy  á  entrar  al  fon- 
do del  asnnfo,  porque,  á  mi  juicio,  esta  dis- 
cusión es  completamente  extemporánea. 
8r.  Florllo— Apoyado. 
Sr.  Romea — Lo  había  insinuado  ya  en 
la  sesión  anterior,  cuando  se  presentó  la  mo- 
ción para  que  se  tratase  el  asunto  sobre  ta- 
blas. 

Entiendo  que  segiln  el  artículo  1.**  del  es- 
tatuto que  nos  rige  para  nuestras  discusio- 
nes,  la  Cámara  debe  ocupnrs«  de  estos  asun- 
tos en  las  sesiones  prepara  lorias. 

Dice  ese  artículo  que  la  Cámara  toma- 
rá todas  aquellas  medidas  que  fuesen  nece- 
aarias  para  su  instalación. 

La  representación  por  los  departamentos 
de  San  José,  Horiano,  Tacuarembó,  y  Rivera 
están  perfectamente  íntegra.  Los  ciudadanos 
que  representan  á  esos  departamentos,  están 
presentes  en  esta  sesión  ó  están  habilitados 
para  concurrir  á  ella. 

Se  dijo  en  el  curso  de  esta  discusión  que 
se  trata  de  saber  á  qué  suplente  se  debe  con- 
vocar.— No  se  dpbe  convocar  á  ninguno, 
puesto  que  los  representantes  de  esos  depar- 
tamentos están  aquí  presentes. 

Hr*  Gomo — ¡Qué  atrasado  de  noticias 
está! 

Hr,  Romea — Me  parece,  sefíor  diputado, 
que  los  representantes  por  Tacuarembó  están 
aquí  presentes. 

Sr.  Goso — Pero  no  debe  ignorar  el  se- 
ñor diputado  que  uno  de  ellos  ha  sido  electo 
senador  por  Artigas. 

Sr#  Rooiea — Pero  hasta  este  momento 
nc  es  senador  sino  diputado  por  Tacuarem- 
bó: no  será  senador  hasta  que  no  se  caliñ-* 
quen  sus  poderes. 


Así,  núes,  señor  presidente,  creo  que  por 
entas  razones  debíamos  tic  dejar  esta  discu- 
sión, que  no  ha  tenido  razón  ninguna  fie 
producirse. 

Cuando  se  mandó  que  pasasen  á  la  Comi- 
sión de  Poderes  todos  los  antecedentes  rela- 
tivos á  este  asunto,  por  una  distracción  clel 
momento,  perdí  la  oportunidad  de  exponer 
estas  razones,  y  atín  cuando  el  señor  diputa- 
do por  Flores,  señor  Goso,  tuvo  la  amabili- 
dad do  pedir  que  se  nabriera  la  discusión, 
no  hubo  votos  suficientes  para  permitir  que 
se  reabriese. 

Es  por  estos  motivos  que  mi  voto  será 
contrario  al  proyecto  presentado  por  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

He  terminado. 

Sr.  Iflora  iHatsparlAos  —  Yo  voy  á 
acompañar  á  la  Comisión  de  Peticiones  en 
los  fundamentos  de  su  informe  v  en  la  reso- 

m 

lución  que  aconsejvi,  por  varias  razones  que 
expondré  con  posterioridad  á  algunas  pala- 
bras que  pronunciaré  respecto  á  lo  que  aeaba 
de  decir  el  señor  Romeu. 

Es  exacto  que  el  artículo  1  .*»  del  regla- 
mento establece  que  la  Cámara  debe  tomar 
todas  aquellas  medidas  que  fueran  necesa- 
rias, á  fin  de  instalarla  para  las  sesiones  or- 
dinarias; pero  este  artículo  se  refiere  espe- 
cialmente cuando  las  Cámaras,  ó  la  legisla- 
tura, van  á  empezar  á  funcionar,  ruando  se 
estudian  por  primera  vez  todos  los  poderes 
enviados  por  los  diputados  y  los  suplentes. 
Sr.  Romea — No  distingue  el  reglamen- 
to; las  sesiones  preparatorias  son  para  este 
objeto. 

Sr.  Mora  IVIa^arfAos — Este  artículo 
no  obsta  á  que  cuando  la  Cámara,  en  la  de- 
bida oportunidad  que  indica  el  artículo  l.o, 
no  ha  estudiado  por  completo  todos  los  po- 
deres de  los  titulares  y  los  suplentes — y  este 
es  el  caso  actual — lo  haga. 

La  Cámara,  cuando  se  constituyó,  examinó 
los  poderes  de  los  titulares,  pero  ya  sea  por 
descuido  ú  otra  causa,  ó  defecto  de  la  comi- 
sión ó  de  la  Cámara,  no  fueron  estudiados 
los  podere.s  de  los  suplentes.  Ese  trabajo, — 
las  resoluciones  que  debía  tomar  la  Cámara 
sobre  los  poderes  de  los  suplentes  de  todos 
los  departamentos  de  la  república, — no  se  ha 
realizado  en  la  oportunidad  debida. 
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¿Qué  artículo  obsln  para  que  en  el  trans- 
curso de  i  a  legislatura  la  Cámara  resuelva 
aceptando  que  ese  trabajo  se  realice?  No  hay 
ningún  artículo  que  obste,  repito;  al  contra- 
rio: todo  el  espíritu  del  reglamento  es  que  la 
Cámara,  para  funcionar  debidamente  en  el 
presente  y  en  el  futuro,  puede  tomar  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  ella  esté 
instaladp,  tenga  el  quorum  suficiente  y  estén 
habilitados  los  diputados  para  poder  discutir 
y  resolver  las  cuestiones  que  les  estáu  en- 
comendadas. 

Sr.  Romeo — Está  completa  la  repre- 
sentación de  todos  los  departamentos. 

Sr.  Ulora  IMEag^arlños — Efectivamen- 
te: la  representación  por  los  departamentos 
que  indica  el  señor  diputado  está  complet^i: 
existen  todos  los  diputados;  pero  se  sabe,  es 
público^  que  algunos  de  ellos  ingresarán  al 
Senado.  ¿Por  qué  la  Cámara  no  puede  estu- 
diar lo  que  dejó  de  estudiar,  lo  que  debió  es- 
tudiar y  resolver  en  las  sesiones  preparato- 
rias, de  cuáles  son  los  suplentes  que  estarán 
en  condiciones  de  ingresar  inmediatamente 
á  la  Cámara  en  caso  necesario? 

Sr.  Icasnriaga— El  artículo  no  dice 
eso:  dice  «diputados». 

Sr.  IHora  IHagarlños— Al  hablar  de 
diputados  se  comprende  también  á  los  suplen* 
íes.  No  hay  que  buscar  tanta  especificación: 
con  ese  criterio  llegaríamos  á  concluir  por  no 
poder  hablar. 

Cuando  el  reglamento  habla  de  diputados 
y  de  las  medidas  necesarias  para  que  se  cons- 
tituya la  Cámara,  se  sobrentiende  que  de- 
ben estudiarse  también  los  poderes  de  los 
suplentes. 

La  Comisión  de  Peticiones^  al  empezar  la 
legislatura,  debió  haber  estudiado  no  sólo  los 
poderes  de  los  titulares  sino  también  los  de 
los  suplentes,  para,  cuando  se  ofreciese  una 
vacante  por  cualquier  causa,  inmediatamente 
se  supiese  cuál  es  el  suplente  que  debe  in- 
gresar á  la  Cámara;  y  en  este  momento,  si 
los  diputados  por  los  departamentos  que  in- 
dica la  Comisión  de  Peticiones,  se  ausentasen 
de  la  Cámara  por  renuncia  ó  por  cualquier 
otra  causa,  la  Cámara  no  podría  convocar  á 
los  suplentes,  porque  no  se  sabe  cuáles  son 
los  que  deben  ser  convocados;  y  este  trabajo 


debió  haberse  kecho  antes,  y  no  habiéndose 
hecho  antes,  no  hay  artículo  que  se  oponga 
á  que  la  Cámara  tome  cualquier  rescluci  jo 
para  hacerlo^  á  fin  de  funcionar  regularmente 
y  todos  los  diputados  puedan  concurrir  á  lai 
sesiones. 

Creo,  pues,  que  el  argumento  hecho  por  el 
diputado  señor  Romeu  no  táene  consistencia 
ninguna  para  combatir  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  en  cuanto  á  la  oporto- 
nidad  del  proyecto  en  discusión. 

Con  respecto  al  argumento  de  fondo,  sobre 
si  son  las  juntas  electorales  las  que  debe  ha- 
cer el  sorteo^  ó  la  Cámara,  yo  he  manifestado 
mis  opiniones  varias  veces. 

Durante  el  Consejo  de  Estado — como  lo 
ha  dicho  el  diputado  señor  Ooso — entendía 
que  el  artículo  de  la  ley  de  elecciones  esta- 
blece como  una  función  privativa  de  las  jun- 
tas electorales  hacer  el  sorteo,  y  que  ninguna 
otra  corporación  puede  tomar  ínter  vención: 
en  ese  sentido  lo  voté;  y  cuando  con  posterio- 
ridad se  ofreció  el  caso  de  saber  quién  debía 
hacer  el  sorteo,  por  no  haberlo  hecho  la  jun- 
ta electoral  de  Cerro  Largo  en  la  oportuni- 
dad debida,  también  manifesté  que  corres- 
pondía á  la  junta  electoral. 

Uno  de  los  fundamentos  de  valer  que  se 
formulan  en  contra  de  estas  opiniones  es  el 
hecho  por  el  señor  diputado  por  Treinta  j 
Tres — dé  que  entiende  que  según  la  constitu- 
ción del  estado,  la  Cámara  es  juez  privativo 
de  la  elección  de  sus  miembros;  pero  para 
nú  este  argumento  no  tiene  fuerza,  porque 
parte  de  una  confusión. 

Yo  entiendo  que  «juzgar»  no  es  «ejerci- 
tar» actos  de  elección;  que  la  Cámara  juzga 
como  juzga  un  juez,  sobre  una  causa;  y  los 
jueces  al  juzgar  no  toman  el  rol  de  partes,  de 
peritos,  etc.,  etc.;  no  ejercita  actos  de  proce- 
dimiento; no  dice:  «voy  á  hacer  algo  que  fal- 
tó durante  la  prueba  ó  el  momento  del  fallo». 
Sólo  resuelve  si  tienen  6  no  razón  los  que 
piden  justicia. 

Sr.  Areco — ¿Me  permite  el  señor  dipu- 
tado una  ligera  interrupción?. . 

¿  El  señor  diputado  cree  que,  por  inspira- 
ción propia,  las  juntas  electorales  podiíac 
practicar  el  sorteo  después  de  expedido  el 
diploma? 
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Sr.  Mora  lUafi^arlfios— Creo  que   no: 

qae  una  vez  que  han  dejado  de  realizar  el 
acto  en  la  oportunidad  debida,  sólo  la  Cáma- 
ra, al  estudiar  los  poderes  de  los  suplentes, 
puede  7  debe  decirles  á  las  juntas  electora- 
les: «no  han  concluido  ustedes  con  su  come- 
tido. Concluyanlo;  hagan  el  sorteo». 

El  sorteo  no  es  un  fallo:  es  un  procedi- 
miento áltimo  de  la  elección,  j  ese  acto  feólo 
le  corresponde  á  la  junta  electoral,  j  la  Cá- 
mara no  puede  realizarlo,  porque  entonces 
podría. .  • 

8r«  Areco — Desde  que  la  junta  electoral 
no  puede  hacerlo  sino  á  requisición  de  la 
misma  Cámara,  ¿qué  mal,  qué  inconveniento 
habría  en  que  la  Cámara  lo  hiciera?  Hasta 
hay  razón  de  rapidez  é  imparcialidad. 

8r.  Mora  Ma^arlños — Inconveniente 
no  habría^  sino  legal. 

8r*  Areco^ ¿Acaso  hay  menos  garantías 
en  que  la  Cámara  lo  haga? 

Sr.  Mora  Mag^arlfios  —  No,  sefior: 
quizás  habría  más  garantías  en   la   Cámara. 

Sr.  Areco— En  el  caso  de  que  venga  un 
poder  sin  firma,  la  Cámara  le  dice  al  que  lo 
ha  presentado:  «ustod  no  tiene  poder,  y  trai- 
ga el  poder  en  forma. . . » 

Sr.  Mora  Masarifios — Perfectamente. 

Sr.  Areco — ...  En  el  caso  de  que  se 
presente  un  suplente  sin  haber  sido  sorteado, 
la  Cámara  le  dice:  «usted  no  tiene  poder,  por- 
que como  es  suplente  de  diputado,  lo  único 
que  falta  saber  es  en  qué  orden  ha  de  colo- 
carlo la  junta  electoral;  y  la  junta  electoral 
tiene  el  deber  en  el  acto  del  ef>crutinio,  de 
hacer  la  colocación».  No  lo  hizo,  y  en  su  de- 
fecto la  Cámara  hace  el  sorteo,  porque  no 
hay  ninguna  ley  que  se  lo  prohiba;  porque  á 
la  junta  electoral  le  está  prohibido  por  la 
propia  ley  de  elecciones  el  hacerlo,  fuera  del 
día  del  escrutinio,  y  porque  la  constitución 
establece  que  la  Cámara  resuelva  en  defini- 
tiva sobre  la  elección  de  sus  miembros. 

Sr.  Mora  Magartños — Resuelve,  fa- 
lla, pero  no  ejercita  actos  electorales,  señor 
diputado^  y  esa  es  la  confusión  que  yo  hago 
resaltar. 

£1  señor  diputado  dice:  «no  habiendo  veri- 
ficado el  sorteo  la  junta  en  el  día  indicado 
por  la  ley  de  elecciones^  ha  perdido  el  dere- 


cho de  hacerlo».  No  es  exacto:  no  podrá  ha- 
cerlo moíu  propio;  pero  la  Cámara  puede  de- 
cirle: hágalo  usted. 

El  señor  diputado  entiende  que  es  más 
principal  la  fijación  del  día  que  el  acto  de 
hacer  e¡  sorteo,  que  la  atribución  de  la 
junta. . . 

Sr.  Areco — Entiendo  que  lo  principal 
es  el  riguroso  cumplimiento  de  la  ley. .. 

Sr.  Mora  Ma^arlffos  —  El  día  es  una 
cuestión  secundaria:  lo  principal  es  el  come* 
tido  que  le  han  dado  las  leyes  electorales. 

Sr.  Ai*eco — . . .  y  que  las  leyes  electo- 
rales son  de  aplicación  restrictiva,  como  lo 
sabe  bien  el  señor  diputado,  que  es  abogado. 
Eso  es  lo  que  yo  entiendo. 

Sr.  Mora  Magarlftoa  —  Nada  tiene 
que  ver  que  sean  restrictivas  ó  no  para  el 
caso  en  discusión. 

Las  juntas  tienen  como  cometido  principal 
el  hacer  el  sorteo,  y  la  ley  les  indica  el  día 
en  que  deben  hacerlo.  Si  no  lo  han  hecho, 
¿han  perdido  su  derecho?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué 
se  ha  de  sacrificar  lo  más  á  lo  menos,  á  lo 
insignificante,  á  lo  mínimo,  á  la  cuestión  se- 
cundaria que  es  el  día. . . 

Sr.  Areco — Tan  han)perdido  el  derecho^ 
seHor  diputado. . . 

Sr.  Mora  Magarlftos — ...si  lo  im- 
portante es  la  atribución  que  tienen  esas 
Juntas  de  hacer  el  sorteo? 

Sr.  Areco— . . .  que  ya  no  es  la  propia 
junta  la  que  va  á  subsanar  la  falta:  tiene 
que  ser  una  nueva  junta. 

Sr.  Miláns  Zabaleta— Mayor  garantía. 

Sr.  Mora  Mag^ariños — Mayor  razón: 
es  la  entidad  electoral.  Ese  es  un  argumento 
en  mi  favor:  nada  tienen  que  ver  las  perso- 
nas; es  todo  lo  contrario.  Eso  robustece  más 
el  argumento  que  he  hecho.  Habrá  más  im- 
parcialidad en  el  acto,  aún  tratándose  de  la 
entidad  junta  electoral. 

Sr.  Areco — Sostener  esa  teoría  es  soste- 
ner que  no  debe  haber  unidad  en  el  acto 
electoral  ó  en  el  acto  comprobatorio  de  los 
actos  electorales. 

Sr.  Mora  Ma^pariños — También  en- 
tonces se  diría  que  no  hay  unidad  cuando  las 
Cámaras  cambian  y  son  los  mismos  proyec- 
tos los  que  se  discuten.  Nada  tienen  que  ver 
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Ifts  pereonn^;  lo  que  tiene  que  ver  es  la  en- 
tidad. Bi  lo  hiciera  otra  entidad  polUica^  está 
bien;  pero  lo  va  á  hacer  una  junta  electoral, 
la  misma  entidad. 

Como  lo  decía  anteriormente,  el  señor  di- 
putado sacrifica  lo  principal  á  lo  accesorio. 
Cree  que  lo  principal  es  el  tiempo  que  la  ley 
de  elecciones  seRala  á  las  juntas,  y  es  todo 
lo  contrario:  como  se  expresó  en  el  Consejo 
de  Kstado,  la  principal  función  que  se  come- 
tió á  las  juntas  electorales  es  la  de  efectuar 
el  sorteo,  y  la  secundaria  es  el  día  en  que  so 
debía  hacer. 

Bi  nosotros  violamos  la  ley  porque  man- 
damos hacer  el  sorteo  en  un  día  posterior  al 
seftaUdo  por  la  ley  electoral,  más  la  viola- 
rfamos  cometiendo  un  acto  propio  de  las  jun- 
tas electorales,  que  es  el  principal  que  la  ley 
les  ha  dado. 

Sr.  Areeo — No^  porque  salido  el  diplo- 
ma de  la  junta,  está  terminado. 

8r.  Mora  lUa^alrftoB— No  está  termi- 
nado, sefior  diputado:  padece  otro  error.  El 
diploma  de  los  suplentes  de  estos  deparla- 
mentos no  está  terminado:  le  falta  el  come- 
tido del  sorteo,  porque  no  es  acto  de  juzga- 
miento: no  es  una  sentencia  el  sorteo. 

Bi  el  señor  diputado  me  probase  que  el 
sorteo  era  una  sentencia,  entonces  diría  que, 
de  acuerdo  con  la  constitución,  siendo  la  Cá- 
mara el  juez  privativo  de  la  elección  de  sus 
miembros,  á  ella  le  cometería  este  acto;  pero 
como  es  un  acto  de  procedimiento,  igual  á 
cualquier  otro  de  la  ley  de  elecciones,  com- 
plementarlo de  Ifis  funciones  de  las  juntas, 
es  á  ellas  á  quienes  corresponde  y  no  á 
la  Cámara.  No  es  una  sentencia  la  que  se 
pretende  que  se  haga:  es  un  acto  de  proce- 
dimiento sobre  las  elecciones,  repito,  y  como 
tal,  corresponde  á  las  juntas  electorales. 

De  modo,  pues,  que  quedan  contestados 
los  dos  argumentos  que  se  habían  hecho  por 
los  señores  diputados  por  Treinta  y  Tres  y 
Paysandti. 

Sr.  Presidente-— Si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Bi  se  da  el  punto  por  suñcion  temen  te  dis- 
cutido. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa). 


8e  va  á  votar  por  su  orden. 

Primero,  lo  aconsejado  por  la  Comisión  df 
Peticiones  y  después  la  moción  del  seRor  di- 
putado por  Treinta  y  Tres. 

(Se  IM  6l  articulo    üoioo  de  la  Oooii- 
sión  de  Peticiones). 

Bi  se  aprueba. 

Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Aflrinativa) 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  las 
juntas  electorales  respectivas. 

En  dÍRCUsión  general  el   asunto  que  man 
da  incluir  en  la  deuda  amortizable  2.*  í»eríe 
el  crédito  rectnmado  por  don  Pedro  Aram- 
buró. 

(Se  lee  lo  siguiente): 

H  Cámara  de  Representa ntee: 

Pedr'  AramburA.  ante  vuestra  honoribUidad  a*Tn 
pari^zro  y  respetuosampiite  exponiro:  que  tenido  en- 
cargo (Je  presentar  á  vaestra  honorabilidad  pare 
que  los  mande  incluir  en  la  deuda  amortltable,  ic^ 
títulos  adjuntrta  números  9678.  1890.  8R7&.  ]i?2.  2SSñ, 
t?53  y  2209  de  I&  deuda  consolidada  ó  bonos  de  i^M. 
representativos  de  un  capital  de  9,540  p^sos  moneda 
antigua,  ó  sean  2,032  pesos  moneda  naeional,  mis 
los  intereses  estipulados  que  alcansan  ¿  representar 
2.742  pesos  ^  centesimos . 

Respecto  del  capital  de  esos  títulos  Jamáa  se  ht 
hecho  cuestión  y  uo  necesitarla  presentarme  á  tuí^- 
tra  honorabilidad  pnra  obtener  el  canje,  si  nn  de- 
biera hacerlo  por  lo  que  4  los  Intereses  de  esos  títu- 
los ae  reflere. 

Aún  respecto  deesfo^  intereses  no  creo  que  pueda 
IJciía  ni  Ifgalmente  hacerse  cuestión,  dadas  las  dis- 
posiciones de  la  ley  que  creó  la  deuda  consolidada  y 
las  rrservns  del  derecho  de  loa  tene«lorea,  que  cootif> 
nen  los  artículos  3.*  y  6.*  de  la  ley  de  9  de  febrero  Je 
1681,  que  creó  la  deuda  amortlsable  y  la  de  11  de  ja- 
llo de  1884  sobre  unincaclón  de  deudas. 

T^xcuso  una  demostración  amp'ia  de  rol  dérecbo, 
tanto  por  haberse  iiecho  aquélla  en  reclamóos  snái'^ 
gos.  cuanto  porque  aún  cunndo  no  abrigue  In  míni- 
ma duda  sobre  la  legitimidad  del  cobro  de  intereseí, 
estoy  dispuesto  á  aceptar,  respecto  de  éstos,  el  tem> 
pera  mentó  transacclonal  y  el  mismo  porcentaje  que 
▼uesira  h«^norabllidad  ha  acordado  con  loa  otros 
portadures  de  estos  títulos. 

Por  tanto,  dígnese   vuestra  honorabilidad   resolver 
en  ese  sentido,  y  serájusticln.  etc. 

Montevidto,  diciembre  19  da  190i. 

Ptdro  Aramburü. 
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Comisión  de  Hacienda. 

H  Cámara  de  Representantes: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  Impuesto  de  la  so- 
licitud de  don  Pedro  Aramburú,  pidiendo  se  mande 
incluir  en  la  deuda  amortlsable  2.*  serie  seis  títulos 
y  una  fracción  de  titulo  de  la  deuda  -consolidada  de 
ISS*",  que  acompaña,  representativos  de  un  capital 
de  2,540  pesos  moneda  antigua  ó  sean  ¿,032  pesos  mo- 
neda nacional,  más  los  intereses  devengados,  que 
ascienden  á  2,742  pesos  30  centesimos,  formando  un 
total  de  capital  é  intereses  de  4,774  pesos  30  cente- 
simos. 

Manifestando  el  interesado  en  su  escrito,  que  acep- 
ta el  temperamento  transaccional  acordado  por  esta 
comisión,  primero  con  el  seflor  Pedemonte  y  señora 
Cachón  de  Correa,  y  últimamente  con  los  señores 
Carvallldoy  Ayestarán,  aconseja  á  vuestra  honora- 
bilidad la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Articulo  1.-  Kl  poder  ejecutivo  cancelará  el  créllto 
presentado  por  don  Pedro  Aramburtí  entregando  al 
Interesado  la  cantidad  de  3.736  pesos  22  centesimos 
en  títulos  de  deuda  amortlsable  2.*  serie. 

Art.  2  ®  El  expresado  seflor  Aramburü  concurrirá 
á  la  inscripción  de  su  crédito  por  el  monto  de  cance- 
lación y  se  sujetará  e;)  un  todo  á  Ins  disposiciones  de 
la  nueva  ley  de  deuda  amortizable. 


Art.  3.*  Los  Justificativos  de  este  crédito  serán  ano- 
tados por  la  contaduría  general  de  la  nación,  que  los 
conbervará  en  su  archivo. 

Art.  4.*  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  comisión,  en  Montevideo,  á  16  de  enero 
de  1903. 

Antonio  Mana   Rodríguez  - 
José  Serrato— Mario  L.  Gil 
—  Ramón   Vdzquet  Vareta' 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la   palabra 
se  va  á  votar. 
Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 
Los  señores  por  la  afirmativa,  en  pie. 

(Afirmativa). 

Sí  no  hay  algún  señor  diputado  que  quie- 
ra tomar  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

(Se  levantó  siendo  las  cinco   y  veinte 
minutos  p.  m). 

Manud  Gcareki  y  Sania», 

Secretario  redactor. 

Samuel  Blixén, 

Secretario  relator 


33/  SESIÓN  EXTRAORDINARIA 


(SIN  MtfifEBO) 


ENERO  31  DE  1903 


PRESIDE  EL  DOCTOR  CUÑARRO 


Reunidos  en  el  salón  de  sus  sesiones  á  las 
cuatro  y  diez  minutos  p.  m.  del  día  treinta  y 
uno  de  enero  del  año  de  mil  novecientos  tres, 
los  representantes  señores 


Fi«ari 

Bsonder 

Costa 

Dnibrt  y  Alvares 

Lópea 

Olivera 

Silván  Femándes 

Serondo 

Fajardo 

Brlto  del  Pino 

Herrero  y  Espinosa 

GuUlot 

Rodrisrnes  (don  A.  M.) 

Vidal  y  Fuentes 

Imas 

Rodó 

6tf  nsáles  Lerena 

Brlto 

Mora  MagarlfioB 

Goso 

Servente 

Snáres 

Pereda 

Tlsoonüa 

Ferrando  y  Olaondo 

Faltaron: 

CON  AVISO 

Areoo 

Orlqae 

CON  LICKNCIA 

Samaooits 

SIN 

AVISO 

loasorlaira 

Romea 

Berro  (don  Garios) 

lirleslas 

Avegno 

Fonseoa 

Del  Campo 

Roxlo 

Oaroia 

Castro 

Oralla 

Kspalter 

Rodrígaos  (don  L..  V.) 

MUáns  Zabaleia 

Florlto 

Barablno 

Caparro 

Solé  y  Rodrígaos 

Rodrígaos  (don  Q.  L.) 

Viera 

Vásqaes  Várela 

Martines 


Serrato 

Velloso 

Moreno 

Bnolso 

Anaya 

Laoaeva  Stlrllng 

Ros 

Flearqaln 

Soca 

611  (don  Jaan) 

Smlth 

Etobeverrlto 

Riostra 

Agairre 

OU  (don  Mario) 

Rodrigues  (don  R.) 

Berro  (don  Arturo) 

Alvos 


Wr«  Presidente — No  hay  quorum  re- 
glamentario para  celebrar  sesión,  ni  asuntos 
de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto. 

(Se  retiraron  los  señores  presentes). 

Manuel   Garda  y  Sanios, 

Secretario  redactor. 

Samuel   Blixén, 

Secretarlo  relator. 
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